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'^El  estudio  en  la  juventud^  ha  dicho  el  Doctor  de  Castro^ 
es  el  que  causa  mayores  impresiones  en  el  curso  de  la  vida/' 
y  he  aquí  porque  las  obras  que  tienen  por  objeto  preparar 
á  osa  misma  juventud  el  camino  de  la  ciencia  del  derecho^ 
deben  ser  tales,  que  conduzcan  á  los  principiantes  por  sóli- 
dos y  seguros  fundamentos,  capaces  de  facilitarles  las  rique- 
zas que  de  esta  misma  profesión  se  hallan  esparcidas  en  di- 
versos cuerpos  legales.  En  vista  de  esta  verdad,  recórrase 
la  multitud  de  obras  elementales,  que  se  han  dado  á  luz, 
de  jurisprudencia,  y  se  verá  no  hay  una^  que  reuniendo  to- 
das las  circunstancias  necesarias,  se  pueda  designar  para 
que  por  ella  se  inicie  la  juventud  en  la  difícil  carrera  del  fo- 
ro. La  extensión  de  unas  es  tal,  que  apenas  basta  el  tiem- 
po señalado  por  la  ley  para  adquirir  las  nociones  de  una 
parte  del  derecho,  quedando  absolutamente  ignoradas  las 
demás;  tales  son  las  ediciones  que  se  han  dado  del  Febrero: 
otras  por  el  contrario  son  tan  diminutas,  que  con  ellas  aun 
los  puntos  mas  principales  se  ignoran;  entre  estas  se  cuen- 
tan las  Instituciones  de  Alvarez,  JSl  Derecho  Civil  y  Penal 
por  Serna  y  Montalban;  El  Manual  del  Ahogado,  Litigante 
Instruido  y  otras.  Finalmente,  hay  una  tercera  clase  que, 
si  bien  no  tiene  la  extensión  de  la  primera,  ni  es  tan  dimi- 
nuta como  las  segundas,  la  escasez  de  ejemplares  y  el  mu- 
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cho  costo  impide  que  se  adopte  por  texto  en  las  cátedras:  á 
esta  pertenece  la  obra  del  Sala  Mexicano, 

Los  tropiezos  que  en  la  enseñanza  presentan  las  obras  de 
que  he  hecho  mención,  habrán  sido  la  causa  de  que  en  los 
mas  colegios  de  la  República  se  haya  adoptado  la  ilustra- 
dan  del  Derecho  Real  de  España;  la  que  si  bien  es  cierto 
reúne  mucha  doctrina  útil,  no  lo  es  menos  el  que  presenta  en 
su  aprendizaje  no  pocas  dificultades  que  exasperan  á  los 
cursantes,  fatigan  al  maestro,  y  hacen  muy  penoso  y  dificil 
el  estudio  del  Derecho:  la  redacción,  falta  de  orden  y  método 
en  las  doctrinas,  dificultan  sobremanera  la  retención  de  las 
materias  en  la  memoria,  y  los  cursantes  para  salir  del  paso 
de  los  exámenes,  se  entregan  al  estudio  de  las  obras  dimi- 
nutas ya  dichas,  con  menoscabo  no  solo  de  nuestro  foro,  si- 
no de  toda  la  sociedad. 

No  se  crea  por  esto  que  desconozco  el  mérito  de  las  obras, 
ó  el  fin  que  al  escribirlas  se  propusieron  sus  autores;  no:  yo 
sé  bien  que  tienen  por  objeto  facilitar  el  estudio  del  sabio 
jurisconsulto,  poniendo  casi  á  un  golpe  de  vista  las  principa- 
les doctrinas  de  la  jurisprudencia  y  atrayendo  otras  que  de 
antemano  se  han  estudiado  en  obras  especiales:  yo  sé  tam- 
bién que  esos  mismos  jurisconsultos  se  sirven  de  ellas,  co- 
mo de  un  mapa  en  el  cual  recorren  en  poco  tiempo  y  sin 
trabajo  los  puntos  que  mas  antes  han  visto  con  grandes  fa- 
tigas y  desvelos:  bien  así  como  el  viajero  que  en  un  instan- 
te visita  en  los  atlas  los  lugares  que  después  de  inmensos 
peligros  y  largas  navegaciones  recorrió.  Mas  si  estas  obras 
son  demasiado  útiles  para  los  que  ya  han  estudiado  el  dere- 
cho por  principios,  son  sumamente  perjudiciales  para  los  que 
exclusivamente  con  ellas  pretenden  adqmir  la  ciencia  del  abo- 
gado. 

El  estudio  dicho  trae  consigo  necesariamente  la  ignoran- 
cia, y  ésta  no  es  menos  perjudicial  á  la  sociedad;  el  autor 
antes  citado  lib.  3.  disc.  4  página  272,  hablando  de  los  abo- 
gados dice: 

"Los  mas  onerosos  y  perjudiciales  á  la  República  son 

los  que  sin  conocerse  con  el  talento  preciso,  y  rehusando  el 
estudio  y  trabajo,  aun  pretenden  que  sola  la  razón  de  abo- 
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gado  les  sea  titulo  ó  ayuda  do  patrimonio^  con  que  honra- 
damente vivan". 

^^Aun  cuando  estos  estimen  y  aprecien  la  virtud,  es  siem- 
pre su  ignorancia,  perjudicial  á  la  sociedad.  ¿Y  qué  será 
si  á  un  muy  ligero  y  superficial  estudio  juntan  inquietud 
de  ánimo  ó  perversidad  de  costumbres?  ¿ó  si  abusando  del 
estudio  del  derecho,  se  sirven  perversamente  de  sus  noti- 
cias para  confundir  y  eternizar  los  pleitos?  No  son  imagi- 
nables mas  terribles  fieras  en  la  república  que  la  despedace, 
aprovechándose  de  las  incertidumbres  de  la  Jurisprudencia  é 
incierta  suerte  de  los  pleitos,  como  de  seguras  grutas  para 
mejor  bacer  sus  asaltos.  £;stos  son  los  que  soplan  el  incen* 
dio  de  las  discordias  en  los  pueblas,  haciendo  de  leves  chispas 
graves  incendios". 

La  desaplicación  general  que  se  advierte  en  los  juristas, 
viene  sin  duda  alguna,  además  de  las  causas  primitivas,  co- 
mo son  la  pereza  y  aversión  al  trabajo,  común  á  nuestra 
débil  naturaleza,  y  de  imprevisión  y  disipación  regulares  en 
la  juventud;  en  primer  lugar,  de  la  falta  de  una  obra  ele- 
mental que  facilite  y  no  inutilice  el  estudio  del  derecho,  co- 
mo sucede  con  las  obras  cuya  doctrina  no  se  puede  retener 
en  la  memoria;  la  segunda  es  la  falta  de  medios  coactivos 
en  las  cátedras  para  hacer  cumplir  á  los  cursantes,  pues  es- 
tando á  su  voluntad  la  asistencia  y  cumplimiento  de  ellas, 
los  cursos  se  hacen  ilusorios,  y  salen  á  la  práctica  tan  ig- 
norantes como  entraron  á  la  teórica;  la  tercera  es  la  falta 
de  academia,  lugar  en  donde  los  juristas  adquieren  la  ins- 
trucción á  que  no  se  puede  llegar  en  las  mencionadas  cá- 
tedras; la  cuarta  y  áltima  causa  es,  la  indulgencia  y  lenidad 
suma,  con  que  se  procede  en  el  examen  del  Ilustre  Colegio 
de  Abogados,  indulgencia  y  lenidad  de  que  han  abusado  los 
juristas,  hasta  el  estremo  de  ser  muy  frecuente  el  que  la 
preparación  de  dicho  examen  sea  el  estudio  de  uno  ó  dos 
meses  que  hacen  en  el  Litigante  Instruido  ó  Manual  del 
Abogado. 

Se  dá  por  razón  para  justificar  esa  indulgencia  y  lenidad, 
el  que  es  imposible  que  un  joven  pueda  tener  la  ciencia  del 
abogado,  la  que  solo  se  adquiere  por  la  experiencia  y  manejo 
de  los  negocios;  esta  es  una  verdad:  pero  ¿quién  na  dicho 
que  el  objeto  del  examen  es  el  que  el  individuo  manifieste 
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en  él,  qao  posee  los  eoiiocimientos  de  la  ciencia  á  la  perfec- 
ción? nadie  ha  pensado  semejante  cosa:  antes  bien  el  Doctor 
de  Castro  en  el  discurso  citado  dice  que,  **si  el  examen  y  la 
"licencia  para  ejercer  la  abogacía  se  hubiese  de  reservar  pa- 
"ra  el  tiempo  de  la  asecucion  de  la  pericia  necesaria,  solo  re- 
"gularmente  se  concederla  esta  graduación  en  los  últmoape- 
*^r{odos  déla  vida:''  no;  el  examen  tiene  por  objeto  estimular 
ala  juventud  aecharlos  sólidos  fundamentos  de  la  (cien- 
cia, sobre  los  que  mas  tarde  con  el  estudio,  experiencia  y 
manejo  de  los  negocios,  fabricará  el  grandioso  edificio  da  la 
jurisprudencia;  y  he  aquí  el  objeto  saludable  que  ha  dejada 
de  existir,  desde  que  el  examen  es  menos  un  estímulo  que 
una  verdadera  fórmula.  Tales  son  las  causas  que  en  mi  hu- 
milde concepto  contribuyen  á  la  general  desaplicación  de  los 
jóvenes  juristas. 

Para  remediar  un  tanto  la  primera  que,  como  dije,  consis- 
te en  la  falta  de  una  obra  elemental,  resolví  escribir  y  pu- 
blicar las  Lecciones  de  Derecho  Civil  á  posar  de  haberme  asal- 
tado la  reflexión  de  que  tomaba  á  mi  cargo  una  empresa 
que  tantos,  tan  doctos,  tan  graves  y  tan  esperimentados 
jurisconsultos  como  hay,  no  solo  en  esta  ciudad,  sino  muy 
particularmente  en  la  Capital  y  demás  Estados,  no  hablan 
acometido;  sin  embargo  de  esta  reflexión  no  retrocedí  un 
punto  de  mi  propósito,  ya  porque  consideré  que  el  no  ha- 
berla emprendido  no  podía  tener  otro  principio  que  la  esca- 
sez de  tiempo  para  formar  el  conveniente  estudio,  medita- 
ción y  larga  reflexión  que  piden  las  materias,  como  muy 
particularmente,  porque  no  me  proponía  una  obra  original, 
sino  una  que  reuniendo  las  doctrinas  que  en  diversos  auto- 
res se  hallan  esparcidas,  facilitara  y  diera  las  nociones  sufi- 
cientes de  la  ciencia  á  la  juventud. 

Empero,  no  solo  la  falta  de  esa  obra  elemental  me  impul- 
só á  escribir  estas  lecciones,  sino  tíimbien  el  deseo  de  corre- 
gir un  defecto  bastante  común  en  los  cursantes  de  jurispru- 
dencia, el  cual  consiste  en  el  notable  abandono  con  que  mi- 
ran las  fuentes  de  ella,  no  solo  en  el  tiempo  de  la  teórica, 
sino  lo  que  es  mas,  en  todo  el  de  la  práctica.  Si  pues  la  a- 
bogacía  no  es  otra  cosa  que  la  constante  aplicación  del  de- 
recho á  los  casos  que  ocurren  en  la  vida  social  ¿cómo  podrá 
llenarse  cumplidamente  este  objeto  sin  saber  é  interpretar 
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las  leyes?  He  aquí  por  que  juzgo  de  todo  puntó  necesario, 
el  que  la  juventud  que  aspira  á  dicha  profesión,  tenga  co- 
nocimiento de  ellas  para  que  con  su  noticia  y  verdadera  in- 
terpretadon  pueda  aplicarlas  rectamente.  Pero  si  la  razón 
nos  convence  de  la  necesidad  que  tenetnos  de  consultar  los 
códigosj  una  triste  experiencia  nos  ha  demostrado  ya  que 
el  estudio  hasta  aquí  se  ha  hecho  sin  consulta  de  ellds,  bien 
por  no  tenerlos  unos,  pues  su  excesivo  precio  impide  el  que 
los  mas  cursantes  los  puedan  adquirir,  ó  bien  porque  aun 
teniéndolos  se  les  hace  pesado  y  dilatado  el  estudio  con  el 
registro  de  las  leyes.  Con  el  fin  de  remover  en  unos  y  otros, 
tales  obstáculos,  me  pareció  oportuno  anotar  dichas  Icccio* 
nes  con  el  texto  de  las  leyes  respectivas,  para  que  el  estu- 
dio se  haga  en  vista  de  las  disposiciones,  se  comprendan 
mejor  las  doctrinas,  y  los  amantes  de  la  jurisprudencia  ten- 
gan mas  oportunidad  de  saber,  interpretar  y  poder  aplicar 
las  leyes* 

Entre  las  diversas  obras  que  tuve  á  la  vista  para  adoptar 
la  que  me  habia  de  servir  de  guía  en  las  presentes  lecciones, 
ninguna  encontró  mas  á  propósito  que  la  del  Febrero  de  Go- 
yena,  obra  que  por  la  solidez  de  sus  doctrinas,  claridad, 
precisión  y  buen  orden  de  ellas,  ha  recibido  una  aceptación 
general  no  solo  en  el  Foro  Mexicano,  sino  en  todo  el  Espa- 
ñol; así  es  que  estas  lecciones  no  son  otra  cosa,  que  un  com- 
pendio de  aquella  obra  en  la  parte  civil,  con  las  modificacio* 
nes  que  algunas  de  sus  doctrinas  han  recibido  por  nuestra 
legislación.  Como  dicha  obra  carece  de  algunas  materias 
interesantes  que  he  visto  en  varios  autores,  procuré  llenar 
este  vacio  trasladándolas  de  sus  respectivas  obras,  y  colo- 
cándolas en  la  presente  según  me  ha  parecido  conveniente, 
para  que  de  esta  manera  el  principiante  tenga  todo  lo  pre- 
ciso y  fundamental  de  la  ciencia.  Si  por  este  modo  de  pro- 
ceder se  me  tacha  de  plagiario,  contestaré  con  Muratorio,  el 
cual  en  sus  reflexiones  sobre  el  buen  gusto  en  las  ciencias 
y  en  las  artes,  dice  al  fin  del  capítulo  último  párrafo  5^;  "Son 
muy  raros  entre  los  literatos  los  que  han  levantado  entera- 
mente un  edificio  desde  los  cimientos,  y  todos  se  valen  no 
solo  de  los  modelos  sino  también  de  los  maieriales  ágenos^  sin 
que  nadie  los  note  de  ladrones  ni  plagiarios.'' 

Finalmente,  he  dado  á  esta  obra  el  título  de  lecciones, 
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porque  ella  ha  sido  el  fruto  de  la  instrucción  ó  conjunto  de 
conocimientos  teóricos  que  por  espacio  de  cuatro  años  di  en 
la  cátedra  de  Derecho  Civil,  en  el  Seminario  Palafoxiano  si* 
guiendo  el  orden  admitido  hasta  aquí  por  nuestros  autores, 
y  comprendiendo  los  tres  objetos  del  derecho. 

Deseando  que  la  presente  sea  de  alguna  utilidad  á  los  jó- 
venes que  se  dedican  á  la  carrera  del  Foro  en  el  Distrito  Fe- 
deral y  en  el  Territorio  de  la  Baja  California,  en  los  momen- 
tos de  llevarla  á  la  prensa  emprendí  un  nuevo  trabajo  redu- 
cido á  colocar  por  via  de  apéndice  que  correrá  agregado  al 
fin  de  cada  lección  los  artículos  del  Código  Civil,  publicado 
en  Méjico  y  mandado  observar  en  los  lugares  espresados 
p(M*  decreto  de  8  de  diciembre  del  ano  próximo  pasado.  Me 
he  propuesto  insertar  íntegras  las  disposiciones  que  se  rela- 
cionan con  cada  una  de  las  materias  de  que  aquellas  tratan, 
para  que  reuniendo  en  un  mismo  volumen  el  derecho  anti- 
guo de  España  que  regia,  y  el  que  hoy  se  ha  establecido 
por  el  nuevo  Código,  se  pueda  hacer  sin  grande  trabajo  el 
estudio  comparativo. 

Si  no  me  lisongeo  de  presentar  á  mis  compañeros,  á  los 
jóvenes  juristas  y  á  todas  las  personas  amantes  de  la  juris- 
prudencia, una  obra  elemental  que  llene  sus  deseos;  me  cabe 
la  dulce  satisfacción  de  dar  un  público  testimonio  de  los  que 
mi  pecho  abriga  en  beneficio  de  la  profesión  y  de  la  socie- 
dad. M  débil  ladrido  de  un  perrillo  suele  despertar  causando 
¡frondes  efectos  en  la  fortaleza  de  los  dogos;  por  esto  pues,  no 
tengo  la  mas  mínima  duda  en  afirmar,  que  las  consideracio- 
nes que  han  sido  el  objeto  de  este  prólogo,  servirán  para 
poner  uu  dique  á  los  males  referidos,  y  además,  despertar 
el  ánimo  de  nuestros  mas  doctos,  mas  sabios  y  mas  respeta- 
bles abogados,  de  los  que  se  podrá  esperar  una  obra  que, 
reuniendo  á  lo  correcto  del  lenguaje,  la  suiidez  de  doctrina, 
sirva  de  camino  seguro  para  llegar  sin  tropiezo  á  obtener  la 
ciencia  del  abogado,  y  venga  á  ser  como  el  timbre  de  nues- 
tro foro. 
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de  los  códigos  ó  fuentes  de  nuestra 


Fuero  Juzgo. 

El  pueblo  godo,  que  hasta  mediados  del  siglo  quinto  se  go- 
bernaDa  por  las  costumbres  y  tradiciones  traidas  de  las  selvas, 
conoció  la  importancia  de  la  ley  escrita,  cuando  nació  en  él  la 
propiedad,  cuando  se  encontró  constituido  en  estado,  y  cuando 
por  líltímo,  los  progresos  de  su  cultura  no  consintieron  que  fue- 
se un  acto  arbitrario  el  de  la  administración  de  jusiácia.  Eu« 
rico,  <]^ue  por  esa  ópoca  empuñaba  el  cetro,  fuó  el  primero  que 
escribió  las  leyes,  y  por  esto  la  historia  al  trasmitir  su  nombre 
á  la  posteridad,  lo  hace,  dándole  el  titulo  de  primer  legislador. 
El  código  de  que  fnó  autor  es  el  que  conocemos  con  los  nom- 
bres de  Oodex  Wisigohotorum,  Libro  de  los  Jueces,  ó  Fuero 
Juzgo,  el  cual  íuó  recibiendo  mayor  extensión,  áprop<Mrcion  que 
0OS  sucesores  tan  absolutos  como  ól,  hacian  por  sí  solos  vanas 
leyes  que  creian  convenientes:  de  estas  leyes,  muchas  fueron  to- 
madas, copiadas  por  decirlo  así  de  la  legislación  romana;  otras 
si  bien  siguen  la  norma  de  éstas,  variaban  algún  tanto  sus  dis- 
posiciones, acomodándolas  ó  reduciéndolas  alo  que  el  estado 
contempoi^neo  de  la  sociedad  exigia.  Mas  adelante  se  hicie- 
ron algunas  también  por  los  monarcas,  pero  acompañados  con 
los  señores  de  su  corte.  Los  concilios  de  Toledo,  por  ultimo, 
en  su  larga  serie  desde  Becaredo  hasta  Erica,  añadieron  al  cau- 
dal de  que  vamos  hablando  el  inmenso  de  sus  cánones  civiles. 
Tales  son  las  leyes  de  que  se  compone  el  código  de  aquel  pue- 
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blo,  formado  y  promulgéwJo  en  el  reinado  común  de  Egíoa  y 
Witiza,  y  que,  es  el  mas  antiguo  de  nuestros  códigos. 

Fué  escrito  primitivamente  en  latin,  y  después  en  el  año  de 
1241  se  mandó  traducir  al  castellano  por  Femando  III,  cuando 
lo  dio  á  la  ciudad  de  Córdova  por  fuero  particular.  No  están 
de  acuerdo  los  autores  en  el  valor  legal  de  este  código,  pues  afir- 
man irnos  que  carece  de  fuerza  en  lo  que  no  se  renovó  después 
por  leyes  posteriores,  y  otros  se  la  dan  con  preferencia  aun  al 
código  de  las  Partidas,  fundados  en  la  real  cédula  dada  en  Ma- 
drid á  15  de  Julio  de  1778,  cuyas  palabras  son:  "Debéis  confor- 
mar vuestra  determinación  [díjose  por  el  Soberano]  con  el  esta- 
tuto acordado  por  la  provincia  de  Trinitarios  calzados  de  Anda- 
lucía   el  cual  es  arreglado  y  conforme  á  la  ley  12  tít.  2? 

libro  4?  del  fuero  Juzgo.  Y  por  cuanto  dicha  ley  del  Juz- 
go no  se  haya  derogado  por  otra  alguna ....  deberéis  igualmen- 
te arreglaros  á  ella  en  la  determinación  de  este  y  semejantes 
negocios  sin  tanta  adhesión  como  manifestáis  ala  de  Partida  fun< 
dada  únicamente  en  las  auténticas  del  derecho  civil  de  los  ro- 
manos, y  en  el  común  canónico.'*  Entre  nosotaros  es  muy  rara 
ver  citada  una  disposición  de  dicho  código. 

Consta  de  12  lib.  divididos  en  títulos  y  leyes. 

Fuero  viejo  de  Castilla. 

Este  código  fué  un  cuerpo  legislativo,  no  general,  sino  parti- 
cular de  los  consejos  de  Castilla,  que  tenian  sus  cartas  munici- 
pales y  diferentes  del  fuero  de  Burgos,  que  era  el  propio  y  pe- 
culiar de  esta  ciudad.  Por  estas  cartas  mimicipales  y  diferen- 
tes entre  sí,  se  gobernaban  los  diversos  consejos  de  Castilla,  aun 
después  de  haber  publicado  el  rey  D.  Alonso  Vil,  ó  el  empera- 
dor, el  fuero  de  las  cortes  de  Nájera,  como  lo  indica  el  rey  D. 
Pedro  en  el  prólogo  que  puso  á  la  nueva  compilación  y  publica- 
ción que  hizo  del  fuero  viejo  de  Castilla,  que  imprimieron  por 
primera  vez  los  doctores  Asso  y  de  Manuel.  Las  palabras  del 
prólogo  son  las  siguientes:  "En  la  era  de  mil  doscientos  cin- 
cuenta años,  el  dia  de  los  Inocentes,  el  rey  D.  Alonso,  que  ven- 
ció la  batalla  de  Ubeda,  hizo  misericordia  é  merced  en  uno  con 
la  reina  Doña  Leonor,  su  mujer,  que  otorgó  á  todos  los  consejos 
de  Castilla,  todas  las  cartas  que  habían  del  rey  D.  Alonso  el 
viejo,  que  ganó  á  Toledo,  é  las  que  habían  del  emperador,  é  las 
auas  mesmas  de  él:  esto  fué  otorgado  en  el  suo hospital  de  Bur- 
gos.'* De  cujeas  espresiones  se  convence  también  que  por  en* 
k)nces  no  había  ningún  fuero  general,  y  que  las  cartas  particu- 
lares con  que  se  gobernaban  los  consejos  de  Castilla,  no  dima- 
naban de  sus  condes,  sino  de  los  reyes  que  se  espresan. 

Lo  expuesto  últimamente  demuestra  que  el  orígeni  progreso 
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j  estado  actual  del  Fuero  viejo  de  Oastilla^  no  fué  obra  del  con- 
de D.  Sancho  García,  como  lo  afirman  algunos,  sino  que  debió 
su  origen  al  Rey  don  Alonso  VIII,  que  mandó  juntar  los  mate- 
riales para  su  formación,  la  que  se  verificó  en  los  reinados  pos- 
teriores y  antes  del  rey  D.  Pedro,  en  que  ya  constase  habia  lie- 
oho  la  compilación  de  los  capítulos  6  leyes  y  fazañas  del  espre- 
sado fuero,  que  en  todo  eran  y  componían  el  número  de  3CK5,  y 
estaban  colocados  sin  orden  en  las  materias,  ni  división  de  títu- 
los y  libros,  ni  alguna  solemnidad  legal;  pero  posteriormente  el 
mismo  Bey  D.  Pedro  en  30  de  octubre  de  la  era  1389  que  equi- 
vale al  año  1861,  coordinó  este  fuero  dividiéndolo  en  cinco  li- 
bros, y  cada  libro  en  cierto  número  de  títulos  y  leyes. 


Fuero  Real. 

Con  el  fin  de  remediar  los  daños  que  se  originaban  á  la  recta 
administración  de  Justicia,  de  que  se  juzgasen  los  pleitos  por 
fazañas,  por  albedrios  de  partidos  de  los  homes,  y  por  usos  de- 
saguisados sin  derecho,  formó  el  Rey  D.  Alonso  el  Sabio,  el 
presente  código,  año  de  1255,  para  que  por  él  se  juzgasen  co- 
munalmente todos  los  varones  ó  mujeres,  y  que  fuese  fardado 
por  siempre  jamás,  y  que  ninguno  fuese  osado  de  venir  contra 
ÓL  De  estas  últimas  palabras  que  están  tomadas  del  prologo 
de  dicho  código,  se  infiere,  que  la  voluntad  del  rey  fuá,  que  el 
referido  fuero  se  observase  generalmente  en  todas  las  ciudades, 
villas,  y  lugares  del  reino,  pues  de  otro  modo,  no  podria  verifi- 
carse el  que  se  juzgasen  por  él  comunalmente  todos  los  hombres 
y  mujeres.  Si  de  hecho  fue  código  general,  ó  solo  municipal, 
no  e^án  de  acuerdo  los  autores:  lo  que  si  no  cabe  duda  es  que 
desde  1348,  en  que  se  publicó  la  ley  1"  título  28  del  ordena- 
miento de  Alcalá:  ha  tenido  toda  su  autoridad.  Se  conoce 
con  diversos  títulos,  como  Libro  de  los  consejos  de  Castilla, 
Fuero  del  Libro,  Flores  de  las  leyes. 

Está  dividido  en  cuatro  libros  y  estos  en  títulos  y  leyes. 


Leyes  de  estilo. 

Con  este  nombre  se  conocen  las  advertencias  ó  notas  que  se 
hicieron  al  fuero  Real,  que  era  el  código  por  donde  sentencia- 
ban en  la  corte:  son  únicamente  una  práctica  de  este  tribunal, 
ó  noticia  del  estilo  que  tenian  en  juzgar,  dada  por  un  particular 
de  estudio  privado.  Como  dichas  leyes  no  fueron  sancionadas 
por  ningún  soberano,  por  esto  no  han  tenido  ni  tienen  fuerza  le- 
gal,, con  escepcion  de  las  que  se  hallan  insertas  en  la  Novísima 
Kecopilaoion,  por  estar  este  código  sancionado. 
Son  en  numero  262  y  se  citan  así: 
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Las  siete  partidas- 


Habiendo  ccmooido  el  sabio  rey  D.  Alonso^  que  lae  leyes  del 
faero,  no  constituian  un  cuerpo  de  derecho  su^ciente  para  la 
entera  administración  de  justicia;  y  deseando  cumplir  oon  el 
encargo  del  santo  rey  su  padre;  puso  en  práctica  la  inmortal 
obra  de  las  Siete  Partidas,  encomendándola  á  hombres  muy  U* 
teratos  y  muy  versados  en  el  derecho  Bomano,  Canónico  y  doc«- 
trinas  de  los  santos  Padres,  como  se  reconoce  por  sus  leyes,  que 
son  en  un  todo  conformes  á  aquellos  derechos  y  estas  dodarinas. 
Comenzaron  á  formarse  víspera  de  san  Juan  bautista  año  1256 
y  se  concluyeron  en  29  de  agosto  año  1265;  de  suerte  que  nueve 
años  dilataron  en  componerse,  pero  no  obstante  su  conclusión 
fueron  sancionadas  y  mandadas  observar  hasta  1348  por  el  rev 
D.  Alonso  XI  en  la  ley  I*"  titulo  28  del  ordenamiento  de  Alcalá. 
(Yéase  la  ley  1^  de  Toro  citada  al  fin  de  esta  noticia.) 

Este  código  está  dividido  en  siete  partes  y  cada  una  en  títu* 
los  y  leyes. 


Ordenamiento  de  Aloalá, 


Los  males  que  la  administración  de  justicia  reportaba  en  la 
época  de  D.  Alonso  el  Sabio,  á  consecuencia  de  la  falta  de  xm 
cddigo  imiforme,  continuaron  causándose  hasta  la  de  su  biznie- 
to D.  Alonso  XI,  puesto  que  el  remedio  con  que  aquel  sabio  rey 
intentaba  impedir  dichos  males,  no  pudo  tener  aplicación  por 
las  circunstancias  que  mediaron  y  obstáculos  que  se  opusieron; 
por  esta  causa  la  historia  de  aquellos  tiempos  nos  presenta  en 
el  reinado  de  D.  Alonso  XI,  la  legislación  vacilante,  heterogé- 
nea y  sin  reglas  fijas  y  ciertas.  Para  remediar  estos  males,  es- 
te monarca  pubUcó  el  año  de  1348  una  colección  de  leyes,  cuya 
fuerza  legal  fuese  supeiior  á  todas  las  publicadas  hasta  enton- 
ces: esta  colección  de  leyes  es  el  código  de  que  vengo  hablando: 
en  él  se  mandó  que  los  fueros  no  fuesen  obligatorios,  sino  á  fal- 
ta de  las  disposiciones  contenidas  en  su  ordenamiento,  y  que  las 
partidas  ocupasen  el  último  lugar  entre  las  diversas  compüa- 
ciones. 

Se  compone  de  treinta  y  dos  títulos,  y  estos  están  dividos  en 
leyes. 

Ordenansas  reales  de  Castilla. 

La  notable  confusión  en  que  se  hallaba  la  administración  de 
justicia,  ya  por  las  innumerables  disposiciones  legiJes  que  se 
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habían  dado  con  anterioridad  al  Fuero  real,  lejes  de  Partida  j 
Ordenamiento  de  Alcalá,  como  por  las  varias  opiniones  en  que  se 
habían  dividido  las  escuelas,  mzo  que  los  reyes  católicos  hubie- 
ran concebido  el  pensamiento  de  reunir  en  un  volumen  dichas 
disposiciofies,  con  exclusión  de  las  leyes  supérfluas,  inútiles,  re- 
vocadas y  derogadas:  y  al  efecto,  encomendanm  dicha  empresa 
al  Doctor  Alonso  Díaz  de  MontaJro,  oidor  de  su  audiencia  y  su 
en^resario  y  de  su  consejo.  Aunque  algunos  autores  han  pues- 
to en  duda  el  valor  legal  de  dichas  ordenanzas,  la  opinión  con- 
traría es  la  mas  segura  por  las  razones  que  se  dan  en  la  intro- 
dnccícHiá  eUas  y  que  se  hallan  en  los  códigos  españoles;  las 
que  reproduce  mas  extensamente  B.  Sancho  Lliunas  en  el  co- 
mentario á  la  primera  ley  de  Toro  números  234  al  258. 
Se  compone  de  ocho  hforos  divididos  en  títulos  y  leyes. 

Leyes  de  Toro, 

Basta  leer  la  pragmática  que  está  al  frente  de  dichas  leyes^  pa- 
ra venir  en  conocimiento  de  las  razones  que  movieron  al  legis- 
lador á  formarlas.  La  gran  diferencia  y  variedad  que  había  en 
el  entendimiento  de  algunas  leyes,  asi  del  fuero,  como  de  las 
de  Partida  y  Ordenamientos,  por  la  que  muchas  veces  im  mismo 
caso  era  resuelto  en  sentidos  opuestos;  así  como  los  gastos  que 
por  las  disputas  se  ocasionaban  á  los  subditos,  dieron  motivo  á 
su  formación:  fueron  hechas  en  el  espacio  de  tiempo  que  medió 
desde  las  cortes  de  Toledo  en  1502,  hasta  26  de  noviembre  de 
1504;  se  llamaron  de  Toro  por  haber  sido  publicadas  en  la  ciu- 
dad de  este  nombre  año  1505,  y  son  en  número  83,  las  cuales  a- 
brazan  los  principales  puntos  de  la  jurisprudencia.  Estas  leyes 
se  mandaron  observar  por  la  pragmática  de  7  de  marzo  de  1505. 
Aunque  al  principio  se  formo  de  ellas  un  cuaderno  separado, 
después  fueron  insertas  y  distribuidas  según  su  materia  en  los 
títulos  del  código  siguiente. 

Nueva  Becopilaoion, 

En  tiempo  del  emperador  Carlos  V,  primer  rey  de  este  nom- 
bre en  España,  se  halló  preciso  hacer  nueva  recopilación  de  las 
leyes  del  reino;  porque  habiéndose  en  un  punto,  añadido,  corre- 
gido y  declarado  las  anteriores,  algunas  enteramente  revocado, 
hecho  otras  de  nuevo,  y  hallándose  disj)er8as  en  distintos  cua- 
dernos* esto,  junto  con  el  vicio  de  las  impresiones  que  habían 
alterado  su  lectura,  ocasionaba  nueva  confusión  y  tm  desorden 
muy  perjudicial  ala  administración  de  justicia.  Encomendó  el 
emperador  esta  ol»ra  sucesivamente  á  dos  sugetos;  pero  toda  su 
diligencia  y  trabajo  no  alcanza  á  que  en  sus  días  hubiera  teni- 
do enmptiffiiento. 
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Sucedió  en  la  corona  de  España  Felipe  U,  quien  prosiguien* 
do  la  misma  empresa  la  recomendó  también  sucesivamente  á 
sugetos capaces  ae  proseguirlas  principiadas  tareas,  con  las  que 
Uegó  la  obra  á  su  nn,  j  en  el  año  de  1567  s^  publicó  la  colee* 
cion  que  se  conoce  con  el  nombre  de  Nueva  Recopüacion*  Se 
han  hecho  varias  ediciones,  sin  otra  diferencia,  que  aumentar 
las  ultimas  leyes  publicadas  posteriormente. 

Últimamente  en  el  año  de  1745  se  imprimió  la  Nueva  Reco- 
pilación, con  adición  de  algunas  pragmáticas,  y  un  cuerpo  de 
autos  acordados  por  el  Supremo  Consejo,  que  son  como  deter- 
minaciones tomadas  por  esta  superioridad  en  diferentes  casos 
para  la  mas  conveniente  administración  de  justicia,  de  cuya  ob- 
servancia ninguno  puede  eximirse. 

Este  Cíídigo  se  dividió  en  nueve  libros,  subdivididos  en  títu- 
los y  leyes. 

Novisima  recopilación- 

Los  inconvenientes  que  creyeron  evitarse  con  la  formación 
del  código  anterior,  continuaron  subsistiendo  aun  después  de 
publicado;  porque  era  menos  un  cuerpo  sin  orden  ni  mótodo 
con  graves  errores,  oscuridad  en  gran  parte  de  sus  leyes,  y  con- 
tradictorias en  oti-as  muchas;  que  un  código  claro,  metódico  y 
sencillo,  cual  se  deseaba  y  reclamaban  las  circunstancias.  Pa- 
ra metodizar  un  tanto  aquel  código,  se  encargó  á  don  Juan  de 
la  Reguera  la  corrección  de  la  nueva  edición  que  se  preparaba, 
y  este  con  aprobación  superior,  cambi(5  la  forma  que  tenia  la 
Nueva  Recopilación,  agrego  muchas  leyes  que  creyó  útiles, 
dividió  otras  en  varias  partes,  é  insertó  mas  de  dos  mil  provi- 
dencias que  se  habían  dictado  desde  el  año  de  1748,  hasta  1805; 
dividiendo  toda  la  obra  en  doce  libros:  y  estos  en  títulos  y  le- 
yes, poniendo  al  pió  de  estas,  varias  notas,  para  que  sirviesen 
de  instrucción  en  los  casos  particulares  de  que  tratan.  Fué 
aprobada  y  mandada  observar  por  el  rey  Carlos  IV,  en  cédula 
de  15  de  junio  de  1805. 

Se  ha  dudado  del  valor  legal  de  este  código  entre  nosotros, 
fundando  la  duda,  en  que  no  se  comunicó  por  cédula  especial  á 
estas  Américas,  despachada  por  el  Consejo  de  Indias  como  lo 
provienen  dos  leyes  de  la  Recopilación  de  Indias  (1).  Mas  sien- 
do las  leyes  de  que  se  compone  tomadas  unas  de  la  Recopila- 


(1)  LE7  XXXIX.  Tit  1  Lib.  2— Que  no  se  cumpla  Cédnl»,  ni  despacho  de  otro  ConseiJo,  qna 
no  fuere  posado  por  el  d«  Indias,  y  lo  mismo  ae  exooute  con  loa  despachos  de  Tlsitidoree  de 
las  Ordenes  IfUiiarea:  y  en  quanto  6  provisioneB  para  informaciones  no  se  haga  novedad  por 
•om. 

Mandamos  á  los  Virreyes,  Preádentes  y  Oidores,  Grobernadorea  y  Justi- 
cias de  las  Indias,  que  obcdezcnn  y  no  cumplan  las  Cédulas,  Provisiones  y 
otros  qualesquier  despachos  dados  por  nuestros  Reales  Consejos,  si  no  fue- 
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cion,  varias  comnnicadas  á  las  Amaneas,  y  otras  por  último  de- 
cisivas para  los  casos  de  que  en  estos  no  hay  ley  particular,  de- 
be decirse  que  en  cuanto  á  las  dos  primeras  clases  de  leyes,  á 
saber:  la  Hecopilacion,  y  las  comunicadas  á  las  Américas;  tie- 
nen toda  811  fuerza  y  autoridad,  siempre  que  correspondan  fiel- 
mente á  su  original;  respecto  de  la  tercera  clase,  podrán  apli- 
carse á  los  casos  y  negocios  ocurrentes,  no  resistiéndolo  la  di- 
versidad de  circimstancias,  según  lo  prevenido  por  otras  leyes 
de  Indias.  (2)  Finalmente  debemos  decir  que  no  tiene  lugar  ya 
esa  duda,  puesto  que  en  todos  los  Tribunales  de  la  Nación,  se 
ha  admitido  dicho  código  en  las  leyes  generales  que  contiene,  y 
esta  importa  una  costumbre  á  su  favor. 


ren  pasados  por  el  de  las  Indias,  y  despachada  por  él  nuestra  Real  Cédula 
de  cumplimiento,  y  de  ninguna  forma  pennitan,  que  se  use  de  comissiones 
dadas,  y  que  se  dieren  por  el  Consejo  Real  de  las  Ordenes  para  visitar  los 
Comendadores,  Caballeros  y  Freiles  de  ellas,  sin  preceder  este  despacho,  y 
las  recojan  y  remitan  originales  á  nuestro  Consejo  de  Indias,  y  constando 
que  los  Visitadores  hubieren  pasado  á  aquellas  provincias  sin  licencia  nues- 
tra, despachada  por  el  dicho  Consejo  de  Indias,  los  hagan  venir  luego  á  ea- 
t06  Reinos,  y  no  los  oonmentan  en  ellas.  Y  en  lo  que  toca  á  las  provisiones 
para  informaciones  de  Hábitos,  por  ahora  no  hagan  novedad,  hasta  que  ten- 
ga otra  drden. 

I«EY  XX*.    Tít  1  lib.  3— Que  no  se  goarde  en  las  ladiss  las  pragmátioas  de  ealos  'Rtjmm, 

que  no  estorkrdn  pasadas  por  el  Consejo. 

Otrosí  mandamos  á  los  Virreyes,  Presidentes,  Audiencias  y  Gobernado- 
res y  otras  qualesqnier  Justicias  de  todas  nuestras  Indias,  Islas  y  Tierrafír- 
me  de  el  Mar  Océano,  que  no  permitan  se  ejecute  ninguna  pragmática  de 
las  que  se  promulgaren  en  estos  Reynos,  si  por  especial  Cédula  nuestra,  des^ 
pachada  por  el  Consejo  de  ludias,  no  se  mandare  guardar  en  aquellas  Pro^ 
vineias. 

(9^    I.ET  I.  Tlt  i  lib.  a— Qae  se  guarden  las  leyes  de  esta  BeeopUadon  en  la  f oirma  y  casos 
que  se  refieren. 

Habiendo  considerado  cuanto  importa,  que  las  leyes  dadas  para  el  buen 
gobierno  de  nuestras  Indias,  Islas,  y  Tierrafirme  del  Mar  Océano,  Norte  y 
Sur,  que  en  diferentes  Cédulas,  Provisiones,  Instrucciones  y  Cartas  se  han 
despachado,  se  juntassen  y  redujessen  á  este  cuerpo  y  forma  de  derecho,  y 
que  sean  guardadas,  cumplidas  y  executadas:  Ordenamos  y  mandamos,  que 
todas  las  leyes  en  él  contenidas  se  guarden,  cumplan  y  executen  como  leyes 
nuestras,  según  y  en  la  forma  dada  en  la  ley,  que  va  puesta  al  principio  de 
esta  Recopüaoion,  y  que  solas  estas  tengan  fuerza  de  ley  y  pragmática  san- 
ción, en  lo  que  decidieren  y  determinaren;  y  si  conviniere  que  se  hagan  al- 
gunas demás  de  las  contenidas  en  este  libro,  los  Virreyes,  Presidentes,  Au- 
diendas.  Gobernadores  y  AlciUdes  mayores  nos  den  aviso  y  informen  por  el 
Consejo  de  Indias,  con  los  motivos  y  razones  que  para  esto  se  los  ofrecie- 
ren, para  que  reconocidos,  se  tome  la  resolución  que  mas  convenga,  y  se 
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Recopilación  de  Indiaa. 

Conquistadas  las  Américas  septentrional  y  meridional  por  la 
oorona  de  España,  pasaron  á  formar  parte  de  sus  dominios,  y 
desde  luego  comenzaron  á  dictarse  leyes  para  ellas  por  su  nue- 
vo poseedor;  las  que  hacia  el  año  de  1552  principiaron  á  reco- 
gerse y  ordenarse:  después  en  el  año  de  1570  fueron  mandadas 
recopilar  por  Felipe  II,  el  cual  dio  á  dicha  Becopilacion,  que 
se  llama  de  Indias,  la  autoridad  y  fuerza  necesaria,  mandando 
que  por  sus  leyes  y  pragmáticas  se  terminaran  todos  los  plei- 
tos y  negocios  pertenecientes  á  la  América,  aunque  sean  con- 
trarias á  otras  leyes  y  pragmáticas  de  los  reinos  de  Castilla:  to- 
do lo  que  consta  por  dos  cédulas  que  se  hallan  al  frente  de  di- 
cha ilecopilacion. 

Esta  obra  se  compone  de  nueve  libros  dirididos  en  títulos  y 
leyes. 

Ley  del  nuevo  Código. 

Habiendo  manifestado  el  consejo  de  Indias  la  necesidad  de 

3ue  fuese  reformado  el  código  anterior,  el  Bey  Carlos  III,  acor- 
6  en  decreto  de  9  de  mayo  de  1776,  y  7  de  setiembre  de  1780 
dicha  reforma,  y  mandó  se  estableciese  una  junta  de  ministros 
que  entendiese  en  la  composición  del  nuevo  código.    En  2  de 


aSadan  por  Cuaderno  á  parte.  Y  mandamos,  que  no  se  haga  novedad  en  las 
Ordenanzas  y  leyes  municipales  de  cada  Ciudad,  y  las  que  estuvieren  heobas 
por  qoalesquier  Comunidades  y  Universidades,  y  las  Ordenanzas  para  el 
bien  y  utilidad  de  los  Indios,  hedías,  6  oonfírmadas  por  nuestros  Virreyes, 
6  Audiencias  Reales  para  el  buen  gobierno,  que  no  sean  contrarias  á  laa  de 
este  libro,  las  cuales  ban  de  quedar  en  el  vigor  y  observancia,  que  tuvieren, 
siendo  confirmadas  por  las  Audiencias,  entretanto  que  vistas  por  el  Consejo 
de  Indias,  las  aprueba,  6  revoca,  y  en  lo  que  no  estuviere  decidido  por  las 
leyes  de  esta  Recopilación,  para  las  decisiones  de  las  causas  y  su  determina- 
ción; se  guarden  las  leyes  de  la  Recopilación,  y  Partidas  de  estos  Reynos  de 
Castilla,  conforme  á  la  ley  siguiente. 

LE7  n.  Til  1  Líb.  2— Que  so  gaordon  1m  leyes  de  CastllU  en  lo  qne  no  estavlere  decidido 
por  las  de  iM  Indio. 


I 


Ordenamos  y  mandamos,  que  en  todos  los  casos,  negocios  y  pleytos  en 
uo  no  estuviere  decidido,  ni  declarado  lo  (|ne  se  debe  proveer  por  las  leyes 
le  esta  Recopilación,  ó  por  Cédulas,  Provisiones,  ú  Ordenanzas  dadas  y  no 
revocadas  para  las  Indias,  y  las  que  por  nuestra  orden  se  despachaoren,  se 
guarden  las  leyes  de  nuestro  Reyno  de  Castilla,  conforme  &  la  ae  Toro,  asi 
en  cuanto  á  la  subsistencia,  resolución  y  decisión  de  los  casos,  negocios  y 
pleytos,  como  ¿  la  forma  y  orden  de  substanciar. 
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noviembre  de  1790,  la  referida  junta  presentó  el  primer  libro 
del  nuevo  código  legal  de  Indias,  y  desde  entonces  fué  autori- 
zado. De  este  libro  existen  algunas  lejres  sueltas  que  llevan  el 
rubro  de  Lev  del  nuevo  código.  Debe  considerarse  como  una 
ilustración  o  apéndice  de  la  Éecopilacion  de  Lidias. 

Ordenanzas  de  intendentes. 

Este  código  peculiar  á  nosotros,  tuvo  por  objeto  establecer 
un  sistema  de  hacienda  en  todos  los  dommios  americanos,  sin 
embargo  de  encontrarse  en  él  disposiciones  diversas.  Está  di- 
vidido en  306  artículos  que  se  refieren  á  varias  resoluciones  in- 
sertas en  la  Éecopilacion  de  Indias,  comprende  otras  muchas 
hasta  aquí  no  compiladas  en  otro  código,  y  cuya  falta  de  noti- 
cia es  causa  de  su  frecuente  inobservancia. 

Ordenanzas  de  mineria. 

Con  este  nombre  se  conocen  las  disposiciones  que  distribui- 
das en  diez  y  nueve  títulos  y  artículos,  comprende  todo  lo  rela- 
tivo al  fomento  jjr  gobierno  de  este  importante  ramo  de  la  in- 
dustria nacional.  Fueron  formados  por  los  diputados  del  cuer- 
po de  minería,  y  aprobadas  por  cédula  de  22  de  mayo  de 
1783,  con  prohibición  de  que  se  interpreten  ó  glosen  en  modo 
alguno. 

Ordenanzas  de  Bilbao  y  código  de  comercio- 

Estos  son  los  códigos  que  tienen  aplicación  entre  nosotros  en 
los  asuntos  mercantiles,  pero  no  simultáneamente,  sino  exclu- 
yéndose el  uno  al  otro;  así  que,  cuando  se  declara  vigente  el 
primero;  el  segundo  carece  de  fuerza  y  al  contrario.  Las  orde- 
nanzas fueron  formadas  por  seis  comerciantes  de  la  Villa  de 
Bilbao,  y  aprobadas  por  r*elípe  II,  en  2  de  diciembre  de  1737: 
después  fueron  confirmadas  por  Femando  Vil  en  27  de  junio 
de  1814,  y  modificadas  en  cuanto  á  algunas  dispoÉfieiones,  por 
el  Consejo  de  Castilla  en  provisión  de  9  de  julio  de  1818.  El 
código  de  comercio  fué  publicado  en  la  ultima  administración 
del  general  Santa- Anna  en  16  de  mayo  de  854. 

Ordenanza  militar. 

Carlos  m  en  22  de  octubre  de  1768,  publicó  este  código  pa- 
ra el  régimen,  disciplina,  subordinación  y  servicio  en  el  ejérci- 
to; se  comunicó  á  las  Américas  por  real  orden  de  20  de  setiem- 
bre del  año  siguiente.  Este  código  ba  sido  reimpreso  en  Méxi- 
co y  aumentaao  con  varias  leyes  de  la  materia,  así  españolas 
como  mexicanas  que  no  estaban  insertas  en  dicho  cuerpo. 


Digitized 


by  Google 


BBBVE  NOTICIá^ 


Autos  acordados- 


Con  este  nombre  se  conoce  una  obra  formada  por  los  Oído- 
res  Montemayor  y  Beleña;  comprensiva  de  muchas  pragmáti- 
cas,  cédulas,  autos  acordados  por  el  Consejo,  y  provisiones  da- 
das por  los  reyes  de  España  desdo  su  dominación  en  México; 
así  como  muchas  providencias  dictadas  por  los  vireyes.  Esta 
compilación  no  tiene  mas  fuerza  que  la  que  le  dá  la  autenticidad 
á  las  resoluciones  que  comprende. 

Leyes  de  las  cortes  de  España* 

Este  c<ídigo  reúne  todas  las  que  se  dictaron  en  las  dos  épo- 
cas de  su  instalación  y  restablecimiento,  desde  la  fecha  de  aque- 
lla, 24  de  setiembre  de  1810,  hasta  el  23  del  mismo  mes  del  año 
siguiente:  de  esta  colección  de  decretos,  la  mayor  parte  son  pe- 
culiares para  España  y  otros  inaplicables  en  el  estado  de  inde- 
pendencia en  que  nos  hallamos;  por  esta  razón  muy  pocos  tie- 
nen fuerza  en  esta  Bepública. 

Leyes  de  Fernando  Vil- 
Desde  11  de  mayo  de  1814  que  se  disolvieron  las  cortes  has- 
ta 1820  en  que  volvieron  á  instalarse,  dio  Fernando  VII  varias 
cédulas,  pragmáticas  etc.,  cuya  colección  consta  de  varios  to- 
mos; de  estos  se  extrajeron  las  disposiciones  que  tienen  fuerza 
entre  nosotros,  y  se  imprimieron  en  un  tomo  el  año  de  36,  el 
cual  se  considera  como  una  continuación  de  la  Novísima. 

Leyes  mexicanas* 

Si  hasta  aquí  hemos  podido  dar  ima  idea  aunque  muy  super- 
ficial de  los  diversos  cuerpos  legales  dados  para  la  Nación  Es- 
pañola, no  menos  que  de  los  formados  por  ella  para  rejir  en  es- 
tas Colinas,  por  hallarse  reunidas  y  formando  un  cuerpo  sus 
respectivas  leyes;  nos  vemos  absolutamente  embarazados  al  que- 
rer dar  aun  aquella  mezquina  noticia,  tratando  de  nuestra  le- 
gislación. La  multitud  de  leyes  que  se  han  publicado  desde  la 
independencia  hasta  nuestros  dias,  por  el  Presidente  de  la  Be- 

f)ública.  Congresos  Generales,  particulares  y  Gobernadores  de 
os  Estados,  el  furor  de  los  partidos  en  virtud  del  que  se  dero- 
gan las  establecidas  por  el  vencido,  sin  atender  á  la  utilidad  y 
conveniencia  de  los  pueblos;  el  apetito  desordenado  de  dictar 
leyes  que  casi  siempre  tienen  los  que  se  constituyen  nuestros 
legisladores,  creyendo  inmortalizar  su  nombre,  no  por  la  cordu- 
ra con  que  las  dictan  sino  por  el  infinito  número  de  que  son  au- 
tores; y  finalmente,  el  abandono  que  estos  mismos  legisladores 
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han  tenido  en  no  xnandar  hacer  un  cnerpo  de  sus  mismas  leyes, 
todo  esto  es  la  causa  de  que  nuestra  legislación  sea  un  laberin- 
to 6  caos,  de  que  es  imposible  dar  noticia.  Por  esto,  nos  limi- 
taremos Á  decir  el  orden  que  guardan  nuestras  leyes,  en  la  de- 
cisión de  los  pleitos. 

Con  arreglo,  pues,  á  las  disposiciones  referidas,  se  resolverán 
los  negocios:  V  por  las  leyes  de  los  congresos  de  cada  Estado, 
6  por  las  del  congreso  general  en  aquellas  materias  que  son  de 
su  resorte  y  estensivas  á  toda  la  Nación:  (3)  2?  por  las  de  las  cor- 
tes de  España:  3?  por  las  últimas  cédulas  y  órdenes  estravagan-» 
tes,  comunicadas  a  las  Américas:  4:"*  por  las  ordenanzas  particu« 
lares  en  los  negocios  relativos  al  ramo  de  aue  tratan:  6?  por  la 
Becopilacion  de  Indias:  6?  por  las  Becopuaciones  de  Cfastilla 
tanto  nueva  como  Novísima:  7*  por  las  leyes  de  los  Ordenamien- 
tos Beal,  de  Alcalá,  y  de  los  fueros  Eeal  y  Juago:  8**  por  las  Sie- 
te Partidas:  debiendo  cuando  hubiere  contrariedad  ó  duda  en 
los  códigos  sobredichos,  ó  no  se  hallare  en  ellos  ley  decisiva  de 
algún  caso  que  se  ofrezca,  ocurrirse  al  legislador,  para  que  por 
una  nueva  disposición  aclare  aquellas  ó  decida  esta. 

Todo  lo  que  hemos  dicho  en  orden  ó  la  prelacion  de  los  códi- 

Í50S  es  muy  conforme  al  principio  de  derecho  que  establece,  que 
as  leyes  posteriores  deroguen  las  anteriores  siendo  contrarias; 
y  á  la  Ley  3^  Tít.  2?  L.  3.  N.  E.  que  es  la 


Ley  primera  de  Toro. 

Primeramente  por  quanto  el  Señor  Rey  D.  Alfbnso  en  la  Villa  de  Alca- 
lá de  Henares,  era  de  mil  y  trescientos  y  ochenta  y  seis  años,  hizo  una  ley 
cerca  de  la  <5rden  que  se  debia  tener  en  la  determinación  y  diecision  de  los 
pleytos,  y  causas:  el  tenor  de  la  qnal  es  este  que  se  sigue: 

Nnestra  intención  y  voluntad  es  que  los  nuestros  naturales  y  moradores 
de  los  nuestros  Keynos  sean  mantenidos  en  paz  y  justicia,  y  como  para  esto 
aea  menester  dar  leyes  ciertas  por  do  se  librasen  los  pleytos,  y  las  contien- 
das que  acaesoen  entre  ellos,  é  maguer  que  en  la  nuestra  corte  usen  del  fue- 
ro de  las  leyes,  y  algunas  villas  del  nuestro  Señorío  lo  han  por  ftiero,  y  otras 
ciudades  y  villas  han  otros  íVieros  de  partidos:  por  los  quales  se  pueden  li- 
brar algunos  de  los  pleytos.  Pero  porque  muchas  son  las  contiendas,  y  los 
platos  que  entre  los  homes  acaescen  y  se  mueven  cada  dia,  que  no  se  pue- 
den librar  por  los  fueros:  por  ende  queriendo  poner  remedio  convenible  á 


(8)    Constitacion  de  los  Estados-Unido^  SCexicA^oa. 


(*)  Art.  126.  Esta  Constitución,  las  leyes  del  congreso  de  la  Union 
que  emanen  de  ella  y  todos  los  tratados  hechos  6  que  se  hicieren  por  el 
Firesídente  de  la  República,  con  aprobación  del  Congreso,  sef  án  la  ley  su- 
pretoa  de  toda  la  Union.  Ijoá  juoccs  de  cada  Estado  se  arreglarán  6,  dicha 
Constitudon,  leyeí  y  tratados,  á  pesar  de  las  diaposiciones  en  contrario  que 
puede  haber  en- las  constituciones  ó  leyes  de  los  Estados. 
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esto,  establecemos  y  mandamos  que  los  diehos  fueros  sean  guardados  en 
aquellas  eosas  que  se  usaron:  salvo  en  aquello  que  nos  hallaremos  que  se  de- 
ben emendar  y  mejorar,  y  en  lo  al  que  son  contra  Dios,  y  contra  razón,  y 
contra  las  leyes  que  en  este  nuestro  libro  se  contienen.  Por  las  quales  leyes 
de  este  nuestro  libro  mandamos  que  se  librea  primeramente  todos  los  pley- 
tos  Civiles  y  Criminales,  y  los  pleytos,  y  las  contiendas  que  no  se  pudieren 
Kbrar  por  las  leyes  de  este  nuestro  libro,  y  por  los  dichos  fueros,  mandamos 
que  se  libren  por  las  leyes  de  las  siete  partidas  que  el  Rey  D.  Alfonso  nu^- 
tro  visabuelo  mandó  ordenar,  como  que  hasta  aquí  no  se  halla  que  fhescn 
publieadas  por  mondados  del  Rey,  ni  fueron  ávidas  ni  recibidas  por  leyes. 
Fero  nos  mandamos  los  requerir  y  conoortar  y  emendar  algunas  cosas  que 
eumplia,  y  así  oonoertadas  y  emendadas  por  que  ñieron  saotdas  y  tomadas 
de  los  diohos  de  los  Sanotos,  y  de  los  dichos  y  derechos,  é  dichos  de  mu- 
ho8  sabios  antiguos^  y  do  fueros,  y  costumbres  antiguas  de  España,  dárnos- 
las por  las  nuestras  leyes.  Y  porque  sean  ciertas,  y  no  haya  razón  de  tirar 
y  emendar  en  ellas  cada  uno  lo  que  quisiere,  mandamos  hacer  de  ellaa  dos 
libros,  uno  aellado  con  nuestro  sello  de  oro,  y  otro  sellado  con  nuestro  sello 
de  plomo:  para  tener  en  nuestra  cámara  para  en  lo  que  oviere  duda  que  lo 
concertedes  con  ellas,  y  tenemos  por  bien  que  sean  guardadas  y  valederas 
de  aquí  adelanta  en  los  pleytos,  y  en  los  juicios:  y  en  todas  las  otras  cosas 
que  en  ellas  se  contienen  en  aquello  que  no  fueren  contrarias  á  las  leyes  de 
este  nuestro  libro,  y  á  los  fueros  sobre  dichos:  y  porque  los  hijosdalgo  de 
nuestros  Reynos  han  en  algunas  comarcas  fuero  de  alvedrio:  y  otros  fueros 
porque  se  juzgan  ellos,  y  sus  vasallos:  tenemos  por  bien  que  les  sean  guar- 
dados sus  fueros,  á  ellos  y  á  sus  vasallos,  según  que  lo  han  de  fuero:  y  les 
fueron  guardados  íksta  aquí. 

Otro  si  en  hecho  de  los  rieptos  sea  guardado  aquel  uso  y  aquella  costum- 
bre que  fué  usada,  y  guardada  en  el  tiempo  de  los  otros  Reyes;  y  en  el 
nuestro. 

Otf  o  si  tenemos  por  bien  que  sea  guardado  el  ordenamiento  qae  nos  ago- 
ra hecimos  en  estas  cortes  para  los  hijosdalgo:  el  qual  mandamos  poner  en 
fin  de  este  nuestro  libro:  y  porque  al  Rey  pertenesce,  y  ha  poder  de  hacer 
fueros,  y  Igres:  y  de  las  interpretar,  y  declarar,  y  emendar  donde  viere  que 
cumple.  Tenemos  por  bien  que  si  en  los  dichos  ñieros,  ó  en  los  libros  de 
las  partidas  sobredichas,  ó  en  este  nuestro  libro,  6  en  algunas  leyes  de  las 
que  en  él  se  contienen,  fuere  menester  declaración,  y  interpretación,  6 
emendar,  añadir,  6  tirar,  6  mudar  por  nos  que  lo  hagamos.  E  si  alguna 
contrariedad  paresciere  en  las  leyes  sobredichas  entre  si  mesmas,  6  en  los 
fueros,  ó  en  qualquier  dellos,  ó  alguna  duda  fuere  hallada  en  ello,  ó  algún 
hecho,  porque  por  ellas  no  se  pueda  librar,  que  nos  seamos  requeridos  so- 
bre eso,  porque  hagamos  interpretación,  y  declaración,  6  emienda  do  enten- 
diéremos que  cumple  ó  hagamos  ley  nueva,  la  que  entendiéremos  que  cum- 
ple sobre  ello,  porque  la  justicia,  y  el  derecho  sea  guardado:  empero  bien 
queremos  y  sufrimos  que  los  libros  de  los  derechos  que  los  sabios  antiguos 
hicieron,  que  se  lean  en  los  estudios  generales  de  nuestros  Señorios,  porque 
hay  en  ellos  mucha  sabiduría:  y  queremos  dar  lugar  que  los  nuestros  natu- 
rales sean  sabidores,  y  sean  percude  mas  honrados.  Y  agora  somos  infor- 
mados que  la  dicha  ley  no  se  guarda,  ni  executa  enteramente  como  debía: 
y  porque  nuestra  intención  y  voluntad  es  que  la  dicha  ley  se  guarde  y  cum- 
pla como  en  ella  se  contiene.  Ordenamos  y  mandamos  que  todas  las  nues- 
tras justicias  destoB  nuestros  Reynos  y  Señorios  ansi  de  realengos  y  aba- 
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dengos  como  de  órdenes  y  behedrias  y  otros  Señoríos  qualesquier,  dequal- 
quier  calidad  que  sean,  que  en  la  dicha  ordenación,  decisión,  y  determina- 
ción de  los  pleytos  y  causas  guarden  y  cumplan  la  dicha  ley  en  todo  y  por 
todo  s^:un  que  en  ellas  se  contiene:  y  en  giuurdandola  y  cumpliéndole  en  la 
dicha  ordenación,  y  decisión  y  determinación  de  los  pleytos  y  causas,  así 
Civiles  como  Criminales,  se  guarde  la  orden  siguiente.  Que  lo  que  se  pu- 
diere determinar  por  laa  L^es  do  los  ojdeoauoecitDs,  y  pragmáticas  por  nos 
hechas,  y  por  los  Reyes  donde  nos  venimos,  y  los  Keyes  que  de  nos  vinie* 
ren,  en  la  dicha  ordenación  y  decisión  y  determinación,  se  sigan  y  guarden 
como  en  ejlas  se  contiene:  no  embargante  que  contra  las  dichas  leyes  de  or- 
denamiento, y  pragmáticas  se  djga  y  alegue  (jue  no  son  usadas  ni  guarda- 
das. Y  en  lo  que  por  ellas  no  se  pudiere  determinar,  mandamos  que  se 
guarden  las  leyes  de  los  fueros  aosi  del  fuero  de  las  leyes  como  las  de  los 
fueros  municipales  que  cada  Ciudad,  Villa,  ó  Lugar  tuviere  en  lo  que  £on, 
6  fueren  usadas  y  guardadas  en  loe  díohos  lugures,  y  no  fueren  contrarias  á 
las  dichas  leyes  de  ordenamientos  y  pragmáticas,  así  en  lo  que  por  ellas  es- 
tá determinado,  como  en  lo  que  determinaremos  adelante  por  algunas  leyes, 
y  ordenamientos  y  pragmáticas,  y  los  Reyes  que  de  nos  vinieren:  ca  por 
ellas  es  nuestra  intención  y  voluntad  que  se  determinen  los  dichos  pleytos  y 
causas,  no  embargante  los  dichos  fueros,  y  uso  y  guarda  dellos.  X  lo  que 
por  las  dichas  leyes  de  ordenamientos,  y  pragmáticas,  y  fueros  no  se  pudie- 
re determinar:  Mandamos  que  en  tal  caso  se  recurra  á  las  leyes  de  las  siete 
partidas  hecha»  por  el  Sefíor  Rey  Ü.  Alfbnso  nuestro  progenitor  por  las 
quales  en  defecto  de  los  dichos  ordenamientos;  pragmáticas  y  fuer-q,  manda- 
mos que  se  determinen  los  pleytos  y  causas  asi  Civiles  como  Criminales  de 
qualquier  calidad  6  cantidad  (^ue  sean,  guardando  lo  í\\ie  por  ellos  fuere  de- 
terminado como  en  ellas  se  contiene:  aunque  no  sean  usadas  ni  guardadas,  y 
no  por  otras  algunas.  Y  mandamos  que  quando  quier  que  algana  duda 
ocurriere  en  la  interpretación  y  declaración  de  las  dichas  leyes  do  ordena- 
miento, y  pragmáticas  y  fueros,  ó  de  las  partidas,  que  en  tal  caso  recurran 
á  nos,  y  á  los  Reyes  que  dje  nos  vinieren,  para  la  interpretación  et  declara- 
ción dellas:  porque  por  nos  vistas  las  dichas  dudas  declararemos  é  interpre- 
taremos las  dichas  leyes  como  se  conviene  á  servicio  de  Dios  nuestro  Señor, 
y  al  bien  de  nuestros  subditos  y  naturales,  y  la  buena  administración  de 
nuestra  justicia.  Y  por  quanto  nos  hemos  fecho  en  la  villa  de  Madrid  en  el 
año  que  pasó  de  noventa  y  nueve  ciertas  leyes  y  ordenanzas  las  quales  man- 
damos que  se  guardasen  en  la  ordenación:  y  tügunas  en  la  decisión  de  los 
pleytos  y  causas  en  pl  nuestro  consejo,  y  en  las  nuestras  audiencias:  y  entre 
ellas  hecimos  una  ley  y  ordenanza  que  habla  cerca  de  las  opiniones  de  Bar- 
tolo y  Baldo,  y  Juan  Andrés,  y  el  Abad:  qual  dellas  se  debe  seguir  en  duda 
á  falta  de  ley:  y  porque  agora  somos  informados  que  lo  que  hecimos  por  es- 
torvar  la  prolixidad  y  muchedumbre  de  las  opiniones  de  los  Doctores  ha 
traído  mayor  daño  y  inconveniente:  porende  por  la  presento  revocamos,  ca- 
samos y  auullamos  en  cuanto  á  esto  todo  lo  contenido  en  la  dicha  ley  y  or- 
denanza por  nos  hecha  en  la  dicha  villa  de  Madrid:  y  mandamos  que  de 
aquí  adelante  no  se  use  de  ella,  ni  se  guarde,  ni  cumpla,  porque  nuestra  in- 
tención y  voluntad  es,  que  cerca  de  la  dicha  ordenación  y  determinación  de 
los  pleytos  y  causas  sr)Iamcnte  se  haga  y  guarde  lo  contenido  en  la  dicha  ley 
del  Señor  Rey  D.  Alfonso,  y  en  esta  nuestra. 
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CURSO  PRIMERO. 


PROLEGÓMENOS  DEL  DERECHO. 


DEL  DEBECHO,  DE  LAS  LEIES  I  DÉLA  JÜBISPBUDENOLL 


Del  derecho  y  sus  aoepoionea* 

1.  El  Derecho  se  puede  considerar,  en  nn  sentido  objetÍTo 
j  como  cansa,  ó  en  nn  sentido  subjetivo  j  como  efecto;  bajo  el 
primer  aspecto,  es  la  colección  de  leyes  con  relación  al  mundo 
moral,  j  en  el  secundo  es  la  facultad  ó  prerogativa  que  tenemos 
garantida  por  la  le j  para  hacer  alguna  cosa,  ó  exigir  que  otro 
bhaga. 

Del  derecho  objetivo* 

2.  Se  divide  este  por  razón  del  Legislador,  en  divino  y  hu- 
mano: divino  es  la  colección  de  leyes  que  Dios  ha  impuesto  á 
los  hombres;  es  de  varias  especies;  natural,  de  gentes  y  positivo. 
Natural  es  el  que  Dios  ha  impreso  en  el  corazón  de  todos  los 
hombres,  y  cuyo  conocimiento  podemos  tener  por  sola  la  recta 
razón.  De  gentes,  con  relación  al  divino,  es  el  mismo  derecho 
natural  aplicado  á  las  naciones.    Positivo,  el  que  se  nos  ha  da- 
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do  á  conocer  por  la  revelación,  las  sagradas  letras  j  la  tradi- 
ción. 

3.  El  derecho  humano,  es  el  conjunto  de  leyes  que  cada  pue- 
blo ha  establecido  para  el  arreglo  de  sus  intereses,  y  determi- 
nar los  derechos  y  deberes  de  sus  individuos.  Se  divide  en  pu- 
blico y  privado.  El  primero  es  el  que  se  refiere  al  gobierno  del 
Estado,  6  á  las  relaciones  de  los  individuos  con  el  poder  social; 
se  subdivide  en  derecho  de  gentes,  constitucional  ó  político,  y 
administrativo.  El  derecho  de  gentes,  que  se  refiere  al  huma- 
no, es  el  que  han  fundado  los  hombres  con  arreglo  á  las  nece- 
sidades de  las  naciones.  Derecho  constituoionsil  6  político  es 
el  que  establece  las  bases  y  determina  la  forma  de  gobierno. 
Administrativo  es  el  que  designa  las  relaciones  de  los  gobernan- 
tes y  gobernados. 

4.  El^  derecho  privado  se  compone  de  leyes  <jue  determinan 
las  relaciones  de  los  individuos  entre  sí;  se  divide  en  derecho 
civil,  comercial,  penal  y  de  procedimientos.  Derecho  civil  es  el 
conjunto  de  leyes  que  declaran  los  derechos  y  obligaciones  en 
la  vida  privada.  Mercantil  es  el  mismo  derecho  privado  con 
aplicación  á  la  vida  excepcional,  ó  á  la  posición  especial  de  los 
comerciantes.  Penal  es  el  que  califica  los  delitos  y  señala  las 
penas  de  los  delincuentes.  De  procedimientos,  el  que  determi- 
na el  orden  que  se  debe  seguir  en  el  juicio,  cuando  tenga  uno  la 
necesidad  de  promoverlo. 

5.  Se  distinguen  el  derecho  publico  ve!  privado^entre  sí,  en 
que  el  público  tiene  por  objeto  el  interés  común,  y  el  privado 
solo  el  personal;he  aquí  por  que  el  primero  no  puede  renunciarse, 
y  si  el  segundo:  no  obstante  esta  regla  general,  hay  leyes  par- 
ticulares que  no  se  pueden  renunciar  porque  miran  á  la  orga- 
nización social;  por  esta  causa  son  irrenunciables  las  leyes  re- 
lativas á  la  patria  potestad,  las  que  fijan  los  deberes  de  los  ca* 
sados  y  otras  semejantes. 

Bel  derecho  subjetivo. 


6.  Hemos  dicho  en  el  número  1?  que  es  la  facultad  ó  prero- 
gativíi  garantida  por  la  ley  para  hacer  ó  exíjir  que  otro  haga  en 
favor  nuestro  alguna  cosa;  de  esta  clase  son  los  que  adquirimos 
por  medio  de  un  contrato;  los  que  nos  dan  las  leyes  de  sucesión 
y  otras,  como  el  derecho  de  propiedad,  de  posesión  éte.  Y  en 
esti  ascepcion  el  derecho  y  el  deber  son  correlativos,  y  no  puede 
concebirse  el  ejercicio  de  un  derecho  sin  el  cumplimiento  de  un 
deber;  es  pues  este,  la  precisión  ú  obligación  en  que  nos  halla- 
mos de  hacer  alguna  cosa  en  favor  de  aquel  á  quien  asiste  un 
derrecho. 
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7.  Los  deroobos  son  pAblicos^  polüioos  j  civfles;  los  prime-^ 
lx>3  traen  su  origen  de  la  organización  moral  del  hombre,  como 
la  libertad  individual; los  segundos  se  adquieren  en  virtud  déla 
forma  de  gobierno,  como  la  facultad  de  elegir  representantes; 
los  terceros  son  los  que  provienen  de  las  relaciones  de  las  fa- 
milias. 


Be  las  leyes  y  sus  espeeies* 

8.  Por  ley  se  entiende  un  precepto  justo,  impuesto  por  ei 
poder  legislativo,  promulgado  siífidentementey  competentemen- 
te sancionado,  al  cual  deben  sujetar  los  subditos  sus  acciones. 
[1]  la  justicia  es  la  primera  cualidad  de  la  ley,  y  sin  este  re^- 
quidito  no  debe  ser  obedecida;  por  esto  se  engañan  los  que 
eneen  que  oualesquier  mandato  del  Legislador  impone  la  ooli* 
gacion  de  ser  cumplido.  La  justicia  de  una  ley  se  conoce  por 
su  conformidad  con  estos  tres  preceptos  del  derecho  natural: 
lío  doMr  á  otro^  Dar  á  cada  uno  lo  qm  es  suyo  y  Vivir  honesta* 
mente. 

9.  La  segunda  cutdidad  es,  que  sea  impuesta  por  el  pod^ 
legislativo:  la  obligación  de  obsequiar  la  ley  nace  del  derecho 
de  imponerla,  y  como  este  solo  reside  en  el  poder  legislativo, 
se  sigue  de  aquí,  que  solo  é\  puede  dar  leyes.  Para  mayor  cla- 
ridad de  esta  materia  debe  notarse,  <yie  el  Supremo  Poder  se 
divide  en  legislativo,  ejecutivo  y  judicial;  el  primero,  en  el  go- 
bierno federal  y  central  reside  en  los  congresos  ó  asambleas  de» 

Eartamentales:  el  segundo,  en  el  presidente  y  gobernadores  de 
)s  Estados;  y  el  tercero  en  los  tribunales  de  la  nación:  cuando 
por  alguna  causa  no  pueden  reunirse  los  congresos  como  por 
revolución  etc.,  residen  los  dos  primeros  poderes  en  el  presi- 
dente de  la  Kepublica;  el  judicial  siempre  existe  en  los  tribu- 
nales, 

10.  El  tercer  requisito  es  que  esto  sancionada;  es  la  sanción 
el  premio  ó  castigo  que  se  da  al  que  observa  la  ley  ó  la  infrin- 
ge; así  la  pena  de  muerto  o  de  presidio  impuesta  al  ladrón,  es 
la  sanción  de  la  ley  que  prohibe  el  robo;  la  nulidad  de  los  tes- 
tamentos, es  la  pena  de  los  que  no  guardan  sus  solemnidades; 
y  por  el  contrario,  su  validez  y  los  derechos  que  se  obtienen  en 
virtud  de  61^  son  el  premio  de  los  que  las  guardan. 


1!1    LEY  IV.  Tlt.  1.  P.  1.— Porque  han  nombre  leyes. 


Ley  tanto  quiere  dczír  como  leyenda  en  que  yaze  ensoñamtento,  ó  casti- 
go escripto  que  liga,  6  apremia  la  vida  del  hombre,  que  no  faga  mal,  é 
nuestra  6  enseña  el  bien  qu3  el  hombre  deue  ñizer,  6  vsar  é  otrosí  es  dicha 
ley,  porque  todos  los  mandamieotoa  della  deuea  ser  leales,  é  derechos,  é 
cumplidos  según  Dios,  é  según  justicia. 
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11.  La  cuarta  cualidad  es  que  sea  promalffada;  por  promol- 

£  ación  se  entíende,  el  acto  por  el  coal  se  puDiica  ó  nace  saber 
í  ley  á  los  subdito^,  la  ley  obliga  desde  que  se  promulga  á.  na 
ser  que  en  ella  se  fije  el  tiempo  para  su  observancia. 

12.  El  quinto  y  último  requisito  es  que  sea  común,  pues  de 
otra  manera  lejos  de  ser  una  ley,  seria  un  privilegio,  que  solo 
se  refiere  á  personas  particulares  ó  á  corporaciones. 

13.  Las  leyes  son  imperativas  cuando  mandan  hacer  algu- 
na cosa;  prohibitibas  las  que  prohiben;  permisivas  las  que  per- 
miten; innovativas  las  que  introducen  un  derecho  nuevo;  inter- 
pretativas las  que  declaran  el  sentido  de  ima  ley  antigua:  res- 
pecto de  estas  debe  notarse  que  se  retrotraen  á  la  época  en  que 
se  dio"  la  ley  interpretada;  en  cuanto  á  los  contratos  y  demás 
actos  jurídicos,  posteriores  á  la  primera  ley,  pero  anteriores  á 
la  segunda,  deben  juzgarse  por  esta  no  obstante  haberse  dado 
después;  y  la  razón  es,  porque  ambas  leyes  se  confunden  en 
una.  Sin  embargo,  la  ley  interpretativa  respeta  la  autoridad 
de  cosa  juzgada,  las  transacciones,  las  sentencias  arbitrales 
oonsentiaets;  así  es  que  en  la  ley  interpretativa  no  hay  verdade- 
ra retroactividad,  puesto  aue  no  priva  á  nadie  de  su  derecho 
adquirido,  aunque  afecte  ó  destruya  alguna  leve  esperanza.  Le- 
yes personales  son  las  que  miran  á  las  personas,  y  reales  á  las 
cosas. 

14  Las  leyes  obligan  á  todos  los  habitantes  de  la  Bepúbli- 
ca  (2)  luego  que  son  promulgadas  y  ninguno  puede  alegar  igno* 


[9J   LET  XVL  Tft.  1  P.  l.—Oomo  ton  todot  tenudos  de  goardar  Im  L^ef. 

Guardar  deao  el  Rey  las  leyes  como  á  su  lionrra  é  4  su  fecliura,  porque 
recibe  poder  é  razón  para  fazer  justicia.  Ca  si  el  no  las  guardasse,  vernia 
contra  su  fecho,  desatarlas  y  á.,  é  venirle  y  an  ende  dos  daños:  el  vno,  en 
desatar  tan  buena  cosa  como  esta  que  ouiesse  fecho:  el  otro  que  se  tornarla 
á  daño  comunal  del  pueblo,  é  abiltaria  á  si  mismo,  é  semejarse  haia  por  de 
mal  seso,  é  serian  sus  mandamientos  6  sus  leyes  menospreciadas.  E  otrosí, 
las  deue  guardar  el  pueblo,  como  &  su  vida  é  á  su  pro:  jporaue  por  ellas 
binen  en  paz,  é  reciben  plazer  é  prouecho  de  lo  que  han.  É  si  lo  ansí  no  fí« 
siessen,  mostrarían  que  no  querían  obedecer  mandamiento  de  Dios;  ni  de, 
Señor  temporal,  é  yrian  contra  ellos,  é  meterse  hian  en  carrera  de  muerte 
por  tres  razones.  La  primera,  por  desmandamiento.  La  segunda,  por  osa^ 
día.  La  tercera  por  maldad,  mostrándose  por  malos,  que  les  plazía  mas  el 
mal  que  el  bien.  E  por  estas  razones  sobredichas  son  los  Reyes  tenudos  do 
las  guardar,  é  todos  los  otros  de  la  tierra  comunalmente.  E  desto  ninguno 
puede  ser  escusado  por  razón  de  creencia,  ni  de  linage,  ni  de  poder^  ni  de 
nonrra,  ni  aun  por  demostrarse  por  vil  en  su  vida  6  en  sus  fechos.  Ca  pues 
que  y  es  lo  que  tañe  á  loor  de  Dios  é  acresccntamiento  de  la  Fé;  é  otrosí, 
lo  que  tañe  á  los  Reyes  é  á  los  otros  grandes  Señores,  en  como  deuen  fazer 
para  enderezar  su  Señorío;  é  otroá  también  los  de  la  tierra,  cuyo  es  el  pro 
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rancia.  (3)  Las  que  tienen  por  objeto  la  seguridad  pública, 
obligan  aun  á  los  extrangeros  (4)  asi  como  las  reales.  Las  le- 
yes no  obligan  en  caso  de  necesidad;  para  inteligencia  de  lo 
cual  se  advierte  que  necesidad  es,  una  fuerza  6  curcunstancia 
que  nos  precisa  de  tal  modo  á  ejecutar  ú  omitir  una  acción  que 
no  es  posible  hagamos  lo  contrarío.    La  necesidad,  una  es  al> 


oomnnal,  é  que  cada  uno  recibe  su  parte  de  el,  nÍDgano  no  puede  ser  esoa* 
sado  de  las  non  obodeeer  é  las  guardar;  ca  los  que  non  lo  firiessen,  errarian 
contra  el  fecho  de  Dios  é  de  los  Sefiores  temporales:  é  seria  á  díaño  de  si 
mismoB,  é  de  la  tierra,  onde  fnessen  naturales,  6  moradores,  é  por  derecho 
caerían  en  tres  penas.  En  la  de  Dios,  en  la  del  Señor  natural,  é  en  la  del 
foero  déla  tierra. 

(fli   LirZX.  TU.  1 P.  l.^Porqiiar«s<m  los  ornes  no  te  pueden  eeoneer  del  Jnyolo  de  las  Le» 
jee  por  decir  que  1m  no  saben. 

Escusar  no  se  puede  ninguno  de  las  penas  de  las  leyes,  por  desir  que  las 
non  sabe:  ca  pues  que  por  ellas  se  han  de  mantener,  rescibiendo  derecho,  é 
fiíEiendolo,  razón  es  que  las  sepan,  é  que  las  lean:  6  por  tomar  el  entendi- 
miento dellas,  6  por  saberlas  el  mismo  bien  nusonar  en  otra  manera,  sin  leei; 
oa  excusa  an  los  omes  en  si  mismos  por  muchas  de  cosas  que  les  contesoen, 
aasi  como  enfermedades,  6  otras  cuytas  muchas  que  passan  en  este  mund(^ 
pero  non  se  pueden  escusar  que  non  embien  otros  en  su  lugar,  aue  mues- 
tren su  derecho:  é  si  non  ouieren  quien  embiar,  deuenlo  fazer  saber  á  sus 
amigos,  que  en  aquel  lugar  fueren  do  se  ellos  han  de  juzgar  por  las  leyes,  que 
lo  razonen,  6  lo  muestren  por  ellos,  é  darles  poder  como  lo  ñigan:  é  pues 
que  por  si,  ó  por  sus  mandaderos,  6  por  cartas  se  pueden  escusar,  non  son 
ellos  escusados  por  dczir  que  non  sabían  las  leyes,  é  tal  razón  como  esta,  si 
la  dixeren,  non  les  deue  ser  cabida. 


LK7 1  Tft  S  lib.  SN.  B.— Iiojr  6  tit.  aUb.  Idel  Faero  Josgo:  y  leyesS  7  i  tU 8. 
fo  BesL— Bsson  7  fin  porque  se  establecieron  Iss  le7es. 


Ubi  del  Fue- 


La  razón  que  nos  movió  &  hacer  leyes  fhé,  porque  por  ellas  la  maldad  de 
los  hombres  sea  refrenada,  y  la  vida  de  los  buenos  sea  segura,  y  por  miedo 
de  la  pena  los  malos  se  excusen  de  hacer  mal.  Y  establecemos,  que  ningu- 
no piense  de  mal  hacer,  porque  diga  que  no  sabe  las  leyes  ni  el  Derecho:  ca 
si  hiciere  contra  ley,  que  no  se  pueoa  excusar  de  culpa  por  no  la  saber. 
[L<y  e,  tu.  2,  Ub.  2.  i?.] 

Ul    Kotaa.  «  DeUlejT.Tit  O.Lib.8.K.B. 

Y  en  Kcal  drden  de  27  de  Noviembre  de  1784  comunicada  al  Conseio 
por  el  Ministerio  de  Estado,  con  motivo  de  lo  ocurrido  en  el  paseo  f\icra  de 
la  puerta  de  Alcalá  con  el  coche  del  Embaxador  de  Yenecia,  mandó  S.  M. 
pasar  por  dicho  Ministerio  los  correspondientes  papeles  de  atención  á  los 
Embaladores  y  Ministros  extrangeros;  significándoles  oue  se  arreglen  al 
bando  publicado  para  el  buen  orden  de  aquel  paseo,  y  á  los  demás  bancbs 
de  policía. 
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poluta  y  otra  moral:  absoluta  es  aquella  á  que  de  ningún  modo 

{mede  resistirse,  por  lo  menos,  atendiendo  al  curso  ordinario  de 
a  naturaleza:  moral  es  la  que  puede  superarse,  pero  con  difi- 
qtütad;  y  se  subdivide  en  extrema,  cuando  se  expone  la  vida, 
grave  cuando  nos  amenxtza  la  pérdida  del  honor  ola  fortima,  y 
común,  que  es  la  que  induce  el  temor  de  aleun  trabajo  ó  moles- 
tia de  poco  momento.  Esto  supuesto,  en  los  casos  de  necesi- 
dad absoluta,  las  acciones  prohibidas  por  las  leyes  son  licitas  y 
no  merecen  castigo,  porque  faltando  la  libertad  ningún  echo  es 
imputable.  Lo  mismo  sucede  cuando  la  necesidad  es  extrema 
ó  grave,  pues  como  las  leyes  son  dirijidas  cd  bieá  común,  y  este 
{alta  cuando  los  ciudadanos  reciben  daño  de  consideración  en 
BU  persona  6  bienes,  dejan  entonces,  por  consiguiente,  aquellas 
de  Ser  obligatorias;  sin  embargo  lo  serán  á  pesar  de  que  exista 
necesidad  extrema,  cuando  de  no  observarse  se  seguiría  gran 
perjuicio  al  público,  pues  la  utilidad  de  este  es  preferible  á  la 
particular.  For  último  la  necesidad  común  nunca  excusa  de  la 
observancia  de  la  ley;  de  otro  modo  se  envileceria  su  autoridad 
y  en  ciualquier  caso  ocurrente  la  mayor  parte  se  dispensarla  de 
ella. 

16.  Es  muj  debatida  entre  nuestros  autores  la  cue^on  de 
fii  la  ignorancia  de  las  leyes  en  asuntos  civiles  excusa  á  la  mur 
jet  y  al  labrador  que  viven  en  despoblado,  al  militar  y  ai  pas- 
tor que  anda  en  los  montes  con  ganados,  como  lo  previene  la 
ley  de  Partida,  (5)  ó  debe  entenderse  derogada  por  la  ley  de  la 


[61    LEY  XXI.  TiL  1  P.  l.—^oolea  pueden  ser  esonsados  por  no  salicr  Ias  Leyes. 

Señaladas  personas  son  las  que  se  pueden  escusar  de  non  resebír  la  pena 
que  las  leyes  mandan,  maguer  non  las  entiendan,  ni  las  sepan  al  tiempo  que 
yerran,  haziendo  contra  elhs;  assi  como  aquel  que  ñiessc  loco  de  tal  locura, 
que  non  sabe  lo  que  se  faze.  E  maguer  entendieren,  que  alguna  cosa  fizo, 
por  que  otro  orne  deuicase  ser  preso,  6  muerto  por  ello,  catando  en  como 
aqueste  que  diximos,  non  lo  faze  con  seso,  no  le  ponen  tamaña  culpa,  como 
al  otro  que  esta  en  su  sentido.  Esso  mismo  dezimos  del  mozo  que  fuese  me- 
nor de  catorze  años:  ó  la  moza  menor  de  doze,  maguer  probasse  feobo  de 
luxuria,  sol  que  non  lo  sopicsse  fazer.  Estos  tales  escusados  serían  de  la  pe- 
na de  las  leyes,  por  que  no  ban  entendimiento:  mae  si  por  auentura  f\}essen 
menores  de  diez  años  6  medio,  é  fiziessen  algún  otro  yerro,  assi  como  furto, 
6  omicidio,  ó  falsedad,  ó  otro  mal  fecho  cualquier,  serian  escusados  otrosí 
de  las  penas  que  las  leyes  mandan,  por  mengua  de  edad  y  de  sentido.  Otro- 
sí dezimos,  que  los  caualleros  que  han  á  defender  la  tierra,  é  eonquerirk  de 
los  enemigos  de  la  Fe  por  las  armas,  deuen  ser  escusados,  por  no  entender 
kts  leyes:  é  esto  seria  si  perdiesen,  ó  menoscabasen  algo  de  lo  suyo,  andando 
en  juycion,  ó  por  razón  de  posturas,  6  de  pleytos  que  ouiessen  fecho  d  daño 
de  si:  ó  porque  ovicssen  perdido  algo  de  lo  suyo  por  razón  do  tiempo:  pero 
todas  estas  cosas  se  entienden,  siendo  ellos  en  guerra:  ca  bien  «a  derecho  é 
razón,  que  aquel  que  su  cuerpo  auentura  en  peligro  de  prisión,  )í  de  mucr- 
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Novísima  Beeopilaoion  (6)  y  por  conaágoiente  que  no  les  excasa 
el  no  saber  las  tejes,  sino  que  les  perjudica.  líos  que  están  por 
la  ley  de  Partida  se  apoyan  en  que  la  excepción  que  establece, 
fué  con  conocimiento  de  la  regla  general  que  pone  la  Novísima, 
pues  la  disposición  de  esta  fue  trasladada  de  códigos  anteriores 
á  las  Partidas  como  el  Fuero  Juzgo,  el  Fuero  Real,  y  por  con- 
siguiente que  la  referida  ley  de  Paridda  es  una  excepción  de  la 
regla  seneral  que  también  se  halla  en  el  o<ídigo  Alfonsino  (v  N. 
2'  y  ST).  Los  que  no  siguen  la  ley  de  Partida  se  fundan  en  las 
palabras  generales  de  la  Novísima.  En  mi  humilde  concepto 
aunque  confieso  las  sólidas  razones  de  la  primera  opinión,  creo 
mas  segura  en  la  práctica  la  segunda,  porque  cierra  la  puerta 
á  los  abusos  que  tienen  lugar  en  la  primera. 

16.  Hemos  dicho  en  el  número  14  que  la  ley  tiene  carácter 
obligatorio  desde  que  se  manda  observar,  y  de  aquí  nacen  dos 
axiomas:  1?  que  la  ley  solo  tiene  por  objeto  las  cosas  futuras  y 
no  las  pasadas:  2?  que  la  ley  no  tiene  efecto  retroactivo,  [7]  es- 
te último  admite  excepción  en  dos  casos;  cuando  se  le  da  este 
eifecto  por  la  misma  ley,  y  siempre  que  esta  modere  la  pena  se- 
ñalada y  se  publicare  antes  de  dar  el  fallo,  por  ser  en  beneficio 
de  la  humanidad. 


te,  qa«  nol  den  otro  embargo,  por  que  aquello  se  estoryq  sol  que  se  umi 
meta  á  estudiar  dí  aprender  leyes,  por  que  el  fecho  de  las  armas  dexe:  fue^ 
ras  ende  si  el  cauallero  fiziesse  traycion,  ó  falsedad,  ó  aleue,  6  yerro,  que 
otro  orne  deuiese  entender  naturalmente  que  mal  era,  no  se  puede  escusar 
que  no  haya  la  pena  que  las  leyes  mandan.  E  esto  mismo  dezimos  de  los 
aldeanos  que  labran  la  tierra,  6  moran  en  lugares  do  non  ay  poblado,  é  de 
los  pastores  que  andan  con  los  ganados  en  los  montes  é  en  los  yermos:  6  de 
las  mugeres,  que  morassen  en  tales  lugares  como  estos. 

6  Ua  1.  Til  2.  xJb.  8  K.  B,— LoTM  3,8y4tít9Ul>.ld«l  Tuero  Jnsgo,  y  leyes  lj2tíi.e 
llb.  1  del  Faero  BUL— Calidadee  do  las  lejea  y  boa  efectoa. 

La  ley  ama  v  enseña  la^  cosas  que  son  de  Dios:  y  es  fuente  y  enseñamien- 
to y  maestra  de  derecho  y  de  justicia,  y  ordenamiento  de  buenas  costum- 
tetf^  y  guiamieato  del  Paeblo  y  de  su  vida;  y  su  ^ecto  es  mandar,  vedar, 
pviiir  y  oastigir:  y  es  la  ley  coman  asi  para  varones  como  para  mugeres,  de 
«paalqaier  ed^  y  estado  que  sean;  y  es  también  para  los  sabios  como  para 
m  aimpleai  j  es  asípar»  poblados  como  para  yermos:  y  es  guarda  del  Boy 
y  de  los  Pueblos.  Y  debe  la  ley  ser  manifiesta,  que  todo  hjombre  la  pueda 
entender,  y  que  ninguno  por  ella  resoiba  engaño,  y  que  sea  convenible  á  la 
tierra  y  sd  tiempo,  y  honesta,  derecha  y  provechosa.    [Ley  1^  tít,  1^  Uh.  2.  R."] 

T  CoMtitmaioa  deSi  srt  148.  Ley  8.  <*  CoiwtltacioBal  «rt  49.  BMee  OrgáaloM  «rt.  9  «cep. 
8.  GoDBtUndoa  d4>  97  act  14. 

No  se  podrá  espedir  niagiina  ley  retroactiva. 

DEBECHO  CIVIL.  P.  5. 
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17.  Una  ley  de  Partida  [8]  señala  siete  efectos  á  las  leves 
pero  otra  de  la  Novísima  los  redujo  á  cuatro  que  son,  mandar, 
prohibir,  permitir  y  castigar,     [v.  N.  6.] 

18.  No  siempre  las  leyes  están  en  términos  tan  claros  que 
sea  fácil  á  primera  vista  comprender  su  sentido,  por  lo  que  es 
indispensable  hacer  un  examen  detenido  á  fin  de  penetrar  y  co- 
nocer el  objeto  que  se  propuso,  para  rectamente  aplicarla  [9]. 
Esto  es  lo  cyne  se  llama  interpretar  la  ley. 

19  La  interpretación  es  de  tres  maneras:  auténtica,  doctri- 
nal y  usual;  la  primera  corresponde  al  legislador  (10)  declaran- 
do el  sentido  de  la  ley;  la  segunda  la  hace  el  juez  fundado  en 
la  inteligencia  que  en  iguales  casos  se  le  haya  dado;  (11)  y  la 


8  LET  T.  TÜ  1.  P.  t— QmaeB  son  1m  vlrtadee  de  las  leyes. 

Las  virtudes  de  las  leyes  son  en  siete  maneras.  La  primera,  es  creer.  La 
segunda,  ordenar  las  cosas.  La  tercera,  mandar.  La  cuarta,  ayuntar.  La 
quinta,  galardonar.  La  sexta,  vedar.  La  setena,  escarmentar.  Onde  con- 
viene, quel  que  quisiere  leer  las  leyes  deste  nuestro  libro,  que  pare  en  ellas 
bien  mientes:  é  que  las  escodriñe,  de  guisa  que  las  entienda:  ca  si  las  bien 
entendiere,  fallará  todo  esto  que  diximos,  é  venirle  ban  ende  dos  provechos. 
El  uno  que  será  mas  entendido:  el  otro  que  se  aprovechará  mucho  dellas. 
E  según  dixeron  los  sabios,  el  que  lee  las  escripturas,  é  non  las  entiende,  se- 
m€ga  que  las  desprecia.  E  otrosi  es  atal,  como  el  que  sueña  la  cosa  é  cuan- 
do despierta  non  la  falla  en  verdad. 

9  LEY  XTTT.  Tít  1 P- 1.— Como  se  deben  entender  Imb  leyes. 

Entenderse  deben  las  leyes  bien,  é  derecbamente,  tomando  siempre  ver- 
dadero entendimiento  dellas  á  la  maa  sana  parte  é  mas  provechosa,  scgund 
las  palabras  que  y  fueren  puestas.  E  por  esta  razón  no  se  deben  escrebir 
por  abreviaduras  mas  por  palabras  cumplidas;  é  por  ende  dixeron  las  Sabios 
que  el  saber  de  las  leyes  non  es  tan  solamente  en  aprender  é  decorar  las  le- 
tras dellas,  mas  el  verdadero  entendimiento  de  ellas. 

(10)  LEV  xrv.  Tít.  1 .  P.  1  .—Quien  puede  dedarar  Iss  leyes,  si  en  dnds  tinieron. 

Dubdosas  seyendo  las  l^es  por  yerro  de  escriptura,  6  por  mal  entendi- 
miento del  que  las  leyese:  porque  debiesen  de  ser  bien  espaladinadas,  é  fa- 
cer entender  la  verdad  de  ellas;  esto  non  puede  ser  por  otro  fecho,  sino  por 
aquel  que  las  fizo  á  por  otro  que  sea  en  su  l(^r,  que  haya  poder  de  las  fft- 
cer  de  nuevo,  ó  guardar  aquellas  fechas. 

(11)  le; IV.  Tít.  a P.  1.— Qué  ooss  es  ooBtombre  é  qnantas maneiss  son  de  elU. 

Costumbre  es  derecho  6  fuero  que  non  es  escrito:  el  cual  han  usado  los 
homes  luengo  tiempo,  ayudándose  de  él  en  las  cosas  é  en  las  razones,  sobre 
que  lo  usaron.  E  son  tres  maneras  de  costumbre.  La  primera  es  aquella 
que  es  sobre  alguna  cosa  señaladamente,  así  como  en  logar,  6  en  persona 
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iereera  correspoDde  á  los  jurisconsultos,  (12)  usando  para  esto 
de  las  reglas  siguientes: 

IT  Guando  las  palabras  de  la  ley  están  claras,  no  es  admisi- 
ble en  ellas  interpretación,  ni  conjeturas  de  voluntad. 

2!  Las  palabras  de  la  ley  deben  entenderse  según  su  pro- 
pia significación,  si  no  consta  que  otro  fué  el  pensamiento  del  le- 
gislador: 

3!  Cuando  aparece  la  mente  del  legislador,  debe  hacerse  la 
interpretación,  atendiendo  mas  bien  áeíla  que  á  las  palabras  de 
la  ley,  aunque  parezca  que  estas  tienen  otro  distinto  significado. 
Se  advierte  que  la  mente  del  Legislador  se  colige,  ya  de  la  ma- 
teria de  la  ley,  ya  de  las  circtmstancias  del  tiempo,  lugar  ó  per- 
sonas, y  ya  por  último  de  la  razón  que  la  movió. 

4'    Toda  ley  debe  entenderse  general  é  indistintamente. 

6*  Las  excepciones  afirman  la  certeza  de  la  regla,  en  los  ctC- 
sos  contrarios  no  exceptuados. 

^  6*    Donde  hay  una  misma  razón,  debe  de  ser  igual  la  dispo- 
sición del  derecho. 


cierta.  La  segunda  sobre  todo,  también  en  personas,  como  en  logares.  La 
tercera  sobre  otros  fechos  señalados  que  facen  los  bornes,  de  que  se  se  ha- 
llan bien,  en  que  están  firmes. 

la    Nott2.<*  De  laIieyXITÍt.2.I4b.8.N.  B. 

En  auto  acordado  del  Consejo  pleno  de  4  de  Diciembre  de  1713  se  dis- 

Suso  encargar  á  las  Cbancillcrías  y  Audiencias  y  demás  Tribunales  el  cui- 
ado  y  atención  de  observar  las  leyes  Patrias  con  la  mayor  exactitud,  pues 
de  lo  contrarío  se  procedería  contra  los  inobedientes.  Y  para  esto  tuvo  pre- 
sente, que  en  oontravenoion  de  lo  dispuesto  por  la  ley  1  de  Toro  [tercera  de 
este  tUulo],  y  en  la  pragmática  de  1567  puesta  por  principio  de  la  Recopi- 
lación, se  substancian  y  determinan  muchos  pleytos  en  los  Tribunales,  va- 
liéndose para  ello  de  doctrinas  de  libros  y  autores  extranjeros,  y  resultando 
despreciada  la  doctrina  de  nuestros  propios  autores,  que  con  larga  experien- 
cia explicaron,  interpretaron  y  glosaron  las  leyes,  ordenanaas,  f^ero3  usos  y 
costumbres  de  estos  Keynos:  añadiéndose,  que  con  ignorancia  6  mali- 
cia de  lo  dispuesto  eu  ellas  sucede  regularmente,  que  quando  hay  ley 
clara  y  torminante,  si  no  está  en  las  nuevamente  recopiladas,  se  persuaden 
mudhos  sin  fundamento,  á  que  no  está  en  observancia,  ni  debe  ser  guarda- 
da; y  si  en  la  recopilacioa  se  encuentra  alguna  ley  <5  pragmática  suspendida 
6  revocada,  aunque  no  haya  ley  clara  que  decida  la  duda,  y  la  revocada  6 
fiUíípendida  pueda  decidirla  y  aclararla,  tampoco  se  usa  de  ella:  y  aun  lo  que 
es  mas  intolerable,  creen,  que  en  los  Tribunales  Reales  se  debe  dar  mas  es- 
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7?  En  toda  catisa  debe  atenderse  mas  á  la  equidad,  qao  al 
rigor  del  derecho. 

^  8'  El  argumento  á  contrario  sensu,  es  valido  en  jurispruden- 
cia; pero  no  se  extiende,  siempre  que  de  él  se  sigaú  absurdos  6 
inconvenientes,  ó  existan  en  contra  leyes  expresas. 

9*  t)e  la  ley  anterior  no  se  juzga  mudado  por  la  posterior, 
mas  délo  puramente  en  ello  expreso.  La  razón  es,  porque  siendo 
odiosa  la  corrección  de  las  leyes,  se  evita  siempre  aue  es  posible, 
tratando  de  concordarlas,  y  no  admitiendo  aquella  sin  necesi- 
dad. 

10?  Toda  lev  odiosa  debe  en  casó  de  duda  interpretarse  es- 
trictamente. Dice  la  regla,  en  caso  de  duda;  porque  cuando 
son  claras  las  palabras  de  una  ley  odiosa  y  está  patente  el  espi«- 
ritu  del  legislador,  de  tal  manera  que  no  pueda  interpretarse 
sin  ofender  unas  ú  otro,  deberá  aplicarse  cual  está  escrita,  á  pe- 
sar de  su  dureza.  Por  leyes  odiosas  se  entienden  las  que  im- 
ponen idguna  pena,  carga  ó  contribución;  las  (jue  derogan,  limi- 
tan 6  corrigen  las  antiguas  y  las  que  contrarian  el  derecho  co- 
mún: todas  las  demás  fuera  de  estas  se  llaman  favorables. 

11^  En  materia  favorable  las  leyes  deben  tomarse  en  su  mas 
amplia  significación.  Esto  se  entiende  si  á  ello  no  se  oponen 
los  términos  en  que  estén  concebidas  ú  otra  disposición  legaL 

12*  Para  aplicar  una  ley  á  cualquier  asunto,  deberá  consul- 
tarse antes  toda  ella  íntegra,  y  no  una  sola  de  sus  partes.  Tor 
lo  mismo,  para  entender  el  sentido  de  una  ley  deberán  exami- 
narse todos  sus  términos  y  la  parte  expositiva  si  la  tuviere,  á 
fin  de  juzgar  de  sus  disposiciones  por  sus  motivos  y  por  todo  lo 
demás  que  establece,  no  limitando  su  sentido  á  cosas  opuestas 
á  su  intención,  cercenando  alguna  parte  de  ella  ó  alguna  expre- 
sión; pues  es  indispensable  preferir  al  sentido  extraño  de  una 
expresión  defectuosa,  el  que  parece  mas  conforme  al  espíritu  de 
toda  ley  entera. 

20.  La  interpretación  doctrinal  es  de  tres  maneras:  extensi- 
va si  el  sentido  de  la  ley  comprende  mas  que  sus  palabras^  res- 
trictiva si  comprende  menos,  v  declarativa  cuando  c<Hnprende 
el  sentido  tanto  como  las  palabras. 


timaoion  &  las  Civiles  y  Canónicas  qué  &  las  de  estos  !Reynos;  siendo  así  qno 
las  Civiles  no  son  ni  deben  llamarse  leyes  en  E^aña,  sino  sentencias  de  Sa- 
bios, que  solo  pueden  seguirse  en  defecto  de  ley,  y  en  cuanto  se  ayudan  por 
el  Derecho  Natural,  y  confirman  el  Real  que  propiamente  es  el  Dereohp  Co- 
mún, y  no  el  de  los  Komanos,  cuyas  leyes  y  las  demás  extrañas  no  deben 
de  ser  usadas  ni  guardadas,  según  dice  expresamente  la  8.  tit.  1.  lib.  2.  dd 
Fuero  Juzgoj  y  la  glosa  de  su  Comentador  Villadiego  refiere,  hubo  ley  en 
España,  que  prohiba  con  pena  de  la  vida  alegar  en  juicio  alguna  ley  de  los 
Eomanos.     [aut,  1,  tít,  1,  lib.  1,  RJ\ 
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21.  Las  leyes  pierden  su  faerza  1?  por  cesar  6&  wa  todo  su 
objeto:  2?  por  derogación,  esto  es,  reroeando  expresa  ó  tácita- 
mente alguna  parte  de  ella.  No  se  debe  confundir  la  derogación 
con  la  abro^ion;  la  primera  destruye  solo  t)arte  de  la  ley,  y  la 
segunda  quita  toda  la  ley:  3?  siemi»re  que  la  ley  está  fimdada 
en  alguna  presunción  y  luego  aparece  la  realidad:  4?  por  dis- 
pensa que  es  la  relajación  de  la  ley  ó  la  excepción  que  de  ellas 
se  concede  para  algunos,  dejándola  subsistente  para  los  demás: 
en  5?  y  último  lugar,  la  ley  pierde  su  fuerza  por  costumbre  con- 
traría, pero  no  por  el  no  uso.  (13)  Aunque  porladerogadon  las  le^ 
yes  pierden  su  fuerza,  producen  sin  embargo  algunos  efectos,  -pjúM 
en  loa  casos  dudosos  cuando  no  hay  ley  clara  que  los  decida, 
bien  puede  hacerse  uso  de  las  revocadas  o  suspendidas  para  re- 
solverlos (v.  N.  12). 

22.  Según  nuestra  forma  de  gobierno  al  poder  legislativo 
corresponde  derogar,  abrogar  ó  dispensar  en  las  leyes,  cuya  fa- 
cultad la  tenia  antiguamente  el  rey  de  España  como  se  ve  por 
la  ley.  (U) 


(13)    LET  XL  Tit.  a  Ub.  3.  K.  R.— D.  Felipe V.  en Madrldá  12  de  Jmüo  de  1714.~8e  obtenren 
lltenlmente  las  lejes  del  Beyno  no  derogadas,  sin  la  excnsa  de  no  estar  en  oso. 


Todfi^  kd  leyes  del  Rej^o^  que  o^presalmente  no  se  hayan  derogadas  por 
otns  posteedores,  se  doben  observar  literalmenle,  sin  que  pueda  admitirse 
la  exeuaa  de  decaí  q«e  no  están  en  uso,  pues  asi  lo  ordenaron  los  señores 
Reyes  Católioos  y  sos  sucesores  en  repetidas  leyes,  y  yo  lo  tengo  mandado 
en  diferentes  ocasione^  y  aun  quando  estuviesen  derogadas,  es  visto  haber- 
las renovado  por  el  decreto  que  conforme  á  ellas  expedí,  (Ley  1.  Tít.  3.) 
aunque  no  las  expresase:  sobre  lo  qual  estará  advertido  el  Consejo,  celando 
siempre  la  importancia  de  este  asunto  [aiU,  2,  tit,  1.  Ub,  2.  i?.} 


li  IiETIX.  Tit  S.  Ub.  8.  N.  B.  B.  Felipe HI  en  el  Pardo  por  eed.  dé  M  de  Bnero  de  180§  Mp. 
10.— Se  observen  las  leyes,  y  ordenansaa  del  Gonse^;  y  éste  consnUe  &  &  IL  sobre  la  TariaolOb 
6  dispensa  qne  ocurriere  hacer  en  ellas. 


Por  ser  lo  que  mas  importa  al  buen  gobierno  de  estos  Reynos,  y  á  la  ad- 
ministración y  derecho  de  la  justicia  la  puntal  observancia  de  las  leyes,  y 
ordenanzas  del  Consejo,  y  su  cumplida  execucion,  tendrá  su  Sala  de  Gobier- 
no cuidado  de  que  ella  y  las  otras  Salas  de  Justicia,  y  todos  los  Tribunales 
y  Justicias  de  estos  Reynos  guarden  puntual  y  precisamente  las  leyes,  sin 
permitir  en  ello  quiebra,  omisión  6  diminución  alguna;  y  si  por  curso  de  d 
tiempo,  6  otras  causas  que  lo  pidan,  conviniere  mudar  alguna  ley  6  orde- 
nanza, ó  hacerlas  de  nuevo^  6  di^nsar  con  días,  en  tal  caso  lo  acordará. 
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23.  Aunque  las  lejea  españolas  tieuen  varías  denommacio" 
nies  eomo  Ileal  Cédula»  Eeal  decreto  y  otras;  eutre  nosotros  no 
se  conocen  mas  de  dos  que  son  ley  ó  decreto:  [15]  se  dá  el  nom-* 
bre  de  ley  cuando  se  versa  sobre  matería  de  interés  común,  y 
decreto  las  que  solo  son  relativas  á  determinados  tiempos,  luga*- 
res  ó  circunstancias. 

24.  Antes  dé  concluir  esta  materia,  conviene  tratar  de  otra 
especie  de  leyes  que  no  se  dan  para  el  común  del  pueblo,  sino 
que  solo  se  refieren  á  personas  6  corporaciones  determinadas; 
estos  son  los  privilegios  que  se  definen,  una  gracia  ó  merced  que 
concede  el  soberano  á  alguna  persona,  corporación  ó  pueblo: 
(16)  si  se  da  por  voluntad  del  soberano  no  puede  tener  lugar  el 
vieio  de  obrepción  ó  subrepción  que  consiste  el  primero,  en  o- 


para  que,  después  de  mirado  con  mucho  acuerdo  por  la  drden  y  estilo  acos- 
tumbrado en  el  Consejo,  se  me  consulte;  y  sin  orden  expresa  mia  no  se  con- 
sentirá, que  ellos  ni  otro  Tribunal  alguno,  ni  nadie  contravenga  á  las  di- 
chas leyes  y  ordenanzas,  {cap.  lOy  de  la  ley  62,  tit,  4-  ^«^-  ^.  -^.) 


[15]    LEY8.— ConitttadoiuaArt  48. 

Toda  resolución  del  congreso  general  tendrá  el  carácter  de  ley  ó  decreto. 
El  primer  nombre  corresponde  á  las  que  se  versen  sobre  matería  de  in- 
terés común,  dentro  de  la  órbita  de  atríbucion  del  poder  legi^ativo. 

El  segundo  corresponde  á  los  aue  dentro  de  la  misma  órbita  solo  sean 
relativas  á  determinados  tiempos,  lugares,  corporaciones,  establecimientos  6 
personas. 

[16]    LETL     Ttt.XIP.  l.~QiieooMMpreiillegio,é6iiqiMoot«ilolMla]agle«t«. 

Preuilegio  tanto  quiere  dezir,  como  ley  apartada  que  es  fecha  señalada- 
mente por  pro,  ó  por  honrra  de  algunos  omes,  ó  logares,  ó  non  de  to- 
dos comunalmente: — Omito  lo  demás  de  esta  ley  por  ser  del  todo  inooo- 
ducente. 


LETXXVm.  Tít.  18  P.  3.— Que  fner^ft  bao  1m  Cftrtag,  é  los  Prenilegioa:  é  en  <nuxita« 
manerM  m  deven  gtuffdar. 

La  fuerza  que  han  los  preuilegtos,  ó  la§  cartas,  de  qual  manera  quier  que 
sean,  querem(¿la  mostrar  por  esta»  leyes;  é  de  partir  en  quantas  guisas  son 
é  en  que  manera  se  ganan.  Onde  dezimos  assi:  que  las  vnas  so  ganan  $egua 
fuero,  é  las  ctras  contra  fuero.     E  la  tercera  manera  es,  de  otras  cartas  que 


Digitized 


by  Google 


BEL  DBBEOHO.  39 

cuitar  la  verdad,  j  el  serondo  en  alegar  falsedad:  cuando  los 
privilegios  se  dan  á  pedimento  de  parte  tienen  Ingar  los  vicios 
dichos,  y  siempre  que  haya  alguno  de  estos,  el  privilegio  no  va^ 
le.  [17j  Tampoco  debe  valer  si  es  contra  la  fe  (18)  ó  derecho 


non  se  ganan  según  ñiero,  pero  non  son  contra  él.  E  Nos  queremos  fablar 
en  esta  ley,  de  las  primeras  cartas  que  se  ganan  según  fuero,  6  dezimos, 
que  estas  que  assi  son  ganadas,  son  aquellas  en  que  manda  el  Rey,  6  los 
otros  que  dan  las  cartas  por  él,  por  cumplir  alguna  cosa  señalada  según  fue- 
ro: é  porendé  tales  cartas,  dezimos,  que  han  ftierga  de  ley,  6  deuense  enten- 
der, é  judgar  siti  escatima,  é  sin  engaño,  assi  como  ley:  é  los  preuilegíos, 
dezimos  otrosí,  qué  han  ñierga  de  ley,  sobre  aquellas  cosas  en  que  son  da- 
dos. Ca  preuilegia  tanto  quiere  dezir,  como  ley  apartada,  é  dada  señalada- 
mente á  pro  de  ¡Uguno,  assi  como  de  suso  mostramos. 

117]    IJST  XXZ7L  Tít.  18.  P.  8  — I>«  iMoartM  que  son  gaxukUe  por  engafio. 

Perderse  podrían  las  cartas,  de  que  diximos,  en  muchas  maneras,  de  gui- 
sa que  non  valdrían;  é  Nos  queremoslo  mostrar  en  esta  ley,  é  dezimos  assi: 
que  si  carta  fuere  ganada  diziendo  mentira,  é  encubríendo  la  verdad,  que  non 
aeae  valer.  £  otrosí  dezimos,  que  si  alguno  ganare  carta  sobre  alguna  co- 
sa, é  su  contendor  ganare  otra  carta,  en  que  faga  enmiente  della,  que  non 
deue  valer  la  primera,  mas  si  non  fiziere  enmiente  della  deue  ualer  la  pri- 
mera, é  non  la  d^anda.  E  esto  dezimos,  si  el  que  ganare  la  primera  se 
quisiere  defender  por  ella,  razonando  como  non  faze  enmiente  en  la  se- 
gunda carta  de  la  primera  que  el  gano.  E  si  assi  non  lo  rasonare,  deue 
valer  la  segunda,  é  la  que  fuere  judgado  por  ella.  Empero  si  alguno  ga- 
nare carta  sobre  alguna  cosa,  ó  su  contendor  ganare  otra  sobre  aquel  miaño 
pleyto,  si  ambas  las  cartas  fueren  para  vn  Alcalde,  é  naciere  dubda  sobre 
ellas;  assi  como  si  fueron  dadas  en  vn  día,  6  de  otra  manera  qualquier,  de 
guisa  que  non  pueda  entender  el  Alcalde  qual  fué  dada  primero;  non 
deue  judgar  por  ninguna  dellas,  mas  deuelo  embiar  dezir  al  Rey,  que  man- 
de y  lo  que  tuuiere  por  bien,  E  si  tales  cartas  ftiercn  ganadas,  la  vna  para 
vn  Alcalde,  é  la  otra  para  el  otro,  desque  los  Alcaldes  lo  sopieren,  deuense 
ayuntar  en  vno,  é  acordarse  qual  dellos  deue  judgar  aquel  pleyto. 
É  si  por  auentura  ellos  non  se  pudieren  acordar,  deuen  yr,  6  embiar  sus 
cartas  al  Rey,  si  ñiere  cerca  de  aquella  tierra  fasta  tres  jomadas,  que  les 
libre  aquella  dubda.  E  si  mas  lexos  fuere,  deben  yr,  6  embiar  el  Adelan- 
tado mayor  del  Rey,  si  fuere  otrosí  en  aquella  tierra,  ó  alguno  de  los  Ade- 
lantados menores,  que  les  libren  aquella  dubda.  E  esto  que  disimos  de  los 
Adelantados,  entiéndese  sí  el  pleyto  fuere  en  alguna  de  las  tierras,  ó  los  ha. 
Mas  si  fuere  en  otra  tierra,  ó  non  haya  Adelantados,  deuen  ir  á  alguno  de 
aquellos  que  han  poder  de  judgar  en  las  Ciudades,  ó  en  las  Villas,  que  les  li- 
bren aquella  dubda. 

IIST    "LEYJXtX.  Tít.  18  P.  8.— Qne  las  Cartas  que  faeren  ganadas  contra  la  F6,  que  non  ya 
lañ,  e  como  se  deaen  oomplir  laa  Cartas  quo  fueren  ganadas  contra  los  derechos  del  Boy. 

Cartas  6  preuilegios  y  a  de  otra  manera,  que  son  contra  ftiero,  e  contra 
derecho:  estás  pueden  ser  ganadas  en  muchas  guisas.     Ca  o  son  contra  de- 
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oomun  del  pueblo.  (19)  Esto  que  hemos  dicho  de  los  privilegios 
que  son  contra  la  fe  y  derecho  común  del  pueblo,  no  menos  tie- 
ne abdicación  en  los  que  son  opuestos  al  derecho  natural.  (20) 


recho  de  nuesta»  Fe,  de  que  fablamos  en  el  primero  libro,  o  contra  los  de- 
rechos del  Bey,  o  son  contra  derecho  del  Pueblo  comunalmente,  o  contra 
derecho  de  algún  orne  señalado.  E  de  cada  vna  destas  diremos  que  Aierga 
han,  é  quales  deuen  valer,  é  quales  non.  E  dezimos,  ouc  sisón  contra  la  nuestra 
Fo,  non  han  fuerza  ninguna,  nin  deuen  ser  recebidas  en  mogona  manera, 
nin  deuen  valer.  E  si  fueren  contra  los  derechos  del  Bey,  non  deuen  luego 
ser  las  primeras  cumplidas.  Ca  non  han  ñier^a  ninguna,  porque  pueden  ser 
dadas  con  priessa  de  afincamiento,  o  con  gran  cuyta,  non  podiendo  al  fazec, 
por  desuiar  grand  su  daño;  o  auiendo  de  ver  otras  cosas,  porque  non  pudies- 
se  y  parar  mientes:  mas  aquellos  a  quien  la  embiare,  deuenlo  fazer,  saber  al 
Rey,  como  recibieron  tales  cartas  que  eran  contra  sus  derechos  o  amengua- 
miento dellos,  que  les  embie  dezir  como  fagan;  e  si  les  embiare  las  segundas 
cartas  en  aquella  misma  razón  deuenlas  cumplir.  Empero  deuen  después 
embiar  deoir  al  Rey,  que  las  cumplieron;  mas  que  eran  á  su  daño;  e  contra 
su  detecho.  E  esto  han  de  fazer,  porque  el  Key  entienda  que  fiúeron  le 
que  el  mando. 

Si  contra  derecho  comunal  de  algún  Pueblo  o  a  daño  del  fueren  dadas 
algunas  cartas,  non  deuen  ser  compTidas  las  primeras.  Ca  non  han  fuerza, 
porqué  son  a  daño  de  muchos;  mas  deuenlo  mostrar  al  Rey,  rogándole,  e  pi- 
diéndole merced,  sobre  aquello  que  les  envia  mandar  en  aqueUa  carta.  Em- 
pero si  después  el  Rey  quisiere,  en  todas  guisas,  que  sea,  deuen  cumplir  lo 
que  el  mandare.  E  si  son  contra  derecho  de  alguno  señaladamente,  assi  co- 
mo que  le  tomen  lo  suyo  sin  razón,  o  sin  derecho,  o  que  le  fagftn  otro  tuerto 
conocidamente  en  el  cuerpo,  o  en  el  auer;  tales  cartas  non  han  fuerza  ninguna 
se  deben  cumplir,  fasta  que  lo  fagan  saber  al  Bey  aquellos  á  quien  fueron 
embiadas,  que  les  embie  dezir  la  razón  porque  lo  manda  fkzer.  Ca  todo 
orne  deue  sospediar,  que  pues  que  el  Rey  entendiere  el  fecho,  que  les  non 
mandara  cumplir  la  carta. 

(30)    laEV  XXXI.  Tít.  18  P .  8.— Gomo  non  dene  valer  Carta  que  0«a  centra  derecho  natural. 


Contra  derecho  natural  non  deue  dar  preaiüejo,  nin  carta,  Emperador, 
nin  Rey,  ni  otro  Señor.  E  si  la  diere,  non  deue  valen  é  contra  derecho 
natural  seria,  si  diessen  por  preuillejo  las  cosas  de  un  ome  á  otro,  non  auien- 
do fecho  cosa,  por  qua  las  d^iiesse  perder  aquel  cuyas  eran.  Fueras  ende, 
si  el  Rey  las  ouiese  menester,  por  fazer  dellas,  6  en  ellas  alguna  lavor,  6  al- 
guna cosa,  que  f^oesse  á  pro  comunal  del  Reyno;  asi  como  fá  ñiesse  tdguna 
heredad,  en  que  ouiessen  &  ñtser  «astülo,  ó  torre,  ó  puente,  6  alguna  obra 
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26.  Los  privilegios  se  extinguen:  1?  por  muerte  de  la  perso- 
na: 2?  por  acabarse  la  cosa:  3"*  por  cesar  la  causa  por  qué  se 
did:  4*  por  haber  espirado  el  tiempo  si  se  señaló:  6"  por  renun- 
cia aceptada:  6*  por  ser  perjudicial:  7*  por  el  mal  uso:  8?  por  no 
alegarlo  bu  juicio  para  su  defensa:  9?  por  no  usar  de  ¿1  en  él  es- 
pacio de  diez  años  hiendo  afirmativo,  v  en  él  de  treinta  siendo 
negativo:  10?  por  derogación  de  él.  [21] 


oosa  seiDejaate  destfts,  que  tomase  d  pro,  o  am^paramiento  de  todos,  6  Íc 
algún  lugar  señaladamente.  Pero  esto  deueü  fazer  en  vtia  destas  dos  ma- 
neras: dándolo  cambio  por  ello  primeramente,  6  comprandogelo  según  qne 
YaHere. 


(31]    I£Y  ZLn.  Ttt.  18  P.  S.^Qnales  PrenlUeiJot  valen,  é porque  coeoa  te  pueden  perder. 

Lofl  ^)retnllejos  h^n  sus  tiempos  en  que  deuen  valer.     E  otros  en  que  se 

Sneden  perder.  E  Nos  diremos  primero  de  los  tiempos  eu  que  valen,  é 
espues  de  cotnó  se  pierden.  Onde  dezimos,  que  los  preuillí^os  de  la  fran- 
queza, que  sott  de  quitamiento  de  pecho  del  Rey,  6  portadgo  que  non  den 
por  sus  Reynos,  ó  los  quitasse  de  otro  seruicio,  6  de  otra  cosa  que  deuiessen 
nzer  al  Rey  señaladamente,  que  tales  preuillcjos  valen  por  dempre.  Em- 
pero por  este  lugar  se  pierden,  si  aquellos  que  los  touieren  non  vsaren  dellos 
fiuita  treinta  años,  del  día  en  que  les  fueren  dados.  Otrosí  preuiUejos  y  ha 
de  otra  manera,  que  da  el  R^y,  en  que  otorga  á  aquellos  que  los  da,  que 
fagan  alguna  oosa  nucuamente,  que  non  pueden  fazer  sin  mandado  del;  assi 
eomo  feria,  ó  mercado;  ó  si  le  les  mandasse  que  vendiessen  alquna  cosa,  que 
era  ante  vedada,  6  que  sacassen  alguna  cosa  del  Reyno,  que  por  vedamiento 
non  osasaen  ante  sacar;  6  si  vsassen  de  vender  por  vna  medida,  é  les  otor- 
gasse  que  vendiessen  por  otra;  6  otras  cosas  cualesquier  que  fuessen  destas 
maneras  tales  preuiUejos  como  estos  duran  por  siempre,  si  vsaren  dellos 
fasta  diez  años  desde  el  dia  que  les  fueron  dados;  mas  si  fksta  este  tiem- 
po non  vsaren  dellos,  dende  adelante  pierdense,  é  non  deuen  valer.  Otroá 
dezimos,  que  si  alguno  touiere  preuillcjo  é  vsare  del  mal,  assi  como  m  pás- 
sare  d  mas,  b  fizicre  mas  cosas,  que  en  el  preuillejo  f\ieren  dadas;  tal  prénil- 
lejo  piérdese,  é  lo  que  por  el  fué  dado:  ca  derecha  cosa  es,  que  los  que  vsa- 
ren mal  de  la  gracia,  6  de  la  merced  que  los  Reyes  les  fazen,  que  la 
pierdan. 

LerpjJH.  nt.  IS.  P .  S .—Qoe  qiüen  ttae  oonir»  sn  prenmejo  como  non  dene.  lo  piode. 

t^les  cornea  ^ado  auemos  á  fablat  de  lois  preuiUejos,  queremos  a  qui  de- 
ár  otras  cosas  en  esta  ley,  porque  deuen  valer;  é  otrosi  por  cuales  cosas  se 
[Rerden:  é  dezhnos,  que  si  Ricos  omes,  6  Consejos,  6  otros  fiziessen  alguna 
postura  eñtr^  tó,  que  plega  ú  Rey,  é  aquella  postura  les  confirmare  por  su 
premHejo;  tü.  preuHlejo  como  eátc  doue  valer  por  áempre»  Pero  la  primo^ 
i>ÉBECHo  crvni.  p.  6. 
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Del  Derecho  no  escrito; 

26.  Costumbre  es  un  derecho  introducido  por  la  repetición 
de  actos  uniformes  aprobados  por  el  tácito  consentimiento  del 
Legislador.  La  costumbre  no  debe  confundirse  con  el  uso,  pues 
este  es  un  hecho  y  la  costumbre  un  derecho.  (22)  (v.  N.  11) 

27.  Para  que  la  costumbre  tenga  fuerza  de  ley  y  no  se  con- 
sidere como  corruptela,  se  requiere  que  sea  conforme  á  la  reli- 
gión y  á  la  utilidad  pública,  que  no  sea  clandestina,  que  se  in- 
troduzca á  ciencia  y  paciencia  del  legislador,  esto  es,  consintién- 
dola y  no  contradiciendola,  que  se  naya  observado  por  espacio 
de  diez  años  y  que  se  hayan  dado  según  ella  dos  sentencias  con- 
formes (23.) 


ra  vez  que  ellos  mismos  fízieren  contra  él,  piérdese,  é  non  deue  valer  dende 
adelante,  á  aquellos  que  le  quebrantaron.  E  sin  esto  denen  pechar  al  Rey 
la  pena,  que  ñiere  puesta  en  aquel  preuillejo.  Otrosí  dezimos,  que  si  el 
Bey  da  preuillejo  de  donación  alguno,  é  en  aanella  sazón  en  que  fué  dado, 
non  se  tornaua  en  grand  daño,  é  después  aquellos  á  quien  lo  el  Kej  dio  vear 
ron  del  en  tal  manera,  que  se  tome  en  daño  de  muchos,  comunalmente;  tal 
preuillejo  como  este  dezimo^  que  de  la  hora  que  comengo  á  tornarse  en  da- 
ño de  muchos:  como  dlxlmos,  que  se  pierde  é  non  deue  valer.  Otrosí  dezi- 
mos, que  sí  alguno  touiere  preuillejo,  quel  haya  dado  el  Rey  sobre  algunas 
cosas,  é  le  demandaren  en  juyzio  alguna  dellas,  énon  se  defendiere  por  él, 
razonando  como  tienen  preuillejo  sobre  aquella  cosa;  si  juyzio  fhere  dado 
contra  el  en  aquel  pleyto,  é  non  se  algare  del,  píerdesse  el  preuillejo  por 
siempre,  cuanto  en  aquello  señaladamente  sobre  que  ^é  dado  el  juyzio. 


(33)    LEVI.  Tit.2P.l.-^eoone«U80. 


Uso  es  cosa  que  nascc  de  aquellas  cosas  que  hombre  dice  e  face,  é  sigue 
continuadamente  por  gran  tiempo,  é  sin  embargo  ninguno. 


12SL   LE7  V.  Tít .  2  r .  1 .— <^eii  puede  poner  coetombre,  é  en  qn6  muen. 


Pneblo  tanto  quiero  decir  como  ayuntamiento  de  gentes  de  todas  mane- 
ras de  aquella  tierra  do  se  allegan.  E  desto  no  sale  home  ni  muger,  ni  clé- 
rigo ni  lego.  E  tal  pueblo  como  esto,  ó  la  mayor  partida  del,  si  usarea 
diez  6  veinte  años  á  facer  alguna  cosa,  como  en  manera  de  costumbre  sa~ 
bíendolo  el  Señor  de  la  tierra,  é  non  lo  contradiciendo,  é  teniéndolo  por 
bien,  puedenla  facer,  é  debe  ser  tenida,  é  guardada  por  costumbre,  si  en  es- 
te tiempo  mismo  Jieren  dados  concejeramente  dos  juicios  por  ella  de  homea 
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28.  La  costumbre  legítima  produce  los  efectos  de  ley  para 
interpretar  la  dudosa,  suplir  sus  omisiones  y  destruir  la  que  le 
es  opuesta,  y  de  aquí  nace  que  la  costumbre  es  fuera  de  la  ley, 
según  la  ley  y  contra  la  ley;  y  pierde  su  fuerza  por  otra  contra- 
ria 6  por  ley  escrita.  (24.) 

De  la  Jarisprudencia* 

29.  Jurisprudencia  es  la  ciencia  de  interpretar  y  aplicar  las 
leyes  á  los  casos  que  ocurren  en  la  vida  social. 

30.  Tres  cosas  se  deben  considerar  en  esta  ciencia.  El  fin 
que  se  propone;  los  medios  de  que  se  vale  para  conseguirlo,  y 
el  objeto  sobre  que  se  versa. 

31  El  fin  déla  jurisprudencia  es  la  i'usticia,  la  cual  tomada 
generalmente  es  la  conformidad  de  nuestras  acciones  é  intencio- 
nes á  la  ley  natural  y  positiva;  por  esta  definición  se  vé  que  la 


sahidores,  é  entendidos  de  juzgar,  é  no  habiendo  quien  gelas  contralle:  eso 
mismo  seria  cuando  contra  tal  costumbre,  en  el  tiempo  sobredicho,  alguno 
musiese  su  demanda  ó  su  querella,  6  dizese  que  non  era  costumbre  que  de- 
biese valer,  é  el  juzgador  ante  quien  acaeciese  tal  contienda,  oidas  las  razo- 
nes d'e  ambas  las  partes,  juzgase,  que  era  costumbre  de  todo  en  todo,  no  ca- 
biendo las  razones  de  aquellos  que  lo  contradixesen.  E  otrosí  decimos,  que 
la  costonibre  que  el  pueblo  quiere  poner,  é  usar  de  ella,  deve  ser  con  dere- 
dba  razón  é  non  contra  la  ley  de  Dios,  ni  contra  señorío,  ni  contra  derecho 
natural,  ni  contra  pro  comunal  de  toda  la  tierra  del  logar  do  se  face,  é  de- 
benla  poner  eon  gran  consejo,  é  non  por  yerro,  ni  por  antojo  ni  por  ninguna 
otea  cosa  que  les  mueva,  sino  derecho  é  razón,  é  pro;  ca  si  de  otra  guisa  la  pu- 
sieren, non  seria  buena  costumbre,  mas  dañamiento  dellos  é  de  toda  justicia* 

huí   LEV  VI.  TU.  a  P.  l.-sQoefaensahA U costumbre  pan  Tftler. 

Fuerza  muy  grande  ha  la  costumbre,  cuando  es  puesta  con  razón,  asi  co- 
mo dizimos,  ca  las  contiendas  que  los  homes  han  entre  si,  de  que  non  fablan 
las  leyes  escritas,  puedense  librar  por  la  costumbre  que  feese  usada  sobre 
las  razones  sobre  que  ñie  la  contienda,  é  aun  ha  ñierza  de  ley.  Otrosí  de- 
dmos  que  la  costumbre  puede  interpretar  la  ley  cuando  acaesciese  dub- 
da  sobro  ella,  que  ansi  eomo  acostumbraron  los  otros  de  la  entender,  ansi 
debe  ser  entendida  é  guardada.  E  aun  &  otro  poderío  muv  grande,  que 
raede  tirar  las  leves  antiguas  que  ñiesen  fechas  antes  que  ella,  pues  que  el 
nej  de  la  tierra  lo  consintiese  usar  contra  ellas  tanto  tiempo  como  sobredi- 
cho es,  6  mayor.    Esto  se  debe  entender,  quando  la  costumbre  friese  usada 
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justicia  es  interna  j  extema,  se^n  que  se  conforman  kts  inten- 
ciones ó  acciones  á  la  ley  positiva  ó  natural.  La  ley  de  ]?arti- 
da  siguiendo  4  los  romanos  definid  á  la  justicia  que  oomprende 
tanto  los  actos  internos  como  los  extemos  (25),  no.  restrmgión- 
áose  como  debia  haberlo  hecho  á  solo  la  justicia  civil,  que,  es  la 
única  de  que  se  encarga  la  jurisprudencia, 

32.  Es  pues,  la  justicia  civil,  la  conformidad  de  nuestras  ac- 
ciones á  la  ley  positiva,  para  no  dañar  Á  otro,dar  á  cada  uno  lo 
que  es  suyo  y  vivir  honestamente. 


generalmente  en  todo  el  Reyno;  mas  si  la  costumbre  ñiese  especiad,  esjjon- 
ce  no  desataría  la  ley  sino  en  aquel  logar  tan  solamente  do  fuesese  usada. 
£  desátase  la  oostmnbre  en  dos  ínaneras,  aunque  sea  buena:  la  pñmQra  por 
otra  costumbre  que  sea  usada  contra  aquella  que  era  primeramente  puesta 
por  mandado  del  Señor,  é  con  placer  de  los  de  la  tierra,  entendiendo  que 
era  mas  su  pro  que  la  primera,  según  el  tiempo  é  la  s  azon  en  que  la  usasen: 
la  segunda,  si  fuesen  después  fechas  leyes  escritas  6  Fuero,  que  sean  centrar 
ríos  della,  ca  estonce  deben  ser  guardadas  las  leyes  6  el  Fuero,  que  fueron 
después  fechas,  é  non  la  costumbre  antigua. 


isa    LETITIt.  iP.  8..-Qaeco^fte8jii«tioüi. 


Raygada  virtud  es  la  Justicia,  según  dixcron  lo?  Sfbip^^  i^tágpp^i  qU0 
dura  siempre  en  lajs  voluntades  de  los  ornes  justos,  é  da,  é  cowp^rte  4  cadaí 
vno  BU  derecho  ^ualmen te.  E  como  quier  que  lo^  ornes  mueren,  pero  eljft, 
quanto  en  sí,  nunca  desfhllese;  ante  finca  siempre  en  los  cordones  de  loa 
ornes  biuos,  que  son  derechureros  é  buenos.  E  maguer. dígala;  E^ptUPOi» 
que  el  ome  justo  cae  en  yerro  siete  vezes  en  el  día,  por  que  el  noü  pu^ 
obrar  todavía  lo  que  deue,  por  la  flaqueza  de  la  natura  que  es  en  él;  cgn  tOr 
do  esso  en  la  su  voluntad  siempre  deue  ser  aparejado  en  fazer  bien,  é  en 
cumplir  los  mandamientos  de  la  Justicia.  E  porque  ella  es  tan  buena  en 
si,  comprehende  todas  las  otras  virtudes  principales,  assi  como  dixeron  los 
Sabios:  porende  la  asemejaron  &  la  ñiente  perenal,  que  ha  en  si  tres  cosas. 
La  primera,  que  assi  como  el  agua,  que  della  sale,  nasce  contra  Oriente;  as- 
si  la  justicia  cata  siempre  do  nasce  el  Sol  verdadero,  que  es  Dios:  é  por  eso 
llamaron  los  Santos  en  las  Escripturas  á  nuestro  Señor  JES V  Ohristo,  Sol  de 
Justicia.  La  seuunda  es,  que  así  como  el  agua  de  la  fuente  corre  siempre,  é 
h^n  los  ornes  ^layor  sabor  de  beuer  della,  porque  sabe  mejor,  é  es  mas  sana 
que  otra;  otrosí  la  justída  siempre  es  en  sí,  que  nunca  se  desgasta,  nin  men- 
g;ua:  é  rescíbcQ  en  ella  mayor  sabor  los  que  la  demandan,  é  la  han  me- 
nester, mas  que  en  otra  cosa.  La  tercera  es,  que  assi  como  el  agua  della 
es  caliente  en  Jnuiemo,  é  iría  en  Verano,  é  k  bondad  della  es  eontraria  á  la 
maldad  de  los  tiempos;  assi  el  derecho  que  sale  de  la  Justicia)  tuelle^  é  con- 
trasta las  cosas  malas  é  desaguisada^,  que  los  ornes  íkzen. 
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33.  Estos  tres  preceptos  contenidos  en  la  definición  anterior, 
son  los  medios  de  que  se  vale  la  jurisprudencia  para  conseguir 
su  fin.  (26.) 

34  ^  JSI  precepto  de  no  dañar  á  otro,  proteje  el  dereclio  de 
seguridad  jjersonal,  en  él  se  contiene  no  solo  el  de  respetar  la 
persona  fisica,  sino  también  la  moral  no  cahinmiándola,  inju- 
riándola etc. 

35.  El  precepto  de  dar  á  cada  uno  lo  que  es  su^o,  proteje  la 
propiedad  real,  condena  el  robo  y  obliga  á  cumpur  los  contra- 
tos, testamentos  etc. 

36.  El  precepto  <jue  manda  vivir  honestamente  prohibe  se- 
ducir á  la  nija  o  mujer  a^ena,  manda  conformarse  a  las  reglas 
que  impone  la  decencia  publica  en  las  acciones,  en  el  lenguaje, 
en  los  vestidos  y  por  último,  en  todo  lo  que  se  prescribe  para  el 
buen  orden  y  tranquilidad  de  la  Kepúbhca. 

37.  Finalmente  los  objetos  sobre  que  se  versa  la  jurispru- 
dencia son  las  Personas,  Cosas  y  Acciones:  de  todo  lo  que  trata- 
remos en  el  discurso  de  esta  obra. 


LEY  n.  Tít.  1 P .  8.— Que  pro  Tiene  de  U  Jostioi*. 

Pro  muy  grande  es  el  qae  nasce  de  la  justicia,  ca  el  que  la  ha  en  en,  ft* 
sel  beuir  cuerdamente,  é  sm  mala  estanga  6  sin  yerro,  6  con  mesura:  é  aun 
faze  pro  á  los  otros.  Ca  si  son  buenos,  por  ella  se  fazen  mejores,  recibien- 
do gualardones  por  los  bienes  que  fízieron.  E  otrosi  los  malos  por  ella  han 
de  ser  buenos,  recelándose  de  la  pena,  que  les  manda  dar  por  sus  maldades. 
E  ella  es  virtud,  porque  so  mantiene  el  mundo,  faziendo  oeuir  á  cada  vno 
en  paz,  segund  su  estado,  á  sabor  de  si,  eteniendose  por  abondades  de 
lo  que  ha.  E  porende  la  deuen  todos  amar,  assi  como  á  padre  é  &  madre, 
que  les  da  é  los  mantiene.  E  obedecerla,  como  á  buen  Señor,  á  quien  non 
deuen  salir  de  mandado.  E  guardarla  como  á  su  vida,  pues  que  sin  ella 
non  pueden  bienb  euir. 

190   LE7  m.  Til  1  P .  8.— Que  quiere  dexir  Justicia,  6  ooantos  mandamientos  son  defla. 


Segond  departieron  los  Sabios  antiguos.  Justicia  tanto  quiere  dezir,  go- 
bio cosa  en  que  se  encierran  todos  los  derechos,  de  qual  natura  quier  que 
lean.  E  los  mandamientos  de  la  justicia,  é  del  Derecno  son  tres.  £1  pri- 
mero es,  que  ome  biua  honestamente,  quanto  en  si.  El  segundo,  que  non 
ñiga  mal  nin  da2o  á  otro.  El  tercero,  que  de  su  derecho  á  cada  vno.  E 
aqud  que  cumple  estos  mandamientos,  íaze  lo  que  deue  &  Dios,  é  d  si  mis- 
mo, é  á  los  om^  con  quien  biue,  é  cumple,  é  mantiene  la  Justicia, 
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TITULO  PBELIHINAB. 

DB  LA  LEY  Y  SUS    EFECTOS,  CON  LAS    REGLAS  GENERALES  DE  SU 
APLICACIÓN. 

1.  La  ley  civil  es  igual  para  todos,  sin  distinción  de  perso- 
nas ni  de  sexos,  mas  que  en  los  casos  especialmente  declarados. 

2.  Las  leyes,  reglamentos,  circulares  ó  cualesquiera  obras 
disposiciones  de  observancia  general,  emanadas  de  la  autoridad, 
obligan  y  surten  sus  efectos  desde  el  dia  de  su  promulgación, 
en  los  lugares  en  que  deba  esta  hacerse. 

3.  Si  la  ley,  reglamento,  circular  ó  disposición  general,  fija 
el  dia  en  que  debe  comenzar  á  observarse,  obliga  desde  ese  dia, 
aunque  se  haya  publicado  antes. 

4.  Para  que  se  reputen  promulgados  y  obligatorios  la  ley, 
filamento,  circular  o  disposición  general,  en  los  lugares  en  que 
no  reside  la  autoridad  que  hace  la  promidgacion,  se  computará 
el  tiempo  á  razón  de  un  dia  por  caaa  cinco  leguas  de  distancidí 
si  hubiere  fracción  que  exceda  de  la  mitad  déla  distancia  indi- 
cada, se  computará  un  dia  mas. 

6.    Ninguna  ley  ni  disposición  gubernativa  tendrá  efecto  re- 
troactivo. 
6.    No  tiene  eficacia  alguna  la  renuncia  de  las  leyes  en  gene- 
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ral,  ni  Ift  especial  de  las  leyes  prohibitivas  6  de  ínteres  publica. 

7.  Los  actos  ejecutados  contra  el  tenor  de  las  leyes  prohibi- 
tivas»  serán  nulos  si  las  mismas  leyes  no  disponen  otra  cosa. 

8.  La  ley  no  queda  abrogada  ni  derogada  sino  por  otra  pos» 
tenor. 

9.  C!ontra  la  observancia  de  la  ley  no  puede  alegarse  desuso: 
costumbie  ó  práctica  en  contrarío. 

10.  Las  leyes  que  establecen  excepciones  á  las  reglas  gene- 
rales, no  son  aplicables  á  caso  alguno  que  no  esté  expresamente 
especificado  en  las  D(iis^áa  leyes. 

11.  El  que  ejerciendo  su  propio  derecho,  procura  sus  intere- 
ses, debe,  éü  VsaSo  áe  conAicto  y  á  falta  de  providencia  especia], 
ceder  al  que  trata  de  evitarse  perjuicios. 

12.  La  capacidad  jurídica  se  adquiere  por  el  nacimiento;  pe- 
ro desde  el  momento  en  que  un  individuo  es  procreado,  entra 
bajo  la  protección  de  la  ley;  y  se  le  tiene  por  nacido  para  los 
efectos  declarados  en  el  presente  Código. 

13.  Las  leyes  concernientes  al  estado  y  cabácidad  dé  las  per- 
sonas, soá  obli^attrias  para  los  Aiexicanos  del  Distrito  federal 
y  de  la  Califorma,  aun  cuando  residan  en  el  extranjero  respecto 
de  los  actos  que  deban  ejecutarse  en  todo  ó  en  parte  en  las  men- 
cionadas demarcaciones. 

14.  Eespecto  de  los  bienes  inmuebles  sitos  en  elt>istríto  fe- 
deral y  en  la  California,  regirán  las  leyes  mexicanas,  aunque 
sean  poseidos  por  extranjeros. 

15.  Eespecto  de  la  forma  ó  solemnidades  extemas  de  los 
contratos,  testamentos  y  de  todo  instrumento  público,  regirán 
las  leyes  del  país  en  que  se  hubieren  otorgado.  Sin  embaí^^ 
los  mexicanos  6  extranjeros  residentes  fuera  del  IHstrito  (^  de  la 
California,  quedan  en  libertad  para  sujetarse  á  las  formas  y  so- 
lemnidades prescritas  por  la  ley  mexicana,  en  los  casos  en  que 
el  acto  haya  de  tener  ejecución  en  aquellas  demarcaciones. 

16.  Las  leyes  en  que  se  interesan  el  derecho  público  y  las 
buenas  costumbres,  no  podrán  alterarse,  ó  nulificarse  en  cuanto 
á  sus  efectos,  por  convenio  celebrado  entre  particulares. 

17.  Las  obligaciones  y  derechos  que  nazcan  de  loa  contra- 
tos ó  testamentos  otorgados  en  el  extranjero,  por  mexicanos  del 
iJistrito  y  de  la  California,  se  regirán  por  las  disposiciones  de 
este  Cddigo,  en  caso  de  que  dichos  actos  deban  cumplirse  en 
las  referidas  demarcaciones. 

18  Si  los  contratos  ó  testamentos  de  que  habla  el  artículo 
anterior,  fueren  otorgados  por  un  extranjero,  y  hubieren  de  eje- 
tarse  en  el  Distrito  6  en  la  California,  será  libre  el  otorgante 

Sara  elegir  la  ley  á  que  haya  de  sujetarse  la  solemnidad  interna 
el  acto  en  cuanto  al  interés  que  consista  en  bienes  muebles. 
Por  lo  que  respecta  á  los  raices  ée  observará  lo  dispuesto  en  el 
ftttíoulo  14. 
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19.  El  que  fande  sn  derecho  en  leyes  extrajeras,  deberá  pro- 
bar la  existencia  de  estas  r  que  son  aplicables  al  caso. 

20.  Cuando  no  se  pueda  decidir  una  controversia  judicial, 
ni  por  el  testo,  ni  por  el  sentido  natural  ó  espíritu  de  la  ley,  de- 
berá decirse  según  los  principios  generales  de  derecho,  toman- 
do en  consideración  todAs  las  circunstancias  del  caso. 

21.  La  ignorancia  de  las  leyes  no  sirve  de  excusa,  y  á  nadie 
aprovecha. 


DEBSOHo  crvUi.  p.  7. 
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Si!S<S<5S<DS!r  SS<S^S!rCDj8^. 


De  las  personas  y  su  estado- 

1.  Por  persona  se  entiende  en  general  el  hombre  considera- 
do en  su  estado;  pero  con  mas  propiedad  se  llama  persona  todo 
ser  capaz  de  derechos  y  obligaciones. 

a.  Estado  es  una  condición  ó  calidad  según  la  que  son  diver- 
sos los  derechos  que  les  corresponden.  [1]  El  estado  puede  ser 
natural  ó  civil,  según  que  trae  su  origen  ó  de  la  naturtdeza  ó  de 
las  leyes. 

División  de  los  hombres  según  el  estado  natural. 

3.  Se  dividen  en  primer  lugar  en  nacidos  y  por  nacer,  en  va- 
rones y  hembras,  en  mayores  y  menores  de  edad,  en  jóvenes  y 
viejos. 


(1)    LEY  L  TH.  38  P.  4.-sQa6  qoieredesír  el  eaUdo  de  loe  ornes,  e  ^uuitM  rntaent  ton  del 
e  a  que  tiene  pro. 

Status  bomínum  tanto  quiere  dezir  en  romance,  como  el  estado,  o  la  con- 
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4.  Se  reputan  nacidos  los  que  salieron  vivos  del  vientre  de 
la  madre  aunque  tengan  muchos  miembros  ó  les  falte  alguno;  j 
no  nacidos,  los  que  no  tienen  figura  de  hombre  (2)  ó  carecen  de 
alguna  de  las  circunstancias  requeridas  por  la  ley.  (3)  Además, 
para  que  se  reputen  nacidos  deben  nacer  en  tiempo  hábil,  que 
es  el  sétimo  mes^  aun  cuando  haya  entrado  en  un  solo  dia,  y  el 
d^imo  con  tal  que  no  pase  de  dicho  mes,  ni  ese  solo  dia.  (4) 


dicloD,  o  la  manera  en  que  los  ornes  biuen,  o  están.  E  son  tantas  maneras 
de  estado  cuantas  maneras  de  suso  dixímos  en  el  Prologo  deste  Título.  E 
tiene  muy  grand  pro,  en  conoscer,  e  en  saber  el  estado  de  los  ornes,  porque 
mejor  pueda  orne  departir,  e  librar,  lo  que  acaesciere  en  razón  de  lais  perso- 
nas dellos. 


^21    liET  V.  Til  23.  P.  4  — Do  la  crlatara  gao  nasce  de  la  mnger  prefiada,  non   aaiendo  for- 
ma de  ome^ 


Non  deuen  ser  contados  por  fijos,  los  que  nasccn  de  la  muger,  e  non  son 
figurados  como  ornes;  assi  como  si  ouiessen  cabera,  o  otros  miembros  de 
bestia.  E  por  ende  non  son  tonudos  el  padre,  nin  la  madre,  de  heredarlos 
en  sus  bienes;  nin  los  deuen  auer,  maguer  se  han  estabiecidos  por  herederos. 
Mas  si  la  criatura  que  nasce,  a  figura  de  orne,  maguer  aya  miembros  sobe- 
janeos,  o  menguados  nol  empesce,  quanto  para  poder  heredar  los  bienes  de 
su  padre,  o  de  su  madre,  e  de  los  otros  parientes. 

(3)    LEY  Xm.  de  TOro  ó  2.  Tii.  5  L.  10.  N.  B.— Beqnisltoa  para  que  el  hijo  se  estienda  na- 
turalmente neddo  j  no  abortivo. 

Por  evitar  muchas  dudas,  que  sueleu  ocurrir  cerca  de  los  hijos  que  mue~ 
reo  recien  nacidos,  sobre  si  son  naturalmente  nascidos,  6  si  son  abortivos, 
ordenamos  y  mandamos,  que  el  tal  hijo,  se  diga  que  naturalmente  es  naci- 
do, y  que  no  es  abortivo,  quando  nasció  vivo  todo,  y  que  á  lo  menos  des- 
pués de  nascido,  vivió  veinte  y  cuatro  horas  naturales,  y  fué  bautizado  an- 
tes que  muriese;  y  si  de  otra  manera  nascido  murió  dentro  del  dicho  térmi- 
no, ó  no  ftió  bautizado,  mandamos,  que  el  tal  hijo  sea  habido  por  abortivo, 
y  que  no  pueda  heredar  ni  á  sus  padres;  ni  á  sus  madres,  ni  á  sus  ascen- 
dientes: pero  si  por  el  ausencia  del  marido,  ó  por  el  tiempo  del  casamiento 
claramente  se  probase,  que  nascio  en  tiempo  que  no  podia  vivir  natural- 
mente, manJiamos,  que  aunque  concurran  en  el  dicho  hijo  la  cualidades 
suso  dichas,  que  no  sea  habido  por  parto  natural  ni  legítimo.  [%  ^.  ((t,  8. 
lih.  5  R.] 

(4^  Ijnr  IV.  TitXXniP.  4. ---Qaanto  tiempo  puede  traer  U  muger  preñada  Uertatar» en  el 
Tientre  aegund  ley,  é  segund  natttra. 

Ipooras  fue  \n  filosopho  en  arte  de  la  física,  e  dijo,  que  lo  mas  que  la  mu- 
ger preñada  puede  traer  la  criatura  en  el  vientre,  son  diez  meses.  E  pe- 
rcude, si  desde  el  dia  de  la  muerte  de  su  marido  fasta  diez  mesesparíessc  su 
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[Yéase  el  art.  26  de  la  ley  de  10  de  agosto  de  1857  citada  al  fin 
de  la  materia  de  testamentos.] 

5.  Las  circunstancias  que  el  derecho  exije  para  que  se  con* 
sidere  nacida  una  criatura  son,  que  nazca  enteramente  viya,  di- 
late así  por  lo  menos  veinticuatro  horas  y  sea  bautizada;  no  ex- 
cluyendo la  que  antes  hemos  puesto  del  tiempo  hábil. 

6.  Escriche  en  su  Diccionario  de  Legislación  art  Abortivo 
no  está  porque  se  siga  la  ley  de  Toro  en  su  tenor  literal,  respec- 
to de  la  segunda  y  tercera  condición;  dando  por  razón  para  la 
segunda,  que  cuando  se  formaron  las  leyes  referidas,  a  causa 
del  atraso  de  la  ciencia  Fisiológica,  no  se  habian  ayeriguado  to- 
dayia  los  signos  ciertos  de  la  yiabilidcul  en  los  recien  nacidos, 
los  médicos  estaban  perplejos  y  divididos  en  opiniones,  y  resul- 
taban de  aquí  innumerables  contiendas  acerca  de  la  naturalidad 
ó  premadurez  de  los  partos;  por  lo  que  el  legislador  se  vio  pre^- 
cisado  á  dar  ima  regla  fija  para  los  Tribuníues,  y  señaló  el  ter- 
mino de  veinticuatro  horas;  pero  que  habiéndose  encontra- 
do los  medios  ciertos  para  conocer  la  capacidad  6  incapacidad 
de  vivir;  por  los  progresos  de  la  ciencia  médica,  no  se  debe  exi- 
jir  ya  el  término  de  las  veinticuatro  horas  de  vida  natural  para 
concederles  la  vida  civil. 

7.  Respecto  de  la  tercera  condición  dice:  que  tal  vez  tuvo 
por  objeto  el  legislador  el  aumentar  el  interés  ae  los  padres  en 
la  adopción  de  precauciones  para  evitar  el  peligro  de  que  sus 
hijos  muriesen  sin  dicho  sacramento;  pero  como  puede  suceder 
que  no  deba  imputársele  á  los  padres,  especialmente  si  están 
enfermos  ó  ausentes,  el  que  los  recien  nacidos  fallezcan  sin  ser 
bautizados,  parece  mas  equitativo,  que  no  calificándose  de  abor- 
tivos los  hijos  que  realmente  no  lo  sean,  no  se  prive  á  los  pa- 
dres de  la  sucesión,  sino  solo  en  el  caso  de  que  la  falta  del  bau- 
tismo sea  efecto  de  su  negligencia. 


muger,  legitima  seria  la  criatura  que  Dasciere,  e  se  entiende  que  es  de  su 
marido,  maguer  en  tal  tiempo  sea  nasoidn;  solo  que  ella  biuiesse  con  su  ma- 
rido á  ía  sazón  que  fino.  Otrosí  dixo  este  fílosopho,  que  la  criatura  ^ue 
nasciere  ^ta  en  los  siete  meses,  que  solo  que  tenga  su  nascimiento  un  dia 
del  seteno  raes,  que  es  complida,  e  biuidera.  E  deue  ser  tenuda  tal  criatu- 
ra por  legitima,  del  padre,  e  de  la  madre,  que  eran  casados,  e  biuien  en  vno, 
a  la  sazón  que  la  concibió.  Esso  mismo  deue  ser  judgado,  de  la  que 
nasce  fasta  en  los  nueve  meses.  E  este  cuento  es  mas  vsado,  que  los  otros. 
Mas  si  la  nascencia  do  la  criatura  tañe  vn  dia  del  onzeno  después  de  la 
muerte  del  padre,  non  deue  ser  contado  por  su  fijo.  E  en  que  manera  de- 
uen  guardar  las  mugeres  que  dizen  que  fincan  preñadas  después  de  la  muer- 
te de  sus  maridos,  porque  non  venga  yerro  ninguno  en  la  criatura  que  nas- 
ciere dolías,  diximos  en  la  scsta  Partida  destc  libro,  en  las  lejes  que  fáblan 
en  esta  razón. 
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8.  No  obstante  las  razones  expuestas  que  son  ée  gran  peso: 
Don  Sancho  Llamas  y  Molina  {*)  en  el  oomentario  a  dicaa  ley 
13  de  Toro  números  3  j  7  dice:  que  las  cualidades  que  estable* 
ce  esta  ley,  debeu  existir  copulativa  y  simultáneamente;  y  en  el 
número  8  manifiesta  que  el  oautismo  se  exije  porque  no  uueda 
ser  heredero  uno  que  no  es  cristiano  de  otro  que  lo  es.  Del  mía- 
mo  sentir  es  (Jomez.  (**) 

9.  Hemos  dicho  gue  una  le^  de  Partida  [v  N.  é.]  ocaosídera 
tiempo  hábil  del  sétimo  al  décimo  mes  de  preñez  entrado  aun- 
que sea  un  solo  día  de  aquel  y  no  debiendo  pasar  oi  este  solo 


D.  Sincho  Lfamuw  en  el  Comentario  ¿  Imley  13  de  Toro. 


Nüm.  3. — ^'^Tres  cualidades  quieta  la  ley  qoe  ooncnrran  en  el  hijo  para 
que  sea  tenido  por  naturalmente  nacido  y  no  abortivo:  que  haya  nacido  vi- 
vo todo,  que  haya  vivido  veinte  y  cuatro  horas,  y  que  haya  recibido  el  bau- 
tismo. Estas  tres  cualidades  se  requieren  copulativamente,  y  asi  cual- 
quiera de  ellas  que  ñilte,  deberá  tenerse  el  hijo  por  abortivo  para  no  poder 
heredar  los  bienes  de  su  padre." 

Núm.  7. — "Con  presencia  al  parecer  de  las  disposiciones  del  derecho  ci- 
vil y  real  que  se  han  citado,  formaron  los  Reyes  católicos  la  presente  ley, 
tomando  y  añadiendo  lo  que  tuvieron  por  conveniente,  y  establecieron,  que 

nque  el  hijo  se  tuviese  por  naturalmente  nacido  y  no  abortivo,  había 
acer  enteramente  vivo,  recibir  ei  bautismo,  y  vivir  por  lo  menos  veinte 
y  cuatro  horas,  debiendo  concurrir  estas  cualidades  copulativas  y  simultá- 
neamente: de  forma  que  no  bastaba  que  el  hijo  naciese  enteramente  vivo,  si 
no  recibía  el  bautismo  y  moría  después  de  ks  veinte  y  cuatro  horas:  ni  aue 
recibiese  el  bautbmo  y  viviese  mas  de  las  veinte  y  cuatro  horas,  si  no  haoia 
nacido  enteramente  vivo.'' 

Nám.  8. — "El  requisito  del  bautismo  establecido  por  la  ley  del  Fudro 
Juzgo  y  repetido  por  la  del  Fuero  Real,  y  confirmado  por  la  nuestra,  fué 
sin  duda  para  manifestar  que  no  podía  ser  heredero  de  un  cristiano  otro 
que  no  lo  era,  6  no  había  recibido  el  bautismo;  y  el  término  de  la  vida  que 
lo  estendía  la  ley  gótica  d  diez  dias,  lo  redujo  la  nuestra  al  de  uno  ó  al  de 
veinte  y  cuatro  horas.» 


^*   Gómez  «m  él  Comentario  &  1»  mlam»  ley, 

Núm.  4. — "hodie  tamen  per  nostram  legem  Tauri,  non  sufficium  prae 
dicta,  sed  requiritur,  quod  totus  nascatur  vivus,  et  quod  sit  bapizatus  et  vi- 
vat  per  24  horas.    ítem  etiam  quod  sit  natus  tali  tempere,  quod  aecundum 
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día  del  décimo.  El  Sr.  Llamas  en  el  mismo  Comentario  nú> 
meros  del  10  al  41  trata  este  punto,  y  sostiene  apoyado  en  autori- 
dades de  médicos  de  bastante  nota,  y  en  varios  hechos  que  re- 
fieren V  que  el  que  nace  entrado  al  onceno  mes,  con  tal  que  no 
Uegue  á  la  mitad  de  él,  se  tiene  por  legítimo  y  naturalmente  na- 
cido. 2?  Que  el  que  nace  antes  dol  sétimo  mes  vÍTÍendo  por  un  con- 
siderable número  de  dias  también  se  tiene  por  legítimo  y  natu- 
ralmente nacido  para  los  efectos  de  la  ley.  [***] 

10.  Los  no  nacidos  se  reputan  ya  nacidos  siempre  que  se 
trata  de  su  utilidad  (5)  con  tal  que  después  tengan  los  requisi- 
tos expuestos. 


tempus  matrimoDÜ  coDsideretur  partus  legitimus,  et  possit  viverc:  ut  sépti- 
mo vel  nono  xéí  décimo  meDse:  secús  vero  alias  si  nascatur  alio  tempere 
quo  naturaliter  non  posset  vivere,  quia  paria  sunt,  posthumum  non  nací 
vel  qu<Sd  nascatur  tali  tempere  quo  naturaliter  vivere  non  poasit." 


***    D.  Sancho  T,.1am»B  en  el  mismo  Comentarlo 


Núm.  36. — Reasumiendo  la  disposición  de  esta  ley  se  reduce  á  que  el 
bijoque  no  nace  todo  vivo,  no  recibe  las  aguas  del  bautismo  y  muere  antes  de 
las  24  boras,  se  tiene  por  abortivo  j>ara  no  ser  admitido  á  la  herencia  de 
sus  padres:  que  el  que  nace  diez  meses  y  medio  después  de  la  ausencia  del 
marido,  se  debe  considerar  como  abortivo,  y  es  igualmente  excluido;  lo 
que  debe  entenderse  con  tal  que  no  continúe  viviendo  algunos  dias  des- 
pués. 

Núm.  37. — Que  el  nacido  antes  de  los  siete  meses  incoados  de  la  cele- 
bración del  matrimonio,  se  debe  considerar  como  abortivo,  para  no  suceder  á 
BU  padre,  aunque  nazca  todo  vivo,  sea  bautizado  y  viva  mas  de  las  24  ho- 
ra£^  á  no  ser  que  continúe  después  viviendo  por  considerable  número  de 
dias,  pues  tanto  cuando  el  parto  se  adelanta,  como  cuando  se  retarda,  si  el 
feto  se  fortalece  y  vive  por  algunos  meses  6  años,  no  se  tendrá  por  abortivo 
para  los  efectos  que  dispone  la  ley,  como  se  verificó  en  los  casos  extraordi- 
narios que  se  ban  referido  porque  el  abortivo  por  su  esencia  lleva  consigo  el 
morir  ¿  poco  de  baber  nacido,  y  el  que  continúa  viviendo  por  considerable 
tiempo  sale  de  la  clase  6  condición  de  abortivo,  y  goza  de  todos  los  derechos 
de  los  demás  hijos  legítimos. 

6  LET  8.  Tit  28.  P.  4.— Bn  qae  estado,  e  de  que  condición  m  la  criaiiiTa  mientras qae  aea  en 
el  Tientre  de  an  madre. 

Demientra  que  estouiere  la  criatura  en  el  vientre  de  su  madre,  toda  cosa 
que  se  faga,  o  se  diga,  a  pro  della  aprouecfaase  ende,  bien  assi  como  si 
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De  los  varones  y  de  las  hembraB, 

11.  Varones  son  los  que  pertenecen  al  sexo  masculino,  y 
hembras  las  que  son  del  sexo  femenino.  Aunque  generalmen- 
te hablando,  ^ozan  de  unos  mismos  derechos  j  tienen  unas 
mismas  obligaciones,  la  condición  de  los  varones  en  muchas  co- 
sas es  mas  ventajosa  que  la  de  las  hembras,  j  por  el  contrario 
hay  casos  en  que  éstas  son  de  mejor  condición  que  aquellos:  to^ 
do  esto  está  fundado  en  el  axioma  de  que  los  varones  por  la 
dignidad,  son  de  mejor  condición  que  las  hembras,  y  estas  lo 
son  en  todo  aquello  que  las  excusa  la  fragilidad  del  sexo.  (6) 

12.  Las  hembras  están  excluidas  de  los  oficios  y  cargos  pú- 
blicos; por  esto  no  pueden  ser  abogadas,  [7]  ni  tutoras,  sino  es 


faesse  nascida;  mas  lo  que  fucssc  dicho,  o  fecho  a  daño  de  su  persona,  o  de 
sus  cosas,  Don  le  empésce.  E  por  ende,  si  el  señor  de  una  sierva  preñada 
mandasse  a  su  heredero,  o  diesse  poder  a  otro,  que  la  aforrasse  á  cierto  pla- 
zo, si  el  otro  non  la  fízia<»c  líhre  aquel  dia  que  mando,  estando  esperando 
maüciosamente  que  nasciesse  aquella  criatura,  porque  fucsse  sierua;  dixeron 
los  Sabios  antiguos  que  fízieron  las  leyes,  que  desde  el  dia  del  plazo  en  ade- 
lante son  libres,  también  la  madre,  como  la  criatura  que  della  nasciesse.  E 
avn  dixeron,  que  si  alguna  muger  preñada  ouiesse  fecho  cosa  que  porque 
deuicse  morir,  que  la  criatura  que  nasciere  della  deue  ser  libre  de  la  pena. 
E  porende  deuen  guardar  la  madre  fasta  que  para,  assi  como  diximos  en  la 
séptima  Partida  en  el  Titulo  de  las  penas. 


6   LET  2.  Tlt.  28.  P.  4. — Sn  cuaatas  ooms  so  departe  la  faena  del  estado  de  lot  ornes. 


La  fuerga  deí  estado  de  los  ornes  se  departe  en  muchas  maneras,  ca 
otramente  es  judí^ada  segund  derecho  la  persona  del  libre,  que  non  la  del 
sieruo;  como  quicr  que  segund  natura  non  aya  departimiento  entre  ellos. 
E  aun  de  otra  manera  son  honrrados,  e  judgados  los  fijos  dalgo,  que  los 
otros  de  menor  guisa;  e  los  Clérigos,  que  los  legos;  e  los  fijos  legítimos,  que 
los  de  ganancia;  e  los  Christíanos,  que  los  Moros,  nin  los  Judíos.  Otrosí  de 
mejor  condición  es  el  varón  que  la  muger  en  muchas  cosas,  e  en  muchas 
maneras,  assi  como  se  muestra  abiertamente  en  las  leyes  de  los  Títulos  des- 
te  nuestro  libro  que  íablan  en  todas  estas  razones  sobredichas. 

7   LET  8.  Tlt.  9.  P.  8.— 4^en  no  pnede  abogar  por  otri,  e  puédelo  faaer  por  sL 

Ninguna  muger,  quanto  quier  que  sea  sabidora^  no  puede  ser  Abogado 
en  juyrio  por  otrí.     E  esto  por  dos  razones.    La  primera,  porque  non  ea 
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la  madre  ó  abuela  que  puede  serlo  de  sus  hijos  mientras  no  se 
casan,  [v.  N.  7  Lee.  10.]  Tampoco  j)uedtín  ser  procuradoras,  (8) 
ni  jueces.  (9)  Como  la  ley  que  prohibe  á  la  mujer  abogar  dice 
que  no  lo  pueda  hacer  por  otro  y  de  aquí  pudiera  inferirse  que 
lo  puedan  hacer  por  sí;  siendo  según  nuestras  costumbres  ima 
profesión  de  los  varones,  se  puede  decir  que  ni  por  sí  ni  por  o- 
tro  pueden  abogar. 


guisada,  nía  honesta  cosa^  qae  la  muger  tome  officío  de  varón,  estando  pu- 
blicamente embuelta  con  los  ornes,  por  ra^nar  por  otri.  La  segunda,  por- 
que antiguamente  lo  defendieron  los  Sabios,  por  una  muger  que  dezian  Cal- 
furnia,  que  era  sabidora:  porque  era  tan  desvergongada,  que  enojaua  a  los 
Juezes  con  sus  bozes,  que  no  podían  con  ella.  Onde  ellos,  catando  la  pri- 
mera razón  que  diximos  en  esta  ley,  e  otrosi  veyendo  que  quando  las  muge- 
res  pierden  la  verguenga,  es  fuerte  cosa  de  oyrlas,  e  de  entender  con  ellas; 
e  tomando  escarmisnto,  del  mal  que  suíVieron  de  las  bozes  de  Calñimia,  de- 
fendieron que  ninguna  muger  non  pudiesscn  razonar  por  otri.  Otrosi  dezi- 
mos, que  el  que  fuesse  ciego  de  ambos  los  ojos,  non  puede  ser  Abogado 
por  otri.  Ca  pues  non  viesse  el  Judgador,  non  le  podría  fazer  aquella 
nonrra  que  deuia,  nin  a  los  otros  ornes  buenos,  que  estouiesen,  y.  Esso 
mismo  dezimos  de  aquel  contra  quien  fuese  dado  juyzio  de  adulterio,  o  de 
trayzion,  o  de  aleue,  o  de  falsedad,  o  de  homicidio  que  ouiesse  fecho  a  tuer- 
to, o  de  otro  yerro,  que  fuese  tan  grande  como  alguno  destos,  o  mayor.  Pero 
como  quier  que  ninguno  destos  non  puede  abogar  por  otri,  bien  lo  podría 
fkser  por  si  mismo,  si  quíssiese,  demandando,  o  defendiendo  su  derecbo. 


8   LEY  V.  Tit  6.  P.  8.— Quien  pnede  ser  porsonero  e  4  quien  ee  defendido  qa»  lo  non  le*. 


Ser  puede  Personero  por  otri,  todo  ome  d  quien  non  es  defendido  por  al- 
guna de  las  leyes  deste  nuestro  libro.  E  aquellos  a  quien  lo  defienden  son 
estos:  el  menor  de  vcynte  e  cinco  anos,  e  el  loco,  o  el  desmemoriado,  e  el 
mudo,  e  el  que  es  sordo  de  todo,  e  el  que  ñiesse  acusado  sobre  algún  gran 
yerro,  en  cuanto  durasse  la  acusación  Osrosi  dezimos,  que  muger  non  pue- 
de ser  Pcrsonera  en  juyzio  por  otri.  Fiwras  ende  por  sus  parientes  que  su- 
ben, o  descienden  por  Ja  liña  derecba,  que  fuessen  viejos,  o  enfermos,  o  em- 
bargados mucho  en  otra  manera.  E  esto,  quando  non  ouiesse  otri,  en  quien 
se  pudicssen  fiar,  que  razonasse  por  ellos.  E  aun  dezimos,  quo  puede  la 
muger  ser  Personera  para  librar  sus  parientes  de  servidumore,  e  tomar, 
e  seguir  algada  de  juyzio  de  muerte,  que  ñiesse  dado  contra  alguno 
dellos.  Otrosi  dezimos,  quo  el  que  fuesse  de  alguna  Orden  de  Religión 
non  puede  ser  Personero,  si  non  sobre  pleyto  que  porten^oa  4  aquella  Or- 
den, de  que  el  mismo  es.  E  aun  estonce  deuelo  fazer  con  mandado  de  su 
mayoral,  a  quien  es  tenudo  de  obedecer.  Otrosi  el  Clérigo  que  fuese  orde- 
nado do  Epístola,  6  dende  arriba,  non  puede  ser  Personero.     Fueras  ende 
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13»    Finalmeiíte  machos  creeB  que  les  excusa  la  ignorancia 


en  pleyto  de  su  Eglesia,  o  de  sn  Perlado  o  de  su  Bey.  E  aun  dezimos,  que 
el  sierao  non  puede  ser  Personero  en  juyzio  por  otri.  Fueras  ende,  si  fues- 
se  sieruo  del  Bey.  Mi«  para  reoabdar  otxas  com»  fqera  de  jujzio,  que  per- 
tenezcan á  su  pegujar,  o  a  su  Señor,  bien  lo  puede  ser.  Otrosí  dezimos, 
que  maguer  demandassen  a  alguno  por  sieruo  en  juyzio,  que  andouiesse  co- 
mo por  libré,  que  este  tal  bien  puede  ser  Personero  por  otrí. 


(9)   liET  ly.  Tlt  4.  P.  3.— Qnalés  non  pueden  ser  Jnezes,  por  embargos  qne  bAyan  en  ai  mlfi. 


Senakdos  embargos  han  los  ornes  en  si,  por  que  non  deuen  ser  puestea 

Sor  Juezes.  Ca  se^uud  establecimiento  de  los  Antiguos,  ome  que  fuessa 
esentendido,  e  de  mal  seso,  non  lo  deue  ser,  por  que  non  auria  entendi- 
miento para  oyr,  nin  para  librar  los  pleytos  derechamente.  Nin  otrosí  el 
que  fuesse  mudo,  porque  no  podría  preguntar  a  las  partes,  quande  ouiesse 
menester,  nin  responder  á,  ellas  nin  dar  juyzio  por  palabra.  Nin  el  sordo, 
porque  non  ojria  lo  que  antcl  fuesse  razonado.  Nin  el  ciego,  porque  non 
vería  los  ornes,  nin  los  sabría  conocer,  nin  honrrar.  Nin  ome  que  ouiesse 
tal  enfermedad  cotidianamente,  que  non  pudiessejudgar,nin  estar  en  juyzio 
t  que  fuesse  en  dubda,  si  guarecería  dclla,  o  non.  Oa  el  que  ñiesee  embar- 
gado desta  guisa,  non  podría  sufrir  afán,  segund  conuiene,  para  librar  los 
pleytos.  Nin  otrosí  el  que  fuesse  de  mala  fama,  o  ouiesse  fecho  cosa  por- 
que valíesse  menos,  segund  Fuero  de  España:  porque  non  sería  derecho, 
que  el  que  fuesse  atal,  que  judgase  a  los  otros.  Nin  el  que  fuesse  de  Re- 
ligión, porque  menguana  por  ende,  en  lo  que  es  tonudo  de  fUzer  en  el  ser- 
oício  de  Dio^  e  demás  seria  cosa  sin  razón,  que  el  que  se  desamparo  de  las 
riquezas  deste  mundo,  que  se  parasse  a  oyr,  nin  a  librar  a  los  ornes  que 
eontendiessen  sobre  ellas.  Nin  muger  non  lo  puede  ser,  porque  non  sería 
cosa  guisada,  que  estouiesse  entre  la  muchedumbre  de  los  omes,  librando 
los  pleytos.  Pero  seyendo  Keyna,  o  Condesa  o  otra  dueSa  que  heredasse 
Señorío  de  algund  Reyno,  o  de  alguna  tierra,  tal  muger  como  esta  bien  lo 
puede  fkzcr,  por  honrra  del  logar  que  touíesse:  pero  esto  con  consejo  de  ome 
sabídores,  porque  si  en  alguna  cosa  errase,  la  supiessen  consejar,  e  emendar. 
Otrosí  deztmos,  que  al  ome  que  fuesse  sieruo  non  deue  ser  otorgado  pode- 
río de  judgar.  E  esto  es,  porque  maguer  ouiesse  entendimiento,  non  auría 
H)Te  aluedrío  para  obrar  dello,  porque  non  es  en  su  poder.  E  porendc  a 
las  viadas  sería  apremiado  de  librar  los  pleytos  segund  voluntad  de  su  Se- 
ñor, o  non  por  su  sabiduría,  lo  que  sería  contra  derecho.  Pero  si  acaescie- 
«e,  que  algund  sieruo,  que  andouiesse  por  libre,  fuesse  otorgado  poderío  de 
jodgar;  non  sabiendo  que  yazia  en  seruidumbre;  en  tal  razón  como  esta  de- 
cimos, que  las  sentencias,  e  los  mandamientos,  e  todas  las  otras  cosas  que  el 
ouiesse  fecho  como  Juez,  fasta  el  dia  que  fuesse  descubierto  por  sieruo,  val- 
drían. E  esto  touieron  por  bien  los  Sabios  antiguos  por  esta  razón:  porque 
auando  tal  yerro  como  este  6zies8c  algund  Pueblo  comunalmente,  todos  le 
oeaea  dar  paasada,  bien  como  sí  non  fuesse.. 

DERECHO  OIYIL.  P.  8. 

Digitized  by  VjOOQIC 


58  DELASPEBSONAS 

del  dereoho,  pero  sobre  este  panto  ya  hemos  dicho  lo  bastante, 
donde  tratamos  de  la  obligación  que  todos  tienen  de  saber  las 
leyes,  (v.  el  num.  15.  Lee.  i!) 


De  los  mayores  y  menores  de  edad. 


14.  Mayor  do  edad  es  el  que  tiene  veinticinco  años  cumpli- 
dos y  menor  el  que  no  los  tiene,  aunque  le  falte  poco  para  ello; 
(10)  los  primeros  pueden  contratar,  casarse  aun  contra  la  volun- 
tad del  padre,  y  optar  todos  los  derechos  y  destinos  para  los 
que  se  exije  esa  edad.  Los  segundos  nada  pueden  hacer  sin  au- 
toridad de  aquel  en  cuyo  poder  están:  los  contratos  celebrados 
por  los  menores  solo  tienen  subsistencia  en  aquella  parte  que  les 
favorece  y  en  la  contraria  gozan  del  beneficio  de  restitución  por 
entero  de  que  hablaremos  después,  (v.  los  núms.  12  y  13  Lec.l* 
Curso  2?) 

15.  Los  menores  se  denominan  infantes  cuando  no  han  cum- 

Slido  siete  años,  (11)  impúberes  cuando  no  tienen  catorce  sien- 
do vorones  y  doce  siendo  mujeres,  (v,  N.  1.  Lee.  10.)  y  próxi- 
mos á  la  inmncia  ó  á  la  pubertad  á  proporción  que  se  acercan 
mas  á  nna  ú  otra. 


[10]    Ley  n.  Tít.  19.  P.  &— QttftlM  son  «quellog  meQOTM  que  qnebeil 
porqaenson. 


Menor  es  llamado  aquel  que  non  ha  aun  veynte  é  cinco  años  cumplidos, 
<]^uanto  tiempo  quier  que  le  mengue  ende.  E  de  tal  menor  como  este  se  en- 
tiende que  si  daño,  6  menoscabo  recibiere  por  su  liuiandad,  6  por  culpa  de 
su  guardador,  ó  por  engaño  quel  fiziesse  otro  ome,  que  deue  ser  entregado  de 
aquella  cosa  que  perdió,  6  que  se  le  menoscabó,  por  gualquier  destas  tres  ra- 
zones, preñando  el  daño,  ó  el  menoscabo,  ó  que  era  menor  do  veynte  ó  cin- 
co años,  quando  lo  recibió;  ca,  si  esto  non  fuesse  prouado,  non  se  desataría 
lo  que  fuesse  fecho,  ó  puesto  con  el,  ó  con  su  guardador. 


(11)    LE7 IV.  Tlt  16.  P.  A-^nA,  quftles  ornes  pueden  porfUv* 


Infante  es  llamado,  segnd  latin,  todo  mogo  que  es  menor  de  siete  años:  é 
este  atal;  non  auiendo  padre,  non  lo  puede  ninguno  porfijar,  porque  non  ha 
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16.  Por  ultimo,  se  dividen  los  mayores  de  edad,  en  jóvenes 

Í  viejos,  entendiéndose  oomtmmente  por  viejos,  en  derecho 
>s  que  han  cumplido  setenta  años,  á  esta  edad  quedan  escasa* 
dos  de  la  tutela;  (v,  N.  20.  Lee.  10.)  cometiendo  algún  delito  de- 
ben ser  castigados  con  menor  rigor  que  otro  de  menor  edad,  (12) 
j  están  excusados  de  ir  á  jurar  o  testificar  ante  el  juez.  (13) 

División  de  los  hombres  según  el  estado  civil. 

17.  En  primer  lugar  se  dividen  en  mexicanos  j  extrageros* 


entendimiento  para  consentir.  Mas  el  mogo  que  faesss  mayor  de  siete  años 
é  menor  de  catorze,  bien  lo  pneden  porfijar  con  otorgamiento  del  Rey*  é 
non  de  otra  guisa.  E  esto  es  por  esta  razón:  porque  tal  mogo  como  este, 
que  es  menor  de  catorze  años:  6  mayor  de  siete,  non  ha  entendimiento  com- 
plico; é  otrosi,  non  es  menguado  de  entendimiento  del  todo.  Porende  ha 
menester  quel  por  fijamiento  deste  atal,  que  sea  fecho  con  otorgamiento  del 
Bey;  porqucl  guarde,  que  el  mo^o  no  sea  engañado.  £mpero  el  Rey,  ante  que 
otorgue  poder  de  pornjar  á  tal  mo^o  como  este,  deue  catar  todas  estas  cosas: 
qué  orne  es  aquel  que  le  quiere  porfijai^  si  es  rico,  ó  si  es  pobre;  <5  si  es  su 
pariente,  6  non;  é  si  á  fijos  que  hereden  lo  suyo,  6  si  ha  tantos  días,  que  les 
pueda  aun  auei;  é  de  que  >ída  es;  é  de  que  ñúna;  é  otrosi  deue  catar,  que 
riqueza  ha  el  niño.  E  todas  estas  cosas  catadas,  si  entendiere  que  aquel 
que  lo  quiere  porfijar,  se  mueue  con  buena  intención  para  facerlo,  é  que  sea 
á  pro  del  mogo,  deuegelo  otorgar  que  lo  pueda  fazer.  Pero  el  Bey,  ante 
que  otorgue  el  porfijamiento  destos  mogos,  deue  catar,  que  non  se  menosca- 
ben les  bienes  dellos.  E  la  guarda  es  esta:  que  deue  fazer  tomar  tal  recab- 
do  del  porfijador,  que  si  muriesse  el  mogo  ante  de  los  catorze  años,  que  en- 
trene todos  sus  bienes  aquel,  6  aquellos,  que  los  ouieren  de  auer  de  derecho. 
Esto  se  deue  entender,  de  aquellos  que  los  deuen  heredar,  o  auer  por  razón 
de  mandas,  si  el  mogo  non  ouiesse  seydo  porfijado.  E  tal  reoabdo  como  es- 
te deue  ser  dado  por  carta,  que  sea  fecha  por  mano  de  algún  Escribano  pú- 
blico. E  maguer  el  Bey  non  mandasse  fazer  tal  carta  .  entiend^e  que  de 
derecho  es  obligado  el  porfijador  de  lo  complir,  assi  como  sobredicho  es. 

[H\   liBj  vm.  Tlt.  81.  P.  7.-sQae  oosaa  deoen  catar  loe  Jaeces,  ante  que  manato  dar  ím 
penas;  é  porque  rasonea  las  pueden  creacer,  ó  menguar,  ó  toller . 

Catar  deuen  los  Judgadores,  quando  quieren  dar  juyzio  de  escarmiento 
contra  alguno,  que  persona  es  aquella  contra  quien  lo  dan;  si  es  sieruo,  ó  li- 
bre, 6  fidalgo,  6  orne  de  Villa,  6  de  Aldea;  ó  si  es  mogo,  ó  mancebo,  6  viejo: 
ca  mas  crudamente  deuen  escarmentar  al  sieruo,  que  al  libre;  é  al  omc  uü, 

que  al  fidalgo,  é  al  mancebo  que  al  viejo:  nin  al  mogo; (Lo  demás  de 

esta  ley  no  tiene  aplicación  en  la  materia  presente.) 

(18)   LETXZZV.  Tlt.ie.P.  8.— Oomoel  Jndgador  deae  apremiará  los  Testigos  que  non 
quieren  reñir  ó  dezir  el  testimonio. 

Testigos  es  cosa  de  que  se  pueden  los  ornes  comunalmente  mucho  apro« 
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Bon  mexicanos  los  nacidos  en  el  territorio  de  la  BepAlioa  de 
padres  mexicanos,  bien  lo  sean  por  nacimiento  ó  por  natoraliza^ 
cion,  y  los  hijos  de  estos  que  nacieren  faera  del  territoria  j  los 
«xtrangeros  que  se  natnraliz^i.  Extrangeros  loe  que  bo  tie* 
nen  las  cualidades  referidas. 

18.  Los  derechos  del  mexicano  consisten  en  la  libertad  legal, 
seguridad  personal  j  uso  libre  y  seguro  de  la  propiedad.  £ln 
yirtud  de  la  libertad  legal,  ningún  habitante  de  la  ítiepúbiica  es 
esclavo:  todos  pueden  ir  y  venir  ó  trasladar  su  persona  adonde 
quiera,  como  esto  no  $ea  en  fraude  de  alguna  responsabilidad 
contraida;  emitir  sin  censura  ni  caución  anterior  sus  opiniones, 
no  solo  de  palabra  sino  también  por  escrito  ó  por  m^o  de  la 

f prensa,  con  tal  que  se  respete  la  vida  privada,  la  Bdigion  Cató- 
toa  ApostúUca  Romana  y  la  paz  pública. 

19.  La  seguridad  individual,  prohibe  á  todo  habitante  ofen- 
der á  otro  y  solo  la  autoridad  iudicial  y  pólitica  con  arreglo  ala 
ley,  lo  puede  perseguir,  citar  o  aprehender,  juzgar  y  castigar  so- 


nochar en  SU8  pleytoe.  E  poronde  todo  orno  qne  fuere  llamado  que  veBga  4 
testiguar  por  otro  mdelaate  del  Judgador,  deue  venir  6,  dezir  m  iostuooDÍo 
de  lo  que  sabe.  Ca  muéstrase  por  obediente  al  Juez,  aqueJ  que  lo  fkie*  S 
denlas  fazo  merced,  diztendo  la  verdad.  £  si  alguno  fuesae  rebelde,  que 
non  qníÁesse  venir  á  dezir  su  to3tímonio,  puédele  el  Juex  apremiar,  fazien- 
dolé  prendar  fasta  que  venga.  Empero  si  alguno  quisiesse  aducir  por  tes- 
tigo en  jujzio,  fnesso  tan  viejo  que  ouiease  de  setenta  años  arriba,  6  que 
íViesae  Cauallcro  que  estouíesse  en  Frontera,  6  en  otro  seruicio  del  Áejy  de 
que  no  osasse  partirse  sin  su  mandado,  ó  fncsse  Jues  de  alguu  Lugar,  (S 
fuesse  Gabdillo  por  fazer  lleuar  viandas  a  huestes;  é  guiar  recuas  o  el  qne 
fuesse  en  romeria;  ningunos  dostos  sobredichos,  mientra  estos  «mbcurgos 
ovioren,  non  denen  ser  apremiados  que  vengan  á  testiguar  en  juyzio,  si  ellos 
non  lo  quisiessen  fazer  do  su  grado.  Esso  mismo  dezimos  del  qa«s  ouiesse 
tan  gran  enemistad,  qne  non  pudiosse  yr  sin  algún  peligro  de  si,  &  dar  tes- 
timonio á  lugar  do  fuesse  emplazado  para  dczirlo.  E  el  que  fuesse  enfermo 
de  gran  enferntedad.  Otrosi  dezimos  que  Arzobispo,  ni«  Obispo,  nin  Pre- 
lado de  Santa  Eglesia,  que  tuuícsse  gran  lugar,  nin  los  Ricos  ornes  honrra- 
dos,  nin  mngeres  honrrada^  nijigunos  dcstos  non  dcuea  ser  apremiados  qne 
vengan  dezir  su  testimonio  en  jujzío.  Pero  el  Judgador  ante  quien  ñicren 
nombradas  tales  personas  como  estas  por  testigos,  si  el  plejto  fuere  grana- 
do, é  non  se  pudiere  saber  la  verdad,  si  non  por  estos  testigos;  entonce  el 
Judgador  deue  ^  el  mismo  al  lugar  do  fuere,  6  rescebir  su  testimonio,  fa- 
ziendolo  escreuir  ó  ellos  deucnle  dezir  la  verdad  que  ende  supieren  del  pley- 
to.  E  si  el  pleyto  non  fdere  granado,  puede  el  Judgador  embiar  alia  á  su 
Escriuano,  qio  reeiba  los  didms  dellos,  ó  los  «sorbía:  é  seyendo  ios  testigos 
recebidos  en  esta  manera,  tanto  vale  como  si  ellos  mismos  ouiessen  venido  4 
dar  su  jtestimonio  en  juyzio. 
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lo  los  tribunales,  excito  el  caso  de  d^io  infragcmti^  eu  el  qoe 
la  aprehensión  puede  ser  hecha  por  cualquier  ciudadano  llevando 
al  ap^heodido  inmediatamente  á  presencia  del  juez.  La  misma 
seguridad  individual  es  un  escudo  contra  la  arbitrariedad  y  tira* 
nía  del  legislador,  que  si  no  es  por  medio  de  leyes  generales  j 
anteriere»  al  delito,  nada  puede  en  la  persona  de  ningún  hom- 
bre, ya  sea  arre^ando  las  ac^iones^  imponiendo  penas,  ó  contri- 
buciones, (v.  el  Bum.  16.  Lee.  19)  ^ 

20.  La  propiedad  en  ñn  es  inviolable  no  solo  por  el  particu- 
lar, sino  también  por  los  abusos  del  poder.  Ella  consiste  en  da- 
se de  garantia  no  solo  en  ^  dominio  ó  en  el  derecho  de  dispo- 
ner de  una  casa  según  su  arbitrio,  sino  en  la  esperanza  segura 
y  en  la  persuasión  de  sacar  este  ó  aquel  fruto  de  alguna  cosa 
según  la  naturaleza  del  caso.  Nadie,  pues,  será  privado  ni  tur- 
bado en  su  libra  uso  y  aprovechamiento  de  la  que  le  correspon- 
de según  las  leyes,  ya  consista  en  cosas,  acciones  y  derechos,  4 
en  el  ejercicio  de  una  profesión  ó  industria  que  le  hubiere  ga- 
rantizsulo  la  ley.  Todos  estos  derechos  que  están  fundados  en 
d  natural  competen  también  á  los  es^trangeros. 

Obligaciones  de  los  mexicanos  y  extrangeros. 

21.  Es  obÜMoion  del  mexicano  defender  la  independencia, 
el  territorio,  el  honor,  los  derechas  é  intereses  de  su  patria. 
Coatribuir  para  los  gastos  públicos  y  del  municipio  en  que  re- 
side, de  la  manera  proporcional  y  equitativa  que  dispongan  lajs 
leyes. 

22.  Los  extranjeros  lo  mismo  que  los  mexicanos  tienen  obli- 
gación de  contribuu'para  Iqs  gastos  públicos,  obedecer  v  respe- 
tar las  leyes  y  autoridades  del  pais,  y  sujetarse  á  los  fallos  de 
los  tribunales  sin  poder  intentar  otros  recursos  que  los  que  las 
leyes  designan  y  conceden  á  los  mexicanos. 

23.  En  orden  á  la  sujeción  de  los  extranjeros  á  las  leyes  de 
la  República,  lo  están  respecto  de  los  bienes  mmuebles  que  aquí 
poseen,  porque  es  de  derecho  público  universal  que  los  tales 
bienes  sean  regidos  por  las  leyes  del  pais  donde  están  radica- 
dos. También  están  sujetos  los  extrangeros  á  las  leyes  de  po- 
licía y  seguridad,  (v.  N.  4.  Lee.  1*) 


De  los  ciudadanos  vecinos  y  transeúntes. 

24.  Los  ciudadanos  son  los  miembros  de  la  sociedad  civil, 
que  ligados  con  ella  por  ciertos  deberes  y  sometidos  á  su  auto- 
ridad, participan  con  igualdad  de  sus  ventajas.    El  ciudadanO| 
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pues,  no  puede  ser  despojado  de  este  derecho,  sino  precediendo 
juicio  y  sentencia. 

25.  Entiéndese  por  domicilio  el  lugar  en  que  uno  habita  con 
hogar  y  casa  abierta  como  asiento  suyo,  de  su  familia  y  fortuna, 
con  ánimo  de  no  abandonarla:  por  manera  que,  para  constituir 
6  adquirir '  domicilio  es  necesario  la  voluntad  ó  ánimo  de  que- 
rerse arraigar  y  ayecindar  en  el  lugar  á  donde  trata  uno  de  tras- 
ladarse con  sus  bienes,  para  tener  allí  perpetuamente  su  mora- 
da y  además,  el  hecho  con  que  realmente  se  ponga  dicha  volun- 
tad en  ejecución. 

26.  Todos  los  que  hayan  fijado  su  residencia  en  los  términos 
referidos  son  domiciliados  en  todo  rigor  y  propiedad  en  la  pobla- 
ción, sin  que  sea  necesario  el  trascurso  de  diez  años  que  solo 
servirá  para  hacer  presumir  jr  reputar  probado  el  ánimo  de  do- 
miciliarse. Los  empleados  tienen  su  domicilio  en  el  pueblo  en 
que  ejercen  su  oficio. 

27.  Transeúntes  son  los  que  no  tienen  asiento  fijo,  vpor 
tanto  estos  no  gozan  del  derecho  de  vecindad.  Lo  cUcho  hasta 
aquí  desde  el  número  17  es  conforme  á  las  Leyes  Constituciona- 
les, Bases  Orgánicas  y  Constitución  de  857. 

De  los  padres  é  hijos  de  familia. 

Entiéndense  por  padres  de  familia  en  derecho,  los  que  de 
cualquier  modo  nan  salido  de  la  patria  potestad  aunque  no  ten- 
gan hijos  y  aun  cuando  tengan  bitor  y  curador:  hijo  de  familia 
por  el  contrario  es  el  que  está  bajo  la  patria  potestad. 
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1.  Las  materias  contenidas  en  esta  segunda  lección,  han 
sufrido  las  modificaciones  que  á  continuación  se  expresan,  ó  se 
deducen  de  las  leyes  que  Tamos  á  exponer. 


Bautismo- 


2.    La  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado,  sancionada  por 
decreto  del  gobierno  geneal  (1)  ha  venido  á  hacer  que  el  bau- 


1    Art.  1.  e  de  U  ley  de  i  d«  Dlofembro  do  1860. 

Art.  1?  Las  leyes  protegen  el  ejercicio  del  caito  católico  y  de  los  demás 
que  se  establezcan  en  el  pais,  como  la  espresion  y  efecto  de  la  libertad  reli- 
giosa, que  siendo  un  derecho  natural  del  hombre,  no  tiene  ni  puede  tener 
mas  limites  que  el  derecho  de  tercero,  y  las  exigencias  del  orden  publico.  En 
todo  lo  demás,  la  independencia  entre  el  Estado,  por  una  parte,  y  las  creen- 
cias y  prácticas  religiosas  por  otra,  es  y  será  perfecta  é  inviolable.  Para  la 
aplicación  de  estos  principios  se  observará  lo  que  por  las  leyes  de  la  reforma 
y  de  la  presente  so  declara  y  determina. 
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tismo  no  sea  un  requisito  indispensable  para  los  efectos  civiles, 
como  lo  era  por  el  derecho  español. 

Mayores  y  menores  de  edad- 

^  3.  En  principios  de  enero  1863  (2)  se  publicó  en  el  Distrito 
Federal  y  Territorios  un  decreto  por  el  cual  se  mandd,  aue  la 
mayor  edad  comenzase  á  correr,  desde  los  21  años  cumplidos; 
cuya  disposición  hizo  esteusiva  el  ciudadano  general  González 
Ortega,  por  decreto  de  20  de  diciembre  del  mismo  año,  (3)  álos 
esta<K)8  de  Puebla,  Tlaxcala  y  Veracruz,  en  virtud  de  las  facul- 
tades extraordinarias  que  le  concedió  el  Presidente  de  la  Bepú- 

blica. 

4.  Aunque  en  rigor  de  derecho  pudiera  sostenerse  el  ningún 
valor  legal  de  ese  decreto,  por  cuanto  á  que  las  facultades  ex- 
traordiDarias  que  le  fueron  delegadas  á  dicho  General  por  el 
Poder  Ejecutivo  de  la  Nación,  se  entiende  lo  fueron  únicamente 

Sara  dictar  aquellas  medidas  urgentes  que  demandaba  el  esta- 
o  de  guerra  que  guardaba  la  Nación,  y  no  por  todo  y  para  todo; 
sin  emoargo,  como  tanto  el  gobierno  del  Estado  como  los  tribu- 
nales han  venido  sancionando  desde  aquella  época  esa  disposi- 
ción, se  puede  asegurar  que  la  práctica  está  en  favor  de  lo  dis- 
puesto por  el  citado  decreto,  y  por  lo  mismo,  que  la  mayor  e- 
dad  en  el  Estado  comienza  á  los  21  años. 


(2)  El  C,  Benito  Juárez  etc,^  sabed: 

Qiiie  en  uso  de  las  amplias  facultades  de  que  me  hallo  investido,  he  teni- 
do &  bien  decretar  lo  «guíente: 

Artioolo  tínico.  La  mayor  edad  para  los  habítanlea  del  Diento  y  Ter» 
ritorios  comienza  á  los  veintiún  años  cumplidos. 

Por  tanto,  etc.     México  enero  5  de  1863. — Benito  Jttarez. 

(3)  Jestts  González  Ortega^  General  en  Ge/e  del  Ejército  de  OrtetUey  á 
lot  habitantes  de  Puebla^  Veracruz  y  Tlaxcala  Sabed. 

Que  en  uso  de  amplias  facultades  decreto. 

Art,  único.  Se  hace  estensivo  á  los  estados  de  Puebla,  Tlaxcala  y  Ve- 
racnu  el  suprema  decreto  de  5  de  enero  del  presente  año,  relativo  á  que, 
U  mayor  edad  para  los  habitantes  del  Distrito  y  Territorios,  comienza  á  los 
21  años  cumplidos.  Por  tanto  ete.  Dado  en  Zaragoza  4  20  de  Enero  de 
1863,— Jc<u«  G.  Ortega. 
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Xezioanos  y  extrangerós- 

5.  Los  artículos  de  la  Constitución  general  de  1857  que  se 
copian  especifíoan  las  personas  que  tienen  uno  ú  otro  carácter 
así  como  los  derechos  y  obligaciones  que  les  competen.  (4) 


(4)  SECCIÓN  IV. 
De  los  Mexicanos, 


Art.  30. — Son  mexicanos: 

I  Todos  los  nacidos  dentro  <5  f\iora  del  territorio  de  la  Bepüblica  de 
padres  mexicanos. 

n.  Los  extrangeros  que  se  naturalicen  conforme  á  las  leyes  de  la  fede- 
ración. 

III.  Los  extrangeros  que  adquieran  bienes  raices  en  la  ReptSblica  6 
tengan  hijos  mexicanos,  siempre  que  no  manifíesten  la  resolución  de  con- 
servar su  nacionalidad. 

Art.  31.     Es  obligación  de  todo  mexicano: 

I.  Defbnder  la  independencia,  el  territorio,  el  honor,  los  derechos  é  in- 
tereses de  su  patria. 

II.  Contribuir  para  los  gastos  públicos,  así  de  la  federación  como  del 
Estado  y  municipio  en  que  resida,  de  la  manera  proporcional  y  equitatÍTa 
que  dispongan  las  leyes. 

Art.  32.  Los  mexicanos  serán  preferidos  &  los  extrangeros,  en  igualdad 
de  circunstancias,  para  todos  los  empleos,  cargos  ó  comisiones  de  nombra- 
miento de  las  autoridades,  en  que  no  sea  indispensable  la  calidad  de  ciuda- 
dano. Se  espedirán  leyes  para  mejorar  la  condición  de  los  mexicanos  labo- 
riosos, premiando  á  los  que  se  distingan  en  cualquier  ciencia  6  arte,  estimu- 
mulando  al  trabajo  y  fundando  colegios  y  escuelas  prácticas  de  artes  y  ofi- 
cios. 


SECCIÓN  m. 
De  los  extrangeros. 


Art.  33.  Son  extrangeros  los  que  no  posean  las  calidades  determinadas 
en  el  art.  30.  Tienen  derecho  á  las  garantías  otorgadas  en  la  sección  1"  tí- 
tulo 1?  de  la  presente  Constitución,  salva  en  todo  caso  la  facultad  que  el  go- 
bierno tiene  para  expeler  al  estrangero  pernicioso.  Tienen  obligación  do 
contribuir  para  los  gastos  públicos,  de  la  manera  que  dispongan  las  leyen,  y 
DERECHO  CIVIL.  P.  9. 


Digitized 


by  Google 


66  APÉNDICE 

Extrangeros  naturalizados- 


6.    Los  derechos  y  prerogatívas  que  los  extrangeros  adquie- 
ren por  la  naturalización,  están  consignados  en  las  leyes  que  va* 


de  obedecer  y  respetar  las  instituciones,  leyes  y  autoridades  del  pais,  suje- 
tándose á  los  fallos  y  sentencias  de  los  tribunales,  sin  poder  intentar  otros 
recursos,  que  los  que  las  leyes  conceden  á  los  mexicanos. 


SECCIÓN  IV. 
De  los  ciudadanos  mexicanos. 


Art.  34.  Son  ciudadanos  de  la  República  todos  los  que,  teniendo  la  ca- 
lidad de  mexicanos,  reúnan  ademas  las  siguientes: 

I.  Haber  cumplido  diez  y  ocho  años  siendo  casados,  ó  veintiuno  si  no  lo 
son. 

n.  Tener  un  modo  honesto  de  vivir. 

Art,  35.     Son  prerogativas  del  ciudadano: 

I.     Votar  en  las  elecciones  populares. 

IL  Poder  ser  votado  para  todos  los  cargos  de  elección  popular,  y  nom- 
brado para  cualquiera  otro  empleo  ó  comisión,  teniendo  las  calidades  que 
la  ley  establezca. 

lU.     Asociarse  para  tratar  los  asuntos  políticos  del  país. 

IV.  Tomar  las  armas  en  el  ejército  ó  en  la  guardia  nacional,  para  la  de- 
fensa de  la  Kepúbliea  y  de  sus  instituciones. 

V.  Ejercer  en  toda  clase  de  negocios  el  derecho  de  petición. 
Art,  36.     Son  obligaciones  del  ciudadano  do  la  República: 

I.  Inscribirse  en  el  padrón  de  su  municipalidad,  manifestando  la  pro- 
piedad que  tiene  6  la  industria,  profesión  ó  trabajo  de  que  subsiste. 

IL     Alistarse  en  la  guardia  nacional. 

in.     Votar  en  las  elecciones  populares,  en  el  distrito  que  le  corresponda. 

rV.  Desempeñar  los  cargos  de  elección  popular  de  la  federación,  que  ea 
ningún  caso  serán  gratuitos. 

Art,  37.     La  calidad  de  ciudadano  se  pierde: 

I.     Por  naturalización  en  pais  extrangero. 

U.  Por  servir  oñcialmente  al  gobierno  de  otro  país,  6  admitir  de  él  con- 
decoraciones, títulos  ó  funciones,  sin  previa  licencia  del  congrego  federal. 
Esceptúanse  los  títulos  literarios,  científicos  y  humanitarios,  que  pueden 
aceptarse  libremente. 

Arte  38.  La  ley  fijará  los  casos  y  la  forma  en  que  se  pierden  6  suspen- 
den los  derechos  de  ciudadano,  y  la  manera  de  hacer  la  rehabilitación. 
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xnos  á  exponer  (5);  su  lectora  nos  di^ensa  de  reproducir  lo  que 
ellas  dicen. 


(5)  Míninisterio  de  relaciones  interiores  y  esteriores. — El  Exmo.  Sr.  ge- 
neral en  gefe,  en  ejercicio  del  supremo  poder  ejecutivo,  se  ha  servido  dirigir- 
me el  decreto  que  sigue: 

^José  Mariano  de  Salas,  general  de  brigada  y  en  gefe  del  ejército  liber- 
tador republicano,  en  ejercicio  del  supremo  t>oder  ejecutivo,  á  los  habitantes 
de  la  República,  sabed: 

Que  teniendo  en  consideración  que  uno  de  los  medios  mas  eficaces  para 
procurar  la  felicidad  de  la  República,  es  el  do  promover  el  aumento  de  la 
población,  y  facilitar  la  naturalización  en  ella  de  hombres  industriosos,  re- 
moviendo las  trabas  que  han  opuesto  las  leyes  dictadas  bajo  principios  me- 
nos francos  y  liberales  de  los  que  hoy  profesa  la  administración,  he  tenido 
á  bien  resolver,  que  entre  tanto  el  congreso  nacional  se  ocupa  de  la  reforma 
que  ellas  exigen,  se  observen  los  artículos  siguientes: 

1?  Todo  estrangero  que  manifieste  su  deseo  de  naturalizarse  en  la  Re- 
pública, y  que  acredite  tener  alguna  profesión  ó  industria  útil,  que  le  pro- 
porcionen los  Gí^dios  honestos  de  adquirir  su  subsistencia,  obtendrá  la  cor- 
respondiente carta  de  naturaleza. 

2".'  Del  mismo  modo  la  obtendrán  cualquier  extrangero  que  entre  el  ser- 
vicio de  la  nación,  en  el  ejército  ó  armada. 

3?  Las  cartas  de  naturaleza  se  espedirán  por  el  presidente  de  la  Repú- 
blica en  papel  de  sello  primero  de  despachos,  y  sin  exigir  otros  derechos 
que  el  del  papel,  á  los  individuos  de  que  habla  el  artículo  1?,  y  en  papel  co- 
mún á  los  comprendidos  en  el  2? 

4?  En  el  ministerio  de  relaciones  interiores  y  esteriores  se  llevará  un  re- 
gistro en  que  se  asiente  el  nombre,  patria  y  profesión  de  los  extrangeros 
que  se  naturalicen. 

5?  Los  estrangeros  naturalizados  por  virtud  de  las  disposiciones  conte- 
nidas en  este  decreto,  serán  considerados  como  mexicanos,  y  en  consecuen- 
cia, tendrán  los  derechos  y  obligaciones  de  estos. 

6?  No  se  concederán  cartas  de  naturaleza  á  los  subditos  ó  ciudadanos 
de  cualquier  nación  que  se  halle  en  guerra  con  la  República. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule  y  se  le  dé  el  debido  cum- 
plimiento. Palacio  del  gobierno  nacional  en  México,  á  10  de  Setiembre  de 
1846. — José  Mariano  de  Salas. — A  D.  Manuel  Crcscencio  Rejón." 

Y  lo  comunico  á  Y.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento. 

Píos  y  libertad.     México,  Setiembre  10  de  1846. — Rejón, 


"L^j  sobre  extranjería  y  ngcionalidftd  de  enero,  30  do  18M. 


Art.  G.  El  extranjero  que  quiera  naturalizarse  deberá  acreditar  pre- 
viamente en  forma  legal  que  ejerce  alguna  profesión  6  industria  útil  para 
TÍvir  honradamente. 
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Adquisición  de  bienes  raices  por  Extranjeros. 

7.  Aanque  antiguamente  era  prohibido  á  los  extranjeros  po- 
seer en  la  república  bienes  raices,  hoy  está  ya  permitido  y  pue- 
dan adquirirlos  con  sujeción  á  la  lej  que  les  dio  esa  franqui- 
cia. [6J. 


Art.  7.     El  extranjero  se  tendrá  por  naturalizado: 

L  Si  aceptare  algan  cargo  público  de  la  nación  <5  perteneciere  al  ejér- 
cito 6  armada. 

U.  Si  casare  con  mejicana  y  manifestare  querer  residir  en  el  país  go- 
zando de  la  calidad  de  mejicano.  Esta  declaración  la  verificará  dentro  de  un 
mes  de  celebrado  el  matrimonio,  cuando  este  se  haga  en  el  territorio  de  la 
república,  dentro  de  un  año  si  se  hubiere  contraido  fuera. 
,  Art.  8.  No  se  concedcr.in  cartas  de  naturaleza  á  los  subditos  de  otra 
nación  que  se  halle  en  guerra  con  la  república 

Art.  9.  Tampoco  se  concederá  á  las  habidos,  reputados  y  declarados  ju- 
dicialmente en  otros  países  por  piratas,  traficantes  de  esclavos,  incendiarios, 
monederos  falsos  ó  falsificadores  de  billetes  de  banco  ú  otros  papeles  que 
hagan  voces  de  moneda,  asi  como  d  los  parricidas  y  envenenadores. 

Art.  10.  Los  extrangeros  que  residan  en  el  territorio  mejicano,  siem- 
pre que  su  permanencia  sea  para  largo  tiempo  por  establecer  casa  abierta 
ó  poblada,  ó  por  adquirir  bienes  raíces  ó  fundar  alguna  industria  que  su- 
|)onga  una  residencia  siquiera  de  tres  anos,  se  tendrán  como  domiciliados 
para  los  efectos  de  las  leyes;  mas  si  no  tuvieren  residencia  fija  ni  hicieren 
una  mansión  larga  en  el  país,  se  consideran  como  transeúntes. 

Art.  11.  Así  los  domiciliados  como  los  transeúntes,  están  obligados  al 
pago  de  los  impuestos  y  contribuciones  de  todas  clases  sobre  bienes  raices  de 
BU  propiedad  y  sobre  las  establecidas  al  comercio  ó  industria  que  ejercieren 
con  arreglo  á  las  disposiciones  y  leyes  generales  de  la  república. 

Art.  12.  Los  domiciliados  estarán  sujetos  además  al  servicio  militar  en 
caso  de  guerra  exterior  que  no  fuere  con  sus  respectivos  gobiernos,  y  al  pa- 
go de  toda  clase  de  contribución  extraordinaria  ó  personal,  de  que  estarán 
exceptuados  los  transeúntes.  Se  exceptúan  de  esta  disposición  los  que  por 
tratados  con  sus  respectivos  gobiernos  no  deban  sujetarse  á  alguna  de  estas 
obligaciones. 


«   Ley  sobre  adquisiclon  de  bienes  raices  por  extrangeros  de  1.  o  de  Febrero  de  1856. 

"^/  C.  Ignacio  Comonfort^  préndente  suntUufo  de  la  RepúhVca  Mexicana^ 
á  los  habitantes  dn  ella^  sahed:  que  en  uso  de  la^  facultades  que  me  con- 
cede el  plan  proclamado  en  Ayutla  y  reformado  en  AcapiUco^  he  tenido 
á  bien  decretar  lo  siguiente: 

Art.  1,     Los  estrangeros  avecindados  y  residentes  en  la  República  pue- 

Digitized  by  VjOOQIC 


A  LA  SEGUNDA  LECCIÓN.  69 

Bejistro  civil- 
8.    Abrigada  por  el  Gobierno  federal  la  idea  de  independer 


den  adquirir  y  poseer  propiedades  rústicas  y  urbanas,  inclusas  las  minas  de 
toda  clase  de  metales  y  de  carbón  de  piedra,  ya  sea  por  compra,  adjudica- 
don,  denuncia  ó  cualquier  otro  título  de  dominio  establecido  por  las  leyes 
comunes  ó  por  la  ordenanza  de  Minería. 

Ar.  2.  Ningún  extrangero  podrá,  sin  previo  permiso  del  supremo  go- 
bierno, adquirir  bienes  raices  en  los  Estados  ó  territorios  fronterizos,  sino  á 
veinte  leguas  de  la  línea  de  la  frontera. 

Art.  3.  Los  extrangeros  que  deseen  obtener  el  permiso  de  que  habla  el 
artículo  anterior,  deberán  dirigir  su  solicitud  al  ministerio  de  fomento,  pa- 
ra que  con  vista  de  ella  y  del  informe  del  gobierno  del  Estado  ó  territorio 
respectivo,  se  resuelva  lo  conveniente. 

Art.  4.  En  las  adquisiciones  que  por  consecuencia  de  esta  ley  quieran 
hacer  los  ex'rangeros,  de  fincas  urbanas  ó  de  terrenos  para  construirlas  in- 
mediatos á  las  poblaciones,  gozarán  los  inqui linos  ó  arrendatarios  actuales, 
el  derecho  del  tanto  en  igualdad  de  circunstancias  y  condiciones. 

Art.  6.  Los  extrangeros  que  en  virtud  de  esta  ley  adquieran  propieda- 
des raices,  quedan  sujetos  en  todo  lo  relativo  á  ellas  á  las  disposiciones  que 
se  hayan  dictado  ó  se  dictaren  en  lo  sucesivo  sobre  traslación,  uso  y  conser- 
Tacion  de  las  mismas  propiedades  en  la  república,  así  como  al  pago  de  toda 
dase  de  impuestos^  sin  poder  alegar  en  ningún  tiempo  respecto  de  estos  pun- 
tos el  derecho  de  extrangería. 

Art.  tí.  Por  consiguiente,  todas  las  cuestiones  que  acerca  de  tales  pro- 
piedades puedan  suscitarse,  serán  ventiladas  en  los  tribunales  de  la  Repú- 
blica y  conforme  á  sus  leyes,  con  esclusion  de  toda  intervención  estrtóa, 
cualquiera  que  sea. 

Art.  7.  Los  extrangeros  que  adquieran  propiedades  rústicas,  urbanas  6 
de  minas,  coníbrme  á  esta  ley,  estarán  obligados  á  prestar  el  servicio  de  ar- 
mas cuando  se  trate  de  la  seguridad,  de  la  propiedad  y  de  la  conservación 
del  orden  de  la  misma  población  en  que  están  radicados.  Fuera  de  estos 
caaos,  no  se  les  podrá  exigir  tal  servicio. 

Art.  8.  Para  que  los  extrangeros  que  hayan  adquirido  propiedades  eu 
la  República  puedan  ser  ciudadanos  de  ella,  bastará  que  hagan  constar  esa 
circunstancia  ante  la  autoridad  política  del  lugar  de  su  residencia.  Presen- 
tada esta  constancia  en  el  ministerio  de  relaciones,  con  la  solicitud  respeoti- 
va,  se  les  espedirá  su  carta  de  ciudadanía. 

Por  tanto,  mnndo  se  imprima,  publique,  circule  y  se  le  dé  el  debido  cum- 
plimiento. Dado  en  ol  palacio  nacional  de  México,  á  1?  de  Febrero  de 
1856.- — Tgiiaclo  Comonfort> — Al  ciudadano  Maivael  Silíceo. 

Y  lo  comunico  á  V.  para  su  inteligencia  y  fines  consiguientes. 
Dios  y  libertad.  México  1?  de  Febrero  de  1856. — Silíceo, 
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al  Estado  de  la  Iglesia,  necesario  era  crear  para  lo  fuioro  ofici' 
ñas  que  sostituyeran  el  archivo  de  los  curatos,  la^ar  de  donde  se 
habian  tomado  siempre  entre  nosotros  las  noticias  relativas  á 
los  nacimientos,  matrimonios  y  defonciones.  Tal  es  el  origen 
del  registro  civil  establecido  por  una  ley  desde  principios  de 
1857  (7)  la  que  mas  tarde  fué  corregida  en  algunas  de  sus  dis- 
posiciones por  la  de  julio  de  1859.  (8) 


(7)  ^^'Tijnado  Comonfort^ presidíente  smfiñUo  de  la  República  Mexicana^  á  los 
habitantes  de  eUa^  sabed:  Que  en  uso  de  las  facuíta/les  que  me  cmicede  «H 
artíado  3V  del  plan  de  Ayutla  reformado  en  Acapidcoy  he  tenido  á  bie» 
decretar  lo  iiguiente: 


LEY  ORGÁNICA 


CAPITULO  I. 

ORGANIZACIÓN  DBL  REGISTRO. 


Art.  1.    Se  establece  en  toda  la  República  el  registro  del  estado  civil. 

Art.  2.  Todos  los  habitantes  de  la  República  están  obligados  &  inscribir- 
se en  el  registro,  á  escepcion  de  los  ministros  de  las  naciones  extrangeras,  bus 
secretarios  y  oficialeB. 

Art.  3.  Él  que  no  estuviere  inscrito  en  el  registro,  no  podrá  ejercer  los  de- 
rechos civiles,  y  además  sufrirá  una  multa  desde  uno  hasta  quince  pesos.  Sa 
esceptúan  los  hijos  que  se  hallen  bajo  la  patria  potestad,  y  todos  los  que  se- 
gún las  leyes  estén  sujetos  á  tutela  6  cúratela,  quienes  solo  serán  responsa- 
bles cuando  no  se  inscriban  después  de  haber  entrado  en  el  goce  de  sus  de^ 
rechos. 

Art.  4.  Al  entablarse  y  contestarse  una  demanda,  al  otorgarse  cualquiera 
escritura  pública,  así  como  para  hacer  valer  el  derecho  hereditario  y  cualquie- 
ra contrato,  se  hará  constar  la  inscripción  con  el  certificado  que  de  ella  debe 
dar  el  oficial  del  estado  civil. 

Art.  5.  Para  la  primera  inscripción,  los  gobernadores  de  los  Estados  y  Dis- 
tritos y  los  jefes  políticos  de  los  Territorios,  abrirán  padrones  en  un  térmi- 
no que  no  pase  de  tres  meses,  en  los  cuales  se  asentarán  con  toda  escrupulo- 
sidad el  origen,  la  vecindad,  el  sexo,  la  edad,  el  estado  y  la  profesión  de  loe 
individuos.  Estos  padrones  se  formarán  por  (Srden  alfabético,  é  impresos 
se  conservarán  en  todos  los  oficinas  públicas,  para  identificar  las  personas. 

Art.  6.  Est<í  primer  registro  servirá  de  comprobante  en  las  inscripciones  que 
deben  hacerse  en  caso  de  muerte  ó  por  cambio  de  estado.  Si  la  segunda  ins- 
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f^pdon  resulta  contradictoria  con  la  primera,  el  qae  hubiere  cometido  la 
lysedad)  será  castigado  con  una  multa  desde  un  peso  hasta  quince,  salvas 
laa  oGCiones  á,  que  hubiere  lugar  por  matrimonio  doble,  amancebamiento  y 
otetis  que  designen  las  leves.  En  estos  casos  la  policía  dará  parte  á  la  auto- 
ridad judicial,  para  que  obre  conforme  á  sus  atribuciones. 

Art.  7.  Las  multas  que  en  estos  casos  imponga  la  autoridad  judicial,  y  las 
que  imponga  la  policía  por  cualquiera  inñ*accioD  de  esta  ley,  se  deposita- 
rán en  las  tesorerías  de  los  ayuntamientos  á  que  corresponda  la  población, 
y  formarán  parte  del  fondo  del  estado  civil,  que  servirá  para  cubrir  los  gas- 
tos del  registro.  Jjas  cuentas  de  estos  ramos  se  llevarán  con  total  separa- 
ción de  los  demás  municipales  y  de  policía,  y  se  publicarán  cada  mes,  sien- 
do caso  de  imprescindible  responsabilidad  cualquiera  falta  por  pequeña  que 
sea. 

Art.  8.  Los  registros  del  catkáo  civil  estarán  á  cargo  de  los  prefectos  y 
subprefectos  con  sujeción  á  los  gobernadores. 

Art.  9.  No  haorá  registro  sino  en  los  pueblos  donde  haya  parroquil^ 
donde  hubiere  mas  de  una,  se  llevarán  tantos  registros  como  parroquias  ha- 
ya. Los  registros  de  las  poblaciones  donde  no  hubiere  parroquia  se  lleva- 
rán en  los  pueblos  donde  ésta  se  halle  establecida.  En  la  ciudad  de  Méxi- 
co se  establecerán  por  cuarteles  mayores. 

Art.  10.  El  registro  se  desempeñará  por  una  sección  compuesta  del 
número  de  empleados  que  designen  los  gobernadores,  según  las  circunstan- 
cias peculiares  de  cada  pueblo:  el  oficial  que  la  presida,  será  el  que  desem- 
peñe todas  las  labores,  con  sujeción  al  perfecto  ó  subprefecto,  y  deberá  ser 
hombre  de  conocida  probidad  ó  inteligencia. 

Art.  11.  Ni  el  prefecto,  ni  el  oficial  en  su  caso,  pueden  autorizar  acto 
alguno  en  que  deben  declarar  como  testigos,  ó  para  el  cual  se  requiera  su 
consentimiento.     Para  estos  casos  habrá  un  suplente. 

Art.     12.     Los  actos  del  estado  civil  son: 

I.     El  nacimiento. 

U.     El  matrimonio. 

ITL     La  adopción  y  arrogación. 

IV.  El  sacerdocio  y  la  profesión  de  algún  voto  religioso,  temporal  6  per- 
petuo. 

V.  La  muerte. 

Art.  13.  Para  registrar  estos  actos  se  llevarán  cinco  libros  en  que  so 
asienten  las  partidas  con  toda  claridad  y  especificación,  y  otros  cinco  en  que 
se  estracten  aquellas,  á  fin  de  prevenir  así  cualquier  estravío  en  materias 
de  tanta  importancia.  Se  formarán  también  los  espedientes  relativos  á  los 
actos  registrados,  que  se  archivarán  con  la  correspondiente  referencia  al  libro 
respectivo.  Habrá  además  otro  libro  que  contenga  el  padrón  general  y  otro 
para  la  población  flotante. 

Art.  14.  Los  registros  se  asentarán  marcados  al  margen  de  la  derecha 
con  el  número  que  les  corresponda  en  la  inscripción,  y  al  de  la  izquierda 
con  el  folio  del  estrocto  selativo.  Los  espedientes  se  marcarán  con  el  nú- 
mero del  registro. 

Art.  15.  Cada  mes  se  remitirán  dos  copias  en  estracto  á  la  prefectura: 
una  quedará  en  ésta  y  otra  pasará  á  la  secretaría  del  Estado,  Distrito,  ó 
Territorio.  Esta  remitirá  cada  tres  meses  un  estracto  general  al  minbterio 
de  gob^naoloD. 
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Art.  16.  Cada  libro  servirá  esclusivamente  á  su  objeto  y  solo  por  mi 
año.  La  primera  v  última  foja  serán  firmadas  por  los  prefectos;  y  si  al 
terminar  el  año  hubiere  fojas  blaoeas,  se  inutilizarán  con  rayas  trasversales, 
certificándose  en  la  liltima  escrita,  el  número  de  actos  ejecutados  y  el  de  las 
fojas  que  se  inutilizan.  Los  libros  terminarán  por  un  índice  alfabético  for- 
mado por  iqpellidos:  cuando  haya  dos  6  mas  individuos  del  mismo  nombre  y 
apellido,  se  agregará  el  segundo  de  éstos. 

Art.  17.  Se  prohibe  espresamente,  y  es  caso  de  responsabilidad  de  los 
empleados  y  autoridades  de  quienes  aquellos  dependan,  llevar  los  r^istros 
en  hojas  sueltas  6  no  foliadas,  y  no  coser  los  espedientes  según  se  vayan  fox^ 
mando. 

Art.  18.  Los  certificados  y  demás  documentos  que  deban  figurar  en  los 
registros  del  estado  civil,  para  hacer  fe,  deberán  estar  estendidos  en  papel 
del  sello  quinto,  salvo  en  los  casos  en  que  no  hubiere  papel  sellado;  pcf  o  en- 
tonces deberá  certificarse  la  falta  por  la  autoridad  respectiva,  reponiéndose 
los  pliegos  cuanto  mas  pronto  fuere  posible»  Los  libros  y  espedientes  se  lle- 
varán en  papel  de  oficina. 

Art.  19.  Los  actos  deben  registrarse  unos  después  de  otros  sin  abrevia- 
turas, enmiendas,  raspaduras  ni  entrerenglonadurns:  los  errores  de  pluma,  6 
equivocaciones  de  redacción  6  sustanciales  se  espresarán  al  fin  del  acto, 
salvándose  con  toda  claridad,  y  antes  de  las  firmas  del  funcionario  público  y 
de  los  comparentes:  las  fechas  no  se  pondrán  con  números. 

Art.  20.  Si  un  acto  comenzado  se  entorpociesc  porque  las  partes  se 
nieguen  á  continuarlo,  6  por  cualquier  otro  motivo,  se  borrará  marcándolo 
cou  dos  lineas  trasversales,  y  espresándose  el  motivo  porque  se  suspendió; 
razón  que  deberán  firmar  la  autoridad,  los  interesados  y  los  testigos. 

Art.  21.  Desde  que  se  firma  un  acto  no  es  permitido  anularlo  ni  modi- 
ficarlo en  manera  alguna,  sino  previa  declaración  de  la  autoridad  judicial  y 
audiencia  de  las  partes. 

Art.  22.  Los  certificados  que  se  espidan,  se  darán  á  espensas  de  las  par- 
tes, cobrándose  el  valor  del  papel  y  cuatro  reales  si  no  pasa  de  un  pli^. 
Si  escediese,  se  cobrará  á  razón  de  dos  reales  por  cada  pliego  de  esocso.  La 
inscripción  en  los  registros  se  hará  gratis  en  todos  los  casos;  pero  si  se  hiciere 
en  la  casa  de  los  interesados,  se  cobrarán  cuatro  reales  por  pliego  si  fuere  do 
dia,  y  un  peso  si  ftiere  de  noche.     Nada  se  cobrará  á  los  insolventes. 

Art.  23.  Los  libros,  espedientes  y  estractos  no  se  estraerán  por  ningún 
motivo  de  la  oficina:  los  libros  y  espedientes  se  archivarán  en  ella  al  fin  de 
cada  año,  con  toda  la  seguridad  y  precauciones  conducentes  para  su  conser- 
vación; y  los  estractos  so  depositarán  en  el  oficio  de  hipotecas  del  partido, 
para  que  en  caso  de  pérdida  de  una  constancia,  se  conserve  la  otra.  Sobre 
este  particular  se  recomienda  muy  escrupulosamente  la  mayor  esactitud  á 
las  autoridades:  los  gobernadores  dictarán  las  medidas  que  estimen  oportu- 
nas y  eficaces. 

Art.  24.  Los  oficiales  del  estado  civil  formarán  á  continuación  de  esta 
ley  una  compilación  de  todos  los  decretos,  órdenes,  bandos,  y  demás  dispo- 
cisiones  que  se  dictaren,  concernientes  al  estado  civil,  á  fin  de  que  el  regis- 
tro de  actos  tan  importantes  se  hagan  con  toda  la  legalidad  y  exactitud 
debidas. 

Art.  25.  Los  subprefectos  vigilarán  é  inspeccionarán  á  los  jueces  de  pftH 
6  autoridad   á  quien  corresponda,  en   los  pueblos  á  los  subprefectos  1q9 
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pefúctos^y  4^t08  los  gobernadores,  en  los  términos  que  bs  reglamentos 
narúoulares  prevengan»  para  el  mejor  ciuiplkniento  de  la  ley:  los  prefeetos 
Darán  una  visita  por  lo  menos  al  alío. 

Art.  ZQ,  Los  aotos  del  estado  civil  eoetendráa  el  año,  el  dia  y  la  hora 
en  que  se  registran;  los  nombres,  apellidos,  origen,  veeitidad,  habitación,  edad, 
estado  y  profesión  de  ios  ipteresaicbs  y  de  los  tertigos. 

Art.  27.  Los  oficiales  del  estado  civil  no  poeden  insertar  en  el  registro 
OMis  qoe  W  espreaatoenfce  dedarado  por  las  pártese  cuando  alguna  de  éstas 
DO  sepa  leec^  uno  de  los  testigos,  designado  por  k  parte,  leerá  el  registro  y 
firmará  cuando  aquella  uo  sepa  hacerlo. 

Art.  28.  Cuando  lo^  interesados  no  puedan  ocurrir  personalraente  al  re- 
^stro,  podrán  liaoerlo  por  apoderado  con  poder  especia],  bastan teado  en  for- 
ma. 

Art.  29.  Para  el  registro  de  cualquier  acto  del  estado  civil,  se  requie- 
ren dos  testigos,  varones,  mayores  de  veintiún  años,  que  sepan  leer  y  escri- 
bir, y  que  estén  en  el  goce  de  los  derechos  de  ciudadano;  pueden  serlo  los 
paríenta<)  á  falta  de  otros,  y  las  mujeres  en  caso  de  absoluta  necesidad. 

Art.  30.  Los  actos  del  estado  civil  serán  firmados  por  el  oficial  del  re- 
gistro, los  interesados  y  los  testigos,  dándose  previa  lectura  al  acto,  cuya 
circunstancia  se  liará  constar  antes  de  la  firma,  y  espresando  sí  algunos  no 
firman,  la  causa  porque  dejan  de  hacerlo. 

Art.  31.  La  prueba  del  estado  civil  se  hará  con  el  certificado  del  regis- 
tro, y  en  el  caso  de  que  el  acto  no  conste  en  el  registro  respectivo,  se  forma- 
rá con  las  partidas  de  la  parroquia  y  testigos  mayores  de  toda  escepcion,  a- 
plicándose  las  penas  que  impone  esta  ley,  si  la  falta  de  inscripción  ha  sido 
por  culpa  de  los  interesados,  y  asentándose  el  acto  con  la  anotación  correspon- 
diente y  la  debida  referencia  en  el  folio  en  que  según  su  fecha  debió  inscri- 
birse. 

Art.  32.  En  el  caso  de  pérdida  6  estravío  del  registro,  se  hará  la  prue- 
ba de  la  manera  prevenida  en  el  artículo  anterior,  reponiéndose  inmediata- 
mente los  libros  y  astractos  por  medio  de  padrones  á  costa  de  quien  haya  si- 
do culpable  de  la  pérdida,  y  cuando  ésta  haya  sido  casual,  por  cuenta  dd 
fbndo  del  estado  civil.  Esto  se  entiende  en  el  caso  de  que  dicha  prueba  no 
pueda  hacerse  plenamente  con  los  estractos  de  que  hablan  los  artículos  13  y 
15. 

Art.  33,  Tanto  para  la  inserción  de  un  acto  omitido  como  para  la  justifí- 
eaeion  de  un  error  no  salvado  en  el  momento  de  la  inscripción,  y  para  la  repo* 
sícion  del  registro,  haya  sido  parcial  ó  total  la  pérdida,  se  requiere  la  resolu* 
don  de  la  autoridad  judicial.  Esta,  en  los  dos  primeros  casos,  no  podrá  proceder 
sino  á  instancias  do  parte,  y  en  ninguna  fallará  sin  audiencia  de  los  interesa- 
dos y  del  síndico  del  ayuntamiento  respetivo,  y  previo  informe  del  prefecto* 
Art.  34,  Todo  acto  del  estado  civil  registrado  en  país  extranjero,  hará 
fe  si  se  ha  hecho  constar  conforme  á  las  leyes  de  la  nación  en  que  se  ha  co 
lebrado. 

Art.  35.  Los  actos  del  estado  civil  de  los  mexicanos,  celebrados  en  país 
estrangero,  harán  fe  ai  se  han  registrado  conforme  á  esta  ley  ante  los  agen- 
tes diplomáticos  6  consulares  de  la  Eepública,  donde  los  hubiere.  Tanto 
en  este  caso  como  en  el  previsto  en  el  artículo  anterior,  se  observará  lo  dis* 
puesto  en  el  art.  9**  del  Estatuto  orgánico.  Los  actos  serán  legalizados  pof 
los  agentes  de  la  República  conforme  á  las  leyes. 

Art,  36.     Los  oficiales  del  estado  civil  por  los  errores,  omisiones  y  otraa 
DERECHO  CIVIL.  P.  10. 
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faltas  de  este  ^oero,  sufrírán  una  multa  desde  diez  Lasta  oincttenta  peao^ 
Si  inscriben  un  acto  en  hoja  suelta  ó  fuera  del  lugar  que  le  corresponda,  la 
multa  aeT&  doble. 

Art.  37.  En  los  casos  de  falsedad,  cohecho  y  otros  que  se  califiquen  co- 
mo delitos,  sufrirán,  préTÍo  el  juicio  correspondiente,  la  pena  de  cinoo  6 
diez  años  de  presidio,  debiendo  ser  d^radados  solemnemente  del  empleo,  é 
inhabilitados  para  obtener  otro. 

Art.  38.  En  todo  oaso,  serán  responsables  pecuniariamente  de  los  per- 
juicios que  su  impericia  ó  criminalidad  haya  causado,  y  lo  serán  así  mismo 
los  prefectos  y  demás  autoridades  que  toleren  6  no  remedien  los  abusos  lue- 
go que  lleguen  á  su  conocimiento. 

Art.  39.  A  este  fin  en  la  visita  de  que  habla  el  artículo  25,  que  por  lo 
mbmo  convendrá  que  se  haga  dos  6  tres  veces  al  año,  la  autoridad  compe- 
tente verifíoará  los  registros  con  toda  escrupulosidad:  si  los  errores  se  pue- 
den subsanar  gubernativamente,  lo  hará  desde  luego,  aplicando  las  multas 
correspondientes:  si  los  vicios  del  registro  fuesen  de  gravedad,  suspenderá 
al  empleado  culpable,  y  con  todos  los  datos  lo  pondrá  á  disposición  del  juez 
competente. 

Art.  40.  Be  las  resoluciones  gubernativas  podrán  quejarse  las  partes  aii- 
te  el  gobernador,  y  de  las  judiciales  podrán  apelar  conforme  á  las  leyes. 


CAPITULO  n. 

DE  LOS  NACIMIENTOS. 

Art.  41.  Todo  individuo  nacido  en  el  territorio  de  la  República,  será 
inscrito  en  el  registro  del  estado  civil  dentro  de  las  setenta  y  dos  horas  si- 
guientes á  su  nacimiento.  Los  padres,  parientes  6  personas  en  cuya  casa  se 
haya  efectuado  el  nacimiento,  están  obligados  á  hacer  la  declaración  en  el 
término  señalado  ante  el  oficial  encargado  del  registro;  bajo  la  pena  de  diez 
á  cincuenta  pesos  de  multa.  Los  curas  darán  parte  diariamente  de  los  bau- 
tismos que  administren,  bajo  la  multa  de  diez  á  cincuenta  pesos:  en  caso  do 
reincidencia  se  dará  parte  á  la  autoridad  eclesiástica,  para  que  obre  como 
sea  justo. 

Art.  42.  El  recien  nacido  será  presentado  al  oficial,  quien  podrá  pasar 
á  la  casa  cuando  hubiere  peligro  de  la  vida  del  niño.  Cuando  por  otras 
causas  se  haga  la  inscripción  en  la  casa,  se  pagarán  los  derechos  de  que  ha- 
bla el  art.  22. 

Art.  43.  Si  la  inscripción  se  pretendicre  pasados  los  tres  dias,  el  oficial 
del  estado  civil  no  podrá  hacerla  sino  por  mandato  judicial,  á  fin  de  evitar 
los  males  que  podrían  resultar  de  las  inscripciones  voluntarias  6  indefinidas, 

Art.  44.  La  inscripción  se  hará  en  la  oficina  á  que  corresponda  la  habi- 
tación de  la  madre.  8i  el  parto  tuvo  lugar  en  la  calle  6  en  casa  estraña,  la 
inscripción  se  hará  en  la  oficina  á  que  la  calle  ó  casa  corresponda. 

Art.  45.  Los  mexicanos  que  nazcan  en  país  extranjero,  serán  inscritos 
de  la  manera  dispuesta  en  la  presente  ley,  ante  los  agentes  diplomáticos  de 
la  República  donde  los  hubiere:  donde  no  haya  njentes  mexicanos,  se  hará 
la  inscripción  ant<>  la  autoridad  del  lugar  de  la  residencia,  del  modo  que  las 
leyes  de  aquel  país  determinen.  En  ambos  casos  se  remitirá  eppia  certificada 
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por  duplicado  del  registro,  para  que  sea  anotado  el  acto  en  el  logar  qae  sir* 
vid  últimamente  de  domicilio  al  padre  del  niño,  ó  á  la  madre  en  cuso  de  ser 
desconocido  aquel. 

Art.  46.  £1  padre  natural  no  está  obligado  á  hacer  la  deelaraoion. 
Cuando  se  registre  el  nacimiento  de  un  hijo  nacido  fuera  del  matrimonio, 
no  se  asentará  el  nombre  del  padre  sino  eu  el  caso  de  que  éste  consieufca  es* 
presamente;  mas  si  fuere  casado,  no  se  hará  constar  su  nombre  aunque  él 
mismo  lo  pida. 

Art.  47.  Cuando  se  presente  el  cadáver  de  uo  niño  cuyo  nacimiento 
no  haya  sido  registrado,  solo  se  hará  constar  que  el  niño  ha  sido  presentado 
sin  vida  á  la  policía.  En  el  registro  correspondiente  se  inscribirá  «i  acta  de 
muerte. 

Art.  48.  £1  acta  de  un  nacimiento  contendrá  el  año,  el  mes,  el  día  y  la 
hora  del  nacimiento:  el  sexo  del  niño  y  los  nombres  que  se  le  hayan  de  dar, 
6  se  le  hayan  dado  en  el  bautismo:  el  nombre,  apellido,  profesión  y  domici- 
lio de  sas  padres,  do  sus  abuelos  y  de  sus  padnnos,  y  si  es  primero,  segundo 
6  tercer  hijo.  Si  en  la  ñunilia  hubiere  otro  del  mismo  nombre,  se  le  agrega^ 
rá  algún  otro  para  evitar  equivocaciones. 

Art.  49*  Kcspecto  de  los  hijos  naturales,  se  asentará  solo  el  nombre  de 
la  madre  y  padrinos;  y  cuando  ni  esto  se  consienta  por  los  interesados,  solo 
se  registrará  el  nacimiento  con  esta  fórmula.  ^^Hijos  de  padres  no  cono^ 
cidos. 

Art.  50.  Los  gemelos  deben  ser  registrados  en  distintas  actas,  espre- 
sándose con  toda  claridad  la  hora  en  que  cada  uno  nació:  si  tuvieron  alguna 
señal  en  el  cuerpo,  so  anotará,  y  en  cada  acta  se  hará  referencia  á  la  del 
otro  gemelo. 

Art  51.  El  reconocimiento  de  un  hijo  será  registrado  de  la  misma  mane* 
ra  que  el  nacimiento,  haciéndose  constar  no  solo  los  nombres  y  circunstan* 
cias  prevenidas  en  los  artículos  anteriores,  sino  también  la  declaración  do 
ser  hijo  natural,  y  la  referencia  á  la  acta  de  nacimiento,  en  la  cual  se  ano- 
tará asimismo  la  de  reconocimiento.  Se  llevará  un  libro  reservado  donde 
se  r^istre  el  reconocimiento  de  los  hijos  espúreos. 

Art,  52  Lo  dispuesto  en  el  artículo  precedente  no  impide  los  otros  mo- 
dos legales  de  reconocimiento,  y  en  caso  de  que  éste  se  haya  hecho  de  otra 
manera  legal,  se  anotará  el  acto  en  el  regbtro  con  las  referencias  preve- 
nidas. 

Art.  53.  Toda  persona  que  encontrare  un  niño  recien  nacido  espuesto, 
lo  presentará  inmediatamente  al  oficial  de  la  sección  á  que  corresponda  el 
lugar  donde  hubiere  sido  encontrado,  con  todos  los  objetos  que  con  él  se  ha- 
llaren, declarándose  específicamente  las  circunstancias  de  la  invención,  á  cuyo 
&i  se  llevará  un  registro  de  eapósitos,  con  las  mismas  formalidades  que  los 
donas. 

Art.  54.  £1  registro  se  hará  ante  dos  testigos,  espresándose  la  edad  a- 
párente  del  niño  y  los  nombres  que  se  den  en  el  bautismo.  Si,  como  suele 
sueeder  en  estos  casos,  se  indica  estar  ya  bautizado  el  niño,  se  buscará  la 
partida  en  la  parroquia  ó  parroquias  de  la  población;  y  si  no  se  encontrare, 
se  dará  porto  á  la  autoridad  eclesiástica,  para  la  resolución  conveniente. 

Art.  55.  Si  el  inventor  quiere  adoptar  al  espósito,  se  practicará  lo  pre- 
venido para  los  casos  de  adopción.  Si  no,  el  niño  será  entregado  á  alguno 
de  los  establecimientos  de  beneficencia,  en  donde  no  haya  casa  de  espósitos, 
y  cuando  aquellos  también  falten,  al  párroco  respectivo,  para  que  le  conser- 
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ye  ínteria  la  satorídad  política  le  envía  á  la  ciudad  donde  haya  casa  de  6fl« 
pontos. 

Art.  56.  En  ésta,  así  como  en  las  demás  de  beneficencia,  se  llerará  na 
registro  qne  contenga  todos  los  pormenores  conducentes  á  reconocer  al  niño. 
En  él  se  hará  referencia  al  de  la  políoia,  y  en  el  de  ésta  se  anotará  el  día  en 
que  el  niño  entró  al  estabieeimiento,  y  el  fólio  en  que  en  el  libro  de  éste  se 
baga  asentar  la  entrada. 

Art.  57.  Cuando  el  niño  fuere  reclamado  por  sus  padres  6  parientes, 
no  se  hará  la  entrega  sino  con  ñ)rmal  declaración  de  la  autoridad  judicial,  y 
previas  las  pruebas  que  justifiquen  plenamente  la  verdad  del  hecno  y  el  de- 
recho que  ten^  el  reclamante.  Este,  siendo  acomodado,  deberá  pagar  to- 
dos los  gastos  t|ue  haya  causado  el  espósito,  á  cuyo  fin  en  los  establecimien- 
tos respectivos  se  llevará  una  cuenta  exacta  de  los  gastos  particulares  de 
cada  niño,  para  qne  unidos  á  los  que  le  correspondan  en  los  generales,  pue- 
da hacerse  efectivo  el  reembolso. 

Art.  58.  Los  padres,  parientes  6  tutores  que  espongan  niños  menores 
de  siete  años,  serán  castigados  conforme  á  las  leyes  vigentes. 

Art.  59.  Los  que  abandonen  niños  de  siete  á  diez  años,  sufrirán  la  pe- 
na de  diez  á  trescientos  pesos  de  multa,  ó  de  un  mes  á  un  año  de  prisión. 
En  éxitos  casos  el  niño  será  puesto  en  algún  establecimiento  de  beneficencia, 
asentándose  en  los  registros  de  éste  y  de  la  policía  todas  las  clrcunstandas 
conducentes,  y  anotándose  el  hecho  en  el  registro  del  nacimiento  del  niño. 

Art.  60.  En  todo  caso  la  autoridad  política  hará  las  averiguaciones  ne- 
cesarias para  encontrar  la  familia  del  niño. 

Art.  61.  Si  un  niño  nace  en  alta  mar,  el  nacimiento  se  registrará  den- 
tro de  las  veinticuatro  horas  siguientes  ante  el  oficial  de  cuenta  y  razón  si 
fuere  buque  de  la  marina  nacional,  6  ante  el  capitán  ó  patrón  si  fuero  mer- 
cante. El  acta  se  redactará  al  pié  del  rol  de  los  pasajeros,  en  presencia  del- 
padre,  si  lo  hubiere,  y  de  dos  testigos,  y  contendrá  todas  las  condiciones' 
prescriptas  en  esta  ley.  En  en  el  primor  puerto  á  que  llegue  el  buque,  se 
sacarán  dos  copias  deí  acta,  autorizadas  por  el  oficial  ó  capitán  y  dos  testi- 
gos, una  so  depositará  en  el  consulado  de  la  República,  y  si  no  lo  hubiere^ 
en  el  mas  cercano,  y  la  otra  se  remitirá  á  la  secretaría  del  gobierno  del  Esta- 
do ó  Territorio  que  últimamente  sirvió  do  domicilio  al  padre  del  niño,  para 
que  se  anote  en  el  registro  respectivo.  Si  el  padre  fuere  desconocido  se 
practicará  lo  mismo  en  el  domicilio  de  la  madre. 

Art.  62.  Los  nacimientos  efectuados  en  los  hospitales,  cárceles,  casas  de 
oorreocíon  y  demás  establecimientos  de  beneficencia,  serán  r^Istrados  en  hi 
oficina  á  que  la  casa  corresponda.  Los  superiores  están  obligados  4  dar  par* 
te  en  el  acto  al  oficial  del  estado  civil,  quien  hará  <d  registro  con  total  saje* 
clon  á  lo  prevenido  en  la  presente  ley.  En  los  registros  dd  establecimien- 
to se  anotará  el  hecho  con  referencia  al  folio  del  registro  civil.  Los  oaei- 
mientos  que  se  efectúen  en  un  campamento  militar  se  registrarán  por  las 
oficinas  del  detall  correspondientes,  y  en  los  términos  prevenidos  en  esta 
ley,  remitiéndose  copia  autoriaada  á  la  oficina  del  estado  civil  á  que  esté  su- 
jeto el  domicilio  de  la  madre,  para  que  se  hagan  las  anotaciones  legales  loe* 
go  que  sea  posible. 
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CAPrruLo  m. 

DE  LA  ADOPCIÓN  Y  ABROGACIÓN, 

Art.  63.  Hecha  la  adopción  y  arrogncion  tn  la  forma  legal  y  aprobada 
por  la  autoridad  judicial  competente^  el  adoptante  y  el  adoptado  se  presen' 
taran  al  oñcial  del  estado  civií  quien  ante  los  testigos  hará  el  registro,  que 
contendrá  el  año,  mes,  dia  y  hora;  los  nombres  de  los  interesados  y  la  acta 
de  adopción  íntegra,  la  cual  además  quedará  archivada  como  los  demás  es« 
pedientes. 

Art.  64.  En  el  registro  de  nacimiento  ó  de  reconocimiento  del  adoptada 
06  anotará  la  adopción  con  la  referencia  correspondiente  de  páginas  de  una 
y  otra. 

CAPrruLO  IV. 

DEL  MATRIMONIO. 


Alt.  65«  Celebrado  el  sacramento  ante  el  párroco  y  previas  las  solemni* 
dades  canónicas,  los  consortes  se  presentarán  ante  el  oficial  del  estado  civil 
á  r^iatrar  el  contrato  del  matrimonio. 

Art.  66»  £1  registro  contendrá  el  sBo,  mes,  dia  y  hora  en  que  se  efec- 
túa; los  nombres^  fallidos,  origen,  domicilio  y  edad  de  los  contrayentes,  de 
ana  padres,  abuelos  6  curadores  y  de  los  padrinos:  el  consentimiento  de  loa 
padrea  6  curadores  ó  la  constancia  de  haberse  suplido  por  la  autoridad  com- 
petente en  caso  de  disenso:  la  partida  de  la  parroquia;  el  consentimiento  de 
los  eoneoFtes;  la  deelaracion  do  dote,  arras,  donación  propter  nupcias,  y  cual- 
quiera otra  relativa  á  los  derechos  que  mutuamente  adquieran  los  consortes: 
loa  nombres  etc.  de  los  testigos,  que  deben  ser  dos  por  el  marido  y  dos  por 
la  mujer*  espiesáiidose  si  son  parientes  y  en  qué  grado:  la  solemne  declara- 
dofi  que  kará  el  ofi(»al  del  estado  civil  de  estar  registrado  legalmente  el 
contrato. 

Art.  67.  Los  mai^monios  que  se  registren  en  pais  extrangero  ante  los 
agentes  diplomáticos  de  la  República,  se  sujetarán  á  esta  misma  ley  remi- 
tíéndoee  copia  autorizada  al  registro  del  último  domicilio  del  marido  y  de  la 
mujer,  la  cual  será  anotada  en  el  lugar  respectivo. 

Art.  68.  Lo  mismo  se  hará  con  las  copias  que  acrediten  la  celebración 
de  nn  matrimonio  en  pais  extrangero,  ante  las  autoridades  del  referido  paid. 
Tanto  éstos  como  las  de  que  habk  el  artículo  anterior,  vendrán  competente- 
menle  aotorízadas  y  legaUzadas. 

Art.  69.  Loa  matrimonios  que  se  odebren  en  el  mar,  se  rastrarán  c(v 
ma  está  prevenido  en  d  art.  66;  y  la  acta  se  estenderá  de  la  manera  difr> 
puesta  para  la  de  nacimientos  por  el  art.  61. 

Art.  70.  Si  fuere  necesario  celebrar  nn  matrimonio  en  les  hospitales, 
prisiones  y  demás  casas  de  benifícenda,  el  oficial  del  registro  correspondien- 
te asentará  el  acto  en  los  términos  prevenidos  en  esta  ley,  hadéndolo  con^ 
lar  también  en  loe  libros  del  establecimiento  con  la  debida  re&renoia  al  fb- 
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lio  del  registro.     Los  matrimonios  que  se  celebren  en  un  campamento  mili- 
tar,  se  registrarán  por  la  oficina  del  detatl  correspondiente,  remitiéndose  od- 

Sia  autorizada  del  acta  al  oficial  del  estado  civil  á  que  esté  sujeto  el  ultimo 
omicilio  del  marido  y  de  la  mujer,  para  las  anotaciones  legales. 

Art.  71.  El  matrimonio  será  registrado  dentro  de  cuarenta  y  ocho  llo- 
ras después  de  celebrado  el  sacramento. 

Art.  72.  El  matrimonio  que  no  esté  registrado  no  producirá  efectos  ci- 
viles. .  .  .    ' 

Art.  73.  Son  efectos  civiles  para  el  caso:  la  legitimidad  de  los  hijos,  la 
patria  potestad,  el  derecho  hereditario,  los  gananciales,  la  dote,  las  arras  y 
demás  acciones  que  competen  á  la  mujer;  la  administración  de  la  sociedad 
conyugal  que  corresponde  al  marido,  y  la  obligación  de  vivir  en  uno. 

Art.  74.  Cuando  se  pretenda  registrar  un  matrimonio  pasado  el  término 
señalado  en  esta  ley,  será  necesaria  la  declaración  de  la  autoridad  judicial, 
imponiéndose  á  los  consortes  una  multa  de  diez  á  cincuenta  pesos,  ó  de  un 
mes  á  seis  de  prisión. 

Art.  75.  Los  extrangeros  que  contraigan  matrimonio  entre  sí  conforme 
á  las  leyes  de  su  patria,  ocurrirán  en  el  término  señalado  á  anotarse  en  el  re- 
gistro ante  el  oficial  del  estado  civil:  los  que  lo  contraigan  según  las  leyes 
nacionales,  cumplirán  exactamente  con  lo  prevenido  en  ellas. 

Art.  76.  Los  prefectos,  y  subprefectos  suplirán  el  consentimiento,  ya  sea 
cu  caso  de  disenso,  ya  en  falta  de  los  padres,  madres,  abuelos  y  tutores  & 
quienes  corresponda  según  las  leyes,  y  en  los  términos  que  éstas  previenen. 
En  el  Distrito  suplirá  el  consentimiento  el  gobernador,  y  en  los  Territorios 
los  gefes  políticos. 

Art.  77.  Las  declaraciones  de  divorcio  y  nulidades  de  matrimonio,  se 
anotarán  también  en  el  registro  de  la  misma  manera  que  los  matrimonios, 
y  con  referencia  al  registro  do  éstos,  anotándose  el  nuevo  acto  al  margen 
del  primero.  Este  registro  será  un  apéndice  al  libro  de  matrimonios,  y  ror*- 
mará  parte  de  él  al  cerrarse  el  volumen  de  cada  año. 

Art.  78.  Los  curas  darán  parte  á  la  autoridad  civil  de  todos  los  matrimonios 
ue  celebren  dentro  de  las  veinticuatro  horas  siguientes,  con  espresion  de 
03  nombres  de  los  consortes  y  de  su  domicilio,  así  como  de  si  precedieron  las 
publicaciones  ó  fueron  dispensadas  bajo  la  pena  de  20  á  100  pesos  de  mul- 
ta. En  caso  de  reincidencia  se  dará  parte  á  la  autoridad  eclesiástáoa,  para 
que  obre  como  sea  justo. 

CAPITULO  V. 

DB  LOS  VOTOS  RfiLiaiOSOS. 


Art.  79.  Las  personas  que  quieran  dedicarse  al  saoerdocio,  <S  coosagr^ 
se  al  estado  religioso,  no  podrán  hacerlo  ant^  de  la  edad  señalada  por  las 
leyes,  que  para  que  las  mujeres  entren  al  noviciado  será  la  de  veíate  y 
cinco  años  cumplidos.  Antes  de  recibirse  el  subdiaeonado  y  antes  de 
hacerse  la  proí^ion  privada,  oooiparecerán  los  interesados  en  la  jofioina 
del  estado  civil,  y  en  día,  en  presencia  del  oficial  respectivo  y  de  dos 
testígos,  declararán  sus  nombres,  apellidos,  patria,  vecindad,  pro&aiou  j 
edad;  manifestarán  su  esplíoita  voluntad  para  adoptar  el  estado  en  que  vaa 
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t,  ontrnr,  el  cotisenitmiento  de  sus  padres  6  tutores,  quienes  firmarán  también 
el  acta,  7  espondr&n  animismo  si  obtienen  algún  beneficio  eclesiástico,  cual 
sea  éste,  y  si  es  de  sangre  6  concedido,  y  por  quién. 

Art.  80.  Los  registros  de  la  profesiones  de  las  religiosas  se  harán  en  sm 
mismo  convento,  debiendo  declarar  la  interesada  solamente  en  presencia  del 
oficial  y  de  los  testigos,  á  fin  de  que  quede  garantida  la  libertad  de  su  decía* 
ración. 

Art.  81.  Las  personas  que  por  haber  terminado  el  tiempo  de  sus  votos» 
6  por  no  querer  ya  cumplirlos,  se  separasen  de  los  monasterios  <5  comunida- 
des de  que  dependían,  harán  asimismo  la  correspondiente  declaración  ante 
el  oficial  del  estado  civil,  la  cual  se  anotará  adeniás  al  margen  del  acto  pri- 
mitivo. Lo  mismo  se  hará  en  los  casos  do  esclaustracion  por  nulidad  «le  los 
votos  y  por  boleto  de  secularización.  En  estos  registros  se  asentarán  mi  nu- 
dosamente todas  las  circunstancias  que  conduzcan  á  la  justificación  del  acto. 


CAPITULO  VI. 

DE  LOS  FALLECIMIENTOS. 

-  Art.  82.  Ninguna  inhumación  se  hará  sin  autoríssacion  del  oficial  del 
«stado  civil;  quien  para  darla  deberá  cerciorarse  por  sí  mismo  de  b  reali- 
dad de  la  muerte  y  de  la  identidad  de  la  persona.  Cuando  el  oficial  nó  pue- 
da ir  personalmente  á  la  casa  del  finado,  el  hecho  será  certificado  por  el 
joes  de  ia  manzana,  que  firmará  el  acta. 

Art.  83.  Ksta  será  formada  por  el  oficial  ante  dos  testigos,  que  podrán 
«er  dos  parientes  del  difunto  ú  otras  personas;  y  en  caso  de  que  la  muerte  se 
haya  efectuado  fuera  de  la  habitación  propia,  lo  será  precisamente  el  duefio 
de  la  casa  y  otra  persona,  bien  sea  pariente  ó  estraño. 

Art.  84.  El  registro  contendrá  los  nombres,  apellidos,  edad,  patria,  do 
micilio  y  profesión  del  diñinto  y  de  los  testigos,  espresándose  si  éstos  son 
parientes  y  en  qué  grado:  el  nombre^  apellido,  edad,  patria  y  vecindad  del 
cónyuge  supérsiite:  si  el  difunto  era  viudo,  se  espresará  de  quién;  las  nombres, 
etc.,  de  loe  hijos  y  de  los  padres.  Si  la  edad  no  pudiere  ser  fijada  de  un 
modo  poeitivo,  se  hará  aproximadamente,  y  si  se  ignora  el  lugar  del  naci- 
miento, se  designará  al  menos  el  Estado  ó  nación. 

Art.  85.  Para  extender  el  acta  el  pariente  mas  próximo,  el  jefe  de  la 
fiímüia  ó  el  dueño  de  la  casa,  ocurrirán  á  la  oficina  respectiva  y  presentar 
rán  el  certificado  del  médico  que  asistió  al  difunto,  el  cual  contendrá  la  ib 
de  muerte,  la  noticia  de  la  enfermedad,  la.  de  ai  qnedan  viuda  é  hijos,  si  se 
otorgó  testamento  y  la  hora  del  fallecimiento.  A  falta  del  médico  de  ca- 
becera, estenderá  el  cerificado  un  médico  de  policía.  Este  certificado  se 
hmoHtffÁen  el  acta  y  se  archivará  con  los  demás  espedientes.  En  las  easaa 
de  vecindad,  los  caseros  ó  culeras  darán  ú  aviso  á  la  oficina  correspon- 
diente. 

Art.  86.  Ninguna  inhumación  se  hará  antes  do  las  veinticuatro  boma 
después  de  la  muerte,  á  escepeíon  de  los  casos  urgentes^  en  los  cuales  el 
eicUl  de  policía  diotará  las  medidas  que  crea  convenientes,  para  que  no 
quede  lá  menor  duda  de  ser  cierta  la  mnerte:  en  el  registro  se  harán  con»- 
tor  estas  circunstancias. 
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Art.  87.  En  caso  de  muerte  en  loa  hospitales  civiles^  6  mnitares,  ú 
otro3  establcciralentoe  públicos,  los  directores  ó  superiores  avisarán  inmedia- 
tamente al  oficial  del  est-ado  civil,  quien  hará  el  registro  en  el  tiempo,  forma 
y  términos  prevenido»  en  Iob  artículos  anteriores.  En  los  registros  de  los 
establecimientos  se  asentará  tambiep  el  acto.  El  oficial  remitirá  tambiep 
copia  del  registro  al  ultimo  domicilio  del  difunto  para  que  la  muerte  sea 
anotada  al  margen  de  los  actos  anteriores. 

Art.  88.  Esto  mismo  se  hará  siempre  que  un  individuo  fallezca  fuera 
del  lugar  de  su  domicilio. 

Art.  89,  En  los  casos  de  muerte  en  las  prisiones  6  casas  de  corrección 
6  reclusión,  así  como  en  los  presidios,  se  observarán  los  artículos  anterio- 
res; pQro  en  el  registro  civil  no  se  hará  mención  alguna  de  esa  circunstan- 
cia, como  tampoco  de  los  de  la  muerte  violen' a  en  caso  de  suicidio;  y  sola 
en  las  dichas  casas  se  oonservará  memoria  del  hecho,  del  que  únicamente  so 
dará  certificado,  previo  mandato  judicial  ó  de  la  policía:  bien  de  oficio  6  á 
petición  de  parte  legítima. 

Art.  90.  En  caso  de  muerte  en  el  mar,  el  acta  se  formará  de  la  manera 
prescrita  en  los  artículos  anteriores:  en  los  buques  de  la  marina  nacional 
por  el  oficial  del  ministerio  político,  y  en  la  mercante,  por  el  capitán  ó  el 
patrón,  asentándose  el  acta  á  continuación  del  rol  de  los  pasajeros,  y  con 
cuanta  escrupulosidad  fuese  posible. 

Art.  91.  En  el  primer  puerto  á  que  ll^oe  el  buque,  se  sacarán  dos  co- 
pias dcá  regist4ro  autorisadas  por  testigos,  practicándose  todo  lo  preyénido 
•en  el  mti  61. 

Art.  92.  Cuando  un  miUtar  muera  en  el  ejército,  sea  en  marcha,  <sam- 
pamcnto  6  combate,  el  registro  se  hará  por  las  (boinas  de  detall  correspon- 
dientes, en  los  términos  prevenidos  en  esta  ley.  Si  la  persona  no  tuviere  en 
el  ejército  carÚjQter  militar,  «1  requisito  se  hará  por  el  jefe  del  ministerio  politieo 
del  ejército;  y  si  la  muerte  tiene  lugar  en  los  hospitales  militares  aedentaríoB 
6  ambulantes,  por  el  director.  En  todos  estos  casos  se  remitirá  copia  auto- 
rizada del  registro  á  la  prefectura  á  que  corresponda  ol  último  domicüie  del 
difunto,  á  fin  de  que  se  hagan  las  anotadones  correspondientes. 

Art.  93.  Cuando  en  el  cadáver  6  modo  de  fallecer  de  alguna  persona, 
Be  presenten  indicios  6  señales  de  muerte  violenta  ó  preparada,  6  se  anoten 
algunas  circunstancias  que  den  motivo  para  sospechar  que  se  ha  cometido 
-a%un  crimen,  la  inhumación  no  podrá  hacerse  sino  después  que  un  agente 
de  policía  asociado  de  dos  médicos,  haya  formado  nna  aeta  en  que  ^nste 
ú  estado  del  cadáver  y  todas  las  circunstancias  que  produzcan  sospecAias. 
Si  se  descubriere  algún  indicio  de  crimen,  se  dará  inmediatamente  cuenta  4 
ia  autoridad, 

Art.  94.  En  dicha  acta  se  procurará  hacer  constar  en  <3uanto  fuese  po- 
«ble,  el  nombre  y  demás  generales  del  difunto,  y  cinoplirse  hasta  donde  io 
permitan  las  oirennstancias,  con  lo  prevenido  en  esta  iey. 

Art.  95«  El  agente  de  policía  remitirá  eopia  autorizada  del  acta  al  ofi- 
-oial  deiestado  oivíl  del  lugar,  quien  haciendo  las  indagaciones  qoe  fueren 
posibles,  formará  el  registro  y  lo  remitirá  en  copia  autorizada  á  la.  oficina 
del  último  donúcilio  del  difunto,  para  los  efectos  legales..  En  el  caso  de 
que  no  se  pueda  reoonooer  á  la  persona,  se  harán  constar  las  señas  y  se  oou- 
«ervarán  los  objetos  que  eon  ei  cadáver  se  encuentren,  anotándose  en  el  re- 
gistro cuantas  circonatanciaii  sean  conducontes  para  las  averiguaciones  ul- 
teriores. 
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Art.  96.  Los  alcaides  de  las  cárceles  deberán  remitir  dentro  de  las 
veinticuatro  horas  siguientes  á  la  ejecución  de  una  sentencia  de  muerte,  al 
oficial  del  registro  del  lugar  donde  se  haya  hecho  la  ejecución,  todas  las  no- 
ticias prevenidas  en  el  artículo  84.  Con  ellas  se  formará  el  acta,  que  en  co- 
pia se  remitirá  al  liltimo  domicilio  del  difunto;  pero  en  el  registro  no  se  ha- 
rá mención  alguna  de  haber  sido  aquel  ajusticiado:  este  hecho  constará  sola- 
mente eo  los  libros  de  la  cárcel  y  en  los  archivos  de  los  tribunales. 

Art.  97.  El  acto  de  muerte  se  anotará  en  los  registros  de  nacimiento  y 
matrimonio,  con  la  debida  referencia  al  folio  del  registro  de  fallecimientos. 

CAPITULO  vn. 

DISPOSICIONES  QJBNEELU^ES. 


Art.  98.  Los  gobernadores  y  gefes  políticos,  formarán  los  reglamentos 
gne  sean  mas  adoptables  en  sus  respectivos  territorios,  para  la  megor  ejeco- 
cion  do  esta  ley. 

Art.  99.  Las  oficinas  del  registro  civil,  quedarán  establecidas  al  mes  de 
publicada  esta  ley,  y  dentro  de  los  dos  siguientes  estarán  formados  los  pa- 
drones de  que  habki  el  artículo  5. 

Art.  100.  El  primer  dia  del  cuarto  mes  comenzará  la  obligación  de  ins- 
cribirse; poro  las  penas  impuestas  en  esta  ley,  no  se  aplicarán  á  los  que  la 
hayan  infringido,  sino  después  de  seis  meses  contados  desde  la  publicación. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique  y  circule  á  quienes  conusponda 
para  su  cumplimiento,  tóido  en  México,  á  27  de  Enero  de  1857. — /.  Co- 
tnon/ort. — Al  C.  José  María  Lafragua." 

T  lo  comunico  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento. 

Dios  y  libertad.     México,  Enero  27  de  1857. — ¿a/ragua. 


(8)    Ley  sobre  d  estado  dvll  de  las  personas  de  28  de  JtiUo  de  1869. 


Secretaría  de  astado  y  del  DestpacTu)  de  Oohemacton. 

Exmo.  Sr, — El  Exmo.  Sr.  Presidente  interino  constitucional  de  la  Repú- 
blica se  ha  servido  dirijirme  el  decreto  que  sigue: 

•*JS^  C,  Benito  JuareZy  Préndente  interino  constitucional  de  los  Estados^ 
Unidos  MextcoTios^  á  las  habitantes  de  la  República: 

Considerando  que:  para  perfeccionar  la  independencia  en  que  deben  per- 
manectir  recíprocamente  el  Els'ado  y  la  Iglesia,  no  puede  ya  encomendarse 
h  ésta  por  aquel  el  registro  que  habia  tenido  del  nacimiento,  matrimonio  y 
íSsdlecimiento  de  las  personas,  registros  cuyos  datos  eran  los  ünicos  que  ser- 
yian  para  establecer  en  todas  las  aplicaciones  prácticas  de  la  vida  el  estado 
dvil  de  las  personas: 

Qa^:  La  sociedad  civil  no  podria  tener  las  constancias  que  mas  le  impor^ 
tan  sobre  el  estado  de  las  personas,  si  no  hubiese  autoridad  ante  la  qu«  Sr 
paellas  se  hiciesen  registrar  y  hacer  valer; 

DERECHO  CIVIL.  P.  11. 
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Ho  tenido  á  bion  decretar  lo  siguiente: 

Sobre  el  Estado  civil  de  las  Personas. 


DISPOSICIONFS  GENERALES. 


Art.  1.  Se  establecen  en  toda  la  República  funcionarios  que  se  llama- 
rán Jueces  (Ui  Estado  Ciuil,  y  que  tendrán  á  su  cargo  la  averiguación  y 
modo  de  hacer  constar  el  estado  civil  de  todos  los  mexicanos  y  extrangeros 
residentes  en  el  territorio  nacional:  por  cuanto  concierne  á  su  nacimiento, 
adopción,  arrogación,  reconocimiento,  matrimonio  y  fallecimiento. 

Art.  2.  Los  gobernadores  de  los  Estados,  Distrito  y  Territorio,  designa- 
rán, sin  pérdida  de  momento,  las  poblaciones  en  (lUC  deben  residir  loe  jue- 
ces del  estado  civil  el  número  que  de  ellos  debe  haber  en  las  grandes  ciuda- 
des y  la  circunscripción  del  radio  en  que  deben  ejercer  sus  actos;  cuidando 
de  que  no  haya  punto  alguno  de  sus  respectivos  territorios  en  el  que  no  sea 
cómodo  y  fácil,  así  á  los  habitantes  como  á  los  jueces,  el  desempeño  pronto 
y  exacto  de  las  prescripciones  de  esta  ley. 

Art.  3.  Los  jueces  del  estado  civil  serán  mayores  de  treinta  tfíos,  casar 
dos  ó  viudos  y  de  notoria  providod;  estarán  excentos  del  servicio  de  la  guardia 
nacional,  menos  en  los  casos  de  sitio  riguroso,  de  guerra  extranjera  en  el  lu- 
gar en  que  residan,  y  de  toda  carga  consejil. 

En  las  faltas  temporales  de  los  jueces  del  estado  civil,  serán  estos  reem- 
plazados por  la  primera  persona  que  desempeñare  las  funciones  judiciales  del 
lugar,  en  primera  instancia. 

A  juicio  de  los  gobernadores  de  los  Estados,  Distrito  y  Territorio,  juzga- 
rán y  calificarán  los  impedimentos  sobre  el  matrimonio,  sin  necesidad  de  ocur- 
rir al  juez  de  primera  instancia,  y  celebrarán  aquel  sin  asociarse  con  el  al- 
calde del  lugar,  si  por  sus  conocimientos  son  dignos  de  ello.  Los  gobernadores 
determinarán  estas  facultades  en  los  nombramientos  que  de  tales  jueces  es- 
pidan. 

Los  jueces  del  estado  civil  que  no  tengan  declaradas  desde  su  nombramiento 
estas  facultades,  podrán  adquirirlas  con  el  buen  desempeño  de  sus  funciones 
y  la  instrucción  que  en  6\  mismo  adquieran,  en  cuyo  caso  pedirán  al  gober- 
nador la  autorización  correspondiente;  pero  mientras  no  se  les  declare  el  uso 
de  tales  facultades,  deberán  remitir  al  juez  de  primera  instancia  el  cono- 
cimiento de  los  casos  de  impedimento,  según  el  artículo  11  de  la  ley  de  23 
de  Julio  de  1859,  y  se  asociarán  al  alcalde  del  lugar,  conforme  al  art.  45  de 
la  misma  ley. 

Tales  artículos  se  declaran  así  transitorios. 

Art.  4?  Los  jueces  del  estado  civil  llevarán  por  duplicado  tres  libros  que 
se  denominarán:  Registro  Civil^  y  se  dividirán  en:  1"  Actas  de  nacimiento, 
adopción,  reconocimiento  y  arrogación.  2?  Actas  de  matrimonio;  y  3V  Actas 
de  fallecimiento.  En  uno  de  estos  libros  se  sentarán  las  actas  originales  do 
cada  ramo  y  en  el  otro  se  irán  haciendo  las  copias  del  mismo. 

Art.  5?  Todos  los  libros  del  Registro  Civil  serán  visados  en  su  primera 
y  última  foja  por  la  primera  autoridad  política  del  cantón,  Departamento  6 
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Distrito,  y  autorizadas  por  la  misma  con  su  rúbrica  en  todas  sus  demás  fojas. 
Se  renovarán  cada  ano,  y  el  ejemplar  original  de  cada  uno  de  ellos  quedará 
en  el  archivo  del  Registro  Civil,  así  como  los  documentos  sueltos  que  les 
corresponda;  remitiéndose  el  primer  mes  del  afío  siguiente  á  los  gobiernos 
de  los  respectivos  Estados,  Distrito  y  Territorios  los  libros  de  copia  que  do, 
cada  uno  de  los  libros  originales  ha  de  llevarse  en  la  oficina  del  Registro 
Civil. 

Art.  6?  El  juez  del  estado  civil  que  no  cumpliere  con  la  prevención  de 
remitir  oportunamente  las  copias  de  que  habla  el  artículo  anterior,  á  los  go- 
biernos de  los  Estados,  Distritos  y  Territorios,  será  destituido  de  su  cargo. 

Art.  7?  En  las  actas  del  Registro  Civil  se  hará  constar  el  ano,  dia  y  hora 
en  que  presenten  los  interesados  los  documentos  en  que  consten  los  hechos 
que  se  han  de  hacer  registrar  en  ellas,  y  los  nombres,  edad,  profesión  y  domi- 
cilio, en  tanto  como  sea  posible,  de  todos  los  que  en   ellos  sean   nombrados. 

Art.  8V  Nada  podrá  insertarse  en  las  actas,  ni  por  vía  de  nota  6  adver- 
tencia, sino  lo  que  deba  ser  declarado  por  los  que  comparecen  para  forman 
las. 

Art.  9?  Para  los  casos  en  quo  los  interesados  no  puedan  concurrir  per- 
sonalmente, podrán  hacerse  representar  por  un  encargado,  cuyo  nombrar 
miento  conste  por  escrito  y  que  se  archivará  después  de  haberlo  citado  en  el 
acta. 

Art.  10?  Los  testigos  que  intervengan  en  los  actos  del  estado  civil  serán 
mayores  de  diez  y  ocho  años,  prefiriéndose  los  interesados  en  el  acto,  sean 
ó  no  parientes. 

Art.  IIV  Sentada  en  el  libro  el  acta  de  lo  que  se  trate,  será  leida  por  el 
juez  del  estado  civil  á  los  interesados  y  testigos,  firmándose  por  todos,  y  ano- 
tándose que  la  lectura  se  hizo  y  que  con  ella  quedaron  conformes  los  intere- 
sados. Si  entre  ellos  algunos  no  firman,  se  sentará  nota  del  motivo  por  que 
no  lo  «liacen. 

Art.  12*.'  Las  actas  serán  escritas  la  una  después  de  la  otra  sin  dejar 
entre  ellas  ningún  renglón  entero  en  blanco,  y  tanto  el  número  ordinal  de 
ellas,  como  el  de  las  fechas,  estarán  escritos  con  todas  sus  letras,  sin  que  sea- 
lícito  poner  por  abreviatura  ninguna  de  las  palabras  de  las  actas  y  salvando 
al  fin  de  ellas  con  toda  claridad  las  entrerenglonaduras,  lo  testado  y  tachado 
8Í  por  accidente  lo  ha  habido.  Las  tachas  se  harán  con  simples  líneas  que 
impidan  borrones  y  defectos  para  el  reverso  de  la  foja,  y  no  se  hará  ningu- 
na raspadura.  Solo  en  las  actas  de  presentación  de  matrimonios  se  dejarán 
cuatro  renglones  en  blanco  para  los  asos  que  esplica  el  art.  32  de  esta  ley; 
práctica  transitoria  que  sola  durará  hasta  que  en  todos  los  puntos  donde  de- 
ba haber  jueces  del  estado  civil,  estos  tengan  todas  las  facultades  necesarias, 
pues  desde  ahora,  en  los  registros  civiles  llevados  por  los  jueces  que  tengan 
todas  sus  facultades,  los  registros  se  llevarán  conforme  á  la  regla  de  que  ca- 
da acta  siga  á  la  otra  sin  renglones  blancos  intermedios,  y  la  prevención  del 
art.  13  de  la  ley  de  23  de  Julio,  sobre  que  conste  al  calce  de  la  acta  de  pre- 
sentación; la  de  impedimento  se  declara  transitoria. 

Art.  13?  Las  raspaduras,  aplicaciones  de  ácidos,  así  como  toda  altera- 
ción, toda  falsificación  en  Ins  actas  del  Registro  Civil  6  en  las  cdpias  que  de 
ellas  se  den  á  las  partes:  toda  inscripción  de  estas  actas  hechas  sobro  una 
hoja  que  quede  suelta  6  de  otro  modo  que  no  sea  sobre  los  registros  desti- 
nados á  ellas,  serán  castigados  con  la  destitución,  si  el  autor  fuere  el  juez 
del  estado  civil.     Si  no  ftiere  él,  será  su  obligación  probar  que  otro  lo  hizo. 
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Este  otro  y  di,  serán  además  responsables,  para  con  las  partes  interesadas, 
por  los  daños  y  penuicios  qne  de  tales  faltas  se  les  sigan,  y  por  último,  se- 
rán castigados  con  las  ponas  que  á  los  falsarios  imponen  las  leyes. 

Art.  14?  Los  apuntes  dados  por  los  interesados,  así  como  los  documen- 
tos en  virtud  de  los  cuales  hayan  obrado  algunos,  se  coleccionarán  y  anotarán 
Sor  el  juez  del  estado  civil  y  se  depositarán  cada  año  con  el  ejemplar  que  ha 
e  quedarse  en  el  archivo  del  Registro  Civil. 

Art.  15?  Toda  persona  puede  hacerse  dar  testimonio  de  cualquiera  de 
las  actas  del  Registro  Civil.  Estos  testimonios  harán  plena  fé  y  poduciráa 
todos  los  efectos  civiles. 

Art.  16?  Para  establecer  el  estado  civil  de  los  mexicanos  nacidos,  casados 
6  muertos  fuera  de  la  República,  serán  bastantes  las  constancias  que  de  es- 
tos actos  presenten  los  interesados,  siempre  que  estén  tales  actos  conformes 
con  las  leyes  del  país  en  que  se  hayan  verificado  y  que  se  hayan  hecho  cons- 
tar en  el  Registro  Civil. 

Art.  I?**  Los  gobernadores  de  los  Estados  y  del  Distrito,  y  el  gelfe  po- 
lítico del  Territorio,  impondrán  en  sus  respectivas  demarcaciones  una  con- 
tribución indirecta  para  dotar  álos  jueces  del  estado  civil.  Les  servirá  de 
base  el  mayor  6  menor  trabajo  que  se  tenga  en  las  actas  de  este  Registro  y 
proporcionalmentc  á  tal  trabajo  fijarán  las  cuotas  de  la  contribución,  que 
pagarán  los  que  ocupen  al  juez  para  tal  trabajo  del  estado  civil. 

Esceptuarán  de  todo  pago  en  las  cosas  necesarias  para  la  validez  de  los 
actos  á  los  pobres;  teniendo  por  tales,  y  para  solo  los  efectos  de  esta  ley,  á 
los  que  vivan  de  solo  un  jornal  que  no  esceda  de  cuatro  reales  diarios. 

Cuidarán  de  que  las  cuotas  sean  módicas  y  de  que  el  arancel  que  de  ellas 
se  forme  esté  impreso  y  fijo  en  lugar  aparente,  deiácil  acceso  en  la  casa  mu- 
nicipal y  en  la  del  juez  del  Estado  civil. 

El  papel  en  que  se  certifiquen  las  netas  para  los  interesados  que  de  ellas 
quieran  constancias,  valdrá  cuatro  reales  el  medio  pliego,  y  estará  marcado 
especialmente  para  ellas  é  impreso  conforme  al  modelo  que  sigue  de  este  ar- 
tículo. Se  ministrará  por  los  gobernadores  á  los  jueces  del  estado  civil  pa- 
ra ayudar  á  cuya  dotación  se  establece  este  sello,  y  estos  llevarán  cuenta  de 
sus  rendimientos,  así  como  de  la  contribución  y  remitirán  esta  cuenta  cada 
año  á  sas  gobiernos  al  mismo  tiempo  que  el  libro  copia  de  las  actas  del  Re- 
gistro Civil. 

MODELO  PARA  EL  PAPEL  DE  CERTIFICADOS  DE  QUE  HABLA  EL  ART.  17. 


Para  certificados  de  las  a^tas  del  Registro  CiviL    Año  de. 


En  nombre  de  la  Re^úhUa  de  México^  y  como  Juez  del  estado  civil  de 
este  hifjar^  hago  saber  á  los  que  la  presente  vieren  y  certifico  ser  cierto^   que 

en  fl  libro  número del  ttcg  'stro    Civil  que   es  á  mi  cargo^   á  la 

/oja •. . .  86  encuaitra  sentada  una  acta  del  tenor  siguiente: 


DE  LAS  ACTAS  DE  NACIMIENTO. 
Art.  18?    Las  declaraciones  de  nacimiento  se  harán  en  los  quince  días 
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que  signen  stl  parto,  «iendo  presentado  el  niño  al  juez  del  estado  chril.  En 
las  poblaciones  donde  no  haya  establecido  el  Hegistro  civil,  el  niño  será 
presentado  al  que  ejerza  la  autoridad  local,  y  éste  dará  kt  constancia  respeo» 
tira,  que  los  interesadas  llevarán  al  juoz  del  estado  civil  para  que  aaiento  el 
acta  respectiva. 

Art.  19?  El  nacimiento  dd  niRo  será  declarado  por  el  padre:  en  defecto 
de  este  por  los  médicos  6  cirujanos  que  hayan  asistido  al  parto,  ó  por  lan 
parteras;  en  úefecto  de  todos  estos,  por  aquel  en  cuya  casa  se  haya  venfícado 
el  parto.  El  acta  de  esta  presentación  se  asentará  inmediatamente  con  dos 
testigos. 

Art.  20?  Contendrá  esta  acta  ol  dia,  hora  y  lugar  ddí  nacimiento,  el  sexo 
dd  niño,  el  nombre  que  se  le  ponga,  el  nombre,  apellido  y  residencia  de  loe 
padres  6  de  la  madre  cuando  no  haya  mas  que  ^ta;  el  nombre  y  apellido  de 
los  testigos.  Cuando  la  madre  no  quiera  manifestar  su  nombre,  se  pondrá  la 
nota  de  que  el  niño  es  de  pudres  no  conocidos. 

Art.  21?  Toda  persona  que  encontrare  un  niño  recien  nacido  está  oblí^ 
gado  á  llevaHo  al  juez  del  estado  civil,  asi  eomo  los  vestidos  ó  cualquiera 
otros  efectos  encontrados  con  el  niño  y  á  declarar  todas  las  circunstancias  de 
tíempo  y  de  lugar  en  que  lo  haya  encontrado. 

Art.  22?  De  todo  esto  se  levantorá  una  acta  bien  poTmenorizada  en  la 
qae  consten,  además,  la  edad  aparente  del  niño,  su  sexo,  el  nombre  que  se  le 
imponga  y  el  de  k  persona  que  de  él  se  encarga* 

Art.  23?  Cuando  un  juez  decida  sobre  la  adopción,  arrogación  ó  reco- 
nocimiento de  un  niño,  avisará  al  juez  del  estado  civil  para  que  inscriba  so- 
bre los  regbtros  una  acta  y  en  ella  se  hará  mención  de  la  del  nachuientOi 
ai  la  hay. 

Art.  24?  Sobre  los  nacimientos  que  se  verifiquen  á  bordo  de  algún  bu- 
que costanero  6  de  alta  mar,  los  interesados  harán  estender  un  certifica- 
do del  acto,  en  que  conste,  la  hora,  dia,  mes  y  año  del  nacimiento,  el  sexo 
del  niño,  el  nombro  6  apellido  y  domicilio  habitual,  si  se  sabe,  de  los  padres 
é  de  la  madre,  y  pedirán  que  lo  autorice  el  capitán  ó  patrón,  si  es  posible,  6 
dos  testigos  mas  de  los  que  se  encuentren  á  bordo,  anotándose,  si  no  los  hay, 
esta  circunstancia.  En  el  primer  punto  poblado  que  toque  de  la  costa  de 
la  República,  los  intcresidos  entregarán  tal  constancia  al  juez  del  estado  ci« 
vil  para  que  de  ello  siente  acta,  ó  á  la  autoridad  local,  de  quien  aera  obliga- 
eion  remitirlo  al  jxtez  dd  estado  civil. 


DE  LAS  ACTAS  DE  MATRIMONIO. 


Art.  25?  Las  personas  que  pretendan  contraer  matrimonio  se  presenta* 
rán  ante  el  juez  dd  estado  civil,  quien  tomará  sobre  el  registro,  nota  de  es- 
ta pretensión,  levantando  de  ella  acta  en  que  consten  loe  nombres,  apellidos^ 
profesiones  y  domicilios  de  los  padres  y  madres,  así  como  la  declaración  y 
nombres,  edad  y  estado,  de  dos  testigos  que  presentará  cada  parte  para  ha- 
cer constar  su  aptitud  para  el  matrimonio  confónae  á  los  requisitos  que  pa- 
ra poderlo  contraer  exige  la  ley  de  23  de  Julio  de  1859.  Tal  acta  será  ins- 
crita sobre  el  registro  núm.  2,  de  que  ya  se  ha  hablado,  y  en  ella  constará 
además  la  licencia  de  los  padres  ó  tutores,  si  alguno  de  les  oon^n^ntes  íVie- 
ae  menor  de  edad,  ó  la  dispensa  correspondiente* 
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Art  26"*  Si  de  las  declaraciones  de  los  testigos  consta  la  apt^n^l  de  Iw 
wetendientes,  respecto  por  lo  menos  de  los  principales  requisitos  para  con- 
traer  matrimonio,  se  harán  copias  del  acta  y  de  ellas  se  fijará  la  .  a  en  la 
casa  del  iuez  del  estado  civil  en  lugar  bien  aparente  y  de  fácil  acceso  y  las 
otras  dos  en  los  lugares  públicos  de  costumbre.  Permanecerán  fijas  duran- 
te quince  dias  y  será  obligación  del  juez  del  estado  civü  reemplazarlas  si 
Dor  cualquiera  accidenta  se  destruyen  ó  vuelven  ilegibles. 

Art  27.  En  el  caso  de  que  cualquiera  de  los  pretendientes  o  ambos  no 
bavan  tenido  en  los  seis  meses  últimos  el  mismo  domicilio,  se  remitirán  có-. 
ci^del  acta  de  presentación  á  los  anteriores  domicilios.  Pero,  si  en  nin- 
Ln  Dunto  lo  hubiesen  tenido  seis  meses  continuos  del  año  anterior  al  dia  de 
k  Dresentacion,  se  les  reputará  para  esto  como  vago^  y  los  anuncios  ó  od- 
Dias  del  acta  de  presentación  durarán  fijos  en  los  lugares  ya  señalados,  dos 
meses,  en  vez  de  los  quince  dias  prescritos  en  el  artículo  26?  de  esta  ley. 

Art  28"  A  juicio  de  los  gobernadores  de  los  Estados,  Distritos  y  Terri- 
torios se  podrán  dispensar  las  publicaciones,  cuando  los  interesados  repre- 
senten para  ello  razón  bastante.  Cuando  se  pida  esta  dispensa  al  ju«6  del 
estado  civil  sentará  acta  especial  sobre  ello  y  con  una  copia  certificada  do 
esta  acta  ocurrirán  los  interesados  al  Gobierno. 

Art  2»"  Si  dentro  del  término  fijado  en  el  art.  26  de  esta  ley  se  denun- 
ciase ai  juez  del  estado  civil  algún  impedimento  contra  un  matrimonio  anua- 
ciado  sentará  de  ello  acta,  en  la  que  consten  el  nombre,  apellido,  edad  y  es- 
tado del  denunciante,  haciendo  ratificar  tal  denuncia,  ante  dos  testigos  que 
con  el  denunciante,  firmarán  el  acta,  anotándose  en  ella  por  qué  no  firma  al- 
lano si  tal  es  el  caso.  Practicada  esta  diligencia,  remitirá  al  juez  de  1*  ms- 
tancia  del  Partido  la  denuncia  ratificada,  si  hubiere  sido  hecha  por  escrito,  d 
copia  del  acta  si  hubiere  sido  verbal.  En  el  primer  caso  sentará  copia  de  ella 

^^Art  30"  Cuando  haya  sido  necesario  librar  copias  del  acta  de  presentar 
cion  á'los  jueces  del  estado  civü  de  otros  domicÜios,  para  que  en  ellos  se  pu- 
bliquen, éstos  tendrán  obligación,  pasados  los  términos  de  la  publicación,  de 
dar  testimonio  del  acta  que  levantarán  sobre  el  hecho  de  no  haberse  intcr^ 
puesto  impedimento  6  del  resultado  del  que  acaso  se  interpusiere.  Sin  haber 
recibido  estas  constancias  y4a  certeza  por  ellas  de  que  el  matrimonio  puede 
celebrarse,  no  podrán  los  jueces,  ante  quienes  penda  la  presentación,  prooo- 
der  al  matrimonio.  Estas  constancias  formarán  parte  del  acta  de  que  habh^ 

el  artículo  anterior.  ,..,,.  ^    *      j    i        ^-a    j 

Art  31"  Los  jueces  del  estado  civil  harán  anotación  de  los  certificados 
que  las  partes  les  entregarán  de  que  no  hubo  oposición  en  los  puntos  á  donde 
se  mandaron  fijar  iguales  anuncios,  conforme  á  lo  que  dispone  el  art-  27?  de 

^^  KrtZ'í^.  Pasados  que  sean  los  términos  fijados  por  la  citada  ley  de  12 
de  Julio  si  el  impedimento  no  hubiere  resultado  probado,  6  si  no  lo  hubiere 
habido  ¡e  hará  constar  cualquiera  de  estas  dos  circunstancias  al  calce  del 
acta  d J  presentación,  inutilizándose  el  resto  de  renglones  en  blanco,  con  dos 
líneas  paralelas  á  ellos. 

Art  33"  Acto  continuo  se  levantará  la  acta  correspondiente  en  que  s^ 
repetirán  estas  constancias  y  la  de  que  en  otros  domici  ios  no^ha  habido  im- 
Dcdimeuto;  y  de  acuerdo  con  los  interesados  señalará  el  juez  del  estado  .civli 
el  lu-nr,  da  y  hora  en  que  se  ha  de  celebrar  el  matrimonio  siempre  que 
W  esto  compatible  con  las  atenciones  habituales  del  juez  del  estado  civü, 
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pues  SI  no,  se  yerifícará  en  la  casa  del  juez  &  la  hora  que  éste  indique;  pero 
el  día  será  siempre  fijado  por  las  partes. 

Art,  34?  Cumplido  lo  que  previene  la  lectura  del  art.  15  de  la  ley  do 
23  de  Julio  ya  citada,  y  el  acto  del  matrimonio,  se  levantará  inmediatamente 
una  acta  de  él  en  que  consten: 

L  Los  nombres,  apellidos,  edad,  profesiones^  domicilios  y  lugar  del  na- 
cimiento de  los  contrayentes. 

n.     Si  son  mayores  ó  menores  de  edad. 

IIL     Los  nombres,  apellidos,  profesiones  y  domicilio  de  los  padres. 

IV.  £1  consentimiento  de  los  padres,  abuelos,  tutores,  6  la  habilitación 
de  edad. 

Y.  La  constancia  relativa  d  que  hubo  ó  no  impedimento,  y  si  lo  hubo, 
de  que  éste  no  fué  declarado  legítimo. 

VI.  La  declaración  de  los  esposos  de  tomarse  y  entregarse  mutuamente 
por  marido  y  mujer,  su  voluntad  afirmada  de  unirse  en  matrimonio  y  la  de- 
claración que  de  haber  quedado  unidos,  hará  en  nombre  d^  la  sociedad  y  con- 
forme al  art.  12  de  la  repetida  ley  del  23  de  julio,  el  juez  del  estado  civil,  lue- 
go que  hayan  pronunciado  el  H  que  los  une, 

VIL  Los  nombres,  apellidos,  edad,  estado,  profesiones  y  domicilio  de  los 
testigos,  su  declaración  sobre  si  son  ó  no  parientes  de  los  contrayentes,  y  ú 
lo  bon,  en  qué  grado  y  de  qué  línea. 

Art.  35?  Los  Gobernadores  de  los  Estados  y  distrito  y  el  gefe  político 
del  Territorio  harán  arancel  de  los  derechos  que  por  cada  uno  de  estos  ac- 
tos deben  pagar  las  partes,  como  lo  harán  de  las  que  conciernen  al  nacimien- 
to, arrogación,  subrogación  y  reconocimiento  de  los  hijos;  procurando  que 
l&i  cuotas  sean  módicas.  Ningunos  derechos  se  cobrarán  ni  recibirán  por 
la?  actas  de  fallecimiento.  Comprenderán  también  en  el  arancel  el  precio 
do  los  certificados  <5  copias  de  las  partidas;  previniendo  que  á  los  pobres  de- 
ben darse  gratis.  Se  entiende  por  pobres  para  oste  solo  efecto  todos  aque- 
llos cuyo  jornal  no  escoda  de  cuatro  reales.  Estos  certificados  se  estenderán 
en  papel  especial  impreso  para  las  generalidades  de  ellos.  Tal  papel  reem- 
plazará al  del  sello  que  la  ley  señale  para  tales  constancias,  y  se  pagará  el 
valor  de  tal  sello  al  juez  del  estado  civiL  Será  obligación  de  éste  llevar  cuen- 
ta de  todos  estos  ejiolumentos. 


DE  LAS  ACTAS  DE  FALLECIMIENTO. 


Art.  36?  La  acta  del  fallecimiento  se  escribirá  en  el  libro  número  3  so- 
bro las  constancias  que  la  autoridad  dé  en  su  aviso,  ó  sobre  los  datos  que  e( 
juez  del  estado  civil  adquiera,  y  con  éste  será  firmada  por  testigos,  prefi- 
riéndose, en  tanto  como  sea  posible,  que  estos  sean  los  mas  próximos  parien- 
tes ó  vecinos,  ó  en  el  caso  de  que  la  persona  haya  muerto  fuera  de  su  domi- 
cilio, uno  de  los  testigos  será  aquel  en  cuya  casa  ha  muerto,  ó  los  vecinos  mas 
inmediatos. 

Art.  37"  El  acta  de  fallecimiento  contendrá  los  nombres,  apellido,  edad 
y  profesión  que  tuvo  el  muerta;  los  nombres  y  apellido  del  otro  esposo,  si  la 
persona  muerta  era  casada  ó  viudr.;  los  nombres,  apellidos,  edad  y  domicilio 
de  los  testigos,  y  si  son  parientes,  el  grado  en  que  lo  fueron.  Contendrá,  ade- 
mas, en  tanto  como  sea  posible,  los  nombres,  apellidos  y  domicilio  del  padre 
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9;  Gotk  el  nombre  de  registro  civil,  se  conoce  t^mto  el  asienta 
que  se  hace  por  el  gefe  de  la  oñcina  en  los  libros  respectivos»  de 
las  actas  do  nacimiento,  matrimonio^  reconocimiento,  defunción; 
como  la  oficina  misma  establecida  para  llevar  j  custodiar  dichos 
libros. 


y  de  la  madre  del  finada.  Estos  mismos  notidas,  en  ooanto  faere  posible, 
comprenderá  el  aviso  que  debe  dar  la  autoridad  loeal  de  los  puntos  en  donde 
no  haya  Registro  civil,  al  jiiea  encargado  de  este. 

Art.  38?  En  caso  de  muerte  en  los  hospitales  ú  otras  casas  públicas,  lo» 
superiores,  directores,  administradores  ó  dueños  de  estas  casas,  tienen  obli- 
gación de  dar  aviso  de  la  muerte  en  las  veinticuatro  horas  siguientes,  al  jues 
del  estado  civil,  quien  se  as^urará  prudentemente  del  íyiecimicnto  y  de  é> 
levantará  ac'a,  conforme  al  artículo  precedente  y  sobre  las  declaraciones  que 
se  le  hagan  6  informes  que  tome/  Se  llevará,  además,  en  dichos  hospitales 
y  casas  un  regbüro  destinado  á  inscribir  en  él  estas  declaraciones  y  estas  no- 
ticias. 

Art.  39?  En  los  casos  de  muerte  violenta  se  procederá  conforme  á  laa 
leyes,  y  el  juez  que  de  ello  conozca  dará  noticia  del  resultado  de  sus  averi- 
guaciones al  juez  del  estado  civil. 

40?  Los  tribunales  cuidarán  de  enviar  en  las  veinticuatro  horas  segmen- 
tes de  la  ejecución  de  los  juicios  que  han  causado  pena  de  muerte,  una  noti- 
cia al  juez  del  estado  civil  del  Ingar  en  donde  la  ejecución  se  haya  verificar 
do.  Esta  noticia  contendrá  el  nombre,  apellido,  profbsion  y  edad  del  eje- 
cutado. 

Art.  41?  En  caso  de  muerte  en  las  prisiones  6  casas  de  reclusión  6  de- 
tención, se  dará  aviso  inmediatamente  por  los  alcaides  al  jaez  del  estado 
tívil. 

Art.  42?  En  todos  los  casos  de  muerte  violenta  en  las  prisiones  6  casas 
de  detención,  6  de  ejecución  de  justicia,  no  se  hará  sobre  los  re^stros  men- 
ción de  esta  circunstancia,  y  las  actas  contendrán  simplemente  las  formas 
prescritas  en  el  art.  36. 

Art.  43?  En  caso  de  fallecimiento  en  un  viaje  de  mar,  se  levantará  acta  en 
las  veinticuatro  horas  siguientes,  en  presencia  de  dos  testigos,  los  mas  carao- 
terizados  de  los  que  se  encuentren  á  bordo,  y  en  el  primer  punto  á  donde 
toque  el  buque  y  haya  comunicación  postal  se  remitirá  por  el  capitán  ó  pa- 
trón al  juez  del  estada  civil  ó  á  la  autoridad  local  la  acta  en  que  se  habrán 
lecho  constar  á  mas  dd  nombre  y  apellido  que  tuvo  el  muerto,  las  noticias 
que  haya  sido  posible  adquirir  soore  su  edad,  estado,  ñimilia,  profesión,  do- 
micilio y  Ingar  de  nacimiento. 

Por  tanto,  mando  so  imprima,  publique,  circole  y  se  le  dé  el  debido  eum- 
plimicnto.  Dado  en  el  palacio  del  gobierno  general  en  la  H.  Veracmz,  Jutio 
28  de  1859. 
•^Benito  Juárez. — Al  C-  Melchor  Ocampo,  ministro  do  Gobernación." 

Y  lo  comunico  á  V.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento.  Palacio  del  go- 
bierno general  en  Veraoruz,  Julio  28  de  1859. — Ocampo, — Exmo.  S.  Go- 
bernador del  Estado  de 
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Be  los  HexieanoB  y  extranjeros. 

Art.  22.  JSon  mexicanos  los  que  designa  el  artículo  30;  son 
^iorangeros  los  que  designa  el  artículo  33;  y  son  ciudadanos  los 
qne  designa  el  articulo  34  de  la  Constitución  política  de  los  Es- 
tados*ITnidos  Mexicanos.     ( Véase  la  nota  é  de  este  apéndice.  J 

23.  El  cambio  de  nacionalidad  no  produce  efectos  retroac- 
tivoe. 

24.  Tanto  los  mexicanos  como  los  extrangeros  residentes  en 
^Distrito  ó  en  la  California,  pueden  ser  demandados  ante  los 
tribunales  del  país  por  las  ol3ligaciones  contraidas  con  mexica* 
nos  ó  con  extrangeros,  dentro  6  fuera  de  la  Eepública. 

25.  Pueden  también  ser  demandados  ante  dichos  tribunales, 
conque  no  residan  en  los  lugares  referidos,  si  en  ellos  tienen 
bienes  que  estén  afectos  á  las  obligaciones  contraidas,  ó  si  es- 
tas deben  tener  su  ejecución  en  dichos  lugares. 

TITULO  SEGUNDO. 

Pm»  DOMICfLIO. 


2&    El  domicilio  de  una  pers(Hia  es  el  lugar  donde  reside  ha- 

DEEECHO  CIVIL.  P.  12. 
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bitualmente:  á  falta  de  este,  el  en  qae  tiene  el  principal  asiento 
de  sns  negocios.  A  falta  de  uno  j  otro,  se  repata  domicilio  de 
una  persona  el  lugar  en  que  ésta  se  halla. 

27.  Los  empleados  públicos  tienen  su  domicilio  en  el  lugar 
en  que  sirven  su  destino. 

2§.  Los  que  accidentalmente  se  hallan  en  un  pueblo  desem- 
peñando alguna  comisión,  no  adquieren  domicilio  en  él  por  este 
solo  hecho. 

29.  Los  militares  en  servicio  activo  tienen  su  domicilio  en 
el  lugar  en  que  están  destinados. 

30.  El  domicilio  del  menor  de  edad  no  emancipado,  es  el  de 
la  persona  á  cuja  patria  potestad  se  halla  sujeto. 

31.  El  domicilio  del  menor  que  no  está  bajo  patria  potestad, 
y  el  del  mayor  incapacitado,  es  el  del  tutor. 

32.  El  domicilio  de  la  mujer  casada,  si  no  está  legalmente 
separada  de  su  marido,  es  el  de  este,  si  estuviere  separada,  se 
sujetará  á  las  reglas  establecidas  en  ^1  artículo  26. 

33.  Los  que  sirven  á  una  persona  y  habitan  en  su  casa,  sean 
mayores  ó  menores  de  edad,  tienen  el  domicilio  de  la  persona  á 
quien  sirven;  pero  si  son  menores  y  poseen  bienes  que  estén  á 
cargo  de  un  tutor,  respecto  de  los  bienes  el  domicilio  será  el  del 
tutor. 

34.  El  domicilio  de  los  que  se  hallan  extinguiendo  una  con- 
dena, es  el  lugar  donde  la  extinguen,  por  lo  que  toca  á  las  rela- 
ciones jurídicas  posteriores  á  la  condena:  en  cuanto  á  las  ante- 
riores conservaran  el  último  que  hayan  tenido.  Los  condenados 
á  destierro  simplemente,  conservaran  su  domicilio  anterior. 

35.  La  mujer  y  los  hijos  del  sentenciado  á  confinamiento, 
que  no  le  acompañaren  al  lugar  de  su  condena,  no  tendrán  por 
domicilio  el  del  marido  y  paore,  sino  el  suyo  propio  conforme  á 
las  reglas  establecidas  en  los  artículos  anteriores. 

36.  El  domicilio  de  las  corporaciones,  asociaciones  y  esta- 
blecimientos reconocidos  por  la  ley,  es  el  lugar  donde  está  si- 
tuada su  dirección  6  administración;  salvo  lo  que  dispusieren 
sus  estatutos  ó  leyes  especiales,  siempre  que  el  domicilio  qu^ 
en  ellos  se  determine,  esté  dentro  de  la  demarcación  territorial 
sujeta  á  este  Código. 

37.  Los  individuos  que  sirven  en  la  marina  de  guerra  en  la 
Bepública,  tienen  su  domicilio  en  el  lugar  mexicano  en  que  se 
encuentran. 

38.  Los  que  sirvan  en  la  marina  mercante  de  la  Bepública, 
se  tendrán  por  domiciliados  en  el  lugar  de  la  matrícula  del  bu- 
que; pero  SI  fueren  casados,  no  separados,  y  su  mujer  tuviere  ca- 
sa en  otro  lugar,  este  se  reputará  domicilio  de  aquellos. 

39.  Cuando  no  siendo  casados,  tuvieren  algún  establecimien- 
to en  lu^ar  distinto  del  de  la  matrícula  del  buque,  se  considera- 
rán domiciliados  en  él;  pero  si  fueren  casados,  el  lugar  del  esta- 
blecimiento será  el  domicilio  respecto  de  los  actos  relativos  al 


Digitized  by 


Google 


A  LA  SEGXJKBA  LECCIÓN.  91 

giro,  y  respecto  de  los  demás  el  de  la  habitación  de  la  mujer. 

40.  Los  ciudadanos  mexicanos  que,  sin  licencia  del  Gobier- 
nO)  sirven  en  la  marina  de  guerra  extranjera,  ó  en  buque  arma- 
do en  corso  por  gobierno  extrangero,  pierden  la  ciudadanía  y 
domicilio  mexicanos;  j  solo  pueden  recoorarlos  según  las  reglas 
establecidas  para  los  que  sirven  á  potencia  extrangera. 

41.  Los  que  sirven  en  la  marina  mercante  extrangera,  si  no 
han  renunciado  la  ciudadanía  mexicana,  conservan  el  domicilio 
que  tenian  al  entrar  al  servicio  de  la  expresada  marina. 

42:  Las  reglas  sobre  domicilio  establecidas  en  los  artículos 
que  preceden,  no  privan  á  las  paites  del  derecho  que  tienen  pa- 
ra fijar  el  lugar  en  que  deba  cumplirse  la  obligación,  6  en  que 
deban  tenerse  por  domiciliadas,  siempre  que  la  designación  no 
sea  contraria  á  la  ley* 


TITULO  TERCERO. 
Be  las  personas  morales- 

43.  Llámanse  personas  morales  las  asociaciones  ó  corpora- 
ciones, temporales  ó  perpetuas,  fundadas  con  algún  fin  ó  por 
algún  motivo  de  utilidad  pública,  6  de  utilidad  publica  y  parti- 
oular  juntamente,  que  en  sus  relaciones  civiles  representan  una 
entidad  jurídica. 

44.  Ninguna  asociación  ó  corporación  tiene  entidad  jurídica 
8i  no  está  legabnente  autorizada. 

45.  Las  asociaciones  ó  corporaciones  que  gozan  de  entidad 
jurídica,  puenen  ejercer  todos  los  derechos  civues  relativos  á  los 
ifitereses  legítimos  de  su  instituto. 

47.  Las  asociaciones  de  interés  particular  quedan  sujetas  á 
las  reglas  del  contrato  de  sociedad. 

TITULO  CUARTO. 

DE  hK8  ACTAS  DEL  ESTADO  CIVIL. 
CAPITULO  I. 

Disposiciones  generales  sobre  las  actas  del  estado  civil. 

48.  Habrá  en  el  Distrito  federal  y  en  el  territorio  de  la  Baja- 
California  funcionarios  á  cuyo  cargo  estará  autorizar  los  actos 
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del  estado  civil,  y  extender  las  actas  relativas  al  nacimienio,  ré* 
conoeimiento  de  hijos,  tutela,  emancipación,  matrimonio  y 
muerte  de  todos  los  mexicanos  y  extrangeros  residentes  en  las 
demarcaciones  mencionadas. 

49.  Los  jaeces  del  estado  civil  Ueyarán  por  duplicado  coi^ 
tro  libros,  que  se  denominaráa  ''Registro  civit'*  y  contendráa:  di 
primero,  ''Actas  de  nacimiento  y  reconocimiento  de  hijos;"  el 
segundo,  "Actas  de  tutela  y  emancipación;"  el  tercero,  "Actas 
•*de  matrimonio,"  y  el  cuarto,  "Actas  de  &dlecimiento."  En  ti- 
no de  estos  libros  se  asentarán  las  actas  originales  de  cada  ra- 
mo, y  en  el  duplicado  se  irán  haciendo  inmediatamente  ooiñas 
exactas  de  ellas;  cada  una  de  las  cuales  será  autorizada  por  el 
juez  del  estado  civil. 

50.  Cuando  no  hayan  existido  registros,  6  se  hayan  perdido, 
ó  estuvieren  rotos  o  borrados,  ó  faltaren  las  hojas  en  que  se 
pueda  suponer  que  estaba  el  acta,  se  podrá  recibir  prueba  del 
acto  por  mstrumentos  6  testigos;  pero  si  uno  solo  de  los  regis- 
tros se  ha  inutilizado  y  existe  el  duplicado,  de  este  deberá  to- 
marse la  prueba,  sin  admitirla  de  otra  clase. 

51.  Las  constancias  sobre  actas  del  estado  civil  serán  váli- 
das y  harán  fe  en  el  Distrito  y  en  la  California,  solo  en  el  caso 
de  que  se  hayan  extendido  conforme  á  las  presciipciones  de  es- 
te Código.  Nin^n  otro  documento  es  admisible  para  compro- 
bar el  estado  civil  de  las  personas,  si  no  es  en  los  casos  previs- 
tos en  el  artículo  385. 

52.  Todos  los  libros  del  registro  civil  serán  visados  en  su 
j)rimera  y  última  foja,  por  la  autoridad  política  superior  respec^ 
tiva  y  autorizados  por  la  misma  con  su  rúbrica  en  todas  las  de- 
más. Se  renovarán  cada  año;  y  el  ejemplar  original  de  cada  u- 
no  de  ellos  quedará  en  el  archivo  del  registro  civil,  asi  como  los 
documentos  sueltos  que  les  correspondan;  remitiéndose  el  pri- 
mer mes  del  año  siguiente  á  la  autoridad  política  mencionada 
los  libros  de  copias. 

53.  Si  al  terminar  el  año  hubiere  fojas  blancas,  se  inutiliza- 
rán con  rayas  trasversales,  certificándose  en  la  última  escrita  el 
número  de  actos  ejecutados  y  el  de  las  fojas  que  se  inutilicen. 
Los  libros  terminarán  por  un  índice  alfabético  formado  por 
apellidos:  cuando  haya  dos  ó  mas  individuos  del  mismo  nombre 
y  apellido,  se  agregará  el  seg^undo  de  estos. 

54.  El  juez  del  estado  civil  que  no  cumpla  con  la  prevención 
de  remitir  oportunamente  á  la  autoridad  política  superior  res* 

Sectiva  las  copias  de  que  habla  el  artículo  52,  será  destituido 
e  su  cargo. 

55.  Eu  las  actas  del  registro  civil  se  hará  constar  el  año,  dia 
y  hora  en  que  se  presenten  los  interesados;  se  tomará  razón  es- 
pecificada do  los  documentos  que  se  presenten  y  de  los  nombres, 
edad,  profesión  y  domicilio  de  todos  los  que  en  ellas  sean  nom- 
brados, en  cuanto  fuere  posible. 
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56.  No  podrá  insertarse  en  Ifts  actas,  ni  por  vía  úé  nOta  <S 
adyertenoia,  si  no  lo  que  deba  ser  declarado  para  el  acto  preci'^ 
8o  á  qae  eilás  se  refieren,  y  lo  qne  está  expresamente  pteVenido 
en  este  Oódigo: 

57.  En  los  casos  en  qne  los  interesados  no  pnedan  óoncnrrir 
personalmente,  podrán  nacerse  rei>te8entar  por  un  etu^argado, 
CUTO  nombramiento  conste  por  escrito  y  ante  dos  testigos  cono«> 
ciaos  p(H*  lo  menos. 

58.  Los  testigos  qne  intervengan  en  las  actas  del  estado  ci- 
▼il,  serán  mayores  de  edad,  prefiriéndose  los  qne  designen  los 
interesados,  aun  cuando  sean  sus  parientes. 

69.  Extendida  en  el  libro  el  acta,  será  leida  por  el  juez  del 
estado  cítU  á  los  interesados  y  teátigos:  la  firmarán  todos^  y  ú 
algunos  no  pueden  hacerlo,  se  expresará  la  causa.  También  se 
expresará  que  éi  acta  fué  leida  y  quedaron  confoi^mes  los  inte- 
resados con  sn  contenido. 

60.  Si  aiguno  de  los  interesados  quisiere  imponerse  pot  sí 
mismo  del  tenor  del  acta,  podrá  bacerlo;  y  si  no  supiere  leer,  u- 
no  de  los  testigos  designado  por  él,  leerá  aquella  y  la  firmará» 
si  el  interesado  no  snpiere  hacerlo. 

61.  Si  un  acto  comenzado  se  entorpeciese,  porc[ue  las  partes 
8e  nieguen  á  continuarlo  6  por  cualquier  otro  motivo,  se  inutili-^ 
zara  el  acta,  sircándola  con  dos  líneas  trasversales  y  expre* 
fiándose  el  motivo  porcjue  se  suspendió;  razón  que  deberán  fir- 
mar la  autoridad,  los  interesados  y  los  testigos. 

62.  Al  asentarse  las  actas  en  los  libros  del  registro  civil,  sé 
observarán  las  prevenciones  siguientes: 

1"^  Las  actas  se  numerarán  y  escribirán  una  después  de  dra» 
sin  dejar  entre  ellas  ningún  renglón  entero  en  blanco: 

2^  Tanto  su  número  ordinal,  cotno  el  de  las  fechas  ó  cual« 
quiera  otro,  estarán  escritos  en  cifras  aribnéticas,  y  además  en 
palabras  con  todas  sus  letras: 

3*    En  ningún  caso  se  emplearán  abreviaturas: 

4*  No  se  nará  raspadura  alguna,  ni  se  permitirá  borrar  lo 
escrito  en  ningún  caso.  La  infracción  se  castigará  con  una  mnl* 
ta  de  veinticinco  pesos.  Cuando  sea  necesario  testar  alguna 
palabra,  se  pasará  una  línea  sobre  ella,  de  manera  que  quede 
legible: 

5*  Al  fin  de  cada  acta  se  salvará  con  toda  claridad  lo  entre* 
renglonr.do  y  testado. 

63.  Las  actas  del  estado  civil  solo  se  pueden  asentar  en  los 
libros  de  que  habla  el  artículo  49.  La  infracción  de  esta  regla 
se  castigará  con  la  destitución  del  juez. 

64.  La  falsificación  de  las  actas  y  la  inserción  en  ellas  de 
circtcnstancias  ó  declaraciones  prohibidas  por  la  ley,  causará  la 
destitacion  del  juez,  sin  perjuicio  de  las  penas  que  la  ley  señale 
para  el  delito  de  falsedad  y  de  la  indemnización  de  daños  y  per- 
juicios. 
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65.  Los  apuntes  dados  por  los  interesados,  y  los  docnmenios 
que  presenten,  se  anotarán  poniéndoles  el  niimero  del  acta  j  el 
sello  del  juzgado;  y  se  reunirán  j  depositarán  en  el  ardiivo  del 
re^stro  civil,  formándose  un  índice  de  ellos  en  las  últimas  fojas 
del  duplicado. 

66.  Toda  persona  puede  pedir  testimonio  de  cualqtdera  de 
las  actas  del  re^stro  civil;  j  los  jueces  están  obligados  á  darlo« 
Estos  testimonios  liarán  plena  fe  en  juicio  v  fuera  de  éL 

67.  Los  actos  y  actas  del  estado  civil  relativos  al  misma  juez 
del  registro,  á  su  consorte,  ó  á  los  ascendientes  ó  descendientes 
de  cualquiera  de  ellos,  no  podrán  autorizarse  por  el  mismo  juez; 
pero  se  asentarán  en  el  mismo  Hbro  y  se  autorizarán  por  la  pri- 
mera autoridad  política  del  lugar. 

68.  Los  vicios  ó  defectos  aue  haya  en  el  acta,  sujetan  al  juez 
del  registro  á  las  penas  establecidas;  pero  no  producen  nulidad 
del  acto,  á  menos  que  se  pruebe  la  falsedad  de  este. 

69.  Los  registros  del  estado  civil  solo  hacen  fe  respecto  del 
acto  que  debe  ser  consignado  en  ellos:  cualquiera  otra  cosa  que 
se  agregue,  se  tendrá  por  no  puesta. 

70.  Para  establecer  el  estado  civil  de  los  mexicanos  nacidos 
reconocidos,  sujetos  á  tutela,  emancipados,  casados  ó  muertos 
fuera  de  la  República,  serán  bastantes  las  constandas  que  pre* 
senten  de  estos  actos  los  interesados,  siempre  que  estén -oonfor^ 
mes  con  las  leyes  del  país  en  q[ue  se  hayan  verificado,  y  que  se 
hayan  hecho  constar  en  el  registro  civil  del  Distrito  ó  de  la  Ca- 
Üfomia. 

71.  Todo  acto  de  estado  civil  relativo  á  otro  ya  registrado, 
podrá  anotarse,  á  petición  de  los  interesados,  al  margen  del  ac- 
ta relativa.  La  misma  anotación  deberá  hacerse  cuando  lo  man- 
de la  autoridad  judicial  ó  lo  disponga  expresamente  la  ley. 

72.  La  anotación  se  insertará  en  todos  los  testimonios  que 
se  expidan. 

73.  Los  jueces  del  estado  civil  se  suplirán  unos  á  otros  en 
sus  faltas  temporales.  Cuando  esto  no  fuere  posible,  suplirán  di- 
chas faltas  los  jueces  de  primera  instancia  por  tomo,  que  lleva- 
rá la  autoridad  política. 

74.  Los  libros  del  registro  civil  estarán  bajo  la  inspección  y 
vijilancia  de  la  autoridad  política  superior. 


OAPlTXJIiO  II. 
Be  las  actas  de  nacimiento' 


76.  Las  declaraciones  de  nacimiento  se  harán  dentro  de  los 
quince  dias  siguientes  á  este.  £1  niño  será  presentado  al  juez 
del  estado  civil  en  su  oficina  ó  en  la  casa  paterna. 
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.  76.  En  las  poblaciones  dende  no  haya  juez  del  estado  civil, 
el  niño  será  presentado  á  la  persona  que  ejerza  la  autoridad  po- 
lítica local;  y  esta  dará  la  constancia  respectiva,  que  los  intere- 
sados llevarán  al  juez  del  estado  civil  que  corresponda,  para 
que  asiente  el  acta. 

77.  El  nacimiento  del  niño  será  declarado  por  el  padre»  ó  en 
defecto  de  este,  por  los  médicos,  cirujanos,  matronas  ú  otras 
personas  que  hayan  asistido  al  parto;  y  si  este  se  ha  verificado 
fuera  de  la  casa  paterna,  por  la  persona  en  cuya  casa  haya  te- 
^dolugar^         . 

78.  £1  acta  de  nacimiento  se  extenderá  inmediatamente  con 
asistencia  de  dos  testigos,  que  pueden  ser  designados  por  las 
partes  interesadas.  Contendrá  el  dia,  la  hora  y  el  lugar  del  na- 
oimieuto;  el  sexo  del  niño,  y  el  nombre  y  apellido  que  se  le  pon- 
ga,  con  la  razón  de  si  se  ha  presentado  vivo  ó  muerto. 

70.  Cuando  el  niño  fuere  presentado  como  hijo  de  legítimo 
matrimonio,  se  asentarán  los  nombres  y  domicilio  del  padre  y 
de  la  madre;  los  de  los  abuelos  paternos  y  matemos  y  los  de  ía 
persona  que  haya  hecho  la  presentación. 
.  80.  Cuando  el  hijo  no  fuere  legítimo,  solo  se  asentará  el  nom- 
bre del  padre  ó  de  la  madre,  si  estos  lo  pidieren  por  s¡  ó  por 
apoderado  especial;  haciéndose  constar  en  todo  caso  la  petición. 

81.  Si  el  padre  ó  la  madre  no  pudieren  concurrir,  ni  tuvieren 
apoderado,  pero  solicitaren  ambos  ó  alguno  de  ellos  la  presen- 
cia del  juez  del  estado  civil,  este  pasará  al  lugar  en  que  se  halle 
el  interesado  y  allí  recibirá  de  el  la  petición  de  que  se  exprese 
sa  nombre;  t>odo  lo  cual  se  asentan!  en  el  acta. 

82.  »ji  los  padres  del  hijo  ilegítimo  no  pidieren  que  consten 
sus  nombres,  se  asentará  que  es  hijo  de  padres  no  conocidos:  si 
uno  solo  de  los  padres  lo  pidiere,  se  asentará  no  mas  el  nombre 
de  este  y  no  el  del  otro. 

83.  Si  fuere  adulterino  el  hiio,  no  podrá  asentarse,  aunque 
lo  pidan  las  partes,  el  nombre  del  padre  ó  madre  casado;  pero 
podrá  asentarse  el  del  padre  ó  madre  soltero,  si  alguno  lo  fuere. 

84.  Cuando  el  hijo  que  nazca  de  una  mujer  casada  que  viva 
con  su  marido,  en  ningún  caso,  ni  á  petición  de  persona  alguna 
podrá  el  juez  del  estado  civil  asentar  como  padre  á  otro  que  al 
mismo  marido. 

85.  Si  el  hijo  fuere  incestuoso,  no  se  podrá  asentar  mas  que 
el  nombre  de  imo  de  los  padres. 

86.  Toda  persona  que  encontrare  un  niño  recien  nacido,  ó 
en  cuya  casa  ó  propiedad  fuere  expuesto  alguno,  deberá  presen- 
tarle al  juez  del  estado  civil,  con  los  vestidos,  papeles  ó  cuales- 
quiera otros  objetos  escontrados  con  él,  y  decL^rará  el  tiempo  y 
lugar  en  que  le  haya  encontrado;  asi  como  las  demás  circunstan- 
ekis  que  en  el  caso  hayan  concurrido. 

87.  La  misma  obligación  tienen  los  jefes,  directores  y  admi- 
nistradores de  las  prisiones  y  de  cualquiera  casa  de  comunidad. 
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especialmente  los  de  loa  hospitales,  casas  de  maternidad,  éinclu' 
sas,  respecto  de  los  niños  nacidos  ó  expuestos  en  ellaa. 

88.  £^  el  acta  que  s^  levantará  en  estos  casos,  se  expresa* 
rán  c<m  especificación  todas  las  circunstancias  que  designa  e) 
artículo  86,  la  edad  aparente  del  niño,  su  sexo,  el  nombre  qne 
se  le  ponga,  y  el  de  la  persona  ó  casa  de  expósitos  que  se  encar- 
gue  de  él.  ^  . 

89.  Si  con  el  expósito  se  hubieren  encontrado  papelea,  alha- 
jas ú  otros  objetos  que  puedan  conducir  al  reconocimiento  de  a- 
quel,  Qe  depositarán  en  el  archivo  del  registro,  mencionándolos 
en  el  acta  y  dando  formal  recibo  de  ellos  al  que  recoja  al  niño. 

90.  Se  prohibe  absolutamente  al  juez  del  estado  civil  y  á  los 
testi^s  que  conforme  al  articulo  78  deben  asistir  al  acto,  hacer 
inquisición  directa  ó  indirecta  sobre  la  paternidad.  En  el  acta 
solo  se  expresará  lo  que  deban  decir  las  personas  que  presentieii 
al  niño  aun  cuando  parezcan  sospechosas  de  falsedad. 

91.  Si  el  nacimiento  se  verificare  á  bordo  de  un  buque  nacio- 
nal, los  interesados  harán  extender  un  certificado  del  acto,  en 

aie  consten  las  circunstancias  á  aue  se  refieren  los  artículos  7d 
85  en  su  caso,  y  solicitarán  que  \o  autorice  el  capitán  ó  patrou 
y  dos.  testigos  de  los  que  se  encuentren  á  bordo;  anotánoose,  sí 
no  los  hay,  esta  circunstancia. 

92.  En  el  primer  puerto  nacional  á  que  arribe  la  embarca- 
ción, los  interesados  entregarán  el  certificado  de  que  habla  el 
arKculo  anterior,  al  juez  del  estado  civil,  para  que  a  su  tenor  a- 
siente  el  acta. 

93.  Si  en  el  puerto  no  hubiere  funcionario  de  esta  clase,  se 
entregará  el  certificado  antedicho  á  la  autoridad  local;  la  que  lo 
remitirá  inmediatamente  al  juez  del  estado  civil  del  domicilio 
de  los  padres. 

94.  Si  el  nacimiento  se  verificare  en  un  buque  extrangero, 
sé  observará,  por  lo  que  toca  á  las  solemnidades  del  registro,  lo 
prescrito  en  et  artículo  16. 

95.  El  nacimiento  que  se  verificare  durante  un  viaje  por  tier- 
ra, se  registrará  en  el  lugar  en  que  ocurra;  y  se  remitirá  copia 
del  acta  al  juez  del  estado  civil  del  domicilio  de  los  padres,  si 
estos  lo  pidieren;  en  cuyo  caso  dicho  juez  la  asentará,  en  el  libro 
respectivo. 

96.  Si  al  dar  el  aviso  de  un  nacimiento,  se  ccnnunicare  tam- 
bién la  muerte  del  recien  nacido,  se  estenderán  dos  actas,  la 
una  de  nacimiento  y  la  otra  de  fallecimiento,  en  sus  libros  res- 
pectivos. 

97.  'En  el  acta  de  nacimiento  de  ffemelos,  el  juez  de!  estado 
civil  hará  constarlas  particularidades  que  los  distingaan,T 
cual  nació  primero,  según  las  noticias  que  fe  comuniquen  el  tñé- 
dico,  el  cirujano,  la  matrona  ó  las  personas  que  hayan  asistido 
al  parto. 
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CAPITULO  m. 
De  las  actas  de  reconocimiento  de  los  hijos  naturales. 

98.  Si  el  padre  ó  la  madre  de  un  hijo  natural,  ó  ambos  le 
reconocieren,  al  presentarle  dentro  del  término  de  la  ley  para 
qne  se  regisbre  su  nacimiento,  el  acta  de  este  contendrá  los  re- 
quisitos establecidos  en  los  artículos  anterios,  con  expresión  de 
ser  el  hijo  natnral  y  de  los  nombres  del  progenitor  ^ue  ]e  reco- 
nozca.   Esta  acta  surtirá  los  efectos  del  reconocimiento  legal. 

99.  Si  el  reconocimiento  del  hijo  natural  se  hiciere  después 
de  haber  sido  registrado  su  nacimiento,  se  formará  acta  a^asa- 
da,6n  la  que,  ademas  de  los  requisitos  á  que  se  refiere  el  artícu- 
lo que  precede,  se  observarán  los  siguientes  en  sus  respectiyos 
casos: 

L  Si  el  hijo  es  mayor  de  edad,  se  expresará  en  el  acta  su 
consentimiento  para  ser  reconocido. 

EL  Si  el  hijo  es  menor  de  edad,  pero  mayor  de  catorce  años, 
se  expresará  su  consentimiento  y  el  de  su  tutor. 

IlL  Si  el  hijo  es  menor  de  catorce  años,  se  expresará  solo  el 
consentimiento  del  tutor. 

100.  Lo  dispuesto  en  el  articulo  anterior,  se  observará  tam- 
bién cuando  se  haya  omitido  la  presentación  para  el  registro 
de  nacimiento  del  hijo  natural,  o  esa  presentación  se  haya  he- 
cho después  del  término  de  la  ley. 

101  Si  el  reconocimiento  se  hace  por  alguno  de  los  otros  me- 
dios establecidos  en  el  articulo  367,  se  presentará  al  encargado 
dd  registro  el  original  ó  copia  certificada  del  documento  que 
lo  compruebe.  En  el  acta  se  insertará  la  parte  relativa  de  dicno 
documento,  observándose  las  demás  prescripciones  contenidas 
en  este  capitulo  y  en  el  IV  del  titulo  VT. 

102.  lia  omisión  del  registro  en  el  caso  del  artículo  que  pre- 
cede, no  quita  al  reconocimiento  sus  efectos  legales,  salvos  los 
casos  prevenidos  en  los  artículos  376,  377  y  3*79;  pero  los  que 
resulten  responsables  de  esa  omisión,  incurrirán  en  una  multa 
de  veinte  á  cien  pesos. 

103.  Esta  multa  se  impondrá  y  hará  efectiva  por  el  juez  an- 
te quien  se  intente  hacer  valer  el  reconocimiento. 

104.  En  todas  las  actas  de  reconocimiento,  cuando  fuer^i 
diversas  de  las  de  nacimiento,  se  hará  referencia  á  las  de  este, 
que  se  anotarán  al  margen  con  referencia  á  las  de  aquel. 

105.  Si  el  reconocimiento  se  hiciere  en  oficina  diversa  de  la 
en  que  se  practicó  el  re^tro  de  nacimiento,  el  iuez  ante  quien 
se  verifique  aquel,  remitirá  copia  del  acta  al  del  lugar  en  que  se 
registró  el  segundo,  para  que  á  su  tenor  haga  la  anotación  oor- 
r6qK>ndiente. 

DEBEOHO  OIVIL.  p.  13. 
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De  las  actas  de  tutela- 

106.  Pronnnciado  el  anto  de  discernimiento  de  la  tutela  y 

Sublicado  en  los  ténninos  que  previene  el  artículo  525,  el  tutor 
entro  de  setenta  j  dos  horas  después  de  hecha  la  publicación, 
presentará  copia  certificada  del  auto  referido  al  encargado  del 
registro,  para  que  levante  el  acta  respectiva.  El  curador  cuida- 
rá del  cumplimiento  de  este  artículo. 

107.  El  acta  de  tutela  contendrá: 

I.    El  nombre,  ai)ellido  y  edad  del  incapacitado: 

n.  La  clase  de  incapacidad  por  la  que  se  haya  deferido  la 
tutela: 

m.  El  nombre  y  demás  generales  de  las  personas  c|ue  han 
tenido  al  incapacitado  en  su  patria  potestad  antes  del  discerni- 
miento de  la  tutela. 

IV.  El  nombre,  apellido,  edad,  profesión  y  domicilio  del  tu- 
tor y  del  curador. 

"V^  La  garantia  dada  por  el  tutor,  expresando  el  nombre,  a- 
pellido  y  demás  generales  del  fiador,  si  la  garantia  consiste  en 
fianza;  ó  los  nombres,  ubicación  y  demás  señas  de  los  bienes, 
si  la  garantia  consiste  en  hipoteca. 

VI.  El  nombre  del  juez  que  pronunció  el  auto  de  discerni- 
miento y  la  fecha  de  este. 

108.  La  omisión  del  registro  de  tutela  no  impide  al  tutor  eu- 
trar  en  ejercicio  de  su  cargo,  ni  puede  alegarse  por  ninguna  per- 
sona como  causa  para  dejar  de  tratar  con  él;  pero  si  hace  res- 
ponsables al  tutor  y  al  curador  en  los  términos  que  establece  el 
articulo  102. 

109.  Extendida  el  acta  de  tutela,  se  anotará  la  del  nacimien- 
to del  incapacitado,  observándose  para  el  caso  de  que  no  exista 
en  la  misma  oficina  del  registro,  lo  prevenido  en  el  articulo  105. 

CAPITULO  V. 
De  las  actas  de  emancipación. 

110.  En  los  casos  de  emancipación  por  matrimonio  no  se 
formará  acta  separada:  el  encargado  del  registro  anotará  las  res- 
pectivas actas  de  nacimiento  de  los  cónyuges,  expresando  al 
m^r^en  de  ellas  quedar  estos  emancipados  en  virtud  del  matri- 
monio; y  citando  la  fecha  en  que  estese  celebró,  así  como  el  nú- 
mero y  la  foja  del  acta  relativa. 

111.  Las  actas  de  emancipación  por  voluntad  del  que  ejerza 
la  patria  potestad,  se  formarán  insertando  á  la  letra  la  levanta- 
da por  el  juez  que  autorizo  la  emancipación;  y  se  anotará  el  acta 
de  nacimiento,  expresando  al  margen  de  ella  quedar  emancipa- 
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do  el  menor,  y  citando  la  feclia  de  la  emancipación  y  el  ntimero 
y  foja  del  acta  relativa. 

112.  Si  en  la  oficina  en  que  se  regjbstró  la  emancipación,  no 
existe  el  acta  de  nacimiento  del  emancipado,  el  juez  del  registro 
remitú^  copia  del  acta  de  emancipación  al  del  lugar  en  que  se 
registra  el  nacimiento,  para  que  haga  la  anotación  correspon- 
diente. 

113.  La  omisión  del  registro  de  emancipación  no  quita  á  es- 
ta sus  efectos  legales;  pero  sujeta  al  responsable  de  aquella  á  la 
pena  señalada  en  el  artículo  102. 

CAPITUIX)  VI. 

Be  las  actas  de  matrimonio* 

114.  Las  personas  que  pretendan  contraer  matrimonio,  se 
presentarán  al  juez  del  estado  civil  á  quien  esté  sujeto  el  domi- 
cilio de  cualquiera  de  los  pretendientes.  El  juez  tomará  en  el 
registro  nota  de  esta  pretensión,  levantando  de  ella  acta  en  que 
consten: 

L    Las  nombres,  apellidos,  profesiones  y  domicilios,  asi  de 

los  contrayentes  como  de  sus  padres,  si  estos  fueren  conocidos. 

n.    Los  de  dos  testigos,  que  presentará  cada  contrayente, 

Sara  hacer  constar  su  aptitud  para  contraer  matrimonio  conforme 
la  ley. 

m.  La  licencia  de  las  personas  cuyo  consentimiento  se  ne- 
cecdte  para  contraer  el  matrimonio  ó  la  constancia  de  no  ser 
aquel  necesario. 

TV.  El  certificado  de  viudedad,  si  alguno  de  los  pretendien- 
tes hubiere  sido  casado  otra  vez. 

Y.    La  dispensa  de  impedimentos,  si  los  hubiere. 

115.  Si  de  las  declaraciones  de  los  testigos  constare  la  apti- 
tud de  los  pretendientes,  se  fijará  una  copia  del  acta  en  el  des- 
pacho del  juez  del  estado  civü,  en  lugar  Hbien  aparente  y  de  fá- 
cü  acceso,  y  otras  dos  en  los  lugares  públicos  de  costumbre. 
Permanecerán  fijadas  durante  qtnnoe  días,  y  será  obligación  del 
juez  del  estado  civil  reemplazarlas,  si  por  cualquier  accidente  se 
destruyen  6  se  hacen  ilegibles. 

116.  Si  alguno  de  los  pretendientes,  ó  ambos,  no  han  tenido, 
durante  los  seis  meses  anteriores  al  dia  de  la  presentación, 
el  mismo  domicilio  del  juez  del  estado  civil,  se  remitirán  copias 
del  acta  á  los  anteriores  domicilios,  para  que  se  publiquen  en 
ellos  por  espacio  de  quince  dias. 

117.  t)i  alguno  de  los  pretendientes,  ó  ambos,  han  tenido 
durante  los  seis  meses  señalados  el  mismo  domicilio  del  juez, 
podrá  éste,  si  lo  cree  conveniente,  mandar  hacer  la  referida  pu- 
blicación en  los  domicilios  anteriores. 
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118.  Si  algcmo  de  los  pretendieotes,  ó  ambos,  no  han  tenidd 
domicilio  fijo  dorante  seis  meses  continnoe,  las  oopias  de  <|ue 
haUa  el  arfcioolo  116  permanecerán  fijadas  en  los  lagares  sena- 
lados  por  dos  meses  en  vez  de  quince  dias« 

119.  Solo  la  antoridad  polítioa  simerior  del  lagar  en  donde 
sallado  celebrar  el  matrimonio,  puede  dispensarlas  piiblicacio- 
nes. 

120.  El  peligro  de  muerte  de  uno  de  los  pretendientes  se 
tendrá  por  razón  suficiente  para  la  dispensa. 

121.  Ademas  del  caso  designado  en  el  artículo  anterior,  po- 
drá concederse  la  dispensa  cuando  los  interesados  presenten 
motivos  bastantes  y  suficientemente  comprobados,  á  juicio  de 
la  referida  autoridad  política. 

122.  En  cualquier  caso  en  que  se  pida  dispensa,  el  juez  del 
estado  civil  asentará  en  una  acta  la  petición;  y  con  copia  de  ella, 
de  las  declaraciones  de  los  testigos  y  demás  pruebas  presenta- 
das, ocurrían  los  pretendientes  ala  respectiva  autoridad  políti- 
ca. 

123.  El  juez  del  estado  civil  que  reciba,  para  puUicar,  actas 
remitidas  por  los  encargados  de  otros  registros,  deberá,  pasado 
el  término  de  la  publicación,  levantar  una  acta  en  que  hs^ 
constar  que  aquella  se  verificó.  De  esta  acta  y^  de  las  que  le- 
vante sobre  oposición,  si  la  hubiere,  remitirá  testimonios  al  juez 
ante  quien  penda  la  celebración  del  matrimonio.  Si  no  hubiere 
habido  oposición,  se  expresará  así  en  el  acta  respectiva. 

124.  Sin  haber  recibido  los  testimonios  de  que  habla  el  arti- 
culo anterior,  por  los  que  conste  no  haber  impedimento  legal, 
no  podrá  el  juez  ante  quien  penda  la  presentación,  proceder  ftl 
matrimonio 

125.  Si  el  matrimonio  no  quedare  celebrado  en  los  seis  me- 
ses siguientes  á  la  terminación  de  las  publicaciones,  no  podrá 
celebrarse  sin  repetir  estas. 

126.  Pasados  los  términos  de  las  publicaciones,  y  tres  dias 
mas  después  de  ellos,  sin  que  se  denuncie  impedimento,  6  si  ha- 
biéndose denunciado,  la  utoridad  judicial  declaró  que  no  la  ha- 
bía, ó  se  hubiere  obtenido  dispensa  de  él,  se  harán  constar  estas 
circunstancias  en  el  libro,  y  de  acuerdo  con  los  interesados  seña- 
lará el  juez  del  estado  civil  el  lugar,  dia  y  hora  en  que  se  ha  de 
celebrar  el  matrimonia 

127.  Si  dentro  del  término  fijado  en  los  artículos  115,  116, 
y  118  de  este  Código,  se  denunciare  al  juez  del  estado  oivil  al- 
gún impedimento  contra  el  matrimonio  anunciado,  levantará  de 
ello  acta  ante  dos  testigos,  haciendo  constar  el  nombre,  edad, 
estado  y  domicilio  del  denunciante^  asentando  al  pió  de  la  le- 
tra los  términos  de  la  denuncia.  Firmada  el  acta  por  todos,  la 
remitirá  al  juez  de  primera  instancia,  quien  procederá  á  la  ca- 
lificación del  impedimento  conforme  á  los  artículos  163  y  177. 
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128.  Antes  de  remitir  el  acta  al  jaez  de  primera  instancia,  el 
del  estado  civil  hará  saber  á  ambos  pretendientes  el  impedi- 
mento denunciado,  aunque  sea  relativo  solo  á  uno  de  ellos;  abs- 
teniéndose de  todo  procedimiento  ulterior  hasta  que  la  senten- 
cia que  decida  sobre  el  impedimento,  cause  ejecutoria. 

129.  La  denuncia  de  impedimento  se  anotará  al  margen  de 
todas  las  actas  relativas  al  matrimonio  intentado. 

130.  El  juez  del  estado  civil  á  quien  por  cualquier  medió  se 
denunciare  un  impedimento  comprobado  con  las  constancias 
necesarias,  dará  cuenta  de  estas  y  de  la  denuncia  á  la  autori- 
dad judicial  de  primera  instancia,  y  suspenderá  todo  procedi- 
miento hasta  que  esta  resuelva. 

131.  Denunciado  un  impedimento,  el  matrimonio  no  podriL 
celebrarse,  aunque  el  denunciante  se  desista,  mientras  no  recai- 
ga sentencia  judicial  que  declare  no  haberlo,  ó  se  obtenga  dis- 
pensa de  él 

132.  El  matrimonio  se  celebrará  en  publico  y  en  el  dia,  hora 
y  lugar  señalados  al  efecto.  Los  contrayentes  comparecerán 
ante  el  juez,  personalmente  6  por  apoderado  especial,  j  acom- 
pañados de  tres  testigos  por  lo  menos,  parientes  ó  extraños. 

133.  El  juez  recibirá  la  formal  declaración  que  hagan  las 
partes,  de  ser  su  voluntad  unirse  en  matrimonio. 

134.  Concluido  este  acto,  "se  extenderá  inmediatamente  en 
el  libro  una  acta  en  que  consten: 

L    Los  nombres,  apellidos,  edaá,  profesión,  domicilio  y  lugar 

del  nacimiento  de  los  contrayentes: 
H.  .  Si  estos  son  mayores  ó  menores  de  edad: 
m.    Los  nombres,  apellidos,  profesiones  y  domicilios  de  los 

padrea: 

IV.  El  consentimiento  de  los  padres,  abuelos  6  tutores,  6  la 
habilitación  de  edad: 

V.  Que  no  hubo  impedimento,  ó  que  se  dispensó: 

yi.  La  declaración  de  los  esposos  de  ser  su  voluntad  unirse 
en*  matrimonio,  tomándose  y  entregándose  mutuamente  jjor  ma- 
rido y  mujer;  y  la  que  de  haber  quedado  unidos,  hará  el  juez  en 
nojpapre  de  la  sociedad: 

Vil.  Los  nombres,  apellidos,  edad,  estado,  profesiones  y  do- 
miÍ3Ílios  de  los  testigos,  su  declaración  sobre  si  son  6  no  parien- 
tes de  los  contrayentes,  y  si  lo  son,  en  que  grado  y  de  que  linea, 

CAPITULO  TH. 

De  las  actas  de  deAmoion. 

136.^  Ningún  entierro  se  hará  sin  autorización  escrita,  dada 
por  el  juez  del  estado  civil,  quien  se  asegurará  prudentemente 
del  fallecimiento.  No  se  procederá  á  la  inhumación  hasta  que 
pasen  veinticuatro  horas  de  la  muerte,  excepto  en  los  casos  en 
que  se  ordene  otra  cosa  por  la  policía. 
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136.  El  acta  de  fallecimiento  se  escribirá  en  el  libra  respeo- 
tivo,  asentándose  los  datos  que  el  juez  del  estado  civil  adquie- 
ra, ó  la  declaración  que  se  le  haga;  y  será  firmada  por  dos  tes- 
tigos, prefiriéndose  para  el  caso  los  parientes,  si  los  hay,  ó  los 
vecinos.  Si  la  persona  ha  muerto  fuera  de  su  habitación^  uno 
de  los  testigos  será  aquel  en  cuya  casa  se  haya  verificado  el  fa- 
llecimiento, ó  alguno  de  los  vecinos  mas  inmediatos. 

137.  El  acta  de  fallecimiento  contendrá: 

I.  El  nombre,  apellido,  edad,  profesión  y  domicilio  que  tu- 
vo el  difunto: 

n.  Si  este  era  casado  6  viudo,  el  nombre  y  apellido  de  su 
cónyuge: 

III.  Los  nombres,  apellidos,  edad,  profesión  y  domicilio  de 
los  testigos,  y  si  fueren  parientes,  el  grado  en  que  lo  sean: 

rV.    Los  nombres  de  los  padres  del  difunto,  si  se  supieren: 

y.  La  clase  de  enfermedad  de  que  este  hubiere  fallecido,  y 
especificadamente  el  lugar  en  que  se  sepulte: 

yí.  La  hora  de  la  muerte,  si  se  supiere,  y  todos  los  informes 
que  se  tengan  en  caso  de  muerte  violenta. 

138.  Los  dueños  ó  habitantes  de  la  casa  en  que  se  verificare 
\in  f^lecimiento;  los  superiores  ó  directores  y  administradores 
de  las  prisiones,  hospitales,  colegios  ú  otra  cualquiera  casa  de 
comunidad;  los  huéspedes  de  los  mesones  ú  hoteles  y  los  case- 
ros de  las  casas  de  vecindad,  tienen  obligación  de  dar  aviso 
dentro  de  las  veinticuatro  horas  siguientes  á  la  muerte,  al  juez 
del  registro  civil. 

139.  Si  el  fallecimiento  ocurriere  en  lugar  ó  población  en 
que  no  hubiere  oficina  del  registro,  la  autoridad  política,  y  en 
su  defecto  la  municipal,  hará  las  veces,  de  juez  del  estado  civil, 
y  remitirá  á  éste  copia  del  acta  que  haya  formado,  para  que  la 
asiente  en  su  hbro. 

140.  Cuando  el  juez  del  estado  civil  sospechare  que  la  muer- 
te fué  violenta,  dará  parte  á  la  autoridad  judicial,  comunicándo- 
le todos  los  informes  que  tenga,  para  que  proceda  á  la  averigua- 
ción conforme  á  derecho.  Cuando  la  autoridad  judicial  averi- 
güe un  fallecimiento,  dará  parte  al  juez  del  estado  civil  para 
que  asiente  el  acta  respectiva.  Si  se  ignora  el  nombre  del  di- 
funto, se  asentarán  las  señas  do  este,  las  de  los  vestidos  y  todo 
lo  que  pueda  conducir  con  el  tiempo  á  identificar  la  persona;  y 
siempre  que  se  adquieran  mayores  datos,  se  comunicarán  al  juez 
del  registro  civil,  para  que  los  anote  al  margen  del  acta. 

141.  En  los  casos  de  inundación,  nauñ*agío,  incendio  ó  cual- 

Siiera  otro  en  que  no  sea  fácil  reconocer  el  cadáver,  se  formara 
acta  por  la  declaración  de  los  que  lo  hayan  recogido,  expre- 
sando, en  cuanto  fuere  posible,  las  señas  del  mismo,  y  de  los  ves- 
tidos ú  objetos  que  con  él  se  hayan  encontrado. 

142.  Si  no  parece  el  cadáver,  pero  hay  certeza  de  que  alguna 
persona  ha  sucumbido  en  el  lugar  del  desaBtre,el  acta  contendrá 
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I&  declaración  de  las  personas  que  hayan  conocido  á  la  que  no 
parece,  y  las  demás  noticias  que  sobre  el  suceso  puedan  adqui- 
rirse. 

143.  En  caso  de  muerte  natural  en  el  mar,  &  bordo  de  un  bu- 
que nacional,  el  acta  se  formará  de  la  manera  prescrita  en  el 
artículo  137,  en  cuanto  fuere  posible,  y  la  autorizará  el  capitán 
6  patrón  del  buque,  practicándose  ademas  lo  dispuesto  para 
nacimientos  en  los  artículos  92  y  93: 

144.  ^  Cuando  alguno  falleciere  en  lugar  que  no  sea  el  de  su 
domicilio,  se  remitirá  al  juez  de  éste  copia  certificada  del  acta, 
para  que  se  asiente  en  el  libro  respectivo,  anotándose  la  remi- 
sión al  mareen  del  acta  original. 

145.  El  jefe  de  cualquier  cuerpo  ó  destacamento  de  guardia 
nacional  tiene  obligación  de  dar  parte  al  juez  del  estado  civil 
de  los  muerto»  que  haya  habido  en  campaña  ó  en  cualquier  o- 
tro  acto  del  servicio,  especificando  las  filiaciones:  el  juez  del  es- 
tado civil  practicará  lo  prevenido  para  los  muertos  fuera  de  do- 
micilio. 

146.  Los  tribunales  cuidarán  de  remitir  dentro  de  las  veinti- 
cuatro horas  siguientes  á  la  ejecución  de  las  sentencias  de  muer- 
te, una  noticia  al  juez  del  estado  civil  del  lugar  donde  se  haya 
verificado  la  ejecución.  Esta  noticia  contendrá  el  nombre,  ape- 
llido, estado,  edad  y  profesión  del  ejecutado. 

147.  En  todos  los  casos  de  muerte  violenta  en  las  prisiones 
6  casas  de  detención,  y  en  los  de  ejecución  de  justicia,  no  se  ha- 
rá en  los  registros  mención  de  estas  circunstancias;  y  las  actas 
contendrán  simplemente  los  demás  requisitos  que  se  prescriben 
en  el  artículo  137,  con  citación  del  presente. 

148.  El  acto  de  muerte  se  anotará  en  los  registros  de  naci- 
miento y  matrimonio,  con  la  debida  referencia  al  folio  de  regis- 
tros de  fallecimientos. 

CAPITULO  vm. 
Be  la  rectificación  de  las  actas  del  estado  civil* 

149.  La  rectificación  6  modificación  de  una  «cta  del  estado 
civil  no  puede  hacerse  sino  ante  el  poder  judicial,  y  en  virtud 
de  sentencia  de  este;  salvo  el  reconocimiento  que  voluntaria- 
mente ha^a  un  padre  de  su  hijo;  el  cual  se  hará  conforme  á  las 
prescripciones  de  este  Código. 

150.  Ha  lugar  á  rectificación: 

I.  Por  falsedad,  cuando  se  alegue  que  el  suceso  registrado 
no  pasó: 

n.  Por  enmienda,  cuando  se  solicite  variar  algún  nombre  ú 
otra  circunstancia;  ser  esencial  ó  accidental. 

151.  Cuando  se  intente  demanda  para  rectificar  alguna  acta 
del  estado  civil,  el  juez  ordinario,   ademas  de  citar  á  los  intere- 
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gados  qae  faeren  conocidos,  publicará  aquella  durante  treinta 
dias,  j  admitirá  á  contradecirla  á  cualquiera  que  se  presente. 

152«  En  todo  juicio  de  rectificación  serán  oidos  el  Ministerio 
pública  yel  juez  del  estado  civiL 

153.  M  juicio  de  rectificación  será  ordinario,  j  admitirá  los 
recursos  que  en  los  juicios  de  ma^or  interés  concedan  las  leyes. 
Aunque  no  se  apele  de  la  sentencia  inferior,  tendrá  siempre  lu- 
gar la  segunda  mstancia. 

164.  lia  sentencia  que  cause  ejecutoria,  se  comunicará  al 
juez  del  estado  civil;  y  este  hará  una  referencia  á  ella  al  mar- 
gen del  acta  controvertida^  sea  que  el  fallo  conceda  6  niegue  la 
rectificación. 

155.  La  sentencia  ejecutoriada  hará  plena  fe  contra  todos, 
aunque  no  hayan  litigado;  pero  si  alguno  probare  que  estuvo 
absolutamente  impedido  para  salir  al  juicio,  se  le  admitirá  á 
probar  contra  ella;  mas  se  tendrá  como  buena  la  sentencia  an- 
terior, y  surtirá  sus  efectos,  hasta  que  recaiga  otra  que  la  con- 
tradiga y  cause  ejecutoria. 

156.  En  el  nuevo  juicio  de  que  habla  el  artículo  anterior,  se 
procederá  en  todo  como  en  el  de  rectificación. 

157.  Pueden  pedir  la  rectificación  de  una  acta  del  estado 
civil: 

I.    Las  personas  de  cuyo  estado  se  trate: 

n.  Las  que  se  mencionan  en  el  acta  como  relacionadas  con 
el  estado  civil  de  alguno: 

ni.  Los  herederos  de  las  personas  comprendidas  en  las  dos 
fracciones  anteriores: 

rV.  Los  que  según  los  artículos  342,  343,  344  y  345,  pueden 
continuar  ó  intentar  la  acción  de  que  en  ellos  se  trata. 

158.  El  juez  competente  para  decidir  sobre  la  rectificación» 
es  el  del  lugar  en  que  está  extendida  el  acta. 
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DÉLA 

PATRIA  POTESTAD. 


De  la  patria  potestad  en  general. 

1.  Es  la  patria  potestad  la  autoridad  y  poder  que  tienen  los 
padres  sobre  los  hijos:  de  dos  maneras  se  puede  considerar,  una 
que  trae  su  origen  del  derecho  natural,  j  otra  que  solo  ha  sido 
establecida  por  el  cítU  (1.)  La  primera  es  común  al  padre  y  á 
la  madre,  y  la  segunda  solo  corresponde  al  padre  (2.) 


1    Proemio  Ael  TU.  17.  P.  4.~I>e1  poder  qae  baa  lot  padres  sobre  mu  4)ot  de  qnal  natura 
^piacqaeaeaB. 


Poder,  e  señorío  han  loe  padrea  sobre  los  fijos,  scgand  ntson  natural,  e 
segand  dereeho.  Lo  vno,  porque  nascen  dello^  lo  al,  porquo  han  de  here- 
dar lo  suyo.  Onde,  pues  que  en  el  Titulo  ante  deste  rabiamos  de  los  fijos 
legitimes,  e  de  todos  los  otros,  de  qual  natura  quier  que  sean;  queremos  aqui 
dezir,  deste  poderío  que  ban  los  padres  sobre  ellos.  E  mostrar,  que  oosa  es 
este  poderío.  £  en  cuantas  maneras  se  puede  entender  esta  palabra.  £ 
como  deue  ser  establescida.     E  que  íberga  ha. 


9.    LET  8.  TH.  17.  P.  4.— En  qnaatas  rnaaeras  se  puede  entender  «eta  palabra  Poteataa. 


Tdmaae  esta  palabra,  que  es  llamada  en  latín  potestas,  que  quiere  tanto 
DESECHO  CIYIL.  P.  14. 


Digitized  by 


Google 


106  DE  LA  PATBU 

De  la  patria  potestad  natural. 

2.  Entendemos  por  patria  potestad  natural,  la  serie  de  obli- 
gaciones 7  derechos  que  competen  á  todos  los  que  han  dado  el 
ser  á  otros  respecto  de  estos  mismos;  así  es,  que  el  fundamento 
de  ella  es  la  naturaleza. 

3.  Son  obligaciones  de  los  padres  alimentar,  educar  y  dirijir 
todas  las  acciones  de  los  hijos  hasta  ponerlos  en  estado  de  que 
puedan  manejarse  por  si  (3).  Aunque  es  común  al  padre  j  a  la 
madre  la  abhgacion  de  alimentarlos,  la  tiene  muy  particular  es- 
ta en  los  tres  primeros  años  que  se  llaman  de  la  lactancia,  pasa- 


dezir  en  romance  como  poderlo,  en  muchas  maneras,  Ca  a  laa  vegadas  se 
toma  por  señorío,  assi  como  aulene  en  el  poderío  que  ha  el  señor  sobre  su  sier- 
no.  £  a  las  vegadas  se  toma  por  jurisdicción,  assi  como  acaesce  en  el  po- 
der que  han  los  Beyes,  e  los  otros  que  tienen  sus  lugares,  sobre  aquellos  a 
que  han  en  poder  de  judgar.  E  a  las  vegadas  se  toma  por  el  poder  que  han 
los  Obispos  sobre  sus  Clérigos,  e  los  Abades  sobre  sus  Monjes,  que  íes  son 
son  tenndos  de  obedesoer.  Ea  las  vegadas  se  toma  esta  jpalabra  Potestas,  por 
ligamiento  de  reuerencia,  e  de  snbiecion,  e  de  castigamiento,  que  deue  auer 
el  padre  sobre  su  fijo.  E  desta  postrimera  manera  fablan  las  lojes  deste 
Titub. 


LEV  1.  Tit.  19  P.  4.— Qae  cosa  es  orisnza.  o  qao  faem  ha. 


Oríanga  es  vno  de  los  mayores  bien  fechos,  que  vn  ome  puede  ñtfer  a 
otro:  porque  todo  ome  se  mueve  a  la  fazer,  con  gran  amor  que  ha  aquel  que 
óría,  quicr  sea  fijo,  o  otro  ome  estraño.  E  esta  críanza  a  muy  gran  ñierga» 
e  señaladamente  la  que  fUzej  el  padre  al  fijo:  ca  como  quier  que  le  ama  na* 
turalmente,  porquel  engendro,  mucho  mas  le  oresce  el  amor,  por  razón  de  la 
críanza  que  faze  en  el.  Otrosi  el  fijo  es  mas  tenudo  de  amar,  e  de  obedes- 
oer al  padre,  porque  el  mismo  quiso  leuar  el  afán  en  criarle,  ante  que  darle 
a  otro. 


IiET  a.  Til  10  P.  4.— Porqne  nson,  e  en  qaemAner»  Km  tonndot  los  padrea  de  orlar  a  ana  II- 
joa,  maguer  no  qoiaieaaen. 


Claras  razones,  e  manifiestas  son,  porque  los  padres,  e  las  madres,  son 
tenudos  de  criar  a  sus  fijos.  La  vna  es  movimiento  natural,  por  que  se  mue- 
uen  todas  las  cosas  del  mundo,  a  criar,  e  guardar  lo  que  nasoe  aellas.  La 
otra  es,  per  razón  del  amor  que  an  con  ellos  naturalmente.    La  tercera  es, 
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do  este  tiempo  le  corresponde  al  padre:  también  le  corresponde 
en  aquel,  cuando  por  pobreza,  ú  otra  grave  circunstancia  m  ma* 
dre  no  puede  llenar  ese  deber,  (4)  asi  como  la  madre  tiene  la 
obligación,  pasado  el  tiempo  de  la  ktctancia,  cuando  el  padre  es 
pobre  y  ella  rica.  (5.) 


porque  iodoa  los  derechos  temporales  c  spirituales  se  acuerdan  en  ello.  E 
la  manera  en  que  deuen  criar  los  padres  a  sus  fijos,  e  darles  lo  qne  les  ñiere 
menester,  maguer  non  quieran,  es  esta:  que  les  deuen  dar  que  coman,  e  que 
beuan,  e  que  vistau,  e  que  calcen,  e  lugar  do  moren,  e  todas  las  otras  oostus 
que  les  fuere  menester,  sin  las  quales  non  pueden  los  omes  biuir.  E  esto  deue 
Gada  Tno  fazer,  segund  la  riqueza,  e  el  poder  que  ouiere;  catando  todavia  la 
persona  daquel  que  lo  deue  rescebir,  en  que  manera  le  deuen  esto  fazer.  E 
si  alguno  contra  esto  fiziere,  el  Judgador  de  aquel  lugar  lo  deue  oprcmiar, 
prendándolo,  o  de  otra  guisa,  de  manera  que  lo  cumpla,  assi  como  sobredi- 
cho 68.  Empero  dezimos,  aue  de  mientra  quel  padre  criare,  e  proueyere  su 
fijo,  si  fiziere  el  fijo  alguna  aebda  que  non  meta  en  pro  del  padre,  o  quela  sik- 
qne  sin  su  mandado,  que  non  es  el  padre  tenudo  de  la  pagar.  Otrosí  dezimoa, 
que  los  fijos  deuen  ayudar  a  prouer  a  sus  padres,  si  menester  les  fuere,  pu- 
diéndolo ellos  fkzer;  bien  assi,  como  los  padres  son  tenudos  a  los  fijos. 


4.    LET  8.  nt  19  P.  4.— En  cnya  guarda,  del  padre,  o  de  la  madre,  deuen  ser  l08  i^oa,  para 
moátmottíoB,  ecriarloa. 


Nedrescer,  e  criar  deven  las  madres  e  sus  fijos  que  ñieren  menores  de 
tres  años,  e  los  padres  a  los  que  fueren  mayores  desta  edad.  Empero,  si  la 
madre  fuesse  tan  pobre  que  non  los  pudiesse  criar,  el  padre  es  tenudo  de 
darle,  lo  que  ouiere  menester  para  criarlos.  E  si  acaesciesse,  qne  se  parta 
el  casamiento  por  alguna  razón  derecha,  aquel  por  cuya  culpa  se  partió,  es 
tenudo  de  dar  de  lo  suyo,  de  que  críen  los  fijos,  si  ftKH'e  rico,  quier  sean  ma- 
yores de  tres  afíos,  o  menores;  e  el  otro  que  fue  en  culpa,  los  deue  criar,  e 
auer  en  guarda.  Pero  si  la  madre  los  ouiesse  de  guardar,  por  tal  razón  co- 
mo sobredicha  es,  e  se  casasae,  estonce  non  los  deue  auer  en  guarda:  nin  es 
tenudo  el  padre,  de  dar  a  ella  ninguna  cosa  por  esta  razón;  ante  deue  el  res- 
oibir  los  fijos  en  guarda,  e  criarlos,  si  ouiere  riqueza,  con  que  lo  pueda  iazer. 


8.    LEY  4.  Til  ]9r.  4.— Que  nuson  escusa  al  padre  o  a  la  madre,  que  non  orlan  sus  ñjoB,  que 
eran  tenudos  de  criar,  « 


Pobredad  escusa  a  las  vegadas  a  los  omes,  que  non  fagan  algunas  cosas, 
que  eran  tonudos  de  fazer  de  derecho.  E  porendc,  maguer  diximos  en  la 
ley  ante  desta,  que  el  que  era  en  culpa  porque  se  partió  el  casamiento,  que 
eese  era  tenudo  de  dar  al  otro  de  lo  suyo,  con  qne  críasse  sus  fijos  que  ouies 
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4.  En  caso  de  divorcio  el  que  diere  cansa  para  éU  ese  teadrá 
la  obligación  de  dar  los  alimentos,  mas  la  gnarda  de  los  hijos 
corresponde  al  conynge  inocente,  (t.  N.  4)  Cnando  los  padres 
Bo  pueden  dar  alimentos  á  sns  hijos  pasa  esta  obligación  á  los 
abuelos,  (la  misma  N.  4) 

5.  No  todos  los  autores  convienen  en  que  la  obligación  de 
dar  alimentos  corresponde  á  los  padres  sin  distinción,  respecto 
de  todos  los  hijos;  pues  afirman  unos  que  esta  obligación  cesa  en 
los  adulterinos,  incestuosos,  sacrilegos  v  otros  oue  no  sean  legí- 
timos 6  naturales,  fundados  en  la  ley  (6)  que  aice;  Mas  ha  qm 
nacen  de  las  otras  mujeres  así  como  de  aavUe  rio,  ó  de  incesto  6  de  Aro 
fomioioy  los  parientes  que  suben  por  la  liña  derecha  de  partes  dd,  no 
«o»e  tonudos  de  los  criar  si  non  quisieren;  y  sostienen  otros  que  di- 
cha obligación  comprende  á  todos  sin  excepción.  El  funoamen- 


sen  de  so  too,  mzoD  y  ha  porque  non  seria  assi.  Ca  si  aquel  fUesse  pobre,  e 
el  otro  rico,  estonce  el  que  ha  de  qne  lo  pueda  fazer,deue  dar  de  que  se  crien 
los  fijos.  £  si  el  padre,  o  la  madre,  fuessen  tan  pobres,  que  ninguno  deQos 
non  ouiesse  de  que  los  criar;  si  el  abuelo,  o  bisabuelo  de  los  mo^os,  fUeren  ri- 
cos, qoalquier  dellos  es  tonudo  de  los  criar,  por  esta  razón:  porque  assi  co- 
mo el  fijo  es  tonudo  de  proueer  a  su  padre,  o  a  su  madre,  si  vinieren  a  po- 
breza; o  a  sus  abuelos,  e  a  sus  abuelas,  e  a  sus  bisabuelos,  e  a  sus  bisabuelas, 
que  suben  por  la  liña  derecha;  otrosi  es  tonudo  cada  vno  dellos,  de  criar  a  es- 
tos momios  sobredichos,  si  les  fiíere  menester,  que  descienden  otrosi  por  ella. 


8.    IMS 6.  TU.  10  P.  4.'*A q:iitle8  AJofl  mm  toanáoé lof  ptAtta  de  crUr,  o  qpmlm  aoo. 


Engendran  loe  ornes  fijos  en  sus  mngeres,  legítimos,  e  a  las  vegadas  en 
otras,, que  lo  non  son.  E  en  criar  estos  fijos  ha  departimiento.  Ca  los  fijos 
que  nasoen  de  las  mugeres,  que  han  los  omes  de  bendición,  también  los  pa- 
rientes que  suben  por  la  liña  derecha  del  padre,  como  de  la  madre,  son  tonu- 
dos de  los  criar.  Esso  mismo  es^  de  los  que  nasoen  de  las  mugeres,  que  tie- 
neu  los  omes  por  amigas  manifiestamente,  como  en  lugar  de  mugeres:  non 
auiendo  entre  ellos  embargo  de  parentesco,  o  de  Orden  de  Beligion,  o  deca* 
Sarniento.  Mas  los  que  nasoen  de  las  otras  mugeres,  assi  como  deadukeríoi 
o  de  incesto,  o  de  otro  ibrnicio,  los  parientes  que  suben  por  la  liña  derecha 
de  partes  del  padre,  non  son  tonudos  de  los  criar,  si  non  quissieren;  fiíeras 
ende,  si  lo  fizieren  por  su  mesura,  moüiendose  naturalmente  a  criarlos,  e  a 
ñicerles  alguna  merced,  assi  como  farian  a  otros  estraños,  porque  non  mue- 
ran. Mas  los  parientes  que  suben  por  liña  derecha  de  partes  de  la  madre, 
también  ella  como  ellos  tonudos  son  de  los  criar,  si  ouiercn  riqueza  con  que 
lo  puedan  fazer.  E  esto  es  por  esta  razón:  porque  la  madre  siempre  es 
cierta  del  fijo  que  nasce  dolía,  que  es  suyo;  lo  que  non  es  el  padre,  de  los 
que  nasoen  de  tales  mugeres. 
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to  ¿b  la  primera  opinión  es  el  terto  de  la  ley  que  hemos  eitado; 
Teamos  cnal  es  el  de  la  segunda. 

6.  Don  Sancho  Llamas,  en  el  Comentario  á  la  ley  10  de  To« 
ro  números  del  18  al  24  dioe: 

"18.  Para  claridad  de  esta  duda,  y  venir  en  conocimiento  de 
la  verdadera  inteligencia  que  debe  darse  á  la  ley  (y.  N.  6.) 
conviene  referir  su  resolución.  Establece  en  primer  lugar  que 
ios  ascendientes,  así  de  parte  de  padre  como  de  madre,  están  o^ 
Uigados  á  criar  á  sus  descendientes  procreados  de  legítimo  me^ 
trimonio,  ó  habidos  de  concubina  publica;  pasa  á  continuación 
á  tratar  de  los  descendientes  que  nacen  de  adulterio,  de  incesto 
6  de  otro  fornicio,  y  establece;  que  los  ascendientes  de  parte  de 
padre  no  están  obligados  á  criarlos  si  no  quisiesen,  pero  los  de 
parte  de  madre,  tanto  ella  como  ellos  están  en  la  precisión  de 
oriarloe  si  tuviesen  bienes  con  que  poderlo  hacer:  y  en  seguida 
da  la  razón  de  esta  diferencia,  fcmdándola,  en  que  la  madre 
siempre  es  cierta  de  los  hijos  que  nacen  de  ella,  y  el  padre  no  lo 
es  de  los  que  nacen  de  tales  mujeres. 

7.  "19,  Oomo  la  ley  cuando  exime  á  los  ascendientes  de  par- 
te de  padre,  de  la  obligación  de  criar  á  sus  descendientes  pro* 
oreados  de  cópula  prohibida,  no  hace  mención  del  padre,  han  in** 
ferido  que  la  ley  lo  eximia  de  la  misma  obligación,  y  por  k)  tan- 
to que  iba  de  acuerdo  con  la  novela  de  Justiniano;  pero  cuan  in- 
fundada sea  esta  hilacion  lo  descubrirá  con  todaclandad  laley  2^ 
del  mismo  tíi  y  Partida,  (v.  N.  3.  Ley^2') 

8.  "20.  Se  establece  en  ella  general  é  indistintamente  y  sin 
distinción  de  casos,  la  obligación  que  tienen  los  padres  y  ma- 
dres de  criar  á  sus  hijos,  las  razones  que  hay  para  ello,  el  modo 
con  que  deben  hacerio,  y  que  en  caso  de  negarse  á  satisfacer  es- 
ta obligación  puedan  ser  apremiados  por  el  juez  á  cumplirla. 

9.  "21,  Que  la  obligación  que  impone  la  ley  á  los  padres  y 
madres  de  criar  y  alimentar  á  sus  hijos  sea  general;  gue  com- 
prenda tanto  á  los  hijos  ilegítimos  ó  bastardos  como  a  los  legí- 
timos se  convence  de  las  razones  en  que  la  funda,  que  igualmen- 
te eoftviene  á  unos  y  á  otros,  como  son  el  movimiento  natural 
oon  que  se  mueven  todas  los  cosas  á  criar  lo  que  nace  de  ellas; 
el  amor  que  la  naturaleza  ha  infundido  en  los  padres  para  con 
loe  hijos,  y  finalmente  porque  el  derecho  temporal  como  el  espi- 
ritual convienen  oon  el  mismo  principio. 

10.  "22.  Si  pues  en  esta  ley  2^  ya  se  habia  establecido  6  de* 
carado  la  obligación  que  teman  los  padres  de  criar  á  todos  sus 
hijos  sin  distinción  de  clases,  no  correspondía  (^ne  en  la  ley  6^ 
se  volviese  á  tratar  este  punto,  y  por  lo  tanto  dinjió  su  disposi- 
ción á  declarar  la  duda  que  pocua  haber  acerca  de  la  obligación 
délos  descendientes  departe  de  padre  y  madre  de  criar  y  aumen- 
tar á  sus  descendientes,  y  tratando  de  resolverla  dediaró,  que  los 
ascendientes  de  parte  de  padre  tenían  la  obligación  de  criar  á 
sos  descendientes  habidos  de  legítimo  matrimonio  6  de  concu- 
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bina  publica;  pero  en  cuanto  á  los  otros  descendientes  pi'oci'ea-^ 
dos  de  cópula  prohibida  los  declaró  exoentos  de  dioba  obliga^ 
QÍon,  y  dispuso  que  los  ascendientes  de  parte  de  madre  queda- 
sen sujetos  á  ella  en  cuanto  á  criar  á  tales  descendientes. 

11.  "23.  La  razón  que  turo  la  ley  para  eximir  á  los  asoen* 
dientes  de  parte  de  padre  de  la  obligación  de  criar  á  sus  des* 
cendientes  procreados  de  cópula  prohibida,  j  declarar  compren- 
didos en  dicha  obligación  á  los  ascendientes  de  parte  de  ma» 
dre,  se  espresa  en  la  misma  con  mucha  claridad  y  precisión,  di- 
ciendo que  es  porque  la  madre  siempre  es  cierta  de  los  hiios 
que  nacen  de  ella,  y  no  lo  es  el  padre  de  los  que  nacen  de  tales 
mujeres,  que  fue  lo  mismo  que  decir,  que  la  causa  fué,  porque 
constando  por  evidencia  cuál  era  la  madre  de  tales  hijos  resul- 
taba una  prueba  cierta  y  positiva  de  quienes  eran  ascendientes 
sayos,  lo  que  no  sucedia  en  el  padre  respecto  de  sus  hijos,  pues 
no  habia  ni  evidencia  de  que  fuesen  suyos,  ni  por  otra  parte 
mediaba  prueba  cierta  ni  presunción  legal  que  se  les  atribuye- 
se, y  por  lo  tanto,  procedió  la  ley  con  notoria  prudencia  y  justi- 
ficación en  eximir  ó  no  imponer  á  los  ascendientes  de  parte  de 
padre  la  obligación  de  criar  &  sus  descendientes  habidos  de  có- 
pula prohibida,  por  no  haber  prueba  cierta  ni  presancion  legal 
que  acreditasen  que  eran  descendientes  suyos. 

12.  ''24.  Que  ósta  y  no  otra  fué  la  razón  que  tuvo  la  ley  pa- 
ra establecer  la  diferencia  de  que  hablamos  entre  los  ascendien- 
tes de  parte  de  padre  y  de  madre,  se  convence  de  la  misma  ley, 
la  cual  hablando  de  los  hijos  legítimos  ó  naturales,  impone  á 
los  ascendientes  de  parte  de  padre  la  misma  obligación  de  criar- 
los que  á  los  ascendientes  de  parte  de  madre,  porque  á  favor  de 
tales  hijos  obraba  la  presunción  que  nace  del  matrimonio  y  del 
concubinato  de  que  eran  de  tal  padre,  y  siendo  esto  cierto,  no 
quedaba  la  menor  duda  de  quienes  eran  ios  ascendientes  de  los 
espresados  hijos." 

13.  Por  lo  dicho  queda  demostrado,  que  la  ley  5?  que  los 
contrarios  alegan  en  su  favor,  solo  se  refiere  á  los  ascendientes 
de  parte  del  padre,  quedando  á  éste  la  obhgacion  de  alimentar 
á  todos  aquellos  que  han  dado  el  ser  según  establece  la  lev  2* 
(V.N.3.)  ^  , 

14.  Se  confirma  esta  opinión  con  las  palabras  del  maestro 
Antonio  Gómez,  quien  tratando  esta  materia  en  el  comentario 
¿las  leyes  9, 10, 11  y  12  en  el  niímero  37  dice:  'Dubium  tamen 
necessarium  est  dato  casu  quod  tales  fiUi  incapaces  nati  ex  dam^ 
nabili  coitu  non  possint  succedere  patri  nec  matri  ab  intestato 
nec  ex  testamento,  an  possint  capero  ab  eis  alimenta?  in  quo 
articulo  breviter  dico  quod  de  jure  civili  sicut  non  erant  capaces 
haereditatis  vel  sucessionis  parentum,  ita  nec  alimentorum.  De 
jure  tamen  canónico  et  ejus  aequitate,  bené  sunt  capaces  ali- 
mentorum, etiam  si  sint  nati  ex  quolibet  damnabili  et  reprobato 
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omtat  et  iratío  potea  esse,  quia  ex  quo  sunf  geniti,  úon  snnt  per- 
cbodi:  sed  eis  tamqoain  pauperíbas  snccurrendnm:  et  sic  ille 
textas  hoc  iaduxit  ex  qnádam  aeqiiitate  naturali:  et  istam  ra- 
tionem  ponit.  Seoonda  ratio  vald^  snbtilis  sit,  qnod  alimenta 
debentur  fíliis  de  jure  naturali.  quod  tamen  debet  intelligi,  non 
qaod  illo  jure  sit  aliqua  obligatio  compulsiva,  sed  vera  decía* 
ratio  sit,  quódl  ex  ii)se  instinctu  naturae  parentes  inclinantur  fi- 
lies educare,  imó  etiam  animalia  bruta  eo  modo  et  ingenio  quo 
possunt:  sed  hodie  dedacta  sunt  alimenta  in  necessitatem  sed^^er 
tagem  t^ieantur  parentes  illa  praestare:  et  ita  debent  inteligí  ju- 
ra civili  positiva ....  Confirmatur,  quia  sicut  naturaliter  pater 
et  quodlibet  ens  d.esiderat  se  conservare  secundam  philosophos, 
itapaterdesiderat  conservare  fílinm  tanquam  substantiam  suam, 
cum  ratione  generationis  sit  pars  patris.  Sed  instinctus  naturae 
educandi  liberos  ita  est  in  spuriis  sicut  in  alii,  quia  de  primae- 
vo  jure  naturae  nulla  fiebat  differentia  in  procreatione  libero- 
rum,  nec  d€«nnabatur  nec  erat  reprobatus  alic^uis  coitus:  unde 
etiam  in  istis  filiis  spuriis  et  natis  ex  damnabili  coitu,  jus  conó-< 
nicum  et  ejus  aequitas  consideravit  praedictum  instictum  natu- 
rae et  reduxit  in  necessitatem." 

15.  Los  alimentos  que  los  padres  están  obligados  á  dar  son 
los  naturales  que  consisten  en  lo  indispensable  para  subsistir,  (*) 

Sues  los  civiles  solo  se  deben  á  los  hijos  legítimos:  para  darlos 
ebe  atenderse  á  las  circunstancias  del  que  los  da  y  del  que  los 
recibe. 

16.  La  obligación  de  dar  alimentos  es  recíproca  y  la  tienen 
también  los  hijos  para  con  los  padres,  abuelos  etc,  (v.  N.  3*)  ce- 
sa en  unos  y  otros  la  obligación  en  los  casos  siguientes:  1?  por 
ÍB^atitud  del  uno  para  con  el  otro  causándole  daño  en  su  vida, 
ahmentos  civiles,  bienes  ú  honra.  2?  Cuando  el  hijo  ó  el  padre  tie- 
nen lo  necesario  para  atender  á  su  subsistencia  según  su  clase  (7). 


^   Gomes  Comentario  6  la  ley  9  de  toro, 

Núm.  40^^ — "ítem  addc  quód  talía  alimenta  dejure  communi  debebantur 
secmidom  iodigentiam  et  qualitatem  filiorum  et  ñicultatum  parentum,  ut 
probat  apertus  text,  in  tap,  cúm  haheret  ibi  secnndnm  quod  ei  suppetuht 
facultatet,  imó  neenssaria  tantam  ad  snstinendam  vitam,  ut  cólligítar  éx  éo- 
dem  cap.  cum  haheret.  non  enim  splendide  et  secundum   dignitatem  pater- 

nam  praestanda  sunt, et  est  ratio  quia  jns  canonicum  respexit  ad  prae- 

ceptum  naturale  de  alendis  HberíFi, ef  ratio  natnralis  tantum  evincit  ne- 

cessaria  ad  sastinendam  vitam  esse  praestanda,  quia  praeceptmu  naturale  de 
alendis  liberis  ad  boc  tantum  obligat 

7.    ZiET  VI.  Til  19.  P.  i.— Porque  raeonea  se  iraede  éaonsar  los  padres,  de  non  orlar  sos 
ñjcSf  si  non  qnideren:  o  los  í^os;  que  non  son  tenndos  de  proneer  4  «ns  padree. 

Comunal  derecho  es,  también  á  los  padres,  como  a  los  fijos,   que  el  que 
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17.  Gomo  efecto  de  la  paixia  potestad  tienen  loe  padres  el 
derecho  de  servirse  de  ellos  en  todo  lo  que  pudieren  serleg  úü* 
les,  sin  que  el  hijo  tenga  opción  á  pedir  retribución  alguna  (y» 
N.  3?  Ley  2*) 

De  la  patria  potestad  civil. 

18.  Es  la  potestad  que  tienen  los  padres  sobre  las  personas 
y  bienes  de  sus  hijos  concedida  por  la  ley  (8).  Aunque  esta  po- 
testad por  derecho  romano  era  casi  ilimitada^  el  trascurso  de 
los  tiempos  suavizó  las  costumbres,  y  de  aquí  la  restricción  de 
las  facultades  paternas;  así  es  que,  hoy  solo  puede  el  padre  en 
virtud  de  la  patria  potestad^  nombrar  á  su  hijo  impudor  sustitu- 
to heredero,  dar  tutor,  licencia  para  conixatar  y  celebrar  ma- 
trimonio, adquirir  para  si  la  propiedad  del  peculio  prefecticio» 
y  el  usufructo  del  adventicio. 

19.  Estos  derechos  que  por  beneficio  de  la  ley  ^oza  el  padre, 
corresponden  á  este  exclusivamente  y  no  á  la  maobre;  siendo  de 
esto  la  razón,  el  que  por  el  Derecho  civil  de  los  romanos,  solo 
comprendían  á  los  varones  que  eran  caballeros  y  no  á  las  mu- 
jeres incapaces  para  este  titulo,    (v.  N.  última) 


fiziere  algún  yerro  oontra  algún  dellos,  de  aquellos  porque  son  llamados  los 
ornes  en  latín  ingrati;  que  quier  tanto  dezir,  como  ser  desconosciente  vn  orne 
a  otro,  del  bien  que  rescibe  o  rescibio  del;  que  por  tal  razón  como  esta  non 
es  tonudo  el  padre  de  criar  al  fijo,  nin  el  fiijo  de  de  proueeral  padre.  E  esto 
seria,  como  si  vno  dellos  acusasse  al  otro,  e  le  buscasse  atal  mal,  por  que 
meresciesse  muerte,  o  desonrra,  o  perdimiento  de  lo  exxjo.  Otrosí  quando  el 
fijo  ouiesse  de  lo  suyo,  en  que  pudiesse  biuir,  o  vuiesse  tal  menester,  por  quo 
pudíesse  guareseer,  vsando  del,  sin  mal  estanca  de  si;  estonce  non  es  tonudo 
el  padre,  de  pensar  del.  Esso  misma  dezimos  del  fijo,  que  deue  fazer  con- 
tra su  padre.  Otrosí,  quando  muere  alguno,  que  ñiesse  tonudo  de  proveer 
a  su  padre,  e  en  su  testamente  establesoiease  por  su  beredero  a  otro  esta*año, 
desherendando  a  su  padre  por  alguna  derecha  razón;  este  heredero  atal  non 
83  tonudo  de  proueer  al  padre  dd  muerto;  ñieriui  ende,  si  veniesse  a  muy 
grand  pobreza. 

8    LB7 1.  Tit  17.  P.  4.— vQue  oofls  es  el  poJer  que  bs  el  padre  traro  bus  fijos • 

Patria  potostas  en  latín,  tanto  quier  dezür  en  romance,  como  el  poder 
que  han  los  padres  sobre  los  fijos.  E  este  poder  es  vn  derecho  atal,  que 
han  señaladíunente  los  que  bíuen,  é  se  judgad  segund  las  leyes  antiguas,  e 
derechas,  que  fizieren  los  Filósofos,  e  los  Sabios,  por  mandado,  e  con  otorga- 
miento de  los  Emperadores,  c  hanlo  sobre  sus  fijos,  e  sobre  sus  nietoB,  é  so- 
bre todos  los  otros  de  su  linaje,  que  descienden  dellos  por  la  lifia  derecha, 
que  son  nascidos  del  casamiento  derecho. 
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8(K  Los  deieohofi  tme  hemos  dióho  goza  el  padre  en  virtud 
de  la  potestad  oivil,  solo  tienen  aplicación  respecto  de  los  hijos 
le^^ftimog,  pues  en  los  ilegítimos  ae  cnalqnier  clase  y  condición 
qne  sean,  no  tienen  la  dicha  potestad  civil,  sino  solo  la  natu- 
ral (9) 

Del  peculio  de  los  hijos  y  dereohos  de  los  padres  en  éL 

21.  Se  di  el  nombre  de  peculio  al  pequeño  patrimonio  que 
tienen  los  hijos  que  están  bajo  la  patria  potestad  separado  de 
los  bienes  del  padre.  Es  de  cuatro  maneras:  profecticio,  adven- 
ticio, castrense  j  cuasicastrense.  El  profecticio  se  compone  de 
los  bienes  que  recibe  el  hijo  del  padre,  ó  de  los  estraños,  pero 

Íor  contemplación  á  este.  (LO)  El  adventicio  consta  de  todos  los 
iones  que  adquiere  el  hijo,  bien  sean  de  la  madre  6  de  los  pa- 
rientes de  la  misma,  de  ganancias  nupciales,  legados  6  heren- 


•    IAT9.  TH.17P.  i.— 8olire<iiua60í^otnonluie«tepoderelpadro. 


Naturales  son  llamados  los  fijos  quo  han  los  ornes  de  las  barraganas, 
Mgand  dioe  el  l^tiilo,>que  fabla  dellos.  fi  estos  fijos  átales  non  son  en 
poder  del  padre,  aasi  como  lo  son  los  legitimos.  E  otrosí  non  son  en  poder 
del  padre,  los  fijos  que  son  llamados  en  latín,  incestuosí;  que  qníer  tanto 
dcEÍr,  eomo  aquellos  que  han  bs  ornes  de  sos  paríentas  ftista  el  quarto  gra- 
do, o  en  sus  cañadas,  o  en  las  mugeres  Religiosas.  Ca  estos  átales  no  son 
dignos  de  ser  llamados  fijos:  porque  son  engendrados  en  gran  pecado.  Y 
como  quier  que  el  padre  aya  en  poder  sus  fijos  legítimos,  o  sus  nietos,  o  vi^ 
nietos  que  descienden  de  sus  fijos;  non  se  deue  entender  por  esso,  que  los 

Iuede  auer  en  poder  la  madre,  nin  ningún  de  los  otros  parientes  de  parte 
^  madre.  E  otrosí  dezímos,  que  los  fijos  que  nasoen  de  las  fijas,  qae  deuen 
ser  en  poder  de  sus  padrea,  e  non  de  sus  abuelos  que  son  de  parte  de  «á 
madre. 


10   LE7i.Tlt.  17.  P.  4.— Qaefaenabaesftepoder,  4iieelpAdreh»K>bremAto«^eBfaMii 
ém  iM  MapM  que  «Dm  ganan. 


Rb  tres  guisas  se  departen  las  gananeias  que  ftizen  los  fijos,  mientra  es 
tan  OB  poder  de  sus  padres.  La  primera  es,  de  aquello  que  ganan  los  ñjo$ 
«OH  k»  bieaes  de  los  padres:  e  tal  ganancia  oomo  esta  llaman  en  latín,  Pro- 
&stitium  peculium.  Oa  quanto  quier  que  ganan  desta  manera,  o  por  razón 
de  «os  paoree,  todo  os  de  los  padres  que  los  tienen  en  su  poder.  La  segun- 
da es,  lo  ^0  el  fijo  de  alguno  ganasse  por  obra  de  sus  manos,  por  algún  me- . 
nestcr,  o  por  otra  sabiduría  que  ouiesse;  o  por  otra  guisa;  o  por  alguna  do- 
DEBECHO  CIVIL.  P.  15. 
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olas  de  los  amigos,  y  finalmente  de  todos  los  demás  bienes  qtie 
adquiera  por  su  trabajo,  6  por  casualidad  6  fortuna.  (V.  N,  10.  cit) 
El  peculio  castrense  consta  de  aquellos  bienes  que  gana  el  hijo 
en  la  guerra  ó  en  el  servicio  de  las  armas.  El  cuasicastrense  qae 
se  introdujo  á  imitación  del  castrense  se  forma  de  los  bienes 
que  adquiere  el  hijo  por  sus  estudios  ó  artes  liberales,  6  provie- 
nen de  emolumentos  de  oficios  públicos.  (11,) 

22.  Es  regla  constante  por  lo  aue  hace  al  peculio  profectácio, 
que  este  pertenece  al  padre  con  pleno  dominio,  sin  que  ten^a  el 
hijo  otra  cosa  mas  que  la  administración.  No  sucede  lo  mismo 
en  el  peculio  adventicio,  en  el  cual  la  propiedad  ordinariamente 
reside  en  el  hijo,  y  el  usufructo  y  la  administración  en  el  padre. 
(L.  5*  cit.)    Sm  embargo  de  esta  disposion  general,  hay  cuatro 


nación  que  le  diesse  alguno  cu  su  testamento,  o  por  herencia  de  sa  madre, 
o  de  alguno  de  los  parientes  della,  o  de  otra  manera;  o  si  fallasse  tesoro,  o 
alguna  otra  cosa  por  auentura.  Ca  de  las  ganancias  que  fiziesse  el  fijo,  por 
qualquier  destas  maneras,  que  non  saliessen  de  los  bienes  del  padre,  nin  de 
su  abuelo,  deue  ser  la  propiedad  del  fijo,  que  las  gano,  e  el  vsoflruto  del  pa- 
dre en  su  vida,  por  razón  del  poderío  que  ha  sobre  el  fijo.  E  esta  ganancia 
llaman  en  latin  Adventitia,  porque  viene  de  fuera,  e  non  por  los  bienes  del 
padre.  Pero  el  padre  dezimos,  que  deue  defender,  e  guardar  estos  bienes 
aduenticios  de  su  fijo,  en  toda  su  vida  también  en  juyzio,como  fuera  de  juy- 
zio.  La  tercera  manera  de  bienes,  e  de  ganancia,  es  la  que  <iUzen  en  latía 
Castrense,  vel  quasi  castrense  peculium,  assi  como  se  muestra  adelante. 


11    LE7  6.  Tit.  17  P.  i.—Que  los  fijos  pueden  fozor  lo  que  qulsiaren  de  iM  cobm  que  ganaren 
•n  Castillo,  o  en  hueste,  o  en  Corte,  maguer  sean  en  poder  de  su  padre. 


Castra  es  una  palabra  de  latin,  que  se  entiende  en  tres  maneras.  La  prí- 
mera,  e  la  mas  comunal  es,  todo  Castillo,  e  todo  logar,  que  es  cercado  de 
muros,  o  de  otra  fortaleza.  La  segunda  es,  hueste,  o  aluergada,  do  se  ayun- 
tan muchas  gentes,  que  es  fortaleza,  c  porende  es  llamada  en  latin  Castra. 
La  tercera  es,  Corte  del  Rey,  o  de  otro  Principe,  do  se  allegan  muchas  gen- 
tes, como  a  Señor  que  es  fortaleza,  e  amparamiento  de  justicia.  E  por  esta 
razón,  las  ganancias  que  los  ornes  fkzen  en  algunos  destos  lugares;  tomaron 
nomes  desta  palabra,  que  dize  en  latin,  Castra.  E  por  esso  son  llamadas 
Castrense,  vel  quasi  castrense  peculium.  E  avn  porque  tales  ganancias  co- 
mo estas  fazen  los  omescon  grand  trabajo,  e  con  grand  peligro,  e  porque 
las  fazen  en  tan  nobles  lugares,  porende  son  quitamente  de  los  aue  las  ga- 
naron, e  son  mas  iVanqueadas  que  las  otras  ganancias.  Ca  los  aueños  do- 
lías pueden  fazer  destos  bienes  átales,  lo  que  quisieren;  e  non  han  derecho 
en  ellas,  nin  gelas  pueden  embargar,  padre,  nin  hermano,  nin  otro  pariente 
que  hayan. 
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CftSOB  que  refiere  Heineccío  en  el  L.  2?  Tít«  9  núm.  480  de  sus 
Becitaoiones,  en  <}ae  el  hijo  no  solo  tiene  el  dominio  de  los  bie- 
nes adventicios,  sino  también  el  usufructo,  por  cuya  racson  divi- 
de el  peculio  adventicio  en  ordinario  j  regular,  y  extraordinario 
é  irregular;  el  primero  es  el  q^ne  hemos  puesto  antes,  j  el  seguxt^ 
do  aquel  en  que  el  hijo  adquiere  el  usufructo  y  lo  propiedad. 

23.  Los  casos  en  que  según  Heineccio  pierde  el  padre  el  de- 
recho de  usufructuar,  son:  1?  Si  desechando  el  padre  la  heren- 
cia la  admite  el  hijo:  2?  si  se  dona  ó  lega  alguna  cosa  al  hijo 
con  condición  que  no  perciba  nada  el  padre:  3?  si  el  padre  y  el 
hijo  son  herederos:  4?  si  el  padre  manejase  dolosamente  los  oie- 
nes  del  hijo. 

24.  El  peculio  castrense  y  cuasicastrense,  ó  los  bienes  com- 
prendidos en  ellos  pertenecen  al  hijo  con  pleno  dominio,  de  for- 
ma que  puede  disponer  de  ellos  como  mejor  le  parezca,  pues 
respecto  de  dichos  bienes  el  derecho  lo  considera  como  padre 
de  familias.  Ley  6*  citada. 

25.  Emancipando  el  padre  al  hijo,  el  derecho  le  concede  á 
aquel  la  mitad  del  usufructo  del  peculio  adventicio,  como  remu- 
neración de  lo  que  deja  de  adquirir  (12.) 


LE7  7.  Tlt.  17  P.  4.    Qoálet  oom»  que  loa  tjo9  giam,  son  lUmxlM  Pegt^Jar  de  «luergxU. 

Castrense  pecuUum  llaman  en  latín  a  las  ganancias  que  los  ornes  fazen 
en  algunos  de  los  tres  lugares  que  diximos  en  la  ley  ante  desta;  assi  como 
las  soldadas  que  dan  los  señores  a  los  vasallos,  quier  sean  Caualleros,  o  o- 
tos  qualesquier  que  los  sirvan  de  cauallo,  e  con  armas.  Otras  ganancias  y 
ha,  a  que  llaman  en  latin  Quasi  castrense;  que  quier  tanto  dezir  en  roman- 
ce, como  ganancias  que  son  semejantes  destas  otras,  c  son  assi  como  lo  quo 
dan  á  los  Maestros,  de  qual  sciencia  quier  que  sean,  de  la  Cámara  del  Key, 
o  de  otro  lugar  publico  en  razón  de  soldada,  o  de  salario.  E  otrosí  lo  que 
dan  ende  a  los  J uezes,  e  a  los  Escriuanos  del  Eey,  por  razón  de  su  offido;  e 
lo  que  dan  a  otros  cualesquier  desta  manera.  Ésao  mesmo  dezimos,  que  es 
quasi  caatrense  todo  donadío  de  heredad,  o  de  otra  cosa,  qualquier,  que  da 
el  Rey,  o  otro  Señor  qualquier  dcstos  sobredichos.  Ca  tales  ganancias  co- 
mo estas  son  quitamente  de  aquellos  que  las  fízíeron,  assi  como  de  suso  di- 
zimos. 


13    LBT  15.  nt.  18  P.  4.— Oomo  sale  el  Ojo  de  poder  de  su  padre  por  emancipación. 


Emancipatio  es  otra  manera,  sin  las  que  dizimos  de  suso,  porque  salen 
los  fijos  de  poder  de  sus  padres.  E  fazese  de  esta  guisa.  Ca  deue  venir  el 
padre,  con  aquel  fijo  que  quiere  sacar  de  su  poder,  antel  Juez  que  es  dado 
para  todos  los  pleytos,   a  que  llaman  en  latin  Ordinarius.     E  seyendo  am- 
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2G.    La  patria  potestad  civil  de  que  hemos  hablado  se  ad» 

Suere  según  ima  ley  de  Partida  (13)  i>or  cuatro  cansas:  1*  por 
matrimonio:  2!  por  el  jnicio  de  linaje  probando  el  hüo  ser  sa 
padre  tal  persona,  6  esta  que  a<]nel  es  su  hijo  3^  por  deUto  co- 
metido contra  el  padre  por  el  hijo:  4*  por  adopción  del  nieto  he^ 
cha  por  el  abuelo.  Mas  estos  cuatro  casos  se  reducen  á  dos,  por 
estar  el  secundo  incluido  en  el  primero  j  ser  el  tercero  un  modo 
de  reconstituir  y  no  de  fundar  la  patria  potestad;  así  es  que  so- 
lo tres  son  los  medios  de  establecer  la  potestad  civil,  el  matri- 
monio, la  legitimación  y  la  adopción,  de  cuyos  tres  medios  va- 
mos á  tratar  mi  las  lecciones  siguientes: 


hos  delante  del  Juez,  el  padre,  e  el  fijo,  deue  deár  el  padro,  como  lo  saca 
de  gu  poder,  e  el  fijo  otorgadlo.  £  por  esta  razoo,  (|uel  saca  de  su  poder, 
puede  el  padre  retener  para  ¿,  de  loa  bienes  auentlcios  del  fijo,  la  meytad 
del  vsoíVucto.  E  esta  metad  siempre  se  entiende  que  la  puede  auer  por 
gaalardon;  porque  lo  saco  de  su  poder;  ñieras  ende,  si  señaladamente  ¿sla 
quitasse. 

13   LET4.  Tft.  17  P.  4.— Oomo  puede  ser  eaUbleoido  eete  poder,  que  h»  el pftdre eobre  tut 
lUoe. 


M  poderío  que  han  lor  padres  sobre  los  fijos  se  estable<^  en  quatro  ma- 
neras. La  primera  es,  por  el  matrimonio  que  es  ftcho  segund  manda  San- 
ta Eglesía.  La  s^unda  es,  como  si  acaesciesse  contienda  entre  algunos,  si 
eran  padre,  o  fijo;  e  fuesse  dado  juyzio  acabado  entre  ellos,  que  lo  eran.  La 
tercera  es,  como  si  el  padre  ouiesse  al  fijo  librado  de  su  poder,  e  después 
desto  fiñesc  el  fijo  algund  yerro  contra  el  padre,  quel  ouiesse  a  tomar  en 
«i  poder.  La  quarta  es  por  adopción,  que  quier  tanto  derir  como  profljap 
miento^  E  esto  seria,  como  si  el  abuelo  de  parte  de  la  madre  profijasse  a 
f  u  nieto;  ca  en  tal  manera,  caería  el  nieto  en  poder  de  tal  abuelo. 
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A  LA  LECCIÓN  TERCERA. 


DE  LA  PATRIA  POTESTAD. 


CAPILÜLOL 

Be  los  efectos  de  la  patria  potestad  respecto  de  las 
personas  de  los  hijos* 

Art.  389«  Los  hijos,  oiutesqniera  que  sean  sa  estado,  edad  y 
condición,  deben  honrar  j  respetar  á  sus  padres  y  demás  aseen- 
dientes. 

390.  Los  hijos  menores  de  edad,  no  emancipados,  están  bajo 
la  patria  potestad,  mientras  existe  alguno  de  los  ascendientes  á 
quenes  corresponde  según  la  le]^. 

391.  La  patria  potestad  se  ejerce  sobre  la  persona  y  los  bie* 
nes  de  los  hijos  legítimos  j  de  los  naturales  legitimados  ó  reoo- 
aocidos. 

392.  La  patria  potestad  se  ejerce: 
L    Por  el  padre: 

n.    Por  la  madre: 
nL    Por  el  abuelo  paterno: 
rV.    Por  el  abuelo  materno: 
y.    Per  la  abuela  paterna: 
TL    Por  la  abuela  materna. 
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393.  Solo  por  muerte,  interdicción  ó  ausencia  del  üamado 
j^referentemente,  entrará  al  ejercicio  de  la  patria  potestad  el 
que  le  siga  en  el  orden  establecido  en  el  artículo  anterior.  Esta 
mismo  se  observará  en  caso  de  renuncia  hecha  conforme  á  lo 
dispuesto  en  el  artículo  424. 

394.  Mientras  estuviere  el  hijo  en  la  patria  potestad,  no  po- 
drá dejar  la  casa  del  que  la  ejerce,  sin  permiso  de  este  6  decre- 
to de  la  autoridad  pública  competente. 

395.  Al  que  tiene  al  hijo  bajo  su  patria  potestad,  incumbe 
la  obligación  de  educarle  convenientemente. 

396.  El  padre  tiene  la  facultad  de  corregir  y  castigar  á  sus 
hijos  templada  j  mesuradamente. 

397.  lías  autoridades  auxiliarán  á  los  padres  en  el  ejercicio 
de  esta  facultad  de  una  manera  prudente  j  moderada,  cuando 
sean  requeridas  para  ello. 

398.  En  defecto  del  padre,  el  ascendiente  á  quien  correspon- 
da la  patria  potestad,  ejercerá  la  facultad  á  que  se  refiere  el  ar- 
tículo 396. 

399.  El  qae  está  sujeto  á  patria  potestad,  no  puede  compa- 
recer en  juicio,  ni  contraer  obligación  alguna,  sin  expreso  con- 
sentimiento del  que  ejerce  aquel  derecho. 


CAPITULO  n. 

De  los  efectos  de  la  patria  potestad  respecto  de  los 
bienes  del  h\j  o» 

Art.    400.    El  que  ejerce  la  patria  potestad,  es  legítimo  re- 

Sresentante  de  los  que  están  bajo  de  ella,  j  administrador  lega 
e  los  bienes  que  les  pertenecen,  conforme  á  las  prescripciones 
de  este  Código. 

401.  Los  oienes  del  hijo,  mientras  está  bajo  la  patria  potes-r 
tad,  se  dividen  en  cinco  clases: 

1^    Bienes  que  proceden  de  donación  del  padre: 

2^  Bienes  que  proceden  de  donación  de  la  madre  ó  de  los  a- 
buelos,  aun  cuando  aquella  ó  alguno  de  estos  esté  ejerciendo  la 
patria  potestad. 

3*  Bienes  que  proceden  de  donación  de  los  parientes  colate- 
rales ó  de  personas  extrañas,  aunque  estos  y  los  de  la  segunda 
clase  se  hayan  donado  en  consideración  al  padre. 

4*    Bienes  debidos  á  don  de  la  fortuna: 

5?  Bienes  que  el  hijo  adquiere  por  un  trabajo  honesto,  sea 
cual  fuere. 

402.  En  la  primera  clase  la  propiedad  pertenece  al  hijo  y  la 
administración  al  padre.    Este  podrá  conceder  á  aquel  la  ad- 
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mmistraoion,  y  señalarle  en  los  frutos  la  i)orcion  que  estime 
conveniente.  Si  el  padre  no  hace  esta  designación,  tendrá  el 
hijo  la  mitad  de  los  frutos. 

403.  En  la  sesuda,  tercera  j  cuarta  clases  la  propiedad  de 
los  bienes  y  la  mitad  del  usufructo  son  siempre  del  hijo:  la  ad- 
ministración y  la  otra  mitad  del  usufructo  del  padre.  Este  po- 
drá sin  embargo  ceder  al  hijo  la  administración  ó  la  mitad  del 
nsofructo  que  le  corresponde,  ó  una  y  otra. 

404.^  Los  bienes  déla  quinta  clase  pertenecen  en  propiedad, 
administración  y  nsnñnicto  al  hijo. 

405.  El  importe  de  los  bienes  de  la  primera  y  segunda  clase 
deberá  traerse  á  colación  en  la  división  de  bienes  del  respecti- 
vo donante. 

406.  Los  réditos  y  rentas  que  se  hayan  vencido,  antes  de  que 
el  padre  entre  en  posesión  de  los  bienes  cuya  propiedad,  con- 
fónne  á  los  artículos  anteriores,  pertenece  al  hijo,  forman  par- 
te del  capital  de  este  j  no  son  frutos  que  debe  gozar  el  pamre, 

407.  Cuando  el  hijo  tenga  la  administración  de  los  bienes 
por  la  ley  6  por  la  voluntad  del  padre,  se  le  considerará  respec- 
to de  la  admmistraoion  como  emancipado,  con  las  restricciones 
que  establece  el  articulo  692. 

408.  El  nsu&ucto  de  los  bienes  concedido  al  padre,  lleva 
consigo  las  obligaciones  que  expresa  el  capítulo  4?  del  título  5* 
de  este  Libro,  y  ademas  las  impuestas  á  los  usufructuarios,  con 
excepción  de  la  de  afianzar. 

409.  El  padre  no  puede  enagenar  ni  gravar  de  ningún  modo 
los  bienes  inmuebles  en  que  conforme  á  los  artículos  402  v  403 
le  corresponden  el  usufructo  y  la  administración  ó  esta  sola,  si- 
no por  causa  de  absoluta  necesidad  ó  evidente  utilidad,  y  previa 
la  autorización  del  juez  competente. 

410.  El  derecho  de  usufructo,  concedido  al  padre,  se  ex- 
tingue: 

1*    Por  la  emancipación  6  mayor  edad  de  los  hijos: 
2*    Guando  la  madre  pasa  á  segundas  nupcias: 
3?  Por  renuncia. 

411.  La  renuncia  del  usufructo,  hecha  á  favor  del  hijo,  será 
considerada  como  donación. 

412.  Los  padres  no  tienen  obligación  de  dar  cuenta  de  su 
gerencia  mas  que  respecto  de  los  oienes  de  que  fueren  meros 
administradores. 

413.  Los  padres  deben  entregar  á  sus  hijos,  luego  que  estos 
se  emancipen  ó  lleguen  á  la  mayor  edad,  todos  los  bienes  y  fru- 
tos que  les  pertenezcan. 

414.  En  todos  los  casos  en  que  el  padre  tenga  un  interés  o- 
puesto  al  de  sus  hijos  menores,  serán  estos  representados  en 
juicio  y  fuera  de  él  por  un  tutor  nombrado  por  el  juez  para  ca- 
da caso. 
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LECCIÓN  CUAETA. 


DEL  MATRIMONIO- 

L  El  matrimonio  es  la  baeey  fondamento  de  toda  soeíe^ 
dad,  de  él  depende  la  iaranqnilidad  de  las  femilias,  la  baena  edu- 
cación de  la  prole,  y  de  aquí  el  bienestar  de  los  pueblos;  pero 
si  los  buenos  matiimonios  dan  forzosamente  este  resultado,  los 
malos  por  el  contrario,  introducen  el  des($'rden  en  la  familia^ 

Srostituyen  la  prole  y  minan  en  su  cimiento  á  la  misma  socie- 
ad.  Estos  funestos  resultados,  y  los  graves  deberes  que  impo- 
ne, han  hecho  que  las  leyes,  fijando  toda  su  atención  en  él,  ha- 
yan establecido  las  sdemnidmea  que  deben  (f  pueden  precederle; 
determinado  la  capacidad  en  las  personas  que  quieren  contraer^ 
lo,  y  los  requisitos  que  han  de  observarse  en  su  celebración.  A 
las  primeras  corresponde  el  consentimiento  paterno,  los  espon- 
sales y  las  proclamas;  á  la  segunda  el  oue  los  contrayentes  no 
estén  ligados  con  impedimento,  ya  se  dürimente  ó  impediente} 
finalmente,  á  los  terceros  pertenece  todo  lo  prevenido  por  la  I- 
glesia,  como  la  presencia  del  párroco  y  los  testigos. 

Del  consentiiiiiento  paterno- 

2.  Hemos  dicho  que  el  matrimonio  impone  graves  obligado* 
nes  á  los  que  lo  contraen,  y  ya  por  esto,  como  por  la  poca  pre-^ 
visión  que  los  hijos  de  familia  tienen  para  conocerlos  pésimos 
resultados  que  puedan  sobrevenirles  de  un  enlace  desventajoso, 
ha  mandado  la  ley  (1)  que  ningún  menor  de  veinticinco  anos 
contraiga  matrimomo  sm  tener  el  consentimiento  paterno;  te- 


1  IJST18.TttlUb.l0jLB.— D.Cárlp«IVuiÁnid«eBporBeia  d«oreto de  10 de Abrfl  de 
180a  leserto  cnprtgm.  de  28 — ^Nuovu  reglae  pan  la  oelebradoa  de  matrimonloe;  y  formalída- 
dCfldeloeeepoilaalespararaTáUdacion.  "       «»"«• 


Con  presencia  de  las  consultas  que  me  han  hecho  mis  Consejos  de  Casti- 
lla e  Indias  sobre  la  pragmática  de  matrimonios  de  23  de  Marzo  de  1776 
Sfey  9.],  órdenes  y  resoluciones  posteriores,  y  varios  informes  qne  he  teni- 
lo  á  bien  tomar,  mando,  qne  ni  los  hijos  de  fkmilia  menores  de  25  años  ni 
las  hijas  menores  de  23,  4  qnalquiera^  clase  del  Estado  que  pertenezcan» 
pueden  contraer  matrimonio  sin  lisenda  de  su  padre,  quien,  en  caso  de  re- 
sistir d  que  sus  hijos  ó  hijas  intentaren,  no  estará  obligado  &  dar  la  razón. 
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nieodo  esta  obligación  para  con  el  padre,  el  varón  menor  de 
yeinticinoo  y  la  mujer  menor  de  veintitrés;  en  defecto  del  padi^ 


ni  explicar  la  cansa  de  su  reeistenoia  6  disenso.    Los  hijos  qnc  liayan  cnm- 
pUdo  25  años,  y  las  hij^s  ^ue  hayan  cumplido  23,  podrán  casarse  á  su  ar^ 
bitrio  sin  necesidad  de  pedir  ni  obtener  consejo  ni  consentimiento  de  su  pa- 
dre: en  defecto  de  éste  tendrá  la  misma  autoridad  la  madre;  pero  en  este 
caso  los  hijos  y  las  hijas  adquirirán  la  libertad  de  casarse  á  su  arbitrio  un 
año  antes,  esto  es,  los  varones  á  los  24  y  las  hembras  á  los  22,   todos  cum- 
plidos: á  ñltSk  de  padre  y  madre  tendrá  la  misma  autoridad  el  abuelo  pater- 
no y  el  materno  á  falta  de  éste;  pero  los  menores  adquirirán  la  libertad  de 
casarse   á  su  arbitrio  dos  años  antes  que  los  que  tengan   padre,  esto  es,  Iob 
varones  á  los  23  y  las  hembras  á  los  21,  todos  cumplidos:  á  falta  de  los  pa- 
drea y  abuelos  paterno  y  materno  sucederán  los  tutores  en  la  autoridad  de 
resistir  los  matrimonios  de  los  menores,  y  á  falta  de  los  tutores  el  Juez  del 
domicilio,  todos  sin  obligación  de  explicar  la  causa;  pero  en  este  caso  adqui- 
rirán la  libertad  de  casarse  á  su  arbitrio,  los  varones  á  los  22  años,  y  las 
hembras  á  los  20,  todos  cumplidos.     Para  los  matrimonios  de  las  personas 
que   deben  pedirme  licencia,  6  solicitarla  de  la  Cámara,  Gobernador  del 
Consejo,  6  sus  respectivos  Gefes,  es  necesario  que  los  menores,  según  las 
edades  seffaladais,  obtengan  ésta  después  de  la  de  sus  padres,  abuelos  ó  tuto- 
res,  solicitándola  con  la  expresión  de  la  causa  que  estos  han  tenido  para 
prestarla,  y  la  misma  licencia  deberán  obtener  los  que  sean  mayores  de  di- 
chas edades,  haciendo  expresión,  cuando  la  soliciten,  de   las  circunstancias 
de  la  persona  con  quien  mtenten  enlazarse.     Aunque  los  padres,  madres, 
abuelos  y  tutores  no  tengan  que  dar  razón  á  los  menores  de  las  edades  seña- 
ladas de  las  causas  que  hayan  tenido  para  negarse  á  consentir  en  los  matri- 
monios que  intentasen,  si  fticren  de  la  clase  que  deben  solicitar  mi  Real 
permiso,  podrán   los  interesados  recurrir  á  mi,  así  como  á  la  Cámara,  Go- 
bernador del  Consejo,  y  Gefes  respectivos  los  que  tengan  esta  obligación,  pa- 
ra que  por  medio  de  los  informes  que  tuviere  yo  á  bien  tomar,  ó  la  Cámara, 
Gobernador  del  Consejo,  ó  Gefes.  creyesen  convenientes  en  sus  casos,  se 
conceda  ó  niegue  el  permiso  6  habilitación  correspon(ñente,  para  que  estos 
matrimonios  puedan  tener  6  no  efecto.    En  las  demás  clases  del  Estado  ha 
de  haber  el  mismo  recurso  á  los  Presidentes  de  Chancillerías  y  Audiencias, 
y  al  Regente  de  la  de  Asturias,  los  quales  procederán  en  los  mismos  térmi- 
nos.    Los  Vicarios  eclesiásticos  que  autorizaren  matrimonio,  para  el  que  no 
estuvieren  habilitados  los  contrayentes  según  los  requisitos  que  van  expre- 
sados, serán  expatriados  y  ocupadas  todas  sus  temporalidades,  y  en  la  mis- 
ma ^ena  de  expatriación  y  en  la  de  confiscación  de  bienes  incurrirán  los  con- 
trayentes.    £n  ningún  Tribunal  eclesiástico  ni  secular  de  mis  dominios  se 
admitirán  demandas  do  esponsales,  sino  es  que  sean  celebrados  por  personas 
habilitadas  para  contraer  por  sí  mismas  según  los  expresados  requisitos,  y 
prometidos  por  escritura  pública:  y  en  este  caso  se  procederá  en  ellas,  no 
como  asuntos  criminales  ó  mixtos  sino  como  puramente  civiles.    Los  infan- 
tes y  demás  Personas  Reales  en  ningún  tiempo  tendrán  ni  podrán  adquirir 
DERECHO  dVIL.  P.  16. 
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corresponde  á  la  madre;  i>ero  en  el  varón  menor  de  veinticua- 
tro y  la  mujer  menor  de  veintidós,  á  falta  de  ambos,  tienen  es- 
te áerecho  el  abuelo  paterno  y  materno  en  su  defecto;  pero  en 
los  menores  de  veintitrés  años  siendo  varones  y  veintiuno  las 
mujeres;  á  falta  de  estos  el  juez  del  domicilio;  ]jero  solo  en  los 
menores  de  veintidós  años  y  veinte  las  mujeres  sin  que  ninguno 
de  los  mencionados  tenga  obligación  de  dar  la  causa  de  su  di- 
senso; pero  en  caso  de  negativa  pueden  ocurrir  los  agraviados 
al  gefe  poKtioo  para  que  este  supla  el  consentimiento.  [*] 

De  los  esponsales- 

3.  Son  estos,  la  promesa  que  por  escritura  pública  se  hace 
de  contraer  matrimonio  [2]  Lios  esponsales  pertenecen  á  los 
oontratos  consensúales,  esto  es,  á  los  que  se  perfeccionan  por 


la  libertad  de  casarse  &  su  arbitrio  sin  licencia  mia  6  do  los  Reyes  mis  saoe- 
Bores,  que  se  les  concederá  6  negará,  en  los  casos  que  ocurran,  con  las  leyes 
y  condiciones  que  convengan  á  las  circunstancias.    Todos  los  matrimonios 

3ue  á  la  publicación  de  esta  mi  Real  determinación  no  estuvieren  contrai- 
os,  se  arreglarán  á  ella  sin  glosas,  interpretaciones  ni  comentarios,  y  no  & 
otra  ley  ni  pragmática  anterior. 

•    LE7do38do  Jallodeiese.    DftdftenPaebla,  á21deBnerod6  1861. 


Art.  6".  Se  necesita  para  contraer  Matrimonio  la  licencia  de  los  padres, 
tutores  6  curadores,  siempre  que  el  hombre,  sea  menor  de  21  años  y  la  mu- 
jer menor  de  20.  Por  padres  para  este  efecto  se  entenderán  también  los 
abuelos  paternos.  A  falta  de  padres,  tutores  ó  curadores  se  ocurrirá  á  los 
hermanos  mayores.  Guando  los  hijos  sean  mayores  de  21  años,  pueden  oa^ 
sarse  sin  la  licencia  de  las  personas  mencionadas. 

Art.  7?  Para  evitar  el  irraeional  disenso  de  los  padres,  tutores,  curado- 
res y  hermanos  respectiyamente  ocurrirán  los  interesados  á  las  autoridades 
políticas,  como  lo  dispone  la  ley  de  20  de  marzo  de  1837,  para  que  se  les 
habilite  la  edad. 


3    L£7 1.  Tít  1.  P.i.^Qao  ooM  es  Desposorio  e  onde  tomo  este  nombre. 

Llamado  es  Desposorio,  el  prometimiento  que  fazen  los  ornes  por  palabra, 
quando  quieren  casar.    E  tomo  este  nome,  de  vna  palabra  que  es  llamada 
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solo  el  cónfeentíniiento;  pero  así  como  nicgim  contrato  surte  sus 
efectos  civiles  si  no  es  que  haja  una  constancia  por  la  que  se 
persuada  la  ley  que  uno  se  obligó,  en  los  es|)onsales  se  exije  co- 
mo única  constancia  la  escritura  pública,  sin  que  obste  el  que 
una  ley  (v.  N.  2í  de  Lee.  1*  del  curso  2?)  pida  cualesquiera  prue- 
ba; pues  esta  es  una  disposición  general  y  anterior  á  la  que  pre- 
viene la  escritura  pública  en  los  esponsales  que  es  especial  y  pos- 
terior (Ley  18  cit.). 

4.  Tres  cosas  hay  aue  considerar^  en  los  esponsales,  las  per- 
sonas que  pueden  celebrarlos,  la  obligación  que  imponen,  y  las 
causas  porque  terminan. 

5.  Siendo  los  esponsales  un  contrato,  se  sigue  que  los  pue- 
den celebrar  los  que  pueden  consentir,  pues  el  consentimiento 
en  todo  contrato  es  indispensable;  la  edad  en  que  pueden  cele- 
brarse es  de  siete  años  [S]  y  pueden  ser  los  esponsales  absolu- 


en  latín  spondeo,  (jue  quier  tanto  dezir  en  romance,  como  prometer.  E  eeto 
es,  porque  los  Antiguos  ouieron  por  costumbre,  de  prometer  cada  vdo  a  la 
muger  con  quien  se  queria  ayuntar,  que  casarla  con  ella.  E  tal  prometi- 
miento, como  este  de  desposorio  se  faze  también,  non  seyendo  delante,  aque* 
líos  que  se  desposan,  como  si  lo  fuessen,  e  non  se  repentiendo  aquel  que  em- 
bio  el  mandadero,  o  el  Personero,  ante  que  el  otro  a  quien  lo  embia  aya 
consentido.  E  esto  a  lugar  señaladamente  en  los  Desposories.  e  en  los  Casa- 
mientos. Mas  en  otros  pleytos  de  promesa,  que  algún  ome  fiziesse  (a  que 
llaman  en  latín  stipulacion)  en  lugar  de  otro,  que  non  estouiesse,  delante; 
non  valdría.  Ca  comunalmente,  ninguno  non  puede  obligarse  a  otro,  que 
non  estouiesse  delante,  por  su  prometimiento,  en  la  manera  que  sobredicha 
e^  sí  non  ftiere  de  aquellas  personas,  que  manda  el  Derecho. 


8    LBY  VI, Tlt.  1 .  P.  é.— De  que  hedad  deaen  ser  lo»  que  fe  deipoBan. 


Desposar  se  pueden,  también  los  varones  como  las  mugeres,  desque  ouie- 
ren  siete  años,  porque  estonce  comienzan  a  auer  entendimiento,  e  son  de 
kedad,  que  les  pkie  las  desposajas.  E  si  ante  desta  hedad  se  desposassen 
algunos,  o  fiaiessen  el  desposorio  dua  parientes  en  nome  dellos,  seyendo  amos, 
o  vno  dellos  menor  de  siete  años,  non  valdría  ninguna^  cosa  lo  que  fiziessen; 
ñieras  ende,  si  desque  passassen  esta  hedad,  les  pluguiessen  lo  que  auian  fe 
cho,  €  lo  consintiesen:  ca  estcmce  valdría.  E  demás  seria  tal  embargo  deste 
desposorio,  si  se  partiesse  en  vida,  o  muríesse  alguno  dellos,  que  ninguno 
dellos  non  podría  casar  con  los  parientes  del  otro,  según  dize  en  la  ley  se- 
gunda ante  desta.  Mas  para  casamiento  fazer,  ha  menester  qua  el  varón 
aea  de  hedad  de  catorce  años,  e  la  muger  de  doze,  E  si  ante  deste  tiempo 
se  cassassen  algunos,  non  sería  casamiento,  mas  desposajas;  fueras  ende,  si 
ñiessen  tan  cercanos  a  esta  hedad,  qne  fuessen  ya  guisados  para  poderse 
ayuntar  camalmente.  Ca  la  sabiduna,  e  el  poder,  que  han  para  esto  fazer, 
cumple  la  mengua  de  la  hedad. 
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toa  6  condicionales;  estos  obligan  desde  que  se  cumple  la  condi- 
ción, [4]  7  aquellos  luego:  mas  las  condiciones  que  so  pongan 
deben  ser  honestas,  pues  de  otra  manera  serían  inyáliaas  por 
derecho  y  no  surtirían  eíecto  alguno.  [6] 

6.    £1  consentimiento  en  los  esponsales  así  como  en  los  de* 
mas  contratos  debe  estar  libre  de  error,  fuerza,  miedo  grave. 


4    LE7 1.  Tít  4  P.  4.-~Qne  quler  dezir  Oondidan:  e  en  qnaatM  mtneras  ae  poedo  tomsr  et- 
te  nomo. 


Condición  tanto  quiere  dcEÍr,  como  pleyto,  6  postara  que  es  ibcha  sobre 
otro  pleyto,  con  esta  palabra,  sí;  como  si  dixese  vno  a  otro:  Prometo  de  te 
dar  cien  marauedis,  si  ñieres  a  tal  lugar  por  mi.  E  es  de  tal  manera  esta 
conbicion,  que  si  se  cumple,  oonñrma  el  pleyto  sobre  que  es  puesta;  e  si  por 
auentura  desfallesce,  non  vale  la  postura  principal.  E  porende,  fasta  que 
sepan  en  cierto,  si  la  condición  se  cumple,  o  non,  esta  el  pleyto  principal 
sobre  que  es  puesta,  en  pendencia.  Este  nome,  que  es  llamado  condición, 
auiene  sobre  tras  cosas;  en  las  personas  de  los  omes,  e  en  sus  bienes,  e  en 
las  promLssiones  que  fazen  vnos  a  otros.  E  en  las  personas  auiene  desta 
manera.  Ca  ornes  y  a  que  son  de  seruil  condición,  e  otros  que  son  de  libre, 
Esso  mismo  es  en  las  cosas.  Ca  las  vnas  son  de  seruil  condición,  assi  como 
las  que  son  tributarias,  o  en  las  que  han  los  omes  algund  señorío  para  ser- 
uirse  dellas  en  alguna  manera,  maguer  sean  de  otro;  e  las  otras  que  son  li- 
bres, assi  como  las  que  ha  cada  vn  ome  apartadamente,  e  que  non  ha  otro 
ninguno  señorío  de  scruidumbre  dellas.  E  en  las  promissiones  auiene  la 
oondicion  desta  guisa;  ai  si  como  quando  vn  ome  dize  a  otro:  Prométete 
de  dar  cien  marauedis,  si  tol  ome  fuero  a  tal  logar;  assi  como  dicho  es  de 

BUSO. 


S    LET 17.  Tit  4.  P.  4.— De  lu  oondloionoB oonuoniblea,  en  qae  mtner»  Be  íásen . 


Conuenible  condición  ha  menester  en  todas  guisas»  que  se  fiíga  en  algoT 
ñas  desposajas,  e  matrimonios:  e  es  la  que  se  faze  desta  manera,  como  quan* 
do  algún  Christiano  se  desposasse  con  alguna  muger  Judia,  o  Mora,  quier 
por  palabras  de  presente,  o  del  tiempo  que  es  por  venir,  diziendo  assi:  To 
te  recibo,  o  prometo  de  rocebir  por  mí  muger,  si  te  fizieres  Christiana.  Ca 
tal  condición  como  esta  llaman  conuenible  en  romanee,  que  quier  tiuito  de- 
zir en  latín,  como  honesta,  porque  al  Chrbtiano  non  conuiene  de  casar  cen 
otra  muger,  si  non  con  Christiana.  E  es  llamada  neoessaria,  porque  ha  me- 
nester en  tales  desposajas,  e  matrimonios,  que  la  pongan,  e  que  sea  oompli- 
da  en  todas  guisas:  ca  de  otra  guisa  non  valdrían  las  desposajas,  nin  el  oa* 
Sarniento. 
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(6)  y  no  ha  de  estar  viciado  como  el  de  los  demeaiee,  pero  es- 
tos poeden  celebrarlos  en  los  lucidos  intervalos  que  tengan  (7.) 


USX  Y.  T(t  A  P .  4.~Qaftlos  oondidonefl  deoflasen  loa  CtMonlentoa. 


Desconnenibles,  e  desaguisadas,  e  deshonestas  son  aquellas  condiciones, 
que  dorechamente  vienen  contra  la  natura  del  matrimonio.  Como  si  algunno 
desposándose,  o  casándose  con  alguna,  dixesse:  Yo  te  recibo  por  mi  muger 
de  aqui  a  vn  año,  o  fasta  otro  tiempo  cierto,  e  non  mas;  o  fasta  que  falle  otra 
mas  rica,  o  mas  honrrada;  o  dixesse:  Yo  me  desposo,  o  me  caso  contigo,  si 
guisares  con  yernas,  o  de  otra  guisa,  que  non  puedas  auer  fijos;  o  si  dixesse, 
que  se  desposaua,  o  se  casaua  con  ella,  si  yoguiesse  con  los  omes,  porque! 
diessen  algo:  si  alguna  destas  condiciones  fuere  puesta,  non  vale  nada  el  aes- 
poflorio,  nin  el  casamiento,  en  qne  la  pusieren. 

ft    LB7  XV.  T£t  9  P.  4.>-En  qiM  manA»  desiuriunientode  Ley.  o  faena,  o  miedo,  embargan 
los  raiamimitoe,  qoese  non  fagan. 


Desuriamiento  de  Ley,  es  la  sesta  cosa  que  embarga  el  casamiento.  Ca 
ningún  Christiano  deue  casar  con  Judia,  nin  con  Mora,  mn  con  Hereja,  nin 
con  otra  muger,  que  non  touiesse  la  Ley  de  los  Christianos;  e  si  casasse,  non 
valdría  el  casamiento.  Pere  el  Christiano  desposar  se  puedo  con  muger  que 
non  sea  de  su  Ley,  sobre  tal  pleyto,  que  se  tome  ella  Chrístiana,  ante  c|ue 
se  cumpla  el  casamiento;  e  si  non  se  tomare  ella  Chrístiana,  non  valdrían 
las  dcsposajas.  La  setena  cosa  pue  embarga  el  casamiento,  que  se  non  fkga, 
es  fuerga,  ó  miedo.  La  fderga  se  debe  enterder  desta  manera;  cuando  alguno 
aduzen  centre  su  voluntad,  o  le  prenden,  o  ligan,  e  le  fazen  otorgar  el  casa- 
miento. E  otrosi  el  miedo  se  entiende,  cuando  es  fecho  en  tal  manera,  que 
todo  orne,  maguer  fíiesse  de  grand  coragon,  se  temiease  del;  como  si  viesse 
armas,  o  otras  cosas,  con  que!  quissicsn  fcrir,  o  matar,  o  le  quisiesscn  dar 
algunas  penas;  o  si  alguno  que  ouiesse  seydo  sieruo,  seyendo  ya  libre,  lo  a* 
menazasem,  quel  tornaríen  en  scruidumbrc;  e  esto  seria,  como  si  alguno 
touiesse  la  carta  de  su  libertad,  le  dixesse  que  la  quemaría,  o  que  la  rompe- 
Tia,8i  non  fiziesse  aquel  casamiento;  o  si  fuesse  manceba  virgen,  e  la  amena- 
sassen  que  yazerian  con  ella,  si  non  otorgarse  aquel  matrímonio,  E  non 
tan  solamente  embargan  el  casamiento,  que  se  non  faga,  todas  estas  cosas 
sobredicha^  mas  si  fure  fecho,  se  puede  departir  por  cualquier  dellas;  ^e- 
ras  ende,  si  después  le  pluguiesse  del  casamiento,  a  aquel  que  ouiesse  rece^ 
bido  la  ñierga,  o  el  miedo,  e  lo  otorgasse. 


7   LEYVI.  Tit.  3  P.  4.— Qualofl pueden  casar  eavno,eqnales non. 

Casar  pueden  todos  aquellos,  que  han  entendimiento  sano,  para  consentir 
el  casamiento,  e  que  sean  tales,  que  non  hayan  embargo,  que  les  tuelga  de 
yazer  con  las  mugeres;  fueras  aquellos,  a  quien  defiinde  el  Derecho  sefiala- 
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7.  La  obligación  que  nace  de  los  e^nsales  es  de  contraer 
matrimonio;  (o)  sin  embargo  debe  procederse  en  esto  con  mucha 
prudencia»  y  mas  bien  debe  amonestárseles  que  compelérseles, 
a  no  ser  que  haya  perjuicio  de  tercero. 

8.  Terminan  los  esponsales  por  mutuo  disenso,  por  notable 
mudanza  en  alguna  de  las  personas,  en  sus  bienes  ó  costumbres, 
por  subsiguiente  matrimonio,  por  ingreso  en  reUgion,  por  la  re- 
cepción de  orden  sacro  y  por  larga  ausencia,  aunque  en  este  ca- 
so debe  esperarse  al  ausente  por  tres  años  (9.) 


damente,  quo  non  pueden  casar.  E  maguer  los  mocóse  las  mo^as  que  non 
sean  de  hedad,  digan  aquellas  palabras  porque  se  faze  el  matrimonio;  porqu# 
non  lian  entendimiento  para  consentir,  non  valdría  este  casamiento  que  en- 
tre a  tales  es  fecho.  Ótrosi  el  que  ñiesse  castrado,  o  que  lemenguassen  aque- 
llos miembros  que  son  menester  para  engendrar,  maguer  aya  entendimiento 
para  consentir,  non  valdría  este  casamiento  que  fiziesse:  porque  non  se  po- 
dría ayuntar  con  su  muger  camalmente,  para  fazer  fijos.  Ótrosi  el  que  íiice- 
loco,  o  loca,  de  manera,  que  nunca  perdiesse  la  locura,  non  puede  consentir, 
para  ftzer  casamiento,  maguer  dixesse  aquellas  palabras  porque  se  faie  el 
matrimonio.  Pero  si  alguno  fuesse  loco  a  las  vezes,  e  después  tornasse  en 
su  acuerdo,  si  en  aquella  sazón  que  fuesse  en  su  memoria  consintiesse  en  el 
casamiento,  valdría. 


8    LE7  Vn.  Tit.  1.  P.  i.— Quien  hft  poder  de  apreiniar  lot  desposados,  qno  enmplsn  el  Oi— 
miento:  e  en  que  manera  deue  ser  fecb»  esto  premia. 


Apremiar  pueden  los  Obispos,  o  aquellos  que  tienen  sus  logares,  á  los 
desposados,  que  cumplan  el  casamiento.  E  esto  sería,  quando  el  vno  de  los 
desposados  quiere  departir  el  casamiento,  e  el  otro  lo  quisiesse  complir.  Ca 
estonce  deuen  apremiar  aquel  que  quiere  él  departimiento,  que  cumpla  el 
matrimonio.  Ca  los  que  promenten  que  casaran  vno  con  otro,  tenudos 
son  de  lo  complir;  fueras  ende,  si  alguno  dellos  pusiesse  ante  si  escusacion 
alguna  derecha,  atal  que  deuisse  valer.  E  si  tal  escusa  non  ouisse,  pueden- 
lo  apremiar  por  sentencia  de  íSanta  Eglesia,  fasta  que  lo  cumpla.  E  qual- 
quier  dellos,  que  contra  esto  fizesse,  que  non  quisiesse  complir  el  casamiento, 
SI  se  desposasse  otra  vez,  deue  ser  apremiado,  que  tome  á  complir  el  deM>o- 
sorio  primero.  E  esto  se  entiende  de  los  que  son  de  hedad,  quando  se  des- 
posan: e  esta  premia  deue  ser  fecha  por  sentencia  de  Santa  Eglesia. 


9   LEV  Vin.  Tit.  P.  4.— Por  qnantas  zazones  se  pueden  embargar,  o  desfase  los  Desposorios 
^e  se  non  cumplan. 

Contrastar,  se  pueden  los  desposoríos,  para  non  complirse,  por  nueue  ra- 
zones.    La  prímera  es,  si  alguno  de  los  desdosados  entra  en  (Meo  de  Reli- 
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9.  En  todos  los  casos  espresados  se  disuelven  los  esponsales» 
previo  el  juicio  respectivo  j  sentencia  de  la  Iglesia,  con  exoep- 
don  del  mutuo  disenso,  el  ingreso  en  religión,  recepción  de  dr- 
den  sacro,  y  subsiguiente  matrimonio  (v.  la  Ley  anterior.) 


gion;  lo  que  bien  puede  facer,  maguer  el  otro  lo  contradizesse.  £  esto  se 
entiende  que  lo  puede  fiazer,  ante  que  se  ayuntassen  camaimente.  £  el  otro 
que  non  entra  en  Orden,  puede  demandar,  quel  den  licencia  que  casasse,  e 
^nengela  dar.  La  segunda,  quando  alguno  dellos  se  va  a  otra  tierra,  e  non 
lo  pueden  fallar,  nin  saber  do  es.  Ca  por  tal  razón  deue  el  otro  espemr  fks- 
ta  tres  años,  e  si  non  viniere  estonce,  puede  demandar  licencia  para  casar,  e 
deuengela  otorgar.  Pero  deue  fkzer  penitencia,  de  la  jura,  c  del  prometí'^ 
miento  que  ñsOy  que  casaría  con  el;  si  por  su  culpa  finco,  quo  se  non  cum«> 
plio  el  casamiento.  La  tercera  es,  si  alguno  dellos  se  faze  gafo,  o  contrecbo, 
o  cegasse,  o  perdiesse  las  narízes,  o  le  aniniesse  alguna  otra  cosa  mas  desa^ 
guiaula  que  alguna  destas  sobredicbas.  La  quarta  es,  si  ante  que  ouies- 
ñ&BL  de  ser  en  vno,  acacsciesse  cuñadia  entrellos;  de  manera  que  aJguno  de- 
llos se  aynntasse  camaimente  con  pariente,  o  con  parienta  del  otro.  La 
quinta  es,  si  los  que  son  desposados  se  desauiniessen,  e  consienten  amos 
para  departirse.  La  sesta  es,  quando  alguno  dellos  faze  fornicio,  porque  se 
puede  departir  el  casamiento.  Ca  si  el  omc  puede  dexar  su  muger,  fazien- 
do  adulterio,  mucbo  mas  lo  puede  fazer,  de  no  recebir  aquella  con  quien  es 
desposado,  quando  tal  yerro  faze.  La  setena  razón  ca.  m  alguno  se  despo- 
saase  por  palabras  que  demuestran  el  tiempo  que  es  por  venir;  e  después 
desBO  se  desposasse  alguno  dellos  con  otro,  o  con  otra,  por  palabras  de  pre- 
senta ca  dcsñizense  las  prímeras  desposajas,  e  valen  las  segundas.  Esso 
mismo  sería,  si  alguno  fucssc  desposado  con  vna  por  palabras  de  futuro,  o 
después  se  desposasse  con  otra  en  esa  misma  manera.  Ca  si  ouiesse  que 
veer  con  la  que  se  desposo  a  postremas,  desñizerse  y  a  el  desposorio  prímero, 
e  valdría  el  segundo.  E  esto  es,  porque  mas  fuer^ía  ba,  e  mas  liga  el  casa- 
miento que  se  faze  después,  que  las  desposajas  que  fueron  fechas  prímera- 
mente.  Pero  cualquier  de  los  que  esto  fiziessen,  deue  fazer  penitencia  del 
yerro  que  fizo,  porpue  ikllescio  lo  que  prometiera  en  el  prímero  desposorio. 
Mas  si  algunos  se  desposassen  simplemente  sin  jura  ninguna  por  palabras 
del  tiempo  que  es  por  venir;  e  después  desto  alguno  dellos  se  desposasse  en 
essa  misma  manera  con  otro,  o  con  otra,  e  le  jurasse  que  lo  cumpliría;  como 
quier  que  algunos  cnydarían,  que  el  segundo  desposorío  deuia  valer,  por  la 
jura  que  le  ñie  fecha  en  el,  demás  que  en  el  primero,  non  es  assi:  ca  seyen- 
do  fecho  desta  guisa,  el  prímero  deue  valer,  e  non  el  segundo;  e  puedenlo 
apremisir,  que  lo  cumpla.  E  esto  es,  porque  la  jura  que  el  ome  faze  sin  de- 
recho, non  liga  de  manera  que  sea  tenido  de  la  guardar.  Pero  el  que  esto 
fiziere,  deue  fazer  penitencia  del  perjuro  en  que  cayo,  por  la  jura  que  fizo 
en  el  segundo  desposorío,  e  non  la  pudo  guúdar,  porque  ouo  de  tomar  al 
primero.  La  octaua  razón  porque  se  desfaze  el  desposorío  es,  quando  lle- 
nan robada  esposa  de  alguno,  e  yazen  con  ella:  ca  non  es  tenudo  de  casar 
eon  ella,  si  non  quisiere.     La  nouena  razón  es,  quando  algunos  se  desposan, 
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De  las  proclamas. 

10.  A  la  publicación  que  el  Párroco  hace  de  los  nombres 
de  las  personas  que  quieren  contraer  matrimonio^  se  da  el  nom- 
bre de  proclamas  6  amonestaciones,  las  <|ue,  aunque  no  sonesen* 
oiales  a  él,  deben  precederle  por  disposición  del  Santo  Concilio 
de  Trento  (10.) 


ftnte  que  sean  de  hedad.  Ca  qoalquier  dellos  que  sea  menor  de  diaa,  desque 
ñiere  de  hedad,  si  non  qubiere  cumplir  el  casamiento,  estonce  puede  deman- 
dar licencia,  que  pueda  casar  con  otro,  o  con  otra;  que  deuengela  otorgar,  e 
quitar  el  desposorio  que  ouiesso  fecho  assi.  Mas  si  quando  se  de^sasen 
el  vno  fúeaae  de  hedad  complida,  e  el  otro  non,  el  mayor  deue  esperar  al  me» 
ñor,  fasta  que  sea  de  hedad.  E  si  el  menoV  quisiesse  consentir  en  el  matri- 
monio después  que  iliesse  de  hedad,  dcuenlo  apremiar  al  otro,  que  cumpla  e- 
casamiento,  porque  consentio  sejendo  de  hedad;  fueras  ende,  si  este  majorl 
se  ouiesse  desposado  con  otra  por  palabras  de  presente,  6  entrassc  en  Or- 
den. En  las  dos  destas  nueue  razones  porque  se  desfazen  los  dcsposrios; 
que  es  la  vna,  quando  alguno  dellos  entra  en  Orden  de  Religión;  e  la  otra, 
quando  alguno  se  casa  por  palabras  de  presente,  o  de  futuro,  e  se  ayuntan 
camalmente,  según  dize  en  las  leyes  ante  desta,  en  ninguna  destas  maneras» 
non  ha  por  que  demandar  licencia  para  desfaxer  el  desposorio.  E  esto  es, 
porque  tan  solamente  por  el  fecho  solo  se  desfaze  el  desposorio.  Mas  en  to> 
das  las  otras  maneras  deuen  ser  desfechos  los  desposorios  por  juyzio  de  San- 
ta Eglesia. 


10  ConoUio  Tridentino  sesión  21.— Decreto  de  refornw  sobre  el  matrimonio.— Ospltolo  I. — 
Se  renwv  1»  forma  de  contraer  los  matrimonios  con  ciertas  solemnidades,  prescrita  en  el  eon> 
oUio  da  Letian.  Los  obispos  pueden  dispensar  de  las  proclamas.  Qoien  contn^ere  matrimo. 
nio  de  otro  modo  que  ha  presbicia  del  párroco,  j  de  dos  ó  tres  testigos,  lo  contrae  inválida» 
mente. 


JB3C*  Aunque  no  se  puede  dudar  que  los  matrimonios  clandestinos,  eíbo- 
toados  con  libre  consentimiento  de  los  contrayentes,  fueron  matrimonias  Je- 
gales  y  verdaderos  mientras  la  Iglesia  católica  no  los  hizo  Írritos;  bajo  cu- 
yo fundamento  se  deben  justamente  condenar,  como  los  condena  con  exco- 
munión el  santo  concilio,  los  que  niegan  que  ñieron  verdaderos  y  ratos,  asi 
como  los  que  falsamente  aseguran,  que  son  írritos  los  matrimonios  contrai- 
dos por  hijos  de  familia  sin  consentimiento  de  sus  padres,  y  que  estos  pue- 
dan  hacerlos  ratos  6  írritos;  la  Iglesia  de  Dios  no  OMtante,  los  ha  detestado 
y  prohibido  en  todos  tiempos  con  justísimos  motivos.  Pero  advirtiendo  el 
santo  concilio  que  ya  no  aprovechan  aquellas  prohibibiones  por  la  inobe- 
diencia de  los  hombres;  y  considerando  los  graves  pecados  que  se  orí^aA 
de  los  matrimonios  clandestinos,  y  principalmente  los  de  aquellos  que  se 
mantienen  en  estado  de  condenación,  mientras  abandonada  la  primera  mnjer^ 
con  quien  de  secreto  contrajeron  matrimonio,  contraen  con  otra  en  público^ 
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11.  Esta  publicación  debe  hacerse  en  tres  dias  festivos  con- 
secutivos, y  la  costumbre  es  que  se  lean  inmediatamente  des- 

fues  del  evangelio:  perteneciendo  los  contrayentes  á  distintas 
'arroquias  deben  leerse  las  proclamas  en  ambas. 

12.  Los  obispos  pueden  dispensarlas  siempre  que  para  ello 
haya  justas  causas:  los  canonistas  señalan  por  estas,  la  notable 
desigualdad  de  edades,  condición  y  otras  varias  que  en  eUos 
pueden  verse. 

Del  matrimonio  y  sus  especies* 

13.  Matrimonio  es  una  sociedad  perpetua  que  con  arreglo  á 
las  leyes  edesidsticas  y  cinües  contraen  varón  y  mujer  para  pro^ 


y  viven  con  ella  en  perpetuo  adulterio;  no  pudiendo  la  Iglesia,  que  no  juz- 
ga los  crímenes  ocultos,  ocurrir  &  tan  grave  mal,  si  no  aplica  algún  reme- 
dio mas  eficaz;  manda,  insistiendo  en  las  determinaciones  del  sagrado  conci- 
lio de  Letran,  celebrado  en  tiempo  de  Inocencio  IIT,  que  en  adelante^  pri' 
mero  que  se  contraiga  el  matrimmiio,  jproclame  el  curajpropio  de  los  co^xtra- 
ff  entes  públicamente  por  tres  veces,  en  tres  dias  de  fiesta  seguidos  en  la  TglC' 
sitLf  mientras  se  celebra  la  misa  mayor^  quiénes  son  los  qu^  han  de  contraer 
matrimonio;  y  hecbas  estas  amonestaciones,  se  pase  6,  celebrarlo  á  la  faz 
de  la  Iglesia,  si  no  se  opusiere  ningún  impedimento  legítimo;  y  habiendo 
pT^untado  en  ella  el  párroco  al  varón  y  á  la  mujer,  y  entendido  el  mutuo 
consentimiento  de  los  dos,  ó  diga:  Yo  os  uno  en  matrimonio,  en  el  nombre 
del  Padre,  y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo;  6  ase  de  otras  palabras,  según 
la  costumbre  recibida  en  cada  provincia.  Y  si  en  alguna  ocasión  hubiere  sos- 
pechas fundadas  de  que  se  podrá  impedir  maliciosamente  el  matrimonio,  si 
preceden  tantas  amonestaciones,  hágase  solo  una  en  est«  caso;  ó  á  lo  menos 
celébrese  el  matrimonio  á  presencia  del  páxroco  y  de  dos  6  tres  testigos.  Des- 
pués de  esto,  y  antes  de  consumarlo,  se  han  de  hacer  las  proclamas  en  la  iglesia, 
para  que  mas  fácilmente  se  descubra  si  hay  algunos  impedimentos;  á  no  ser 
que  eí mismo  ordinario  tenga  por  conveniente  que  se  omitan  las  mencionar 
das  proclamas;  lo  que  el  santo  concilio  deja  á  su  prudencia  y  juicio.  Los 
que  intentaren  contraer  matrimonio  de  otro  modo  que  á  presencia  del  párro- 
co, ó  de  otro  sacerdote  con  licencia  delpán'oco  ó  del  ordinario,  y  de  dos  ó 
tres  testigos,  quedan  absolutamente  inhábiles  por  disposición  de  este  santo 
concilio  para  contraerlo  aun  de  este  modo;  y  decreta  que  sean  írritos  y  nulos 
semejantes  contratos,  como  en  efecto  los  irrita  y  anula  por  el  presente  decre* 
4o.  Manda  ademas  que  sean  castigados  con  graves  penas  á  voluntad  del  or- 
dinario, el  párroco  6  euiüquiera  otro  sacerdote  que  asista  á  semejante  contra- 
cto con  menor  ntimero  do  testigos,  así  como  los  testigos  que  ocurran  sin  pár- 
roco 6  sacerdote:  y  del  mismo  modo  los  propios  contrayentes.  Pespues  do 
C0to,  exhorta  el  mismo  santo  concilio  á  los  desposados  que  no  habiten  en 
DERECHO  CIVIL.  P.  17. 
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crear,  educar  hijos  y  ayudarse  mutuamente:  [11]  se  divide  en  le- 
gítimo, rato  y  consumado.  Legítimo  es  el  que  se  contrae  con 
arreglo  á  las  leyes  civiles  exclusivamente.  Bato  es  el  contraido 
según  las  leyes  civiles  y  canónicas,  pero  en  el  cual  no  ha  habi- 
do comercio  camal.  Consumado  es  el  en  que  ha  concurrido  la 
observancia  de  las  leyes  y  los  conyugas  se  han  conocido  camal- 
mente;  entiéndese  esto  con  posterioridad  al  matrimonio,  pues 
si  la  cópula  fué  habida  antes  y  no  después,  es  matrimonio  rato. 


una  misma  casa  antes  de  recibir  en  la  iglesia  la  bendición  sacerdotal;  orde- 
nando sea  el  propio  párroco  el  que  dé  la  bendición,  y  que  solo  este  6  el  or- 
dinario puedan  conceder  á  otro  sacerdote  licencia  para  darla;  sin  que  obste 
privilegio  alguno  6  costumbre,  aunque  sea  inmemorial,  que  con  mas  razón 
debe  llamarse  corruptela.  Y  si  algún  párroco  ú  otro  sacerdote,  ya  sea  re- 
gular, ya  secular,  se  atreviere  á  unir  en  matrimonio  ó  dar  las  bendiciones  á 
desposados  de  otra  parroquia  sin  licencia  del  párroco  de  los  consortes,  quede 
suspenso  ipsojure^  aunque  alegue  que  tiene  licencia  para  ello  por  privilegio 
ó  costumbre  inmemorial,  hasta  que  sea  absuelto  por  el  ordinario  del  párroco 
que  debia  asistir  al  matrimonio,  6  por  la  persona  de  quien  se  debia  recibir  la 
bendición.  Tenga  el  párroco  un  libro  en  que  escriba  los  nombres  de  los 
contrayentes  y  de  los  testigos^  y  el  dia  y  lugar  en  que  se  contrajo  el  matri- 
monio^ y  guarde  él  mismo  cuidadosamente  este  libro.  Últimamente  exhor- 
ta el  santo  concilio  á  los  desposados  á  que  antes  de  contraer,  ó  á  lo  menos 
tres  dias  antes  de  consumar  el  matrimonio,  confiesen  con  diligencia  sus  pe- 
cados^ y  se  presenten  rdigiosamen^te  á  recibir  el  Sa/ntisimo  Sacramento  de 
la  Eucaristía.  Si  algunas  provincias  usan  en  este  punto  de  otras  costum- 
bres y  ceremonias  loables,  ademas  de  las  dichas,  desea  ansiosamente  el  santo 
concilio  que  se  conserven  en  un  todo.  Y  para  que  llegue  á  noticia  de  to- 
dos estos  tan  saludables  preceptos,  manda  á  todos  los  ordinarios  que  procu- 
ren, cuanto  antes  puedan,  publicar  este  decreto  al  pueblo,  y  que  se  esplique 
en  cada  una  de  las  iglesias  parroquiales  de  sus  diócesis;  y  esto  se  ejecute  en 
el  primer  año  las  mas  veces  que  puedan,  y  sucesivamente  «empre  que  les 
parezca  oportuno.  Establece,  en  fin,  que  este  decreto  comience  &  tener  su 
vigor  en  todas  las  parroquias  á  los  treinta  dias  de  publicado,  los  cuales  se 
han  de  contar  desde  el  dia  de  la  primera  publicación  que  se  hizo  en  la  mis- 
ma parroquia.«2g;3f 


11    LET 1.  Tft.  3  P.  4.— 4)ae  con  es  Matrimonio. 


Matrimonio  es  ayuntamiento  de  marido  e  de  muger,  fecho  con  tal  en- 
tencion  de  veuir  siempre  en  vno,  e  de  non  se  departir;  guardando  lealtad 
oada  vno  dellos  al  otro,  e  non  se  ayuntando  el  varón  a  otra  muger,  nín  ella  a 
otro  varón,  biviendo  ambos  a  dos»  Pero  si  el  matrimonio  fu^  fecho  por 
palabras  de  presente,  según  dize  en  el  Titulo  ante  deste,  que  fid)la  de  las 
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14.  Entre  nosotros  en  lo  general  no  puede  darse  matrimonio 
legítimo,  sino  es  en  el  caso  raro  de  que  por  dispensa  del  Sumo 
Pontífice  un  fiel  y  un  infiel  contraigan  matrimonio  por  la  razón 
de  estar  elevado  á  Sacramento  el  contrato  matrimonial  de  Jos 
cristianos,  y  como  el  infiel  es  incapaz  de  Sacramento,  resulta  que 
solo  permanece  el  contrato  legítimo  que  forma  el  matrimonio. 

15.  Se  divide  ademas  el  matrimonio  en  verdadero,  putativo 

Í  presunto.  Verdadero  es  el  que  real  y  efectivamente  se  cele- 
ró  conforme  á  ambos  dereonos.  Putativo  es  el  que  fué  cele- 
brado con  impedimento  dirimente,  pero  ignorado  por  ambos 
cónyuges  ó  por  uno  de  ellos;  este  matrimonio  tiene  de  singular 
el  que  la  prole  es  legítima,  ^12)  teniendo  aplicación  en  la  naci- 


Desposajas;  como  quier  que  de  suso  dizc  en  esta  ley,  que  siempre  deuen  bi 
uir  en  yno;  razón  ay  porque  non  seria  assi.  Ca  si  algún  dellos  quisiesse 
entrar  en  Orden,  ante  que  se  auyentassen  carnalmente,  porderlo  y  a  fazer, 
maguer  el  otro  contradixesse:  e  después  que  fViessc  este  atal  entrado  en  Or- 
den, e  ouiesse  fecho  profesión,  puede  el  otro  casar  si  quisiere.  Mas  si  el 
matrimonio  fuesse  acabado,  ayuntándose  carnalmente,  non  podría  ninguno 
dellos  entrar  en  Orden,  contradiziendolo  el  otro. 


UET  3.  Tít.  3  P.  4.— Onde  tome  este  nome  Matrimonio:  e  por  qae  rwon  llaman  assi  ál  Cas»* 
miento,  e  non  Patrimonio. 


Matrís,  et  munium,  son  palabras  de  latin,  de  que  tomo  nome  Matrímonio, 
que  quier  dezir  tanto  en  romance,  como  ofiBcio  de  madre,  £  la  razón  porque 
Uaman  Matrimonio  al  Casamiento,  e  non  Patrimonio,  es  esta.  Porque  la  ma- 
dre sufre  mayores  trabajos  con  los  fijos,  que  el  padre.  Oa  como  quier  que 
el  pftdre  los  engendra,  la  madre  sufVe  muy  gran  embargo  con  ellos,  de  mien- 
tra que  los  trae;  e  suáre  muy  grandes  dolores,  quando  han  de  nascer,  e  des- 
pués que  son  naacidos,  ha  muy  grand  trabajo  en  criar  a  ellos  mismos  por  si. 
M  demás  desto,  porque  los  fijos,  mientra  son  pequeños,  mayor  menester  han 
de  la  ayuda  de  la  madre,  que  del  padre,  E  por  todas  estas  razones  sobredi- 
chas, que  caben  á  la  madre  de  fazer,  e  non  al  padre,  porende  es  llamado 
Matrímonio,  e  non  Patrimonio. 


IS    LK7S.  Tit  8  P.  4.— Qae  pena  denen  aner  aqneUofl  que  se  desposaren,  o  casaren  a 


Encubiertamente  casándose  algunos,  si  embargo  ouicssen  entre  si,  como 
de  parentesco,  o  de  otra  manera  qualquier,  por  que  non  pudiessen  ser  mari- 
do, e  muger,  aunan  esta  pena;  que  los  fijos  que  fiziessen  de  so  vno,  non  se- 
rian legítimos,  nin  se  podrian  escusar,  por  dezir  que  su  padre,  nin  su  madre, 
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da  mientras  se  ignoraba  el  impedimento,  pnes  de  la  otra  mane- 
ra serian  ilegítimos.  Presunto,  que  no  tiene  lugar  después  de 
publicado  el  concilio  de  Trento,  es  el  que  presumia  el  derecho, 
cuando  después  de  haber  contraido  esponsales,  se  conocían  car- 
nalmente  los  esposos. 

16.  Para  que  el  matrimonio  pueda  celebrarse,  es  necerario, 
que  no  tengan  los  contrayentes  ninguno  de  los  impedimentos 
que  los  canonistas  designan  con  el  nombre  de  impedientes  ó  di- 
rimentes: se  definen  aquellos,  el  obstáculo  q^ne  los  contrayentes 
tienen  para  contraer  lícitamente  el  matrimomo:  impedimentos  di- 
rimentes son  el  obstáculo  por  el  cual  no  solo  impiden  que  el  ma- 
trimonio sea  lícito,  sino  que  invalidan  e  irritan  el  celebrado. 

17.  Los  impedimentos  dirimentes  traen  su  origen,  de  la  fal- 
ta de  consentimiento,  de  la  incapacided  de  los  contrayentes  pa- 
ra conseguir  los  fines  del  matrimonio,  del  parentesco  y  de  otras 
causas  que  numeraremos  en  el  discurso  de  esta  lección. 


Impedimentos  que  traen  sn  origen  de  la  falta  de 
consentimiento- 


18.  Siendo  el  matrimonio  un  verdadero  contrato  con  la  alta 
dignidad  de  sacramento,  el  consentimiento  de  los  contrayentes, 
con  mas  razón  que  en  los  demás  contratos,  debe  estar  bbre  de 


non  sabían  aquel  embargo,  cuando  casaron.  E  esto  es,  porque  easandoae 
encubierto,  semeja  que  sabian  que  alguno  embargo  auia  entrellos,  por  que 
lo  non  deuian  fkzer;  o  a  lo  menos,  que  lo  non  quisieron  saber.  Otrosí,  ca- 
sándose algunos  consejeramente,  sabiendo  ellos  mesmos  que  anian  entre  si 
tal  embargo,  por  que  non  lo  deuian  iazer,  los  fijos  que  ouiessen  non  serian 
legítimos;  mas  si  el  vno  dellos  lo  sopicsse,  o  non  ambos,  en  tal  manera  se- 
rian los  fijos  legítimos.  Ca  d  non  saber  del  vno,  les  escusa  que  les  non 
puedan  dczir,  que  non  son  fijos  de  derecho. 


LEY  I.  Tlt.  13  P.  4.— Qae  quier  dezlr  fijo  legitimo,  e  quales  donen  assi  ser  llam*do«. 

Legitimo  fijo  tonto  quier  dezir,  como  el  que  es  fecho  segund  ley:  e  aque- 
llos deuen  ser  llamados  legítimos,  que  nascen  de  padre,  e  de  madre,  que  son 
casados  verdaderamente,  pegun  manda  Santa  Eglcsia.  E  aun  si  ncaesciese, 
que  entre  algunos  de  los  que  se  casan  manifiestamente  en  faz  de  la  Eglesia, 
ouiesse  tal  embargo  por  que  el  casamiento  se  deue  partir,  los  fijos  que  fizie- 
sson,  ante  que  sopiessen  que  auia  entre  ellos  tal  embargo,  serian  legítimos. 
E  asta  seria  también,  si  ambos  non  supiessen  que  y  auia  tal  embargo  como 
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error,  jniedo,  fuerza  6  cnalqQiera  otro  vicio.  Los  dementes  como 
dijimos  en  los  esponsales,  pueden  prestar  su  consentimiento  en 
los  lucidos  intervalos,  [v.  N.  6  y  7.] 

19.  El  error  puede  ser  esencial  ó  accidental;  el  primero  es  el 
engaño  que  sufre  una  persona  acerca  de  la  esenoia  de  la  cosa, 
el  accidental  es  el  que  se  tieue  acerca  de  los  accidentes;  el  esen*- 
cial  anula  el  matrimonio,  el  accidental  no.  [13] 

20.  El  consentimiento  de  que  hemos  hablado  no  es  necesa- 
rio se  exprese  por  palabras,  sino  que  puede  manifestarse  pOT 
cualquiera  otro  medio  como  sucede  en  los  mudos;  debe  ser  si- 


81  non  lo  sopiesse  mas  del  vno  dellos.  Ca  el  non  saber  destc  solo  faze 
los  fijos  legitímoe.  Mas  si  despttes  que  sopiessen  ciertamente  que  aula 
entre  ellos  tal  embargo,  fiziessen  fijos,  todos  qnantos  fijos  después  ouie- 
fisen,  non  serian  legítimos.  Pero  si  algunos,  mientra  que  ouiessen  tal 
embargo^  non  lo  sabiendo  ambos,  o  el  vno  dellos,  foessen  aeusodos  ante 
alguno  de  los  Jueces  de  Santa  Eglesia;  e  ante  que  el  embargo  fuesso 
prouado,  nin  la  sentencia  dada,  ooiessen  fijos^  quantos  fijos  fisieren,  entre 
tanto  que  estrnuíeron  en  esta  dubda,  todos  serian  legítimos.  Otrosí  son  legi< 
timos  los  fijos,  que  orne  ha  en  la  muger  que  tiene  por  barragana,  si  despue» 
desso  se  casa  con  ella.  Ca  maguer  estos  fijos  átales  non  son  legítimos 
quando  nascen,  tan  grand  fner^  ba  el  matrimonio,  que  luego  que  el  padre, 
e  la  madre  son  casados,  se  fazen  porende  los  fijos  legitknos.  Esao  mismo 
serta,  si  alguno  oinessc  fijo  de  su  siefua,  e  después  desso  se  casasse  com  día. 
Ga  tan  grand  fuerza  ha  el  matrimonio,  que  luego  ques  fecho,  es  la  madre 
porende  libre,  e  los  fijos  IcgitinKm. 


13   IiE7 10 Tlt.  a  P.  é.~>QiM  oofu  enolMngvii  «1  OiWTDlonto. 

Qoinfle  cosas  son,  porque  se  embarga  el  oaeaodento,  que  non  se  &ga.. 
La  primera  es,  quaado  acaeaoiere  yerro  en  kjs  personas  de  aquellos  que  ca- 
aao,  es^rdando  el  varón,  que  le  dan  vna  muger,  o  daole  otra  en  log^  de  a- 
qudla.  Esto  mi^OkO  seria,  sí  la  muger  ci^ydasse  casar  con  vn  orne,  e  casasse 
con  otro:  ca  qualquier  dellos  que  errase  desta  guisa,  non  consentiría  en  el 
otro;  porende  non  deue  valer  el  casamiento,  e  si  f^iesse  fecho,  puedesse  des- 
íaaser;  fuera  r  ende,  si  nuevamente  oonsenttesse  en  el,  después  que  lo  conos- 
ciesse.  Esto  se  debe  entender  desta  manera:  si  la  muger  suydasse  casar  con 
vn  orne  de  que  ouiesse  anido  algana  conoscencia  por  vista,  o  por  fama,  o  por 
oydo,  e  viniesse  otro,  e  cuydaase  que  era  aquel,  e  casasse  con  ella,  Mají  si 
ninguna  destas  cosas,  e  conoscencias  non  ouiesse  ht  muger  oon  d  varón,  e  vi« 
niesse  vno  en  -nome  de  otro,  e  casasse  con  esta;  por  tal  yerro  como  este  m» 
ée  desfíize  el  casamiento:  porque  la  muger  non  yorra  en  el  otro,  de  que  non 
ama  conoscencia  ninguna,  mas  yerra  en  este,  que  vee  ante  si.  E  tal  ywrro 
como  este  non  es  de  la  persona,  porque  la  vee^  nos  es  de  otra  cosa,  que  es 
ilibiada  en  kitin  error  de  calidad,  o  de  íbrlima:  oooo  al  dizceae,  quera  fijo 
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mtiltáneo,  esto  es,  que  después  de  manifestado  el  del  uno  y  no 
reyocado  expresa  ó  táoitamente  se  agiegue  el  del  otro.  [14] 

21.  £1  rapto,  que  es  la  violenta  traslación  que  de  una  mnj^ 
se  hace  pasándola  de  un  lugar  á  otro  con  el  oojeto  de  casarse 
con  ella,  también  es  opuesto  al  consentimiento,  y  por  esto  el 
Santo  Concilio  Tridentino  dispuso,  que  mientras  la  robada  estu- 


dc  Rey,  o  de  otro  orne  noble,  e  non  fuessc  assi;  o  si  dixesse,  quera  rico,  e 
fUesse  pobre.  Esso  mismo  seria,  que  valdría  el  casamiento,  si  alguno  casas- 
se  con  muger,  que  dixesse  que  era  virgen,  maguer  non  lo  fuesse* 

U   LET  3  Tft  1  P.  4.— Qouitas  maiuns  aoo  de  DetpoMrioi,  e  como  deven  ser  feohoe. 

Desposorios  se  fazen  en  dos  maneras.  La  vna  dellas  se  faze  por  pala- 
bras que  muestra  el  tiempo  que  es  por  venir.  La  otra  por  palabras,  que 
demuestra  el  tiempo  que  es  presente.  La  que  demuestra  el  tiempo  que  es 
por  venir,  se  puede  fazer  en  cinco  maneraj9.  La  primera  es,  como  si  dixes- 
se el  orne  a  la  mugen  Yo  prometo  que  te  recibiré  por  mi  muger;  e  ella  di- 
xesse: Yo  te  recibiré  por  mi  marido.  La  segunda,  quando  dize:  Fagote 
pleyto,  que  casare  contigo;  e  la  muger  dize  a  el  esso  mesmo.  La  tercera  es, 
quando  juran,  el  vno  al  otro,  que  se  casaran  en  vno.  como  si  dixiesse:  Yo  ju- 
ro sobre  estos  Euangelios  o  sobre  esta  Cruz,  o  sobre  otra  cosa,  que  casare 
contigo.  La  quarta  es  si  le  da  alguna  cosa,  diziendo  assi:  Y'o  te  do  estas 
arras,  e  prometo,  que  casare  contigo.  La  quinta  es,  quando  le  mete  aglun 
anillo  en  el  dedo,  diziendo  assi:  Yo  te  do  este  anillo,  en  señal  que  casare 
contigo.  La  segunda  destas  dos  maneras,  que  dize  en  el  comengamiento  de 
esta  ley,  que  es  por  palabras  que  demuestran  el  tiempo  que  es  presente,  se 
faze  desta  guisa,  come  quando  dize  el  orne:  Yo  te  rescibo  por  mi  muger;  e 
ella  dize:  Yo  te  rescibo  por  mi  marido;  o  otras  palabras  semejantes  destas, 
assi  como  si  dixiesse:  Yo  consiento  en  ti  como  en  mi  muger,  e  prometo, 
que  de  aqui  adelante  te  aure  por  mi  muger;  e  te  guardare  lealtad,  e  respon- 
diesse  ella  en  essa  misma  manera.  E  esta  manera  atal  mas  es  de  casami^i- 
to;  que  de  desposajas,  como  quier  que  los  omes  vsan  a  llamarla  Desposorio* 


T.ttv  B.  Tit  a  p.  4.— Bn  q[ae  maneme  deneftaer  U  CaMmlcnto. 


Consentimiento  solo,  con  voluntad  de  casar,  faze  matrimonio  entre  el  varón, 
é  la  muger.  £  esto  es  por  esta  razón:  porque  maguer  sean  dichas  las  palabras, 
segund  deuen,  para  d  casamiento,  si  la  voluntad  de  aquellos  que  las  dieien 
non  consiente  con  las  palabras,  non  vale  el  matrimonio,  quanto  para  ser 
verdadero:  como  quier  que  la  Eglesia  judgaria  que  valiesse,  si  fuessoí  las 
palabras  preñadas,  por  razón,  que  fueran  dichas,  en  la  manera  que  se  faze 
el  casamiento  por  ella;  non  se  prouando,  que  las  palabras  fUeran  dichas  en 
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"Viera  en  poder  del  raptor  no  pudiera  celebrarse  el  matrimonio 
hasta  que  restituida  á  lugar  seguro  expresara  libremente  su 
voluntad.  (16) 


Impedimentos  que  provienen  de  la  incaparCidad  de 
los  contrayentes. 


22.  Hemos  tratado  hasta  aquí  de  lo  que  impide  el  matrimo- 
nio por  falta  de  consentimiento;  vamos  á  tratar  de  lo  que  lo  vicia 
por  absoluta  incapacidad  para  la  consecución  de  los  fines  que 
fué  establecido. 


otra  manera,  que  por  voluntad  de  casar,  assi  como  si  fucssen  dichas  por  jue- 
go o  por  mostrar  por  que  palabras  se  puede  fazer  el  casamiento.  Pero 
razón  y  a,  en  que  se  poaria  fazer  el  matrimonio,  sin  palabras,  tan  solamente 
por  el  consentimiento.  Esto  seria,  como  si  alguno  casasse,  que  ftiesse  mu- 
do: ca  maguer  que  por  palabras  no  pudiesse  fazer  el  casamiento,  poderlo 
y  a  fazer  por  señales,  e  por  consentimiento.  Ca  tanto  fazen  las  señales, 
que  demuestran  el  consentimiento  entre  los  mudos,  como  las  palabras, 
entre  aquellos  que  pueden  fablar.  Esso  mismo  seria  en  los  sordos,  que  no 
oyen  ninguna  cosa.  E  maguer  que  de  suso  dezia  en  esta  ley,  que  el  matri- 
monio se  faze  tan  solamente  por  el  consentimiento;  si  aquellos  que  lo  fazen 
pueden  fablar^,  conuicne  que  lo  fiígan  por  palabras,  porque  se  puede  prouar, 
si  menester  ñiere.  E  puédese  fazer  el  matrimonio,  por  aquellos  mismos  que 
casan,  o  por  sus  parientes,  o  por  mensageros  de  sus  casas,  o  por  otros  estra- 
fios  que  lo  fagan  con  mandado  dellos.  E  deuese  fazer  manifiestamente,  por- 
que se  pueda  prouar,  e  non  encubierto. 


15    Ooncfflo  Tridentino  s^on  94.— Oftpftolo  6  de  reforma.— Se  estobleoen  penas  contra  lo« 
npiorea. 


JCS*E1  santo  concilio  decreta,  que  no  puede  haber  matrimonio  alguno 
entre  el  raptor  y  la  robada^  por  todo  el  tiempo  guc  permanezca  ésta  en  po- 
der del  raptor.  Mas  si  separada  de  este,  y  puesta  en  lugar  seguro  y  liore 
consintiere  en  tenerle  por  marido,  téngala  este  por  mujer;  quedando  no  obs- 
tante excomulgados  de  derecho,  y  perpetuamente  infames,  é  incapaces  de 
toda  dignidad,  así  el  mismo  raptor  como  todos  los  que  le  aconsejaron,  auxi- 
liaron y  favorecieron;  y  si  fueron  clérigos,  sean  depuestos  del  grado  que  tu- 
vieren. Esté  además  obligado  el  raptor  á  dotar  decentemente  4  arbitro  del 
jues  la  mujer  robada,  ora  case  con  día,  ora  no.^SJf 
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23.  Estos  son  dos,  la  prooveaoion  de  la  prole  y  el  impedirla 
incontinencia.  (16).  Para  llenar  estos  fines  es  indispensable  la 
aptitud  en  las  personas:  carecen  de  ella  en  primer  lugar  los  que 
no  han  cumplido  la  edad  de  la  pubertad,  esto  es,  catorce  años 
los  varones  y  doce  las  mujeres,  aunque  hay  casos  en  que  antes 
de  esa  edad  pueden  contraer  matrimonio,  esto  es,  cuando  la 
malicia  supla  la  edad,  y  esto  se  dice  de  los  que  antes  de  la  pu- 
bertad son  hábiles  para  la  generación  (v.  N.  3.) 

24.  Por  debilidad  del  cuerpo  se  entiende  la  ineptitud  de  este 
para  la  generación,  (17)  puede  ser  natural,  accidental,  perpetua, 
temporal,  absoluta  y  respectiva:  natural,  cuando  proviene  de  al- 
gún defecto  de  la  naturaleza;  accidental^  cuando  trae  su  origen 
de  algún  mal  hecho,  por  la  castración;  perpetua,  la  que  no  tiene 
esperanza  de  que  cese;  temporal,  la  que  puede  curarse  con  reme- 
dios ordinarios  sin  necesidad  de  ocurrir  á  operaciones  peligro- 
sas; absoluta,  la  que  tiene  una  persona  para  con  todas  las  del  o- 


16   LET  é.  Tlt  9  P.  4 — JEn  gae  logar  íOe  estableacido  él MMrlmonio,  oquando  o  porque  pa- 
iabnB,  e  porque  rasones. 


Par?  yso  terrenal,  es  logar  o  fue  primeramente  establcscido  el  casamiento, 
e  fue  fecho  ante  que  Adán  pecasec,  según  dize  la  primera  ley  deste  Titulo: 
E  según  muestran  los  Santos  Padres,  si  se  ouiessen  guardado  de  pecar,  fi- 
zieran  los  ornes,  e  las  mugeres,  fijos  sin  deleyte,  e  sin  cobdicia  de  la  carne. 
E  las  palabras  porque  se  fizo  el  casamiento,  son  aquellas  que  dixo  Adán 
cuando  vio  a  Eua  su  muger,segund  dize  en  el  Titulo  de  las  Desposajas:  que 
los  buessos,  e  la  carne  della,  que  ñieran  del,  e  que  serian  ambos  como  una 
carne.  Ca  non  se  fizo  por  las  palabras,  que  algunos  cuidaron,  cuando  ven- 
dixo  Nuestro  Señor  a  Adán,  e  a  Eua,  i  les  dixo:  Creced  e  amucbiguadvos» 
e  henchid  la  tierra.  Ca  estas  palabras  non  fueron  si  non  de  bendición:  o 
demás,  las  otras  porque  se  faze  el  casamiento  eran  ya  dichas  primeramente. 
E  las  razones  por  que  el  casamiento  fue  establecido,  mayormente  son  dos- 
La  una.  para  fazer  fijos,  e  acrescer  el  linage  de  los  omes,  e  por  esto  estable- 
ció Nuestro  Señor  Dios  el  casamiento  en  el  Paraiso  primeramente,  segund 
que  es  sobredicho.  La  otra,  para  guardarse  los  omes  de  pecado  de  fornicio: 
e  eata  estableció  Sant  Pablo,  por  gracia  de  Spiritu  Santo,  según  dize  en  la 
primera  ley  deste  Titulo.  E  como  quier  que  por  otras  razones  se  mueuen 
los  omes  &  fazer  casamiento  assi  como  por  tollcr  enemistad  entre  los  línages, 
o  por  fermosiu"a  de  las  mugeres,,  o  por  las  riquezas  que  han,  o  por  que  son 
de  grand  linage;  pero  señaladamente  fue  establecido,  e  se  deue  fazer,  por  laa 
dos  razones  sobredichas,  según  Dios,  e  según  ley. 

1T  LEY  1 .  Tlt  8.  P.  4.— Qae  coea  ee  aqnella  qne  embarga  el  orne  de  non  poder  yanr  eoo 
las  mogerea  e  cuaatu  maneras  son  deste  noa  poder. 

Flaqueza  de  coraron,  o  de  cuerpo  de  ome,  o  de  amos  ayuntadamcnte,  68 
enfermedad,  o  embargo  de  non  poder  yazer  con  las  mugeres.  E  son  dos  ma- 
neras deste  non  poder.  La  vna  es,  la  que  viene  por  fallescimiento  de  natura; 
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tro  sexo,  y  respectiva,  la  que  inhabilita  solo  para  concurrir  con 
determinada.  La  impotencia  perpetua  ya  sea  natural  ó  casual, 
absoluta  ó  respectiva,  probada  suficientemente,  dirime  el  matri- 
monio con  tal  que  sea  anterior  á  él,  pues  la  posterior  no  lo  anu- 
la. (18) 

25.  La  impotencia  temporal  no  anula  el  matrimonio.  Cuan- 
do se  dude  si  la  impotencia  es  perpetua  ó  temporal,  á  los  que 
por  razón  de  ella  pretenden  separarse,  se  les  debe  dar  el  plazo 


assi  como  el  que  es  tan  de  fría  natura,  que  no  se  puede  esforzar,  para  j&zet 
con  las  mugercs:  E  quando  la  muger  ha  su  natura  cerrada,  que  non  puede 
el  varón  yazer  con  ella;  o  quando  son  algunos  embargos  por  non  ser  de  he- 
dad,  assL  como  los  niños.  La  otra  es,  que  auiene  por  mal  fecho  por  ocacion: 
assl  como  los  que  ligan  faziendoles  algún  mal  fócho,  o  los  que  son  castrados 
por  ocasión,  o  por  mano  de  alguno. 


18   LET  2.  TH.  8  P.  4. —Como,  o  cuando  se  embargt  el  Casamiento  por  este  non  poder. 


Impotentiaen  latin,  tanto  quiere  dezir  en  romance,  como  non  poder.  Eeste 
non  poder  yazer  con  las  mugeres,  por  el  qual  se  embargan  los  casamientos, 
se  departe  en  dos  maneras.  La  vna  es,  que  dura  fasta  algún  tiempo.  La 
otra  que  dura  por  siempre.  La  que  es  a  tiempo,  auiene  en  los  niños,  que 
les  embarga  que  non  pueden  casar,  fasta  que  sean  de  hedad.  Como  quier 
que  se  puedan  desposar,  según  dize  en  el  Titulo  de  las  Desposajas.  La  otra 
manera  qne  dura  por  siempre,  es  la  que  auiene  a  los  omes  que  son  fríos  de 
natura.  E  en  las  mugeres,  que  son  tan  estrechas,  que  por  maestrías  que  lesñi- 
gan  sin  pdigro  grande  dellas,  nin  por  vso  de  sus  maridos  que  se  trahajan  de 
vazer  con  ellas,  non  pueden  oonuenir  con  ellas  carnalmente.  Ca  por  tal  em- 
bargo como  este  bien  puede  Santa  Eglesia  departir  el  easamiento,  deman* 
dándolo  alguno  dellos:  e  deue  dar  licencia  para  casar,  al  que  non  fuere  em- 
bargado. 


LE7  é,  Tlt.  8  P.  á.— Que  los  que  son  castrados  non  pueden  casar. 


Castrados  son,  los  que  pierden  por  alguna  ocasión  que  les  auiene,  aquellos 
mienbros  que  son  menester  para  engendrar:  assi  como  si  alguno  saltasse  so- 
bre algún  seto  de  palos,  que  trauasse  en  ellos,  o  gelos  rompiesse;  o  gelos  ar- 
rebataase  algún  Osso,  o  Puerco,  o  Can;  o  gelos  cortasse  algún  orne,  o  gelos  sa- 
casse;  o  por  otra  manera  qualquier  que  los  perdiessc.  E  porende,  qual- 
qmer  que  fnesse  ocasionado  desta  manera  non  podría  casar.  E  si  casare, 
non  vale  el  matrímonio:  porque  el  que  atal  fuesse,  non  podria  complir  a  su 
muger  d  debo  camal,  que  era  tenudo  de  complirle.  E  después  que  los  par- 
tiere Santa  Eglesia,  puede  k  muger  con  otro  casar,  si  quiere.  Pero  si 
aoaesdease;  que  alguno,  éespues  qne  fuesso  casado,  o  desposado,  por  pala- 
DEBECHO  CIVIL.  P.  18. 
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de  tres  años  para  que  vivan  juntos,  (19)  jurando  que  procurarán 
la  cohabitación,  y  si  en  ese  tiempo  no  la  pudieren  conseguir,  se 
declarará  perpetua  la  impotencia  y  deberán  separarse  previa 
la  inspección  correspondiente. 

Del  parentesco- 

26.  No  pudiendo  contraer  matrimonio  los  parientes  sin  que 
se  confundan  los  respetos  de  la  sangre,  la  recta  razón  los^ime 
por  inhonestos,  y  las  leyes  civiles  y  canónicas  los  han  prohibi- 
do por  esta  consideración.  Parentesco  es  la  relación  6  conexión 


bras  de  presente,  perdiesse  aquellos  miembros,  de  que  fezímos  emíente  de 
suso,  por  alguna  de  las  ocasiones  sobredichas,  non  se  desfaze  por  esso  el  casa- 
miento, nin  puede  ninguno  dellos  casar  otra  vez  biuiendo  amos  a  dos;ñieTas 
ende,  si  alguno  dellos  entrasse  en  Orden  de  Religión,  ante  que  se  ayuntas- 
sen  en  vno  carnalmente. 


LET  7.  Tit  8  P.  4.— Que  departimieato  ha  entre  oqueUoB  qae  son  malefioUdos,  e  aqpeUos  que 
ton  frioB  do  natura. 


Maleficiados,  c  ft-ios  de  natura,  son  dos  maneras  de  ornes,  que  son  em- 
bargados para  non  poder  casar,  segund  dize  en  la  ley  ante  deste.  Pero  ha 
departimiento  entre  ellos,  de  guisa,  que  si  el  que  fuese  firio  de  natura  fuese 
partido  de  su  muger  por  mandado  de  Santa  Iglesia,  si  después  casasse  con 
otra,  deuonlo  partir  de  la  segunda,  e  fazer  tornar  a  la  primera.  E  esto 
es,  porque  semeja  que  lo  fízo  en  desprecio  de  Santa  Eglesia  casando  enga- 
ñosamente otra  vez.  Ca  quien  frió  es  de  natura,  también  lo  es  con 
la  una  muger,  como  con  la  otra.  Mas  si  el  que  fuesse  maleficiado,  muguer, 
lo  departiesse  Santa  Eglesia  de  vna  muger,  si  después  casasse  con  otra,  bien 
puede  fincar  con  la  segunda,  e  non  deue  tomar  a  la  primera.  E  esto  es, 
porque  podría  ser  maleficiado  a  la  primera  muger,  e  non  a  la  segunda. 


19   LET  6.  Tft.  8.  P.  4.~En  que  manera  se  deue  entender  el  plazo  de  tres  añoa,  que  ponen  a 
loB  que  casan  con  loe  maleflciadoa»  para  departirse. 


Frió  soyendo  algún  orno  naturalmente,  de  manera  que  non  pudiesse  yazer 
con  muger;  si  acaesciesse  que  casasse,  e  se  querellasse  alguno  dellos 
ante  el  Juez  de  Santa  Eglesia,  diziendo  que  los  departan  por  razón  de  tal 
embargo;  deueles  dar  plcizo  de  tres  años,  e  tomar  la  jura  dellos,  e  guardar 
todas  las  otras  cosas,  que  dize  en  la  ley  ante  desta,  que  deuen  ser  fecbas»  e 
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qae  hay  entre  personas  unidas  por  los  vínculos  de  la  sangre,  o 
considerados  como  tales  por  las  leyes  eclesiásticas  y  civiles. 

27.  Es  de  varias  maneras:  de  consanguinidad,  afinidad,  de 
cuasi  afinidad,  espiritual,  y  civil.  Parentesco  de  consanguinidad 
es  la  relación  que  existe  entre  los  que  por  generación  legítima  ó 
ilegitima  descienden  de  una  misma  persona  que  se  llama  tron- 
co común.  (20)  En  el  parentesco  hay  lineas  y  grados:  linea  es 
xma  serie  de  parientes  inmediatos  ó  de  generaciones  sucesivas: 


guardadas  en  los  maleficiados,  ante  que  se  departa  el  casamiento.  E  esto  se 
entiende  si  la  muger  fuessc  virgen,  porque  por  su  cuerpo  pueda  mostrar  ma- 
nifiestamente, que  en  el  tiempo  de  los  tres  anos  non  la  pudo  conosccr.  Mas 
6Í  tal  orne,  que  fuesse  frió  de  natura,  casasse  con  muger  corupta,  deuese  en- 
tender dotra  guisa.  Ca  si  la  muger,  desque  entendiesse  quel  marido  era  as- 
á  embargado,  non  lo  querellasse  luego,  o  a  lo  mas  tarde  fasta  vn  mes;  si 
d&spues  se  querellase,  e  el  marido  dixere  que  non  era  assi,  e  jurassc  que  la 
conosciera  carnalmente;  estonce  non  deue  auer  el  plazo  de  tres  anos,  nin 
deue  ser  oyda  sobre  esta  razón:  porque  sospecha  es  contra  ella,  que  pues 
que  tantos  dias  estouo  que  non  qucrrello,  que  ouo  que  ver  con  ella:  e  poren- 
de  deue  ser  creydo  el  marido,  e  non  ella.  Pero  si  ella  se  querellasse  luego, 
o  ante  del  mes,  deuenla  oyr,  e  darle  plazo  de  los  tres  anos,  e  guardar  todas 
las  otras  cosas  que  son  dichas  en  la  ley  ante  desta.  Esso  mismo  deuen  fa- 
zer,  si  el  marido,  e  la  muger,  otorgassen  que  auia  entrellos  tal  embargo. 


20   LEY  1 .  Tit.  6  P.  é.— Que  cosa  es  el  iMironteeco  natnralmente;  o  onde  tome  este  nome. 


Consanguinitas  en  latin,  tanto  quiere  dezir  en  romance,  como  parentesco; 
que  es  atenencia,  o  aliganiiento  de  personas  depai'tidas,  que  descienden  de 
vna  rayz.  E  este  ligamiento  nasce  del  engendramiento  que  faz  el  varón,  e 
la  muger,  quando  se  ayuntan  en  vno.  E  por  esso  dize,  pci-sonas  departidas; 
porque  parentesco  non  puede  ser  en  vn  orne  solo,  mas  entre  muchos.  Otro- 
sí dize  que  descienden  de  vna  rayz;  por  dar  a  entender,  que  aparta  ende  de 
bs  cuñadías.  Ca  maguer  aya  entre  ellos  ligamiento  de  atenencia,  non  y  ha 
parentesco  natural.  E  esto  es,  porque  los  cañados  non  descienden  de  vna 
rayz,  assi  como  los  parientes.  E  aquel  es  llamada  rayz,  donde  descendie- 
ron los  otros  ornes;  assi  como  Adam,  de  que  vinieron  Cnyn,  c  Abel,  sus  fijos, 
e  de  si  todos  los  otros.  E  parentesco  natural,  toma  este  nome,  de  padre,  e 
de  madre;  porque  de  la  sangre  de  amos  a  dos  nascen  los  fijos.  E  por  esso 
llaman,  el  parentesco  en  latin,  consanguinitas,  porque  del  ayuntamiento  de  la 
sangre  del  padre,  e  déla  madre,  ee  engeíidnuí  los  fijos. 
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(21)  grado  es  cada  una  de  estas  generaciones;  (22)  la  línea  es 


21    LET  2.  Tit.  6.  P.  á . — Que  cosa  es  linea,  por  do  desciende  o  sabe  el  parmtesco:  e  quantos 
lineas  son. 

Linea  de  parentesco,  es  a3nintamiento  ordenado  de  personas,  que  se  tie- 
nen vnas  de  otras,  como  cadena,  descendiendo  de  vna  rayz;  c  fazen  entre  si 
grados  departidos.  E  porque  algunos  dubdarian,  o  non  entenderían  este  en- 
cadenamiento en  estos  grados;  a  menos  de  los  ver  por  vista,  touimos  por  bien, 
de  fkzer  pintar  el  Árbol  que  lo  demuestra  abiertamente,  e  ponerle  en  f  jfee  U* 
bro,  porque  los  omes  lo  entiendan  mejor.  Ca  las  cosas  que  los  ornes  veen, 
mas  de  ligero  las  aprenden,  que  las  otras  que  han  de  aprender  por  oyda.  E 
como  quier  que  en  el  comensamiento  desta  ley  diximos,  que  cosa  es  linea, 
queremos  que  sepan  los  omes,  que  tres  maneras  son  della.  La  primera  es; 
Yna  linea  que  sube  arriba;  assi  como  padre,  o  abuelo,  o  visabuelo,  o  trasabue- 
lo, o  dende  arriba.  La  otra,  que  desciende;  assi  como  fijo,  o  nieto,  o  visnieto, 
o  trasuisnieto,  e  dende  ayuso.  La  otra  es,  que  viene  de  trauiesso.  E  esta 
comien(^a  en  los  hermanos,  e  de  si  desciende,  por  grado,  en  los  fijos,  e  en  loe 
nietos  dcllos,  e  en  los  otros  que  vienen  de  aquel  linaje.  £  por  esso  es  lla- 
mada esta  linea  de  trauiesso;  porque  los  que  son  en  los  grados  della,  non 
nascen  vno  de  otro. 


22    LET  3  Tit.  6  P.  i.^Qne  cosa  es  el  grado,  porque  so  cuenta  el  parentosoo:  o  ouanUs  ma 
lleras  son  deL 


Grados  de  parentesco  se  cuentan  en  dos  maneras.  La  vna  es,  segund 
Fuero  de  los  legos.  La  otra,  según  los  establecimientos  de  Santa  Iglesia. 
E  aquella  que  es  segund  Fuero  seglar  se  dize  assi.  Grado  es  manera  de 
personas  departidas,  que  se  auycntan  por  parentesco:  por  la  qual  manera  de 
departimiento  se  demuestra,  en  quanto  grado  sea  llegada  la  vna  persona  de 
la  otra;  asmando  todavia  la  rayz,  onde  ouieron  comiengo.  E  segund  el 
Fuero  de  los  legos,  los  fijos  de  este  atal,  que  es  llamado  rayz,  fazen  el  se- 
gundo grado,  quier  sean  dos,  o  mas:  e  los  nietos  del  fazen  el  quarto  grado: 
e  los  visnietos  fazen  el  sexto.  E  segund  esto  pueden  contar  adelante.  E 
la  otra  manera,  que  es  segund  los  establecimientos  de  Santa  Iglesia  se  dize 
»ssi.  Grado  es  conueniente  manera,  e  guisada,  de  personas  ayuntadas  por 
parentesco,  que  decienden  egualmente  de  vna  rayz,  por  departidas  lineas. 
E  segund  los  establecimientos  de  Santa  Iglesia,  los  fijos  deste  tal,  que  es  di- 
cho ra3rz,  fazen  el  primero  grado;  como  quier  que  sean  en  las  lineas  departi- 
das: e  los  nietos  del  fazen  el  segundo  grado:  e  los  visnietos  el  tercero.  E 
los  trasuisnietos  el  quarto:  e  assi  adelante.  E  la  razón  por  que  cuenta  el 
Fuera  seglar  los  grados  del  parenteco  de  vna  guisa,  e  de  otro  la  Iglesia,  es 
esta:  por  que  el  Fuero  seglar  cuwm  tan  solamente,  en  que  manera  deuen 
heredar  los  vnos  a  los  otros,  quando  mueren,  c  non  fazen  testamento.  E  la 
Egiesia  cato,  en  que  manera  deuen  casar.  Pero  estos  dos  departimientos, 
que  son  entre  los  grados  de  estos  Fueros,  han  lugar  en  las  personas  que 
descienden  por  las  linas  de  trauiesso,  e  non  en  las  que  suben,  o  descienden 
derechamente.    Ca  en  estas  amos  los  Fueros  acuerdan. 
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8EGUND    DERECHO    CANÓNICO,    E   CIÜIL,    POR 
ESTAS   REGLAS. 


Segnnd  derecho  canónico  se  declara  por 
tres  reglas* 

La  primera  regla  es,  que  por  la  linea  derecha  de  los  asoen- 
dientes,  qaantas  son  las  personas,  de  quienes  se  quiere,  compu- 
tadas las  intermedias,  quita  vna,  tantos  grados  hay  entre  ellas. 
Gomo,  si  quisieres  saber,  quanto  dista  el  trasauuelo,  del  Petrucio 
(que  es  aquel  orbe  vacuo)  computando  el  vno,  et  otro,  et  los  de 
medio,  fallaras  cinco  personas.  Pero  quita  vna,  serán  quatro 
grados:  et  por  el  semejante  en  las  demás. 

La  segunda  regla  es,  que  por  la  linea  egual  de  los  colaterales, 
por  quanto  distan  del  común  tronco,  tanto  distaran  entre  si. 
Como  si  faziendo  al  trasauuelo,  tronco,  entre  Petrucio,  e  el  bis- 
nieto, hermano  de  bisauelo.  Ca  estos  son  en  linea  egual,  cada 
▼no  dista  del  tronco  quatro  grados;  onde  distaran  lo  mesmo  en- 
fare  si. 

La  tercera  regla  es,  que  en  la  linea  desigual  de  los  colatera- 
les por  quantos  grados  distaren  del  común  tronco,  por  tantos 
distaran  entre  sL  Como  si  faí?amos  tronco  al  trasavuelo,  Petru- 
cio, e  los  fijos  de  hermano  del  bisauuelo,  son  ou  linca  desigual; 
computando,  pues,  de  Petrucio,  este  dista  del  tronco  en  quarlo 
grado;  onde  lo  mesmo  de  los  sobredichos. 

Segund  derecho  ciuil- 

La  primera  regla  os,  que  por  la  linea  derecha  de  los  ascendien- 
tes, e  descendientes  quantas  son  las  personas,  de  quienes  se  quie- 
re, computadas  las  demedio,  quitada  vna,  tantos  son  los  grados 
entre  ellas. 

La  segunda  regla  es,  que  por  la  linea  colateral,  quesea  egual, 
por  quantos  grados  vno  dista  del  común  tronco,  por  tantos  do- 
blados dista  entre  si:  porque,  segund  derecho  Ciuil,  cada  vna 
persona  faze  grado  en  loe  colaterales. 

La  tercera  regla  es,  que  por  la  linea  desip:ual  de  los  colatera- 
les, quantas  son  las  personas,  quitando  al  tronco,  tantos  son  los 
grados.  E  quien  mayor  declaración  quisiere,  recurra  a  Juan  An- 
drés. 
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Affinidad,  segund  derecho  Canónico,  es  proximidad  de  perso- 
nas, proueniente  de  ayuntamiento  camal,  careciente  de  toda  pa- 
rentela. E  es  assi  dicna  affinidad,  casi  vnidad  de  dos  a  vn  fin: 
porque  dos  diuersas  cognaciones  se  copulan  en  ella,  o  por  des* 
posorio,  segund  Leyes,  o  por  coyto,  segund  Cañones. 

E  es  de  saber,  como  el  affinidad  es  perpetuo  impedimento:  el 
qual  dura,  muerta  la  persona,  por  la  qual  mediante  se  oontraxo, 
como  dize  el  decreto  Fraternitatis  35*  q,  5. 

Por  carnal  ayuntamiento  entre  los  consanguineos  de  la  mu- 

§er,  e  el  marido,  e  los  del  marido,  e  la  muger,  se  contrae  affini-* 
ad  del  primer  genero,  de  aquel  grado  que  es  la  consanguini- 
dad: onde,  si  tu  consanguineo  conociere  a  tu  muger,  si  quisie- 
res saber  en  que  grado  te  atiene  de  affinidad  este  atal;  mura,  en 
quanto  grado  esta  aquel  tu  consanguineo,  que  tanto  te  sera  affin 
tu  muger;  e  siempre  en  el  primero  genero. 

Entre  los  consanguineos  de  la  muger,  e  el  varón,  e  entre  los 
consan^ineos  del  varón,  e  la  muger,  por  tanto  se  dize  contraer- 
se affinidad,  porque  entre  essos,  mando,  e  muger,  non  se  con- 
trae; pero  son  causa  del  affinidad. 

ítem,  entre  los  consanguineos  del  varón,  e  los  consanguineos 
de  la  muger,  ninguna  affinidad  ay :  onde,  dos  hermanos  oon traen 
con  dos  hermanas,  e  padre,  e  fijo,  con  madre,  e  fija.  Sino,  que 
la  affinidad  es  entre  el  marido,  e  los  consanguineos  de  la  muger; 
e  por  el  contrario. 

Regla  infalible  para  conosoer  la  afinidad. 

Quando  quiera  que  entre  vna  de  las  personas,  de  quienes  se 
quiere  e  la  muger  de  otro,  non  es,  e  non  fue  consanguinidad 
dentro  del  quarto  grado,  ninguna  prohibición  ay;  como  entre 
mi,  o  la  muger  de  mi  nieto,  non  puede  ser  matrimonio,  porque 
aquel  es  consanguineo  dentro  del  quarto  grado. 

Otro  ejemplo. 

Mi  hermana  ouo  marido,  e  ella  muerta,  aquel  casa  con  otra 
muger;  el  qual  defunto,  yo  podre  contraer  con  la  que  dexa:  por- 
que entre  mi,  e  ella,  ni  ay,  ni  fue  consanguinidad,  etc. 
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recta  cuando  comprende  solo  á  los  que  engendran  ó  fueron  en- 

{ pendrados,  á  los  que  se  llaman  ascendientes  ó  descendientes; 
ínea  colateral  la  que  comprende  otros  parientes  consanguíneos 
como  los  hermanos,  tios  etc.;  de  suerte,  que  la  línea  colateral  se 
compone  de  dos  rectas  que  proceden  del  tronco  comim,  las  que 
tienen  el  nombre  de  lados;  estos  son  iguales  si  por  ambos  hay  i- 
gual  número  de  personas  y  desiguales  si  no  las  hay.  (v.  N.  21). 

28.  Por  derecho  civil,  los  grados  se  computan  enumerando 
todas  las  personas  que  suben  hasta  el  tronco  ó  bajando  de  él,  y 
quitando  de  esta  suma  una  unidad,  el  residuo  será  el  grado  de 
parentesco  en  que  estén  las  personas  entre  quienes  se  haya  he- 
cho el  cómputo:  este  modo  de  computarse  es  igual,  tanto  con  la 
línea  recta  como  lateral,  por  derecho  civil  (v.  la  N.  22.) 

29.  Por  derecho  can<5uico  los  grados  en  la  línea  recta  se  com- 
putan lo  mismo  que  el  civil,  pero  en  la  trasversal  de  esta  ma- 
nera; si  los  lados  son  iguales,  los  grados  que  haya  del  último 
pariente  al  tronco  por  cualquiera  línea  esos  mismos  tendrán  los 
parientes  entre  sí;  si  los  lados  son  desiguales,  entonces  el  oóm- 

Suto  se  hará  por  los  grados  en  que  este  el  pariente  mas  remoto 
el  tronco,  excluyendo  en  imo  y  otro  caso  la  unidad  de  que  ha- 
blamos en  el  número  anterior  (La  misma  nota.) 

30.  La  computación  civil  sirve  para  las  sucesiones,  retrac- 
tos y  otros  actos  civiles,  y  la  canónica  en  los  matrimonios  (La 
misma  N.) 

31  Hasta  aquí  hemos  visto  que  es  parentesco  de  consangui- 
nidad y  el  modo  de  computar  sus  grados;  nos  resta  saber  á  que 
grado  llega  la  prohibición:  en  la  línea  recta  no  tiene  límites,  y 
en  la  trasversal  tampoco  los  tiene  respecto  de  la  persona  in- 
mediata al  tronco;  fuera  de  este  caso  solo  se  extiende  al  cuarto 
grado  inclusive.  (23) 


23   LET é.  Tft.  6  P.  4.— Bn  que  mamera  donen  ser  oontodos  los  grados  del  parentesoo:  e  fasta 
qne  grado  non  se  pneden  ayuntar,  paja  casar. 


Cuenta,  e  departe  Santa  Eglesia,  que  son  quatro  grados  en  el  parentezco; 
e  muestra,  que  se  deuen  contar,  en  esta  manera:  en  la  línea  derecha,  que  sube 
arriba  son  el  primero  grado,  padre  e  madre.  E  en  el  segundo  auclo,  o  aue- 
la.  En  el  tersero,  TÍsauelo,  e  visauela.  En  el  cuarto,  trasauelo,  e  trasaue- 
la.  E  en  la  linea  que  desiende  derecha  ayuso,  son  el  primero  grado,  fijo,  e 
fija,  E  en  el  segundo,  nieto,  e  nieta.  El  tercero,  visnicto,  e  visnieta.  E 
en  el  quarto,  trasnieto,  e  trasnieta.  E  en  la  liña  de  trauiesso,  son  en  el  pri- 
mero grado,  hermano,  e  hermana.  En  el  segundo,  fijos  de  hermano,  e  de 
hermana,  E  en  el  tercero,  nietos,  e  nietas  de  hermanos,  En  el  cuarto, 
visnietos,  e  visnietas,  de  hermano,  e  de  herm^a.    En  los  grados  de  las  lí- 
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32.  Parentesco  de  afinidad  es  la  relación  que  resalta  de  la 
nnion  camaJi  lícita  ó  ilícita  entre  hombre  y  mujer  respecto  de 
cualquiera  de  estos  con  los  parientes  consanguineos  del  otro.  (24) 

33.  Propiamente  hablando  en  este  parentesco  no  haj  gra» 
dos  por  no  tener  generación;  mas  por  analogía  j  i  imitación  de 
la  consanguinidad  se  introdujo,  para  saber  la  disteoicia  ó  grado 
que  tiene  el  marido  ó  la  mujer  con  los  piuíentes  consanguíneos 
de  uno  ú  otro  cónyuge.  En  la  ckñnidaa  los  grados  se  computan 
lo  mismo  que  la  consanguinidad;  suponiendo  el  derecho  una  so- 
la persona  entre  marido  y  mujer,  resulta  que  los  grados  en  qm 
este  un  pariente  y  cualqui^u  de  los  cónyuges,  esos  mismos  ten* 
drán  con  el  otro  cónyuge  el  pariente  del  marido  ó  de  la  mujer. 

34  En  este  parentesco  está  prohibido  el  matrimonio  en  los 
mismos  términos  que  lo  está  por  el  parentesco  de  consanguini- 
dad, esto  es,  hasta  el  cuarto  grado  inclufiáve;  (26.)  (v.  la  N.  24) 


fias  que  8cd>en  o  decienden  deredtamcnte,  nunca  pueden  caaar;  quanto  qnier 
que  sean  alongados  Yttoa  de  otros:  mas  en  las  liñas  que  son  de  trauiesso;  pao- 
den  casar  loa  de  la  vna  parte  oon  los  de  la  otra,  qiuurto  grado  passado  en 
adelante. 


M   LEY  S  nt  6  P.  4— Qaeoosa  68  eofiadez,.  e  fasta  qne  grado  embarga  el  Casamiento. 


Aífínitas  en  latín  tanto  quiere  dczir  en  romance,  como  coñadez.  E  coñadei 
es  alleganza  de  personas,  que  viene  del  ayuntamiento  del  varón,  e  de  la  muger. 
E  non  nasse  dalla  otro  parentesco  ninguno.  E  esta  cañados  naace  del  ayuni»- 
miento  del  varón  e  de  la  muger  tan  solamente,  quier  sean  casados,  o  non:  ca 
maguer  algunos  fuessen  desposados,  o  casados,  non  nasceria  cuñadez  dellos,  a 
menos  de  so  ayuntar  carnalmente.  E  antiguamente  fVieron  tres  maneras  decu- 
fiadazanles,  e  guardro  en  algund  tiempo.  Mas  agora  no  manda  Santa  Eglesia 
guardar  mas  de  la  primera.  E  esta  es,  como  quando  alguno  se  ayunta  camal- 
«lente  con  alguna  muger, qnier  sea  casado  con  ella,  o  non.  Ca  por  tal  alleganza 
como  esta  todos  los  parientes  della  se  fazen  cuñados  del  varón,  e  otrosí  los 
parientes  del  se  fazen  cuñados  de  la  muger;  cada  vno  dellos  en  aquel  grado 
en  que  son  parientes.  E  por  razón  de  tal  cuñadía  como  esta,  si  acaesoiere 
que  muera  alguno  de  aquellos  por  cuyo  ayuntamiento  se  fizo,  nace  ende 
embargo:  aue  el  otro  aue  fincare  biuo,  non  puede  casar  con  ninguno  de  loa 
parientes  del  muerto,  ñistael  quarto  grado  pasado,  bien  9ssl  como  en  el  paren- 
tesco* 


85    LE76  Tft.  6  P.  4— De  los  Moros,  e  de  los  Judíos,  qxt»  oasan  segmd  sa  ley.  oso  mm  p»- 
fáentas,  4  sus  caladas;  que  non  les  embargoe  después  que  fueren  Christtanos. 

Primos  hermanos,  e  los  otros  parientes  que  diximos  en  las  leyes  ante  des* 
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ésto  se  entiende  de  la  afinidad  que  procede  de  unión  lícita^ 
pues  la  ilícita  limita  la  proliibicion  al  segundo  grado  (26). 

35.  El  parentesco  de  cuasi  afinidad  es  la  relación  que  resul- 
ta de  los  esponsales  válidos  y  el  matrimonio  rato  entre  uno  de 
los  esposos  y  los  parientes  del  otro:  la  prohibición  de  este  pa- 


ta, que  non  deuen  casar  fasta  el  quarto  grado,  e  si  casaren  deue  ser  desfecho 
tal  casamiento;  e  los  otros  embargos,  que  dixímos  otrosí,  que  vienen  en  los 
casamientos  por  razón  de  cufíadia,  segund  dize  en  la  ley  ante  desta,  en- 
tiendesse  en  los  casamientos  que  son  fechos  entre  los  Christianos.  Mas  si 
algunos  seycndo  Moros,  o  Judíos,  casando  segund  su  Ley,  seyendo  parien- 
tes, o  cunados,  e  después  desto  se  tornass^'u  Christianos  algunos  de  aquellos 
que  assi  fucsson  casados,  non  deue  ser  desfecho  el  casamiento  por  esta  ra- 
zón; maguer  que  sean  parientes,  o  cuñados,  fasta  ol  quarto  grado.  £sto  o- 
torgo  Santa  Lglesia  por  honrra,  e  por  acrecentamiento  de  la  Fe:  porque  los 
que  non  fuessen  de  nuestra  Ley,  non  les  embargase  de  se  tornar  Christianosi 
d  pesar  que  aurían  de  se  partir  de  sus  mugeres,  con  quien  estouíessen  casa- 
dos según  su  ley. 


IiE7 12  Tít.  2  P.  4.^I>ol  parenteBoo  camal»  e  spiriiaal,  o  de  la  cufiadla,  que  embargan,  e  des- 
fuenloe  cuamientos. 


Parentesco,  e  cuñadía  fasta  el  cuarto  grado,  es  la  cuarta  cosa,  que  em- 
barga el  casamiento  que  se  non  faga;  c  si  fuere  fecho,  deuenlo  desfazcr.  0- 
trosi  el  parentesco  spiritual,  que  es  entre  los  compadres,  e  los  padrinos  con 
sus  afijados,  embarga  el  casamiento,  ante  que  lo  fagan,  e  si  es  fecho  deuenlo 
desfazcr.  Ca  el  compadre  non  deue  casar  con  su  comadre,  nin  el  padrino 
con  su  afijado;  nin  el  afijado,  o  el  afijada,  con  el  fijo,  nin  con  la  fija  de  su  pa- 
drino, o  de  su  madrina:  ca  son  hermanos  spirituales.  Otrosí  porfijando  al- 
gún orne  alguna  muger,  non  deue  casar  con  ella,  nin  ninguno  de  sua 
íjoa,  mientras  que  durase  el  pojrfijamiento.  Esso  mismo  sena,  si  alguna 
muger  porfija^e  a  algún  ome. 


(9ft.)    ConoUio  Tridentino  eeclon  24  do  refonna.^CB(p.  4— Beatríhgese  al  segundo  grado  la  afi- 
nidad contraída  por  fornicación., 

JC3C*Adema3  de  esto,  el  santo  concilio,  movido  de  estas  y  otras  gravísi- 
mas causas,  restringe  ol  impedimento  originado  do  afinidad  contraída  por 
fbmicacion,  y  que  dirime  al  matrimonio  que  después  se  celebra,  á  wlo  aqne^ 
Um personas  que  son  paríentas  eii  primero  y  segundx)  grado.  Respecto  de 
los  grados  ulteriores,  establece  que  esta  afinidad  no  dirime  el  matrimonio 
que  se  contrae  despues..,S3r 
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rentesco  solo  se  entiende  en  los  esponsales  al  primer  grado,  (27) 
y  en  el  matrimonio  rato  al  cuarto  grado  inclusive;  pues  ya  he- 
mos dicho  que  el  parentesco  de  afinidad  sigue  las  mismas  re- 
glas del  de  consanguinidad,  y  además  lo  expresa  asi  el  dere- 
cho. (28) 

36.    [Parentesco  espiritual  es.  el  que  resulta  del  bautismo  y 
confirmación  entre  el  que  confiere  estos  sacramentos  y  los  pa- 


[Vr\    Concilio  Tridcntino  socion  2á  de  reforma.— Cap.  3—.  Bestrlngeseá  ciertos  límitos  el 
impeÑdimento  do  pública  honestidad . 


iFjr*El  santo  concilio  quita  enteramente  el  impedimento  de  justicia  de 
piiblica  honestidad,  siemjyre  que  los  estponsales  no  fueren  váMdospor  cual- 
quier motivo  que  sea;  y  coando  fueren  válidos,  no  pase  el  impedimento  del 
primer  grado;  pues  en  los  grados  ulteriores  no  se  puede  ya  observar  esta 
prohibición  sin  muchas  dificultades...^^ 


28  LEY  é  Tít.  1  P.  4. — Qael  matrimonio  que  se  fazo  por  palabras  de  presente,  es  Taledero, 
también  como  el  que  es  fecho  por  ayimtamicnto  del  marido,  e  do  la  muger :  e  que  depazümlmito 
ay  entre  ellos. 


DiíFerencia,  nin  departimiento  ninguno  non  ha,  para  ser  el  matrimonio 
valedero,  entre  aquel  que  se  fazo  por  palabras  de  presente,  e  el  otro  que  es 
acabado,  ayuntándose  carnalmente  el  marido  con  la  muger.  E  esto  es,  por- 
que el  consentimiento  tan  solamente,  que  se  faze  por  palabras  de  presente, 
ahonda  para  valer  el  casamiento.  Pero  el  vn  matrimonio  es  acabado  de  pa- 
labra, e  de  fecho,  e  el  otro  de  palabra  tan  solamente.  K  como  quier  que  el 
casamiento  sea  verdadero,  que  es  fecho  en  qualquier  destas  maneras  que  do 
suso  son  dichas;  pero  departimiento  ay  en  ellos  en  tres  cosas.  La  primera 
es,  como  si  alguna  muger  virgen   se  desposasse  con  alguno  por  palabras  de 

Sresente,  e  se  muriese  el,  en  ante  que  se  ayuntasse  a  ella  carnalmente;  &i 
espues  se  casasse  ella  con  otro,  como  quier  que  el  matrimonio  verdadero 
seria,  también  con  el  vno  como  con  el  otro,  non  seria  por  csso  bigamo  este 
postrimero  que  casasse  con  ella;  que  quier  tanto  dezir,  como  ome  que  ha 
auido  dos  mugeres,  Mas  si  el  primero  lo  ouiese  conoscido  ayuntándose  a 
ella,  según  que  es  sobredicho,  seria  el  otro,  que  después  casasse  con  ella, 
bigamo.  E  maguer  este  atal  non  ouiese  auido  dos  mugeres,  seria  bigamo, 
por  esta  razón;  porque  aquella  con  quien  casasse  desta  manera,  non  la  auria 
virgen;  mas  para  non  ser  bigamo;  ha  menester,  que  el  varón  non  haya  auido 
Otra  muger,  con  quien  fuese  casado  ayuntándose  á  ella  carnalmente;  nin 
otrosí  la  muger,  que  non  haya  auido  otro  marido,  e  que  sea  virgen.  Jjcl  se- 
gunda cosa  es,  la  cuñadía,  que  nasce  do  los  matrmonios  acabados,  e  non  de 
los  otros;  entre  el  marido,  e  los  parientes  de  su  muger;  e  entre  la  muger  e 
los  parientes  de  su  marido.  Ca  de  tal  cuñadía  viene  embargo,  porque  el 
marido  non  puede  después  casar  con  ninguna  de  las  parientas  de  su  muger 
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drinos  por  una  parte,  con  el  que  los  recibe  y  sus  padres  por  la 
otara;  entre  estos  está  prohibiao  también  el  matrimonio.  (¿9)  (v. 
N.  25.) 


fasta!  quarto  grado,  DÍn  otrosí  ella  non  puede  casar  con  ninguno  de  los  pa- 
rientes de  su  marido  fasta  en  esse  mesmo  grado:  e  si  casasen,  deue  ser  desfe- 
cho el  casamiento.  Mas  del  otro  casamiento  que  se  faze  por  palabras  de  pre- 
sente, o  por  alguna  de  las  otras  maneras  que  dize  en  la  ley  ante  desta,  como 
quier  que  non  nasce  del  cuñadía,  auiene  otro  embargo,  para  non  poder  ca- 
sar, según  que  de  suso  dize  en  esta  ley.  E  este  embargo  es  llamado  en 
latín,  publicae  honestítatisjustitia;  que  qnier  dezir  tanto,  como  derecho  que 
deue  ser  guardado  por  honestidad  de  la  Eglesia,  e  del  Pueblo.  Onde  tal 
casamiento,  como  este,  embarga  para  non  poder  casar  ninguno  dellos  con 
los  parientes  del  otro,  también  como  el  casamiento  acabado,  segund  que  es 
sobredicho.  IjSl  tercera  cosa  en  que  ha  departimiento  en  los  matrimonios, 
es  en  esta  manera:  que  si  alguno  de  los  que  son  casados  por  palabras  de 
presente,  quier  entrar  en  Orden,  bien  lo  puede  fazer,  maguer  lo  contradiga 
el  otro;  mas  si  el  casamiento  fuese  acabado,  non  lo  puede  fazer  sin  consenti- 
miento del  otro. 

39    OoncUio  Tridentino  sosloii  2á  de  reforma  ~Cap,  3.— Entre  que  personas  se  conteae  él 
parentesco  espiritual. 


jpy'La  esperiencia  ensefía  que  muchas  veces  se  contraen  los  matrimo- 
nios por  ignorancia  en  casos  vedados,  por  los  muchos  impedimentos  que  hay; 
y  que  se  persevera  en  ellos  no  sin  grave  pecado,  o  no  se  dirimen  sin  notable 
escándalo.  Queriendo,  pues,  el  santo  concilio  dar  providencia  en  estos  in- 
convenientes, y  principiando  por  el  impedimento  de  parentezco  espiritual, 
establece  que  solo  una  persona,  sea  hombre  ó  sea  muger^  según  lo  establecido 
en  los  sagrados  cánones,  d  ú  lo  mas  un  hombre  y  una  mvyer  sean  lospadrir 
nos  de  ¡HxuHsmo;  entre  los  que,  y  el  mismo  bautizado,  su  padre  y  madre,  so- 
lo se  contraiga  parentezco  espiritual;  así  como  también  entre  el  que  bautiza 
y  el  bautizado,  y  el  padre  y  madre  de  este.  El  párroco  antes  de  aproximar- 
se á  conferir  el  bautismo,  infórmese  con  diligencia  de  las  personas  á  quienes 
esto  pertenezca  á  quiene,  6  quienes  eligen  para  que  tengan  al  bautizado 
en  la  pila  bautismal;  y  solo  á  este  6  á  estos  admita  para  tenerle,  escribiendo 
sus  nombres  en  el  libro,  y  declarándoles  el  parentesco  que  han  contraído, 
para  que  no  puedan  alegar  ignorancia  alguna.  Mas  d  atros,  además  de  los 
señalados,  tocaren  al  bantízado,  de  ningún  modo  contraigan  estos  parentesco 
espiritual;  sin  que  obsten  ningunas  constituciones  en  contrario.  Si  se  con- 
traviniere á  esto  por  culpa  ó  negligencia  del  párroco,  castigúese  este  á  volun- 
tad del  ordinario.  Tampoco  el  pare^itesco  que  se  contrae  por  la  cmfirma^^ton 
se  ha  de  estender  á  mas  personas  que  al  que  confirma,  al  confirmado,  alpor 
dre  y  madre  de  este,  y  á  la  persona  que  le  tenga;  quedando  enteramente  re- 
movidos  todos  los  impedimentos  de  este  parentesco  espiritual  respecto  de 
otras  persona8.«£3f 
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37.  Parentesco  oiyii  es  la  relación  que  nace  entre  el  adop* 
tante  y  el  adoptado,  y  entre  este  j  los  parientes  de  aquel.  El 
que  adoptare  una  mujer  ó  la  recibiere  por  nieta  ó  bisnieta  nun- 
ca puede  casarse  con  ella  aunque  se  deshaga  la  adopción,  ni  los 
hijos  naturales  con  los  prohijados  mientras  dura  esta;  pero  si  se 
adoptaren  de  ambos  sexos  bien  pueden  contraer  matrimonio  en- 


IJSY 1 TH.  7P.  é.^'-Qne  eom  en  Oompftdndgo,  •  duntaB  maneraa  «on  del. 


Spiritual  parentesco,  es  compcuhaágo  que  nasce  entre  los  omes^  por  h$ 
Sacramento»  que  se  dan  en  smUa  Eglesia.  E  esto  es,  como  qoanclo  nigua 
Clérigo  baptiza  alguQ  niño.  Ca  estonce  aquel  que  le  baptiui^  c  todos  los 
otros  que  le  sacan  de  la  Fila,  qui^r  sean  varones,  o  mugeres^  todos  son  piw 
dres  spirituales  de  aquel  niño.  E^o  mismo  de  aquel  que  tí^ae  el  niño  de- 
lante del  Obispo,  quando  lo  confirma,  crismándolo.  E  son  tres  maneras  del 
parentesco  spiritual.  La  primera  es,  compadradgo  que  auiene  entre  aquel 
que  baptiza,  e  el  padre,  e  la  madre,  del  baptizado.  E  aun  ai  aeaesdease, 
que  aquel  que  baptizasse  ouiesse  muger  a  bendición,  seria  ella  esso  mismo 
comadre  del  padre,  de  la  madre,  de  aquel  a  quien  baptizassen.  La  segunda 
es,  aquella  que  auiene  entre  aquel  a  quiea  baptizan,  e  el  que  le  baptiza;  e 
otrosí,  entre  si,  e  entre  acjuellos  quel  sacan  de  la  Pila.  Ca  ellos  son  llama- 
dos padres  spirituales,  e  el  fijo  spiritual.  Esso  mismo  es,  que  las  mugeres 
ue  ouiercn  á  bendiciones  estos  sobredichos,  son  llamadas  madres  spirituales 
el  baptizado,  maguer  non  se  acierten  y  quandol  baptizaren.  La  tercera  os 
hermandad  que  auiene  entre  el  fijo  spiritual,  e  los  fijos  carnales  de  los  pa- 
drinos, e  de  las  madrinas. 


I 


LFT  2  Tít .  7.  P.  4 — Por  qnalefi  ma^eraa  se  fazú  el  Compadradgo,  de  qne  nasoa paro&tezoo 
«piritoal» 


Confirmación,  o  Baptiamo,  son  dos  sacramentos,  d«  que  nasce  ol  compa^ 
dradgo,  que  es  parentesco,  spiritual.  E  de  la  oonfirmacioa,  que  fa^en  loa 
Obispos  con  crisma  en  la  frente,  según  dize  en  el  Título  de  los  Sacramen- 
toS)  nasce  compadradgo  desta  manera;  que  también  los  obispos  que  lo  ooa* 
firman,  como  aquellos  que  los  tienen  ail  crismar^  son  padrinos  del  crismado* 
£  estos  padrinos  son  compadres  de  los  padres,  e  de  las  madres,  de  aquellos 
que  tuuieron,  quando  los  confirmaron  los  Obispos.  Esso  mismo  auiene  ea 
el  Baptismo;  quier  sea  el  que  baptiza  Obispo^  o  Clérigo,  o  lego,  o  yaron,  o 
muger.  E  de  todas  las  otras  cosas  que  auienen  ante  dd  Baptismo,  assi  co- 
mo quando  soplan  á  la  puerta  de  la  Eglesia  al  que  quieren  baptizar,  o  le  fa« 
zea  renegar  al  diablo,  e  a  sus  obras,  non  nasce  onde  compadradgo,  nin  pa- 
ren tezco  spíritoal,  por  que  se  embarguen  los  casamientos,  que  entre  átales^ 
o  con  taleS)  fueren  fechos;  o  coa  sus  padres,  o  con  sus  madres,  de  los  so* 
piados. 
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Iré  bL  Es  nulo  el  matnmoaio  coBtmido  por  la  mtijer  del  adop« 
tante  y  el  adoptado,  ó  por  la  mujer  de  este  y  aquel  (30)  [v.  i»* 
N*  25] 


De  otras  causas  porque  se  impide  el  matrimonio* 

38.    Ligámen  es  el  vínculo  matrimonial  con  que  están  unidas 
dos  personas;  este  es  un  impedim^ito  para  contraer  otro  ma* 


80   Uer  7  Tít  7 1*.  4.— Qofi  ooj» et  t^>r4)«]nleAto,  e  ^imnfM  maxicm«  son  del»  é  como  emlNtfw 
0k  el  CaMBaionta 


Por^jamiento  es  vna  manera  de  parentezeo,  que  estableció  el  Fuero  de 
los  l^OB,  porque  se  embargan  los  casamieutod:  sitt  Uus  otras  maneras  de  p»> 
reotesGO,  que  son  camales,  e  espirituales,  que  diximos  en  ks  leyes  ante  des» 
ta,  poraue  se  embargan.  E  tal  parenteseo  como  ^ste  es  dicbo  segund  laa 
leyes  alleganza  derecba  de  porfijamiento,  que  fa«eu  los  ornes  entre  si,  ooa 
grande  deseo  que  han,  de  dexar  en  su  lugar  quien  herede  sus  bienes.  E 
porende  resciben  por  fijo,  o  por  nieto,  o  por  visnieto,  aquel  que  non  lo  es 
camalmente.  E  este  porfíjamiento,  a  pareoteseo  atol,  ab  fase  en  dos  ma- 
neras. La  vna  se  fkze  por  otorgamiento  del  Rey,  o  del  principe  de  la  tier- 
ra: e  esta  es  llamada  e::  latin,  arrogatio;  que  quier  tanto  dezir  en  romance, 
como  porfijamiento  de  orne,  que  os  por  m^  e  non  ha  padre  camal;  e  sí  lo  ha, 
es  salido  de  su  poder,  e  cae  nueuamente  en  poder  de  aquel  que  lo  porfijo. 
E  tal  porfijamiento  como  este  se  faze  por  pregunta  del  Rey,  o  del  Principe^ 
en  esta  manera,  diziendo  aquel  que  porfija  a  otro:  ¿Plazete,  de  rescibir  a 
cate  por  tu  fijo  legitimo?  e  deue  estonce  responder,  quel  plaze:  otrosi  deue 
preguntar  aquel  que  porfija:  Plazete  de  ser  su  fijó  deste  que  te  porfija? 
deue  responder  que  le  plaze.  E  estonce  deue  el  Rey  dezin  Yo  lo  otorgo: 
e  deuel  ende  dar  su  carta.  La  segunda  es,  la  que  se  faze  por  otorgamiento 
de  qualquier  Juez.  E  esta  llamada  en  latin,  adoptío;  que  quier  tanto  dezir 
en  romance,  como  porfijamiento  de  ome,  que  ha  pjidre  camal,  e  es  en  stt 
poder  del  podre:  e  porende  no  cae  en  poder  de  aquel  quel  porfija.  E  de  la 
manera  deste  porfijamiento  diximos  complidamente  adelante  en  el  Titulo  de 
los  Porfij amientes.  E  por  esto  parentesco  atal  embarganse  los  casamientos 
Ca  d  padre  que  porfija  alguna  muger,  o  la  rescibe  por  nieta,  o  ^r  visnieta, 
nunca  puedo  con  ella  casar,  maguer  se  desfaga  el  porfijamiento.  Esso 
mismo  seria;  si  alguna  muger  porfijasse  algún  ome  por  mandado  del  Rey, 
segond  dize  en  el  Titulo  ya  dicno.  Otrosi  los  fijos  carnales  non  podrían  cftr 
sar  con  aquellos  que  porfij  aron  sus  padres,  o  sus  madres,  mientra  durasse  el 
tjorfijamiento.  Mas  si  el  porfijamiento  se  desfizicssc,  bien  podrían  casar. 
Pero  si  alguno  porfijasse  muchos,  assi  que  entre  ellos  ouiesse  varones  e  mu- 
geres,  estos  tales  bien  podrían  casar  vnos  con  otros,  quier  se  desfaga  el  por- 
Djámiento,  o  non. 
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trimonio  mientras  dura  el  primero,  por  estar  prohibida  la  poli* 
gamia.  (31) 

39.    El  que  hizo  voto  solemine  de  castidad  y  los  que  han  re- 
cibido orden  sacro,  tampoco  pueden  contraer  matrimonio;  cu- 


ley  8  Tlt.  7  P.  4.-sQue  non  pueden  cmat  él  poH\jado  con  la  mnger  de  aquel  q:a^  pocOjo»  vSa. 
elporfijado  con  la  mnger  del  por^jado. 


Entre  el  porfijado,  e  la  muger  de  aquel  quel  porfija,  nasze  cufíadez,  que 
embarga  el  casamiento.  Otrosí  entre  la  muger  del  porfijado,  e  aquel  quel 
porfijo.  Ca  tal  cufíadez  como  esta,  embarga  quel  porfijado  non  pueda  casar  con 
la  muger  de  aquel  que  le  porfijo.  nin  otrosi  aquel  que  le  porfijo  non  puede 
casar  con  la  muger  del  porfijado,  quier  se  desfaga  el  porfij amiento,  o  non,  seg- 
und  dize  en  la  ley  ante  desta,  que  se  puede  desfazer.  E  este  parentesco,  o 
cuñadez,  que  se  faze  segund  mandan  las  leyes;  non  embargan  tan  solamen- 
te el  casamiento,  mas  desfazelo  si  ftiere  fecho,  E  otrosi  este  parentesco,  o 
cuñadez,  porque  so  embaían  los  casamientos  por  razón  de  porfijamiento, 
non  se  entiende  que  embarga  entre  otras  personas,  si  non  entre  aquellas 
que  son  nombradas  en  esta  ley,  e  en  la  que  es  ante  della. 


SI   Concillo  TMdentlno  aesion  9á .— Otoon  n. 


Si  alguno  dijere  que  es  lícito  á  los  cristianos  tener  á  un  mismo  tiempo 
muchafi  mugeres,  y  que  esto  no  está  prohibido  por  ninguna  ley  divina;  sea 
excomulgado. 


LEY  16  Tlt.  17.  P.  7.--Qa6  pena  merecen  aquellOB  que  a  sabiendas  ae  casan  dos  Teces. 


Maldad  conocida  fazen  los  ornes  en  casarse  dos  vezes  a  sabiendas,  biuien* 
do  sus  mugeres;  e  otrosi  las  mugeres,  sauiendo  que  son  biuos  sus  maridos. 
Otrosi  y  ha,  que  son  desposados  por  palabras  de  presente,  e  nieganlo,  e  des- 
posanse,  e  casanse  con  otras  mugeres.  E  aun  otros  y  ha,  que  seyendo  des- 
posados, assi  como  de  suso  diximos,  maguer  non  se  casen,  son  sabidores  que 
aquellas  con  quien  son  desposados,  que  se  casan  con  otros:  e  calíanse,  e  de- 
xan  fazcr  el  casamiento,  o  los  casan  ellos  mesmos  con  otros  que  non  saben 
esso.  E  porque  de  tales  casamientos  nacen  muchos  deseruicios  a  Dios,  e 
danoSj  o  menoscabos,  e  dcshonrras  grandes  a  aquellos  que  reciben  tal  enga- 
ño, cuydando  casar  bien,  e  lealmente,  í?egun  manda  Santa  Eglesia,  e  casan 
con  tales  con  quien  biuen  después  en  pecado;  e  cuando  cuydan  estar  assose- 
gados  en  sus  casamientos,  e  han  sus  fijos  de  so  vno,  viene  la  muger  primera, 
o  el  marido,  e  faze  departir  el  casamiento,  e  fincan  por  esta  razón  muchas 
mugeres  escarnecidas,  e  deshonrradas,  e  malandantes  para  siempre,  e  los  o- 
mes  perdidosos  en  muchas  maneras.    Porende  mandamos,  que  qualquier 
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tendiéndose  respecto  del  primero,  al  que  se  hace  en  la[n*ofe8Íon 
religiosa,  y  de  los  segundos  desde  el  subdiaconado  (32) 


que  fiziere  a  sabiendas  tal  casamiento,  en  alguna  destas  maneras  que  diji- 
mos en  esta  ley,  que  sea  porende  desterrado  en  alguna  Isla  por  cinco  años, 
e  pierda  qnanio  ouiere  en  aquel  lugar  do  fizo  el  casamiento,  e  sea  de  sus  fijos, 
o  de  sus  nietos,  si  los  ouiere.  E  si  fijos,  o  nietos  non  ouiere,  sea  la  meytad 
de  aquel  que  rescibio  el  engaño,  e  la  otra  meytad  de  la  Cámara  del  Rey:  e 
8Í  amos  fueren  sabidoresquc  alguno  dellos  era  casado,  e  a  sabiendas  caso  con 
el,  estonce  deuen  ser  amos  desterrados  cada  vno  en  su  Isla,  e  los  bienes  de 
aualquier  dellos;  que  non  ouiere  fijos,  nin  nietos,  deuen  ser  de  la  Cfunara 
del  Rey. 


m    LET II.  Tit.  2.  P.  4.— De  la  condlcioii  que  ea  lUmad»  Bornl]»  e  del  voto  sol^nne.  por  qiie 
se  emteigui  loe  Ctsamientoa . 


Seruil  condición  es  la  segunda  cosa  porque  se  embarga  el  casamiento. 
Onde  si  algún  orne  que  fuesse  Hbre,  casasse  con  mugor  sierua,  o  muger  sier- 
ua  con  orne  libre,  non  sabiendo  que  lo  era,  tal  casamiento  non  ualdria;  fue- 
ras ende  si  el  libre  consentiesse  en  el  otro  de  palabra,  o  de  fecho,  después 
que  lo  sopiesse,  otorgando  el  casamiento,  o  ayuntándose  a  el  camalmente. 
Mas  si  tal  casamiento  como  este  fuesse  f^cho,  sabiendo  el  libre  que  el  otro 
era  sieruo,^  ante  que  lo  fiziesse;  valdría  el  matrimonio,  e  non  se  podria  por 
esta  razón  desfazer.  La  tercera  cosa  que  embarga  el  casamiento,  es  voto 
solennc  que  alguno  prometiesse,  para  entrar  en  Religión,  según  dize  en  el  Tí- 
tulo de  los  Religiosos,  en  la  ley  que  comienza:  Solenne.  Ca  tal  voto  como 
este  embarga  el  casamiento,  que  se  non  faga,  e  si  fucreí  fecho,  deuenlo  des- 
fiízer.  Mas  si  el  voto  ca  siemple,  según  dize  en  la  ley  de  que  fezimos  emien- 
te  en  esta,  como  quier  que  embarga  el  casamiento,  que  non  vala,  non  lo  de- 
nen  desficuíer,  después  que  fuere  fecho. 


LE7  16  Tit.  2  P.  4.->QiiQle8  Ordonefl  embargan,  o  desatan  los  Casamientos. 


Nueue  grados  de  Orden  ha  en  Santa  Eglesia,  según  dize  en  el  Ttíulo 
de  los  Clérigos.  E  dcstos  los  tres  mayores  embargan  el  casamiento.  Onde 
qual  Clérigo  quier  aue  fuesse  ordenado  de  alguno  de  los  tres  mayores  Orde- 
ner,  así  como  de  Suodiacono,  o  de  Diácono,  6  de  Preste,  non  deue  casar;  e  o- 
trísi,  si  casare,  deue  ser  desfecho  el  casamiento.  E  esta  es  la  octaua  cosa 
qae  embarga  el  casamiento,  que  se  non  faga;  e  si  fuere  fecho,  deuenle  des- 
fazer. La  nouena  cosa  es,  quando  alguno  es  ligado,  por  mal  fecho  que  le 
iSzieron,  de  manera,  que  non  puede  yazer  con  muger.  Pero  esto  se  entien- 
de, si  auia  ya  el  embargo,  ante  que  se  desposasse  con  ella  por  palabras  de 
presente.     Mas  si  después  que  el  casamiento  fuesse  fecho,  viniese  este  em- 
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40^  La  diepariedad  de  cultoa  es,  la  diversa  religión  qae  tíe^ 
neu  los  contrayentes,  mas  el  impecÚmento  dirimente  solo  se  da 
entre  un  fiel  y  un  infiel  ^v.  la  N.  6.) 

41.  El  adulterio  y  homicidio  de  uno  de  los  cónyuges,  tam- 
bién impide  el  matrimonio  entre  el  adúltero  y  homicida  con  el 
cónyuge  que  sobrevive,  siempre  que  estos  crímenes  se  hubieren 
cometido  con  esperanza  o  promesa  de  casarse  (33) 

De  los  requisitos  en  la  celebración  del  matrimonio- 

42.  Son  estos  los  establecidos  por  el  derecho  canónico  á  fin 
de  darle  mayor  solemnidad  al  acto,  y  evitar  con  esto  los  frau- 
des que  pudieran  ocurrir:  tales  son  la  presenoi»  del  Párroco  y 
testigos,  y  las  bendiciones  nupciales  que  se  llaman  velaciones: 


bargo,  o  otro,  de  ealbriaeclad,  o  de  cualquier  manera,  non  sedesfari^  el  ma- 
tnmoDÍo  por  el;  fueras  eade,  si  fíziesse  fornicio  spiritaal,  o  oorporaL  E  a* 
piritual  seria,  si  se  toroaflse  hereje,  o  de  otra  Ley;  e  corporal,  si  jogaiesao 
eou  otra  mi^r,  ai  noíJk  eon  la  £uiy%  o  ella  con  otro  orne,  si  n(m  oon  su  mar- 
rido. 


33    LST 19  lik  2  P.  4./— De  loi  «oa  ftoeo  a  doUerio  con  Im  nrogeves  oasada»;  9k  puadea  casar 
eon  ellas,  después  qae  mueren  sos  marides,  o  non . 


EBcmiga,  e  muy  gmnd  pecado  fazen  todos  aquellos  que  yazen  con  las 
mugeres  casadas:  e  este  pecado  atal  es  llamado  adulterio.  É  como  quier 
que  esto  sea  mi^  grand  yerro,  ú  acaesciesse  que  se  muera  el  marido  de  a- 
quella  que  fizo  el  adulterio,  bien  podría  después  casar  con  ella  aquel  eon 
quien  lo  fizo,  non  auiendo  otra  mugei^  fueras  ende  por  tres  razones.  La 
primera  es,  si  qualquíer  dellos  matase,  o  fíziesse  matar,  o  fuessc  en  consejo 
de  la  muerte  del  otro  marido,  o  de  la  mugcr,  con  entencion  que  casassen 
después  en  vno.  La  segunda,  si  aquel  que  yaze  con  ella  lo  jurasse  y  le  pro- 
metiesse,  que  casaría  con  ella  después  que  fuesse  muerto  su  marido.  La 
tercera,  si  alí^uno  yoguiesse  con  muger  agena,  e  se  casasse  con  ella  scyende 
bíuo  el  mariao:  ca  maguer  se  muriesse  el  marido  dolla>  non  valdria  el  oasa- 
mieiito,  que  ante  ouiesse  fecho.  Esso  mismo  seria  de  la  muger,  que  fiziesse 
adulterio  con  orne  casado  en  alguna  destas  tres  maneras  sobredichas.  £ 
maguer  que  quisiessen  beuír  en  vno,  los  que  se  casassen  en  alguna  de  las 
maneras  de  suso  dichas,  deuolos  la  Eglesía  departir,  íberas  ende,  si  alguno 
dellos  non  sopiesse  que  era  casado  el  otro,  quando  se  caso  con  eL  Ca  e^ 
tonce  en  escogencia  es  de  aquel  que  lo  non  sabe,  de  fincar  con  el  otro,  o  do* 
partirse  del,  e  casar  a  otra  parte. 
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la  falta  de  estas  no  hace  titiló  el  matrimonio;  poro  sí  lá  del  Pár- 
roco y  testigos  [v.  la  N.  10]  El  Párroco  que  áéhe  asistir  al  ma- 
trimonio  es  el  de  ambos  cóuyuges  si  tuvieren  uno  mismo;  mas 
si  fueren  de  distintos  curatos,  es  costumbre  gue  el  de  la  mujer 
presencie  el  acto.  El  Santo  Concilio  Tridentino  no  exije  en  los 
teetigoB  otras  circunstancias,  que  el  que  entiendan  y  puedan  dar 
razón  del  acto;  así  es  que  pueden  serlo  los  mayores  de  siete  a- 
ños  y  aun  parientes. 

43.  Todo  lo  que  hasta  aquí  hemos  dicho  mira  á  los  impedi- 
mentos dirimentes.  Vamos  á  tratar  de  los  que  no  anulan  el  ma- 
trimonio contraído,  sino  que  solo  se  oponen  á  la  celebración, 
que  se  llaman  impedientes. 

44.  Aunque  por  derecho  antiguo  los  impedimentos  impe- 
dientes eran  varios,  (34)  hoy  están  reducidos  a  cuatro,  los  cua- 


SA    UET 13  Tít.  2  P.  4»<-^De  los  qne  fazen  pecado  de  inoesto,  q;aenoii  deaon  casar. 

Feos  pecados,  e  desaguisados,  fíizea  los  ornes  muchas  vegadas,  de  ma- 
nera que  se  embargan  los  casamientos  por  ellos.  E  esta  es  la  quinta  cosa 
que  tuelle  a  los  ornes,  que  non  deucn  casar.  £  porque  los  ornes  se  pudie$« 
sen  guardar  de  fazer  estos  pecados,  touo  por  bien  la  Santa  Eglesia,  de 
mostrar  qualcs  son.  El  vno  dellos  es,  vn  pecado  que  llaman  en  latin  inces^ 
tos,  que  quier  tanto  dczir,  como  pecado  que  orne  faze  yaziendo  a  asbien* 
das  con  $á  paríenta,  o  con  paiienta  de  su  muger,  o  de  otra  con  quien  ouiesse 
yazido,  fasta  el  qüarto  grado;  o  si  yoguicsse  alguno  con  su  madrastra,  o  con 
madre,  o  fija,  o  con  su  cuñada,  o  con  su  nuera;  o  si  alguno  ypguiesse  con 
muger  de  Orden,  o  con  su  afijada,  o  con  su  comadre.  E  esso  mismo  seria, 
de  las  mugcres  que  yoguiessen  con  tales  ornes,  con  quien  ouiessen  debdo  eti 
algunas  de  las  maneras  sobredichas;  que  qualquier  dcstos  sobredichos,  que 
fiúessen  tal  pecado,  non  douen  casar:  pero  si  casasse,  como  quier  que  non 
lo  deuia  fazer,  valdria  el  casamiento.  E  maguer  que  de  suso  dize,  que  los 
que  fazen  pecado  de  incesto,  que  non  dcuian  casar;  si  lo  algunos  fiziessen, 
que  fuessen  tan  mancebos  que  non  pudiessen  mantener  castidad,  puédeles  la 
Eglesia  otorgar  que  casen.  E  qualquier  do  los  sobredichos,  que  fiziessen 
tal  pecado,  nmguer  fuesse  casado,  nOn  se  dene  ayuntar  a  su  muger,  si  non 
en  aquellas  sazones  que  ella  lo  demandare;  e  avn  después  que  ella  muriesse, 
non  deuc  casar,  si,  non  fuere  tan  mancebo,  que  non  pueda  guardar  castidad; 
pero  si  casare,  valdrá  el  casamieQto. 

tXfíi  Tit .  2  P .  4 .  —Que  pocados  embargan  los  omos.  que  non  denen  casar . 

MaliÉi  á  las '  rendas  atgúnos  omés  a  sus  mugeres  sin  razón,  e  sin  dere- 
cho. E  porqué  Santa  Eglesia  entendió,  que  este  pecado  era  muy  grande, 
por  esao  defendió,  que  el  que  lo  assi  fiziesse,  que  non  podiesse  casar.     Otro- 

DEHECHO  CITIL.  P.  20.         /^^^^T^ 
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les  son  designados  por  los  autores  canonistas  en  los  versos  i 
que  se  refiere  la  nota.  (*)  Estos  son  los  aue  nacen  de  los  espon- 
sales válidos,  celebrados  con  anterioridad,  el  voto  simple  de  cas- 
tidad, la  heregia  j  las  prohibiciones  hechas  por  la  Iglesia. 

45  En  primer  lugar,  por  Ecdesiae  vetüum,  entiéndese,  no  so- 
lo toda  prohibición  emanada  de  la  ley  general  de  la  Igl^ia,  tal 
como  la  de  contraer  con  los  excomulgados  denunciados,  con  los 
herejes,  ó  sin  que  preceda  el  consentimiento  paterno,  las  amo* 
nestaciones  ó  proclamas,  la  instrucción  que  deben  tener  los  con- 
trayentes en  los  rudimentos  de  la  doctrina  cristiana,  etc.;  pero 
también  todo  mandato  especial  del  superior  eclesiástico  que, 
con  justa  causa,  prohiba  a  alguno  el  matrimonio;  prohibición 
que  no  solo  puede  hacer  el  obispo  j  vicario  general,  sino  aun  el 

Sárroco,  si  es  necesario  hacer  inquisición  acerca  de  algún  impe- 
imento,  si  se  hace  legítima  oposición  al  matrimonio,  si  este  ha 
de  ocasionar  escándalos,  etc, 

46.  En  cuanto  al  tiemioo^  prohíbese  las  nupcias  solemnes^  des- 
de la  primera  dominica  de  Adviento  hasta  la  Epifanía,  y  desde 
el  miércoles  de  Ceniza,  hasta  la  octava  de  Pascua  inclusive.  (35) 


81,  el  que  Ileuasse  esposa  por  facrga  de  otro,  si  yogiriesse  con  ella,  non  do- 
ne casar.  Esso  mismo  seria  del  que  cassase  su  fijo  de  pila  maliciosamente, 
quando  lo  batean,  con  entension  quel  partiessen  de  su  muger,  porque  non 
ouiesse  con  ella  que  veer.  Otro  ¿J  seria,  del  que  matassc  Clérigo  Missa- 
cantano,  o  el  que  fiziesse  penitencia  solcnne,  según  dize  en  el  Título  de  los 
Sacramentos,  en  la  ley  que  comienza:  Escriuieron  los  Santos.  E  como 
quier  que  ninguno  dcstos  sobredichos  non  deucn  casar;  si  fueren  tan  man- 
cebos de  manera  que  non  podrían  mantener  castidad,  deucles  otorgar  la  E- 
glesia,  que  casen.  Pero  si  casasen  sin  otorgamiento  della,  valdría  el  casa- 
miento, segund  dize  en  la  ley  ante  desta. 


i^    MUBILLa.-Ciir.  Jnr.  Canon.-^Lib.  IV  Til  1  Kúm.  80. 

Hodie  tantúm  quatuor  permanent  impedimenta  impedientia  sequenti 
Verciculo  contenta. 

Sacratum  tempus  vetitum,  sponsalia  vótnm; 
Impediunt  fieri,  permitunt  fketa  tenérí. 

35    ConcfUo  Trldentino  sesión  24  do  reforma./-Cqp.  19. .-Se  prohibe  1*  si^emiiidftd  de  las 
impdM  en  dertoa  tiempos.  —  ««  — 

JBS"Manda  el  santo  concilio  que  todos  obser^'cn  exactamente  la?  anti- 
guas prohibiciones  de  las  nupcias  solemnes  6  velaciones,  desde  él  Adviento 
de  nuestro  señor  Jesucristo  hasta  el  dia  dé  la  Epifanía,  y  desde  el  dia  de 
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47.  Acerca  de  los  esponsales  baste  lo  que  hemos  dicho  an- 
teriormente. En  orden,  en  fin,  al  voto  no  se  comprende  bajo  es- 
te nombre  el  voto  solemne  de  castidad,  que  es  uno  de  los  impe- 
dimentos dirimentes  de  que  ya  se  trató,  sino  los  votos  simples 
de  castidad,  o  de  entrar  en  reliffion,  6  de  recibir  los  <írdenes  sa- 
grados, ó  de  no  casarse:  todos  los  cuales  obligan  por  derecho 
natural,  y  hacen  ilícito  el  matrimonio  (]^ue,  después  de  emitirlos 
se  contrae,  á  menos  que  preceda  legítima  dispensa.  El  que  se 
casó  teniendo  hecho  voto  simple  de  castidad,  debe  cumplir  el 
voto  en  cuanto  pueda;  ideoque  non  licet  ei  petere  sed  débet  reddere 
debitum.    Los  votos  de  entírar  en  religión  y  de  recibir  orden  sa- 


Ceniza  basta  la  octava  de  Pascua  inclasivc.  En  los  demás  tiempos  permite 
se  celebren  solemnemente  los  matrimonios,  que  cuidarán  los  obispos  se  ba- 
gan con  la  modestia  y  bonestidad  que  corresponde:  pues  siendo  santo  el  ma- 
trimonio, debe  tratarse  santamente«S9í 


LBT 18  TU.  a  P.  l^MSomo  non  deoen  omw  oontr»  defendUaiento  de  Atante  Bgiatia»  nin  en 
tiempo  de  lea  feries. 


Deuiedo  de  Santa  Eglesia,  es  la  quizena  cosa  que  embarga  los  casamien- 
tos.    £  seria,  como  si  algunos  quiessen  casar,  e  dixessen  otros  contra  ellos, 
que  eran  parientes,  o  cuñadoi^  o  que  alguno  dellos  era  desposado  en   otro 
logar;  o  poniéndoles  otro  embargo  derecho  delante,  por  que  non  deuian  ca- 
san e  la  Eglesia  les  defendiesse,  por  alguna  destas  razones,  que  non  casas- 
sen,  fhsta  que  sopiesen  cierto,  si  era  el  embargo  a4al,  por  que  non  deuiessen 
&zer  el  casamiento;  sobre  tal  dcfendimiento  non  se  deuen  casar.     E  si  lo 
fizieren,  si  el  embargo  ñiere  atal,  por  que  non  deuc  ser  desfecho  el  matri- 
monio porende,  deuenles  dezar  en  vno,  e  non  los  deuen  departir  para  toda- 
vía, mas  para  tiempo  señalado,  si  lo  touícre  su  Perlado  por  bien,  en  que  fa- 
gan  penitencia  del  yerro  que  fizieron,  porque  se  casaron  contra  dcfendi- 
miento de  Santa  Eglesia,     Otrosi  el  tiempo  de  las  ferias  embarga  el  casa- 
miento en  algunas  cosas,  de  manera,  que  non  deuen  velar  los  nonios  en  ellas, 
nin  meter  la  nouia  en  poder  de  su  marido,  para  yazer  con  ella.  Pero  si  algu- 
nos contra  esto  fízieasen,  non  los  deuen  departir  porende:  fueras  en  la  mane- 
ra que  dize  de  suso  en  esta  ley.     Mas  si  non   los  quisiessen  departir,  deuen 
ÍBzer  penitencia,  porque  lo  fizieron  en  tiempo  que  non  deuian.  E  como  quier 
que  estas  cosas  non  deuen  fazer  en  los  días  feriales,  bien  pueden  fazer  dea- 
posajas  en  ellos,  e  matrimonio,  por  palabras  de  presente.     E  las  ferias,  en 
que  deuen  estas  cosas  guardar,  son  estas:  desde  el  Domingo   primero  del  A- 
uie»to,   fasta  en  las  ocbauas  de  la  Epifanía.  E  desde  el  Domingo  de  la  Sep- 
toagessima,  í^ta  las  ocbauas  pasadas  de  Pascua  mayor.     E  desde  el  Lunes 
de  las  Letanías,  que  es  ante  de  la  Acensíon,  fasta  las  oohanas  de  Cínousma, 
que  se  acaban  en  el  Sábado. 
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ero,  solo  se  suspenden  durante  el  matrimonio,  y  reviven  disnel- 
to  este,  ó  teniendo  llagar  ej  divorcio  perpetuo. 

De)  divorcio- 

48.  8e  da  el  nombre  de  divorcio  á  la  disolución  del  vínculo 
matrimonial  y  á  la  separación  de  los  cónyuges  en  cuanto  al  le- 
cho y  cohabitación.  (30)     En  cuanto  al  vínculo  se  disuelve  el 


86.    LeytTltlOP.  4.— Qaecosaefldiuoroio,  eo&detomoeste  nome. 


Divortium  en  latín,  tanto  quicr  dezir  en  romance,  como  departimiento. 
E  es  oosa  que  departe  la  muger  del  marido,  e  el  marido  de  la  mugec,  por 
embargo  que  ha  entre  elFos,  quan do  es  prouado  en  juyzio  derechamente.  £. 

?[uien  de  otra  guisa  esto  fizics.se,  departiéndolos  pr  r  fuerza  6  contra  derecho 
aria  contra  lo  que  dize  Jesu  Christo  nuestro  Señor  en  el  Euangelio:  A  los 
que  Dios  ayunta,  non  los  departa  ome.  Mas  seyendo  departidos  por  dere- 
cho, non  se  entiende  que  los  departe  estonce  el  ome,  mas  el  derecho  escrito, 
e  el  embargo  que  es  entrellos.  E  diuorcio  tomo  este  nome,  del  departimien- 
to de  las  voluntades  del  ome,  e  de  la  magcr;  que  son  contrarios  en  el  depar- 
timicnto,  de  qualcs  fueron,  o  eran,  quando  se  ayuntaron. 


LEY  2  Tit .  10  P.  4— >Por  que  nsonea  se  puode  fazer  ol  depirtimiento  entre  el  varón,  e  U  m  n 
ger. 


Propiamente  son  dos  razones,  e  dos  maneras  de  dopartimiento^  a  quo 
pertenesoe  este  nome  de  diuorcio;  como  quier  que  sean  muehas  razones,  por 
que  departen  aquellos  que  semejan  que  sean  cacados,  e  no  lo  aon  pof  algún 
embargo  que  ha  entre  ellos.  E  destas  dos  es  la  vna  Religión;. la  otra  pe* 
cado  de  fornicio:  e  por  la  Religión  se  faze  diuorcio  en  esta  guisi^  ca  si  alga- 
nos  que  son  casados  con  derecho,  non  auiendo  entre  elloa  ninguno  de  los 
embargos  por  que  se  deue  departir  el  matrimonio,  si  alguno  delloa,  después 
ue  fuessen  ayuntados  camalmente,  le  viniease  on  voluntod  de  entrar  en  Or- 
en, e  gelo  otorgasso  el  otro,  prometiendo  el  qae  fincaua  al  siglo,  de  guar- 
dar castidad,  seyendo  tan  viejo,  que  non  pueden  sospechar  contra  el,  quafo- 
ra  pecado  de  fornicio,  e  entrando  el  otro  en  la  Orden;  desta  manera  se  ikze 
departimiento,  para  ser  llamado  propiamente  diuorcio.  Pero  deue  ser  fe- 
cho por  mandado  del  Obispo,  o  de  alguno  do  los  otros  Perlados  de  Santa 
Eglesia,  que  han  poder  de  lo  mandar.  Otrosi,  fazicndo  la  muger  contra  su 
marido  pecado  de  fornicio,  o  de  adulterio,  es  la  otra  razón,  que  diximos  por 
que  se  &ze  propiamente  el  diuorcio;  seyendo  íbcha  la  acusación  delante  del 
J  uez  de  Santa  Eglesia,  o  prouando  el  fornicio,  o  el  adulterio,  segund  dize 
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XB5tnnK)mo  rato,  ^or  profesión  religiosa^  (87)  yjpor  dispesma 
del  Bomano  Pontiñce  según  la  comnn  opinión^  ElijoairimoniO' 
coBsnmado  se  disuelve  entre  los  cristianos  solo  por  laimuerte  de 
los.  cónyuges,  y  éntralos  infieles  por  el  ingreso  de  uno  á  la  Igle-' 
sia  Oatólica,  (38)  ano  ser. que  el  infiel  de  seguridad  de  no  per-' 
turbar  al  otro,  cónyuge  y  de  consentir  que  la  prole  se^eduijueeti^ 
la  religión  católica. 


en  el  Tit«k>  ante  deate.  üeso-  misma  serta  det  <]iie  físieaie  fornioto  spiritaal*  - 
meate^  toroandose  Her^e,  o  Moro,,  o  Jodio,  «a  non. quisiere  ñizer  emieada 
de  ea  mtildftd.  E  la  razón  por  quel  departimiento  quo  estecho  tiohte  algo- 
Ha  desvaa  dos  cosaS)  de  EeUgtoQ,<e  fornicio,  es  propiamente  llamado  diúor» 
cío,  mas  que  d  departimiento  que  se  faestí  por  razón  do  otros  embargos,  es 
porqae,  maguer  departe  los  que  estooieren. casados,  segmid  diae  en  esta  ley, 
e  la  de  ante  dcUa,  siempre  tiene  el  matrimonio;  assi  queinon'puede  casar  - 
Dingano  dellos,  mientra  que  biuieren:  ñieras  ende  en  el  departimiento  que 
fuesse  fecho  por  razón  de  adulterio,  ca  podría  casar  el  que  fíncasse  biuo, 
después  que  muriesse  el  otro» 


37.  LBT  6^  Tit.  10  P.  i-sBi  que  nuuierm  tu  los  Gteamlentoa  comienzo,  e  flrmedumbre,  e  ao»- 


Han  eomi^Q^o  los  casamientos,  en  los  desposorios  que  son  fechos  por 
palabras  do. futuro^  o  de  prjesente,.consin tiendo  derechamente,  el  too  en  el 
otro,  aquellos  .que  se  desposan..  <  Pero- en  el  desposorio  que  es  fecho  por  pa- 
labras de  presente,  a  tal  finneza,  que  non  se  pueden  departir  los  que  assi 
fnessen  desposados:  ñierae  ende  en  vna  manera,  si  algimo  dellos  entrasse  en 
Orden  de  Keligion,  ante  que  se  ayuntassen  carnalmente,  sc^n  dize  el  Tí- 
tulo do  ios  Casamientos.  E  resclbc  el  matdmonio  fírmedumbre,  e  acaba- 
miento,  q  alindo  el  marido,  e  la  muger,  se  ayuntan  camalmente:  de  manera 
queaiemprefíoca  firme  el  casamiento,  maguer  acaesclesse  que  los  ouiessen 
a  depurtiv;  por  razón  de  adulterio^  segund  dize  en  la  ley  que  comienza: 
Propíaa^nte.^  . 


98    LEY  8  Tit.  10  P.  4.— Por  que  razones  el  que  se  faze  ChrietUno,  o ChrÍBÜana,  se  puede 
departir  de  1*  znnser,  o  del  marido,  con  quien  era  ante  casado  segxmd  su  Ley. 


Contumelia  Creatoris,  que  quiere  tanto  dezir,  como  denuesto  de  Dios, 
c  de  la  nuestra  Fe,  es  en  manera  de  fornicio  spirítual,  por  que  podría  acae»< 
cer,  que  seria  fecho  diuorcio  entre  algunos  que  cstouiessen  casados.  E  esto 
seria,  como  si  algunos  que  fucsíscn  Moros,  o  Judíos,  scyendo  ya  casados  se- 
gund su  Ley,  se  fiziesso  alguno  dellos  Christiano;  e  el  otro,  queriendo  fincar 
en  su  Ley,  non  quisiere  morar  con  el;  o  si  quisiesse  morar  con  el,  denostasse 
antd  muchas  yezes  a  Dios,  e  a  nuestra  Fe^  o  se  trauasse  con  el  cada  dia, 
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^  ^19.  Divorcio  en  cuanto  al  lecho  y  cohabitación  es  la  separa^ 
cion  temporal  de  los  cónyuges  por  el  tratamiento  cruel,  u  otra 
causa  que  impida  la  armonía  de  la  familia;  esta  separación  se 
hace  previo  el  juicio  respectivo  ante  el  Obispo  ó  Provisor,  (39) 
7  conforme  á  lo  prevenicio  por  el  derecho  canónico;  de  aqui  es 
que  los  consortes  no  pueden  depararse  voluntariamente. 


que  dezasse  la  Fe  de  los  ChrístiaDOs,  e  se  tornasse  a  aquella  que  aoía  deza- 
do.  Ca  por  qualquier  destas  tres  rasónos  el  Christiano,  o  la  Chrístiam , 
puédese  partir  del  oitOj  non  demandando  licencia  a  ningnno:  e  puede  casar 
con  otro,  o  con  otra,  si  quisiere.  Pero  ante  desto  que  se  parta  della,  deoe 
llamar  a  ornes  buenos,  e  faser  «íVentas  dello,  mostrándoles  aquel  embargo 
por  que  se  quier  partir  della.  £  sera  menester,  qne  aquellos  que  llamare 
para  esto,  que  h  oyan  ellos  desir,  e  que  sean  ende  ciertos,  porque  lo  pueda 
después  prouar  con  ellos,  si  menester  fuere. 

LEY  4.  Tit  10.  P.  4.— Que  depMrtimieiiio  hA  entre  loe  OaMoiiientpe  que  tmm  loe  Ohifatte- 
iioe,  e  loe  otroe  que  eon  de  otn  ley. 


Initiatum,  ratum,  consumatum,  tanto  quier  dczir  en  latin,  como  cosa  que 
ha  comiendo,  e  afirmanza,  e  acabamiento.  E  estas  tres  cosas  ha  en  el  casa- 
miento que  es  fedio  derechamente  entre  los  Christianos,  e  non  las  ha  entre 
los  otros  casamientos  que  se  ñusen  segund  las  otras  Leyes:  ca  en  los  otros  casa- 
mientos que  ñixen  entre  si  los  otros  que  non  son  Christianos,  non  han  mas 
de  las  do9  destas  tres  cosas,  que  son,  comiendo  e  acabamiento;  mas  non  han 
la  s^unda  cosa,  que  es  fírman^a.  E  porende  ha  departimiento  entre  los  ca- 
samientos que  fhzen  los  Christianos,  e  los  de  las  otras  Leyes.  Ca  sc^nd 
Santa  Eiglesia  manda,  nunca  el  casamiento  se  destruye,  pues  que  es  ^cho 
derechamente,  maguer  venga  ydiuorcio.  Mas  siempre  tiene  en  vidadaque- 
Uos  quel  fineron,  e  nunca  puc^e  casar  ninguno  dellos,  mientra  que  biuiere  el 
otro.  Mas  en  los  otros  casamietos  que  se  fazen  segund  las  otras  Leyes,  auiene 
departímtento;  assi  como  por  libeQo  de  repudio,  o  por  alguna  de  las  otras 
razones  que  dize  en  la  ley  ante  dcsta;  de  manera  que  biuiendo  el  vno,  casara 
el  otro. 


89    LET  7  Tit.  10.  P.  4 .    —Quienee  pueden  dar  la  eentend»  del  depsrtimlento  del  Hettimo- 
nio,  e  en  que  manera. 

Pronunciada,  o  dada  deue  ser  la  sentencia  de  diuorcio,  que  se  fkze  entre 
el  marido,  e  la  muger,  por  los  Ar^obiroos,  o  por  los  Obispos,  de  cuya  juris- 
dicion  fueren  aquellos  que  departen.  E  esto  es,  porque  el  pleyto  de  depar- 
tir el  matrimonio,  es  muy  grande,  e  muy  peligroso  de  librar.  E  porende 
tal  pleyto  como  este,  e  avn  todos  los  otros  spirituales  grandes,  pertenescen 
de  librar,  mas  a  los  Obispos,  que  a  otros  Perlados  menorete  porque  son  mas 
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50.  Una  de  la6  causas  porque  se  concede  el  divorcio  es  el 
adulterio,  y  tiene  derecho  de  pedirlo  el  inocente:  mas  si  ambos 
hubieren  sido  adúlteros,  entonces  no  concede  esta  acción  á  nin- 
guno; j  si  se  hubieren  separado  deben  unirse.  (40) 


sabidores,  o  deuen  ser,  para  librarlos  mas  d^echamente.  Pero  si  costumbre 
fuesse  en  algunos  lugares,  vsada  por  cuarenta  afíos,  de  los  librar  los  Arce- 
dianos, o  los  Arciprestes,  o  alguno  de  los  otros  Perlados  menores  que  los 
Obispos,  bien  lo  pueden  fazer.  Esto  se  entiende,  si  fueren  letrados,  e  sabi- 
dores  de  derecho;  o  tan  Tpados  de  los  pleytos,  que  lo  sepan  fazcr  sin  yerro. 
E  csso  mesmo  seria,  si  el  Pbpa  otoi^sse  a  algunos  por  su  príuillejo,  que  li' 
brassen  tales  pleytos  como  estos.  E  en  aquella  misma  manera  deue  ser  da^ 
do  el  juyKio  del  departimiento  del  matrimonio,  que  se  deuen  dar  los  otroe 
jayzios  acabados:  as^  como  se  muestra  en  la  tercera  Partida  deste  libro,  en 
el  Utulo  que  fabla  de  las  Sentencias  como  deuen  ser  dadas. 


LE7  a  Tlt  10.  P.  4.— Porqno  neones  el  ptoyto  de  deperlSr  Oimini^nto  non  ómw  ser  metido 
BdeerbUrioe. 


Arbitrí  son  Uamadosen  latín,  ornes  en  que  se  muienen  algunos^  para  me- 
ter  en  su  mano  algund  pleyto,  que  h  libre  segund  su  aluedrlo,  poniendo 
pena  a  las  partes.  E  defiende  la  Santa  Eglesia,  que  en  mano  de  tales  omes 
non  se  ba  metido  pleyto  de  departimiento  de  matrimonio;  quier  sean  Cléri- 
gos, o  legos,  nin  aunque  fuessen  Obispos.  E  esto  es  por  dos  razones.  La 
Tna,  porque  todo  pleyto  que  es  metido  en  mano  de  arbitros,  non  se  puede 
acabar  si  non  por  raiedo  de  pena,  e  non  deue  ser  puesta  en  pleyto  de  matri- 
monio. Ca  el  matrimonio  deue  ser  libre,  e  quito  de  toda  manera  de  promia: 
o  porende  los  arbitros  non  pueden  tal  pleyto  librar.  La  otra  razón  es,  por* 
que  el  matrimonio  es  spirítual,  e  fue  establescido  primeramente  por  nuestro 
Señor  IHos,  segund  dize  en  el  Titulo  de  los  Casamientos.     E  porende  tal 

£l^[to  como  este  no  lo  puede  otro  librar,  si  non  aqaellos  que  tienen  lugar  en 
i  Iglesia  de  nuestro  Señor  Jesu  Christo,  e  que  ban  juriscucion  para  lo  fazer. 


40   LireTit.  10.  P.  4.->l>eloe  maridoe  oneflisen  fomldo»  deepnee  q^eson  deptrlldoi^ 
por  aentencU  de  mu  mugeree  por  nzon  de  «duHerio. 


Auiniendo,  que  acusasse  alguno  a  su  muger,  que  ficiera  adulterio,  de  ma- 
nera que  lo  prouasse,  segund  dize  en  el  Titulo  ante  deste,  e  que  diessen  sen- 
tencia de  diuorcio  contra  ella;  si  después  desto  ficiesse  fornicio  el  marido 
con  otra  muger,  por  tal  razón  como  esta  puédelo  demandar  la  muger,  que 
tome  a  ella;  e  deue  la  Eglesla  apremiar  que  lo  faga:  e  non  se  puedo  escusar 
que  non  tome  a  ella,  maguer  diga  que  fueron  departidos  por  juyzio  de  San- 
ta Eglesia.  E  esto  es,  porque  cayendo  en  semejable  pecado  de  aquel  que 
fizo  su  muger^  entiéndese  que  renuncio  la  sentenda  que  era  dada  por  el. 
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De  las  dispensas- 
si.  Dispensa  es  la  relajación  del  rigor  del  derecho,  hecha 
con  conocimiento  de  causa  por  la  autoridad  legitima;  asi  es,  que 
dispensa  en  materia  de  mai^monio,  es  la  relajación  de  las  leyes 
que  establecen  los  impedimentos  y  señalan  las  formas  de  cele- 
brarlo; uno  de  los  efectos  de  la  dispensa  es  el  hacer  capaces  á 
los  inhábiles  por  derecho. 

52.  lío  todos  los  impedimentos  son  de  un  mismo  género  y 
rigor,  é  introducidos  por  un  mismo  derecho:  unos  son  do  derecho 
natural,  como  el  error,  edad,  impotencia,  ligámen  y  consangui* 
nidad  en  primer  grado  de  la  linea  recta;  otros  son  de  der^ho 
canónico  como  el  voto,  orden  sacro^  afinidad,  rapto,  parentesco 
espiritual»  parentesco  de  consanguinidad,  fuera  del  caso  señala* 
do,  y  pública  honestidad:  el  parentesco  que  resulta  de  la  adop* 
eion  fué  establecido  por  deredtio  civil  y  adoptado  por  el  canóni* 
co. 

63.  De  los  impedimentos  del  matrimonio  unos  no  necesitan 
dispensa  como  son  los  que  proceden  de  falta  de  consentimiento^ 
pues  pudiéndose  poner  como  excepción  y  no  haciéndolo  se  en- 
tiende que  se  consiente:  otros  no  pueden  dispensarse  como  los  que 
provienen  de  la  impotencia,  edad,  etc.  y  finalmente  hay  otros 
qu«  sondispensables,  lo  que  entre  nosotros  se  hace  por  el  Obispo 
en  virtud  de  las  sólitas  respecto  de  algunos;  y  otroís  como  los  im- 
pedientes  por  derecho  propio,  habiendo  para  todos  justas  cau-* 
sas. 

De  los  efectos  del  matrimonio^ 

54.  El  principal  efecto  del  matriomonio  es  la  patria  potes- 
tad de  que  nemos  hablado  en  la  Lección  3*  La  legitimación  de 
los  hijos  nacidos  fuera  de  él  pero  concebidos  en  tiempo  en  que 
sus  padres  podian  casarse  legalmente.  En  virtud  del  matrimo- 
nio^  el  marido  tiene  capacidad,  si  tuviere  diez^y  ocho  anos  cum* 
plidos,  de  administrar  tanto  sus  bienes  como" los  de  su  mujer, 
aunque  con  el  beneficio  de  restitución:  también  puede  conceder 
ó  negar  la  lieencía  á  su  mujer  paia  contratar,  apartara  del  ce- 
lebrado, aceptar  y  repudiar  una  herencia.  (Íl)    Mas  como  el 


41    CET  S5  de  Toro  u  11  Tít  1.  Ub.  10  K.  tL— La  mogei  sin  Unemdm  de  so  ñutida  no  piMd* 
e«MMMv<»]i«ni«(v  ni  Mparanc**  de  él,  lA  ptetentSrM  en  Jtüoib; 

La  mngpr  dorante  el  matriBioiiio  sin  lloencia  de  sa  sMrido,  como  na  fné^ 
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marido  puede  injustamente  negar  la  licencia  á  la  mujer,  y  esta 
ser  perjudicada;  ha  dispuesto  el  derecho  que  en  caso  de  disen- 
so irracional,  el  juez  supla  el  consentimiento;  lo  mismo  que 
cuando  no  esté  el  marido  en  el  lugar  y  la  mujer  quisiera  con- 
tratar; también  tiene  el  marido  derecho  de  ratificar  lo  que  su 
mujer  hubiere  hecho  sin  su  consentimiento.  (42) 


de  íkoer  contrato  alguno,  asimismo  no  se  puede  apartar  ni  desistir  de  ningún 
contrato  que  &  ella  toque,  ni  dar  por  quito  á  nadie  de  él;  ni  pueda  facer  ca- 
si contrato;  ni  estar  en  juicio,  faciendo  ni  defendiendo,  sin  la  dicha  licencia 
de  su  marido;  j  á  estuviere  por  sí  6  por  su  Procurador,  mandamos^  que  no 
vaie  lo  que  fíciere,   [Ley  2  íiif.  3  lih.  5  i?.] 


LET  67  de  Toro  ó  18  Tít.  1  líb.  ION.  B.— Belaüva  á  1m  doa  utterloires.— El  Jnes  pned*  dar 
tcUáUmiigeren  defecto  de  U  del  marido,  p«x«  hacer  con  oatin  legitima  y  neoenrla  lo  qne 
no  podrí*  aln  éu*. 


El  juez  con  conocimiento  de  causa  legítima  6  necesaria  compela  al  mari- 
do, que  dé  licencia  á  su  muger  para  todo  aquello  que  ella  no  podria  facer 
Ásx  licencia  de  su  maríijd;  y  si  compelido  no  se  la  diere,  elj%ie9  solo  $e  la 
puede  d^xr,  [Ley  ^Ht,  $  íib,  5  i?.] 


LEY  58  de  Toro  ó  14  Tít  lUb,  10  N.  B.— Belatír»  4  loa  tres  an«etioie0.-.Piieda  Guarido  M- 
tUear  lo  becbo  por  la  mnger  aia  aa  Ucencia. 

El  marido  j)ti«(2a  ratificar  lo  que  m  muger  hohiere  fecho  sin  m  licencie^ 
no  embargante  que  la  dicba  licencia  no  haya  precedido,  ora  la  ratificación 
«ea  geneiÍJ,  6  especial.     [L&y  5  tit,  3  UB,  6  i?.] 


LZ7  60  de  Toro  ó  15  Tít.  1  lib.  10 K.  B,— Belstiva  á  huí  aateriorea  .—Taiga  lo  bedho  por  la  nra- 
ger  oon  lioencift  del  Juta,  qnaado  aopla  la  del  marido  en  anaenda  de  éete. 


Quando  el  marido  estuviere  ausente,  y  no  se  espera  de  próximo  venir, 
6  corre  peligro  en  la  tardanza,  que  la  Justicia  oon  conocimiento  de  causa, 
seyendo  legítima  6  necesaria,  6  provechosa  á  su  mnger,  jmeda  dar  licencia 
á  la  muger ^  la  que  el  marido  le  había  de  dar:  la. cual  asi  dada,  vala  como 
n  el  mnrido  se  la  diesse,     [Ley  Q  tü.Z  lib.  5  R,] 
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A  LA  LECCIÓN  CUARTA. 


SKCOIONPRIMIRA. 


Del  matrimonio  civil- 


1  Con  efite  nombre  se  conoce  ahora  entre  nosotros  el  con- 
trato qae  el  hombre  y  la  mujer  celebran  en  presencia  de  la  au- 
toridad del  registro  civil,  obligándose  á  permanecer  siempre 
juntos  para  la  procreación  y  educación  de  la  prole.  A  este  con- 
trato ha  querido  dar  la  ley  de  reforma  [1]  la  fuerza  necesaria 
para  producir  todos  los  efectos  civiles,  que  antes  se  obtenian 
por  el  matrimonio  celebrado  conforme  á  los  precitos  de  la  I- 
glesia. 


Ley  eobre  el  matrimoiüo  civil  de  28  de  Julio  de  1869. 


El  C,  Benito  Juárez,  presidente  interino  constitucional  de  los  Estados  Uni-. 
dos  Mexicanos,  á  todos  sus  hahitantes,  hago  saber  que,  considerando: 

Que  por  la  independencia  declarada  de  los  negocios  civiles  del  Estedo 
respecto  de  los  eclesiásticos,  ha  cesado  la  delegación  que  el  soberano  habia 
hecho  al  clero  para  que  con  sola  su  intervención  en  el  Matrimonio,  este 
contrato  surtiera  todos  sus  efectos  civiles. 
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2.  Para  los  que  profesamos  la  rdi^on  católica^  wpostóUcay  ro* 
manOy  es  inseparable  en  el  matnmonio  la  razón  de  contrato,  de 
la  razón  de  sacramento;  j  de  esta  creencia  ó  convicción  que  te- 
nemos, nace  entre  nosotros  la  necesidad  de  obsequiar  todos 
los  cánones  ó  disposiciones  eclesiásticas,  dictadas  o  que  se  dic- 
ten con  referencia  al  matrimonio. 


Que  reasumido  todo  el  ejercicio  del  poder  en  el  soberano,  este  debe  cuidar 
de  que  un  contrato  tan  importante  como  el  Matrimonio,  se  celebre  con  todas 
las  solemnidades  que  juzgue  convenientes  a  su  validez  y  firmeza,  y  que  el 
cumplimiento  de  estas  le  conste  de  un  modo  directo  y  auténtico. 

He  tenido  á  bien  decretar  lo  siguiente: 

1?  El  Matrimonio  es  un  contrato  civil  que  se  contrae  lícita  y  válida- 
mente  ante  la  autoridad  civil.  Para  su  validez,  bastará  que  los  contrayen- 
tes, previas  las  formalidades  que  establece  esta  ley,  se  presenten  ante  aque- 
lla y  espresen  libremente  la  voluntad  que  tienen  de  unirse  en  Matrimonio. 

2^  Los  que  contraigan  el  Matrimonio  de  la  manera  que  espresa  el  artí- 
culo anterior,  gozan  todos  los  derechos  y  prerogativas  que  las  leyes  civiles 
conceden  &  los  casados. 

3?  £1  matrimonio  civil  no  puede  celebrarse  mas  que  por  un  sob  hombre 
con  una  sola  mujer.  La  bigamia  y  la  poligamia  continúan  prohibidas  y  su- 
jetas á  las  mismas  penas  que  les  tienen  señaladas  las  leyes  vigentes. 

4?  El  Matrimonio  civil  es  indisoluble;  por  consiguiente,  solo  la  muerte 
de  alguno  de  los  cónyuges  es  el  medio  natural  de  disolverlo;  pero  podrán  los 
easadoB  separarse  temporahnente  por  alguna  de  las  causas  espresadas  en  el 
artículo  20  de  esta  ley.  Esta  separación  legal  no  los  deja  libres  para  casisse 
con  otras  personas. 

5?  Ni  el  hombre  antes  de  14  años,  ni  la  mujer  antes  de  los  12,  pueden 
contraer  Matrimonio.  En  casos  muy  graves,  y  cuando  el  desarrollo  de  la 
natoraleza  se  anticipe  á  esta  edad,  podrán  los  gobernadores  de  los  Estados 
y  el  dd  Distrito  en  su  caso,  permitir  el  Matrimonio  entre  estas  personas. 

6?  Se  Necesita  para  contraer  Matrimonio  la  licencia  de  los  padres,  tuto- 
res 6  curadores,  siempre  que  el  hombre  sea  menor  de  21  años  y  la  mujer 
maior  de  20.  Por  padres  para  este  efecto  se  entenderán  también  los  abuelos 
paternos.  A  falta  de  padres,  tutores  6  curadores,  se  ocurrirá  á  los  herma- 
nos mayores.  Cuando  ios  hijos  sean  mayores  de  21  años  puoden  casarse  sin 
la  licencia  de  las  personas  mencionadas. 

7?  Para  evitar  el  irracional  disenso  de  los  padres,  tutores,  curadores  y 
hermanos,  respectivamente  ocurrirán  los  interesados  á  las  autoridades  polí- 
ticas, como  lo  dispone  la  ley  de  23  de  Mayo  de  1837,  para  que  se  les  habi- 
lite ú  edad. 

8?  Son  impedimentos  para  celebrar  el  contrato  civil  del  Matrimonio  los 
siguientes: 

1^     El  error  cuando  recae  esencialmente  sobre  la  persona. 

2?  El  parentesco  de  consaguinidad  legítimo  6  natural,  sin  limitación  de 
grado  en  la  línea  recta  ascendente  y  descendente.     En  la  línea  colateral 
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3.    Pe  la  verdad  que  dejamos  asentada  en  el  numero  aote- 
rior,  aun  los  mas  exaltados  partidarios  de  la  reforma,  dcui  con 


igual,  el  impedimento  se  estiende  á  los  hermanos  y  medios  hermanos.  En 
la  misma  línea  ookteral  desigual,  el  impedimento  so  estiende  solamente  4  Iob 
tio!3  y  sobrinos  6  al  contrario,  siempre  que  estén  en  el  tercer  grado.  lia 
calificación  de  estos  grados  se  hará  siguiendo  la  computación  civil. 

3?  El  atentar  contra  la  vida  de  alguno  de  los  casados  pam  qasarse  con 
el  que  quede  libre. 

4?  La  yiolencia  6  la  fuerza,  con  tal  que  sea  tan  grave  y  notoria  .que 
baste  para  quitar  la  libertad  del  consentimiento. 

5?  Los  esponsales  legítimos,  siempre  que  consten  por  escritura  pública 
y  no  se  disuelvan  por  el  mutuo  disenso  de  los  mismos  que  los  contrajeron. 

6?     La  locura  constante  é  incurable. 

7?  El  matrimonio  celebrado  ante»  legítimamente  con  persona  distinta 
de  aquella  con  quien  se  pretenda  contraer. 

8?  Cnalamera  de  estes  impedimentos  basta  para  que  no  se  permita  la 
celebración  del  Matrimonio,  ó  para  dirimirlo  en  el  caso  de  que  (asistiendo 
alguno  de  ellos  se  haya  celebrado,  menos  el  error  sobre  la  persona  que  puede 
salvarse  ratificando  el  consentimiento,  después  de  conocido  d  error. 

9?  Las  personas  que  pretendan  contraer  Matrimonio  se  presentaráo  & 
manifestar  su  voluntad,  al  encargado  del  Registro  civil  del  lugar  de  sn  resi- 
dencia. Este  funcionario  levantará  una  acta  en  que  conste  el  nombre  de  los^ 
pretendientes,  su  edad  y  domicilio,  el  nombre  de  sus  padres  y  abuelos  de 
ambas  líneas,  haciendo  constar  que  los  interesados  tienen  deseo  de  contraer 
Matrimonio.  De  esta  acta,  que  se  asentará  en  un  libro,  se  sacar&n  copiaa 
que  se  fijarán  en  los  parajes  públicos.  Por  quince  dias  continuos  permane- 
cerá fijada  la  acta  en  los  lugares  públicos  á  fin  de  que,  llegando  á  noticia  del 
mayor  número  posible  de  personas,  cualquiera  pueda  denunciar  los  impedi- 
mentos que  sepa  tienen  los  que  pretenden  el  Matrimonio.  Cuando  se  trato 
de  personas  que  no  tienen  domicilio  fijo,  la  acta  permanecerá  en  loa  parajes 
públicos  por  dos  meses. 

10?  Pasados  los  terminos  que  señala  el  artículo  anterior  y  no  habién- 
dose objetado  impedimento  alguno  á  los  pretendientes,  el  oficial  del  Begia- 
tro  civil  lo  hará  constar  así  y  á  petición  de  las  partes  se  señalará  el  lugar, 
día  y  hora  en  aue  deba  celebrarse  el  Matrimonio.  Para  este  acto  se  asociara 
con  el  alcalde  del  lugar  y  procederá  de  la  manera  y  forma  que  se  espresa  en 
el  articulo  15. 

11?^  Si  dentro  del  término  que  seSala  el  artículo  anterior  se  denunciase 
algún  impedimento  de  los  espresados  en  el  artículo  8?,  el  encargado  del 
Registro  civil  lo  hará  constar  y  ratificará  simplemente  á  la  persona  que  lo 
denunciare:  Practicada  esta  diligencia,  remitirá  la  denuncia  ratificada  al 
juez  de  primera  instancia  del  Partido  para  que  haga  la  calificación  correa^ 
pendiente. 

12?  Luego  que  el  juez  de  primera  istancia  del  Partido  reciba  el  espe- 
diente, ampliará  la  denuncia  y  recibirá  en  la  forma  l^;al  cuantas  pmebaa 
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md  heohos  un  público  testimonio;  pues  él  no  consentir  que  si^ 
bijas  contraigan  matrimonio  solammie  por  lo  eivü,  sino  que  exi* 


estime  convenientes  para  esclarecer  la  verdad,  inclusas  las  pruebas  que  la 
parte  ofendida  presente.  La  práctica  de  estas  diligencias  no  deberá  demo- 
rar mas  de  tres  dias,  á  no  ser  que  alguna  prueba  importante  tenga  que  ren* 
dkse  fuera  del  lugar,  en  cuyo  caso  el  juez  prudentemente  concederá  paia 
«endirla. el  menor  tiempo  posible. 

13?  £n  caso  de  resultar  por  plena  justificación,  legitimo  el  impedimento 
aleado  declarará  que  las  personas  no  pueden  contraer  Matrimonio  7  así  lo 
notificará  á  las  partes.  De  esta  dedaracion  solo  habrá  lugar  al  recurso  de 
responsabilidad.  Luego  que  se  haga  á  las  partes  la  notificación  esfffesada» 
k  comunicará  también  al  encargado  del  Registro  civil  de  quien  recibid  el 
eq^ediente,  para  que  la  hi^  constar  al  calce  de  la  acta  de  presentación* 

14?  Cuando  no  resulte  probado  el  impedimento,  hará  la  declaración  cor* 
respondiente,  la  not^cará  á  las  partes  y  la  comunicará  al  encargado  dd 
Regiatro  civil  para  que  proceda  al  Matrimonio. 

IG?  El  dia  designado  para  celebrar  el  Matrimonio,  ocurrirán  los  inte- 
resados al  encargado  del  Registro  civil  y  este,  asociado  dd  alcalde  del  lugar 
y  dos  testigos  mas,  por  parte  de  los  contrayentes,  preguntará  á  cada  imo  de 
ellos,  eepresándolo  por  su  nombre,  si  es  su  voluntad  unirse  en  matrimonio 
con  el  otro.  Contestando  ambos  por  la  afirmativa,  les  leerá  los  artículos  1?^ 
2?,  3?  y  4?  de  esta  ley  y  haciéndoles  presente  que,  formalizada  ya  la  ftanca 
espresion  del  consentimiento  y  hecha  la  mutua  tradición  de  las  personas, 
queda  perfecto  y  concluido  el  Matrimonio,  les  maniíbsUuii:  Qoe  este  es  el 
iftmco  medio  moral  de  fundar  la  familia,  de  conservar  la  espede,  y  de  suplir 
ks  inn>erfecdone«  ddl  individuo  que  no  puede  bastarse  á  sí  mismo  para  lle- 
gar á  la  perfección  dd  género  humano:  Que  este  no  existe  en  la  peiscma 
sola,  sino  en  la  dualidad  conyugal:  Que  los  casados  deben  ser  y  serán  sagra* 
dos  d  uno  para  el  otro,  aun  mas  de  lo  que  es  cada  uno  para  sí:  Que  el  hom- 
bre cuyas  dotes  secsuales  son  principalmente  el  valor  y  b  ñieria,  debe  dar 
y  dará  á  la  mujer,  protecdon,  alimento  y  direcdon,  tratándola  siempre  c(mio 
á  k  parte  mad  ddicada,  sensible  v  fina  de  sí  mismo,  y  con  la  magnanimidad 
y  benevolenda  generosa  que  el  ñierte  debe  al  débil,  esencialmente  caanda 
este  débil  se  entrega  á  él  y  cuando  por  la  sodedad  se  le  ha  confiado:  Que  la 
mujer,  cuyas  prindpales  dotes  secsuales  son,  la  abnegadon,  la  boUesa,  lac(»ii- 
pasion,  la  perspicacia  y  k  ternura,  debe  dar  y  dará  al  marido,  obediencia^ 
agrado,  asistenda,  consudo  y  consejo,  tratándolo  dempre  con  k  veneradon 
que  se  debe  á  la  persona  que  nos  apoya  y  defiende  y  con  k  delicadeza  de 
quien  no  quiere  exasperar  k  parte  brusca,  irritable  y  dura  de  sí  mismo.  Qua 
w  uno  y  el  otro  se  deben  y  tendrán  respeto,  deferencia,  fidelidad,  eonfiama 
y  ternura,  y  ambos  procurarán  que  lo  que  el  uno  se  esperaba  del  otro  al 
unirse  con  él,  no  vaya  á  desmentirse  con  la  unión:  Que  ambos  deben  pro* 
dendar  y  atenuar  sus  faltas:  Que  nunca  se  dirán  injurias,  porque  las  inju* 
Has,  entre  los  casados,  deshonran  al  que  las  vierte  y  prueban  su  falta  de  ti- 
no <J  de  cordura  en  la  elección:  ni  mucho  menos  se  mdtratarán  de  obra,  por- 
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Sen  además  el  ^ae  lo  celebren  por  la  Iglesia^  es  una  pmeba  na* 
a  equívooa  y  una  confesión  tacita  de  esta  constante  verdad: 
*'Sóio  es  verdadero  matrimonio^  d  contraído  con  loa  ritos  de  la 
''Iglesia'' 


que  es  villano  y  cobarde  abusar  de  la  fuerza:  Que  ambos  deben  prepararse 
oon  el  estudio,  amistosa  y  mutua  correocáon  de  sus  defbctos,  á  la  si^rema 
magistratura  de  padres  de  fiunilia,  para  que  cuando  ll^i^en  á  serlo,  sus  hi* 
jos  encuentren  en  ellos  buen  ejemplo,  y  una  conducta  digna  de  servirles  de 
modelo:  Que  la  doctrina  que  inspiren  &  estos  tiernos  v  amados  lazos  de  sa 
afecto,  hará  su  suerte  próspera  ó  adversa  y  la  felicidad  ó  desventura  de  los 
hijos,  será  la  recompensa  3  el  castigo,  la  ventara  ó  desdicha  de  los  padres: 
Que  Íbl  sociedad  bendice,  considera  y  alaba  á  los  buenos  padres  por  el  gran 
bien  que  le  hacen,  dándole  buenos  y  cumplidos  ciudaoanos,  y  la  misma, 
censura  y  desprecia  debidamente  á  los  que  por  abandono,  por  mal  entendido 
cariño,  ó  por  su  mal  ejemplo,  corrompen  el  depósito  si^do  que  la  natora* 
leza  les  confió,  concediéndoles  tales  hijos.  Y,  por  último,  que  cuando  la 
sociedad  ve  que  tales  personas  no  merecian  ser  elevadas  á  la  dignidad  de 
padres,  sino  que  solo  debian  haber  vivido  sujetas  á  tutela,  como  incapaces 
de  conducirse  dignamente,  se  duele  do  haber  consagrado  con  su  autoridbul 
la  unión  de  un  hombre  y  una  mujer  que  no  han  sabido  ser  libres  y  dirijirse 
por  si  mismos  hada  el  Sien. 

16?  Cuando  alguno  de  los  contrayentes  negare  su  consentimiento  en  el 
acto  do  ser  interrogado,  todo  se  suspenderá  haciéndose  constar  asi. 

17?  Concluido  el  acto  del  Matrimonio  se  levantará  el  acta  correspon- 
diente, que  firmarán  los  esposos  y  sus  testigos,  y  que  autorizará  el  encargar 
do  del  Registro  civil  y  el  alcalde  asociado,  asentándola  en  el  libro  correspon- 
diente. l)e  esta  acta,  dará  á  los  esposos,  si  lo  pidiesen,  testimcmio  en  forma 
1^. 

18?  Este  documento  tiene  ñierza  legal  para  probar  plenamente  en  jutdo 
y  fuera  de  él,  el  Matrimonio  legítimamente  oeleorado. 

19^  Siempre  que  pasen  seis  meses  del  acto  de  la  presentación  al  acto 
del  Matrimonio,  se  practicarán  nuevamente  todas  las  dÜigendas,  quedando 
sin  valor  las  que  antes  se  hubieren  practicado. 

20?  El  divorcio  es  temporal  y  en  ningún  caso  deja  hábiles  á  las  perso- 
nas para  contraer  nuevo  Matrimonio  mientras  vive  fJguno  de  los  divorcna- 
dos. 

21?     Son  causas  l^ítimas  para  el  divorcio: 

1?  El  adulterio,  menos  cuando  ambos  esposos  se  hayan  hecho  reos  de 
este  crimen,  ó  cuando  el  esposo  prostituya  á  la  esposa  con  su  consentimiento; 
mas  en  caso  de  que  lo  haga  por  la  fuerza,  lamujer  podrá  separarse  del  marido 
por  decbion  judicial,  sin  perjuicio  de  que  este  sea  castigado  conforme  á  las 
leyes.  Este  caso,  asi  como  el  de  concubinato  púbUco  del  marido,  dan  dere- 
cho á  la  mujer  para  entablar  la  acción  de  divorcio  por  causa  de  adulterio» 

2?  La  acusación  de  adulterio,  hecha  por  el  marido  á  h  mujer,  ó  por  esta 
á  aquel  siempre  que  no  la  justifiquen  en  juicio. 
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4«    La  ley  de  matrimonio  civil  puesta  en  la  nota  primera  de 
este  apéndice  ha  sufrido  aclaración  en  algunos  de  sus  aiticulos 


3?  £1  ooDCÚbito  oon  la  mujer,  tal,  que  resulte  contra  el  fin  esencial  del 
Matrimonio. 

4?  La  inducción  con  pertínacia  al  crimen,  ya  sea  que  el  marido  induzca 
á  la  mujer  ó  esta  á  aquel. 

5?      La  crueldad  excesiva  del  marido  oon  la  mujer  6  de  esta  con  aquel. 

6?    La  enfermedad  grave  y  contagiosa  de  alguno  de  los  esposos. 

7?  La  demencia  de  uno  de  los  esposos  cuando  esta  sea  tal,  que  ñindada- 
mente  se  tema  por  la  vida  del  otro.  En  todos  estos  casos,'  el  ofendido  jus- 
tificará en  la  fbrma  legal  su  acción  ante  el  juez  de  1*  instancia  competente; 
y  este  conodendo  en  juicio  snmarío,  fallax^  inmediatamente  que  el  juicio 
esté  perfecto,  quedando  en  todo  caso  d  la  parte  agraviada  el  recurso  de  ape- 
lación y  súplica. 

22?  El  Tribunal  Superior  á  quien  corresponda,  sustanciará  la  apelación 
oon  citación  de  las  partes  é  informes  á  la  vista,  y  ya  sea  que  confirme  6  re* 
voque  la  sentencia  del  iníbrior,  siempre  tendrá  lugar  la  stiplica  que  se  sos- 
tanciará  del  mismo  modo  que  la  apelación. 

23?  La  acción  de  adulterio  es  común  al  marido  y  á  la  mujer  en  su  caso. 
A  ninguna  otra  persona  le  será  lícito  ni  aun  la  denuncia. 

24?  La  acción  de  divorcio  es  igualmente  común  al  marido  y  á  la  mu^ 
jer  en  su  caso.  Cuando  la  mujer  intente  esta  acción  6  la  de  adolterío  con- 
tra el  marido,  podrá  ser  amparada  por  sus  padres  6  abuelos  de  ambas  li- 
neas. 

25?  Todos  los  juicios  sobre  validez  6  nulidad  de  matrimonio,  sobre  ali- 
mentos, comunidad  de  intereses,  gananciales,  restitución  de  dote,  divorcio  y 
cuantas  acciones  tengan  que  entablar  los  casados,  se  ventilarán  ante  el  juez 
de  primera  instancia  competente.  IjOs  jueces  para  la  sustanoiadon  y  deci- 
sión de  estos  juidos,  se  arreglarán  á  las  leyes  vigentes. 

26?  Los  testigos  que  declaren  con  falsedad  eü  la  información  de  que 
trata  el  artículo  12  de  esta  ley,  serán  castigados  con  la  pena  de  dos  afios 
de  presidio.  Los  denunciantes  que  no  justifiquen  la  denunda  serán  casti- 
gad oon  un  afio  de  presidio,  y  si  la  denunda  resultare  calumniosa  sufri- 
rán tres  afios  de  presidio. 

27?  En  la  imposición  de  las  penas  que  espresa  el  artículo  anterior,  nun- 
ca se  usará  del  arbitrio  judicial. 

28?  Los  juidos  que  se  sigan  contra  las  personas  que  espresa  el  artículo 
26,  serán  sumarios.  De  la  sentencia  que  en  ellos  pronunden  los  tribunales 
competentes  habrá  lugar  á  la  apeladon  que  se  sustandará  con  citación  y 
audiencia  de  los  reos.  Si  la  sentenda  de  vista  fbere  coníbrme  de  toda  con- 
foimidad  con  la  de  primera  instancia,  causará  ejecutoría.  En  caso  contra- 
rio habrá  lugar  á  la  súplica  que  se  sustanciará  como  la  apeladon. 

29^  £1  juido  de  responsabilidad  intentado  contra  el  juez  de  primera 
ixistanda  por  las  declaradones  que  haga  en  materia  de  impedimentos,  con- 
Ibrae  á  la  facultad  que  le  concede  el  artículo  13,  se  seguirá  el  modo  que 
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(2)  y  en  otros  ha  sido  corregida  por  leyes  posierioies  como 
lo  manifiestau  las  disposiciones  que  vamos  á  exponer  (3). 


lo  mandan  laa  leyes  vijentes,  y  la  pena  que  se  imponga  será  la  destitución 
de  empleo  é  inliabilidad  perpetua  para  ejercer  cargo  alguno  del  ramo  jv^Sr 
cial  en  toda  la  Hepública. 

30?    Ningún  Matrimonio  celebrado  sin  las  formalidades  que  preseríbe- 
esta  ley,  será  reconocido  como  legítimo  para,  los  efectos  civile^  pero  los  ca- 
sados conforme  á  ella  podrán,  si  lo  quieren,  recibir  las  bendiciones  de  los- 
ministros  de  su  culto. 

31?  Esta  ley  comenzará  á  tener  efecto  en  cada  lugar  luego  que  en  él  se 
establezca  la  oficina  del  Kegistro  civil. 

Por  tanto  mando  se  imprima,  publique,  circule  y  se  le  dé  el  debido  cum* 
plimiento.  Dado  en  el  Palacio  del  Gobierno  general,  en  la  H.  Veraerua, 
julio  23  de  1859. — Benito  Juárez. — Al  C.  Lie.  Manuel  Rmz,  Ministro  de 
Justicia  é  Instrucción  Pública. 

Y  lo  comunico  á  Y.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento*  Palacio  del 
Gbbiemo  General  en  Veracruz,  julio  23  de  1869* — Emts. — Exorno  Sir.  Go- 
bernador del  Estado  de 

(2)     Mínüterio  de  Justicia  é  Instrucción  jpúblicet. 

CIRCULAR. 

Ezmo.  Sr.^-Habiéndose  advertido  que  en  el  artículo  7?  de  la  ley  de  23  - 
de  Julio  último,  se  cometió  una  errata  sustancial,  pues  en  dicho  artículo  se 
cita  la  ley  de  23  de  Mayo  de  1837,  no  debiendo  ser  sino  la  de  20  de  Mano 
del  mismo  año:  el  Exmo.  Sr.  Presidente  Constitucional  interino,  previene 
que  esta  última  disposición  sea  la  que  se  tenga  presente  cuando  se  trate  de 
evitar  el  irracional  disenso  de  las  personas  que  menciona  el  citado  artículo 
de  la  ley  sobre  el  contrato  civil  del  matrimonio. 

Lo  digo  á  Y.  E.  para  su  conocimiento  y  cumplimiento,  reiterándole  la& 
seguridades  de  mi  aprecio. 

Dios  y  Libertad,    H.  Yeracruz,  Setiembre  10  de  1859.— ^atar. 

Exmo.  Sr.  Gobernador  del  Estado  de 

(3)     Secretaria  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones 
Estertores  y  Gobernación, 

SECOION  5* 

El  Exmo.  Sr.  Presidente  interino  constitucional  de  los  Estados-Unidor 
Mexicanos  so  ha  servido  dirigirme  el  decreto  que  sigue: 

"^/  C,  Benito  Juárez^  presidente  interino  constitucional  de  los  Estados 
Unidos  Mexicanos^  á  todos  sus  habitantes^  sabed: 

Que  en  uso  de  las  amplias  fkcultades  de  que  me  bailo  investido,  he  teni* 
do  á  bien  decretar  lo  siguiente: 
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6.    Finalmente,  la  ley  de  20  de  marso  de  1837  á  qne  se  refie- 
re la  nota  segunda  de  este  mismo  apéndice  solo  tiene  aplica- 


Gonaiderando  que  la  razón  y  el  tiso  general  de  las  naciones  civilizadas  es- 
tán de  acuerdo  en  prohibir  el  matrimonio,  cuando  hay  entre  los  que  preten- 
den contraerlo  relación  de  afinidad  en  línea  recta: 

Que  la  ley  de  23  de  Julio  de  1859,  no  esplica  en  cutíes  impedimentos  para 
contraer  matrimonio  civil  cab«  dispensa,  ni  la  autoridad  que  debe  otorgarla: 

Que  versándose  en  el  matrimonio  intereses  de  tanta  magnitud  para  la  so- 
ciedad y  para  los  individuos,  es  conveniente  que  la  calificación  de  los  impe- 
dimentos se  haga  en  juicio  formal,  sujeto  á  todas  las  instancias,  y  conside- 
rando ¡xnr  fin,  que  sobre  estos  puntos  han  hecho  los  gobiernos  de  los  Esta- 
dos varias  consultas  que  exigen  resolución,  he  decretado  lo  siguiente: 

Art.  1?  £0  impedimento  para  celebrar  el  contrato  de  matrimonio  civil, 
la  relación  de  afinidad  en  linea  recta,  sin  limitación  alguna. 

Art.  2?  Cabe  dispensa  en  el  impedimento  que  establece  el  art.  8?,  frac- 
ción 2^  de  la  ley  de  23  de  Julio  de  1859,  entre  los  consangíneos  en  tercer 
grado  de  la  línea  colateral  desigual. 

Art.  3?  Solo  pueden  otorgar  la  dispensa  de  impedimento  para  el  matri- 
monio civil,  los  gobernadores  de  los  Estados  y  los  gefbs  políticos  de  los  ter- 
ritorios en  sus  respectivas  demarcaciones,  y  el  Presidente  de  la  República  en 
el  Discanto  Federal. 

Art.  4?  Se  deroga  el  art.  13  de  la  ley  de  23  de  Julio  de  1859,  en  cuanto 
ni^a  iodo  recurso  contra  la  declaración  del  juez  do  primera  instancia  en 
materias  do  impedimentos,  y  se  declaran  con  lugar  la  apelación  y  la  súplica 
para  ante  los  superiores  respectivos,  siendo  la  sentencia  de  tercera  instancia 
la  que  cause  ejecutoria. 

Art.  5?  Los  trámites  de  la  2*  y  3^  instancia  de  que  habla  el  artículo 
anterior,  se  reducirán  á  una  sola  audiencia  verbal  de  las  dos  partes  intere- 
sadas, y  al  íyio  que  se  pronunciará  dentro  de  tercero  dia.  Cuando  el  tri- 
bunal crea  necesario  ampliar  las  pruebas  rendidas  ó  recibir  otras  nuevas,  po- 
drá hacerlo  en  un  término  que  no  pase  de  veinte  dias,  después  de  lo  cual,  y 
de  una  nueva  audiencia  que  tendrá  lugar  inmediatamente  después  de  con- 
cluir el  término  probatorio,  se  fallará  dentro  de  tercero  dia. 

Palacio  del  Clobi^no  Federal  en  México,  á  2  de  Mayo  de  1861. — Benito 
Juárez. — Al  C.  Francbco  Zarco,  ministro  de  Relaciones  Esteriores  y  Go- 
bernación.'' 

T  lo  comunico  á  Y.  para  su  inteligencia  y  fines  consiguientes. 

Dios  y  Libertad.  México,  Mayo  2  de  1861 — Zarco. 


^Benito  Jitarez^' Presidente  constitucional  de  los  Estados- Unidos  Mexicanos^ 
d  sus  habitantes^  sahed: 

Que  en  uso  do  las  facuhadcs  de  que  me  hallo  investido,  he  tenido  á  bien 
decretar  lo  que  sigue: 

Art.  1?  En  los  matrimonios  que  han  de  celebrarse,  hallándose  en  articulo 
DEBEGHO  OIYIL.  P.  22. 
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oion  en  los  artículos  74  y  75,  {í)  que  hablan  de  las  facultades 
concedidas  á  los  prefectos,  para  que  suplan  el  consentimienta 
paterno  cuando  los  padres  se  nieguen  á  la  celebración  del  matri- 
monio de  sus  hijos  menores;  razón  por  la  cual  solo  hacemos 
mención  en  la  nota,  de  los  artículos  citados,  omitiendo  lo  demás 
de  la  ley  por  no  estar  en  vigor  en  el  Estado. 


Hatrimonios  celebrados  en  la  época  de 
la  intervención  francesa 


6.  Por  decreto  de  6  de  diciembre  de  867  fueron  revalidados 
todos  los  matrimonios  celebrados  en  el  tiempo  de  la  interven-: 
cion  francesa,  en  consecuencia  por  ellos  se  adquieren  todos  los 
efectos  civiles  como  si  se  hubieran  celebrado  conforme  á  las  le- 
yes vigentes  que  hoy  nos  rigen  (5). 


de  muerte  uno  de  ios  oontrayentes,  no  es  necesario  el  requisito  de  ks  pu- 
blicaciones establecido  en  el  art.  9?  de  la  ley  de  23  de  JuUo  de  1859. 

Art.  2?    Para  la  celebración  de  esta  clase  de  matrimonioB  no  son  impe- 
dimentos el  parentesco  en  línea  colateral  desigual,  ni  los  esponsales  legítimos. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule  y  se  le  dé  el  debido  oom- 
plimiento.  Palacio  Nacional  de  México,  á  5  de  Julio  de  1862 — Btnüo  Jua- 
rez, — Al  C.  Manuel  Doblado,  Ministro  de  Relaciones  y  Gt>bernacion." 
.  Y  lo  traslado  á  V .  para  su  inteligencia  y  fines  consiguientes. 
Libertad  y  Reforma.  México,  etc. — Doblado, 


4  Rflgl«meato  provifional  pan  el  gobierno  interior  de  loe  depftrtamentoe.  de  90  d«  Mano  de 
1887. 


Art.  74.  Concederán  6  negarán  &  los  menores  licencia  para  casarse  en 
los  términos  y  casos  que  lo  practicaban  los  presidentes  de  las  Chancilleriaa, 
por  cédulas  de  10  de  abril  de  1803,  [v.  la  N.  1*  de  la  Lee,  4*1  y  si  alguno 
se  cr€\yere  agraviado  por  su  decisión  podrá  ocurrir  al  gobernador,  suspen- 
diéndose entre  tanto  el  efecto  de  aquella,  siempre  que  el  ocurso  se  presente* 
al  prefecto  dentro  de  ocho  días  para  que  lo  eleve  á  aquel  funcionario. 

Art.  75.  La  anterior  facultad  concedida  á  los  prefectos  no  impide  á  los 
interesados  el  ocurir  directamente  al  gobernador,  y  en  tal  caso,  así  como  en 
el  de  la  s^unda  parte  del  artículo  anterior,  este  nincionario  consultará  con 
la  junta  para  conceder  6  negar  la  licencia. ' 

[5]  "BENITO  JUÁREZ,  presidente  constítucionai  de  los  listados- Unidos 

mexicaiios  á  sus  habitantes  sabed: 

Que  en  uso  de  las  amplios  facilitados  de  que  me  hallo  investido,  he  teni- 
do á  bien  decretar  lo  siguiente: 

Art.  1?    Se  declaran  revalidados  para  todos  los  efectoslegaleB,  los  mairi* 
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Divorcio. 


7.  Importando  la  separación  de  los  casados  un  ultraje  al  sa- 
cramento del  matrimonio,  no  se  puede  efectuar  aquella  sino  por 
causas  justas  patentizadas  en  el  juicio  respectivo  y  ante  la  auto* 
ndad  competente;  esta  como  desde  luego  se  comprende  no  pue- 


monios  celebrados  en  los  lugares  que  estuT¡eron  sometidos  á  la  intervención 
extrangera,  6  al  llamado  gobierno  del  imperio  que  pretendió  establecer,  en 
los  oasos  siguientes: 

I.  Los  celebrados  ante  algún  funcionario  civil,  conforme  á  las  reglas  es- 
tablecidas por  la  intervención  6  el  llamado  imperio. 

II.  Los  celebrados  solamente  ante  algún  ministro  de  cualquiera  culto, 
conforme  á  las  reglas  del  mismo,  aun  cuando  en  el  lugar  hubiese  funciona- 
rio civil  designado  por  la  intervención  ó  el  llamado  imperio. 

Art  2?  Igualmente,  se  declaran  revalidadas  para  todos  los  efectos  lega- 
les, las  declaraciones  de  nacimientos  en  los  lugares  que  estuvieron  someti- 
dos á  la  intervención,  6  al  llamado  imperio,  ya  fuesen  hechas  ante  el  ñmoio- 
nario  civil  designado  para  recibirlas,  6  ya  ante  algún  ministro  de  cualquie- 
ra culto,  conforme  á  las  reglas  del  mismo. 

Art.  3?  En  los  casos  de  controversia  sobre  validez  de  aquellos  matri- 
monios, 6  declaraciones  de  nacimientos,  conocerán  los  jueces  que  sean  com- 
petentes según  las  leyes  de  la  República,  y  decidirán  conforme  á  las  reglas 
aue  debieron  observarse  ante  el  funcionario  civil  do  la  intervención  6  el 
amado  imperio,  6  ante  el  ministro  del  culto. 
Art.  4?  En  los  casos  &  que  se  refiere  este  decreto,  los  nacimientos^ 
los  matrimonios  y  los  fallecimientos,  podrán  comprobarse  con  las  constan- 
cias que  ñiesen  fehacientes,  ya  según  las  reglas  de  la  intervención  6  el  Da- 
mado  imperio,  6  ya  según  las  reglas  del  culto. 

Art.  5?  Cuando  quieran  los  interesados,  podrán  ocurrir  á  presentar  di- 
-clias  Constanzas,  fehacientes  de  los  nacimientos,  matrimonios  á  fallecimien- 
tos, para  que  se  asienten  en  los  libros  de  los  jueces  del  estado  civil,  de  los 
Jjjígarea  respectivos,  á  fin  de  que  en  lo  sucesivo  puedan  darse  por  ellos  en 
cualquiera  tiempo  las  constancias  correspondientes. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule  y  se  le  de  el  debido  cum- 
plimiento. Dado  en  el  palacio  Nacional  de  México,  á  cinco  de  Diciembre 
de  mil  ochocientos  sesenta  y  siete. — Benito  Juárez. — Al  C.  Sebastian  Ler- 
do de  Tejada,  Ministro  de  Relaciones  exteriores,  encargado  del  Ministerio 
de  Gobernación." 

y  lo  comunico  á  vd.  para  su  conocimiento  y  fines  consiguientes. 

Independencia  y  Libertad.  México.  Diciembre  6  de  1867. — Lerdo  de 
J\yoda. 
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de  ser  otra  que  aquella  en  virtud  de  la  cnal  se  elev^  el  contrato 
á  sacramento.  (6). 

8.  Bespecto  de  la  disolución  del  contrato  celebrado  única- 
mente, ante  la  autoridad  del  registro  ciyil,  no  cabe  la  mas  mí- 
nima duda  que  puede  autorizarse  por  el  juez  de  primera  instan- 
cia como  dice  la  ley  (v.  N.  1?)  por  no  existir  en  este  contrato  la 
razón  que  hemos  dado  al  hablar  del  contrato  elevado  á  sacra- 
mento, ó  sea  del  contrato  que  es  reabnente  matrimonio. 


SECCIÓN  SEGUNDA 


oomoo  crviL 


mil  iiim  iim  iim§ 


CAPITULO  I. 


Da  1m  requisitos  necesarios  para  contraer 
matrimonio- 

Ari  159.  El  matrimomo  ee  la  sociedad  legitima  de  un  solo 
hombre  y  una  sola  mujer,  que  se  unen  con  vínculo  indisoluble 
para  perpetuar  su  especie  y  ayudarse  á  Uevar  el  peso  de  la  vida. 

160.    La  ley  no  reconoce  esponsales  de  futuro. 


6   OoaoUlo  TMd«ntÍno»  Sesión  XXIV. 


Can.  XII.    Si  alguno  dixere,  que  las  causas  matrimoniales  no  pertene- 
neoen  á  los  jueces  eclesiásticos;  sea  excomulgado. 
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161.  El  miárimoilio  debe  celebrarse  utie  los  fimoicmftrioB 
que  establece  la  ley  y  oon  todas  las  formalidades  que  ella  exige. 

162.  Caalqoiera  condición  contraria  i  los  fines  ceenciales  del 
matrimonio,  se  tendrá  por  no  puesta. 

163.  Son  impedimentos  para  celebrar  el  contrato  civil  del 
matrimonio,  los  siguientes: 

L    La  falta  de  edad  requerida  por  la  ley: 

IL  La  falta  de  consentimiento  del  que  oonfonne  á  la  ley 
tíeae  la  patria  potestad. 

TTT.    El  error,  cuando  sea  esencialmenie  sobre  la  persona: 

rV.  El  parentesco  de  consanguinidad  legitimo  ó  natural  sin 
limitación  de  grado  en  la  linea  recta  ascendente  6  descendente: 
En  línea  e<^teral  igual  el  impedimento  se  extiende  á  los  her- 
manos y  medio  hermanos.  ^  En  la  misma  línea  colateral  desi- 
gual el  impedimento  se  extiende  solamente  á  los  tíos  y  sobrinas 
y  al  contrario,  siempre  que  estén  en  el  tercer  grado  y  no  hayan 
obtenido  dispensa.  La  computación  de  estos  grados  se  hará 
en  los  tárminos  prevenidos  en  el  capitulo  11  de  este  titulo: 

y.  La  relación  de  afinidad  en  Imea  recta  sin  limitadon  al- 
guna. 

YL  El  atentado  contra  la  vida  de  alguno  de  los  casados  pa- 
ra orarse  con  el  que  quede  libre: 

VIL  La  fuerza  6  miedo  graves.  En  caso  de  rapto  subsiste 
el  impedimento  entre  el  raptQr  y  la  robada,  mientras  esta  no 
sea  restituida  á  lugar  seguro,  donde  libremente  manifieste  su 
voluntad: 

Viii-    La  locura  constante  é  incurable: 

IX.  13  matrimonio  celebrado  antes  legítimamente  con  per- 
sona distinta  de  aquella  con  quien  se  pretende  contraer. 

16Í.  Ño  pueden  contraer  matrimonio  el  hcmibre  antes  de 
cumplir  catorce  anos,  y  la  nmjer  antes  de  cumplir  doce. 

l&.    Los  hijos  de  ambos  sexos  que  no  hayan  cumplido  vein- 

S\  años,  no  pueden  contraer  matrmionio  sin  el  consentimiento 
padre,  ó  en  defecto  de  este,  sin  el  de  la  madre,  aun  cuando 
k  haya  pasado  á  segundas  nupcias. 

166.  A  falta  de  padres,  se  necesita  el  cons^itimiento  del  a- 
buelo  paterno:  á  falta  de  este,  el  del  materno:  á  &lta  de  ambos, 
el  de  la  abuela  TM^ema,  y  á  falta  de  esta,  el  de  la  m;)tema. 

167.  Faltando  padres  y  abuelos,  se  necesita  el  consentimien* 
to  de  los  tutores. 

168.  A  falta  de  tutores,  el  juez  de  primera  instancia  del  lu- 
gar suplirá  el  consentimiento. 

169.  El  ascendiente  que  ha  prestado  su  consentimiento,  pue- 
de revocarlo  áiites  de  que  se  celebre  el  matrimonio,  extendien- 
do acta  de  la  revocación  ante  el  juez  del  registro  civil. 

170.  Si  falleciere  antes  de  la  celebración  del  matrimonio  el 
asc^idiente  que  otorgó  el  consentimiento,  este  podrá  ser  revo- 
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eado  por  la  persona  que  tendría,  á-falia  del  difonto,  derecho  dd 
otorgarlo,  conforme  á  los  artículos  166  y  166. 

171.  Ni  los  tahúres  ni  los  jueces  podrán  revocar  el  consenti- 
miento que  hayan  otorgado. 

172.  lios  derechos  concedidos  álos  ascendientes  en  los  artí- 
culos anteriores,  solo  podrán  ejercerse  respecto  de  los  hijos  le¿ 
gítimos,  y  de  los  naturales  legitimados  ó  reconocidos. 

173.  Guando  el  disenso  de  los  ascendientes,  tutores  ó  jueces 
no  parezca  racional,  podrá  ocurrir  el  interesado  á  la  primera 
autoridad  política  del  lugar;  la  cual,  con  audiencia  de  aquellos, 
le  habilitará  ó  no  de  la  edad.  Sin  la  previa  habilitación  no  pue- 
de celebrarse  el  matrimonio. 

174.  El  tutor  no  puede  contraer  matrimonio  con  la  persona 
que  ha  estado  ó  está  bajo  su  guarda,  á  no  ser  que  obtenga  dis- 

Sensa.    Esta  no  se  concederá,  sino  cuando  hayan  sido  aproba- 
as  legalmente  las  cuentas  de  la  tutela. 

175.  La  prohibición  contenida  en  el  artículo  que  precede, 
también  comprende  al  curador  y  á  los  descendientes  de  este  y 
dd  tutor. 

176.  Si  el  matrimonio  se  celebra  en  contravención  á  lo  dis- 
puesto en  los  dos  artículos  anteriores,  el  juez  nombrará  inme- 
diatamente un  tutor  interino,  que  reciba  los  bienes  y  los  admi- 
nistre, mientras  se  obtiene  la  dispensa. 

177.  Luego  que  el  juez  de  pnmera  instancia  reciba  el  expe- 
diente á  que  se  refiere  el  artículo  127,  hará  que  el  denuncian- 
te ratifique  la  denuncia  y  recibirá  de  ambas  partes  en  la  forma 
legal  cuantas  pruebas  estime  convenientes  para  esclarecerla 
verdad.  La  práctica  de  estas  diligencias  no  deberá  demorar 
mas  de.  cinco  dias,  á  no  ser  que  alguna  prueba  importante  deba 
rendirse  fuera  del  lugar:  en  cuyo  caso  el  juez  prudentemente 
concederá  para  el  efecto  el  menor  tiempo  posible. 

178.  El  fallo  del  juez  de  primera  instancia,  que  decida  sobro 
el  impedimento,  se  notificará  á  todos  los  interesados,  comuni- 
cándose al  encargado  del  registro  para  que  lo  haga  constar  al 
calce  del  acta  de  presentación. 

179.  Dé  este  mllo  se  admite  el  recurso  de  apelación.  Si  el 
de  se^nda  instancia  es  conforme  de  toda  conformidad  con  A 
de  pnmera,  causará  ejecutoria:  en  caso  contrario  procede  el  re- 
curso de  suplica;  ^  el  fallo  de  tercera  instancia  causa  ejecutoria. 

180.  Los  trámites  de  la  segunda  y  tercera  instancia  de  que 
habla  el  articulo  anterior,  se  reducimn  á  una  audiencia  verbal 
de  las  dos  partes  interesadas,  y  al  fallo,  que  se  pronunciará  áeoh 
tro  de  tercero  día. 

181.  Cuando  el  tribunal  crea  necesario  ampliar  las  pruebas 
rendidas  ó  recibir  otras  nuevas,  podrá  hacerlo  en  tm  término 
que  no  pase  de  veinte  dias;  concluidos  los  cuales,  y  con  una 
nueva  audiencia,  que  se  venficará  inmediatamente  despu^  de 


Digitized 


by  Google 


A  LA  UBOmOK  OUABTA.  17S 

pftsado  el  termina  probatorio,  fallará  en  el  plazo  señalado  en  el 
artículo  anterior. 

182.  Las  dispensas  de  que  trata  este  oapítnlo,  serán  eonce* 
didas  por  la  autoridad  política  superior  respectiva. 

.  183»  ^  El  matrimonio  celebrado  entre  extrangeros  fuera  del 
territorio  nacional,  y  que  sea  válido  con  arreglo  á  las  leyes  del 
pais  en  que  se  celebró,  surtirá  todos  los  efectos  civiles  en  el  Dis- 
trito federal  j  Territorio  de  la  Baja-California. 

:  184.  El  matrimonio  celebrado  en  el  extranjero  entre  mexi- 
eanos  ó  entre  mexicano  y  extranjera  ó  entre  extranjero  y  mexi" 
cana,  también  producirá  efectos  civiles  en  el  territorio  nacional, 
si  se  hace  constar  que  se  celebró  con  las  formas  y  requisitos, 
que  en  el  lugar  de  su  celebración  establezcan  las  leyes,,  y  que  el 
mexicano  no  ha  contravenido  á  las  disposiciones  de  este  Código 
relativas  á  impedimentos,  aptitud  para  contraer  matrimonio  y 
eonsentimiento  de  los  ai^cendientes. 

185.  En  caso  de  urgencia,  que  no  permita  recurrir  á  las  au- 
toridades de  la  Bepúbuca,  supuran  el  consentimiento  de  los  as- 
oendientes  y  dispensarán  los  impedimentos  que  sean  suscepti- 
bles de  dispensa,  el  ministro  ó  cónsul  residente  en  el  lugar  don- 
de haya  de  celebrarse  el  matrimonio,  ó  el  mas  inmediato  sino  le 
hubiere  en  dicho  lugar;  prefiriendo  en  todo  caso  el  ministro  al 
eónsuL 

.  186.  En  caso  de  peligro  de  muerte  próxima,  y  no  habiendo 
en  el  lugar  ministro  ni  cónsul,  el  matrimonio  sei^  válido,  siem^ 

5 re  que  se  justifique  con  prueba  plena  que  concurrieron  esas 
os  circunstancias;  y  además  que  el  impedimento  era  suscepti- 
ble de  dispensa  y  que  se  dio  á  conocer  al  funcionario  que  auto- 
rizó el  contrato. 

187.  Si  el  caso  previsto  en  el  artícelo  anterior,  ocurriere  en 
el  mar,  á  bordo  de  un  buque  nacional,  regirá  lo  dispuesto  en  él, 
autorizando  el  acto  el  capitán  6  patrón  del  buque. 

188.  Dentro  de  tres  meses  después  de  haber  regresado  á  la 
Bepública  el  que  haya  contraido  en  el  extrangero  un  matrimo- 
nio con  las  circunstancias  que  especifican  los  artículos  anterio- 
res, se  trasladará  el  acta  de  la  celebración  al  registro  público 
del  domicilio  del  consorte  mexicano. 

189.  La  falta  de  esta  trascripción  no  invalida  el  matrimonio; 

Í>ero  mientras  no  se  haga,  el  contrato  no  producirá  efectos  civi-. 
es. 

CAPITULO  n. 

Del  parentesco^  sus  lineas  y  grados- 

.  Art.  190.  La  ley  no  reconoce  mas  parentescos  que  los  de 
consanguinidad  y  annidad. 
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191.  Consanguinidad  es  el  parénteaeo  enisre  personas  qne 
descienden  de  una  misma  raiz  o  tronco. 

192.  Afinidad  es  el  parentesco  que  se  contrae  por  el  matri* 
monio  consumado  ó  por  cópida  ilieitay  entre  el  yaron  j  los  pa- 
rientes de  la  mujer,  y  entre  la  mujer  y  los  parientes  del  varón. 

193.  Cada  ffeneraoion  forma  un  grado,  y  la  serie  de  los  gra- 
dos constituye  lo  que  se  llama  línea  de  parentesco. 

194.  La  unea  es  recta  ó  trasversal:  la  recta  se  compone  de 
la  serie  de  grados  entre  personas  que  descienden  unas  de 
otras:  la  trasversal  se  c(»npone  de  la  í^e  de  grados  entre  per- 
sonas que  no  descienden  unas  de  otras,  bien  que  procedan  de  un 
progenitor  ó  tronco  común. 

195.  La  línea  recta  es  descendente  ó  ascendente:  ascenden- 
te es  la  que  liga  á  cualquiera  á  su  progenitor  ó  tronco  de  que 
procede:  descendente  es  la  que  liga  al  progenitor  á  los  que  de 
el  proceden.  La  misma  línea  es,  pues,  ascendente  ó  descenden- 
te, segnn  el  punto  de  partida  y  la  relación  á  que  se  atiende. 

196.  En  la  línea  recta  los  grados  se  cuentan  por  el  número  de 
generaciones,  ó  por  el  de  las  personas,  excluyendo  al  progeni- 
tor. 

197.  En  la  línea  trasversal  los  grados  se  cuentan  por  el  nú- 
mero dé  generaciones,  subiendo  por  una  de  las  líneas  y  descen- 
diendo por  la  otra,  ó  por  el  número  de  personas  que  hay  de 
una  á  otro  de  los  extremos  que  se  consideran,  exceptuando  la 
del  progenitor  6  tronco  común. 


CAPITULO  m. 


De  los  derechos  y  obligaciones  que  nacen  del  matri- 
monio. 


Art.  198.  Los  cónyuges  están  obligados  á  guardarse  fideli- 
dad, á  contribuir  cada  uno  por  su  parte  á  los  objetos  del  matri- 
monio y  á  socorrerse  mutuamente. 

199.  La  mujer  debe  vivir  con  su  marido. 

200.  El  marido  debe  dar  alimentos  á  la  mujer,  aunque  esta 
no  haya  llevado  bienes  al  matrimonio. 

201.  El  marido  debe  protejer  á  la  mujer:  ésta  debe  obedecer 
á  aquel,  asi  en  lo  doméstico,  como  en  la  educación  de  los  hijos 
y  en  la  administración  de  los  bienes. 

202.  La  mujer  que  tiene  bienes  propios,  debe  dar  alimentos 
al  marido,  cuando  este  carece  de  aquellos  y  está  impedido  de 
trabajar. 

203.  Lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  se  observará  auu 
cuando  el  marido  no  administre  los  bienes  del  matrimonio. 
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204  La  mujer  está  obligada  á  seguir  á  su  marido,  si  éste  lo 
exige,  donde  quiera  que  establezca  su  residencia,  salvo  pacto 
en  contrario  celebrado  en  las  capitulaciones  matrimoniales. 
Aunque  no  haya  este  pacto,  podrán  los  tribunales  con  conoci- 
miento de  causa,  eximir  á  la  mujer  de  esta  obligación  cuando  el 
marido  tretslade  su  residencia  Á  país  extrangero« 

205.  El  marido  es  el  administrador  legítimo  de  todos  los 
bienes  del  matrimonio;  pero  si  fuere  menor  de  edad,  se  sujeta- 
rá á  las  restricciones  establecidas  en  las  fracciones  2!  y  3f  del 
artículo  692. 

206.  El  marido  es  el  representante  legítimo  de  su  mujer. 
Esta  no  puede  sin  licencia  de  aquel,  dada  por  escrito,  compare- 
cer en  juicio  por  sí  ó  por  procurador,  ni  aun  para  la  prosecución 
de  los  pleitos  comenzados  antes  del  matrimonio  y  pendientes  en 
cualquiera  instancia  al  contraerse  este;  mas  la  autorización,  una 
Tez  dada,  sirve  para  todas  las  instancias,  á  menos  que  sea  e^e- 
cial  para  una  sola;  lo  que  no  se  presume,  si  no  se  expresa. 

207.  Tampoco  puede  la  mujer,  sin  licencia  6  poder  de  su 
marido,  adquirir  por  título  oneroso  ó  lucrativo;  enajenar  sus 
bienes,  ni  obligarse  sino  en  los  casos  especificados  eu  la  ley. 

208.  La  licencia  para  demandar  y  defenderse  en  juicio,  pne- 
de  ser  también  general  6  especial. 

209.  Si  el  marido  estuviere  presente  y  rehusare  autorizar  i 
la  mujer  para  contraer  6  litigar,  el  juez  concederá  6  negará  la 
autorización  dentro  de  quince  dias,  oyendo  en  audiencia  verbal 
al  marido. 

210.  Si  este,  citado  segunda  vez,  no  concurriere,  el  juez  po- 
drá conceder  la  autorización. 

211.  ^  caso  de  ausencia  del  marido,  queda  al  arbitrio  del 
juez  conceder  la  licencia,  si  hubiere  motivo  para  ello. 

212.  La  mujer  no  necesita  licencia  para  aefenderse  en  juicio 
crimiiml,  ni  para  demandar  6  defenderse  en  los  pleitos  con  su 
marido. 

213.  Tampoco  necesita  la  mujer  licencia  del  marido  para  dis- 
poner de  dus  oienes  por  testamenta 

214.  La  nulidad  de  los  actos  de  la  mrner,  fundada  en  la  fal- 
ta de  licencia  marital  ó  judicial,  no  puede  oponerse  sino  por 
eHa  mifima,  por  el  marido,  ó  por  los  herederos  de  ambos,  mjsi 
marido  ha  ratificado  expresa  ó  tácitamente  los  hechos  de  su  mu- 
jer, ninguno  puede  intentar  la  acción  de  nulidad. 

216.  Ninguna  otra  persona,  ni  aun  los  fiadores  ó  conjuntos 
del  contrato,  puede  alegar  la  nulidad  á  que  se  refiere  el  artí- 
culo anterior. 
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CAPITULO  IV. 

De  los  alimentos. 


Art.  216.  La  obKgacion  de  dar  alimentos  es  recíproca.  El 
que  los  dá.  tiene  á  su  vez  el  derecho  de  pedirlos. 

217.  Los  cónyuges,  además  de  la  obligación  general  que  im- 

Sone  el  matrimonio,  tienen  la  de  darse  alimentos  en  los  casos 
e  divorcio  y  otros  que  señala  la  ley. 

218.  Loa  padres  están  obligados  á  dar  alimentos  á  sus  hijos. 
A  falta  ó  por  imposibilidad  de  los  padres,  la  obligación  recae 
en  los  demás  ascendientes,  por  ambas  líneas,  que  estuvieren 
mas  próximos  en  grado. 

219.  Los  hijos  están  obligados  á  dar  alimentos  á  sus  padres. 
A  falta  ó  por  imposibilidad  de  los  hijos,  lo  están  los  descendien- 
tes mas  próximos  en  grado. 

220.  A  falta  ó  por  imposibilidad  de  los  ascendientes  y  des- 
cendientes, la  obligación  recae  en  los  hermanos  de  padre  y  ma- 
dre: en  defecto  de  estos,  en  los  que  lo  fueren  de  maare  solamen- 
te; y  en  defecto  de  ellos,  en  los  que  lo  fueren  solo  de  padre. 

221.  Los  hermanos  solo  tienen  obligación  de  dar  alimentos 
á  sus  hermanos  menores,  mientras  estos  llegan  á  la  edad  de 
diez  y  ocho  años. 

222.  Los  alimentos  comprenden  la  comida,  el  vestido,  la  ha- 
bitación y  la  asistencia  en  caso  de  enfermedad. 

223.  Bespecto  de  los  menores,  los  alimentos  comprenden  ade- 
más los  gastos  necesarios  para  la  educación  primaria  del  ali- 
mentista, y  para  proporcionarle  algún  oficio,  arte  ó  profesión 
honestos  y  adecuados  á  su  sexo  y  circunstancias  personales. 

224.  Él  obligado  á  dar  alimentos  cumple  la  ooligacio^  asig- 
nando una  pensión  competente  al  acredor  alimentaorio  6  incor- 
porándole en  su  familia. 

225.  Los  alimentos  han  de  ser  proporcionados  á  la  posibili- 
dad del  que  debe  darlos  y  á  la  necesidad  del  que  debe  recibir- 
los. 

226.  Si  fueren  varios  los  que  deben  dar  los  alimentos,  y  todos 
tuvieren  posibilidad  para  hacerlo,  el  juez  jrepartirá  el  importe 
entre  ellos  con  proporción  á  sus  haberes. 

227.  Si  solo  algunos  tuvieren  posibilidad,  entre  ellos  se  re- 
partirá el  importe  de  los  alimentos;  y  si  uno  solo  la  tuviere,  él 
únicamente  cumplirá  la  obligación. 

228.  La  obligación  de  dar  alimentos  no  comprende  la  de  do- 
tar á  los  hijos  m  la  de  formarles  establecimiento. 

229.  Tienen  acción  para  pedir  la  aseguración  de  los  alimen- 
tos: 

L    El  acreedor  alimentario: 
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n.    El  ascendiente  que  le  tenga  bajo  su  patria  potestad: 

HL    El  tutor: 

rV.    Los  hermanos: 

V.    El  Ministerio  público. 

230.  La  demanda  para  asegurar  los  alimentos  no  es  causa 
de  desheredación,  sean  cuales  fueren  los  motivos  en  que  se  haya 
fondado. 

231.  Si  la  persona  que  á  nombre  del  menor  pide  la  asegura- 
ción de  alimentos,  no  puede  ó  no  (^[uiere  representarle  en  jtdcío, 
se  nombrará  por  el  juez  \m  tutor  interino. 

232.  La  aseguración  podrá  consistir  en  hipoteca,  fianza  ó 
depósito  de  cantidad  bastante  á  cubrir  los  alimentos. 

233.  El  tutor  interino  dará  garantía  por  el  importe  anual  de 
los  alimentos.  Si  administrare  algún  fondo  destinado  á  ese  ob- 
jeto, por  él  dará  la  garantía  legal. 

234.  Los  juicios  sobre  aseguración  de  alimentos  serán  su- 
marios y  tendrán  las  instancias  que  correspondan  al  interés  de 
que  en  ellos  se  trate. 

235.  En  los  casos  en  que  el  padre  goce  del  usufructo  de  los 
bienes  del  hijo,  el  importo  de  ios  alimentos  se  deducirá  de  a- 
quel,  si  alcanza  á  cubrirlos.  En  caso  contrario,  el  exceso  será 
de  cuenta  del  padre. 

236.  Si  la  necesidad  del  alimentista  proviene  de  mala  con- 
ducta, el  juez  con  conocimiento  de  causa  puede  disminuir  la 
cantidad  destinada  á  los  alimentos;  poniendo  al  culpable  en  ca- 
so necesario  á  disposición  de  la  autoridad  competente. 

237.  Cesa  la  ooligacion  de  dar  alimentos: 

I.    Cuando  el  que  la  tiene,  carece  de  medios  de  cumplirla: 
IL    Cuando  el  alimentista  deja  de  necesitar  los  alimentos. 

238.  El  derecho  de  recibir  alimentos  no  es  renunciable  ni 
puede  ser  objeto  de  transacción. 


CAPITULO  V. 
Del  divorcio. 


Art.  239.  El  divorcio  no  disuelve  el  vínculo  del  matrimo- 
nio: suspende  solo  algunas  de  las  obligaciones  civiles,  que  se 
expresarán  eü  los  artículos  relativos  de  este  Código. 

240.     Son  causas  legítimas  de  divorcio: 

1!    El  adulterio  de  uno  de  los  cónyuges: 

2*  La  propuesta  del  marido  para  ürostituir  á  su  mujer,  no 
solo  cuan(K>  el  mismo  marido  la  haja  necho  directamente,  sino 
cuando  se  pruebe  que  ha  recibido  dinero  ó  cualquiera  remunera- 
ción con  el  objeto  expreso  de  permitir  que  otro  tenga  relaciones 
ilícitas  con  su  mujer. 
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3^  li»  inoitacion  ó  la  violeucia  hecha  por  na  cón^ge  al  otro 
para  cometer  algún  delito,  aunque  no  sea  de  inooniánencia  car- 
nal. 

4^  El  conato  del  marido  ó  de  la  mujer  para  corromper  á  lo» 
bijos,  6  la  connivencia  en  su  corrupción: 

5*  El  abandono  sin  causa  jnsta  del  domicilio  conyugal,  pro- 
longado por  mas  de  dos  años. 

(P    La  sevicia  del  marido  con  su  mujer  ó  de  asta  con  aquel: 

7^    La  acusación  falsa  hecha  por  un  cónyuge  al  otro. 

241.  El  adulterio  de  la  mujer  es  siempre  causa  de  divorcio, 
salva  la  modificación  que  establece  el  artículo  245. 

242.  El  adulterio  del  marido  es  causa  de  divorcio  solamente 
cuando  en  él  concurre  alguna  de  las  circunstancias  siguientes: 

l!  Que  el  adnlterio  haya  sido  cometido  en  la  casa  común: 

2*  Que  haya  habido  concubinato  entre  los  adúlteros,  dentro 
6  fuera  de  la  casa  conyugal: 

3"  Que  haya  habido  escándalo  ó  insulto  pubHco  hecho  por  el 
marido  á  la  mujer  legítima: 

4*  Qáe  la  adultera  haya  maltratado  de  palabra  ó  de  obra,  6 
que  por  su  causa  se  haya  maltratado  de  alguno  de  esos  modos 
a  la  mujer  legítima. 

243.  Es  cansa  de  divorcio  el  conato  del  marido  ó  de  la  mu- 
jer para  corromper  á  los  hijos,  ya  lo  sean  estos  de  ambos,  ya  de 
uno  solo  de  ellos.  La  connivencia  debe  consistir  en  actos  posi- 
tivos; sin  que  sean  causa  de  divorcio  las  siniples  omisiones. 

244.  Cuando  un  cónyuge  haya  pedido  el  ¿uvorcio  ó  la  nulidad 
del  matrimonio,  por  causa  que  no  haya  instificado,  6  que  haya 
resultado  insuficiente;  así  como  cuando  haya  acusado  judicial- 
mente á  su  cónyuge,  el  demandado  tiene  derecho  para  pedir  el 
divorcio;  pero  no  puede  hacerlo  sino  pasados  cuatro  meses  de  la 
notificación  de  la  última  sentencia.  Durante  estos  cuatro  mese» 
la  mujer  no  puede  ser  obligada  á  vivir  con  el  marido. 

245.  El  adulterio  no  es  causa  precisa  de  divorcio,  cuando  el 
que  intenta  éste  es  convencido  de  haber  cometido  igual  delito, 
o  de  haber  inducido  al  adulterio  al  que  lo  cometió.  El  juez  sin 
embargo,  puede  otorgar  el  divorcio,  si  lo  cree  conveniente,  aten- 
didas las  circunstancias  del  caso. 

246*  Cuando  ambos  consc^rtes  convengan  en  divordarse  eu 
cuanto  al  lecho  y  habitación,  no  podrán  verificarlo  sino  ocur- 
riendo por  escrito  al  juez  y  en  los  términos  que  expresan  los  ar- 
tículos siguientes:  en  caso  contrario,  aunque  vivan  separados, 
se^  tendrán  como  unidos  para  todos  los  efectos  legales  del  ma- 
trimonio. 

247.  El  divorcio  por  mutuo  consentimiento  no  tiene  lugar 
después  de  veinte  anos  de  matrimonio»  ni  cuando  la  mujer  ten- 
ga mas  da  cuarenta  y  cídco  de  edad. 

248.  Los  cónyuges  que  pidan  de  conformidad  su  separación 
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m  qae  arrede  la  sitaacion  dé  Ids  hgcw  j  la  adminiírtradbOA  d» 
loa  Iñ^ies  omrante  el  tiempo  de  la  separación. 

249.  Mientras  se  resuelve  <^  un  modo  definitivo  sobre  la  se- 
paración, los  oányuges  vivirán  j  administrarán  los  bienes  de  la 
manera  qna  hajran  convenido;  sujetándose  este  convenio  á  la  a- 
piobaooon  judiáaL 

250.  La  scparaoicm  no  pnede  pedínie  sino  pasados  dos  anos 
de  )a  celebración  del  matrimonio.  Precrantada  la  soUeitud,  el 
kieis  citará  á  los  cónyuges  á  una  pnta,  en  que  procurará  resta- 
Ueoer  entre  ellos  la  concordia;  y  si  no  lo  logiaare,  aprobará  el  ar- 
reglo provisorio  con  laa  modificaciones  que  crea  oportunas;  j  no 
citará  nueva  junta  hasta  después  de  tres  mesea 

25L  Pasados  k»  tres  meses^  solo  á  petición  de  alguno  de  los 
cónvuges^  dtaiá  el  juez  otra  junta,  en  que  Ioae3dBK>rtaráde  nue«- 
Ts  a  la  reunión;  y  si  esta  no  se  lograre,  dejará  pasar  aun  otroa 
fares  meses. 

252.  Yenoido  este  segundo  plazo,  si  alguno  de  los  cónyuges 
pidiere  <|De  se  determine  sóbrela  separación»  el  jues  decretará 
¿sta  fioempre  que  le  ceñiste  que  los  cónyuges  quieren  separarse 
libremente. 

263.  Al  decidir  sobre  la  separación,  el  juez  aprobará  el  eon- 
venio  de  que  hab^  el  artículo  249,  si  por  el  no  $e  violan  los  de-> 
rBokos  d^  los  hqos  d  de  un  teioero. 

254.  La  sentencia  admite  los  recursos  que  se  conceden  en 
loBJuicios  de  mayor  interéa 

265.  Si  dentro  de  loe  ocho  dias  siguientes  á  cualquiera  de  los 
I^azoa  señalados  en  loe  artículoa  250  y  251,  no  promueve  nin* 
guno  de  loa  cónyuges^  dichos  plazos  correrán  de  nuevo. 

256.  Mientras  no  cause  ejecutoria  la  sentencia  que  se  pro- 
nuncie sobre  la  separación,  sob  podrán  observarse  los  arreglos 
provisorios  en  lo  que  no  perjudiquett  los  derechos  de  tercero. 

257«  La  s^atenoia  que  apruebe  la  separación,  fijará  el  plazo 
que  esta  deba  durar  conforme  al  convenio  de  las  partes,  con 
tal  qae  no  etceda  <ie  tarea  años. 

258.  Si  pasado  este  término,  be  consortes  insisten  en  la  se- 
paración, el  juez  procederá  como  está  prevenido  en  los  articu- 
ioB  348  á  257,  duplicando  todos  los  i>lazos  fijados  en  ellos. 

259.  Lo  mismo  se  hará  si  concluido  el  término  de  la  segun- 
da septoaeion,  insisten  en  ella  loe  consortes;  pero  en  esta  vez 
no  se  duplicarán  ya  los  plazos.  Lo  dispuesto  en  este  articulo  se 
obsearvam  siempre  qiae  concluido  el  término  de  una  separación^ 
los  consortes  insisten  en  el  divorcio. 

260.  Los  cónyuges  de  domun  acuerdo  pueden  reunirse  en 
cualquier  tiempo. 

261.  ^  La  demencia,  la  enfermedad  declarada  contagiosa  ó 
cualquiera  otra  calamidad  semejante  de  uno  de  los  cónyuges  no 
autoriza  el  divorcio;  pero  el  juez  con  conocimiento  de  causa,  y 
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solo  á  instanoia  de  uno  de  los  consortes,  puede  suspender  htere 
j  sumariamente  en  cualquiera  de  dichos  casos  la  obUgaoian  de 
cohabitar;  quedando  sin  embargo  subsistentes  las  demás  obli* 
gaciones  para  con  el  cónyuge  desgraciado. 

262.  Él  divorcio  solo  puede  ser  demandado  por  el  cónyuge 
que  no  haya  dado  causa  á  ól,  y  dentro  de  un  año  después  que 
hayan  llegado  á  su  noticia  los  hcKshos  en  que  se  ñmde  la  d^nanda. 

263.  La  reconciliación  de  los  cónyuges  deja  sin  efecto  ulte- 
rior la  ejecutoria  que  declaró  el  divorcio.  Pone  también  tórmi* 
no  al  juicio,  si  aun  se  está  instruyendo;  pero  los  interesados  de* 
berán  denunciar  su  nuevo  arreglo  al  juez,  sin  que  la  omisión  de 
esta  noticia  destruya  los  defectos  producidos  por  la  reconcilia- 
ción. 

264.  La  ley  presume  la  reconciliación,  cuando  después  de 
decretada  la  separación  ó  durante  el  juicio  sobre  ella,  ha  habido 
cohabitación  de  los  cónyuges. 

265.  El  cónyuge  que  no  ha  dado  causa  al  divorcio^  puede 
aun  después  de  ejecutoriada  la  sentencia,  prescindir  de  sus  de- 
rechos y  obligar  al  otro  á  reunirse  con  ¿1;  mas  en  este  caso  no 
puede  pedir  de  nuevo  el  divorcio  por  los  mismos  hechos  que 
motivaron  el  anterior,  aunque  sí  por  otros  nuevos  aun  de  la 
misma  especie. 

266.  Al  admitirse  la  demanda  de.  divorcio^  ó  antes  si  hubiere 
urgencia,  se  adoptarán  provisionalmente^  y  solo  mientras  dure 
el  juicio,  las  disposiciones  siguientes: 

1"    Separar  a  los  cónyuges  en  todo  caso: 

2^  Depositar  en  casa  de  persona  decente  á  la  mujer,  si  se 
dice  que  esta  ha  dado  causa  al  divorcio  j  el  marido  pidiere  el 
depósito.  La  casa  que  para  esto  se  destine,  será  designada  por 
el  juez.  Si  la  causa  por  la  que  se  pide  el  divorcio,  no  supone 
culpa  en  la  mujer,  esta  no  se  depositará  sino  á  solicitud  suya: 

3*^  Poner  á  ios  hijos  al  caida4o  de  uno  de  los  cónvuges  ó  de 
los  dos,  observándose  lo  dispuesto  en  los  artículos  268,  269  y 
270: 

4^  {Señalar  y  asegurar  alimentos  á  la  mujer  y  á  los  hijoe  que 
no  queden  en  poder  del  padre, 

5^  Dictar  las  medias  convenientes  para  que  el  marido,  como 
administrador  de  los  bienes  del  matrimonio,  no  cause  perjuicios 
í  la  mujer. 

61  Dictar  en  su  causa  las  medidas  precautorias  que  la  ley 
establece  respecto  de  las  mujeres  que  quedan  en  cinta. 

267.  En  los  juicios  de  divorcio  son  admisibles  como  testigoe 
aun  los  parientes  y  domésticos  de  los  cónyuges;  quedando  re- 
servada al  juez  la  calificación  de  la  fe  que  deba  darse  á  sus  di- 
chos, según  las  circunstancias.  ^ 

268.  Ejecutoriado  el  divorcio,  quedarán  los  hijos  ó  se  pon- 
drán bajo  la  potestad  del  cónyuge  no  culpable;  pero  si  ambos  lo 
fuesen  y  no  hubiere  otro  ascendiente  en  quien  recaiga  la  patria 
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potestad,  se  proveerá  á  los  hijos  de  tutor  conforme  á  los  artícu- 
los 546,  547,  555  y  556  en  su  respeotivo  caso. 

269.  Sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  los  artículos  anteriores, 
los  tribunales  podrán  acordar,  á  pedimento  de  los  abuelos,  tios 
ó  hermanos  ma;^ores,  cualquiera  providencia  que  se  considere 
benéfica  á  los  hijos  menores. 

270.  El  padre  y  la  madre,  aunque  pierdan  la  patria  potestad^ 
queden  sujetos  á  todas  las  obligaciones  que  tienen  paca  con  sus 
hijos. 

271.  El  cónyuge  que  diere  causa  al  divorcio,  perderá  todo 
su  poder  y  derechos  sobre  la  persona  y  bienes  de  sus  hijos,  mien- 
tras viva  el  cónyuge  inocente;  pero  los  recodará,  muerto  es- 
te, si  el  divorcio  se  ha  declarado  perlas  causas  8^  5^  y  6^  seña- 
ladas en  el  articulo  240. 

272.  En  los  demás  casos,  y  no  habiendo  ascendiente  en  quien 
recaiga  la  patria  potestad,  se  proveerá  de  tutor  á  los  hijos  á  ]a 
muerte  del  cóajage  inocente. 

273.  El  cónyuge  que  diere  causa  al  divorcio,  perderá  todo 
lo  que  se  le  hubiese  dado  ó  prometido  por  su  consorte  6  por 
otra  persona  en  consideración  á  éste:  el  cdnyuge  inocente  con- 
servsurálo  recibido,  y  podrá  reclamarlo  paetodo  en  su  pro- 
vecho. 

274.  Ejecutoriado  el  divorcio,  vuelven  á  cada  consorte  sus 
bienes  propios;  y  la  mujer  queda  habilitada  para  contraer  y  li- 
tigar sobre  los  suyos  sin  licencia  del  marido,  si  no  es  ella  la  que 
dio  causa  al  divorcio. 

275.  Si  la  mujer  no  ha  dado  causa  al  divorcio,  tendrá  dere- 
cho á  alimentos,  aun  cuando  posea  bienes  propios,  mientras  vi- 
va honestamente. 

276.^  Cuando  ia  mujer  de  causa  para  el  divorcio,  conservará 
el  marido  la  administración  de  los  bienes  comunes  y  dai^  au- 
mentos á  la  mujer,  si  la  causa  no  fuere  adulterio  de  esta. 

277.  La  muerte  de  uno  de  los  cónyuges,  acaecida  durante 
el  pleito  del  divorcio,  pone  fin  á  ól  en  todo  caso;  y  los  herede- 
ros del  muerto  tienen  los  mismos  derechos  y  obligaciones  que 
tendrían  si  no  hubiera  habido  pleito. 

278.  En  todo  jtdcio  de  divorcio  las  audiencias  serán  secre- 
tas, y  se  tendrá  como  parte  al  Ministerio  público. 

H  279.  Ejecutoriada  una  sentencia  sobre  divorcio,  el  juez  de 
primera  instancia  remitirá  copia  de  ella  al  del  estado  civil,  y  es- 
te al  margen  del  acta  del  matrimonio  pondrá  nota,  expresando 
la  fecha  en  que  se  declaró  el  divOTcio,  y  el  tribunal  que  lo  de- 
claró. 
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De  1m  BwtríinoBios  nulos  é  illoitos* 


380  Bofi  oansAS  úe  niüidad  iM  siguientes: 

1^  Qii6  el  mAtrimomo  ae  liaya  oáebrado,  coneurríendo  ^igor 
no  de  los  impedimentos  mencionados  en  el  articulo  163» 

2f  ^ifi  se  lui^a  eelebriMJiQ  en  eontcaYencíon  á  los  artÍQtdos 
124yl25: 

3^  Qae  no  se  hayan  lieoho  las  publicaciones  en  lo$  iénnino^ 
preTOnidos  en  los  artículos  115, 116, 117, 118  y  123: 

4^  Que  no  se  hayan  dispensado  di(dias  publicaciones  coni- 
forme ai  aftíoiÉÚo  119. 

5?  Qfie  no  hayan  oonoucrído  los  testigos  que  exigen  los  aji^ 
ticulos  114  y  132: 

6?    Que  se  baya  oelebrado  no  e<^:icurriendo  los  contrayentes 

Grsonalmente  ó  por  apoderado  especial»  con^unpe  al  artículo 

7^  Que  haya  impoteneia  ineurable  para  la  copula»  Xia  im^ 
potencia  debe  ser  anterior  al  matrimonio  y  legalmente  compro» 
oada. 

281.  La  edad  menor  de  catorce  eños  en  el  hombre  y  de  do^ 
oe  en  la  nujer,  dq*ará  de  s^  oaosa  de  nulidad: 

I.    Guando  haya  habido  hijos: 

IL  Guando  no  habiendo  habido  hy  os,  el  menor  hubiere  He- 
f^do  á  los  veintiún  años  y  ni  él  ni  el  otro  cónyuge  hubieren  in- 
tentado la  nulidad. 

282.  Ija  nulidad  por  falta  de  consentimiento  délos  aaoen- 
dientes  «olo  poede  airarse  {>or  el  ascendiente  á  quien  tocaba 
prestar  aquel,  y  dentro  de  tareinta  dias  contados  desde  aquel  en 
que  éenga, conocimiento  del  matrimonia 

28d.    Oesa  esta  causa  de  nuHdad: 

I.  Guando  han  pasa4o  los  treinta  dias  sin  que  se  haya  pe^ 
dido  la  nulidad: 

n.  Onando,  aun  durante  ese  termino,  el  asoendiento  ha 
consentido  expresa  ó  tácitamente  en  el  niatrinK>nio,  ya  dotando 
á  la  hija,  ya  haciendo  donación  al  hijo  en  consideración  al  ma- 
-trimonio,  ó  recibiendo  á  los  con^oríes  Á  yí^ít  á  su  ooaa;  ó  pro- 
Aentando  á  la  prole  como  legítima  al  r^i^ro  ^ítü;  6  practioan- 
do  otooB  actos  qoe  á  jnicjko  4d  juez  sean  tan  eonduae^ite»  al  e» 
fecto  como  los  expresados 

284.  El  parentesco  de  oonsang^uinidad  ó  afinidad,  no  dispen- 
sado, anula  el  matrimonio;  pero  si  después  se  obtuviese  la  dis- 
pensa, y  ambos  cónyuges,  reconocida  la  nulidad,  quisieren  es- 
pontáneamente reiterar  su  consentimiento,  lo  que  se  hará  por 
medio  de  una  acta  ante  el  juez  del  registro  ciyif,  quedará  reva- 
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lidado  el  matrimonio  j  surtirá  todos  sus  efectos  legales  desde  el 
dia  en  que  primeramente  se  contrajo. 

285.  La  acción  que  nace  de  esta  causa  de  nulidad,  puede  de- 
ducirse por  cualquiera  délos  cónyuges  j-pot  sus  ascendientes;  y 
seguirse  también  de  oficio. 

286.  El  error  respecto  de  la  persona  anula  el  matrimonio  so- 
lo cuando  entendiendo  un  Ciínyuge  contraeilo  con  persona  de- 
terminada, lo  ha  contraído  con  otra. 

287.  La  acción  que  nace  de  esta  causa  de  nulidad,  solo  pue- 
de deducirse  por  el  cónyuge  engañado. 

288.  Si  este  no  denuncia  el  error  inmediatamente  que  lo  ad- 
vierta, se  tiene  por  ratificado  el  consentimiento,  y  queda  sub- 
sistente el  matnmonio,  á  no  ser  que  exista  otro  de  los  impedi- 
mentos dirimentes. 

289.  El  miedo  y  la  violencia  serán  causas  de  nulidad  si  con- 
curren las  circunstancias  siguientes: 

1!  Que  uno  ú  otra  importen  peligro  de  perder  la  vida,  la 
honra,  la  libertad,  la  salud  ó  una  parte  considerable  de  los  bie- 
nes: 

2*  Que  el  miedo  haya  sido  causado  ó  la  violencia  hecha  al 
cónyuge  ó  á  la  persona  que  le  tenia  bajo  su  patria  potestad  al 
celebrarse  el  matrimonio: 

3"  Que  uno  ú  otra  haya  subsistido  al  tiempo  de  celebrarse 
el  matmnonio. 

290.  La  acción  que  nace  de  estas  causas  de  nuUdad,  solo 
puede  deducirse  por  el  cónyuge  agraviado  y  dentro  de  sesenta 
oías  contados  desde  la  fecha  del  matrimonio. 

291.  El  vínculo  de  un  matrimonio  anterior  existente  al  tiem- 

Eo  de  contraerse  el  segundo,  anula  este,  aunque  se  contraiga  de 
nena  fe,  creyéndose  randadamente  que  el  anterior  consorte  ha- 
bía muerto. 

292.  La  acción  que  nace  de  esta  causa  de  nulidad,  puede  de- 
ducirse por  el  cónyuge  del  matrimonio  primero;  por  los  hijos  y 
herederos  de  aquel,  y  por  los  cónyuges  que  contrajeron  el  se- 
gundo. No  deduciéndola  ninguna  de  las  personas  mencionadas, 
el  juez,  si  tiene  conocimiento  de  dicha  causa,  podrá  proceder  á 
instancia  del  Ministerio  público  ó  de  oficio. 

293.  La  nulidad  que  se  funda  en  la  falta  de  formalidades 
esenciales  para  la  validez  del  matrimonio,  puede  alegarse  por 
los  cónyuges  y  por  cualquiera  que  tenga  interés  en  probar  que 
no  hay  matrimonio.  A  falta  de  denunciante,  el  juez  puede  pro- 
ceder á  instancia  del  Ministerio  público  ó  de  oficio. 

294  No  se  admitirá  á  los  cónyuges  la  demanda  de  nulidad 
por  falta  de  solemnidades,  contra  el  acta  de  matrimonio  celebra- 
do ante  el  juez  del  registro  civil,  cuando  á  la  existencia  del  acta 
se  una  la  posesión  de  estado  matrimonial. 

295.  La  nulidad  que  se  funda  en  impotencia,  solo  puede  ser 
pedida  por  los  cónyuges. 

DEBECHO  CIVIL.  P.  24. 
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296.  El  matrimonio,  una  vez  contraidoy  tieno  á  su  favor  la 
presunción  de  ser  yálido:  solo  se  considerará  nulo,  cuando  así 
lo  declare  una  sentencia  que  cause  ejecutoria. 

297.  Acerca  de  la  nulidad  no  hay  lugar  á  transacción  entre 
los  cónyuges,  ni  á  compromiso  en  arbitros. 

298.  M  Ministerio  público  será  oido  en  este  juicio. 

299.  Si  en  él  hubiere  incidencia  criminal,  el  juez  mismo  ^ue 
conoció  de  la  nulidad,  formará  la  causa  correspondiente  é  im- 
pondrá la  pena. 

300.  El  derecho  para  demandar  la  nulidad  del  matrimonio, 
no  corresponde  sino  á  aquellos  á  quienes  la  ley  lo  concede  ex- 
presamente; y  no  es  trasmisible  por  herencia  ni  de  cualquiera 
otra  manera.^  Sin  embarco,  los  herederos  podrán  continuar  la 
demanda  de  nulidad  entablada  por  aquel  á  quien  heredan. 

801.  Ejecutoriada  la  sentencia  que  declare  la  nulidad,  el 
tribunal  de  oficio  enviará  copia  autorizada  de  ella  al  juez  del 
registro  civil,  ante  quien  paso  el  matrimonio,  para  que  al  mar- 
gen del  acta  respectiya  ponga  nota  circunstanciada  en  que  cons- 
te: el  contenido  de  la  sentencia,  su  fecha,  el  tribunal  que  la 
pronunció  y  el  numero  con  que  se  marque  la  copia,  que  será  de- 
positada en  el  archivo. 

302.  El  matrimonio  contraído  de  buena  fe,  aunque  sea  de- 
clarado nulo,  produce  todos  sus  efectos  civiles  en  favor  de  los 
cónyuges,  mientras  dura;  y  en  todo  tiempo  en  favor  de  los  hijos 
nacidos  antes  de  su  celebración,  durante  él,  y  trescientos  días 
después  de  la  declaración  de  nulidad. 

303.  Si  ha  habido  buena  fe  de  parte  de  uno  solo  de  los  o5n- 
yuges,  el  matrimonio  produce  efectos  ciyiles  únicamente  respec- 
to de  él  y  de  los  hijos. 

304.  La  buena  fe  en  estos  casos  se  presume:  para  destruir 
esta  presunción,  se  requiere  prueba  plena. 

305.  Si  la  demanda  de  nulidad  fuere  instaurada  por  uno  de 
los  cónyuges,  se  dictarán  desde  luego  las  medidas  provisionales 
que  establece  el  artículo  266. 

306.  Luego  que  la  sentencia  sobre  nuUdad  cause  ejecutoria, 
los  hijos  varones,  mayores  de  tres  años,  quedarán  al  cuidado 
del  padre  y  las  hijas  al  cuidado  de  la  madre,  si  de  parte  de  am- 
bos cónyuges  hubiere  habido  buena  fe. 

307.  Si  solo  uno  de  los  cónyuges  ha  procedido  de  buena  fe, 
quedarán  todos  los  hijos  bajo  su  cuidado. 

308.  Los  hijos  é  hijas  menores  de  tres  años  se  mantendrán 
en  todo  caso,  hasta  que  cumplan  esta  edad,  al  cuidado  de  la 
madre. 

309.  El  marido  dará  cuenta  de  la  administración  de  los 
bienes  en  los  términos  convenidos  en  las  capitulaciones  matri- 
moniales; y  faltando  estas,  conforme  á  las  prescripciones  esta- 
blecidas en  este  Código  para  el  caso  de  disolución  de  la  socie- 
dad legal. 
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310.  Si  al  declararse  la  nulidad,  la  mujer  está  en  cinta,  se 
dictiun&n  las  precauciones  á  que  se  refiere  la  fracción  6,  del  ar- 
ticulo 266,  SI  no  se  han  dictado  al  ti^npo  de  instaurarse  la  ac- 
ción de  nulidad. 

311.  La  mujer  no  puede  contraer  segundo  matrimonio,  sino 
hasta  pasados  trescientos  días  después  de  la  disolución  del  pri- 
mero.  En  los  casos  de  nulidad  puede  contarse  este  tiempo 
desde  que  se  interrumpió  la  cohabitación. 

312.  Es  ilícito,  pero  no  nulo,  el  matrimonio: 

L  Cuando  se  ha  contraido  pendiente  la  decisión  de  un  im- 
pedimento que  sea  suscetible  de  dispensa. 

n.  Cuando  no  ha  precedido  á  su  celebración  el  consenti- 
miento del  tutor  ó  del  luez  en  su  caso: 

m.  Cuando  no  se  ha  otorgado  la  previa  dispensa  que  re- 
quieren los  artículos  174, 175  y  176: 

IV.  Cuando  no  ha  transcurrido  el  tiempo  señalado  en  el  ar- 
tículo 311  á  la  mujer  para  contraer  nuevo  matrimonio. 

313.  I/OS  que  infrinjan  el  artículo  anterior,  serán  castigados 
con  multa  de  cincuenta  á  quinientos  pesos,  ó  prisión  de  uno  á 
veinte  meses. 


LECCIÓN  QUINTA. 

II  IOS  mis  mkíwsL 


Origeny  Definición  de  los  Gananciales 

1.  El  deseo  que  nuestros  legisladores  tenían  de  que  los  cón- 
yuges se  interesaran  mas  en  el  aumento  de  la  hacienda,  de  que 
la  miraran  con  mayor  afecto,  y  finabnente  de  <]ue  trabajaran  con 
mas  ahinco  por  su  conservación  y  mejoras,  dio  origen  á  las  dis- 
posiciones legales  que  establecieron  la  comunión  de  bienes  en- 
tre marido  y  mujer,  y  concedieron  á  ésta  el  derecho  de  propie- 
dad, á  la  mitad  de  los  bienes  multiplicados  durante  el  matrimo- 
nio; de  cuyo  derecho  solo  puede  hacer  uso,  cuando  por  muerte 
ó  ¿vorcio  ocasionado  por  el  marido,  se  disuelve  el  matrimonio. 
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Este  aumento  de  bienes  es  lo  qne  se  flama  gananciales,  así  es 
que,  se  definen  estos,  los  bienes  que  durante  el  matrimonio  se 
han  adquirido  con  el  cantal  físico  6  moral  de  los  cónjages:  (1) 
la  profesión  á  industria  de  estos,  forma  el  capital  moral;  y  el  fi- 
meo,  lo  que  en  dinero  á  otras  cosas  lleyan. 

2.  También  se  reputan  gananciales:  1?  las  cosas  compradas 
con  el  precio  de  esto®  durante  el  matrimonio:  2?  las  donaciones 
que  se  hicieren  á  ambos:  3*  lo  que  el  marido  ganare  en  la  guer- 
ra si  se  mantuvo  á  costa  de  amóos;  y  esto  que  se  dice  del  mari- 
do puede  decirse  de  la  mujer;  (2)  4'  los  frutos  y  rentas  de  los 
bienes  castrenses,  oficios  de  la  nación,  donados,  herencias,  le- 


(1)  LE7 1  Tit.  4  Lib.  10  N.  B.-Lev  1  tU.  3  Ub.  3  del  Fuero  IUal.-<aíodo  de  p»rttr  entoemaHdo  j 
muger  los  bienes  ttdqoiiidos  en  el  matrimonio . 


Toda  cosa  que  el  marido  y  muger  ganaren  ó  compraren,  estando  de 
consuno,  bayánlo  ambos  por  medio;  y  si  fuere  donadio  de  Rey  6  de  otri,  y 
lo  diese  á  ambos,  bayánlo  marido  y  muger;  y  si  lo  diere  al  uno,  bay&lo  solo 
aquel  á  quien  lo  diere,     [ley  2  tit.  9  lib.  5  R.] 

LEY  77  de  Toro,— Ley  10  Tit  4  Lib.  ION.  R.  —Ninguno  de  loa  eonyuges,  por  delito  del  otro, 
pierda  loe  bienes  moltiplicadoe  baste  la  seatencia  dedaraloria. 


Por  el  delito  que  el  marido  6  la  muger  cometiere,  aunque  sea  de  here- 
gía,  6  de  otra  qualquier  qualidad,  no  pierda  el  uno  por  el  delito  del  otro  sus 
bienes,  ni  la  mitad  de  las  ganancias  habidas  darante  el  matrimonio:  y  manda- 
mos, que  sean  habidos  por  bienes  de  pjanancia  todo  lo  multiplicado  durante 
el  matrimonio,  hasta  que  por  el  tal  delito  los  bienes  de  qualquier  dellos  sean 
declarados  por  sentencia,  aunque  el  delito  sea  de  tal  calidad  qne  imponga  la 
pena  ípsojnre.     [ley  10  tit,  9  Ub,  5  /?.] 


[2]    LEt  a  Tft.  4  lib.  10  N.  B.— Ley  2  tita  lib.  3  del  Faero  Beal. —Bienes  comnnea  &  marido 
y  muger,  y  los  pertenecientes  á  cada  nno  por  sL 


Si  el  marido  alguna  cosa  ganare  de  herencia  de  padre  6  de  madre,  6 
de  otra  propincuo,  ó  de  donadio  de  señor,  6  de  pariente  6  de  amigo,  6  en 
la  hueste  del  Rey,  6  de  otro  que  baya  por  su  soldada,  hayálo  todo  quanto 
ganare  por  suyo:  y  si  fuere  en  hueste  sin  soldada,  á  costa  de  ai  y  de  su  mu* 
ger,  quanto  ganare  desta  gaisa,  todo  sea  del  marido  y  de  la  muger,  ea  así 
como  la  costa  es  comunal  de  ambas,  lo  que  así  garsaren  sea  comunal  de  am- 
bos: esto  que  dicho  es  de  suso  de  las  ganancias  de  los  maridos,  eso  inianio 
sea  de  las  mugeres.     [%  S  tit.  O  lib.  5  i?.] 
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e&dos  j  tamUen  los  frutos  de  los  bienes  cuasicastrenses:  (3)  5? 
los  frutos  que  se  obtienen  en  virtud  del  derecho  de  usufructo 
concedido  por  alguna  persona:  6*  son  también  gananciales  el 

Sréeio  de  la  mitad  de  las  mejoras  que  se  hicieren  en  la  heredad 
el  otro  cónyuge:  [4].    Finalmente  se  reputan  gananciales  to- 


[81    I£T  d  Tft  4 Lib.  10    N.  &.— Ley  a  tít.  3  Ub,  8  del  Fvero  BeiL— LO0  ftatoa  de  los  blenet 
propio*  del  marido  ó  de  la  muger  sean  eomunes . 

Mugner  que  ú  marido  haya  mas  que  hk  muger,  í  la  muger  mas  que  el 
marido,  quier  en  heredad  quier  en  mueble,  loe  frutos  sean  comunes  de  am- 
bos &  do^  y  la  heredad,  y  las  otras  cosas  do  vienen  los  frutos,  hayáks  ei 
marido  ó  la  muger  cuyas  antes  eran,  6  sos  herederos,  [ley  i  tit  9  lá),  6  i?.] 


VBZa  Ttt.  4  Lib.  10. -nD.  Enrique  tV.  en  Ifieva  afio  de  U78  pet.  25.— Bienes  comunes,  y  los 
pertenedetttes  4  marido  6  muger.  en  declaración  de  las  precedentes  leyes  del  Fuero  y  Bstilo . 


Declarando  las  leyes  del  Fuero,  y  lo  contenido  en  el  labro  del  Estilo 
de  Corte,  y  las  otras  leyes  que  disponen  sobre  la  manera  que  se  ha  de  tener 
en  los  bienes  ganados  entre  el  marido  y  la  muger:  durante  el  matrimonio, 
mando  y  ordeno,  que  todos  y  qualesquier  bienes  castrenses,  y  oficios  del 
Rey,  y  donadios  de  los  que  fueron  ganados,  y  mejorados  y  habidos  duran- 
te el  matrimonio  entre  marido  y  muger  por  el  uno  dellos,  que  sean  y  finquen 
de  aquel  que  los  hubo  ganado,  sin  que  el  otro  haya  parte  dellos,  según  lo 

r'eren  las  dichas  leyes  del  Fuero;  pero  que  los  frutos  y  rentas  dellos,  y 
todos  otros  qualesquier  oficios,  aunque  sean  de  los  que  el  Derecho  hubo 
por  casi  castrenses,  y  ios  otros  bienes  que  ñieron  ganados  6  mejorados  du- 
rante el  matrimonio,  y  los  íVutos  y  rentas  de  los  tales  bienes  castrenses  y 
oficios  y  donadíos,  que  ambos  los  hayan  de  consuno.  Y  otrosi,  que  los  bie- 
Bee  que  fueren  ganados,  mejorados  y  multiplicados  durante  el  matrimonio 
entre  el  marido  y  la  muger,  que  no  fueren  castrenses  ni  casi  castrenses,  que 
los  paeda  enagenar  el  marido  durante  el  matrimonio,  si  quisiere,  sin  licencia 
ai  o4ergwníento  de  su  muger,  y  que  el  contrato  de  enagenamiento  yala, 
salvo  si  ñtere  probado  que  se  hizo  cautelosamente  por  defraudar  6  dam- 
nificar &  la  muger,  Y  otrosi  mando  y  ordeno,  que  si  la  muger  fincare 
Tiuda,  y  siendo  viuda,  viviere  luxuriosamente,  que  pierda  los  bienes  que  hu- 
bo por  razón  de  su  mitad  de  los  bienes  que  fueron  ganados  y  mejorados  por 
sa  marido  y  por  ella,  durante  el  matrimonio  entre  ellos,  y  sean  vueltos  los 
tales  bienes  á  los  herederos  de  su  marido  difunto  en  cuya  compañía  fueron 
ganados.     p«y  5  tit.  9  lib.  5  RJ] 


[4]   LEY  3  Tlt.  4  Lib.  8  F.  B.— En  que  manera  deben  partir  el  marido  6  la  muger  loe  ftnfeos 
ae  la  Tifia  de  uno  dellos. 


Cuando  el  marido  é  la  muger  ponen  vina  en  tierra  que  sea  de  cual- 
quier de  ellos,  é  muriere  el  uno  de  ellos,  cuya  fuere  la  tierra  tome  el  terrad- 
go,  según  ponen  otras  viñas  en  aquel  lugar;  y  el  vino  pártalo  con  los  fijos 
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doB  los  que  exisideren,  y  cuya  propiedad  no  probare  cualquiera 
cónyuge.  [5.] 
3.    Ha" " 


k 


3.  Habiendo  visto  lo  que  las  leyes  reputan  gananciales,  con- 
viene saber  qué  bienes  no  tienen  ese  carácter.  En  primer  lu- 
zar  no  se  reputan  gananciales  la  donación  hecha  á  alguno  de 
os  cónyuges,  por  el  gobierno  ó  por  otra  persona;  sino  que  será 
exclusivamente  de  aquel  á  quien  se  dé:  ^?  lo  que  ganare  en  la 
milicia  yendo  á  costa  de  la  nación  ó  de  aquel  que  le  oeupa  [v. 
la  N.  2*J  3?  Los  ^ue  el  marido  ó  muger  llevaren  if a  en  el  acto 
de  contraer  matnmonio  ya  después,  como  herencias,  legados, 
donaciones  y  otrod  que  probare  ser  suyos:  (v.  la  N.  2*  y  5*)  4* 
Tampoco  se  reputan  gananciales  el  mayor  valor  que  las  here- 
dades tienen,  por  la  mejor  hecha  en  ellas;  pues  en  el  número  an- 
terior dejamos  expuesto  ^ue  el  otro  cónyuge  solo  tiene  derecha 
á  la  mitad  del  costo  de  dichas  mejoras:  5?  Lo  mismo  debe  de- 
oírse  del  aumento  del  valor  por  las  mejoras  que  hubiere  recibi- 
do por  la  naturaleza,  pues  todo  él  le  corresponde  al  dueño  de  la 
heredad:  6?  La  casa  comprada  con  dinero  que  se  heredó,  re- 
cibió en  donación,  ó  por  o&o  tftulo  es  de  alguno  de  los  cónyu- 


del  muerto,  6  con  sus  herederos,  si  fijos  no  hubiere:  y  esto  mesmo  sea  de 
otras  labores  qualesquier  que  se  fícieren  en  el  solar  del  uno  dellos. 


LET9Tít.  ilib.  8F.  B.— Boque  maiienM  debe  ptrtirUcMa  que  M  fecha  en  tierra  del  m»' 
rido,  d  moger  el  uno  deUot  mnriere. 


Si  el  marido,  6  la  muger  ñtcen  casa  en  tierra  que  sea  del  marido,  ó  de 
la  muger,  é  muriere  el  uno  dellos  cuya  fuere  la  raiz,  dé  la  mejiad  del  a- 
preciadura  á  quien  heredare  su  buena,  quanto  asmaren  que  cuesta  la  fechu- 
ra,  é  finque  cuya  fuere  la  raíz  con  las  cosas:  é  si  cuya  fuere  la  rak  muriero 
ante.  Otrosí,  los  que  heredaren  su  buena  den  la  meytad  de  la  apretadura 
asi  como  dicho  es.  E  otrosí  mandamos,  que  esto  mesmo  sea  de  los  molinos» 
e  de  los  fomos. 


(5)    LET4TÍft.4Lib.  10  N.  B.— Ley  aOSdelErtüozyD.  VeUpe  n.e&ode  IfM.—LoeUe&es 
que  tengen  el  marido  y  muger  se  preenman  oomimet,  no  proband  o  en  respectiya  pertenenotei. 


Oomo  quier  que  el  Derecho  diga,  que  todas  las  cosas  aue  han  marido 
y  muger,  que  todas  se  presumen  ser  del  marido,  hasta  que  ía  muger  mues- 
tre que  son  suyas;  pero  la  costumbre  guardada  es  en  contrario,  que  los  bie- 
nes que  han  marido  y  muger,  que  son  do  ambos  por  medio,  salvo  los  que 
probare  cada  uno  que  son  suyos  apartadamente;  y  ansi  mandamos,  que  ee 
guarde  por  ley,    [%  1  tU,9  Uh*  5  i?.] 
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S\s^  no  es  perteneoiente  á  los  gananciales;  pues  es  sostitaoion 
oha  casa  de  aquel  dinero,  que  no  era  divisible:  esto  mismo  se 
dice  de  la  finca  permutada  por  otra  en  que  se  tenia  absoluto 
dominio. 

4.  Si  el  marido  antes  del  matrimonio  vende  una  finca  con  el 
pacto  de  retroventa,  v  durante  él  la  recobra  en  virtud  de  dicho 

Skcto  tomando  el  precio  de  los  bienes  gananciales,  el  valor  de 
cha  finca  es  divisible,  pero  el  marido  puede  pedir  su  adjudi- 
cación: por  el  contrario,  si  el  marido  tenia  la  finca  y  durante  el 
matrimonio  se  deshace  de  ella  por  el  referido  pacto,  la  mujer  no 
tiene  acción  alguna  al  precio,  por  la  razón  que  hemos  dado  de 
la  sustitución. 

5.  Después  de  haber  visto  aunque  muy  ligeramente  que  bie- 
nes son  gananciales  j  cuáles  nó;  restaños  ver  las  circunstancias 
que  debe  haber  en  los  cónjnges  para  que  sean  comimicables. 
Del  testo  de  la  {nrimera  ley  que  trata  de  la  materia  se  deduce; 
que  deben  vivir  juntos,  estando  de  consuno,  son  sus  palabras;  pe- 
ro no  se  crea  esto  materialmente,  de  forma  que  impidan  esta 
comunión  de  bienes  aquellas  ausencias  que  hacen  los  casados 
sin  mediar  divorcio;  pues  en  este  caso,  la  lev  presume  que  es- 
tán juntos  aunque  materialmente  no  lo  estái.  Es  común  opi- 
nión de  los  Autores,  que  en  caso  de  divorcio  cesa  la  comunidad 
para  el  cónyuge  (yie  aió  lugar  á  él,  continuando  el  inocente  con 
el  derecho  a  la  mitad  de  lo  que  ganare  el  otro  cónyuge. 

De  la  administración  y  cargas  de  los  bienes  gananciales. 

6.  La  circunstancia  de  estar  dotado  el  varón  de  una  capaci- 
dad mas  espedita  que  la  mujer  para  la  buena  administración  de 
los  negocios,  ha  hecho  que  la  ley  conceda  al  marido  el  uso  y  do- 
minio, y  no  ala  mujer,  de  dichos  gananciales;  de  manera  que  los 

Imede  enagenar,  con  tal  que  no  lo  haga  en  perjuicio  de  ella.  (v. 
a  Ley  5  de  la  N.  3**) 

7.  Las  cargas  de  la  comunidad  de  bienes  pueden  considerar- 
se en  dos  maneras,  unas  que  nacen  con  ella  y  obligan  durante 
el  mat.imonio,  y  otras  que  miran  á  las  obligaciones  que  deben 
llenarse  con  los  bienes  gananciales  disuelta  que  sea  dicha  co- 
munidad. A  las  primeras  corresponden  todos  los  gastos  que 
son  necesarios  para  el  mantenimiento  de  la  casa  j  familia,  la  do- 
te dada  á  las  hijas  y  las  donaciones  propter  nupttcLS  hechas  á  los 
hijos  que  deben  sacarse  de  los  gananciales,  no  solo  cuando  am- 
bos cónyuf^es  las  prometieron,  sino  también  cuando  solo  el  padre 
las  prometió:  á  las  segundas  pertenece  el  pago  de  las  deudas  con- 


«   LEV  88  da  Taro  6  Ley  i.  Tíi.  8.  Lfl>.  10  K.  B.— ICodo  de  peger  U  dote  6  donadon  propter 
xuiptiM  prometidm  al  UJo  por  marido  j  mujer  dorante  el  mafrlmonio. 

Si  el  marido  y  la  mujer,  dorante  el  matrimonio,  casaren  algún  hijo  oo- 
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traídas  dorante  el  matrimonio.  (6).  Según  algunos  AuioreB,  ú 
el  marídoy  disuelto  el  matrimonio  prometió  dote  ó  donación  prop- 
ter  nuptias,  debe  pagarlas  de  los  gananciales  de  ambos,  funda* 
dos  en  que  la  ley  citada  impone  esta  car^a  á  los  gananoiades,  y 
por  consiguiente,  que  habiendo  contraído  osa  deuda  cuando 
existia  la  comunidad,  debe  pagarse  aun  disuelta  esta.  (^)  Los 
que  sostienen  la  negatiya,  esto  es,  que  no  debe  tomarse  de  los 
gananciales  de  ambos  para  cubrir  la  dote,  ó  donación  propter 
nuptias,  sino  de  solo  lo  que  corresponde  al  padre  se  apoyan:  1^ 
en  que  la  citada  ley  habla  durante  el  matrimonio:  2?  que  di- 
suelto  este  ya  no  se  reputan  gananciales  sino  propios  de  cada 
cónjuge  ó  de  sus  herederos:  y  3*  en  que  los  hijos  quedarían  per* 
judicados  en  la  legítima  materna.     [**] 


man,  y  ambos  le  prometieron  la  dote  6  áonsifÁon  propter  nttpttasy  que  ambos 
la  paguen  de  los  bienes  que  tuvieren  ganados  durante  el  matrimonio;  y  si 
no  los  hubiere  que  basten  á  la  paga  de  la  dicha  dote  y  donación  propter 
nuptiaSy  que  lo  paguen  de  por  medio  de  los  otros  bienes  que  les  pertene- 
cieren en  qualquier  manera,  pero  si  el  padre  solo  durante  ei  matrimonio  do- 
ta, ó  hace  donación  propter  nuptias  á  algún  hijo  común,  y  de  tal  matrimo- 
nio hubiere  bienes  de  ganancia,  de  aquello  se  pague  en  lo  que  en  las  ganan- 
das  cupiere;  y  si  no  las  hubiere,  que  la  tal  dote  ó  donación  propter  nupHct$ 
se  pague  de  los  bienes  del  marido,  y  no  de  la  muger.  \Uy  8,  Ut,  9.  lib. 
5.5?.] 

•    CoTurabiM  Var.  B60.  Ub.  8.  0»p.  19. 


Núm.     3.'^ Contrarium  tamen  in  praxi  Arequentiorí  judioum  soffira- 

gio  reoeptum  est,  ut  tándem,  si  pater  matrimonio  soluto,  filio  aut  filiae  ejus- 
dem  matrimonii  donationem  propter  nuptias  dederit,  aut  promiserit,  dotemve 
constituerít:  ea  datio,  et  constitutio  facta  praesumatur  ex  bonis  iÚo  matri- 
monio constante  quaesitis  potius  quiden  quam  ex  bonis  propris  ipsius  patris..^^ 

abtlenzo  gton  7.  Ley  8.  Ttt.  9.  lib .  0.  B. 

Núm.    9.^^ Quamobrem  eadotis  oonstitutís  ant  proanissio  soluto 

matrimonio  ñusta,  solutio  potius  dicitur  debiti  legalis  matrimonio  constante 
oontracti,  et  ejus  causa,  et  huíc  ultimae  opinioni  adaereo  tanquam  veriori  et 

receptiorí " 

De  la  misma  opinión  de  estos  autores  es  Gregorio  Lopes  «n  la  ^osa  1? 
de  la  Ley  6.  Tít.  10.  P.  5. 


•*    AntoiüoCkmief  Com,  ¿IftleySSdeToro. 


Núm.  24. — " Ex  quo  deducitur  etc,  infertur,  quod  sí  pater  promít- 

teret  dotem  vel  donationem  propter  nuptias  filio  yel  filiae  soluto  iam  matrí- 


Digitized 


by  Google 


OÉMJKHAUBB.  198 


En  qué  oasos  no  se  oomunioan  km  gananeiales- 

8.  Los  autores  señalan  varios  casos:  1?  si  permaneció  la  ma* 
jer  en  la  casa  de  sus  padres;  pero  creen  algunos  que  si  recibió  la 
dote  aunque  no  haya  estado  con  el  marido  tiene  derecho  á  los 
gananciales,  por  presumirse  la  unión  en  el  hecho  de  ^itregar  y 
recibir  la  dote:^  2V  siempre  que  el  marido  y  la  mujer  se  separan 
con  legítima  dispensa:  S?  lo  mismo  se  dice  si  por  voto  de  casti- 
dad se  separan:  4?  si  se  declara  nulo  el  matrimonio:  6?  si  re- 
nuncia la  mujer  mayor  de  veintdcinco  años  las  ganancias  que 
pueda  haber,  aunque  en  este  caso  no  está  obligada  á  pagar  las 


monio,  licet  sint  boDa  acquisita  constanto  matrimonio,  non  debet  solui  de 
e¡8,  sed  de  propríb  bonis  ipsius  patri^  qnia  cessat  praedicta  lez  Tauri,  etc. 
ejus  rationes.  Gonfirmatur  etiam,  qnia  soluto  matrimonio  jam  non  dicun- 
tnr  acqoisita  &  multiplicata,  sed  potius  materna,  &  propría  filii,  vel  filiae, 
argumento  text.  in  1.  sed  sijplures,  §.  sed  si  filio  impuberí.  ff.  devulga  & 
jpnpU,  ofinfimi,  &  in  expresso  ita  tenet  Didaons  de  Castillo  in  dict.  53,  /. 
bis.  ü,  Taari.  to.  col.  versi.  secus  dicendem  erit,  quod  &  resoluit  Castillus 
m/.63.  Tauri...." 


Molliia  d»  Jnatfoia  et  Jure,  niq^  494» 

Núm.  9. — Qitaesíio,  Dubitant  vero  doctores,  fi  dissolato  jam  matrimo- 
nio per  mortem  uxoris,  vir  dotet  filiam,  aut  donet  propter  nuptias  filio,  non 
exprimendo  de  quib,  bonis  id  faciat,  nom  censeatur  id  faceré  de  bonis,  quae 
constante  matrimonio  communia  sibi  erant  cum  uxore  an  vero  de  suis  dun- 
tazat  propriis  bonis.  Antón.  Gom.  num.  24  cüato^  &  quidem  alij,  asseve- 
rant,  censen  promisisse  de  sais  duntaxat  bonis.  Pncnntur,  tnm  qnia  les 
dtata  solom  foqmtar,  qnando  pater  id  effidt  matrimonio  constante.  Tum  e- 
tíam  qnoniam  díssoluto  matrimonio,  lucra,  quae  antea  erant  communia,  ma- 
nent  cpo  ad  medietatem  propria  haeredum  uxoris,  ñeque  maritus  babet  jus 
tune  hberam  de  illis  admmistrationem.  Covarr.  vero  3.  var.  resol,  c.  19  ». 
3.  cum  Greg.  López  1.  6.  tit.  lO.part.  5.  afiirmat  potius  censeri  promisisse 
de  communibus  bonis,  aitque  frequentiorí  judicum  calculo  sententiam  hanc 
esse  receptam,  quam  contrariam.  Ducuntur,  quoniam  debitum  dotandi  fi- 
lias, &  donandi  filiis  propter  nuptias,  contractum  fuit  post  matrimonium 
celebratum,  eoque  perseverante;  quocirca,  sicut  de  communibus  bonis  cst 
Bolyendum,  ita  de  eisdem  censendum  est  promissum,  datumque  esse  a  patre. 
Dendo.  Neutra  opinio  est  improbabilis.  Atquo,  si  haec  posterior,  ut  Co- 
Tarrc.  ait,  reccptior  cst,  eam  amplectcrcr.  Prior  tamen  illa  ex  eo  m^gnam 
habet  probabilitatem,  quoniam  ejusmodi  debitum  non  eftt  sicut,  alia  ddi>it8, 
DESECHO  CIVIL.  P.  26. 
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deudas  de  la  comunidad  (7).  Se  pierden  1?  por  delito  de  adulte- 
rio, <5  si  se  volviese  de  otra  secta  la  mujer,  no  solo  pierde  lp9  ga- 
nanciales sino  la  dote  j  arras;  (8)  j  todo  lo  adquiere  el  mariao. 


sod  est  propriuQ  onus  paterDum,  ex  dispoaítione  jaris  communis:  ex  quadam 
autem  aequalitate  L  35.  Tauri  Baocitum  fait,  ut,  oum  de  jure  hujus  Regni 
Inora  constante  matrimonio  acqaisita  eommunia  sint  efTccta  nxori  cum  viro, 
ac  yir  liberam  eorum  habeat  administrationem,  oum  plena  facúltate  ad  ea 
allenandum,  possit  queque  ea  alienare  ex  tam  rationabili  caissa,  qualis 
est  dos  filiae,  &  donatio  propter  nuptias  filio  utrique  conjugi  commum: 
quare  com  lex  illa  53.  Taurí;  solum  loquatur  constante  matrimonio^ 
quo  tempere  vir  plenam  babet  potestatem  alienandi  ea  bona,  sane  dis- 
positio  illa  non  videtur  extendenda  ad  dotem,  seu  donationem  propter 
nuptias,  constituendam  dissoluto  jam  matrimonio.  Adde,  si  multi  fílii 
ex  eo  matrimonio  dissoluto  relicti  sint,  jam  singulos  ex  bonis  ac  media- 
tate  lucrorum  matris,  habere  suam  peculíari  portionem,  cui  non  potost  prae- 
judicari  pater  promittendo  illam  in  dotem,  aut  ¡n  donationem  ad  nuptias, 
alteri  filio.  Semper  vero  in  eventu,  in  quo  dos  filiae,  aut  donatio  propter 
nuptias  filio,  constituta  est  de  communibus  utriusque  parentis  bonis,  is  fi- 
lius,  aut  filia,  adducere  tenetur  ad  collationem  dimidium  illins  per  mortem 
unius  parentum,  &  dimidium  alterum  per  mortem  alterius  parentum,  tU 
num,  citato  affirmat  Antón.  Gromez.  &  dist.  238,  dictum  a  nobis  est. 


(7)    LET  60  de  Toro  ó  9  Tit.  4  lib.  10  N.  B.~sLa  moger,  renuncUndo  las  ganancisB.  no  pagu» 
1m  dendu  heobaa  por  el  marido  dorante  el  matiimonlo. 


Cuando  la  muger  renunciare  las  ganancias,  no  sea  obligada  á  pagar 
parte  alguna  de  las  deudas  que  el  marido  hubiere  hecho  durante  el  matri- 
monio.    (%  9  tit.  9  ¡ib.  6  R,) 


{%)   LE7  6  Tft.  9  Uh.  3  F.  B.-sOoino  la  mnger  que  ftdere  adnlttrio.  ó  se  fuere  del 
pierde  laa 


Si  alguna  muger  ficiere  adultwio,  é  probado  le  fuere,  pierda  las  arras 
si  el  marido  quisiere:  é  otrosí,  si  la  muger  se  ñiere  de  casa  de  su  marido,  é 
se  partiere  del  por  razón  de  facer  adulterio,  pierde  las  arras,  maguer  no  lo 
sea  probado  que  cumplió  la  voluntad  que  quiso  por  algim  embargo,  pues 
que  no  fincó  por  ella  de  lo  cumplir. 


LEY  78  de  Toro  6  11  TU.  4  lib.  10  N.  B.— La  muger  casada  pueda  perder  por  delito  loe 
elalee,  j  demaa  bienea  Qne  la  pertenezcan. 


La  muger,  durante  el  matrimonio,  por  delito  pueda  perder  en  parte  i$ 
en  todo  sus  bienes  dótales  6  de  ganancia,  6  de  otra  qualquier  qualidad  que 
sean.  [%  11.  tit,  9  lib.  5  /?.] 
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m,  Bo  inidere  Ujos  de  ella;  paea  temándoloe,  eatos  deben.  Iiere- 
dar  los  bienes  de  la  madre,  y  no  son  eomumeables  eon  los  otros 
hijos  que  el  marido  tenga:  (9)  2?  por  dÍToroio,  annqne  sobre  es* 


9  LET  6Tít.  25  P.  7.~Qae  x>en* mereaoe  el  OhrlstianOf  ólk Christiana»  qaa boo  oandoe,  il m 
tomare  lúguno  delloe  Judio,  o  Moro,  o  Hereje. 


Los  Reyes,  e  los  Principes,  por  eseo  quiso  nuestro  Señor  Dios,  que 
ouiesseu  Señor io  sobre  los  Pueblos,  porque  la  justicia  fuesse  guardada  por 
ellos:  e  aun,  porque  quantas  vegadas  nasciessen  plcytos  nucuos,  o  contieu- 
das,  entre  los  ornes,  las  qualcs  non  se  pudicssen  librar  por  las  leyes  anti- 
guas, que  por  ellos  fuesse  fallado,  consejo  de  nueuo,  porque  se  pudiessen 
librar  derechamente:  e  porende  mandamos,  que  si  por  auentura  acaesciesse 
de  aqui  adelante;  assi  como  acaescio  en  otro  tiempo,  que  alguna  muger  de 
nuestra  Ley  fuere  casada,  e  se  tomare  Mora,  o  Judia,  o  Hereje,  e  en  aque- 
lla Ley  que  recibe  de  nueuo  se  casare,  o  fíziere  adulterio,  que  las  dotes, 
e  las  arras,  e  todos  quantos  bienes  de  consuno  ouieren  ella  e  su  marido  a  la 
sazón  que  tal  yerro  fiziere,  que  sean  todos  del  marido:  e  esta  pena,  que  di- 
jimos, que  deuía  auer  la  muger,  essa  mesma  desimos  que  deue  auer  el  ma- 
rido, si  se  tomare  Moro,  o  Judio  o  Hereje:  pero  estos  bienes  átales  que  ga- 
na el  marido  por  el  yerro  que  fíize  su  muger,  si  fijos  le  fincaren  de  aquella 
muger  mesma,  ellos  los  deuen  heredar  después  de  la  nraerie  de  su  padre:  e 
maguer  ouiesse  fijos  de  otra  muger,  non  deuen  auer  destos  bienes  ninguna 
cosa.  Easo  mesmo  dezimos,  que  deue  ser  en  los  bienes  del,  quando  fiziere 
tal  yerro  como  este. 


LS7  15TH.  17P.  7,<~Que  pena  m«re«ce  el  orne,  ola  moger,  fue  fue  adulterio;  e  como  MimA- 
den  perder  la  doto,  e  laa  arras,  e  como  ee  pueden  cobrar. 


Acusado  seyendo  algún  ome,  que  ouiesse  fecho  adulterio,  si  le  fuesse 
prouado  que  lo  fizo,  deue  morir  porende:  mas  la  muger  que  fiziesse  el  adulte- 
rio, maguer  lo  fuesse  prouado  en  juizio,  deue  ser  cptigada,  e  ferida  publica 
mente  con  acotes,  e  puesta,  e  encerrada  en  alguñ  Monasterio  de  dueñas;  e 
demás  desto,  deue  perder  la  dote,  e  las  arras  que  le  fueron  dadas  por  razón 
dol  casamiento,  c  deuen  ser  del  marido.  Pero  si  el  marido  la  quisiere  per- 
donar después  desto,  puédelo  ñizer  ñista  dos  añes.  E  si  le  perdonare  el 
yerro,  puédela  sacar  del  Monasterio,  e  tornarla  a  su  casa:  e  si  la  recibiere 
después  asi,  dezimos,  que  la  dote,  e  las  arras,  e  las  otras  cosas  que  tienen 
de  consuno,  deuen  ser  tornadas  en  aquel  estado  que  eran  ante  que  el  adul- 
terio fuesse  fócho.  E  si  por  auentura,  non  la  quisiesse  perdonar,  o  si  mu- 
ríesse  en  ante  de  los  dos  años,  estonce  deue  ella  recibir  el  abito  del  Monas- 
terio, e  seruir  en  el  a  Dios  para  siempre,  assi  como  las  otras  Monjas.  E  los 
otios  bienes  que  ouiere,  que  non  sean  de  dote,  nin  de  arras,  si  ouiere  fijos,  o 
nietos,  deuen  ellos  auer  destos  bienes  las  dos  partes,  e  el  Monasterio  la  ter- 
cera.   £  ú  fijos,  o  nietos  non  oui^e,  estonce,  si  tal  muguer  ha  padre,  o  ma- 
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te  á/A>e  tenarse  prosenie  lo  qne  hemos  dicho  en  el  númesto  án^ 
oo:  3?  TÍTieodo  la  viada  deshonestamante  pierde  también  los 
gananciales  j  debe  restítnirlqs  á  los  herederos  del  murido.  (t. 
la  ley  5  N.  3)  Guando  los  gananciales  se  pierden  por  delito; 
para  computarlos  se  atenderá  al  tiempo  en  que  fué  dada  la  sen- 
tencia, j  no  desde  que  se  cometió,  aunque  sea  de  aquellos  en 
que  se  imponga  pena  ipso  jure.  (v.  la  ley  10  N.  1*) 

9.  Para  concluir  la  materia  de  gananciales  expondré  breye- 
mente  una  duda  nacida  de  la  ley  [y.  N.  7J  muy  debatida  entre 
nuestros  autores,  y  de  no  menos  utilidad  en  la  práctica,  consis- 
te pues  en  saber  si  la  mujer  puede  renunciar  los  gananciaJes  antes 
de  celebrar  d  matrimonio,  durante  este,  y  en  su  posterioridad.  En 
cnanto  al  primer  tiempo,  no  cabe  la  mas  pequeña  duda  que  pue- 
de hacerlo,  pues  en  el  tiene  aplicación  la  citada  ley:  respecto 
del  segundo  y  tercero,  es  en  los  que  hay  discordancia  entre  los 
autores  cuyas  razones  conviene  referir  para  así  venir  en  conoci- 
miento de.la  parte  hacia  donde  está  la  verdad.  Antonio  Gómez 
en  el  Comentario  á  la  ley  60  de  Toro  núm.  1?,  Matienzo  en  la 
ley  9  Tít.  9  Lib.  6  de  la  llecopilacion  glosa  1!  y  D.  Sancho  Lla- 
mas en  el  Comentario  á  la  misma  ley,  fundan  la  opinión  de  que 
puede  hacer  la  renuncia  en  los  dos  tiempos  dichos,  en  vanas 
razones:  1"  que  la  ley  al  hablar  de  la  renuncia,  lo  hace  en  tér- 
minos generales  y  sin  distinción:  2?  que  por  la  renuBoia  que  ha- 
ce la  mujer  no  ge  entiende  hecha  donación  delasr^Hrobaaaspor 
el  derecho;  (10)  esto  es,  de  aquellas  por  la»  que  el  donante  se 


dre,  o  aúnelo,  o  auuela,  que  non  fiíessen  consentídorea  del  adulterio,  denen 
auer  la  tercia  parte,  c  el  Monasterio  las  dos.  E  si  por  anentura  non  ouie- 
te  ninguno  destos  parientfes  sobredichos,  deuen  ser  de  todos  los  bienes  del 
Monasterio  en  que  fue  metida.  Pero  si  la  muger  casada  fuesse  prouado  que 
fíziesse  adulterio  con  su  sieruo,  non  deuc  auer  la  pena  sobredicha,  mas  de- 
uen ser  quemados  ambos  a  dos  porende.  Otrosi  dezimos,  que  si  alguna 
muger  casada  saliesse  fuera  de  casa  de  su  marido,  e  ñiyesse  a  casa  de  al- 
gún orne  sospechoso,  contra  voluntad  do  su  marido,  o  contra  su  dc&ndl- 
miento,  si  esto  pudiere  ser  prouadp  por  testigos  que  sean  de  creer^  que  de- 
uc perder  porende  la  dot<i,  e  las  arras,  e  los  otros  bienes  que  ganaron  de 
consuno,  e  ser  del  marido;  poro  si  fijos  le  fincassen  desta  muger  mesma,  e- 
líos  lo  deuen  auer  después  de  la  muerte  de  su  padre;  e  magcr  aya  fijos  de 
otra  muger,  non  deuen  auer  alguna  cosa  destos  bienes  átales.  E  ai  por  a» 
uentora  la  perdonare  el  marido,  e  la  recibiere,  non  aura  después  demanda 
en  estos  bienes  por  esta  razón. 


[10 1    LEY  i  Tit,  IIP.  i .— Qnales  donAciones  non  nolen,  qno  el  marido  e  1a  mngor  fluMi 
■i,  despnoc  quel  ICttrimonio  raeré  Máb«do:  e  en  que  mftner»  se  pueden  dtaluMv 

Durando  el  matrimonio,  fiuseii  a  las  vegadas  donaeioaea^  d  macklo  a 
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húOB  mas  pobre  y  «L  doimtiuio  mas  rico;  sobo  per  el  contrario, 
que  la  donactoB  que  xesulta  de  la  renniicia^  es  semejante  á  las 
que  la  lay  [11]  aatonza  porque  pox  ellas  el  donante  no  se  h^ce 
mas  pobre:  cita  Antonio  Qomez  en  íayox  de  la  opinión  que  sos- 
tiene dos  leyes  romanas,  una  del  Digesto  por  la  que  se  p¡reTÍe« 
ne  que  cualquiera  pueda  renunciar  la  herencia  con  perjmdo  de 
los  acreedores,  y  otra  del  Código,  en  virtud  de  la  cual  el  padre 
puede  renunciar  el  derecho  de  usufructo  que  tiene  en  los^  bie- 
■es  adrentioios,  no  obstante  la  prohibición  de  las  donaciones 


U  muger,  o  ella  al  marido^  non  par  razón  de  casamiento,  mas  por  amor  qiie 
han  de  consuno  vno  con.  otro.  £  tales  donaciones  como  estas  son  defendí- 
dñs,  que  las  non  fagan,  porque  non  se  engañen,  despojándose  el  vno  al  otro, 
por  amor  que  kan  de  consuno:  e  porque  el  que  fuesse  escasso,  seria  de  mejor 
condición,  que  el  que  es  franco  en  dar.  E  porende,  si  las  ñzieren  después 
que  el  matrimonio  es  acabado,  non  deuen  valer,  si  el  vno  se  fiziere  per  ella 
mas  rico,  e  el  otro  mas  pobre;  ñieras  ende,  si  aquel  que  fiziesse  tal  donación, 
nunca  la  reuoca^e,  nin  la  desfíziesse  en  su  vida:  ca  estonce  fincaría  valede- 
ra. Mas  sí  reuoeasse  la  donación  en  su  vida,  el  que  la  fizíesse,  diaíendo 
seSaladamente:  Tal  donación  como  esta,  que  fíze  a  mi  muger,  non  quiero 
qaé  Valga,  o  si  callasse,  bod  dinendo  nada,  e  la  diesse  después  a  otro,  o  la 
▼endiesse,  o  si  muriesse  aquel  que  reaelbíera  la  donación,  ante  de  aquel  que 
la  fiao;  desatano  y  e,  por  qualquier  destas  razones,  la  donación  primera. 


(ID    IXt  5  Tít.  II  P.  A.— jorque  neones  Tslen  las  doxuuáones  qiie  el  nubTido  ei  U  mtiger «  m 
fuéBTkiotoiro* 


Casos  y  a,  e  razones,  en  que  valdría  el  donadío  que  fiziesse  el  marido  a 
la  muger,  o  ella  al  marido,  durando  el  matrimonio.  E  esto  podria  acaescer 
en  dos  maneras.  La  vna  es,  assi  como  quando  el  que  da  la  donación,  non 
se  ñize  por  ella  mas  pobre,  e  aquel  a  quien  la  da,  se  faze  por  ella  mas  rico. 
B  esto  seria,  como  si  algún  ome,  o  muger,  fiziesse  su  heredero  algún  orne 
casado,  diziendo  assi:  Yo  fago  mí  heredero  a  tal  ome  [nombrándole  seña- 
ladamente] e  mando,  que  quando  el  finare,  quo  este  heredamiento  quel  yo 
do,  que  finque  a  su  muger.  Ca  si  el  marido  della,  ante  que  entrasse  en 
tenencia  de  aquella  heredad,  la  diesse  a  su  muger,  valdría  tal  donación.  E 
esto  es  porque  non  sería  el  porende  mas  pobre;  pues  que  non  era  aun  en  te- 
nencia Qol  heredaminnto,  e  non  se  le  mengua  nbguna  cosa  del  patrímonio 
que  auia  ante.  Esse  mbmo  sería,  á  alguno  en  su  testamento  mandasse  al 
marido  alguna  cosa,  assi  eomo  casa,  o  viña,  o  heredad,  en  la  manera  sobro- 
dicha;  e  después  la  diesse  a  su  muger  ante  que  fbesse  apoderado  della.  O- 
tro  tal  seria,  si  el  marido  diesse  a  la  muger  alguna  cosa  que  non  fuesse  suya: 
ca  valdría  la  donación,  para  poderla  ganar  la  muger  por  tiempo.  Esso 
mismo  seria,  ca  valdría  la  donación  que  fuesse  fecha  en  alguna  otra  mane- 
xa  a^aejante  destas  entrel  marido,  e  la  muger. 
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eatre  padres  é  hijoa:  finalmente  dioen  qne  el  dominio  y  posesicii 
que  la  majer  tíeue  en  la  mitad  de  los  bienes  ganandaies  no  lo 
adquiere  por  un  acto  verdadero  y  natural,  sino  por  un  acto  fieto, 
7  revocable  por  la  ley  por  la  que  puede  renunciar  y  no  ad4g[mrir 
asi  como  la  herencia  y  legado  de  que  hace  e^ecial  mención  la 
ley  5^  de  partida  citada* 

10.  Hasta  aquí  los  que  sostienen  la  validez  de  la  renuncia  en 
el  segundo  y  tercer  tiempo;  veamos  los  qne  la  niegan.  Ghregorio 
López  en  la  glosa  3"  de  la  ley  6t  citada  alega:  1?  que  se  duna 
lugar  ala pemdia^  enemistad  de  los  cónyuges,  en  el  caso  de 
que  la  mujer  no  quisiera  renunciar  los  gananciales:  2?  que  renun- 
ciar á  la  esperanza  cuando  hay  lucro  adquirido,  y  en  cuya  mi« 
tad  tiene  derecho  la  mujer  por  disposición  de  ley,  es  donar  el 
derecho  va  adquirido:  3?  que  la  misma  renimcia  podia  hacer  el 
marido,  lo  que  sería  inicuo  por  cuanto  todo  lo  adquirido  es  á 
costa  de  su  trabajo:  4?  que  porparte  de  la  mujer  hay  mavor  es- 
mero y  cuidado  en  conservar  lo  adquirido;  por  tener  igual  facul- 
tad de  adquirir,  defender,  gobernar  y  educar  á  los  hijos:  5?  por* 
que  el  derecho  habla  de  un  caso  muy  diverso;  á  saoer  cuando 
por  parte  de  la  mujer  no  hay  aim  derecho  radicado,  y  no  de  a- 

2uel  en  que  existe,  la  esperanza  de  tener  para  sí  lo  ya  adquirido, 
lonfírma  además  su  opinión,  con  la  autoridad  de  Francisco  Hi- 
pa, el  cual  dice  que  cuando  el  derecho  que  debe  adquirirse  está 
radicado  de  presente  y  la  esperanza  es  cierta  y  probable,  la  re^ 
nuncia  de  tal  derecho  es  donaci<m« 

11.  De  la  misma  opinión  de  Gregorio  López  es  Molina,  da 
Justicia  et  Jure  Disp  289  núm.  19.     "Quoniam  eo  ipso,  quod  in 

hoc  regno matnmoniun  est  celebratum,  debitum  est  uxori 

dimidium  lucrum,  vi  sdius  corUradus,  idque  independenter  á 
nova  acceptione:  unde  jus  hoc  ad  quoscumque  suos  haeres  trans- 


*  UnreTítll  P.  «.—Deque  co9Mpodri9n  ftaer  doiuoion  el finarldo.  •  la mugeT  fnoaotro; 
maguer  el  matrimonio  fuese  acabado. 


Empobrcsciendo  el  que  fiziesse  la  donación,  por  razón  deHa,  e  non  enrí- 
qucsciendo  mas  por  ella  a  aquel  a  quien  la  diesscn,  es  la  otra  manera,  cte 
que  fizimos  cmiente  en  la  ley  ante  dcsta,  que  valdría  la  donación  que  fiziesse 
el  marido  a  la  muger,  o  el  vno  al  otro,  durando  el  matrimonio.  B  esto  se- 
ria, como  si  vno  dixiesse  al  otro,  quel  daua  alguna  sepultura  suya,  en  que  se 
soterrassc,  ol  diesse,  ol  comprassc  logar  en  que  la  fiziesse;  ol  diesse,  heredad 
alguna,  en  que  fiziesse  alguna  Ejglesia,  o  Monasterio;  ol  diesse  renta  de  al- 
guna heredad,  o  dineros,  o  otra  cosa,  quel  diesse  por  luminaria  alguna  B- 
glesia:  tales  donaciones  como  estas,  o  otras  semejantes  delias,  deuen  yaler, 
porque  aquel  a  quien  h»  dan,  non  se  aprouecha  deltas  en  su  vida;  otrosí, 
porque  son  dadas  en  manera  que  se  torna  en  seruicío  de  Dios. 
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mnittít!  qnare  óuin  donatio,  etiam  temissionis  debiti  ifiier  con- 

rges  invalida  sit  nisi  morte  confirmetur,  td  patet  L  si  esponsus. 
oirca  benddtíonem^f.  de  donatíonib.  infer  virum  et  vxor,  et  ajBSr* 
mat  Navaty  in  Mama  c.  17.  n.  149.  conseqaens  prefecto  est,  tit 
invalida  su  talis  renttnciatio,  nisi  marte  oonfinuettir,  et  nisí  in- 
sinuekir,  si  excedad  sammam,  qnam  sine  insinnatione  fas  est 
dcmare.  Lege  plnra  alia  quibu$*  Qreg.  López  loco  cftato  hoo  ip- 
8cim  oonfírmat."  Tales  son  los  fundamentos  de  una  y  ofara  opi- 
nión; resta  examinar  onél  es  la  mas  conforme  &  derecho. 

12.  Es  de  todo  punto  cierto  que  las  donaciones  hechas  entre 
marido  y  mujer  durante  el  matrimonio  son  insubsistentes,  siem- 

Ere  que  la  causa  impulsiva  es  el  amor,  y  además  el  donante  se 
ace  mas  pobre,  mientras  que  el  donado  se  hace  mas  rico  (v.  N. 
9.)  esta  doctrina  empero  su&e  las  limitaciones  que  se  notan  en 
las  leyes,  (v.  N.  10.)  Luego  puede  establecerse  como  un  prin- 
cipio c^ue  toda  donación  entre  marido  y  mujer  hecha  contra  la 
disposición  de  la  ley  4*  citada  (v.  N.  9.)  es  nula  si  no  está  com- 

Í  rendida  en  los  casos  de  excepción  6  sus  semejantes,  ^v.  NN. 
0.  y  11.)    ¿Mas  la  renuncia  que  la  mujer  hace  en  los  tiempos 
segundo  y  tercero  está  comprendida  en  dichos  casos? 

13.  El  derecho  que  las  leyes  conceden  á  la  mujer  en  la  mitad 
de  los  gananciales,  no  es  tal,  que  por  él  se  considere  dueña  de 
esa  mitad,  de  modo  que  pueda  decirse  tiene  tanto  dominio  en 
ella,  como  lo  tiene  en  su  dote  ó  bienes  parafernales;  no,  ese  de- 
recho de  la  mujer  puede  muy  bien  equipararse  coüel  que  tienen 
los  hijos  en  los  bienes  de  los  padres,  6  estos  en  los  de  aquellos; 
es  decir,  con  el  derecho  que  los  herederos  forzosos  tienen  en  su 
legitima;  pero  asi  como  estos  durante  la  vida  desús  ascendientes, 
6  aescendientes  no  tienen  en  la  herencia  derecho  de  propiedad, 
sino  hasta  la  muerte  del  testador,  y  aceptación  delaherenoia;  de 
la  misma  suerte,  la  mujer  durante  el  matrimonio  no  tiene  propie- 
dad en  la  mitad  de  gananciales;  este  derecho  lo  adquiere  ala  diso- 
lución natural  6  leg^  del  matrimonio,  después  de  practicar  algún 
acto,  por  el  cual  se  entienda  acepta  el  beneficio  del  derecho. 

14.  Esto  supuesto,  decimos,  que  la  opinión  del  maestro  An- 
tonio Gómez  es  la  mas  arreglada  á  derecho;  y  por  tanto  que  la 
mujer  puede  renunciar  durante  el  matrimonio  y  cpn  posteridad 
á  él  el  derecho  que  la  ley  le  concede  á  la  mitad  de  los  bienes 
gananciales;  porque  dicha  renuncia,  no  importa  una  verdadera 
aonjaeion. 

16.  En  confirinacion  de  la  opinión  que  defiendo,  fijese  la  con- 
sideración en  las  palabras  de  la  ley  5?  de  Partida.  "Oa  si  el 
marido  della  ante  que  entrase  en  tenencia  de  aqueüa  heredad  la  die- 
se ¿sn  mujer  valdria  tal  donación.  E  esto  es  porque  non  seria  el 
porende  mas  pobre;  pues  que  non  era  aun  en  tenmcia  del  h&i^eda^ 
meñfáo^  <e  son  se  le  menguaria  cosa  del  patrimonio.  Eso  lirismo 
seria,  ai  alguno  en  su  t^tamento  mandase  al  marido  alguna  co* 
sa,  asi  como  casa,  o  viña,  o  heredad,  en  la  manera  sobrediohni 
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e  después  la  diesse  a  su  kutoger,  amJt^  quéfuefe  a/podarado  dena*.*** 
estas  palabras  p^raeban  plenamente  que  solo  se  renunda  el  de- 
recho de  adquirir  en  los  casos  puestos,  y  por  consiguiente,  que 
no  hay  una  verdadera  donación;  puesto  que  no  hay  iaxágofio 
desmembración  del  patrimoaiió,  lo  que  igualmente  siícede  en  la 
renuncia  de  los  bienes  ganuictales;  pues  estos  no  entran  á  for- 
mar parte  del  patrimonio  de  la  mujer,  hasta  que  como  dije  antes 
se  disuelve  el  matrimonio,  y  ella  practica  algún  acto  que  éñr 
muestre  la  aceptación  del  derecho  concedido  pC^r  la  ley. 


JLPEHBICS 

A  LA  LECCIÓN  QUINTA. 

OODIOO  CIVIL. 

!rS!I^Si<D  C[>3<BSSSI<D« 

VíMa  OOMTBATO  de  MATRUCONIO  OOK  BELAdOH  A  LOS  BIENES  DE  LM 

C0NSOBTES« 

CAPITULO  L 

Disposiciones  generales. 


Art.  2099.  El  contrato  de  matrimonio  puede  celebrarse  l>a- 
10  el  régimen  de  sociedad  conyugal  6  bajo  el  de  separadoa  de 
DÍenes. 

2100.  En  los  dos  casos  mencionados  en  el  artículo  antaícv, 
puede  tener  lugar  la  constitución  de  dote,  que  en  ambos  se  re- 
girá por  lo  dispuesto  en  los  capítulos  10, 11, 12  y  13  de  este  tí- 
tulo. 

2101.  La  sociedad  conyugal  puede  ser  voluntaria  ó  legal. 

2102.  La  sociedad  voluntaria  se  regirá  eirtrictamente  por  las 
capitulaciones  matrimoniales  que  la  constituyan:  todo  lo  que 
no  estuviere  expresado  en  ellas  de  un  modo  terminante,  se  re- 
girá por  los  preceptos  contenidos  en  los  capítulos  4?,  6?  y  6?  de 
este  título,  que  arralan  la  sociedad  I^«d. 

2103.  La  sociedad  voluntaria  y  la  legal  se  regirán  por  las 
disposiciones  relativas  á  la  sociedad  común  en  todo  lo  que  no 
estuviere  comprendido  en  este  título. 
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2104.  La  sociedad  conyugal,  ya  sea  voluntaria,  ya  sea  legal, 
nace  desde  el  momento  en  que  se  celebra  el  matrimonio. 

2105.  La  sociedad  voluntaria  puede  terminar  antes  (jue  se 
disuelva  el  matrimonio,  si  asi  está  convenido  pn  li^s  capitulacio- 
nes. ^  . 

2106.  La  sociedad  le^al  termina  por  la  disolución  del  matri- 
monio y  por  la  sentencia  que  declara  la  presxmcion  de  muerte 
del  Cíínyuge  ausente. 

2107.  Las  sentencias  que  declaran  el  divorcio  necesario  ó  1» 
ausencia,  terminan,  suspenden  <í  modifican  la  sociedad  conyu- 
gal en  los  casos  señalados  en  este  Código. 

2108.  El  divorcio  voluntario  y  la  separación  de  bienes  he- 
olia  durante  el  matrimonio*  pueden  terminar,  suspender  ó  mo- 
dificar la  sociedad  conyugal,  según  convengan  los  consortes. 

2109.  E)  marido  es  el  legítimo  administrador  de  la  sociedad 
conyugal,  mientras  no  haya  convenio  ó  sentencia  que  establez- 
ca io  contrario. 

2110.  La  separación  de  bienes  se  rige  por  las  capitulaciones 
matrimoniales  que  expresamente  la  establezcan  y  por  los  pre- 
ceptos contenidos  en  los  artículos  2206  al  2217. 

2111.  La  separación  de  bienes  puede  ser  absoluta  ó  parcial. 
En  el  segtmdo  caso  los  puntos  que  no  esteñ  comprendidos  en 
las  capitulaciones  de  separación,  se  regirán  por  los  preceptor 
que  arreglan  la  sociedad  legal,  á  no  ser  que  los  esposos  consti- 
toyan  acerca  de  ellos  sociedad  voluntaria. 

CAPITULO  n. 
De  las  capitulaciones  matriiuoiiiale8« 

Art.  2112.  íJe  llaman  capitulaciones  matrimoniales  los  pac- 
tos que  los  esposos  celebran  para  constituir  ^a  sociedad  volun- 
taria, ya  separación  de  bienes,  y  para  administrar  estos  en  uno 
y  en  otro  caso. 

2113.  Las  capitulaciones  matrimoniales  pueden  otorgarse 
antes  de  la  celebración  del  matrimonio  ó  durante  él;  y  pueden 
comprender  no  solo  los  bienes  de  que  sean  dueños  los  esposos 
o  consortes  al  tiempo  de  celebrarlas,  sino  también  los  que  ad- 
quieran después. 

2114/  Las  capitulaciones  no  pueden  alterarse  ni  revocarse 
después  de  la  celebración  del  matrimonio,  sino  por  convenio  ex- 
preso ó  por  sentencia  judicial. 

2115.  Las  capitulaciones  deben  otorgarse  en  escritura  pu- 
blica. 

2116.  Cualquiera  alteración  que  en  virtud  de  la  facultad  que 
concede  el  artículo  2114,  se  baga  en  las  capitulaciones,  deberá 
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otorgarse  en  escritura  pública  y  con  intervención  de  todas  las 
personas  que  en  ellas  tueren  interesadas. 

2117.  Lia  alteración  que  se  haga  en  las  capitulaciones,  debe- 
rá anotarse  en  el  protocolo  en  que  estas  se  extendieron  y  en  los 
testimonios  que  de  ellas  se  hubieren  dado. 

2118.  Sin  el  requisito  prevenido  en  el  artículo  anterior,  las 
alteraciones  no  producirán  efecto  contra  tercero. 

2119.  Los  pactos  celebrados  con  infracción  de  los  artículos 
2115  y  2116,  son  nulos. 


CAPITULO  m. 
Be  la  sociedad  voluntaria. 


2120.  La  escritura  de  capitulaciones  que  constituyan  socie* 
dad  voluntaria,  debe  contener: 

1?  El  inventario  de  los  bienes  que  cada  esposo  aportare  á  la 
sociedad,  con  expresión  de  su  valor  y  gravámenes: 

2?  La  declaración  de  si  la  sociedad  es  universal  6  solo  de 
algunos  bienes  ó  valores;  expresándose  cuáles  sean  aquellos  ola 
parte  de  su  valor  que  deba  entrar  al  fondo  social: 

3?  El  carácter  que  hayan  de  tener  los  bienes  que  en  coman 
6  en  particular  adquieran  los  consortes  durante  la  sociedad;  así 
como  la  manera  de  probar  su  adquisición: 

4?  La  declaración  de  si  la  sociedad  es  solo  de  ganancias;  ex- 
presándose por  menor  cuáles  deban  ser  las  comunes  y  la  parte 
que  á  cada  consorte  haya  de  corresponder: 

5**  Nota  es{)ecificada  de  las  deudas  de  cada  contrayente;  con 
expresión  de  si  el  fondo  social  ha  de  responder  de  ellas  ó  solo 
de  las  que  se  contraigan  durante  la  sociedad,  sea  por  ambos 
consortes  ó  por  cualquiera  de  ellos: 

6?  La  declaración  terminante  de  las  facultades  que  á  cada 
consorte  correspondan  en  la  administración  de  los  bienes  y  en 
la  percepción  de  los  frutos,  con  expresión  de  los  que  de  estos  y 
aquellos  pueda  cada  uno  vender,  hipotecar,  arrendar,  etc  ,  y  de 
las  condiciones  que  para  esos  actos  navan  de  exigirse. 

2121.  Además  de  las  cláusulas  contenidas  en  el  artículo  an- 
terior, los  esposos  pueden  establecer  todas  las  reglas  que  crean 
convenientes  para  la  administración  de  la  sociedad,  siempre  que 
no  sean  contrarias  á  las  leyes. 

2122.  Es  nula  toda  capitulación  en  cuya  virtud  imo  de  los 
consortes  haya  de  percibir  todas  las  utilidades;  así  como  la  que 
establezca,  que  alguno  de  ellos  sea  responsable  por  las  pérfi- 
das ^  deudas  comunes  en  una  parte  gue  exceda  á  la  que  pro- 

Sorcionalmente  corresponda  á  su  capital  ó  á  las  utilidades  que 
eba  percibir. 


Digitized 


by  Google 


▲  LA  LECCIÓN  QUINTA.  203 

2123.  Cuando  se  establezca  que  imo  de  los  consortes  solo  de- 
ba tener  una  cantidad  fija,  el  otro  consorte  ó  sus  herederos  de- 
berán pagar  la  suma  convenida,  haya  ó  no  utilidades  en  la  so- 
ciedad. . 

2124  Los  acreedores  que  no  hubieren  tenido  conocimiento 
de  los  términos  en  que  estuviere  constituida  la  sociedad  volun- 
taría, podrán  ejercitar  sus  acciones  conforme  á  las  reglas  de  la 
legal;  pero  el  consorte  que  en  virtud  de  las  capitulaciones  no  de- 
ba responder  de  aquella  deuda,  conservará  salvos  sus  derechos 
para  cobrar  la  parte  que  le  corresponda,  de  los  gananciales  del 
otro  consorte,  y  si  estos  no  alcanzaren,  de  los  bienes  propios  de 
este. 

2125.  Todo  pacto  que  importe  cesión  de  una  parte  de  los 
bienes  propios  de  cada  contrayente,  será  considerado  como  do- 
nación, y  quedará  sujeto  á  lo  prevenido  en  los  capítulos  8?  y  9* 
de  este  título. 

2126.  Son  nulos  los  pactos  que  los  esposos  hicieren  contra 
las  leyes  ó  las  buenas  costumbres;  los  depresivos  de  la  autori- 
dad que  respectivamente  les  pertenece  en  la  familia,  y  los  con- 
trarios á  las  disposiciones  prohibitivas  de  este  Cddigo  y  á  las 
reglas  legales  sobre  divorcio,  sea  voluntario,  sea  necesario,  eman- 
cipación, tutela,  privilegios  de  la  dote  y  sucesión  hereditaria,  ya 
de  ellos  mismos,  ya  de  sus  herederos  forzosos. 

2127.  El  menor  que  con  arreglo  á  la  ley  puede  casarse,  pue- 
de también  otorgar  capitulaciones;  que  serán  válidas  si  a  su 
otorgamiento  concurren  las  mismas  personas  cuyo  consentimien- 
to previo  es  necesario  para  la  celebración  del  matrimonio. 

2128.  Las  capitulaciones  deben  contener  la  expresión  ter- 
minante de  las  disposiciones  legales  que  por  ellas  se  modifican, 
y  el  notario,  bajo  la  pena  de  vemticinco  a  cien  dcsos  de  multa, 
está  obligado  á  hacer  constar  en  la  escritura  haber  advertido  á 
las  partes  de  !a  obligación  que  impone  este  artículo  y  de  lo  dis- 
puesto en  el  2102. 

2129.  No  pueden  modificarse  por  las  capitulaciones  los  artí- 
culos 2102,  2151,  2153,  2154,  2155, 2163,  2167,  2169,  fracción  1% 
2173,  2174,  218Í,  2182,  2183,  2184,  2185,  2186, 2189,  2190:  2191, 
2192,  2193  hasta  las  pahibras  al  matrimonio;  2195,  2196,  2197, 
2200,  2202  y  2203. 

2130.  A  falta  de  capitulaciones  expresas,  se  entiende  cele- 
brado el  matrimonio  bajo  la  condición  de  sociedad  legal. 

CAPILULO  IV. 
De  la  sociedad  legaL 

Art.  2131.  El  matrimonio  oontraido  fuera  del  Distrito  ó  de 
la  California,  por  personas  que  vengan  después  á  domiciliarse 
en  ellos  se  sujetará  á  Lío  leyes  del  país  en  que  se  celebró,  salvo 
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lo  dispuesto  en  los  artículos  14  y  18,  y  sin  perjuicio  de  lo  que  los 
consortes  acordaren  por  capitmaciones  posteriores,  otorgadas 
conforme  á  este  Código. 

2132.  Los  naturales  6  vecinos  del  Distrito  y  de  la  California 
que  contraigan  matrimonio  fuera  de  esas  demarcaciones,  tienen 
obligación  de  sujetarse  á  las  disposiciones  de  este  título  y  á  las 
contenidas  en  los  artículos  13, 14, 15  y  17. 

2183.  Son  propios  de  cada  cónyuge  los  bienes  de  que  era 
dueño  al  tiempo  de  celebrarse  el  matrimonio,  y  los  que  poseía 
antes  de  este,  aunque  no  fuera  dueño  de  ellos,  si  los  adquiriere 
por  prescripción  durante  la  sociedad. 

2134.  Lo  son  también  los  que  durante  la  sociedad  adquiere 
cada  cónyuge  por  don  de  la  fortuna,  por  donación  de  cualquie- 
}:a  especie,  por  herencia  ó  por  legado,  constituidos  á  favor  de 
uño  solo  de  ellos. 

2135.  Si  las  donaciones  fueren  onerosas,  se  deducirá  de  la 
dote  6  del  capital  del  marido,  en  su  respectivo  caso,  el  importe 
de  lafi  carcas  de  aquellas,  siempre  que  liayan  sido  soportadas 
por  la  sociedad. 

2136.  Son  propios  de  cada  consorte  los  bienes  adquiridos 
por  retroventa  ú  otro  título  propio,  que  sean  anterior  al  matri- 
monio, aunque  la  prestación  se  haya  hecho  después  de  la  ce- 
lebración de  él. 

2137.  Los  gastos  que  hubieren  causado  para  hacer  efectivo 
el  título,  senín  de  cargo  del  dueño  de  éste. 

2138.  Son  propios  los  bienes  adquiridos  por  compra  ó  per- 
muta de  los  raices  que  pertenezcan  a  los  cónyuges,  para  adqui- 
rir otros  también  raíces  que  se  sustituyan  en  el  lugar  de  los  ven- 
didos ó  permutados. 

2139.  Es  propio  de  cada  cónyuge  lo  que  adquiere  por  la  con- 
solidación de  la  propiedad  y  el  usufructo;  así  como  son  de  su 
cargo  los  gastos  que  se  hubieren  hecho. 

2140.  Si  alguno  de  los  cónyxiges  tuviere  derecho  á  una  pres- 
tación (Bxigible  en  plazos,  que  no  tenga  el  carácter  de  usu&nc- 
to;  las  cantidades  cobradas  por  los  plazos  vencidos  durante  él 
matrimonio,  no  serán  gananciales,  sino  propios  de  cada  cón- 
yuge. 

2141.  Forman  el  fondo  de  la  sociedad  legal: 

1?  Todos  los  bienes  adquiridos  por  el  marido  en  la  milicia  6 
por  cualquiera  de  los  cónyuges  en  el  ejercicio  de  una  profesión 
científica,  mercantil  ó  industrial,  6  por  trabajo  mecánico. 
^  29  Los  bienes  que  provengan  de  herencia,  legado  6  dona- 
ción hechos  á  ambos  cónyuges  sin  designación  de  partes.  Si 
hubiere  designación  de  partes,  y  éstas  raeren  desi^ales,  solo 
serán  comunes  los  frutos  de  la  herencia,  legado  ó  donación: 

3?  El  precio  sacado  de  la  masa  común  de  bienes  para  ad* 
quirir  fincas  por  retroventa  ú  otro  titulo  que  nazca  de  derecho 
propio  de  alguno  de  los  cónyuges,  anterior  al  matrimonio: 
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4*  El  premo  de  las  refacciones  de  créditos,  v  el  de  cnaleíH- 
qniera  mejoras  v  reparaciones  hechas  en  fincas  o  créditos  pro^ 
pios  de  uno  de  los  cónyuges: 

5?  El  exceso  ó  diferencia  dé  preció  dado  por  uño  de  los 
cónyuges  en  ventd  ó  permuta  de  oienes  propios  para  adquirit 
otros  en  lugar  de  los  vendidos  6  permutados: 

6*  Los  bienes  adquiridos  por  iitulo  oneroso  dúrantie  la  scM- 
ciedad  á  costa  del  caudal  común,  bien  se  haga  la  adquisición 
para  la  comunidad,  bien  para  uno  solo  de  los  consortes: 

7?  Los  frutos,  accesiones,  rentas  é  intereses  percibidos  ó  de- 
vengados durante  la  sociedad,  procedentes  de  los  bienes  comu- 
nes 6  de  los  peculiares  de  cada  uno  de  los  consortes. 

2142.  Lo  adquirido  por  razón  de  usufructo,  pertenece  al  fon- 
do social. 

2143.  Pertenecen  al  fondo  social  los  edificios  construidos  dü» 
rante  la  sociedad  con  fondos  de  ella;  sobre  suelo  propio  de  al- 
guno de  los  cónyuges;  á  quien  se  abonará  el  valor  del  terreno. 

2144-  Solo  pertenecen  al  fondo  social  las  cabezas  de  gana- 
do que  excedan  del  númnro  de  las  que  al  celebrarse  el  matri- 
monio, fueren  propias  de  alguno  de  los  cónyuges. 

2145.  Pertenecen  igualmente  al  fondo  social  las  minas  de- 
nunciadas durante  el  matrimonio  por  uno  de  los  cónyuges,  asi 
como  las  barras  ó  acciones  adquiridas  con  el  caudal  común. 

2146.  Pertenecen  ivl  fondo  social  los  frutos  pendientes  al 
tiempo  de  disolverse  la  sociedad;  y  se  dividirán  en  proporción 
al  tiempo  que  óstá  haya  durado  en  el  ultimo  año.  Los  años 
se  computarán  desde  la  fecha  de  la  celebración  del  matrimo- 
nio. 

2147.  El  tesoro  encontrado  ciaisualmente,  es  propio  del  cón- 
yuge que  lo  halla.  El  encontrado  por  industria,  pertenece  al 
fondo  social. 

214d.  Las  barras  ó  las  acciones  de  minas  que  tenga  un  cón- 
yuge, s^án  propias  de  él;  pero  los  productos  de  ellas,  percibidos 
durante  la  sociedad,  pertenecerán  al  fondo  de  ésta. 

2149.  Se  reputan  adquiridos  durante  la  sociedad  los  bienes 
que  alguno  de  los  cónyuges  debió  adquirir  como  propios  du- 
rante ella,  y  que  no  fueron  adq^uiridos  smo  después  de  disuelta, 
ya  por  no  haberse  tenido  noticia  de  ellos,  ya  por  haberse  emba- 
razado injustamente  su  adquisición  ó  goce. 

2150.  Serán  del  fondo  social  los  frutos  de  los  bienes  á  que 
se  refiere  el  articulo  anterior,  que  hubieren  sido  percibidos  des- 
pués de  disuelta  la  sociedad  j  que  debieron  serlo  durante  ella. 

2151.  No  pueden  renunciarse  los  gananciales  durante  el 
matrimonio;  pero  disuelto  este  ó  decretada  la  soparacion  de 
bienes,  pueden  renunciarse  los  adquiridos,  y  vale  la  renuncia,  si 
se  hace  en  escritura  pública. 

2152.  Todos  los  bienes  que  existen  en  poder  de  cualquiera 
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de  los  cónyages  al  hacerse  la  separación  de  eUoB,  se  presomen 
gananciales,  mientras  no  se  prueba  lo  contrarío. 

2153.  Ni  la  declaración  die  uno  de  los  cónyuges  que  afirme 
ser  suya  una  cosa,  ni  la  confesión  del  otro,  ni  ambas  juntas,  se 
estimarán  pruebas  suficientes,  aunque  sean  judiciales. 

2154.  lia  confesión  en  el  caso  del  articulo  que  precede,  se 
considersurá  como  donación,  que  no  quedará  confirmada  sino 
por  la  muerte  del  donante,  y  que  subsistirá  en  cuanto  no  fuere 
inoficiosa. 

2155.  Para  la  debida  constancia  de  los  bienes  á  que  se  refie- 
re el  articulo  2133,  se  formará  un  iuventario  de  ellos  en  las  mis- 
mas capitidaciones  matrimoniales,  ó  en  instrumento  público  se- 
parado. Si  no  se  lia  hecho  inventario,  se  admite  piueba  de  la 
propiedad  en  cualquier  tiempo;  pero  entretanto  los  bienes  se 
presumen  comunes. 

CAPITULO  V. 
De  la  administraelon  de  la  sociedad  legal. 

Art.  2156.  El  dominio  y  posesión  de  los^bienes  comunes  re- 
side en  ambos  cónyuges  mientras  subsiste  la  sociedad. 

2157.  El  marido  puede  enagenar  y  obligar  á  título  oneroso 
los  bienes  muebles  sin  el  consentimiento  de  la  mujer. 

2158.  Los  bienes  raíces  pertenecientes  al  fondo  social,  no 
pueden  ser  obligados  ni  enagenados  de  modo  alguno  por  el  ma- 
rido, sin  consentimiento  de  la  mujer. 

2159.  En  los  casos  de  oposición  infundada  podrá  suplirse 
por  decreto  judicial  el  consentimiento  de  la  mujer. 

2160.  El  marido  no  puede  repudiar  ni  aceptar  la  herencia 
común,  sin  consentimiento  de  la  mujer;  pero  el  juez  puede  su- 
plir ese  consentimiento. 

2161.  La  responsabilidad  de  la  aceptación,  sin  que  la  mujer 
consienta  ó  el  juez  la  autorice,  solo  afectará  los  bienes  propios 
del  marido  y  su  mitad  de  gananciales. 

2162.  El  marido  no  puede  disponer  por  testamento  sino  de 
su  mitad  de  gananciales. 

2163.  Ninguna  enajenación  que  de  los  bienes  gananciales 
haga  el  marido  en  contrayencion  de  la  ley  ó  en  fraude  de  la  mu- 
jer, perjudicará  á  ésta  ni  á  sus  herederos. 

3164.  La  mujer  solo  puede  administrar  por  consentimiento 
del  marido  ó  en  ausencia  ó  por  impedimento  de  éste. 

2165.  La  mujer  no  |)uede  obligar  los  bienes  gananciales  sin 
consentimiento  del  marido. 

2166.  Puede  la  mujer  pagar  con  los  gananciales  los  gastos 
ordinarios  de  la  famüia,  seguu  sus  circunstancias. 


Digitized 


by  Google 


A  liA  LSCdON  QÜIKTA.  ¡M)7 

2167.  La  mujer  casada  que  legalmente  faere  fiadora,  en  los 
casos  de  separación  de  bienes,  responderá  con  los  que  tuviere 
propios;  y  en  los  de  sociedad  conyugal  solo  con  sus  ganancia- 
les y  con  la  parte  que  le  corresponda  en  el  fondo  social, 

2168.  Las  deudas  contraidas  durante  el  matrimonio  por  am- 
bos cónyuges  ó  solo  por  el  marido,  6  por  la  mujer  con  autoriza- 
ción de  este,  ó  en  su  ausencia  ó  por  su  impedimento,  son  carga 
de  la  sociedad  legal. 

2169.  Se  exceptúan  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior: 
1*  Las  deudas  que  provengan  de  delito  de  alguno  de  los  cón- 
yuges ó  de  algún  hecho  moraimente  reprobado,  aunque  no  sea 
punible  por  la  ley. 

2?    Las  deudas  que  graven  los  bienes  propios  de  los  ctfnyu- 

5 es,  no  siendo  por  censos  ó  pensiones  cuy  o  importe  haya  entra- 
o  al  fondo  social. 

2170.  Las  deudas  de  cada  cónyuge,  anteriores  al  matrimo- 
nio, no  son  carga  de  la  sociedad  legal,  &  no  ser  en  los  casos  si- 
guientes: 

1?    Si  el  otro  cónyuge  estuviere  personalmente  obligado: 
2?    Si  hubieren  sido  contraidas  en  provecho  común  de  los 
cónjruges. 

2171.  Se  comprenden  entre  las  deudas  de  que  habla  el  ar- 
tículo que  precede,  las  que  provengan  de  cualquier  hecho  de 
los  consortes,  anterior  al  matrimonio,  aun  cuando  la  obliga- 
ción se  haga  efectiva  durante  la  sociedad.^ 

2172.  f  os  créditos  anteriores  al  matrimonio,  en  el  caso  de 
que  el  cónyuge  obligado  no  tenga  con  que  satisfacerlos,  solo 
podrán  ser  pagados  con  los  gananciales  que  le  correspondan, 
después  de  disuelta  la  sociedad  legal. 

2173.  Los  acreedores  del  cónyuge  deudor  podrán  también 
liacer  uso,  respecto  de  los  bienes  de  éste,  del  derecho  que  con- 
ceden los  artículos  2065  y  2066. 

2174.  Son  carga  de  la  sociedad  los  atrasos  de  las  pensiones 
ó  réditos  devengados  durante  el  matrimonio,  de  las  obligacio- 
nes á  que  estuvieren  afectos,  así  los  bienes  propios  de  los  cón- 
yuges como  los  que  forman  el  fondo  social. 

2175.  También  son  carga  de  la  sociedad  los  gestos  que  se 
hagan  en  las  reposiciones  indispensables  para  la  conservación 
de  los  bienes  propios  de  cada  cónyuge.  Los  que  no  fueren  de 
esta  clase,  se  imputarán  al  haber  del  dueño. 

2176.  Todos  los  gastos  (jue  se  hicieren  para  la  conservación 
de  los  bienes  del  fondo  social,  son  carga  de  la  sociedad. 

2177.  Lo  son  i^almente  el  mantenimiento  de  la  familia,  la 
educación  de  los  hijos  comunes  y  la  de  los  entenados  que  fueren 
hijos  legítimos  ^  menores  de  edad. 

2178.  También  es  carga  de  la  sociedad  el  importe  de  lo  da- 
do ó  prometido  por  ambos  consortes  á  los  hijos  comunes  para 
su  colocación,  cuando  no  hayan  pactado  que  se  satisfaga  de  los 
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bienes  de  uno  de  ellos  en  todo  ó  en  parte.  Si  la  donación  6  Ia 
promesa  se  hubiere  hecho  por  solo  uno  de  los  consortes,  será 
pagada  de  sus  bienes  propios. 

2179.  Son  igualmente  cargas  de  la  sociedad  los  gastos  da 
in^entariqs  y  demás  que  se  causen  en  la  liquidación  y  en  la  en- 
trega de  los  bienes  que  formaron  el  fond9  social. 

CAPITULO  VI. 

Be  la  liquidación  de  la  sociedad  legal- 

Art.  2180.  La  sociedad  legal  termina  y  se  suspende  en  los 
casos  señalados  en  los  artículos  2106,  210y  y  2108. 

2181.  En  los  casos  de  nulidad  la  sociedad  se  considerará 
subsistente  hasta  que  se  pronuncie  sentencia  que  cause  ejecuto- 
ria, si  los  dos  cónyuges  procedieron  con  buena  fe. 

2182.  Ouando  uno  solo  de  los  cónyuges  tuvo  buena  fe,  la  so- 
ciedad subsistirá  también  hasta  que  cause  ejecutoría  la  senten- 
cia, si  la  continuación  es  favorable  al  cónyuge  inocente:  eñ  ca- 
so contrarío  se  considerará  nula  desde  su  principio. 

2183.  Si  los  dos  cónyuges  procedieron  de  mala  fe,  la  socie- 
dad se  considerará  nula  desde  la  celebración  del  matrimonio; 
quedando  en  todo  caso  á  salvo  los  derechos  que  un  tercero  tuvie- 
re contra  el  fondo  social. 

2184.  En  los  casos  de  divorcio  necesario  se  procederá  con- 
forme á  lo  prevenido  en  los  artículos  274,  275,  2/6  y  sus  relati- 
vos. 

2185.  En  los  casos  de  divorcio  voluntario  ó  de  simple  separa- 
ción de  bienes,  se  observarán  para  la  liquidación  los  convenios 
que  hayan  celebrado  los  consortes  y  que  fueren  aprobados  por 
el  juez;  salvo  lo  convenido  en  las  capitulaciones  matrimoniales 
y  lo  dispuesto  en  este  capítulo,  en  sus  respectivos  casos. 

2186.  La  disolución  y  la  suspensión  no  producirán  efecto 
respecto  de  los  acreedores,  sino  desde  la  fecha  en  que  se  les  no- 
tifique el  fallo  judicial. 

21Q7.  La  suspensión  de  la  sociedad  cesará  con  el  vencimien- 
to del  plazo,  si  alguno  se  le  fijó,  y  con  la  íeconciliaciou  de  loa 
consortes  en  los  casos  de  divorcio. 

2188.  Si  el  matrimonio  se  disuelve  antes  de  la  reconciliación, 
se  entiende  terminada  la  sociedad  desde  <^ue  comenzó  la  sus- 
pensión; no  obstante  lo  dispuesto  en  los  artículos  2106,  2107  y 
2108. 

2189.  Disuelta  ó  suspensa  la  sociedad,  se  procederá  desde 
luego  á  formar  inventano. 

2190.  En  el  inventario  se  incluirán  especificadamente  no  sch 

Digitized  by  VjOOQIC 


▲  LA  LSCaOK  QUINTA.  209 

b  todos  lo6  bienes  que  formairou  la  sociedad  legMi  sino  los  (pip 
deben  traerse  á  colación. 

2191.  Pebeu  ta-aerse  á  colación: 

1?  lias  oantidad^s  pagadas  por  d  fondo  social  j  cp\e  sean 
carga  exclusiya  de  los  bienes  propios  de  cada  oonjug^. 

2?  El  importe  de  las  donaciones  y  el  de  las  enajenaciones 
que  deban  considerarse  fraudulentas  conforme  al  articulo  2163. 

2192.  No  se  incluirán  en  el  inventario  los  efectos  que  for- 
maban el  lecho  y  vestidos  ordinarios  de  los  consortes;  los  que 
se  entregarán  d^sde  Im^  á  estos  ó  á  sus  heirederos. 

2193.  Terminado  el  mventario,  se  pagarán  los  créditos  que 
hubiere  contra  el  fondo  social;  se  devolverá  á  cada  cónyuge  lo 
que  llevó  al  moirimonio;  j^  al  sobrante,  ai  lo  hubiere,  se  dividirá 
entre  los  cónyuges  por  mitad.  En  easo  de  que  hnbieie  p^di* 
das,  el  importe  de  estas  se  dednohrá  por  mitad  de  lo  que  cada 
consorte  hubiere  llevado  á  la  sociedad:  y  si  uno  solo  llevó  ca- 
pital,  de  este  ae  dedndrá  el  total  de  la  perdida. 

2194  La  divnion  de  los  gananciales  por  mitad  entre  los  con- 
sortes ó  sus  l^rederos  tendini  lugar,  sea  cual  fuere  el  importe 
de  los  bienes  que  cada  uno  de  aquellos  haya  aportado  al  maM*> 
monio,  ó  adquirido  durante  éU  y  aunque"  alguno  ó  los  dos  ha- 
yaa  oareddo  de  bienes  al  tiempo  de  celebrarla 

219&  Sí  laidiscducion  de  la  sociedad  procede  da  nulidad  de! 
matrimonio,  el  consorte  que  hubiere  obrado  de  mala  fe,  no  ten- 
drá parte  en  los  gananciales. 

2196.  'Ea  el  caso  del  artículo  anterior  los  gananciales  G[ue 
debian  corresponder  al  cónyuge  que  obró  de  mala  fe,  se  aplica- 
rán á  ms  hijos;  y  ñ  no  los  tuviere,  al  cónyuge  inocente. 

2197.  Si  loe  dos  procedieron  de  mala  fe,  los  gananciales  se 
aplicarán  á  los^  hifos;  y  si  no  los  hubi^e,  se  repartirán  en  pro- 
porcBon  de  lo  que  cada  consorte  llevó  al  matrimonio. 

2198.  Las  pérdidas  ó  desmejoras  de  los  bienes  muebles  no 
estimadoa,  aunmie  provengan  de  caso  fortuito,  se  pagarán  de  loe 

{{ananoiales.  silos  hubiere:  en  caso  contrario  el  dueño  recibirá 
06  muebles  en  el  estado  ea  que  se  hallen. 

2199.  Los  deterioros  da  los  bienes  inmuebles  no  son  abona- 
bles en  ningún  caso  al  dueño;  excepto  los  que  prov^^an  de 
enJba  del  marida  «^^t 

2260.    El  }uix>  de  la  vinda  se  sacará  del  haber  del  marido. 
^  29OL    Muerto  uno  de  los  cónyuges,  continuará  el  que  sobrcr 
viva,  en  la  posesión  y  adminiskacion  del  fondo  soeiai,  con  in- 
tervención del  representante  de  la  testamentaría,  mientras  no 
ae  verifique  la  partición* 

2208.  Guando  haya  de  ejecntarse  símuUáneamente  la  liqulír- 
damon  de  dos  ó  mas  matrimonios  contraidos  por  una  misma 
persona,  á  falta  de  inventarios  se  admitirán  las  pruebas  ordina* 
RAS  para  fijar  el  fondo  de  cada  sociedad. 

5)203.    Ep  caso  de  duda  se  dividirán  loa  gananciales  entre  las 
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diferentes  sociedades  en  proporción  al  tiempo  gue  hayan  du- 
rado y  al  valor  de  los  bienes  propios  de  cada  socio. 

2204  Todo  lo  relativo  á  la  formación  de  inventarios:  y  á  las 
Solemnidades  de  la  partición  y  adjudicación  de  los  bienes  se  r^ 
gira  por  lo  que  disponga  el  Código  de  procedimientos. 


CAPrniLovn. 
Dé  la  separaeion  de  bienes. 

Art.  2205.  Paede  haber  separación  de  bienes  6  en  virtud 
de  oapitulacttoaies  anteriores  ai  matrimonio,-  6  dorante  éste,  en 
virtna  de  convenio  de  los  consortes  ó  de  sent^cia  jndicíaL 

2206^  En  las  capitalaeioDes  que  establezcan  separación  de 
bienes,  se  observ^á  lo  dispuesto  en  los  artículos  2111,  2113  á 
2119,  2120,  fracciones  1%  5*  y  6!  2122,  2^  parte:  2123  á  2128 
2153  á  2155,  2173,  2185,  2186  y  2200,  en  todo  lo  que  fuere  apU- 
cable  á  la  separación. 

-  2207.  En  las  capitulaciones  de  esta  oíase  establecerán  los 
consortes  todas  las  condiciones  que  crean  convenientes  para  la 
admizúdtcacion  de  sus  bienes,  conformándose  á  lo  dkpuasto  en 
el  articulo  anterior,  y  en  los  diez  que  siguen. 

2208.  Los  cónyuges  conservan  la  propiedad  y  la  administra- 
ción de  sus  bienes  muebles  é  inmuebleiB,  y  el  gooe  de  sus  pro- 
ductos. 

2209.  dada  uno  de  los  consortes  oontribuje  á  sostener  los 
alimentos,  la  habitación,  la  eduoacitín  de  los  nijos  y  demáfi  car- 
gas del  matrimonio,  según  el  convenio;  y  áfáliá  de  éste,  en  pro- 
porción á  sus  rentas.  Cuando  éstas  no  alcancen,  loS  gastos  se 
unputarán  á  los  capitales  en  La  misma  propormon. 

2210.  La  mujer  no  puede  enajenar  los  bienes  inmuebles  ni 
ios  derechos  reales  sin  eonsentimiento  elpreso  de  su  marido,  ó 
del  juez,  si  la  oposición  es  infundada. 

.  2211.  Es  nulo  Cualquier  pacto  que  contcarenga  al  aartícfulo 
anterior. 

2212.  En  cuanto  á  los  bienes  adquiridos  durante  el  matri- 
monio por  título  eomtm  &  aonbos  cónyugeáj  y  en  que  no  se  ha- 
Ía  hecho  designación  de  partes,  se  observara  lo  dispuesto  para 
>s  bienes  icjue  forman  el  fondo  de  la  sociedad  legal,  mientras 
no  se  practique  la  división  de  los  mismos  bienes. 

^  2213.  Hecha  la  división  entre  los  cónyuges,  cada  uno  de  ellos 
iiisfruiará  exolusivítinente  de  la  porción  que  ]e<  corresponda* 

2214  ^  Las  deudas  anteriores  al  matnmonio  serán  pagadas 
de  los  bienes  del  cónyuge  deudor. 

2215.  Las  deudas  contraidas  durante  el  matrimonio,  se  pa- 
ggxán  por  ambos  cónyuges,  si  se  hubieren  obligado  juntamente. 
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2216.  Si  no  se  hubieren  obligado  ambos,  cada  uno  respon- 
derá de  las  deudas  que  hubiere  contraido. 

2217.  Si  la  mujer  hubiere  dejado  el  goce  de  sus  bienes  á  su 
marido,  éste  en  ningún  caso  responderá  de  los  frutos  consumi- 
dos. LoB  existentes  al  disolverse  el  matrimonia  pertenecen  á 
la  muier. 

221&  La  separación  de  bienes  por  coBve9iio  puede  teríficar- 
se  ó  en  virtud  de  divorcio  voluntario,  6,  aunque  no  haya  divor- 
cio, en  virtud  de  alguna  otra  causa  gprave,q[ue  el  juez  oaujQque  de 
bastante  con  audiencia  del  Ministerio  público. 

2219.  En  caso  de  divorcio  voluntario  se  observarán  las  dis- 
posiciones de  los  artículos  248,  249^  253,  2185,  2186,  2189,  á 
2194,  2198  á  2200  y  2202  á  2204,  salvas  las  capitulaciones  ma- 
trimoniales. 

2220.  La  separación  de  bienes  por  sentencia  judicial  tdndi:A 
lugar  en  el  caso  de  divorcio  no  voluntario;  cuando  alguno  de  loa 
consortes  fuere  condenado  á  la  pérdida  de  los  derechos  de  fa- 
mOia  conforme  al  Código  penal,  y  en  los  casos  de  ausencia^ . 

2221.  En  los  casos  de  divorcio  necesario  se  observará  lo  dis- 

S ueste  en  los  articulo^  273  á  276,  y  en  los  2184,  y  demás  cita- 
os en  el  2219,  *  ^ 

2222.  En  los  casos  de  ausencia  se  procederá  conforme  á  lo 
prevenido  en  el  capítulo  4®  título  13,  Libro  V 

2223.  En  los  casos  de  separación  de  bienes  por  convenio  ó 
por  sentencia,  de  observará  lo  di^aesto  en  el  artículo  2209. 

2224.  Cuando  la  separación  tuviere  lu^ar  por  pena  impues- 
ta al  marido,  la  mujer  administrará  sus  bienes  propios:  los  co- 
munes y  los  del  marido  serán  administrados  por  el  apoderado 
que  éste  nombre;  y  en  su  defecto  por  la  mujer.^ 

2225.  Cuando  la  mujer  administre  los  bienes,  tendrá  las 
mismas  facultades  y  responsabilidad  que  tendría  el  marido. 

2226.  La  mujer  no  podrá,  sin  licencia  judicial,  gravar  ni  ena- 
jenar los  bienes  mmuebles  que  en  virtud  de  la  separación  le  ha- 
yan correspondido  ó  cuya  administración  se  le  haya  encargado. 

2227.  La  separación  de  bienes  no  perjudica  los  derechos 
adquiridos  con  anterioridad  por  los  acreedores. 

2228*  La  demanda  de  separación  y  la  sentencia  que  cause 
ejecutoria,  deben  registrarse  en  el  oficio  del  registro  púbüoo. 

2229.  Cuando  cesare  la  separación  por  la  reconciliación  de 
bs  consortes,  en  cualquiera  de  los  casos  de  divorcio^  ó  por  ha- 
ber cesado  la  causa  en  los  demás,  quedará  restaurada  la  socie- 
dad en  los  mismos  términos  en  que  estuvo  constituida  antes  de 
la  separación;  á  no  ser  que  los  consortes  quieran  celebrar  nue- 
^ts  capitulaciones,  que  se  otorgarán  conforme  á  derecho. 

2230.  Lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  no  perjudica  en 
manera  alguna  los  actos  ejecutados  ni  los  contratos  celebrados 
durante  la  separación  con  arreglo  á  las  leyes. 
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D6  los  bienes  ^ue  adqiüeten  los  oasados. 

1.  ^  Después  de  haber  tratado  del  matrimonio  y  6üS  dFéctos; 
éoüviene  tmtar  de  los  bienes  que  por  causa  de  él  adtjuieren  los 
dónjugeSy  como  la  dote,  arras,  donaciones  esponsalicias,  dona- 
oioned  ptx>ptcr  nuptias  y  otros  de  que  vamos  a  hablar  en  partí- 
colar. 


De  la  dote  y  sus  especies- 

2.    Dote  se  llama  la  porción  de  bienes  qae  H  mujer  4h  al 
marido  para  sostenerlas  cargas  del  mairimonkx  <L)    Porr«^ 


1  IJETlTlt.  llP.i.--<|tMooMM4o1ftkedMiMton.aarn:aea4a«tte«pOMpa«dMiiáMr. 

El  ^Igo  qtie  da  la  muger  al  marido  por  razón  de  casamiento  es  llamad» 
dot»  e  es  tjomo  manera  de  donacron  fecha  con  entendimiento  de  se  mante- 
9fter>  e  ajuntarel  matrimonio  con  ella:  e  s^n  dizen  los  Sabios  antiguos,  es 
como  proprio  patrimonio  de  k  muger.  E  lo  <)ue  ^  varón  da  a  la  mt^er 
per  razón  de  casaimefito,  eS  flamMlo  en  latin,  <10Batio  prcyterttaptlas;  que  <{uie- 
re  tanto  denr,  como  donación  que  da  «1  varón  4  U  magcr,  por  naon  que 
casa  con  ella:  e  tal  donación  eomo  esta  disni  cb  EspaiEa  ptoipráutaente,  acras. 
Mas  segand  ks  le¡fes  de  losSábios  antiguos,  esta  pakbra  de  arm  lia  oteo  en- 
tendimiento: p^ne  quier  tanto  dezir,  como  pelo  que  es  dado  entre  algonoa 
porque  se  oumpla  el  matrimonio  que  prometieron  de  faz^.  £  si  por  auen- 
tura  el  matrimonio  non  se  campliesse,  que  fíncasse  en  saluo  el  peño,  a  quel 
que  guardasse  d  prometimiento  que  auia  fecho;  e  que  lo  perdiesse  el  olio 
que  non  guardasse  lo  que  aula  prometido.  Ca  como  quier  que  pena  fuesse 
puesta  sobre  pley to  de  matrimonio,  non  deue  valer.  Pero  peño,  o  arra,  opos- 
tura,  que  fuesse  techa  en  tal  razón,  deue  valer.  E  estos  peños  se  vsaron  a 
dar  antiguamente,  en  los  casamieutos  que  son  por  fazcr.  Mas  las  dotes,  e  las 
donaciones  que  &ze  el  marido  a  la  muger,  e  la  muger  al  marido,  assi  como 
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kcm  áó  Us  üetísonas  qne  dan  la  dote  es  prófectícía,  adrentícia, 
necesaria  o  voluntatia.  IProfecticia,  In  que  da  el  padre  abaelo 
¿  otro  adcendiente  de  la  Ifnea  del  padre,  también  se  llama  ne- 
cesaria, iK>rque  pueden  ser  compeUdos  &  constituirla  (2.)    Ad- 


ié suso  dixítims,  fle  ptMsden  httt  ntite  qm  «)  nntrímotiio  isea  «oabaéo,  ^ 
4e9|mes,  E  áewñ  ser  ^bás  «goalmetit^  ñtetM  M<k,  sí  ^esse  oostiuabrs 
TBadft  de  luengo  tiaiufo  •&  ülgiiBOB  lugures,  é»  Im  fteír  ¿e  ^etm  nnnora.  S 
si  por  attMliira,  deiq^e»  que  el  ujiífcrimoino  fa«  a«abftd^  él  marido  qoíñen 
ereseer  la  donaoioD  a  la  mnger  o  la  oiagsr  fai^te  ú  rnKÚé^  pwdetdo  flitot 
egaalmeate  assi  como  sobredicho  es. 


S   LE7  9  nt.  11.  P.  i.->QiiintaB  maneras  ■ond«  dotes»  e de  donaoioiiea^  e  de  am» 


Advenlitia,  e  profectitia  flamaD  en  latía  a  dos  maneras  que  son  de  doU  e 
aquella  es  dicha  adventitia,  que  da  la  muger  por  sí  misma  de  lo  «uyo  a 
marido  o  la  que  da  por  eHa  «a  madre»  alguno  otro  su  pariente,  que  aon  sean 
de  aqudlosque  suben  o  descienden,  por  la  linea  derecha,  mM  de  losotroSi 
aasi  como  tio  o  primo  o  otro  cualquier  pariente,  o  estrafío.     G  bs  llamada 
adventitia^  porque  viene  de  las  ganancias  que  fiío  la  muger  por  si  misma,  o 
de  donación  que  le  dleton,  que  vi^ne  de  otra  parte,  que  non  es  de  los  bie- 
nes del  fMuire,  nin  del  avuelo»  ain  d^  los  otros  parientes  que  suben  por  linea 
derecha,  onde  eQa  desciende.     £  laotra  manera  de  dote  es  llamada  profbcti- 
lia,  e  dizenla  assi,  poraue  sale  de  los  bienes  del  padre,  o  del  avuelo,  o  de  los 
otros  parientes  que  suben  por  la  linea  derecha.     Mas  si  el  padre  deuiesse 
algo  a  la  ñja,  e  lo  diesse  por  su  mandado  della  a  su  marido  en  dote;  maguer 
mgasse  el  padre  tal  dote  como  esta  de  sus  bienes  proprioe,  non  seria  por  eso 
ñamada  profeeticia,  mas  adventitia.  fi  Mto  9fi>  porque  bo»  gela  da  assi  09» 
mo  padre,  mas  assi  como  gela  daría  otro  estraño.     Ésso  mismo  seria,  si  al- 
gún otro  diesse  al  padre  alguna  cosa,  que  diesse  en  dote  a  su  fija;  que  ma- 
guer ^1  padre  !á  diesse  al  marido  delte,  non  seria  profbcttcta,  mas  iwTenti- 
cHi.    Otrosí  de^mos,  que  de  donación,  o  de  arras,  que  son  dos  maneras. 
lia  Tna  es,  lo  que  da  el  inaíHdo  a  la  muger,  por  raeon  de  la  dote  que  recibie 
ddRa,  assi  como  de  suso  diximos.     La  otra  es,  lo  qne  da  el  esposó  a  la  espo^ 
aa  iVancnmente,  a  que  dicen  en  latín  spousalitia  hcrgitars,  que  qnier  taale 
desir,  como  donadío  de  esposo:  e  este  donadío  se  do  ante  que  el  matrimonio 
aea  acabado  por  palabras  de  presente.    Otra  manera  es  de  donación,  q«e 
fkse  él  marido  a  la  muger,  e  la  muger  al  marido,  destmcB  que  el  matrimo- 
nio es  acabado:  e  tal  donadou  como  esta  defienden  bs  leyes,  que  non  se  ík- 
ga.     E  la  natura  de  cada  una  destas  donaciones  se  muestra  en  las  lejes  de»- 
te-lítmlo. 


iartTfi.u:P.4.A^alMaMe<arlM4etM. 

Establescidas  pueden  ser  las  dotes  en  maneras  muchas:  oa  tales  y  a,  que 
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ventícia,  es  la  que  da  la  mujer,  la  madre,  6  algan  pariente  qué 
no  sea  de  los  que  suben  por  linea  derecha,  sino  de  linea  colate* 
ral,  como  tío  ú  otro  panente  de  esta  naturaleza:;  (la  misma  ley 
2?)    También  se  llama  asi  la  que  da  el  extraño. 

3.  Por  razón  del  modo  con  que  el  marido  recibe  lá  dote,  se 
dice  estimada  ó  inestimada;  la  primera  consiste  en  bienes  apre- 
ciados á  cuyo  yalor  queda  el  marido  responsable  para  el  tiempo 
de  la  restitución;  6  mas  daro,  aquella  ^n  que  hay  una  verdadera 
venta  de  los  bienes  dótales,  cuyo  precio  deberá  satisfacerse  por  el 
marido  cuando  el  matrimonio  se  disuelva:  la  inestimada  es*  cuan^» 
do  no  hay  esta yenta,  y  por  lo  mismo  el  nuurido  qneáa  obligado 
á  la  entrega  de  la  másma  oosa.    (3.) 


las  establescen  de  su  voluntad;  assi  como  la  moger,  que  la  puede  dar  por  m 
misma  a  su  marido,  o  otro  qualquier  que  la  de  eu  esta  manera  en  nome  de- 
11a.  E  otros  y  ha,  que  son  tenudos  de  las  dar  por  premia,  maguer  non  quie- 
ran: assi  como  el  padre,  quando  casa  fija  que  tiene  en  su  poder.  Ca  quier 
lEiya  ella  algo  de  lo  suyo,  o  de  otra  parte,  o  non,  tenudo  es  el  padre  de  la  ca- 
sar, e  de  la  dotar.  Otrosí  el  abuelo  de  parte  de  padre,  que  ouiere  su  nieta 
en  poder,  tenudo  es  de  la  dotar  quando  la  casare,  maguer  non  quiera;  si  ella 
ñon  ouiere  de  lo  suyo,  de  que  puede  dar  la  dote  por  si.  Pero  si  ella  ouiere 
de  que  la  dar,  non  es  tenudo  el  abuelo  de  la  dotar,  si  non  quisiere,  de  lo  sa- 
yo: mas  deueía  dotar  de  lo  ddla.  Esso  mismo  sería  del  visabuelo  que  tó- 
rnese uisnieta  en  su  poder. 


8.    LE7 16  Tlt  11 P.  4— Qnalea  dotes  pueden  ser  apredadu  giuoido  1m  dieren:  e  rf  ooSeN 
«nga&o  en  el  apireolamlento,  q.t|iiido  deue  aer  deefeoho. 


Apreciada  puede  ser  la  dote,  quando  la  establescen^  o  puede  ser  que  la 
non  apreciaron.  E  apreciada  sería,  como  quando  dixesse  d  que  da:  I)ovoa 
tal  cosa,  o  tal  viña  en  dote,  e  apreziola  en  áeai  marauedia.  E  non  sería 
apreciada,  como  si  dixesse  simplemente,  el  que  la  da:  Dovos  tal  heredad,  o 
tal  casa  en  dote.  E  si  la  dote  ñiease  apredada,^  segund  que  es  sobredicho, 
e  la  apreciassen  por  mas,  o  por  menos  de  lo  que  valiesse;  si  se  sentiera  por 
engaño  alguno  dellos,  puede  demandar  que  se  a  desfecho  el  engaño,  tambion 
el  que  da  la.dote,  como  el  que  la  recibe.  E  esto  se  entiende  que  deue  ser 
guardado  en  la  dote  tan  solamente.  Ca  en  quanto  quíer  que  sea  fecho  el 
engaño,  en  mas,  o  en  menos  de  lo  que  vale  la  cosa,  siempre  deue  ser  desfe- 
cho, mostrando  el  engaño,  segund  que  es  dicho,  aquel  que  se  tiene  por  en«- 
gafíado.  Mas  esto  non  es  en  los  otros  pleytos.  Ca  non  es  tenudo  de  desñ¡i- 
zer  el  engaño  el  que  lo  fiziesse;  ñiera  ende,  si  montasse  mas,  o  menos  do- 
tro  tanto  del  precio  derecho  que  valia  la  cosa.  £  esto  sería,  como  si  algono 
vendiesse  la  cosa  que  valía  veynte  marauedis,  por  quarenta  e  vno;  e  lo  que 
valia  quarenta  por  diez  e  nueuo. 
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De  las  personas  que  deben  dotar* 

4w  Tienen  •obl^itcion  de  dotor  Á  kts  hijas,  en  primer  logar  el 
padre,  aoBqne  lanija  to&ga  bienes;  á  falta  de  este  el  abuela,  vi- 
8ábo€4o  j  los  qae  suben  por  línea  deredia,  oon  la  difevenoia  de 
qne  estos  210  están  obligados  á  dar  de  lo  SI170  si  la  nieta  ó  vis* 
meta  tnidere  bienes;  pero  en  el  caso  que  no  ¿ingan,  puede  apve* 
miárseles  [Ley  8  citada.]  •  También  tienen  ob^^aoioQ  de  dotar 
todos  los  que  tienen  en  su  poder  manceba  que  tenga  la  edad 
cumplida  para  casarse,  y  además  tupiere  bienes;  pues  el  guar- 
dador 6  curador,  debe  establecerla  dote^de  los  bienes  de  su  me* 
ñor  con  proporción  á  lo  que  ella  tenga,  y  la  calidad  de  la  perso- 
na que  intente  casarse  con  ella.  La  madra  puede  sor  compelí- 
da  solo  en  el  caso  de  que  sea  herye,  judía  ó  mora  y  la  hija  cris- 
tiana. (4.) 

5.  Los  Autores  establecen  que  cuando  el  padre  dota  á  la  hi- 
ja, se  entiende  que  lo  hace  de  sus  propios  bienes,  aunque  tenga 
en  su  poder  bienes  de  esta,  y  si  la  madre  á  otra  persona  tiene 
los  bienes  de  la  hija  menor,  se  juzga  que  la  dota  délos  bienes  de 
ella;  siendo  la  razón  de  esta  diferencia,  el  que  el  padre  está  obli- 
gado por  derecho  á  dotar  á  la  hija,  y  ni  la  madre  ni  otra  perso- 
na alguna  tiene  esa  obligación;  por  lo  que  se  presume  que  dicha 
dote  es  de  los  bienes  de  la  menor,  a  no  ser  que  se  exprese  lo 
contraria 


Constreñir,  nía  apremiar,  non  deuen  a  la  madre,  que  dote  a  la  fija;  oo« 
i»o  qníer  cpe  b  ¡Midden  fazer  al  padre,  s^nd  dize  en  la  ley  ante  desta; 
mas  puédela  ella  dotar  de  su  voluntad,  si  quisiere.  Pero  si  la  madre  ñiesse 
Hereja,  o  Judia,  o  Mora,  puedenla  apremiar  que  dote  su  fija,  aquella  que 
fíiesse  Christiana.  Otros!,  qualquier  omo  que  tenga  en  su  poderlo,  o  en  su 
^guarda,  alguna  manceba,  oon  todo  lo  suyo,  que  ñiesse  ya  do  edad  para  ca- 
sar, puedenlo  apremiar  que  la  case,  e  quel  establezca  dote,  segund  fuere  la 
riqueza  (|ue  auia  ella,  e  la  nobleza  de  aquel  con  quien  la  casa.  Ca  si  mas 
WablMaesse  por  dote,  de  lo  que  ouiesse  la  manceba,  non  valdría.  £  cual- 
quier de  los  sobredichos  en  esta  ley,  e  la  ante  ddla,  que  defendiere  que  non 
easasBe  alguno  de  los  que  toniess»  en  poder,  e  queriendo  el  casar,  e  seyeodo 
4]e  edad  que  lo  pudiesae  fazer;  o  maliciosamente  mouiendose,  porque  que. se 
flimiesse  del,  e  de  lo  suyo,  e  nol  quiáesse  catar  casamiento;  a  tal  como  este 
deuel  apremiar  el  Juez  de  aquel  logar  quel  case,  e  quel  dote,  segund  que 
es  sobredicho. 
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6.  También  quieren  los  Autores  que  el  padre  esté  obligado 
á  dotar  á  la  bija  natural»  fundadla  ^m  me  la  dote  se  dá  por  los 
alimentos,  y  q^ue  supuesto  que  tiene  obügacion  de  alimentarla, 
la  tiene  también  de  dotarla:  los  mismos  quieren  que  la  madie 
este  dbligada»  ouanda  es  rica  y  el  padir«í  polpota  EÍDralm^te 
Murillo  (^)  dioe;  qu»  elque  yiola  una  m«^^  oon  pooiMea  áe  m^ 
umrtse  y  éeapucarcMÍateávenfi^iurlo,  se  puóde  compeIir^<^|M  ^ 
tagala  TÍolad&«A  una  cantidad  proporoianail  á  lac^odiáaftfU 
ambos.  Todo  lo  ákho  en  este  «úmaro.ea  muy  wnfar<i>»  á  la-  %> 
qpndad,  pevo  no hayikj  qne  la  apoye.    . 

Bel  modo  y  bienes:  en  «ue  puede  canatítuirae- 

7.  Ya  bemos  dicbo  que  la  dote  puede  ser  estimada  ó  mesti- 
mada,  puede  asi  mismo  ponerse  condición,  y  basta  su  cunmli- 
núento  obliga  la  entrega  de  la  dote;  mas  los  que  tienen  obb^- 
üoa  de  dotar  no  pueden  poner  condición;  porque  las  obligacio- 
nes que  nacen  de  la  ley  no  ptieden  excusarse  por  ningún  medio; 
y  esto  se  verificaria  si  por  ejemplo  no  se  cumplía  la  condkucq» 
puesta  por  el  padre:  sia  embargo,  la  condición  de  q^e  se  cum- 
pla el  matrimonio  está  imbíbita  en  todo  contrato  de  dote.  (SL) 


(•)    HiirUioIib.4delMl>ecretelMT(t  1. 

Núm.  3/' Sio  defloraDs  virginem  sub  promiasione  ficta  ma^nmoim 

eam  determínate  ducere  tenetur,  quando  non  potuit  ipsa  animum  falacent 
fácilé  percipere,  et  aliter  ncquit  damnum  resarciré  Sanch.  de  Matrim.  Lib. 
1  D.  10.  núm.  3.  si  alitér  posát  reparan,  tenetur  defiorans  ad  eorutitHeHdtmt 
doteniy  vel  ducendam  uxorem. 

Kl  miamo  autor  en  el  Til  10. 

Nüm.  189.^. . .  .Etiam  stüprator,  m  stnpratam  neii  dueitin  uxorem 
eam  dotare  tenetur.'^ 


•  lanc II «t  11  r . é^^QgM»  hmótítBémpaeá&aáuí\mmm%wAt,ompétítmiñ,pmn^Bñ. 


Poraaiente  m  puede  ealablecer  la  dote,  •  ton  cpndleiMu  £  parímn» 
te  se  entiende  qae  es  eotableaeida,  quando  disa  la  migBr  al  marid»,  <i  a  oto» 
en  Qome  del,  que  fase  pleyto^  de  dárk  pov  déte  tieo^  marauedia,  o  otra  v^ 
•a,  nombrándola  señaladamorte.  fi  ooo  cendioion  ee  ftae^  qnmk)  dbe  )ja 
mager  al  mando,  o  atrofwr  eUay  que  promete,  o  hm  pleito,  áá  dark  álg»- 
na  cosa  por  dote,  si  le  oomf^ere  ú  miárimonio.  E  tal  condieton  oodú»  e^ 
ta  siempre  se  entiende,  quier  sea  nombrada,  o  non.  .   % 
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.  8.  PoAde  también  senalafrse  diá  fijo  6  indeterminado;  pero  si 
la  mojer  prometiere  darla  para  cnanao  se  muera,  no  viUdna;  por 
prometerla  para  on  ti^npo  ^i  que  ya  no  podía  haber  matrímo» 
nio,  raaon  porque  «e  da  la  dote:  esta  circunstancia  no  anula  la 
promesa  de  un  estrano.  (6.) 

9.  Xia  dote  se  oonstituje  de  tres  maneras,  por  tradición,  pov 
tiberacion  y  pcnr  delegación:  se  condtiiuye  por  tradición  cuando 
88  ^itre^  al  marido  por  la  mujer  ú  otra  persona,  los  bienes  en 
que  consiste,  sean  raices  ó  muebles;  por  liberación  cuando  el 
marido  es  deudor  á  la  mujer  ú  otra  persona  de  cierta  cantidad, 
y  se  conviene  en  que  dicha  deuda  quede  en  poder  del  marido  en 
calidad  de  dote  (7.)    Finalmente  se  constituye  por  delegación 


6    "LES  13  Tlt.  U  P.  4— Que  los  ^1»  han  áelíkt  1m  dotes,  deoen  aefialar  pUio  a  que  lae  den . 


Señalar  pueden  dia,  o  tiempo  cierto,  en  qae  den  la  dote,  oueHos  que 
fkzen  pleyto  para  darla,  o  establescer  pueden,  que  sea  dada  en  tiempo  non 
cierto.  E  cierto  dia  pueden  sefialar,  como  si  dixese  el  que  promete  de  la 
dar,  (|ae  ftize  plejto,  que  la  dará  en  tal  dia,  nombrándolo  señaladamente.  E 
avn  tiempo  cierto  sería,  como  si  dixcse,  que  prometa  de  la  dar  en  esse  afío 
mismo,  en  que  fíize  el  pleyto.  E  este  año,  estiendese,  que  deuen  ser  comen- 
gado  a  contar,  en  el  dia  que  fazen  las  bodas,  e  non  ante;  maguer  ñiesse  d 
pleyto  fecho,  ante  que  las  fiziessen.  E  en  tiempo  non  cierto  seria,  como  si 
dixease  alguna  muger,  o  otro  por  ella:  prometo  de  dar  a  la  zason  que  mu- 
riere, por  dote  cient  marauedb:  E  en  esta  ha  departamiento:  ca  si  la  mu- 
ger eatablesciesse  dote  a  su  mando  en  esta  manera,  non  valdría.  E  esto  es, 
porque  prometió  de  la  dar  en  tal  tiempo,  que  non  terniaya  estonce  el  matrí- 
monio;  nin  otrosí  non  se  podría  el  marido  delta  aprouechar.  Mas  ú  otro 
aualquier  la  establescíesse,  dizieudo  assi:  prometo  de  vos  dar  en  nome  de 
dote,  para  vuestra  muger,  tantos  marauedia,  a  la  sazón  aue  yo  finare;  eston- 
ce valdría  tal  prometimiento.  Ca  podría  ser,  que  aqu4  que  los  prometió, 
que  moriría  en  tal  sazón,  que  ternia  el  matrimonio  entre  aquellos  a  quien  la 
masda. 


7    LK7 13  Tlt.  11  P.  4.— Qnftlet  dotes  ee  pueden  dar  de  mano,  dn  poetar»,  e  aln  plazo  ninguno. 


Tradere  en  latín,  tanto  quier  dezir  en  romance,  como  dar.  E  esta  es 
otra  manera  en  que  se  establescc  la  dote.  E  esto  <'8,  como  si  ía  muger, 
o  otro  por  ella,  diesse  luego  do  mano  a  su  marido,  o  a  otro  en  nome  dci^  al- 
goíssL  cosa  por  dote,  quier  ñiesse  mueble,  o  rayz;  non  gela  prometiendo,  nin 
niviendo  pieyto  dotra  manera,  de  gela  dar,  mas  dandogcla  luego  ác  mano, 
o  apoderándolo  della.  E  lo  que  dezimos  de  suso,  que  si  la  diesse  a  otro  en 
nome  del  marido;  entiendesse,  si  el  lo  ouicre  por  firme.  Ca  en  tal  razón, 
eá.  el  marído  non  lo  ouiesse  por  firme,  e  se  perdiesse  la  dote,  el  peligro  sería 
DKBECHO  CIVIL.  P.  28. 
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la  dote,  onando  la  mujer  da  al  marido  lo  que  otra  persona  le  de^ 
be;  pero  es  necesario  que  el  deudor  reconozca  la  deuda  y  se  obU- 
gue  á  pagarla;  debe  notarse  empero  que  si  el  padre,  abuelo  ó  vi- 
sabuelo  es  el  deudor,  entonces  el  marido  no  está  obligado  á  re- 
clamar en  juicio  y  demandarlos,  por  cuya  causa  el  perjuioio  que 
por  esto  sufriere  la  mnjer  en  su  dote,  es  de  cuenta  de  ella  y  no 
perjudica  al  marido;  pero  si  el  deudor  fuere  o^9k  persona,  áebe 
distinguirse  si  la  deuda  provino  de  un  contrato  gratuito  ú  ono- 
roso;  en  este  segundo  caso,  si  el  marido  fuere  negligente  el  pei^ 
juicio  recaerá  sobre  él;  en  el  primero  sí  la  cosa  era  cierta  y  el 
deudor  se  obligó  al  marido  de  dar  aquello,  es  también  para  éi; 
pero  si  el  deudor  no  se  obligó  eü  cosa  cierta,  el  peligro  será  pa- 
ra la  mujer.  (8.) 


de  la  mQger,  e  non  del  mando.  En  otra  manera  so  establesoe  avn  la  dote; 
e  esto  seria,  como  si  el  marido  f^iosse  debdor  de  la  mnger,  e  le  dixesse:  O- 
torgadcs,  que  me  dedes  en  dote  tantos  marauedis,  o  tal  cosa,  que  vos  yo  a- 
üia  a  dar;  e  dixesse  ella:  Otorgólo,  e  helo  por  firme,  e  soy  pagada,  assi  co- 
mo si  los  ouiesse  recibido.  E  esso  mismo  seria,  si  el  marido  fuesse  debdor 
a  otro  ome  qualquier,  e  el  quitasse  el  debdo  en  esta  manera  sobredicha,  dan- 
dogela  por  dote  en  nome  de  aquella  muger  con  quien  casa,  Ca  estonce  fin- 
ca aqudla  debda  al  marido  por  dote  de  su  muger. 


8    LS7  15  Tlt.  11  P.  i,— Qae  1»  muger  imede  dar  en  dote  a  sujnarido  la  dabda  qnél  denta. 


Obligado  seyendo  algún  debdor  a  debdo  que  deua  a  alguna  muger;  si 
ella  quissiere  casar,  bien  puede  mandar  aquel  su  debdor,  que  de  en  dote  a 
su  marido,  aquello  que  deuia  a  ella.  E  esto  se  entiende;  si  el  otro  conoscie- 
re  el  debdo,  e  prometiere  al  marido,  que  gelo  pague.  E  esta  es  otra  mane- 
ra en  que  se  establesce  la  dote;  que  es  llamada  en  latin,  delegatio.  E  en 
tal  razón  como  esta  ha  departimiento.  Ca  si  el  debdor  fuesse  padre,  o  abue- 
lo, o  bisabuelo,  maguer  fuesse  negligente  el  marido,  en  non  apremiar  por  juy- 
zio  a  alguno  destos  sobredichos,  que  pagassen  la  debda,  non  seria  del  el  pe- 
ligro de  la  dote,  si  viniesse  después  a  pobreza  el  que  lo  deuiesse,  de  mane- 
ra que  non  ouiesse  de  que  lo  pagar;  mas  seria  el  peligro  de  la  muger.  Ca 
si  por  tal  razón  como  esta  quisiesse  demandar  la  dote  a  su  marido,  mientra 
que  ñiera  biuo,  o  después  que  fuer  muerto,  a  su  heredero,  porque  non  quiso 
constreñir  por  ella  en  jujzio  alguno  de  los  sobredichos,  non  deue  ser  oyda: 
porgue  los  fijos,  e  los  yernos,  non  deuen  apremiar  a  sus  padres,  nin  a  sus 
suegros,  assi  como  a  otros  estraños.  Mas  si  la  muger  dotasse  a  su  marido 
en  la  debda  quel  deuiesse  otro  debdor,  que  non  fuesse  de  los  parientes  que 
de  suso  auemos  dicho,  podria  acaescer  departimiento,  en  esta  manera.  Ca, 
o  seria  el  debdo  de  premia,  o  de  voluntad.  E  si  fuesse  de  premie,  assi  co- 
mo si  gelo  deuiessen  de  cosa  que  ouiesse  vendido,  o  prestado  al  debdor,  o 
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10.  Pueden  darse  en  dote  cosas  muebles  ó  raices  qualesquie* 
ra  que  sea  su  naturaleza.  Si  la  mujer  da  la  dote  j  los  bienes 
son  raices,  siendo  menor  debe  darlos  oon  licencia  judicial  aun 
cuando  tuviere  guardador,  mas  los  bienes  muebles  los  puede  dar 
oon  solo  la  licencia  de  este.  (9.) 

11«  La  dote  no  puede  constituirse  en  mayor  cantidad  que  la 
legitima,  calculando  esta  por  los  bienes  del  padre  al  tiempo  de 
darla;  en  este  tiempo  la  hija,  6  renuncia  las  ganancias  que  pue- 
da haber  en  los  bienes  del  padre,  ó  no;  si  las  renuncia,  adquiere 
con  un  derecho  irrevocable  la  cantidad  de  la  dote;  de  manera, 
que  aunque  el  padre  pierda  todos  ó  la  majer  parte  de  los  bienes. 


por  otro  debdo  semejante  destos,  que  fueese  tenado  por  premia  de  lo  pagar; 
ú  a  qualquier  destos  debdores  fueeee  el  marido  Diligente  en  demandar  el 
debdo,  mientra  que  ouiesse  de  que  lo  pagar,  e  si  después  viniesse  a  pobreza, 
que  pegar  non  lo  podicsse;  en  tal  razón  seria  el  peligro  del  marido,  e  sería  te- 
nudo  el,  o  su  heredero,  de  responder  a  la  muger  de  tal  dote,  quando  se  parties- 
se  el  casamiento.  £  si  el  debdo  fuesse  de  voluntad,  assi  como  si  alguno  de 
su  grado,  e  sin  premia  ninguna,  ouiesse  prometido  de  dar  alguna  cosa  mue- 
ble, o  rayz  a  la  muger;  en  esto  podría  acaescer,  que  auria  departimiento, 
desta  guisa.  Ca,  o  sería  cierta  cosa,  aquello  qne  prometiesse,  o  non.  E  si 
fuesf^  cierta  cosa,  e  dixt;sse  la  muger  al  marido:  Donovos  en  dote  tantos  ma- 
rauedis,  que  me  deue  tal  ome,  e  mandol  que  vos  los  de,  e  el  debdor  prome- 
tiesse ciertamente  de  los  dar;  si  el  marido  non  demandasse  tal  dote  como  es- 
ta, de  mientra  que  ouiesse  de  aue  le  pagar  el  que  la  deuia;  si  después  vinies- 
se  a  pobreza,  el  marido  es  en  el  peligro  della,  e  es  tenudo  de  la  dar  a  la  nm- 
ger,  si  el  casamiento  se  partiere.  E  si  fuesse  de  cosa  non  cierta,  como  si  di- 
zesse  la  mnger  al  marido:  Dovos  por  dote  cien  marauedis  que  me  mando 
tal  ome,  e  mando  que  tos  los  de;  e  el  debdor  dixesse  al  marído:  Yo  vos 
daré  aquello  que  deuo  a  vuestra  muger,  non  dizicndo  ciertamente  quanto; 
en  tal  manera  es  el  peligro  de  la  muger,  quanto  en  aquello  que  se  pierde  de 
la'  dote,  e  non  del  marido,  maguer  sea  negligente  en  demandarla.  Ca  en 
tal  razón  como  esta,  aunque  la  muger  demandasse  tal  debdo,  no  sería  tenudo 
el  debdor  de  darle  mas  de  aquello  que  el  pudiesse. 


9    LEY  U  tit.  II  P.  é.-»De  qae  coma  0e  pueden  dar  1m  dotes. 


.Asignada,  o  establescida  puede  fier  la  dote,  también  en  las  cosas  que 
son  Humadas  rayz,  comeen  las  que  son  dichas  mueble.^  de  quiil  natura 
quier  que  sean.  Pero  si  la  muger  quisiesse  dar  dote  a  su  marído,  de  cosa 
que  íViesse  rayz;  si  ella  ñiesse  menor  de  veynte  e  cinco  años,  non  lo  puede 
fazer  por  sí,  maguer  ouiesse  guardador,  a  menos  de  lo  fazer  saber  al  Juez 
de  aquel  logar,  que  gelo  otorgue.  Mas  si  quisiesse  dar  la  dote  de  las  cosas 
muebles,  puédelo  fazer,  con  conseuiiniiento  de  aquel  que  ha  en  guarda  a 
día,  e  a  sus  cosas;  e  non  ba  por  que  lo  dezir  al  Juez  del  logar. 
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los  hermanos  de  la  dotada  no  poeden  redamar  de  esta  ningana 
cantidad:  en  el  segando  caso  debe  traerla  á  colación  para  com« 
pntar  á  legítima,  (v.  Lee.  19  núm.  19.) 

12.  Los  padres  no  pueden  dar  por  razón  de  dote  mejora  de 
tercio  ó  quinto  de  sus  bienes,  ni  se  entienda  mejorada  tácita  ni 
expresamente  por  contrato  entre  vivos,  bajo  la  penado  perder  lo 
que  así  se  hubiere  adquirido.  (10) 


10  LET 6 T(t.  8  Idb.  10  N.  B.-~D.  C¿r1o8  L  y  D. «  Juana  en  Madrid  afio  1584;  7  D.  TeUpe 
n.  en  las  Cortes  de  Madrid  afio  678,  pet.  87.~Cantidad  que  se  pnede  dar  en  dote,  y  por  el  espoao 
á  la  esposa  en  Joyas  y  restldos. 


AteDta  la  deaórdea  j  daflos  qac  somos  informados,  que  se  han  recre- 
cido y  recrecen  de  las  dotes  excesivas  que  se  prometen,  hanemos  mandado 
á  los  del  nuestro  Consejo,  que  viesen  y  platicasen  sobre  db,  y  asimismo  lo 
oomunicascn  con  nuestras  Audiencias,  y  con  los  Procuradores  de  Cértes,  y 
otras  persenas  de  experiencia.  Y  habiendo  visto  los  pareceres  y  acuerdos 
que  soore  ello  ha  habido,  mandamos,  que  de  aquí  adelante,  en  el  dar  y  pro* 
meter  de  las  dichas  dotes,  se  tenga  y  guarde  la  manera  y  orden  ^guíente: 
que  qualquier  caballero  6  persona  que  tuviere  2003  naaravedis,  y  dende  ar- 
riba hasta  5003  maravedís  de  renta,  pueda  dar  en  dote  &  cada  una  de  sus 
hijas  legítimas  hasta  un  cuento  de  maravedis  y  no  mas;  y  que  el  que  tuviere 
menos  de  los  dichos  2003  maravedis  de  renta,  no  puede  dar  ni  de  en  dote 
arriba  de  6003  maravedí^  y  que  el  que  pasare  de  los  dichos  5003  niarave* 
dis  hasta  un  cuento  y  4003  marevcdis  de  renta,  pueda  dar  hasta  un  cuento 
y  aicdio  de  maravedís;  y  que  el  que  tuviere  cuento  y  medio  de  renta  y  den- 
de  arriba,  pueda  dar  en  dote  á  cada  una  de  las  hijas  legítimas  que  tuviere 
la  renta  de  un  año  y  no  mas,  con  que  no  pueda  excecbr  de  doce  cuentos  de 
maravedis,  no  enbargante  que  la  dicha  su  renta  de  un  año  sea  mae  de  los 
dichos  dooe  cuentos  en  qualquiera  cantidad:  y  mandamos,  que  ninguno  pne^ 
da  dar  ni  prometer,  por  via  de  dote  ni  casamiento  de  hija,  tercio  ni  quinto 
de  sus  bienes,  ni  se  entienda  ser  mejorada  tácita  ni  expresamente  por  ningu- 
na manera  de  contrato  entre  vivos;  so  pena,  que  todo  lo  que  demás  de  lo 
aquí  contenido  diere  y  prometiere  según  dicho  es,  h  haya  perdido  y  pierda. 
Y  porque  los  que  se  desposan  6  casan,  suelen  dar,  al  tiempo  de  que  se  despo- 
san ó  casan,  á,  sus  esposas  y  mugeres  joyas  y  vestidos  excesivos,  y  es  cosa 
necesaria  oiue  asimismo  se  ordene  y  modere;  mandamos,  que  de  aquí  adelan- 
te ninguno  ni  alguno  de  estos  nuestros  Keynos  que  se  desposaren  6  casaren^ 
no  pueda  dar  ni  dé  á  su  esposa  y  muger  en  los  dichos  vestidos  y  joyas,  ni 
en  otra  cosa  alguna,  mas  de  lo  que  montare  la  octava  parte  de  k  dote  que 
con  ella  recibiere:  y  porque  en  esto  cesen  todos  los  fraudes,  mandamos,  que 
todos  los  contratos,  pactos  y  promisiones,  que  se  hicieren  en  fraude  de  lo  su- 
sodicho, sean  en  sí  ningunos  y  de  ningún  valor  y  efecto.  (/^  i.  Ht.^,  lib.  5.E,y 
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Del  derecho  que  se  tíeae  en  las  dotes* 

13.  Hemos  dicho  que  la  dote  estimada  es  una  verdadera  ven- 
ta hecha  al  marido  de  los  bienes  en  que  consiste,  y  por  lo  mis- 
mo se  hace  dueño  de  ellos;  pudiendo  enajenarlos  del  modo  quo 
3ttiera,  7  correspondiendoíe  por  la  misma  causa  el  aumento  de 
ichos  bienes  [11].  En  los  casos  fusibles  también  tiene  el  ma- 
rido la  propiedad  y  le  corresponde  á  peligro  [12].    Si  son  ga- 


11   LE71BTft.11  P.  L"^  lia  eotf  gne  wm  dad—  pot  doto faeim  mejorad—,  6 moogobi 
dM,  qutou  dea*  «mt  U  iiM#on»  e  p««liar«l  menoMabo. 


Acrescida,  O  menguada  podría  ser  la  dote,  o  el  arra.  E  porende  queremos 
aqui  mostrar,  a  quien  pertesce  el  nro,  o  el  Caño  della.  E  dezimos,  que  si 
la  dote  que  diere  la  muger  al  marido,  fuere  apreciada,  aasi  como  de  suso  es 
dicho,  si  se  mejorare,  o  se  perorare,  después,  al  marido  pertenesoc  el  pro,  e 
el  daño  della;  fueras  ende,  si  el  mejoramiento,  o  la  pejora,  acaesciesse  ante 
qne  las  bodas  ouicssen  fechas;  ca  estonce  el  daño,  e  el  pro,  seria  de  la  muger. 
É  esto  es,  porque  tal  doaaeion  como  esta  es  fecha  so  condición,  que  es  tal. 
Si  el  casamiento  se  cumple.  Ca  maguer  fuesse  estimada,  como  sobredicho 
efly  non  yaldría,  si  el  casamiento  non  se  cumpliesse.  E  porende,  fasta  que 
las  bodas  sean  fechas,  a  la  muger  pertenesoe  el  daño,  e  el  pro  do  la  dote, 
maguer  el  marido  sea  tenedor  della.  Mas  si  apresciada,  ó  estimada  non 
fuesse  la  dote,  quando  la  diesse  la  muger  al  marido;  estonce  pertenesce  el 
daSo^  o  el  pro  de  la  dote,  á  k  muger  en  qualquier  tiempo  qne  venga;  f\ieTas 
ende,  los  frutos,  e  la  pro  que  viniesse  por  razón  dellos,  que  lo  deue  auer  el 
narido,  para  mantener  el  casamiento.  E  si  quando  U  muger  estableece  la 
dote  a  sn  Marido,  lo  ñiiasse  desta  guisa,  diciendo  assi;  que  dona  vnas  casas 
ea  dolé,  e  que  las  apresoíaua  en  dorientos  marauedis;  en  tal  manera,  que  si 
el  oasamiento  se  partMSse,  que  i\ies9e  en  esoogencía  del  marido,  de  tomar  las 
ouas,  o  dosientos  marauedis;  desta  guisa  se3rendo  establesoida  la  dote,  el 
pfo;  e  d  dañ^  que  ende  viniesse,  seria  de  la  muger,  e  non  del  marido,  si  el 
marido  escogesse  de  darle  lie  casas,  quier  ñiesson  empejoradas,  o  mejoradaí^ 
íberas  ende,  si  k  muger  podiesse  prouar,  que  por  culpa  del  marido  auino 
daño  en  aquello  que  le  dio  por  dote:  o  á  por  auentura  ú  marido  resoibiesse 
sobre  si  todo  el  daño  que  auiaiesse  en  la  dote,  quando  gela  dio  la  muger. 

19  LEV  si  Tfl.  n  P.  «^DiBfeM  cuiiido*  qa«  ton  dado*  m  dote:  ede  1m  otru  oomm,  ao«M 
pueden  contar,  o  pcaar,  o  medir;  a  quien  perieneece  el  dafio,  o  el  pro,  dellaa 

Ganados  dan  las  mugercs  en  dotes  a  las  vegadas  a  sus  maridos.  E  si  por 
auentura,^  <}uando  establesccn  la  dote  en  cHos,  non  los  aprecian,  el  peligro 
que  7  auimere  sera  de  la  muger;  e  llenara  el  marido  los  frutos  dellos,  para 
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nados  y  no  se  apreoiaron,  el  peligro  es  de  la  mujer  y  elfnito  de( 
marido  (mientras  no  se  cUsuelva  la  compañía  legal)  y  si  se  mu*- 
riesen  algunas  reces  deben  reponerse  de  las  crias.  [Jjey  21  cit.] 
14.  Si  constituida  la  dote  estimada  ó  inestimada  otro  movie- 
re pleito  y  venciere  al  marido  sin  culpa  de  este,  el  peligro  es  de 
la  muger;  y  respecto  de  la  estimada,  tiene  ésta  la  obligación  de 
dar  otra  cosa  tan  buena  como  aquella  que  habia  dado  por  dote; 
si  otra  persona  dio  la  dote  y  se  obligó  á  la  eviccion  y  saneamien- 
to, se  le  puede  compelir  á  que  cumpla;  también  se  le  debe  oWi- 
gar  cuando  tuvo  mala  fe  ai  tiempo  de  darla,  pero  no  en  caso 
contrario.  (13.) 


sosteaer  el  matrimonio,  mientras  que  dorare:  pero  sí  aoaesiesse,  que  de  los 
ganados  que  diere  la  mugcr  en  dote  a  sa  marido,  mnenin  algunos,  tenudo  es 
eí  marido  de  tornar  otros  tantos,  en  lugar  de  aquellos  que  murieron  de  a* 
quellos  fijos  mismos  que  nascieron  dellos.  Mas  si  estableeiesse  la  muger  1» 
dote,  en  cosa  que  se  pudiesse  contar;  assi  como  en  auer  monedado,  de  qual 
manera  quier  que  sea;  o  en  cosa  que  se  pueda  pesar,  assi  como  oro;  o  plata, 
o  otro  metal  qualquier  que  sea,  o  en  cera,  o  en  otra  cosa  semejante,  o  en 
cosa  que  se  pueda  medir,  assi  como  ciñera,  o  vino,  o  olio,  o  otra  qualquier 
que  se  pueda  medir;  todo  el  pro,  o  el  daño,  que  auiniesse  en  qualquier  des- 
tas  cosas,  después  que  fuessen  dadas,  seria  del  marido,  e  non  de  la  muger. 
E  esto  es,  porque  después  gelas  da  la  muger,  puédelas  el  marido  vender,  e 
fazer  deHas  lo  que  ouisiere,  para  seruirse  dellas,  e  mantener  el  matrimonio 
mientra  durare.  Mas  con  todo  esto,  tenudo  es  de  tomar  a  la  muger  ü€to 
tanto,  e  atal,  como  aquello  quel  dio  en  dote,  si  se  partiere  el  matrimonio  en 
vida,  sin  su  culpa  della:  o  por  muerte. 

18   LEY33Tlt  U  P.  4.— A  qnieapertenasoe  elpeUgto4»Udofte,q«e  taeTenddftporJujxIOr 

Venciendo  algtm  ome  en  juyaio  al  marido,  por  la  dote  qoel  dio  su  muger 
o  por  la  qud  ouiesse  dado  alguno  en  nome  della;  si  non  fiaesse  apreciada  la 
dote  quando  la  establescieron,  el  peligro  sería  de  la  muger,  si  se  perdiease 
la  dote,  o  se  menoscabase.     Pero  en  esto  ha  departimiento:  ca,  o  se  obliga 
el  que  da  la  cosa  en  dote,  de  la  facer  sana,  a  aquel  que  la  reoiue  del,  sil 
vencieron  della  por  jujzio,  o  non.  E  si  se  obliga,  tenudo  es  de  cumplir  a- 
quello  a  que  se  obligo,  quier  sea  la  muger,  o  otro  por  ella.  £  si  non  ae  o- 
bliga  a  ñizer  esto,  auiendo  buena  fe  quando  la  estabtescio,  cuydando  que  e- 
ra  suya  e  que  non  auia  y  embargo  ninguno;  o  lo  fizo   engañosamente,  cay- 
dando  que  era  agena.  £  si  auia  buena  fe  quando  la  dio,  non  es  tenodo  de 
la  finzer  sana,  maguer  sea  vencido  della.  J2  si  lo  fizo  enagcnosamente,  toando 
es  de  la  fazer  sana.  Otrosi  dezimos,  que  si  el  mando  ñiesse  vencido  por  juy- 
zio,  después  que  el  casamiento  fnesse  íbcho,  de  la  dote  quel  ouiesse  dado  bu 
muger;  si  tal  dote  como  esta  fuesse  apreciada  quando  gela  diessen,  tenuda  es 
la  muger  de  darle  otra  tal  cosa,  e  tan  buena  como  aquella  que  auia  dado  por 
dote.  Esso  mismo  sería,  si  gela  ouiesse  dado  otro  qualquier  en  nome  della, 
ea  es  tenudo  de  gelo  fa^r  cobrar.  Pero  cstt»que  dicsse  al  mando  en  esta  ma- 
nera, deue  ser  contado  en  lugar  de  la  dote  primera;  ebicn  assi  deue  vsar  della. 
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•  15.  Si  el  precio  en  qae  se  estimó  la  dote  no  faere  el  jnsto^  y 
uno  ú  otro  se  sintiere  perjudicado,  pueden  reclamar  y  resarcir  el 
daño  el  que  lo  hubiere  causado,  (y.  N.  3*) 

16.  Gomo  en  la  dote  inestimada  el  marido  no  es  mas  que  un 
osofructuario,  y  él  dominio  pertenece  á  la  mujer;  siempre  que 
aquel  administra  mal  los  bienes,  puede  esta  pedir  que  se  la  en- 
treguen ó  aseguren;  pero  si  viniere  á  pobreza  sin  culpa,  entonces 
no  tiene  este  recurso.  (14). 

17.  El  marido  hace  suyos  los  frutos  de  la  dote  cuando  se 
han  cumplido  estos  tres  requisitos:  1?  que  el  matrimonio  se  hu- 
biere celebrado:  2?  que  estuviere  en  posesión  de  la  dote:  y  3? 
que  sufra  las  cargas  matrimoniales.  (15) 


14.    LK7  39  Tft  11 P.  4-^8Í  piiod«  1»  muger  Ütrnandw  U  doto  gae  dio  tü  mtildo»  mlcniM 
nrsito  «llntttrtmoiiiQ. 


duiAito  éliDÉtrtnioiiio. 


Baratador,  e  destruidor  aejendo  el  marido  do  lo  que  ouiere,  de  manera 
qae  entendieate  la  moger,  que  venia  el  marido  a  pobreza  por  su  culpa;  assi 
como  si  fuesse  jugador,  o  ouiesse  en  si  otras  malas  costumbres,  porque  des- 
truyesae  lo  suyo  locamente,  si  temiere  la  mugcr,  que  le  desgastara,  o  le  mal 
meterá  su  dote,  puédele  demandar  por  juyzio,  quel  entregue  della;  o  quel 
de  recabdo,  que  la  non  enagene;  o  que  la  meta  en  mano  de  alguno,  que  la 
guarde,  e  que  gane  con  ella  derechamente,  e  de  las  ganancias  guisadas,  e 
honestas,  que  les  de  dellas  onde  binan.  E  esto  puede  fazer  en  esta  manera, 
maguer  dure  el  matrimonio.  Mas  si  el  marido  fuesse  de  buena  prouision, 
en  aliñar,  e  enderezar  lo  que  ouiesse,  e  non  malmetiesse  lo  sujo  locamente, 
segund  que  es  sobredicho,  maguer  viniesse  a  pobreza  por  alguna  ocasión, 
non  podria  la  muger  demandar  la  dote  mientra  que  durasse  el  matrimonio. 
E  en  tal  razón  como  esta  se  entiende  lo  que  dize  el  derecho:  que  la  muger 
que  mete  su  cuerpo  en  poder  de  su  marido,  que  nol  deue  desapoderar  de  la 
dote  quel  dio. 


18.    UBT  35  llt  11  P,4,~QtiuitMoo0M  a  menester  el  marido,  p«nipod6rgaiii«rlo«triitofd« 
U  dote  de  ra  muger. 


Necessarias  son  al  marido  U'os  cosas,  e  conuiene  por  ñier^a  que  las  aya, 
para  ganar  el  fVuto  de  la  dote  que  le  dio  su  muger.  La  primera  es,  que 
el  matrimonio  sea  fecho.  La  segunda  es,  que  sea  metido  en  tenencia  de  la 
dote.  La  tercera,  que  suíVa  el  embargo  del  matrimonio,  gouemando  a  si 
mismo,  e  a  su  muger,  e  sus  fijos,  e  a  la  otra  compaña  que  onieren:  a  auien- 
do  el  marido  por  si  estas  tres  cosas  sobredichas,  deue  auer  loe  frutos  de  la 
dote  que  le  diere  su  muger,  quier  sea  estimada,  o  non;  fueras  en  la  ma- 
nera que  de  suso  es  dicho,  en  la  ley  aue  fabla  de  los  fijos  de  la  sierua  que 
fuesse  dada  en  dote:  o  dize,  que  non  aeue  ser  del  marido,  si  non  recibiere 
sobre  si  el  peligro  del  empeoramiento,  e  de  la  muerte.    Nin  otrosí  non  de* 
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18.  Si  el  marido  anted  del  matrimonio  hnbiere  percibido  IO0 
frutos  de  la  dote  que  se  le  di^  ó  prometió,  el  valor  de  estos  no 
lo  hace  suyo,  si  no  que  aumenta  el  de  la  dote;  menos  en  el  caso 
de  que  la  mujer  hubiera  recibido  los  alimentos  del  marido  an- 
tes de  casarse.  (16.) 

19.  Si  se  dejó  á  la  mujer  la  libertad  de  escojer  los  bienes  ó 
su  estimación,  7  muriese,  ó  por  oU*a  causa  se  pariáese  el  casOí- 
miento  antes  de  la  elección,  pertenece  á  ella  el  peligro;  pero  si 
le  señaló  precio  con  el  fin  de  saber  quó  valia;  el  deterioro  que 
sufriera,  entonces  es  del  marido  por  coiisiderarse  estimada.  (17). 


ae  sor  del  mando,  lo  que  ganasse  tal  sienia  como  esta,  o  otro  sienio  anal- 

2uier  que  lo  dieaee  la  muger  en  dote;  si  lo  ganasse  por  donación  quel  diesse 
[gano  o  le  mandasse  en  su  testamento.  Mas  lo  qne  tales  sieruos  ganassen 
por  obra  de  sus  manos,  o  con  dineros  del  marido;  tales  ganancias  como  e»- 
tas  deuen  ser  del,  e  non  de  la  muger.  E  esto  que  deximos  de  los  sieruos, 
entiendesse,  si  lo  non  tomo  el  marido  i^reciado,  e  á  non  rescibio  sobre  ú  el 
mnbargo  del  empeoramiento,  e  de  la  muerte. 


16.    LEY  S6  Tit.  11 P.  i— D«  loB  finitos  que  rec£b«n  los  eapoios  de  1*  dote  «nte  de  Im  bodM. 


Desfrutan  los  esposos  a  las  vegadas  ante  de  las  bodas,  las  dotes  que  les 
dan  las  esposas:  e  los  frutos  que  de  esta  manera  resciben,  non  los  ganan  e- 
Uos,  mas  acrescen  la  dote;  porque  deuen  ser  ayuntados  con  ella,  e  contados 
con  ella.     E  como  quier  que  después  que  ban  fecbo  las  bodas,  deuen  ser  en 

Soder  del  marido  tales  frutos  como  estos,  en  vno  con  la  dote,  e  los  deue 
esfrutar,  para  sostener  el  matrimonio;  con  todo  esso,  si  se  departiere  el 
casamiento,  en  saluo  fincan  á  la  muger.  Pero  si  el  esposo  gouemase,  e  dies- 
se  de  vestir,  ante  de  las  bodas,  a  su  esposa,  los  frutos  que  rescibiesse  de  la 
dote  en  aquella  zazon,  non  deuen  ser  contados  con  ella  nin  demandados  al 
esposo.  E  esto  es  de  egualdad,  mas  non  por  fuerza  de  derecbo.  E  podria 
acaescer  que  seria  assi^  quando  alguno  se  desposasse  con  alguna  que  non 
fuesse  de  edad,  e  la  ouiesse  de  atender  fasta  que  lo  fuese. 


17.    LBY 19  Tft.  ti  P.  4..-Qtuado  perteneaoe  el  dafio  de  In  oosit  <iae  son  dkU  en  dale  *  I» 
ttoger,  e  wm  el  marido. 


Señalando  la  mu^  al  marido  su  dote  en  casa,  o  en  viña,  o  en  otra  here- 
dad, apretándola,  si  tuviere  para  si  la  esoogencia,  de  tomar  lo  que  le  da  por 
dote,  o  aquello  por  que  lo  a}Mreoia;  si  se  partiesse  el  casamiento,  e  non  otor* 
gaase  la  eacogencia  al  marido,  según  dize  en  la  ley  ante  deata,  el  daño,  o  el 
pro  que  y  vioiesso,  si  ñiera  crescida,  o  menguada,  seria  della,  e  non  del  ma- 
rido.   E  podria  ser,  que  qoando  establesoiesse  la  muger  la  dote,  que  tal  e»- 
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De  la  restitución  de  la  dote- 


20.  Luego  que  cesa  la  causa  por  que  se  dio  la  dote,  el  mari- 
do ó  sus  herederos  tienen  obligación  de  restituirla:  si  la  dote  fué 
estimada,  deben  restituir  el  precio,  y  si  inestimada,  la  cosa  mis- 
ma que  recibió  en  dote  con  todas  las  mejoras  que  hubiere  teni- 
do; si  estas  fueren  naturales  nada  tiene  que  dar  la  mujer,  pero 
si  el  marido  hizo  algunos  gastos  en  mejorar  la  finca  deberán  pa- 
garse al  marido;  y  si  hubo  gananciales,  podrá  quedarse  con  la 
mitad  del  valor  de  dichas  mejoras,  el  que  será  descontado  de  los 
referidos  gananciales. 

21.  El  marido  tiene  esta  obligación  de  restituir  la  dote  cuan- 
do por  cualquiera  causa  se  separan;  pero  esto  no  impide  el  que 
lo  pueda  hacer  durante  el  matrimonio  si  así  lo  quiere:  no  exis- 
tiendo los  mismos  bienes  en  que  se  constituyó  la  dote,  el  marido 
ó  los  herederos  pueden  dar  su  estimación,  ú  otros  bienes  equi- 
valentes, sin  que  se  les  juzgue  obligados  á  dar  dinero  si  el  ma- 
rido no  lo  dejo  (18.)  La  restitución  de  los  bienes  inmuebles  de- 
be hacerse  luego,  y  la  de  los  muebles  dentro  de  un  año.  (19). 


cogencla,  como  sobredicho  es,  que  non  diría  qne  la  ternia  pnra  si,  nin  que 
la  daua  al  marido:  mas  que  daua  tal  cosa  en  dote,  e  apreciada  por  tantos 
marauedis:  e  que  este  apreciamento  fazia,  porque  si  la  cosa  que  daua  en  do- 
te se  empejorasse,  quesopiessen  quanta  era  lapejoria,  o  razón  de  aquel  apre- 
ciamiento.  E  en  esta  manera  aun  seria  el  pro,  o  el  daño  que  y  acaesciesse, 
de  la  muger,  e  non  del  marido. 

18  L£T  8  Tft.  14P.  6.-~Como  deiicn  fasct  1a  paga,  o  el  quitameinto,  c  a  quien,  e  do  que  cosas  i 

Pagamientaé»  las  debdas  deue  ser  fecho  a  qucllos  que  las  han  de  reccbir 
e  deuese  fazer  de  tales  cosas,  como  fueron  puestas,  e  prometida»  en  el  pleyto 
cuando  lo  fízieron,  e  non  de  otras,  «i  non  quisiere  pqael  a  quien  fassen  la 
paga.  Pero  si  acaesciesse,  que  el  debdor  non  pudiessc  pagar  aquellas  cosas 
que  prometiera,  bien  puede  darle  entrega  de  otras  a  bien  vista  del  Judgador 
Otroei  dezimos  qu^  si  el  que  ouiesse  fecho  pleyto  uc  fazer  alguna  cosa,  e 
non  lo  pudiessc  fazer  en  la  manera  que  auia  prometido,  que  deue  cum- 
plir de  otra  guiza  el  pleyto,  segnn  su  aluedrío  del  Judgador  del  lu- 
gar. E  deue  pecharle  el  daño,  e  el  menoscabo  que  le  vino  por  razón 
que  non  fizo  aquella  cosa,  assi  como  prometió.  E  non  tan  solamente  es  qui- 
to eme  de  lo  que  deue,  faziendo  paga  dello  por  si  mismo,  mas  faziendola  a 
un  otro  qualquier  por  el  en  su  nome.  E  maguer  aquel  que  deue  aquel  deb- 
do,  no  «upiesse  que  otro  fazia  la  paga  por  el,  con  todo  esso  seria  quito.  E 
aunque  lo  supiesse,  é  lo  contradixese. 

19  LE7  31  Tit  1 1  P.  4.— Quando  deuo  aer  entregada  la  dote  ¿  los  herederos  de  la  muger. 

Desatado  seyendo  el  matrimonio  por  alguna  razón  derecha;  luego  que  el 
DERECHO  CIVIL.  P.  29. 
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22.  Finalmente  la  restitución  do  la  dote  se  reduce  á  las  re- 
glas siguientes:  1*  Que  si  la  dote  consiste  en  inestimados  el 
marido  cumple  con  dar  los  que  haya  en  el  estado  en  que  se  en- 
cuentren á  la  disolución  del  matrimonio:  2?,  que  se  hace  dueño 
de  la  dote  estimada,  y  que  solo  tiene  obligación  de  dar  el  precio 
en  que  se  tasó:  3?  que  la  que  se  entrega  en  cosas  fundibles,  en 
la  restitución  deben  darse  de  la  misma  calidad  y  cantidad:  4Ü 
Que  el  aumento  ó  deterioro  es  de  la  mujer,  si  se  le  han  de  rea- 
tituir  los  mismos  bienes,  y  del  marido  si  este  ha  de  restituir  el 
precio:  5".  Que  si  al  tiempo  de  constituirse  se  han  puesto 
algunas  condiciones  posibles  y  honestas,  deberán  cumplirse. 
Muriendo  la  mujer  la  restitución  se  hará  á  los  que  señala  el  de- 
recho. (20.) 


diuorcio  sea  fecho,  deue  ser  entregada  la  dote  a  la  muger,  o  a  sus  herede- 
ros, si  fuere  de  cosa  que  sea  raiz.  Mas  si  fuere  la  dote  de  cosa  mueble  deue 
ser  entregada  fasta  un  año,  desde  que  el  diuorcio  fue  fecho.  £sso  mismo 
seria,  si  el  matrimonio  se  partiesse  por  muerte.  Ca  deue  ser  entregada  la 
dote,  o  la  donación:  a  aquel  que  la  deue  auer;  si  fuere  cosa  que  sea  raiz, 
luego  que  el  matrimonio  se  departe;  e  si  ñiere  de  cosa  mueble,  ñista  vn  año: 
fueras  ende,  si  la  ouiesse  de  entregar  á  los  fijos,  que  non  fuessen  de  edad; 
que  la  puede  tener  el  padre,  o  la  madre,  ñista  que  sean  de  edad.  £  esto  se 
entiende  que  deue  ser  fecho,  de  guisa  que  gómemelos  fijos,  e  los  crie:  e  que 
los  non  enajene,  nin  malmeta  la  dote. 

'^ 

2C    LBT  32  Tít.  II  P.  4 .  —Que  despensafl  puede  contar  e  auer  el  marido,  quando  entregare  a  ea 
muger,  o  a  sus  herederos,  la  dote;  partiéndose  el  Matrimonio  por  Juyzio  ó  por  muerte. 


Mejorando  el  marido  la  cosa  qué  le  dio  su  muger  en  -dote,  non  seycndo 
apreciada,  assi  como  si  la  refiziesae,  6  la  acresciesse,'  porque  fuesse  mejor,  e 
rendiesse  mas;  si  las  despensas  que  en  ella  metiere,  fueren  átales,  que  de 
mejora  la  dote  por  ellas,  puédelas  contar,  e  auerlas  aquellas  que  fiziere:  ade- 
mas de  quanto  montare  el  esquilmo,  que  lleuo  de  los  ñutos,  e  de  las  rentas 
de  la  dote.  Mas  si  fiziere  el  marido  despensas  en  la  dote  de  su  voluntad, 
que  se  tornase  mas  en  apostura,  que  en  pro  de  ella,  assi  como  sí  fuessen  ca- 
gas c  las  pintasse,  o  en  otra  manera  semejante  destas;  non  las  deue  contar, 
nin  las  puede  demandar,  quando  entregare  la  dote.  Pero  si  acaesciesse,  qxsñ 
el  marido  non  podiesse  luego  entregar  toda  la  dote  a  los  plazos  que  dize  en 
la  lev  ante  dcsta,  deue  el  Juez  de  nquel  lugar,  cafar  que  le  fiíga  que  pague 
aquello  que  pudiere;  de  manera  quel  finque  alguna  cosa  de  que  bina  todavift, 
tomando  tal  recaudo  del,  que  la  pague  quanto  mas  ayna  pudiere.  Easo 
mismo  se  entiende,  que  deue  ser  guardado  en  los  fijos,  si  aeaesciere  que  ha- 
yan de  entregar  la  dote  a  su  madre,  por  razón  de  su  padre. 
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23.  Cesa  la  obligación  de  restituir  la  dote  en  el  marido:  1? 
onando  este  ó  sus  hijos  quedan  sin  lo  necesario  para  vivir;  pues 
86  les  puede  dejar  ps^ra.  su  subsistencia  [21.]  2?  Cuando  al  ma- 
rido le  quedaron  hijos  de  aquella,  pues  debe  permanecer  con 
sus  bienes  hasta  que  puedan  dichos  hijos  manejarlos  por  sí: 
'v.  N,  19.)  3?  Si  comete  adulterio  la  mujer;  pues  en  este  caso  es 
leí  marido  dicha  dote,  si  no  tiene  hijos  de  la  adúltera:  4?  Si  hay 
costumbre  en  el  pueblo  de  que  muriendo  la  mujer  sin  hijos  el 
marido  herede  los  bienes  de  esta.  [v.  N.  últ.J    El  primer  caso 

aue  señala  la  lej  23  no  está  en  uso;  así  como  tampoco  lo  está, 
1  que  muriendo  el  marido  ó  la  mujer  sin  hijos  ú  otros  parientes, 
sea  del  cónyuge  superstite  la  dote  ó  donación:  en  5?  lugar  se  ha- 


s 


31    I4E7  23  Tit  II .  P.  i.— Por  qoftlee  naones  gana  el  marido  la  dote  que  le  fleo  la  muger,  o 
ella  U  donación  que  liso  el  marido  por  razón  de  caaamlento. 


Gana  el  marido  la  dote  quel  da  su  niuger,  6  la  niuger  la  donación  quel 
faze  su  marido  por  el  casamiento,  por  alguna  destas  tres  maneras.     La  vna 
es,  por  pleyto   que  ponen   entre  si.     La  otra,  por  yerro  que  faze  la  muger, 
faziendo  adulterio.     La  tercera,  por  costumbre:  e  la  que  es  por  plcyto  que 
ponen  entre  si,  se  faze  desta  guisa;  como  quando   otorgan  ambos  en  vno,  el 
vno  al  otro,  que  muriendo  el  uno  delloa  sin  fijos,  el  otro  que  fiucare  que  aja 
la  dote,  o  la  donación  toda,  o  alguna  partida  delía,  según  lo  establescieren. 
E  tal  pleyto  como  este  deue  ser  fecho  entre   ellos  egualmente.     E  si  por  a- 
ucntura  fuesse  pleyto  puesto,  de  como  el  marido  ganasse  la  dote  de  la  mu- 
ger,  e  sobre  la  donación,  o  las  arras,  non  ñiesse  dicha  alguna  cosa,  entiénde- 
se, quel  pleyto  que  puso  en  la  dote,  ha  lugar  en  la  donación.  La  tercera  ra- 
ron,  que  es  de  costumbre,  por  que  se  gana  la  dote,  6  la  donación,  es  como 
si  fuesse  costumbre  usada  de  luengo  tiempo  en  algún  lugar,  de  la  ganar  la 
muger  quando  muere  el  marido,  o  el  marido  quando  muere  la  muger;  o  si 
ñiesse  costumbre  de  la  ganar  alguno  dellos,  quando  el  otro  entrare  en  0]:den. 
E  lo  que  dize  en  esta  ley,  de  ganar  el  marido,  o  la  muger,  lo  dote,  o  la  do- 
nación que  es  fecha  por  el  casamiento,  por  alguna  de  las  tres  razones  sobre- 
dichas, entiendesse,  si  non  ouiesse  fijos   de  consuno.     Ca  si  los  ouicsse,   en- 
tonce deuen  auer  los  fijos  la  propiedad  de  la  donación,  o  de  la  dote;  e  el  pa- 
dre, o  la  madre,  el  que  fincare  biuo,  o  el  que  non  entrare  en  Orden,  o  que 
non  fiziere  adulterio,  deue  auer  en  su  vida  el  fruto  dclla.     Otrosi  dezimos, 
que  finando  el  marido,  o  la  muger  sin  testamento,  e  non  dexando  fijos,  nin 
otros  parientes  que  hereden  lo  suyo,  que  el  otro  que  finca  biuo,  gana  la  dote, 
o  la  donación,  que  fue  fecha  por  el  casamiento,  e  todos  los  otros  bienes  que 
ouierc  el  que  muriere  assi,     E  saluo  en  este  caso,  e  en  los  otros  tres  quo 
disimos;  por  otra  razón  qualquier  que  se  departa  el  matrimonio  derechamen- 
te, siempre  deue  tornar  la  donación  al  marido,  e  la  dote  a  la  muger.     Mas 
si  la  muger  touiere  paños  escusados,  que  su  marido  le  haya  dado,  si  el  mue- 
re, luego  deue  ella  tornar  tales  paños  con  sus  aparejos  a  los  herederos  del 
marido:  c  ella  tema  para  si  los  panos  que  traye. 
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06  el  marido  dueño  de  la  dote,  cuando  la  mujer  se  casa  sabiendo 
que  tiene  impedimento  dirimente  (22).  Muriendo  la  mujer,  ©I 
marido  restituirá  la  dote  á  los  que  designa  la  lej  (23). 

De  los  bienes  parafernales- 

24.     Son  estos,  todos  los  que  la  mujer  tiene,  y  no  pertenecen 
á  la  dote.    Si  la  mujer  diere  estos  bienes  con  intencioa  de  que 


22,    LEY  80  Tit  14  P.  6.— Como  non  puedo  demandar  U  mngor  lo  qn©  diesae  a  su  marido,  •»- 
biendo  que  non  podía  cesar  con  el. 


Sabiendo  alguna  rouger,  que  non  podría  casar  con  algún  orne,  con  que 
ouiesse  pleyto  de  casamiento,  porqua  fuesse  su  pariente,  o  porque  ella  ouies- 
se  otro  marido,  o  por  otra  razón  semejante  dcstas,  que  fuesvse  atal,  que  se- 
gund  derecho  non  pudiesse  con  el  casar:  e  non  seyendo  el  sabidor,  que  auia 
cutre  ellos  algún  embargo,  cosasse  con  ella;  si  le  diesse  ella  alguna  cosa  por 
dote,  maguer  el  casamiento  se  partiessc  por  esta  razón,  non  podría  ella  de- 
mandar aíjuello  que  le  ouiesse  dado  por  dote,  nin  seria  el  tonudo  de  gelo  tor- 
nar: porque  faze  ella  muy  grand  torpcdad,  en  trabajarse  a  sabiendas,  de  ca- 
sar con  tal  orne,  con  quien  non  podría  casar  con  derecho,  e  porcnde  non  pue- 
de demandarle  aquello  qua  le  dio.  E  esto  es  vn  caso,  en  que  viene  la  tor- 
pcdad tau  solamente  de  parte  de  aquel  que  da  la  cosa.  E  lo  que  dezimoa 
en  esta  ley  en  razón  de  casamiento,  entiendessc  también  en  todas  las  otra» 
cosas  semejantes  desta,  en  que  viniesse  la  torpcdad  de  parte  del  que  da  la 
coáa  tau  solamente,  e  non  de  la  otra. 


23.    LET  30  Tít  11  P  .¡4.— A  qnlen  deue  ser  ontregrad»  la  dote,  8Í  muriere  la  muger. 


Muerta  seyendo  la  muger,  en  tal  tiempo  que  durasso  el  matrimonio  en- 
tre ella,  e  su  marido,  si  fijos  non  dexare,  que  hereden  lo  suyo,  deue  ser  en- 
tregada la  dote  a  su  padre  della.  E  esto  se  cstiende,  quando  la  dote  fuesse 
profeticia,  que  quicr  tanto  dezir,  como  quando  es  dada  de  los  bienes  del  pa- 
dre; ftieras  ende,  si  el  marido  la  ouiesse  auer  por  alguna  de  las  tres  i'azones, 
que  dize  en  la  ley  que  comienga:  Gana  el  marido.  Mas  si  el  matrimonio 
8C  partiessse,  biuiendo  la  fija,  por  algund  embargo  derecho;  si  fuere  la  dot« 
profecticia,  deue  ser  entregada  al  padre,  si  fuere  biuo,  e  a  la  fija,  a  amos  de 
80  Tno.  E  si  el  padre  fuere  muerto,  deue  ser  entregada  a  la  fija,  quier  aya 
fijos,  o  non.  E  si  la  dote  fuere  aduenticia,  e  fuesse  fecho  diuorcio  Diuiendo 
la  fija,  otrosi  deue  ser  entregada  a  ella,  e  non  al  padre,  maguer  fuesse  biuo. 
E  si  la  dote  ouiere  dada  otro  qualquier,  que  non  fuesse  padre  de  la  muger, 
e  la  diesse  simplemente  sin  otra  postura;  si  ella  muriere  sin  fijos,  deue  ser 
entregada  la  dote  a  los  herederos  de  la  muger.  E  si  algún  pleyto  pusiesse, 
el  que  la  estableció,  quando  la  deue,  deue  ser  guardado  segund  que  le  puso 
aquel  que  la  dio. 
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el  marido  tenga  el  señorío  se  hacen  dótales,  y  signen  la  natura- 
leza de  estas:  si  no  se  los  da  la  mujer  al  marido^  entonces  per- 
tenecen á  esta.  (24). 


De  las  arraa. 


25.  Antiguamente  se  llamaban  arras,  lo  C|ae  el  marido  6  la 
mujer  se  daban  en  señal  y  seguridad  del  matrimonio  futuro  [v. 
N.  1*]  de  forma  que  venian  á  ser  una  especie  de  prenda,  como 
la  que  interviene  en  los  demás  contratos;  pero  en  el  dia  son,  la 
donación  ó  promesa  que  el  hombre  hace  á  la  mujer  antes  ó  des« 
pues  del  matrimonio  en  remuneración  de  la  dote  ó  de  su  virgi- 
nidad. 

26.  Esta  donación  la  puede  hacer  no  solo  el  mayor  de  vein- 
ticinco años,  sino  también  el  menor  sin  que  pueda  pedir  resti» 
tucion,  porque  al  hacerla  obra  como  mayor  y  prudente.  Si  el 
menor  tiene  curador,  deberá  pedirle  el  condentimiento  si  la  do- 
nación es  de  cosas  muebles,  y  la  licencia  judicial  si  es  de  cosas 
raices,  cuya  licencia  deberá  solicitarla  el  curador.. 


24   LETl7Tít  11  P.  4. —Be loa  bienes  qoe  bal*  9iiger«ip«rtadaz&ieiiU,  tensón  sondados 60 
dote,  a  que  dizen  en  latín  paraphenuJee. 


Parafema  son  llamados  en  griego  todos  los  bienes,  e  las  cosas,  quier  sean 
muebles^  o  rayzcs,  que  retienen  las  mugeres  para  si  apartadamente,  e  non  en- 
tran en  cuento  de  dot«:  e  tomo  este  nome  a  pnra,  que  quier  tanto  dezir,  ea 
griego,  como  acerca,  e  ferna,  que  es  dicho  por  dote,  que  quier  tanto  dezir  en 
romance,  como  todas  las  cosas  que  son  juntadas,  e  allegadas  a  la  dote.  E  to- 
das estas  cosas  que  son  llamadas  en  griego  parafema,  si  las  diere  la  muger  al 
marido,  con  entencion  que  aya  el  señorío  dellas,  mientra  que  durare  el  matri- 
monio, auerlo  ha;  bien  assi  como  de  las  quel  da  por  dote.  £  si  Its  non  diere 
al  marido  señaladamente,  nin  ñiere  su  entension  que  aya  el  señorío  en  ellas, 
siempre  finca  la  muger  por  señora  dellas.  Esso  mismo  seria,  quando  fucssen 
en  dubdas,  si  las  diere  al  marido,  o  non.     E  todas  estas  cosas  que  son  dichas 

Saraferna,  han  tal  preuillejo,  como  la  dote:  ca  bien  assi  como  todos  los  bienes 
el  marido  son  obligados  a  la  muger,  si  el  marido  enagena,  o  malmete  la  do- 
te, assi  son  obligados  por  la  parafema,  a  quien  quier  que  passen.  E  maguer 
que  tal  obligación  como  esta  non  sea  fecha  por  palabra,  entiéndese  que  se  fa- 
zo, tan  solamente  por  el  fecho.  Ca  luego  que  el  marido  resoibe  la  dote,  o  las 
otras  cosas  que  son  llamadas  paraferna,  £on  obligados  porende  a  la  muger  to- 
dos sos  bienes;  también  los  que  ha  estonce,  como  los  que  aura  después. 
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27*  Consamado  el  matñinoBio  la  mujer  adqui^e  la  progne- 
dad  de  las  arras  y  puede  disponer  de  eUas  como  quiera  si  no 
tiene  hijos,  (25)  mas  si  muriere  sin  hacer  testamento  será  de  loa 
herederos  y  no  del  marido    [26]. 

28  En  el  matrimonio  no  consumado,  la  mujer  solo  tiene  dere- 
cho á  la  mitad  de  las  arras  si  intervino  ósculo,  debiendo  adver- 
tir que  el  dsculo  ha  de  ser  posterior  á  los  esponsales,  como  sien- 
tan Gómez  y  otros;  si  no  le  dio  arras  el  marido,  pero  sí  otras 
donaciones,  la  mujer  ó  sus  herederos,  disuelto  el  matrimonio,  tie- 
nen derecho  á  ellas;  si  el  marido  le  dio  ambas  cosas,  pueden 
elegir  una  ú  otra.  [27.] 


35    LETlTit.  2Lib.  8F.  B*— DeliíaiTuqaeBedebendkrencAsipiíento. 


Todo  orne  que  casare,  non  pueda  dar  mas  arras  á  su  muger,  del  diezmo 
de  quanto  bebiere:  é  si  mas  le  diere,  ó  Pleyto  sobre  ello  fícíere,  no  vala:  é  si 
por  ventura  mas  diere,  los  parientes  mas  propinquos  del  marido  lo  puedan  de- 
mandar por  él.  E  si  la  muger  habiendo  fijos  de  este  marido,  finare,  pueda 
dar  por  su  alma  la  quarta  parte  de  las  arras  á  quien  quier:  é  las  tres  partes 
finquen  á  los  fijos  de  aquel  marido  de  quien  los  bobo:  é  si  fijos  non  bobi^^ 
faga  de  sus  arras  lo  que  quisiere,  quier  en  vida,  quieren  muerte:  é  si  ella  mu- 
riere sin  manda,  é  no  bebiere  fijos  del,  finquen  las  arras  al  marido  que  gelas 
dio  d  d  sus  berederos:  é  si  la  muger  bebiere  fijos  de  dos  maridos,  6  de  maa^ 
cada  una  de  los  fijos  hereden  las  arras  que  di6  su  padre:  de  guisa,  que  los  fi- 
jos de  un  padre  no  partan  en  las  arras  que  dio  el  padre  de  los  otros:  é  si  el 
padre,  ó  la  madre  quisiere  dar  arras  por  su  fijo,  no  pueda  dar  masd  el  diezmo 
de  lo  que  puede  heredar  dellos. 


26    LE7  6i  de  Toro  6  Ley  3  Tit.  3  Llb.  10  N.  R.— Los  herederos  de  I*  muger  Leyan  Im  arras,  y 
!!•  el  marido  en  defecto  de  liijos. 


Si  la  muger  no  hubiere  fijo  del  matrimonio  ^i  que  interviniere  promi- 
sión de  arras,  sino  dispone  expresamente  de  las  dicbas  arras,  que  las  baya  el 
heredero  ó  berederos  de  ella,  y  no  el  marido,  ora  la  muger  faga  testamento 
6  no.lley  3.  tit.  2.  Itb.  6.  RJ] 


27    LEY  M  do  Toro  ó  Ley  3  Tit  3  Lib.  10.  N.  H.— Modo  de  adquirir  las  arras  disuelto  el  i 
trimonio  en  vida,  o  por  muerte  de  alguno'da  los  desposados. 


Qualquier  esposa;  ora  sea  de  presente,  ora  sea  de  futuro,suelto  ol  ma» 
trimonio,  gane  [si  el  esposo  la  bebiere  besado]  la  mitad  todo  de  lo  que  el  e»> 
poso  la  bobicre  dado  lentes  de  consumado  el  matrimonio,  ora  sea  precioso  o 
no;  y  si  no  la  bubiere  besado,  uo  gane  nada  de  lo  que  la  bobiere  dado,  y 
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29.  Por  último  la  cantidad  qtie  puede  darse  por  arras  es  la 
décima  parte  de  los  bienes  del  marido  (v.  N.  25)  sin  que  este 
pueda  r^mnciar  esa  ley.  [28.J 

De  la  donación  esponsalicia- 

30.  Es  esta,  la  que  el  marido  da  á  In  mujer  antes  de  contraer 
matrimonio  para  su  adorno;  como  jo;^as  y  vestidos  preciosos: 
esta  donación  lleva  siempre  la  conaioion  de  celebrar  el  matri* 
monio  en  cuyo  único  caso  hace  la  mujer  y  sus  herederos  propia 


tórnese  á  los  herederos  del  esposo:  pero  si  qualqaier  de  ellos  muriere  des* 
pues  de  eonsiuuado  el  matrimonio,  que  la  muger  y  sus  herederos  ganen  to- 
do lo  que,  sejendo  desposados,  la  hobo  el  esposo  dado,  no  habiendo  arras 
en  el  tal  casamiento  y  matrimonio;  pero  si  arras  hobiere,  que  sea  en  escogió 
miento  de  la  muger,  ó  de  sus  herederos,  ella  muerta,  tomar  las  arras  é  de- 
xarlas,  y  tomar  todo  lo  que  el  marido  la  hobo  dado,  siendo  con  ella  despo- 
sado, lo  qual  hayan  de  escoger  dentro  de  veinte  dias  después  de  requeridos 
por  los  herederos  del  marido,  y  si  no  escogieren  dentro  del  dicho  término, 
que  los  dichos  herederos  escogan.  [ley  4»  tit.  2.  lib.  5.  i?.] 


38   LET  60  de  Toro  6  Ley  I  Tit.  3  lib.  10  N.  B.-%No  u  pned»  tenntiolar  1»  I07  del  Fuero  prc^ 
IklbltiTa  de  dar  en  «itm  mas  del*  décima  parte  de  los  bienes  del  marido. 


La  ley  del  Fuero,  que  dispone  que  no  pueda  el  marido  dar  mas  en  arras 
a  su  muger  de  la  décima  parte  do  sus  bienes,  no  se  pueda  renunciar;  y  si  se 
renunciare,  no  embargante  la  tal  renunciación,  lo  contenido  en  la  dicha  ley 
se  guarde  y  execute:  y  si  algún  Escribano  diere  fe  de  algún  contrato,  en 
que  intervenga  renunciación  de  la  dicha  ley,  mandamos,  que  incurra  en  per- 
dimiento del  oficio  de  Escribanía  que  tuviere,  y  de  allí  en  adelante  no  pue- 
da usar  mas  de  él,  so  pena  de  falsario.     \ky  2  tit.  2  ¡ib.  5  R.^ 

LET  9Tit.  2  Lib.  3.  F.  B..— Que  el  qne  prometiere  arrae  a  la  muger,  no  le  pnade  dar  maa  del 
dleamo  de  lo  que  hobiere. 


Si  alguno  fuere  tan  pobre  en  el  tiempo  quando  casare,  que  no  hobiere 
de  qué  dar  arras,  é  prometiere  a  la  muger  con  quien  casa  que  gelas  dará  de 
aquello  que  después  ganare:  Mandamos,  que  quando  quier  que  demandare  á 
su  marido  qne  le  entregue  las  arras  qne  le  prometió,  que  gelas  dé:  de  quisa, 
que  no  le  dé  mas  del  diezmo  de  quanto  hobiere  al  tiempo  que  gelas  deman- 
üáre. 
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dicha  donación  sino  hubo  axras^puee  habiéndolas  paede  es- 
oojer  como  se  dijo  en  el  número  anterior.  [  29.] 

31.  La  cantidad  que  puede  darse  en  virtud  de  estas  dona- 
ciones es  la  octava  parte  de  los  bienes  del  marido:  y  los  merca- 
deres, plateros,  joyeros  y  cualesquiera  otros  que  dieren  al  fiado 
mas  de  dicha  cantidad,  no  pueden  demandarla  en  juicio  y  si  lo 
hicieren,  no  deben  ser  oidos.  (30)  (v.  N.  10.) 


29    LEY  3  TU.  11.  P.  4.— ^De  la  donación  que  fazeel  esposoa  1»  ^apon,  o  eUaael,  «Mi  como 
dejoyaeódeotr 


Sponsalltía  largitas  en  latín,  tanto  quier  dezir  en  romance,  como  don  que 
da  el  esposo  a  la  esposa,  o  ella  a  el,  francamente  sin  condición,  ante  qucl 
matrimonio  sea  cumplido  por  palabras  de  presente.  E  como  quier  que  tal 
don  como  este  se  dicsse  sin  condición,  pero  siempre  se  entiende  quel  deue 
tomar  aquel  quel  recibe,  si  por  su  culpa  finca,  que  el  matrimonio  non  se  cum- 
pla. Mas  si  por  auentura  acaesciesse  que  non  se  cumpliesse,  muriendo  ante 
alguno  dellos;  en  tal  caso,  como  esto  ha  departimiento.  Ca  si  se  muriere  el 
esposo,  que  fizo  el  don,  ante  que  besasse  la  esposa,  deue  ser  tomada  la  cosa 
quel  fue  dada,  por  tal  donadío  como  este;  a  sus  herederos  del  finado.  Mas 
6Í  la  ouiesse  besado,  non  les  deue  tornar,  saluo  la  metad,  c  la  otra  metad  de- 
ve  fincar  a  la  esposa.  E  si  acaesciesse,  que  la  esposa  fiziesse  don  a  su  espo- 
so, que  es  cosa  que  pocas  vegadas  auíene,  porque  son  las  mugeres  natural- 
mente cobdiciosas,  e  auariciosas;  e  si  muricsse  ella,  ante  qucl  matrimonio 
fuessc  acabado;  estonce  en  tal  caso  como  este,  quier  sean  besados,  o  non, 
deue  tornar  la  cosa  dada,  a  los  herederos  de  la  esposa,  E  la  razón  por  que 
se  mouieron  los  Sabios  antignos,  en  dar  departido  juyzio  sobre  estos  donar 
dios,  es  esta:  porque  la  desposada  da  el  beso  a  su  esposo,  e  non  se  entiend- 
que  lo  recibe  del.  Otrosí,  quando  recibe  el  esposo  el  beso,  ha  en  ende  plae 
zer,  e  es  alegre,  e  la  esposa  finca  enuergongada. 


do.    LEY  7  Tít  3  lib.  10  N.  R ./-D .  Felipe  IV.  en  Madrid  por  pragmática  de  n  de  Pebrero  da 
1623.— Obsemancia  de  la  ley  anterior,  moderando  loa  dotea  y  arras  con  Tariaa  dedaracionea. 


Porque  el  exceso  y  punto  á  que  han  llegado  los  gastos  que  se  hacen  en 
los  casamientos,  y  obligaciones  que  en  ellos  se  han  introducido;  se  conside 
ran  por  carga  y  gravamen  de  los  vasallos,  pues  consumen  las  haciendas,  em- 
peñan los  casas,  y  ayudan  á  la  despoblación  de  este  Reyno;  y  por  ser  tan 
grandes,  es  preciso  que  lo  hayan  de  ser  las  dotes,  con  lo  cual  se  vienen  á 
impedir,  pues  ni  los  hombres  se  atreven,  ni  pueden  entrar  con  tantas  cargas 
en  el  estado  del  matrimonio,  considerando  que  no  las  han  de  poder  susten- 
tar con  la  hacienda  que  tienen,  ni  las  mugeres  se  hallan  con  bastantes  dotef 
para  poderlas  suplir,  de  que  resultan  otros  inconvenientes  en  las  costumbres 
y  contra  la  quietud  de  la  Kepública;  ordenamos  y  mandamos,  que  en  quanto 
¿  las  dotes  se  guarde,  cumpla  y  execute  lo  dispuesto  por  la  ley  anterior;  j 
que  en  su  conformidad,  qualquier  persona  de  qualquier  estado,  calidad,  dig^ 
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De  la  donaoion  propter  nupcias. 

32.  Aunque  una  ley  de  partida  llama  donación  propter  nup^ 
cías  lo  que  al  marido  da  á  la  mujer  por  razón  de  casamiento  (v. 
N-  1^)  otra  posterior  da  este  nombre,  á  lo  que  el  padre  ó  la  ma* 
dre  dan  al  hijo  para  el  auxilio  de  las  cargas  matrimoniales,  (v. 
N.  6  de  la  Lee.  5f ) 


nidad  6  preeminencia  que  sea,  que  tuviere  2003  maravedís  y  de  ahí  arriba 
hasta  500.3  maravedís  de  renta,  pueda  dar  en  dote  d  cada  una  de  sus  hijas 
legítin^as  hasta  un  cuento  de  maravedís  y  no  mas,  y  el  que  tuviere  menos 
de  los  dichos  2003  maravedís  de  renta,  no  pueda  dar  ni  dé  en  dote  arriba 
de  6003  maravedís  y  no  mas:  y  el  que  pasare  de  los  dichos  5003  marave^ 
dt6  hasta  un  cuento  y  quatrocientos  mil  maravedís  de  renta,  pueda  dar  un 
cuento  y  medio  de  maravedís  de  dote;  y  el  que  tuviere  un  cuento  y  medio 
de  renta  y  de  ahí  adelante,  pueda  dar  en  dote  á  cada  una  de  sus  hijas  legí- 
timas  la  renta  de  un  año  y  no  mas,  con  que  no  pueda  exceder  de  doce  cuen- 
tos de  maravedís,  sin  embargo  que  la  dicha  su  renta  de  un  año  sea  en  mas 
cantidad  que  la  dicha  de  los  doce  cuentos:  y  ansimismo,  que  en  quanto  al 
exceso  en  joyas  y  vestidos,  y  otras  cosas  que  se  dan  y  hacen  al  tiempo  del 
desposorio,  se  guarde  la  dicna  ley;  y  en  su  confbrmidad,  que  ninguna  perso- 
na de  qualquier  estado,  calidad  6  condición  que  sea,  pueda  dar,  ni  dé  á  su 
espa'^a  y  muger  en  joyas  y  vestidos,  ni  en  otra  cosa  alguna,  mas  de  lo  que 
montare  la  octava  parte  de  la  dote  que  con  ella  recibiere,  que  ha  de  ser  en 
calidad  y  forma  dicha;  y  desde  luego  damos  y  declaramos  por  ningunos,  y 
de  iiingao  valor  ni  efecto  los  contratos,  pactos  ó  promesas  que  de  otra  ma- 
nera se  hicieren,  y  por  perdidas  las  cantidades,  6  cosa  en  que  se  excedieren 
en  qualquicra  de  los  didios  casos,  y  las  aplicamos  por  el  mismo  hecho  para 
nuestra  Cámara. 

Y  porque  se  cumpla  con  mas  puntualidad  lo  dispuesto  en  quanto  &  que 
las  arras  no  puedan  exceder  de  la  décima  parte  de  lo  que  montaren  los  bie- 
nes libres,  ordenamos  y  mandamos,  que  en  nuestro  Consejo  de  Cámara  no 
se  den  facultades  en  dispensación  de  esto,  y  desde  luego  damos  por  ningunas 
y  de  ningún  valor  y  efecto  las  que  en  contrario  se  dieren;  y  que  para  mayor 
seguridad  de  la  execucion  de  todo  lo  dicho,  el  Escribano  ante  quien  se  otor- 
garen las  escrituras,  tenga  obligación  de  dar  cuenta  de  los  tales  contratos  & 
la  Justicia  de  la  parte  ó  lugar  donde  se  hicieron;  y  el  Escribano  de  Ayunta- 
miento de  cada  lugar  tenga  un  libro,  donde  se  tome  la  razón  de  loa  dichos 
contratos,  y  de  la  cantidad,  dote  y  arras;  y  la  Justicia  hnga  averiguación,  si 
la  dicha  doto  y  arras,  joyas  y  vestidos  qua  se  hubieren  dado,  exceden  de  la 
cantidad  que  en  esta  ley  se  manda,  y  exccute  la  pena  y  aplicación  hecha  pap 
ra  nue&tra  Cánaara:  y  que  de  aquí  adelante  se  ponga  esto  por  capítulo  de 
residenc^ia;  y  que  esta  ley  no  se  pueda  renunciar. 

Y  porque  en  nuestra  Casa  Kcal  se  pongan  las  cosas  en  estado  conve- 
niente, y  nuestro  excmplo  sea  la  mas  cierta  ley  y  execucion  de  las  demá^ 
DERECHO  CIVIL.  P.  30. 
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33.  Si  el  abuelo  hace  la  donación  al  nieto  sin  consideración 
del  padre,  dicha  donación  se  tiene  como  legado  ó  se  computa  en 
la  mejora  de  tercio  ó  de  quinto  se^un  que  sea  expresado  por  el 
abuelo;  pero  si  al  hacerse  la  donación  se  tuvo  en  consideración 
al  padre,  entonces  debe  computarse  en  la  legítima  de  éste,  y  al 
nieto  se  le  computará  en  la  de  su  padre  ó  en  la  mejora  de  tercio 
ó  quinto. 


ordenamos  y  mandamos,  que  d  ninguna  Dama  de  Palacio  se  pueda  dar  para 
BU  dote  y  casamiento,  6  para  acomodarla  por  otro  camino,  mas  cantidad  de 
un  cuento  de  maravedís  y  la  saya,  sin  ninguna  otra  preeminencia  ni  tftulo 
honorífico,  ni  oficio  ni  otro  género  de  merced,  que  es  lo  mismo  que  se  daba 
en  tiempo  del  Rey  Don  Felipe  II.  mi  señor  y  abuelo;  y  que  con  las  Damas 
Portuguesas  se  haga  lo  que  se  hacia  en  tiempo  de  los  señores  Reyes  de  Por- 
tugal, antes  que  aquel  rey  no  se  incorporase  con  esta  Corona;  y  que  a  las  de 
la  Cámara  no  se  les  dé  mas  de  los  5001>)  maravedís  que  se  han  acostumbra- 
do. 

>>^  Es  nuestra  voluntad  y  habernos  resuelto,  que  no  se  puede  dar  ni  dare- 
mos 4  ninguna  persona,  ni  para  su  dote,  ni  comodidad,  ni  por  otro  títuloc 
particular,  ninguna  plaza,  ni  oficio  de  Justicia,  ni  potestad  pública,  ni  algu- 
no de  nuestra  Real  Casa:  y  mandamos,  que  ninguna  persona  se  atreva  á  pe- 
dirlo ni  por  escrito  ni  de  palabra,  so  pena  de  la  nuestra  merced,  y  que  nos 
daremos  por  deservido,  y  haremos  la  domostracion  que  convenga. 

Y  porque  demás  de  las  causas  referidas  de  exceso  en  las  dotes  y  gastos, 
suele  serlo  la  pobreza  y  necesidad  de  que  muchas  mujeres  están  sin  dispo- 
sición de  poderse  casar;  deseando  disponerles  algún  socorro,  ordenamos  y 
mandamos,  que  de  aquí  adelante  los  bienes  que  hubiere  mostrencos  en  cada 
lugar,  sirvan  y  se  apliquen  para  casamiento  de  mujeres  pobres  y  huérfanas, 

Ír  desde  luego  los  damos  por  aplicados  para  este  efecto,  sin  embargo  de  qua- 
esquier  leyes  y  órdenes  que  hubiere  y  estuvieren  dadas  en  contrario;  y  que 
entren  en  poder  de  la  persona  que  el  Consejo,  Justicia  y  Regimiento  nom- 
brare, para  que  desde  allí  se  vaya  empleando,  en  los  casos  que  se  ofrecieren, 
con  intervención  del  dicho  Consejo,  con  atención  á  la  edad,  calidad  y  pobre- 
za, y  otras  consideraciones  para  calificar,  así  la  pobreza  como  la  prclacion, 
en  caso  que  haya  mas  de  una.     (2) 


(2)  Por  auto  acordado  del  Consejo  4  consulta  de  23  de  Marzo  de  1624 
86  mandó  derogar  esta  pragmática  en  quanto  ¿I  la  aplicación  de  los  mostren- 
cos, y  que  en  adelante  se  guarde  lo  que  antes  de  su  promulgación  se  solía  y 
acostumbraba  hacer;  despachándose  las  provisiones  necesarias  en  favor  de 
las  Ordenes  de  la  Merced  y  Trinidad,  Redención  de  Cautivos,  y  del  Conse- 
jo dvj  la  Salta  Cruzada,  que  hablan  snlicita-ío  no  se  hiciera  novedad  en  la 
cobranza  de  los  mostrencos  para  dicha  Redención,  &  que  estaban  aplicados 
por  los  señores  Reyes,  [aut.  1.  tiL  9.  lib,  1.  R,] 
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34.  La  propiedad  de  esta  donación  es  exclnsiva  del  marido 
pero  los  frutos  se  reputan  gananciales.  Como  la  dote  y  esta  do- 
nación tienen  una  misma  causa  j  miran  á  un  mismo  fin,  casi  to- 
do lo  que  hemos  dicho  de  la  dote  conviene  también  á  esta  dona- 
ción. 


Que  entre  las  demás  mandas  forzosas  de  los  testaiíientos  entre  de  aquí  ade- 
lante la  de  casar  mugeres  huérfana:}  y  pobres,  y  que  haya  obligación  de  de- 
xar  alguna  cantidad  para  esto:  y  encargamos  ¿i  los  Prelados,  el  recoger  y  po- 
ner a  buen  cobro  y  recaudo,  y  emplear  las  dichas  mandas,  y  asi  mismo  la  exe- 
cucion  [si  N.  M.  S.  P.  f\iere  servido  de  concederlo,  como  se  lo  tenemos  supli- 
cado:] y  por  sí  mismos  en  lo  que  pudieren,  examinando  las  obras  pias  que  hu- 
biere en  sus  obispados,  apliquen  las  que  halluren  menos  útiles  á  casamientos 
de  huérfanas  y  pobres,  pues  es  obra  tan  meritoria,  y  lo  mismo  las  obras  pias 
que  no  tuvieren  aplicación  particular,  de  suerte  que  se  entienda  estarlo  a  es- 
ta; y  que  de  las  limosnas  menudas  que  hicieren,  apliquen  la  parte  que  fue- 
re posible  á  esta  obra,  pues  en  lo  regular  ninguna  hay  qne  sea  tan  del 
servicio  de  Dios  y  bien  de  este  Reyno,  y  socorro  y  remedio  de  los  pobres. 

Y  otrosi  rogamos  y  encargamos  á  los  Prelados,  Iglesias  catedrales  y  co- 
legiales, y  monasterios  capaces  de  bienes  en  común,  así  de  frayles  como  de 
monjas  procuren  todos  juntos,  y  cada  uno  de  por  sí  remediar  y  acomodar 
mugeres  pobres  y  huérfanas,  en  los  lugares  donde  estuvieren,  pues  entre 
las  obligaciones  y  limosnas  á  que  están  vinculados  los  bienes  y  rentas  ecle- 
násticas,  en  el  estado  que  hoy  tiene  este  Reyno,  es  esta  una  de  las  mas  pre- 
«Bos  y  meritorias.  [%  5.  tü,  2.  Ub.  5.  i?.] 


LST8 TU.  3.  Ub.  ION.  B.— D.  Felipe  V.  enS.ndefonflO  por pngmátic»  de 5  de  Korlombre  de 
ns  csp^  25.~Ob6crT»iicU  do  la  ley  precedente,  con  declAracion  de  que  loseaetos  hechoe  con  mo- 
ttTo  de  bodas  «e  comprendan  en  la  8.  parte  de  laa  dotes  constítoidafl  al  tiempo  de  los  macrlmo- 


Atento  d  que  por  el  Sr.  Rey  Don  Felipe  IV.  mi  bisabuelo,  en  la  ley  pre- 
cedente, se  dio  regla  precisa  en  los  gastos  de  los  casamientos,  mando,  que 
de  aquí  adelante  se  guarde,  cumpla  y  exccute  la  dicha  ley  en  todo  y  por 
todo  como  en  ella  se  contiene,  sin  contravenirse:  y  asimismo  mando,  que 
precisamente  todos  los  gastos  que  se  hicieren,  de  cualquiera  calidad  que 
sean,  con  el  motivo  de  bodas,  se  deban  compreheuder  y  eomprehendan.  sin 
exceder  en  manera  alguna,  en  la  octava  parte  do  las  dotes  que  se  constitu- 
yeren al  tiempo  de  los  matrimonios,  según  las  reglas  prescriptas  por  las  dos 
precedentes  leyes,  [cap,  25.  dd  aut,  4.  tit.  12.  Ub,  7.  i?.] 
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CAPITULO  X. 

De  la  dote- 

Art.  2251.  Dote  es  cualquiera  cosa  ó  cantidad  que  la  mu- 
jer, ú  otro  en  su  nombre,  da  al  marido  con  el  objeto  expreso  de 
ayudarle  á  sostener  las  cargas  del  matrimonio. 

2252.  La  dote  puede  constituirse  antes  de  la  celebración 
del  matrimonio  6  duraute  él. 

2253.  La  dote  puedo  ser  aumentada  durante  el  matrimonio; 
pero  el  aumento  no  tandrá  carácter  dotal  sino  desdóla  fecha  do 
su  registro. 

2254.  En  la  constitución  de  la  dote  y  en  su  aumento,  se  ob- 
servará lo  dispuesto  en  los  artículos  2114  á  2119  y  en  el  2126. 

2255.  En  las  capitulaciones  sobre  dote  deben  intervenir  to- 
dos los  interesados  por  sí  ó  por  apoderado  legítimo. 

2256.  Los  menores  de  edad  de  ambos  sexos  no  pueden  do- 
tar sino  estando  emancipados  y  con  el  consentimiento  del  que 
los  emancipó,  y  en  falta  de  éste,  con  el  del  juez.  Las  mujeres 
menores  de  edad  no  pueden  constituir  dote  a  su  favor,  sino  con 
la  autorización  de  las  personas  cuyo  consentimiento  necesitan 
para  contraer  matrimonio:  si  estuvieren  ya  casadas,  no  podrán 
constituir  dicha  dote  ni  aumentar  la  constituida,  sin  aprobación 
judicial. 

2257.  Puede  constituirse  la  dote  con  los  bienes  muebles  y 
raices  que  la  mujer  posea  antes  de  contraer  el  matrimonio  y 
puede  aumentarse  con  los  que  adquiera  durante  él. 

2258.  Cuando  el  padre  y  la  madre  constituyen  juntapaente 
una  dote  sin  designar  la  parte  con  que  cada  tmo  contribuye, 
quedan  obligados  cada  uno  por  mitad. 

2259.  SI  uno  do  los  cónyuges  coustítuyo  la  doto  por  sí  solo 
debe  pagarla  con  sus  bienes  propios. 

2260.  Todo  el  que  diere  dote,  quedará  obígado  á  la  eviccion 
de  los  bienes  en  que  la  constituye;  salvo  convenio  en  contrario. 
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2261.  Se  hacen  dótales  los  bienes  adquiridos  en  forma  legal 
durante  el  matrimonio: 

1?    Por  permuta  con  otros  bienes  dótales: 

2*  Por  derecho  de  retroventa,  ya  sea  que  en  virtud  de  él  sé 
reciban  los  prometidos  en  dote,  ya  sea  que  se  recobren  los  dóta- 
les que  hayan  sido  enajenados  legalmente  con  aquel  pacto: 

3?    Por  dación  en  pago  de  la  dote: 

4*  Por  compra  hecha  con  dinero  de  la  dote,  previo  consenti- 
miento de  la  mujer. 

2262.  En  los  casos  1?  y  2?  del  artículo  anterior,  si  el  dinero 
empleado  no  fuere  de  los  bienes  dótales,  se  pagará  de  los  propios 
de  la  mujer;  ó  se  le  descontará  de  ellos  al  hacerse  la  liquidación 
de  su  haber. 

2263.  Para  que  el  inmueble  comprado  según  el  cuarto  caso 
del  artículo  2261,  se  considere  dotal,  es  necesario  qne  las  dos 
circunstancias  que  en  él  se  exigen,  consten  en  la  escritura  y  en 
el  registro. 

2264.  El  que  prometa  dote,  que  consista  en  dinero  ó  en  co- 
sas fungibles  que  se  hubieren  estimado,  abonará  el  interés  legal 
desde  el  dia  en  que  con  arreglo  al  contrato  debiere  hacer  la  en- 
trega; y  no  habiéndose  fijado  plazo,  desde  el  dia  de  la  celebra- 
ción del  matrimonio. 

2265.  La  escritura  de  dote  debe  contener: 

1*  Los  nombres  del  que  la  dá,  del  que  la  recibe  y  de  la  per- 
sona á  cuyo  favor  se  constituye: 

2?  Si  el  que  dota  es  mayor  ó  menor  de  edad;  y  en  el  segun- 
do caso  los  requisitos  que  exige  el  artículo  2256: 

3?  La  clase  de  bienes  ó  de  derechos  en  que  consista  la  dote, 
especificándose  unos  y  otros,  con  expresión  de  sus  valores  y 
gravámenes: 

4*  En  su  caso  lo  dispuesto  en  el  artículo  siguiente  y  por  el 
2316. 

2266.  Si  la  dote  consiste  en  numerario,  podrá  estipularse 
que  éste  se  imponga  á  réditos;  y  que  solo  de  estos  pueda  dispo- 
ner el  marido. 

2267.  Los  fraudes  y  simulaciones  acerca  de  la  constitución 
y  entrega  de  la  dote  serán  castigados  con  las  penas  establecidas 

Sara  los  delitos  de  fraude  y  de  falsedad,  independientemente 
e  la  indemnización  por  daños  y  perjuicios. 

2268.  La  dote  se  imputará  siempre  á  la  legítima  de  las  hi- 
jas; pero  si  el  que  la  constituye,  declara,  que  la  dá  por  vía  de 
mejora  en  la  parte  disponible,  solo  el  exceso  de  la  legítima  se  im- 
putará á  la  mejora  hecha. 
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CAPITULO  XI. 
De  la  administración  de  la  dote- 


Art.     2269.     Al  marido  pertenece  la  administración  y  el  usu- 
fructo de  la  dote,  con  la  restricción  contenida  en  el  artículo  205; 
Íla  libre  disposición  de  ella  con  las  limitaciones  que  se  esta- 
lecen  en  este  capítulo. 

2270.  El  mando  tiene  obligación  de  sostener  las  cargas  del 
matrimonio,  aun  cuando  no  reciba  dote;  pero  estando  esta  cons- 
tituida, no  podrá  la  mujer  exigir  la  aseguración  que  le  concede 
el  artículo  232  sobre  los  bienes  del  marido,  sino  por  falta  ó  in- 
suficiencia de  los  dótales. 

2271.  El  marido  tiene  los  derechos  y  obligaciones  del  usu- 
fructuario, salvo  lo  dispuesto  en  este  título  y  puede  ejercitar 
todas  las  acciones  reales  y  personales  que  fueren  necesarias  pa- 
ra el  cobro  y  administración  de  la  dote. 

2272.  Si  en  los  bienes  dótales  se  comprende  un  capital  que 
el  marido  deba  á  la  mujer,  el  plazo  para  pagarlo  queda  proro- 
gado  hasta  la  época  en  que  debe  restituirse  la  dote. 

2273.  Si  el  capital  de  que  trata  el  artículo  anterior,  causare 
réditos,  estos  se  considerarán  como  usufructo  de  la  dote  desde 
la  celebración  del  matrimonio  hasta  que  aquella  sea  restituida. 

2274  El  marido  es  responsable  con  sus  propios  bienes  de  lo 
gue  dejare  de  cobrar  del  capital  de  la  dote,  y  ae  todos  los  per- 
juicios que  á  esta  se  sigan,  a  no  ser  que  prueoe  no  haber  habi- 
do culpa  ni  negh'gencia  de  su  parte. 

2275.  El  marido  puede,  salvo  convenio  en  contrario,  dispo- 
ner libremente  de  los  muebles  comunes  pertenecientes  á  la  do- 
te; pero  responde  de  su  valor. 

2276.  Si  la  dote  consistiere  en  muebles  preciosos  6  en  dine- 
ro, el  marido  no  podrá  disponer  de  ella  sino  en  los  teniíinos  que 
previene  el  artículo  2281. 

2277.  El  marido  en  cualquier  tiempo  en  que  reciba  la  dote, 
y  cuando  ésta  se  aumente,  estará  obligado  á  constituir  la  hipo- 
leca  que  establece  el  artículo  1999. 

2278.  Si  el  marido  no  tiene  inmuebles  propios,  hipotecará 
los  primeros  que  adquiera  de  esa  clase. 

2279.  Lo  dispuesto  en  los  dos  artículos  anteriores  no  impi- 
de ni  suspende  la  facultad  que  concede  al  marido  el  artículo 
2275. 

2280.  Ni  el  marido  ni  la  mujer,  ni  los  dos  juntos  pueden  ena- 
jenar, hipotecar  ni  gravar  de  cualquiera  otro  modo  los  bienes 
dótalos  inmuebles;  salvas  las  excepciones  contenidas  en  los  ar- 
tículos siguientes. 
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2281.  El  marido  podrá  eBajenar  los  bienes  dótales  inmue- 
bles, sean  ó  no  estimados,  siempre  que  haya  asegurado  previa- 
mente la  restitución  de  su  valor  con  hipoteca  constituida  sobre 
BUS  bienes  ó  sobre  los  mismos  que  enajene;  á  no  ser  que  por  las 
capitulaciones  dótales  se  le  prohiba  la  enajenación  en  todo 
caso. 

2282.  La  mujer  puede  enajenar  6  hipotecar  los  bienes  dota- 
tales  inmuebles  y  muebles  preciosos,  cuando  no  esté  todavía 
constituida  la  hipoteca  de  que  habla  el  artículo  2277,  para  do- 
tar ó  establecer  a  su  hijos  y  descendientes,  que  no  lo  sean  del 
marido. 

2283.  Ambos  cónyuges  de  acuerdo  pueden  enajenar  6  hipo- 
tecar los  bienes  de  que  habla  el  artículo  anterior,  cuando  no  es- 
tá constituida  aun  la  hipoteca  á  que  se  reñere  el  artículo  2277: 

1?    Para  dotar  ó  establecer  á  sus  descendientes: 

2?  Para  cubrir  los  alimentos  de  la  familia  que  no  puedan 
ministrarse  de  otro  modo: 

3*  Para  pagar  deudas  de  la  mujer  ó  del  que  constituyó  la 
dote,  anteriores  al  matrimonio,  si  constan  en  documento  autén- 
tico y  no  pueden  pagarse  con  otros  bienes: 

4?  Para  las  reparaciones  indispensables  de  otros  bienes  do 
tales: 

5?  Cuando  los  bienes  dótales  forman  parte  de  una  herencia 
u  otra  masa  de  bienes  indivisa,  que  no  es  susceptible  de  cómo- 
da partición: 

6^  Para  permutar  ó  comprar  otros  bienes,  que  deban  que- 
dar con  el  carácter  de  dótales: 

7*  En  los  casos  de  expropiación  por  causa  de  utilidad  pu- 
blica. 

2284.  Las  enajenaciones  que  consienten  los  artículos  2282  y 
2283,  se  harán  en  pública  subasta  con  autorización  judiciaL 

2285  En  el  caso  del  articulo  2282  se  requiere  además  la  au- 
diencia del  marido. 

2286.  Cuando  el  valor  de  los  bienes  que  deben  enajenarse  no 
excede  de  trescientos  pesos,  no  se  necesita  formalidad  alguna 
para  su  venta. 

2287.  El  juez  no  podrá  autorizar  la  venta  mas  que  de  los 
bienes  que  fueren  necesarios  para  cubrir  el  objeto  de  que  se  tra- 
te. 

2288.  Para  hipotecar  los  referidos  bienes  se  requiere  también 
la  autorización  judicial  y  la  audiencia  del  marido  en  su  caso. 

2289.  Lo  dispuesto  en  el  artículo  2282  y  en  las  fracciones 
1",  2*,  3^,  4^  5!  y  6*  del  2283,  es  aplicable  á  cualesquiera  otras 
sumas  dótales  y  demás  bienes  de  la  mujer,  que  conforme  á  las 
capitulaciones,  no  pueden  ser  enajenados. 

2290.  La  dote  quedará  también  obligada  á  los  gastos  diarios 
y  úsales  de  la  famUia,  causados  por  la  mujer  con  aquiescencia 
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Ó  ix>lerancia  del  marido^  ^i  Iob  bienes  de  este  y  los  gananciales 
no  pudieren  cubrirlos. 

2291.  La  mujer  será  indemnizada  de  la  diminución  que  sxdn 
su  dote  por  las  enajenaciones  de  que  tratan  los  artículos  2282  j 
2283,  en  cuanto  ellas  hubieren  apovechado  al  marido. 

2292.  Las  cantidades  que  sobren  después  de  cubie' to  los 
gastos  á  que  deba  dedicarse  el  importe  délos  bienes  enajenados^ 
se  considerarán  como  dótales;  y  respecto  de  ellas  se  proceda 
como  en  los  casos  en  que  la  dote  consista  en  numerano. 

2293.  El  marido  no  pude  dar  en  arrendamiento  los  bienes 
dótales  no  garantidos  aun  con  hipoteca,  sino  por  nueve  años 
cuando  mas  y  con  consentimiento  de  la  mujer. 

2294.  El  arrendamiento  hecho  conforme  á  lo  dispuesto  en 
el  artículo  anterior,  subsistirá  por  el  tiempo  convenido,  aunque 
durante  él  se  disuelva  el  matrimonio;  pero  será  nula  toda  anti- 
cipación de  rentas  y  alquileres  hecha  al  marido  por  mas  de  un 
año. 

2295.  El  marido  que  enajena  ú  obliga  los  bienes  dótales  en 
los  casos  en  que  no  le  es  permitido,  se  hace  responsable  de  los 
daños  y  perjuicios,  tanto  para  con  la  mujer  como  para  con  los 
terceros  á  quienes  no  haya  declarado  la  naturaleza  de  los  bie- 
nes enajenados. 

2296.  La  prescripción  de  los  bienes  dótales,  inmuebles  6 
muebles  preciosos,  que  no  estuvieren  aun  garantidos  con  hipo- 
teca, no  corre  durante  el  matrimonio.  Los  muebles  dótales  co- 
munes si  pueden  prescribirse;  pero  el  marido  es  responsable  de 
su  valor. 

2297.  Los  bienes  que  la  mujer  casada  bi^'o  capitulación  do- 
tal,  adauiera  después  y  no  se  incluyan  en  la  dote,  lo  pertenece- 
rán exclusivamente  como  propios. 

2298.  Bespecto  de  la  administración  y  goce  de  los  bienes 
de  que  trata  el  artículo  anterior,  se  observarán  en  su  respecti- 
vo caso  las  disposiciones  relativas  á  la  sociedad  legal  6  volun- 
taria, á  la  separación  de  bienes  y  á  hipotecas. 


CAPITULO  xn. 
De  las  acciones  dótales- 


2299.  La  mujer  tiene  acción  real  de  dominio  en  sus  bienes 
dótales  inmuebles  y  en  los  muebles  no  fungibles  que  se  hallen 
en  poder  del  marido  al  tiempo  de  la  disolución  de  la  sociedad. 

2300.  La  mujer  puede,  durante  la  sociedad  y  después  de  su 
disolución,  revindicar  los  bienes  inmuebles  enajenados  en  oon- 
traveuclüü  de  los  articulos  2283  y  seguientes,  aunque  haya  con- 
sentido en  la  enajenación. 
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2301.  Pnede  también  exigir  que  se  anulen  las  hipotecas  im* 
puestas  sobre  ellos,  aunque  el  gravamen  se  haya  constituido 
con  su  consentimiento 

2302.  Cuando  los  bienes  enajenados  son  muebles  preciosos, 
la  mujer  solo  puede  revindicarlos  si  se  hayan  en  poder  del  pri- 
mer adquirente,  ó  de  otro  que  haya  procedido  de  mala  fe  ó  que 
los  haya  adquirido  por  título  meramente  lucrativo. 

230á.     Los  mismos  derechos  tiene  el  heredero  de  la  mujer. 

2304.  La  mujer  tiene  acción  hipotecaria  en  los  bienes  del 
marido  en  que  este  haya  constituido  hipoteca  conforme  á  los 
artículos  1999,  2000  j^  2001. 

2305.  Tiene  también  la  mujer  el  beneficio  que  le  concede  el 
articulo  2090,  fracción  5' 

2306.  Si  hubiere  justos  motivos  para  creer  en  peligro  los 
bienes  dótales,  por  la  negligencia  ó  mala  administración  del 
marido,  podrán  la  mujer,  ó  sus  padres  ó  hermanos,  en  el  caso 
de  estar  ella  imposibilitada,  pedir  al  juez  que  los  bienes  se 
aseguren,  bien  limitando  las  facultades  del  marido,  bien  priván- 
dole de  la  administración. 

2307.  El  juez  con  audiencia  del  marido  calificará  la  justicia 
de  la  queja,  teniendo  en  todo  caso  como  motivos  fundados  de 
esta  la  infracción  de  los  artículos  2276,2277,2278,  2281  y  sus 
relativos,  tanto  de  este  título  como  del  de  hipoteca. 

2308.  Lo  dispuesto  en  los  dos  artículos  que  preceden,  se  ob- 
servará también  cuando  el  marido,  no  provea  a  la  conveniente 
subsistencia  de  la  familia. 

CAPITULO  xm. 
De  la  restitución  de  la  dote* 


Ari  2309.  Disuelto  el  matrimonio  y  en  los  casos  previstos 
por  los  artículos  274  y  748,  se  restituirá  la  dote  á  la  mujer  ó  á 
sus  herederos.  ^ 

2310.  Ni  el  marido  ni  sus  herederos  son  responsables  de  la 
restitución  mencionada  en  el  artículo  que  precede,  si  los  bienes 
de  la  mujer  se  pierden  por  accidente  que  no  les  sea  imputable. 

2311.  Si  la  dote  consiste  en  bienes  raices  ó  en  muebles  no 
enajenables,  será  restituida  luego  que  se  demande  su  entrega. 

2312.  Si  la  dote  consiste  en  inmuebles  estimados,  en  mue- 
bles enajenados  ó  en  numerario,  solo  podrá  exigirse  la  entrega 

S asados  seis  meses  después  de  la  disolución  del  matrimonio  6 
e  la  separación  legaL 

2313.  Esta  moratoria  no  tiene  lugar  en  cuanto  á  los  bienes 
maebles  de  la  mujer,  que  el  marido  conserve  en  su  poder. 

2314.  La  mujer  y  sus  herederos  podrán  cobrar  no  obstante 
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los  intereses  legales  de  las  sumas  retenidas  en  la  forma  antedi- 
cha. 

2315.  Cuando  el  marido  fuere  privado  de  la  administra- 
ción conforme  á  los  artículos  2306,  2307  y  2308,  y  cuando  la  so- 
ciedad termine  por  divorcio  voluntario,  ó  por  convenio,  la  dote 
será  restituida  en  los  plazos  que  fijen  las  sentencias  respectivas. 

2316.  La  dote,  cuando  no  fuere  constituida  por  la  mujer,  se 
devolverá  á  la  persona  y  en  los  plazos  que  se  hubiere  pactado 
expresamente:  á  falta  de  convenio,  se  observará  lo  dispuesto  en 
este  capítulo. 

2317.  Los  bienes  dótales  inmuebles  se  restituirán  en  el  es- 
tado en  que  se  hallaren;  y  si  hubieren  sido  enajenados,  se  resti- 
tuirá el  precio  por  el  que  se  hubiere  constituido  la  hipoteca. 

2318.  Lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior  no  tendrá  lugar 
cuando  los  bienes  se  hajan  enajenado  legalmente  y  el  precio  se 
haya  invertido  en  el  objeto  de  la  enajenación;  mas  si  quedó  al- 
guna parte  de  dicho  precio,  respecto  de  ella  tendrá  lugar  la  res- 
titución. 

2319.  Si  la  enagenacion  fué  legal  y  el  precio  se  invirtió  en 
comprar  otros  bienes,  que  quedaran  como  dótales  en  lu^v  de 
los  vendidos,  no  habrá  lugar  á  la  restitución  de  estos  ni  de  su 
precio  sino  á  la  de  aquellos. 

2320.  Tampoco  la  habrá  si  el  precio  se  empleó  de  beneficio 
exclusivo  de  la  mujer  ó  de  sus  ascendientes  ó  descendientes;  pe- 
ro si  se  empleó  en  beneficio  del  marido,  deberá  pagarse  de  los 
bienes  de  este  el  aue  los  enajenados  tenian  cuando  los  recibió. 

2321.  El  marido  responde  de  los  deterioros  que  por  su  cul- 
pa hayan  sufrido  los  bienes  inmuebles;  mas  si  se  entreg^aron  esti- 
mados, la  mujer  ó  sus  herederos  tienen  derecho  de  exigir  el  va- 
lor, aun  cuando  existan  los  bienes. 

2322.  La  mujer  puede  ejercitar  las  acciones  aue  le  conceden 
los  artículos  2300,  2301  2302,  ó  exigir  del  mariao  el  precio  de 
los  bienes;  pero  si  ha  usado  uno  de  esos  medios,  no  podrá  usar 
del  otro. 

2323  El  marido  está  obligado  á  restituir  los  frutos  é  intere- 
ses de  los  bienes  dótales  desde  el  dia  en  que  debe  restituir  la 
dote. 

2324.  En  cuanto  á  las  expensas  y  mejoras  hechas  en  los  bie- 
nes dótales,  regirá  respecto  del  marido  lo  dispuesto  respecto  del 
poseedor  de  buena  fe. 

2325.  Los  bienes  dótales  muebles  que  existan  en  poder  del 
marido  ó  de  sus  herederos,  se  restituirán  en  el  estado  en  que  se 
hallen;  mas  si  el  marido  los  recibió  estimados,  tendrá  la  mujer 
derecho  de  exigir  el  precio  que  entonces  se  les  dio. 

2326.  El  precio  que  debe  restituirse  por  los  muebles  que  no 
existan,  será  el  que  se  les  dio  al  recibirlos  el  marido:  si  enton- 
ces no  se  estimaron,  se  entregará  el  precio  en  que  fueron  ena- 
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jenados;  y  si  han  perecido  inestimados,  el  qne  por  pruebas  su- 
pletorias se  les  fije. 

2327.  La  restitución  de  los  bienes  fangibles  se  hará  entre- 
gando el  precio  en  gue  fueron  estimados;  y  si  no  lo  fueron,  con 
otro  tanto  de  las  mismas  especies. 

2828.  El  valor  de  los  bienes  muebles  no  fungibles,  que  se 
hubieren  consumido  por  el  uso  ó  por  caso  fortuito,  no  debe  res- 
tituirse. 

2329.  El  crédito  dotal  ó  la  parte  de  él  que  no  se  restituya  en 
los  mismos  bienes  en  que  fué  constituida  la  dote,  deberá  resti- 
tuirse y  pagarse  siempre  en  dinero;  salvo  convenio  en  contrario. 

2330.  El  precio  de  los  bienes  dótales  muebles  que  no  exis- 
tan, podrá  pagarse  con  otros  muebles  de  la  misma  clase. 

2331.  En  la*  misma  forma  señalada  en  los  artículos  que  pre- 
c»Bden,  deberán  restituirse  las  indemnizaciones  debidas  a  la  mu- 
jer por  el  marido  en  los  casos  que  la  ley  señala. 

2^2.  Si  la  dote  consiste  en  usufructo,  censos  ó  rentas,  la 
restitución  se  hará  devolviendo  los  respetivos  títulos. 

2333.  En  esta  especie  de  bienes  no  tendrá  lugar  la  morato- 
ria concedida  en  la  ultima  parte  del  artículo  2312. 

2334.  Si  la  dote  consiste  en  créditos  a<^vos,  responderá  el 
marido  de  las  cantidades  recibidas. 

2335.  Si  hubieren  prescrito  algunos  créditos  ó  se  hubieren 
perdido  en  todo  ó  en  parte  por  culpa  ó  negligencia  del  marido, 
responderá  este  del  importe  relativo. 

2336.  Si  el  deudbr  nubiere  sido  el  padre  6  la  madre  de  la 
mujer,  y  el  marido  no  los  hubiere  demandado  judicialmente,  no 
podrá  por  est%  sola  causa  eximírsele  el  importe  del  crédito. 

2337.  Los  créditos  no  cobrados  sin  culpa  del  marido,  se 
restituirán  entregándose  el  título  respectivo. 

2338.  Cuando  al  constituirse  la  dote,  se  comprendieron  en 
eUa  créditos  de  cobro  dudoso  ó  difícil,  estimándoloa  en  un  pre- 
cio menor  que  el  nominal,  si  el  marido  respondi<5  de  este,  debe 
restituirlo,  cualquiera  que  haya  sido  la  suerte  de  los  créditos. 

2339.  Se  entregarán  á  la  viuda  el  lecho  y  vestidos  ordina* 
ríos  sin  descontar  su  precio  de  la  dote. 

2340.  Cuando  haya  de  hacerse  la  restitución  de  dos  6  mas 
dotes,  se  pagará  cada  una  con  los  bienes  que  existan  de  su  res- 
pectiva procedencia;  y  si  no  alcanzare  el  caudal  inventariado 
para  cubrir  el  resto,  se  pagarán  según  sus  fechas:  salva  la  pre- 
ferencia que  pueda  corresponderles  por  razón  de  hipoteca. 

2341.  De  la  dote  se  bajarán  las  partidas  siguientes,  si  hubie- 
ren sido  pagadas  por  el  marido: 

1?  El  importe  de  las  costas  y  gastos  empleados  para  el  co* 
bro  y  defensa  de  los  bienes  dótales: 

2!  Las  deudas  y  obligaciones  inherentes  ó  afectas  á  la  dote, 
que  no  sean  de  cargo  de  la  sociedad  legal: 
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3*  Las  cantidades  que  sean  de  la  responsabilidad  pecnliitr 
de  la  mujer. 

2342.  Cuando  se  restituya  la  dote,  se  abonarán  al  marido 
las  donaciones  que  legalmente  le  hubiere  hecho  su  mujer.  ^ 

2343.  Los  frutos  pendientes  de  los  predios  dótales  se  dividi- 
rán del  modo  establecido  en  el  artículo  2146,  aplicándose  al  ma- 
rido ó  á  sus  herederos  los  que  corresponderían  á  la  sociedad. 

2344.  Si  no  estuvieren  manifiestos  ó  nacidos,  la  mujer  abo- 
nará los  gastos  de  cultivo. 

2345.  La  dote  constituida  con  plazo  cierto  para  su  entrega, 
se  presume  cobrada  por  el  marido  ó  dejada  de  cobrar  por  su 
culpa,  diez  años  después  de  vencido  el  plazo. 

2346.  En  el  caso  del  artículo  anfcerijr  e!  marido  es  respon- 
sable del  importe  de  la  dote,  á  no  ser  que  pruebe  haber  emplea- 
do todos  los  medios  judiciales  y  extrajudiciales  necesarios  pare 
realizar  el  cobro. 

2347.  Lo  dispuesto  en  el  artículo  2345,  no  se  observará  cuan- 
do la  dote  fuere  constituida  por  la  mujer  ó  por  sus  padres 

2348.  Los  gastos  y  cargas  ordinarias  de  los  bienes  dótales, 
se  compensan  con  los  rendimientos  de  los  mismos  bienes. 

2349.  Las  reglas  prescritas  acerca  de  la  restitución  de  los 
bienes  dótales,  son  aplicables  á  la  restitución  de  los  demás  bie- 
nes propios  de  la  mujer, 

2350  Todas  las  disposiciones  relativas  á  la  dote  regirán,  ya 
se  haya  celebrado  el  matrimonio  con  separación  de  bienes,  ya 
administrándose  éstos  en  sociedad  conyugal. 

CAPITULO  vm. 

De  las  donaciones  ante  nupciales* 

Art.  2231.  Se  llaman  antenupciales  las  donaciones  que  an- 
tes del  matrimonio  hace  un  esposo  al  otro,  cualquiera  que  sea 
el  nombre  que  la  costumbre  los  haya  dado. 

2232.  Son  también  donaciones  antenupciales  las  que  un  ex- 
traño hace  á  alguno  de  los  esposos  ó  á  entrambos,  en  conside- 
ración al  matrimonio. 

2233.  Las  donaciones  antenupciales  entre  los  esposos,  aun- 
que fueren  varias,  no  podrán  exceder  reunidas  de  la  quinta  par- 
te de  los  bienes  del  donante.  En  el  exceso  la  donación  será 
inoficiosa. 

2234.  Las  donaciones  antenupciales  hechas  por  un  extraño, 
serán  inoficiosas  en  los  términos  en  qne  lo  fueren  las  comunes. 

2233.  Piim  cj^loauír  si  es  inoficiosa  uua  d  jnacioa  antenup- 
cial, tienen  el  esposo  donatario  y  sus  herederos  la  facultad  de 
elegir  la  época  en  que  se  hizo  la  donación  6  la  del  fallecimiento 
del  donador. 
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2236.  Si  al  hacer  la  donación  no  se  formó  inventario  de  los 
bienes  del  donador,  no  podrá  elegirse  la  época  en  que  aquella 
86  otorgó. 

2237.  Las  donaciones  antenupciales  no  necesitan  para  su 
validez  de  aceptación  expresa. 

2238.  Las  donaciones  antenupciales  no  se  revocan  por  so- 
brevenir hijos  al  donante. 

2239.  Tampoco  se  revocarán  por  ingratitud;  á  no  ser  que  el 
donante  fuere  un  extraño;  que  la  donación  haya  sido  hecha  á 
ambos  esposos,  y  que  ambos  sean  ingratos. 

2240.  Los  menores  pueden  hacer  donaciones  antenupciales; 

Eero  solo  con  intervención  do  sus  padres  ó  tutores  y  con  apro- 
acion  judicial. 

2241.  Las  donaciones  antenupciales  quedarán  sin  efecto  si 
el  matrimonio  dejare  de  verificarse. 

2242.  Si  fuere  declarado  nulo  el  matrimonio,  subsistirán  las 
donaciones  hechas  en  favor  del  cónyuge  ó  cónyuges  que  obra- 
ren de  buena  fe. 

224.3.  Las  donaciones  hechas  al  cónyuge  que  obr<J  de  mala 
fe,  pertenecerán  á  sus  hijos:  si  no  los  tuviere,  se  devolverán  al 
donante. 

2244.  Si  los  dos  cónyuges  obraron  de  mala  fe,  las  donacio- 
nes quedarán  sin  efecto,  á  no  ser  que  hubiere  hijos;  en  cuyo  ca- 
so pertenecerán  á  estos. 

2245.  Son  aplicables  á  las  donaciones  antenupciales  las  re- 
glas de  las  donaciones  comunes,  en  todo  lo  que  no  fueren  con- 
trarias á  este  capítulo. 


CAPITULO  IX. 


De  las  donaciones  entre  consortes- 

Art.  2246.  Los  consortes  pueden  hacerse  donaciones  que  no 
excedan  de  la  quinta  parte  de  sus  bienes  presentes,  por  dispo- 
BÍciou  entre  vivos  ó  por  última  voluntad;  pero  unas  y  otras  solo 
se  confiíman  con  la  muerte  del  donante  y  con  tal  do  que  no 
sean  contrarias  á  las  capitulaciones  matrimoniales. 

2247.  Las  donaciones  entre  consortes  |)ucden  ser  revocadas 
libremente  y  en  todo  tiempo  por  los  donantes. 

2248.  La  mujer  no  necesita  para  este  efecto  de  ser  autoriza- 
da por  el  marido  ó  por  decreto  judicial. 

2249.  La  revocación  puede  hacerse  expresamente  ó  por  he- 
chos que  la  hagan  presumir  de  un  nioJo  necesario. 

2250.  Estas  donaciones  no  se  anularán  por  superveniencia 
de  hijos;  poro  se  reducirán  por  inoficiosas,  si  excedieron  de  la 
parte  disponible  del  donante. 
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Varias  especies  de  la  legitimación- 

1.  Ooatro  faeron  por  derecho  romano  loe  modos  de  legitimar 
los  hijos  ilegítimos:  el  primero  puesto  por  el  emperador  Onis* 
tantíno  con  el  fin  de  impedir  el  concubmato,  fué  el  auhaiquieníe 
matrimonio;  determinó  que  por  este  modo  se  legitimaran  los  hi- 
jos de  concubina  que  ya  existian,  así  es,  que  este  privilegio  solo 
se  refiere  á  los  habidos  y  no  á  los  futuros:  posteriormente  Justí- 
niano  lo  hizo  comprensiTO  aun  á  los  hijos  futuros  de  concubina, 
y  en  esta  generalidad  fué  adoptado  dicho  privilegio  por  el  códi- 
go de  las  Partidas  en  la  ley  de  esta  nota,  (v,  N.  12  Lee.  4.)  El 
segundo  modo  fué  por  ómacion  á  la  curia  establecido  por  Teo- 
dosio  el  joven,  con  el  fin  de  estimular  á  sus  subditos  á  servir  el 
cargo  de  decurión;  este  segundo  modo  también  fué  adoptado 
por  las  Partidas.  (1).    El  tercero  fué  por  arrogación^  inventado 


1 .    LET6  Tit.  15  P.  i.— En  que  manen  poede  él  padre  legitimar  ea  ñjo,  dandfdo  e  Mmlelo 
de  Corte  de  Sefior. 


i 


Amiga  tenieDdo  alguno,  qne  non  ñiesse  sierua  en  lugar  de  muger,  do 
[ue  ouiesse  fíjo  natural;  si  tal  ñjo  como  este  llenare  su  padre  a  la  Corte 
[el  Emperador,  o  del  Rey,  o  al  Concejo  de  la  Ciudad,  Villa,  donde  faere, 
o  en  cuyo  termino  morasse,  o  a  otra  Ciudad,  o  Villa  qualquier,  maguer  non 
more  en  eUa,  nin  en  su  término;  e  dixesse  publicamente  ante  todos:  Este 
es  mi  fíjo  que  he  de  tal  muger,  e  dolo  a  seruicio  deste  Concejo:  por  estas 
palabras  lo  faze  legitimo;  solamente,  que  aquel  fijo  que  da,  assi  lo  otorgue, 
e  non  lo  contradiga.  E  lo  que  dize  de  suso,  que  puede  el  padre  Intimar 
tal  fíjo  eomo  esto,  assi  como  sobre  dicho  es,  entiéndese  que  lo  puede  facer, 
quier  aya  otros  fijos  de  muger  legitima,  quier  non;  fueras  ende,  si  la  amiga 
de  qmen  ouiesse  el  fíjo,  fuesse  sierua.  Cfa  el  fijo  de  la  sierua  non  lo  podría 
legitimar  en  esta  manera,  habiendo  otros  fijos  legitimos.  Pero  si  los  non 
ouiesse,  estonce  poderlo  y  a  fazer,  aforrándola  primeramente. 
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por  Anastacio,  por  cuyo  modo  los  hijos  naturales  qne  eran  arro- 

tados  por  su  padre  natural  se  hacian  legítimos;  mas  este  modo 
esde  el  tiempo  de  los  romanos  fué  aboudo.  Finalmente,  Jns* 
tiniano  estableció  el  cuarto,  á  saber,  por  rescripto  del  príncipe,  (2) 
7  el  quinto  por  testamento  (3)  los  que  también  se  haUan  en 


9.    LET  4  Tlft.  15  P.  i.^En  qaa  manera  pueden  loa  Emperadoref  et  los  Beyes,  et  loe  ftjpoito 
Heos  legitiiiiv  loa  lyoa  que  non  ion  legitimoa. 


Piden  merced  los  ornes  a  los  Emperadores,  e  a  los  Beyes  en  cuy  o  Se- 
ñorío binen,  que  les  fagan  sus  fijos,  que  han  de  barraganas,  legítimos .  E 
8i  caben  su  ruego,  e  los  legitiman,  son  dende  adelante  legítimos,  e  han  to- 
das las  bonrras,  e  los  proes,  que  han  los  fijos  que  nascen  de  casamiento  de- 
redio.  Otrosí  el  Papa  puede  legitimar  á  todo  omo  que  sea  libre,  quier  sea 
fijo  de  Clcrígo,  o  de  lego;  de  guisa,  que  pueden  ser  Clérigos  los  que  legiti- 
Buore,  e  sobir  e  auer  Dignidades.  E  maguer  el  Papa  díspensasse  con  algu- 
BOB  deíitos  tales,  que  sean  Clérigos,  non  se  entiende  por  esso  que  dispensa 
con  ellos,  que  ayan  Dignidades;  fueras  sí  lo  dixesse  s^aladamente  en  la  dis- 
pensación. E  como  q\iier  que  los  legitime  por  estas  cosas  sobredichas  non 
se  entiende  que  dispensa  con  ellos,  para  poder  auer  Obispados,  nín  Argo- 
bispados;  fueras  ende,  sí  en  la  dispensación  lo  dixesse  señaladamente.  E 
maguer  díspensasse  con  ellos,  para  auer  Ordenes,  e  las  otras  cosas  sobredi- 
chas, non  puede  dispensar  con  ellos,  quanto  en  las  cosas  temporales;  ñieraa 
ende,  si  fuessen  de  su  temporal  jurisdicción.  Esso  mismo  es,  sí  el  Empe- 
rador, o  el  Rey  legitimasse  algunos:  ca  maguer  dispense  con  ellos  quanto 
en  la  temporal  jurisdicción,  non  lo  puede  fazer  en  las  cosas  spirltuales,  que 
puedan  ser  Clérigos,  o  beneficiados. 


8.    LKT  7  Tlt,  18  P.  4.— En  que  manen  pueden  loa  padrea  legitimar  ana  ^oa  por  carta . 

Instrumento,  o  carta,  faziendo  algún  omc  por  su  mano  misma,  o  man- 
dándola fazer  a  alguno  de  los  Escriuanos  públicos,  que  sea  confirmada  con 
testimonio  de  tres  omes  buenos,  en  que  diga  que  algún  fijo  que  ha  nom- 
brándolo señaladamente,  que  lo  conoce  por  su  fijo;  es  esta  otra  manera  en 
que  se  fazen  los  fijos  naturales  legítimos.  Pero  en  tal  conoscencia  como  es- 
ta non  deue  dezir  que  es  su  fijo  natural,  ca  si  lo  dixesse,  non  valdría  la  le- 
gitimación. Otrosí,  quando  alguno  que  a  muchos  fijos  naturales  de  vna  a- 
miga,  e  conosce  el  vno  dellos  tan  solamente  por  su  fijo,  por  tal  carta,  e  en 
tal  manera  como  sobredicho  es  en  esta  ley;  por  tal  conoscencia  como  esta 
aeran  latimos  los  otros  hermanos,  quanto  para  heredar  en  los  bienes  del 
padre,  también  como  aauel  en  cuyo  nome  fue  fecha  la  carta:  maguer  no 
taessen  nombrados  en  ella.  E  lo  que  díze  en  esta  ley,  e  en  las  que  son  an- 
tea ddla,  entiéndese,  que  aquellos  que  son   nombrados  en  ellas,  que  son  le- 
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las  Partidas:  aunque  como  observa  muy  bien  Gregorio  López 
en  la  glosa  7?  de  dicha  ley  no  es  un  modo  de  legitimar  sino  de 
reconocer  y  probar  la  legitimidad. 

2.  Hemos  visto  en  el  número  anterior  que  solo  los  tres  modos 
principales  de  legitimar  por  derecho  romano  fueron  adoptados 
por  el  código  de  las  partidas,  á  saber,  por  subsiguiente  matri- 
monio, oblación  á  la  curia  y  rescripto  del  príncipe;  y  aun  de  es- 
tos, el  segundo  en  la  época  de  Gregorio  López  no  estaba  en  uso, 
et  odie  iste  modum  legitimandi  non  est  in  uso,  son  sus  palabras 
(glosa  2  de  L.  5)  así  es  que  solo  del  primer  modo  y  del  tercero 
vamos  á  tratar» 

De  la  legitimación  por  subsiguiente  matrimonio. 

3.  Es  pues,  esta,  el  acto  por  el  cual  los  hijos  naturales  habí- 
dos  fuera  de  matrimonio  se  nacen  legítimos  por  el  matrimonio 
posterior  de  sus  padres  (v.  N.  12  Lee.  4*)  Por  la  definición  se 
ve  que  solo  los  hijos  naturales  pueden  ser  capaces  de  legitima* 
cion  por  subsiguiente  matrimonio;  mas  como  hay  varias  clases 
de  hijos  naturales  conviene  distinguirlas,  y  examinar  en  cual  es- 
tá la  capacidad. 

4.  Tres  son  las  clases  de  hijos  naturales:  1*  se  llaman  asi  los 
habidos  aun  de  matrimonio  legítimo,  cuando  se  trata  de  distin- 
guirlos de  los  adoptivos.  2í  Los  procreados  por  hombre  y  mu- 
jer libres  al  tiempo  de  fa  concepción,  aun  cuando  al  tiempo  del 
parto  estén  impedidos;  (4)  y  la  3*  los  procreados  por  hombre  y 


gitimos  para  heredar  en  los  bienes  de  su  padre,  e  de  los  otros  parientes;  sa- 
cado aquel  que  fucssc  legitimado  eo  la  mí  ñera  que  dize  adelante,  en  la  ley, 
del  que  se  ofrece  el  mismo  a  seruico  de  la  Corte  del  Emperador,  o  del  Rey. 
Ca  este  atal  hereda  en  los  bienes  del  padre.  Mas  non  en  los  de  los  otros 
parientes  si  moriesscn  sin  testamento. 


4.    EET  1  Tít.  IS  P.  4.— Que  qoier  dezír  f^o  noa  legitimo»  e  por  que  nuones  «on  áteles:  % 
ígQMSiiMB  maneraa  son  dellos. 


Naturales,  e  non  legítimos  llamaron  los  Sabios  antiguos  a  los  fijos  que 
non  nascen  do  casaniic  nto  segund  ley;  assi  como  los  que  fazen  en  las  barra- 
ganas. E  los  fornczÍT'os;  que  na^?ccn  de  adulterio,  o  son  fechos  en  parienta, 
o  en  mugercs  de  Orden.  E  estos  non  son  llamados  naturales;  porque  son  fe- 
chos cchtra  ley,  o  contra  razón  natural.  Otrosí  fijos  y  a,  que  son  llamados 
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mujer  que  podían  contraer  matrimonio  al  tiempo  de  la  concep- 
ción ó  del  nacimiento.  (6.) 

5.  Antes  de  examinar  la  clase  capaz  de  legitimación,  enu- 
meraremos las  distintas  de  hijos  que  hay  siguiendo  la  ley  de 
Partida  últimamente  citada.  Adulterinos,  son  los  procreados 
por  hombre  ó  mujer  casada.  Sacrilegos,  los  engendrados  por 
clérigos  de  órdenes  mayores,  y  los  de  frailes  y  monjas  que  han 
hecho  voto  solemne  de  castidad;  debiendo  advertirse  que  tanto 
estos  como  en  los  adulterinos  basta  que  una  persona  sea  ligada 
solamente  para  decirse  el  hijo  adulterino  ó  sacrilego.  Los  espu* 
ríos  son  de  dos  maneras  unos  que  en  sentido  propio  y  rigoroso 
se  llaman  asi,  y  otros  que  tienen  en  sentido  lato  6  impropio  es- 
te nombre.  lios  primeros  son  los  nacidos  de  madres  que  han 
tenido  comercio  con  muchos  y  por  tanto  se  ignora  su  padre;  en 
este  sentido  los  define  la  ley  citada  y  lo  confirma  y  repite  otra. 


€D  latín  manzeresi  e  tomaron  este  nome  de  dos  partes  de  latín;  manua,  soe- 
lus,  que  qoier  tanto  dczir,  como  pecado  infernal.  Ca  los  que  son  llamados 
manzeres,  nascen  de  las  mngercs  que  están  en  la  putería^  e  dance  a  todos 
quantos  á  ellas  vienen:  E  porende  non  pueden  saber,  cuyos  fijos  son  los 
que  nascen  dellas.  E  ornes  y  a,  que  dizen,  que  manzer  tanto  quier  dezir,  co- 
mo manzillado;  porque  fue  malamente  engendrado,  e  nascen  de  vil  logar.  E 
otra  manera  ha  de  fijos,  que  son  llamados  en  latín  spurii;  que  quier  tanto 
dezir,  como  de  los  que  nascen  de  las  mugeres,  que  tienen  algunos  por  bar- 
raganas de  fueras  de  sus  casas,  e  son  ellas  átales  que  se  dan  a  otros  omes, 
sin  aquellos  que  las  tíenen  por  amigas;  porende  non  saben  quien  es  su  pa- 
dre del  que  nasce  de  tal  muger.  E  otra  manera  ha  de  fijos,  que  son  llama- 
dos notos;  e  estos  son  los  que  nascen  de  adulterio:  e  son  llamados  notos, 
porque  semeja  que  son  fijos  conocidos  del  marido  que  la  tiene  en  su  casa, 
e  non  lo  son. 


6    LET  U  de  Tanóhty  1  Tit.  6  lib.  10  N.  B.— OaUdades  de  los  hijos  ponqué  se  ettfmen  no- 
taztlet. 


Porque  no  se  pueda  dudar  quales  son  hijos  naturales,  ordenamos  y 
mondamos,  que  entonces  se  digan  ser  los  hijos  naturales,  quando  al  tiempo 
que  nasciercn,  6  fueren  concebidos,  sus  padres  podían  casar  con  sus  madres 
justamente  sin  dispensación,  con  tanto  que  e!  padre  lo  rcconosca  por  su  hi- 
jo, puesto  que  no  haya  tenido  la  muger  de  quien  lo  hubo  en  su  casa,  ni  sea 
una  sola;  ca  concurriendo  en  el  hijo  las  qunlidadcs  susodichas,  mandamos, 
que  sea  hijo  natural,  [let/  9.  tit  8,  l'b,  5.  J5.] 
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(6)  Los  segandos  son  aquellos  qne  aunque  tienen  padre  conocido 
es  de  tal  condición  que  no  debia  serlo;  pertenecen  á  esta  clase 
los  adulterinos,  sacrilegos  é  incestuosos  que  son  los  engendra- 
dos por  parientes  dentro  del  cuarto  grado  (L.  11  cit.)  Manee- 
res  son  también  aquellos  que  no  tienen  padre  conocido;  asi  es 
que  son  una  especie  de  espurios,  pero  se  distinguen  de  aquellos; 
en  que  las  mujeres  no  están  en  casa  de  prostitución,  y  si  en  los 
manceres  (v.  la  N.  4^)  Finalmente  Uama  la  ley  Notos  los  que 
nacen  de  adulterio  y  tienen  este  nombre  porque  semeja  que  son 
fijos  conocidos  del  marido  que  la  tiene  en  su  casa  é  non  lo  son.  Es- 
ta ley  tomada  del  Cap.  10  Tit.  9.  Lib.  1?  de  las  Decretales  en  la 
glosa,  verbo  Manoeres,  que  á  la  letra  dice:  (^**Sicut  legitur  in  his- 
toriis,  in  rubrica  quibus  non  es  fas  Ecclesiam  Dei  introire.  Man- 
ser  propio  dicitur  de  scorto  natus.  Spurius  de  concubina.  No- 
thus  de  adulterio  natus  sic  dicitur  nostra  febris  <}uae  affligit  si- 
cut  quartana  et  tamen  non  est  vera  quartana  sic  nothus  quia 
detur  veras  fllius  sed  non  est,")  envuelve  una  centrad  iccion  co- 
mo lo  convence  la  letra  tanto  de  dicba  ley  como  de  la  glosa  ci- 
tada de  donde  está  tomada.  En  efecto  el  hijo  ó  es  del  marido 
y  de  la  madre  que  lo  dio  á  luz,  ó  nó;  si  lo  primero,  es  legítimo, 
si  lo  segundo,  no  puede  tenerse  por  hijo  conocido  del  marido  do 
la  adultera,  por  la  contradicción  que  envuelve  ser  un  hijo  cono- 
cidamente de  un  padre,  y  ser  engendrado  por  otro. 

6.  La  causa  del  error  que  se  nota  tanto  en  la  glosa  como  en 
nuestra  ley  no  es  otra,  que  haber  confundido  la  palabra  Nothus, 
con  esta  otra  Notus;  pues  la  primera  con  h,  es  un  adjetivo  que 
significa  bastardo,  espurio,  no  legítimo,  y  la  sesuda  sin  ella,  es 
el  participio  de  pretérito  del  verbo  Nosco  que  significa  conocer. 


6    LEY  11  Tít  18  P.  6,— Quales  ^ob,  de  aquellos  qae  non  son  legítimos,  puedelí  heredsr  •  sai 
madres. 


Las  madres  siempre  son  ciertas  do  los  fijos  que  nascen  dellas^  por  esta 
razón  todo  fijo  deue  heredar  en  los  bienes  de  su  madre  en  vno  con  los  otros 
fijos  legítimos  que  nascen  della,  quier  sea  legitimo,  o  non.  Fueras  ende,  m 
fuesse  tal  fijo  como  el  que  llaman  en  latin  incestuoso,  que  quier  tanto  desir, 
como  el  que  es  engendrado  de  ome,  e  de  muger  que  sean  parientes  fasta  el 
quarto  grado:  o  fuesse  otro  que  llaman  en  latin,  natus  ex  damnato  coitu,  que 
quiere  tanto  dezir,  como  el  que  nasce  de  muger  Religiosa,  que  es  ayunta- 
miento dañado  por  sentencia  de  ley.  Esso  mesmo  seria,  si  tal  muger  como 
esta  fuesse  dueña  de  noble  linago;  o  de  honrrado  lugar.  Oa  si  esta  atal 
ouiesse  fijo,  de  aquellos  que  son  llamados  espurios,  non  deue  heredar  de  ios 
bienes  dolía  el  espurio  con  el  legitimo.  E  espurio  es  llamado  el  que  nasolo 
de  muger  puta,  que  se  da  a  muchos. 
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Asi  qne  propiamente  son  hijos  nothos,  los  nacidos  de  padres 
conocidos  y  nabidos  para  contraer  matrimonio  sin  que  hayan 
vivido  en  concubinato. 

7.  Hay  otros  hijos  que  se  llaman  de  dañado  y  punible  ayunta- 
miento, que  según  derecho  (7)  son  los  habidos  de  mujeres  que 
incurren  en  pena  de  muerte  natural.  Y  queremos  y  mandamos 
que  entonces  fie  entienda  ó  diga  dañado  y  puniUe  ayuntamiento  cuan- 
do la  madre  por  d  tal  ayuntamiento  inxyiirre  en  pena  de  muerte  na- 
tural. 

8.  Habiendo  tratado  de  las  varias  clases  de  hijos  naturales 
y  de  las  otras  especies  de  ilegítimos,  conviene  ya  tratar  de  los 
que  no  tienen  capacidad  de  ser  legitimados  por  subsiguiente 
matrimonio. 

9.  El  fundamento  de  esta  legitimación  es  la  ficción  del  de- 
recho por  la  que  se  supone  que  los  padres  del  legitimado  esta- 
ban casados  cuando  lo  procrearon;  por  esta  razón  no  se  pueden 
legitimar  los  adulterinos  y  los  incestuosos  habidos  de  padres 
que  contrajeron  matrimonio  sin  dispensa,  teniendo  noticia  del 


7    LE7  9  de  Toro  ó  L«y  5  Tít  20  Lib.  10  N.  B.— Casos  on  que  lo»  hijos  baatsrdos  é  Uegitimos 
pueden  6  no  heredar  ú  sns  madres  ex  testamento  y  ab  intestato. 


Los  hijos  bastardos  ó  ilegítimos,  de  qnalquicr  calidad  que  sean,  do  pue- 
dan heredar  á  sus  madres  ex  testamento  ni  ah  inteMato^  en  caso  que  tengan 
BUS  madres  hijo  ó  hijos,  ó  descendientes  legítimos:  pero  bien  permitimos,  que 
les  puedan  en  vida  ó  en  muerte  mandar  hasta  la  quinta  parte  de  sns  bienes, 
de  la  qual  podrian  disponer  por  su  ánima,  y  no  mas  ni  allende.  Y  en  caso 
que  no  tenga  la  muger  hijos  ó  descendientes  legítimos,  aunque  tenga  padre 
ó  madre  ó  ascendientes  legítimos,  mandamos,  que  el  hijo  ó  hijos,  ó  descen- 
dientes que  tuviere  naturales  ó  espurios,  por  su  drden  y  grado  le  sean  here- 
deros legítimos  ex  testamento  y  ah  in  testato;  salvo  si  los  tales  hijos  fueren  de 
dañado  y  punible  ayuntamiento  de  parte  de  la  madre,  que  en  tal  caso  man- 
damos; que  no  puedan  heredar  á  sij3  madres  ex  testamento  ni  ah  intestato: 
pero  bien  permitimos,  que  les  puedan  en  vida  ó  en  muerte  mandar  hasta  la 
quinta  parte  de  sus  bienes  y  no  mas,  de  la  que  podían  disponer  por  su  áni- 
ma; y  de  la  tal  parte,  después  que  la  hubieren,  puedan  disponer  en  su  vida 
6  al  tiempo  de  su  muerte  los  dichos  hijos  ilegítimos  como  quisieren.  Y 
queremos  y  mandamos,  que  entonces  se  entienda  y  diga  dañado  y  punible 
ayuntamiento;  quando  la  madre  por  el  tal  ayuntamiento  incurriere  en  pena 
de  muerte  natural;  salvo  si  fueren  los  hijos  de  clérigos,  6  frayles,  ó  de  mon- 
jas profesas,  que  en  tal  caso,  aunque  por  el  tal  ayuntamiento  no  incurra  la 
madre  en  pena  de  muerte,  mandamos,  que  se  guarde  lo  contenido  en  la  ley 
precedente,  que  hizo  el  señor  Eey  D.  Juan  el  I,  en  la  ciudad  de  Soria,  que 
habla  sobre  la  sucesión  de  los  hijos  de  los  clérigos.  (Jey  7.  tit,  8.  ¡ib.  ó.  R.) 
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impedimento:  de  esto  se  deduoe  que  solo  los  hiíos  naturales  en 
el  sentido  del  código  de  las  Partidas,  esto  es,  los  habidos  por. 
hombre  y  mujer  solteros  son  capaces  de  legitimación  por  subsi* 
guientc  matrimonio,  pues  solo  en  ellos  se  verifica  la  ficción  del 
derecho. 

10.  Con  ocasión  de  la  tercera  clase  de  hijos  "naturales  esta- 
blecida por  la  ley  de  Torí>  citada  en  el  número  4,  N.  6"  ocurre 
la  duda  de  ¿si  podrán  ser  legitimados  los  hijos  que  san  naturales 
por  solo  el  segundo  tiempo?  El  Sr.  Covarrubias  en  la  parte  2^ 
del  matrimonio  cap.  8  §.  2.  núm.  2.  dice:  ^'Contrariam  senten- 
tiam,  imo  quod  sit  satis  vel  tempore  conceptionis,  yel  natiyita- 
tis  matrimonium  inter  parentes  contrahi  potuisse  suadet.  L.  qui 
in  veroff.  de  statu  Iwmin.  uvi  Jurisconsultus  faetum  existentem 
le  vero  natú  existimat.  idem  probat  gloss.  quam  Docto,  ibi  secuen- 
tur  in  d.  o.  7.  igiturfílii  nati  vel,  concepti^  tempore,  quo  paier  et 
moler  matrimonium  contrahere  legitime  putuissent,  ex  matrimoiiiQ 
secuto  legitimi  efjiciuntur, 

11.  De  la  misma  opinión  es  Molina,  de  Justicia  et  Jure,  Tra- 
tado 2?  Disputa  172.  "Núm.  3.  Per  subsequens  matrimonium 
non  omnes  nlii,«x  eisdem  parentibus  ante  tale  matrimonium  na- 
ti, legitimantur,  sed  soli  naturales" En  el  núm.  4.    Filiu» 

naturalis  reputandus  est  is,  qui  hcet  conceptus  ex  iis  parenti- 
bus sit,  inter  quos  tempore  conceptionis  erat  impedimentum  di- 
rimens  matrimonium,  tempore  tamen  nativitatis  cessaverat  im- 
pedimentum, ut  si  soluta  concepit  ex  conjugato,  verumtamen, 
tempore  nativitatis  filii,  mortua  erat  uxor  conjugati  illius;utsi 
soluta  concepit  ex  consanguíneo  vel  affini,  attamen  tempore  nati- 
vitatis fili  obtenta  era  dispensatio  ut  contrahere  possent;  filius 
eo  pacto  natus  est  naturalis,  et  non  spurius:  et  quod  status  filii 
ex  tempore  conceptionis,  aut  nativitatis,  prout  magis  tali  filio 
fuerit  expediens,  est  judicandus,  ut  satis  patet  ex  juribus  supra 
citatis,  et  aflSrmat  oommunior  sententia,  quam  Cov.  in  Epit.  par. 
2.  cap.  8.  §  2  número  2  refert  ac  sequitur:  est  que  hodie  in  re, 
de  qua  disputamus,  definitum  in  regno  Castellao,  1. 11  Tauri. 
Quo  fit,  ut  si  parentes  post  nativitatem  talis  filii  inter  se  matri- 
monium csntrahant,  talis  filius  eo  ipso  legitimetur. 

12.  El  Sr.  Gregorio  López,  glÓsa  9  de  la  lev  1  Tit.  13  P.  4. 
también  la  sostiene  como  lo  prueban  sus  palabras:  "Et  nota 
bonam  gloss.  et  expositionem  Joan.  And.  quam  ibi  posuit,  in 
dict.  cap.  tanta,  scilicet,  quod  tanta  est  virtusmatrimonii,  utqoi 
antea  sunt  geniti  ex  quocumque  coitu;  qui  tamen  potuerit  esse 
ucxorius,  si  tune  afifuisset  consensus  postea  subsequtuus  post 
contractum  matrimonium  quandoqumque.etiam  alio  matrimonio 
intermedio,  item  in  sanitate,  vel  in  morte  dummodo  demus  es- 
se matrimonium;  legitimi  habeantur  saltem  ex  nunc.  Et  suffi— 
cit  matrimonium,  licet  non  interveniant  dotalia  instrumenta,  ut 
hio  vides,  et  notat  Abb.  in  dicto  cap.  tanta,  et  Doct.  communi- 


Digitized 


by  Google 


DE  LA  LEamMAOÍOK.  253 

ter  ert  tenet  Bart.  in  authent.  qnifms  mod.  natur  effic.  legit.  |.  ¿rí- 
ftw^,  collat.  7.  Bald.  in  1.  cum  qitis,  G.  de  natur.  hber,  licót.  m  1* 
si  qua  illustris.  O.  od  Orjic.  teneat  oontrarium,  et  in  1.  cum  mid" 
iae,  C\  de  donat  ante  mipt.  Et  in  tantnm  etiam  hoc  procedit,  u6 
sufficiat  possibilitas  oontrahendi  matrímonitun  cum  illa  tempo- 
re  natívitatifi  filii,  lioet  non  fuisset  potentia  contrahendi  tempo- 
re  oonoeptionis,  secondum.  Glose,  et  Dooi  in  cap,  2,  qid  filii 
9int  legit.  Prooedit  etiam  hoo,  etiamsi  filius  nascatur  ex  cleri^ 
co  in  minoribns  constiiuto,  et  ex  soluta,  secundúm  opinionem 
O&nonistarum,  quibus  in  hac  materia  est  estandum." 

13.  Por  la  neg*\tiva  está  Escriche,  el  cual  en  su  Diccionario 
de  Legislación  art.  Hijo  legitimado  dice:  "  mas  no  todo  hijo  ile- 
gítimo puede  legitimarse  por  subsiguiente  matrimonio  de  sus 
padres.  Las  leyes  no  conceden  esta  capacidad,  sino  al  hijo  de 
soltero  y  soltera  que  podian  casarse  entre  sí  al  tiempo  en  que 
le  dieron  el  ser;  porque  el  fundamento  de  la  legitimación  es  la 
ficción  de  que  el  hijo  fuá  procreado  de  legítimo  matrimonio  y 
no  puede  finjirse  matrimonio  en  la  época  de  la  procreación  sino 
entre  personas  que  podian  entonces  contraerlo  El  mismo  au- 
tor en  otra  parte.  "Por  fin  nuestra  ley  11  de  Toro  que  está  en- 
lazada con  la  10  c^ue  le  precede  se  limita  á  declarar  cuáles  son 
y  deben  decirse  hijos  naturales  para  poder  heredar  al  padre  en 
prelacion  á  los  ascendientes  legítimos  de  este,  y  no  estiende  el 
oeneficio  de  la  legitimación  á  otros  hi;os  que  á  los  que  antes  po- 
dían ser  legitimados  por  derecho  romano,  canónico  y  real  délas 
Partidas."  Con  las  mismas  palabras  se  expresa  el  Sr.  Llamas 
en  el  numero  128  del  comentario  á  la  ley  11  de  Toro. 

14.  Se  confirma  la  opinión  últimamente  expuesta  con  las  pa- 
labras del  maestro  Antonio  Gómez  que  en  el  comentario  a  la 
ley  9  de  Toro  números  65  y  66  dice:  "Secundo  modo  sit  legiti- 
matio  per  contraetum  matrimonü.  Nam  si  quis  habet  filios  na- 
turales ex  concubina,  &  postea  contrahit  matrimonium  cum  ea, 
statim  tales  fiilij  ipso  iure  legitimatur,  tamquam  si  a  principio 
essent  legitimé  nati:  textus  est  famosas  &  capitalia  in  cap.  tanta 
quifiUj  smt  legitmi.  cuius  verba  sunt,  tanta  est  vis  m/xtrimoiiij,  ut 
qui  antea  sunt  geniti,  per  contraetum  matrimonij  legitimi  habeantur 
tex  in  c,  primo  eodem  tit,  tex.  in  1.  cum  quis  Cod  de  natur,  lih.  tex,  in 
t  nuper  eod  tit.  tex.  in  ^.fin.  Instit.  de  nupt.  text.  in  quibus.  Justit, 
de  haered.  quae  ab  iníesta,  dése.  text.  in  aute)\.  quibus  modis  natu. 

f.  sui.  §.  si  quis  igitur  doialia.  coda.  7.  text.  in  1. 1.  infn.  iit^  13. 
part. — 56.  Quod  tamen  intellige  quando  tempore  quo  susce- 
pit  praedictos  filios  naturales  poterat  legitime  contrahere  ma- 
Mmoninm  cum  concubina,  ut  quia  erant  soluti:  secus  vero  si  a- 
liauis  eorum  tune  erat  uxoratus,  vel  coitus  esset  incestuosus;  li- 
e&,  postea  contrahani  cum  dispensatione  vel  ex  qualibet  alia 
causa,  non  poierant  de  iure  contrahere  matrimonium:  quia  tuno 
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licét  postea  oesset  illud  impedimentam  dt  oontrahant,  non  legi- 
timantar  filij. 

15.  Como  la  ley  de  Toro  exije  como  circunstancia  el  recono- 
cimiento, no  basta  el  matrimonio  por  si  solo,  sino  qae  debe 
agregarse  aquel.  Es  pues,  el  reconocimiento,  la  declaración  que 
el  padre,  la  madre  ó  ambos  hacen  de  ser  hijo  suyo  tal  individuo. 

16.  Se  puede  hacer  por  instrumento  auténtico  aue  lo  será 

Eara  este  efecto:  V  la  partida  de  bautismo  en  que  el  padre  ha*- 
iere  expresado  su  nombre  concurriendo  personalmente  ó  por 
escrito,  o  por  otra  persona  fidedigna  que  declare  su  paternidad: 
2''  toda  c£u*ta  6  escritura  hecha  ante  escribano  púbhco  ó  esten- 
dida por  la  mano  misma  del  padre  y  confirmada  en  ambos  ca- 
sos por  tres  testigos  en  que  manifieste  ser  suyo  el  hijo  de  que 
se  trata:  (v.  N.  3?)  3?  el  testamento  en  que  instituyere  el  padre 
por  heredero  á  su  hijo  natural  expresando  que  le  hubo  de  tal 
persona:  (8)  4?  la  acta  autorizada  por  el  magistrado,  justicia,  ó 
gefe  político  de  ¿dgun  pueblo  con  asistencia  de  escribano  en  que 
constare  la  declaración  hecha  por  el  padre  acerca  déla  paterni- 
dad, (y.  N.  1?)  Finalmente  á  estos  modos  voluntarios  de  reco- 
nocer se  agrega  el  forzoso,  que  es  cuando  se  intenta  acción  con- 
tra el  padre  ante  la  justicia,  por  estupro;  el  que  probado  si  ha 
habido  prole,  se  manda  reconocer  por  el  reo  supliendo  la  sen- 
tencia el  reconocimiento  en  caso  de  resistencia. 

27.  Aunque  las  leyes  5,  6  y  7  de  Partida  hablan  de  la  leci- 
timacion,  no  teniendo  lugar  entre  nosotros  dichos  modos  de  le- 
gitimar, no  son  ahora  otra  cosa  que  un  mero  reconocimiento. 

Efectos  de  la  lejitimacion. 

18.  El  primero  es  constituir  al  legitimado  en  la  patria  potes- 
tad del  padre:    2?  adquirir  todos  los  honores  y  distinciones  de 


8   LET  6  Tit  15  P.  4w— Gomo  el  padre  puede  faser  su  4jo  natural  legitimo,  en  bu  testamento. 

De  amiga  auiendo  algún  orne  a  sos  fijos  naturales,  si  fijos  legítimos  non 
ouiere,  puédelos  legitimar  en  su  testamento  en  esta  manera,  diziondo  aasi; 
quiero  que  fulano,  o  fulana,  mis  fijos,  que  oue  de  tal  muger,  que  sean  mis 
herederos  legítimos.  Ca  si  después  de  la  muerte  del  padre,  tomaren  los  fi- 
jos este  testamento,  e  lo  mostraren  al  Rey,  o  le  pidieren  merced,  que  le  ple- 
ga  de  confin.iar,  e  de  otorgar  la  merced  que  el  padre  les  quiso  fitzer;  el  Rey 
sabiendo  que  aquel  que  fizo  el  testamento,  non  auia  otros  fijos  legitimes,  de-> 
uclo  otorgar.  E  dende  adelante  heredan  los  bienes  del  padre,  e  auran  hon- 
rra  do  fijos  legítimos. 
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8a  padre,  y  tener  acción  á  soh  bienes  por  causa  de  muerte,  así 
como  también  la  tienen  á  los  de  sus  parientes  ascendientes  y 
colaterales  por  testamento  ó  por  intestato:  [9]  3?  están  sujetos 
á  las  mismas  obligaciones  de  los  legítimos  y  gozan  de  los  dere- 
chos de  éstos:  4?  revocar  las  donaciones  que  sus  padres  hubie- 
ren hecho  de  todos  ó  de  la  mayor  parte  de  sus  bienes,  porque 
el  caso  de  la  legitimación  se  equipara  al  que  pone  la  l©y  (v.  N. 
11  Lee.  6^  Cur.  2?)  que  es  cuando  al  donante  nace  un  hijo  de 
mujer  legitima:  6?  teniendo  el  padre  en  la  misma  mujer  varios 
hijos,  por  el  reconocimiento  de  uno  quedan  legitimados  los  otros. 
[v.N.3!] 

19.  La  legitimación  no  surte  ni  puede  surtir  efecto  sino  des- 
de que  se  contrae  matrimonio,  y  por  consiguiente,  no  tiene  ni 
puede  tener  efecto  retroactivo.  Si  el  hijo  capaz  de  legitimación 
murió  antes  del  matrimonio,  y  por  esta  causa  no  puede  legiti- 
marse, los  hijos  y  descendientes  de  él  quedan  legitimados  res* 
peoto  de  los  ascendientes  y  colaterales,  y  adcjuieren  todos  loa 
derechos  de  aquel  por  derecho  de  representación. 

20.  La  lemtimacion  de  que  hemos  hablado  pude  ser  repu- 
diada por  el  hijo  siempre  que  sea  hecha  en  fraude  de  él. 

Legitimación  por  rescripto. 


21.  Esta  es,  la  que  concede  el  soberano  &  pedimento  del  pa* 
dre  cuando  teniendo  hijos  naturales  no  se  puede  casar  con  la 
madre  de  ellos,  por  haber  muerto  ó  por  otra  causa,  [v.  N.  2*] 
Algunos  fundados  en  una  ley  del  Fuero  Real  (10)  creen  que  oual- 


9  LE7  3  Tft  18  P.  4.~QQe  pro,  e  qiie  honm  naace  a  loa  i^os,  en  ser  legitünos. 

Honrra,  con  muy  grand  pro,  viene  a  los  fijos  en  ser  legítimos.  Ca  han 
porende  las  honrras  de  sus  padres.  E  otrosí  pueden  recibir  Dignidad,  e 
Orden  sagrada  de  la  Eglesia,  e  las  otras  honrras  seglares;  e  avn  heredan  a 
sus  padres,  e  a  sus  abuelos,  e  a  los  otros  sus  parientes,  assi  como  dize  en  el 
Título  de  las  herencias;  lo  que  non  pueden  fazer  los  otros  que  non  son 
legítimos. 


20  LE7 17  TH.  6  Llb.  8  F.  B.— Que  el  fl]o  qaeno  es  de  bendidoo,  que  no  herede. 


MasTüer  que  el  fijo  que  no  es  de  bendición  no  debe  heredar,  según  que 
manda  la  Ley;  pero  si  el  Key  le  quisiere  fazer  merced,  puédale  fazer  legi- 
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qüier  hijo  ilegítimo  es  capaz  de  esta  legitimación,  pero  otrofií 
juzgan  que  solo  los  hijos  naturales  apoyados  en  otrsL  ley  (N  2*) 
que  habla  de  hijos  de  barraganas:  esta  opinión  es  la  mas  fun- 
dada pues  de  legitimación  son  capaces  no  mas  los  naturales»  y 
en  los  otros  hay  una  verdadera  dispensa  fundada  en  que  el  so* 
berano  puede  mudar  el  derecho  civil  cuando  le  parezca. 

Efectos  de  esta  legitimación. 

>22,  Por  esta  adquiere  el  legitimado  la  capacidad  á  los  ho- 
nores  y  dignidades,  y  el  derecho  de  heredar  así  como  los  legí- 
timos; (v.  N.  2)  esto  es,  en  el  caso  de  que  el  padre  no  tenga  es- 
tos, pues  si  es  legitimado  teniendo  hijos  legítimos,  d  después  de 
la  legitimación  los  adquiere,  en  uno  y  en  otro  caso  el  legitima- 
do solo  piiede  percibir  el  quinto  de  los  bienes  de  su  padre,  f  11) 

23.  Si  en  la  legitimación  que  se  solicita  se  expone  que  nay 
hijos  legítimos,  podrán  heredárselo  en  el  caso  de  que  la  conce- 
sión sea  expresa  para  este  efecto;  pues  como  hemos  dicho,  el 
soberano  puede  disminuir  la  legítima  por  esta  dispensa. 


timo  é  sea  heredero  también  como  si  fuesse  de  muger  de  bendición:  ca  assi 
como  el  Apostólico  ha  poder  llenamente  en  lo  espiritual,  asi  lo  ha  el  Rey  en 
lo  temporal:  ó  como  el  Apostólico  puede  legitimar  aquel  eme  no  es  legitimo 
para  haber  Ordenes,  é  Beneficio,  asi  lo  puede  legitimar  el  Key  para  heredar, 
é  para  las  otras  cesas  temporales. 


n    LEY  la  de  Toro  ó  Ley  7  Tit.  20  Lib.  10  N.  B.— Snoesion  del  hijo  legitínisdo  por  el  Betl 
rescripto  par»  lieredar  ú  sos  padree,  en  defecto  de  legitimoB;  y  CMoeenque  debenigiutane  ooo 


Si  alguno  fuere  legitimado  por  rescripto  6  privilegio  nuestro,  ó  de  los 
Beyes  que  de  Nos  vinieren,  aunque  sea  legitimedo  para  heredar  los  bienes 
de  sus  padres  6  madres  6  de  sus  abuelos,  y  después  su  padre  6  madre  6 
abuelos  hubieren  alguno  hijo  ó  nieto  o  descendiente  legítimo,  6  de  legitimo 
matrimonio  nascido,  o  legitimado  por  subsiguiente  matrimonio,  el  tal  legiti- 
mado no  pueda  suceder  con  los  tales  hijos  6  descendientes  legítimos  en  los 
bienes  de  sus  padres  ni  madres  ni  de  sus  ascendientes  ah  intcsto  ni  ex  testa* 
mentó;  salvo  si  sus  padres  ó  madres  ó  abuelos,  en  lo  que  cupiere  en  la  quin- 
ta parte  de  sus  bienes  que  podían  mandar  por  su  ánima,  le  auisieren  alguna 
cosa  mandar,  que  hasta  en  la  dicha  quinta  parte  bien  permitimos,  que  sean 
capaces,  y  no  mas:  pero  en  todas  las  otras  cosas,  así  en  suceder  &  los  otro- 
parientes,  como  en  honras  y  preeminencias  aue  lian  los  hijos  legítimos  man- 
damos, que  en  ninguna  oosa  difieran  de  ios  hijos  nascidos  de  legíitmo  matris 
xnonio.  {¡e^  10.  tit.  8.  lib.  S.  i?.] 
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24.  Para  conocer  los  efectos  de  la  legitimación  por  rescripto, 
conviene  distinguir  esta  de  la  dispensa;  para  lo  que  se  da  la  re- 
gla siguiente:  En  todos  los  casos  en  que  los  padres  del  legiti- 
mado podían  contraer  matrimonio  hay  verdadera  legitimación, 
en  los  demás  casos  es  dispensa;  en  esta  no  adquiere  el  legiti- 
mado otros  derechos  que  los  que  se  le  den  en  la  dispensa,  en 
aquella  adquiere  como  hemos  dicho  todos  los  legítimos. 

25.  Finalmente  hay  otra  especie  de  legitimación  que  aunque 
en  sentir  del  reformador  del  Feb.  Mej.  puede  referirse  á  esta, 
en  realidad  es  distinta,  pues  la  concede  la  ley  (12)  sin  necesidad 
de  pedimento,  lo  que  no  sucede  en  la  que  se  adquiere  por  res- 


U.  LET  4  Tlt  37  Lib.  7  N.  B.  — D.  C¿rlos  IV.  porBeal  dea  do  5.  incerto  en  cédula  del  Oonse- 
Jo  do  28  de  Enero  de  1794.— Los  expúflitoa  sin  padres  odnocidos  se  tengm  por  legítimos  para 
todos  los  oficios  oi viles,  sin  que  pneda  servir  de  nota  la  qualidad  de  tales. 


Ordeno  y  mando  por  el  presente  mi  Real  decreto  [el  qual  se  ha  de  inser- 
tar en  los  Cuerpos  de  las  ley^s  de  España  ó  Indias,]  que  todos  los  expóbitos 
de  ambos  sexos,  existentes  y  futuros,  assi  los  que  hayan  sido  expuestos  en 
las  inclusas  ó  casas  de  caridad,  como  los  que  lo  hayan  sido  ó  fueren  en  qual- 
quiera  otro  paraje,  y  no  tengan  padres  conocidos,  sean  tenidos  por  legitima- 
dos por  mi  keal  autoridad,  y  por  legitimes  para  todos  los  efectos  civiles 
generalmente  y  sin  excepción,  no  obstante,  que  en  alguna  ó  algunas  Reales 
disposiciones  se  hayan  exceptuado  algunos  casos,  ó  excluido  de  la  legitcma- 
cion  civil  para  algunos  efectos;  y  declarando,  como  declaro,  que  no  debe 
servir  de  nota  de  infamia  ó  menos  valer  la  qualidad  de  expósitos,  rio  ha  po- 
dido ni  puede  tampoco  servir  de  óbice  para  efecto  alguno  civil  ú  los  que  la 
hubieren  tenido  ó  tuvieren.  Todos  los  expósitos  actuales  y  futuros  que- 
dan y  han  de  quedar,  mientras  no  consten  sus  verdaderos  padres,  en  la  cla- 
se de  hombres  buenos  del  estado  llano  general,  gozadno  los  propios  ho- 
Dorea,  y  llevando  las  cargas  sin  diferencia  de  los  demás  vasallos  honrados 
de  la  misma  clase.  Cumplida  la  edad  en  que  otros  niños  son  admitidos  en 
los  colólos  de  pobres,  convictorios,  casas  de  huérfanos  y  demás  de  miseri- 
cordia, también  han  de  ser  recibidos  los  expósitos  sin  diferencia  alguna,  y 
han  de  entrar  á  obrar  en  las  dotes  y  consignaciones  dexadas  y  que  se  dexa- 
ren  para  casar  jóvenes  de  uno  y  otro  sexo,  ó  para  otros  destinos  fundados 
en  favor  de  los  pobres  huérfanos,  siempre  que  las  constituciones  de  los  ta- 
les colegios  ó  fundaciones  piadosas  no  pidan  literalmente,  que  sus  indivi- 
duos sean  hijos  legítimos  habidos  y  procreados  en  legítimo  y  verdadero  ma- 
trimonio. Y  mando  que  las  Justicias  de  estos  mis  Reynos  y  los  de  Indias 
castiguen  como  injuria  y  ofensa  á  qualquiera  persona  que  intitulase  y  lla- 
mase á  expósito  alguno  con  los  nombres  de  borde,  ilegítimo,  bastardo,  es- 
púreo; incestuoso  ó  adulterino;  y  que  ademas  de  hacerle  retractar  judicial- 
mente, le  impongan  la  multa  pecuniaria  que  fuere  proporcionada  ú  las  cir- 
cunstíincías,  dándole  la  ordinaria  aplicación.  Finalmente  mando,  que  en  lo 
sucesivo  no  se  impongan  ú  los  expósitos  las  penas  de  vergüenza  pública,  ni 
la  de  azotes  ni  la  do  h^rca,  sino  aquellas  que  en  iguales  delitos  se  impondrian 
DEBECHO  CIVIL.  P.  33. 
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cripto;  es  pues,  esta  legitimación,  la  que  por  disposición  de  ley 
tienen  todos  los  expuestos  da  ambos  sexos  que  no  se  les  cono- 
ce padre,  cualesquiera  que  sea  el  lugar  en  que  lo  hayan  sido. 
Estos  legitimados  se  consideran  como  legítimos  para  todos  los 
efectos  civiles  generalmente  y  sin  excei>cion,  sin  mas  restric- 
ción que  la  observancia  de  las  constituciones  de  los  colegios  v 
fundaciones  piadosas  que  exijen  para  la  admisión  de  sus  indivi- 
duos, que  sean  hijos  de  verdadero  y  legítimo  matrimonio. 


AF£NDI€£ 

A  LA  LECCIÓN  SÉTIMA. 

CÓDIGO  CIVIL. 

lili  lililí  lllli  lli§ 

DE  LA  PATERNIDAD  Y  FIUACION. 

CAPITULO  I. 
De  los  hijos  legitimos- 

Art.    314.     Se  presumen  por  derecho  legítimos: 
L    Los  hijos  nacidos  después  de  ciento  ochenta  días  conta- 
dos desde  la  celebración  del  matrimonio: 

n.    Los  hijos  nacidos  dentro  de  los  trescientos  dias  siguien- 
tes á  la  disolución  del  matrimonio,  ya  provenga  este  de  nulidad 
del  contrato,  ya  de  muerte  del  marido. 
A  ^/l  315.     Contra  esta  presunción  no  se  admite  otra  prueba,  que 


á  personas  privilegiadas,  incluyendo  el  último  suplicio  [como  so  ha  practi- 
cado con  los  cxp(5sit09  de  la  Inclina  de  Madrid;]  pues  pudiendo  suceder  qu6 
el  expósito  castigado  sea  de  familia  ilustre,  es  mi  Real  voluntad,  que  en  la 
duda  se  esté  por  la  parte  mas  benigna,  quando  no  se  varía  la  subsistencia 
de  las  cosas  sino  solo  el  modo,  y  no  se  sigue  perjuicio  á  persona  alguna. 
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la  de  haber  sido  fisicamente  imposible  al  marido  tener  acceso 
con  su  mujer  en  los  primeros  ciento  veinte  dias  de  los  trescien* 
los  qne  han  precediao  al  nacimiento. 

316.  El  marido  no  podrá  desconocer  á  los  hijos,  alegando  a-  \  9  /^. 
dnlterio  de  la  madre,  aunque  esta  declare  contra  la  legitimidad;  . 

á  no  ser  que  el  nacimiento  se  le  haya  ocultado,  ó  haja  acaecido  ^t  ^  - - 
durante  una  ausencia  de  mas  de  diez  meses.  '""^ 

317.  El  marido  podrá  desconocer  al  hijo  nacido  después  de 
trescientos  dias  contados  desde  que  judicialmente  y  de  hecho 
tuvo  lugar  la  separación  definitiva  por  divorcio,  ó  la  provisio- 
nal prescrita  para  los  casos  de  divorcio  y  nulidad,  pero  la  mu- 
jer, el  hiio  ó  el  tutor  de  este  pueden  sostener  en  estos  casos  la 
legitimidad. 

318.  El  marido  no  podrá  desconocer  la  legitimidad  de  un  hi- 

Í*o  nacido  dentro  de  los  ciento  ochenta  dias  siguientes  á  la  ccle- 
)raoion  del  matrimonio: 

L  Si  se  probase  que  supo  antes  de  casarse,  el  embarazo  de 
su  futura  consorte:  paia  esto  se  requiere  un  principio  de  prue- 
ba por  escrito:  ^  ^  . 

iL.    Si  asistió  al  acta  del  nacimiento;  y  sí  esta  fué  firmada   ^ 
por  él  ó  contiene  su  declaración  de  no  sabei  firmar: 

ni.  Si  ha  reconocido  expresamente  por  suyo  al  hijo  de  su 
mujer: 

IV.    Si  el  hijo  no  nació  capaz  de  vivir. 

319.  Las  cuestiones  relativas  á  la  filiación  y  legitimidad  del 
hijo  nacido  después  de  trescientos  dias  de  la  disolución  del  ma- 
tnmonio,  podran  promoverse  en  cualquier  tiempo  por  la  perso- 
na á  quien  perjudique  la  filiación  ó  la  legitimidad  del  hijo. 

320.  En  todos  los  casos  en  que  el  marido  tenga  derecho  de    3^/ 
contradecir  la  legitimidad  del  nijo,  deberá  deducir  su  acción 
dentro  de  sesenta  dias  contados  desde  el  del  nacimiento,  si  es- 
taba presente:  desde  el  dia  en  que  llegue  al  lugar,  si  estaba  au- 
sente; y  desde  el  dia  en  que  descubra  el  fraude,  si  se  le  ocultó 

el  nacimiento, 

321.  Si  el  marido  está  en  tutela  por  causa  de  demencia,  im- 
becilidad ú  otro  motivo  que  le  prive  de  inteligencia,  este  dere- 
cho puede  ser  ejercido  por  su  tutor.  Si  este  no  lo  ejerciere,  po- 
drá hacerlo  el  nxarido  después  de  haber  salido  de  la  tutela;  pe- 
ro siempre  en  el  plazo  antes  designado,  que  se  contará  desde  el 
dia  en  que  legalmente  se  declare  haber  cesado  el  impedimento. 

322.  Cuando  el  marido,  teniendo  ó  no  tutor,  ha  muerto  sin 
recobrar  la  razón,  los  herederos  pueden  contradecir  la  legitimi- 
dad en  los  casos  en  que  podria  hacerlo  el  padre. 

323.  Los  herederos  del  marido,  excepto  en  el  caso  del  artí- 
culo anterior,  no  podrán  contradecir  la  legitimidad  de  un  hijo 
nacido  dentro  de  ios  ciento  ochenta  dias  de  la  celebración  del 
matrimonio,  cuando  él  no  haya  comenzado  esta  demanda.    En 
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los  demás  casos,  si  el  mariclo  ha  muerto  sin  hacer  la  reclama- 
ción dentro  del  termino  hábil  para  hacerla,  los  herederos  ten- 
drán para  proponer  la  demanda,  sesenta  días  desde  aqnel  en 
que  el  hijo  haya  sido  puesto  en  posesión  de  los  bienes  del  ma- 
lido,  ó  desde  que  los  herederos  se  vean  turbados  por  él  en  la 
posesión  de  la  herencia. 

324.  Si  la  viuda  contrajere  segundas  nupcias  dentro  del  pe- 
ríodo prohibido  por  el  artículo  311,  la  filiación  del  hijo  que  na- 
ciere, celebrado  el  segundo  matrimonio,  se  establecerá  confor- 
me á  las  reglas  siguientes: 

If  Se  presume  que  el  hijo  es  del  primor  marido,  si  nace  den- 
tro de  los  ciento  ocnenta  dias  inmediatos  á  la  muerte  de  este. 
El  que  niegiie  la  legitimidad  en  este  coso,  deberá  probar  plena- 
mente la  imposibiUdad  física  de  que  el  hijo  sea  del  primer  ma- 
rido: 

2f  Se  presume  que  es  hijo  del  segundo  marido,  si  nació  des- 
pués de  doscientos  diez  dias  contados  desde  la  celebración  del 
matrimonio. 

325.  El  desconocimiento  de  un  hijo,  do  parte  del  marido  ó 
de  sus  herederos,  se  hará  por  demanda  en  forma  ante  el  juoz 
competente.  Todo  acto  de  desconocimiento,  practicado  de  o- 
tra  manera,  es  nulo. 

326.  En  el  juicio  de  contradicción  de  la  legitimidad  serán  oí- 
dos la  madre  y  el  hijo,  á  quien  si  fuere  menor,  se  proveerá  de 
tu  tutor  interino. 

327.  Para  los  efectos  legales  solo  se  reputa  nacido  el  feto 
que,  desprendido  enteramente  del  seno  materno,  nace  con 
ngura  humana  y  vive  veinticuatro  horas  naturales.  Si  dentro 
de  este  período  de  tiempo  fuere  presentado  vivo  aJ  registro  ci- 
vil, se  tendrá  como  nacido. 

328.  Faltando  alguna  de  estas  circunstancias,  nunca  y  por 
nadie  podrá  entablarse  demanda  de  legitimidad. 

^  329,    No  puede  haber  sobre  la  filiación  legítima  ni  transac- 
ción ni  compromiso  en  arbitros. 

330.  Esta  prohibición  no  guita  á  los  padres  la  facultad  de 
reconocer  á  sus  hijos;  ni  á  los  hijos  mayores  la  de  consentir  en 
el  reconocimiento. 

331.  Puede  haber  transacción  ó  arbitramento  sobre  los  de- 
rechos pecuniarios,  que  de  la  filiación,  legalmente  declarada, 
pudieran-  deducirse;  sin  que  las  concesiones  que  se  hagan  al 
que  se  dice  hijo,  importen  la  adquisición  de  estado  de  hijo  legí- 
timo. 
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CAPITULO  11. 


De  las  pruebas  de  la  filiación  de  los  hijos 
legítimos- 

Art.  332.  La  filiación  de  los  hijos  legítimos  se  prueba  por 
la  partida  de  nacimiento;  y  en  su  defecto,  por  la  posesión  cons- 
tante del  estado  de  liijo  legítimo;  pero  si  se  cuestiona  la  validez 
del  matrimonio  de  los  padres,  debe  presentarse  el  acta  de  ma- 
trimonio, sin  perjuicio  de  lo  prevenido  en  el  artículo  334. 

333.  Si  se  aíirma  que  el  hijo  nació  después  de  trescientos 
días  de  disuelto  el  matrimonio,  la  paite  que  afirma  debe  probar. 

334.  Si  hubiere  hijos  nacidos  de  dos  personas  que  han  vivi- 
do públicamente  como  marido  y  mujer,  y  ambos  hubieren  falle- 
cido, ó  por  ausencia  ó  enfermedad  les  fuere  imposible  manifes- 
tar el  lugar  en  que  se  casaron;  uo  puedo  disputarse  á  los  hijos 
su  legitimidad  por  solo  la  falta  de  presentación  del  acta  de  ma- 
trimonio, siempre  que  se  pruebe  esta  legitimidad  por  la  posesión 
de  estado  de  hijos  legítimos,  á  la  cual  no  contradiga  el  acta  do 
matrimonio. 

335.  Si  un  individuo  ha  sido  reconocido  constantemente  co- 
mo hijo  legítimo  de  otro  j)or  la  familia  de  este  y  en  la  sociedad, 
quedará  probada  la  posesión  de  .estado  de  hijo  legítimo,  si  ade- 
más concurre  alguna  de  las  ch'cunstancias  siguientes: 

1*  Que  el  hijo  haya  usado  constantemente  el  apellido  del 
que  pretende  ser  su  padre,  con  anuencia  de  este: 

2"  Que  el  padre  le  haya  tratado  como  á  su  hijo  legítimo, 
proveyendo  á  su  subsistencia,  educación  j  establecimiento. 

336.  Estando  conforme  el  acta  de  nacimiento  con  la  posesión 
actual  de  estado  de  hijo  legítimo,  no  se  admite  acción  encentra^ 
á  no  ser  que  el  matrimonio  sea  declarado  nulo  por  mala  fe  de 
ambos  cónyuges. 

337.  Cuando  el  hijo  no  está  en  posesión  de  la  filiación  legí- 
tima, y  la  pretende,  debe  acreditar: 

I.  El  matrimonio  de  la  madre  con  la  persona  de  quien  pre- 
tende ser  hijo  legítimo: 

n.  El  nacimiento  durante  el  tiempo  del  matrimonio  ó  den- 
tro de  los  trescientos  dias  siguientes  a  su  disolución: 

HL  La  identidad  personal  con  el  hijo  nacido  del  matrimo- 
nio de  que  se  trata. 

338.  A  falta  de  los  medios  de  justificación  expresados  en 
los  artículos  precedentes,  ó  si  en  el  acta  de  nacimiento  hay  al- 
guna falsedad  u  omisión  en  cuanto  á  los  nombres  de  los  padres, 
puede  acreditarse  la  fillaciou  por  los  medios  ordinarios  do  piuo- 
fca  que  el  derecho  establece. 

339.  La  prueba  contraria  puede  hacerse  por  los  medios  es- 
tablecidos en  los  artículos  anteriores. 
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340.  Las  acciones  civiles  que  se  intenten  contra  el  hijo  por 
los  bienes  que  haya  adquirido  durante  su  estado  de  hijo  legíti- 
mo, aunque  después  resulto  no  serlo,  se  sujetarán  á  las  reglas  co- 
munes para  la  prescripción. 

341.  La  acción  que  compete  al  hijo  para  reclamar  su  esta- 
do, es  imprescriptible  para  él  y  sus  descendientes  legítimos. 

342.  Los  demás  herederos  del  hijo  podrán  intentar  la  ac- 
ción de  que  trata  el  artículo  anterior: 

L     Si  el  hijo  ha  muerto  antes  de  cumplir  veinticinco  años: 
II.     Si  el  hijo  cayó  en  demencia  antes  de  cuinphr  los  veinti- 
cinco años  y  murió  después  en  el  mismo  estado. 

343.  Los  herederos  podrán  continuar  la  acción  intentada 
por  el  hijo,  á  no  ser  que  éste  hubiere  desistido  formalmente  de 
ella,  ó  nada  hubiere  promovido  judicialmente  durante  un  año 
contado  desde  la  última  diligencia. 

344.  También  podrán  contestar  toda  demanda  que  tenga 
por  objeto  disputarle  la  condición  de  hijo  legítimo. 

345.  Los  acreedores,  legatarios  y  donatarios  tendrán  los 
mismos  derechos  que  á  los  herederos  conceden  los  artículos 
342,  343  y  344,  si  el  hijo  no  dejó  bienes  suficientes  para  pagar- 
les. 

346.  Las  acciones  de  que  hablan  los  artículos  342,  343,  344 
y  345,  prescriben  á  los  cuatro  años  contados  desde  el  faíleci- 
miento  del  hijo. 

347.  Siempre  que  la  presunción  de  legitimidad  del  hijo  fue- 
re impugnada  en  juicio,  durante  su  menor  edad,  el  juez  nom- 
brará un  tutor  interino  que  le  defienda.  En  dicho  juicio  será  oí- 
da la  madre. 

348.  La  posesión  de  la  filiación  legítima  no  puede  perderse 
sino  por  sentencia  ejecutoriada  en  juicio  ordinario,  que  admiti- 
rá los  recursos  que  den  las  leyes  en  los  juicios  de  mayor  interés. 

349.  La  posesión  de  la  filiación  legítima  no  puede  adqui* 
rirse  por  el  que  no  la  tiene,  sino  con  arreglo  á  las  prescripcio- 
nes de  los  artículos  337  y  338,  ó  por  sentencia  ejecutoriada  en 
los  términos  que  expresa  el  artículo  que  precede. 

350.  ^  Si  el  que  está  en  posesión  de  los  derechos  de  padre  ó 
hijo  legítimo,  fuere  despojado  de  ellos  ó  perturbado  en  su  ejer- 
ció, sin  que  preceda  sentencia  por  la  que  deba  perderlos,  po- 
drá usar  de^  las  acciones  que  establecen  las  leyes,  para  que  se 
le  ampare  ó  restituya  en  la  posesión. 

351.  La  j)rueba  de  la  filiación  no  basta  por  sí  sola  para  jus- 
tificar la  legitimidad:  esta  se  rige  además  por  las  regks  sobre 
validez  de  los  matrimonios,  y  las  establecidas  en  el  capítulo  lí 
de  este  titulo. 
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CAPITULO  m. 
De  la  legitimación. 

Art.    362.    Solo  pueden  ser  le^timados  los  hijos  naturales. 

363.  El  único  medio  de  legitimación  es  el  subsiguiente 
matrimonio  de  los  padres;  y  este  produce  sus  efectos,  aunque 
entre  él  y  el  nacimiento  de  los  hijos  haya  habido  otro  matrimo- 
nio. 

[fi  364.  El  subsiguiente  matrimonio  legitima  á  los  hijos,  aun- 
que sea  declarado  nulo,  si  uno  de  los  cónyuges  por  lo  menos  tu- 
vo buena  fe  al  tiempo  de  celebrarlo. 

355.  Son  hijos  naturales  los  concebidos  fuera  de  matrimo- 
nio, en  tiempo  en  que  el  padre  y  la  madre  podian  casarse,  aun- 
que fuera  con  dispensa. 

356.  Para  legitimar  á  un  hijo  natural,  los  padres  deben  reco- 
nocerle expresamente  antes  de  la  celebración  del  matrimonio,  6 
en  el  acto  mismo  de  celebrarlo,  ó  durante  él;  haciendo  en  todo 
caso  el  reconocimiento  ambos  padres,  junta  o  separadamente. 

357.  Si  el  hijo  fué  reconocido  por  el  padre  antes  del  matri- 
monio, y  en  su  acta  de  nacimiento  consta  el  nombre  de  la  ma- 
dre, no  se  necesita  el  reconocimiento  expreso  de  esta,  para  que 
la  legitimación  surta  sus  efectos  legales  por  el  subsiguiente  ma- 
trimonio. 

358.  Tampoco  se  necesita  el  reconocimiento  del  padre,  si  se 
expresó  el  nombre  de  este  en  el  acta  de  nacimiento. 

359.  Los  hijos  legitimados  tienen  los  mismos  derechos  que 
los  legítimos;  y  los  adquieren  desde  el  dia  en  que  se  celebro  el 
matrimonio  de  sus  padres,  aunque  el  reconocimiento  sea  poste- 
rior. 

360.  Pueden  ser  legitimados  los  hijos  <^ue,  al  tiempo  de  ce- 
lebrarse el  matrimonio,  hayan  fallecido,  dejando  descendientes. 

361.  Pueden  serlo  también  los  hijos  no  nacidos,  si  el  padre 
al  casarse  declara:  que  reconoce  al  hijo  de  quien  la  mujer  está 
en  cinta;  ó  que  le  reconoce,  si  aquella  estuviere  en  cinta. 

362.  La  legitimación  de  un  hijo  aprovecha  á  sus  descendien- 
tes. 

CAPITÜLP  IV. 
Del  reconocimiento  de  los  hijos  naturales. 

Art.  363.  Solo  el  que  tenga  un  año  mas  do  la  edad  reque- 
rida para  contraer  matrimonio,  pueJo  reconocer  á  sus  hijv^^  na- 
turales. 

364.  Los  padres  de  un  hijo  natural  pueden  reconocerle  de 
común  acuerdo. 
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365.  Para  el  reconocimiento  por  uno  solo  de  los  padres,  bas- 
tará que  el  quo  reconoce,  haya  sido  libre  para  contraer  matri- 
•manió  en  cualquiera  de  los  primeros  ciento  veinte  dias  que  pre- 
cedieron al  nacimiento.  La  ley  presume  para  este  caso  que  el 
hijo  es  natural. 

306.  El  reconocimiento  no  produce  efectos  legales  sino  res- 
pecto del  que  lo  hace. 

367.  El  reconocimiento  de  un  hijo  natural  solo  producirá 
efectos  legales,  si  se  hiciere  de  alguDo  de  los  modos  siguientes: 

I.  En  la  partida  de  nacimiento,  ante  el  juez  del  registro 
civil.  ^  .    ^ 

II.  Por  acta  especial  ante  el  mismo  juez: 

III.  Por  escritura  pública: 

IV.  En  testamento: 

V.  Por  confesión  judicial  directa  y  expresa. 

368.  Cuando  el  padre  ó  la  madre  reconozcan  separadamen- 
te á  un  hijo,  no  podrán  revelar  en  el  acto  del  reconocimiento  el 
nombre  de  la  persona  con  quien  fué  habido,  ni  exponer  ningu- 
na circunstancia  por  donde  aquella  pueda  ser  conocida.  Las 
palabras  que  contengím  la  revelación,  se  testarán  de  oficio. 

369.  El  juez  del  registro  civil,  el  ordinario  en  su  caso  y  el 
notario  que  consientan  en  la  violación  del  articulo  que  precede, 
sufrirán  la  penas  señaladas  en  el  artículo  64. 

¿sf'r,  370.    So  prohibe  absolutamente  la  investigación  de  la  pater- 

nidad de  lob  hijos  nacidos  fuera  de  matrimonio.    La  prohibi- 
ción es  absoluta,  tanto  en  favor  como  en  contra  del  hijo. 

271.     Este  si  embargo  puede  reclamar  la  paternidad  única- 
mente en  el  caso  de  hallarse  en  posesión  de  su  estado  civil,  con- 
forme á  lo  dispuesto  en  el  artículo  835. 
^  (j  ^  372.     Solamente  el  hijo  tiene  derecho  de  investigar  la  mater- 

'       nidad,  para  obtener  el  reconocimiento  de  la  madre;y  úuicamen- 
f    '^  .      te  podrá  hacerlo,  concurriendo  las  dos  circunstancias  siguientes: 
1".     Que  tenga  en  su  favor  la  posesión  de  estado  de  hijo  na- 
tural de  aquella: 

2*  Que  la  persona  cuya  maternidad  se  reclame  no  esté  liga- 
gada  cofa  vínculo  conyugal  al  tiempo  en  que  se  pida  el  recono- 
cimiento. 

373.  La  posesión  de  estado,  para  los  efectos  del  artículo  an- 
terior, se  justifica  probando  el  hijo  por  los  medios  ordinarios, 
que  la  pretendida  madre  cuidó  de  su  lactancia  y  educación  y 
que  le  reconoció  y  trató  como  á  hijo. 

374.  La  obligación  contraida  d9  dar  alimentos  no  constita- 
ye  por  sí  sola  prueba  ni  aun  presunción  de  paternidad  ó  mater- 
nidad. Tampoco  puede  alegarse  como  razón  para  investigar 
estas. 

875.  Todo  reconocimiento  puede  ser  contradicho  por  un  ter- 
cero iutüiOoaJo,  dcupues  de  muerto  el  que  lo  hizo. 
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376.  Si  la  madre  contradice  el  reconocimiento  que  un  hom- 
bre haya  hecho  ó  pretenda  hacer,  de  un  hijo  que  ella  reconoce 
por  suyo,  bastará  su  sola  contradicción  para  invalidar  aquel  re- 
conocimiento, con  tal  de  que  el  hijo  consienta  en  reconocerla 
por  madre.  En  este  caso  no  conserrará  el  hijo  ninguno  de  los 
derechos  que  le  haya  dado  el  referido  reconocimienfo. 

377.  El  h\¡o  mayor  de  edad  no  puede  ser  reconocido  sin  su 
consentimiento,  ni  el  menor  sin  el  de  su  tutor,  si  lo  tiene,  ó  de 
uno  que  el  juez  le  nombrará  especialmente  para  el  caso. 

378.  Puede  reconocerse  al  nijo  que  aun  no  ha  nacido;  y  al 
que  ha  muerto,  si  ha  dejado  deseen^eate». 

379.  Si  el  hijo  reconocido  es  menor,  puede  reclamar  contra 
el  reconocimiento  cuando  llegue  á  la  mayor  edad. 

280.  El  término  para  deducir  esta  acción,  seoA  el  de  cuatro 
anos,  que  úomesuiíñx&si  á  correr  desde  que  el  hijo  sea  mayor,  si 
antes  de  serlo,  tuvo  noticia  del  reGOBocímiento;  y  si  entonces  nd 
la  tenia,  desde  la  fecha  en  que  la  adquirió. 

38L  El  reconocimiento  no  es  revocable  por  el  que  lo  hizo;  y 
si  8e  ha  hecho  en  testamento,  aunque  este  se  revoque,  no  se  tíe^ 
Be  por  revocado  aqueL 

382.  El  m^ior  de  edad  puede  revocar  el  reconocimiento  qué 
haya  hecho,  si  prueba  que  sufrió  engaño  al  hacerlo;  y  puede  m- 
tentar  la  revocación  hasta  cuatro  años  después  de  la  mayor  edad. 

383.  El  hijo  reconocido  por  el  padre,  por  la  madre,  ó  por  am- 
bos, tiene  derecho: 

L    A  llevar  el  apellido  del  que  le  reconoce: 

n.    A  ser  alimentado  por  este: 

III.    A  percibir  la  porción  hereditaria  que  le  señale  la  ley. 

384.  Siempre  que  en  virtud  de  sentencia  ejecutoriada  resul- 
tare que  el  hijo  reconocido  procede  de  unión  adulterina  ó  de  in- 
cestuosa no  dispensable,  el  hijo  no  tendrá  mas  derechos  que  los 
que  la  l3y  concede  á  los  espurios. 

385.  £n  los  casos  de  rapto  ó  violación,  cuando  la  época  del 
delito  coincida  con  la  concepción,  podrán  los  tribunales  á  ins- 
tancia de  las  partes  interesadas,  declarar  la  paternidad. 

386.  Las  acciones  de  investigación  de  paternidad  6  mater-    ^  ^   ^ 
nidad  solo  pueden  intentarse  en  vida  de  los  padres.  <^  ^-^  '^ 

387.  Si  los  padres  hubieren  fallecido  durante  la  menor  edad 
de  los  hijos,  tienen  estos  derecho  de  intentar  la  acción  antes  de 
que  se  cumplan  cuatro  años  de  su  emancipación  ó  de  su  mayor 
edad. 
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Que  sea,  y  sus  especies. 

,  1.  Las  partidas  llaman  porfijamiento  al  modo  establecido 
por  las  leyes  por  el  que  los  nombres  pueden  ser  hijos  de  otro 
fiunque  no  lo  sean  naturalmente:  (1)  en  esta  definición  están  com- 

Í)reimidas  las  dos  especies  de  adopción  que  conocemos,  á  saber: 
a  arrogación  y  la  adopción  en  especie;  por  la  primera  se  adop- 
tan los  que  no  están  en  la  patria  potestad,  y  i>or  la  segunda  los 
lijos  de  familia  (v.  Ley  7  N.  30  Lee.  4?)  La  primera  se  hace  con 
autoridad  del  soberano  y  la  segunda  por  solo  la  del  juez. 

De  las  personas  que  pueden  prohijar- 

2.    El  prohijamiento  asi  como  la  legitimación  está  basado  so- 


h    USt  1  Tii  16  P,  4 .— Qae  eos»  es  porftjamlonto,  e  en  qnuitas  maneras  lo  fazen. 


Adoptio  en  latin,  tanto  quier  dezir  en  romance,  como  porfijamiento.  E 
este  porfijamiento  es  vna  manera  que  establescieron  las  leyes,  por  la  qual 
pueden  los  ornes  ser  fijos  de  otros,  maguer  non  lo  sean  naturalmente.  E 
puédese  fazer  en  dos  maneras,  3cgund  dize  en  el  Título  del  Compradadgo, 
e  del  Porfijamiento,  por  que  se  embargan  los  casamientos,  en  la  ley  aue  oo- 
mienta:  El  porfijamiento  es  vna  manera  de  parentesco.  E  porque  dan  loa 
omes  algunas  vegadas  sus  fijos  legítimos,  e  naturales,  a  otros  que  los  porfi- 
jen;  porende  en  tal  porfijamiento  como  este  ha  menester,  que  aquel  a  qaieu 
porfijan,  que  consienta;  otorgándolo  por  palabra,  o  callándose  non  contradi- 
zlendo.  Pero  si  porfijassen  alguno  que  non  ouiesse  padre,  o  si  lo  ouiesse, 
fVicsse  salido  de  su  poder,  cs'once  conuiene  por  fuerza,  que  este  tal  consienta 
manifiestamente,  otorgándolo  por  palabra.  E  quando  se  faze  el  porfíjanaien- 
to,  deucn  ser  guardadas  todas  las  otras  cosas  que  diximos  en  el  Titulo  del 
Compadradgo,  en  las  leyes  que  ñibkn  en  esta  razón;  e  las  otras  que  dezimos 
en  las  leyes  deste  Título. 
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bre  tm  principio  del  que  se  deduce  qué  personas  pueden  adop* 
tar;  este  principio  es  que  la  adopción  imita  á  la  naturaleza,  del 
que  se  infiere,  que  todoB  los  que  por  naturaleza,  no  pueden  ser 

S adres,  tampoco  pueden  adoptar.  Una  ley  (2)  dice  que  no  pue- 
en  adoptar  los  menores  de  diez  y  ocho  años,  los  que  tienen  una 
naturaleza  tan  fria  que  son  incapaces  para  el  acto  de  la  genera- 
ción, las  mujerefi,  si  no  és  que  hubieran  perdido  íin  hijo  en  ser- 
vicio del  soberano;  pues  en  este  caso  pueden  adoptar  con  licen- 
cia de  éste.  El  infante  menor  de  siete  años  que  no  tiene  padre 
no  puede  ser  arroj^ado;  pero  el  ma^^or  de  esta  edad  y  menor  de 
catorce  años  pueda  s^lo  eon  autoridad  del  soberano,  y  previos 
los  requisitos  de  la  lejr  [v.  N.  11  Lee.  2*]  El  tutor  tampoco  puede 
{nrofijai  al  mozo  aue  tiene  en  guarda,  sino  en  el  caso  que  tenga 
veinticinco  años  ae  edad,  y  obtenga  la  licencia  también  del  so- 
berano. [3.] 
3.    Hay  algunos  que  aunque  en  un  principio  fueron  aptos  pa- 


3.    "LEÍ  2  Tíi  16.  P.  i.— QoAle*  ornes  paeden  porAjar. 


Porfijar  puede  todo  oine  libre,  que  es  salido  de  poder  de  su  padre.  Pe- 
ro ha  menester  el  que  quisiere  esto  fazer,  aue  haya  todas  estas  cosas:  que  sea 
mayor,  que  aquel  a  quien  quiere  porfijar,  de  diez  e  ocho  años:  e  que  aya  po- 
der naturalmente  de  engendrar,  auiendo  sus  miembros  para  ello,  e  non  se- 
yendo  tan  de  ñia  natura,  por  que  se  le  embargasse.  Olrosi  ninguna  muger 
non  ha  poder  de  porfijar;  fueras  ende  en  vna  manera,  si  ouiesse  perdido  al- 
gún fijo  en  batalla,  en  seruicio  del  Bey;  o  en  fazienda,  en  que  se  acertasse 
con  el  común  de  algún  Concejo.  Ca  si  por  esta  razón  quisiesse  porfijar  a 
otro,  por  auer  conorte  de  aquel  que  perdió,  puédelo  fazer  con  otorgamiento 
del  Rey,  e  non  de  otra  guisa.  Ca  si  ellas  por  si  mesmas  lo  pudiessen  fazer, 
podría  seri  que  las  engañarían  los  ornes,  o  ellas  a  ellos,  de  mao^a  que  nas- 
ocria  ende  mucho  maL 


3.    LET  6  Tit  16  P.  4.— Qne  ningnn  orne  non  h«  poder  de  porlUar  al  moge  que  toiiere  esi 


Tutor  es  llamado  en  latin,  todo  orne  que  ha  en  guarda  algún  mogo,  e  to- 
dos sos  bienes,  fasto  que  es  de  edad  de  catorze  años.  E  este  atal  non  pue* 
óe  porgar  a  tal  moQO  como  este:  porque  podrían  sospechar  contra  el,  que  lo 
fazía  con  mala  intención,  porque  non  lo  diesse  cuenta  d«»  sus  bienes,  que  a^ 
uía  tenido  en  guarda;  o  si  gcla  diesse,  que  non  lo  faría  tan  Icolmente,  nin 
tsBibieii,  eomo  deuia.  Pero  desque  el  mogo  ouiesse  edad  de  XXY  años, 
poderlo  y  a  porfijar  con  otorgamiento  del  Rey,  e  non  de  otra  guisa.  E  esto, 
porquel  Rey  lo  guarde,  que  non  resciba  engaño  en  tal  por^amiento  como 
«fite,  que  dicho  aucmos. 
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ra  la  generación,  posteriormente  son  incapaces  por  enfermedad, 
castración  ú  otra  cansa;  y  estos  pueden  prohijar  como  terminan- 
temente lo  previene  la  íey  [4]  dando  por  razón  que  la  natura 
non  gelo  icüOf  mas/uerza  ó  ocasión. 

De  los  efectos  del  proliijsmieBto. 

4.  Por  la  adopción  en  especie  el  hijo  no  está  en  la  patria  po- 
testad de  aquel  que  lo  porfija  (6)  ( v-  la  ley  7  de  la  N.  30  Lee.  4?) 
á  no  ser  que  este  sea  aouelo,  ú  otro  ascendiente  según  la  Ie^« 
(6)    El  adoptado  muerto  el  que  lo  adoptó  sin  testamento  y  fon 


4,   LE7  3  Tft  16  P.  4.— Qnales  ornes  pueden  porfiar  a  otros,  maguer  non  pueden  faser  f^oa. 


Mala  andanza,  e  ocasión  muy  grande  auiene  a  las  vegadas  a  los  ornes, 
de  manera  que  pierden  aquellos  miembros  que  son  menester  para  fnzer  fijos. 
Assi  como  por  enfermedad;  o  por  fiíerga  que  les  fazen  algunos;  cortandoge- 
los,  o  tollendogdos  de  otra  goisa;  o  por  ligamiento;,  o  por  otro  mal  fecho 
que  les  fasen;  o  por  otras  ocasiones  que  contcscen  a  los  ornes  de  muchas 
maneras:  onde  estos  átales  que  naturalmente  eran  guisados  para  engendras, 
mas  fueron  embargados  por  algunas  de  las  razones  sobredichas,  non  tenemos 
que  deuen  perder  porende;  mas  que  hayan  poder  de  porfijar,  pues  que  la  na. 
tura  non  gclo  tollo,  mas  fuerza,  o  ocasión. 


0.    LE7  9  Tft,  16  P,  i.— Quanto  hereda  el  porfljado  en  loe  bienes  del  porfiado r. 

De  suso  el  las  leyes  sobredichas  mostramos  la  ñierga  que  ha  el  porfi- 
jamiento,  que  es  fecho  por  arrogación.  E  agora  queremos  mostrar  otrosi  lá 
fuerga  que  ha  el  porfíj amiento,  que  es  fecho  por  adopción.  E  dezimos,  que 
si  alguno  diesse  a  su  fijo  a  por^jar,  a  tal  ome  que  non  fuesse  abuelo  del  mo- 
go, o  bisabuelo  de  parte  de  su  padre,  nin  de  su  madre;  el  que  es  porfij«do 
desta  manera,  no  pasa  a  poderlo  de  aquel  que  le  porfija.  Pero  de  tal  por- 
fijamiento  como  este  siguesse  este  pro  al  porfijado;  que  heredara  todos  los 
bienes  de  aquel  quel  porfijo,  si  muriere  sin  testamento,  e  non  oníere  otros 
fijos,  ca  si  los  Quiere,  partirá  con  ellos,  e  aura  su  parte  como  qnalqaí<»r  de- 
Uos.  Mas  con  todo  esto,  non  se  entiende  que  heredara  por  esta  raeoii  en 
los  bienes  de  los  fijos,  nin  de  los  otros  parientes  del  porfijador. 

6.    LE?  10  Tit- 16  P.  e.^*)  jd  doraoboa  gana  «1  nieto,  o  el  Tisnieto,  en  el  aaev  de  so  atmelo, 
o  de  su  bisabuelo,  quando  lo  porfija. 

Emancipado  es  dicho  todo  ome  que  es  salido  de  poder  de  su  padre,  a  pía. 
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^ejar  Ujos,  tiene  derecho  á  los  bienes  del  que  lo  prc^ó  y  si  de- 
jare hijos,  solo  percibirá  el  quinto  según  nuestara  actual  legisla- 
tnon    (V.  N.  3%Ley  1^  Lee.  18.) 

5.  El  adoptante  puede  sacar  de  su  poder  al  adoptado  coa 
^ansa  ó  sin  ella,  á  )a  hora  que  quisiere;  j  no  tiene  derecho  de 
heredar,  sino  solo  que  no  haga  testamento  el  adoptante  (7.)  Si 
el  ad(^tado  llevó  bienes  deberá  restituirle  todo  sin  retener  nada 
para  m,  ni  aun  el  usufructo;  por  la  razón  de  que  este  se  concede 
por  la  patria  potestad  j  el  adoptante  no  la  tiene  según  hemos 
visto. 

6.  Por  la  arrogación  adquiere  patria  potestad  el  arrogador, 
y  la  persona  y  bienes  del  arrogado  pasan  al  poder  de  aauel,  así 
como  si  fue^e  hijo  legítimo:  de  esta  potestad  no  Duede  sepa-* 
rarse  el  padre,  sino  por  las  dos  causas  que  señala  la  ley  que  son: 
1!  i>or  la  falta  grave  de  que  se  le  siga  perjuicio  al  arrogador:  y 
2!  si  se  le  dejara  á  este  una  herencia  con  la  condición  de  que 


xer  del.  E  si  por  auentura  tal  orne  como  este  diesse  a  porfijar  su  fijo,  que 
ouiease  en  su  poder,  a  su  abuelo:  quier  fuesse  de  parte  de  su  padre,  quier 
de  su  madre,  de  aquel  a  quien  porfíjasse;  cayria  lleneramente  este  porfíjado 
Btal,  en  poder  de  aquel  quel  porfíjasse,  para  auef  todos  los  derechos,  que  ft» 
jo  natural  deue  auer  en  los  bienes  de  su  padre,  de  quien  faes&e  engendrado; 
tansbien  para  ser  criado  en  ellos,  como  para  heredarlos.  £  esto  es  por  dos 
fuerzas  de  derecho,  que  so  ayuntan  en  tal  porfijamiento  como  este  que  es 
fecho  por  adopción.  La  y  na,  por  la  naturaleza,  e  el  linaje  que  ha  el  porfíja- 
do. Ia  otra  es,  por  el  establescimiento  de  las  leyes,  que  otorgaron  á  los  o* 
mes  poder  de  porfijar.  Pero  si  el  abuelo,  o  bisabuelo  sacasse  de  su  poder  a 
este  mo^o  sobredicho,  tornasse  después  en  poder  de  su  padre. 


7.   LET8TU.16P.i./--QaaiitodaidaiifirelpodUaAo^dolMUflauMdt«4^ 


A  tuerto,  e  sin  razón  non  deue  ninguno  sacar  do  su  poder  a  aquel  que 
ouiere  porfíjado,  nin  lo  deue  desheredar.  Pero  si  alguno  contra  esto  fiziesse^ 
tenudo  es  de  dar  a  aquel  que  porfijo,  todo  lo  suyo  con  que  entro  en  su  po- 
der, con  todas  las  ganacias  que  después  fizo;  sacado  el  vsofruto,  que  rescL- 
bio  de  los  bienes  del  porfijado,  de  mientra  quel  tuuo  en  su  poder.  E  de- 
mas  dcsto,  deue  dar  el  porfijador,  la  quarta  parte  de  todo  quanto  que^ouie- 
re.  E  lo  que  diximos  en  esta  ley,  e  en  la  de  ante  della,  entiéndese  del  porfija- 
miento que  es  fecho  en  la  manera  que  es  llamada  en  latin,  arrogatio;  que 
quier  tanto  dezir,  como  porfijnmiento  que  se  faze  por  otorgamiento  del  Rey: 
ma&^i  fuere  fecha  en  la  otra  manera  que  dizen  adoptio;  que  quier  tanto  do- 
zir,como  porfijamiento  que  es  fecho  con  otorgamiento  de  otro  Juez,  bien  pue- 
deel  porfijador  sacar  dejpu  poder  al  porfíjado,  quando  quisiesse,  con  r^on  o 
ún  razón.    E  non  heredara  ninguna  cosa  de  los  bienes  de  aquel  quel  porft- 
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habla  de  emancipar  al  arrogado,  debiendo  en  ambos  casos  res- 
tituirle todo  lo  que  llevó  á  su  poder.  (8). 

7.  Cuando  el  arrogador  sin  causa  saca  de  su  poder  al  arro- 
gado, debe  restituirle  todos  sus  bienes  y  mas  las  ganancias  que 
hizo  en  el  tiempo  en  que  estuvo  en  su  poder,  quedando  solo  coa 
el  usufructo  que  obtuvp  de  dichos  bienes,  y  además  debe  darle 
el  porfijoÁior  la  ctiarta  parte  de  todo  cuanto  ov^iere;  esto  se  entien- 
de, por  los  autores  en  testamento  y  no  mientras  viva  el  arroga- 
dor. 


De  la  adopción  de  expósitos. 

8.  Se  llaman  expósitos  los  niños  ó  ninas  abandonados  por 
sus  padres  en  las  puertas  de  las  Iglesias,  casas  ú  otros  lugares 
públicos;  estos  pueden  ser  adoptados  por  cualquiera,  sea  mayor 
ó  menor,  varón  ó  hembra,  con  tal  que  tengan  los  requisitos  que 
se  establecen  (9)  esto  es,  c^ne  sea  el  prohijador  de  buenas  cos- 
tumbres, de  honrada  fámiha,  y  que  tenga  lo  suficiente  para  su 
educación.    L%  única  solemnidad  que  se  requiere  es  la  noticia 


jo.  E  esto  es,  porque  tal  porfíjodo  non  heredaría  en  los  bienes  de  aqud 
qnel  porfijo,  maguer  uol  sacasse  de  su  poder;  fueras  ende,  si  el  porfijador 
muriesse  sin  testamento. 


8.  LET  7,  Tit  16  P.  4.— Qne  faem  h»  el  porflijamiento»  e  por  que  razones  puede  el  poríVjedor 
Mcor  de  su  poder  al  que  porñ^Kn,  e  deeíiuer  el  porl^amiento. 


Porfijando  algún  orne  a  otro  que  ouiesse  fijos,  e  que  non  fuesse  en  poder 
de  su  padre,  tal  fuerza  ha  el  porfijamiento,  que  también  los  fijos,  como  el, 
con  todos  sus  bienes,  caen  en  poder  de  aouel  qnel  porfija;  bien  assi  como  ú 
fuesse  su  fijo  legitimo  del:  e  non  le  puedo  sacar  de  su  poder  el  porfijador, 
aquel  quel  porfijare,  si  non  fuere  por  razón  derecha,  atal,  que  la  pueda  pro- 
uar  antel  Judgador.  E  esto  podría  faíer  por  dos  razones,  ta  rna  es, 
quando  el  porfijado  faze  tal  tuerto,  o  tal  cosa,  por  que  se  ha  de  mouer  a 
muy  grand  saña  aquel  quel  porfijo.  La  otra  es,  quando  atal  porfijado  co- 
mo este  establcsce  alguno  otro  por  su  heredero  en  su  testamento  so  tal  con- 
dición, diziendo  assi:  Yo  establesco  a  Fulano  por  mi  heredero,  si  le  sacare 
de  su  poder  aquel  qué  le  porfijo.  E  por  qualquier  destas  dos  razones  pue- 
de sacar  el  porfijador  de  su  poder  aquel  que  ouiesse  porfijado  Pero  tena- 
do  es,  de  darle  todos  los  bienes,  e  la3  cosas,  con  que  entro  en  su  poder. 

'  ••    LET  6  Til  87  Lfb.  7  K.  B.^BI  mismo  por  Iteal  cédula  de  ti  de  Dielembre  17M./-9fiegU- 
mento  para  el  eaUbleeimiento  de  Ua  oaeaa  de  expáritofi,  crianza  j  educación  de  eatoe, 

Art  19.    Qualquiera  vecino  morador  en  pueblo  6  casería  de  campo*^ 
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del  párroco  del  lugar;  quien  estará  á  la  mira  de  la  educación 

3ue  se  le  da  al  adoptado  avisando  á  la  autoridad  respectiva  to- 
o  lo  que  previene  el  artículo  citado. 

9.  En  cualesquier  tiempo  que  el  adoptante  ya  no  quisiere  te- 
ner al  adoptado,  deberá  avisar  al  párroco  para  que  disponga  lo 
conveniente:  si  así  no  lo  hiciere  sino  que  lo  desampara,  será  cas- 
tigado. 


LECCIÓN  NOVENA. 


Causas  porque  se  extingue. 

1.    En  las  lecciones  4^,  7?  y  8*  hemos  hablado  de  los  modo  s 
de  constituir  la  patria  potestad;  réstanos  tratar  de  las  causas 

Sorgue  se  disuelve,  son:  1?  Muerte  natural  ó  civil  del  padre  6 
el  hijo:  2?^  Delito  de  incesto  cometido  t)or  el  padre:  3*  Dig- 
nidad del  hijo:  4?  Emancipación  de  este  necha  voluntariamen- 
te por  aquel:  5^  Emancipación  forzosa:  6^  Matrimonio  del 
hijo:  y  7^  exposición  de  este;  de  todo  lo  que  vamos  á  tratar  se- 
paraaamente« 


en  cuya  habitación  fuere  expuesta  alguna  criatura,  deberá  manifestarla  in* 
mediatamente  al  Párroco  donde  fuere  feligrés;  y  si  el  referido  sugeto  qui- 
siere quedarse  con  ella  para  lactaria  y  criarla  por  caridad  y  sin  estipendio, 
bastará  para  esto  la  licencia  por  escrito  del  Párroco,  quien  se  la  dará,  i^en- 
do  el  tal  vecino  persona  de  buenas  costumbres  y  honesta  familia,  y  teniendo 
algunas  facultades,  por  las  quales  pueda  esperarse  que  el  expósito  será  bien 
educado;  y  el  Párroco  dará  aviso  al  ecónomo  del  partido  con  expresión  del 
nombre  del  expósito,  dia  y  parage  en  que  fué  expuesto,  y  persona  que  lo 
ha  proh^ado,  pero  el  Párroco  estará  con  el  debido  cuidado  para  ver  como 
es  asistido  y  tratado  el  expósito;  y  en  qualquier  tiempo  que  la  persona,  qué 
se  hizo  cargo  de  él,  quisiese  dexarlo,  dará  noticia  al  Párroco,  y  este  dispon- 
drá que  el  expósito  sea  llevado  inmediatamente  á  una  ama  de  satisfacción, 
si  todavía  estuviere  lactando,  ó  á  la  caxa  del  partido,  ó  á  la  casa  general, 
según  la  edad  en  que  se  halle  el  expósito;  pero  si  la  tal  persona  lo  abando* 
nasc,  sin  dar  este  aviso  y  esperar  su  resulta,  será  castigada  por  la  Justicia 
0^un  dictaren  las  circunstancias. 
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2»  Respecto  de  la  muerte  natural  basta  la  del  padre  por» 
que  el  hijo  se  considere  emancipado  no  quedando  sujeto  á  la, 
potestad  del  abuelo  como  lo  dispone  una  ley,  (1)  pues  por  de* 
tí^rminacion  posterior  el  hqo  casado  sale  déla  potestad*      (2) 

3.  Muerte  civil  es  el  estado  en  que  el  hombre  se  haUa  pri- 
Yado  de  los  derechos  civiles  [3]  La  ley  últimamente  citada  se- 
ñaló dos  causas  de  que  proviene;  que  son  la  servidumbre  de  pe-; 
na  la  cual  consistia  en  la  condenación  perpetua  á  trabajos  pú* 
blicos,  y  la  deportación  que  era  el  destierro  perpetuo  de  uno: 
hoy  ni  uno  ni  otro  está  en  práctica.  Solo  tiene  lugar  la  muer- 
te civU  por  piofesion  religiosa,  pues  por  esta  el  que  profesa  re- 
nuncia todos  los  derechos  temporales  j  sale  de  la  patria  potes- 
tad. Extinguidas  entre  nosotros  las  religiones  no  tiene  ya  lugar  hoy 
¡o  qne  hentos  dicho  últimamente. 


1    LEY  1  Tii.  16  P.  4.— Como  M  detflMe  por  muerta  natand;  él  poder  que  b»  el  padre  lobr» 
flIÍIJo. 


Por  muerte  natural  se  desfli^e  el  poderío,  que  ha  e!  padre  sobrel  fijo:  ca 
luego  que  mucre  el  padre,  finca  el  fijo  por  si.  Pero  esto  se  deue  entender 
desta  manera;  si  este  que  murío,  era  ya  salido  de  poder  de  su  padre.  Ca  ú 
de  su  poder  non  fuesse  salido,  maguer  el  muríesse,  fincarían  los  fijos  en  po- 
der de  su  abuelo,  bien  assi  eomo  lo  eran  quando  era  bíuo  su  padre  Mas  si 
muríesse  algunoque  ouiessefijos,  o  nietos,  que  estouiessen  en  su  poder,  luego 
quel  es  muerto,  finca  el  su  fijo  en  poder  de  si  mismo,  e  los  nietos  del  muerto 
tornanssc  en  poder  de  su  padre. 


3    LETBS  47  y  48  de  Toro  ó  LEY  8  Tit.  6  lib.  10  N.  B ^El  hijo  oaaado  7  -velado  se  tenga  por 

emancipado;  y  naya  el  noaCmoto  de  loe  tiienee  advenüdoa. 


El  hijo  (5  hija  casado  y  velado  sea  habido  por  emancipado  en  todas  las  co- 
sas para  siempre:  y  haya  para  si  el  usnfrncto  de  todos  sus  bienes  adrenticios^ 
puesto  que  sea  tito  su  padre,  el  qual  sea  obligado  á  se  lo  restitnir,  sin  le 
quedar  parte  alguna  del  usufructo  dellos.  {}fye$  8.  y  9.  Ht.l.  lib.  6.  R,) 


t   LET  3  TK.  16  Pl«.— Como  Mtoene  el  poderlo*  bft  el  padre  sote»  el  QJov  por  Joyilodft 
d^MterBamianiOB  ik  que  llaman  en  latín,  mnirie  ctvü. 


Ciuil  muerte  es  dicha,  vna  manera,  que  y  ha  de  vna  pena,  que  í\ie  esta- 
blescida  en  lan  toyca^  contra  aquellos  que  íbzen  tal  yerro,  por  que  merescen 
aer  iudgados,  o  (iañados^  para  auorla.  £  esta  muerte  ata!,  que  es  llamada 
ciuíT,  se  departe  en  dos  maneras.  La  vna  delks  es,  como  si  dicssen  juyzio 
contra  alguno  para  siempre,  que  labrasse  las  obras  del  Rey,  assi  como  Ia«o* 
res  de  sus  Castillos,  o  para  cauar  arena,  o  traerla  a  sus  cuestas,  o  oauar  en 
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4.  El  delito  de  incesto  consiste  en  el  matnmonio  gne  el 
padre  celebra  á  saciendas  con  parienta  dentro  del  cuarto  grado 

Eaes  por  éste  los  hijos  legítimos  de  su  primera  mujer  quedan 
bres  de  la  potestad  del  padre  incestuoso.  (4) 

5.  Desde  la  ley  7  hasta  la  catorce  inctusive  del  Tit  18  P. 
4^  se  enumeran  las  dignidades  por  las  que  se  salía  de  la  patria 
potestad:  estas  eran  Consejero  del  Bey,  jProcónsul,  Adelantado 
mayor  de  la  corte.  Prefecto  de  la  ciudad,  Prefecto  de  Oriente^ 
Questor,  Maestro  de  Caballería:  Fiscal,  Mayordomo  ó  Procura- 
dor de  la  corte,  Chanciller,  Notario  del  Emperador,  y  Obispo; 
(5)  pero  se  puede  decir  en  general,  que  todo  el  que  es  promo* 


las  minas  de  sm  metales,  o  a  serair  para  siempre  a  loa  que  han  de  cauar,  a 
de  traer,  o  en  otras  cosas  semejantes  destas:  e  este  atal  es  llamado  sierao  de 
pena.  La  otra  manera  es,  quando  destierranla  alguno  por  siempre,  e  lo  em- 
olan en  algunas  yalas,  o  en  algund  otro  lugar  cierto,  onde  nuaea  salga,  e  le 
toman  demás  todos  los  bien^:  e  este  atal  es  llamado  en  latín  deportatus.  E 
por  qualquier  desias  maneras  sobredichas,  que  es  alguno  judgado,  o  da- 
ñado &  esta  muerte,  que  es  llamada  ciuil,  desatase  por  ella  el  poder  que  este 
atal  ha  sobre  sus  fijos,  e  salen  porende  de  su  poder.  E  como  quier  que  el 
que  es  deportado  non  sea  muerto  naturalmente,  tienen  las  leyes  que  lo  es, 
quanto  a  la  honrra,  c  a  la  nobleza,  e  a  los  fechos  de  este  mundo.  E  poren- 
de non  puede  fazer  testamento  e  avn,  si  lo  ouiesse  ante  fecho  non  Taldría. 


4   LKT6Tit.l8r.  i.— Por  goal  yerro  que  fue  el  padre  pierde  el  poder  que  lia  tobre  so» 


Vna  manera  de  pecado,  que  os  llamado  en  ]atin  incestus  [que  quier  tanto 
decir,  como  quando  algún  eme  que  ha  fijos  de  su  muger  legitima  e  se  le 
muriere,  e  después  que  es  mnerta,  casa  con  alguna  su  parienta  &8ta  el  quar- 
to  grado  a  sabiendas,  con  onien  non  podrían  casar  de  derecho,  o  con  mu- 
ger Religiosa,]  ñize  al  paare  que  assi  casa,  perder  el  poder  que  ha  sobre 
sus  fijos,  e  salen  porende  los  fijos  de  poder  de  su  padre. 


5.   LEYUnt  18P.  i.— Queqnieredezirlfagister  saorieorinij  memorlae   Prindpis' e  co- 
mo «le  orne  de  poder  de  en  padre,  por  rason  de  tal  Oficio.  ' 

La  onzena  Dignidad  por  que  sale  el  fijo  de  poder  del  padre,  es  llamada 
en  latín  Magister  scriaii  mcmoriae  Priucipis;  que  quier  tanto  dezir,  como 
Notario  del  Emperador,  o  del  Rey,  que  faae  notar,  e  registrar  los  priuile- 
gtos,  e  ks  cartas  que  salen  de  la  Corte;  otrosi  las  que  embian  de  otra  parte, 
que  manda  d  Rey  registrar,  por  auer  remembranca  dellas,  si  menester  fue- 
re. E  otrosi  este  atal  deue  faier  notwr  todos  los  jüeytos  grandes,  que  se  li- 
DEBBOHO  CIVIL.  p.  35. 
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vido  á  UQ  oficio  que  tenga  anexa  jurisdicción  6  recaudación  de 
las  rentas  nacionales,  6  fuere  constituido  gefe  de  algún  Distri- 

^to  ó  cuerpo,  sale  de  la  patria  potestad. 

'  6.  Emancipación  es  el  acto  por  el  que.  exime  el  padre  do  su 
poder  al  hijo,  para  que  sin  su  intervención  haga  todo  lo  que 
podría  hacer  no  teniendo  padre.  Esta  se  obtiene  concurriendo 
ambos  ante  la  autoridad  competente  y  manifestando  el  padre 
las  causas  que  los  impulsan  á  hacer  dicha  emancipación  debien- 
do ser  aceptada  por  el  hijo.  (v.  N.  12  Lee.  3?)  [6]     Concedida, 


braren  ante  el  Rey,  o  antel  Prefecto  Pretorio,  La  dozena  Bigaidad  es 
quando  esleyen  alguDO  para  Obispo.  E  estas  doze  Dignidades  sobredichas, 
por  las  quatro  deltas  safen  los  fijos  de  poder  de  sus  padres,  ten  solamente 
por  la  eslecion,  rescibiendo  las  letras  della,  e  consintiendo;  maguer  non  vse 
del  Oficio  que  pertenesce  a  aquella  Dignidad,  por  que  le  esleyoron.  E  son 
estas;  como  si  le  esleyessen  para  Patricio,  o  para  Cónsul,  o  para  Prefecto 
Pretorio,  o  Obispo.  Mas  si  en  las  otras  Dignidades  non  seria  assi,  si  non 
vsasse  primeramente  del  Oficio  que  pertenesce  a  la  Dignidad,  por  quel  esle- 
yeron. E  de  cada  vno  destos  Oficiales  [que  son  llamados  dotra  guisa  se- 
gund  costumbre  de  Espafia]  fablamos  compUdamente  en  la  segunda  Parti- 
da deste  libro,  en  las  leyes  que  fablan  en  esta  razón. 


8.    LET  17  Tit,  18  P.  i.— Que  U  emancipación  doue  ser  íeclia  oon  Yoluntad,  también  de  loa 
padres,  como  de  los  fijos. 


Constreñido  non  dcue  ser  el  padre  para  emancipar  su  fijo,  bien  assi  co- 
mo non  deuen  apremiar  el  fijo  para  emanciparlo;  ante  deue  ser  fecha  la  e- 
mancipacion  con  volunted,  también  del  vno,  como  del  otro,  sin  juyzio,  e  sin 
ninguna  premia  que  pueda  ser.  Pero  esto  se  ha  de  fíizer  concejeramente; 
que  quier  tanto  dezir  en  este  logar,  como  antel  Juez,  ante  quien  se  deuen 
acordar  las  voluntedes  de  ambas  las  partes,  también  del  padre,  como  del  fi- 
jo. E  ha  menester  que  el  padre  mande  fkzer  carta,  como  saca  el  fijo  de  su 
podet;  por  que  se  pueda  prouar  la  emancipaoion,  e  non  venga  en  dubda. 


LET  4  Tlt  6  LBY 10  N.  B.— D.  Felipe  V.  en  Madrid  á  oonanlta  de  9  de  Didembre  ITia— Pro- 
hibición de  emancipaciones  por  las  Justicias  sin  dar  cuenta  al  Conecto  con  los  instromontoe  j 
cansaa  déllas. 


De  las  emancipaciones  que  los  padres  hacen  se  sigue  notorio  perjuicio, 
pues  áóndoles  permitido  executarlas  ante  qualquier  Juez  ordinario,  esto  sin 
examinar  las  causas,  ni  reparar  en  los  daños  y  malas  oonseqtiencias  que  de 
teles  actos  se  siguen  á  la  utilidad  y  bien  público  del  Estado,  pasan  libre- 
mente á  executerlas;  y  una  vez  hechas,  comunmente  los  padres  les  hacen 
donación  de  todos,  6  la  mayor  parte  de  sus  bienes,  de  que  resulte  que,  por 
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este  queda  emancipado  para  todos  los  actos  y  no  vuelve  á  la 
patria  potestad  sino  es  por  las  causas  que  la  ley  designa  (7)  que 
sen  la  ingratitud  ó  mal  trato  para  con  el  padre  de  palabra  tí- 
obra,  pues  en  estos  casos  como  tenemos  dicho  en  la  Lee.  3^ 
num.  26  se  reconstituye  la  patria  potestad:  Si  el  hijo  estuviere 
ausente  ó  fuere  menor  de  siete  años  se  requiere  la  licencia  del 
soberano.     (8) 


la  mala  educación,  muchos  de  ellos  no  suelen  después  cuidar  del  socorro  de 
los  padres,  y  totalínente  se  niega  á  los  hermanos,  habiendo  sido  estos  deñuu- 
dados  así  en  la  emancipación  como  en  la  donación:  y  atenta  la  notoriedad 
del  daño  ^ue  se  sigue  de  las  expresadas  emancipaciones,  me  consultó  el  Con* 
sejo,  en  vista  de  lo  que  habia  pedido  el  Fiscal,  ñiese  servido  mandar  á  las 
Justicias  ordinarias,  no  declaren  ni  puedan  dedarar  estas  emancipaciones, 
sin  que  primero  den  cuenta  al  Consejo  con  los  instrumentos  do  la  justificar 
cion  y  causas  de  ellas,  con  expresión  de  que,  sin  esta  primera  circunstancia, 
se  darán  desde  luego  por  nulas  quantas  hicieren;  y  confirmándome  con  el 
parecer  del  Consejo,  he  venido  en  que  se  execute  así.  (aut,  20.  tit,  9. 
lib.  3.  i?,) 


T.    LEY  19  nt.  18  P.  i  — ^e  el  Ajo,  detspueg  que  ei  emancipado,  lo  (puede  el  padre  tornar  a 
sn  poder  sil  fuere  desobediente. 


Ingrati  son  llamados,  lo  que  non  agradescen  el  bien  fecho  que  les  fazeu; 
que  quier  tanto  dezir  en  romance,  como  desconoscientes.  E  átales  y  ha, 
que  en  logar  de  seruir  aquellos  de  quien  le  resciben,  c  de  gelo  gradecer,  yer- 
ran malamente  contra  ellos,  faziendoles  muchos  deseruicios,  de  palabra  e  de 
fecho.  E  esto  es  vna  de  las  grandes  maldades,  que  ome  puede  fazer.  E 
porende,  si  el  fijo  que  fuesse  emancipado,  fiziesse  tal  yerro  como  este  contra 
su  padre,  deshonrrandolo  malamente  de  palabras,  o  de  fecho,  dcuc  ser  tor- 
nado porende  en  su  poder. 

8.  IJEY 16  Tit  18  IP.i. — En  qne  manera  pueden  loe  padres  emancipar  sus  fijos,  qnando  non 
eetooienaa  delante»  o  faeasen  menores  de  siete  a&oa. 


Emancipar  quorícndo  el  padre  algund  su  fijo,  que  non  cstouiesse  delante, 
o  que  fuesse  menor  de  siete  años,  non  lo  puede  fazer,  a  menos  de  pedir  mer- 
ced al  Rey,  que  gelo  otorgue.  E  si  el  íley  gelo  otorgare,  deuelo  embiar  a 
dezir  por  su  carta,  al  Juez  ordinario  de  aquel  logar  onde  es  el  padre,  como 
le  otorgo  poder  de  emancipar  tal  fijo,  como  sobredicho  es;  oombrandol  en 
1»  carta  señaladamente,  o  diziendo  en  ella,  si  es  menor  de  siete  años,  o  si  es 
a  otra  parte,  que  non  sea  presente.  E  después  deue  el  padre  venir  ante 
aquel  Juez,  e  mostralle  aquella  carta,  cu  qucl  otorgo  el  Rey  tal  poder,  como 
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7.  Lo  que  hemos  dicho  mira  á  la  emancipación  voluntaria; 
Tamos  á  tratar  de  la  forzosa  que  es  la  que  hace  el  padre  estre- 
chado por  el  hijo  cuando  ha  incurido  en  alguna  de  las  causas 
que  señala  la  le j,  á  saber:  1*  Por  excecivo  rigor  y  seTeridad: 
^?  Por  compeler  á  las  hijas  á  que  se  prostituyan,  o  á  los  hijos 
á  que  sean  criminales:  3?  Si  el  padre  acepta  una  herencia  ó 
legado  en  que  se  haya  puesto  por  condición  la  emancip^ion  del 
hijo:  y  4T  cuando  el  padrastro  adoptó"  á  su  entenado  y  disipa  los 
bienes  de  éste.    (9.) 

8.  Todo  lo  hasta  aquí  expuesto  esta  tomado  del  código  de 
las  Partidas,  por  las  que  el  matrimonio  no  era  causa  de  eman- 
cipación, j  he  aqui  la  razón  porqué  los  abuelos  ó  visabuelos  te- 
man paióia  potestad  sobre  sus  descendientes.  Mas  estando  re- 
suelto posteriormente  (v.  N.  2*í)  qm  el  fijo  afija  casado  é  vdado 
aea  Iiabido  por  emancipado  en  toaos  sus  cosas  para  siempre ^  no 
tiene  ya  lugar  la  pai/ria potestad  dd  abuelo  6  visabuelo.  Déla  pa- 
labra yelaao  que  usa  dicha  ley  nace  la  siguiente  duda.  ¿El  hijo 
casado  y  no  velado  sale  de  la  patria  pote^ad?  Algunos  autores 
como  Sala,  Febrero  y  otros  sostienen  fundados  en  el  testo  de  la 
ley,  que  las  velaciones  son  necesarias  en  el  matrimonio  para 


sobre  dicho  es.  E  deue  dezir,  como  quier  vsar  della:  e  estonce  puedegelo 
emancipar,  e  valdrá  la  emancipación.  Pero  si  este,  á  quien  emancipasse 
non  estando  delante  fuese  mayor  de  siete  años,  ha  menester  que  cuando  yí- 
niere,  que  lo  otorgue  antel  Juez, 

t     leí  18  Tii  18  P.  i.-4*or  que  razonM  pneden  los  pftdres  ser  coDrtnfildoB  que  nqoea  de 
nipoderaetuíiJcM. 


Fallamos  quatro  razones,  por  que  pueden  constreñir  al  padre  que  saque 
de  su  poder  &  su  fijo;  como  quier  que  diximos  en  las  leyes  ante  desta,  que 
lo  non  podrían  apremiar  que  lo  fiziesse.  La  primera  es,  quandol  padre  cas- 
tiga el  ni  o  muy  cruelmente,  e  sin  aquella  piedad  quel  deue  auer  segund  na- 
tura. (Ja  el  castigamiento  deue  ser  con  mensura,  e  con  piedad.  li  s^un- 
da  es,  si  el  padre  fiziesse  tan  grand  maldad,  que  diesse  carreras  &  sus  fijas 
de  ser  malas  mugeres  de  sus  cuerpos,  apremiándolas  que  fíziessen  a  tan  gran 
pecado.  La  tercera  es,  si  vn  omc  mandasse  a  otro  en  su  testamaito  alguna 
eos»,  80  tal  condición,  que  emancipasse  porende  a  sus  fijos.  Ca  si  recíbies- 
se  lo  quel  fuesse  mandado  desta  guisa,  tonudo  es  de  los  emancipar;  e  ú  non 
quisiere,  puedenlo  apremiar  que  lo  faga.  La  quarta  es,  si  alguno  porfijasse 
su  antenado  que  fuesse  menor  de  catorce  años.  Ca  si  este  atal,  desque 
pasare  por  esta  edad,  se  fallare  mal  de  su  padrastro,  porquel  desgaste  lo  sa- 
jo, o  en  otra  manera  cualquier  deuelo  mostrar  al  Juez;  e  si  fallare  el  Juez 
que  assi  es,  deuelo  apremiar  que  lo  emancipe. 


Digitized 


by  Google 


D£  LA  PATBIÁ  POTESTAD.  369 

(|nd  el  hiio  sea  emancipado;  pero  okos,  apoyadoB,  no  en  la  letra 
amo  en  el  espíritu  y  fin  de  la  expresada  fej,  oreen  que  en  la  ac* 
tualidad  las  velaciones  no  son  necesarias,  y  por  tanto  qoe  d  hijo 
casado  y  no  velado  se  tiene  por  emancipado.  Es  constante  une 
antes  de  la  celebración  del  Santo  Ooncuio  de  Trento  eran  vali- 
dos V  legítimos  los  matrimonios  clandestinos,  en  tanto  grado, 
que  los  esponsales  de  futuro  pasaban  á  ser  matrimonio  ae  jpre- 
sente  por  la  cópula  camal,  según  consta  del  Cap.  15  y  30  de 
sponsalibus  et  matrimonio  de  las  Decr.  de  Greg.  IX. 

9.  Deseando  nuestros  legisladores  fomentar  la  celebración 
de  los  matrimonios,  por  cuyo  medio  se  aumenta  la  población 
que  es  la  felicidad  mas  s<íHaa  de  los  Estados,  según  lo  enseña 
el  Espíritu  Santo  Cap.  14,  v.  28  de  los  proverbios.  '^En  la  mu* 
chedumbre  dd  pueblo  está  ¡a  gloria  de  un  rey,"  se  propusieron 
conceder  á  los  iiijos  el  beneficio  de  salir  de  lapatna  potestad 
pnor  el  matrimonio,  excitándolos  con  este  aliciente  á  su  celebra- 
ción. Mas  al  mismo  tiempo  que  tuvieron  á  bien  nuestros  legis- 
ladores  promover  con  premios  la  celebración  del  matrimonio^ 
estendieron  también  sus  miras  políticas  y  aun  religiosas  á  pre- 
caver los  males  ^ue  se  originaban  de  los  matrimonios  clandesti» 
nos,  y  asi  dispusieron  que  el  beneficio  que'dispensaban  cJ  hijo  de 
salir  de  la  patria  potestad  por  medio  del  matrimonio,  nabia 
de  ser  con  la  precisa  é  indispensable  condición  de  recibir^  las 
bendiciones  de  la  Iglesia  ó  velarse,  que  en  realidad  equivalía  á 
decir;  con  tal  que  el  matrimonio  no  mese  clandestino  sino  que 
se  celebrase  in/aci  Ecdesiae. 

10.  Que  fuese  este  el  fin  que  se  propuso  la  ley  en  su  dispo- 
sición, se  persuade  de  que  el  objeto  pnmario  y  directo  que  se 
proponen  los  legisladores  es  el  de  jprecaver  los  males  políticos 
contraidos  al  buen  rágimen  y  gobierno  del  Estado,  y  como  de 
los  matrimonios  clandestinos  nada  la  incertidumbre  de  los  mis- 
mos, por  no  poderse  probar  con  testigos,  y  de  consiguiente  la 
duda  de  legitimidad  ae  la  prole,  cuyos  males  son  de  la  mayor 
trascendencia  en  un  estado;  deseando  los  reyes  católicos  reme- 
diarlos en  cuanto  alcanzaban  sus  facultades,  discurrieron  el  sa- 
bio y  prudente  medio  de  que  el  estímulo  que  daban  á  los  hijos 
de  familia  para  aumentar  los  matrimonios,  sirviese  al  mismo 
tiempo  de  impedimento  y  estorbo  para  disminuir  los  clandesti- 
nos. 

11.  Habiendo  pues  manifestado,  que  el  fin  que  se  propusie- 
ron los  legisladores  en  exijir  las  bendiciones  de  la  Iglesia  para 
que  saliesen  los  hijos  de  la  patria  potestad  por  el  matrimonio, 
fue  el  de  impedir  la  celebración  de  los  clandestinos,  estando  ya 
declarados  los  írritos  por  el  Santo  Concilio  de  Trento  y  dispues- 
to que  para  que  el  matrimonio  sea  válido  y  legítimo  se  hava  de 
celebrar  ante  el  propio  párroco  y  dos  ó  tres  testigos  [v.  ÍT.  10 
Lee.  4^]  es  á  todas  luces  claro  que  ya  no  puede  haber  matrimo* 
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nio  clandestino,  y  de  consiguiente  ha  cesado  generalmente  el 
fin  que  se  propuso  la  ley,  en  cuyo  caso  es  bien  sabido  y  cons- 
tante que  cesa  también  su  disposición. 

12.  Con  lo  dicho  queda  sóudamente  demostrada  la  opinión 
de  los  que  afirman  que  d  hijo  casado  y  no  velado  se  considera  e- 
mandpado* 

13.  Finalmente  pierde  el  padre  el  poder  que  tiene  sobre  el 
hijo  por  él  mero  hecho  de  exponerlo,  y  en  ningún  tiempo  puede 
reclamarlo  aunque  ofrezca  pagar  todos  los  gastos  de  la  crianza; 
pero  si  probare  alguno  ser  suyo  algún  expósito,  quedará  obliga- 
do en  todo  lo  qoe  sea  favarable  al  hijo  pero  no  al  contrario,  & 
no  fier  que  mamíesiiare  que  por  grave  necesidad  lo  habia  expnes* 
to;  pues  en  este  caso  se  le  entregará  pagando  todos  los  gastos 
que  hubieren  erogado.    [10.] 


10.    LEY  6  nt.  37  ILb .  7  N .  B.— El  miuno  por  B«>1  cédala  de  U  de  Diciembre  de  179&-sB«- 
glsmento  para  el  establecimiento  de  laa  casas  de  expósitos,  crianza  y  educación  de  estos . 


Art.  25.  Se  observará  y  complirá  puntualmente  lo  dispuesto  por  la 
ley  de  partida,  y  otras  caaónieas  y  civiles;  en  quanto  &  que  los  padres  pier- 
dan la  patria  potestad,  y  todos  loe  derechos  que  tenian  sobre  los  hijos  por 
el  hecho  de  exponerlos;  y  no  tendrán  acción  para  reclamarlos,  ni  pedir  en 
tiempo  alguno  que  se  les  entreguen,  ni  se  les  han  de  entregar,  aunque  se 
ofrezcan  á  pagar  los  gastos  que  hayan  hecho;  bien  que  se  manifestaren  ante 
la  Justicia  Eeal  de  cualquier  pueolo  ser  algún  expósito  hijo  suyo,  se  reci- 
birá justificación  judicial  por  la  misma  Justicia  con  citación  del  Procurador, 
Síndicos  del  Ayuntamiento,  o  del  Fiscal  que  hubiere  6  se  nombrare  de  la 
Real  Justicia;  y  resultando  bien  probada  la  filiación  legítima  6  natural,  se 
dará  con  el  auto  declaratorio  al  ecónomo  del  partido,  para  que  la  envié  al 
administrador  de  la  casa  general;  pero  esto  ha  de  ser  por  lo  que  pueda  re- 
sultar favorable  al  expósito  en  lo  sucesivo,  y  no  para  que  haya  de  entregar- 
se á  los  padres,  ni  estos  adquieran  sobre  él  acción  alguna;  aunque  los  pa- 
dres han  de  quedar  y  quedan  siempre  sujetos  á  las  obligaciones  naturales  y 
civiles  para  con  el  expósito,  de  que  no  pudieron  libertarse  por  el  hecho  cri- 
minoso y  execrable  de  haberlo  expuesto. 

Art.  26.  De  la  regla  contenida  en  el  capítulo  precedente  se  exceptúa 
el  caso  de  haber  expuesto  el  hijo  por  extrema  necesidad,  la  qual  puede  ve- 
rificarse por  varias  causas;  y  haciendo  constar  ante  la  Real  Justicia,  con  la 
oitacion  expresada,  haber  sido  el  motivo  de  la  exposición  del  hijo  alguna  ne- 
cesidad extrema,  declarándose  así  por  sentencia,  podrán  reclamarlo,  y  de- 
berá entregárseles,  resarciendo  ó  no  los  gastos  hechos  según  las  circunstan- 
cias de  cada  caso;  sobre  lo  que  determinará  la  Justicia  Real  como  fuere  cor- 
respondiente. 

Art.  29.  En  quanto  á  los  expósitos  de  Indias,  no  pudiendo  acomodar- 
se en  el  todo  las  reglas  que  van  dadas,  para  las  dilatadas  distancias  de  aque- 
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Efectos  de  la  extinción- 


14.  Luego  que  el  hijo  sale  del  poder  del  padre  es  reputado 
en  derecho  como  persona  j  adquiere  el  derecho  al  usufructo  del 
pecuho  adventicio:  si  por  emancipación  voluntaria  del  padre  sa- 
le de  su  poder  entonces  la  mitad  del  usufructo  le  corresponde 
al  padre  según  la  misma  ley  15  cit.  (v.  N.  12  Lee.  3'). 

15.  Se  oQsputa  si  saliendo  el  hijo  de  la  patria  potestad  por 
dignidad,  el  padre  pierde  el  derecho  de  usufructo.  Gregorio 
JDopez  en  la  glosa  6  de  la  lej  15  cit.  en  la  N.  12  Lee.  3*  está  por  la 
afirmativa  como  lo  prueban  sus  palabras  "cuando  vet*o  peder  non 
emancipavit,  sed  lex,  incaaibus  de  ^mbuaauprá  in  legibua  hujus  ti'* 
tvíiy  velper  contradum  mcUrinionii,  ut  in  JL,  47  Tauri,  tune  pater 
wm  haheret  istun  dimidiam  ususfructna.  Pero  Antonio  Qom^z 
por  la  negativa  itera  etiam  infero  qnod  (AJílius  exeat  de  potestate 
patria  per  dignitatem  ejñscopalem^  vd  patriam  vél  mihi  conmdatem, 
vél  ex  alia  si  causa  quas  diximtis  in  L.  praecedenti  non  amittit  pa- 
ter uswmfructum  qmm  haheibat  in  bpnis  JiliL  (Comentario  de  la 
ley  48  num.  6.)  La  razón  dada  por  Gregorio  López  es  de  nin- 
gún valor,  antes  bien  la  ley  48  de  Toro,  al  paso  que  corrobora 
la  opinión  de  Gómez,  destruye  el  fundíamento  de  la  contearía* 
La  ley  47  de  Toro  dispone  que  el  hijo  quede  emancipado  por  el 
matrimonio:  luego  si  por  la  emancipación  de  la  ley  el  padre 

f)ierde  el  derecho  de  usufructo,  es  claro,  que  ya  por  solo  esta 
ey  el  padre  lo  habia  perdido;  esto  es  falso  como  lo  demuestra 
la  ley  48  que  es  la  que  quita  ese  derecho,  luego  también  lo  es  la 
razón  de  López. 

16.  Antes  de  concluir  esta  lección  debe  notarse  el  error  en 
que  incurre  Gómez  cuando  en  el  numero  6  dice:  item^  etiam  et 
secundo  infertur,  quod  si  ex  disposiiioni  legis  filius  est  emancipattis, 
pater  miUam  partera  xisufrucJtus  retiñereis  y  en  el  párrafo  itera  etiam 
tertio  del  mismo  número  6  afirma  como  lo  hemos  visto  en  el  nú- 


Uoe  pueblos,  mi  Consejo  de  Indias,  teniendo  presente  lo  que  llevo  expresado, 
dará  las  providencias  oportunas,  y  las  comunicará  á  los  Prelados  eclesiásti- 
cos, y  á  las  Audiencias,  para  que  se  arreglen  á  estas  disposiciones  en  quanto 
sea  posible;  advirtiéndoles,  que  le  den  noticia  de  lo  que  determinaren;  y  que 
ú  debiere  aumentarse  el  gasto  en  el  debido  cuidado  y  asistencia  de  los  expó- 
sitos para  la  conservación  de  sus  vidas,  le  prepongan  medios  que  no  se&n 
gravosos  á  mi  Beal  Erario  ni  á  los  vasallos  de  que  á  su  tiempo  dicho  mi 
Uonsejo  me  irá  dando  cuenta  con  su  dictamen  según  los  informes  que  reci- 
biere. 
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mero  anterior  que  si  el  hijo  sale  de  la  patria  potestad  por  la 
dignidad  episcopal,  patricia  ó  consular,  o  cualqqiera  otra  de  las 
que  dice  espreso  en  la  le^  anterior,  no  pierde  el  padre  el  usu- 
nucta  que  tenia  en  los  bienes  adventicios  del  hijo,  ni  parto  de 
él,  en  que  se  echa  de  ver  supone  hay  una  diferencia  real  y  ver- 
dadera entre  salir  el  hijo  de  la  patria  potestad  por  disposición 
de  la  ley,  ó  en  virtud  de  alguna  dignidad  eclesiástica  6  secular, 
lo  que  ciertamente  es  un  error,  porque  cuando  sale  el  hijo  de  la 
potestad  del  padre  por  alguna  dignidad  se  verifica  que  goza  es- 
te privilegio  por  disposición  déla  ley;  y  si  teniendo  poruña 
misma  cosa  salir  de  la  patria  potestad  por  disposición  de  la  ley, 
ó  por  la  obtención  de  alguna  dignidad  eclesiástica  ó  secular, 
sostiene  que  el  padre  pierde  el  usufructo  que  antes  tenia  en  los 
bienes  del  hijo,  esta  en  una  manifiesta  contradicción  consigo  mis^ 
mo;  que  en  dicho  párrafo  item  etiam  tercio  espresamento  habia 
afinnado,  que  si  el  hijo  salia  déla  potestad  de  su  padre  por 
dignidad  episcopal,  patricia  ú  otra  no  perdia  el  padre  el  usu- 
fructo que  tenia  en  los  bienes  del  hijo. 

17.  Finalmente,  Antonio  Gómez  en  la  ley  48  núm.  5,  afirma, 
que  el  u^uf^lcto  de  los  bienes  adventicios  del  hijo  que  adquiere  el 
pa4re  que  lo  tiene  en  su  potestad,  no  lo  pierde  por  la  muerte  de» 
mismo  hijo,  he  tujuí  sus  palabras.  ''Nam  si  pater  habet  usum- 
fructum  in  bonis  filii  et  talis  filius  moriatur  vívente  pater,  pal 
ter  semper  retinet  praedictum  usumfructum  per  totum  tempus 
vitae  suae  et  sic  talis  usus&uctus  durat  post  mortem  filii,''  Fero 
esta  cuestión  la  trataremos  al  hablar  del  testamento  del  hijo  de 
familias. 
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APENBieS 

A  LA  LECCIÓN  NOVENA. 

CÓDIGO  CIVIL. 


CAPITULO  IlL 

De  los  modos  de  acabarse  y  suspenderse  la  patria 
potMtad. 

Art  415.    La  patria  potestad  se  acaba: 
1*    Por  la  muerte  del  que  la  ejerce,  si  no  hay  otra  persona 
en  quien  recaiga: 
2*    Por  la  emancipación: 
3"*    Por  la  mayor  edad  del  hija 

416  La  patria  potestad  se  pierde: 

1?  Cuando  el  que  la  ejerce,  es  condenado  á  alguna  pena  que 
importe  la  perdida  de  este  derecho: 
2?    En  los  casos  señalados  por  los  artículos  268  y  271« 

417  Los  tribunales  pueden  privar  de  la  patria  potestad  al 
que  la  ejerce,  ó  modificar  su  ejercicio,  si  trata  á  los  que  están 
en  eUa,  con  excesiva  severidad,  no  los  educa,  ó  les  impone  pre- 
ceptos inmorales,  ó  les  da  ejemplos  6  consejos  corruptores. 

418  La  patria  potestad  se  suspende: 

19  Por  incapacidad;  declarada  judicialmente  en  los  casos 
2?  V  3?  del  artículo  431: 

2?  En  el  caso  1?  del  artículo  432  en  cuanto  á  la  administra- 
ción de  los  bienes: 

3?    Por  la  ausencia  declarada  en  forma: 

4?  Por  sentencia  condenatoria  que  imponga  como  pena  es- 
ta suspensión. 

419.  Los  padres  conservan  su  derecho  al  usufructo  de  los 
bienes  del  hijo  menor,  si  por  demencia  han  quedado  suspensos 
del  ejercicio  de  la  patria  potestad. 

420.  El  padre  podrá  nombrar  en  su  testamento,  á  la  madre 
y  á  las  abuelas  en  su  caso,  uno  ó  mas  consultores,  cuyo  dicta- 
men hayen  de  oir  para  los  actos  que  aquel  determine  expresa- 
mente. 

421.  No  gozará  de  esta  facultad  el  padre,  quo  al  tiempo  de 
morir,  no  se  hallare  en  ejercicio  de  la  patria  potestad,  aunque 
el  nombramiento  se  haya  hecho  en  testamento  anterior  á  la  pér- 
dida ó  suspensión  de  aquel  derecho. 

DERECHO  CIVIL,  P.  36. 
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422.  Cuando  la  suspensión  se  funde  en  ausencia  6  locura, 
valdrá  el  nombramiento,  si  se  hizo  en  testamento  anterior  i  la 
declaración  de  ausencia,  ó  á  la  enajenación  mental. 

423.  La  madre  ó  abuela  que  dejare  de  oir  el  dictamen  del 
consultor  ó  consultores,  podra  ser  privada,  en  juicio  oontradito- 
rio,  con  audiencia  del  Mmisterío  público,  de  toda  su  autoridad 
y  derechos  sobre  sus  hijos  ó  nietos,  á  instancia  de  aquellos;  pero 
el  acto  ejercido  no  se  anulara  por  este  solo  motivo. 

424.  La  madre,  abuelos  v  abuelas  pueden  siempre  renunciar 
su  derecho  á  la  patria  potestad  ó  el  ejercicio  de  esta,  la  cual  en 
ambos  casos  recaerá  en  el  ascendiente  á  quien  corresponda  se- 
gún la  ley.  Si  no  lo  hay,  se  proveerá  de  tutor  al  menor  confor- 
me á  derecho. 

425.  El  ascendiente  que  renuncia  la  patria  potestad,  no  pue- 
de recobrarla, 

426.  La  madre  ó  abuela  viuda,  que  da  á  luz  un  hijo  ilegíti- 
mo, pierde  los  derechos  que  le  concede  el  artículo  392. 

427.  La  madre  ó  abuela  que  pasa  á  segundas  nupcias,  pier- 
de la  patria  potestad.  Si  no  hubiere  persona  en  quien  recaiga^ 
se  proveerá  a  la  tutela  conforme  á  la  ley. 

428.  La  tutela  en  ningún  caso  podrá  recaer  en  el  segundo 
marido. 

429.  La  madre  6  abuela  que  volviese  á  enviudar,  recobrará 
los  derechos  perdidos  por  haber  contraído  segundas  nupcias 
salvo  lo  dispuesto  respecto  de  bienes  sujetos  á  reserva. 


lili  iilllM 


DB  LA  EMANCIPACIÓN  Y  DE  LA   MAYOR  EDAD. 

CAPITÜI.0  L 
De  la  emancipación. 

Art.  689  El  matrimonio  del  menor  produce  de  derecho  la 
emancipación.  Aunque  el  matrimonio  se  disuelva  después  por 
muerte,  el  cónyuge  sobreviviente  que  sea  menor,  no  recaerá  en 
la  patria  potestad. 

o90.  El  mayor  de  diez  y  ocho  años  y  menor  de  veintiuno  pue- 
de seremancipado  por  el  que  le  tenga  en  la  patria  potestad, 
siempre  que  él  consienta  en  su  emancipación  y  la  apruebe  el 
Juez  con  conocimiento  de  causa. 
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691  El  acto  de  emancipación  se  reducirá  &  escritura  pú- 
blica. 

692  El  emancipado  tiene  la  libre  administración  de  sus  bie- 
nes; pero  siempre  necesita  durante  la  menor  edad: 

I.  Del  consentimiento  del  que  le  emancipa,  para  contraer 
matrimonio  antes  de  llegar  á  lu  mayor  edad.  Si  el  que  otorgó 
la  emancipación,  ha  muerto  ó  está  incapacitado  legalmente  al 
tiempo  en  que  el  emancipado  intenta  casarse,  necesita  este  el 
consentimiento  del  ascendiente  á  quien  corresponda  darlo  con- 
forme á  les  artículos  165  y  166,  y  en  su  defecto  el  del  Juez; 

II.  De  la  autorización  del  que  le  emancipó,  y  en  falta  de  es- 
te, de  la  del  juez  para  la  enajenación,  gravamen  ó  hipoteca  de 
bienes  raices: 

m.    De  un  tutor  para  los  negocios  judiciales. 

693  Hecha  la  emancipación,  no  puede  revocarse. 


LECCIÓN  DÉCIMA. 


Origen  de  la  tutela- 

1.  La  tutela  es  del  número  de  aquellas  cosas  que  considera- 
das en  general  y  en  abstracto  son  de  derecho  de  gentes;  mas  es- 
pedialmente  y  en  concreto  3on  de  dere<dio  civil;  pues  es  confor- 
me al  derecho  natural  que  la  ignorancia  é  imbecilidad  de  la 
edad  primera  se  guie  y  gobierne  ]Dor  la  prudencia  y  voluntad  de 
otro  mas  esperimentado;  lo  que  sin  duda  alguna  está  en  obser- 
vancia entre  todas  las  naciones;  mas  la  forma  de  esta  tutela,  la 
cualidad  de  la  persona  del  tutor,  el  modo  de  con  traerla,  y  los  li- 
mites de  la  potestad  que  tiene;  todo  esto  es  de  derecho  civil,  se- 
Clo  que  cada  ciudad  estableciere.  Defínese  pues  la  tutela, 
^  otestad  establecida  por  el  derecho  para  cuidar  de  las  perso- 
nas de  los  pupilos,  y  administrar  los  bienes   de  ellos:  (1)  es  de 


T.    LET 1  Tlt  16  P.  6.— Que  cosaes  guarda,  a  que  diz«n  en  latín  Tutela,  e  a  quien  deue  ter 


Tutela  tanto  qoier  dezir  en  latin^  como  guarda  en  romance,  que  es  dada 
e  otorgada  al  huérfano  libre  menor  de  catorze  años,  e  la  huérfana  menor  de 
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trea  maneras  iestamenteria,  legítima  j  dativa;  la  primera  es  la 
jKjtestad  que  el  padre  concede  en  testamento,  la  segúndala  que 
concede  el  derecho  á  personas  determinadas,  cuando  falta  la 
primera,  y  la  tercera  es  la  que  concede  el  juez  á  falta  de  las  dos 
ja  dichas. 

De  los  tutores  y  sus  especies- 

2.  Se  llaman  tutores  las  personas  á  quienes  se  encarga  el 
cuidado  de  los  huérfanos  menores  de  catorce  años  y  las  hnéiíar 
ñas  menores  de  doce.  (v.  N.  3'  Lee,  8*?  y  la  N.  antj  Los  tuto- 
res asi  como  la  tutela  son  también  testamentarios  legitimes  y 
dativos:  los  primeros  son  los  establecidos  en  los  testam^itos, 
por  el  padre,  madre  ú  otra  persona  gue  deje  bienes  á  un  huár- 
lano:  los  legítimos  son  los  parientes  del  huérfano  entre  los  (}ue 
se  cuenta  en  primer  lugar  la  madre,  <S  abuela,  con  los  requisitos 
que  después  airemos.  Y  dativos  son  los  que  da  el  juez,  cuando 
no  hay  testamentaria  ni  legítimo.     [2] 


doze  años,  que  non  se  puede,  nin  sabe  amparar,  E  tal  guarda  como  esta 
otorga  el  derecho  a  las  guardadores  sobre  las  cabezas  de  los  menores,  magu- 
er non  quieran,  o  no  lo  demanden  ellos.  Pero  si  el  pleito  ñiesse  mouido  de 
seruidumbre  contra  algún  mo^ío  desta  edad,  bien  le  puede  el  Juez  dar  nn 
guardador,  que  le  ampare  la  libertad,  e  lo  suyo.  Otrosí  dezimos,  que  el 
guardador  deuc  ser  dado  para  guardar  la  persona  del  moce  e  sus  bienes,  e 
non  deue  ser  puesto  por  vna  cosa,  o  vn  pleyto  señalado  tan  solamente. 

3  UnraTÍ*.19P.«.^--QxisntumÉaerM  ■ondegowdadorMdehxMrfMioa. 


En  tres  manera3  pueden  ser  establecidos  loe  guardadores  de  loa  mo^o» 
que  fincan  hueríknos.  La  primera  es,  quando  el  padre  establesce  guardador 
a  su  fijo  en  su  testamento,  a  que  llaman  en  latín  Tutor  testamentarios;  mo 
quiere  tanto  dezir,  como  Guardador  que  es  dado  en  testamento  de  otri.  La 
segunda,  quando  el  padre  non  dexa  gzardador  al  fijo  en  su  testamento^  e  ha 
parientes.  Oa  estonce,  las  leyes  otorgan  que  sea  guardador  del  huertano, 
el  que  es  mas  coreano  pariente.  E  este  atal  es  dicho  en  latín,  Tutor  legiti- 
mas; qu»  quier  tanto  dezir  como  guardador  que  es  dado  por  ley,  e  por  dere- 
cho. La  tercera  manera  es,  quando  el  padre  non  deja  guardador  a  su  fijo, 
nín  ha  pariente  cercano  que  lo  guarde;  o  sí  lo  ha  es  embargado  de  manera 
que  non  lo  puede,  o  non  lo  quiere  guardar;  e  estonce  el  Juez  de  aquel  lu- 
gar le  da  por  guardador  algún  orne  bueno,  e  leal.  E  a  este  guardador  atal 
dizen  en  latín,  Tutor  dativus,  que  quier  tanto  dezir,  como  guardador  que  es 
dado  por  aluedrio  del  Juez:  e  porque  ha  departamiento  entre  estos  guarda- 
dores, queremos  fablu*  de  cada  vno  dellos;  e  primeramente  de  aquel  que  es- 
tablesce el  padre  a  sus  fijos,  e  a  los  otros  que  desdenden  dd. 
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Del  tntor  testamentario- 


3.  £1  padre  puede  dar  tutor  en  testamento  á  sus  hijos  meno- 
res de  catoroe  años  j  á  las  hijas  menores  de  dooe;  (3)  pero  esto 
se  entiende  siendo  legítimos;  pues  en  otra  clase  de  hijos  se  re- 
quiere la  confirmación  del  juez  para  que  el  tutor  pueda  desem- 
peñar su  encargo  cuya  circunstancias  es  necesaria  también  para 
el  caso  de  que  el  extraño  ú  otra  persona  distinta  del  padre  del 
tutor,  (4)  Finalmente,  si  la  madre  establece  en  su  testamento 
tntor,  debe  también  confirmarse  el  nombramiento.  f5)  (v.  nóm, 
19  y  20.  Leo.  3r) 


8   LEY  3  Tí»  1$  P.  6.— Como  el  pftdre,  o  el  suelo,  paeden  dw  guardador  i  m  fijo,  o  i  sa 
Xiieto. 


El  auuelo,  o  el  padre,  puede  dar  guardador  a  su  fijo,  o  a  su  nieto,  que  ea- 
touisse  en  su  podor,  e  que  fuere  menor  de  edad,  como  de  suso  diximos:  e  es- 
to puede  también  fazer  a  los  que  son  nascidos,  como  a  los  que  son  en  el 
vientre  de  su  madre.  Pero  lo  que  diximos  de  los  nietos,  se  entiende,  que 
el  auuelo  les  puede  dar  guardador  en  su  testamento,  si  después  de  su  muer- 
te non  fincare  el  nieto  en  poder  dé  su  padre:  o  el  nieto  a  quien  fue  dado  es- 
te  guardador,  deue  estar  en  poderío  del  con  todos  sus  bienes,  fasta  que  aya 
el  mo^o  cumplidos  catorzc  años,  e  la  mo^a  los  doze. 


4   LET  8  TU  16  P  6.— Como  el  guardador;  qne  el  padre  da  a  ana  f^^  natnralee,  non  deue 
«■ar  daftal  guarda  sin  mandado  deljuee. 


También  al  fijto  de  barragana,  como  al  que  fuere  de  muger  legitima, 
puede  el  padxe  dar  guardador  a  su  finamiento  que  guarde  a  el,  e  a  los  bie- 
nes eu  que  lo  fizo  su  heredero.  Pero  este  guardador  atal  non  se  puede  tra- 
bajar dje  la  guarda  del  huerñino,  nin  vsar  de  los  bienes  del,  a  menos  de  ser 
confirmado  por  el  Juez  del  lugar.  Otrosí  dezimos,  que  si  algún  ome  esta- 
blesciere  en  su  testamento  por  su  heredero  a  algún  huérfano  cstraño,  que  le 
puede  dar  euardador  en  aquel  mesmo  testamento,  e  este  guardador  atal  de- 
ue ser  confirmado  del  Juez,  según  diximos  del  otro.  E  avn  dezimos,  que 
los  guardadores  que  son  escrítos  en  los  testamentos^  pueden  ser  establesoi- 
dos  simplemente,  e  a  tiempo  cierto,  o  so  condición  según  que  fuero  su  vo- 
luntad del  ñizedor  del  testamento^ 


S.    LET  G  Tit  10  P.  €  .—Como  la  madre  puede  eetablecer  guardadores  en  su  testamento  a  loa 
ñjot  qne  dexa  por  herederos. 


La  madre  pue  &ze  testamento,  en  que  estableaciesse  por  sus  herederos 
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4l  El  nombramiento  de  hitor  debe  ser  tal  que  8e  venga  en 
conocimiento  de  la  persona  nombrada  de  tal  suerte  qne  no  sa- 
bioendose  cual  fué  la  persona  nombrada  por  haber  otras  del 
mismo  nombre  y  apellido:  no  se  entiende  nombrado  algano.(6.) 

Del  tutor  legitimo. 

5.  Hemos  dicho  que  estos  son  los  parientes  próximos  del 
huérfano  enumerándose  en  primer  lugar  la  madre  ó  abuela  de 
él,  cuyo  caso  es  el  único  en  que  se  dispensa  el  que  la  mujer  sea 
tutora:  las  circunstancias  que  se  requieren  para  que  entren  al 
desempeño  de  su  encargo  son  la  promesa  de  no  casarse  mientras 
tengan  la  tutela,  y  renunciar  el  privilegio  de  no  poder  obligarse 
por  otro  (7.)  Sj  la  madre  ó  abuela  no  quiere  ser  tutora,  ó  sien- 


a  sus  fijos,  cinc  non  ouiesse  padre,  bien  les  puede  establcscer  guardador  en 
el.  Pero  tai  guardador  como  este  non  puede  vsar  en  ninguna  manera  de 
los  bos  bienes  del  moQO,  a  menos  de  ser  confirmado  del  «Juez  del  lugar,  do 
son  los  bienes:  e  cl  Jeez  deuelo  confirmar,  e  otorgarle  guarda  dellos,  si  non 
fuere  atal,  a  quien  defienden  las  leyes  destc  nuestro  libro  que  lo  non  sea. 
Mas  si  la  madre  non  establesciessc  por  su  heredero  al  fijo,  non  le  podría  de- 
xar  guardador,  maguer  le  dexasse  de  otra  gisa  alguna  prrlida  de  sus  bienes. 
Pero  si  acaesciease  que  lo  fíziesse,  si  gelo  quisiesse  confirmaar  el  Juez,  val- 
dría, mas  non  de  otra  guisa. 


6.    liETTTÍt  16  P.  6.— Que  el    padre  puede  dar  »  bu  Biemo  por  guardador  de  mi8ftÍo«*e 
como  deve  dezir  ciertamente  el  nome  del  guardador,  porque  non  aya  j  dnbda.  ' 


Dexando  el  padre  a  alguno  de  sus  sieruos  por  guardador  de  sus  fijos, 
maguer  non  le  ouiesse  ante  desto  aforrado  por  palabra,  fazese  libre  por  esta 
razón,  e  sera  guardador  dellos,  si  fíier  mayor  de  veyntc  e  cinco  afíos;  c  s¡ 
fuere  menor,  como  quier  que  sea  forro,  no  será  guardador  dellos,  fasto  que 
sea  de  la  edad  sobredicha.  Mas  si  dexasse  sieruo  ageoo,  non  valdría,  uiu 
seria  guardador  dellos.  Otrosí  dezímos,  que  quando  cl  padre  establesciessc 
a  alguno  por  guardador  de  sus  fijos,  que  lo  deue  nombrar,  e  señalar  de  ma- 
nera que  lo  puedan  saber  ciertamente,  qual  es.  Ca  si  aeaescicsse,  que  nom- 
brasse  a  vno  por  guardador,  e  ouiesse  y  otro  que  ouiesse  aquel  mismo  nonie 
si  non  pudiessen  saber  ciertamente,  qual  dellos  fuera  su  intención  qne  lo 
fUesse;  estonce  non  lo  deue  ser  ninguno  dellos. 


7.    LET  4  Tit  16.  P.  6.— ^ulen  puede  aer  dado  por  guardador  de  huarfknoa, «  de  «ua  bienes • 
e  por  cuy  o  mandado . 

El  que  fuere  dado  por  guardador  de  huérfanos,  non  deue  ser  mudo,  nin 
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dolo  se  casare,  en  uno  y  otro  caso  el  próximo  pariente  deberá 
pedir  la  tutela,  y  en  todos  los  casos  deberá  confirmarse  por  el 
juez.  Esta  confirmación  se  exije  para  suplir  la  patria  potestad 
de  donde  trae  su  origen  según  el  derecho  romano,  del  cual  están 
tomadas  estas  disposiciones,   (v.  Ley  9  cit.) 

6.  La  tutela  legítima  tiene  lugar  cuando  no  hay  tutor  testa- 
mentario bien  por  falta  de  nombramiento,  ó  bien  por  no  entrar 
á  desempeñar  su  cargo  por  algún  vicio  legal.  (Ley  9  cit.) 


sordo,  nin  desmemoriado,  nin  desgastador  de  lo  que  ouierc,  nin  de  malas 
maneras.  E  deue  ser  mayor  de  ueynte  e  cinco  afío^  e  varón,  e  non  muger. 
Fueras  ende,  si  ñiesse  madre,  o  auuela,  que  ñiesse  dada  por  guardador  de- 
Uos.  Ca  estonce,  tal  muger  como  sobredicha  es,  si  prometiere  en  mano  del 
Key,  o  del  Juez  del  lugar  do  son  los  huérfanos,  que  demientra  que  los  mo- 
^os  touiere  en  guarda,  que  non  casara;  e  otrosi,  si  renunciare  la  defensión 
que  el  derecho  otorga  a  las  mugeres,  que  non  se  puedan  obligar  por  otri; 
estonce  bien  le  puede  otorgar  la  guarda  de  sus  fijos,  o  de  sus  nietos,  s^un 
que  es  sobredicho.  E  la  razón,  por  que  defendemos  que  non  case  de  mien- 
tra que  los  moQos  touiere  en  guarda,  es  esta:  por  que  podria  aeaescer,  que 
por  el  gran  amor  que  auria  a  su  marido  que  tomasse  de  nneuo,  non  guarda 
ría  también  las  personas,  nin  los  bienes  de  los  moQOS,  o  faria  alguna  cosa,  que 
se  ternaria  en  gran  daño  dellos.  E  otrosi,  si  non  renunciasse  la  defencion 
sobredicba,  dubdarian  los  omes  de  mercar,  o  de  fazer  pleyto  con  ella,  ma* 
guer  ouiesse  menester  de  lo  fazer,  por  guarda  6  por  acrescntamiento,  o  por 
pro  de  los  bienes  de  los  mogos.  E  deue  el  guardador  ser  establesoido  por 
mandado  del  padre,  o  del  auuelo;  o  por  otorgamiento  de  las  leyes,  assi  como 
por  parentezeo;  o  por  mandamiento  de  los  Judgadores,  as^i  como  de  suso  di- 
zimos. 


¿Sr9Tlt].6P.6^-<:!Daioaiia&doél  padro,  o«l«a6lo,  non  dexa  guardador  atoa  flJoB.nln  a 
«na  nietos  en  sa  testamento,  1  odene  aner  el  pariente  mas  propinoo  que  oniere. 


Sin  testamento  muriendo  algún  ome,  que  ouiesse  fijos,  e  non  les  ouiesse 
dado  guardadores;  o  si  fiziesse  testamento,  e  non  le  dexasse  en  guarda  de 
ninguno;  o  si  les  dexasse  guardadores,  e  se  muriessen  ante  que  el  padre 
dellos;  si  los  moQos  non  ouieren  madre,  nin  auuela,  mandamos  que  los  pa- 
riente mas  cercanos  que  ouieren,  e  que  estouieren  en  yn  mismo  grado,  sean 
guardadores  dellos,  e  de  todos  sus  bienes.  E  estos  guardadores  átales  son 
llamados  Legitimes.  Pero  dezimos,  que  ante  que  usen  de  los  bienes  de  los 
mo^os,  deuen  dar  fiadores  valiosos  al  Juez  del  lugar,  que  prometan,  e  se 
obliguen  por  los  guardadores,  qne  eUos  aliñaran,  e  guardaran  bien,  e  leal- 
inente,  los  bienes  de  los  huérfanos,  e  los  frutos  dellos.  E  sobre  todo,  deuen 
jurar  los  guardadores,  de  ñizer  todas  las  cosas  que  sean  a  pro  de  los  huerñt- 
nos  que  han  en  guarda,  e  de  non  se  entremeter  de  fazer  cosa  que  se  tome  a 
da&o  dellos.    E  que  guardaran  lealmente  sus  personas,  e  sus  casas.    Mas 
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7.  Lo  que  se  lia  dicho  de  la  madre  j  abuela  acerca  del  ma- 
trimonio que  contraigan,  por  el  cual  espira  para  ellas  la  tutela, 
(8)  no  solo  debe  comprender  la  tutela  legitima  sino  también  la 
testamentaria,  y  en  esta,  aunque  el  padre  mande  espresamente 
que  no  pierda  la  tutela  la  madre  ó  abuela  por  pasar  á  segundo 
matrimonio;  porque  como  siente  Gómez  Com.  in  ley.  XVInúm. 
11  hay  la  misma  razón  en  ambos  casos  *Htem  etiam  quia  vatio 
qwae  müitat  in  legitima  scüicct  nejiat  praejvdiciiimjiliis  müitai  in 
testamentaria. . . .  et  iata  es  communis  opinio  et  tenenda  injudecan- 
do  et  consulendo. 


Tutor  dativo* 


8.  No  habiendo  tutor  testamentario  ni  queriendo  la  madre  ó 
abuela  ni  algún  otro  pariente  recibirse  del  fiuérfano  j^  bienes  de 
él,  el  juez  debe  proveer  de  tutor  nombrando  al  que  juzgue  con- 
veniente y  el  tutor  así  nombrado  se  llama  dativo  como  lo  deja- 
mos expuesto  (y.  N.  2^  y  9*) 

9.  Si  la  madre  6  parientes  próximos  no  concurrieren  á  pe- 
dir al  juez  tutor  para  el  huérfano,  muriendo  éste  intestado  no 
adquiere  el  derecno  á  la  herencia  según  lo  previene  el  derecho. 


8Í  los  huérfanos  sobredichos  ouiesen  madre  o  auela,  que  qoiaiesse  guardar 
los  huérfanos,  e  sus  bienes;  estonze  dezimos,  que  la  madre  lo  puede  ftxer, 
ante  que  ninguno  de  los  otros  parientes,  solo  que  sea  buena  mujer,  e  de  re- 
cabdo.  Pero  deue  dar,  e  fazer  a  los  mo^os  primeramente  tal  seguranza 
como  de  suso  diximos  en  la  sesta  ley  ante  desta.  E  si  la  madre  non  qui- 
siere entremeterse  desto,  puede  estonce  el  auela  auer  la  guarda  delloe. 


8.    Let  5  Tft  16  P.  6.— Como  1*  mftdre  non  puede  raer  «os  fijo«  en  gnarda,  ti  MOMirt  átm- 
pOMdelA  muerte  del  pttdredellos. 


Casando  la  madre  de  mientra  que  sus  fijos  tuuiesse  on  guarda,  segund 
diximos  en  la  ley  ante  desta,  el  Juez  del  lugar  do  aoaesciere,  deue  sacar  los 
mogos  lu^o  de  su  guarda,  e  de  su  poder,  e  darlos  alguno  de  sus  parientes 
de  los  mogos  al  mas  cercano  que  ouieren,  que  sea  orne  bueno,  e  sin  sob^po- 
cha,  e  que  non  sea  de  aquellos,  a  quien  defiendan  las  leyes  des  te  nuestro  li- 
bro, que  non  lo  pueda  ser.  E  si  el  Juez  fidlare,  que  alguna  cosa  deue  dar 
la  madre  &  los  mogos,  por  razón  de  sus  bienes  que  touo  en  guarda,  o  por 
otra  manera  qualquier,  fincan  porendc  obligados  también  los  bienes  della 
como  los  de  aquel  que  caso  con  ella. 
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(9)  A  falta  de  parientes,  cualesquiera  del  pueblo  puede  pedir 
guardador  para  elhuáríano/  ocurriendo  al  jaez  dfl  domicilio  del 
pupilo  6  del  padre  ó  donde  tuviere  la  mayor  parte  de  sus  bie- 
nes (L,  12  cit.);si  todos  tres  nombraren,  el  primer  nombrado  re- 
cibirá el  encargo' j  sí  no  se  puede  averiguar  quien  nombró  pri- 
piei^o  se  tendrá  por  nombrado  aquel  en  quien  está  rádícadtt  la 
testamentaria.  Si  muchos  quieren  la  tutela  el  juez  lii  dará  al 
masidónQo«    [10.] 


8.    JJE!  12  Tit.  18  P.  6.— Qualea  JadgadorM  dañen  dar  gnardador  al  huérfano  deaampiundii. 

Desamparado  fíacado  el  mjOQO,  qae  fuesse  menor  de 
qne  su  padre  non  le  oait^se  dexodo  guardador  ca 
oniesse  pariente  cercano  que  lo  quisiesse  guardar,  ci 
otros  parientes  que  heredaren  a  este  mogo  si  moriese^ 
c  pueden  pedir  al  Juez  del  lugar  que  le  de  guardado] 
e  rico,  e  que  entienda  que  lo  resoiqc  mas  por  pro  del  u 
E  si  estos  átales  non  piden  guardador  a  tal  mogo,  con 
den  porcnde  aquel  derecho  que  auian,  de  heredar  en 
no,  si  maricsse  sin  testamento.  Demás  dezimos,  qu^e  s 
negligentes  en  deman^dar  guardador  al  huérfano  sobr 
se  pacientes  que  lo  fiziesscn,  estonce  los  amigos  del  mo 
del  Pueblo  deuen  pedir  al  Juez  que  de  al  huérfano  g 
que  alifíe  el  pro  del  mogo;   e  el  Juez  lo  deue  íkzer  por  si,  o  non  por  otro, 
auiendp  el  mogo  en  su  valia  mas  de  quinientos  marauedis;  mas  si  ouiesse 
menos,  bien  puede  mandar  a  otro  Juez,  que  sea  menor  de  si,  que  lo  faga  en 
logar  del.     E  tal  guardador  como  este,  de  que  fablamos  en  esta  ley,  es  lla- 
mado Datiuo,  quequier  tanto  dezir,  como  guardador  dailo  por  otoi^mien- 
to  del  Juez.  É  non  tan  solamente  puede  íbzer  esto  el  Juez  sobredicho,  m» 
aun  lo  puede  fozer  el  Juez  de  aquel  lugar,  donascio  el  mogo,  o  él  padre  el. 
Eso  mismo  puede  ser  demandado  al  Juez  del  lugar,  do  oniere  cj  huérfano 
la  mayor  partida  do  sus  bienes;  e  el  Juez  dcuelo  fazer,  quier  sea  el  mogo 
delante,  o  non,  e  aunque  lo  contradixiesse.     Mas  si  ol  Jnez  que  da  el  guaí- 
dador,  non  ouiesse  por  si  alguna  destas  razones  sobredichas,  non  podría  es- 
tonce el  que  fuesse  puesto  por  mandado  de  tal  Juez,  «uer  la  guarda  del  mo- 
go. E  1a  guarda  de  cada  tdo  de  destos  guardadores  deue  durar  fasta  que  el 
mogo  sea  de  edad  de  catorze  años,  e  fasta  que  la  moga  sea  de  edad  de  dos^, 
quier  sea  establescido  el  guardador  en  testiunento,  o  de  otra  guisa;  e  de  aUi 
adelanté,  douen  los  Judgadores  dar,  e  otorgar  al  mogo  ota^o  guardador,  a  que 
llaman  ei^  latin  Curator,  tomando  ^1  i;ecabdo  del,  como  det  Tatoü. '  E  ^te 
atal  deuelc  auer  en  guarda  faa^  que  el  huérfano  sea  de  ^ad  de  yeynle  e 
cinco  años. 


10.    LET 11  Tít.  16  ^.  6  — Qaando  los  guardadores  son  mnchos,  o  non  se  pueden  tílfigus  pt* 
*  """^ T  los  bi«q«s  áo\  Iraerfküo,  eomo  lo  puede  faecr  el  Tno  ddlos. 


Si  los  guardadores  de  los  huérfanos  fueren  muchos,  e  se  lenantare  desa- 
DEItECHO  CIVIL.  P.  37. 
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A  quienes  se  prohibe  ser  tntor- 

10.  No  pneden  ser  tatores  los  sordos»  mudos,  desmemoria' 
dos»  pródigos,  locos»  las  mujeres  jr  menores  de  edad.  Los  Obis- 
pos» beligiosos»  Eclesiásticos,  aTiiiq|ue  estos  si  pueden  tener  1» 
tutela  legitima  que  podrán  pedir  dentro  de  cuatro  meses;  los 
deudores  dol  menor  y  los  administradores  de  rentas  públicas 
tampoco  pueden  ser  tutores  [11.]  (v.  N.  7.) 


cuerdo  entro  ellos,  de  manera  que  non  ee  puedan  todos  ayuntar  a  fazer  a- 
cuellas  cosas,  que  son  tenudos  de  fazer  en  guarda  dellos,  e  de  sus  bienes; 
üezímos  que  estonce  el  vno  dellos  puede  dezir  al  Juez,  que  el  auíere  dar  re- 
cabdo,  e  obligarse  a  cumplir  lo  que  auian  todos  de  cumplir,  si  los  otros  lo 
touieren  por  Dien;  o  si  non,  que  lo  faga  alguno  dellos.  E  si  se  acordaren 
en  esto,  deue  el  Juez  tomar  tal  recabdo  del,  como  dizimos  en  la  ley  ante 
desta.  E  si  se  desacordaren,  de  manera  que  cada  yno  quiera  obligarse  a  es- 
to,  e  quiera  auer  en  guarda  los  bienes  de  los  moQos,  estonce  el  Jaez  deuo 
escoger  aquel  que  entendiere  que  lo  fara  me^jor,  e  que  sera  mas  proueoboao 
a  los  mo^os,  e  tomar  tal  recabdo  del,  como  sobreoichei  es;  e  du*le  poder^ 
oue  el  solo  los  pueda  auer  en  su  guarda,  e  aliSar,  e  aprouecbar  los  menes 
aelloB. 

11   LEY  14  Tit  16  P.  6.— Qoales  son  AqnéHos q:ae  non  pneden  aer  goir^Udoree  de  otro. 

Obispo,  nin  Monje,  nin  otro  Religioso,  non  puede  ser  guardador  del 
huerñino;  porque  estos  átales  han  de  servir  a  Dios  en  las  Egleslaa,  e  embar- 
garse ya  este  seruioio  por  la  guarda  que  ouiesse  de  fíizer  en  las  poirsonas,  e 
en  los  bienes  de  los  huérfanos.  Mas  los  otros  Olerigós  seglares,  quier  sean 
Missacantanos,  o  non,  bien  pueden  ser  guardadores  de  los  sus  parientes 
haeríknos,  por  razón  de  parentesco  que  han  con  ellos.  Pero  deuen  venir 
snte  el  Juez  ordinario  del  lugar  fksta  quatro  meses,  desque  supieren  (]|ue  a- 
q«el  su  pariente  murió,  e  dexo  fijo»  sin  guardador;  e  estonce  deuen  deztr  an- 
te el,  de  como  ellos  quieren  ser  guardadores  de  los  hueríhnos,  que  fueron  fi- 
jos de  aquel  su  pariente  e  después  que  esto  ouieren  fecho,  pueden  tomar  loe 
mogos  eti  su  guarda,  e  alifiar,  e  procurar  los  bienes  dellos.  Otrosí,  los  que 
fhessen  debdores  de  los  mocos,  non  pueden  ser  guardadores  deSlos;  fueras 
eode,  á  los  padres  establesciessen  en  sus  testamentos,  que  los  gtuurdassen 
Otrosi  non  podría  ser  guardador  de  huerfknos,  el  que  fuesse  obligado  al  Rey 
por  razón  que  ouisse  tenido,  o  tuuiesse  sus  cilleros,  o  sus  heredades,  o  otras 
rentas,  de  que  le  ouiesse  á  dar  cuenta.  Otrosi  non  pueden  ser  guardador 
de  huérfano  el  Gaualforo,  mientra  biuiere  fuera  de  su  casa  siruiendo  al  Rey, 
o  a  otro  su  Sefior,  en  seruicio  de  Gaualleria.  Otrosi,  el  oue  faesse  mudo, 
o  sordo,  non  puede  ser  guardador  de  moQos;  nin  el  que  messe  ocasionado, 
o  embargado  de  su  persona,  o  en  otra  manera,  de  guisa  que  non  pudiesse 
entender,  nin  trabajanse  en  pro  dellos. 
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De  los  curadores. 


11.  Carador  es  el  guardador  que  se  ^á  á  los  menores  de  Tein- 
tioiiico  anos  j  mayores  de  catorce  á  doce.  También  se  da  á  to- 
dos  los  qne  por  impedimento  no  pueden  cuidar  sus  personas  y 
bienes.  Los  curadores  no  se  deoen  dejar  en  testamento,  pero 
si  en  este  fueren  nombrados  y  el  juez  viere  que  resulta  utilidad 
al  meAor  puede  oonfirmar  el  nombramiento.  Al  que  tiene  cu« 
rador  no  se  le  puede  dar  otro;  pero  si  el  nombrado  no  pudiere 
desempeñar  el  encargo  fielmente,  por  su  enfermedad  ú  otra  cau- 
sa justa,  entonces  se  debe  nombrar  otro,  quedando  á  elección 
del  huérfano  el  designar  la  persona.    (12). 

12.  Hay  por  lo  tanto  entre  la  tutela  y  curaduría  algunas  di- 
ferencias: í*  el  tutor  se  da  solamente  al  pupilo;  el  curador  se  dá 
á  este,  al  menor  de  edad,  y  aun  álos  mayores  de  ella:  2'  el  tutor 
se  dá  principalmente  pajra  la  custodia  de  la  persona  del  pupflo, 

Ír  secundariamente  para  la  de  bus  bienes;  en  el  curador  sucede 
o  contrario:  3?  el  tutor  se  dá  al  pupilo  aunque  no  le  quiera,  y  el 
curador  no  se  dá  al  adulto  si  no  le  quiere,  á  menos  que  sea  para 
pleitos:  4!  el  tutor  es  de  tres  clases,  testamentario,  legítimo,  y 
dativo,  y  el  curador  es  solamente  dativo,  escepto  para  el  furioso: 
6^  el  curador  se  puede  dar  para  un  acto  6  cosa  sola,  y  el  tutor 
ha  de  ser  para  toao  y  no  para  cierta  cosa.  (v.  N.  1.  de  esta  Leé- 


is ijcris  Ttt  i6.  p:  «.--^a  qtiüen  deii«n  mt  diaot  goardAdorM,  a  gae  luaia  «n  ims,  cn* 


Guraiórés  8on  llamados  en  latín,  aauellos  que  dan  por  guardadores  a  los 
mayores  de  catorze  años,  e  menores  ae  veynte  e  cinco  años,  seyendo  eo  su 
acuerdo.  E  ami  a  los  que  ñiessen  mayores,  seyendo  locos,  o  desmemqria- 
dos.  Pero  los  que  son  en  su  acuerdo,  non  pueden  ser  apremiados  que  re- 
dban  tales  guardadores,  si  non  qubieren.  Fueras  ende,  si  Szie^e^  demanda 
a  alguno  en  juyzio,  o  otro  la  fíziesse  a  ellos.  Ca  estonce  V>s  Judgadores  les 
pueden  dar  tales  guardadores  como  estos.  .  Otrosi  dozimos,  que  eí  curador 
non  deae  ser  dexaqp  en  el  testamento,  pero  si  fuere  y  puesto^  e  el  Judga- 
dor  entendiere  que  es  a  pro  del  mogo,  deuelo  confirmar.  £  aun  decimos, 
que  el  huérfano  que  ba  guardador,  non  le  deuen  dar  otro.  Fueras  ende  si 
aquel  que  lo  tiene  eo  guarda,  fuesse  ome  de  mal  recabdo;  o  tal  que  ouies* 
se  de  veer.tanto  en  lo  suyo  que  non  pudiesse  aliñar  los  bienes  del  huérfano; 
o  bi  enfermasse,  o  ouiesse  de  yr  en  romería,  o  en  otro  grand  camino.  Ca 
estonce,  puedenle  dar  otro  guardador  que  lo  guarde  en  lugar  de  aquel,  a 
quien  disen  en  latin  Curator,  fasta  que  el  otro  sea  sano;  o  torne  del  camino 
00  ouiesse  ydo. 
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cioD,)  excepto  para  la  aceptacioB  de  hereBcia.  Pero  con* 
Tieneu  ambas  en  que  las  obligaciones  del  tutor  y  carador 
para  la  utilidad  del  menor,  son  las  mismas. 

13.  Lo  que  hemos  dicho  anteriormente  de  las  personal  que 
no  pueden  ser  tutores,  también  comprende  á  los  eursuiores  y  eto 
general  todo  lo  que  adelante  vaxnoB  á  decir  se  refiete  á  ambos. 

BeqtuBitos  que  deben  preceder  para  entrar  en  la 
adniinistaracion. 

14.  Tanto  el  tutor  como  el  curador  deben  dar  fianza,  prestar 
juramento  del  bien  cumplido  y  hacer  inventario:  la  fianza  debe 
ser  de  persona  de  toda  segaridad  á  fin  de  ^ue  el  menor  no  sal- 

{ja  perjudicado  si  el  curador  ó  tutor  administrare  mal  los  bienes: 
a  persona  debe  tener  las  cualidades  que  indica  esta  frase  legaf 
Uaná  y  abonada.  Bespecto  al  inventario  no  señala  la  ley  el  tiem- 
po en  que  deba  hacerse;  pero  de  sus  palabras  se  viene  en  cono- 
cimiento que  ha  de  sej;  lo  mas  pronto  y  en  presencia  de  escri- 
l)ano.    (19.) 

16.  Él  juramento  y  fianza  de  que  hemos  hablado  lo  exijen 
las  leyes  solo  en  el  tutor  legítimo;  pero  como  la  razón  porque  se 
requiere  milita  en  el  tutor  dativo  y  en  los  curadores,  por  esto  e» 


18.    LE7  1S  nt  le  P.  &— Ea  qne  mmer»  deaoa  log  gmrdadoro»  «Uítor  e  gotcdar.  los  lil0om 
úBlomhxMttmm, 


Aliñar,  e  enderezar  los  bienes  de  los  huérfanos  que  ouieren  en  guarda 
deuen  los  guardadores  en  esta  manera.  Ca  luego  ante  que  otra  cosa  fagan, 
deuen  fezer  escrito  de  todos  los  bienes,  de  los  mogos,  con  otorgamiento  dd 
iTúez logar;. e  áea  fecho  por  mano  de  alguno  de  los  Escribanos  públicos.  S  a 
éste  escrito  atal  llaman  en  latín,  Inventarium.  E  en  tal  escritura  como  es- 
ta deudn  ser  trasladados  todos  los  privillejos,  e  las  cartas  de  las  heredades 
de  los  moQos,  E  si  el  guardador  non  fisiere  tal  escrito  como  esto,  puedde 
toHer  el  Juez  del  logar  la  guarda  de  los  huérfanos,  e  de  sus  bienes,  oomo  a 
omc  sospechoso.  Pero  si  el  guardador  mostrasse  razón  "Qercchá  por  que  non 
pudo  fazer  el  inuentario,  non  le  deuen  desapoderar  de  los  huérfanos,  nin  de 
sus  bienes.  Mas  dónenle  mandar,  que  faga  luego  el  inuentario  sin  alongí^ 
miento  ninguno.  E  después  que  esto  ouiere  fecho,  deuen  los  Guardadores 
cnderognr  hs  casas  del  huérfano,  que  non  cayan,  c  fazer  labrar  las  hereda- 
des, e  criar  los  ganados,  que  fallaren  en  los  biene^  del  finado.  E  esto  de- 
uen ilüser  a  buena  ffe,  e  lealmente. 
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tpi©  sietú^rese  teíjey  anná  los  testáitíelitarios,  |)tié9déotik 
manera  el  menor  qtieaaria  expuesto  i  perder  los  bienes  sin  te» 
ner  recurso  pa^ra  m<demniz&rse:'toda  e^ta  doctrina  ^std  'a{>oyada 
en  el  principio  de  derecho  que  dice:  "Hay  inas  seguridad  en  b 
cosa  o  fianza  que  en  la  persona."  '  - 

16,  Puestos  en  posesión  del  encarg0yPrÓTÍbsl<»8  requisitos 
anteriores,  tienen  el  tutor  7  el  curador  la  ooligacion  de  educar  Ú 
mozo,  enseñándole  todo  lo  necesario  para  formar  de  él  un  hom* 
bre  honrado  y  útil  á  la  sociedad;  debe  alimentarlo  según  su  es« 
iado  y  proporción;  aunque  para  esto  sea  necesario  invertir  to* 
dos  o  la  mayor  parte  de  sus  bienes.  (14.)  No  deben  enagenar 
sofrlHenes  raices  ni  los  preciosos  si  no  es  ocmUoenoiaTuaioial; 
(15)  debe  finalmente  comparecer  en  juicio  á  contestar  y  poner 
demanda  siempre  que  fuere  indispensable  para  obtener  algunos 


e  Merinir. 


Trabajarse  ueae  el  guardor,  de  fazer  al  mogo  que  tornero  eu  guarda; 
qué  aprenda  bueoa  maneras;  e  de  si»  dcuele  fazer  aprender  leer,  c  escribir, 
e  después  desto,  deuele  poner,  que  aprenda,  e  vse  aquel  menester,  que  mas 
le  conuiniere,  según  su  natura,  e  la  riqueza,  e  el  poder,  que  ouiere:  E  deúe 
guardarlo,  e  pensar  del,  dándole  de  comer,  e  4o  vestir,  e  de  las  otras  cosas 
que  menester  le  fueren,  s^un  entendi(^  que  b  deue  &zer;  catando  toda* 
vía  que  lo  faga  segund  los  bienes  que  resciblo  deL  ; 

15.    LET 18  Tlt.  16  P.  6.— Que  los  goarclÁdoros  nbn  denen'  enagéntf  1m  biéüeé  délbtf  tkett^ 


Non  deuen  los  guardadores  dar,  nin  uender,  nin  enagenar,  ninguna  de 
las  cosas  del  huérfano,  que  sea  raíz.  Fueras  ende,  si  lo  fíziere  alguno  por 
|ttgar  las  débdas  que'ouiesse  dejado  él  padre  del  huérfano,  o  por  casar  al- 
^na  de  las  hermanas  del  mogo,  o  por  casamient<o  del  mismo,  o  por  otra  ra- 
tón de^ha  que  lo  outesse  de  íkzer,  non  lo  podiendo  esousar  en  ninguna  ma- 
nera. B  aún  estonce  non  lo  puede  fazer  sin  otorgMniento  del  Judgadon  e 
el  Jaez  le  deue  otorgar,  si  entendiere  que  tal  enagenamiento  se  faze  por  al- 
guna de  las  razones  sobredichas.  Pero  non  deüe  consentir  que  la  casa  que 
fue  del  padre,  o  del  auuelo  del  huérfano,  en  que  el  nascio,  se  enagene  en  nm- 
guna  manera,  podiendolo  eácüsah  Otros!  non  deuen  vender,  nin  enagenar 
los  sieruos,  que  luengamente  ouiessen  estado  en  casa  del  padre,  porque  es- 
tos átales  suelen  ser  prouechosos  en  la  casa,  é  son  sabidores  de  los  bienes 
del  finado;  mas  los  otros  que  entendiesse  que  podrían  ser  dañosos,  bien  los 
puede  vender;  e  el  precio  dellos  deuelo  meter  enptb  del  buer&no. 
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bienes  del  menor:  [16]  todo  lo  cual  le  corresponde  en  fuerza  áe 
la  administración* 

17.  La  habitación  del  huérfano  será  la  qu¡e  en  el  testamento 
hava  designado  el  padre;  mas  si  no  señaló,  ei  juez  debe  desi^ar 
el  lugar,  j  si  tuviere  madre  que  fuere  honrada  j  permaneciere 
sin  casarse  con  ella  deberá  ponerse,  ^  si  después  se  casare  se  le 
quitará.  (17.)    Si  al  menor  no  le  conviene  saoer  lo  que  importan 


16  IAri71tt,ItP.6.--<)oiBOfilgiiM;dAdardiatd«aniiatt,  «reqp<mdtfpor0llim^ 
Juysio. 


Fl  guardador  en  nome  del  huérfano  deue  demandar,  e  defender  el  d^ 
recho  del  en  todo  pleyto,  auel  mouiesse,  o  le  ñieaee  mooido  en  jnyzio.  B 
n  fueren  los  goar^dores  dos,  o  mas,  cada  uno  dellos  puede  esto  fazer  ma- 
gner  el  otro  non  estoniesse  delante,  seyendo  el  mogo  menor  de  siete  años,  o 
0i  foeese  mayor,  e  non  estouiesae  presente  en  d  lugur;  maa  si  foesse  mayor 
de  siete  aff os,  estonce  puede  el  mogo  mouer  el  pleyto  con  otorgamiento  de 
BU  guardador,  o  el  guardador  en  nome  del  huemno,  seyendo  amos  delante: 
e  si  sentencia  fuesse  dada  sobre  tales  pleytos  contra  el  guardador,  non  de- 
üen  fazer  entrega  por  ende  en  los  sus  bienes,  mas  en  los  del  mogo  que  to- 
uiesse  en  guarda.  Otros!  dezimos,  aue  el  moQo,  non  puede  fazer  pleyto,  nin 
postura  con  otro  ninguno,  en  que  ooligue  ninguna  cosa  de  sus  bienes,  ame* 
nos  de  otorgamiento  de  su  guardador;  e  á  lo  fiziere  a  daño  de  ^,  non  deue 
valer.  Pero  si  otro  alguno  fiziere  pleyto  con  el,  vendiéndole  o  obligándole 
a  alguna  cosa,  que  f\iese  a  ]^ro  del  mo<^,  valdría  el  pleyto  que  desta  guisa 
ñiesse  fecho.  E  el  otorgamiento  que  el  guardador  fiziere  en  nome  del  en 
jnyzio,  o  fuera  del  juyzio,  deuelo  fazer  por  si,  e  non  por  mandadero,  nin  por 
earta^  ci^  ¿i  de  otra  guisa  lo  fiziere,  non  valdría. 


17  IJEY 19  llt.  16  P.6^EnqiiAliigw  done  00r  orlado  él  bufafcno^eoonqniaii. 


Criarse  deue  el  huerñino  en  aquel  lugar,  e  con  aqueUas  personas,  q«e 
mando  el  padre,  o  el  auuelo  en  su  testamento.  £  si  por  auentura,  en  el 
testamento  de  ninguno  dellos  non  ftiesse  esto  puesto^  estonce  el  Juez  del 
logar  deue  catar  con  grand  fbmencia,  e  escoger  algund  orne  bueno,  que  ame 
la  personm  del  huérfano,  e  e)  prouecho  del;  e  que  sea  atal,  que  munido  el 
moQO  non  aya  derecho,  de  heredar  lo  suyo.  Pero  si  ouieese  madre,  que 
fuesse  muger  de  buena  fama,  bien  le  puede  dar  el  fijo,  que  lo  orle,  e  eQa 
puédelo  tener  mientras  mantouiere  biudes,  e  non  casare.  Mas  luego  que 
casare  deuen  sacar  el  huérfano  de  su  poder,  porque  dixeron  los  Sabios,  quo 
la  mnger  suele  amar  tanto  al  nneuo  marido,  quo  non  tan  solamente 
le  daría  los  bi<^ies  de  sus  fijos,  mas  aun,  que  consintiera  en  Jii  muerte  dellos 
por  faz^  plazer  a  su  maridOi 
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SUS  bienes,  puede  el  curador  eacusárselo  y  suplir  de  lo  sujo, 
remunerándose  después  lo  que  hubiere  gastado.  [18} 

Modos  de  acabarse  la  tutela  y  coraduria* 

18.  El  cargo  de  tutor  j  curador  se  acaba:  1?  por  la  edad  del 
huérfono;  llegando  á  la  pubertad  se  acaba  la  tutela  y  á  la  ma- 
yor edad  la  curaduría:  2?  por  muerte  de  uno  ú  otro:  8^  por  ai> 
rogacion  del  menor  ó  curador;  pero  la  arrogación  ha  de  ser  de 
descendiente,  pues  ya  hemos  dicnoqueen  esta  el  arrogado  entra 
en  la  patria  potestad  del  arrogante  siendo  ascendiente:  4?  por 
<$umphrse  la  condición  cuando  se  recibió  el  encargo  con  esta.' 
5?  por  muerte  civil  de  nno  y  otro,  ó  por  destierro  de  alguno  de 
dios:  &  por  sospedioso.  Terminando  por  alguna  de  estas  cau- 
sas la  tutela  ó  curaduría,  debe  el  tutor  o  curador  entregar  cuen- 
tas de  BU  administración,  y  si  resultare  perjudicado  el  menor  los 
fiadores  y  sus  heiederos  á  falta  del  tutor  6  curador,  deben  pagar 
id  menor  los  perjuicios.    (19.) 


18   iJRMTliMP.t.--Q«iMtod6iieadar«lhaor|lno4e  tiubleiiMtpangoaiarBoéBtf,» 
«•■aoonpalb^ 


QouemadoB  deuea  ser  los  huérfanos  de  sus  bienes,  en  esta  manera.  Ca 
deuo  el  Jaez  del  lugar  establecer,  segund  su  aluedrío,  e  la  riqueza  del  mo* 
$0,  cierta  qnantia,  de  pan  e  de  vino,  e  de  dinero;  que  les  den  cada  afio  pa- 
ca su  gooiemo,  e  para  su  vestir  del,  e  de  su  compafia;  catando  todavia,  que 
de  la  renta,  e  de  los  esauilmos  de  los  bienes  del  huérfano,  salgan  estas  des- 
pensas, e  que  todo  lo  al  le  finque  en  saino,  A  se  pudiere  ñizer.  Pero  si  el 
guardador  entendiesse,  que  seria  daño  del  moqo  en  descobrir  la  riqueza,  o 
la  pobreza  del,  e  por  esta  razón  le  gouernasso  de  lo  suyo,  espendiendo  por 
el  tanto,  quanto  ruesse  guisado,  o  poco  mas,  por  esta  razón;  estonce  dezimos 
que  lo  puede  &zer,  e  deuele  después  el  mo^,  quando  fuere  de  edad,  pagar 
iodo  lo  que  desta  manera  omesse  despendido  por  el. 


n,  LK?  SI  Tlt  16  P.  t.— VaHs  mnáo  tl6m]k>  deoe  dtutr  U  gurda,  e  el  ofldo  de  los  gnar- 
4»dore0  de  loe  huérfano*:  e  como  denen  dar  cuenta  de  loe  bienes  deUos. 


Durar  deue  él  oficio  de  los  guardadores,  ftsta  que  los  huérfanos  sean  de 
edad  de  catorze  años,  si  ñieren  varones;  é  si  ñieren  tnugercs,  fasta  que  sean 
de  dozc.  Otrosí  se  acaba  tal  guarda  cíomo  esta,  por  muerte,  o  por  destcr- 
ramiento  del  guardador,  o  del  huérfano.    Esso  mismo  seria,  si  tomasse  en 
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De  las  ezotiaas  de  loa  tutores  y  ctira4pre8- 

19.  Excnsa  es  la  manifestación  que  el  tutor  6  curador  nom- 
brado hace  ante  el  juez  de  la  causa,  que  le  impide  recibirse  del 
encargo  de  tutor  ó  curador  [20.]^  Las  causas  que  el  derecho  se- 
ñala s(Hu  1*^  tenei|  cinco  hijos  rivos  legítimos  <^  naturales;  los 
muertos  en  guerra  en  defensa  de  la  migion  o  do  la  pajtria  S0- 
reputan  víto3  paira  este  efecto:  2"  los  recaudadores  do  rentas  de 
^^acion:  3^  el  que  por  mandado  de  ésta  se  aT;isen^  á  un  lugar 
distant^r  de  aquol  en  que  debía  desempeñar  d  cargo  de  tutor  <S 
curador:  4*  el  que  tuviere  pleito  con  el  menor  de  todos  ó  la  ma- 
yor parte  de  sus  bienes:  5f  el  que  tuviere  tre3  tutela^J  6  cutímIu- 
i^^as  puede  e:;Lcusaise  de,  la  cuarta,  esto  se  entiende  cuandp  soi^ 
tan  compGcadas  qne  le  quiten  mucho  tiempok.  Algunos  autpxesi 
f  UAoadps  en  la  razón  de  esta  dii^>osícion  dicen:  que  una  sola  tu- 
tela ó  curaduría  serdria  de  excusa,  si  fuere  tan  embrollada  qua 
Muivaliera  á  las  tres  que  quiere  la  ley,  y  por  el  contrario,  que 
estas  cuando  son  muy  sencillas  no  i^rven  de  excusa:  ^  el  enmr*^ 


leviújiimbre,  ^  oatiuadsen  a  quolquler  deUos^  E  aun  dwiiM%  qmí  a  algo- 
no  ñiesse  dado  por  guardador  a  tiempo  cierto,  o  so  condición,  qae  se  acaba 
tal  gaarda,  cumpliéndose  el  tiempo,  o  fallesciendo  la  condición.  Otrosí  de- 
Eimos  que  se  acabaría  tal  guarda  como  esta,  si  profíjassen  n\  huerftino,  o  al 
guardador,  scyendo  de  aqueQos  guardadores  que  son  llamados  legftimoe. 
E  aun  se  acabaría,  quando  el  ^ardador  ae  escusasse  de  lo  ser,  por  alguna 
razón  dcrecbaj  o  á  fe  tirasscn  de  la  guarda  por  Sospechoso.    Pero  en  qoal- 

Juíer  destas  maneras  sobredichas  que  se  acabe  el  oficio  del  guardador,  tent^- 
o  es  luego  de  dar  buena  cuenta,  e  verdadera,  de  todos  los  bienes  del  huérfano, 
también  ínucble  como  rayz;  e  entregarlo  todo  a  el  mismo,  e  a  su  guardador, 
que  es  llamado  Curator.  É  para  esto  cumplir,  es  obli^do  tai^bien  el  gnar> 
dador,  como  sns  fiadores,  e  sus  herederos,  e  todoa  áus  bieoesi  al  hueríkno>  e 
a  sus  herederos. 


30    LET  I  Tit.  17.  P.  6./-^e  con  w  Eseiuins». 

EscusanQa  tanto  es  como  mostrar  alguna  razón  derecha  en  juyzio,  por 
que  aquel,  que  es  dado  por  guardador  do  algún  huer^no,  non  es  tonudo  de 
recobir  en  guarda  a  d,  nin  a  sus  bienes,  Pero  non  ha  por  que  mostrar  es- 
oosanga  ninguna,  el  que  e»  dado  por  guardador  de  huérfano,  seyeqdo  el  m^ 
Bor  de  veynte  o  cinco  aSps,  porque  esto»  átales  mm  lo  pueden  oer,  magmvr 
quieran. 


Digitized 


by  Google 


Y  OURADUKIA.  389 

mo  de  algnn  mal  que  sea  incarable  y  que  le  impida  la  adminis- 
tración: 7?  el  que  es  muy  pobre,  j  se  sostíene  del  trabajo  de  sus 
manos:  8?  el  que  no  sabe  leer  ni  escribir,  si  fuese  tan  simple  6 
necio  que  no  se  atreviese  á  recibir  la  guarda:  9?  el  que  tuvo  ene- 
mistad capital  con  el  padre  delbuerfano,  entendiéndose  que  hay 
enemistad  capital  cuando  el  ^ue  es  dado  por  guardador  acusó 
al  padre  de  delito  que  mereciera  pena  de  muerte,  ú  otra  grave 
como  presidio  etc:  10?  finalmente  el  mayor  de  70  años  y  el  me- 
nor de  25  pueden  excusarse.  (21.) 


31.    I«E7  3  Tit  17  P,  6.— Qae  rasonea  tonaquéUM  por  qae  m  puede  etcnear  et  «loe  •«  gtur» 
dador  da  algnn.  haerÍKao,  que  lo  non  aea. 


Eazones  ciertas  son,  por  qne  los  omes  se  pueden  escnsar,  que  non  sean 
guardadores  de  huérfanos.     La  primera  es,  cuando  aquel  que  es  dado  por 
guardador,  ha  cinco  fijos  naturales,  e  legítimos  biuoe.   Pero  si  algano  oaieS'> 
se  perdido  de  los  cinco  fijos  vno,  o  mas,  en  batalla,  en  seraicio  de  Dios,  e 
del  Rey,  bien  puede  ser  contado  entre  los  biuos,  e  escusarse,   el  padre  pot 
esta  razón,  de  ser  guardador.    Otroái  se  pueden  escusar;  que  non  sean  guar-» 
dadores,  todos  aquellos  que  han  de  recabdar  las  rentas  del   Rey,  e  los  que 
son  sus  mcnsageros,  e  los  que  han  de  judgar,  e  cumplir  la  justicia  por  obra. 
Pero  si  alguno  destos  ouiesse  recebido  en  guarda  algún  huérfano  ante  que  lo 
ouiessen  dado  aquel  oficio,  non   se  podria  después  escusar  por  esta  razón, 
que  lo  non  ouiesse  en  guarda.     Otrosí  dezimos,  que  si  algún  guardador  de 
Huérfanos  ouiesse  de  yr  en  semicio  del  Rey,  por  su  mandado,  á  alguna  par- 
te que  ñiesse  muy  lueñe,  o  fuesse  alia,  por  semicio,  o  por  pro  comunal  de 
la  tierra  en  que  biue,  este  atal  deuenle  antender,  fasta  que  venga.  Pero  de- 
ue  dexar  los  mo^os,  e  sus  bienes  en  guarda,   e  en  recabdo  de  tal  orne,  que 
piense  bien  dellos,  de  mientra  que  el  tornare.     £  quando  viniere  deue  co- 
Drar,  e  auer  los  huérfanos  en  su  guarda,  bien  assi  coum)  los  tenia  en  ante.  S 
aun  dezimos,  que  desde  aquella  sazón  que  viniere  fasta  vn  año,  non  le  deoen 
dar  otro  huérfano  nueuamente  en  guarda;  fueras  ende,  si  pluguiere  a  el  me9> 
mo,  de  lo  rcccbir.     Otrosí  dezimos,  que  si  acaesiesse  algún  pleyto  grasado 
de  nueuo  entre  el  guardador,  e  el  huérfano,  sobre  toda  la  heredad  del  mo^ 
o  sobre  algnna  partida  erando  della,  que  por  tal  razón  eomo  esta  bien  se 
puede  escusar  el  guardador,  que  non  aya  en  guarda  el  huertano.    E  aun 
dezimos  oue  auiendo  algún  orne  tres  guardas  de  huérfanos,  si  acaesiesse 
que  le  quieran  dar  otro  en  guarda,  bien  se  puede  escusar  por  tal  razón  como 
OBta,  que  non  reciba  la  quarta  guarda.     Otrosí,  el  que  faease  tan  pobre,  que 
non   ouiesse   al,  porque  guarecer,  si  non  por  lauor  de  sus  manos,  bien  se 
puede  escusar  que  non  sea  guardador  de  huérfano.    Otrosí  se  podria  esctf- 
sar  que  non  fuesse  gmurdador,  el  que  fuese  enfermo  de  tal  enfermedad,  de 
que  nunca  pudiesse  guarescer.     E  aun,  el  que  no  supiesse  leer,nin  escreuír, 
si  fuesse  tan  simple,  o  tan  nescio,  que  non  se  atrcuiese  a  fazer  la  guarda  con 
recabdo.     £  aun  se  podria  escusar  de  la  guarda  del  huérfano,  el  que  ouiesse 
DERECHO  CIVIL.  P.  38. 
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20.  Hasta  aquí  hemos  tratado  de  las  exeusas  qae  pone  la 
ley  2*^  citada;  la  tercera  señala  estas  otras  por  las  qne  no  pue- 
den ser  si  no  quieren:  1?  los  militares  que  estuvieren  en  servicio: 
2*  los  maestros  de  ciencias,  como  Gramática,  Betórica,  Dialéc- 
tica, Física,  Jurisprudencia  y  otras:  3^  el  que  fué  tutor  del  mo- 
zo puede  excusarse  de  ser  su  curador  llegando  á  la  pubertad: 
4*  el  marido  no  puede  ser  guardador  de  los  bienes  de  la  mujer, 

Eor  la  razón  que  da  la  ley  de  que  el  amor  de  esta  para  con  aquel, 
aria  que  no  le  demandase  el  daño  que  le  causara  (22.)    Mas 


ttoido  gmnd  enemistad  capital  con  el  padre  de  aquel  que  le  quisleasen  dar 
en  guarda.  E  capital  enemistad  es  dicha,  quando  aquel  que  es  dado  por 
guardador  del  huérfano,  acuso  el  padre  del,  de  cosas  que  si  le  fuessen  proua- 
das,  que  le  deuian  matar  porende,  o  ser  mal  enñtmado:  o  si  le  ouiesse  asse- 
ohado  en  otra  manera,  por  lo  matar;  o  si  ouie«se  seydo  su  enemigo  conosei- 
damente,  e  non  fuesse  después  fecha  paz  entre  ellos.  E  escusarsse  podría 
otrosí  de  la  guarda,  aquel  a  quien  ouiesse  roouido  pleyto  de  servidumbre  el 
padre  del  guerfano,  o  el  al  otro.  E  otrosí  el  que  fueese  mayor  de  setenta 
años  ó  menor  de  veynte  e  cinco. 


93   LEY  8  Tit  17  P.  6.~Como  los  oanaUeroi»  e  los  ICMstroi  de  1m  •otonotuí,  m  pueden  esoo- 
m¡t  quo  non  soan  guardadores  de  otrL 


Couallero  que  estouiesse  en  la  corte  del  Key,  o  en  otro  lugar  señalado 
por  mandado  del,  o  por  pro  comunal  de  la  tierra,  bien  se  puede  escusar,  que 
non  tome  guarda  de  huérfano,  por  razón  de  aquel  seruicio  que  faze.  Otro- 
sí el  que  fuesse  Maestro  de  Gramática,  o  de  Rhetorica,  ó  de  Dialéctica,  o  de 
Física,  mostrando  su  sciencia  a  los  Escolares,  e  obrando  por  ella  en  su  tíer- 
ra,  o  en  otro  lugar  por  mandado  del  Rey,  bien  se  puede  escusar  qualquicr 
dellos,  que  non  sea  guardador  del  huérfano.  EiSso  mismo  sería  de  los  Maes- 
tros de  las  leyes  que  sirven  a  los  reyes,  bíuiendo  con  ellos  por  sus  Juezes, 
o  por  sus  Consejeros.  E  aun  dezimos,  que  los  Filosophos,  que  muestran  el 
saoer  de  las  naturas:  se  pueden  escusar,  que  non  sean  guardadores  de  huér- 
fanos contra  su  plazer.  Otrosí  dezimos,  que  el  que  fuesse  dado  por  guar- 
dador al  mo^o  menor  de  catorce  años,  desque  le  aya  guardado  fasta  que 
sea  desta  edad,  bien  se  puede  escusar  que  lo  non  aya  en  sa  cura  dende  en 
adelante,  si  non  quisiere.  E  sobre  todo  dezimos,  que  el  marído  non  deue 
aer  dado  por  guardador  de  los  bienes  de  su  muger  que  fuesse  menor  de 
edad;  porque  sospechamos,  que  la  muger,  por  amor  que  ha  a  su  marído,  non 
le  demandaría  enmienda  del  daño,  o  del  menoscabo,  que  fizicssc  en  ellos,  e 
[ue  gelo  perdonaría  todo  de  ligero.  E  porende  deue  pedir  el  marido  al 
aez,  que  de  a  los  bienes  della  otro  guardador,  que  sea  sin  sospecha. 
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esta  excasa  no  tiene  lugar  por  otra  ley  de  la  Novísima  (23)  que 
dispone  que  el  mayor  de  diez  y  ocho  años  pueda  administrar 
sin  venia  sus  bienes  y  los  de  su  mujer;  esta  ley  como  se  ve,  al 
fin  manda,  que  el  que  tenga  seis  hijos  varones  esté  libre  de  las 
cargas  y  oficios  consejiles:  por  último,  otra  ley  recopilada  [24] 
dice:  que  los  que  tengan  doce  yeguas  de  vientre  pueden  excu- 
sarse ae  ser  tutores  y  curadores. 


23  LET  7Tit.  3  Tib.  10  N.  B,— D.  Felipo  IV.  en  Ifadrid  por  pragmatiot  de  11  d«  Febrero  de 
1633. — Privilegioa  y  exencionee  de  los  que  oaeen  antes  de  tener  U  edad  de  diez  y  ocho  afioe:  y 
de  los  qne  tengan  seis  hijos  varones. 


Porque  en  todo  se  ayude  a  la  multiplicación,  como  oosa  tan  importan* 
te,  y  a  la  felicidad  y  iVecüencia  del  estado  del  matrimooío,  por  donde  se  con- 
sigue; ordcDamos  v  maodamos,  que  los  quatro  afíos  siguientes  al  dia  en  que 
uno  se  casare  sea  libre  de  todas  las  cargas  y  oficios  concegiles,  cobranzas, 
huéspedes,  soldados  y  otros,  y  los  dos  primeros  dcstos  quatro,  de  todos  los 
pechos  Reales  y  concegiles,  y  de  la  moneda  forera  (si  asertare  á  caer  en 
ellos:)  y  si  se  casare  antes  de  diez  y  ocho  años,  puede  administrar  (en  en- 
trando en  los  diez  y  ocho)  su  hacienda,  y  la  de  su  mugcr,  si  fuere  menor, 
sin  tener  necesidaa  de  venia  y  que  a  los  que  teniendo  veinte  y  cinco  años 
cumplidos  estuvieren  por  casar,  se  les  pueden  echar  las  dichas  cargas  y  ofi- 
cios concegiles,  y  ellos  tengan  obligación  á  admitirlas,  aunque  estén  en  la 
potestad  y  casa  de  sus  padres:  que  el  que  tuviere  seis  hijos  varones  vivos- 
sea  libre  por  toda  su  vida  de  las  dichas  cargas  y  oficios  concegiles;  y  aun- 
ue  falte  alguno  de  los  hijos,  se  continué  el  priuilegio,     {ley  IJ^  tlt,  1  lih.  5 


24    LEY  3  Tit  29  lib.  7  K.  R  — D  Felipe  If  en  Madrid  á  1 1  de  Febrero  de  1666.— FrohibicioD 
de  sacar  yegnas  del  Andalnoia  para  CastuU.  sino  en  los  casos  qne  se  exeptoan. 


Art.  4.  Y  porque  los  naturales  de  estos  Reynos  se  dispongan  d  tener 
yeguas  y  cría  de  caballos,  demás  de  los  privilegios  por  nuestras  leyes  á  ellos 
concedidos;  es  nuestra  merced  y  voluntad  de  darles  y  concederles  de  nuevo 
los  siguientes: 

Que  qualquiera  persona  que  tuviere  doce  yeguas  do  vientre,  y  dende 
arriba,  y  las  hobiere  tenido  tres  afios  antes  continuos,  no  pueda  ser  preso 
por  deudas  contraidas  después  que  tuviere  las  dichas  yeguas,  salvo  si  fuere 
por  rentas  Reales:  y  que  a  los  que  tuvieren  las  dichas  doce  yeguas  de  vien- 
tre no  se  les  saque  trigo  ni  cebada,  ni  otros  bastimentos  ni  bagoges  para  la 
provicion  do  nuestras  armadas  ni  ^eras,  ni  para  otro  efecto  ni  servicio  nnes« 
tro;  ni  pueden  ser  nombrados  contra  su  voluntad  por  tutores  ni  curadores  de 
menores,  ni  por  mayordomos  de  Proprios  ni  pósitos,  ni  cobradores  de  bulas, 
y  si  los  tales  fueren  Caballeros  de  quantía,  teniendo  las  dichas  doce  yeguas 
de  vientre,  se  excusen  de  salhr  ül  los  alardes,  con  que  tengan  armas  y  caba- 
llo, y  las  registren  en  cada  año  por  el  tiempo  de  los  alardes. 
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21.  Las  excusas  deben  ponerse  dentro  de  50  dias  contados 
desde  que  se  supo  el  nombramiento,  si  estuviere  en  el  lugar  de 
él  ó  en  otro  que  no  exceda  de  33  leguas  un  tercio:  si  pasare  do 
esta  distancia  por  cada  seis  le/s^uas  se  contará  un  dia  mas  y  trein- 
ta después  de  ellos:  deben  ponerse  ante  el  juez,  y  probarse  le* 
{pálmente;  el  término  señalado  para  la  conclusión  de  este  artí- 
culo es  de  cuatro  meses,  contados  desde  que  comenzaron  á  cor^ 
rer  los  cincuenta  dias  antes  dichos.  Si  de  la  sentencia  del  Juez 
el  nombrado  curador  ó  tutor  se  sintiere  agraviado  puede  apelar. 
(25.) 

^  22.    Si  en  segunda  instancia  fuere  confirmada  dicha  senten- 
cia no  solo  se  recibirá  del  cargo,  sino  que  los  daños  y  perjuicios 
que  se  le  hubieren  ocasionado  al  menor  serán  de  cuenta  del  cu- 
rador ó  tutor  que  se  excusó.  [26.] 
23.    Finalmente  si  el  tutor  ó  curador  administra  ó  consiente 


29    LEY  4  Tit.  17  P.6.— Mte  quien,  e  en  que  numera,  e  ÍMta  cmaato  ti^aipo,  puede  aquel  qi|» 
es  escogido  por  guardador,  poner  escusa  que  lo  non  sea, 


El  que  requiere  escusar  que  non  sea  guardador  de  hnerfanos,  deue 
mostoar  delante  del  Jaez  la  esousacion  que  ouiesse,  fasta  cinquenta  días;  e 
deuense  comentar  a  contar,  desde  el  dia  que  el  supo  primeramente,  que  era 
dado  por  guardador.  £  esto  se  entiende,  si  es  en  el  lugar  aquel  que  es  dado 
por  guardador,  o  si  es  en  otro  lugar  que  non  sea  mas  lueñe  de  cien  millas. 
Ca,  si  mas  lueñe  fuesse,  deue  auer  estonce  por  cada  veynte  millas  vn  dia,  e 
treinta  dias  de  mas,  a  que  venga  mostrar  su  escusacion.  E  el  Juez,  ante 
quien  ouiere  a  ser  mostrada  tal  escusa,  deue  fazer,  que  desde  el  dia  que  se 
oomeuQaron  a  contar  los  dias  sobredichos;  flasta  cumplimiento  de  quatro  me- 
ses, sea  librado  el  pleyto,  si  deue  valer,  o  non,  la  escusacion.  B  si  aquel 
?ue  es  dado  por  guardador,  mostrare  escusa  derecha,  e  non  gela  quiere  ca- 
er el  Judgador  ante  quien  la  mostrare,  si  se  sintiere  agramado  de  la  sen* 
tencia  que  diere,  puedesse  algar  della. 


96    £EY  8  Til  33  P.  3.— Que  los  quo  fueron  nombrados  para  tener  algunos  ofldo  s,  o  pozü- 
UoB,  se  puede  alzar. 


Escoger  manda  el  Rey  muchas  vegadas  en  las  Cibdades,  e  en  las  "Vi- 
llas, ornes  señalados  que  tengan  los  portillos.  Onde  aquellos  que  nombra- 
re el  Con«ojo  para  esto  si  se  agrauiare  alguno  dellos,  bien  se  puede  alzar  al 
Kcy  para  mostrarle  razón  guisada,  si  la  ouiere,  por  que  non  lo  deue  ser,  o 
non  puede.  B  si  entre  tanto  quanto  el  aleada  durare,  algund  menoscabo  vi- 
niera, en  las  cosas  que  perteneciessen  a  guarda  de  aquel  que  sé  alc-o  por  ra- 
zón de  aquel  portillo  a  que  fuera  nombrado,  el  es  tcnudo  de  lo  peehar,  si  el 
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«n  me  se  le  confirme  el  cargo,  ningnna  excfasa  le  sirve  para  de- 
jar de  ejercerla,  excepto  que  la  confirmación  se  haga  contra  su 
ydiuntad:  para  eximirse  del  cargo  tampoco  aproyecnala  excnsa 
de  no  hallar  quien  le  fie  á  menos  qne  se  pruebe  esto:  el  tutor  ó 
carador  testamentario  que  se  excusa  indebidamente  pierde  el  le- 
gado y  lo  demás  que  el  testador  le  dejo,  si  se  conoce  que  aque- 
llo se  le  daba  porque  admitiese;  mas  no  si  aparece  que  no  fué 
hecho  con  este  motiro,  y  por  consiguiente  no  es  inherente  al 
cargo  de  tal.  La  doctrina  ae  este  párrafo  está  tomada  de  auto- 
res,  que  la  fundan  en  el  derecho  romano. 

Be  los  curadores  sospechosos. 

24.  Curador  sospechoso  es  aquel  contra  el  cual  hay  una  pre- 
sunción fundada  de  que  dilapidará,  los  bienes  dd  menor,  ó  le 
enseñará  malas  costumbres;  aun  cuando  el  tal  curador  fuese  ri- 
co y  diera  fianza  de  que  no  malgastaría  los  bienes,  no  se  le  de- 
be dar  por  guardador,  y  por  el  contrarío  la  pobreza  sola  no  ha- 
oe  sospedioso  al  hombre  de  buenas  costumbres.  [27.] 


Rey  faDare,  qu«  sos  6aca3»eloti63  non  son  derechas,  o  si  d  non  las  pudiere 
prouar.  £  si  filiare  que  se  alQo  con  derecho,  aquellos  son  tenudos  de  h 
pechar,  a  hieo  vista  del  Bey,  que  le  esoc^ieroa,  si  el  pudiere  saber,  qne  lo 
finieron  maliciosamente.  Mas  si  fuesse  eseogido  algund  orne  bueno  por 
Guardador  del  huérfano,  e  de  sus  bienes,  o  le  mandasse  el  Juci^ador,  que 
guardasse,  e  aliñasae  los  bieoes  del  alguno,  que  fuesse  loco  o  desmemoriado, 
o  desgastadoT  de  lo  s«yo;  de  tal  mandamiento  como  este  non  se  podria  al- 
9ar.  Pero  si  escusa  derecha  ouiere,  porqae  se  pueda  escusar  de  non  reoe- 
bir  guarda  de  aquellos  bienes,  deueía  mostrar  dc^te  el  Judgador  fasta  oin- 
euenta  dias:  e  el  Judgador  deuegela  caber,  si  0iere  derecha,  assl  eomo  diu- 
rnos en  el  Titulo  que  fqbla  de  la  Guarda  de  los  huérfanos.  E  sí  por  auen  • 
tura  el  Judgador  non  le  recibiesse  la  escusa,  e  le  mandare  por  juyzio,  que 
tome  aquella  guarda,  estonce  bien  se  puede  alQar  aquel  que  se  tuuiere  por 
agrauiado  de  tal  mandamiento.  E  si  el  Judgador  del  aleada  ñillare,  que 
este  non  se  alQo  bien,  o  que  la  escusa  que  ponia  ante  si,  non  era  cabedera, 
deue  ser  apremiado,  de  recebir  en  guarda  las  personas  sobredichas,  e  los 
bienes  deUos.  Otrosi  les  deue  pechar  todos  loa  daños  c  los  menoscabos, 
que  los  huérfanos;  o  los  otros  recibieron  por  menguado  guarda,  desde  el  dia 
que  fue  escogido  por  Guardador,  fasta  el  postrimero  juysio  que  fue  dado  en 
razón  de  la  escusa. 


97    IiF7 1  Tít  IS  P .  G .  r-Por  quáles  razones  poodon  ñtr  iollidoa  los  gOArdadorea  de  la  gnftrda. 

Aquel  guardador  puede  ser  llamado  sospechoso,  que  es  de  tales  mane- 
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26.  Se  repntau  sospechosos:  1?  los  que  habiendo  sido  guar- 
dadores de  otros  malversaren  los  bienes  de  estos  ó  les  ensena- 
ren  malas  costumbres:  2?  si  después  que  fué  puesto  ^r  guarda- 
dor se  sabe  que  es  enemigo  del  menor  ó  de  sus  parientes:  3?  si 
delante  del  juez  dijere  que  no  tiene  con  qué  alimentar  al  menor 
y  fuese  mentira*  4?  si  no  hizo  inventarío:  5"*  si  no  ampara  ^i  jui- 
cio al  menor:  6?  si  se  escondiese  y  no  quisiere  comparecer  cuan- 
do hubiere  sido  nombrado  curador  sabiéndolo,  [v.  N.  anterior/) 

26.  Al  curador  sospechoso  puede  acusarlo  cualquiera  del 
pueblo  y  señaladamente  deben  nacerlo  la  madre,  abuela,  her- 
mana ó  ama  que  crió  al  menor.  El  mozo  que  fuere  menor  de 
catorce  años  no  puede  acusar  á  su  guardador  por  sospechoso, 
pero  el  mayor  de  esa  edad  puede  hacerlo  con  consejo  de  sus  pa- 


ras, que  piicden  sospechar  contra  cl,  que  desgastara  los  bienes  del  huérfano, 
o  que  le  mostrara  malas  costumbres.  £  maguer  este  atal  íxiessc  rico,  e  qui- 
siesse  dar  fiador,  de  guardar,  e  aliñar  los  bienes  del  mo^o  por  todo  esso  non 
le  deuen  dexar  en  su  guarda,  por  que  tal  fíadura  non  le  toldria  al  guardador 
el  mal  en  entendimiento,  o  la  mala  uoluntad  que  ouiesse,  en  gastar  lo  del  huér- 
fano. E  aun  dezimos,  que  si  cl  guardador  fuere  pobre,  e  de  buenas  manerap^ 
non  deuen  porende  sacar  de  su  poder  al  huérfano,  c  dar  otros  en  su  lugar. 
E  las  otras  razones,  porque  pueden  toller  a  los  guardadores  los  hueríknos  o 
dar  otros  en  su  lugar,  sin  estas:  assi  cerno  si  alguno  ouiease  seydo  guardador 
de  otro  huérfano,  e  ouiesse  procurado  mal  los  bienes  del.  O  le  ouiesse  mostrado 
malas  maneras.  O  si  después  que  ouiese  en  guarda  al  mo^^o  fuesse  fallado 
que  era  su  enemigo,  o  de  sus  parientes.  O  si  dixese  delante  del  Juez  que 
non  tenia  que  dar  a  comer  al  mo^o  e  íhllasso  que  dize  mentira,  O  si  non 
fíziesse  escrito  de  los  bienes  del  huérfano,  a  que  llaman  luuentario,  segund 
de  suso  diximos.  O  si  non  le  amparasse  a  el,  e  a  sus  bienes  en  jujzio,  o 
fUera  de  juyzio.  O  si  so  escondiese,  e  non  quisiesse  paresoer,  qoando  su- 
piese que  le  auian  dado  por  guardadar  del  huérfano. 


LEÍ  étii  18  P.  tf.^-Qae  pena  mereoen  IO0  gaudadorM  de  los  haerf «nos,  li  teUaren  g:ae  flxi»» 
nn  álgund  menoscabo  en  loa  bienes  dellos . 


Tollido  seyendo  el  guardador  del  huérfano  de  la  guarda  del  huérfano 
por  sospechoso,  por  alp^un  engaño  que  le  ouiesse  fcclio  en  sus  bienes,  dezi- 
mos, que  finca  cnfamado  porende  por  siempre,  e  deue  pechar  el  daño  que 
fizo  al  huérfano,  segund  alucdrio  del  Judgador.  Mas  si  fuesse  rcmouido  de 
la  guarda,  non  por  engaño  que  ouiesse  fecho  a  sabiendas,  mas  porque  faessn 
orne  perezoso,  o  de  mal  recabdo,  estonce  no  seria  porende  enfamado.  Pe- 
ro deuen  dar  luego  algnn  orne  bueno  que  guarde  al  moQO,  e  a  sus  bienes,  en 
lugar  del  otro.  E  sobre  todo  dezimos,  que  todas  aquellas  razones,  o  soepc- 
chas,  que  diximos  en  estas  leyes,  que  han  lugar  eu  el  guardador  del  pupi^ 
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rientes.  Puede  acusarse  de  sospechoso  no  solo  al  guardador 
del  liuer£aBO  que  vive,  sino  aun  aquel  que  es  dado  al  que  está 
en  el  vientre,  ja  sea  el  dicho  guardador  testamentario,  legítimo 
ó  dativo:  la  acusación  debe  ponerse  ante  el  juez  de  1*  instancia. 
(28.) 

27.  El  juez  de  oficio  puede  remover  al  tutor  6  curador  y  po- 
ner otro  en  su  lugar  siempre  que  viere  ó  entendiere  que  admi- 
nistra  mal  los  bienes  del  huermno,  y  cuando  por  acusación  hu- 
biere comenzado  el  juicio,  debe  poner  otro  guardador  inmedia- 
tamente. [29.] 


lo,  esas  mismas  denen  ser  guardadas  en  el  otro  guardador,  quo  es  dado  a  los 
menores  de  veyute  e  cinco  años,  e  mayores  de  eatorze,  a  que  dizen  Gurator. 


98   LET2Tlt.  18  P,  6.— Qnfen  Bon  sqaellos  que  pueden  razonar  oontm  el  guardador,  pan 
darifipor  MtpeoboM»  en  que  manera  lo  deuea  Ciaer»  e  ante  quien. 


Acosar  puede  el  guardador  por  sospechoso  cada  vno  del  Pueblo.  E  se- 
Saladamente  es  tenuda  de  lo  fazer  la  madre  del  huerfano>  o  su  auuela,  o 
su  hermana,  o  su  ama  que  lo  crio;  o  otra  persona  qualquier,  tambicn  mu- 
ger  como  varón,  que  se  mueua  a  fazerlo  por  razón  de  piedad.  Pero  el  mo- 
qo  que  fhere  menor  do  catorze  años,  non  podria  acusar  a  su  guardador  por 
sospechoso;  mas  si  fuesse  mayor,  poderlo  ya  fazer  con  consejo  de  sus  pa- 
rientes. E  cada  vno  de  estos  sobredichos  puede  acusar  por  sospechoso, 
también  el  guardador  que  ñiesse  dado  al  que  fuesse  aun  en  el  vientre  de  la 
madre,  como  al  que  fuesse  ya  nascido;  quier  fuesse  establescido  per  guar- 
dador en  testamento,  o  por  razón  de  parentesco,  a  quien  dizen  legitimo;  o 
ñicsse  dado  por  otorgamiento  del  Juez  del  lugar.  E  la  acusación  de  los 
guardadores  que  se  fazo  por  razón  de  sospecha  deue  ser  fecha  delante  del 
índg¡[iáor  mayor  del  lugar,  do  ha  el  moQo  sus  bienes,  estando  delante  aquel 
contra  quien  es  dada  la  acusación  de  la  sospecha. 


39   LET  3  Tft  18  P.  6.—  Como  el  Judgador  de  su  oficio,  puede  remouer  al  guardador  de  la 
guarda  del  huérfano»  qoando  entendiere  que  ea  dafloeo. 


El  Judgador  de  su  oficio  puede  remouer  al  guardador  de  la  guarda, 
maguer  non  le  acuse  ninguno,  si  viere,  o  entendiere,  que  faze  mal  la  fazien- 
da  del  huérfano,  en  qnalquiera  manera  quier  que  lo  vea,  o  lo  entienda.  0- 
trosi  dtrzimos,  que  luego  quel  guardador  es  acusado  por  sospechoso,  e  el 
pleyto  de  la  acusación  es  comengado  por  demanda  e  por  respuesta,  deue  el 
Juez  dar  a  otro  ome  bueno  en  fieldad  la  guarda  del  mo^o  e  de  sus  bienes, 
fasta  quei  pleyto  sea  acabado. 
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APEHBIdE 

A  LA  LECCIÓN  DÉCIMA. 


iIg€€0€)Si  IPl^HMüIMo 


1.  Aunque  por  el  derecho  de  las  partidas  les  era  prohibido 
á  los  eolosiastícos  ser  tutores,  curadores  y  apoderados,  si  no  era 
en  el  caso  esceptuado  de  la  tutela  legítima;  en  el  día  no  existe 
esta  prohibición,  ya  porque  en  el  orden  civil  no  se  consideran 
las  personas  de  ese  carácter,  ya  por  estar  autorizadas  espresa- 
mente  para  ejercer  esos  cargos  por  una  ley.  (1) 

2.  Jjos  tutores  ó  curados  que  (quieran  vender  los  bienes  de 
sus  menores,  deberán  hacerlo  manifestando  al  juez  la  necesidad 
ó  utilidad  que  haya  previa  la  información  de  dos  abogados  que 
oahfíquen  esa  necesidad  y  utiUdad:  y  existiendo  una  ú  otra,  la 
venta  se  decretará  por  el  juez,  sin  que  sea  necesario  se  haga  ea 


1  "j^í  C,  Benito  Juárez  Préndente  interino  consfituciened  de  lo9  Estadop- 
Unidos  Mexicanos  á  todos  ms  habitantes^  hago  saber: 

Qae  en  uso  de  las  amplias  facultades  de  que  me  h^Io  it^vestádo,  He  teni* 
do  4  bien  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  único.  Los  ministros  de  todos  los  cultos  quedan  habOitadbff 
para  ejercer  todas  las  profesiones  que  les  estaban  prohibidas  por  las  leyese 
así  como  también  para  ser  tutores  y  apoderados,  derogándose  en  consecuen* 
cia  las  leyes  antiguas  que  establecian  estas  prohibiciones. 

Por  tanto  mando  se  imprima,  publique,  circule  y  se  le  dé  el  debido  cun^ 
plimiento.  Dado  en  el  palacio  del  Gobierno  nacional  de  México,  á  25  de 
abril  de  1861. — Benito  Juárez. — Al  C.  Ignacio  Eamirez,  Ministro  do  Jus- 
tina, Fomento  é  Instrucción  pública*' 

T  lo  corntunico  ¿  Y,  para  su  inCeligefiGia  y  eumplimiemlio. 
Dios  Libertad  y  Beforma.    México,  etc. — Ramirez, 
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almoDeda  publica  (2)  como  lo  previene  una  ley  de  Partida  [V. 
N.  llLcc.6?delCur.2?] 

3.  La  autorización  judicial  de  gue  hemos  liablado,  no  tiene 
lugar  cuando  la  venta  c>  expropiación  de  dichos  bienes  se  hace 
por  utilidad  pública.  (3). 

4.  Finalmente,  estando  fijada  entro  nosotros  la  mnyor  edad 
á  los  21  años  cumplidos;  todo  lo  que  por  la  legislación  EspasK)» 
la  se  refiera  á  los  ^5,  entre  nosotios  aebe  entenderse  á  los  21. 


(2)  El  Ciudadano   Cosme  Furlovg^  Golcmador^  Comandante  general  del 
Estado  Ubre  y  soberano  de  Puebla, — A  todos  sus  hahitantes^  sabed: 

Que  el  Congreso  ha  decretado  lo  siguiente: 

-    •'íS  Congreso  del  Estado  libre  y  soberano  de  Puebla,  decreta: 

1?  La  ley  sesenta  del  título  18,  partida  3"  que  manda  se  rendan  y  aá- 
jndiauen  en  basta  pública  los  bienes  raices  de  los  menores,  no  tendrá  Ingar 
en  el  caso  de  que  la  venta  6  adjudicación  sea  necesaria,  ó  en  el  de  que  lo 
contrario  les  sea  notoriamente  útil,  calificada  esta  utilidad  por  el  juez,  pré- 
.tíos  loa  informes  de  dos  abogados  en  la  forma  y  modos  adoptados  en  el  íoro. 
2?  Queda  por  consiguiente  derogada  la  mencionada  ley  en  la  parte  que 
se  opone  el  presente  decreto. 

£1  Gobernador  cuidará  de  que  se  imprima,  publique,  oiroule  y  observe 
Dado  en  Puebla  á  26  de  Marzo  de  1834. — Ignacio  Aguüar^  diputado  pré- 
ndente.— Estanislao  JBando^  diputado  secretario. — Lie,  Manuel  Muñou 
Trujillo^  diputado  secretario. — Al  Gobernador  del  Estado." 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique  y  circule  á  quienes  corresponda 
para  su  cumplimiento.  En  Puebla  á  29  <ic  Marzo  de  1834. —  Cosme  Fw 
lottg, — Lie,  José  Mariano  de  Isumay  Srio. 

8  Lej  «obre  U  expropiación  por  catuw  de  ntflid«d  púbUM:  pramvlgidft  «i  T  de  jolie  de  ISM* 

Art.  24.  Si  algunos  bienes  de  menores,  privados  de  su  administracicm, 
de  los  ausentes  ú  otras  personas  incapaces,  estuviesen  comprendidos  en  la 
declaración  del  gobierno,  los  tutores,  curadores  ó  legítimos  representantes 
podrán  prestar  su  consentimiento  á  virtud  de  esta  ley^  y  sin  necesidad  de 
autorización  judicial  para  la  cesión  de  dicbos  bienes. 


DEBECHO  CrVTL.  P.  39. 
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CÓDIGO  CIVIL. 


CAPITULO  I. 

Bisposiciones  generales- 

Art.  430.  El  objeto  de  la  tntela  es  la  guarda  de  la  persona  j 
bienes  de  los  que  no  estando  sugetos  á  la  patria  potestad,  tie- 
nen incapacidad  natural  y  legal,  6  solo  la  segunda,  para  gober- 
narse por  sí  mismos* 

431.  Tienen  incapacidad  natural  y  legal: 
I.    Los  m^iores  de  edad  no  emancipados: 

n.  Los  mayores  de  edad  privados  de  inteligencia  por  locu- 
ra, idiotismo  ó  imbecilidad,  aun  cuando  tengan  intervalos  fóci- 
dos: 

m.    Los  sordo-mudos  que  no  saben  leer  ni  escribir. 

432.  Tienen  incapacidad  legal: 

L    Los  pródigos  declarados  conforme  á  las  leyes: 
n.    Los  menores  de  edad  legalmente  emancipados,  para  los 
negocios  Judiciales. 

433.  La  tutela  se  desempeña  por  el  tutor,  con  intervención 
del  curador,  en  los  términos  establecidos  por  la  ley. 

434.  Ningún  incapaz  puede  tener  á  un  mismo  tiempo  mas 
de  un  tutor  y  un  curador. 

435.  Un  tutor  y  un  curador  pueden  desempeñar  la  tutela  de 
varios  incapaces. 

436.  Los  cargos  de  tutor  y  curador  no  pueden  ser  desempe- 
ñados por  una  misma  persona. 

437.  Tampoco  pueden  desempeñarse  por  personas  que  tengan 
entre  sí  parentesco  en  cualquier  grado  en  la  línea  recta  ó  den- 
tro del  cuarto  en  la  colateral. 

438.  La  tutela  es  un  cargo  personal,  de  que  ninguno  puede 
eximirse  sino  por  causa  legítima. 

439.  Cuando  los  herederos  sean  menores  ó  incapaces,^  6  se 
bailen  ausentes,  el  ejecutor  testamentario,  y  en  caso  de  intes- 
tado los  parientes  y  las  personas  con  quienes  haya  vivido  el  di- 
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fanto,  están  obligados  á  dar  parte  del  fallecimiento  dentro  de 
ocho  dias  al  juez  del  lugar,  bajo  la  pena  de  veinticinco  á  cien 
pesos  de  multa. 

440.  El  juez  del  domicilio  del  incapaz  es  el  competente  para 
conocer  en  todos  los  negocios  relativos  á  tutela,  excepto  en  los 
casos  en  que  la  ley  prevenga  expresamente  lo  contrario. 

441.  El  juez  de  primera  instancia  del  domicilio  del  incapaz, 
y  si  no  lo  hubiere,  el  juez  menor,  proveerá  provisionalmente 
al  cuidado  de  la  persona  y  bienes  hasta  que  se  nombre  el  tutor. 

442.  Si  al  deferirse  la  tutela,  se  encuentra  el  incapaz  fuera 
de  su  domicilio,  el  juez  de  primera  instancia,  j  en  su  falta  el 
juez  menor  del  pueblo  en  que  se  hallare,  hará  mventariar  y  de- 

{)ositar  los  bienes  muebles  que  el  incapaz  tenga  en  su  poder,  y 
o  avisará  inmediatamente  al  juez  del  domicilio,  remitiéndole  un 
testimonio  de  estas  diligencias. 

443.  Esta  misma  obligación  tiene  en  el  caso  de  quedar  va- 
cante la  tutela  por  cualquiera  causa. 

444.  De  las  resoluciones  que  se  dictaren  conforme  á  los  ar- 
tículos 441,  442  y  443,  no  se  admitirá  apelación  mas  que  en  •  el 
efecto  devolutivo. 

445.  El  Ministerio  público  será  oido  siempre  que  el  juez  de- 
ba interponer  su  autoridad  en  los  negocios  relativos  á  tutela, 
sean  de  la  clase  que  fueren;  en  los  de  Tos  menores  emancipados 
y  en  los  juicios  de  interdicción. 

446.  El  juez  que  no  cumpla  con  las  prescripciones  de  este 
Código,  relativas  á  la  tutela,  además  de  las  penas  en  que  incur- 
ra conforme  á  las  leyes,  será  responsable  de  los  perjuicios  que 
sufran  los  incapaces. 

447.  Los  cargos  de  tutor  y  curador  se  defieren: 
L    En  testamento: 

n.    Por  la  ley: 

m.    Por  elección  del  mismo  incapaz,  confirmada  por  el  juez: 

rV".    Por  nombramiento  esclusivo  del  juez. 

448.  Estos  cargos  so  disciernen  en  la  forma  prevenida  en  el 
Código  de  procedimientos. 

CAPITULO  n. 
De  la  declaración  de  estado. 

Art.449.  Ninguna  tutela  puede  deferirse  sin  que  previa- 
mente se  declare  enjuicio  el  estado  de  la  persona  que  va  á  que- 
dar lonjeta  á  ella. 

450.  En  todo  juicio  sobre  incapacidad  será  oido  un  tutor  in- 
texino^que  el  juez  nombrará  luego  que  se  instaure  la  demanda 
de  interaiccion. 
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451.  Del  auto  en  que  se  haga  eso  nombroiaiento,  no  se  ad- 
mitirá apelación  mas  que  en  el  efecto  devolutivo. 

452.  Dicho  nombramiento  no  puede  recaer  en  la  persona 
que  haya  pedido  la  interdicción. 

453.  La  declaración  de  estado  de  minoridad  puede  pedirse. 
I.    Pop  el  mismo  menor,  si  ha  cumplido  catorce  años. 

n.    Por  su  cónyuge: 

in.    Por  sus  presuntos  herederos  legítimos: 

IV.  Por  el  ejecutor  testamentario: 

V.  Por  el  mmisterio  publico. 

454.  La  menor  edad  se  prueba  por  la  certificación  reepecti- 
ra  del  registro:  en  falta  de  esta  y  do  otro  documento  autentico, 
por  la  confesión  del  mismo  menor,  si  por  su  aspecto  lo  parecie- 
re; y  solo  en  falta  de  una  y  de  otra,  por  información  de  testigos. 

455.  La  declaración  de  estado  do  los  menores  emancipados 
se  hará  en  vista  de  las  certificaciones  respectivas  del  registro  y 
acta  de  emancipación. 

456.  La  interdicción  del  demente  puede  pedirse: 
L    Por  el  cónyuge: 

n.     Por  los  presuntos  herederos  legítimos: 
m.    Por  el  ejecutor  testamentario. 

457.  El  Ministerio  público  debe  pedir  la  interdicción,  sí  no 
la  piden  las  personas  a  quienes  h  ley  autoriza  para  hacerlo. 

458.  El  estado  de  demencia  puede  probarse  por  testigos  ó 
documentos;  pero  en  todo  caso  se  requiere  la  certificación  de 
dos  médicos,  que  nombrará  el  juez,*y  que  en  su  presencia,  en 
la  del  tutor  interino  y  en  la  del  funcionario  que  desempeñe  el 
Ministerio  i)ublico,  reconocerán  al  incapaz. 

459.  El  juez  dirigirá  al  demente  y  á  los  médicos  cuantas  pre- 

Smtas  estimé  convenientes,  haciendo  constar  literalmoate  es- 
s  y  las  respuestrs  en  una  acta. 

460.  El  curador  podrá  rendir  pruebas  en  contrarío. 

461.  El  juez  durante  el  tiempo  que  dure  la  interdicción, 

{mede  repetir  el  reconocimiento  del  demente,  bien  á  |)eticion  de 
os  que  tienen  derecho  de  pedir  aquella,  bien  de  oficio  cuwido 
lo  crea  conveniente;  pero  siempre  con  asistencia  del  que  pidió 
la  interdicción,  del  tutor  y  del  Ministerio  público. 

462.  El  tutor  de  un  demente  está  obligado  á  presenta  en 
eJ  mes  de  Enero  de  cada  año,  al  juez  del  domicilio,  un  certifica- 
do en  que  dos  facultativos  declaren  el  estado  del  demente;  á 
quien  para  el  efecto  reconocerán  en  presencia  del  curador. 

463.  Las  rentas  y,  si  fuere  necesario,  aun  los  bienes  del  de- 
mentía  se  aplicaríin  de  preferencia  á  su  curación. 

464.  Para  seguridad,  alivio  y  mejoría  del  demente,  el  tutor 
adoptará  las  medidas  que  juzgue  oportunas^  previa  la  a'tttoriza- 
eion  índi<^ia!,  'juo  so  otorgará  con  audiencia  del  curador. 

465.  Las  medidas  que  fueren  muy  urgentes,  podrán  ser  ^e* 
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catadas  por  el  tutor;  quien  darJ.  cuenta  inmediatamente  ai  juez 
para  obtener  la  debida  aprobación. 

466.  En  la  sentencia  sobre  incapacidad  intelectual,  podrá  el 
juez,  según  las  circunstancias,  declarar  la  interdicción  absoluta 
del  demente,  ó  prohibirle  solo  ciertos  actos,  como  litigar,  tomar 
prestado,  dar  ó  recibir  capitales  á  interés,  donar,  ceder  derechos^ 
transigir,  enajenar  ú  otros,  que  deberán  ser  especificados  en  el 
mismo  fallo.' 

467.  En  este  se  ha  de  expresar  también  para  qué  actos  de 
los  exceptuados  bastará  la  autorización  del  tutor,  y  para  cuáles 
He  ha  de  requerir  la  aprobación  judicial. 

468.  La  interdicción  de  los  idiotas,  imbéciles  y  sordo-Uxudoí! 
puede  ser  pedida  por  los  personas  designadas  en  los  artículos 
456  y  457. 

469.  Todas  las  disposiciones  establecidas  para  el  juicio  de 
interdicción  de  los  dementes,  regirán  para  los  de  los  idiotas,  im* 
beciles  y  sordo-mudos. 

470.  El  menor  de  edad,  no  emancipado,  que  fuere  demente, 
idiota,  imbécil  ó  sordo-mudo,  estará  sujeto  á  la  tutela  de  meno- 
res, mientras  no  llegue  á  la  mayor  edad. 

471.  Si  al  cumplirse  esta,  continuare  el  impedimento,  el  in- 
capaz se  sujetará  á  la  nueva  tutela,  previo  juicio  de  interdic- 
ción formal,  en  el  que  serán  oidos  el  tutor  y  curador  anteriores. 


CAPITULO  m. 
Be  la  interdicción  de  los  pródigos* 


472.  Quedan  sujetos  á  tutela  los  mayores  de  edad  y  los  me- 
nores emancipados,  que  por  habitual  prodigalidad  sean  incapa- 
ces de  administrar  sus  bienes,  y  fueren  casados  ó  tuvieren  he- 
rederos forzosos. 

473.  La  prodigalidad  consiste  en  la  profusión  y  desperdicio 
de  la  hacienda  propia,  gastando  de  modo  que  se  consuma  mas  de 
lo  que  importen  las  rentas  ó  utilidades  de  los  bienes  en  cosas 
ranas  é  inútiles. 

474.  No  se  considera  prodigalidad  el  empleo  de  los  bienes 
en  cualesquiera  empresas  industriales,  mercantiles  ó  areolas: 
aunque  el  mal  éxito  de  ellas  se  deba  á  falta  de  conocimientos  ó 
experiencia  del  dueüo. 

475.  Se  considera  prodigalidad  la  disipación  de  los  bienes 
en  el  juego,  la  embriaguez  y  la  prostitución. 

476.  La  calificación  de  otras  causas  de  prodigalidad  queda 
cometida  á  la  prudencia  del  juez. 
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477.  Pueden  pedir  la  interdicción  del  pródigo  su  cónyuge  y 
sus  herederos  forzosos. 

478.  Si  el  que  tiene  derecho  de  pedir  la  interdicción,  es  me- 
úor  ó  está  incapacitado,  la  pedirá  el  Ministerio  publico. 

479.  La  prodigalidad  se  prueba  por  los  medios  ordinarios. 
La  confesión  no  servirá  nunca  de  prueba. 

480.  En  los  juicios  de  interdicción  por  prodigalidad,  además 
del  tutor  interino,  será  oido  también  el  interesado. 

481.  Lo  dispuesto  en  los  artículos  466  y  467>  se  observará 
también  en  estos  juicios. 

482.  La  tutela  del  predigo  puede  cesar  á  los  tres  años,  sí  él 
lo  pide,  prueba  en  debida  forma  su  buena  conducta  y  consienten 
el  curador  y  el  Ministerio  publico,  previa  audiencia  del  tutor. 

483.  Si  la  sentencia  le  fuere  adversa,  puede  requerir  otra» 
veces  la  cesasion  de  la  tutela,  con  tal  de  que  entre  el  juicio  an- 
terior y  el  que  promueve,  medie  im  intervalo  de  tres  anos  cuan- 
do menos. 


CAPITULO  IV. 

Del  estado  de  Inteirdiocion. 

Art.  484.  La  sentencia  de  primera  instancia  priva  al  inca- 
pacitado de  la  libre  administración  «de  sus  bienes  y  sujeta  su 
persona  á  la  autoridad  del  tutor  en  Tos  términos  y  con  las  ex- 
cepciones ^ue  establecen  los  artículos  anteriores. 

485.  Dicha  sentencia  solo  será  apelable  -en  61  efecto  devolu- 
tivo. 

486.  En  los  juicios  de  interdicción  se  admitirán  todos  los 
recursos  que  las  leyes  concedan  á  los  de  mayor  interés^ 

487.  Mientras  no  se  pronimcie  sentencia  irrevocable,  la  tu- 
tela interina  debe  limitarse  á  los  actos  de  mera  protección  á  la 
persona  y  conservación  de  los  bienes  del  incapacitado. 

488.  Si  ocurriere  urgente  necesidad  de  otros  actos,  el  tutor 
interino  podrá  obrar  como  lo  crea  conveniente,  previa  autoriza- 
ción judicial 

489.  Pronunciada  la  sentencia  que  cause  ejecutoriaj  el  juez 
de  primera  instancia  llamará  al  ejercicio  de  la  tutela,  á  las  per- 
sonas á  quienes  corresponda  contorme  á  la  ley,  d  hará  el  noui- 
bramieiito  de  tutor  en  los  casos  en  que  para  ello  esto  legalr 
mente  facultado.  De  la  misma  manera  se  procederá  pava  el 
nombramiento  de  curador. 

490.  No  pueden  ser  tutores  ni  curadores  del  demente  ni  del 

Sródigo,  los  que  hayan  sido  causa  de  la  demencia  ó  prodigali- 
ad,  ni  los  que  las  hayan  fomentado  directa  ó  indirectemonte. 

491.  Lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  se  aplicará,  en 
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cctanto  faere  posible^  á  la  tatela  de  los  idiotas,  imbéciles  y  sor- 
do-mudos. 

492.  Caando  cause  ejecutoria  la  sentencia  de  interdicción  j 
se  haya  discernido  la  nueva  tutela,  el  tutor  interino  cesará  en 
sus  funciones  y  dará  las  cuentas  al  propietario^  con  isttervencion 
del  curador. 

493.  Tanto  estas  coi&o  las  anuales,  en  la  tutela  por  prodi- 
galidad, se  examinarán  con  intervención  del  pródigo. 

494  La  tutela  por  prodigalidad  no  da  al  tutor  autoridad  al- 
guna sobre  la  persona  del  pródigo,  se  limita  á  ios  bienes  y  obli- 
gaciones. 

495.  El  pródigo  cons)Brva  imialmente  sobre  las  personas  de 
su  consorte  y  de  sus  hijos  los  derechos  de  su  autoridad  marital 
Y  paterna;  pero  en  el  ejercicio  de  esta  autoridad  re^ecto  de  los 
Dienes  del  cónyuge  6  lujos,  estará  sujeto  al  tutor. 

496.  Si  el  predigo  estuviere  casado  bajo  el  régimen  de  se- 

Kracicm  de  bienes,  su  mujer  conservará  la  administración  de 
\  propios,  que  no  podrá  enajenar  sin  autoridad  judicial,  en  los 
oasos  en  que  el  consentimiento  del  marido  sea  necesario. 

El  tutor  de  un  incapacitado  que  tenga  hijos  menores  en  su 
patria  potestad,  será  también  tutor  de  ellos  si  no  hay  otro  as- 
cendiente á  quien  la  ley  llame  al  ejercicio  de  aquel  derecho. 

498.  Cuando  haya  de  contraer  matrimonio  el  hijo  de  algún 
incapacitado,  el  tutor,  de  acuerdo  con  el  curador,  determinará 
lo  que  ha  de  dársele  de  los  bienes  del  padre,  asi  como  todo  lo 
concerniente  á  lasci^itulacioües  matrimoniales. 

499.  Si  el  hijo  no  estuviere  conforme,  denunciará  la  deter- 
minación reclaog^glj^al  jue^p^hcáen  decidirá  lo  conveniente,  oyen- 
do al  tu^  y  al  cMaáor  del  incapacitado;  al  hijo  si  fuere  mayor; 
al  tntepiÉa  negocios  judiciales,  si  fuere  menor  y  estuviere  e- 
mancMJkq^  y  no  estándolo,  á  un  tutor  interino  que  le  nombrará 
para  met^aso. 

600.  Lo  mismo  se  hará  cuando  el  tutor  y  el  curador  no  es- 
tuvieren de  acuerdo  en  %1  arreglo  referido. 

501.  De  estas  determinaciones  habrá  los  recursos  que  cor- 
respondan según  el  interós  de  que  se  trate. 

502.  Cuando  el  hijo  mayor  de  edad  que  intenta  casarse,  es- 
to desempañando  la  tutela  del  padre  ó  de  la  madre,  dictarán  la 
determinación  á  que  se  refiere  el  curtículo  498,  el  curador  y  un 
tutor  interino  que  para  el  caso  nombrará  el  jue?  al  incapacita- 
do; observándose  las  disposiciones  de  los  artículos  499,  600  y 
501. 

603.  Cuando  la  tutela  del  incapacitado  recaiga  en  el  cónyu- 
ge, ea  los  ascendientes  ó  en  los  hijos,  no  se  dará  la  garantía 
que  previene  el  articulo  681,  salvo  el  caAo  de  que  el  juez  con 
audiencia  del  curador  lo  crea  conveniente. 

604.  Cuando  sea  tutcwr  el  marido,  continuará  ejerciendo  res- 
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pecto  de  m  mujer  incapacitada  los  derechos  conyugales  con  hfi 
siguientes  modificaciones: 

1?  en  los  casos  en  que  conforme  á  dorocho  fuere  necesario 
él  consentimiento  dó  la  mujer,  so  suplirá  este  por  el  juez  con 
audiencia  del  curador. 

2'  La  mujer  en  los  casos  en  que  puede  querellarfle  de  str 
marido,  6  demandarle  para  asegurar  sus  derechos  rielados  6 
amenazados,  será  representada  por  un  tutor  interino  que  el  iuei 
nombrará.  E»  obligación  del  curador  promover  este  nomtMra- 
miento;  j  si  no  la  cumple,  será  responsable  de  los  p^uiciot 
que  se  sigan  á  la  incapacitada. 

505  Ouado  la  tutela  del  incapacitado  recayere  en  su  mujer» 
ejercerá  esta  la  autoridad  de  aquel,  como  jefe  de  la  familia,  pe^ 
ro  no  podrá  gravar  ni  enajenar  los  bienes  raices,  ni  los  dere- 
chos, ni  los  muebles  preciosos  del  marido  sin  právia  autorii»- 
cáon  judicial  y  audiencia  del  curadcnr. 

506  En  caso  de  malos  tratamientos,  de  negligencia  en  lo$ 
cuidados  debidos  al  incapacitado  ó  de  mala  administración  de 
sus  bienes,  podrá  la  mujer  ser  removida  de  la  tutela  á  peticicm 
del  curador  ó  de  los  parientes  del  marido. 

507  Guando  la  tutela  recaiga  en  cualquiera  otra  persona,  se 
ejercerá  conformé  á  las  reglas  establecidas  para  la  de  los  me- 
nores. 

508.  La  tutela  del  incapacitado,  con  excepción  de  la  del  pr^ 
digo,  durará  el  tiempo  que  dure  la  interdicción,  si  fuere  ejerci- 
da por  el  C(5nyuge,  por  los  hijos  6  i)or  los  ascendientes. 

509.  Si  fuere  ejercida  por  cualquiera  otra  persona,  podrá  ce- 
tíar  á  los  diez  años,  si  el  tutor  la-ífSiuncia;  éwcuyo  caso  se  pro- 
veerá de  nuevo  conforme  á  la  ley.  "•'*-*         -^ 

510.  La  interdicción  no  cesará  sino  por  la  mctieiM^  ^M  inca- 
pacitado ó  por  sentencia  definitiva,  que  se  pronunciáfeíMíÉPTuicio 
contradictorio,  seguido  conforme  á  las  mismas  reglas  feírtableci- 
das  para  el  de  interdicción. 

511    Son  nulos  todos  los  actos  de  administración  ejecutados 

Ír  todos  los  contratos  celebrados  por  los  menores  de  edad  j  por 
os  demás  sujetos  á  interdicción,  antes  del  nombramiento  del 
tutor,  aunque  sea  interino,  si  la  menor  edad  ó  la  cansa  de  la 
interdicción  eran  patentes  y  notorias,  en  la  época  en  que  se  eje* 
cuto  el  acto  administrativo  ó  se  celebró"  el  contrato. 

612  Se  exceptúan  los  actos  del  pródigo,  anteriores  á  la  de- 
manda de  interdicción;  los  cuales  no  podrán  ser  atacados  por 
causa  de  prodigalidad. 

513  Son  nulos  igualmente  loe  actos  de  administración  ejecu- 
tados y  los  contratos  celebrados  por  los  menores  de  edad  no  e^ 
taancipados,  después  del  nombramiento  del  tutor,  si  este  no  los 
autoriza. 
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614  Lo  Bon  también  los  de  los  menores  emancipados,  que 
sean  contrarios  á  las  restriooion^  le^^tles. 

515.  Por  último,  son  nulos  todos  los  actos  y  contratos  de  los 
demás  incapacitados,  postericnres  al  nombramiento  de  tutor  in- 
teiino,  si  no  son  autorizados  por  este  ó  por  el  tutor  definitivo  en 
su  caso,  ó  si  son  contrarios  á  las  restricciones  puestas  en  la  sen* 
tencia  de  interdicción. 

516.  La  nulidad  á  que  ae  refieren  los  artículos  anteriores, 
solo  puede  ser  alegada,  sea  como  accioni  sea  como  excepción, 
por  el  mismo  incapacitado  ó  en  su  nombre  por  sus  legítimos  re- 
presentantes; pero  no  por  las  personas  con  quienes  contrató;  ni 
f(x  los  fiadores  que  se  hayan  dado  al  tiempo  de  otorgarse  la 
obHgaoion,  ni  por  los  mancomunados  en  ella. 

617.  La  acción  para  pedir  la  nulidad,  prescribe  en  los  mia- 
mos términos  en  que  prescriben  laa  acciones  personales  ó  rea- 
les, según  la  naturaleza  del  acto  cuya  nulidad  se  pretende. 

618.  Los  menores  de  edad  y  los  pródigos  no  pueden  alegar 
la  nulidad  de  que  hablan  los  artículos  Sil,  613,  514,  y  515,  en 
las  obligaciones  que  hubieren  oontraido  sobre  materias  propias 
de  la  profesión  ó  arte  en  que  sean  peritos. 

619  Tampoco  pueden  alegada  los  menores,  si  han  presenta- 
do certificados  falsos  del  registro  civil,  para  hacerse  pasar  por 
mayores. 

620  El  que  dolosamente  promueva  juicio  de  incapacidad,  ya 
respecto  de  sí  mismo,  ya  respecto  de  otro,  incurre  en  las  penas 
que  la  ley  impone  por  la  falsedad  y  la  cidumnia;  y  es  ademus  res- 
ponsable de  todos  los  daños  y  perjuicios  que  se  ugan. 

621  Aun  desttiQB  de  pronunciada  sentencia  irrevocable,  el 
juez,  A  petición  del  mismo  incapacitado,  del  cónyuge,  del  tutor 
ó  de  los  herederos  forzosos,  puede  cambiar  la  ipt^^ecion  ab- 
soluta en  {>arcial,  modificar  erta,  amp^ndola  ó  restringiéndola, 
ó  cambiarla  en  absoluta:  según  que  mejoren  ó  empeoren  las  fa- 
cultades intelectuales  ó  la  conducta  del  incapacitado. 

622  Por  cualquiera  de  estas  variaciones  el  juez  procederá 
como  en  el  juicio  de  interdicción,  con  previo  reconocimiento  y 
precisa  audiencia  del  curador. 

523.  Esta  sentencia  es  apelable  en  ambos  efectos;  y  si  el 
tutor  apela  de  la  que  fuere  favorable  al  incapacitado,  se  nom- 
brará á  este  por  el  tribunal  de  segunda  instancia  un  tutor  inte- 
rino. 

524  También  es  apelable  en  ambos  efectos  la  sentencia  que 
mande  cesar  la  interdicción;  y  en  la  segunda  instancia  se  practi- 
cará en  su  caso  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior. 

525.  Todos  los  autos  en  que  se  nombre  tutor,  sea  interino  ó 
definitivo;  las  sentencias  que  declaren  la  interdicción,  y  las  que 
le  pongan  término,  se  publicarán  por  los  periódicos. 

BEBECHO  OlVUi.  P.  40. 
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CAPITULO  V. 

De  la  tutela  testamentaria. 


Art.  526.  Los  qae  ejercen  patria  potestad,  aunque  sean  me- 
nores, tienen  dereono  de  nombrar  tutor  en  su  testamento  Á  aque- 
llos Bohre  quienes  la  ejeroen,  con  inclusión  del  desheredado  y 
del  postumo. 

527.  El  que  en  su  testamento  deja  bienes,  sea  por  herencia, 
sea  por  legado,  á  un  incapaz  que  no  está  en  su  patria  potestad, 
ni  en  la  de  otro,  puede  nombrarle  tutor  solo  para  la  administra- 
ción de  los  bienes  que  le  deja. 

528.  Puede  también  nombrarse  tutor  testamentario  á  los  hi- 
jos espurios  para  la  administración  de  los  bienes  á  que  confor- 
me á  la  ley  tenga  derecho. 

629.  El  menor  no  emancipado,  que  carezca  de  herederos  forzó* 
sos,  tiene  la  facultad  de  nombrar  tutor  en  el  caso  que  señala  eL 
artículo  627. 
530.    El  nombramiento  de  tutor  testamentario,  hecho  por  el 

Sadré  ó  por  la  madre,  excluye  de  la  patria  potestad  á  los  ascen- 
ientes  en  auienes  hubiera  de  recaer  ese  derecho  en  defecto  del 
padre  6  de  la  madre. 

631  El  padre  no  puede  excluir  de  la  patria  potestad  á  la 
madre. 

632  El  nombramiento  de  tutor  hecho  por  cualquiera  otro  as- 
cendiente, excluye  de  la  patria  potestad  al  cónyuge  dd  testador 
y  á  los  demás  ascendientes  que  debieran  ejercerla,  sean  de  la  U- 
nea  y  ^ado  que  fueren. 

633  En  el  caso  del  artículo  630  si  el  ascendiente  en  quien  debe 
recaer  la  patria  potestad,  es  de  segundo  ó  ulterior  grado,  y  á  la 
muerte  del  testador  está  impedido  de  ejercer  aquella,  cesando  el 
impedimento,  cesa  la  tutela  y  el  ascenoiente  enfaa  al  ejercicio 
de  la  patria  potestad,  á  no  ser  que  el  testador  haya  deelarado 
expresamente,  que  la  tutela  continué  aun  después  de  que  haya 
cesado  el  impemmento. 

634  Si  fueren  yarios  los  menores,  podrá  nombrárseles  un  tu- 
tor común,  ó  conferirse  á  persona  diferente  la  tutela  de  cada 
uno  de  ellos. 

636.  En  el  primer  caso  si  los  intereses  de  alguno  ó  de  algu- 
nos de  los  menores  fueren  opuestos  á  los  de  los  otros,  el  imar 
lo  pondrá  en  conocimiento  del  juez;  quien  nombrará  un  tutor 
especial  que  defienda  los  intereses  de  los  menores  que  el  mismo 
designe,  mientras  se  decide  el  punto  de  oposición. 

636.  El  padre  que  ejerce  la  tutela  de  un  hijo  sujeto  á  inter- 
dicción por  incapacidad  intelectual,  puede  nombrarle  tutor  tes- 
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tamentario,  si  la  madre  lia  fallecido  tf  no  puede  legalmente 
ejercer  la  tutela. 

537.  La  madre  en  su  caso  podrá  hacer  el  nombramiento  de 
qae  trata  el  artículo  anterior. 

538.  Si  la  interdicción  proviene  de  prodigalidad,  solo  el  pa- 
dre podrá  nombrar  tutor  al  pródigo,  aunque  viva  la  madre. 

539.  En  ningún  otro  caso  liaj  lugar  a  la  tutela  testamenta- 
ria del  incapacitado. 

540.  Tampoco  hay  lugar  á  la  tutela  testamentaria  del  hijo 
mayor  de  diez  y  ocho  años  y  menor  de  veintiuno,  que  esté  legal- 
mente emancipado. 

541.  Siempre  que  se  nombren  varios  tutores,  desempeñará 
la  tutela  el  primer  nombzado;  á  quien  sustituirán  los  demás 
por  el  orden  de  su  nombramiento  en  los  casos  de  muerte,  inca-^ 
pacidad,  excusa  ó  remoción. 

542.  Lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior  no  regirá  cuando 
d  testador  haya  establecido  el  orden  en  que  los  tutores  deben 
sucederse  en  el  desempeño  de  la  tutela. 

543.  Deben  observarse  todas  las  reglas,  limitaciones  y  con- 
diciones puestas  por  el  testador  para  la  administración  de  la  tu- 
tela, que  no  sean  contrarias  á  las  leyes;  á  no  ser  que  el  juez, 
oyendo  al  tutor  y  al  curador,  las  estime  dañosas  á  los  menores; 
en  cuyo  caso  podrá  dispensarlas  6  modificarlas. 

544.  Si  por  un  nombramiento  condicional  de  tutor  6  por 
cualquier  oiaro  motivo,  faltare  temporalmente  el  tutor  testamen- 
tario, el  juez  proveerá  de  tutor  interino  al  menor,  prefiriendo  al 
pariente  que  deba  ser  llamado  conforme  al  artículo  646. 

CAPITULO  VI. 
De  la  tutela  legitima- 

Ari  545.    Hay  lugar  ala  tutela  legítima: 

1?  En  los  casos  de  suspensión  6  perdida  de  la  patria  potes- 
tad ó  de  impedimento  del  que  debe  ejercerla: 

2?    Cuando  no  hay  tutor  testamentario: 

3?    Cuando  debe  nombrarse  tutor  por  causa  de  divorcio. 

646.    La  tutela  legítima  corresponde: 

1?  A  los  hermanos  varones,  prefiriéndose  á  los  que  lo  sean 
por  ambas  líneas. 

2?  Por  falta  6  incapacidad  de  los  hermanos,  á  los  tios,  her- 
manos del  padre  ó  de  la  madre. 

^  647  Si  nubiere  varios  hermanos  de  igual  vínculo  6  varios 
tíos  de  igual  grado,  el  juez  elegirá  entre  ellos  al  que  le  parezca 
mas  apto  para  el  cargo. 
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548«    La  &lta  iempotal  del  tutor  legitimo  se  saf^idl  en  los 
términos  establecidos  en  los  dos  artículos  anteriores. 


CAPITULO  vn. 

De  U  toMM  legitínut  de  los  dementes*  idiotas  y 
sordo-mudos* 


649.  El  marido  es  tutor  legítimo  y  forzoso  de  su  rovgeri  y  es» 
ta  lo  es  de  su  marido. 

650.  Los  lujos  varones  mayores  dé  edad  son  tutores  de  su 
padre  ó  madre  riudos. 

551  Cuando  haya  dos  ó  mas  hijos;  será  {urdiendo  el  que  vi- 
Ta  en  compañía  del  padre  ó  de  la  madre;  y  siendo  varios  los  que 
estén  en  el  misaao  oaso^  el  juez  elegirá  lal  que  le  parezea  mas 
apto. 

652  El  padre^  y  por  su  muerte  ó  incapa<»dad  la  nadie  que 
se  conserve  viuda»  son  de  derecho  tutores  de  sus  hijos  legítimos 
ó  naturales  reconocidos,  solteros  ó  viudos^  que  no  tengan  hijos 
Varpnes  que  puedan  desempeñar  la  tutela. 

553  A  ialta  dd  tutot  t^tame&tarío,  y  de  persoma  que  con 
arreglo  á  los  artículos  anteriores  deba  desempeñar  la  tutela, 
serán  llamados  á  ella  el  abuelo  paterno,  en  falta  de  éste  el  sui^ 
terno:  en  falta  de  este,  los  hemanos  del  incapacitado:  en  üalts 
de  elloS;  los  tios  paternos;  y  en  la  de  estos,  lossiatemos.  Bes^ 
pecto  de  los  hermanos  y  de  los  tios  se  observará  lo  dispuesto 
en  los  artículos  546  y  &17. 

€  APrruiiO  vm 
De  la  tutela  legitima  del  pródigo. 

564  El  padre  es  de  deredio  tutoír  del  hijo  |Mródigo:  á  £yta 
del  padre,  el  tutor  será  nombrado  por  ti  juez,  si  aqoei  no  e|er- 
citó  el  derecho  que  le  concede  el  artfonlo  638. 

CAPITULO  IX. 
Be  la  tutela  dativa. 

Art.  655.  El  tutor  dativo  será  nombrado  por  el  luez,  si  el  me- 
nor no  ha  cumplido  catorce  años.    Si  es  mayor  de  esta  edad,  el 
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mismo  nombrará  el  tutor,  y  el  jues  confirmará  el  nombramien- 
to, si  no  tiene  justa  causa  en  contrario. 

556  Para  reprobar  los  ulteriores  nombramientos  que  haga 
el  menor,  se  oirá  además  á  un  defensor  que  el  mismo  menor  ^ 
legirá. 

o57    La  tutela  datira  tiene  lugar: 

I.  Cuando  no  hay  tutor  testamentario  m  persona  á  quien  con- 
forme á  la  ley  corresponda  la  tutela  legítima: 

n.  Cuando  el  tutor  testamentario  está  impe£do  temporal- 
mente de  qercer  su  cargo,  y  no  hay  ningún  pariente  de  los  de- 
signados en  el  articulo  546. 

558.  Siempre  será  dativa  la  tutela  para  asuntos  judiciales 
del  menor  de  edad  emancipado. 

569.  El  tutor  datÍTo  para  asuntos  judiciales  tendrá  el  hono« 
rario  que  señale  el  arancel  á  los  procuradores. 


CAPITULO  X. 

Oe  la  tutela  de  loe  bij  w  akandonados- 

G60i  La  ley  colbca  á  los  éspóritos  ba|o  la  tutela  de  la  per- 
sona que  losliaya  recojido;  la  cual  teiubrá  las  oMigaeiones»  fa- 
cultades y  restricciones  «stableoidaa  para  Iob  demás  tutores. 

fi6L  Los  directores  de  las  inohisas,  hospicios  y  demás  casas 
de  beneficencia  donde  se  reciben  nifios  abandoiiMos»  desempe- 
4arán  ki  tutela  de  estos  con  arre^  á  las  leyes  y  á  lo  que  pre- 
vengan los  estatuios  del  establecnmenio. 

CAPITüIiO  XL 

Be  las  personas  Inliabiles  para  la  tutela  y  de  las  que 
deben  ser  separadas  de  ellas. 

Art.  562.  No  pueden  ser  tutores»  aunque  estén  anuentes  en 
recibir  el  cargo: 

L  Las  mujeres,  excepto  en  los  casos  de  los  artículos  549  y 
562: 

H.    Los  menores  de  edad: 

TU.    Los  mayores  de  edad  que  se  eiicuentran  bajo  tutela: 

IV.  Los  que  hayan  sido  removidos  de  otra  tutela  en  los  ca- 
sos 1?,  2*  y  4*  del  artículo  663. 

V.  Los  que  por  sent^icia  que  cause  ^ecutoria,  hayan  sido 
condenados  á  la  privación  de  este  cargo  ó  á  la  inhabilitación  pa- 
ra obtenerlo. 
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Yl.  Los  qne  no  tengan  oficio  6  modo  de  vÍTir  conocida^  o 
sean  notoriamente  de  mala  vida: 

Vn.  Los  que  al* deferirse  la  tutela,  tengan  pleito  pendiente 
con  el  menor: 

Viil.    Los  deudores  del  menor  en  cantidad  considerable,  á 

Íuicio  del  juez;  á  no  ser  que  el  que  nombre  tutor  testamentario, 
o  haya  hecho  con  conocimiento  de  la  deuda,  declarándolo  asi 
expresamente  al  hacer  el  nombramiento; 

IX.  Los  jueces  ó  magistrados  que  tengan  jurisdicción  en  el 
lu^r  6  lugares  en  que  se  hallen  el  menor  ó  sus  bienes: 

A.  El  extranjero  que  no  esté  domiciliado  en  el  Distrito  ¿  en 
la  CaKfomia: 

XI.  Los  empleados  públicos  de  hacienda  que  por  razón  de 
su  destino  tengan  responsabilidad  pecuniaria  actual,  ó  la  hajan 
tenido  y  no  la  nubieren  cubierto. 

563    Serán  separados  de  la  tutela: 

L  Los  que,  sm  haber  caucionado  su  manep  conforme  al  ca- 
pítulo Xnr,  de  esto  título,  ejerzan  la  administración  de  la  tu- 
tela: 

II.    Los  que  se  condujeren  mal  en  él  désémpefio  de  la  tutela, 

I 'a  respecto  de  la  persona,  ya  respecto  de  la  a<Ministracion  de 
os  bienes  del  menor: 

m.  Los  contenidos  en  el  artículo  662  desde  que  sobreven- 
ga ó  se  averigüe  su  incapacidad. 

IV  El  tutor  en  el  caso  prevenido  en  el  artículo  174. 

564.  La  separación  del  tutor  se  hará  siempre  con  su  audien- 
cia, y  por  sentencia  judicial. 

665.  !B1  tutor  qne  fuere  acusado  por  cualquier  delito,  que- 
dará suspenso  del  ejercicio  de  su  encargo  desde  que  se  provea 
el  auto  motivado  de  prisión,  hasta  que  se  pronuncie  sentencia 
irrevocable  en  su  favor. 

566.  En  el  caso  de  que  se  trata  en  el  artículo  anterior,  se 
proveerá  á  la  tutela  conforme  ala  ley.  Absuelto  el  tutor,  vol- 
verá al  ejercicio  de  su  encarga. 


CAPITULO  xn. 
De  las  excusas  de  la  tutela- 

Art.  667.  Pueden  excusarse  de  ser  tutores  de  cualquiera 
dase: 

L    Los  empleados  superiores  delEstado: 

n.    Los  militares  en  servicio  activo: 

ni.  Los  que  tengan  bajo  su  patria  potestad  cinco  descen- 
dientes legítimos. 
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IV.  Los  que  fueren  tan  pobres  que  no  puedan  atender  á  la 
tutela  sin  menoscabo  de  su  subsistencia: 

V.  Los  (jue  por  el  mal  estado  habitual  de  su  salud,  6  por  no 
saber  leer  m  escribir,  no  puedan  atender  debidamente  á  la  tu- 
tela. 

VI.  Los  que  tengan  sesenta  años  cumplidos: 

VH.    El  que  tenga  á  su  cargo  otra  tutela  ó  curaduría. 

568.  El  que  teniendo  excusa  legítima  para  ser  tutor,  acepta 
el  cargo,  renuncia  por  el  mismo  hecho  á  la  excusa  que  le  con- 
cede Uk  W. 

569.  Ijos  im}Dedimentos  y  excusas  para  la  tutela  deben  pro* 
ponerse  ante  el  juez  competente. 

670  El  tutor  debe  proponer  sus  impedimentos  ó  escusas  den- 
tro de  diez  dias  después  de  sabido  el  nombramiento;  disfrutando 
un  dia  mas  por  cada  cinco  leguas  que  medien  entre  su  domicilio 
y  el  lugar  de  la  residencia  del  juez  competente, 

571  Cuando  el  impedimento  6  la  causa  legal  de  escusa  ocur- 
rieren después  de  la  admisión  de  la  tutela,  los  términos  señala- 
dos en  el  articulo  anterior,  correrán  desde  el  dia  en  que  el  tutor 
conoció  el  impedimento  ó  la  causa  legal  de  laexcusa. 

572  Por  el  lapso  de  los  términos  se  entiende  renunciada  la 
excusa. 

573  Si  el  tutor  tuviere  dos  ó  mas  excusas,  las  propondrá  si- 
multáneamente dentro  del  plazo;  y  si  propone  una  sola,  se  ten- 
drán por  renunciadas  las  demás. 

574  Durante  el  juicio  de  impedimento  6  de  excusa,  el  juez 
nombrará  un  tutor  interino  con  los  requisitos  legales. 

575.  El  tutor  testamentario  que  se  excusare  de  la  tutela, 
perderá  todo  derecho  á  lo  que  le  hubiere  legado  el  testador. 

576.  El  tutor  de  cualquiera  clase  que,  sin  excusa,  ó  dese- 
chada la  que  hubiere  propuesto,  no  desem|)eñe  la  tutela,  pier- 
de el  derecho  que  tenga  para  heredar  al  menor  gue  muera  ía- 
testado,  y  es  responsable  de  los  daños  y  perjuicios  que  por  su 
renuncia  hayan  sobrevenido  al  menor. 

677  Muerto  un  tutor  que  este  administrando  la  tutela,  sus 
herederos  ó  ejecutores  testamentarios  están  obligados  á  da  r  a- 
viso  al  juez,  quien  proveerá  inmediatamente  al  menor  del  tutor 
que  coresponda  según  la  ley. 


CAPETULO  Xm. 

De  la  garantía  que  deben  prestar  los  tutores  para 
asegurar  su  manejo* 

Art.  578.    El  tutor  antes  de  que  se  le  discierna  el  cargo,  pre- 
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Beatará  canción  para  aaeg;arar  sa  iaaoejo«  Esta  caacícm  eonnÍB- 
tira:  ' 

L    Iki  hipoteca: 

II.    En  fianza: 

679.  No  se  admitirá  la  fianza,  sino  cuando  el  tutor  no  tenga 
bienes  en  que  constituir  la  hipoteca^ 

580.  Cuando  los  que  tenga»  no  alcancen  á  cubrir  la  cantidad 
que  ha  de  asegurarse  conforme  al  artículo  siguiente,  la  garan- 
Ink  podrá  consistir,  parte  en  hipoteca,  parte  en  fianza,  ó  solo  «tn 
fianza,  4  juicio  del  juez  y  previa  audiencia  del  curador. 

68L    La  hipoteca,  y  á  su  vez  la  fianza  se  darán: 

L  Por  el  importe  de  las  rentas  de  los  bienes  raices  j  réditos 
de  los  capitales  impuestos: 

n.  Por  el  de  los  bienes  muebles  y  el  de  loe  enseres  y  semo- 
viente de  las  fincas  rústicas: 

m.  Por  el  de  los  productos  de  las  miañas  fincas,  gradúa^ 
dos  por  peritos  ó  por  el  termino  medio  en  un  quinquenio,  á  elec- 
ción del  juez: 

rV.  f  or  el  de  las  utilidades  anuales  en  las  negociaciones 
mercantiles  ó  industriales,  calculadas  por  los  libros:  si  están  lle- 
vados en  debida  forma,  o  á  juicio  de  peritos* 

582.  Si  los  bienes  del  menor,  enumerados  en  el  artículo  que 
precede,  aumentan  ó  disminuyen  durante  la  tutela^  podrán  au- 
mentarse ó  disminuirse  proporcionalmente  la  hipoteca  y  la 
fianza. 

583  Si  el  tutor  dentro  de  tres  meses  después  de  aceptado  su 
nombramiento,  no  pudiere  dar  la  garantía  por  las  ccrntidades 
que  fija  el  artículo  581,  el  juez,  con  audiencia  del  curador,  po- 
dró  disminuir  el  importe  de  ag^uella;  pero  de  modo  que  no  baje 
de  la  mitad  de  los  valorea  designados  en  el  citado  artículo. 

584.  Durante  los  tres  meses  señalados  en  el  artículo  proce- 
dente, desempeñará  la  administración  de  los  bienes  un  tutor 
interino;  quien  los  recibirá  por  inventario  solemne,  y  no  podrá 
ejecutar  otros  actos  de  administración,  que  los  que  le  sean  ex- 
presamente determinados  por  eljuez,  y  siempre  con  interven- 
ción del  curador. 

585    Están  exceptuados  de  la  obligación  de  dar  garantía: 

I.  Los  tutores  testamentarios,  cuando  expresamente  los  ha^ 
ya  relevado  de  esta  obligación  el  testador: 

n.  Los  tutores  de  cualquiera  clase  que  sean,  siempre  que 
el  incapaz  no  este  en  posesión  efectiva  de  sus  bienes,  y  solo  ten- 
ga créditos  ó  derechos  litigiosos: 

ITT.  El  padre,  la  madre  y  los  abuelos  en  los  caaos  «n  que 
conforme  á  la  ley  son  llamados  ala  tutela  de  sus  descendientes; 
salvo  lo  dispuesto  en  el  articulo  503: 

rV.    Los  que  recojan  á  un  expósito,  y  le  alimenten  y  eduquen 
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Convenientemente  por  mas  de  diez  años,  á  no  ser  que  iiayan  reib- 
cibido  pensión  para  cuidar  de  éL 

586,  Los  comprendidos  en  la  fracción  primera  del  artículo 
anterior,  solo  estarán  obligados  á  dar  garantía,  cuando  con  pos» 
terioridad  á  su  nombramiento  haya  sobrevenido  causa  ignora- 
da por  el  testador,  que  haga  necesaria  aquella,  á  jmcio  del  juez 
y  previa  audiencia  del  curador. 

587.  En  el  caso  de  la  fracción  segunda  del  artículo  586,  lu6^ 
go  cpiB  se  realicen  algunos  créditos  ó  derechos,  ó  se  recobren  los 
bienes,  aun  cuando  sea  en  parte,  estará  obligado  el  tutor  á  dar 
la  garantía  correspondiente.  El  curador  vigilará  bajo  su  mas 
estrecha  responsabilidad  el  cumplimiento  de  este  articulo. 

588.  Siempre  que  el  tutor  sea  también  coheredero  del  incapaz^ 
y  este  no  tenga  mas  bienes  que  los  hereditarios,  nosepodvaexi- 
g^  al  tutor  otra  hipoteca  cjvlb  la  de  su  misma  porción  heredita- 
ria; á  no  ser  que  esta  porción  no  iguale  á  una  mitad  de  la  deK 
incapaz:  en  este  caso  se  integrará  la  garantía,  con  hipoteca  de 
bienes  propios  del  tutor  ó  con  fianza. 

589.  Ai  presentar  el  tutor  su  cuenta  anual,  el  carador  debe 

Sromover  imormacion  de  superviencia  é  idoneidad  de  los  fia- 
ores  dados  por  aquel.    También  podrá  promover  esta  infor^ 
macion  siempre  que  la  estime  conveniente. 

590.  Es  también  obligación  del  curador  vi^ar  del  estado 
de  las  fincas  hipotecadas  por  el  tutor,  dando  aviso  al  juez  de  los 
deterioros  y  menoscabos  que  en  ellas  hubiere,  para,  que  si  es 
notable  la  diminución  del  precio,  se  exija  al  tutor  que  asegure 
con  otras  los  intereses  que  administra. 

591.  Siendo  varios  los  menores  ó  incapacitados  cuyo  haber 
consista  en  bienes  procedentes  de  una  herencia  indevisa,  si  son 
varios  los  tutores,  solo  se  exijirá  á  cada  uno  de  ellos  la  hipoteca 
6  fianza  por  la  parte  que  corresponda  á  su  representado. 


CAPITULO  XIV. 

X>e  la  adnunistracfion  de  la  tutelar 


Art,  592.  El  tutor,  de  cualquiera  clase  que  sea,  no  puede 
^ercer  su  cargo,  sin  hacer  que  antes  se  nombre  curador. 

693.  El  tutor  que  no  llenare  esta  formalidad,  será  responsa- 
ble de  los  perjuicios  que  cause  al  menor,  y  además  separado  de 
la  tutela;  mas  ningún  extraño  puede  rehusarse  á  tratar  con  ál, 
judicial  ó  extrajudicialmente,  alegando  la  falta  de  curador. 

594  El  tutor  está  obligado  á  alimentar  vá  educar  al  menor: 
á  cuidar  de  su  persona;  á  administrar  sus  bienes,  y  á  represeur 
tarle  en  juicio  y  fuera  de  el  en  todos  los  actos  civiles,  con  exr 

DERECHO  CIVIL.  P.  41. 
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cepcioQ  dal  matrimonio,  el   reconocimiento  de  hijos,  el  testa- 
mento y  otros  de  la  misma  clase. 

595.  El  menor  debe  respetar  á  su  tutor.  Este  tiene  respec- 
to de  aquel  las  mismas  facultades  que  á  los  ascendientes  conos* 
den  los  artículos  396,  397  y  398. 

696.  Los  gastos  de  alimentos  y  educación  del  menor,  deben 
regularse  de  manera  que  nada  necesario  le  falte  según  su  con- 
dición y  riqueza. 

597.  Cuando  el  tutor  entre  en  el  ejercicio  de  su  carso,  el 
juez  fijará  con  audiehcia  de  aquel,  la  cantidad  que  haya  de  in- 
vertirse en  los  alimentos  y  educación  del  menor;  sin  perjuicio 
de  (iterarla  según  el  aumento  ó  diminución  del  patrimonio  y  o- 
tras  circunstancias.  Por  las  mismas  razones  podrá  el  juez  alte- 
rar la  cantidad  que  el  que  nombre  tutor,  hubiere  señalado  para 
dicho  oWeto. 

598  El  tutor  dentro  del  primer  mes  de  ejercer  su  cargo,  fi- 
jará con  aprobación  del  juez  la  cantidad  que  haya  de  invertirse 
en  gasto  de  administración,  y  el  número  y  sueldo  de  los  depen- 
dientes necesarios  para  ella.  Ni  el  número  ni  el  sueldo  de  los 
empleados  podrá  aumentarse  después  sino  con  aprobación  ju- 
dicial 

^  599.  Esta  aprobación  no  liberta  al  tutor  de  justificar^  al  ren- 
dir sus  cuentas,  que  efectivamente  han  sido  gastadas  dichas  su- 
mas en  sus  respectivos  obietos. 

600.  El  tutor  destinara  al  menor  á  la  carrera  ú  oficio  que 
este  elija,  según  sus'circunstancias. 

^  601  Si  el  que  tenia  patria  potestad  sobre  el  menor  le  ha- 
bla dedicado  a  alguna  carrera,  el  tutor  no  variará  esta  sin  apro- 
bación del  juez;  quien  decidirá  este  punto  prudentemente  y  o- 
yendo  en  todo  caso  al  mismo  menor, 

602  Si  las  rentas  del  menor  no  alcanzan  á  cubrir  los  gastos 
de  sus  alimentos  y  educación,  el  juez  decidirá  si  ha  de  ponérsele 
en  oficio  ó  adoptarse  otro  medio,  para  evitar  la  enagenacion  de 
los  bienes;  y  sugetará  á  la  renta  de  estos  los  alimentos. 

^  603.  El  tutor  está  obligado  á  formar  inventario  solemne  y 
circunstanciado  de  cuanto  constituya  el  patrimonio  del  menor» 
en  el  término  que  el  juez  designe,  y  con  intervención  del  cura- 
dor.   Este  término  no  podrá  ser  mayor  de  seis  meses. 

604  La  obligación  ae  hacer  inventario  no  puede  ser  dispen- 
sada, ni  aun  por  los  que  tienen  derecho  de  nombrar  tutor  testa- 
mentario. 

605.  El  tutor  está  obligado  á  inscribir  en  el  inventario  el 
crédito  que  tenga  contra  el  menor:  si  no  lo  hace,  pierde  el  cré- 
dito. 

^  606.  Los  bienes  que  el  menor  adquiera  después  de  la  forma- 
ción del  inventario,  so  incluirán  inraediatamonte  en  él,  con  las 
mismas  formalidades  prescritas  en  el  artículo  603. 
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607  Hecho  el  inventario,  no  se  admite  al  tutor  &  probar  con- 
tra él  en  perjuicio  del  menor  ni  ánt^s  ni  después  de  la  mayor  e- 
dad  de  este;  y  ya  sea  que  litigue  en  nombre  propio  6  con  la  re- 
presentación del  menor. 

608.  El  inventario  formado  por  el  tutor,  no  hace  fe  contra 
un  tercero. 

609.  Si  se  hubiere  omitido  la  mención  de  alanos  bienes  en 
el  inventario,  el  menor  mismo,  antes  ó  después  de  la  mayoría  de 
edad,  y  el  curador  ó  cualquier  pariente,  pueden  ocurrir  al  iuez 
pidiendo,  que  los  bienes  omitidos  se  listen;  y  el  juez,  oido  el  tu- 
tor, determinará  en  justicia. 

610.  Si  el  padre  ó  madre  del  menor  ejercían  algún  comer- 
cio ó  industria,  el  juez  con  informe  de  dos  peritos  decidirá  si 
ha  de  continuar  6  no  la  negociación;  á  no  ser  que  los  padres 
hubieren  dispuesto  algo  sobre  este  punto;  en  cuyo  caso  se  respe- 
tará su  voluntad,  en  cuanto  no  ofrezca  grave  mconveniente,  á 
juicio  del  iuez. 

611.  El  dinero  que  resulte  sobrante,  después  de  cubiertas  las 
cargas  y  atenciones  de  la  tutela:  el  que  proceda  de  las  redepcio- 
nes  de  capitales  ó  de  la  venta  de  bienes;  y  el  que  se  ad<^uiera  de 
cualquiera  otro  modo,  será  impuesto  por  el  tutor,  právia  apro- 
bación judicial,  bajo  segura  hipoteca,  dentro  de  tres  meses  con- 
tados desde  el  dia  en  que  se  bajean  reunido  dos  mil  pesos. 

612.  Si  para  hacer  la  imposición  dentro  del  término  señala- 
do en  el  articulo  anterior,  hubiere  algún  inconveniente  grave, 
el  tutor  lo  manifestará  al  juez;  quien  podrá  ampHar  el  plazo  por 
otros  tres  meses. 

613.  Los  bienes  inmuebles,  los  derechos  anexos  á  ellos  y  los 
muebles  preciosos,  no  pueden  ser  grabados  ni  hipotecados  por  el 
tutor,  sino  por  causa  de  absoluta  necesidad  ó  evidente  utilidad 
del  menor,  debidamente  justificadas,  y  previas  la  conformidad 
del  curador  y  la  autorización  judicial. 

614    Cuando  la  enajenación  se  haya  permitido  para  cubrfr* 
con  su  producto  algún  objeto  determinado,  el  juez  señalará  al 
tutor  un  plazo  dentro  del  cual  deberá  acre^tar  que  el  producto 
de  la  en^enacion  se  ha  invertido  en  su  objeto. 

615.  La  venta  de  bienes  raices  del  menor  es  nula  si  no  se 
hace  en  subasta  pública  y  judicial.  En  la  enajenación  de  alha- 
jas y  muebles  preciosos,  el  juez  decidirá  si  conviene  ó  no  la  al- 
moneda, pudiendo  dispensarla,  acreditada  la  utilidad  del  menor. 

616.  Ni  con  licencia  judicial,  ni  en  almoneda  ó  fuera  de  ella, 
puede  el  tutor  comprar  ó  arrendar  los  bienes  del  menor,  ni  ha- 
cer contrato  alguno  respecto  de  ellos,  para  sí,  para  su  mujer; 
hijos  ó  hermanos  por  consanguinidad  ó  afinidad. 

617.  Cesa  la  prohibición  del  artículo  anterior  respecto  de  la 
venta  de  bienes,  en  el  caso  de  que  el  tutor,  su  mujer,  hijos  ó 
hermanos  sean  coherederos,  partícipes  ó  socios  del  menor. 
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618.  El  tutor  DO  podró  hacerse  pago  de  sus  or^ditoa  coiitra 
el  menoTí  sin  la  conformidad  del  curador,  y  la  aprobación  judi- 
oiftl. 

619  El  tutor  no  puede  acejjtar  para  sí  mismo,  á  títuto  gra- 
tuita ú  oneroso,  la  secion  de  ningún  derecho  ó  crédito  contra  el 
menor.     Solo  puede  adquirir  esos  derechos  por  herencia. 

620  Durante  la  tutela,  no  corre  prescripción  entre  el  tutor  y 
el  menor. 

621  El  tutear  no  puede  dar  en  arrendamiento  los  bienes  del 
menor  por  mas  de  nueve  años  si  no  ea  caso  de  necesidad  ó  uti- 
lidad, previos  el  consentimiento  del  curador  y  la  autorización 
judicial. 

622  El  arrendsSmiento  hecho  en  conformidad  del  artículo  an- 
terior, subsistirá  por  el  tiempo  convenido,  aun  cuando  se  acabe 
la  tutda;  pero  será  nula  toda  anticipación  de  rentas  ó  alquileres 
por  mas  de  tres  años. 

623  Sin  autorización  judicial,  no  puede  el  tutor  recibir  dine- 
ro prestado  en  nombre  del  menor  ya  sea  que  se  constituya  ó 
no  nipoteca  en  el  contrato. 

634  El  tutor  tiene  obligación  de  admitir  las  donaciones,  le- 
gados y  herencias  dejados  al  menor. 

625  Para  todos  los  gastos  extraordinarios  que  no  sean  de 
conservación  ó  reparación,  necesita  el  tutor  autorización  del 
juez. 

626.  El  tutor  no  puede  hacer  donaciones  á  nombre  del  me- 
nor. 

627.  Se  requiere  licencia  judicial  para  que  el  tutor  pueda 
transigir,  ó  comprometer  en  arbitros  los  negocios  del  menor. 

628.  El  nombramiento  de  arbitros  hecho  por  el  tutor,  debe- 
rá sujetarse  á  la  aprobación  del  juez. 

629.  La  transacción  que  se  haga  sobre  propiedad  de  bienes 
inmuebles  u  otro  derecho  real,  ó  sobre  biemes  muebles  cuyo  va- 
lor exceda  de  quinientos  pesos,  ó  que  sean  inestimables,  no  po- 
drá llevarse  á  efecto  sin  aprobación  judicial. 

630.  Para  conformarse  el  tutor  con  la  demanda  entablada 
contra  el  menor,  sobre  propiedad  de  bienes  muebles  preciosos, 
bie^fes  raices  ú  otro  derecho  real,  cualquiera  que  sea  su  cuantía, 
necesita  el  consentimiento  del  curador  y  la  aprobación  judiciaL 

631.  Esl^s  condiciones  no  serán  necesarias  cuando  i  a  ^la- 
lenaijion  se  nagíi  en  virtud  de  expropiación  forzosa  conforme  á 
fit  ley. 

632.  El  tutor  tiene  derecho  auna  retribución  sobre  los  bie^ 
nes  del  menor,  que  podrán  fijar  el  ascendiente  6  extraño  que 
conforme  á  derecno  le  nombre  en  su  testamento,  y  en  defecto 
de  ellos,  y  para  los  tutores  legítimos  y  dativos,  el  iuez. 

633.  lün  ningnn  caso  bajará  la  retribución  del  cuatro,  ni  ex- 
cederá del  diez  por  ciento  de  las  rentas  liquidas  de  dichos  bienes. 
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634.  Si  los  bienes  del  menor  tuvieren  un  aumento  ex- 
traordinario en  sus  productos,  debido  esclusivamente  á  la  indus- 
tria y  diligencia  del  tutor,  tendrá  este  derecho  á  una  remunera- 
ción del  diez  por  ciento  del  aumento,  sin  perjuicio  de  la  asigna- 
da en  el  artículo  anterior.  La  calificación  del  aumento  se  nará 
por  el  juez  con  audiencia  del  curador. 

635.  En  todos  los  casos  en  que  el  tutor  necesite  para  algún 
acta^  de  la  licencia  del  juez  ó  de  su  aprobación,  se  requiere  la 
previa  audiencia  del  curador,  con  el  cual  en  caso  de  oposi- 
ción, se  sustanciará  un  juicio  sumario.  En  este  juicio  en  el  que 
se  decidirá  solamente  la  diferencia  entre  el  tutor  v  el  curador^ 
no  se  admitirá,  ni  de  las  sentencias  definitivas  ni  ae  las  interlo- 
cutorias  apelación,  ni  otro  recurso  que  el  de  responsabilidad. 

636.  De  la  denegación  áe  la  licencia  que  haya  pedido  el  tu- 
tor con  aprobación  del  curador,  se  admitirán  los  recursos  que 
correspondan  según  derecho  á  los  negocios  de  mayor  interés. 


CAPITULO  XV. 

De  la  extinción  de  la  tutela* 


Art.  637    La  tutela  se  extingue: 

L  Por  la  muerte  del  tutor:  por  su  ausencia  declarada  en  la 
forma  legal:  por  su  remoción,  o  por  excusa  ó  impedimento  su- 
pervenientes: 

II.  Por  la  muerte,  por  la  cesación  del  impedimento,  y  por 
la  emancipación  del  incapacitado; quien  cueste  último  caso  que- 
da sujeto  á  las  restricciones  establecidas  en  el  artículo  692. 


CAPITULO  XVI. 

De  las  cuentas  delátatela. 


638.  Acabada  la  tutela,  ^el  tutor  está  obligado  á  dar  cuenta 
de  BU  administaracion  al  menor  ó  á  los  que  le  representen. 

639.  Esta  obligación  no  puede  ser  dispensada  en  contrato  ó 
ultima  voluntad,  ni  aun  por  el  misi|LO  menor;  j*  si  se  pusiere  co^ 
mo  condición  en  cualquier  acto,  se  tendrá  por  no  puesta. 

6á0.  La  obligación  de  dar  cuenta  i>asa  á  los  herederos  del 
tutor;  y  si  alguno  de  eUos  sigue  rdministrando  los  bienes  de  la 
tutela,  su  responsabilidad  será  la  misma  que  la  de  aquel. 

641.  La  garantía  dada  por  el  tutor,  no  se  cancelM*á  sino 
cuando  la9  euentas  hayan  sido  aprobadas. 

642.  £1  tutor,  concluida  la  tutela,  está  obligado  á  entregar 
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todos  los  bienes  de  ella  y  todos  los  documentos  que  le  perte- 
nezcan. 

643  La  obligación  de  entregar  los  bienes  no  se  suspende 
por  estar  pendiente  la  entrega  de  cueiltas. 

644  Los  documentos  necesarios  para  formar  la  cuenta,  po- 
drán quedar  en  poder  del  tutor,  previo  consentimiento  expreso 
del  curador  y  autorización  judicial. 

646  El  tutor,  ó  en  su  falta,  quien  le  represente,  rendirá  las 
cuentas  en  el  término  de  dos  meses,  contados  desde  el  dia  en 
que  fenezca  la  tutela.  El  juez  podrá  prorogar  este  plazo  por  cua- 
tro meses  mas,  si  circunstancias  extraordinarias  asi  lo  exigieren. 

646  Los  tutores  están  obligados  á  rendir  cuenta  anual  de  su 
administración  al  curador.  La  falta  de  esta  cuenta  por  tres  a- 
ños  aun  cuando  no  sean  consecutivos,  motivará  la  remoción  del 
tutor  como  sospechoso. 

647.  Devuelta  la  cuenta  por  el  curador,  con  observaciones  ó 
sin  ellas,  se  presentará  al  juez  para  su  aprobación.  Sin  este  úl- 
timo requisito  se  tendrá  por  no  presentada  para  los  efectos  del 
artículo  anterior. 

648.  El  tutor  que  entre  al  cargo,  sucediendo  á  otro,  está  o- 
bligado  á  exigir  la  entrega  de  bienes  v  cuentas  al  que  le  ha  pre- 
cedido, en  los  términos  que  disponen  los  artículos  638  y  siguien- 
tes. Si  no  la  exige,  es  responsable  de  todos  los  daños  y  perjui- 
cios que  por  su  omisión  se  sigan  al  menor. 

64^.  Las  cuentas  de  la  tutela  deben  ser  acompañadas  de  sus 
documentos  justificantes,  á  excepción  de  aqueUas  partidas  que 
no  excedan  de  cinco  dcsos. 

Son  justificantes  del  gasto: 

L  La  autorización  para  hacer  el  contenido  en  cada  partida, 
sea  la  general  dada  al  principio  de  la  administración,  sea  la  es- 
pecial posterior: 

n.  jEI  documento  que  pruebe  que  realmente  se  ha  hecho  el 
gasto. 

651.  El  tutor  es  responsable  del  valor  de  los  créditos  acti- 
vos, si  dentro  de  sesenta  dias  contados  desde  el  vencimiento 
de  su  plazo,  no  ha  obtenido  su  pa^o,  o  garantía  que  asegure  es- 
te, ó  no  ha  pedido  judicialmente  el  uno  ó  la  otrai 

662.  Si  el  menor  no  está  en  posesión  de  algunos  bienes,  á  los 
que  tenga  derecho,  será  responsable  el  tutor  de  la  pérdida  de 
ellos  si  dentro  de  dos  meses  contados  desde  que  tuvo  noticia 
del  derecho  del  menor,  no  entabla  á  nombre  de  este  judicial- 
mente las^  acciones  conducentes  para  obtener  el  recobro  ó  la  in- 
demnización. 

653.  Lo  dispuesto  ^i  el  artículo  anterior  se  entiende  sin 
perjuicio  de  la  responsabilidad,  que  después  de  intentadas  las 
acciones,  pueda  resultar  al  tutor  por  culpa  ó  negligencia  en  el 
desempeño  de  su  encarga 
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654  La  entrega  de  Icm  bienes  y  la  cuenta  de  la  tutela,  se  efectúa** 
rán  á  expensas  del  menor.  Si  para  realizarlas  no  hubiere  fon* 
dos  disponibles  del  menor,  el  juez  podrá  autorizar  al  tutor  para 
que  se  proporcione  los  necesarios  para  la  primera,  y  el  tutor 
adelantará  los  relativos  á  la  segunda. 

665.  Ouando  intervenga  dolo  ó  culpa  de  parte  del  tutor,  se-» 
rán  de  su  cuenta  todos  los  gastos. 

65&  Las  cuentas  deben  darse  ^n  el  lugar  en  que  se  desem- 
peña la  tutela;  á  no  ser  que  el  menor  ó  el  (}ue  le  represente  con- 
forme á  derecho,  prefiera  el  fuero  del  donucüio  del  tutor. 

657.  Deben  abonarse  al  tutor  todos  los  gastos  hechos  debi- 
da y  legalmente,  aunque  los  haya  anticipado  de  su  propio  cau- 
dal, y  aunque  de  ellos  no  haya  resultado  utilidad  al  menor,  si 
estona  sido  sin  culpa  del  primero. 

658.  Ninguna  anticipación  ni  crédito  contra  el  menor  se  abo- 
nará al  tutor  al  fin  de  la  tutela,  si  excede  de  la  mitad  de  la  ren- 
ta anual  de  los  bienes  de  aquel,  á  menos  que  al  efecto  haya  si- 
do autorizado  por  el  juez,  de  conformidad  con  el  parecer  del 
curador. 

659.  El  tutor  será  igualmente  indemnizado,  según  el  pruden- 
te arbitrio  del  juez,  del  daño  evidente  que  haya  sufrido  por 
cansa  de  la  tutela  V  en  desempeño  necesario  de  ella,  cuando  no 
haya  intervenido  de  su  parte  culpa  6  negligencia. 

660.  El  convenio  celebrado  entre  el  tutor  y  el  que  estuvo  ba- 
jo su  guarda,  dentro  del  mes  siguiente  á  la  terminación  de  la 
tutela,  vale  contra  el  tutor,  pero  no  contra  el  menor. 

661.  El  alcance  que  resulte  en  pro  ó  en  contra  del  tutor, 
producirá  interés  legal.  Este  en  el  primer  caso  correrá  desde 
(me  el  menor,  previa  entrega  de  sus  bienes,  sea  requerido  por 
el  pago;  y  en  el  segundo  desde  la  rendición  de  las  cuentas,  si 
hubiesen  sido  dadas  dentro  del  termino  designado  -pox  la  ley:  y 
si  no,  desde  que  espire  el  miamo  término. 

662.  Cuando  en  la  cuenta  resulte  alcance  contra  el  tutor, 
aunque  por  algún  arreglo  con  el  menor  ó  sus  representantes^ 
se  otorguen  plazos  al  responsable  ó  á  sus  herederos  para  satis- 
&cerlo,  quedarán  vivas  las  hipotecas  u  otras  garantías  dadas 
para  la  administración,  hasta  que  se  verifique  el  pago;  á  menos 
que  se  har^a  pactado  expresamente  lo  contrario  en  el  arreglo. 

663.  »i  la  caución  fuere  de  fianza,  el  convenio  <jue  ccmce- 
da  nuevos  plazos  al  tutor,  se  hará  saber  al  fiador:  si  este  con- 
siente, permanecerá  obligado  bástala  solución:  si  no  consiente, 
no  habrá  espera,  y  el  menor  podrá  exigir  la  solución  inmediata, 
6  la  subrogación  del  fiador  por  otro  igualmente  idóneo,  que 
acepte  el  convenio. 

664  Si  no  se  hiciere  saber  el  convenio  al  fiador,  este  no  per- 
manecerá obligado. 

665.    Todas  las  acciones  del  menor  contra  el  tutor,  sus  fia- 
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dores  y  garantes,  por  hechos  relativos  á  la  administración  de  la 
tutela,  quedan  extinguidas  por  el  lapso  de  cuatro  años  contados 
desde  el  día  en  que  el  menor,  siendo  ya  mayor,  haya  recibido 
los  bienes  y  la  cuanta  de  la  tutela. 

666  Si  el  tutor  cometió  dolo  ó  fraude  en  la  entrega  de  los 
bienes;  ó  si  hubiere  falsedad,  omisión  ó  error  de  cálculo  en  la 
formación  de  la  cuenta,  el  cargo  que  resulte  al  tutor  y  la  dura- 
ción de  los  acciones  se  sujetaran  a  las  reglas  que  para  esos  ca- 
sos prescriban  las  leyes. 

667  Lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior  se  observará  en  el 
caso  de  que,  fenecida  la  tutela,  el  menor,  siendo  ya  mayor  de 
edad,  celebre  algún  convenio  con  quien  ftiá  su  tutor,  ya  sobre 
los  actos  administrativos  de  este,  ya  sobre  los  resultados  de  las 
cuentas. 

668  Si  la  tutela  hubiere  fenecido  durante  la  minoridad,  el 
menor  podrá  ejercitar  las  mismas  acciones  contra  el  tutor  prin- 
cipal y  los  subrogados,  computándose  entonces  los  términos  des- 
de el  día  en  que  llegue  á  la  mayor  edad. 


TITULO  DÉCIMO. 


DEL   CURADOR. 

Art.  669.  Todos  los  sujetos  á  tutela,  ya  sea  testamentaria, 
legitima  6  dativa,  además  del  tutor,  tendríSn  en  todo  caso  un  cu- 
rador. 

670.  Lo  dispuesto  sobre  ^impedimentos  y  excusas  de  los  tu- 
tores, regirá  igualmente  respecto  de  los  curadores. 

671»  Jjos  que  tienen  derecho  de  nombrar  tutor,  lo  tienen 
también  de  nombrar  curador. 

672.  Nombrarán  por  sí  mismos  el  curador  con  aprobación 
judicial: 

L  Los  comprendidos  en  la  fracción  primera  del  artículo  431 
con  la  limitación  que  expresa  el  655: 

n.  Los  comprendidos  en  la  fracción  secunda  del  artículo 
432. 

673  El  curador  de  todos  los  demás  sujetos  á  tutela,  $erá 
nombrado  por  el  juez. 

674  El  curador  está  obligado: 

L  A  defender  los  derechos  del  incapacitado  en  jucio  ó  ft^eati 
de  él,  siempre  que  estén  en  oposision  con  los  del  tutor. 

n.  A  vigilar  la  conducta  del  tutor  y  poner  en  conocimient<> 
del  juez  cnanto  crea  que  puede  ser  dañoso  al  incapacitad). 
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IIL    A  dar  aviso  al  juez  para  el  nombramiento  del  tutor, 
cuando  este  faltare  ó  abandonare  la  tutela: 
rV.    A  cumplir  las  demás  obligaciones  que  la  ley  le  señala. 

675.  El  curador  que  no  llene  los  deberes  prescntos  en  el  ar- 
tículo precedente,  será  responsable  de  los  daños  y  perjuicios  que 
por  ello  resultaren  al  menor. 

676.  lias  funciones  del  curador  cesara  cuando  el  incapaci- 
tado salga  de  la  tutela;  pero  si  solo  se  variaren  Us  personas  de 
los  tutores,  el  curador  continuará  en  la  curaduría,. 

677.  El  curador  tiene  derecho  á  ser  relevado  de  íacur^dft- 
ria  pasados  diez  año$  desde  que  se  encargó  de  ella. 

678.  Cuando  por  razón  de  su  car^o  litigue  el  curador,  cobra- 
rá sus  honorarios  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  articulo  559. 
Si  hiciere  algunos  gastos,  regirá  respecto  de  ¿1  lo  dispuesto  ^n 
el  artículo  657. 


LECCIÓN  UNDÉCIMA. 


Origen  de  la  décima- 

1.  El  cargo  de  tutor  y  curador  fué  reputado  por  Derecho 
Bomano  como  cargo  publico,  personal,  gratuto  y  viril,  con  las 
/excepciones  de  la  madre  y  abuela:  como  un  oficio  da  piedad  ha- 
cia personas  miserables  y  desvaidas,  cuales  eran  losliuárfanofi: 
de  aquí  la  razón  de  no  señalar  salario  6  remuneración  á  los  tu- 
ioates  y  curadores,  si  no  era  en  el  caso  de  que  fuesen  pobres,  ó 
iiivieraai  que  expender  algo  de  su  propio  caudal. 

2.  Considerando  el  legislador  los  iarabajos,  obligaciones  y 
fesponsabilidades  que  por  tales  cargo?  se  contraían,  estableció 
oomo  en  remuneración  de  dichas  responsabilidades,  obligacio- 
nes y  trabajos,  la  décima  parte  de  los  fritos  que  produjeran  Ips 
bienes  de  los  menores  durante  el  tiempo  de  su  encargo  ¿I.} 


1.    LET  S  TU.  8  Lib.  4  F.  J .— Caemo  detie  omne  r«clbir  la  goarda  de  loa  bntefanoa,  é  qnaiito 

ABW9  «TV  d«|aiW  OOMt. 


Si  el  padre  fuere  muerto,  la  madre  dcve'avcr  los  fijos  de  menor  edad  ea 
su  jguaroa,  si  ella  quisiere. é  si  se  non  casare,  assi  que  de  l|is  cosas  do  los  fiio0 
DEBECHO  CIVIL,  P.  42. 
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Quiénes  pueden  llevar  la  décima- 


3.  Pueden  llevarla  décima  todos  los  tutores  y  curadores, 
sean  testamentarios,  legítimos  ó  dativos,  y  no  solo  la  madre, 
abuela,  hermana,  y  parientes  del  pupilo  ó  menor,  sino  también 
el  padre  cuando  viene  á  ser  tutor  de  su  hijo  y  administra  aque- 
llos bienes,  cuyo  usufructo  no  le  concede  la  ley;  pues  en  todos 


íkga  un  escripto.  E  si  la  madre  se  quisiere  casar,  é  alguno  de  los  fiios  fue- 
re de  edad  de  XX  annos  ñista  XXX,  este  deve  aver  los  otros  hermanos  ó 
las  sus  cosas  en  guarda,  é  non  las  dexar  ennaicnar  ni  perder  á  ellos  ni  á  otrí. 
E  si  por  ventura  alguna  cosa  ende  diere,  6  vendiere,  6  gastare,  6  perdiere 
por  su  negligencia,  todo  lo  deve  entregar  de  su  partida.  £  mandamos  que 
tome  todo  el  diezmo  del  ftuto  en  que  viva,  porque  non  faga  grandes  ae8« 
pensas  en  lo  al.  E  si  algunas  despensas  fíziere  por  los  negocios  de  los  her- 
manos de  lo  suyo,  muéstrelo  al  iucz,  6  cóbrelo  de  lo  de  sus  hermanos  co- 
munalmientre.  E  si  los  hermanos  non  fueren  de  tal  edad,  <5  de  tal  discre- 
ción que  devan  aver  los  otros  en  guarda;  estonze  el  tio  ó  el  fíio  del  tio  deve 
aver  la  guarda  dellos  en  tal  manera,  cuemo  dixiemos  del  hermano.  E  si  el 
tio  ó  el  fiio  del  tio  no  es  tal,  que  lo  deva  aver,  estonze  el  iuez  lo  dé  á  algu- 
no de  los  otros  parientes.  E  si  la  madre  oviere  la  guarda  de  los  fiios,  ó 
quienquier  otri,  fega  escripto  las  de  todas  cosas  que  dexd  su  padre  á  los 
huérfanos  ante  tres  testimonios,  6  cinco,  presentes  sus  parientes,  é  delantre 
aquellos  testimonios  que  son  en  el  escripto,  sea  dado  el  escripto  al  obbpo,  6 
á  algund  sacerdot  á  quien  mandaren  los  parientes,  que  lo  den  a  los  ninnos 
depues  que  fáeren  de  edad  cumplida.  £  si  algunas  demandas  fueren  ^Mskts 
contra  los  ninnos,  aquel  que  fuere  su  deftndedor  deve  responder  por  ellos. 
£  si  non  lo  quisiere  fazer^  aquel  que  demanda  deve  seer  entregado  daque- 
Uo  que  demanda  por  el  iuez,  salvo  el  derecho  de  los  ninnos  que  lo  deman* 
den  quando  fueren  de  edad  complida.  £  aquel  que  lo  demanda,  si  por  i«- 
disio  lo  pudieren  vencer  los  ninnus,  deve  entregar  aquello  que  recibió  con 
todos  sus  frutos,  é  con  todos  sus  derechos  á  los  ninnos  <5  á  sus  ercderos,  6 
á  quien  lo  ellos  dieren,  E  porque  demandó  la  cosa  que  non  pudo  vencer, 
peche  X  sueldos  demás.  Mas  si  el  defendedor  quisiere  defender  los  ninnos, 
puédelo  fWzcr.  £  si  las  cosas  de  los  ninnos  fueren  perdidas  por  negligencia 
del  defendedor,  develo  entregar  de  lo  suyo. 


LET  2  Tit  7  Ub.  3F.  B.— Gomo  los  ptrientes  mM  propinquot  dOTdn  ser  iutorM  de  los  no* 
lorofl. 

Si  algunos  huérfanos  que  sean  sin  edad  fincaren  sin  padre,  ó  sin  madre, 
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milita  la  razón  del  derecho,  cnal  es  sufrir  todas  las  cargas 
de  la  tutela. 

é.  Esta  décima  se  debe  á  los  tutores  j  curadores  desde  el 
dia  en  que  supieron  el  nombramiento,  siendo  hecho  puramente, 
y  si  fue  condicional,  desde  el  dia  en  que  se  verifique  la  condi- 
ción, administrando  fielmente  y  no  de  otra  manera. 

5.  Por  lo  expuesto  en  el  numero  3  se  infiere,  que  el  curador 
del  menor,  el  del  loco,  fatuo,  desmemoriado,  pródigo  declarado 
judicialmente,  y  aun  del  postumo  cuyos  bienes  haya  adminis- 
trado antes  y  después  de  nacer,  puede  llevar  la  decima  de  los 
frutos. 

6.  Ko  corresponde  al  curador  de  cosa  cierta,  sino  al  univer- 
sal, esto  es,  al  que  está  obligado  á  cuidar  de  la  persona  y  bienes 
del  menor,  hacer  inventario  de  ellos  y  practicar  otros  actos  úti- 
les. Tampoco  corresponde  al  procurador  de  bienes  de  persona  au- 
sente ó  difunta,  porque  se  equipara  al  curador  á  quien  no  se  de- 
be, correspondiendole  solo  un  salario  moderado.  El  que  igno- 
rando el  nombramiento  de  tutor  6  curador  administra  como  a- 
migo,  también  está  excluido  de  percibir  la  décima;  y  como  al 
anterior  se  le  dará  un  salario  al  arbitrio  del  juez:  finalmente  al 
curador  de  pleitos,  tampoco  le  pertenece,  poraue  no  administra; 
pero  si  ejerce  su  oficio  le  corresponde  lo  que  aesigna  el  arancel, 
para  los  procuradores. 


Qh«n  é  si  k»  hoerAmoB  algon  Plejto  le  fidereo  de  su  daño  por  alguna  gui- 
sa, núeatra  los  twiere  eo  su  poder^  no  vala:  é  si  después  que  ñieren  de  edad 
les  tuvieren  sus  bienes,  ó  alguna  eosa  dellos,  respóndales  sobre  ellos  quando 
qnier  que  gelos  demandaren,  é  non  se  pueda  defender  por  aSo,  é  dia:  é 
quándo  el  padre,  ó  la  madre  murieren,  é  los  fijos  fiucáren,  entren  los  fijos 
en  los  bienes  del  muerto,  ó  otros  herederos  derechos,  si  ^os  no  bebieren, 
los  parientes  mas  propinquos  que  hi^an  edad  é  sean  para  ello,  resdbaa  á 
ellos,  é  á  todos  sus  bienes,  delante  el  Alcalde,  é  delante  ornes  buenos,  p^r 
eserípto,  é  guárdenlos  ñusta  que  los  huérfanos  vengan  á  edad:  é  si  no  hobie- 
ren  parientes  que  eean  para  ello,  el  Alcalde  délos  á  guardar  con  todos 
sus  bienes  &  algún  orne  bueno,  é  ténganlos  asi  comeres  sebredicho:  é  quien- 
quier que  los  tenga,  manténgalos  de  los  íhitos,  é  tome  para  sí  el  diezmo  de 
los  IVutos  por  razón  de  su  trabajo:  c  quando  vinieren  á  edad  dexelestodo  lo 
SUJO  ante  el  Alcalde,  por  el  escripto  con  que  lo  rescíbld,  é  déles  cuenta  de- 
recha de  los  frutos  que  ende  rescibió:  é  si  alguna  demanda  fictercn  d  los 
fauér&nos,  6  ellos  hooieren  &  demandar  á  otrí,  aquel  que  los  tiene  en  guar- 
da pueda  demandar,  é  responder  por  ellos;  y  lo  que  ficiere  vala,  fiíeras  sí  lo 
ficicre  con  engaño,  6  daño  de  ellos:  é  si  por  su  negUgencia,  6  por  su  culpa 
dgnn  dafio  rescibieren  los  huérfanos  en  sus  bienes,  sea  tonudo  de  gelo  pe- 


Digitized 


by  Google 


324  BE  uLDfioua 

De  qué  bienes  y  frutos  puede  llevarse  la  décima^ 


7,  Corresponde  la  décima  á  los  tutores  y  curadores  no  solo  en 
los  frutos  de  los  bienes  que  su  menor  posee  consigo,  sino  tam- 
bién de  los  que  están  en  otros  lugares,  aun  cuando  en  estos  sea 
gratuita  la  administración,  por  la  razón  que  hemos  dado  anted. 
8.  Pueden  también  percibir  enteramente  la  décima  aunque 
las  heredades  del  menor  den  frutos  dos  veces  al  año,  porque  la 
ley  no  limita  un  fruto  anual,  y  hay  la  misma  causa  para  percibir 
la  del  segundo  que  la  del  primero.  La  décima  de  que  hemos 
hablado  no  puede  quitarse  ú  los  tutores  y  curadores  por  el  tes- 
tador; siendo  de  esto  la  ra:fon,  el  que  nadie  puede  pnvar  á  otro 
del  beneficio  concedido  por  la  ley  6  costumbre.  Siendo  varios 
los  tutores  ó  curadores  no  pueden  Hevar  mas  que  una  décima,  la 
cual  se  ha  de  repartir  entre  todos  á  proporción  de  su  trabajo  6 
seffun  convengan. 

9  La  déeinia  no  se  limita  &  los  frutos  naturales,  sino  que  sé 
estiende  á  los  industriales  y  civiles,  como  réditos,  pensiones,  in- 
tereses de  acciones,  riro,  comercio  y  negociación,  6  lo  que  ad- 
quieren negociando  o  ejerciendo  algún  arte  con  el  caudal  del 
menor;  en  una  palabra  a  todo  lo  que  en  derecho  se  reputa  fruto 
y  no  capital. 

10.  lío  se  debe  exigir  la  décima  de  los  bienes  patrimoniales 
del  huérfano,  en  cuyo  númei-o  se  comprenden  los  frutos  cojidos 
y  separados  del  suelo  al  tiempo  del  fallecimiento  del  testador. 
Tampoco  puede  exijirse  de  los  réditos  y  pensiones  que  no  co- 
brd  aunaue  estén  vencidos  cuando  espire  la  tutela,  por  mo  ha- 
ber tenido  trabajo  en  la  adquisición  y  cabranza* 

11.  El  aumento  que  sobreviene  á  los  predios;  el  tesoro  que 
se  halla  en  la  casa  6  fondo  del  huérfano;  lo  que  se  dona  á  éste;  lo 
que  él  mismo  lucra  con  su  trabajo,  y  los  frutos  de  beneficio  6 
Capellanía  eclesiástica,  no  son  frutos  de  que  se  }meda  sacar  la 
décima;  de  los  primeros  por  formar  parte  del  capital,  y  los  del 
beneficio  por  no  estar  sujetos  á  la  administración  del  tutor  ó  cu- 
rador. 

12.  Si  espirase  la  tutela  estando  maduros  los  frutos  en  el 
campo  y  separados  ó  no  del  suelo,  podrá  el  tutor  prohibir  al 
huérfano,  ó  á  su  curador,  que  los  lleve  y  recojan  sin  su  interven- 
ción, y  si  el  menor  llegedo  ya  á  la  mayor  edad  no  auiere  dar  la 
décima  á  su  cxurador,  puede  este  retener  los  bienes  nasta  que  se 
le  pague. 

13.  Si  el  tutor  ó  curador  es  acreedor  del  huérfano  por  alguna 
cantidad,  puede  reinteprarse  de  ella  por  sí  mismo  en  dinero  6  en 
bienes  muebles:  pero  si  quiere  tomaren  pago  bienes  inmuebles; 
ha  de  ser  observando  las  solemnidades  prevenidas  para  la  venta 
de  los  que  son  propios  de  menores  y  de  otra  suerte  no  valdrá. 


Digitized 


by  Google 


PBIOBTUTüBIttk  826 


Cómo  se  lia  de  pairar  la  décima  y  qué  debe  dedncirce 
antes  de  la  pa^a. 


14.  Debo  pagarse  la  décima  en  los  mismoa  frates  caso  qne 
existan  sin  que  baste  ofrecerse  su  estimación:  y  no  ha  de  (^car-^ 
se  precisamente  de  cada  cosa  sino  á  arbitrio  de  buen  varón,  a- 
tendiendo  á  su  calidad  y  si  admiten  6  no  cómoda  ditision;  de 
modo  que  sea  bueno,  malo  j  mediano,  pues  cuando  se  debe  al- 
guna cuota  se  ha  de  deducir  en  los  mismos  términos, 

15.  No  deben  deducirse  de  la  décima  las  espensas  ó  gastos 

3ne  el  tutor  ó  curador  hagan  en  la  administración  de  los  bienee 
el  huérfano,  porque  de  practicarse  así  se  seguiría  ijue  la  déoi* 
ma  era  pagada  de  su  jnropio  trabajo.  Igualmente  si  ellos  mis- 
mos cultivaron  los  campos  ó  ejercieron  otra  daSe  de  trabajo^ 
pueden  cobrar  y  deducirlo  que  importe  su  trabajo:  pues  una  co- 
sa es  labrar  ñor  sí,  y  otra  muy  diversa  adminisfa-ar,  v  la  décima 
se  tes  conceae  por  la  administración,  no  por  las  labores  del 
cultivo. 

16.  Pero  no  podrán  cobrar  ni  deducir  los  gastos  que  hicieren 
saliendo  de  su  pueblo  para  aceptar  la  tutela  por  ser  pertene- 
ciente al  mismo  cficio;  ni  los  que  satisfacieren  á  los  sujetos  que 
hubieren  ajoidado  en  la  administración;  pues  estos  deben  ser 
pagados  de  la  décima:  en  suma,  no  podrán  cobrar  lo  que  hubie- 
ren gastado  en  caballerías  y  alimentos  de  sus  personas,  hechos 
en  viajes  para  cobrar  las  rentas  ó  evacuar  otros  negocios  del 
huérfano  por  la  razón  antes  expuesta. 

17.  Para  sacar  la  décima  deben  deducirse  los  gastos  que  se 
hubieren  erogado  en  su  cultivo,  en  las  tierras,  vioas,  huertas  y 
demás  fundos  que  se  toabajan  por  su  cuenta.  En  los  ganados, 
el  costo  de  criarlos  y  mantenerlos,  inclusos  los  salarios  de  los 
pastores.  En  las  casas  y  otros  edificios,  los  reparos  menores 
indispensables  para  su  habitación  y  rendimientos  de  alquileres, 
£n  los  artefactos  se  han  de  bajar  los  gastos  de  compras  de  pri- 
meras materias,  jornales  de  operarios,  cqpsideracíones  y  demás 
oosas  necesarias. 

18.  Bobre  si  se  han  de  bajar  también  las  cargas  anuales  con 
que  están  grabados  los  bienes  del  menor,  hav  variedad  de  opi- 
niones: Guti^rez  está  por  la  afirmativa  danao  entre  otras  razo- 
nes, que  el  importe  de  dichas  cargas  es  de  cosa  agena,  y  la  dé- 
cima se  ha  de  exigir  del  liquido  de  los  frutos  que  después  de 
pagadas  percibe  y  hace  suyo  el  huérfano  para  sus  alimeníos,  por- 
one  para  estos  no  aprovecha  sino  el  líquido,  y  de  el  solo  se  de- 
be, según  la  ley,  sacar  la  décima. 

19.^  Pero  esto,  no  obstante  la  opinión  negativa,  es  lo  que  se 
practica  apoyado  en  las  razones  gagoi^ites:  Vt  que  ninguna  ley 
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dice  que  para  entenderse  frutos,  y  serlo  se  han  de  deducir  las 
cfurgas  sino  las  espensas^  y  la  del  Fuero  concede  indistintamen- 
te al  tutoi  la  décima  de  los  frutos,  sin  hablar  de  cargas:  2^  por- 
que las  cargas  de  las  fincas  y  las  espensas  de  los  frutos  se  dife- 
rencian mucho,  y  no  se  debe  argüir  ni  yale  la  consecuencia  de 
una  cosa  á  otra  distinta:  3*^  porque  el  tutor  respecto  de  la  déci- 
ma se  asemeja  al  usufructuario,  el  cual  percibe  integramente  los 
frutos  de  la  finca  sin  deducción  de  cargas,  porque  no  le  toca  su 
solución  sino  al  dueño:  4*^  y  última,  porque  no  solo  trabaja  para 
rec(^er  los  frutos  líquidos  que  ha  de  percibir  el  menor,  sino  a- 
c|ue1Ios  de  que  se  han  de  pagar  las  cargas;  y  seria  una  cosa  muy 
injusta  que  se  aumentara  el  trabajo  y  no  el  premio.  Lo  mismo 
procede  en  los  gastos  de  p^leitos,  derechos  de  cartas  de  pago,  y 
otros  semejantes  que  son  indispensables  para  la  defensa  de  la 
hacienda,  exacción  y  cobranza  de  sus  rentas  y  productor 

(Véanse  los  artículos  632,  633  y  634  del  Código  Civil  copia- 
idos  en  el  apéndice  último.) 


LECCIÓN  DECIMA  SEGUNDA. 


Origen  de  la  restitueioii» 


1.  El  prÍTÍlegío  de  la  restitución  por  entero  de  los  menoi^s 
no  se  óonocio  en  Boi^  hasta  el  año  de  497,  en  que  siendo  pre- 
tor M.  Letorio  Planciano  publicó  una  ley  gue  se  llamó  fetona, 
por  su  autor,  en  la  que  mandaba  que  á  los  jóvenes  menores  de 
veinticinco  años  que  pidieran  curador,  se  les  diera  después  de 
examinada  la  causa.  Empero  no  se  contrajo  á  esto  únicamente 
la  citada  ley;  convencido  el  pretor  de  que  en  la  menor  edad  la 
prudencia  de  los  jóvenes  es  frágil,  débü  j  está  expueista  á  mu- 
chos engaños  y  exigencias  y  deseando  evitar  los  fraudes  de  los 
hombres  astutos  que  encuentran  medios  de  aumentar  sus  ga- 
nancias en  la  imbecilidad  agena,  prometió  su  auxilio  á  los  ióv6> 
nes  contra  los  engaños  que  hubieran  sufrido,  y  ofreció  restituir- 
les por  entero  todos  sus  bienes  defraudados. 
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2.  El  rey  D,  Alonso  el  Sabio  que  muy  pocas  veces  se  aparta 
del  derecho  romano^  conoció  la  equidad  natural  que  encerraba 
aquella  disposición^  y  quisó  también  hacer  á  su  pueblo  partici- 
pe de  sus  ventajas  para  cuyo  efecto  estableci(í  rncho  privilegio 
en  su  inmortal  cédigo  de  las  Partidas.  (1.) 

Qué  cosa  sea  la  restituciont  odmo  y  cuándo  tenga  lugar* 

3.  Bestitucion  es,  la  reparación  de  las  cosas  á  su  anterior 
estado:  (2)  su  efecto  es  que  cada  una  de  las  partes  haya  salvo 
8u  derecho,  asi  como  lo  habia  antes  del  acto  ó  contrato  contra 


1.  Proemio  del  Tit  19  P.  6.— Como  deaen  ser  entreg»doB  loi  xaenoree,  ■!  álgnn  dtfio,  6 
inenofloabo  reeil^eron  en  ana  Menea  por  cnlp»  de  ai  miamos,  o  de  aquellos  que  loa  tonieren  «n 
cnerda. 


Menoscabos,  e  daños  reciben  muchas  vegadas  los  menores  en  sos  bienes 
por  mengoa  de  si,  porque  non  han  entendimiento  cumplido  en  las  cosas,  as- 
id como  les  seria  menester,  o  por  culpa  o  por  engaño  de  sus  guardadores,  o 
de  otro.  E  porende  tuuieron  por  bien  los  Sabios  antiguos  que  fizieron  las 
leyes,  que  ellos  fuessen  entregados  de  todo  su  derecho,  quando  tai  daño  les 
acaesciesse  por  alguna  destas  maneras.  Onde,  pues  que  en  los  títulos  ante 
deste  fablamos  de  la  guarda  de  los  huérfanos,  e  de  sus  bienes;  queremos 
aquí  dezir,  de  como  deuen  ser  entregados^  quando  por  mengua  de  guarda 
reciben  algún  menoscabo,  o  daño  en  ellos.  E  diremos  desta  entrega,  a  que 
dizen  en  latín  Restitntio,  que  cosa  es.  £  a  que  ti^e  pro.  E  quales  son 
aquellos  menores,  que  la  pueden  demandar.  E  por  que  razones,  E  de  que 
cosas.     E  ante  quien.     É  quando.     E  en  que  manera  deue  ser  fbcha. 


X   LET.  t  Tlt»  ID  P.  C— Qne  oom  ea  Enireg«»  e  »  qne  tiene  pro. 


^  Restitutio  eo  latin,  tanto  quiere  dezir  en  romance,  como  demanda  de 
entrega  que  íkze  el  menor  al  Juez,  que  le  tome  algún  pleyto,  o  alguna  pot- 
tora  que  ha  fecho  con  otro  a  daño  de  si,  en  el  estodo  primero  en  que  anie 
estaña;  e  que  reuoque  el  juyzio  que  fuesse  dado  contra  el,  e  tome  el  pleyto 
en  el  estado  en  que  era  ante  que  lo  dicssen.  E  tiene  pro  esta  entrega  a  los 
menores,  ca  por  ella  son  guardados  de  daño,  que  les  podría  venir  por  su  li- 
uiandad,  o  por  engaño  que  les  ouiessen  fecho. 

LET 1  Tlt.  95  P.  8.— Qne  qnier  dezir  Bestítadon,  e  qne  pro  nace  della»  quando  es  otorgad* 
pan  desatar  «Igon  Juyzio. 

Restitutio  en  latin  tanto  quier  dezir  en  romance,  como  tomar  las  cósás 
en  aquel  estado  en  que  eran,  en  ante  que  ñiesse  dado  el  juyzio  sobre  ellad* 
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el. que  SQ  pide  (3.)  Tiene  lugdr  la  restitución  co^ndo  el  menor 
ha  recibido  daño  por  su  ligereza  ó  por  culpa  ó  engaño  de  bu 
tutor,  curador  u  otra  persona  (v  la  N.  1*  de  esta  Lee.  j  la  10  de 
la  Lee.  2')  y  la  puede  pedir  no  solo  el  menor  sino  también  su 
heredero;  pero  no  aprovecha  &  los  fiadores,  &  menos  que  el  ne- 
gocio haya  sido  hecho  con  engaño  (4)  (v.  N.  lO  Lee.  21  y  nota 


E  txascc  della  maj  gran  pre:  ca  quebranta  los  jnyzios  que  bou  dados  coutrs 
lo9  menores,  maguer  non  faeese  tomada  algada  dellos,  e  pueden  sus  guar- 
dadores, e  sus  Bozeros  razonar  el  pleyto  como  de  primero,  e  reuocar  los 
yerros  que  ñiessen  fechos  en  los  pleytos  sobre  que  eran  dados  los  juysios. 
£  esto  puede  fazer,  non  tan  solamente  en  los  pleytos  que  ñiessen  judgados 
contra  los  menores  estando  sus  Guardadores  delante;  mas  aun  en  los  otros 
que  los  Guardadores  por  si  ouiessen  seguido  en  nome  dellos,  maguer  los 
jneuores  non  ouiessen  estado  presentes,  Pero  si  los  menores  por  si  comen- 
^asseu  pleyto  o  ñiesse  dado  juyzio  oontra  ellos,  non  estando  sos  Guardado- 
res delante,  non  valdría  la  sentencia  que  fuesse  dada  a  dañodellos.  £  porend 
e  non  sería  menester  de  desatarla  por  restitución:  porquetal  sentencia,  e  lo 
que  assi  fue  fecho  en  el  pleyto,  non  vale  nada;  bien  assi  como  si  del  comen- 
jjamiento  non  fucsse  fecha  ninguna  cosa. 


.S  Z.E7  S  Tit.  19  P.  6. /-«Ásete  gnl«n  Tptaiñé  t.1  menor  demandtt  la  entrega,  e  goÉsdo,  e  en  qn* 
Áaoera  déme  set  íecba» 


Delante  del  Judg^dor  ordii^ario  del  lugar  deue  demandar  el  menor  resti- 
.tucion  e  entrega  de  los  danos,  e  de  los  menoscabos  que  ooiesse  rescebido  en 
^us  CQSU),  por  pleyto  que  ouiease  fecho  a  daño  4e  si,  o  por  alguna  de  las  ra- 
t/mes  sobredichas,  que  di^^imos  en  la«  leyes  ante  desta.  £  el  Juez  deue  lla- 
mar ante  si,  la  otra  parte,  a  quien  fa^en  la  denaanda,  e  si  fallare  que  el  pley- 
to, o  la  conoscencia,  o  el  juyzio  (sobre  que  demanda  la  entrega)  que  fue  fe- 
cha a  daño  del  menor  deuel  tomar  cfü  aquel  estado  en  que  era  ante;  de  ma- 
nera, que  cada  una  de  las  partea»  aya  ^  sabio  su  derecho,  asá  coma  lo  ania 
primeramente.  E  esta  restitución  puede  demandar  en  todo  pleyto,  o  co- 
noscencia, que  el  ouiesse  fecho  a  daño  de  si,  o  su  guardador,  o  su  abogado. 
E  tal  demauda  como  «sta  puede  fazer  ú  menor  en  todo  el  tiempo  ñista  que 
tea  de  edad  cumplida  de  ueynte  ^e  cincp  años;  e  aun  en  quatro  años  después 
dasBo:  e  Don  solamente  puede  el  menor  fitzer  demanda  fasta  este  tiempo,  mas 
«un  lus  herederos. 


4   LEY  A  nt  la  P.  5.->De loe  ome^^a<t4»i>ál«l»oyoa^^»«yi dei><oqrff4»d^ 


Fiando  algún  ome  a  mogo  que  fuesse  menor  de  veinte  e  éneo  aflos;  á  a 
tal  meaor  como  este  fuesse  fecno  engaño  sobre  lo  que  .es  fecha  la  fiadora. 
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8í  do  esta)  ni  á  los  socios  ó  compañeros  del  menor  (5)  si  no  os  en 


Dou  06  tenudo  el  menor,  nin  el  que  lo  fío,  eo  quanto  nv)ntaro  el  cDgaito( 
ante  dczimoB,  qoe  deue  ser  dcsfccho.  Mas  si  eu  aquella  cosa,  o  en  aquej 
pleyto  sobre  quo  era  dado  el  fiador,  oon  fuessc  fecho  engaño;  cerno  quier 
qucl  mogo  se  podría  ayudar,  del  derecho  que  le  es  otorgado  por  razón  que 
es  de  menor  edad,  desatando  la  postura,  o  el  pleyto  porque  fuera  fecho  a 
daño  del;  con  todo  esso,  el  fiador  finca  obligado,  para  cumplir  la  fiadura, 
maguer  non  quiera.  E  non  se  podria  escasar  de  lo  fazer,  por  tal  razón 
como  cata.  E  demás,  si  pechare  alguna  cosa  en  esta  manera,  non  la  pue- 
de demandar  al  menor. 


Unr  6  Tit,  19  P.  C,-^Por  quálos  r&zones  puede  el  menor  desatar  lo«  pleitos,  e  las  poaturM 
<pkB  toiomai  feohM  »dáño  de  «i. 


Quando  el  menor  de  edad  es  porfijado  de  tal  orne,  que  le  muestre  mala» 
maneras,  o  que 'le  desgaste  lo  suyo,  p«ede  pedir  al  Juez  del  lugar,  que  le 
torne  en  aquei  estado  eu  que  era  ante  que  le  ouiesse  porfijado,  e  el  Juez  der 
uelo  fazer.  Otrosi  dezimos,  que  si  al  menor  de  veyute  e  cinco  años  fuetee 
otorgado  poder  eu  tesiamento  de  otrí,  o  de  otra  manera,  de  escoger  alguní^ 
cosa  qnel  fuesse  mandada;  que  si  por  auentura  se  engauasse  en  la  escogen* 
cia,  cuydando  tomar  lo  mejor,  e  non  lo  fizicase  assi,  que  puede  pedir  a) 
Juez,  que  le  mande  dexnr  aquella  cosa  peor  que  tomo,  e  tomar  la  m^or;  e 
el  Juez  deuelo  fazer.  E  avn  dezimos,  que  si  alguna  cosa  del  «nenor  de 
Teynte  e  cinco  años. fuesse  metida  en  almoneda,  e  la  compraste  alguno,  e 
después  desso  vini&ssc  otro  que  dixcsse  que  daría  mucho  mas  por  ella;  que 
puede  pedir  otra^ii  al  Juez,  que  torne  aquella  cosa  el  ciue  la  auia  sacado  del 
almoneda,  e  que  la  de  al  otro  que  da  mas  por  ella;  e  el  Juez  deuelo  fazer,  hi 
entendiere  q|uc  esgrau  pro  del  mo^o.  Otrosi  dezimos,  que  ftifiendo  el  me- 
nor de  veynte  e  cinco  anos  pleyto  alguno,  o  postura,  que  fuesse  a  su  daño^ 
o  cambiando  sn  debdo  por  otro  peor,  o  fadendo  otra  mQdacion  nucuamente, 
en  qual  manera  quier,  por  que  se  empeore  su  fazicnda,  o  se  mcnrRcabassen 
sus  bienes,  o  su  derecho;  que  puede  pedir  al  Juez,  quel  frga  desfazer  el 
pleyto,  o  k  mudacion,  que  fizo  a  su  daño,  e  qucl  faga  mejorar  e  entregar, 
lo  que  ouiesse  menoscabado  por  qualquier  destas  razones  sobredichas;  c  el 
Juez  deuelo  fazer,  si  fallare  en  verdad,  que  el  pleyto  fizo  seyendo  menor  do 
veynte  e  cinco  años,  e  fuere  prouado  el  empeoramiento,  e  el  uienoscabo,  que 
le  viene  porende.  Esi  por  auentura,  el  menor  ouiesse  dado  fiadores  sobro  top 
les  pleytos  como  estos  sobredié^hos,  e  se  quisieren  ayudar  de  la  restitncioii 
que  es  otorgada  al  menor,  non  lo  podrían  fazer,  fueras  ende,  en  aquella  ma- 
nera que  disimos  en  el  titulo  de  los  Fiadores,  en  las  leyes  que  fablun  en  es^ 
la  razón. 

6    I«E7  5  Tit.  73  V,  3,--Oomo  0i  ea  dada  sentencia  eobro  o'^sas  qne  pertenezca,  a  moohos,  qfl« 
d  Alfiadadel  roo  fazo  pro  a  los  otros,  maguer  non  se  algassen. 

/  c^Píaniendo,  que  ílit»sson  í<cntcncia  sobre  alguna  cosa  que  fuesse  mueble 
o  mjz,  que  pcrtcnt^ciesse  a  muchos  comunalmente,  si  alguno  deljog  se  alí;o 
DEBECfHO  CIVIL.  P.  43. 
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el  caso  de  quo  la  causa  del  menor  y  de  los  socios  sea  indivisible 
según  sienta.  '^Gregorio  L^pez.  Limita  nisi  causa  sit  individua 
nt  ín  1.  1  C.  si  in  communi  eademane  causa,  et  iu  dicta  1.  2  C.  ai 
unus  ex  plurib,  et  extende  istam  iegem,  etsi  socius  ejvB,  qui  pe- 
tit  restitutonem,  esset  etiam  minor,  secundum  Anj^eh  in  dicto  §. 
fin  1.  81  qui  separatim.  Glosa  6*  de  la  ley  5,  tít.  23,  í?.  3'  pues  en- 
tonces ya  será  una  necesidad. 

4    Para  conceder  la  restitución  es  necesario  probar  la  menor 
edad  y  que  se  recibió  el  daño  en  los  términos  ya  dichos  (6)(v.K. 


de  nqud  jayzio,  e  siguió  el  algada;  de  manera  que  venoío;  non  tan  solamen* 
te  fazo  pro  a  el,  mas  aun  a  sus  compañeros,  bien  assi,  como  sí  todos  oaies- 
sen  tomado  el  algada,  e  seguido  el  plejto.  Mas  si  non  fuesse  tal  sentencia 
desatada  por  manera  de  algada,  mas  porque  era  el  uno  dellos  menor,  e  que 
pidió  restitución;  estonce  non  les  temía  pro  a  los  otros  el  juyzío  que  tal  co- 
mo este  ouiesse  vencido:  e  porende  finco  la  sentencia  firme,  contra  aquellos 
que  non  se  algaron.  Otrosí  dezimos,  que  si  el  juyzío  ftiesse  dado  sobre  ser- 
uidumbre  que  oníesse  vna  casa  en  otra,  o  vn  campo  en  otro,  o  alguno  de 
aquellos  a  quien  pertencscíesse  comunalmente  aquella  seruídumbre,  tomasse 
algada  del;  aprouecharse  y  an  della  los  otros,  bien  assí  como  sí  se  ouiessen 
algado;  fueras  ende,  si  aquella  seruídumbre  era  vsufVucto  de  alguna  cosa, 
que  muchos  deuían  auer  en  toda  su  vida,  o  a  tiempo  cierto.  Oa  si  juyzío 
ñiesse  dado  sobrella,  el  algada  que  tomare  el  vno,  no  tiene  pro  a  los  otros 
que  non  se  algassen.  E  aun  deziraos,  que  quando  son  muchos  guardado- 
res de  vn  huérfano,  que  mucucn  algund  pleyto  por  el,  que  el  algadbi  que  to- 
mare el  vno,  faze  pro  al  otro,  bien  assí  como  si  se  ouiesse  algado.  E  esto 
se  entiende,  quando  todos  se  entremeten  en  demandar,  e  procurar  los  bienes 
del  huérfano.  Mas  aquel  que  non  se  trabajas.4e  desto,  del  Juyzío  que  fhere 
dado  contra  su  compañero  que  se  trabajaua  dello,  non  se  podría  algar;  e  ma- 
guer se  algasse,  non  ternía  pro  al  otro  que  non  ouiesse  tomado  el  algada. 


«,    IJC76T1|,19F.  Q.--Por<iaaX6txtS(me0iioDposdb«ero«oi^sdftre«tiiii^^ 


Diciendo,  o  otorgando  el  quo  fuesse  menoTí  que  era  mayor  de  veynte  e 
cinco  años,  si  ouiesse  persona,  que  parescíesse  de  tal  tiempo,  si  lo  fine  eo- 
gañosamente,  valdría  el  pleyto  que  assi  fiíere  fecho  con  el,  e  non  aere  ser  de- 
satado después,  como  quíer  que  non  era  de  edad  quando  lo  fizo;  esto  ea,  por 
que  las  leyes  ayudan  a  los  engañados,  e  non  a  los  engañadores.  Easo  rana- 
mo  sería,  quando  el  mo^o  fuere  mayor  de  catorze  años,  e  jurassc  que  la  Ten- 
dida, o  el  píoytn,  o  ]a  postura  que  f?zia  con  otri  non  la  desataría  por  razou 
de  menor  edad.  Ca  después  que  assí  ouiesse  jurado,  dcue  ser  guardada  su 
jura.  Otrosí  dezimos,  que  si  el  menor  de  veynte  e  cinco  años  pidiesse  al 
Jaez,  que  le  crtrogaSíie  de  alguna  cosa,  quo  auia  perdida  o  menoscabada, 
por  razón  de  pleyto  que  ouiesse  fecho  non  seyendo  de  edad  cumplida;  si  sen- 
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10 Lee.  2!)  Solare  si  basta  cualquier  daSo  para  la  restitución,  ó  es 
preciso  que  sea  gran  daño,  no  liay  uniformidad  en  los  autores:  El 
or.  Conde  de  la  Cañada  en  sus  juicios  civiles  parte  1!  Cap.  9N. 
19  afirma  que  no  basta  cualquier  daño,  sino  que  es  necesario  que 
sea  grande  el  daño  ó  el  provecho  que  le  resulte  apoyándose  IV  en 
un  axioma  del  derecho  roumno  que  dice:  El  pretor  (juez)  no  se 
cuida  de  cosas  ó  daños  mínimos:  y  en  unas  lejes  de  partida  (7) 


tencia  fuere  dnda  contra  el,  porque  non  era  as8Í  coiuo  el  querellaba,  Don 
puede  demandar  después  otra  vez,  que  sea  entregado  de  aquella  coga,  delan- 
te de  aquel  Juez,  nin  ante  otro;  fueras  ende;  bi  apelag&e  de  aquella  senten- 
cia, o  si  mostrasse  razones  nuevas,  átales  que  gelas  deuiessen  rescebir,  Otro- 
si  dezimoB,  que  si  el  menor  de  vejnte  c  cinco  años  mouicsse  pleyto  en  juy- 
xio  con  otorgamiento  de  su  guardador,  demandando  a  al^no,  que  era  su 
sieruo;  si  fuesse  dada  sentencia  contra  el,  en  que  fuesse  dado  por  libre  aquel 
a  quien  demandaua,  non  podria  después  demandar  restituciou  contra  tal  juy- 
zio,  por  razón  que  era  de  menor  edad  quando  mouio  el  pleyto.  E  esto  es, 
por  la  mejoria  que  otorgan  los  derechos  a  la  libertad.  E  aun  dezimos,  que 
ú  el  pleyto,  o  la  postura,  de  que  demaiidasse  restitución  el  menor,  fuesse  fe- 
cho en  tal  maucra,  que  todo  orno  de  edrd  cumplida,  e  de  buen  entendi- 
miento, la  faria  assi,  e  non  deuia  tenerse  por  engañado  porende;  que  eston- 
ce non  deue  ser  desfecho  por  razón  que  lo  fizo  en  tiempo  que  non  era  do 
edad.  Porque  siempre  ha  de  prouar  dos  cosas  el  que  demanda  restitución: 
la  primera,  que  era  de  menor  edad  a  la  sazón  que  fizo  el  pleyto,  o  la  postu- 
ra; la  segunda,  que  la  fizo  a  daño,  e  menoscabo  de  si. 


T   LET  ITK.  ISPa.— QQeoo«ie«Co&oeeDd»,e  qoien  topuedeíiuer. 


Cenocencia  es  respuesta  de  otorgamiento,  que  i^ze  la  vna  parte  a  la  otra 
en  juyzio.  E  puédela  ftizer  todo  ome  que  fuere  de  edad  de  vcynte  e  cinco 
años;  o  stt  Personero,  o  Bozero,  a  quien  fuesse  otorgado  poderío  de  la  (azer. 
Pero  si  el  Personero  otorgasse  alguna  cosa  en  juyzio,  estando  su  dueño  de- 
lante, e  contradiziendola  luego,  non  le  deue  empecer.  Mas  si  el  non  estuuies- 
ae  delante,  qoaodo  su  Personero  fi;sie88C  la  conocencia,  si  después  la  quisiere  rey 
uocar,  non  lo  puede  fazer;  fueras  ende,  si  dizere  que  quería  prouar,  que  el 
Personero  fixo  la  conocencia  por  yerro,  o  por  engallo,  e  que  la  verdad  ei  de 
otra  guisa  que  el  non  conoció:  ca  prouando  el  esto,  ante  que  juyzio  afinado 
sea  dado  sobre  el  pleyto,  non  le  empece  la  conocencia,  o  la  respuesta  que 
assi  fiao  su  Personero.  Otrosi  de^mos,  que  conocencia  que  fiziesse  en  juy- 
zio huérfano  menor  de  catorze  años,  non  seyendosu  Guardador  delante,  que 
non  le  deue  empecer.  Mas  si  la  fiziesse  estando  y  su  Guardador,  e  non  la 
contradixesse,  valdría.  Pero  si  la  conocencia  se  tomasse  a  gran  daño  del 
huérfano,  bien  la  puede  reuocar  pidiendo  merced  al  Rey,  o  al  Judgador  an- 
te quien  ñiessc  fecha;  c  mostrando  el  daño  que  le  ende  bicne,  si  non   tor- 
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que  hablan  de  gran  daño  6  pro  del  huérfano  (y.  Ley  5^  N.  4^) 
Ño  obstante  ser  la  mejor  opinión  la  del  8r.  Cañada,  la  regu^ 
lacion  de  este  punto  debe  dejarBe  al  j>riidente  arbitrio  del  juez^ 
Be^in  la  entid;wi  y  calidad  del  negocio. 

6.  Puede  el  menor  pedir  la  restitución,  no  solo  durante  su 
menor  edad,  sino  dentro  de  cuatro  años  después  de  haber  salido 
de  ella  (v.  N.  8")  Puede  también  pedirse  no  solo  délos  actos  ex- 
trajudiciales,  sino  aun  de  los  judiciales;  como  si  el  menor,  su  tu- 
tor, curador  ó  su  abogado  hubiesen  confesado  ó  negado  en  jui- 
cio alguna  cosa  que  menoscabase  el  derecho  del  menor,  ú  omi- 
tido alguna  defensa  ú  otra  razón  que  pudiera  aprovecharle  (8) 
(v.  Ley  5  N.  4) 


nasse  el  plejto  de  cabo,  en  aquel  mismo  estado  que  era,  ante  que  la  cono- 
ccDcia  fuesse  feclia.  E  si  el  Rey  o  el  Juez  entendieren  que  aquella  cono- 
cencia se  tornasse  en  gran  daño  del  huérfano,  deuenla  rcuocar.  E^sa  mis- 
ma merced,  dezimos  que  pueden  fkzer  a  todos  los  otros  que  son  menores  do 
veinte  e  cinco  años,  que  estuuieren  ellos  e  sus  bienes  en  poderío  de  otri:  e 
aun  los  que  fueasan  mayores,  seyendo  locos,  o  desmemoriados,  o  desgastado- 
res  de  lo  suyo;  si  sus  Guardadores  conosciessen  alguna  cosa  en  juyzio,  que 
se  tornasse  a  grand  daño  dellos» 

LEY  4  Tit.  14  P.  3.— Quando  •Igana  de  las  partos  dííe  en  Juyzio,  qne  3n  ontendor  es  menor 
de  edad,  e  el  otro  dizc,  que  ee  de  edad  oomplida,  qual  delloe  deae  esto  p.-oaar . 

Huérfano  alguno  queriendo  salir  de  poder  de  sus  Guardadores,  porque 
dize  que  es  ya  de  edad  complida,  si  los  guardadores  lo  refiertan,  razonando, 
que  es  menor,  tenudo  es  el  huérfano  de  mostrar  como  el  es  de  edad,  para 
poder  salir  de  poder  de  sus  Guardadores,  e  ser  apoderado  de  sus  bienes.  Es- 
so  mismo  dezimos,  si  los  Guardadores  pidiessen  al  Juez,  que  sacasso  el  huér- 
fano de  su  casa,  e  de  su  gurada,  diaiendo  que  es  ya  de  edad.  Ca  si  el  huér- 
fano, o  otri  por  el  lo  refiertasse,  tenudos  son  los  Guardadores  de  lo  prouan 
Otrosí  dcKÍmos,  que  si  alguno  qoisiesse  desatar,  o  quebrantar  veñuda,  o 
otro  pleyto,  o  postura,  qualquier  que  el  ouiesse  fecho  con  otro,  razonando 
que  a  la  sazón  que  la  fíziera,  que  era  menor  de  edad,  o  que  fuera  fecho  aquel 
plejto  a  daño  de  si,  o  que  fuera  engañado  en  ello;  que  si  la  otra  parte  roa- 
pondiesüe  que  non  era  aasi,  mas  que  a  la  sazón  que  fizo  aquella  postura,  eni 
de  edad  complida;  tenudo  es  aquel  que  quiere  qnebrentar  el  plejrto,  de  pre- 
ñar dos  cosas.  La  vna,  que  el  era  menor  en  aquel  tiempo  que  aquel  pley- 
to fizo.  La  otra  que  fue  fecha  con  engaño,  o  a  grand  daño  de  id.  Ca  si 
estas  dos  cosas  non  prouasse,  non  se  pod]%  desatar  el  pleyto. 

8.  LEY  8  Tit  19  P.  6. — fk>in3  el  m'^nor  de  Tsynto  e  cíqoo  affos,  o  stx  ^'iiardador,  puede  de- 
mm  lar  rdetitacion,  por  dafio  quo  rescibiosso,  oonosoiendo,  o  alogaado  e  k  juyzio  éU  o  aa aboga- 
do, lo  que  non  deuia. 

Conosclendo,  o  negando  en  juyzio,  el  menor,  o  su  guardador,  o  su  abogado, 
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6.  Ademíts  de  los  casos  dichos,  goza  el  menor  del  beneficio: 
1*  cuando  el  prohijamiento  le  es  perjudicial:  2?  cuando  se  ha 
rendido  algo  de  sus  bienes  en  almoneda  pública,  y  después  a- 
parece  otro  que  ofrece  mucho  mas  por  la  cosa  y  de  ello  resulta 
gran  pro  al  menor:  3?  cuando  teniendo  el  derecho  de  escoger 
entre  los  bienes  del  testador  escoge  Jo  peor:  4?  cuando  habien- 
do aeeptado  la  herencia  le  es  perjudicial;  pues  en  este  caso  pue* 
de  renunciarla  previa  cita  do  acreedoies  (9)  (v.  N.  4  Ley  5.) 

7.  La  prescripción  de  veinte  años  ó  menos  no  corre  contré 
el  menor  cuando  principió  en  él;  pero  si  comenzó  á  correr  en  o- 
tro  corro  también  contra  el  menor  teniendo  solo  la  restitución 
del  tiempo  que  contra  ol  corrió.  La  de  treinta  anos  corro  en 
todos  r,aso3  contra  el  menor,  salva  la  restitución  por  el  tiempo 
que  trascurrió  mientras  fué  tal.  (10.) 


alguna  cosa,  por  que  monoRcabasse,  o  perdicsse  de  su  derecho;  o  dexando  de 
poner  defensión,  o  otra  razón,  de  que  se  pudiesse  aproucchar;  puede  deman- 
dar al  Juez,  que  torne  el  pleyto  en  el  estado  en  que  era  ante,  e  que  non  se 
le  embargue  su  derecho  por  ninguna  dcstas  razones  sobre  dichas;  e  el  Jue» 
deoelo  íbzer.  E  de  lo  que  diise  en  esta  ley,  e  de  las  otras  cosas  de  que  8é 
pueden  aproueehat  loéi  menores,  feWamos  assai  complidaroente  en  la  tercert 
Partida  dcstc  nuestro  libro,  en  los  títulos  de  los  Demandadores,  e  de  los  De* 
mandados,  e  de  los  Jueces,  en  las  layes  que  fablau  en  esta  razón. 


9,   LEY  7  TltI9P.  6.~OonMel  me&or  puededenmp«nr  Ift  herenda  que  ouiere  entrado,  il 
entendiere  que  lo  ee  dobdosa. 


Seycndo  establoscido  por  heredero  el  menor  de  veynte  e  cinco  afíos,  si  en- 
tendiere que  non  lo  es  prouechosa  la  heredad  de  tener,  puede  pedir  al  Juez, 
que  le  otorgue  poderío  para  desampararla,  maguer  la  aya  entrada.  Pero, 
quando  esto  ouiere  de  fazcr,  deue  ser  delante  los  acreedores  de  la  heredad, 
que  sepan  qual  es  la  razón,  por  que  la  desampara.  E  estonce  el  Jncz,  si  en- 
tendiere que  es  daño  del  moco  en  tener  la  heredad,  deuele  otorgar  que  la 
pueda  desamparar,  e  tomar  en  el  estado  en  que  era  de  primero,  poniendo  en 
recabdo  primeramente  todas  las  cosas,  que  pertenesciessen  á  la  heredad. 


10.    LEY  9  Tit.  19  P .  6.>-Como  el  menor  pnede  demandar  entrega  do  las  cosas  que  perdiosse 
por  tiempo. 


Prescriptio  en  latín,  tanto  quíer  dezir,  en  romance,  como  ganancia  que 
fazc  orne  de  alguna  cosa  por  tiempo.  E  como  quíer  que  de  tal  razón  como 
esta  fíiblamos  cumplidamente  en  la  tercera  Partida  deste  libro,  en  las  leyes 
que  fablan  en  esta  razón.  Pero  dezimos,  que  las  ganancias  que  se  fozen  por 
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.  8.  ^  No  es  necesaria  la  restitución  contra  un  acto  de  sujo  nu- 
lo, ni  contra  la  obligación  que  contraiga  el  pupilo  sin  el  otorga- 
miento de  su  tutor,  ó  el  menor  sin  el  de  su  curador  caso  que  lo 
tenga:  pues  será  aquella  nula  aun  que  la  juren  y  de  consiguien- 
te no  quedan  obligados  á  su  cumplimiento  (v.  N.  3  Lee.  It  Cur. 

9  Tampoco  se  concede  la  restitución  al  menor  que  malicio- 
samente dijo  ser  mayor  de  edad  y  efectivamente  lo  parecia;  por 
que  lat}  leyes  favorecen  á  los  engañados,  no  á  los  que  engañan 
(v.  N.  6').  Si  el  menor  por  el  aspecto  no  parecia  ser  mayor  dice 
el  Sr.  Gregorio  López  que  gozaria  en  este  caso  de  la  restitución. 

Sor  Que  el  otro  no  podria  llamarse  engañado;  y  siendo  ambos  á 
os  dolosos,  el  dolo  del  uno  se  compensaria  con  el  del  otro  como 
si  ninguno  lo  hubiese  tenido.  {*)  Tampoco  se  concede  al  menor 


tiempo  de  veynte  años,  o  dende  ayoso,  que  non  corre  ningcitio  destos  ttem^ 
pos  contra  los  que  son  menorcB  de  vejute  e  cinco  años,  nio  contra  sus  oosasi 
nin  les  empesce  en  nlngUDa  manera,  para  perder  alguna  cosa  de  lo  suyo  por 
tal  razón.  E  esto  so  deue  ent^der,  cuimdo  los  tiempos  de  tales  prescrip- 
ciones comienzan  a  correr  contra  los  menores,  seyendo  ellos  nascidos,  Mas 
si  ante  que  ellos  nasciessen  o  fuessen  establescidos  por  herederos  de  otros, 
ouiessen  comentado  a  correr  contra  aquellos  a  quí^i  los  menores  heredasscn 
estonce,  bien  correrían  contra  ellos,  e  empescerles  yau.  Pero  podrían  deman- 
dar restitución  del  tiempo,  que  contra  ellos  fuesse  corrido  mientra  que  eran 
menores.  Mas  las  prescripciones  que  son  de  treynta  años,  o  dende  arriba, 
empocen  a  los  que  son  menores  de  veynte  e  cinco  años,  e  mayores  de  cator- 
ce años,  e  corren  contra  ellos;  como  quier  que  pueden  demandar  al  Jaez  res- 
titución que  non  pierdan  ninguna  cosa,  por  todo  el  tiempo  que  fueron  de 
menor  edad,  e  han  demás  quatro  años  según  que  es  sobreceno. 

•    Gregorio  López  GloM  1. «  á  1»  Ley  «. «  Tlt  19  P.  é. 


Dé  tal  tíeinpo.  Nota  bené  hoc  verbum,  nam  si  appareret  ex  aspectu 
eum  esse  minorcm,  tune  advcrsaríus  non  potest  dicere  se  deceptum;  imo 
tam  ipso,  quán  minor  videntur  esse  in  dolo,  quo  casu  competet  minori  res- 
titutio,  quia  facta  doli  compensatione,  peride  est  ac  si  nullus  fuisset  in  do- 
lo, ct  ideo  datur  rctítitutio;  et  quia  scienti  dolus  non  infertur,  1.  1.  D  /fe  act. 
empU  secundum  Cyn.  Albcric.  et  Salíc.  in  L  3.  G,  si  minor  se  major.  di- 
xer,  adde  Albericum  tenentem  quando  per  aspectum  aliter  constare,  in  aa- 
thent.  iocramenfa  puherum^  col.  3.  C.  si  advers,  vefulit. 
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fcontra  el  menor,  por  la  regla  general  de  qne  el  privilegiado  no 
goza  del  privilegio  contra  otro  igualmente  privilegiado,  á  me-* 
nos  que  el  menor  que  la  pide  trate  de  evitar  su  daño.  [11] 

10.  Además  de  los  casos  diclios  no  tiene  el  menor  el  benefi- 
cio de  la  restitución:  1?  si  el  negocio  fué  hecho  como  lo  haria  to* 
do  hombre  de  edad  cumplida  y  de  buen  entendimiento,  y  el  da- 
ño padecido  fué  por  acaso:  (v.  N.  10  Lee.  2^)  2**  contra  el  deudor 
Íue  pasjd  al  meuoi  por  orden  judicial:  (12)  aunque  en  sentir  del 
Lutor  de  la  Curia,  dicha  orden  solo  tiene  lugar  en  la  paga  que  se 
hace  al  menor,  de  las  deudas  nacidas  de  contratos  no  celebra- 
dos por  éh  pues  en  los  contraidos  por  el  mismo,  puede  hacerse 
dicha  paga  sin  esa  orden  judicial,  j  el  menor  no  gozará  de  la 


II.    IJZY6TU»1P,6.— JMprettemoquefMoun  oiiiexiMiiord6Ala4aotro. 


Si  alguno  que  fuesso  menor  de  veynto  e  cinco  años,  emprestasse  alguna 
cosa  a  otro,  que  fueasc  otrosí  menor  de  edad  si  este  que  totuo  el  prestido, 
lo  metió  en  su  pro,  o  le  finco  en  saluo,  tenudo  es  de  lo  tomar,  a  aquel  que 
gelo  presto.  Mas  si  fuesse  mayor  de  veinte  e  cinco  años,  tenudo  os  de  lo 
tornar  en  todas  guisas,  quier  le  meta  en  su  pro,  o  le  finque  en  saluo  o  non* 
Otrosí,  t^do  ewprestido  qne  sacare  el  que  estuuiere  en  poder  de  otro,  si  lo 
metiere  en  pro  de  aquel,  en  cuyo  poder  estuuiere;  assi  como  en  casar  algu- 
na su  hermana,  o  en  comer,  o  en  vestir  a  si  mismo,  o  en  otra  cosa,  que  fues- 
ée  menester  a  la  otra  compaña  que  auia  de  gouernar,  o  de  aprouechar  aquel 
«n  cuyo  poder  esta;  dezimos,  que  tal  emprestido  como  este,  tenudo  esde  lo 
pagar  el  que  lo  tomo,  o  aquel  en  cuyo  poder  esta. 


12.    LET  4  Tik  U  P.  S.^t>o  í^tio  manor»  deue  ser  fecbs  1«  paga  al  menor  de  Yeynio  e  cinco 
afiM,  porque  el  qne  te  tue  sea  seguro,  que  gtUm  non  demanden  otn  res. 


Aperoebido  deue  ser  todo  orne  qne  ouiere  de  fkter  la  paga  al  menor  de 
veynte  e  cinco  años,  para  fazerla  de  manera  que  la  non  aya  de  pi^ar  otra 
Tez.  E  para  ser  seguro  desto  deue  pagar  lo  que  deue,  a  el,  o  a  su  guarda* 
dor  con  otoi^miento  o  mandfimieoto  del  Juez  del  lugar.  Ca  si  de  otra  gui* 
sa  lo  fiziesse,  e  después  jugasse  los  dineros  quel  fuessen  pagados,  o  los  mal* 
xnetiesse,  o  los  perdie^se  en  alguna  manera,  non  seria  quito  porende  dd  deb* 
do.  Anf«  dezimos,  que  lo  auia  a  pagar  otra  vez.  Mas  fíiziendo  la  paga  con 
otcTgamientJo  del  Judgador,  assi  como  sobredicho  es,  como  quier  que  fízies» 
se  dn«pn<^  fíVL  dnfío  de  los  dineros  el  racnor  de  XXV  años,  non  seria  tcntido 
el  otro  de  gelós  pop^ar.  Ante  dezimos,  que  seria  quito  en  todas  guisas  del 
dcbdo.  B  cteo  mismo  dezimos  que  deue  ser  guardado,  en  la  paga  qua 
onir?«o  ?  f?7<*r  n!  loco,  o  ?*.)  desmemoriado,  o  al  ocsgastador  de  sus  bienes  a 
quien  fuesse  dado  guardador. 
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]:efititucion.  [**]  3?  reepecto  de  los  uueve  dias  concedíaos  pam 
el  retracto  de  sangre  o  abolengo:  [13j  4V  contra  la  sentencia  de 


*  *    Curia  FiUpioa,  Comercio  terrestre  Líb.  2,  ^  Cap.  7. 

5  La  paga  de  la  deuda  que  se  dcae  al  hijo  fontiias,  menor,  é  inenpaces  de» 
cou tratar  ou  loa  casos  en  que  no  lo  pueden  hazer,  ha  de  ser  hceh»  a  ^u  pa- 
dre, tutor,  carador  o  adminbtrad'  r,  y  no  a  ellos,  sino  etí  de  »u  <ronaenti 
miento,  6  no  le  teniendo,  con  otorgamiento,  6  mandamiento  de  juez,  6  sa 
consentimiento  conforme  vnas  leyes  de  Partida  y  Keeopilacíon,  saluo  qnan- 
do  la  deuda  procede  de  contrato,  c|ue  con  los  tales  incapaces  de  contratar  so 
hizo,  porque  en  este  caso  bien  se  les  puede  hazer  la  paga  della  ú  el,  los  mis- 
mos con  quien  se  contraxo  sin  el  dicho  consentimiento,  otorgamiento,  ni 
mandamiento,  como  se  dizo  en  el  Derecho,  y  lo  traen  Bartulo,  lason  y  Boe- 
rio. 


18    LET  2  Tít  18  lib.  10  K.  B— Declaracion  de  lo  diapneato  tsa  >  leyprecedonte .  (r,  N.  2.  * 
^ieo.8  0ur.2l.) 

Como  quier  que  la  ley  nnt;e8  desta  del  Fuero  dice,  que  si  alj^na  heredad 
se  vendiere,  que  qualquicr  perdona  de  aquel  patrimonio  6  abolen^  coy* 
faero  In  heredad,  la  pueda  sacar  tanto  por  tanto  dentro  do  nueve  días:  y  co- 
mo quiera  que  entre  los  sabios  antiguos  sobre  la  disposición  do  aquella  ley 
hubo  diversidades,  y  scyendo  aquellas,  faeron  estatuidas  diversas  leyes;  per» 
el  Key  Don  Alonso  el  X.,  de  gloriosa  memoria,  nuestro  progenitor,   ordené 
la  dicha  ley  del  Fuero,  la  qual  comunmente  así  á  h.  llana  es  usada  y  guar» 
dada  en  toda  la  mayor  parte  dé  nuestros  Reynos;  pero  sobre  alguQas  oaosas 
y  pleytos  dependientes  de  la  disposición  de  esta  ley  ha  habido  y  hay   conti- 
nuamente grandes  pleytos,  dudas  y  debates,  asi  ante  los  del  nuestro  Consejo 
y  Oidores  de  la  nuestra  Audiencia,  como  ante  otros  muchos  Jueces   ordina- 
rios, y  especialmente  sobre  lo  que  se  sigue::;  Un  hombre  compra  una  here- 
dad de  otro,  este  comprador  dis{  ónese  á  pagar  esta  heredad,  por  ventura 
malbaratando  6  vendiendo  otros  bienes  rayoa,;  y  despeas  hA4^  en  esta  here- 
dad edificios,  y  labories  y  mejoromieiitos,  coum>  en  cosa  suya:  y  «caoscc,  que 
un  hijo  6  hermano,  6  otro  pariente  propinquo  de  aquel  vendedor,  por  ventura 
incitado  por  él,  y  con  sus  propios  dineros  del  vendedor,  ó  por  su  inducimien- 
to, d  cabo  de  <nnoo  6  diez,  6  de  quince  anos^  que  es  hecha  la  venta,  y  ve  Ja 
heredad  mejorada,  dice  al  comprador,  que  aquella  heredad  es  de  su  patrir 
monio  6  abolengo,  y  que  la  quiere  taoto  por  tanto,  y  que  re<^iere  con   el 
precio;  y  si  no  lo  quiere  recibid,  p(>nelo  en  dépósitn,  y  dcmindale  la  here- 
dad, diciendo,  que  este  qne  h  pide ,  al  tiempo  dé  la  venta  era  menor  de  e- 
dad,  assi  que  no  le  eorritS  prescripción,  ni  le  empescid  transcurso  de  tiempo; 
6  que  fué  ausente,  d  impedido  de  pedirla  hasta  ent($noes,  6  por  otro  legítimo 
impedimento,  y  ayudare  dol  remedio  de  la  rostitiícion,  6  de  otros  por  donde 
sieiilc  (juc  puedo  sacar  su   douíandn;  y  con    esto  6a0a  la   heruduu,  qui^  por 
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•qoe  no  se  puede  suplicar  ni  decir  de  nulidad:  (14)  5?  tampoco 


ventura  val«  la  mitad  mas,  o  los  dos  tercios  que  quando  la  hubo  el  compra- 
dor; lo  cual  parece  cosa  muy  ¡ubumaDa  y  agrá,  y  muy  sujeta  á  fraude  y  á 
pecado::  Por  ende  declaramos,  y  ordenamos  y  mandamos,  que  los  nueve  dias 
contenidos  en  la  dicha  ley  del  Fuero,  para  que  el  mas  propinquo  saque  la 
heredad  vendida  que  fué  de  su  patrimonio  ó  abolengo,  corran  contra  loe 
menores  de  ueinte  y  dnco  anos,  quier  sean  en  edad  pupUar  6  adulta,  y  eso 
mismo  contara  los  ausentes;  y  que  ios  unos  y  ios  otros  no  se  puedan  ayudar 
de  su  menor  edad  ni  de  la  ausencia;  y  que  haya  lugar  contra  ellos  estra  pres- 
cripdon  de  los  dichos  nueve  diai^  y  que  no  les  sea  otorgado  sobre  esta  res- 
titución ni  resicion  del  tiempo,  salvo  que  á  la  letra  se  guarde  la  dicha  ley 
del  Fuero  contra  los  unos  y  los  otros:  y  si  el  menor  tuviere  tutor  ó  curador, 
que  pueda  sacar  la  heredad  para  el  menor  en  el  tiempo  y  como  de  suso  se 
contiene.  Sobre  la  dicha  ley  del  Fuero  hay  otra  duda,  de  que  se '  levantan 
y  siguen  muchos  pleytos;  ca  la  dicha  ley  da  facultad  al  pariente  mas  propin- 
quo de  sacar  la  heredad  de  su  patrimonio  ó  abolengo  tanto  por  tanto; 
y  acaece,  que  un  hombre  hubo  una  heredad,  que  fué  de  su  padre  primera- 
mente, y  este  tiene  un  hermano  y  un  hijo,  y  vende  esta  heredad,  que 
heredó,  á  un  extraño:  viene  agora  este  hermano,  y  e^  hijo  del  vendedor, 
y  jÁáe  cada  uno  esta  hereckd,  y  quiérela  cada  uno  dcUos  sacar  del 
pcMler  del  comprador  tanto  por  tanto;  porque  dize  cada  uno,  que  fué  de  su 
padre;  y  el  hermano  del  vendedor  dice,  que  él  es  pariente  mas  propinquo  de 
su  padre,  cuya  fué  primeramente  la  heredad,  que  no  el  hijo  de  su  herma- 
no vendedor  della,  y  así  que  es  mas  antiguo  su  derecho  que  el  del  hijo  del 
vendedor:  y  el  hijo  del  vendedor  dice,  aue  esta  heredad  fué  de  su  padre,  y 
precedió  en  ella  al  tio  hermano  de  su  padre,  y  que  él,  representando  la  per- 
sona de  su  padre,  es  mejor  en  derecho  que  su  tio:  es  duda  quiil  debe  haber 
la  heredad  tanto  por  tanto,  el  tio  6  el  sobrino;  y  Nos  declarando  la  dicha  ley 
del  Fuero,  ordenamos  y  mandamos,  que  pidiendo  la  heredad  del  abolengo  el 
el  hermano  del  vendedor,  y  el  hijo  del  vendedor,  ambos  en  un  tiempo  y  en 
forma  debidos,  que  sea  preferido,  y  haya  la  heredad  el  hijo  del  vendedor  pa* 
ra  sí;  pero  si  el  hijo  del  vendedor  dentro  de  los  dichos  nueve  dias  no  la  qui- 
áere,  que  la  pueda  sacar  dentro  de  aquel  mismo  término  el  hermano  del  ven- 
dedor, pues  la  heredad  fué  asimismo  habida,  y  heredada  por  su  padre  ó  ma- 
dre dellos.  (%.  8.  tit.  11.  lib,  5.  i?.) 

14.  LKT  6  Itt.  18  Ub.  U  H  B.— D.  Felipe  m  en  VáUadoUd  por  pngin¿tica  de  20  de  Julio  de 
1616.— El  remedio  de  1a  restitución  in  integrwm  no  se  pueda  inlentw  en  los  amoñ  en  que  no  blu> 
7»  lugar  rapUcadon  ni  nulidad  en  laa  «entonelas. 

Por  la  ley  2  del  tiu  18  de  este  lib.  se  ordena  y  manda,  que  en  todos  y 
cualesquiera  negocios,  en  que,  conforme  &  las  leyes  destos  Reyno.°,  de  las 
sentencias  dadas  por  los  del  nuestro  Consejo  y  Oidores  de  las  nuestras  Au- 
diencias no  ha  lugar  suplicación,  se  entienda  asimismo,  no  haber  lugar,  ale- 
garse ni  oponerdc  nulidad,  aunque  se  diga  y  alegue  ser  de  incompetencia  y 

DEBEOHO  CIVIL.  P.  44. 

Digitized  by  VjOOQIC 


338  BE  LA  RESTITUCIÓN 

de  la  dada  despnes  de  haber  llegado  el  menor  á  la  mayor  edad 
aunque  el  pleito  se  haya  comenzado  antes:  [15]  6?  del  término 


defecto  de  jarisdiocion,  6  que  de  ella  conste  notoriamente  del  proceso  y  au- 
tos de  el,  ó  en  otra  qualquier  manera;  ni  para  impedir  la  execucion  de  las 
tales  sentencias,  ni  para  que  después  de  cxecutadas  se  pueda  tornar  al  pley- 
to;  y  que  por  las  dichas  sentencias  se  entiendan  ser  acabados  y  fenecidos 
los  dichos  pleytos,  sin  que  se  puedan  tomar  d  mover,  ni  suscitar  ni  tratar 
en  manera  alguna.  Y  en  diversos  casos  se  ha  ofVecido  tratar,  si  por  ella 
también  est&  quitado  el  remedio  de  la  restitución,  por  no  se  haber  hecho 
especial  mención  de  ella;  sobre  que  ha  habido  diferentes  pleytos  en  gran 
daño  de  la  causa  pública:  para  cuyo  remedio,  y  que  de  aquí  adelante  cesen 
los  incoYemeivtes  que  se  han  seguido,  es  nuestra  voluntad  y  declaramos,  que 
en  las  palabras  y  disposición  de  la  dicha  ley  quedó  comprendido  y  quita- 
do el  remedio  de  la  restitución  tn  %nt<*^im^  así  la  que  compete  á  los  meno- 
res y  Universidades  y  demás  personas  privilegiadas,  como  las  que  por  justas 
causas  concede  el  derecho  á  las  mayores,  aunque  ambas  concurran  en  una 
misma  persona.  Y  mandamos,  que  no  se  pueda  intentar  contra  las  tales 
sentencias  ninguna  de  las  dichas  restituciones,  ni  por  la  via  y  remedio  de  e- 
llas  tornarse  á  mover,  suscitar  ni  tratar  los  pleytos  que  por  las  dichas  sen- 
tencias hubieren  quedado  y  quedaren  acabados:  lo  qual  se  guarde,  no  solo 
en  los  pleytos  que  de  aqui  adelante  se  movieren,  intentando  la  dicha  resti- 
tución, sino  también  en  los  que  estuvieren  movidos  y  pendientes.  {Uy  11, 
tit.  17.  Hb.  4.  R.) 


16    IXi  %  TÜ  39  P.  3.— QoioQ  puede  demAnd»r  restltiiolon,  e  en  que  mmert.  e  de  grietee 
Joycioe. 


Demandar  pueden  los  Guardadores  entrega,  del  jujzio  que  fuese  dado 
contra  los  menores,  o  ellos  mismos  estando  sus  Guardadores  delante.  Esso 
mismo  puede  fazer  su  Pcrsonero,  auiendo  señalado  mandado  para  esto.  E 
la  demanda  deue  ser  fecha  en  esta  manera;  estando  delante  su  contendor,  6 
seyendo  aplazado  aquel  contra  quien  demandan  la  restitución.  E  otrosi, 
quando  la  restitución  otorgaren  al  menor,  o  a  su  Guardador,  ó  a  su  Porsonc- 
ro,  sobre  alguna  cosa  del  pleyto,  o  sobre  todo  eljuyzio;  essa  misma  dcnen  fa- 
zer, e  otorgar  a  su  contendor;  e  tomar  el  pleyto  en  aquel  estado  que  ante 
era.  Ca  derecho,  e  guisado  es,  pues  que  el  menor  non  se  paga  del  juyaio, 
que  sean  oydas  las  razones  de  su  contendor  de  cabo,  assí  como  el  qnier  que 
sean  oydas  las  suyas.  Otrosi  deziraos,  que  mientra  durare  el  pleyto  de  la  res- 
titución, que  non  deue  ser  fecho  en  el  ninguna  cosa  nueua:  e  aun  dezimos» 
que  de  aquellos  juyzios  pueden  demandar  los  menores  entrega,  que  fuessen 
dados  contra  ellos,  o  contra  sus  Guardadores,  en  tiempo,  que  fuesen  de  me- 
nor edad.  Ca  maguer  el  pleyto  fuesse  comen^iado  á  la  sazón  que  ellos  erau 
menores,  si  el  juyzio  dicsien  después  en  t'enipo  que  ellos  fuessen  de  edad 
cumplida,  estonce  el  juizio  non  se  puede  desatar  por  manera  de  restitución, 
como  quier  que  se  puedan  al^ar  del  si  quisieren. 
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Boñalado  para  apelar  déla  sentencia  interlocutoria  [16]  7*  en  los 
delitos  comunes  cometidos  por  mayores  de  diez  años  y  medio,  y 
de  sensualidad  cuyo  autor  tonga  mas  de  catorce:  [17]  8?  Finaí- 


16.  liET  1  Tit  31 .  lib .  II,  N  It  .^D.  Fernando  y  D  «  Taabel  en  las  ordcnaneas  de  Madrid  de 
I0U3  cap.  28,— Modo  y  tiempo  en  que  se  ha  de  suplicar  do  las  aentenclaa  dillnitiTaa  y  antoa  In- 
ferlocatorioa  en  el  Con««ijo  y  Aadiendae. 

Ordenamos  y  mandamos,  qac  si  de  las  sentencias  interlocutorías,  y  otros 
autos  que  según  Derecho,  y  leyes  y  ordenanzas  del  Consejo  y  Audiencias  se 
puede  suplicar,  fliere  suplicado,  que  la  parte,  que  auisiere  suplicar,  sea  teni- 
da de  suplicar  y  exprimir  los  agravios  por  escrito  dentro  de  tercero  dia:  y  si 
después  suplicare,  que  el  Escribano  de  la  causa  no  resciba  la  suplicación;  y 
si  la  rescibiere,  que  no  vala;  y  contra  aquel  transcurso  de  tiempo  de  tres 
días  no  se  otorgue  restitución:  y  que  la  parte  que  quisiere  suplicar  de  la  sen- 
teneia  difínitiva,  baya  solamente  término  para  suplicar  de  diez  dias  y  no  mas, 
como  quiera  que  el  pleyto  se  haya  comenzado  en  el  Consejo  6  en  el  Audien- 
cia, quier  venga  por  apelación  ó  en  otra  qualquier  manera;  dentro  de  los  qua- 
les  presente  la  suplicación  ante  ^1  Escribano  de  la  causa,  y  no  ante  otro  Es- 
cribano algimo,  si  aquel  estuviere  en  la  villa  ó  lugar  donde  estuviere  el  Con- 
sejo 6  el  Audiencia;  y  que  si  ante  otro  la  presentare,  que  no  sea  rescebida  la 
tal  suplicación,  salvo  por  ausencia  ó  impedimento  del  mismo  Escribano  de  la 
causa:  y  que  dentro  del  mismo  dia  de  la  suplicación,  si  de  dia  fuere  presen- 
tada, ó  otro  dia  siguiente,  si  de  noche  fuere  presentada,  el  Escribano,  ante 
quien  se  presentare,  presente  el  Procurador  ó  1^  parte,  la  ratifique  ante  los 
del  nuestro  Consejo,  6  ante  el  Presidente  y  Oidores,  y  so  notifique  á  la  par- 
te, por  manera  que  luego  alegue  de  su  justicia,  y  la  causa  no  se  difiera  ni 
alargue:  y  que  si  no  se  hiciere  y  guardare  esta  <5rdcn,  que  por  iklta  de  qual- 
ouier  cosa  de  las  que  dichas  son,  los  del  nuestro  Consejo,  ó  el  Presidente  y 
Oidores  ante  quien  el  pleyto  hobiere  pendido,  manden  dar,  y  den  y  Hbren 
carta  executoria  de  la  tal  sentencia  como  de  sentencia  pasada  en  cosa  juzga- 
da: y  que  si  la  sentencia  fuere  dada  en  presencia  de  las  partes,  que  corra  d 
término  de  suplicar  desde  el  dia  de  la  data,  y  si  fueren  ausentes,  corra  des- 
de el  dia  de  la  notificación:  y  que  el  Escribano  sea  obligado  á  la  notificar  á 
la  parte  dentro  de  otro  dia,  después  de  dada,  de  su  persona,  si  pudiere  ser 
habida,  ó  donde  no,  en  la  casa  6  lugar  donde  estuviere  señalada  para  se  noti* 
ficar  los  autos  del  proceso,  so  pena  de  cien  maravedis  al  Escribano  por  cada 
un  dia  que  se  tardare,  y  de  pagar  á  la  parte  las  costas  y  el  interese  (íev  1, 
fíí.  19.  lib.  4.  R.) 


17   LET  é  Tit  19.  F.  6.— Como  oí  menor  ae  puede  excusar  de  los  yerros  que  ouiere  fecho  por 
laiondelaedad. 


Si  el  mayor  de  catorce  anos,  e  menor  de  veynte  e  cinco,  fuese  acusado 
que  habia  fecho  adulterio;  si  conociere  alguna  cosr  en  juycio,  seyendo  acu- 
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mente  no  tiene  lugar  el  beneficio  de  la  restitución  contra  el  lap- 
so del  termino  ultramarino,  ni  del  señalado  para  poner  las  tachas 
de  los  testigos,  ó  el  término  que  se  dá  para  probarlas.  [18.] 


sado  de  tal  yerro,  empesccrle  ha  lo  qud  conociere,  o  recibirá  porende  la  pe- 
ña que  Blanda  la  ley;  e  non  se  puede  escusar  por  dezir  que  non  es  do  edad 
cumplida;  Mas  si  ñiese  menor  de  catorce  años,  non  podría  ser  acusado  de 
tal  yerro,  nin  de  otro  de  luxuria,  por  que  non  cae  aun  tal  pecado  en  el.  E 
porende,  si  el  fíziesse  conoscencia  deste  yerro  en  juyzio,  non  sería  valedera, 
nin  ha  porque  demandar  restltucioa  por  razón  della.  Mas  de  todos  los  otros 
yerros,  assí  como  omioidio,  o  furto,  o  de  los  otros  semejantes,  que  fiziesse,  noa 
se  puede  escusar  por  raaon  que  es  menor,  solo,  qi)e  sea  de  eda  i  de  diez  afiofi 
e  medio  arriba,  cuando  los  áizo;  porque  el  mogto  de  tal  tiempo,  tenemos,  que 
es  mal  sabido,  e  que  entiende  estos  males  quando  los  faze*  Pero  non  les  pue- 
den dar  tan  grand  pena,  como  &  los  mayores. 


18.    ZET I  Tit  12  Ub.  n  N  R.— D .  PomMido  y  D. «   Isabel  en  lu  ordeninza*  de  Madlld  d» 
IfKXk^Pbtto  para  alegar  de  bien  provado,  poner  j  prótar  las  tachas  At  los  testlgoa. 


Mandábaos,  que  hecha  la  publicación  de  los  testigos  en  qualquier  de  ka 
instancias;  cada  una  de  las  partes,  que  quisiere  decir  su  intención  de  bien 
probado»,  6  tachar  ó  contradecir,  en  dichos  ó  en  personas  los  testigos  y 
probanzas  qtw  la  otra  parte  hubiere  presentado,  h  diga  y  alegue  dentro  de 
seis  días  despuoA  de  hecha  la  publicación,  y  notificada  á  m  parte  <(  a  su  pro- 
curador, y  no  dende  en  adelante:  y  si  dentro  del  dicho  termino  fueren  pie»- 
taa  tachas  oonduyenrtes  contra  las  personas  y  dichos  de  los  testigos  que 
la  una  qarte  contra  la  otra  presentare,  y  fuere  visto  d  ios  del  nuestro  Conse- 
jo, ó  al  Presidente  y  Oidores,  que  son  tales  que  deben  ser  resoibidas,  quo 
den  sentencia  en  que  resciban  &  prueba  dellas:  y  que  el  término  sea  peren- 
torio, y  no  pueda  ser  mas  do  la  mitad  del  término  que  fVié  dado  por  la  proban- 
za principal,  y  menos,  si  paresciere  &  los  del  nuestro  Consejo,  6  al  Presidente 
y  Oidores,  de  manera  que  lo  puedan  abreviar  y  no  alargan  y  quo  no  se  dé 
restitucio  para  las  poner,  ni  para  las  probar  en  la  primera  ni  en  la  segunda 
instancia,  (fry  1  Ht.  8  iib.  4.  E.) 


LTY  3  Tít  10  Ub.  11 N.  R— D.  Femando  y  D.  <«  Taibel  en  laa  dichas  ordenanaas  de  Madrid 
cap.  16.~Jttramento  j  otras  formálidAdea  qae  han  do  preoder  par»  1»  conco-^ion  del  termino 
ultramarino. 

Mnnd*!mo4,  qno  en  caso  que  qualquier  de  las  partes  dixere,  que  tiene 
testigos  allende  la  mar,  sea  dado  término  de  seis  meses,  haciendo  la  solem- 
nidad y  juramento,  y  dando  la  información,  y  nombrando  los  testigos,  y  de- 
positando las  expensas,  según  y  por  la  forma  aue  dispone  d  Derecho;  y  que 
no  se  pueda  dar  ni  dé  otro  mas  termino  ni  ailaeion  pOT  quarto  plaso,  m 
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11.  Lo  que  establece  una  ley  (v  N.  6')  respecto  de  la  renun- 
cia del  beneficio  hecha  por  el  menor  con  juramento,  no  tiene 
observancia;  cuya  costumbre  contraria  á  dicha  ley  es  muy  con- 
forme con  la  razón  y  equidad  natural;  por  que  nunca  el  juramen- 
to puede  dar  al  menor  el  juicio  de  que  carece,  motivo  por  que 
se  estableció  dicho  beneficio  como  le  hemos  manifestado  al  prin- 
omio  de  esta  lección  al  exponer  el  origen  de  la  restitución  eji  el 
número  primero. 

12.  ror  razón  contraria,  el  menor  que  ha  obtenido  licencia 
judicial  para  administrar  sus  bienes  no  goza  de  la  restitución; 
porque  supuesta  la  capacidad  en  virtud  de  la  cual  se  concede; 
cesa  la  razón  del  beneficio:  pues  de  obra  manera  ella  no  seria 
mas,  que  una  red  tendida  a  los  mayores  en  favor  de  los  meuQ- 
res. 


A  quiénes  otros  corresponde  el  beneficio  de  la  restitu- 
ción. 


13.  Compete  así  mismo  este  beneficio  á  la  Iglesia,  fiscoy  de- 
más consejos,  cuando  reciben  daño  por  culpa  de  sus  administra- 
dores ó  engaños  de  otros:  teniendo  lu^ar  este  beneficio  dentro 
de  los  cuatro  años  que  corren  desde  el  dia  en  que  se  recibe  el 
daño.  (19.)  Si  este  excede  del  valor  de  la  mitad  de  la  cosa  ena- 


por  quinta  dilación,  ni  con  restitución  ni  en  otra  manera:  y  bí  el  Juc*  vie- 
re en  el  caso  de  los  seis  meses  para  los  testigos  de  allende  el  mar,  le  ponga 
pena  según  su  alvedrío,  la  quaf  luego  deposite;  y  que  á.  cada  una  de  las  par- 
tes se  dó  su  carta  do  receptoría.  Y  lo  contenido  en  esta  ley  mandamos, 
que  haya  lu^r,  salvo  si  el  termino  para  probar  se  pidiere  para  hacer  pro- 
banza en  la  islas  de  Canaria  o  en  cualquier  dellas,  ó  en  otras  islas;  ca  en  tal 
caso  los  Jueces  puedan  tasar  y  tasen  el  termino,  que  según  la  distancia  de 
la  tierra  y  de  la  calidad  de  la  causa  les  paresciere  que  deban  tasar,  añadien- 
do 6  menguando  del  dicho  término.  {2  ®  patte  de  la  ley  1.  tü.  6,  lih,  4*  ^') 


19.   LE7 10  TU.  19  P.  6.-^Oomo  1m  EgloriM,  e  los  Reyes,  e  los  Concejos,  pnedea  dein»adtf 
resütocion,  por  squeDas  mismas  rssones  que  los  menores. 

Porque  los  bienes  de  las  Eglesias,  de  los  Keyos,  e  de  los  concejos  se  pier- 
den, o  se  menoscaban,  por  culpa  de  los  que  los  han  a  procurar,  o  por  enga- 
ño de  los  otros.  £  porendo  fue  establescido  antiguamente,  que  tales  bie- 
nes ayan  aquel  prcuillejo,  e  aquella  mejoría  que  han  las  cosas  de  los  meno- 
res de  veinte  e  cinco  afios.   Onde  los  que  han  en  poder,  e  en  guarda,  las  co- 
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genada,  puede  pedirse  la  restitución  dentro  de  treinta  años  á 
contar  desde  el  dia  de  la  enagenacion  (Ley  10  cit.) 

De  la  restitución  de  los  mayores* 

14.    El  ausente  en  servicio  de  Dios,  de  la  Nación  6  de  su  cor- 

S oración  por  romería,  estudios  ú  otros  causas  semejantes  goza 
e  restitución  en  los  casos  siguientes:  1?  contra  la  prescripción, 
de  cosa  suya  que  empezó  á  correr  en  su  ausencia:  [20]  2?  contra 
la  venta  de  la  cosa  que  empeñaron  hecha  durante  la  misma  au- 
sencia: en  este  caso  deberán  dar  al  comprador  la  cantidad  por 
que  estaba  empeñada  la  cosa.  [21,] 


sas  sobredichas,  pueden  demandar  restitución  sobre  cada  vna  dellas^  qnando 
86  menoscabassen  por  tiempo,  o  por  engaño,  o  por  negligencia  de  otri.  E 
e^to  pueden  demandar  desde  el  dia  qne  recibieron  el  en^iSo,  o  el  menoscabo, 
fasta  qnatro  años.  Pero  si  el  menoscabo  fuesse  tan  grande,  que  montarse 
de  mas  de  la  meytad  del  precio,  que  valia  alguna  de  las  cosas  sobredichas 
que  fuesse  enagenada,  estonce  bien  puede  demandar  emienda,  e  restitución, 
ñista  treynta  años,  desde  el  dia  que  ñie  fecho  el  engafíamiento  de  la  cosa. 

ao.    LEY  98  Tlt  39  P.  8./-Qne  penoDM  son  lu  que  no  pierden  en  «oienoU  lu  ooesB  por 
tiempo. 


En  hueste,  o  en  canalgada,  o  en  mandaderia  de  Rey,  6  del  Común  de  su 
Concejo  yendo  algund  orne,  o  cayendo  en  cautiuo,  o  estando  en  Escuelas  pa- 
ra aprender  alguna  sciencia,  o  en  romería,  o  por  otra  razón  semejante  desta^ 
si  entretanto  que  el  estuuiesse  en  alguno  dcstos  lugares  que  sobredichos  son, 
comengasse  otro  alguno  a  ganar  alguna  cosa  suya  por  tiempo,  dezimos  quo 
después  quel  viniere  ftista  quatro  años  puede  peáir  al  Judgador  del  lugar, 
que  aquel  tiempo  por  que  auian  comentado  a  ganar  la  cosa  contra  el,  que 
non  lo  cmpesca.  E  el  Judgador  deuegclo  otorgar:  mas  si  por  auentura  des- 
pués de  su  venida  fasta  los  quatro  afíos  sobredichos,  el,  o  su  heredero  (si  el 
finasse  alia)  non  pidiesse  esto  al  Judgador  otrosi  fasta  quatro  años,  desde  el 
dia  que  supiesse  que  era  muerto  en  alguno  de  los  lugares  sobredichos  aquel 
a  quien  deue  heredar;  dende  adelante  non  lo  podría  pedir,  e  fincaria  en  sal- 
uo  al  otro  la  ganancia  que  ouiesse  assi  fecha  por  tiempo. 


21    LET  47  Tlt  13  P.  0.— Gomo  se  puede  deeftUr  la  vendidft  del  pefio,  que  obUgaase  él  menor 
d»  veyute  e  claco  efios. 


Menor  de  veynte  e  cinco  años  empeñando  alguna  cosa  de  las  suyas,  so  tal 
condición,  que  si  la  non  quitasse  fasta  dia  cierto,  que  la  pudiesse  vender^ 
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^  15.  Los  anteriormente  esprosados  han  de  pedir  la  restitu- 
ción dentro  de  cuatro  años  después  de  su  regreso,  j  sus  herede- 
ros dentro  de  cuatro  contados  desde  aue  supieron  la  muerte  de 
los  ausentes  (v.  NN.  20  y  21.)  Gozan  los  mismos  de  restitución 
contra  la  sentencia  dada  estando  ellos  ausentes,  si  su  procura* 
dor  no  los  defendió  derechamente,  ó  no  apeló  de  ella;  pero  de- 
berán pedirla  dentro  de  diez  -dias,  desde  que  regresaron  ó  lo  su^ 
pieron.  Sino  dejaron  procurador  no  les  perjudica  la  sentencia 
dada  en  contra  de  ellos.  (22.) 


dezimos,  qae  ú  después  la  veodiere,  que  se  puede  desatar  la  vendida,  pu* 
diendo  prouar  el  menor,  que  era  feeha  a  su  daño.  Pero  tenudo  es  de  dar 
al  que  la  aula  comprada,  los  marauedis,  fasta  aquella  quantia  por  que  el 
auia  empeñado  la  cosa.  Ksso  mismo  dezimos  que  sería,  si  vendiesse  cosa 
que  auia  empeñado  otro  qualquier  que  fuesse  mayor  de  veynte  e  cinco  años, 
que  non  fuesse  en  el  lugar  quando  la  vendió;  seyendo  el  en  otra  parto  en 
seruicio  de  Dios  assi  como  en  romeria,  o  en  Cruzada;  o  en  seruicio  del  Rey, 
o  de  su  concejo:  o  si  yoguicsso  en  catino,  o  morasse  en  estudio  aprendiendo 
flciencia,  o  en  otra  manera  semejante  destas.  Ca  quando  tornasse  al  lugat 
qualquier  destos  sobredichos,  pagando  el  debdo  por  que  ouiesse  empeñado 
la  cosa,  deuela  cobrar  de  qualquier  que  la  aya  comprada.  Pero  si  ñieren 
negligentes  por  quatro  años  después  que  fuessen  tornados  a  suñ  lugares,  en 
demandar  la  cosa  que  assi  fuesse  vendida,  non  la  podrían  después  demandar, 
nin  cobrar. 


39    LET 10  Tit  23  P.  a— Como  los  que  ruai  en  hueste,  o  en  m«ndftderUdél  Bey,  o  por  pro  co- 
oranal  d«  ra  Oonoejo,  a  U  ncon  que  oan  Joyzio  contr»  ellot,  ae  puod«a  «Igar  del,  quando  t  orn»> 


Yan  en  hueste  los  omes,  o  en  mandaderia  del  Rey,  o  por  pro  comunal  do 
su  Concejo,  e  dexan  Personeros  en  sus  lugares,  que  amparen  su  derecho:  e 
a  la  sazón  que  dan  juyzio  contra  ellos,  non  están  delante,  nin  pueden  venir, 
maguer  los  emplazen.  E  porende  dezimos,  que  si  el  Personcro  de  qualquier 
delios  non  lo  amparo  derechamente,  o  se  non  algo  del  juyzio  que  dieron 
contra  alguno  delios;  que  desde  el  dia  que  fuere  tornado  á  su  casa,  o  lo  su- 
piere fasta  diez  dias  puede  tomar  algada.  E  si  por  auentura,  a  la  sazón  que  so 
fac  alguno  delios  de  la  tierra,  non  dexo  Personcro  que  amparasse  su  dere- 
cho, c^nce  la  sentencia  que  dicssen  contra  el,  non  le  empecerla.  E  puede 
pedir  al  Judgador,  como  por  manera  de  restitución,  que  le  tome  el  pleyto 
en  aquel  estado,  en  que  era  el  dia  que  salió  de  su  casa  para  yr  a  alguno  de 
los  lugíires  sobredichos.  E  el  Juez  Jeaclo  fuzen  porque  el  fue,  por  d^retha, 
e  guisada  razón,  embargado  para  non  poder  seguir  su  pleyto.  Baso  mismo 
dezimos  que  done  ser  guardado,  en  el  juyzio  que  fue  dado  contra  el  que 
cayese  en  catiuo. 
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16.  El  qae  por  dolo  ó  faerza  hecha  por  sa  contrarío  no  ha 
podido  continuar  el  pleito,  ó  venir  á  oir  sentencia,  tiene  derecho 
á  que  se  reponga  el  pleito  en  su  anterior  estado,  y  si  el  dolo  6 
fuerza  procede  de  un  tercero  no  puede  pedir  la  reposición  del 
pleito,  solo  apelar  de  la  sentencia:  esta  disposición  comprende  éi 
loB  impedidos  por  grandes  nieves,  avenidas,  ladrones,  enemigos 
conocidos  ó  enfermedad.  [23.] 

17,  Dada  la  sentencia  á  virtud  de  falsos  testigos  ó  instnimen- 
tos,  puede  pedirse  que  se  desate  como  en  manera  de  restitución. 
(24)    Finalmente  compete  este  beneficio  contra  aquel  que  ena- 


98.  LET  IQ  Tit,  39  P.S.r-ComoM  puede  iltfirAiiiiel  «o*  tn  Ttntedo  ojrélfiyBlQ^fMd«l»> 
^Ae%  por  fnersa,  demaiMn  %ue  non  pudo  T«nir  al  pUso. 

Engañosamente  estoruao,  o  detienen  algunos  ornes  a  sos  contendores^ 
después  que  los  han  fecho  emplazar,  que  vengan  a  oyr  la  sentencia,  o  va- 
yan delante  por  el  pleyto  que  nan  comentado  por  respuesta,  deteniendolo5 
en  los  caminos  por  engaño,  o  por  fuerza;  de  manera  que  non  vienen  al  pla- 
co, e  dan  la  sentencia  contra  ellos.  E  porende  dezimos,  que  el  que  assi  ñie* 
re  detenido,  o  embargado  de  su  contendor,  si  el  engaño,  o  la  fuerza  pudie- 
re prouar,  que  nan  le  empece  la  sentencia;  ante  dezimos,  que  el  Judgador 
deue  tomar  el  pleyto  en  aquel  mismo  estado  en  que  era,  en  ante  que  la  sen- 
tencia ouiesse  dado  sobrel.  E  si  el  engaño,  o  la  fuerza  por  que  el  fue  de- 
tenido, que  non  vino  a  oyr  la  sentencia,  acaescio  por  otro  ome  e  non  por  sa 
contendor,  estonce  non  deue  el  pleyto  tomar  al  primero  estado;  mas  pue- 
desse  al^ar  de  la  sentencia  el  agrauiado,  si  quisiere,  de  diez  dias  adelante 
que  supiere  que  fuere  dada  contra  el,  e  seguir  su  algada.  Esso  mismo  se- 
na, si  el  que  ouiesse  de  venir  al  plazo,  íViesse  embargado  por  grandes  nie- 
ues,  o  por  llenas  de  rios,  o  por  ladrones,  o  por  sus  enemigos  conocidos  que 
le  tuuiessen  el  camino,  o  por  gran  enfermedad  que  le  acaesciesse. 


94   LET  1  Tit  26  F.  3— Que  ooM  ee  Falaedftd,  6  como  se  pnede  renocar  él  Jicdolo.  qee  m  dado 
por  oarta,  o  proeoaa  falaae» 


Falsedad  es,  según  dixoron  los  Sabios,  mudamiento  de  verdad.  Ca  ma- 
guer la  falsedad  aya  semejanza,  e  cara,  de  eosa  verdadera;  pero  non  es  asBi, 
ante  es  muy  contraría  deíla.  É  porende  se  engañan  a  las  veces  los  Juezes, 
cuydando  que  las  cartas,  o  los  testigos  falsos  que  traen  las  partes  ante  ellos, 
sean  verdaderos,  e  non  lo  son,  por  que  dan  su  juyzio  por  ellos.  Onde  dezi- 
mos, que  toda  sentencia  que  fuesse  dada  por  falsas  cartas,  o  falsos  testigoe, 
se  pu^e  desatar,  maguer  la  parte  contra  quien  la  díessen,  non  se  alcjasse  da- 
lla. E  tal  juycio  como  este  puédese  desatar  en  esta  manera;  viniendo  la 
Earte,  que  se  tuuiere  por  agramada,  delante  del  Judgador,  estando  delante 
i  parte  por  quien  fue  dado  el  juyzio,  e  faziendolo  emplazar;  e  deue  pedir  al 
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gena  &  persona  mas  poderosa,  ó  de  mas  difícil  reconvención  la 
cosa  sobre  que  se  le  ya  á  poner  demanda  si  la  enagenacion  fué 
hecha  con  dlolo,  pero  no  si  faltó  este.  (%.) 


Jaez.  Pero  si  en  el  pleyto,  sobre  que  aueriguasse  el  juyzio,  íliesen  recebi- 
dos  muchos  testigos,  o  cartas  de  muchas  maneras,  que  auerígua^n  el  pleyto; 
mugaer  la  parte  proaasto  que  algunos  de  aquellos  testigos,  o  laa  cartas  eran 
falsas,  non  le  oómpRria,  si  manifiestamente  non  auerigoasfie,  que  el  JuQZ 
por  aquellos  testigos,  o  por  aquellas  cartas  falsas  diera  su  juyzio. 

96    XEY 15  Tit  7  P.  3.— Gomo  dene  fuer  el  Jadgador,  conin  squel  qne  engafioaunente  ena* 
gena  la  ooea  ante  qiie  sea  emplazado  lobre  ella. 

una  de  las  cosas  del  mundo,  de  que  mus  se  donen  trabajar  los  Kejea,  e  los 
otros  Señores,  que  tienen  logar  de  nuestro  Señor  Dios  en  la  tierra,  para 
mantenerla  en  «Tusticia,  es  de  contrastar  a  la  malicia  de  los  omes,  de  mane- 
ra que  el  derecho  non  pueda  ser  embargado  por  ellos.  E  porende  Nos, 
queriendo  seguir  esto,  dezimos  que  si  algund  ome,  sospechando  que  algund 
otro  lo  quería  emplazar,  por  razón  do  alguna  cosa  de  que  el  era  tenedor,  la 
enagenasse,  ante  que  fuesse  emplazado  sobre  ella,  engañosamente,  a  otro  o- 
me  que  ñiesse  mas  poderoso  que  si,  o  de  otro  Señorío,  o  ome  que  íuesse 
muy  escatimoso,  o  reboltoso,  mas  que  el,  porque  al  otro  fuesse  mas  embar- 
gado su  derecho,  aguisándole  que  ouiesse  mas  fuerte  aduersarío,  que  el;  man- 
damos que  el  que  tal  engaño  fiziere,  que  non  le  vala;  e  que  sea  en  escogen-  " 
cía  del  demandador  de  aqueHa  cosa,  de  la  demandar  á  el,  bien  assi  como  si 
la  touiesse  en  su  poder,  o  al  otro,  a  quien  fue  enagenada.  E  esta  demanda 
se  puede  fazer,  con  todos  los  daños,  e  los  menoscabos,  que  fiziere  por  esta 
razón. 

LET  80  TH.  2  P.  8.— Qoe  el  fergado  puede  demandar  en  Jnjzlo  la  eota  forgada»  al  forgador, 
o  a  otro  que  la  taylese. 

Forjado  seyendo  algund  ome,  de  cosa  que  quislesse  después  demandar  en 
jiTfzIo  en  su  escogencla  es  de  fazer  esta  demanda  &  aquel  que  la  tillaren,  o 
al  otro  que  la  forgo  por  si,  o  mando  a  otro  forjarla,  o  a  aquel  que  la  recibió, 
del  Que  sabia  que  la  auia  forgado.  Otrosi  dezlmos,  que  si  alguno  temiendo 
que  le  demandaran  en  juyzio  alguna  cosa  que  tiene,  la  enagenare  a  otro  mas 
poderoso  que  á,  o  que  sea  de  otro  Fuero,  por  feter  mas  trabajar  al  que  en- 
tiende que  le  quiere  mouer  pleyto  sobre  ella;  que  puede  d  demandador  de- 
mandar al  que  la  tuuíerc,  Otrosi  puede  demandar  al  que  la  enageno,  cuan- 
to daño  le  vino  por  razón  de  aquel  enagenam lento.  Pero  si  non  quiziere  fk- 
zer  la  demanda  a  aquel  que  tiene  la  cosa,  bien  puede  demandar  la  valia  de- 
Ua  a  aquel  que  la  enageno.  Mas  después  que  este  precio,  que  dlximos  lle- 
nare del  agenador,  non  puede  después  demandar  al  que  la  cosa  tiene. 

WBÉOBO  CSTÜL,  P.  45.  . 
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DS  LA  MENOB  EDAD. 


Art.  388.    Las  personas  de  ambos  sexos  qae  no  hayan  cum- 
plido yerntion  años^  son  meneares  de  edad. 


TiToy  iiniicmi. 


CAPICULO  n. 


De  la  mayor  edad- 


Ari  694.  La  mayor  edad  comienza  á  los  veintion  años  cum- 
plidos. 

695.  El  mayor  de  edad  dispone  libremente  de  su  persona  y 
de  sus  bienes.  Sin  embargo,  las  mujeres  mayores  de  veintiuQ 
años,  pero  menores  de  treinta,  no  podrán  dejar  la  casa  paterna 
sin  licencia  del  padre  ó  de  la  madre,  en  cuya  compañía  se  ha- 
llen, si  no  fuero  para  casarse,  ó  cuando  el  padre  ó  la  madre  ha- 
yan contraído  nuevo  matrimonio. 


muy  ¡Hüciiii. 


DE  LA  BESnryCION  ININTEGRUM. 


Art.  679.    Corresponde  el  beneficio  de  restitución  á  todos 
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los  sujetos  á  tutela,  que  fueren  perjudicados,  ya  en  los  negocios 
que  hicieren  por  sí  mismos  con  aprobación  del  tutor,  ya  en  los 
que  este  haga  en  nombre  de  ellos. 

680.  Para  intentarlo  deb^  acreditarse: 

I.  Que  se  sufrió  el  daño  durante  la  menor  edad  6  la  incapa** 
cidad  que  dio  origen  á  la  tutela: 

n.  Que  el  daño  causado  excede  de  la  cuarta  parte  del  jus« 
to  precio  de  la  cosa  6  interés  que  ha  sido  materia  dd  negocio: 

ín.    Que  el  daño  provino  del  negocio  mismo. 

681.  El  inicio  de  restitución  será  sumario  y  admitirá  los  re- 
cursos que  le  correspondan^,  según  et  iñt&téñ  a&  que  se  trate. 

682.  Otorgada  la  restitución,  las  cosas  se  rei)ondrán  fd  esta- 
do que  tenian  antes  de  que  sufriese  el  daño  el  incapacitado;  y 
en  consecuencia,  este  y  el  tercero  quedan  obligados  á  la  deyo- 
lucion  de  la  cosa  que  rae  materia  del  negocio  con  todos  sus  fru- 
tos, ó  de  su  precio  con  los  intereses. 

683.  El  efecto  de  la  restitución  es  rescindir  el  contrato  ó  in 
demnizar  al  que  ha  sufrido  el  daño,  en  la  parte  en  que  no  ha- 
yan alcanzado  á  repararlo  los  bienes  del  tutor,  ó  d^  fiador  y 
del  curador  en  su  respectivo  caso. 

684.  El  tercero  con  quien  se  ha  contratado,  puede  elegir  la 
indemnización  ó  la  rescisión  del  contrato. 

685.  £1  menoir  podrá  pedir  la  restitución  durante  la  menor 
edad  y  cuatro  años  después.  Bespecto  del  sujeto  á  tutela  por 
otro  motivo  que  no  sea  la  menor  edad,  los  cuatro  años  comen- 
zarán á  contarse  desde  aue  haya  cesado  el  impedimento. 

686.  No  hay  lugar  á  la  restitución: 

L  En  los  convenios  y  actos  del  tutor  ó  curador  que  hayan 
sido  aprobados  judicialmente: 

n.  Cuando  el  que  la  pide,  no  puede  devolver  la  cosa  que  en 
virtud  del  contrato  recibió  su  tutor. 

687.  Este  recurso  es  subsidiario,  y  solo  podrá  entablarse 
cuando  no  haya  lu^ar  á  otro  alguno. 

688;  En  todo  jmcio  de  restitución  será  oido  el  Ministerio 
público. 


D£  LAS  PEBSONAS  MORAUBS. 


46.    Ni  el  Estado,  ni  ninguna  otra  corporación  6  estableci- 
miento publico  gozan  del  privilegio  de  restitución  in  integrum. 
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BK  L08  AUSOSÜTES  jB  IGI90SAD00. 


CAPITULO  1. 

Be  las  medidas  proYisionales  en  caso  de  ausencia* 


Art.  696.  El  que  se  hubiere  ausentado  del  lugar  de  sn  resi* 
dencia  ordinaria,  y  tuviere  apoderado  constituid  antes  ó  des- 
pués de  su  partida,  se  tendrá  como  presente  para  todos  los.eíeo- 
tos  civiles;  y  sns  negocios  se  podran  tratar  con  el  apoderado, 
hasta  donde  alcanzare  el  poder. 

697.  Cuando  una  persona  haya  desaparecido  y  se  ignore 
donde*se  haHe  y  quien  la  represente,  el  juez,  á  petición  de  par- 
te, ó  de  oñcio,  le  nombrará  un  procurador;  la  clfaEirá  por  edictos 
publicados  en  los  principales  periódicos  de  la  BepÚDlica,  seña- 
lándole para  que  se  presente  un  término  que  no  oajará  de  tres 
meses  ni  pastea  de  seis;  y  dictará  las  providencias  necesarias 
para  asegurar  los  bienes. 

698.  Al  publicar  los  edictos,  remitirá  copia  á  k>9  cónsules 
mexicanos  en  el  extranjero,  á  £ji  de  que  les  den  publicidad  de 
la  manera  que  crean  conveniente. 

699.  Si  el  ausente  tiene  hijos  menores,  que  estén  bajo  su 

Í>atria  potestad,  y  no  hay  ascendiente  ^ue  deba  ejercerla  con- 
orme  a  la  ley,  m  tutor  testamentario  m  legítimo»  el  Ministerio 
público  pedirá  que  se  nombre  tutor  en  los  términos  prevenidos 
en  el  artículo  555. 

^  700.    Las  funciones  del  procurador  se  limitan  á  conservar  los 
bienes,  cobrar  rentas  y  réditos  y  otras  gestiones  urgentes. 

701.  Si  cumplido  el  término  del  llamamiento,  el  citado  no 
compareciere  i>or  sí  ni  por  apoderado  legítimo,  ni  por  medio  de 
tutor  6  vio  parionto  que  pueda  representarle,  so  procederá  al 
nombramiento  de  representante. 
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702.  Lo  mismo  se  hará  cuando  en  ignaled  circanstancias  ca^ 
duque  el  poder  conferido  por  el  ausente^  6  sea  insuficiente  para 
el  oaso. 

703.  Tienen  acción  Dará  pedir  el  nombramiento  de  procura- 
dor j  representante,  el  Mipií^terio  público  y  cualquiera  á  quien 
interese  tratar  6  litigar  con  el  ausente  ó  defender  los  intereses 
de  este. 

704.  El  cónyuge  ausente  será  representado  por  el  presente: 
los  ascendientes  por  los  descendientes;  y  estos  por  aquellos. 

705.  Si  el  cói^^e  aoeieiite  fuere  casado  en  segundas  ó  ulte- 
ikirea  supóias,  y  hobieare  hijos  del  matrimonio  6  matrimoniOB 
anteriores,  el  juez  dispondrá,  que  el  cónyuge  pfese&te  y  loe  hi- 
jos del  m«trimoBÍo  ó  matrimonios  anteriores  nombren  de  acuer- 
da el  representante;  mas  si  no  estuvieren  conformes,  el  jaez  I» 
nombrará  libremente. 

70A.  A  falta  del  cósmtge,  de  descendietites  y  de  ascendien- 
tes será  representaote  el  neredero  presuntivo.  Si  hubi^e  va- 
rios con  igual  derecho,  ellos  mismos  elegirán  id  que  deba  ser 
representairtei  Si  no  se  ponen  de  acuerdo  en  la  elección,  la 
hará  el  iuez,  prefiriendo  al  que  tenga  mas  interés  en  la  conser* 
vacion  de  los  bienes  del  ausente. 

707«  M  representante  del  ausente  es  el  legítimo  administra^ 
dor  de  los  bienes  de  este,  y  tiene  respecto  de  ellos  las  mismas* 
obligáeiones,  facultades  y  restricciones  que  los  tutores. 

7^.  El  representante  del  ausente  disfrutará  la  misma  retri-- 
baciom  que  á  los  tutores  señala  el  articulo  633. 

709.  No  pueden  ser  representante^  de  un  ausente  los  que  no 
pueden  ser  tutores,  á  excepción  de  la  mujer  y  la  madre. 

710.  Pueden  excusarse,  los  que  pueden  hacerlo  de  la  tutela. 

711.  Será  removido  del  cargo  de  representante,  el  que  deba 
serlo  del  de  ttitor. 

712.  El  cargo  de  representante  acaba: 

I.    Con  el  regreso  del  ausente: 

IL    Con  la  presentación  de  apoderado  legítimo: 

m.     Con  la  muerte  del  ausente: 

IV.    Con  la  posesión  provisional: 

713.  Todos  los  año»,  en  el  dia  que  corresponda  á  aquel  en 
qtie  hubiere  sido  nombrado  el  representante,  se  publicarán  nue- 
vos edictos,  llamando  al  ausente.  En  ellos  constarán  el  nombre 
jr  domicilio  del  representante  y  el  námero  de  años  que  falten 
para  que  se  cumpla  el  plazo  que  señalan  los  artículos  716  y  717 
en  ííu  caso. 

714.  Los  edictos  se  publicarán  por  tres  meses,  con  intervalo 
de  quince  dias,  en  los  principales  periódicos  de  la  Kepública;  y 
so  rcmitinín  á  los  cónsules  como  proviene  el  artículo  698. 

715.  El  representante  está  obligado  á  promover  la  publica- 
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cion  de  los  edictos.  La  falta  de  cumplimiejito  de  esa  obliga- 
ción hace  responsable  al  representante  de  los  daños  y  perjuicios 
que  se  sigan  al  ausente,  j  es  causa  legítima  de  remoción: 


CAPITULO  n. 
De  la  declaración  de  ausencia' 

Art.  716.  Pasados  cinco  años  desde  el  día  en  que  haya  sido 
nombrado  el  rc^esentante,  habró  acción  para  peoir  la  oeclara- 
cion  de  ausencia. 

717.  En  el  caso  de  que  el  ausente  baya  dejado  ó  nombrado 
apoderado  general  para  la  adminisilracHm  de  sus  bienes,  no  po- 
drá pedirse  la  declaración  de  ausencia  sino  pasados  diez  años,. 

aue  se  contarán  desde  la  desaparición  del  ausente,  sí  en  ese  pe- 
iodo  no  se  tuvieron  ningunas  n<^»GÍae  suyas,  6  desde  la  feoba 
en  que  se  bayah  tenido  las  últimas. 

718.  Lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  se  obsonraiá  aun 
cuando  el  poder  se  baya  conferido  por  mas  de  diez  a&>s. 

719.  Pasados  cinco  años,  qjue  se  contarán  del  modo  estable* 
oido  en  el  artículo  717,  el  Ministerio  público  y  las  personas  one 
designa  el  721,  pueden  pedir  que  el  apoderaoo  garantice  en  ios 
mismos  términos  en  que  debe  nacerlo  el  representante:  y  el  jues 
así  lo  dispondrá,  si  bubiere  motivo  fundado. 

720.  Si  el  apoderado  no  quiere  6  no  puede  dar  la  garantía, 
se  tendrá  por  terminado  el  poder;  y  se  procederá  al  nombra- 
miento de  representante  de  la  manera  dispuesta  en  los  ártica* 
los  704,  705  y  706. 

721.  Pueden  pedir  la  declaración  de  ausencia: 

I.  Los  presuntos  herederos  legítimos  del  ausente: 

II.  Los  herederos  instituidos  en  testamento  abierto: 

in.    Los  que  tengan  algún  derecho  ú  obligación  que  depen- 
da de  la  vida,  muerte  ó  presencia  del  axtsente. 
rV.    El  Ministerio  publico. 

722.  Si  el  juez  encuentra  fundada  la  demanda,  dispondrá 
que  se  publique  durante  tres  meses,  con  intervalos  de  quince 
oias,  en  el  periódico  oficial  j  en  los  demás  de  la  República  que 
crea  conveniente,  y  la  remitirá  á  los  cónsules  conforme  al  arti- 
culo 698. 

723.  Pasados  seis  meses  desde  la  fecha  de  la  última  paUi- 
oacion,  y  no  antes,  si  no  hubiere  noticias  del  ausente,  ni  <^po8Í- 
cion  de  al^un  interesado,  el  juez  declarará  en  forma  la  ausencia. 

721.  Si  hubiere  algunas  noticias  ú  oposición,  el  juez  no  de- 
clarará la  ausencia  sin  repetir  las  publicaciones  que  estaUeoe  el 
articulo  722  y  hacer  la  averiguación  por  los  medios  que  el  opo- 
nente proponga  y  por  los  que  el  mismo  juez  crea  oportunos. 
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725.  La  declaración  de  ausencia  se  publicará  tres  veces  por 
los  periódicos  con  intervalo  de  quince  oias,  remitiéndose  á  los 
cónsules  como  está  prevenido  respecto  de  los  edictos.    Ambas 

Eublicaciones  se  repetirán  cada  cinco  años  hasta  que  se  declare 
í  presunción  de  muerte. 

726.  El  fallo  que  se  pronuncie  en  el  juicio  de  declaración  de 
ausencia,  tendrá  las  mismas  instancias  que  el  Código  de  proce* 
dimientos  asigne  para  loa  negocios  de  major  interés. 


CAPITULO  m. 
Be  los  eíéotOB  de  la  declaraeion  de  ausencia* 


Art.  727.  Declarada  la  ausencia,  si  hubiere  un  testamento 
eerradoy  la  persona  en  cuyo  poder  se  encuentie,  lo  presentará 
al  juez  dentix)  de  qxiince  días  ccmtados  desde  la  ultima  publica- 
ción de  crae  habla  el  artículo  725. 

728.  JSI  juez  de  oficio,  ó  á  instancia  de  cualquiera  que  se 
orea  interesado  en  el  testamento,  abrirá  este  en  presencia  del 
representante  del  ausente,  con  citación  de  los  que  promovieron 
la  deelaraoioa  de  ausencia  y  con  las  demás  solemmdades  pres- 
critas para  la  apertura  de  los  testamentos  cerrados. 

729;  Los  herederos  testamentarios,  y  en  su  defecto,  los  que 
lo  faeren  legítimos  al  tiempo  de  la  desaparición  del  ausente,  ó 
al  tiempo  en  que  se  hayan  recibido  las  ultimas  noticias,  serán 
puestos  en  posesión  provisional  de  los  bienes,  dando  fianza  que 
asegure  las  re^uHas  de  la  administración,  si  fueren  mayores  6 
estuvieren  emancipados.  Si  estuvieren  bajo  patria  pot^tad  6 
tutela,  se  procedem^onforme  á  derecha 

730.  Si  son  varios  los  herederos  y  los  bienes  admiten  cómo- 
da división,  cada  uno.  administrará  la  parte  ^ue  le  corresponda. 

731.  Si  los  bienes  no  admiten  cómoda  división,  los  herede- 
ros elegirán  de  entre  ellos  mismos  un  administrador  general;  y 
si  no  se  pusieren  de  acuerdo,  el  juez  le  nombrará,  escogiéndole 
d»  éntrelos  mismos  herederos. 

732.  Sl  una  parte  de  los  bienes  fuere  cómodamente  divisible 
y  otra  no,  respecto  de  esta  se  nombrará  el  administrador  ge- 
neral. 

733.  Los  herederos  que  no  administren,  podrán  nombrar  un 
interventor,  que  tendrá  las  &cultade8  y  obligaciones  señaladas 
á  los  curadores.  Su  honcnario  será  el  de  ei^s  y  se  pagará  por 
el  que  le  nombre. 

784.  El  que  entre  en  la  posesión  provisional,  tendrá  respec- 
to de  los  bienes  las  mismas  obligaciones,  facultades  y  restriccio- 
nes que  los  tutores. 
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735.  En  el  caso  del  articulo  730  cada  heredero  dará  la  ga- 
rantía que  corresponda  á  la  parte  de  bienes  ^ne  administre. 

736.  En  el  caso  del  artículo  781  el  administrador  general  se- 
rá quien  dé  la  garantía  legal. 

737.  lios  legatarios/  los  donatarios  y  todos  los  que  tengan 
sobre  los  bienes  del  ausente  deirechos  que  dependan  déla  muer- 
te 6  presencia  de  este,  podrán  ejercitarlos,  dando  la  gtf  uitía 
que  corresponda  según  el  artfculo  581. 

738.  Los  que  tengan  con  relaeicm  al  ausente  obHglaoiones 
que  deban  cesar  á  la  muerte  de  este,  podrán  también  suspender 
su  cumplimiento  bajo  la  misma  garantía. 

739.  Si  no  pudiere  darse  la  garantía  preyenida  en  los  cinco 
artículos  anteriores^  el  juez,  según  las  circunstancias  de  las  per- 
sonas y  de  los  bienea,  y  eono^diendo  el  ]^azo  ^do  e«  el  arti- 
culo 583,  podrá  disminuir  el  importe  de  aquella,  pero  de  modo 

aue  no  baje  de  la  tercia  parte  de  los  yalores  señalados  en  el  ar- 
tculo  681. 

740;  Mientras  no  se  dé  la  expresada  garantía,  no  cesará  la 
administración  del  representante. 

741.    No  están  obligados  á  dar  garantía: 

I.  El  cónyuge  que,  como  heredero,  entre  en  la  posesión  de 
los  bienes  del  ausente,  por  la  parte  que  en  ellos  le  corre^)onda: 

n.  El  ascendiente  €[ue  entreen  la  posesión  como  hereden» 
6  que  administre  los  bienes  de  sus  descendientes  menores  en 
ejercicio  de  la  pataria  potestad,  pK>r  la  pafrte  que  á  estos  6  á  él 
corresponda.  Bi  hubiere  legatorios,  el  ascenmente  y  el  cónyu- 
ge daián  la  garantía  legal  por  la  parto  que  á  estos  corresponda, 
si  no  hubiere  diyision,  ni  administrador  ganersJ. 

743.  Los  que  entren  en  la  posesión  proyisíonal,  tíenen  dere- 
cho de  pedir  cuentas  al  repa^esentcoite  del  ausento;  y  esto  entco- 
gará  los  bienes  y  dará  las  cuentas  en  los  términos  preyenidos 
en  los  artículos  638  á  645.  El  plazo  sefialodo  en  este  último  ar- 
tículo, Se  contará  desde  el  dia  en  que  él  heredero  haya  sido  de- 
clarado con  derecho  á  la  referida  posesión. 

743.  Si  hecha  la  declaración  de  ausencia,  no  se  presentaren 
herederos  áeü  ausento,  el  Ministorio  publico  pedirá  ó  la  oonti«- 
tiuacion  del  representráto  ó  la  elección  de  otro,  que  en  nombre 
de  la  hacienda  pública  entre  en  la  posesión  proyisional  oonfor^ 
me  á  los  artículos  que  anteceden. 

744.  Muerto  el  que  haya  obtenido  la  posesión  proyisíonal, 
le  sucederán  bus  herederos  en  ia  parto  que  le  haya  correspondi- 
do, bajo  las  mismas  condiciones  y  oon  iguales  garantías. 

746.  Si  el  ausento  se  presenta,  6  se  prueba  su  existencia  an- 
tes de  que  sea  declarada  la  presuneion  de  su  muerto,  recobrará 
sus  bienes^  con  deducoion  de  la  mitad  de  los  frutos  y  rentas^ 
que  quedarán  á  beneficio  de  los  que  han  tenido  la  posesión  pro- 
yisíonal. 
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CAPITULO  IV. 

De  la  administración  de  los  bienes  del  ausente  casado- 

Art.  746.  La  deelacacioa  de  aoBencia  no  disuelTe.d  yínctdo 
del  matrimonio;  pero  interrumpe  la  sociedad  conyugal,  salvo  lo 
dispuesto  en  el  artículo  751. 

v47.  Declarada  la  ausencia,  se  procederá  con  citadlon  de  los 
Iierederos  presuntivos,  al  inventario  de  los  bienes  y  ala  separa- 
ción (jue  de  eQos  debe  hacerse  conforme  á  las  capitulacixtties 
matrimoniales. 

748.  El  cónyuge  presente,  recibirá  desde  luego  sus  bienes 
propios  y  los  gananciales  que  le  correspondan  hasta  el  dia  en 
que  la  declaración  de  ausencia  haya  causado  ejecutoria.  De 
unos  y  otros  podrá  disponer  libremente. 

749.  Los  bienes  propios  del  ausente  y  los  gananciales  que 
le  correspondan,  se  entregarán  á  sus  herederos  en  los  términos 
prevenidos  en  el  capitulo  anterior. 

750.  Si  el  cónyuge  presente  entrare  como  heredero  en  la  po- 
sesión provisional,  en  el  caso  previsto  en  el  artículo  745,  hará 
suyos  todos  los  frutos  y  rentas  de  los  bienes  que  haya  adminis- 
trado. 

751.  Si  el  cónyuge  presente  no  fuere  heredero,  ni  tuviere 
bienes  propios  ni  gananciales  continuará  la  sociedad  conyugal 
ei  se  hubiere  estipulado  en  las  capitulaciones^  y  el  cónyuge  po- 
drá nombrar  un  interventor  en  los  términos  prevenidos  en  el  ar- 
tículo 733:  si  no  hubiere  sociedad  legal,  tendrá  alimentos. 

752.  Si  hubiere  sociedad,  el  cónyuge  tendrá  derecho  á  la  mi- 
tad de  las  utilidades,  sin  perjuicio  do  los  alimentos,  que  el  juez 
le  señalará  con  audiencia  de  los  herederos. 

753.  Si  dei^ues  de  haber  sido  hecha  la  declaración  de  au- 
sencia, regresare  el  cónyuge  ausente,  quedará  restaurada  la  so- 
ciedad conyugal,  si  ha  sido  interrumpida  conforme  al  artículo 
746;  mas  los  jgananciales  adquiridos  serán  propios  del  cónyuge 
que  los  adquirió. 

754.  Si  aun  después  de  hecha  la  declaración  de  ausencia,  se 
probare  que  la  muerte  del  cónyuge  fue  anterior  á  ella,  solo  bas- 
ta la  ¿echa  del  ialleeimiento  serán  comunes  los  gananciales;  de- 
biéndose devolver  á  los  herederos  lo  que  bajo  ese  carácter  ha- 
ya recibido  de  mas  el  cónyuge  presente. 

755.  Si  durante  la  ausencia  de  un  cónyuge  se  ausentare  el 
otro,  se  procederá  respecto  de  los  bienes  de  este  conforme  á  lo 
dispuesto  en  el  capítulo  anterior.  . 

756.  Si  la  ausencia  de  los  cónyuges  fuere  simultánea,  se  ha- 
rá la  separación  de  bienes  conforme  se  previene  en  este  capítu- 
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lo,  7  se  entregarán  á  los  heiederos  los  que  respectivamente  les 
correspondan,  conforme  al  capítulo  anterior. 


CAPITULO  V  . 

De  la  prestmcion  de  la  muerte  del  ausente. 

Art.  767.  Cuando  hayan  trascurrido  treinta  años  desde  la 
declaración  de  ausencia,  el  juez,  á  instancia  de  la  parte  intere- 
sada, declarará  la  presunción  de  muerte. 

758,  Hecha  esta  declaración,  se  abrirá  el  testamento  del  au- 
sente, si  no  estuviere  ya  publicado  conforme  al  artículo  727:  los 
{)Oseedores  provisionales  darán  cuenta  de  su  administración,  en 
os  términos  prevenidos  en  el  artículo  742,  y  los  herederos  y  de- 
más interesados  entrarán  en  la  posesión  definitiva  do  los  bienes 
sin  garantía  alguna.  La  que  según  la  ley  se  hubiere  dado  que- 
dará cancelada. 

759-  Si  se  llega  á  probar  la  muerte  del  ausento,  la  herencia 
se  defiere  á  los  que  debieron  heredarle  al  tiempo  de  ella;  pero 
el  poseedor  ó  poseedores  de  los  bienes  hereditarios,  al  restitniir- 
^  os,  se  reservarán  la  mitad  de  los  frutos  correspondientes  &  la 
época  de  la  posesión  provisional;  y  todos  ellos  desde  que  obtu- 
vieron la  posesión  definitiva. 

760.  Si  el  ausente  se  presentare  6  se  probare  su  existencia, 
después  de  otorgada  la  posesión  definitiva,  recobrará  sus  bie- 
nes en  el  estado  en  que  se  hallen,  el  precio  de  los  enajenados  y 
los  que  se  hubieren  adquirido  con  el  mismo  precio;  pero  no  po- 
drá reclamar  frutos  ni  rentas. 

761.  Cuando  hecha  la  declaración  de  ausencia  ó  la  de  pre- 
sunción de  muerte  de  una  persona,  se  hubiesen  aplicado  bus 
bienes  á  los  que  por  testamento  ó  sin  él,  se  tuvieron  por  here- 
deros, y  después  se  presentaren  otros  pretendiendo  que  ellos 
deben  ser  preferidos  en  la  herencia,  y  así  se  declarare  por  sen- 
tencia que  cause  ejecutoria,  la  entrega  de  bienes  se  hará  á  estos 
en  los  mismos  términos  en  g[ue,  según  los  artículos  745  y  760 
debiera  hacerse  al  ausente,  si  se  presentara. 

762.  Los  poseedores  definitivos  darán  cuenta  ál  ausente  y  á 
sus  herederos.  El  plazo  legal  correrá  desde  el  dia  en  que  el 
primero  se  presente  por  sí  ó  por  apoderado  legítimo,  6  desde 
aquel  en  que  por  sentencia  que  cause  ejecutoria,  se  haya  defe- 
rido la  herencia. 

703.    La  posesión  definitiva  termina: 
I.    Con  el  regreso  del  ausente: 
IT.    Con  la  noticia  cierta  de  su  existencia: 
IIL    Con  la  certidumbre  de  su  muerte: 
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.XV.  Con  lá  Benteiíóia  qne  baose  ejecntoria  en  el  oafio  del  ar- 
tículo 761.  >  . 

764.  En  el  caso  segundo  del  artículo  anterior  los  poseedores 
definitivos  serán  considerados  como  proyisionales  desde  el  di» 
en  que  se  tenga  noticia  cierta  de  la  existencia  del  ausente. 

7o5.  La  sentencia  que  declare  la  presunción  de  muerte  de 
un  ausente  casado,  pone  termino  á  la  comunidad  da  bienes. 

766.  En  el  caso  previsto  por  el  articuló  751,  el  cónyuge  solo 
tendrá  derecho  á  alimentos. 

CAPITULO  VI. 

De  los  efectos  de  la  ausencia  respecto  de  los  derechos 
eventuales  del  ausente. 

Art.  767.  Cualquiera  que  reclame  un  derecho  referente  á  una 
persona  cuya  existencia  no  esté  reconocida,  deberá  probar  quo 
esta  persona  vivia  en  el  tiempo  en  que  era  necesaria  su  existen- 
cía  para  adquirir  aquel  derecho. 

768.  Si  se  defiere  una  herencia,  á  la  que  sea  llamado  un  in- 
dividuo declarado  ausento,  entrarán  solo  en  ella  los  que  debían 
ser  coherederos  de  aquel  ó  suceder  por  su  falta;  pero  deberán 
hacer  inventario  en  forma  de  los  bienes  que  reciban. 

769.  En  este  caso  los  coherederos  ó  sucesores  se  considera- 
rán como  poseedores  provisionales  ó  definitivos  de  los  bienes 
aue  por  la  herencia  debian  corresponder  al  ausente,  según  la 
época  en  que  la  herencia  se  defiera. 

770.  Lo  resuelto  en  los  dos  artículos  anteriores,  debe  en- 
tenderse sin  perjuicio  de  las  acciones  de  petición  de  herencia  y 
de  otros  derechos  que  podrán  ejercitar  el  ausente,  sus  repiesen- 
tantes,  acreedores  ó  legatarios,  y  que  no  se  extinguirán  sino  por 
el  lapso  del  tiempo  fijado  para  la  prescripción. 

771.  Los  que  hayan  entrado  en  la  herencia,  harán  suyos  los 
frutos  percibidos  de  buena  fe,  mientras  que  el  ausento  no  com- 
parezca, ó  que  sus  acciones  no  sean  ejercitadas  por  sus  repre- 
sentantes ó  los  que  por  contrato  ó  cualquiera  otra  causa  tengan 
con  él  relaciones  jurídicas. 

CAPITULO  VIL 

Disposiciones  generales- 

Art.  772.  El  representante  y  los  poseedores  provisionales  y 
definitivos,  en  sus  respectivos  casos,  tienen  la  legítima  procura- 
ción del  ausente  en  juicio  y  fuera  de  él. 

773.  Todos  los  actos  aue  ejecuten  dentro  de  la  órbita  de  sus 
facultades  legales,  son  válidos  y  obligan  al  ausente. 
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774.    Por  oaiiSA  de  ausencia  no  haj  restítacion  in  integrnm. 

776.  El  ausente  y  sus  herederos  tienen  acción  para  reclamaír 
los  daños  y  perjuicios  cpxe  el  representante  ó  los  poseedores  Iia- 
jmsi  causado  por  exceso  de  sus  facultades,  culpa  o  ne^p^encia, 
sujetos  siempre  á  las  disposiciones  generales  sobre  presoripcion. 

y76.  El  Ministerio  público  velará  por  los  intereses  del  au« 
senté  y  será  oído  en  todos  los  juicios  que  tengan  rdacion  con  41 
7  en  las  declaraciones  de  ausencia  y  presunción  de  muerte^ 

777.  El  juez  competente  para  todos  los  negocios  relativos  á 
ausencia,  es  el  del  ultimo  domicilio  del  ausente;  y  si  este  se  ig- 
nora, el  del  lugar  donde  se  ha^e  la  mayor  parte  de  los  bienes. 
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De  las  cosas  6  bienes  y  modo  de  adquirir ; 
su  dominio. 

De  las  cosas  en  general. 

1.  Vista  la  diferencia  legal  que  los  hombres  tíenen  entre  sí,  J  ' 
explicados  los  derechos  aae  les  compete  se^n  su  estado,  que  ed 
el  primer  objeto  del  derecno,  pasemos  á  considerar  el  segundo  que 
trata  de  las  cosas,  la  diversa  calidad  de  estas,  y  ü  modo  eoB 

3ue  entran  á  formar  nuestra  propiedad.  Comenzando  por  la 
efínicion  de  cosa  decimos:  que  se  entiende  por  esta  en  derecho, 
todo  lo  que  puede  ser  objeto  de  propiedad^  de  derecho  y  obiigacianes 
asi  es  que  no  solamente  son  cosas  los  objetos  fisicos  ^ue  afectan 
los  sentidos,  sino  también  ciertas  abstracciones  6  entidades  que 
solo  concibe  el  entendimiento,  y  &  las  que  se  dá  el  nombre  de  co- 
sas incorporales,  como  el  derecho  hereditario,  las  servidumbresi 
las  obligaciones. 

2.  DiYÍdense  hts  cosas  en  divinas  y  humanas;  estas  son  las 
que  no  son  consagradas  á  Bios,  y  por  tanto  puede  el  hombre 
convertirlas  en  provecho  suyo:  divinas  por  el  contrario,  son  las 
aue  están  dedicadas  á  Dios  por  cuya  razón  están  separadas  del 
aominio  de  los  hombres. 

De  las  cosas  divinas. 


3.  Hemos  dicho  que  las  cosas  de  derecho  d>  vino  son  aquellas 
que  no  cst¿a  sujetas  al  poder  y  uso  común  de  los  hombres,  sino 
que  en  cierto  modo  se  hallan  en  el  derecho  y  poder  solo  de 
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Dios.  Son  de  tres  maneras:  Sagradas,  Religiosas  y  Santas.  (1)  Las 
primeras  son  las  que  están  destinadas  al  servicio  divino  median* 
te  sn  consagración  solemne,  como  los  templos,  altares,  cruces, 
cálices,  vestiduras  sacerdotales  y  otras  semejantes:  (2)  Beligio- 
8as  son  los  lugares  en  que  está  enterrado  algún  hombre.  (3) 


1.    LET  la  Tit»  28  F.  3— Como  en  Im  coms  Sagndfts,  o  BéligiotM,  non  paed«  ningono 
Mfioiio. 


Toda  cosa  Sagrada,  o  Religiosa,  o  Santa,  que  es  establecida  a  seruicio  de 
Dios,  Dou  es  en  poder  de  ningún  ome  el  soñorlo  dclla,  nio  puede  ser  conta- 
da Óntfe  su^  bienes:  e  maguer  los  Clérigos  las  tengan  eu  su  poder,  nob  bao 
seiorio  dellas;  mas  ticnenlas  as»  como  guardadores,  e  seruidores,  e  porque 
ellos  ban  a  guardar  estas  cosas^  e  a  scruir  a  .DÍQ3  en  ellas,  e  con  ellas.  Po- 
rende  les  fue  otorgado,  que  de  las  rentas  de  la  Eglcsia,  e  de  sus  beredades 
ouíessen  de  que  beuir  mesuradamente;  e  los  demás,  porque  es  de  Dios,  que 
lo  despendiessen  en  obras  de  piedad,  assi  como  en  dar  a  comer,  e  a  vestir  a 
los  pobres,  c  en  fazer  criar  los  buerfanos,  e  en  casar  las  vírgenes  pobres,  pa- 
ra desuiarlas,  que  con  la  pobreza  non  ayan  de  sir  malas  mugeres;  e  para  sa- 
car catinos,  e  reparar  las  Eglesias,  comprando  cálices,  e  vestimentas,  e  libros, 
6  l^s  otras  cosas  de  que  fueren  menguadas;  e  en  otras  obras  de  piedad  seme- 
jante destas. 

%    LE7 13 TU.  83  P.  3.-- QoAles  son  Ita oottt  Sa^nda*,  e  como  m pueden  enagenw. 

Sagradas  cosas,  dezimos,  que  son  aquellas  que  consagran  los  Obispo^  aasi 
como  las  Eglesias,  e  los  Altai^efi  dellas,  e  las  Cruzes,  e  los  Cálices,  e  los  en- 
censarios,  o  las  vestimentas,  e  los  libros,  e  todas  las  otras  cosas,  que  son  es- 
tablecidos para  seruicio  de  la  Eglesia:  e  destas  cosas  átales  non  se  puede 
enagenar  el  señorío,  si  non  en  caaoH  señalados,  assi  como  mostramos  en  la 
primera  Partida  deste  libro,  en  las  leyes  que  fablan  en  esta  razon«  Otro&i 
dezimos,  que  maguer  alguna  Eglcsia  sagrada  se  derribe,  aquel  lugar  o  fue 
fundada,  siempre  finca  sagrado.  Pero  si  alguna  Eglcsia  sagrada  cayesse  en 
poder  do  los  enemigos  de  la  Fe;  luego  que  se  apodcrassen  della,  non  seria 
sagrada  en  quanto  la  touiesson  catiua;  mas  después  que  la,  cobrasscn  los 
Cbristianoa;  seria  sagrada,  e  tornaría  en  el  primero  estado  en  que  era,  ante 
que  se  apoderassen  los  enemigos  en  ella;  e  auria  todos  sus  derechos  libres,  e 
quitos,  bien  assi  como  los  aula  en  ante. 


8.    LET  U  Tlt.  28  P.  8.— Como  ol  Ingar  do  es  eotemdo  orne,  et  Beligloto;  qtüer  na  aienzo» 
o  libre. 


Eeligioso  lugar  dezimos  que  es  aquel,  o  es  soterrado  algund  orne,   quire 
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4.  Antiguamente  había  la  costumbre  de  elegir  cada  uno  en 
BU  heredad  el  parage  para  su  sepultura  y  este  parage  quedaba 
religioso  y  fuera  del  comercio  de  los  hombres;  pero  nosotros  no 
conocemos  mas  lugares  religiosos  que  los  consagrados  por  el 
obisiK).  Santas  se  llaman  las  que  están  resguardadas  y  prote- 
gidas de  los  ultrages  de  los  hombres  (4.)    También  se  llama 


flea  libre,  quier  sieruo,  si  es  soterrado  para  tiunca  mudarlo  onde,  e  si  yaze  y 
todo  el  caerpo,  o  a  lo  menos  la  cabera;  fueras  ende,  si  aquel  que  soterrasen 
y,  fuesse  orne  a  qnien  ouiessen  justiciado  por  algund  mal  fecho;  o  si  fuesse 
desterrado  de  aquel  lugar  o  yoguiesse,  e  lo  ouiessen  y  soterrado  sin  manda- 
miento  del  Rey:  o  si  ñiesse  prouado,  que  ouiesse  íccho  traycion  contra  su 
Señor,  o  contra  k  tierra  do  fuesse  natural. 


4.    LEY  15  Tlt  28  P,  S.^^anno  loa  moroa,  e  los  puertas  d«  laa  Cibdadet,  ■on  TlamidMi  BontM 


Santas  cosas  son  llamados  los  muros,  o  las  puerto»  de  las  Cibdades,  e  de 
las  Villas.  E  porende  establecieron  los  Emperadores,  e  los  Philosofos,  quo 
ningund  orne  non  los  quebrantasse,  rompiéndolos,  nin  for^iandolos,  nin  en- 
trando sobrellos  por  escaleras,  nin  en  otra  guisa,  nin  so  ellos  en  ninguna  ma- 
nera, si  non  por  las  puertas  tan  solamente.  E  establecieron  por  pena  a  I05 
que  fíziessen  contra  esto,  que  perdiesscn  las  cabcQas.  E  porque  quien  asst 
entrasse  en  alguna  Cibdad,,  o  Villa,  non  entrarla  como  ome  que  ama  pro,  e 
honrra  del  lugar,. naas  como  eaemigo^  e  eomo  malf«ohor.  E  este  estableci- 
miento fizo  Eomulo,  que  fue  Señor  de  Roma. 


LE7 16  Ti t.  as  A  8 .Oomo  Romnlus  pobló  %  Ilomft,  o  d«feadio,  que  nos  etttrtMo  nitiga- 

no  «dtoe  loe  maree  de  le  Cibded,  niii  so  eHoa. 


Kemus,  e  Romulus,  fueron  dos  hermanos  nobles,  e  honrrados,  e  podero- 
sos, e  ellos  poblaron  a  Roma  principalmente,  e  la  cercaron:  o  después  que 
la  ouieron  poblada,  e  cercada  amos  de  so  vno,  aoaescio  contienda  entrellos, 
como  auría  nombre  la  Cibdad,  e  qual  dcUos  seria  Señor  della:  e  acordáron- 
se, que  echassen  suert<2s  sobrella,  e  al  que  cayesse  por  suerte,  fuesse  Señor 
della,  e  el  pusiesse  qual  nombre  touiesse  por  bien.  E  cayo  por  suerte  a  Ro- 
ranlo,  e  púsole  nombre  Roma.  E  de  si  fizo  establecimientos,  e  posturas,  por 
qoe  biniesen,  e  se  mantouiessen  los  moradores  della.  E  entre  las  posturas 
que  fizo,  estableció,  quo  ningimd  ome  non  entrasse  en  la  Cibdad,  nin  salied> 
ge,  si  non  por  las  puertas  della;  e  quien  por  otro  lugar  entrasse,  o  saliesse, 
por  escalera  de  otra  guisa  sobre  los  muros,  nin  so  ellos  en  ninguna  manera, 
que  pcrdicHse  la  cabala  por  tilo.  Onde  acaescio,  que  su  hermano  mismo 
quebranto  esta  postura,  e  salió  de  !a  Cibdad  sobre  los  muros,  e  descabezólo 
porende  sobrellos.  E  por  esto  dixo  Lucano,  que  los  primeros  muros  do  Ro- 
ma fueron  bañados  de  la  sangre  del  hermíino  del  Señor  della. 
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#anto  aqneQo  %iie  está  eonfirmada  j  protegido  con  cierta  pena: 
¿e  9iú  d  llamarse  santas  las  leyes^,  porque  no  pueden  ser  infrin^ 
faldas  impunemente;  y  de  ahí  el  aplicarse  también  el  mismo  nomr 
bre  á  los  muros  d&  una  ciudad»  Todas  estas  cosas  están  fuera 
del  dommio  do  los  hominresi  sin  que  nadie  pueda  adquirirlas, 
«alvo  en  algunos  cas03  partículares  que  se  wüffMi  en  el  dere* 
cho  canónico. 


De  las  cosas  HnTnanaa» 


5.  Las  cosas^  qno  S(m  de  derecho  humano  sin  ser  propas  ds 
los  particohures,  ó  son  comunes  á  todos  los  hombres»  6  propias 
de  alguna  nación  ó  pueblo,  6  de  cierta  ciudad  ó  corporación  (5.J 
Las  comunes  son  aquellas  que  destinadas  por  la  naturaleza  ai 
nso  de  dodos  no  han  sido  reducidas  al  poder  ó  dominio  de  na- 
die. A  estas  pertenecen  particularmente  el  aire  y  el  mar  que 
ya  por  su  inmensidad,  ya  por  el  uso  que  corresponde  en  común 
á  todos  no  se  dividieron;  por  esto  se  dice  que  el  aire  y  el  mar 
Bo  j^vteáe  aplicarse  á  los  bienes  de  idgun  puebla  por  ser  injSnito 
éüimitada.  (8.) 


tenesoen  » todas  las  criaturaa,  e  las  oteas  non. 


,  Bepartímeato  ba  muy  grande  entro  las  cosas  deste  mondo.  Ca  tales  y 
ha  dolías  que  pertcnescen  a  las  aues,  e  a  las  bestias,  e  a  todas  las  otras  cria* 
taras  que  biuen,  para  poder  vsar  deltas,  también  como  a  los  ornes,  e  ba  otras 
que  pertencscen  tan  solamente  a  todos  los  ornes;  e  otras  son  que  pertenes- 
cen  apartadamente  al  común  de  alguna  Cibdad,  o  Villa,  o  Castillo,  o  de  otro 
liiigar  qualquiér  do  ornes  moren;  c  otras  y  ba  que  pertenescen  señaladamen- 
te a  cada  vn  orne;,  para  poder  ganar,  o  perder  el  señorío  dellns;  e  otras  son 
que  non  pertenescen  a  señorío  de  ningund  orne,  nin  son  contadas  en  su 
bienes,  assi  como  mostraremos  adelante. 


6.    cor  9^TÍt  98  P.  1^— QmIm  aoB  las  oosai-^ps»  osaranaltaisnts  psrteaasDea  %  «odas  las 


,  Las  cosas  que  comunalmente  pertenescen  a  todas  las  criaturas  qne  biuen 
en  este  mundo  son  estas;  el  ayre,  e  las  agnaís  de  la  lluuía,  e  el  mar  e  su  ri- 
bova.  Ca  qualquiér  criatuia.  que  biua^  puede  Tsar  de  cada  Tna  destaa  cosas 
según  quel  ñiece  menester.    É  porende  todo  orne  se  puede  aprouecbar  de 
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6.  El  agna  corriente,  esto  es,  él  agón  perenne  qne  recogida 
con  las  liarías^  ó  nacida  de  las  entrañas  de  la  tierra  tiene  un 
curso  perpetuo  y  forma  un'  rio  ó  arroyo  que  nunca  se  seca,  tam- 
bién es  cosa  común:  finalmente  se  consideran  tales,  las  playas  del 
mar  á  causa  de  este  (V.  N.  6') 

7.  En  todas  estas  cosas  hay  dos  iEacultades  que  competen  & 
todos  por  derecho  natural:  la  primera  el  uso  común,  para  el 
cual  fueron  destinadas  por  la  misma  naturaleza;  y  segunda  que 
si  naturalmente  puede  ocuparse  una  parte  de  ellas  se  hace  del 
ocupante,  en  cuanto  por  dicha  ocupación  no  se  perjudique  el 
uso  común. 

8.  Las  playas  siguen  la  naturaleza  del  mar,  por  consiguiente 
cualquiera  puede  acercarse  á  ellas,  abordar,  recoierloque  hubie- 
re arrojado  el  mar  durante  la  tempestad,  sacar  redes  [7  J  etc.  Pue- 
de también  levantar  una  cabana  ó  choza  para  refugiarse,  con 
tal  empero,  que  se  aparte  de  las  casas  de  campo,  ediñcios  y  mo- 
numentos construidos  en  las  playas,  no  pudiendo  derribar  estog^ 
para  construir  los  suyos:  mas  estando  ya  derribado  ó  caido  al- 
gún edificio,  puede  cualquiera  edificar  en  el  mismo  lugar,  (v. 

9.  Por  la  misma  razón  pertenece  por  entero  al  hallador  j 
primer  ocupante  el  oro,  piedras  preciosas,  y  otras  cosas  halla- 


la  mar,  e  de  su  ribera,  pescando,  o  nauegando,  e  faziendo  y  todns  las  cosas 
que  entendiere  qne  a  sn  pro  son.  Empero  si  en  la  ribera  de  la  mar  fallare 
casa,  o  otro  edificio  qaalquier,  que  sea  de  alguno,  non  lo  deue  derribar,  nin 
vsar  del  en  ninguna  manera,  sin  otorgamiento  del  que  lo  fizo,  o  cuyo  fuere; 
como  quie  quer  si  lo  derribarse  la  mar,  o  otri,  o  se  cayse  el,  que  podria 
quienquier  fazer  de  nuevo  otro  edificio  en  aquel  mismo  lugar. 


7   LEXA  Tit.  28  P.  d— Que 006M  son  aquellas  qne  orne  puede  fhzer  en  la  zlébr»  de  la  mar. 

En  la  ribera  de  la  mar  todo  ome  puede  fazer  casa,  o  cabana,  a  que  se  a- 
coja  cada  que  quisiere,  e  puede  fazer  otro  edificio  qualquier  de  que  se  apro- 
uó^e,  de  manera  que  por  el  non  se  embargue  el  tso  comunal  de  la  gente: 
e  puede  labrar  en  la  ribera  galeas,  e  otros  nauíos  qualcsquier;  e  enzugar  y 
redes,  e  facerlas  de  nueuo  sí  quisiere;  e  en  cuanto  y  labrare,  o  estuuiere, 
non  lo  deue  otro  ninguno  embargar,  que  non  pueda  vsar,  e  aprouecharse 
de  todas  estas  cosas,  o  de  otms  semejantes  dellas,  en  la  manera  que  sobredi- 
cho es:  e  todo  aqnel  lugar  es  llamado  ribera  de  la  mar,  cuanto  se  cubre  del 
agua  della,  quanto  mas  crece  cu  tudo  el  año,  quier  en  tiempo  del  inuiemo, 
p  del  verano, 

DEIiECEO  CIYIL.  V.  i7. 

Digitized  by  VjOOQ IC 


S62  DE   lAS   COSAS 

das  OH  las  riberas,  (8)  entiéndese  por  estas,  aqu ellos lu<^ares  que 
cubre  el  agua  ú  ola  ciianclo  la  mar  crece  en  cualquier  tiempo  de 
invierno  ó  verano  (y.  N.  V.J 

De  las  cosaa  publioas- 

10    La  segunda  especie  de  las  cosas  que  no  son  de  derecho 

{)rivadose  llaman  públicas;  y  son  aquellas  que  aunque  no' se  ba- 
lan reducidas  al  dominio  do  los  particu'ares,  con  todo  est.ín  di- 
vididas y  sujetasíí  la  jurisdicciímy  poder  de  algunanacion.  De 
la  osi)ecie  de  que  aqui  se  trata  son  los  rios,  puertos,  el  álveo  del 
rio  mientras  está  ocupado  por  este  y  parte  las  riberas    (9)    (v. 

11,  Eio  es  un  conjimto  de  aguas  reunidas  entre  dos  riberas 
que  corre  perpetuamente  desde  tiempo  inmemorial.  So  dife- 
rencia del  torrente  en  que  este  es  efecto  de  las  lluvias  abundan- 
tos  ó  derretimientos  extraordinarios  do  nieve,  de  modo  que  solo 


8    LEY  5  Tít.  28  P.  3 .Como  ol  quo  ttllooro,  o  aljófar,  o  piodraa  preciosa*  en  la  ribera  do 

la  mar,  gana  el  señorío  dolías. 


•  Oro,  o  aljófar,  e  piedras  preciosas  fallan  los  ornes  en  la  arena  que  oeta  en 
la  ribera  de  la  mar.  E  porende  deziniOH,  que  todo  orne  que  íhllare  y  algu- 
na dostas  cosas  sobrcdichnH,  c  la  tomare  primeramente,  que  deuc  ser  suya* 
Ca  pues  que  non  es  en  los  bienes  de  ningund  orne  lo  que  en  tal  lugar  es  fa- 
llado, guisada  cosa  es,  c  derecha  que  sea  de  aquel  que  primeramente  la  falla- 
re, o  la  tomare;  e  que  otro  ninguno  non  gela  pueda  contrallar,  nin  em- 
bargar. 


9    TJSYC  Xit  23  P.  3.— Como  do  los  puerto?,  o  dolos  rios,  o  do  los  caminos,  puedo  vsar  cada 
yn  orno. 


Los  ríos,  e  los  puertos,  e  los  caminos  públicos  pctcnccn  a  todos  los  ornes 
coíitunalmcntc;  en  tal  manera  que  también  pueden  vsar  dellos  los  que  son 
de  otra  tierra  estraña,  como  los  que  moran,  e  bioen  en  aquella  tierra,  do 
6on.  E  como  quier  quelns  riberas  de  los  rios  son  cnanto  al  sefíorio,  de  a- 
q'Tcüos  cnyas  pon  ln«  bo^'odfídeí»  n  que  están  avimt-^das;  con  todo  csso,  todo 
cnii'  puede  v>ar  d.-llns,  lignndo  a  l'»:s  árboles  que  tstau  y  sus  nnuíos,  e  ado- 
nniido  su^  nnue-!,  e  sus  velas  on  ellas,  e  poniendo  y  sus  mercadurías:  o  pue- 
den loa  pescadores  y  poner  sus  pescados,  e  venderlos,  e  cnxugar  y  sus  redes, 
e  vsar  en  las  riberas  de  todas  las  otras  cosas  semejantes  destas,  que  pertene- 
cen al  arte,  e  al  menester  por  que  biuen. 
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corre  un  cierto  tiempo,  y  deja  seco  su  álveo  la  mayor  parte  del 
año. 

12.  Aquellos  nos  que  solo  tienen  fiu  curso  por  la  misma  na- 
ción en  que  tiene  su  origen,  son  enteramente  propios  de  la  mis- 
ma: mas  los  que  bañan  diversos  paises,  son  por  partes,  propios 
de  las  naciones  por  donde  atraviesan  y  se  dirigen  al  mar.  De 
ahí  es  que  si  sirven  de  límite  á  dos  naciones  se  consideran  comu- 
nes; y  las  Islas  nacidas  en  semejantes  ríos,  6  son  comunes,  ó 
propias  de  una  de  ellas  según  estén  en  medio  del  rio  ó  mas  próxi- 
mas á  una  de  las  riberas. 

13.  El  rio  nos  sirve  para  la  navegación  y  la  pescf,ydeél 
pueden  usar  aquellos  en  cuyo  territorio  está  comprendido  el  rio; 
puede  también  edificarse  en  el  rio  y  destruir  lo  edificado,  con 
tal  que  so  li:iga  esto  sin  perjuicio  de  tercero.  (10.) 

14.  El  agua  que  se  toma  lícitamente  del  rio  y  entra  en  canal 
de  algún  particular,  deja  de  ser  i^ública  y  sehace  propia  de  este; 


TO    LEYSTít  28.  P,  3 .Como  non  pue  lo  orno  fazcr  molino,  nln   otro  ecifido,  en  los  rio0, 

porque  so  embarguen  los  nauios. 


Molino,  nin  cañal,  nin  casa,  nin  torre,  nin  cabana,  nin  otro  edificio  nin- 
guno, non  puede  ningund  onie  fazcr  uueuanicnte  en  loz  ríos,  por  los  quales 
los  ornes  andan  con  sus  nauios,  nin  en  las  riberas  dellos  porque  se  tmbarga- 
sse  el  vso  comunal  dejlos.  E  si  alguno  lo  fiziesse  y  de  nucuo,  o  ñiesse  fecho 
antiguamente,  de  que  uinicsse  daño  al  vso  comunal, deue  ser  derrivado.  Ca 
non  hería  cosa  «guisada,  que  el  pro  de  todos  los  ornea  comuDalmcnt-e  so  estor- 
uase  por  la  pro  de  algunos, 


LEY  7  Tít.  2C  Lib.  7  N,  II  /-D .  Enrique  nL  tit  de  paenía  cap.  30— Prohibición  de  cerrar  ó  em- 
bargar los  canales  y  rios,  de  que  se  aprovechan  loa  vecinos  de  los  pueblos  para  la  navegación, 
pesca  y  otros  usos. 


Mandamos,  que  qualquier  Consejo  6  persona  particular,  que  cerrare  ó  em- 
bargare las  canales  y  los  rios;  que  entran  por  los  términos  de  las  ciudades  y 
Tillas,  por  donde  suelen  andar  los  navios  y  pescadores,  y  aprovecharse  dellos 
de  otros  oficios,  do  que  comunmente  acostumbran  aprovecharse  dellos  los 
vecinos  del  tal  lugar  y  tierra,  quando  los  han  menester,  peche  seiscientos 
maravedís  para  la  nuestra  Cámara;  y  desfaga  el  embargo  que  fuere  fecho, 
del  dia  que  le  fuere  denunciado  dentro  de  treinta  dias,  á  su  propia^osta,  en 
tal  manera  que  quede  desembargado,  según  que  antes  solía  estar:  y  esto  sea 
cumplido  so  pona  de  la  nuestra  merced;  salvando  ende  aquel  6  aquellos  que 
mostraren  privilegios  de  los  Reyes  donde  Nos  venimos,  para  lo  poder  facer, 
y  como  les  fué  otorgado  por  ellos,  ó  faciendo  en  ellos  mención  como  se  le  da 
por  juro  de  heredad.  [%  2  fit,  JO  Ub  7  /?.] 
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por  lo  que  puede  disponer  de  ella  á  su  arbitrio,  haciendo  están* 
que  para  recojerla  aunque  perjudique  al  vecino  y  separe  d  a- 
gua  de  su  acostumbrado  curso. 

15.  Eibera,  tratándose  de  rio,  es  aquello  que  contiene  al  rio 
j  limita  el  ímpetu  natural  de  su  corriente:  no  debe  entenderse 
esto  tan  estrictamente  que  solo  comprenda  el  borde  ó  márg^i 
del  rió;  sino  con  alguna  mas  latitud  considerándose  tal  espacio 
intermedio  entre  el  rio  y  el  predio  vecino;  de  modo  que  se  da  el 
nombre  de  ribera  al  espacio  que  hay  desde  los  campos  hasta  él 
rio. 

16.  El  uso  de  las  riberas  es  público  como  el  de  los  tíos;  pues 
que  consiste  en  lo  mismo  que  el  de  este,  por  cuanto  por  medio 
de  la  ribera  hacemos  uso  del  rio;  por  esta  razón  todo  lo  que  es- 
tá prohibido  en  favor  del  uso  púolico  del  rio  se  entiende  tam- 
bién estarlo  en  favor  del  de  las  riberas;  por  consiguiente  pueden 
todos  atar  sus  naves  á  los  árboles  que  hay  en  ellas,  componerlas, 
poner  sus  mercaderías  y  pescado,  venderlo,  sacar  sus  redes  y 
nacer  otras  cosas  semejantes  (v.  N.  9".) 

17.  El  señorío  de  las  ríberas  es  de  aquel  cuyas  son  las  here- 
dades áque  están  unidas  y  por  lo  mismo  le  pertenecen  los  árbo- 
les arraigados  en  ella  (11.)    Por  la  mi^ma  razón  de  ser  las  ribe- 


TjEY  18  Tft  32  P.  3.— Como  ae  paode  ÍAzei  ya  molino  corea  de  otro,  non  lo  pOJ&^^  o  |»gTUW 
nln  omtMtrgandogoU. 

Molino  íiuiendo  algim  omc,  en  que  se  fizicsse  fariña,  o  aceña  para  pisar 
poños;  si  alpruno  quisiesse  fazer  otro  molino,  o  acefía  en  aquella  luisma  agua 
acerca  de  aquel  puédelo  fazer  en  su  heredad,  o  en  suelo  que  sea  de  termino 
del  Rey  con  otorgamiento  del,  o  de  los  del  Común  del  Consejo  cuyo  es  el  lo- 
gar do  lo  quequisicsse  fazer.  Pero  dcuc  esto  ser  fecho  de  manera,  que  el  cor- 
rimiento del  agua  non  se  embargue  al  otro;  mas  que  la  aya  libremente 
según  que  era  ante  acostumbr«ida  a  corren  e  faziendolo  desta  guisa, 
non  lo  puede  el  otro  defender,  nin  embargar  que  lo  non  faga;  maguer 
diga  que  el  su  molino  valdría  menos  de  renta,  por  razón  desto  que  fízies- 
sen  nueuamcnte.  Easo  mismo  deuen  fazer  del  forno  que  fiziesscn  nueva- 
mente. 


U    LET  7  Tlt  28  P.  3.— Como  los  árboles  qno  nacen  en  las  rlboraa  do  los  rios,  son  de  aqneDos 
cayu  son  las  lierodades,  que  estan  en  ¿rentera  con  ellos. 


Todos  los  arboles  que  estan  en  las  riberas  de  los  rios,  son  de  aquellos  cu- 
j%i  4on  ]c.3  hcrcJaJes  qao  cstna  ajTants-das  a  las  riberas:  o  pucdenlos  tajar,  o 
fkzer  tajar,  e  fazer  dellos  lo  que  quisieren,  aquellos  cuyas  son  las  heredades. 
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r&9  de  propiedad  particular  parece  que  en  ouanto  al  hallazgo 
del  tesoro  hecho  en  ellas  deberá  regir  la  ley  de  partida.  [12,] 

18.    Pnerto  es  xm  lugar  cerrado  y  defendido  en  el  mar  ó  e^ 
el  rio,  por  el  que  se  importan  y  exportan  la^  w^rcaderias.  (13) 


Empero,  si  a  la  ora  que  fuere  alguno  a  cortar  el  árbol  quel  perteneciease 
por  razón  de  su  heredad  estuuiesse  yalgand  nauío  atado,  o  Hegasse  estonce, 
e  lo  quidiessen  y  atar,  non  lo  deae  luego  cortar,  porque  faria  contra  el  dcre^ 
cho  cauíunal  que  los  ornea  han  para  vsar  de  las  riberas  de  los  rios,  segund 
dicho  es.  Jlaa  si  ningund  nauio  nop  estouíesse  y  ligado,  pin  orne  que  I9 
quLáíesáe  y  ligar,  podarlo  y  a  tajar  cada  que  quisiesse,  e  fazer  su  pro  del. 

13    LE7  tó  Tit.  38  P.  3.~Cayo  dcno  ler  el  thesoro,  qne  orne  falla  en  1»  sn  heredad,  o  en  la  a- 


Thesoros  fUllan  los  ornes  a  las  negadas  en  su^  casas,  e  en  sus  heredades, 
por  auentura,  o  buscándolos.  E  porque  podría  acaecer  dubda,  cuyo  deue 
ser;  dezimof,  que  si  el  thesoro  es  tal  que  ningund  oroe  non  pueda  saber 
qaien  lo  y  mctip,  nin  cuyo  es,  gana  el  señorío  dello,  e  que  deue  ser  todo  de 
aquel  que  la  falla  en  su  casa,  o  en  s^  heredad.  Fueras  ende,  si  lo  ñillassQ 
por  encantamiento,  ca  estonce  todo  deue  ser  del  Rey.  Mas  si  por  auentunj 
lo  ouiesjio  y  a)guno  jo^ondido;  e  pudiesse  prouar,  o  aueriguar,  que  es  suyoj 
estonce  non  ganaría  el  señorío  dello,  el  que  lo  fallasse  en  bu  heredad.  E  si 
acaccicsse,  qno  alguno  lo  fallasse  en  casa,  o  en  heredamiento  ageno,  labraii- 
4o,  y  o  en  otra  manera  qualquier,  silo  fallasse  por  auentura,  non  lo  busc^iu» 
do  el  a  sabiendas;  estonce  deue  ser  la  meatad  suyo,  e  la  otra  meatad  del  sc- 
fíor  de  la  casa,  o  de  la  heredad,  do  lo  fallo:  mas  si  lo  fallasse,  buscándolo  el 
estudiosamente,  e  non  por  acajBscímiento  de  ventura;  estonce  deue  ser  todo 
del  i^ílor  de  la  hereda!,  e  non  ha  en  ello,  el  que  lo  assi  falla,  ninguna  cosa 
Esso  mismo  dezimps  qt;e  seria,  si  el  thesoro  fuessc  fallado  en  casa,  o  en  he- 
redamiento que  pertenescíjea^o  al  Rey,  o  al  Común  de  algund  Concejo. 


13  UET  8  lit  83  P.  7.— Del dedammiento  de  otras  palabraa. 


Puerto  es  dicho,  lugar  encerrado  de  montañas,  o  en  la  ribera  del  mar,  do 
ee  cargan  o  descargan  las  naos,  o  los  otros  nauios.  Otro  tal  seria  todo  lugar 
do  la  ñaue  pudiesse  ynuernar  estando  sobre  ancorcas;  mas  los  otros  lugares, 
do  pueden  ancorar,  e  non  se  podrían  defender  de  gran  tormenta,  son  dichofi 
Pífl'^n  6  PiclngoK  e  on  E^^paña,  en  semejanga  desto,  llaman  Puerios  a  los  es- 
trechos, e  fuertes  lugares  de  las  tierras,  que  son  en  las  grandes  montañas. 
Otrosí  dezinios,  que  Ager  en  latín,  tanto  quier  desir  en  romance,  crmo  cam- 
po para  scmbr  ir,  pn  que  non  ha  casa,  nin  otro  edificio.  Fueras  ende  algu- 
na cabana,  o  choga,  para  cojer  los  frutos.     E  Silua  es  dicha  propiamente, 
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El  uso  del  puerto  es  para  todos  lo  mismo  que  el  rio,  pero  la  pro- 

SieJad  es  de  la  nación  on  que  estí.  Lo  que  hemos  dicho  del  usa 
e  los  puertos  y  ríos  so  entiende  respecto  de  los  extrangeros 
EermitiJndolo  el  Soberano  do  la  nación,  porque  puede  prohi- 
Írseles  dicho  uso.    (y.  N.  9") 

De  las  cosai  de  Consejo  6  Universidad. 

19.  Llámanso  afilas  que  pertenecen  al  común  de  algún  pue- 
blo, ciudad,  villa  ú  otra  Cv)rporacion.  Entre  estas  cosas  hay  u- 
nas  de  que  cada  veciuo  puede  usar  sea  pobre  6  sea  rico;  y  otras 
de  que  no  se  puedo  hacar  ningún  uso:  las  primeras  son  las  fuen- 
tes, plazas,  Cüill  3S,  areaabs  de  las  riberas  de  los  rios,  los  ejidos 
y  otras  semejantes:  (11)  las  segundas  son  los  campos,  viñas,  huer- 


el  lugar  do  los  ornes  suelen  cortar  la  madera  para  sus  casas,  c  lefia  para  que- 
mar. E  prados  son,  ar|ueIIo5  lugares  de  que  los  ornes  sacau  fruto,  segando 
el  feao,  o  la  yeroa.  E  pascad  llaman  en  latín,  a  la  defesa,  c  estremo,  do 
pacen  e  se  gouiernan,  los  ganados.  E  Novalios  otrosí  tanto  quiere  dezir,  co- 
mo moa  aña,  o  xara  que  es  rompida  de  nueuo  para  meterla  á  lauor.  Otrosí 
dezimos,  que  por  e<ta  palabra  Vcstimcnto,  se  entienden  todos  los  paños  de 
vastír,  quiersean  de  varón,  o  da  muger;  que  los  vistan  cada  dia,  o  en  tiem- 
po de  solaz.  Otrosí,  Herencia  es,  la  heredad,  e  los  bienes,  c  los  derechos 
de  nli^un  finado,  sacando  ende  las  debdas  que  deuia,  e  las  co-as  que  y  falla- 
ren agcnas.  Otrosí  dezimos,  que  los  fijos  que  nascen  muertos,  que  son  assi 
como  non  nacidos,  nin  criados;  e  por  esso  non  se  quebranta  por  ellos  el  tes- 
tamento que  el  padre,  o  la  madre  ouicssen  fecho.  E  Otrosí  dezimos,  que  los 
nascen  c.i  figura  de  bestia,  o  contra  la  vsada  costumbre  de  la  natura,  que 
son  como  fantasmas,  non  son  dichos,  Fijos.  E  destas  razones  fablamos  com- 

{)1  idamente  en  el  titulo  que  fabla  del  estado  de  los  ornes,  que  es  puesto  en 
a  quarta  Partida  deste  nuestro  libro. 


14.    LET  9  Tit.  28  P.  S-NQaalos  son  laa  coaaa  propiamente  del  comun  do  cada  Cibdad,  o  YÍIl*. 
de  que  cada  tuo  imcdo  vsar. 


Apartíidaracnte  son  del  común  de  cada  vna  Cibdad,  o  Villa,  las  fuentes» 
e  las  plagas  o  fazen  las  ferias  e  los  mercados,  e  los  lugares  o  se  ayuntan  a 
consejo,  e  los  arenales  que  son  en  las  riberas  de  los  ríos,  e  los  otros  exídos, 

las  carreras  o  corren  los  cauallos,  e  los  montes,  e  las  dehesas,  e  todos  los 
otros  lugares  scmdautes  dostos,  que  son  establecidos,  e  otorgados  para  pro 
comunal  de  cada  Cibdad,  o  Villa,  o  OastUlo,  o  otro  Lugar.  Cada  todo  orne 
oaO  faor j  y  morador,  puede  vsar  de  tod-ís  estas  cosas  sobredichas:  e  son  cck 
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tas,  ganados  y  otras  nmclias  cosas  de  esta  clase  quedan  fruto  6 
renüa;paes  aunque  corresponden  en  común  ít  todos  como  mora- 
dores del  pueblo  á  que  pertenecen,  no  puede  cada  uno  por  sí 
aprovecharse  de  ellas,  si  bien  sus  fratos  y  rentas  deben  em- 
plearse para  beneficio  común  de  toda  la  población.  [I5.J 

20.  De  lo  dicho  se  infiere  que  nadie  puede  hacer  casa,  edifi- 
cio ú  otra  obra  en  plazas,  ejidos  ni  caminos  quesean  comunales 
á  todos,  y  si  alguno  fuere  contra  lo  dispuesto  se  deberá  derribar 
la  obra  que  fabricare,  á  menos  que  el  común  de  aquel  lugar  don- 
de esto  acaesciere  quiera  retener  para  sí  el  edificio,  en  cuyo  caso 
podrá  aprovecharse  de  lo  que  sacare  de  el  como  de  las  rentas 
comunes.  [IC] 


múñales  í\  todos,  también  a  los  pobres  como  a  los  ricos.  Mas  los  que  fues- 
«en  moradores  en  otro  lugtir,  non  pueden  vsar  dellas  contra  voluntad,  o  dc- 
fcndimiento  de  los  que  morassen  y. 


15    LEY  iOTít.  28  P.  3.— Qaalos  son  las  cosas  dol  comna  do  la  Glblad,  ó  ▼illa,  de  qne  nos 
puede  oAdft  vno  vsar. 


Campos,  e  vinas,  e  huertas,  c  oliutarcs,  c  otras  lieredades,  e  ganados,  o 
sieruos,  e  otras  cosas  «cmejautcs  que  dan  ft-uto  de  sí,  o  renta,  pueden  haber 
laá  Cibdades  o  las  Villas:  e  como  quier  que  sean  comunalmente  de  todos  loa 
moradores  de  la  Cibdad,  o  de  la  Villa  cuyos  fueren,  con  todo  esso  non  pue- 
de cada  vno  por  si  apartadamente  vsar  de  tales  cosas  como  estas;  mas  los 
frutos,  e  las  rentas  que  salieren  de  ellas,  dcuen  ser  metidas  en  pro  comunal 
de  toda  la  Cibdad,  o  Villa,  cujas  fueren  las  cosas  onde  salen;  assi  como  en 
lauor  de  los  muros,  e  de  las  puentes,  o  de  las  fortalezas,  o  en  tenencia  do 
lo:^  Castillos,  o  en  pagar  los  aportcllados,  o  en  las  otras  cosas  semejantes 
destíis,  que  pcrtencciessen  al  pro  comunal  de  toda  la  Cibdad,  o  Villa. 


19    LEY  23  Tít  32  P.  3.— Como  non  deuon  ttamr  casa  nln  edifldo  en  las  plafiu,  nin  en  los  c« 
minos  nln  en  los  ezidos  de  las  Villas. 


En  las  plaza?,  nin  en  los  exidos,  nin  en  los  caminos  que  son  comunales  do 
las  Cibdades,  c  de  la^  Villas,  e  de  los  otros  lugares,  non  deue  ningún  ome  fazer 
casa,  nin  otro  edificio,  nin  otra  lauor.  Ca  estos  lugares  atides,  que  fueron 
d.  x.ídos  r»ara  apostura,  o  por  pro  comunal  de  todos  los  que  y  vienen,  non 
los  dtue  n¡ni;uno  tomar  nln  labrar  para  pro  de  si  misuio.  E  si  alguno  con- 
tra esto  fiziure,  deucnle  derribar,  e  destruir  aquello  que  y  fiziere,  E  si  acor- 
dare el  Común  de  aquel  lugar  do  acaesciesse,  de  lo  retener  para  si,  que  lo 
nou  quiera  derribar,  puedenlo  fazer;  e  la  renta  que  sacaren  dende,  aeucti 
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21.    En  el  número  19  qneda  dicho  que  haj  cosas  de  que  no 

Snede  hacer  uso  el  comnn  ael  pueblo,  tales  son  los  propios  y  ar- 
itríos  que  se  enumeran  entre  esas  cosas.  Llámanse  propios 
aquellos  bienes  que  por  algún  titulo  pertenecen  al  común  de  cft» 
da  pueblo,  y  cuya  renta  está  destinada  á  la  conseivacion  del  es- 
tado civi],  y  establecimientos  municipales  de  los  consejos;  com- 
prendiéndose también  bajo  el  mismo  nombre  aquellas  cosas  de- 
claradas por  tales  en  general,  ó  por  valor  de  ellos  eñ  algunas  lé^ 
yes.  Arbitros  son  ciertos  derechos  impuestos  por  la  autoridad 
Suprema  sobre  los  comestibles,  y  efectos  comerciales  en  los  pue- 
blos que,  ó  carecen  de  propios,  ó  son  estos  tan  escasos  que  no 
alcanzan  para  cubrir  las  atenciones  municipales.  La  adminis- 
tración é  inversión  de  los  caudales  de  propios  y  arbitrios  está  á 
cargo  de  los  ayuntamientos  con  arreglo  a  las  leyes  y  ordenan- 
zas. 

De  las  cosas  privadas* 


22.  Entiéndese  por  cosas  privadas  ó  de  particulares,  aque- 
llas que  pertenecen  señaladamente  al  patrimonio  de  las  perso- 
lias:  [v.  NN,  5  y  6j  son  de  dos  maneras;  corporales  é  incorporales; 
las  primeras  se  subdividen  en  muebles  ó  inmuebles,  y  las  mue- 
bles en  fungibles  6  no  fun^bles.  Cosas  corporales  son  aquellas 
<jue  tenienao  una  existencia  fisica,  están  al  alcance  de  los  sen- 
tidos: incorporales  son  aquellas  cuya  existencia  no  es  fisica  sino 
intelectual;  como  las  servidumbres,  derechos,  herencias.  [17.] 


usar  della  assi  como  de  las  otras  rentas  comunales  que  ouieren.  E  aun  de- 
zimos, que  ulngun  orne,  aue  la  lauor  fízicre  en  tal  lugar  como  sobredicho  ea, 
oue  non  se  puede,  nin  aeueu  defender,  razonando  que  lo  ha  ganado  por 
tiempo. 


17   LE7  lTlt8CP.a^Qü6  cosftMPorae«l<m. 


Possession  tanto  quiere  dezir,  como  ponimiento  de  pies.  E  según  dixe- 
ron  los  Sabios  antiguos,  possession  es,  tenencia  derecha  que  orne  ha  en  las 
cosas  corporales  con  ayuda  del  cuerpo,  e  del  entendimiento.  Ca  las  cosas 
aue  non  son  corporales,  assi  como  las  scruidumbrcs  que  han  las  vnas  hero- 
cfades  en  las  otras,  e  los  derechos  porque  demandan  vn  orne  sus  debdas,  d 
las  oras  cosas  que  non  S'^n  corporales  semejantes  destas,  propríamente  non 
8c  pueden  poseer,  nin  tener  corporalmentc;  mas  vsando  dolías  aquel  a  quien 
pertenece  el  vso,  e  consintiéndolo  aqud  en  cuya  heredad  lo  lia,  es  como  má 
ncra  do  possession. 
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-  23.  Co^as  muebles  son  liis  que  sin  deterioro  ni  alteración  de 
su  forma  pueden  trasladarse  de  un  lugar  á  otro,  bien  lo  hagan 
por  sí  mismas  como  los  animales,  y  se  llaman  semovientes;  bien 

Sor  una  fuerza  extraña  como  se  verifica  en  las  cosas  inanima- 
as  [18j  Cosas  ó  bienes  inmuebles  son  los  que  no  pueden  tras- 
portarse de  un  lugar  á  otro  sin  mudar  de  forma  ó  sin  gi-an  dete- 
rioro. Pueden  ser  inmuebles  ó  por  su  misma  naturaleza,  ó  por 
el  uso  á  que  se  les  destina. 

24.  Son  inmuebles  por  naturaleza  las  heredades  y  los  edifi- 
cios. Lo  son  también  los  frutos  de  los  árboles,  viñas  y  demás 
que  los  producen  mientras  se  hallan  pendientes;  pero  luego  que 
están  separados  6  recogidos  se  consideran  como  bienes  mue- 
bles. Son  inmuebles  por  el  uso  á  que  se  aplican,  los  objetos 
destinados  para  servicio  del  fundo,  como  son  aperos,  utensilios 
de  labranza,  y  los  animales  destinados  al  cultivo  de  la  tierra. 

25.  Hemos  dicho  que  los  bienes  muebles  se  subdividen  en 
íungibles  y  no  fungibles.  Los  primeros  son  los  que  se  consu- 
men con  el  uso  que  de  ellos  so  nace;  como  el  vino,  trigo  etc.  y 
se  les  da  este  nombre  por  que  otra  porción  de  igual  cantidad  v 
calidad  presta  los  mismos  servicios  aunque  sean  las  dos  real- 
mente distintas.  No  fungibles  son  acjuellos  que  no  se  consumen 
con  el  uso,  aunque  perezcan  con  el  tiempo  por  la  naturaleza  do 
las  cosas,  como  un  caballo,  un  vestido  etc. 

26.  Se  diferencian  las  cosas  corporales  de  las  incor]X)rales: 
1?  en  que  aquellas  se  poseen  y  enfiregan  verdadera  y  propia- 
mente, y  estas  impropiamente,  por  lo  que  en  ellas  se  dice  que 
solo  hay  cuasi  dominio,  cuasi  posesión,  y  cuasi  tradición:  2?  en 
el  tiempo  necesario  para  la  prescripción:  y  3*  en  las  acciones 
con  que  las  reclamamos;  pues  para  las  primeras  se  concede  la 
llamada  reivindicatoría,  y  para  las  segundas  las  confesoria  y 
negatoria. 


18    £EY4Tit  29  P.   3.--Qiiales  cosas  son  llama^ja»  muebles,  e  cemo  so  pueden  gana  por 
tiempo. 

Muebles  son  llamadas  todas  las  cosas  que  los  ornes  pueden  mouer  de  vn 
lugar  &  otro,  e  todas  las  que  se  pueden  ellas  por  si  mouer  naturalmente:  e  las 
que  los  ornes  pueden  mouer  de  un  lugar  á  otro,  son  assí  como  paños  o  libros,  o 
ciucra,  o  vino,  o  olio,  c  todas  las  otras  cosas  semejantes  destas;  e  las  que  se 
nmeuen  por  si  naturalmente,  son  assí  como  los  cauallos,  e  los  mulos,  e  las 
otrns  bestias,  e  ganados,  e  aues,  e  las  otras  cosas  semejantes.  E  porende 
dezimos,  que  toda  cosa  mueble,  que  non  sea  furtada,  foríjada  o  robada,  que 
se  puede  ganar  por  tiempo,  también  ella,  como  los  otros  frutos,  e  las  ren- 
tas que  della  saiiessen;  mas  si  fuesse  furtada,  o  forceada  o  robada,  non  se  po- 
dria  ganar  por  tiempo,  nin  ella,  nin  los  íVutos,  ni  las  rentas  que  salieren  de- 
lla. 

DERECHO  CIVIL.  P.  48. 
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27.  Dos  circunstancias  debemos  considerar  aquí  principal- 
mente: 1*  lo  que  en  estas  cosas  tienen  los  particulares:  2*  el 
modo  de  adquirirlas.  Lo  que  tienen  los  particulares  en  ellas  ó 
es  de  derecho  real  ó  personal:  los  derechos  reales  son  estos:  el 
dominio  ya  pleno  o  menos  pleno,  que  también  se  llama  cuasi 
dominio  j  dominio  útil;  como  es  el  derecho  enfiteutico  y  el  su- 
perficiario,  el  usufructuario,  los  derechos  de  los  predios,  el  dere- 
cho de  posesión,  la  prenda  ó  hipoteca.  El  derecho  j)ersonal  es 
el  que  se  llama  obligación  ó  crédito. 

Del  dominio  y  sus  especies- 

28.  El  dominio  es  el  derecho  ó  facultad  do  gozar  y  disponer 
libremente  de  las  cosas  con  sugecion  á  las  leyes;  6  sea  el  dei*e- 
cho  de  disponer  de  nuestras  cosas,  á  no  ser  que  la  ley,  el  pacto» 
ó  la  voluntad  del  testador  nos  lo  impida.  (19)    Se  divide  en  do- 


19.    LEY27Tlt.  2  P.  3.— Que  os  propiodad  e  posscaeloaí   o  quo  diferencia  han  entre  si,  e 
como  so  deiicn  pedir. 


Propiedad,  e  posscssion  son   dos  palabras,  ((iie  ha   entre  ellas  muy  gran 
dcpartimicTito.     Ca   propiedad  tanto  quier  dvízir,  como  el    seílorio  nuo    el 
eme  lia  en  la  cosa.     E  poá8ca*^ion  tanto  qnier  dezir,  como  tenencia.     E  por- 
que es  mas  grane  de  prouar  el  t^cñorio  de  la  cosa,  qne  la  tenencia,   dixeron 
los  Antiguos,  que  mas  cuerdamente  faze  el  demandador  su  demanda,   en  de- 
mandar en  juyzio  la  tenencia,  si  la  pudiere  prouar,  que  la  propiedad.     On- 
de dezimos,  que  todo  demandador  que  quiere  mouer  demanda  sobre    tenen- 
cia de  alguna  cosa,  que  la  deuc  señalar;  assi  como  diximos  en  las  leycá  anto 
desta,  que  deuc  fazer,  quando  la  demanda  por  suya.     Ca  si   acaesciesse  que 
non  pudiesse  prouar  la  tenencia,  e  quissiesse  tornar  de  cabo  a   demandar  el 
seuorio,  bien  lo  puede  fazer.     Otrosi  dezimos,  que  si  el  demandador  fiiesso 
forcado,  o  echado  de  la  tenencia  de  alguna  cosa  que  fuessc  suya,  que    bien 
puede  entonce  demandar  en  vna  misma  demanda  la   tAiuencia  e  el    seílorio 
dolía,  a  aquel  que  la  tuuiere.     K  si  por  auentura  alguno  demandasse  a  otro 
que  le  entregasse  de  la  tenencia  de  alguna  cosa  c  el  que  la  touicssc,    o    otro 
qualquier  que  la  razonassc  por  suya,  dixesse  que  gela  non  auia  por  que  en- 
tregar, porque  es  suya,  o  auia  otro  derecho  en  ella,  o  otro  algimo  que  dize 
que  es  suya  aquella  cosa;  en  tal  razón  como  esta,  ante  deue  ser  oyda  la    de- 
manda, e  librada,  del  que  demandasse  la  tenencia,   que  la  del  otro  quo    de- 
mandasse, o  razona.«Jse  el  señorio;  fueras  ende  si  aquel  que  demandasse  el  se- 
fíorio  de  la  cosa,  quiscsse  ante  mostrar  que  era  suya  lucíro,   c  tuuiesse    sus 
prueuis  ciertns  pí>ra  prouarlo:  ca  estonce  ante  deue  ser  oydo,  e  librado;  que 
el  otro  que  demandasse  la  tenencia.     E  esto  touuieron  por  bien  los    Sabios 
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minio  pleno  y  menos  pleno;  directo  y  útü:  división  á  que  da  lu- 
gar la  separación  ó  existencia  en  diversas  personas  de  las  facul- 
tades de  disponer  y  de  gozar.  Cuando  en  una  misma  se  encuen- 
tran reunidas,  el  dominio  es  pleno;  cuando  se  hallan  separadas, 
menos  pleno  y  en  este  caso  se  dice  señor  del  dominio  directo  al 
que  tiene  la  facultad  de  disponer,  y  señor  del  dominio  útil  al 
que  tiene  la  de  gozar. 

'  29.  Hemos  dicho  que  el  dudño  como  tal,  tiene  la  facultad  de 
disponer  y  de  gozar:  en  el  primer  concepto  retiene  en  su  poder 
la  cosa  en  que  consiste;  se  utiliza  ó  no  de  ella,  la  trasmite  á  o- 
tro  ó  la  enagena  ó  impone  cualquier  gravamen  lí  obligación,  co- 
mo prenda,  hipoteca,  servidumbre  ó  censo:  en  el  segundo  perci- 
be todos  los  frutos  o  utilidades,  ya  provengan  de  la  misma  cosa 
ya  por  su  ocasión. 

30.  Los  frutos  son  de  tres  clases:  naturales,  industrialea  y  orvi- 
//Í.9.  Naturales  son  los  que  produce  la  naturaleza  sin  el  trabajo 
del  hombre,  ó  á  lo  mas  con  muy  poco.  Industriales  los  que  pro- 
duce la  naturaleza  con  el  auxilio  del  cultivo  y  del  trabajo  del 
hombre,  como  los  uvas,  el  vino,  el  trigo.  Civiles  las  rentas  anua- 
les que  no  provienen  de  la  cosa  misma  sino  con  ocasión  de  ella, 
en  virtud  de  una  convención,  como  los  arrendamientos  de  fincas* 


antiguos  por  esta  razón:  porque  maguer  del  que  razouasse  la  tcDcncia,  fuess 
se  primeramente  reccbida  su  demanda,  para  prouar  lo  que  dize,  non  le  cum- 
pliria,  aunque  lo  prouasse,  pues  que  el  otro  que  dcmaudasse  el  señorío,  tu- 
uiesse  SU3  testigos,  o  sus  prueuas  ciertas  para  prouarlo  sin  alongamiento  nin- 
guno: ca  si  lo  prouasse,  el  deuo  ser  entregado  de  la  cosa,  e  el  otro  que  ra- 
zonasse  la  tenencia,  non  ba  que  ver  en  ella. 


LEY  1  Tít  23.  P.  3.— Que  cosa  es  Señorío,  e  cuant&a  maneras  son  dcL 


Señorío  es,  poder  que  orne  ha  en  su  cosa  de  fazer  della,  e  en  ella  lo  quo 
quisiere  según  Dios,  e  segund  fuero.  E  son  tres  maneras  de  Señorío.  La 
vna  es,  poder  esmerado  que  han  los  Emperadores,  e  los  Tieycs,  en  escannen- 
tar  los  maltechores,  e  en  dar  su  derecho  a  cada  vno  cu  su  tierra.  E  dcste 
fablamos  assaz  cumplidamente  en  la  segunda  Partida,  c  on  muchas  leyes  do 
la  cuarta  desto  libro.  La  otra  manera  del  Señorío  es,  poder  que  orne  ha. en 
las  cosas  muebles,  o  rajz  de  este  mundo  en  su  vida;  e  después  de  su  muerto 
passa  a  sus  herederos,  o  a  aquellos  a  quien  la  enagcnasse  mientra  bíuiesse. 
La  tercera  manera  de  Señorío  es,  poderío  que  orne  ha  en  fruto,  o  en  renta 
de  algunas  cosas  en  su  vida,  o  a  tiempo  cierto;  o  en  Castillo,  o  en  tierra 
que  omc  ouiesse  en  feudo,  aasi  como  dize  en  las  leyes  dcste  nuestro  libro, 
que  fablan  en  esta  razón. 
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Los  frutos  naturales  é  industriales  unas  veces  se  consideran 
muebles  y  otras  inmuebles:  se  reputan  inmuebles  mientras  se 
hallan  pendientes  de  sus  raices  quia/ructus  pendentes  parsfimdi 
vklentur,  j  se  tienen  por  muebles  luego  que  se  les  separa  do  ella, 
como  el  trigo  segado. 

31.  La  libertad  de  disponer  y  de  gozar  que  constituye  el  do- 
minio está  limitada  por  la  ley,  la  cual  arregla  y  garantiza  este, 
como  todos  los  demás  derecnos,  tíoñciliándolo  con  los  de  los  de- 
más ciudadanos  y  con  el  de  la  sociedad,  y  evitando  que  aque- 
lla degenero  en  un  abuso  perjudicial;  así  ía  ley  sanciona,  confor- 
me con  el  derecho  natural,  que  no  sea  en  perjuicio  de  tercero, 
establece  la  prescipcion  contra  el  abandono;  y  las  leyes  munici- 
pales marcan  otras  limitaciones  en  cada  locahdad  según  sus  cir- 
cunstancias, y  en  el  uso  de  sus  facultades.  El  testador  y  la  con- 
vención restringen  en  igual  modo  aquella  libertad,  mareando 
ciertas  cargas  y  determinando  algunos  casos  en  que  haya  de  dis- 
ponerse ó  usar  en  esta  ó  en  aquella  forma:  á  cuyas  cUsposicio- 
nes  debe  someterse  el  que  adquiere,  siendo  lícitas  y  honestas. 

De  los  modos  de  adquirir  el  dominio. 

32.  Las  leyes  al  determinar  los  modos  de  adquirir,  unas  ve- 
ces no  han  hecho  mas  que  aprobar  los  que  el  derecho  natural  y 
el  de  gentes  exigen  y  prescriben;  otras  acomodándose  á  las  cir- 
cunstancias particulares  de  cada  pueblo  han  establecido  los  que 
en  el  deben  considerai-se  como  legítimos:  de  aqni  la  división  de 
modos  naturales  y  civiles  de  adquirir,  y  la  de  originarios  y  de- 
rivativos que  comunmente  se  hace. 

33.  En  toda  adquisición  deben  concurrir  además  tHnlo  y  mo- 
do: el  primero  es  la  causa  legítima  en  virtud  de  la  cual  so  ad- 
q^aiere;  y  el  segundo  es  la  causa  próxima,  ó  el  acto  que  cons- 
tituye la  tradición.  Hablando  generalmente  el  uno  no  basta 
sin  el  otro,  se  dice  generalmente,  porque  hay  cuatro  casos  en  quo 
sin  tradición  se  adquiere  el  dommio,  estos  son  la  hipoteca,  las 
servidumbres  negativas,  las  adjudicaciones  hechas  en  los  juicios 
divisorios,  y  la  herencia.  Un  solo  caso  mencionan  las  leyes  en 
que  no  bastan  estas  dos  cirounstíjucias,  que  suelen Uamaisc  cau- 
sa remota,  y  cansa  próxima  de  adquirir:  este  es  la  compra  y  ven- 
ta, en  la  que  el  comprador  no  se  hace  dueño  si  no  paga  el  pre- 
cio. [20J 


L 


20.    LEY  46  Tit  28  P.  3.  —Como  non  passa  el  »c5orio  de  la  cosa  vandkla,  •  aqnel  qne  «podeían 
en  ella  fasta  qae  aya  pagado  el  precio. 

Apoderan  vnos  ornes  a  otros  en  sus  cosas,  vendiendogelas,  o  dandogelas 
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34  Hemos  dicho  que  los  modos  de  adquirir  fton  naturales  ó 
civiles:  los  primeros  se  dividen  en  originarios  y  derivativos.  Ori* 
cinarios  son  aquellos  por  los  que  adquirimos  la  propiedad  de 
las  cosas  que  no  pertenecen  á  otro  en  la  actualidad:  y  derivati- 
vos aquellos  por  los  que  el  dominio  jb,  establecido  en  una  cosa 
pasa  de  una  persona  á  otra.  Los  originarios  se  reducen  á  dos, 
que  son  la  ocupación  y  la  accesión;  y  los  derivativos  á  uno  solo 
que  es  la  tradición  ó  entre^ja.    La  ocupación  abraza  la  caza,  la 

{)esca  y  la  invención  ó  hallazgo:  la  accesión  comprende  todos 
os  modos  conque  adquirimos  una  cosa  por  razón  de  otra  que 
poseemos,  ó  por  que  nace  de  ella,  ó  porque  se  une  con  ella  de 
modo  que  constituye  un  cuerpo  con  la  misma. 

35.     La  tradición  ó  entrega  supone  un  titulo  ó  causa  idónea 

fiara  trasferir  el  dominio,  como  por  ejwnplo  la  compra  y  venta, 
a  permuta,  la  dote,  la  donación,  ú  otra  semejante.    Los  modos 
de  adquirir  el  dominio  por  derecho  civil,  son  los  introducidos 

f)or  las  leyes,  como  por  ojemplo  las  prescripciones,  herencias  y 
egados. 

De  la  Ocupación. 


36.  El  primer  modo  natural  y  originario  de  adquirir  es  la  o- 
cupacion  la  cual  se  define,  la  adquisición  de  las  cosas  que  no 
tienen  dueño,  ó  que  fueron  abandonadas  por  él,  ó  que  no  so  sabo 
á  quien  pertenecen,  por  medio  de  su  aprehensión  hecha  con  el 
íínimo  de  hacerlas  nuestras.  Para  que  tenga  lugar  se  requiere; 
la  aprehensión  de  la  cosa;  ánimo  de  hacerla  nuestra,  el  cual  di- 
ficllmento  podrá  probarse  que  no  existe  concurriendo  las  demás 
circunstancias,  y  por  último  ha  de  tener  las  cualidades  que  que- 
dan espresadas  para  que  sea  objeto  de  esta  clase  de  adquisi- 
ción. 


en  dote,  o  en  otra  manera,  o  cambiándolas  o  por  alguna  otra  derecha  razón. 
E  porende  dezimos,  que  por  tal  apoderamicnto  como  este  que  fiíga  vn  orno 
a  otro  de  su  cosa,  o  que  lo  faga  otro  alguno  por  su  mandado,  que  passa  el 
señorío  de  la  cosa,  a  aquel  a  quien  apoderasse  della.  Empero,  si  el  que 
ouiessc  vendido  su  cosa  á  otri,  le  apoderase  della;  si  el  comprador  non  ouiese 
pagado  el  precio,  o  dado  fiador,  o  peños,  o  tomado  plazo  para  pagar;  por 
tal  apoderamicnto  como  est<5  non  pasaría  el  señorío  de  la  cosa  fasta  que  el 
precio  se  pagasse.  Mas  si  fiador,  o  peños  ouiesse  dado,  o  tomado  plazo  para 
pagar,  o  si  el  vendedor  se  fiasse  en  el  comprador  del  precio;  estonce  pasaría 
el  señorio  de  la  cosa  a  el  por  el  apoderamicnto,  maguer  el  precio  non  ouies- 
se pagado.     Empero  tenudo  seria  de  lo  pagar. 
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37.  En  la  ocupación  debe  tenerse  presente  un  axioma  que 
sirve  de  base  á  todas  sus  doctrinas,  á  saber.  "Las  cosas  que  son 
de  ninguno  ceden  al  primero  que  las  ocupa  (v.  N.  8^)  Una  cosa 
puede  ser  de  ninguno  ó  por  naturaleza,  como  una  fiera  en  el 
monte;  ó  por  tiempo  como  un  tesoro  de  cuyo  dueño  no  hay  me- 
moria; ó  por  voluntad  de  su  dueño,  quien  lia  querido  abando- 
narla y  excluirla  del  numero  de  sus  bienes:  en  todos  estos  casos 
tiene  lugar  la  regla  establecida. 

De  la  caza  y  pesca. 

38.  La  caza  y  pesca  la  constituye  la  aprehensión  de  los  ani- 
males fieros,  y  en  algunos  casos  de  los  amansados,  hecha  con 
ánimo  de  adquirirlos  para  sí.  (21.)  Tres  clases  de  animales  se 
distinguen:  Fieros  que  vagan  por  el  campo  huyendo  la  compa- 
ñia  del  hombre:  Amansados  que  han  sido  domesticados,  na- 
ciéndoles perder  su  natural  costumbre  [22]  y  Mansos  (\\íq  nacen 


21.    LET  17  Ti< .  28  P.  3.— Como  orne  gana  el  ee&orío  do  lae  bestias  saluajcs,  c  de  los  pescado», 
luego  que  los  prende. 


Bestias  saluajes,  e  las  aucs,  e  los  pescados  de  la  mar,  e  de  los  ríos,  quica 
quicr  qne  los  prenda,  son  suyos  luego  que  los  ha  presos;  quier  prenda  algu- 
na destas  cosas  en  la  su  heredad  misma,  o  en  la  agcna.  Empero  si  quando 
algund  orne  quisiesse  entrar  a  cacar  en  hcredí^d  agena,  estouiesse  y  el  señor 
dolía,  e  le  dixesí^e  que  non  entrasse  y  a  ca^ar;  si  después  contra  su  defendi- 
micnto  prisiesse  y  alguna  cosa,  estonce  non  deuc  ser  del  calador,  si  non  del 
señor  de  la  heredad.  Ca  ningund  orne  non  deue  entrar  en  heredad  agena 
para  cacar  en  ella,  nin  en  otra  manera  contra  defendiniiento  de  su  señor. 
EsáO  mismo  seria,  si  el  señor  lo  fallasse,  que  anduuiesse  ya  cagando  en  su- 
hercdad,  e  ante  (lue  y  prisiesse  ninguna  cosa,  Ic  defendicsse  que  non  cagas- 
60  y.  Ca  todo  quanto  y  cagare  después  que  gclo  defondicsác,  todo  deue 
ser  del  señor  de  la  heredad,  c  non  del  cagador.  Mas  si  ante  que  gclo  de- 
fendicsse, ouiesse  algo  cagado,  todo  cuanto  prisiesse  douc  ser  del  cagador,  e 
non  ha  que  ver  en  ello  el  señor  de  la  heredad. 


92    LET  23  Tlt.  28  P.  3. — Como  pierdo  orne  el  soSorío  de  los  pauonea  e  de  los  faysanes,  e  de 
las  otras  aucs  saluajes. 


Pauones,  e  gauilanes,  e  gallinas  de  Yndia,  c  palomas,  c  gruns,  e  ánsares, 
e  fayáíinos,  c  las  otras  aucs  semejantes  dellas,  que  son  saluajes  scgund  natu- 
ra, acostumbraron  los  omes  a  laS  vegadas  a  amansar,  e  criar  en  sus  casas* 
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©n  nuestras  moradas  y  apetecen  la  compañía  del  hombre.  [23.] 
Por  la  aprehensión  se  adquieren  las  bestias  salvajes,  las  aves  y 
los  pescados  del  mar  6  rio;  ya  se  liaga  en  heredad  propia  ó  age- 
na,  si  bien  cuando  alguna  persona  entrase  á  cazar  en  esta  prohi- 
biéndolo el  dueño  que  estuviese  presente,  pertenecería  á  este 
todo  lo  que  se  cazase,  y  solo  correspondería  al  cazador  todo  lo  que 
hubiere  aprehendido  antes  de  dicha  prohibición  (v.  N.  21.)  Lo 
dicho  en  esta  ley  acerca  de  la  prohibición,  deja  de  tener  aplica- 
ción en  los  tres  casos  esceptuados  de  que  habla  otra.  [24.] 


E  porende  dezlmos,  que  en  quanto  acostumbran  estas  aues  átales,  de  yr, 
e  tornar  a  casa  de  aquel  que  las  cria,  que  ha  el  señorío  por  do  quier  que  an- 
den; mas  luego  que  ellas  por  si  se  dexen  de  la  costumbre  que  usaron,  de  yr, 
c  de  tornar,  que  pierde  el  scfíorio  dellas  el  que  lo  auia,  e  gánalo  quien  quier 
que  las  prende.  Eso  mismo  debimos  de  los  ciemos,  edc  los  gamos,  e  de  las 
zebras,  e  de  las  otras  bestias  saluajcs,  que  los  omes  ouicsscn  a  criar  en  sus 
casns,  ca  luego  que  se  tornan  a  la  sclua,  e  non  vsan  do  venir  a  casa  o  al  lu- 
gar de  do  su  dueño  las  tenia,  pierde  el  señorío  dellas. 


23   LET  24 11128  P.  3.~0omo  non  pierdo  orne  el  sefiorio  de  las  gallinAB,  e  do  Ice  c&i:one«. 

Gallinas,  e  capones,  e  las  ánsares,  que  nacen  e  se  crian  en  las  casas  de 
los  omes,  non  son  de  natura  saluajc.  E  porende  dezimos,  que  maguer  bue- 
len,  e  se  vayan  de  casns  de  aquellos  que  las  crian,  por  espanto  o  en  otra  ma- 
nera; e  non  tornen  y,  por  esso  non  pierden  el  señorio  dellas  acjuellos  cuyas 
Fon;  ant€  dezimos,  que  quien  quier  que  las  prendiere  con  entencion  de  las 
fazer  perder  a  su  señor,  que  gclas  puede  demandar  de  furto;  bien  assí  como 
las  otras  cosas  que  tuuiesse  en  su  casa,  e  gelas  furtassen. 

24.    LET  18  Tlt.  28  P.  3.— Por  qnalc8  razones  puedo  entrar  vn  orne  en  la  heredad  de  otro. 


Entrar  puede  orne  en  heredad  ogena  contra  el  defendlmicnto  del  señor 
della,  por  alguna  de  las  razones  que  son  dichas  en  estíi  ley.  La  primera  es, 
6Í  algund  ome  ouiessc  arboles  que  diessen  fruto  de  si,  que  colgasscn  las  ra- 
mas dellos  sobre  la  heredad  agcna,  de  guisa  que  cayesse  la  fruta  y.  Ca  es- 
tonce bien  podría  entrar  a  coger  el  fruto  de  sus  arboles,  E  esto  puede  fa- 
zer en  tres  dias,  e  non  en  mas.  La  segunda  es,  si  algund  ome  ouiessc  es- 
condido dineros  en  heredad  agena.  Ca  si  este  atal  jurasse  que  lo  non  faze 
maliciosamente,  deudo  consentir  que  entre  por  aquello  que  condcsso  y,  e 
deuegelo  desar  leuar  sin  embargo  ninguno.  La  tercera  es,  si  algund  ome 
ouiessc  comprado  las  uvas  de  alguna  viña,  o  la  fruta  de  los  arboles  de  algu- 
na huerta,  o  de  otra  heredad,  e  ouiesse  pagado  el  precio:  ca  estonce  puedo 
entrar  a  coger  el  fruto  que  compro,  e  el  señor  de  la  heredad  no  le  puede 
defender  la  entrada,  maguer  lo  quihicsse  fazer. 
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39.  Cnando  concurren  muchos  á  la  caza,  si  uno  hiere  á  la  fie- 
ra y  otro  la  aprehendo,  dice  una  ley  de  Partida  [2oJ  que  perte- 
nece al  segundo;  pero  otra  del  Fuero  Beal  [26]  prohibe  que  se 
aprenda  la  fiera  herida  mientras  la  persigue  el  que  la  hirió:  cu- 
ya doctrina  en  sentir  de  Gregorio  López  glosa  1^  y  3?  de  la  ley 
21  cit.  se  observa  en  la  práctica  y  es  muy  conforme  á  otra  ley  de 
Partida.  (27.) 


25.    UEY  21  Tít  28  P.  S.— Cayo  done  sor  el  vonado  qiio  va  ferido,  e  vienen  otro,  e  prenderlo 


Van  los  cagadores  en  pos  del  venado  que  han  ferido,  scguiendolo,  e  vie- 
nen otros,  e  préndenlo:  e  porque  podría  acaecer  contienda,  quales  dellos 
aurian  tal  venado  como  este,  aezimos,  que  deue  ser  de  aquellos  que  lo  pri- 
BÍeren  primeramente:  ca  maguer  ellos  lo  trayan  ferido,  non  es  aun  en  su 
poder,  e  podría  acaecer  muchas  cosas,  por  que  non  lo  aurian:  esso  mismo  de- 
zimos que  sería,  si  algund  ome  ouiesse  parado  lazos,  o  cepo,  o  fecho  algunas 
foyas,  o  parado  otro  armadijo,  en  que  cayesse  algund  venado;  que  quien 
quier  que  venga  primeramente,  e  lo  fallare,  e  lo  prisiere,  que  deue  ser  su- 
yo: e  esto  es  scgund  derecho,  como  quier  que  en  algunos  lugares  vsen  el 
contrario. 


30    LEX  16  Tit,  4  lib.  3  F.  B.~Qne  los  que  van  tros  el  puerco,  y  to  levantaren  lo  deven 
liabor,  e  no  otro  algrmo . 


Si  algunos  Caballeros,  6  otros  Monteros,  Puerco,  6  otro  Venado  levanta- 
ren, ningún  otro,  quier  sea  Montero,  quier  no,  le  tomen  mientra  que  aque- 
llos que  le  levantaron  furen  tras  él.  Mas  si  el  Venado  levantado  fuere  qui- 
to dellos,  é  fueren  en  su  salvo,  é  maguer  que  sea  llamado,  qualquier  que  lo 
matare  puédalo  haber. 

27    LEY  15  Tit.  28  P,  2  -sCbmo  non  done  robar  el  camp  o,  do  las  oosas  que  j  ganaren. 


Bobar  non  deuen  los  de  la  hueste  el  campo,  de  que  vencidos  ouieren  loa 
enemigos  en  batalla,  nin  fazienda,  nin  en  lid.  E  esto  pusieron  los  Anti- 
guos, porque  non  perdiessen  las  cosas  que  y  ganassen,  e  pudiessen  venir 
mejor  a  partición:  e  non  tan  solamente  lo  pusieron  en  el  día  que  fuero 
vcDcido,  mas  aun  fasta  tres  dias  después;  e  que  aquel  lugar  llegassen  las  co- 
sas biuas,  e  las  otras  que  ay  fíncassen.  E  qualquier  que  ouiesse  tomado  al- 
gunas dellaa,  si  gelas  conosciessen  fasta  este  plazo  sobredicho  que  las  tomas- 
sen  do  quier  (jue  ñiesson  falladas,  e  gelas  fiziessen  pechar  con  el  doblo.  Pe- 
ro esto  so  entiende,  si  los  que  este  fecho  fíziessen,  non  ouiessen  alguna  ea- 
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40.  Sin  embargo  de  lo  dicho,  deben  haeerf^e  las  distiBciones 
8Íguientes:  si  la  fiera  estaba  mortalmente  herida,  el  que  la  hirid 
la  seguía,  y  había  una  certeza  moral  de  que  la  aprehendiese,  ad- 
quiere este  su  dominio,  y  si  otro  la  coge  deberá  restituirla,  por^ 
^ue  con  la  herida  mortal  se  entiende  que  la  cogió;  pero  si  la  he- 
rida era  leve  de  tal  modo  que  la  fiera  todavía  podna  escaparse, 
si  otro  la  coge  en  la  huida,  la  hará  suya,  porque  no  había  ¡)er* 
dido  aun  su  libertad  natural;  mas  cuando  se  dude  si  la  herida 
era  ó  no  mortal,  si  el  que  la  infirió  no  dejó  de  perseguirla  y  otro- 
la  cogió,  deberá  entonces  dividirse  entre  ambos,  según  la  parte 
que  hayan  tenido  en  la  aprehensión  de  ella. 

41.  Del  mismo  modo,  cuando  uno  preparó  un  lazo  en  el  que 
eayó  la  fiera,  según  la  ley  21  citada  en  la  N.  26  debe  ser  del  pri- 
mer ocupante,  aunque  Gregorio  López  advierte  en  el  lugar  ci- 


cusa  derecha^  pot quQ  non  podieran  fá^ee  la  particioQ  en  este  plaso  sobre- 
dicho. Mas  si  por  aueDtura  acaesciesse  que  torDassen  los  eaemigoa  al  canir 
po,  e  YCDciessen  a  aquellos  que  primeramente  fueran  veocedores,  de  manera 
que  los  echassen  ende,  e  llevándolos  vencidos,  sobreuiniessen  otros,  que  co- 
brassen  lo  que  ellos  ouiessen  perdido;  estos  que  la  postrimera  uegada  ouiesp- 
sen  vencido  los  enemigos,  deuen  auer  toda  la  ganancia,  que  los  otros  desam- 
pararon en  el  campo,  quando  ñieron  vencidos,  e  non  son  tonudos  de  les  dar 
dello  par^e,  por  raeou  de  la  pñiuera  gapancia  que  fizieron.  £  esto  es,  par- 
que eUos  lo  ganaron  de  nueuo,  e  los  otros  lo  auian  perdido;  ñieras  ende,  si 
aquellos  que  los  vencieron  la  primera  vez,  tomassen  en  ayuda  de  los  otros 
que  los  vencieron  la  segunda,  ca  estonce  deuen  auer  su  parte,  por  razón  de 
m  a3ruda  que  les  fizieron.  Pero  si  aquellos  que  vencieron  los  enemigos  la 
primera  vez,  non  quisiessen  seguir  el  alcance,  e  viniesseu  otros  algunos  de 
otra  parte,  e  desbarataren  a  los  que  fuessen  fuyendo;  aauellos  que  estonce 
les  dcsbaratasscn,  deuen  auer  la  ganancia,  e  non  han  a  dar  parte  a  los  que 
primero  los  ouiessen  vencido,  pues  que  no  quisieron  yr  en  pos  dellos.  Mas 
esto  se  entiende,  si  fuessen  tantos  los  vencedores,  que  pudieran  seguir  el  al- 
cance, e  non  quisieron;  ca  seycndo  pocos,  que  non  se  atreuiessen  yr  en  pos 
dellos,  o  tan  cansados,  que  lo  non  pudicssen  fazer,  estos  átales  non  deuen 
perder  su  parte,  de  lo  que  los  otros  ganassen.  E  esto  por  dos  razones.  La 
primera,  porque  ellos  los  vencieron  primeramente.  La  segunda,  porque  con 
el  su  vencimiento  los  vencieron  los  otros,  veyendolos  yr  feridos  e  cansados. 
Mas  si  fuesse,  que  los  pocos  vcnciessen  a  los  muchos,  mas  por  manera  de  es- 
panto que  por  fuerza,  e  aquellos  en  ñiyendo,  viniessen  otros  que  los  desba- 
ratassen,  non  les  fallando  feridos,  nin  cansados,  estos  segundos  deuen  auer 
la  ganancia,  e  non  dar  parte  a  los  primeros.  Fueras  ende,  si  algunos  de  los 
que  los  ouiessen  vencido  primeramente,  siguiessen  todavía  el  alcance,  ca  99^ 
tonoe  aquellos  deuen  auer  parte  en  la  ganancia,  mas  non  los  otros  que  finca- 
esen  en  el  campo.  E  todas  estas  cosas  son,  quando  la  batalla,  o  la  fazienda, 
o  la  lid  fuesse  eontra  los  enemigos  de  la  Fe,  o  del  Bey,  o  del  Reyno. 
PEBEOHO  dVIU  P.  49. 
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iado  que  generalmente  se  acostumbra  lo  contrario.  Lo  mas  e« 
qnitativo  es  que  si  la  bestia  cayó  en  el  lazo  á  consecnencia  de 
la  persecución  del  otro  que  la  dirigió  hacia  él  se  divida  también 
entre  ambos,  pues  los  dos  contribuyeron  cada  uno  con  su  indus* 
tria  á  la  ocupación.  En  la  pesca  debe  así  mismo  precederse  en 
casos  semejantes  con  arreglo  á  estos  principios. 

42.  Entre  los  animales  salvajes  se  enumeran  las  abejas  que 
por  su  grande  utilidad  j  naturaleza  singular  merecen  particular 
mención.  Si  algún  enjambre  se  parare  en  un  árbol,  no  puede 
el  dueño  de  este  tener  aquel  por  suyo  hasta  que  le  encierre  en 
colmena  ú  otra  cosa,  lo  cual  tiene  también  lugar  en  los  pana- 
les que  hicieron  las  abejas,  que  serán  del  aprehensor,  á  no  ser 
que  estando  presente  el  dueño  prohiba  Uebarlos.  Pero  el  de 
las  colmenas  conservará  el  dominio  de  unos  y  otros,  á  no  ser  que 
los  enjambres  volasen  del  colmenar  á  larga  distancia,  de  modo 
que  fuese  imposible  recogerlos  y  distinguir  á  quien  pertene- 
cen. (28J 

43.  Él  señorío  de  los  animales  salvajes  se  pierde  con  salir 
estos  del  poder  de  su  dueño  volviendo  á  su  primer  estado,  y  aun 
con  huir  y  alejarse  tanto  que  no  se  puedan  ver,  ó  que  aun  cuan- 
do se  vean,  con  dificultad  podrían  recuperarse.  (29.)  Pero  si  fue- 


28.    £E7  22  Tü,  28  P.  8.~Oomo  gana  eme  él  seft^rio  do  las  abcijaa,  «  enxiinne».  o  d«  loa  p»- 


Abejas  son  como  cosas  saluajes.  E  porende  dezimos,  que  si  enxambre 
dellas  posare  en  árbol  de  alguna  orne,  que  non  puede  dezir  que  son  suyas, 
fasta  que  las  encierre  en  cobnena,  o  en  otra  cosa;  bien  assi  como  non  puedo 
dezir  que  son  suyas  las  auea  que  posassen  y,  fasta  que  las  prisiesse.  Esse 
mismo  dezimoa  que  seria  de  los  panales,  que  las  abejes  fiziessen  en  árbol  de 
alguno,  que  non  los  dcue  tener  por  suyos,  en  quanto  cstouicssen  y,  ñista  que 
los  tome  ende,  e  los  lieue.  Ca  si  acacciesse,  que  viniesse  atro  alguno,  e  los 
leuasse  ende,  serían  suyos;  fueras  ende,  si  estouiesse  el  delante  quando  los 
quisiessc,  leuar,  e  gelo  defendiesse.  Otrosí  dezimos,  que  si  el  enxambre  de 
las  abejas  bolare  de  las  colmenas  de  alguno  eme,  e  se  fuere;  si  el  señor  dellai 
las  perdiere  de  vista,  o  fueren  tan  alongadas  del,  que  las  non  pueda  prender 
nin  seguir;  pierde  porende  el  seilorio  que  auia  sobre  ellas,  e  gánalas  quien 
quicr  que  las  preñóla,  e  las  encierre  primeramente. 


29.    LEY  19  Tii  23  P,  9. /-Como  pierde  orne  el  aefiorlo  que  ht  en  laa  anea,  e  es  las  bestiae 
aalüajea. 


Pierden  los  ornes  el  señorío  que  auian  ganado  en  las  aues,e  en  las  bestia? 
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ten  mansos  aun  cuando  se  vayan  de  nuestras  casas,  y  no  vuel- 
van, se  conserva  el  dominio  y  comete  hurto  el  que  los  toma  con 
ánimo  de  liacerlos  suyos,  (v.  N.  23.) 

4L  Aimque  la  facultad  de  cazar  y  pescar  es  de  derecho  na- 
tural puede  límitarde  por  el  soberano.  Las  liipiitaciones  que  se 
han  hecho  á  la  caza  son  las  siguientes:  1^  que  no  se  cace  en 
tiempo  de  cria:  2^  que  no  se  armen  sepos  grandes  en  los  mon- 
tes: y  3?  que  para  la  pesca  no  se  use  de  cal  viva,  tosigo,  Teneno 
ú  otras  cosas  semejantes  y  perjudiciales.  (30.) 


óalaajes,  e  en  los  pescados,  en  la  manera  que  diximos  en  la  tercera  ley  ante 
desta,  luego  que  salen  de  su  poder,  e  toman  al  primero  estado  en  que  eran 
ante  que  las  prisicssen:  e  aun  pierden  el  señorío,  quando  fuyen,  e  se  les 
aluengan  tanto,  que  las  non  poeden  ver;  e  que  las  vean,  estando  ellos  tan 
alongados  dellas,  que  a  duro  las  podrían  prender.  E  en  cada  vno  destos  ca- 
sos gana  el  señorío  dellas  quien  quier  que  las  prende  primeramente. 


3a  LET 1  Tít.  30  Ub.  7  N.  B.— D.  Alonso  en  Akalá  afio  1848  en  Ua  petloiones  lejtQtlnm;  y 
D.  ^  Joan»  en  Bnrgoe  á  20  de  Jnlio  de  1615  — Prohibición  de  «rmar  en  los  montes  cepos  oon 
Merros  par»  U  csu  de  pneroot.  osos  6  Tensdos. 


Ordenamos,  que  ninguno  sea  osado  de  armar  cepos  grandes  en  los  montes 
con  hierros,  en  que  pueda  caer  oso  ni  puerco  6  venado,  por  el  peligro  que 
se  podia  acaescer  en  hombres  y  caballos  que  andan  en  los  monte^  y  qual- 
quier  que  lo  hiciere  o  armare,  que  por  la  primera  vez  que  yaga  en  la  ¿uie- 
na  medio  año,  y  por  la  segunda  vez  esté  el  dicho  tiempo  en  la  cadena,  y  le 
den  sesenta  azotes,  y  por  la  tercera  vez  que  le  corten  la  mano.  Y  manda- 
nu)8  d  los  nuestros  Oficiales  de  los  lugares,  que  luego  que  lo  supieren,  que 
lo  escarmienten,  so  pena  de  privación  de  los  oficios,  [%  6,  tit.  8Mh,  7  ¿.] 


LEY  3  Tit  30  Ub.  7  N.  B,— Los  mismos  en  la  dicha  pragm.  cap.  1  y  2;  y  D.  Enrique  HT,  tit. 
de  poenis  cap.  87.— ProMbicion  de  casar  en  los  tiempos  de  cria,  fortima  y  nieve. 

Mandamos  y  prohibimos,  que  en  tiempo  de  cria  no  se  pueda  cazar  ningún 
género  de  caza;  lo  cual  declaramos,  que  sea  en  los  meses  de  Marzo,  Abril  y 
Mayo  de  cada  un  año  mas  <5  menos,  según  durare  el  tiempo  de  la  cría  en  ca- 
da tierra  o  prouincia;  so  pena  que  si  alguna  persona  <5  personas,  de  qualquier 
estado  y  condición  que  sea,  cazare  <5  tomare  huevos  en  el  dicho  tiempo,  ca- 
yn  é  incurra  en  pena  de  dos  mil  ma^^vedÍH,  y  *?oa  doí?t*»rrftdo  del  Ing^^r  do 
ñicre  vecino  por  tiempo  de  medio  año,  y  pierda  los  aparejos  que  llevare;  y 
la  tercia  parte  de  la  dicha  pena  sea  para  el  denunciador,  la  otra  para  el  Juex 
qae  lo  sentenciare,  la  otra  para  nuestra  O^.T»>ara.  Otrosi  mandamos,  que  en 
tiempo  de  fortuna  y  nieve  no  se  caze  liebre  ni  perdiz,  ni  otra  caza  alguna 
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45.  Por  decreto  de  16  de  abril  de  811  el  buceo  de  perlas  se 
declaró  absc^ntamente  libre  en  toda  la  Nación  para  todos  los 
subditos  de  ella,  lo  mismo  que  la  pesca  de  la  ballena  j  partid»- 
lannente  la  nutria  jlobo  laarinoen  los  puertos,  ensenadas  y 
surgideros.  [31.] 


COD  ningún  género  ni  instrumento  de  caza,  so  las  penas  diebas  aplicadas  en 
la  misma  forma,     [leyes  1  y  2,  tit»  8.  lib.  7.  i?.] 


LET  8  Tit  80  Ub^  7  N.  B.~D.  Juan  ü  en  Uadrid  «So  148S  pet.  41;  y  D.  Carlos  L«  y  ol  Priaci- 
pe  D.  Felipe  IL  en  Bladrid  por  1»  pragm.  de  11  de  Mmo  de  lS82.-~i*rohlbictott  de  ccbw  en  lo» 
wkoB  coe»  i^oiiaofiOMik  oon  ^oe  te  mate  ó  Mnortígne  el  pencado. 


Prohibimos,  que  de  aquí  adelante  ninguna  persoba^  de  qualquier  estado  y 
condición  que  sea,  no  hecbe  en  los  rios  cebos  de  cal  viva,  ni  veneno,  ni  be- 
leños, ni  torvisco,  ni  gordolobo  ni  otra  cosa  ponsoñosa  con  que  se  mate  ni 
amortigüe  el  pescado;  so  pena  que  qualquier  persona  que  lo  hiciere,  por  ca- 
da vei  pagtte  dos  mil  maravedís  de  pena,  y  sea  desterrado  de  la  tal  ciudad, 
uilla  6  fugar  do  fuere  vecino  por  medio  alio;  y  que  la  terda  parte  de  la  di- 
cha pena  sea  para  el  denunciador,  la  otra  para  el  Juez  que  lo  sentenciare 
la  otra  para  nuestra  Cámara.  (Ley  9  tit.  8  lib.  7  E.) 


31    Decreto  de  16  de  khríl  de  1811.— Libertad  del  buceo  de  la  perla,  y  de  la  peaoa  de  la  balIeQa 
nutria  y  lobo  marino  en  todoa  los  dominloi  de  Indlaa. 


Las  cortes  generales  y  extraordinarias,  ocupadas  incesantemente  en  pro- 
mover pot  todos  los  medios  posibles  el  fomento  y  progresos  de  la  indostria, 
navegación  y  comercio  nacional,  que  tanto  influxo  tienen  sobre  la  riqueza  y 
prosperidad  del  Estado,  íntimamente  convencidas  de  que  la  mayor  parte  de 
las  leyes  establecidas  á  beneficio  del  interesante  ramo  de  la  pesca  y  buceo 
de  la  perla  en  los  dominios  do  América  son  diametralmente  opuestas  á  los 
mi«mos  fines  con  que  se  dictaron,  y  deseando  restablecer  las  pesquerías  á  su 
antigua  abundancia,  y  si  es  posible  elevarlas  á  un  grado  de  opulencia  mayor 
del  qne  tuvieron  en  los  primitivos  tiempos  de  su  descubrimiento,  decretan: 
I.  Que  sea  absolutamente  libre  en  todos  los  dominios  de  Indíad  para  los 
subditos  de  la  Monarquía  el  buoeo  de  la  perla,  y  lo  mismo  la  peseade  la  ba- 
llena, y  particularmente  la  de  nutria  y  lobo  marino  en  loe  bnertos,  ensena- 
das y  surgideros  de  ambas  Californias:  11.  Que  queden  aoolidos  todos  los 
derechos  municipalea,  y  qualesquiera  otros  que  hayan  podido  oobrarse  oob 
los  nombres  de  regalías,  obvenciones  v  demás  para  los  Oomandantea  gen^ 
tales  y  empleados:  m.  Qne  todos  los  contratos  que  en  lo  svoesivo  ae  hi- 
cieren entre  los  armadores  y  busos  sean  enteramente  libres,  y  sin  mai  res- 
triociones  ó  reglas  ^e  las  qne  estipulen  entre  sí  los  oontratantesi  en  oaya 
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De  la  invenoion  4  hallazgo- 


46.  Especie  de  ocupación  es  la  invención,  que  no  ed  oiara 
coBa  qne  la  aprehensión  de  cosas  muebles  que  nunca  han  teni> 
do  dueño,  ó  que  fueron  abandonadas  por  el  con  intención  de 
qne  ja  no  sean  suyas  en  adelante.  De  este  modo  se  hacen  nuea- 
úo&  el  oro,  piedras  preciosas,  perlas  t  demás  cosas  que  se  en* 
cuentran  en  las  riberas  del  mar,  ó  de  los  rios  [v.  N.  8!J  Asi  mis- 
mo, las  cosas  abandonadas  por  su  dueño,  siempre  que  concur- 
ran estas  dos  circunstancias  1^  que  sean  abandonadas  por  ^  e- 


operación  jamas  podrá  intervenir  la  Real  Hacienda;  pues  en  los  Offios  de  de> 
recho  la  parte  agraviada  ceurrirá  al  Juez  competente  y  demás  tribunales: 
rV.  Que  todo  Uobemador,  Juez  6  empleado  que  se  interese  en  este  tráfi- 
co, incurrirá  en  la  pena  de  perdimiento  de  empleo  j  de  las  cantidades  que 
invierta,  las  quales  se  adjudicarán  á  la  persona  que  justifique  pertenecer  á 
los  tales  Gobernadores,  empleados  6  jueces:  V.  Que  queden  enteramente 
libres  de  todos  derechos  los  objetos  navales,  ventas  de  buques,  y  quanto  ten- 
ga relación  con  estos  particulares:  VI.  Que  tampoco  paguen  impuesto  al- 
guno los  artículos  alimenticios  que  se  introduzcan  y  extraygan  del  puerto 
de  S.  Blas  y  demás  de  ambas  Californias,  exceptuándose  del  mismo  modo  to- 
dos quantos  objetos  puedan  servir  directamente  á  la  pesca  de  la  nutria^  ba- 
llena y  lobo  marino:  YII.  Que  siempre  que  algún  comerciante  en  el  cur- 
so de  sus  especulaciones  descubriese  algún  articulo  de  tráfico,  que  sea  pro- 
ducción de  aquellos  países,  quede  también  libre  de  derechos  en  su  extrae* 
cion  é  introducción  en  loe  otroz  parages  y  puertos  del  mar  Pacífico:  VIH. 
Que  del  mismo  sea  libre  de  derechos  toda  especie  de  alimentos,  las  perla^ 
pieles  de  nutria,  espenua  y  grasa  de  ballena  de  las  mismas  costas,  siempre 
que  la  conducdon  se  baga  en  buques  nacionales,  á  fin  de  dar  impulso  al 
comercio  de  cabotage,  que  en  el  día  se  haya  tan  desanimado  en  aquellas  ri- 
bera^ y  IX.  Que  quedan  derogadas  en  cuanto  se  opongan  á  lo  dispuesto 
en  los  artículos  anteriores  las  leyes  contenidas  en  el  libro  IV,  título  XXV 
de  la  Recopilación  de  Indias,  é  igualmente  las  demás  que  sean  contrarias  á 
este  decreto,  6  coarten  la  plena  y  absoluta  libertad  con  que  deben  gozar  en 
lo  sucesivo  dd  producto  de  su  industria  los  que  se  dediquen  á  este  ramo.- — 
Lo  tendrá  entendido  el  Consejo  de  Kegeneia,  y  dispondrá  lo  conveniente  á 
«u  cumplimiento,  haciéndolo  imprimir,  publicar  y  circular. — Pado  en  Cá- 
diz á  16  de  Abril  de  IBll. — ZHeyo  Muñoz  Torrero^  Pretíldente.— Jiwm 
Polo  y  Catalúia^  Diputado  Secretario. — Miguel  Antonio  de  ¡jumcdacarre'^ 
^j  Diputado  SeOTetario. — Al  Consejo  de  Regencia. — Reg.foL  88 y  89. 
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fectivamente:  2^  que  lo  haga  con  animo  de  perder  sn  domi- 
nio. [32.] 

47.  Por  falta  de  la  primera  de  estas  circunstancias  no  pode* 
mos  adquirir  por  ocupación  la  propiedad  de  una  cosa,  cuyo  se- 
ñor proteste  qne  ya  no  quiere  que  sea  suya;  pero  que  sin  embar- 
go aun  la  retiene.  Por  defecto  de  la  segunda,  no  ganamos  el 
dominio  de  aquellas  cosas  que  se  arrojan  al  mar  en  tiempo  de 
borrasca  con  objeto  de  aligerar  la  navegación;  ni  de  las  cosas 
que  caen  de  algún  carro  cuando  va  corriendo,  sin  advertirlo  el 
dueño;  ni  finalmente  se  puede  adquirir  la  propiedad  de  aqudlas 

Sosesiones  que  se  hallan  abandonadas  por  el  dueño  por  el  temor 
e  ladrones  y  enemigos,  (v.  N.  ant.) 

48.  Se  llama  tesoro  el  depósito  antiguo  de  dinero  ó  alhajas 
aue  estando  escondido  de  tiempo  inmemorial,  no  tiene  ya  dueño: 
o  bien  el  dinero  ú  otra  cosa  preciosa  oculta  ú  escondida,  sobre 
que  nadie  puede  justificar  su  dominio  (y.  N.  12)  De  lo  dicho  se 
infiere  que  si  la  moneda  es  de  nueva  fáorica  no  es  propiamente 
tesoro:  ni  el  inventor  adquiere  cosa  alguna,  por  suponerse  y 
con  razón  existirá  su  dueño  ó  sus  herederos  á  quienes  se  debe 
entregar. 

49.  Todo  el  que  intente  descubrir  tesoros  haciendo  escava- 
ciones,  debe  capitular  con  la  autoridad  la  parte  que  haya  de 
darle  si  lo  sacare,  y  ademas  debe  dar  fianza  de  que  satisfará  los 
daños  que  se  originaren  en  las  casas  y  posiciones  donde  se  hicie- 
ron, tasándose  por  peritos  nombrados  para  ello.  Las  costas  y  gas- 


32.    £ET  49  Tit.  38  P.  8.— Que  al  algim  orne  deaampan  su  cosa,  como  la  gsna  el  primero  qi» 
U  tomare. 


Despaganse  los  ornes  a  las  vegadas  de  algunas  cosas  que  han,  e  desampa- 
ranlas,  o  cchaDlas,  de  manera  que  sean  suyas  de  quien  las  quisiere.  E  po- 
rendo  dezimos,  que  quando  algund  orne  echare  alguna  su  cosa  mueble,  con 
intención  que  non  quiere  que  sea  suya,  que  quien  quier  que  la  tome  prime- 
ramente, e  la  lleue,  que  gana  el  scnorio  della,  e  sera  suya  dende  adelante; 
ñicras  ende  si  la  cosa  que  echasso  assi,  fuesse  sieruo  enfermo,  o  ferido,  que 
echasse,  o  desamparasse  su  señor.  Ca  este  atal  por  tal  echamiento  como  es- 
te so  torna  libro,  luego  quel  desampara  el  señor  o  maguer  otro  alguno  le  lle- 
uasse,  e  pensasse  del,  e  lo  guaresciesse,  con  todo  esso  non  ganaría  el  señorío 
del.  Otrosí  dezimos,  que  las  cosa*  que  los  omes  ceban  en  la  mar  con  cuyta 
de  la  tormenta,  que  non  pierden  el  señorío  dellas;  assi  como  diximos  en  la 
quinta  Partida,  en  las  leyes  que  fablan  en  esta  razón. 

LET  60  Tii,  28  P.  3  — Qnando  álgtm  orne  desampara  algona  su  cosa  que  sea  rayz.  gana  el 
atíSorio  dalla  el  primero  pne  la  entra. 

Desamparando  algua  orne  alguna  su  cosa  que  fuesse  rayz,  porque  se  nojoi 
pagasso  dolía,  luego  que  della  saliosse  corporalmente,  con  intención  que  non 
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tos  serán  del  que  intente  descubrir  el  tesoro  [33]  y  se  hará  ade- 
más con  asistencia  de  una  persona  de  confianza  designada  por 
la  autoridad,  la  cual  llevará  cuenta  al  descubridor  de  loque  ha- 
llare 

óO.  Guacas  son  los  tesoros  que  se  hallan  en  la  sepulturas, 
casas  ó  adormitónos  antigaos  délos  indios:  Si  las  cosas  ha- 
liadas  son  de  oro  ó  plata  fundida  ó  labrada,  piedras  ó  perlas, 
se  ha  de  aplicar  el  quinto  al  fisco  y  el  uno  j  medio  por  ciento 
de  fundición  al  ensayador  y  mercader  si  no  constare  estar  ya 
pagado;  debiendo  sacarse  primero  esto  que  el  quinto;  y  siendo 
cobre,  plomo,  estaño,  el  uno  por  ciento  y  el  quinto,  y  del  resto 


qnisiesse  que  faesse  suya  dende  adelante,  quien  quier  que  primeramente  la 
entrasse,  ganaría  el  señorío  della.  Mas  si  el  non  «aliease  della,  maguer  di- 
xesse  que  non  quería  que  fuesse  suya  dende  adelante,  eon  todo  easo,  en 
quanto  el  la  tuuiesse  assi,  non  la  podria  otro  ninguno  entran  e  si  la  entras- 
se,  non  ganaría  el  señorío  della,  fasta  que  corporalmente  saliesse  della,  e  de- 
fiUDparasse  la  tenencia.  Otrosí  dezimos,  que  si  algund  ome  desamparare 
alguna  su  cosa,  que  non  oaasse  yr  a  ella  por  miedo  de  enemigos,  o  de  ladro- 
nes, que  ninguno  non  la  puede  entrar;  e  maguer  la  entrasse  non  ganaría  el 
señorío  della.  Ca  como  quier  que  este  atal  desamparasse  la  tenencia  corpo- 
ralmente con  todo  esso  retiene  en  su  voluntad  el  señorío  de  la  cosa.  E  po- 
rende  non  deue,  nin  puede  ninguno  entrarla. 


89   LET  1.Tii.l2líb.8R.I.-^QaeeD4eicabrirteBoroBiegiiirdelA  formAdeesto  ley.— D. 
Felipe  n  en  Madrid  á  11  de  diciembre  de  1690, 


Ordenamos  que  si  alguno  intentare  descubrir  tesoros  en  las  Indias,  capi- 
tule prímero  con  No?,  6  los  Vireyes,  Presidentes,  6  Gobernadores,  la  parto 
que  se  le  ha  de  dar  de  lo  que  sacare,  y  obligándose  por  su  persona,  y  bienes, 
con  fianzas  bastantes  de  que  satisfará,  v  pagará  los  daños,  y  menoscabos, 
que  de  buscar  el  tesoro  se  siguieren  en  las  casas,  heredades,  6  posesiones,  & 
los  dueños  donde  presumiere  que  está,  como  fuere  tawido  por  personas  de 
inteligencia,  y  experícncia,  nombradas  para  ello,  y  hará  el  descubrimiento 
por  su  cuenta,  y  pagará  de  su  hacienda  todas  las  costas,  y  gastos  necesaríos, 
(hecha  esta  prevención)  el  Virey,  Presidente,  6  Gobernador  elija  otra  de 
confianza,  rectitud,  y  satisfaccioD,  que  Taya,  y  asista  con  el  descubridor,  y 
tenga  cuenta,  y  razón  de  lo  que  se  hallare,  con  drdcn  de  que  lo  haga  avaluar, 
y  tasar,  y  acuda  al  descubrídor  con  la  parte  que  le  pertenece,  conforme  á  lo 
resuelto,  ó  por  concierto,  6  capitulación  se  le  hubiere  concedido,  menos  los 
derechos,  y  quintos,  que  a  Nos  pertenecen,  y  trayga  la  restante  cantidad  á  la 
parte,  que  se  le  señalare,  dándonos  aviso  de  todo,  y  remitiéndolo  á  estos  Rey- 
iicd.  \  asímibmo  ordenamos,  que  para  el  cumplimiento  de  lo  referido,  y 
allanar  las  casa?,  heredades,  y  posesiones,  que  el  descubrídor  señalare,  cl 
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86  apUcará  la  mitad  al  fisco  j  la  otra  mitad  al  descubridor.  [34} 
Advirtiendo  que  el  que  hallare  algunas  cosas  susodichas^  antes 
de  sacarlas  debe  parecer  ante  los  administradores  de  las  rentas 
públicas, manifestarlas  y  regístrarlasalli  cuanto  antes  seaposible; 
y  el  que  no  observe  este  requisito  perderá  en  pena  la  parte  que 
le  correspondiere.  (36) 


Virey,  Presidente,  ó  Gobernador  dé  Gomision,  encargando  á  la  persona,  que 
JjLA  de  asistir,  que  use  de  ella  con  limitación,  y  á  las  audiencias,  y  Justicias 
de  las  Ciudades,  Villas,  y  Lugares  donde  se  hubieren  de  hacer  las  diligen- 
cias, que  le  den  el  fkvor,  y  ayuda,  pedido,  y  necesario  á  la  execucion,  que 
Nos  en  virtud  de  esta  ley  damos  poder,  y  facultad  á  los  que  fueren  nombra- 
dos, para  que  en  compañía  de  los  descubridores,  6  de  quien  su  poder  tuvie- 
re, busquen  los  tesoros,  y  hagan  todas  todas  las  diligencias  necesarias  al  des- 
cubrimiento, y  halb^go,  en  aue  se  pondrá  el  cuidado^  que  todos  deben  te- 
ner, como  hacienda,  que  de  derecho  nos  pertenece. 


84  LET  2  Tlt.  19  lib.  8  B.  I.~Qae  de  los  tesoros  bailados  en  sepultaras,  oqnes,  templos,  sdu~ 
nlorios,  ó  heredamientos  de  kM  Indios,  sea  la  mitad  para  el  Bey.  habiendo  sacado  loa  derecho«t 
j  quintos.— J?l  Emperador  D.  Cirios  y  la  Emperatriz  Gobernadora  en  ValladoUd  4  é  de  Qetiem* 
lite  de  ÍJS9&.  £1  Cardenal  Gobernador  en  Madrid  á  19  de  Jnlio  de  UtO.  £1  iMreipe  Goberna- 
dor ea  VaUadolid  ¿  21  de  Mayo  de  IMA^    D.  Felipe  n  Ordenanza  de  1672.    YenlaSSdelsm 


De  todos  los  tesoros,  que  se  hallaren  en  oro,  plata,  piedras,  perlas,  cobre, 
plomo,  estaño,  ropa,  y  otras  cosas,  así  en  enterramientos,  aepidturas,  oqoesy 
oasas,  6  templos  de  Indios,  como  en  otros  lugares  en  que  ofrecían  sacrificios 
á  BUS  ídolos,  y  escondidas,  <5  enterradas  en  casa,  heredad,  tierra,  ú  otra  par- 
te pública,  secreta,  concejil)  ó  particukir,  ofrecidas  al  Sol,  Guacas,  6  ídolos, 
buscadas  de  propósito,  ó  halladas  acaso,  se  nos  ha  de  pagar  de  las  que  fueren 
metales,  perlas,  y  piedras,  fundidos,  6  labrados,  el  quinto,  y  uno  y  medio 
por  ciento  de  Fundidor,  Ensayador,  y  Marcador,  si  no  constare,  que  ya  es- 
tuviere pagado,  sacando  primero  el  uno  y  medio,  y  luego  el  quinto:  y  dol 
cobre,  plomo,  y  estaño,  at-ento  que  no  ha  de  correr  ensayado,  se  cobrará  uuq 
por  ciento  de  derechos,  y  el  quinto.  Y  de  lo  restante  se  aplicará  &  nuestra 
Real  hacienda  la  mitáa  por  medio  de  todo,  sin  descuento  de  cosa  alguna, 
quedando  la  otra  mitad  por  medio  para  la  persona,  que  así  lo  hallare,  y  des- 
cubriere. Y  mandamos  que  si  alguna  persona  encubriere  el  oro,  y  plata, 
perlas,  y  piedras,  y  otras  cosas  que  hallare  en  las  partes,  y  lugares  referidos, 
f  no  lo  manifestare,  para  que  se  le  aplique  lo  que  conforme  d  lo  susodicho 
le  puedo  pertenecer  lo  haya  perdido  todo,  y  mas  la  mitad  de  los  otros  sus 
bienes,  para  nuestra  Cámara,  conque  por  esto  no  hayan  do  ser,  ni  sean  de-* 
fraudados  los  Indios  de  lo  que  tuvieren  por  suyo,  para  tenerlo  guardado,  6 
escondido  por  temor,  6  por  otra  justa  causa. 


fe 


86    liETS  Tit  la  lib  8  n.  I.— Que  el  que  haUtre  sepultaras  las  registre.— 21  Bmpezador  I>. 
Oyrlos  y  la  Emperatriz  Oobeniadora  en  ValUdolíd  &  8  de  Febrero  de  16S7. 

£1  que  hallare  sepulturas,  ó  adoratorios  de  Indios,  antes  de  sacar  el  oro, 
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De  la  accesión. 


61.  El  segando  mo^  originario  natural  de  adquirir  es  la  ae- 
oesion;  qae  no  es  otra  cosa  que  ]a  adquisición  de  los  ineremen- 
tos  que  suelen  tener  nuestras  co&as,  6  de  lo  míe  á  dilas  se  une  ó 
agrega.  La  accesión  puede  ser  ncUurcdy  inatistrial  y  vdxtOy  j 
tiene  lugar  lo  mismo  en  las  cosas  muebles  que  en  las  raices.  La 

Erimera  procede  de  sola  la  naturaleza»  j  pertenece  á  ella  el  par^ 
>  de  los  animales,  siendo  de  aquel  que  fueren  las  heii^ras;  (36) 


plata,  y  otras  cosas,  que  hubiere,  parezca  ante  loa  Oficiales  de  nuestra  Keal 
hacienda  de  la  Provincia,  ó  sus  Tenientes,  donde  los  hubiere,  y  allí  lo  ma- 
nifieste, ^  registre  quanto  antes  sea  posible,  y  sin  esta  diligencia  no  lo  apre- 
henda, ni  saque,  pena  de  haber  perdido  la  parte,  que  ha  de  haber,  aplicada 
á  nuestra  Cámara. 


Ii]!T4Tlt.  131Íb.8B.L.-^e«ikel  desoobrlrntoiito  d«  teaoroi.  flDMM,  enlemmieittoet  ^ 
«inas,  0e  goarde  oon lo« Xildlotlo  ordenado  oon  kM  Espofioles.— D.  Felipe  II  eo  8.  Loreesol 
Ude/a&k>delMt. 


En  algunas  Provincias  se  presume  que  hay  muchos  tesoros  escondidos,  y 
enterrados,  y  Guacas  con  mucha  riqueza  de  oro,  plata,  esmeraldas,  y  otras 
eosas,  y  que  los  Indios  no  se  atreven  a  descubrir,  persuadidos  á  que  no  se 
les  ha  de  dar  parte,  y  han  de  ser  castigados,  y  por  estas  causas  encubren 
minerales  ricos  de  oro,  plata  y  esmeraldas,  que  labran  antes  de  aquel  des- 
6obr¡miento,  y  ahora  los  tienen  ocultos:  Ordenamos  y  mandamos,  que  si 
lob  Indios  descubrieren  Guacas,  enterramientos,  ú  otro  cualquier  tesoro,  ó 
mina,  se  guarde  con  ellos  todo  lo  ordenado,  respecto  de  los  Españoles,  sin 
hacer  novedad,  ni  admitir  diferencia,  de  forma  que  no  reciban  agravio,  y  se 
les  dé  todo  el  ¿ivor  conveniente. 


84   IA7  3STÍÍ9BP.  9.— D«]MTMM,6d6]a0Oiui)aa,edelM7efiiai^ed»lMMiiM, 


Yacas,  o  ouejas,  o  yeguas,  o  asnas,  o  las  otras  bestias,  o  ganados  seme- 
jantes dellos,  que  dan  fruto,  dezimos  que  el  fruto  (fiQ  dellos  saliere,  done 
ser  de  aquellos  cuyas  ñieren  las  fembras  que  los  paneren:  e  los  sefiores  de 
los  machos  de  quien  se  empreñassen,  non  han  nada  en  tales  frutos  como  e»- 
toe;  ñieras  ende,  a  fuesse  costumbre  usada  en  la  tierra,  o  postura,  o  aue- 
neneia  fecha  entre  los  señores  de  las  fembras,  e  de  los  machos,  en  ante  que 
«le  ayuntassen  para  engendrar.  Ca  esconce,  d  auenenda  que  pusieren  en- 
tre si,  deue  ser  guardada. 

DERECHO  OIVIL.  F.  60. 
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el  aluvión,  la  fuerza  del  rio,  la  isla  y  la  mutación  del  álveo,  la 
industrial  procede  de  un  hecho  del  hombre,  y  son  la  conjunción, 
especificación,  confusión  j  conmistión.  La  mixta  es  aquella  en 
que  ambos  agentes  intervienen:  comprende  la  plantación,  la 
siembra  y  la  percepción  de  frutos  por  el  poseedor  de  buena  fe 
de  que  hablaremos  particularmente  al  tratar  de  la  posesión. 

52.  Aluvión  es  el  incremento  que  insensiblemente  da  el  rio, 
á  un  fundo  con  lo  que  quita  á  otros;  lo  agregado  pertenece  al 
dueño  del  fundo  á  que  se  agrega.  (37)  Jua  justicia  y  equidad 
de  esta  adcjuisicion  consiste  en  que  puede  considerarse  como 
una  indemnización  de  iguales  pérdidas  á  que  se  haya  espuesto 
el  que  se  hace  dueño;  con  tanta  mas  razón,  cuanto  no  puede  de- 
terminarse lo  que  se  ha  agregado  ó  unido,  y  no  se  sabe  de  que 
campo  procede. 

5B.  Se  dice  que  hay  fuerza  manifiesta  del  rio  cuando  el  in* 
cremento  de  las  heredades  procede  de  una  avenida,  que  lleván- 
dose toda  una  heredad  ó  parte  de  ella  la  agrega  á  otra.  Eñ  es- 
te caso  el  dueño  del  predio  á  que  se  agrega  no  la  adquiere,  á 
no  ser  que  estuviese  alli  tanto  tiempo  que  arraigasen  los  árboles 
en  el  terreno  á  que  se  unieron;  indemnizando  al  otro  el  me- 
noscabo recibido,  según  la  valuación  de  peritos  (v.  N.  ant.) 
La  dificultad  de  segregar  el  terreno  una  vez  unido,  ha  sido 
lo  que  ha  dado  motivo  á  esta  adquisición,  y  la  posibilidad 
de  ser  conocido  el  dueño  de  lo  que  se  une,  ha  motivado  las 
variaciones  que  se  notan  respecto  del  anterior  modo*  Cuan- 
do por  inundación  ó  avenida  del  rio»  una  heredad  se  cubre  ente- 
ramente de  agua  por  muchos  dias;  solo  pierde  el  dueño  la  pose- 


17    LBr  29  Tit,  28  P.  S.—CSuyo  dsoe  ser  el  aorMotmiento  que  lea  tí<m  tmen  «n  hm  hefáñáM, 


Crecen  los  ríos  á  las  vedadas,  de  manera  quo  tuellen,  e  mengnaD  a  algo- 
no6  en  las  heredades  que  han  en  las  riberas  dellos,  e  dan,  e  crecen  -  a  los 
otros,  que  las  han  de  la  otra  parto.  B  porende  dezimos,  que  todo  qaanto 
los  rios  tuellen  a  los  om(^  poco  a  poco,  de  manera  que  no  pueden  entender 
la  quantia  dello  porque  non  la  llenan  ayuntadamente,  que  lo  ganan  los  se- 
ñores de  aquellas  heredades,  á  quien  lo  ayuntan,  e  los  otros  á  quien  lo  tu- 
llen, non  han  ello  que  ver.  Mas  quando  acaeciessse,  que  el  rio  lleuasse  de 
vna  heredad  ayuntadamente,  assi  como  alguna  partida  della  con  sus  arboles, 
o  sin  ellos,  lo  que  assi  lleuasse,  non  ganan  el  señorío  dello  aquellos  a  cuya 
heredad  se  ayunta;  fueras  ende,  si  estuuiesse  y  por  tanto  tiempo,  que  ray- 
gasscn  los  arboles  en  las  heredades  de  aquellos  a  quien  se  ayuntassen.  Ca 
astonce  ganaría  el  señorio  dellos  el  dueño  de  la  heredad  do  raygasstn;  pe- 
ro seria  tonudo  de  dar  al  otro  el  menoscabo  que  rcscebio  porende,  segiin 
alucdrio  de  ornes  buenos,  e  ^abldorcs  do  luaores  de  tierra. 
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8Íon  natural,  volviendo  &  ella  y  al  ejercicio  de  los  demás  dere- 
chos luego  que  aueda  seca.  (38.) 

64.  £la  se  llama  así  á  una  porción  de  terreno  circundado 
<le  agua.  Puede  nacer  en  el  mar  ó  en  el  rio:  si  se  forma  de  nue- 
vo en  el  mar»  lo  oual  sucede  pocas  veces,  corresponderá  al  pri- 
mero que  la  pueble  [39.]  Si  la  isla  se  íonn&  en  el  cauce  de  un  rio, 
bien  por  sequia,  ó  por  otro  medio  será  objeto  de  esta  clase  de 
adquisición;  escepto  si  se  formase  cuando  por  las  avenidas  sale 
el  rio  de  madre,  porque  en  este  caso,  solamente  es  aplicable  lo 
que  hemos  dicho  respecto  de  la  inundación. 

55  La  ida  formada  en  medio  del  rio  debe  partirse  entre  los 
dueños  de  las  heredades  mas  próximas  de  ambas  riberas  adju- 
dicándose con  exactitud  á  cada  predio  toda  la  parte  de  la  isla 
aue  estuviese  mas  cercana  de  él  que  de  los  demás:  si  toda  se  ha- 
ase  de  un  lado  del  rio,  deben  en  igual  modo  partirla  los  due- 
ños de  las  heredades  de  aquella  ribera.  (40)    Si  los  campos  ve- 


as.  LEV  83  Tit.  98  P.  3.~CQm«iion  pí^rd»  orne  él  oeRorio  de  U  sa  heredad,  aunque  sei  oa< 
tuerte  de  ágil». 


Onbreiisd  de  agua  a  las  vegadas  las  heredades  de  algunos  ornes  por  las  a- 
uenidas  de  los  ríos,  de  manera  que  fincan  cubiertas  muchos  días;  e  como 
quier  que  los  señores  dellas  píeraen  la  tenencia  en  quanto  están  cubiertas, 
con  todo  esBO  en  saluo  les  .finca  el  señorío  que  en  ellas  auian.  Ca  luego  que 
sean  descubiertas,  e  que  el  agua  tomare  a  su  lugar,  vsaran  dellas  también 
como  en  ante  fazian. 


M.    UEY  7»  Tñ.  08  P.  d»-s0ii7m  deue  eer  U  jtüA  que  ee  fue  naeoftmente  en  1*  mar. 

Pocas  vegadas  acaece,  que  se  fagan  yslas  nuevamente  en  la  mar.  Psro  m. 
aeaeciesse  que  so  fiziesse  j  alguna  ysla  de  nueuo,  suya  dezimos  que  deue  ser 
de  aquel  que  la  poblare  primeramente:  e  aquel,  o  aquellos  que  la  poblaren, 
deben  obedescer  al  Señor,  en  cuyo  señorío  es  aquel  lugar,  do  apareció  tal 
ysla. 

40.    UST  27  Tit  28 1*.  3.— Como  dcuen  ser  partidas  las  islas  qne  fazon  loi  rios. 


Yslas  nacen  a  las  vepjadas  en  los  ríos,  e  contienden  los  ornes  sobre  el  se- 
ñorío dellas.  E  porende  dezimos,  que  si  acaeciesse,  que  la  ysla  sea  en  me- 
dio del  río,  que  aquellos  que  ouieren  las  heredades  en  las  riñeras  de  la  vn» 
parte,  e  de  la  otra  la  denen  partir  por  medio;  tomando  cada  vno  dellos  tanta 
parte,  de  la  meytad  de  la  ysla  hazia  la  sa  heredad,  quanto  ooiere  en  ancho 
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xñnos  perteneoen  á  uno  en  nanfraoto,  y  otro  en  propiadad  laiaU 
pertenecerá  en  cuanto  &  ambas  cosas  al  propietario. 

66.  Hay  midadcn  de  álveo  coando  el  río  abandona  su  anti* 
gao  canee  tomando  otio  nnevo,  el  terreno  abandonado  oorre»' 
ponde  á  loa  doeños  de  las  heredades  inmediatas,  dividiéndoae 
entre  las  de  ambas  riberas,  7  partiéndose  en  la  misma  proporción 


eo  ia  su  lioredad,  qae  alVuenta  con  el  rio.  E  ú  por  aaeotora  la  ysla  ñiesse 
toda  de  la  meytad  del  rio  contra  la  vna  parte,  deuenla  partir  (assi  como  es  ao- 
liredicho)  los  que  ouieren  la  heredad  a  easa  parte,  o  a  esta.  Mas  si  la  ysla 
Qon  estouiere  toda  en  la  meytad  del  rio,  contra  ningana  <k  las  partes,  nia 
estouiesse  otrosí  bien  en  comedio  del,  mas  estooiosse  la  mayor  partida  della 
de  la  meytad  del  río,  contra  la  vna  parte,  que  contra  la  otra;  estonce  deuen 
tomar  vna  soga,  que  sea  tan  luenga  quanto  el  río  tuuiere  en  ancho,  e  medir- 
la; e  de  que  la  ouieren  medido,  según  la  anchura  del  rio,  que  non  aya  mas, 
nin  menos,  deuenla  doblar,  e  señalarlo  en  aquel  lugar,  do  fuere  la  meytad 
della;  y  de  aquel  punto,  o  señal,  en  adelante  que  fízíeren  en  ella,  deuenla 
partir  entre  si  segund  que  sobredicho  es;  tomando  cada  vno  tanta  parte, 
quanto  le  cupiere  segund  la  frontera  de  su  heredad. 


lAT  M  Tii,  n  P.  8.*-*Qiie  si  d  rio  liase  jbU  d»  1»  h«r«(lad  d«  vno,  non  lo  pi«fd«  aqoel  aayi  as. 


Auenidas  de  las  aguas  fazea  crecer  á  las  veses  n  los  ríos,  e  entran  por  las 
heredades  de  los  ornes,  e  atrauiessanlas,  de  manera  que  fazen  en  ellas  ys> 
las,  e  maguer  mostramos  en  la  ley  ante  desta,  en  que  manera  se  deuen  par- 
tir las  yslas  que  se  fWzen  dentro  en  los  ríos,  non  se  entiende  por  todo  esso, 
que  tal  ysla  como  esta  se  deua  assl  partir.  Ca  non  y  ha  otro  ninguno  que 
ver  en  ala,  si  non  aquel  cuya  es  la  here(kd  en  que  se  &z^  e  en  sduol  finco 
el  señorío  que  ante  auía  en  su  heredad,  e  non  so  le  pierde  por  tal  razón  co- 
mo esta. 


Zjar  iO.  Tiit  SP.  8.— Cnyft  dcue  ier  U  7«1*>  que  m  íéso  enUfrontamde  Uberod»d..^[ae  álgn- 
notle&jB. 


Podría  acaecer,  que  algund  ome  auría  el  vsofrato  para  en  toda  su  vida, 
en  alguna  heredad  que  estouiesse  en  la  ríbera  de  algund  río,  o  la  temía  en 
feudo:  e  maguer  diximos  en  la  quarta  ley  ante  desta,  que  la  ysla  que  se  fízie* 
sse  dentro  en  el  río,  que  la  deuen  partir  entre  si  los  que  ouieren  las  hereda» 
dept  en  la  ribera  dol,  soguod  que  allí  mostramoB:  con  todo  esso,  no  se  entien- 
de que  deue  auer  ninguna  parte  en  la  ysla,  aquel  que  ouiese  el  usofVato  en 
la  heredad  que  estouiesse  en  la  ríbera,  nin  el  que  la  tuuiesse  en  feudo;  mu 
la  parte  de  la  ysla,  e  el  vsofruto  della,  pertenece  a  aquel  cuya  es  la  propie- 
dad de  la4ieradad:  mas  si  por  auentura  a  la  herodafd  en  que  ouiesse  el  vao- 
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qne  hemos  dicho  respecto  de  la  isla.  [41]  Los  daeños  del  campo  o- 
capado  por  el  rio  lo  pierden  y  se  hace  público,  (v.  N.  38)  Para 
que  cuanto  hemos  dicho  de  la  adquisición  por  esta  j  otras  mu- 
taciones del  álveo  tenga  lugar,  deben  ser  los  predios  limítrofes 
de  la  isla,  llamados  arsifinios,  ó  que  no  tienen  otros  limites  que 
los  naturales;  no  los  limitados  j  determinados,  que  están  conte- 
nidos dentro  de  cierta  medida  ó  ostensión. 

De  la  acceaion  induatñal  en  general- 

57.  La  accesión  que  llamamos  industrial,  generalmente  tiene 
lugar  en  las  cosas  muebles:  dos  principios  son  necesarios  tener 
en  cuenta  para  determinar  quien  adquiere:  el  primero  es,  que 
lo  accesorio  sigue  la  naturaleza  de  lo  principal;  llamándose  ac- 
cesorio aquello  que  el  hombre  ordinariamente  no  destina  á  sus 
usos  sino  uniéndolo  á  otro  objeto,  j  que  puede  considerarse  co- 
mo su  adorno  ó  complemento.  Si  no  pudiese  desidirse  por  esta 
regla  como  sucederá  frecuentemente  en  las  cosas  de  un  mismo 
genero  y  calidad;  la  mayor  parte  atraerá  á  la  menor;  y  finalmen- 
te, en  duda  lo  mas  precioso  y  demás  valor  deberá  reputarse  co- 
mo principal. 

5»  Debe  tenerse  presente  en  segundo  lugar  en  toda  accesión 
en  que  haya  tenido  parte  el  hombre,  si  este  procedió  con  buena 
ó  mala  fe.    En  el  primer  caso  el  adquirente  tendrá  obligación 


frato  algand  orne,  o  que  tuuiesse  en  feudo,  se  acreciesse  alguna  cosa  por  ayu- 
da del  río;  aquello  que  desde  el  río  contra  la  heredad  se  ayuntare  a  ella,  ea 
saluo  finca  el  vsofruto  en  ello,  al  que  la  tiene  por  alguna  destas  razones,  tam- 
bién como  en  la  heredad  a  que  se  ayunto. 


41   LErsi.  nt  9S,  P.  3.— Si  él  rio  se  muda  por  otro  tagw«  ouj»  d«be  Mr  to  ttem  por  ño  jrm 


Mudanse  los  rios  de  los  lugares  por  do  suelen  correr,  e  íazen  sus  cursor 
por  otros  lugares  nueuamente,  e  finca  en  seco  aquello  por  do  solían  corren 
e  porque  puede  acaecer  contiendas,  cuyo  deue  ser  aquello  que  assi  finca,  de- 
zimos,  que  deue  ser  de  aquellos,  a  cuyas  heredades  se  ayunta;  tomando  c^ 
da  rno  en  ello  tanta  parte,  quanta  es  la  frontera  de  la  m  heredad  de  contra 
el  rio.  E  las  otras  lieredudctí  yui  Ju  corre  nueuameiite,  pierdeu  el  ócñoríp 
dellas  aquellos  cuyos  eran,  quanto  en  aquello  por  do  corren:  e  dende  ade- 
lante comienca  a  ser  de  tal  natura,  como  el  otro  lugar,  por  do  solía  correr, 
e  tomasse  puolico  assi  como  el  río. 
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de  dar  la  estimación  de  lo  que  pertenecia  al  otro,  conforme  con  el 
principio  de  que  nadie  deoe  enriquecerse  con  perjuicio  de  algu- 
no: en  el  segundo^  nada  se  le  abona,  suponiéndose  donación  en 
castigo  de  su  mala  fe. 

De  la  conjunción. 

59.  Conjunción  es  la  adquisición  de  una  cosa  agena  por  la 
unión  que  de  ella  se  hace  con  una  nuestra.  Puede  verificarse 
mas  comunmente  por  inclusión,  como  si  una  piedra  agena  se  en- 
gasta en  anillo  propio;  por  soldadura,  como  si  á  una  estatua  mia 
se  suelda  con  el  mismo  metal  el  brazo  ageno;  por  tejido  como 
si  en  tela  propia  se  borda  con  seda  agena;  por  pintura,  pintan- 
do en  lienzo  ó  tabla  de  otro,  por  esentura  escrioiendo  en  papel 
ageno,  y  por  edificación,  como  si  en  suelo  propio  se  fabrica  con 
materiales  ágenos.  (42.) 

60.  Las  reglas  generales  deberán  decidir  á  quien  pertenece  lo 
que  se  agrega  ó  une,  así  como  la  obligrcion  de  indemnizar;  so- 
lo se  exeptua  la  unión  techa  con  soldadura,  siendo  de  distin- 
to metal  que  pudiendo  separarse  permanecerá  de  sus  primitivos 


43    LEr  35  Tit.  28  P.  S.'^Qaando  orne  ayunta  pío  de  vaso  a^no  con  lo  en  jo,  o  otra  oo«a  tu- 
mojante,  como  m  gana,  o  so  pierde  el  aefiorio. 


Ayuntando  algund  orne  pie  de  vaso  ageno  al  suyo,  o  bra^o,  o  otro  miem- 
bro de  yniagen  agena  a  la  suya,  quier  fuesse  de  oro,  o  de  plata,  si  la  solda- 
dura ñiere  f^oha  con  plomo,  quier  aya  buena  fe,  quier  mala  en  ayuntándolo 
a  lo  suyo,  non  gana  porendo  el  señorío,  ante  lo  deuc  dar  a  aquel  cuyo  era. 
Mas  si  la  soldadura  ñiesse  fecba  de  aquel  metal  mismo,  que  eran  ambos  los 
vasos  que  ayunto  en  vno,  e  ouo  buena  fc,  en  ayuntándolo,  cuydando  que  era 
suyo,  estonce  gana  el  señorío  de  aquello,  que  ayunto  a  lo  suyo;  empero  to- 
nudo es  do  dar  la  estimación  al  otro,  de  lo  que  valiere.  Mas  si  acaesciesse, 
que  algud  ome  auyentasse  a  vaso  ageno  el  pie  del  suyo,  si  ouo  mala  fe  en 
ayuntándolo,  sabiendo  que  el  vaso  era  ageno,  pierde  el  señorío  que  auia  en 
el  pie  de  su  vaso;  quier  sea  la  soladura  fecba  con  plomo,  quier  con  el  metal 
mesmo,  do  que  es  aquello  que  ayunto  en  vno.  E  esto  es,  porque,  pues  que 
el  sabia  que  el  vaso  era  de  otri,  e  le  nyuntaua  el  pie  del  suyo,  asmar  dcue- 
mos,  que  lo  queria  dar  al  otro.  Mas  si  ouiesse  Duena  fe  en  ayuntándolo, 
cuydando  que  era  suyo  también  el  vaso  como  el  pie,  estonce  non  gana  el 
otro  el  señorío  en  aquello  que  fue  a^-untado  a  lo  suyo;  ante  dezimos,  que  si 
quisiere  que  el  pie  finque  en  el  vaso,  que  dcue  dar  la  estimación  de  lo  que 
valiere,  al  otro  cuyo  es,  e  que  lo  ayunto  al  su  vaso.  E  si  por  aucntura  non 
quisiere  retener  el  pie,  deuelo  dar  a  su  señor,  e  estonce  non  sera  tenudo  de 
darle  la  estimación. 
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dueños  [v.  L.  35  N.  ant.]  En  la  pintura  por  prÍTÍlegio  especial 
ooncedido  á  su  exelenda.  y  por  particular  protección  que  le  lia 
sido  dispensada,  cede  el  lienzo  ó  tabla  á  la  pintura,  nabiendo 
buena  fe:  en  otro  caso  se  pierde  (v.  L,  37  N.  ant.)  La  equidad 
tecomienda  que  en  casos  de  igual  naturaleza  se  aplique  esta 
doctrina  sin  embargo  la  lev  no  lo  permito. 

61.    Las  reglas  especiales  que  se  observan  en  la  edificación 
hacen  que  de  ella  nos  ocupemos  particularmente.    La  ley  [43] 


LEV  86  Tii  28  P.  8.— Qoando  tb  orne  «terina  Ubro  en  ptfgtmíno  ageno,  cuyo  dene  ser  el  libros 


EserioieDdo  algand  ome  en  pargamino  ageno  algand  libro  de  versos,  o  de 
otra  casa  qualquier,  este  libro  atal  deué  ser  de  aquel  cuyo  era  el  pargamino 
en  que  lo  escriiúere.  Pero  si  aquel  que  lo  escriuio,  ouo  buena  fe  en  escri- 
oiendolo,  cuydando  queerasuyo  el  pargambo,  o  que  aula  derecho  de  lo  fazer; 
8Í  el  libro  quisiere  auer  aquel  cuyo  es  el  pargamino,  deue  pagar  al  otro, 
por  la  escritura  que  y  escriuio,  aquello  que  entendieren  omes  sabidores,  que 
meresce  porende.  Mas  si  ouiesse  mala  fe  en  esoriuiendolo,  sabiendo  que  el 
paigamine  era  ageno,  estonce  pierde  el  la  escritura  e  es  tenudo  de  dar  el  li- 
bro a  aquel  cuyo  era  el  pargamino;  fueras  ende,  si  lo  ouiesse  escrito  por 
precio  conoscido:  ca  estonce  tanto  le  deue  dar  por  el,  quanto  le  prometió. 


LEÍ  VITií  88  P.  8.^81  ome  pinto  entobUagesiftalgaiiAoon  cnyodeiiaserelteaaijo* 

Pintando  algund  ome  en  tabla,  o  en  viga  agena,  alguna  ymagen,  o  otra 
cosa  cualquier;  si  ouo  buena  fe,  en  pintándola,  cuidando  que  aquello  en  que 
lo  pintaua  era  suyo,  e  que  lo  podria  fezer  con  derecho;  estonce  el  pintor 
gana  el  señorío  de  la  tabla,  o  de  la  cosa  en  que  lo  pinto  y,  e  ea  suya,  tam- 
bién como  aquello  que  pinta  y.  Pero  tenudo  es,  de  dar  a  aquel  cuya  era 
la  tabla,  tanto  quanto  valia,  por  ella.  Mas  si  ouo  mala  fe  en  pintándolo 
sabiendo  que  era  agena  aquella  cosa  en  que  la  pintaua  para  si;  estonce  pier- 
de la  pintura,  e  deue  ser  de  aquel  cuya  era  la  cosa  en  que  la  pinto.  Ca  se- 
meja, que  pues  que  el  sabia  que  la  tabla  era  agena,  que  quena  dar  a  aquel 
cuya  era,  aquello  que  pintaua  y.  Esso  mismo  dezimos  que  s^la,  si  alguno 
debuzasse,  o  entallasse  para  si  en  piedra,  o  en  madero  ageno.  Ca  si  lo  fi- 
siesse  per  mandado  de  aquel  cuya  era  la  madera,  el  señorío  de  lo  que  assi 
f\ie8se  pintado,  o  entallado,  seria  de  aauel  que  lo  mandara  fazer.  Pero  de- 
nele  dar  su  precio,  per  el  trabajo  que  licuó  en  pintarlo,  o  entallarlo. 

43.  LEY  38  lit  88  P.  3,^81  elgand  ome  libra  tlgund  edificio  de  piedra»  o  de  madem  aMoa. 
OQ  JO  dcne  *er  el  eefiorio .  -•"— » 

Metiendo  algund  ome  en  su  caiía,  o  en  alguna  otra  obra  que  fiziesse,  can- 
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al  establecerlas  al  paso  que  no  ha  presiudido  de  las  que  sou  eo^ 
manes  ó  todo  género  de  aooion  ha  tenido  presente  los  perjui- 
oíos  que  se  seguirían  de  las  demoliciones,  ó  de  arruinar  los  edi- 
ficios construidos,  j  la  dificultad  aun  de  utilizar  en  este  caso  los 
mismos  materiales. 

62.  Lo  edificado  siemore  cede  al  suelo,  que  se  considera  co- 
mo principal.  [Ley  38  (út. j  El  que  edifica  con  buena  fe  en  sue- 
lo propio  y  con  materiales  ajenos,  está  obligado  por  dicha  ley  á 
abonar  el  duplo  valor  de  ellos  al  que  fuere  su  dueño,  aunque 
en  la  práctica  solo  se  acostumbra  la  indemnización  correspon- 
diente. Si  edificó  con  mala  fe  estará  obligado  á  abonar  los  da- 
ños y  perjuicios  irrogados  právia  regulación  judicial  [44.]  Si  el 
que  emficó  lo  hizo  en  suelo  ageno  con  materiales  propios  y  tu- 
TO  buena  fe»  no  siendo  justo  que  nadie  se  enriquezca  con  per- 
juicio de  otro,  si  Dosee  el  edifioio,  podrá  retenerlo  hasta  que  se 
mdemnice  del  vaior  délos  materiales  y  gastos  de  edificación; 
y  aun  en  el  caso  de  que  no  posea,  la  equidÜBid  dicta  el  que  selé 
abone. 


De  la  especificaoion»  confusión  y  conmistion- 


es. Se  llama  especificación  á  la  formación  de  una  nueva  es- 
pecie con  materia  agena.  La  nueva  especie  es  lo  que  se  trats 
de  adquirir;  (nra  por  el  dueño  de  la  materia,  ora  por  quien  le 
dio  la  I ortma.  La  imj>o6Íbilidad  de  determinar  cual  de  esta» 
dos  cosas  era  lo  accesorio,  y  cual  lo  principal,  ha  hecho  que  se 


tos,  o  Ifldrillos,  o  pilares,  o  madera,  o  otra  coda  semejante,  que  fuesBc  age- 
na, después  (jne  alguna  destas  cosas  fuere  asentada,  e  metida  en  lauor,  non 
tuede  demandar  aquel  cuya  es;  e  gana  el  señorío  delk  aquel  cuya  es  la  o- 
ra,  qnier  aya  buena  ib,  quier  mala  en  metiéndola  y.  Esto  touieron  por 
bien  los  Sabios  antiguos  que  fucsse  guardado,  por  apostura,  e  por  noblesa 
de  las  CHbdades,  e  de  las  Villas;  que  las  obras  que  flieren  y  fechas,  non  las 
derriben  por  tal  razón  como  esta.  Pero  tonudo  es,  de  dar  el  precio  dobla- 
do de  lo  qtie  valiere  la  cosa,  a  aquel  cuya  era. 


44   LET16TÍÍ3  P.  8.— QutlM  ooflM  mueUet,  que  ton  de  mwidadaí^  denen  pueoer  «a 

Ivyüow 

Parecer  dcue  eü  juyzio  la  cosa  mueble,  que  manda  im  orne  á  otro,  ca  mu- 
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examine  si  la  especie  fortuada  puede  ó  no  volver  á  sa  primitivo 
estado.  En  el  primer  caso  pertenece  al  dueño  de  la  materia  y 
se  considera  adquisición  por  accesión,  abonando  este  los  gastos 
del  trabajo  j  formación  si  tuvo  buena  fe.  En  el  segundo  caso, 
la  adquiere  el  que  le  dio  la  forma  teniéndose  como  una  cosa 
que  no  pertenece  á  nadie  j  es  objeto  de  la  ocupación;  pero  abo^ 


Ana  Tsoes  acaecería  que  non  podría  el  demandador  ciertamente  fazer  va  de* 
manda,  nin  aducir  pruebas  sobre  ella,  si  la  oosa  q«e  demondasse  non  fuesse 
mostrada.  E  porende  decimos,  que  el  demandado  es  tonudo  de  mostrar  a- 
auella  cosa,  quel  demanda  antel  J udgador,  seyendo  delante  aquel  que  faze  la 
demanda,  o  su  Personero;  quier  lademande  por  razón  que  es  suya,  o  porque  fue- 
ra empeñada,  porque  auia  otro  derecho  señalado  en  ella.  Otrosi  dezimos,  que 
si  eldemandador  dixere,  que  el  sieruo,  del  Demandado,  o  algnnd  otro  su  ome, 
le  fizo  daño,  o  tuerto,  o  furto,  e  non  sabe  el  nome  del,  nin  lo  puede  oonosoer, 
a  menos  de  lo  ver;  e  porende  pide,  quel  muestre  toda  su  compaña,  para  sa- 
ber sil  oonosoera  entre  ellos.  O  si  dize,  quel  dezo  alguno  en  su  testamento 
por  manda,  que  esoogiesse  de  sus  steruos,  o  de  sus  bestias,  o  de  las  otras  sus 
cosas,  de  qusd  manera  auier  que  sean,  e  tomasse  qual  quisiesse;  e  aue  pide 
al  que  las  tiene,  que  gelas  muestre  para  escoger  qual  tomara.  Ca  destas  oo^ 
sas  muebles,  e  de  todas  las  otras  que  razonare  el  demandador,  que  non  las 
puede  prouar  si  non  paredessen,  deue  ser  fecha  muestra  dellas  en  juytio. 
Ebso  mismo  dezimos,  de  piedra  preciosa  que  fuesse  de  alguno,  e  otro  la  en- 
gastonasse  en  su  oro,  cu^^ndo  que  era  suya,  o  que  aula  algún  derecho  en 
ella;  o  si  pnsiesse  rueda  de  carro  agcno  en  lo  suyo,  o  tablas  agenas  en  sa  ña- 
ue, o  cendal  ageno  en  su  ^anto,  o  fiziesse  de  otra  cosa  mueble,  que  fuesse 
agena,  ayuntamiento  con  la  suya,  o  en  otra  manera  qualquier  semejante  des- 
tas.  Ca  entonce  tenudo  seria  el  demandado,  de  estremarla  de  aquel  logar  de 
la  auia  ayuntada,  e  mostrarla  en  juyzio,  sil  ñiere  demandada.  Pero  ú  vi- 
gas, o  otra  madera,  o  piedras,  o  csl  metiere  alguno  en  labor  de  su  casa,  non 
es  tenudo  de  las  sacar  para  mostrarlas  en  juyzio  a  su  contendor.  E  esto  to- 
tiieron  por  bien  los  Sabios  antiguos  por  esta  razón:  porque  las  casas,  o  los  e- 
difioios  que  los  omes  facen  en  las  Villas,  non  tan  solamente  se  toman  en  pro 
de  sus  señores,  mas  aun  en  fermosura  comunalmente  de  loa  logares  do  son 
fechos.  E  quando  se  desñizen  parecen  porende  mas  feos,  ca  se  toman  oo- 
mo  en  manera  de  hermamientos.  Pero  el  que  fizo  poner  en  sus  casas  algu- 
na de  las  cosas  agenas  que  de  suso  diximos,  deuelas  pechar  dobladas  a  aquel 
cuyas  fueren.  E  esto  se  entiende,  quando  lo  ouiesse  fecho  a  buena  fe,  cuy- 
dando  que  non  eran  agenas,  e  que  non  pesarla  a  su  dueño.  Ca  si  a  sabien- 
das lo  nzicsse,  estonce  deue  pecW  tanto  por  ellas,  quanto  su  dueño  jurare 
que  ha  reoebldo  de  daño,  o  de  menoscabo,  por  aquello  quel  ñie  tiznado,  e 
que  non  pudo  auer.  E  por  quanto  el  quisiere  jurar  con  apreciamiento  del 
Judgador,  tanto  le  deue  íkzer  pechar  al  que  fizo  la  labor  en  las  cosas  age- 
nas, o  a  sus  herederos. 

DESECHO  orvn*  p.  51. 
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nando  el  valor  de  la  materia,  aun  cuando  tuviere  buena  fe.    Sí 
la  tuvo  mala  perderá  la  obra  y  el  trabajo.  (46.) 

64.  Se  da  el  nombre  de  conmistión  a  la  reunión  de  dos  cosas 
sólidas  de  diversos  dueños,  j  confueion  cuando  son  liquidas.  La 
posibilidad  de  separarlas  6  no,  deberá  tenerse  en  cuenta,  asi  co- 
mo en  el  caso  de  no  haberla,  si  se  verifico  por  voluntad  de  los 
dueños,  ó  por  caso  fortituo,  ó  por  hecho  de  uno  solo,  con  bue- 
na ó  mala  fe.  Pudiendo  separarse  las  materias  mezcladas,  ca- 
da uno  permanecerá  dueño  de  lo  que  era  suyo  antes  de  la  reu- 
nión, no  siendo  otra  su  voluntad;  pero  no  habiendo  esta  posibi- 
lidad, si  por  voluntad  de  ambos  6  por  caso  fortituo,  se  verificó 
la  unión,  la  masa  común  se  dividirá  á  proporción  de  la  materia 
perteneciente  á  cada  uno,  según  su  genero,  calidad,  número,  pe- 
so y  valor.  (46)  Si  se  hizo  por  uno  sin  la  concurrencia  del  otro 


40   LBT  33  Tit.  28  P  8.— Que  si  orne  íáce  de  uves  t^eBM  vino,  o  deAaeytoxuM  olio,  cuyo  dene 
■er  el  ee&orío. 


Fazea  a  las  yogadas  los  ornes  para  si  mismos  vino  de  uvas  agenas,  o  olio 
de  azeytanas  de  otrí;  o  sacan  trigo,  o  cenada  de  miesse  agena,  o  fazen  vasos, 
o  tagas,  o  otras  cosas  de  oro,  o  de  plata  agena;  o  fazen  bacines,  o  picheles^ 
o  otras  cosas  de  latón,  o  de  alambre,  o  de  otro  metal  ageno;  auiendo  buena 
fe,  en  faziendolo,  cuy  dando  que  aqnello  de  que  lo  fazen,  que  es  suyo.  £ 
porque  pueden  acaecer  contiendas  entre  los  omes,  cuyo  deue  ser  el  señorío 
destas  cosas  átales,  si  de  aquellos  cuyas  eran  las  cosas,  o  de  los  otros  que  fa- 
zen dellas  algunas  cosas  de  las  sobredichas;  dezimos,  que  si  aquellas  cosas 
de  que  las  fazen,  son  de  tal  natura,  que  non  se  pueden  tomar  al  primero  es- 
tado en  que  eran;  assi  como  las  uvas,  que  después  que  sacan  el  vino  dellaa 
non  se  pueden  tornar  al  primero  estado,  o  las  azeytunas,  de  que  sacan  el  o- 
lio,  o  las  espigas,  de  que  sacan  la  ciuera,  en  qualquier  destas  cosas  sobredi- 
chas, e  en  las  otras  cosas  semejantes  dellas,  que  se  non  pudiessen  tomar  las  co- 
sas en  el  primero  estado  en  que  eran,  ganan  el  señorío  aquellos  que  fazen  de- 
llas alguna  de  las  cosas  sobredichas  a  buena  fe.  Pero  tenudos  son  de  dar  a 
los  etros  cuyas  eran,  la  estimación  de  lo  que  valia n.  Mas  si  las  cosas  fíies- 
sen  de  tal  natura,  que  se  pudiessen  tornar  al  primero  estado,  assi  como  el 
vaso,  e  los  otras  cosas  que  fízicssen  de  oro,  o  plata,  o  de  alguno  de  los  otros 
metales  que  se  pueden  fundir;  en  tales  casos  como  estos,  e  en  todos  loa  otros 
semejantes  dellos,  en  saluo  finca  el  señorío  en  sus  cosas,  a  cuyas  eran,  e  non 
lo  pierden,  por  fazer  otri  dellas  alguna  cosa  de  nucuo.  Empero  el  quo  o- 
uieese  mala  fe,  en  fazicndo  alguna  cosa  de  las  sobredichas,  sabiendo  que 
aquello  de  que  lo  ñize,  que  es  ageno;  este  atal  pierde  la  obra  que  faze  e  non 
deue  cobrar  las  despensas  que  y  fizo. 

M    LET  34  Tit  28.  P.  8.— Si  orne  mezcla  oro,  o  otro  metal  con  lo  tuyo,  cayo  deue  ser  el 
•efiorlo. 

Fundiendo  algún  orne  oro,  o  plata,  o  otro  metal  ageno,  o  mezclándolo 
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en  un  todo  se  observará  lo  que  queda  dicho  re^eoto  de  la  es* 
pecificacioru 

De  la  aooesion  mixta- 


65.  A  esta  dase  se  refiere  la  siembra»  la  plantaoion  y  per- 
cepción de  frutos  hecha  por  el  poseedor  de  ouena  fe:  empero 
de  esta  última  trataremos  en  la  lección  siguiente  al  ocupamos 
de  la  prescripción,  y  en  esta  lección  hablaremos  de  las  dos  pri- 
meras únicamente. 

66.  Se^n  las  reglas  que  dejamos  asentadas  lo  que  se  planta  y 
siembra  se  adquiere  por  el  dueño  de  la  heredad  en  que  se  hace; 
pero  si  las  plantas  son  árboles,  j  se  hallan  en  los  linderos  de 
dos  heredades  pertenecen  al  dueño  del  predio  en  que  tiene  las 
raices,  por  que  se  presume  que  do  allí  reciben  el  nutrimiento.  Si 
fué  el  dueño  de  la  heredad  el  que  plantó  ó  sembró  semilla  age* 
na  y  tuvo  buena  fe,  debe  pagar  la  estimación  de  lo  plantado  ó 
sembrado;  si  mala,  indemnizar  además  los  daños  7  perjuicios. 


eoü  otro  snjo,  bíq  plazcr  do  aquel  cayo  era,  faziendo  dello  maasa,  o  rergaa, 
ea  saluo  finca  el  señorío  al  otro  cuyo  era,  en  aquello  que  assi  ñindio,  o  a- 
junto  con  lo  suyo;  quier  aya  buena  fe,  o  mala,  aquel  que  lo  ñmdio,  seyendo 
sabidor,  o  non,  si  es  ageno,  o  suyo.  Mas  si  por  auentura  dos  ornes,  o  tres, 
o  mas  se  acordassen  a  fundir,  o  mezclar  do  so  vno,  oro,  o  plata,  o  otro  me- 
tal que  ouiessen;  estonce  aquello  que  se  mezcla  en  vno,  es  comunal  a  todos, 
e  finca  en  saluo  a  cada  vno  dellos  el  sefíorio,  en  aquello  que  ayunto  con  lo 
de  los  otros,  &sta  en  aquella  quantia,  o  peso,  que  ñie  aquello  que  y  mezclo, 
o  ayunto.  Esso  mismo  dezimos  que  seria  en  todas  las  otras  cosas,  que  se 
mezclassen  de  so  vno,  que  se  pueden  contar,  o  pesar,  o  medir,  o  que  los  ornes 
se  acordassen  con  su  plazer  a  mezclarlas,  o  ayuntar  lo  de  los  vnos  con  lo  de 
los  otros.  Esto  mismo  dezimos  aun,  que  seria,  si  las  cosas  se  mezclassen 
de  80  vno,  sin  plazer  de  sus  señores,  mas  por  ocasión,  si  fuessen  de  tal  na- 
tura, que  se  non  pndiessen  apartar  las  vnas  de  las  otra^  assi  como  si  mez- 
classen del  olio,  o  del  trigo  de  vn  ome  con  lo  del  otro,  o  otra  cosa  qualquier 
semejante  destas,  que  fuessen  amas  de  vna  natura,  o  de  dos,  que  se  non  pu- 
diessen  departir  la  vna  de  la  otra  sin  gran  trabajo.  Mas  si  las  cosas  que 
se  mezclassen  por  ocasión,  fuessen  de  natura,  que  se  pudiessen  apartar  la 
vna  de  la  otra;  assi  como  si  se  mezclasse  el  oro  de  vn  ome  con  la  plata,  o 
con  el  estaño,  o  el  plomo  del  otro;  tales  cosas  como  estas,  que  se  pueden  a- 
partar  las  vnas  de  las  otras  por  niego,  iludiéndolas,  o  otras  semejantes  do- 
lías, por  tal  ayuntamiento  como  este  non  son  comunales;  ante  dezimos,  que 
finca  en  saluo  el  señorío  a  cada  vn  ome  en  lo  suyo  que  se  assi  ayunta,  o 
mezcla  con  lo  de  los  otros. 
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Cuando  lo  hiciere  el  que  lo  era  de  la  planta  ó  semilla  lo  perderá 
teniendo  mala  fe,  y  se  le  abonará  si  la  tuvo  buena.  (47.) 

De  la  tradición  ó  entrega. 

67.  Bos  personas  son  neeesarias  para  (joe  baja  tradición: 
una  que  entregue  y  otra  que  recaba;  de  aquí  es  que  se  enumere 
entre  los  modos  derivativos  de  adquirir.  Es  la  causa  próxima 
de  la  adquisición,  y  por  regla  general  hemos  dicho  que  con- 
curre siempre.  Sin  ella  el  títiSo  solo  produciría  derecho  á  la  co- 


á7   liEY  43  Tit.  as  r.8.--Sl  orne  plaoto  Arboles,  o  viiUw9ea]»ezedftá»0da»»l|tftai6Bdo  mate  f^ 
qa«  pen»  deuo  «uer . 


Plantando  algún  orne  arboles,  o  poniendo  majuelos  en  la  heredad  agena 
a  sabiendas,  auiendo  mala  fe  en  faziendolo,  luego  qne  aquellos  arboles,  o  la 
viña  es  raygada,  o  se  nodresce,  o  se  cría  en  la  her^lad,  pierde  el  señorío  de 
aquello  que  y  planto.  Esso  mismo  dezímos  qne  sería,  si  alguno  plantasse 
arboles  ágenos  en  su  heredad,  o  que  pusiesse  y  majuelos  de  sarmientos  age- 
nos;  que  luego  que  son  raygados  gana  el  señorío  dellos,  quier  haya  buena 
fe,  quier  mala,  en  plantándolos,  el  que  los  planto.  Empero  tenudo  es,  de 
dar  aquel  cuyos  eran,  la  estimación  de  lo  que  valieren.  Otroai  dezimos,  qne 
si  algún  orne  plantasse  algún  árbol  en  su  heredad,  e  después  que  lo  ouiesde 
y  Imantado,  se  estendiessen  las  rayzes  por  heredad  agena  de  otro  alguno,  cer- 
ca dessa  en  que  fue  plantado,  de  manera  que  las  príncipales  ravzea  de  que 
00  nodreciesse,  están  todas  en  ella;  este  gana  el  señorío  del  árbol,  maguer 
estén  las  ramas  del  árbol  sobre  la  heredad  de  aquel  que  lo  planto,  lépero, 
si  parte  de  las  rayzes  principales  del  árbol  estuuiessen  en  la  heredad  de  aquel 
que  lo  planto,  e  ¡a.  otra  parte  en  la  del  otro  que  estuuiosse  acerca  dolía;  es- 
tonce deue  el  árbol  ser  comunal  de  ambos  a  dos. 


hES  49  Tít.  S8  P.  8.— Oomo  non  puede  orne  oobriE  1m  degpeoaM  que  ftae  «a  1m  coma  que 
tiene  «miO»  fe. 

Qual  ome  quier  que  labrasse  edificio,  o  sembrasse  en  heredad  agena, 
auiendo  mala  fe,  e  «übiendo  que  non  auia  derecbo  de  lo  fazcr,  si  después 
dcsso  fucsse  vencido  en  juyuo  del  verdadero  señor  de  la  heredad,  pi^e  to^ 
do  qoanto  y  labro,  o  sembró;  e  deue  ser  de  aquel  en  ouyo  suielo,  o  heredad 
lo  fizo:  e  non  puede,  nin  deue  cobrar  las  despensas  que  y  óuiesse  fechas,  ea 
razón  de  aquello  que  y  labro  de  nueuo*  Mas  las  despensas  aue  fíziesse  por 
razón  de  los  firutos  en  quanto  ouiesse  la  heredad,  bien  las  pueden  descontar, 
quando  ouiesse  a  tornar  al  señorío  de  la  heredad,  los  frutos,  o  la  e^timacioo 
dellos. 
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S5.  Puede  considerarse  la  tradioion  con  relación  á  las  cosas 
muebles  j  á  las  raices,  j  á  las  corporales  é  incorporales,  ó  sea 
á  los  derechos,  j  en  este  último  caso  se  dice  cuasi  tradición. 

68.  La  tradición  en  las  cosas  muebles  es  la  traslación  de  la 
mano  ó  poder  de  uno  al  de  otro,  6  sea  su  entrega  material.  En 
las  inmuebles  la  constituye  el  acto  de  entrar  en  posesión  con  in- 
tervención de  ciertos  signos  que  lo  demuestren.  Puede  definir- 
se im  traspaso  ó  traslación  de  alguna  cosa  con  entrega  de  ella, 
aue  el  dueño  ó  quien  tiene  dereeko  de  enagenar  hace  en  favor 
ae  otro  por  justa  causa. 

69.  La  entrega  ó  tradición  puede  hacerse  de  mano  á  mano» 
por  la  entrada  en  la  cosa,  por  la  entrega  de  las  llaves,  ]por  me- 
dio de  cierto  símbolo  ó  señal  admitida  entre  ausentes,  ó  ponien- 
do á  la  vista  el  objeto  que  se  trasmite;  v  se  les  da  respectiva- 
mente los  nombres  de  tradición  nutítrcu  y  verdaderayfingida  6 
Htmióldca,  brevi  manuy  longa  manu. 

70.  La  tradición  de  una  cosa  puede  hacerse  por  su  dueño  6 
por  otra  persona  de  orden  del  mismo.  No  se  trasñere  el  domi- 
nio si  aquel  no  lo  tiene,  ó  ai  no  puede  enajenarla  por  prohibír- 
selo la  lev,  ó  impedírselo  algún  pacto  antenor  ú  otro  justo  moti- 
vo. Debe  intervenir  justa  causa,  ó  como  se  dice,  traslativa  de 
doniinio,  y  por  consecuencia,  no  tiene  lugar  en  el  anendamien* 
to,  comodato  y  otros  contratos  semejantes. 
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Bienes  de  Corporaciones, 

1.  Hasta  antes  de  qne  la  Beforma  hubiera  pisado  nuestro 
suelo,  las  corporaciones,  tanto  civiles  como  eclesiásticas  tuvie- 
ron facultad  ae  adquirir  j  poseer  bienes  raices,  los  que  de  faoto 
adquirieron  y  poseyeron  por  mas  de  trescientos  años  entre  no- 
sotros, sirviendo  sus  rentas  y  productos  para  el  sosten  de  casas 
de  beneficencia,  tales  como  los  Colegios,  Hospitales,  Hospicios, 
Orfanatorios  y  otra  multitud  de  objetos  de  utilidad  publica. 
Empero  por  el  derecho  de  reforma,  no  solo  fueron  despojados 
de  la  propiedad  de  los  bienes  raíces  que  hablan  poseído  y  ad- 
mistradojsino  que  se  les  privó  aun  de  la  facultad  do  adquirirlos 
en  lo  futuro;  asi  pues  las  doctrinas  que  hemos  dejado  asentadas 
sobre  esta  matena,  deben  entenderse  hoy  de  los  bienes  <jue  les 
es  permitido  tener,  bajo  los  límites  y  condiciones  que  fijan  las 
leyes  de  reforma  y  Constitución  federal  (1). 


1    Ley  de  36  de  Jonio  de  18M. 


'TON'ACTO  COMONFORT,  Presidente  mstítiUo  de  la  República  meoci- 
canoy  á  ¡os  habüantes  de  ella^  sabed: 

"Que  considerando  que  uno  de  los  mayores  obstáculos  para  la  prosperidad 
y  engrandecimiento  de  la  nación,  es  la  falta  de  movimiento  <5  libre  oiroula- 
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Terrenos  Baldíos. 


2.    El  dominio  de  estos  pertenece  á  la  nación  y  para  trasfe- 
rirlo  á  los  partionlares  debe  tenerse  presente  la  ley  dictada  con 


clon  de  ima  gran  parte  de  la  propiedad  raiz,  base  fandamental  de  la  riqueza 
pública;  y  en  uso  de  las  facultades  que  me  concede  el  plan  proclamado  en 
Ajutla  y  reformado  en  Acapuleo,  be  tenido  á  bien  decretar  lo  siguiente: 

"Art  1?  Todas  las  fincas  rústicas  y  urbanas  que  hoy  tienen  6  adminis- 
tran como  propietarios  las  corporaciones  civiles  6  eclesiásticas  de  la  Repú- 
blica, se  adjudicarán  en  propiedad  á  los  que  las  tienen  arrendadas,  por  el 
valor  correspondiente  á  la  renta  que  en  la  actualidad  pagan,  calculada  como 
rédito  al  seis  por  ciento  anual/' 

"Art.  3?  iajo  el  nombre  de  corporaciones  se  comprenden  todas  las  co- 
munidades religiosas  de  ambos  sexos,  cofVadías  y  arcbícofradias,  congrega- 
ciones, hermandades,  parroquias,  y  ayuntamientos,  colegios,  y  en  general  to- 
do establecimiento  6  fundación  que  tenga  el  carácter  de  duración  perpetua 
ó  indefinida/' 

"Art  8?  Solo  se  exceptúan  de  la  enajenación  que  queda  prevenida,  los 
edificios  destinados  inmediata  y  directamente  al  servicio  ú  objeto  del  insti- 
tuto de  las  corporaciones,  aun  cuando  se  arriende  alguna  parte  no  separada 
de  ellos,  como  los  conventos,  palacios  episcopales  y  municipales  colegios,  hospi> 
tales,  hospicios,  mercados,  casas  de  corrección  y  de  beneficencia.  Como  parte 
de  cada  uno  de  dichos  edificios,  podrá  comprenderse  en  esta  excepción  una  casa 
que  esté  unida  á  ellos  y  la  habiten  por  razón  de  oficio  los  que  sirven  al 
objeto  de  la  institución,  como  las  casas  de  los  párrocos  y  de  los  capellanes 
de  religiosas.  De  las  propiedades  pertenecientes  á  los  ayuntamientos  se 
exceptuarán  también  los  edificios,  egidos  y  terrenos  destinados  esclusiva- 
mente  al  servicio  público  de  las  poblaciones  á  que  pertenezcan." 

"Art.  25?  Desde  ahora  en  adelante,  ninguna  corporación  civil  6  ecle- 
siástica, cualquiera  que  sea  su  carácter,  denominación  ú  objeto,  tendrá  ca- 
pacidad legal  para  adquirir  en  propiedad  6  administrar  por  sí  bienes  raices, 
con  la  única  excepción  que  espresa  el  art.  8?  respecto  de  los  edificios  desti- 
nados inmediata  y  directamente  al  servicio  ú  objeto  de  la  institución." 


CONSTITUCIÓN  FEDERAL  DE  LQS  ESTADOS-UNIDOS  MEXICANOS. 
DE  1857. 


"Art.  27.    La  propiedad  do  las  personas  no  puede  ser  ocupada  sin  su 
consentimiento,  sino  por  causa  de  utilidad  pública  y  previa  indemnización* 
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tal  objeto  [2]  >  así  como  la  que  con  posterioridad  corrigió  tmo 
de  sus  artículos.  (3). 


La  ley  determinará  la  autoridad  que  deba  hacer  la  ezpropiaion  y  los  requi- 
sitos coa  que  haya  de  verificarse." 

^^Ninguna  corporación  civil  6  eclesiástica,  cualquiera  que  sea  su  carácter, 
denominación  ú  objeto,  tendrá  capacidad  legal  para  adquirir  en  propiedad 
6  administrar  por  sí  bienes  raices,  con  la  única  excepción  de  les  edificio» 
destinados  inmediata  y  directamente  al  servicio  ú  objeto  de  la  institución.'' 


3   LEY.  Ley  tobre  oonapacion  7  «nagenAdon  de  terrenoi  Tkldioi,  de  22  de  Julio  de  1863. 

Ministerio  de  Justicia,  Fomento  e  Instrucción  pública. — Sección  de  Fo- 
mento.— El  C.  Presidente  constitucional  de  la  Kepública  se  ha  servido  di- 
rigirme el  decreto  que  sigue: 

^BENITO  JUÁREZ,  presidente  etc.,  saheá: 

*^Que  en  uso  de  las  amplias  facultades  de  que  me  hallo  investido  y  de  la 
que  concede  al  Congreso  general  la  fracción  24^  del  articulo  72  de  la  eon»- 
titucion,  he  tenido  á  bien  decretar  la  siguientCé 


LEY  8OBRS  OCUPACIÓN  T  ENAJENACIÓN  DE  TERRENOS  BALDÍOS. 


^Art.  1?  Son  baldíos  para  los  efectos  de  esta  ley,  todos  los  terrenos  de  la 
Kepública  que  no  hayan  sido  destinados  á  un  uso  público  por  la  autoridad 
facultada  para  ello  por  la  ley,  ni  cedidos  por  la  misma,  á  titulo  oneroso  6 
lucrativo,  á  individuo  ó  corporación  autorizada  para  adquirirlos. 

^Art.  2?  Todo  habitante  de  la  República  tiene  derecho  de  d^unoiar 
hasta  dos  mil  quinientas  hectáreas,  y  no  mas,  de  terreno  baldío  con  ezeep- 
^on  de  los  naturales  de  las  naciones  limítrofes  de  la  República  y  de  los  na- 
turalizados en  ellas,  quienes  por  ningún  título  pueden  adquirir  baldíos  en 
los  Estados  que  con  ellos  linden. 

*' Art.  3?  El  Supremo  Gobierno  general  publicará  cada  dos  aflos  la  tarifa  de 
precios  de  terrenos  baldíos  en  cada  Estado,  Distrito  y  Territorio. 

"Art.  4?  Del  precio  de  los  baldíos  se  exhibirán  dos  tercios  en  numera- 
rio y  otro  en  bonos  de  la  deuda  pública  nacional  ó  extranjera.  Do  los  dos 
tercios  en  numerario  se  aplicará  uno  a  la  Hacienda  federal  y  otro  á  la  del 
Estado  en  que  esté  situado  el  baldío. 

t^Art.  5?  El  poseedor  de  un  baldío,  de  cualquiera  extensión  quo  sea, 
que  en  esta  fecha  esté  cultivado,  6  acotado  con  zanja,  cerca  6  mojonenMi  ar- 
tificiales, colocadas  por  lo  menos  en  todos  los  ángulos  del  perímetro,  tiene 
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derecho  á  que  se  le  rebaje  la  mitad  del  precio  de  tarifa  si  tuviere  diez  años 
de  posesión,  6  título  traslativo  de  dominio,  aunque  esté  concedido  por  quien 
no  tenia  derecho  para  ello.  No  teniendo  título  ni  diez  años  de  posesión,  la 
rebaja  será  solo  -de  una  cuarta  parte;  mas  en  ambos  casos  puede  hacerse  la 
exhibición  entregando  los  bonos  al  contado  y  el  dinero  por  tercios,  uno  al 
año,  otro  á  los  dos  y  el  otro  á  los  tres,  quedando  entre  tanto  el  terreno  es- 
pecialmente hipotecado  al  pago. 

^'Art.  6?  La  sola  posesión  de  diez  años  sin  el  título  de  que  habla  el  ar- 
tículo anterior,  ó  este  sin  aquella,  no  dan  derecho  á  rebaja  alguna;  mas  si 
concurren  la  una  y  el  otro,  lo  habrá  á  la  rebaja  de  una  cuarta  parte  del  pre- 
cio, aunque  el  baldío  no  esté  cultivado,  ni  acotado,  con  tal  que  la  posesión 
se  haya  conservado  hasta  el  dia  del  denuncio. 

^^En  este  caso,  para  determinar  la  extensión  poseida,  se  estará  á  los  lími- 
tes mencionados  en  el  título,  aun  cuando  no  estén  conformes  con  k  cabida: 
solamente  se  estará  á  esta  cuando  el  título  no  fije  límites,  ó  cuando  sea  im- 
posible precisarlos  en  el  terreno^ 

^^En  el  caso  de  este  artículo  puede  hacerse  la  exhibición  en  los  términos 
prescritos  en  el  artículo  anterior. 

"Art.  7?  Se  comprende  en  los  dos  artículos  que  preceden,  el  baldío  con- 
fimdido  en  su  totalidad  con  campos  que  no  lo  sean,  ó  comprendido  entera- 
mente dentro  de  ellos,  si  los  tiene  en  su  posesión  el  poseedor  del  baldío  y 
tienen  las  condiciones  de  cultivo,  coto,  título  6  posesión  de  diez  años,  scguu 
dichos  artículos  requieren. 

"Art.  8?  La  rebaja  de  precio  concedida  por  ios  artículos  que  preceden, 
solamente  tendrá  lugar  si  el  que  tiene  derecho  á  ella  presenta  su  denuncio 
dentro  de  tres  meses  de  publicada  esta  ley,  ó  después,  si  no  hubiere  denun- 
ciante anterior  que  se  oponga,  pues  habiéndolo  cederá  el  terreno  al  denun- 
ciante, 6  le  pagará  su  valor  á  precio  de  tarifa,  en  dinero  y  al  contado,  y  lo 
indemnizará  áú  mismo  modo  de  los  gastos  necesarios  que  hubiere  hecho. 
Todo  esto  sin  perjuicio  del  pi^o  que  debe  hacer  á  la  Hacienda  pública  se- 
gún las  disposiciones  que  preceden. 

"Durante  los  tres  meses  de  que  habla  este  artículo,  solamente  los  poseedo- 
res pueden  denunciir  los  baldíos  á  que  se  refiere,  y  en  caso  de  no  hacer 
dios  el  denuncio,  el  que  lo  haga  solo  puede  denunciar  dos  mil  quinientos 
hectáreas. 

"Art.  9?  Nadie  puede  oponerse  á  crac  se  midan,  deslinden,  ó  ejecuten 
por  orden  de  autoridad  competente  cualesquiera  otros  actos  necesarios  para 
averiguar  la  verdad  ó  legalidad  de  un  denuncio,  en  terrenos  que  no  sean 
baldíos;  pero  siempre  que  la  sentencia  declare  no  ser  baldío  en  todo,  ni  en 
parte,  el  terreno  denunciado,  habrá  derecho  á  la  indemnización  de  los  da- 
ños y  perjuicios  que  por  el  denuncio  se  irroguen,  á  reserva  de  la  acción  cri- 
minal, caso  de  haber  lugar  á  ella. 

"Art.  10  Los  dueños  de  los  terrenos  bdidios  que  se  adjudiquen  desde 
esta  fecha,  están  obligados  á  mantener  en  algún  punto  de  su  propiedad  y 
durante  diez  años  contados  desde  la  adjudicación,  un  habitante  á  lo  menos 
por  cada  dosíentas  hectáreas  adjudicadas,  sin  contar  la  fracción  que  no  llegue 
á  este  número.  El  que  dejare  de  tener  los  habitantes  que  le  corresponden, 
cuatro  meses  en  un  año,  perderá  el  derecho  al  terreno  y  el  precio  que  por  el 
hubiere  exibido. 

DERECHO  CIVIL.  ^'  52. 
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"Art.  11  Los  que  tengan  actualmente  baldíos  en  usufructo,  enfiteuíri^, 
ó  á  virtud  de  cualquiera  otro  contrato  que  les  haya  trasladado  el  domimcF 
útil  sin  el  directo  del  terreno,  gozaran  una  rebaja  de  la  mitad  del  precia 
de  tarifa,  si  se  constituyen  denunciantes  en  los  términos  y  condiciones  del 
art.  18:  en  caso  contrarío  quedan  sujetos  á  las  prescripciones  del  mismo 
artículo, 

"Art.  12  Los  arrendatarios  y  aparceros  actuales  de  terrenos  baldío»,  y  to- 
dos los  que  los  hayan  recibido  á  virtud  de  un  contrato  que  no  les  haya  traslada- 
do el  dominio  útil  ni  directo,  quedan  comprendidos  en  el  articulo  preceden- 
te; pero  la  rebaja  que  se  les  haga  será  solo  de  una  cuarta  parte  del  precio 
de  tarifa.  En  caso  de  que  no  se  adjudiquen  ellos  los  terrenos,  los  adjudica- 
tarios cumplirán  el  contrato  de  aparcería,  arrendamiento,  etc.,  por  todo  el 
tiempo  de  su  duración,  si  estuviere  fijado,  y  no  siendo  de  tórmino  fijo,  hasta 
el  ñn  del  ano  en  que  se  decrete  la  adjudicación. 

"Art.  13  Solamente  el  Presidente  de  la  República,  por  conducto  del 
Ministerio  de  Fomento,  puede  celebrar  con  los  baldíos  los  contratos  de  que 
hablan  los  dos  artículos  anteriores;  pero  ellos  no  impedirán  su  enajenación  con 
arreglo  á  esta  ley,  pues  ya  sean  6  no  por  término  fijo,  solo  durarán  hasta  fin 
del  año  en  que  se  decrete  la  adjudicación. 

"Art.  14.  El  denuncio  do  baldíos  se  hará  ante  el  juez  de  1*  instancia 
que  conozca  de  los  asuntos  federales  en  el  distrito  judicial  en  que  el  baldío 
esté  situado. 

"Art.  15.  Presentado  un  denuncio,  se  procederá  al  apeo  y  levantamien- 
to del  mapa,  por  el  perito,  6  práctico  en  su  defecto,  que  el  juez  nombre. 

"Art.  16.  Hecho  el  apeo  y  levantado  el  mapa,  se  inquirirá  en  la  oficina 
á  cuyo  cargo  estén  los  baldíos,  si  la  hacienda  pública  está  en  posesión  del 
denunciado.  Si  lo  estuviere  6  no  hubiere  opositor,  se  decretará  sin  mas  trá- 
mite la  adjudicación  en  propiedad  al  denunciante;  mas  si  hubiere  opositor, 
se  procederá  previamente  al  juicio  que  corresponda  entre  el  opositor  y  el 
denunciante,  teniendo  también  por  parte  al  representante  de  la  lutcienda  fe- 
deral. 

"Art.  17.  Si  la  hacienda  pública  no  estuviere  en  posesión  del  baldío,  se 
publicará  el  denuncio  tres  veces,  una  cada  diez  dias,  poitios  periódicos  y  por 
avisos  fijados  en  parajes  públicos.  No  presentándose  opositor,  se  de- 
cretará la  adjudicación,  no  en  propiedad,  sino  en  posesión;  mas  si  hubiere 
opositor,  se  procederá  previamente  al  juicio  respetivo  entre  opositor  y  de- 
nunciante, teniendo  igualmente  por  parte  al  representante  de  la  hacienda 
federal. 

"Art.  18:  El  decreto  judicial  sobro  adjudicación  de  un  baldío,  ya  ?ea 
en  propiedad  d  posesión,  tío  puede  cumplirse  sin  que  sea  aprobado  antes  por 
el  Ministerio  de  Fomento,  á  donde  al  efecto  se  remitirá  testimonio  del  ex- 
pediento y  copia  del  mapa  por  conduto  del  gobernador  del  Estado,  quien  h 
acompañará  con  el  informe  que  tenga  por  conveniente. 

"Art.  19.  Obtenida  la  aprobación  de  que  habla  el  articulo  anterior,  y 
presentada  por  el  interesado  la  constancia  de  haber  enterado  en  la  oficina 
respectiva  el  valor  del  terreno,  conforme  á  la  tarifa  del  bienio  en  quo  el  de- 
nuncio se  hizo,  6  los  bonos  cuando  la  exhibición  es  á  plazos,  el  juez  le  hará 
entrega  del  terreno  y  del  título  de  propiedad  ó  posesión. 

*'Art.  20.  La  adjudicación  en  posesión  da  también  la  propiedad  contra 
la  hacienda  pública  y  contra  los  opositores  al   denuncio,  que  hayan  litigado 
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y  8ido  veDOidos;  mas  respecto  de  terceros,  la  propiedad  en  esta  clase  de  ad» 
judicacianes  solo  se  ganará  por  prescripción,  ú  otro  título  legal. 

**Art*  21.  Toda  suspensión  en  los  trámites  del  denuncio,  que  provenga 
de  culpa  del  denunciante,  ya  consista  esta  en  no  ministrar  las  expensas  ne- 
cesarías,  en  ausentarse  sin  dejar  apoderado  instruido  y  expensado,  simple- 
mente en  no  promover  las  diligencias  que  le  corresponden  y  en  cualquiera 
otra  cosa,  da  derecho  al  opositor  á  pedir  que  se  le  fije  un  término  que  no 
excederá  de  seis  dias,  pora  que  continúen  dichos  trámites,  y  no  veríficándo- 
lo,  se  decretará  que  el  denuncio  se  tenga  por  no  hecho  y  el  denunciante  mo- 
roso no  podrá  volver  á  denunciar  el  mismo  baldío.  A  falta  de  pedimento 
del  opositor,  el  juez  fijará  de  oficio  ese  término. 

Art.  22  Los  gastos  de  medida,  deslinde,  posesión  y  cualesquiera  otros 
que  se  causen,  serán  de  cuenta  del  denunciante,  sin  perjuicio  de  que  se  le 
indemnice  cuando  haya  opositor  que  sea  condenado  á  costas. 

^^Art.  23  La  adjudicación  de  baldíos  es  libre  de  alcabala,  si  el  adjudi- 
catario no  fuere  colindante,  pues  siéndolo  pagará  en  dinero  una  alcabala 
ik  veinticinco  por  ciento  «obre  el  precio,  á  no  ser  que  esté  comprendido  en 
los  articulos  5?,  6?,  7?,  11,  y  12,  en  cuyo  caso  y  siempre  que  no  sea  colin- 
dante solo  pagará  la  alcabala  ordinaria  que  estuviere  establecida. 

*'Art.  24  La  alcabala  de  veinticinco  por  ciento  también  se  causará  por 
el  termino  de  diez  años,  contados  desdo  la  adjudicación,  por  las  traslaciones 
de  dominio  posteriores  á  dicha  adjudicación  que  se  haga  á  favor  de  colin- 
dantes de  los  baldíos  que  se  adjudiquen  desde  esta  fecha. 

'-Art.  25  Si  el  baldío  denunciado  estuviere  limitado  en  todo  su  peri* 
metro  por  terrenos  no  baldíos,  podrá  concervar  la  figura  que  tenga,  sea 
cual  fuere:  si  solo  estuviere  limitado  en  parte  por  terrenos  de  esta  dase,  los 
lados  que  de  nuevo  se  tracen  serán  rectilíneos,  y  los  ángulos  cuanto  menos 
agudos  y  obtusos  sea  pesible:  si  estuviere  circundado  en  su  totalidad  por 
baldío,  la  figura  será  forzosamente  un  cuadrado. 

^'Art.  26  Cuando  el  baldío  denunciado  esté  próximo  á  terrenos  no  bal- 
dios,se  tomará  el  limitedc  estos  por  limite  del  terreno  denunciado,  <5  se  deja- 
rá entre  ambos,  según  prefiera  el  adjudicatario,  una  distancia  que  no  baje 
de  un  kilómetro.    - 

"Art.  27.  Queda  derogada  desde  esta  fecha  la  disposición  de  las  leyes 
antiguas,  que  declaraban  inprescriptibles  los  terrenos  baldíos.  En  consecuen- 
cia podrá  en  lo  sucesivo  qualquier  individuo  no  esceptuado  en  el  artículo  2** 
de  esta  ley,  prescribir  por  la  posesión  de  diez  años,  hasta  dos  mil  quinientas 
hectáreas  y  no  mas,  de  terreno  baldío,  si  concurren  los  demás  requisitos  que 
las  leyes  exigen  para  la  prescripción  y  se  hubiere  ademas  cumplido  durante 
los  diez  años  con  el  que  requiere  el  artículo  10.  - 

"Art.  28.  Todo  oontrato  ó  disposision  relativa  á  terrenos  baldíos,  que 
no  sea  dictada  conforme  á  las  prescriciones  de  esta  ley,  y  por  los  funcionarios 
á  quienes  ella  comete  la  facultad,  es  nula  de  pleno  derecho  y  no  constituye 
responsable  en  cosa  alguna  á  la  hacienda  pública. 

Por  tanto,  mando  etc. 

"Dado  en  el  palacio  del  gobierno  federal  en  San  Luis  Potosí,  á  20  de  Ju- 
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lio  de  1863 — Benito  Juárez, — Al  C.  Jesús  Terán,  Ministro  de  Justicia,  Fo- 
mento ó  Instrucción  pública." 

Y  lo  comunico  &  vd.  etc. 

Dios  y  libertad.  San  Luis  Potosí,  Julio  22  de  1863— iVtt^c2r.— C,  go- 
bernador del  Estado  de  San  Luis  Potosí. 

'^BENTTO  JUÁREZ^  Préndente  constitunmal  de  los  Estados- Unidos 
mextccmoey  á  todos  sus  habitantes,  sabed: 

Que  en  atención  á  las  observacioaes  que  se  han  hecho  al  art.  8**  de  la  ley 
de  22  de  Julio  último,  sobre  ocupación  de  los  terrenos  baldíos  de  lá  Repú- 
blica, y  en  uso  de  las  amplías  facultades  con  que  me  hallo  investido,  he  te- 
nido á  bien  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  único.  Kl  art.  8?  de  la  citada  ley  queda  redactado  en  estos  tér- 
minos: "La  rebaja  de  precios  concedida  por  los  artículos  que  preceden,  so- 
briamente tendrá  lugar,  si  el  que  tiene  derecho  á  ella  presenta  su  denuncia 
"dentro  de  tres  me«^cs  de  publicada  esta  ley,  ó  después,  si  no  hubiere  denun- 
"ciante  anterior  que  se  oponga,  pues  habiéndolo  cederá  el  terreno  al  denun- 
"ciante,  6  le  pagara,  su  valor  á  precio  de  tíirifa  en  dinero  y  al  contado,  con 
"deducción  de  la  parte  que  ha  de  satisfacerse  á  la  Hacienda  pública,  in- 
"demnizándolo  además  de  los  gastos  necesarios  que  hubiere  hecho." 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule  y  se  le  dé  el  debido  cum- 
plimiento. Palacio  del  gobierno  federal  en  San  Luis  Potosí,  á  diez  y  nue- 
vo de  Setiembre  de  mil  ochocientos  sesenta  y  tres. — Beni.o  Juárez, — Al  C. 
Lie.  José  M.  Iglesias,  Ministro  de  Justicia,  Fomento  é  Instrucción  pública." 

Y  lo  comunico  á  vd.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento.  THos  y  liber- 
tad.    Sau  Luis  Potosí,  Setiembre  19  de  1863. — Ljimas, — Ciudadano 
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CÓDIGO  CIVIL. 


DE  LOS  BIEKES,  LA.  PROPIEDAD  T  BUS  DIFEBEKTES  MODIFICACIONES. 

TITULO  PEIMEEO. 

Disposiciones  preliminares. 

Art  778.  Pueden  ser  objeto  de  apropiación  todas  las  cosas 
que  no  están  excluidas  del  comercio. 

779.  Las  cosas  pueden  estar  fuera  del  comercio»  por  su  na- 
turaleza 6  por  disposición  de  la  ley. 

780.  Están  fuera  del  comercio  por  su  naturaleza  las  que  no 
j)ueden  ser  poseidas  por  algún  individuo  exclusivamente;  y  por 
disposición  de  la  ley,  las  que  ella  declara  irreducibles  á  propie- 
dad particular. 

TITULO  SEGUNDO. 

De  la  división  de  los  bienes* 

Art.  781.  Las  cosas  que  pueden  ser  objeto  de  pi'opiedadi 
son  bienes  muebles  ó  inmuebles. 
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CAPITULO  L 

De  los  bienes  inmuebles* 


Art.  782.    Son  bienes  inmuebles: 

1?  Las  tierras,  y  los  edificios  y  demás  construcciones  que  no 
pueden  trasportarse: 

2?  Las  plantas  y  árboles,  mientras  estuvieren  unidos  á  la 
tierra;  y  los  frutos  pendientes  en  los  mismos  árboles  y  plantas, 
mientras  no  sean  separados  de  ellos  por  cosechas  ó  cortes  re- 
gulares: 

3?  Todo  lo  que  esté  unido  á  un  edificio  de  una  manera  fija; 
de  modo  que  no  pueda  separarse  sin  deterioro  irreparable  del 
mismo  edificio  ó  del  objeto  á  él  adherido: 

4?  Las  estatuas  colocadas  en  nichos  construidos  en  el  edifi- 
cio exclusivamente  para  ellas: 

6?    Cualquier  objeto  artístico  incrustado  en  el  edificio: 

6*  Los  estanques  de  peces,  los  palomares,  las  colmenas  y  los 
demás  viveros  de  animales: 

7?  Las  máquinas,  vasos,  instrumentos  ó  utensilios  destina- 
dos por  el  propietario  de  una  finca  para  el  uso  propio  de  la  in- 
dustria que  en  aquella  se  ejerciere;  y  las  cañerías  de  cualquiera 
especie  que  sirven,  ya  para  conducir  el  agua  á  la  finca,  ya  para 
extraerla  de  ella: 

8*  Las  servidumbres  y  demás  derechos  reales  sobre  in- 
muebles. 

783.  Las  cosas  á  que  se  refieren  las  fracciones  3",  4!  y  5"  del 
artículo  anterior,  serán  consideradas  como  muebles  cuando  el 
mismo  dueño  las  separe  del  edificio;  salvo  el  caso  de  que  en  el 
valor  de  este  se  haya  computado  el  de  aquellas  para  constituir 
algún  derecho  real  á  favor  de  un  tercero. 


CAPITULO  II. 

De  los  bienes  muebles- 


Art.  784.  Los  bienes  son  muebles  d  por  su  naturaleza  ó  por 
determinación  de  la  ley. 

785.  Son  muebles  por  su  naturaleza  los  cuerpos  que  pueden 
trasladarse  de  un  lugar  á  otro:  ya  se  muevan  por  sí  mismos,  ya 
por  efecto  de  una  fuerza  exterior. 

786.  Son  bienes  muebles  por  determinación  de  la  lev  los 
obligaciones  j  los  derechos  ó  acciones  que  tienen  por  oojeto 
cantidades  exigibles,  ó  cosas  muebles. 
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787.  Por  igual  razón  se  reputan  muebles  las  acciones  que 
cada  socio  tiene  en  las  compañías  de  comercio  ó  de  industria, 
aun  cuando  á  estas  pertenezcan  algunos  bienes  inmuebles. 

788.  Son  igualmente  bienes  muebles  por  determinación  de 
la  ley  las  rentas  perpetuas  j  las  vitalicias;  sea  que  graviten  so- 
bre el  tesoro  público,  6  sobre  propiedades  privadas,  ó  que  estén 
garantidas  por  simple  obligación  personal. 

789.  Las  embarcaciones  de  todo  género  son  bienes  muebles. 

790.  Los  materiales  procedentes  de  la  demolición  de  un  edi- 
ficio, y  los  que  se  hubieren  acopiado  para  construir  alguno  nue- 
vo, serán  muebles,  mientras  no  se  hayan  empleado  en  la  fabri- 
cación; así  como  los  abonos  para  las  tierras,  mientras  no  se  ha- 
yan aplicado  á  su  objeto. 

791.  En  general  son  bienes  muebles  todos  los  demás  no 
comprendidos  en  el  artículo  782. 

792.  Cuando  en  la  disposición  de  la  ley  ó  en  los  actos  y  con- 
tratos se  use  de  las  palabras  bienes  muelles^  se  comprenderán  ba- 
jo esa  denominación  los  enumerados  en  los  artículos  785  al  791. 

793.  Cuando  se  use  de  las  palabras,  mueblea  6  bienes  inmuebleB  de 
ntia  casa,  no  se  comprenderán  en  ellas  sino  el  ajuar  y  utensilios 
que  sirvan  exclusiva  y  propiamente  para  el  uso  y  trato  ordina- 
no  de  una  familia,  según  las  circunstancias  de  las  personas. 

794  La  distinción  contenida  en  los  dos  artículos  anteriores, 
queda  sujeta  á  las  modificaciones  que  respecto  de  ella  hagan  el 
testador  ó  las  partes  contratantes,  siempre  que  conste  su  volun- 
tad clara  y  manifiestamente. 

CAPITULO  ni. 

De  los  bienes  considerados  según  las  personas  á  quienes 

pertenecen. 

Art  795.    Los  bienes  son  de  propiedad  publica  ó  privada. 

796.  Son  bienes  de  propiedad  púbhca: 

1*  El  territorio  del  Distrito  y  de  la  California,  que  no  esté 
bajo  dominio  particular  conforme  á  derecho: 

2?    Los  que  forman  el  erario  federal,  conforme  á  las  leyes: 

3?  Los  bienes  de  las  municipalidades  y  los  de  las  oficinas  ó 
establecimientos  públicos,  que  dependen  del  gobierno  general  ó 
de  los  locales  del  Distrito  ó  de  la  CaKfomia: 

4**  Las  cosas  que  no  tienen  dueño  y  los  bienes  que  dejan  las 
personas  que  mueren  sin  herederos  o  cuyas  sucesiones  deben 
considerarse  abonadas  según  las  leyes. 

797.  Los  bienes  de  propiedad  púbhca  se  regirán  por  las  dis- 
posiciones de  este  Código,  en  cuanto  no  este  determinado  por 
leyes  especiales;  quedando  sujetos  en  todo  caso  á  las  reglas  que 
en  él  se  establecen  para  la  prescripción. 
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798.  Son  bienes  de  propiedad  privada  todas  las  cosas,  cuyo 
dominio  pertenece  legalmente  á  los  paiticulaires,  y  de  las  que 
no  puede  aprovecharse  ninguno  sin  consentimiento  del  dueño. 

799.  Las  corporaciones  no  son  capaces  de  adquirir  propie- 
dad sino  en  los  términos  fijados  en  el  artículo  27  de  la  Consti- 
tucion  y  por  las  leyes  especiales  de  la  materia. 

800.  LiOs  bienes  de  propiedad  pública  se  dividen  en  bienes 
de  uso  común  y  bienes  propios. 

801.  Son  bienes  de  uso  común  aquellos  de  que  pueden  apro- 
vecharse todos  los  habitantes,  con  las  restricciones  establecidas 
por  la  ley  ó  por  los  reglamentos  administrativos. 

802.  íln  el  artículo  anterior  se  comprenden: 

V  Las  playas  del  mar;  entendiéndose  portales  a(]^uellas par- 
tes de  tierra  que  cubre  el  agua  en  su  mayor  flujo  ordmario. 

2?    Los  puertos,  bahías,  radas  y  ensenadas: 

3?  Los  rioS|  aunque  no  sean  navegables,  su  álveo,  las  rias  y 
los  esteros: 

4?  Los  puentes,  calzadas,  caminos  y  canales  construidos  y 
conservados  á  expensas  del  Estado:  ^f 

5?  Las  riberas  de  los  nos  navegables,  en  cuanto  al  uso  que 
fuere  indispensable  para  la  navegación: 

6?    Los  lagos  y  lagunas  que  no  sean  de  propiedad  particular: 

7?    Las  calles,  plazas,  fuentes  y  paseos  de  las  poblaciones: 

8?  Los  palacios,  los  monumentos  y  los  edificios  nacionales 
destinados  á  las  oficinas  y  demás  establecimientos  públicos: 

803.  Los  que  estorben  el  uso  común  de  los  bienes  públicos, 
quedan  sujetos  á  las  penas  establecidas;  á  pagar  todo  el  daño  y 
perjuicios  causados,  y  á  la  pérdida  de  las  obras  que  hubieren 
ejecutado. 

804.  Son  propios  los  Uenes  que,  conforme  á  las  leyes,  están 
exclusivamente  destinados  á  cuorir.  los  gastos  públicos  de  las 
ciudades  ó  de  los  pueblos. 

805.  Ninguno  puede  usar  ni  aprovecharse  de  los  bienes  pro- 
pios, sin  concesión  especial  de  la  autoridad.  La  infracción  de 
este  artículo  será  considerada  y  castigada  conforme  á  las  pres- 
cripciones del  Código  penal  ó  de  los  reglamentos  de  policía  en 
su  caso. 

806.  Todo  lo  relativo  á  la  ocupación  y  enajenamiento  de  t<»r- 
renos  baldíos,  se  arreglará  á  lo  que  dispóngala  ley  orgánica  do 
la  fracción  24  del  artículo  72  de  la  Constitución. 

CAPITULO  n^ 
De  los  bienes  mostrencos- 

Art.  807.  Pueden  las  cosas  carecer  de  dueño,  ó  porque  éste 
las  haya  perdido  por  casualidad  ó  porque  las  haya  abandonado 
intencionalmente. 
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808.  El  que  hallafe  una  cosa  perdida  ó  abandonada,  deberá 
entregarla  dentro  de  veinticuatro  horas  á  la  autoridad  política 
ó  municipal  del  lugar,  6  á  la  mas  cercana,  si  el  hallazgo  se  yeri- 
ficó  en  despoblado. 

809.  La  autoridad  dispondrá  desde  luego  que  la  cosa  halla- 
da se  tase  por  peritos,  y  la  depositará  en  el  Montepío  ó  en  po- 
der de  persona  segura,  exigiendo  formal  j  circunstanciado  re- 
cibo. 

810.^  Si  el  valor  de  la  cosa  no  pasare  de  diez  pesos,  se  fija- 
rán avisos  en  los  lugares  públicos  y  se  insertarán  en  los  princi- 
pales periódicos  tres  veces  durante  un  mes. 

811.  Si  el  valor  de  la  cosa  pasare  de  diez  pesos  y  no  llegare 
á  cincuenta,  los  avisos  se  fijaran  y  publicarán  cuatro  veces  du- 
rante dos  meses. 

^  812.  Si  el  valor  fuere  de  cincuenta  á  cien  pesos,  los  avisos  se 
fijarán  y  publicarán  seis  veces  durante  tres  meses. 

813.  Si  el  valor  pasare  de  cien  pesos,  los  avisos  se  fijarán  y 
publicarán  odio  veces  durante  seis  meses. 

814.  Si  la  cosa  hallada  fuere  de  las  que  no  pueden  conser- 
varse, la  autoridad  dispondrá  desde  luego  su  venta  y  mandará 
depositar  su  precio. 

ol5.  Si  fuere  algún  animal,  cuvo  precio  no  llegue  á  cincuen- 
ta pesos,  la  venta  se  verificará  al  fin  del  primer  mes;  si  no  llega 
á  cien  se  hará  á  los  dos  meses;  j  si  pasa  de  cien  pesos,  la  venta 
se  hará  á  los  tres  meses,  depositándose  su  valor  en  todo  caso. 

816.  Si  durante  los  plazos  designados  en  los  artículos  810 
811,  812  y  813  se  presentare  alguno  reclamando  la  cosa,  la  au- 
toridad política  remitirá  todos  los  datos  del  caso  al  juez  de  1^ 
instancia,  ante  (^uien  el  reclamante  probará  su  acción,  con  au- 
diencia del  Ministerio  público. 

817.  Sí  el  reclamante  es  declarado  dueño,  se  le  entregará  la 
cosa  ó  su  precio  con  deducción  de  los  gastos. 

818.  Si  el  reclamante  no  es  declarado  dueño,  ó  si  pasados 
los  plazos  citados  en  el  articulo  816,  nadie  reclama  la  propiedad 
de  la  cosa,  esta  se  venderá,  dándose  una  cuarta  parte  al  que  la 
hal]^  y  destinándose  las  tres  cuartas  partes  restantes  al  estable- 
cimiento de  beneficencia  que  desi^e  el  Gobierno. 

819.  Aun  cuando  por  alguna  circunstancia  especial  fuere  ne- 
cesaria, á  juicio  del  Gobierno,  la  conservación  de  la  cosa,  el  que 
bailó  esta  recibirá  la  cuarta  parte  del  precio. 

820.  El  que  tenga  noticia  de  hallarse  abandonada  alguna 
cosa  inmueble  y  quiera  adquirir  la  parte  que  conforme  á  la  ley 
le  coiresponda,  deberá  hacer  el  denuncio  ante  la  autoridad  po- 
lítica del  lugar  donde  aquella  este  ubicada. 

821.  En  este  caso  se  observarán  las  disposiciones  relativas 
de  este  capitulo;  y  él  denunciante  recibirá  la  cuarta  pMrte  del 
precio. 

DEBEOHO  OiyiL.  T^.§g.^^  .^  GoOglc 
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822.  Todas  las  diligencias  qae  en  estos  casos  practique  la 
autoridad  política,  serán  gratuitas. 

823.  El  dueño,  y  en  su  caso  la  hacienda  pública,  pagarán  el 
honorario  de  los  peritos;  la  inserción  de  los  avisos  en  los  perió- 
dicos; la  mantención  de  los  animales;  el  sueldo  del  depositario 
de  cosas  inmuebles;  los  demás  gastos  que  sean  necesarios  para 
la  conservación  de  la  cosa,  y  los  que  puedan  causarse  en  las 
cuestiones  judiciales. 

824.  Todas  las  ventas  se  harán  en  almoneda  pública. 

825.  El  que  no  cumpla  con  lo  prevenido  en  los  artículos  808 
y  820,  pagará  una  multa  de  cinco  á  cincuenta  pesos,  sin  perjui- 
cio de  las  penas  que  merezca  como  detentador. 

826.  La  ocupación  de  las  embarcaciones,  de  su  carga  y  de 
los  objetos  que  el  mar  arroja  á  las  playas,  ó  que  se  recojen  en 
alta  mar,  se  rige  por  el  Código  de  comercio. 

TITULO  TEECERO. 


DE    LA    PROnEDAD. 

CAPITULO  L 

De  la  propiedad  en  general. 

Art.  827.  La  propiedad  es  el  derecho  de  ^ozar  y  disponer 
de  una  cosa,  sin  mas  limitaciones  que  las  que  fijan  las  leyes. 

828.  La  propiedad  es  inviolable:  no  puede  ser  ocupada  sino 
por  causa  de  utilidad  pública  y  previa  indemnizacicm* 

829.  El  propietario  de  un  terreno  es  dueño  de  su  superficie 

Íde  lo  que  está  debajo  de  ella.  Por  lo  mismo  podrá  usarlo  y 
acer  en  ól  todas  las  obras,  plantaciones  ó  excavaciones  que 
quiera,  salvas  las  restricciones  establecidas  en  el  título  de  las 
servidumbres,  y  con  sujeción  á  lo  dispuesto  en  la  legislación  es- 
pecial de  minas  y  en  los  reglamentos  de  policía. 

830.  Los  que  por  cualquier  título  legal  tienen  el  dominio  co- 
m\m  de  una  cosa,  no  pueden  ser  obligados  á  conservarlo  indivi- 
so, sino  en  los  casos  en  que  por  la  misma  naturaleza  de  la  cosa 
6  por  determinación  de  la  lejt  el  dominio  es  indivisible. 

831.  6i  el  dominio  no  es  indivisible,  pero  la  cosa  no  admite 
cómoda  división  y  los  partícipes  no  se  convienen  en  que  aea  ad- 
judicada á  alguno  de  ellos,  se  procederá  á  su  venta  y  á  la  repar- 
tición de  su  precio  entre  los  interesados. 

832.  La  división  de  bienes  inmuebles  es  nula  si  no  se  hace 
en  escritura  pública. 
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CAPITULO  n. 
De  la  apropiación  de  los  animales. 

Art.  835(.  El  derecha  de  caza  y  el  de  apropiarse  los  produc- 
tos de  esta  son  enteramente  libres  en  terreno  público. 

834.  En  terreno  de  propiedad  particular  no  puede  ejercitar- 
se el  derecho  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior,  ya  sea  comen- 
zando en  él  la  caza,  ja  continuando  la  comenzada  en  terreno 
público,  sino  con  permiso  del  dueño. 

835.  El  ejercicio  del  derecho  de  cazar  se  regirá  por  los  re- 
glamentos de  policía  y  por  las  siguientes  bases. 

836.  El  cazador  se  nace  dueño  del  animal  oue  caea,  por  el 
acto  de  apoderarse  de  él,  salvo  lo  dispuesto  en  el  artículo  o38. 

837.  Se  considera  cogido  el  animal  que  ha  sido  muerto  por 
el  cazador  durante  el  ac&  venatorio,  y  también  el  que  está  pre* 
so  en  sus  redes. 

838.  Si  la  pieza  herida  muriese  en  terreno  ajeno,  el  propie- 
tario, ó  quien  le  represente,  deberá  entregarla  al  cazador  ó  per- 
mitir que  entre  á  buscarla. 

839.  El  propietario  que  infrinja  el  artículo  anterior,  pagará 
el  valor  de  la  pieza;  y  el  cazador  perderá  ésta  si  entra  á  buscar- 
la sin  permiso  de  aquel. 

840.  En  todo  caso  es  responsable  el  cazador  de  los  daños 
que  cause. 

841.  Cuando  haya  mas  de  un  cazador,  serán  todos  respon- 
sables solidariamente. 

842.  El  hecho  de  entrar  los  perros  de  caza  en  terreno  ajeno, 
independientemente  de  la  voluntad  del  cazador,  solo  obliga  á 
este  á  la  mera  reparación  de  los  daños  causados. 

843.  La  acción  para  pedir  la  reparación,  prescribo  á  los 
treinta  dias  contados  desde  aquel  en  que  se  causó  el  daño. 

844.  Es  lícito  á  los  labradores  destruir  en  cualquier  tiempo 
los  animales  bravios,  que  perjudiquen  sus  sementeras  y  planta- 
ciones. 

845.  El  mismo  derecho  tienen  respecto  á  las  aves  domésti^ 
eas,  en  los  campos  en  que  hubiere  tierras  sembradas  de  cerea- 
les ú  otros  frutos  pendientes,  á  que  pudieren  perjudicar  aque- 
llas aves. 

846.  Se  prohibe  absolutamente  destruir  en  predios  ajenos 
los  nidos,  huevos  y  crias  de  aves  de  cualquiera  especie. 

847.  La  pesca  y  el  buceo  de  perlas  son  enteramente  libres 
en  las  aguas  públicas  y  de  uso  común,  salvo  lo  que  dispongan 
los  reglamentos  administrativos. 

848.  El  derecho  de  pesca  en  aguas  particidares  pertenece 
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exolnsiyamente  á  los  dueños  de  los  predios  en  qne  aquellas 
corren. 

849.  Es  lícito  á  cualquiera  apropiarse  de  los  animales  bra- 
vios, conforme  á  los  reglamentos  de  policía. 

850.  Es  lícito  á  cualquiera  apropiarse  los  enjambres  que  no 
hayan  sido  encerrados  en  colmenas,  ó  que  habiéndolo  estado, 
las  han  abandonado. 

861.  No  se  entiende  que  las  abejas  han  abandonado  la  col- 
mena, cuando  se  han  posado  en  predio  propio  del  dueño  ó  este 
las  persigue  llevándolas  á  la  vista. 

852.  Los  fitíiimales  feroces  que  se  escaparen  del  encierro  en 
que  los  tengan  sus  dueños,  podrán  ser  destruidos  ú  ocupados 
por  cualquiera. 

853.  Lia  ocupación  de  los  animales  domésticos  se  rige  por 
las  disposiciones  contenidas  en  el  título  de  los  bienes  mos- 
trencos. 


CAPJO^ÜLO  m. 
]>elos  tesoros- 


Art.  854.  El  tesoro  oculto  pertenece  al  que  lo  descubre  en 
sitio  de  su  pro^edad. 

855.  Si  el  sitio  fuere  de  propiedad  publica  ó  perteneciere  á  al- 
guna persona  particular,  que  no  sea  el  mismo  descubridor,  se  apli- 
cará a  este  una  mitad  del  tesoro  y  la  otra  al  propietario  del  sitio. 

856.  Cuando  los  objetos  descubiertos  fueren  interesantes  pa- 
ra las  ciencias  ó  para  las  artes,  se  aplicarán  á  la  nación  por  su 
justo  precio;  el  cual  se  distribuirá  conforme  á  lo  dispuesto  en 
ios  artículos  854  y  855. 

857.  Para  que  el  que  descubra  un  tesoro  en  suelo  ajeno,  go- 
ce el  derecho  que  va  declarado,  es  necesario  que  el  descubri- 
miento sea  casual. 

858.  Nadie  de  propia  autoridad  puede  en  terreno  6  edificio 
ajeno  hacer  excavación,  horadación  ú  obra  alguna  para  buscar 
un  tesoro. 

859.  El  tesoro  que  se  descubriere  en  tenreno  ajeno  por  obras 
practicadas  sin  consentimiento  de  su  dueño,  pertenece  íntegra- 
mente á  este. 

860.  El  que,  sin  consentimiento  del  dueño,  hiciere  en  terre- 
no ajeno  obras  para  descubrir  un  tesoro,  estará  obligado  en  to- 
do caso,  á  pagar  los  daños  y  perjuicios,  y  ade4nás  a  reponer  á 
su  costa  las  cosas  en  su  primer  estado:  perderá  también  el  de- 
recho de  inquilinato,  si  lo  tuviere  en  el  fundo,  aunque  no  eséé 
fenecido  el  termino  del  arrendamiento,  cuando  así  lo  pidiere  d 
dueño. 
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861.  Si  el  tesoro  se  buscare  con  consentimiento  del  dueño 
del  fundo,  se  observarán  Ias  e$tipulaeiones  que  se  hubieren  he- 
cho para  la  distribución;  y  si  no  las  hubiere,  los  gastos  y  lo  des- 
cubierto se  distribuirán  por  mitad. 

862.  Cuando  uno  tuviere  la  propiedad  y  otro  el  usufructo  de 
una  finca  en  que  se  haya  encontrado  un  tesoro,  si  el  que  lo  en- 
contró fué  el  mismo  usufructuario,  la  parte  que  le  correspoüdft 
se  determinará  según  las  reglas  que  quedan  establecidas  para 
el  descubridor  extraño. 

863.  Si  el  descubridor  no  es  el  dueño  ni  el  usulructuaiio,  el 
tesoro  se  repartirá  entre  el  dueño  y  el  descubridor;  observándo- 
se en  este  caso  lo  dispuesto  en  los  artículos  859,  860  y  861. 

864.  Si  el  propietario  mismo  encuentra  el  tesoro  en  la  finca 
ó  terreno  cuyo  usufructo  pertenece  á  otra  persona,  no  tendrá  és- 
ta parte  alguna  en  el  tesoro;  pero  sí  derecho  de  exigir  del  pro^ 
pietario  una  indemnización  por  los  daños  y  perjuicios  que  le 
origine  la  interrupción  del  usufructo  en  la  parte  ocupada  ó  de- 
molida para  buscar  el  tesoro:  la  indemnización  se  pagará  aun 
cuando  no  se  haya  encontrado  el  tesoro. 

865.  Para  los  efectos  de  los  artículos  que  preceden,  se  en- 
tiende por  tesoro  el  depositó  oculto  de  dinero,  alhajas  ú  otr o$ 
objetos  preciosos,  cuya  legítima  procedencia  no  conste.  Nunca 
un  tesoro  se  considerará  como  fnito  de  una  finca. 

866.  Si  el  tesoro  es  eneontrado  en  terreno  dado  en  enfitéu- 
sis,  el  enfiteuta  será  considerado  como  usufructuario  para  IO0 
efectos  de  los  artículos  que  preceden. 


CAPITULO  IV. 

De  las  minas. 

Art.  867.  El  denuncio,  la  adjudicación,  el  laboreo  y  todo  lo 
concerniente  á  minas,  se  rige  por  la  ordenanza  especial  de  mi** 
uería  y  demás  leyes  relativas. 

CAPITULO  V. 

De  los  montes,  pastos  y  arboledas^ 


Art.  868.  Todo  lo  relativo  al  corte  de  maderas,  y  conserva- 
ción de  los  montes,  pastos  y  arboledas  se  rige  por  ordenanzas 
especiales. 
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CAPITULO  VI. 
Del  derecho  de  accesión- 

Art.  869.  La  propiedad  de  los  bienes  da  derecho  á  todo  lo 
que  ellos  producen  ó  se  les  une  ó  incorpora  natural  y  artificial- 
mente.   Este  derecho  se  llama  de  accesión. 

870.  En  virtud  de  él  pertenecen  al  propietario: 
I.     Los  frutos  naturales: 

n.    Los  frutos  industriales: 
m.    Los  frutos  civiles: 

871.  Son  frutos  naturales  las  producciones  espontáneas  de 
la  tierra;  las  crias,  pieles  y  demás  productos  de  los  auimales. 

872.  Las  crias  de  los  animales  pertenecen  al  dueño  de  la 
madre  y  no  al  del  padre,  salvo  convenio  anterior  en  contrario. 

873.  Son  frutos  industriales  los  que  producen  las  heredades 
ó  fincas  de  cualquiera  especie  á  beneficio  del  cultivo  ó  trabajo. 

874.  No  se  reputan  frutos  naturales  ó  industriales,  sino  des- 
de que  están  manifiestos  ó  nacidos. 

875.  Para  que  los  animales  se  consideren  frutos,  basta  que 
estén  en  el  vientre  de  la  madre,  aunque  no  hayan  nacido. 

876.  Son  frutos  civiles  Jos  alquileres  de  los  bienes  muebles; 
las  rentas  de  los  ininuebles;  los  réditos  de  los  capitales,  y  todos 
aquellos  que  no  siendo  producidos  por  la  misma  cosa  directa- 
mente, vienen  de  ella  por  contrato,  por  última  voluntad  ó  por 
la  ley. 

877.  Los  animales  sin  marca  ajena,  que  se  encuentran  en  las 
tierras  ó  propiedades,  se  presumen  propios  del  dueño  de  estas, 
mientras  no  se  prueba  lo  contrario. 

878.  Todo  lo  que  se  une  ó  se  incorpora  á  una  cosa;  lo  edifi- 
cado, plantado  y  sembrado;  y  lo  reparado  ó  mejorado  en  terre- 
no ó  finca  de  ajena  propiedad,  pertenece  al  dueño  del  terreno  ó 
finca,  con  sujeción  a  lo  que  se  dispone  en  los  artículos  siguientes. 

879.  Todas  las  obras,  siembras  y  plantaciones,  así  como  las 
mejoras  y  reparaciones  ejecutadas  en  un  terreno,  se  presumen 
hechas  por  el  propietario  y  á  su  costa,  mientras  no  se  prueba  lo 
contrano. 

880.  El  propietario  del  árbol  6  arbusto  contiguo  al  predio  de 
otro,  tiene  aereoho  de  exigir  de  este  que  le  permita  hacer  la  re- 
colección de  los  frutos  que  no  se  puedan  recoger  de  su  lado;  pe- 
ro es  responsable  de  cualquier  perjuicio  que  con  tal  motivo  le 
cause. 

881.  Los  frutos  del  árbol  ó  del  arbusto  común,  y  los  gastos 
de  su  cultivo,  serán  repartidos  por  partes  iguales  entre  los  pro- 
pietarios. 
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882.  El  que  sembrare,  plantare  6  edificare  en  finca  propia, 
con  semillas,  plantas  ó  materiales  ajenos,  adqoiere  la  propiedad 
de  unas  y  otros;  pero  con  la  obligación  de  pagarlos  en  todo  ca- 
so, y  de  resarcir  daños  y  perjuicios,  si  ha  procedido  de  mala  fe. 

883.  El  dueño  de  las  semillas,  plantas  ó  materiales,  nunca 
tendrá  derecho  de  pedir  (jue  se  le  devuelvan,  destruyéndose  la 
obra  ó  plantación;  pero  si  las  plantas  no  han  eohado  raices  y 
pueden  sacarse,  el  dueño  de  ellas  tiene  derecho  de  pedir  que 
así  se  haga. 

884.  Guando  las  semillas  ó  los  materiales  no  estén  aún  abdi- 
cados á  su  objeto,  ni  confundidos  con  otros,  pueden  vindicarse 
lK)r  el  dueño. 

885.  El  dueño  del  terreno  en  que  se  edificare,  sembrare  ó 
plantare  de  buena  fe,  tendrá  derecho  de  hacer  suya  la  obra, 
siembra  ó  plantación,  previa  la  indemnización  prescrita  en  el 
artículo  882,  ó  de  obligar  ai  que  edificó  ó  plantó,  á  pagarle  el  pre- 
cio del  terreno,  y  al  que  senibró,  solamente  su  renta. 

886.  El  que  edifioa,  planta  ó  siembra  de  mala  fe  en  terreno 
ajeno,  pierde  lo  edificado,  plantado  ó  sembrado;  sin  que  tenga 
derecho  de  reclamar  indemnización  alguna  del  dueño  del  suelo, 
^  de  retener  la  cosa. 

887.  El  dueño  del  terreno  en  que  se  haya  edificado  con  ma- 
la fe,  podrá  pedir  la  demolición  de  la  obra  y  la  r^osicion  de  las 
cosas  á  su  estado  primitivo  á  costa  del  edificador. 

888.  Cuando  haya  mala  fe,  no  solo  por  piarte  del  que  edifica- 
re, sino  por  parte  del  dueño,  se  entenderá  oompensada  esta  cir- 
cunstancia, y  se  arreglarán  los  derechos  de  imo  y  otro  conforme 
á  lo  resuelto  para  el  caso  de  haberse  procedido  de  buena  fe. 

889.  Se  entiende  que  hay  mala  fe  de  parte  del  edificador,  plan- 
tador ó  sembrador,  cuando  hace  la  edificación,  plantación  ó 
siembra,  ó  permite,  sin  reclamar,  que  con  naaterial  suyo  las  ha- 
ga otro,  en  terreno  (jue  sabe  es  ajeno,  no  pidiendo  previamente 
al  dueño  su  consentimiento  por  escrito. 

890.  Se  entiende  haber  maJa  fe  por  parte  del  dueño,  siempre 
que  á  su  vista  ó  ciencia  y  paciencia,  se  hicieren  el  edificio,  la 
siembra  ó  la  plantación. 

891.  Si  los  materiales,  plantas  ó  semiUas  pertenecen  á  un 
tercero,  que  no  ha  procedido  de  mala  fe,  el  dueño  del  terreno 
es  responsable  subsidiariamente  del  valor  de  aquellos  objetos, 
siempre  que  concurran  las  dos  circunstancias  siguientes: 

V  Que  el  que  de  mala  fe  empleó  los  materiales,  plantas  ó  se- 
millas, no  tenga  bienes  con  que  responder  de  su  valor: 

2"  Que  lo  edificado,  plantado  ó  sembrado  aproveche  al 
dueño: 

892.  No  tendrá  lugar  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  si 
el  propietario  usa  del  derecho  que  le  concede  el  artículo  887. 

d93.    Pertenece  á  los  dueños  de  las  heredades  confinantes  oon 
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las  riberas  de  los  ríos,  el  acrecentamiento  que  aquellas  reciben 
paulatina  e  insensiblemente  por  efecto  de  la  <3orriente  de  las 
aguas. 

894:«  Los  dueños  de  las  heredades  confinantes  con  las  lagu- 
nas ó  estanques,  no  adquieren  el  terreno  descubierto  por  la  (ü- 
minucion  natural  de  las  aguas,  ni  pierden  el  que  estas  inunden 
eon  las  crecidas  extraordioarias. 

895.  Cuando  la  foerza  del  rio  arranca  una  pOToion  conside- 
rable y  reconocible  de  un  campo  ribereño  y  la  lleva  hacia  otro 
inferior,  ó  á  la  ribera  opuesta,  el  propietario  de  la  porción  ar- 
rancada puede  reclamar  su  propiedad,  haciéndolo  dentro  de  dos 
años,  contados  desde  el  acaecimiento;  pasado  este  plazo,  perde- 
rá su  derecho  de  propiedad,  á  menos  que  el  propie^rio  del  cam- 
po á  que  se  unió  la  porción  arrancada,  no  haya  aún  tcnnado  po- 
sesión de  ella. 

896.  Si  la  fuerza  del  rio  arranca  solamente  árboles,  el  pro- 
pietario de  ellos  conserva  el  derecho  de  reclamarlos  y  íleyarlos 
á  BU  heredad,  en  el  mismo  período  de  dos  años;  pero  no  puede 
usar  los  derechos  de  propietario  de  ellos  en  el  campo  ajeno  en 
que  se  encuentren. 

897.  Cuando  un  rio  varía  sn  curso,  los  dueños  de  los  campos 
ó  heredades  nuevamente  cubiertos  por  las  a^as,  pierden  el  es- 
pacio que  ocupa  el  rio;  y  los  propietarios  ribereños  del  álveo 
abandonado  adquieren  la  parte  que  queda  á  su  frente  hasta  la 
mitad  del  álveo  ó  cauce  del  rio. 

898.  Las  islas  que  se  formen  en  los  mares  adyacentes  á  las 
costarS  del  territorio  de  la  Baja>  California,  son  del  dominio  pú- 
blico, y  ninguno  puede  adquirir  propiedad  en  ellas,  sino  por 
concesión  del  Qrobiemo, 

899.  Lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior  es  también  aplica- 
ble á  las  islas  que  se  formen  en  los  rios  navegables,  y  aun  en  los 
flotables,  que  son  aquellos  en  que  se  navega  por  sirga  ó  balsas. 

900.  Las  islas  que  se  forman  en  los  rios  no  navegables  6  flo- 
tables, pertenecen  á  los  propietarios  de  ambas  riberas,  propor- 
cionalmente  á  la  extensión  del  frente  de  cada  heredad,  a  lo  lar- 
go del  rio,  tirando  una  línea  divisoria  por  medio  del  álveo. 

901.  Cuando  la  corriente  del  rio  se  divido  en  dos  braxos,  o 
ramales,  dejando  aislada  una  heredad  6  parte  de  ella,  el  dueño 
no  pierde  su  proi)iedad  sino  en  la  parte  ocupada  por  las  aguas, 
aunque  el  rio  dividido  sea  navegable. 

902.  Cuando  dos  cosas  muebles,  pertenecientes  á  dueños 
distintos,  se  unen  de  tal  manera  que  vienen  á  formar  uua  sola, 
sin  que  interven^  mala  fe,  el  propietario  de  la  principal  ad- 
quiere la  accesoria,  pagando  su  valor. 

903.  So  reputa  principal,  entre  dos  cosas  incorporadas,  la 
de  mayor  valor. 

904.  Si  no  pudiere  hacerse  la  calificación  conforme  á  la  re- 
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gla  establecida  en  el  artíoolo  que  precede,  se  reputará  principal 
el  objeto  cuyo  uso,  perfección  ó  adorno  se  haya  conseguido  por 
la  unión  del  otro. 

905.  En  la  pintura,  escultura  y  bordado;  en  los  escritos,  im- 
presos, grabados  y  litografías,  se  estima  oor  accesorio  la  tabla, 
el  metal,  la  piedra,  el  lienzo,  el  papel  ó  el  pergamino. 

906.  Cuando  las  cosas  unidas  pueden  separarse  sin  detri- 
mento, y  subsistir  independientemente,  los  dueños  respectivos 
pueden  exigir  la  separación. 

907.  Cuando  las  cosas  no  pueden  separarse,  sin  que  la  que 
se  reputa  accesoria  sufra  deterioro,  el  dueño  de  la  principal  ten- 
drá también  derecho  de  pedir  la  separación;  pero  quedará  obli- 

fado  á  indemnizar  el  dueño  de  la  accesoria,  siempre  que  éste 
aya  procedido  de  buena  fe. 

908.  Cuando  el  dueño  de  la  cosa  accesoria  es  el  que  ha  he- 
cho la  incorporación,  la  pierde  si  ha  obrado  de  mala  fe;  y  está 
además  obligado  á  indemnizar  al  propietario  de  los  perjuicios 
que  se  le  hayan  seguido  de  la  incorj)oracion. 

909.  Si  el  dueño  de  la  cosa  principal  es  el  que  ha  Drooedido 
de  mala  fe,  el  que  lo  sea  de  la  accesoria  tendrá  derecno  á  que 
aquel  le  pague  su  valor  y  le  indemnice  de  los  daños  y  perjuicios; 
6  á  que  la  cosa  de  su  pertenencia  se  separe,  aimque  para  ello 
hava  de  destruirse  la  principal 

§10.  Si  la  incorporación  se  hace  por  cualquiera  de  los  due- 
ños, á  vista  ó  ciencia  y  paciencia  del  otro,  y  sin  que  este  se 
oponga,  los  derechos  respectivos  se  arreglarán  conforme  á  lo 
dispuesto  en  los  artículos  902,  903,  904  y  905. 

911.  Siempre  que  el  dueño  de  la  mat^a  empleada  sin  su 
consentimiento,  tenga  derecho  á  indemnización,  podrá  exigir 
que  esta  consista  en  la  entrega  de  una  cosa  isual  en  especie,  en 
valor  y  en  todas  sus  circunstancias  á  la  empleada;  ó  bien  en  el 
precio  de  ella  fijado  por  peritos. 

912.  Si  mezclan  dos  cosas  de  igual  ó  diferente  especie,  por 
voluntad  de  sus  dueños  ó  por  casualidad,  y  en  este  último  caso 
las  cosas  no  son  separables  sin  detrimento,  cada  propietario  ad- 
quirirá im  derecho  proporcional  á  la  parte  que  le  corresponda, 
atendido  el  valor  de  las  cosas  mezcladas  ó  confundidas. 

913.  Si  por  voluntad  de  uno  solo,  pero  con  buena  fe,  se  mez- 
clan ó  confunden  dos  cosas  de  igual  o  diferente  especie,  los  de- 
rechos de  los  propietarios  se  arreglarán  por  lo  dispuefi^  en  el 
artículo  antenor;  á  no  ser  que  el  dueño  de  la  cosa  mezclada  sin 
su  consentimiento,  prefiera  la  indemnización  de  daños  y  per- 
juicios. 

914.  El  que  de  mala  fe  hace  la  mezcla  ó  confusión,  merde  la 
cosa  mezclada  6  confundida,  que  fuere  de  su  propiedaa;  y  que- 
da además  obligado  á  la  indemnización  de  los  perjuicios  causa- 
dos al  dueño  de  la  cosa  6  cosas  con  que  hizo  la  mezcla. 
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915.  El  que  de  buena  fe  empleó  materia  aiena  en  todo  ó  en 
parte,  para  formar  una  cosa  de  nueva  especie,  nará  suya  la  obra, 
siempre  que  el  mérito  artístico  de  esta  exceda  en  precio  á  la 
materia,  cuyo  valor  indemnizará  al  dueño. 

916.  Cuando  el  mérito  artístico  de  la  obra  sea  inferior  en 
precio  á  la  materia,  el  dueño  de  esta  hará  suya  la  nueva  espe- 
cie, y  tendrá  derecho  además  para  reclamar  indemnización  de 
daños  y  perjuicios,  descontándose  del  monto  de  estos  el  valor 
de  la  obra  a  tasación  de  peritos. 

917.  Si  la  especificación  se  hizo  de  mala  fe,  el  dueño  de  la 
materia  empleada  tiene  el  derecho  de  quedarse  con  la  obra,  sin 
pagar  nada  al  que  la  hizo;  ó  de  exigir  de  este  que  le  pflgue  el 
valor  de  la  materia  y  le  indemnice  de  los  perjuicios  que  se  le 
hayan  seguido. 

918.  La  mala  fe  en  los  casos  de  mezcla  6  confusión  se  cali- 
ficará conforme  á  lo  dispuesto  en  los  artículos  889  y  890. 


DEL  TRABAJO. 


CAPITULO  I. 

Bisposiciones  generales- 

Art.  1245.  Todo  hombre  es  libre  para  abrazar  la  profesión, 
industria  ó  trabajo  que  le  acomode,  siendo  útil  y  honesto,  y  pa- 
ra aprovecharse  de  sus  productos.  Ni  uno  ni  otro  se  le  podrá 
impedir,  sino  por  sentencia  judicial  cuando  ataque  los  derechos 
de  tercero,  ó  por  resolución  gubernativa,  diotada  en  los  términos 
que  marque  la  ley,  cuando  ofenda  los  déla  sociedad. 

1246.  La  propiedad  de  los  productos  del  trabajo  y  de  la  in- 
dustria se  rige  por  las  leyes  relativas  á  la  propiedad  común,  á 
excepción  de  los  casos  para  los  que  este  Código  establezca  re- 
glas especiales. 

CAPITULO  n. 

De  la  propiedad  literaria. 

Art.  1247.  Los  habitantes  de  la  Eepública  tienen  derecho 
exclusivo  de  publicar  y  reproducir  cuantas  veces  lo  orean  oon- 
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veniente,  el  todo  6  parte  de  sus  obras  originales,  por  copias  ma- 
nuscritas, por  la  imprenta,  por  la  litografía  ó  por  cualquiera  o- 
tro  medio  semejante. 

1248.  En  la  publicación  se  observará  lo  dispuesto  por  la  ley 
que  arregle  el  ejercicio  de  la  libertad  de  imprenta. 

1249.  El  derecho  que  reconoce  el  artículo  1247,  comprende 
las  lecciones  orales  y  escritas  y  cualquiera  otro  discurso  pro- 
nunciado en  publico. 

1250.  Los  alegatos  y  los  discursos  pronunciados  en  las  e  sam- 
bleas  políticas,  solo  están  comprendidos  en  el  citado  artículo 
1247,  para  el  caso  de  que  se  pretenda  formar  colección  de  ellos. 

1251.  La  obra  manuscrita  está  comprendida  en  todas  las  dis- 
posiciones de  este  título. 

1252.  Las  cartas  particulares  no  pueden  ser  publicadas  sin 
consentimiento  de  ambos  corresponsales  ó  de  sus  herederos;  á 
excepción  del  caso  en  que  la  publicación  sea  necesaria  para  la 
prueba  ó  defensa  de  algún  derecho,  ó  cuando  la  exijan  el  inte- 
rés publico  6  el  adelantamiento  de  las  ciencias. 

1253.  El  autor  disfrutará  el  derecho  de  propiedad  literaria 
durante  su  vida:  por  su  muerte,  pasará  á  sus  herederos  confor- 
me á  las  leyes. 

1254.  El  autor  y  sus  herederos  pueden  enajenar  esta  propie- 
dad como  cualquiera  otro;  y  el  cesionario  adquiere  todos  los  de- 
rechos del  autor  según  las  condiciones  del  contrato. 

1255.  Si  la  cesión  se  hace  por  un  tiempo  menor  que  el  que 
para  ciertos  casos  señala  este  Código  á  la  duración  de  la  pro- 
piedad, pasado  ese  tiempo,  el  cedente  recobra  todos  sus  de- 
rechos. 

1256.  La  cesión  que  se  hace  por  mas  tiempo  del  que  debe 
durar  la  propiedad,  es  nula  en  cuanto  al  exceso. 

1257.  Respecto  de  las  obras  postumas,  los  herederos  y  ce- 
sionarios tendrán  los  mismos  derechos  que  el  autor. 

1268.  El  editor  de  una  obra  postuma,  cuyo  autor  sea  cono- 
cido, si  no  es  heredero  ni  cesionario  de  aquel,  tendrá  propiedad 
durante  treinta  anos. 

1259  Las  obras  anónimas  v  seudónimas  quedarán  com- 
prendidas en  las  reglas  que  establece  este  capítulo,  luego  que  el 
autor;  sus  herederos  ó  representantes  prueben  legalmeu  te  su  de- 
recho á  la  propiedad. 

1260.  !S  el  autor  ha  cedido  la  propiedad  de  una  obra:  y  des- 
pués hace  en  esta  variaciones  sustanciales,  el  cesionario  no  tie- 
ne derecho  de  impedir  (jue  el  autor  ó  sus  herederos  publiquen  6 
enajenen  la  obra  corregida. 

1261.  El  juez,  para  decidir  en  el  caso  previsto  por  el  artícu- 
lo anterior,  oirá  el  dictamen  de  un  perito  nombrado  por  cada 
parto;  pudiendo  además  consultar  con  las  personas  ó  corpora- 
ciones que  crea  conveniente. 


Digitized 


by  Google 


420  APÉNDICE 

1262.  Las  academias  y  demás  establecimientos  cientifioos  6 
literarios,  tienen  propiedad  en  las  obras  que  publiquen,  durante 
reínticinco  años. 

1263.  Guando  una  enciclopedia,  un  diccionario,  un  periódico 
ó  cualquiera  otra  obra  fuere  compuesta  por  varios  individuos, 
cuyos  nombres  sean  conocidos,  sin  que  se  pueda  señalar  la  par- 
te de  que  cada  uno  de  ellos  sea  autor,  la  propiedad  será  de  to- 
dos, observándose  respecto  del  ejercicio  de  ella  lo  dispuesto  en 
los  artículos  1367  y  1368. 

1264.  En  el  caso  previsto  por  el  artículo  anterior,  muerto  sin 
herederos  ni  cesionarios  uno  de  los  autores,  su  derecho  acrece- 
rá á  los  demás. 

1265.  Cuando  en  una  obra  de  las  desliadas  en  el  aartículo 
1263,  sean  conocidos  ó  pueda  probarse  quiénes  sqq  los  autores 
de  determinadas  partes,  cada  uno  disfrutará  de  su  propiedad 
conforme  á  derecho;  mafi  la  obra  completa  no  podrá  publicarse 
de  nuevo^  sin  consentimiento  de  la  mayoría. 

1266.  Si  la  obra  compuesta  por  varios  individuos,  fuere  em- 
prendida ó  publicada  por  una  sola  persona  ó  por  una  corpora- 
ción, estas  tendrán  la  propiedad  de  toda  la  obra,  salvo  el  dere- 
cho de  cada  autor  para  publicar  de  nuevo  sus  composiciones,  ya 
sueltas,  ya  formanao  coíeccion. 

1267.  En  el  caso  del  artículo  que  precede,  el  editor  no  podrá 
publicar  sueltas  dichas  composiciones  sin  consentimiento  ae  sus 
autores. 

1268.  En  los  periódicos  políticos  no  hay  propiedad  mas  que 
respecto  de  los  artículos  científicos,  literanos  ó  artísticos,  sean 
originales  ó  traducidos;  pero  el  que  publique  cualquiera  frac- 
ción de  la  parte  libre,  deberá  citar  el  título  y  número  del  perió- 
dico de  donde  aquella  f  uó  copiada. 

1269.  El  autor  tiene  derecho  de  reservarse  la  facultad  de  pu- 
blicar traducciones  de  sus  obras;  pero  en  este  caso  debe  decla- 
rar si  la  reserva  se  limita  á  determinado  idioma  6  si  los  com- 
prende todos. 

1270.  Si  el  autor  no  ha  hecho  esa  reserva  ó  si  ha  otorgado 
la  facultad  de  traducir  la  obra,  el  traductor  tendrá  todos  los  de- 
rechos del  autor  respecto  de  su  traducción;  mas  no  jpodrá  impe- 
dir otras  traducciones,  á  no  ser  que  el  autor  le  haya  concedido 
también  esa  facultad. 

1271.  Los  autores  que  no  residan  en  el  territorio  nacional,  y 
publiquen  alguna  obra  fuera  de  la  Bepública,  tendrán  los  dere- 
chos que  concede  el  artículo  1269,  durante  diez  años. 

1272.  Si  el  traductor  reclama  contra  una  nueva  traducción, 
alegando  ser  esta  una  reproducción  de  la  primera  y  no  un  nue- 
vo trabajo  hecho  sobre  el  original,  el  juez,  para  fallar,  obrará 
conforme  está  prevenido  en  el  artículo  1261. 

1273.  Nadie  podrá  reproducir  una  obra  ajena  con  pretesto 
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de  anotarla,  comentarla,  adioionarla  ó  mejorar  la  edición,  sin 
permiso  del  autor.  El  que  lo  fuere  de  adiciones  ó  anotaciones 
á  una  obra  ajena,  podrá  no  obstante,  darlas  á  luz  por  separado; 
en  cuyo  caso  será  considerado  como  prof^etario  de  ellas. 

12y4  El  permiso  del  autor  es  igualmente  necesario  para  ha- 
cer  un  extracto  ó  compendio  de  su  obra.  Sin  embargo,  si  el  ex- 
tracto ó  compendio  fuere  de  tal  mérito  ó  importancia,  que  cons- 
tituyere una  obra  nueva  ó  proporcionare  una  utilidad  ^eneral^ 
podrá  autorizar  el  Gobierno  su  impresión,  oyendo  previamente 
a  los  interesados  y  á  dos  peritos  por  cada  parte. 

1275.  En  el  caso  del  artículo  que  precede,  el  autor  6  pro- 
pietario de  la  obra  primitiva,  tendrá  derecho  á  una  indemniza- 
ción, que  se  graduará  desde  un  quince  hasta  un  treinta  por  cien- 
to de  los  productos  líquidos  del  compendio  en  cuantas  edicio- 
nes se  hagan  de  él. 

1276.  ill  editor  que  no  fuere  heredero  ni  cesionario  del  due- 
ño de  la  obra  ó  de  la  traducción,  no  tendrá  mas  derechos  que 
los  que  le  conceda  el  convenio  que  con  aquellos  hubiere  ce- 
lebrado. 

1277.  El  editor  de  una  obra  que  este  ya  bajo  el  dominio  pá- 
bhco,  solo  tendrá  la  propiedad  el  tiempo  que  tarde  en  publicar 
su  edición  y  un  año  mas.  Este  derecho  no  se  extiende  á  impe- 
dir las  ediciones  hechas  fuera  de  la  Bepública. 

1278.  El  editor  de  una  obra  anónima  ó  seudónima,  tendrá 
los  derechos  de  autor;  salvo  lo  dispuesto  en  el  artículo  1259. 

1279.  En  el  caso  previsto  por  dicho  artículo,  el  propietario 
recobrará  todos  sus  derechos,  y  el  editor  lo  tendrá  expedito  pa- 
ra disponer  de  los  ejemplares  existentes  ó  para  cobrar  su  pre- 
cio; pero  si  se  prueba  que  obró  de  mala  fe,  se  procederá  confor- 
me á  lo  dispuesto  por  las  leyes  para  este  caso. 

1280.  El  que  por  primera  vez  publique  algún  Códice  de  que 
sea  legítimo  poseedor,  tendrá  propiedad  en  la  edición  durante 
su  vida. 

1281.  Las  leyes,  las  demás  disposiciones  gubernativas  y  las 
sentencias  de  los  tóbunaJes,  pueden  ser  publicadas  por  cual- 
quiera luego  que  lo  hayan  sido  oficialmente,  sujetándose  el  edi* 
tor  al  texto  autentico;  pero  no  puede  formarse  colección  de  ellas 
sin  consentimiento  del  Gobierno  general  respecto  de  las  leyes 
federales,  y  del  de  los  Estados  respecto  de  las  de  cada  xmo  dé 
ellos. 

1282.  El  término  que  en  algunos  casos  se  señala  para  la  du- 
ración de  la  propiedad,  se  contará  desde  la  fecha  de  la  obra;  y 
si  no  consta,  desde  el  1?  de  Enero  del  año  siguiente  á  aquel  en 
<jue  se  hubiere  publicado  la  obra  ó  el  último  volumen,  cuaderna 
o  entrega  que  la  complete. 
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CAPITULO  m- 
De  la  propiedad  dramática. 

Art.  1283.  Los  autores  dramáticos,  además  del  derecho  ex- 
clusivo que  tienen  respecto  de  la  publicación  y  reproducción  de 
sus  obras  lo  tienen  también  exclusivo,  respecto  de  la  represen- 
tación. 

1284.  El  autor  disfrutará  de  este  derecho  durante  su  vida; 
por  su  muerte,  pasará  á  sus  herederos;  quienes  lo  disfrutarán 
durante  treinta  años* 

1285.  Los  cesionarios  no  disfrutarán  del  derecho  referido  si- 
no durante  la  vida  del  autor  y  treinta  años  después. 

1286.  Pasados  los  términos  establecidos  en  los  artículos  an- 
teriores, las  obras  entrarán  en  el  dominio  publico  respecto  al 
derecho  de  ser  representadas. 

1287.  No  puede  ser  embargada  por  los  acreedores  de  una 
empresa  la  parte  que  corresponde  á  los  autores  en  los  produc- 
tos de  las  representaciones  dramáticas. 

1288.  El  autor  puede  contratar  la  representación  de  su  obra 
por  la  cantidad  y  con  las  condiciones  que  le  parezcan  conve- 
nientes, y  limitándola  á  cierto  plazo,  á  población  señalada  ó  & 
determinados  teatros. 

1289.  El  autor  puede  hacer  en  su  obra  las  alteraciones  j  en- 
miendas que  juzgue  convenientes;  pero  no  puede  alterar  ningu- 
na parte  esencial  sin  consentimiento  de  la  empresa. 

1290.  Esta  no  comunicará  bajo  ningún  pretesto  la  obra  que 
estuviere  manuscrita  á  ninguna  persona  extraña  al  teatro,  sin 
expreso  consentimiento  del  autor. 

Í291.  Contratada  la  representación  de  una  obra  dramática,  no 

{mede  el  autor  cederla  á  otra  empresa  sino  en  los  términos  gue 
o  permita  el  contrato:  ni  escribir  y  dar  á  la  escena  una  imita- 
ción de  la  obra. 

1292:    Si  la  obra  no  fuere  representada  en  el  tiempo  y  con 

las  condiciones  convenidas,  el  autor  podrá  retirarla  libremente. 

^  1293.     Si  en  el  contrato  no  se  fijó  tiempo  para  la  representa- 

oion,  la  obra  podrá  ser  retirada  si  ha  trascurrido  un  año  desde 

la  fecha  del  contrato,  sin  que  haya  sido  representada. 

1294.  Lo  mismo  podrá  hacerse  si  la  empresa  deja  de  repre- 
sentar la  obra  durante  cinco  años  sin  lusta  causa. 

1205.  En  los  casos  de  que  tratan  los  tres  artículos  anterio- 
res, el  autor  no  está  obligado  á  devolver  las  cantidades  que  ha- 
ya recibido. 

1296.  Las  obras  postumas  no  pueden  representarse  sin  con- 
sentimiento de  los  herederos  ó  cesionarios;  quienes  tendrán  los 
derechos  que  les  conceden  los  artículos  1284  y  1285. 
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1297.  El  editor  de  tina  obra  postuma  en  los  términos  esta- 
blecidos en  el  aitículo  1258,  solo  tendrá  la  propiedad  dramátioa 
durante  veinte  aSos. 

1298.  El  editor  de  una  obra  anónima  ó  seudónima  tendrá 
la  propiedad  dramática  durante  treinta  años;  pero  si  el  autor, 
sus  herederos  ó  cesionarios  acreditaren  legalmente  sus  derechos, 
recobrarán  la  propiedad;  cesando  en  consecuencia  los  convenios 
que  respecto  de  la  representación  se  hayan,  celebrado. 

1299.  Si  una  obra  dramática  es  compuesta  ]por  varios  indi- 
viduos, cada  uno  de  ellos  tiene  derecho  de  permitir  la  represen- 
tación, salvo  pacto  en  contrario  ó  cuando  se  alegue  justa  causa, 
que  será  calincada  por  la  autoridad  política,  previo  informe  de 
peritos. 

1300.  En  el  caso  del  artículo  anterior  los  herederos  y  cesio- 
narios tendrán  el  mismo  derecho;  pero  si  fueren  varios,  su  opi- 
nión, decidida  en  los  términos  que  previene  el  artículo  1367,  so- 
lo se  considerará  como  voto  del  autor  á  quien  representan. 

1301.  En  el  mismo  caso,  muerto  uno  de  los  autores,  sin  de- 
jar herederos  ni  cesionarios,  la  propiedad  acrece  á  los  otros; 
mas  los  productos  que  en  las  representaciones  debian  corres- 
ponder £a  difunto,  se  destinarán  al  fomento  de  los  teatros. 

1302.  La  cesión  del  derecho  de  publicar  una  obra  dramáti- 
ca, no  importa  la  del  derecho  de  representaxla,  si  no  se  expresa. 

1303.  Son  aplicables  al  traductor  todas  las  disposiciones  re- 
lativas al  autor. 

1304.  En  los  casos  en  que  se  señala  período  fijo  á  la  propie- 
dad dramática,  el  plazo  se  contará  desde  la  primera  represen- 
tación. 

1305.  Todo  lo  dispuesto  en  los  artículos  1254,  1255,  1256, 
1257, 1269, 1270, 1271  y  1272,  respecto  de  la  publicación  de  una 
obra,  se  observará  respecto  de  su  representación. 


CAPITULÓ  IV. 
De  la  propiedad  artística. 


Art.  1306.  Tienen  derecho  exclusivo  á  la  reproducción  de 
sus  obras  originales: 

It  Los  autores  de  cartas  geográficas,  topo^áficas,  científi- 
cas, arquitectónicas,  etc.,  y  los  de  planos,  dibujos  y  diseños  de 
cualquiera  clase: 

2?    Los  arquitectos: 

3**    Los  pintores,  grabadores,  litógrafos  y  fotógrafos: 

áí  Los  escultores,  tanto  respecto  de  la  obra  ya  concluida, 
como  de  los  modelos  y  moldes: 
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5?    Los  músicos: 
6?    Los  oaligrafos: 

1307.  La  propiedad  artística  se  rige  en  cuanto  á  la  repro- 
ducción de  la  obra  por  los  artículos  1261,  1253,  1266,  1273  á 
1279,  y  el  1282  en  sus  respectivos  casos,  y  en  cuanto  sean  apli- 
cables á  las  artes. 

1308.  Xias  composiciones  musicales,  en  cuanto  á  la  ejecu- 
ción, se  rigen  por  los  artículos  1283  á  1302  y  por  el  1304. 

1309.  Para  los  efectos  legales  se  considera  autor  de  la  letra 
el  que  lo  es  de  la  música.  M  autor  de  la  letra  asegurará  sus 
derechos  con  el  de  la  música  mediante  convenio  escrito. 

1310.  La  propiedad  de  las  composiciones  musicales  com- 
prende el  derecho  exclusivo  del  autor  para  celebrar  arreglos  so- 
bre los  motivos  ó  temas  de  la  obra  original: 

1311.  Todos  los  que  disfrutan  de  la  propiedad  artística,  pue- 
den reproducir  ó  autorizar  la  reproducción  total  6  parcial  desús 
obras  por  un  arte  ó  por  un  procedimiento  semejante  ó  distinto 
y  en  la  misma  ó  diferente  escala. 

1312.  El  reproductor  legítimo  tendrá  los  derechos  de  autor 
en  los  términos  que  establezca  el  contrato. 

1313.  El  que  adquiere  la  propiedad  de  una  obra  de  arte,  no 
adquiere  el  derecho  de  reproducirla  si  no  se  expresa  así  en  el 
contrato. 

1314.  El  artista  que  ejecuta  una  obra  mandada  hacer  por 
determinada  persona,  pierde  el  derecho  de  reproducirla  por  un 
arte  semejante. 

1315.  La  posesión  de  un  modelo  de  escultura  es  {M*e6uncion 
del  derecho  de  reproducción,  mientras  no  se  prueba  lo  contrario. 


CAPITULO  V. 
Eeglaa  para  declarar  la  falsificación- 


Art.  1316.    Hay  falsificación  cuando  falta  el  consentimiento 
del  legítimo  propietario: 

1^    Para  pubucar  las  obras,  discursos,  lecciones  y  artículos 
originales  comprendidos  en  el  capítulo  II  de  este  título: 
2?    Para  publicar  traducciones  de  dichas  obras: 
3?    Para  representar  las  dramáticas  y  ejecutar  las  musicales: 
4?    Para  piiblicar  ^  reproducir  las  artísticas,  sea  por  igual  d 
por  distinto  procedimiento  del  que  se  empleó  en  la  obra  ori- 
ginal 

5?    Para  omitir  el  nombre  del  autor  ó  el  del  traductor: 
6?    Para  cambiar  el  título  de  la  obra  y  suprimir  ó  variarcual- 
quiera  parte  de  ella: 
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7?  Para  publicar  mayor  número  de  ejemplares  que  el  con- 
venido, según  el  artículo  1363: 

8?  Para  reproducir  una  obra  de  arc^uitectura  para  lo  cual 
seék  necesario  penetrar  en  las  casas  particulares: 

9?  Para  publicar  y  ejecutar  una  pieza  de  música  formada  de 
extractos  de  otras: 

10?  Para  arreglar  una  composicicm  musical  para  instmmen^ 
tos  mg^ados: 

1317-  Hay  también  falsificación  cuando  se  pubHcfm,  repro- 
ducen ó  representan  las  obras  con  infracción  de  las  condiciones 
ó  fuera  deltiempo  que  para  ciertos  casos  señalan  los  capítulos 
anteriores. 

1318.  Es  falsificación  el  anuncio  de  una  obra  dramática  ó 
musical,  aunque  esta  no  líeme  á  ser  representada,  ya  sea  que 
aquel  contenga  ó  no  el  nombre  del  autor  ó  traductor,  siempre 
que  se  haya  necho  sin  consentimiento  del  propietario. 

1319.  Jjo  es  también  el  comercio  de  obras  falsificadas,  ya  en 
la  República,  ya  en  cualquiera  otra  parte. 

1320.  Lo  es  asimismo  la  publicación  de  una  obra  contra  lo 
dispuesto  en  la  ley  que  arregla  la  libertad  de  imprenta. 

1321.  Por  último,  es  falsificación  cualquiera  publicación  ó 
reproducción  que  no  esté  literalmente  comprendió  en  el  artí- 
culo siguiente. 

1322.  No  es  falsificación: 

1?  La  citación  literal  ó  la  inserción  de  trozos  ó  pasajes  de 
obras  publicadas: 

2?  La  reproducción  ó  el  extracto  de  artículos  de  revistas, 
diccionarios,  periódicos  y  otras  obras  de  esta  clase,  siempre 
que  se  exprese  la  obra  de  donde  se  han  tomado  y  que  la  parte 
Npxoducida  no  sea  excesiva,  á  juicio  de  peritos: 

8*  La  reproducción  de  poetías,  memorias,  discursos,  etc.,  en 
las  obrasi  de  crítica  literaria,  de  historia  de  la  literatura,  en  los 
periódicos  y  en  los  libros  destinados  al  uso  délos  establecimien- 
tos de  educación: 

4*  La  publicación  de  una  colección  de  composiciones  litera- 
ria extraídas  de  otras  obras: 

6?  La  de  adiciones  ó  reformas  de  una  obra  ajena,  hecha  se- 
pftaradamente: 

6*  La  de  obras  de  autor  muerto  sin  herederos  ni  cesionarios  y 
de  las  del  que  no  haya  asegurado  su  propiedad  conforme  á  la  ley: 

7*  La  de  obras  anónimas  y  seudónimas,  con  las  restriccio- 
nes que  expresan  los  artículos  1269  y  1279: 

8?  La^  representación  de  un  drama  ó  la  ejecución  de  una 
obra  musical,  sea  en  todo,  sea  en  parte,  cuando  se  verifica  sin 
aiwrato  escénico,  ya  en  casas  particulares,  ya  en  conciertos  pú- 
Imcos  á  que  no  se  asiste  por  paga: 

9^    La  representación  ó  ejecución  de  las  obras  dramáticas  ó 
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rnuBÍcaleSy  cujos  productos  se  destinen  á  objetos  de  benefi- 
cencia: 

10.  La  publicación  de  los  libretos  de  las  óperas  y  de  la  le- 
tra de  otras  composiciones  musicales;  á  no  ser  que  el  propieta- 
rio se  haya  reservado  ese  derecho: 

11.  La  traducción  de  obras  ya  pubJicadas,  salvo  lo  dispues- 
to en  los  artículos  1269  á  1272: 

12.  La  reproducción  de  obras  de  escultura,  si  entre  ellas  y 
el  original  hay  diferencias  tan  esenciales,  que  la  reproducción 
deba  considerarse  como  una  obra  nueva,  á  juicio  de  peritos: 

13.  La  de  dichas  obras  oue  se  hallen  colocadas  en  plazas, 
paseos,  cementerios  y  otros  lugares  públicos: 

14.  La  de  obras  de  pintura,  granado  ó  litografia  hecha  en 
plástica,  y  la  de  obras  de  esta  especie  hecha  por  medio  de  aque- 
llos procedimientos: 

^  lo.    La  de  un  modelo  ya  vendido,  si  tiene  diferencias  sustan- 
ciales: 

16.  La  de  obras  de  arquitectura  hechas  en  edificios  públicos 
y  en  la  parte  exterior  de  los  particulares: 

17.  La  aplicación  de  obras  artísticas  como  modelos  para  loa 
productos  de  las  manufacturas  y  fábricas. 


CAPITULO  VI. 
Penas  de  la  falsiflcacion, 


Art.  1323.  El  que  infrinja  cualquiera  de  las  disposiciones 
contenidas  en  los  artículos  1316  á  1321,  perderá  en  beneficio  del 

Sropietario  de  la  obra  cuantos  ejemplaxcs  existan  de  ella,  pagan- 
o  el  precio  de  los  que  falten  para  completar  la  edición. 

1324.  Si  el  propietario  no  quisiere  recibir  los  ejemplares  e- 
xistentes,  el  falsificador  le  psLgavÁ  el  valor  de  toda  ía  eoicion. 

1325.  El  precio  de  los  ejemplares  será  el  que  tengan  actual- 
mente los  de  la  edición  legítima  y  si  esta  estuviere  ya  agotada, 
el  que  tuvieron  al  publicarse. 

1326.  Si  la  edición  legítima  se  public(5'  por  suscricion,  el  pre- 
cio sera  no  el  de  esta,  sino  el  que  tuvo  la  obra  en  el  mercado  al 
terminarse  la  publicación. 

1327.  Si  la  edición  falsificada  es  la  primera,  el  precio  de  los 
ejemplares  será  el  que  tengan  en  la  plaza;  salvo  el  derecho  del 
propietario  para  redamar  contra  él. 

1328.  Si  la  reproducción  no  hubiere  sido  hecha  mecánica- 
mente, el  precio  se  fijará  por  peritos. 

1329.  Si  no  se  conoce  el  número  de  ejemplares  de  la  edición 
fraudulenta,  pagará  el  falsificador  el  valor  de  mil,  además  de  los 
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aprehendidos;  á  no  ser  que  se  pruebe  que  los  perjuicios  impor- 
tan mas. 

1330.  Las  planchas,  moldes  v  matrices  que  hayan  servido 
para  la  edición  fraudulenta,  serán  destruidos;  no  comprendién- 
dose en  esta  disposición  los  caracteres  de  imprenta. 

1331.  Lo  dispuesto  en  los  artículos  1323  a  1327;  se  observa- 
rá también  cuando  la  edición  fraudulenta  se  haya  hecho  fuera 
de  la  Bepública. 

1332.  El  que  haga  representar  obras  dramáticas  6  ejecutar 
composiciones  musicales  con  infracción  del  articulo  1316,  partes 
3!  y  9"?;  del  1317  y  del  1318,  pagará  al  propietario  el  producto  to- 
tal de  las  representaciones  o  ejecuciones  sm  tener  derecho  de  de- 
ducir los  gastos. 

1333.  Si  la  representación  ó  ejecución  se  compone  de  varias 
obras,  el  producto  se  dividirá  según  los  actos  6  partes;  y  si  esto 
no  fuere  posible,  el  cálculo  se  hará  por  peritos. 

1334  El  propietario  tiene  derecho  de  embargar  la  entrada 
antes  de  la  representación,  durante  ella  v  después. 

1335.  En  el  producto  se  computará  la  cantidad  que  á  la  re- 
presentación corresponda  por  el  abono. 

1336.  Las  copias  que  se  hayan  repartido  á  los  actores,  can- 
tantes y  músicos,  serán  destruidas,  así  como  los  libretos  ó  can- 
ciones. 

1337.  El  propietario  tiene  derecho  de  pedir  que  se  suspenda  la 
ejecución  de  la  obra.  En  el  caso  de  que  se  suspenda  aquella,  se  ob- 
servará lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  y  la  indemnización 
será  fijada  por  peritos. 

1338.  El  propietario  además  del  derecho  que  tiene  á  los  pro- 
ductos de  la  representación,  será  indemnizado  de  los  perjuicios 
que  se  le  sigan.  La  indemnización  será  fijada  por  el  juez,  previo 
informe  do  peritos. 

1339  Para  los  efectos  de  la  ley  es  re^x>n6able  civilmente  el 
que  por  su  cuenta  emprende  ó  ejecuta  la  falsificación. 

1340  Si  la  falsificación  se  ha  cometido  fuera  de  la  la  Bepú- 
blica, es  responsable  el  vendedor. 

1311.  Los  actores  y  artistas  que  por  cuenta  de  otro  trabajan 
en  la  falsificación,  no  son  responsables  civilmente. 

1342.  Solo  el  propietario  puede  ejercitar  los  derechos  que  se 
consignan  en  este  título. 

1343.  En  cualquier  caso  dudoso  el  juez  debe  oir  el  informe 
de  peritos. 

1344.  En  los  juicios  sobre  propiedad  literaria,  dramática  y 
artística  es  competente  el  juez  del  domiciUo  del  propietario. 

1345.  La  autoridad  política  respectiva  es  competente  para 
mandar  suspender  la  ejecución  de  una  obra  dramática,  secues- 
trar los  productos,  embargar  la  obra  falsificada  y  dictar  otras 
providencias  urgentes. 
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1346  En  estos  juicios  habrá  lugar  á  los  recursos  que  corrM* 
pondan  según  el  interés  de  que  se  trate;  ^ro  la;s  providencias 
que  establece  el  artículo  anterior,  no  adinitirán  recurso  alguno. 

1347.  Reclamada  la  propiedad,  el  desistimiento  del  propie- 
tario solo  liberta  al  falsincaaor  de  la  responsabilidad  civil. 

1348.  Independientemente  de  lo  dispuesto  en  este  capítulo, 
el  falsificador  será  castigado  en  los  t^minos  que  prevenga  el 
Oódigo  penal  para  el  delito  de  fraude. 


CAPITULO  VIL 
Disposiciones  generales. 

Art.  1349.  Para  adquirir  la  propiedad,  el  autor,  ó  quien  le 
represente,  debe  ocurrir  al  Ministerio  de  Instrucción  publica,  á 
fin  de  que  sea  reconocido  legalmente  su  derecho. 

1360.  De  todo  libro  impreso  el  autor  presentará  dos  ejem- 
{>lares. 

1351.  De  toda  obra  de  música,  de  grabado,  litografía  y  otras 
semejantes,  presentará  un  ejemplar. 

1352.  Si  la  obra  fuere  de  arquitectura,  pintura,  escultura  ú 
otras  de  esta  clase,  presentará  un  ejemplar  del  dibujo,  diseño  ó 
plano,  con  expresión  de  las  dimensiones  y  de  todas  las  demás 
circunstancias  que  caractericen  el  original. 

1353.  X7no  de  los  ejemplares  de  que  bahía,  el  artículo  1350, 
se  depositará  en  la  Biblioteca  nacional  y  el  otro  en  el  ArchÍTo 
general. 

1354.  El  ejemplar  de  laibobras  de  música  se  depositará  en 
la  Soeiedad  filarmónica. 

1355.  El  ejemplar  de  los  grabados,  litografías,  etc,  así  como 
•el  de  que  trata  el  articulo  1352,  se  deposita^n  en  la  Escuela  de 
bellas  artes. 

1366.  Cuando  la  obra  se  publique  sin  el  nombre  del  autor, 
este,  si  quiere  gozar  de  la  propiedad,  acompañará  á  los  ejempla- 
res prevenidos,  im  pliego  cerrado  en  que  conste  su  nombre,  y 
que  podrá  marcar  de  la  manera  que  orea  mas  conveniente. 

13^7.  En  la  Biblioteca,  en  la  Sociedad  harmónica  y  en  la 
Escuela  de  Bellas  aites  se  llevará  un  re^tro  donde  se  asienten 
las  obras  que  se  redban;  el  cual  se  publicará  mensualmente  en 
el  Diario  oficial. 

1358.  liasi^rtificaciones  que  se  expidan  con  referencia  á  di- 
chos registros,  inducen  presunción  de  propiedad,  mientras  no 
se  T^ruebe  lo  contrario. 

1359.  El  propietario  que  no  cumpla  con  lo  dispuesto  en  los 
artículos  1350,  lb51  y  1362,  será  multado  en  veinfícinco  pesos; 
quedando  siempre  obligado  á  hacer  el  dep($isito. 
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1360,  Para  cada  ntieTa  «fficion,  teaduccion  6  reprodn«5Íon  Qe 
necesita  hacer  nuevo  deposito. 

1S61.  La  i»*0piedad  relativa  á  la  r^resentacion  de  las  obras 
dramáticas  v  á  la  ejeencion  de  las  mnsicales,  queda  legalmente 
reconocida  luego  que  lo  está  la  literaria  6  aixística  de  sus  au- 
tores. 

1382.  En  el  caso  de  que  una  obra  dramática  6  musical  iné- 
dita fuere  representada  o  ejecutada  sin  consentimiento  del  au- 
tor, este  probará  su  propiedad  por  los  medios  ordiiiiarÍQs  y  jns- 
tificado  su  derecho,  el  responsaole  quedará  tjujeto  á  las  dispo- 
siciones relativas  de  este  titulo. 

1363.  En  los  contratos  que  se  celebren  para  la  publicación 
de  una  obra,  se  fijará  el  número  de  ejemplares  que  deban  tirar- 
se. De  lo  contrario,  no  podrá  demandarse  la  falsificación  por 
esta  cansa. 

1364.  Todos  los  autores,  traductores  y  editores  deb^i  poner 
su  nombre,  la  fecha  de  la  publicación  y  las  condiciones  ó  adver- 
tencias legales  que  crean  convenientes,  en  las  portadas  de  los  li- 
bros ó  composiciones  musicales,  al  calce  de  las  estampas  y  en 
la  base  ú  otra  parte  visible  de  las  demás  obras  artísticas. 

1365.  El  que  no  cumpla  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior, 
no  podrá  ejercitar  los  derechos  que  dimanan  en  su  respectivo 
caso  de  los  requisitos  que  en  él  se  contienen. 

1366  El  cesionario  en  los  casos  en  que  la  propiedad  se  conce- 
de por  tiempo  determinado,  no  disfrutará  de  ella  sino  el  que  falte 
para  que  se  complete  el  señalado  por  la  ley. 

1867.  Si  fueren  varios  los  propietarios  de  una  ol)ra,  y  para 
el  ejercicio  de  los  derechos  que  la  ley  les  concede,  no  se  pusie- 
ren de  acuerdo,  se  estará  á  lo  que  decida  la  mayoría,  salvo  lo 
dispuesto  en  el  artículo  1299.  Si  no  hubiere  mayoria,  decidirá 
el  juez. 

i368.  En  el  caso  previsto  por  el  artículo  anterior,  los  produo- 
tease  dividirán  proporcionatmente,  ai  pudiere  designar0e  la 
parte  que  á  cada  autor  corresponda  en  la  obra;  ó  por  partes 
Iguales,  8Í  no  pudiere  hacerse  esta  designación. 

1369.  Para  los  efectos  legales  se  considera  autor  el  que  man- 
da hacer  una  obra  á  sus  propias  expensas;  salvo  convenio  en 
contrario. 

1370.  Cuando  conforme  á  derecho  deb»  heredar  la  hacienda 
páblica,  cesa  la  propiedad,  y  la  obra  entra  al  dominio  público, 
salvo  el  derecho  ae  los  acreedores  del  propietario. 

1371.  La  nación  tiene  lapropiedad  de  todos  los  manuscritos 
de  los  archivos  y  oficinas  federales,  y  de  las  del  Distrito  y  de  la 
California.  En  consecuencia,  ninguno  de  ellos  puede  pubUoar- 
se  sin  con¿entimienÍK)  del  Gobierno. 

1372.  También  se  necesita  este  consentimiento  para  publi- 
car los  manuscritos  y  reproducir  los  obras  artísticas  que  perte- 
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nezcan  alas  academias,  colegios,  museos  y  demis  estableoimien* 
tos  públicos. 

1373.  Los  manuscritos  y  las  obras  artísticas  que  pertenez- 
can á  los  Estados,  no  podrán  publicarse  ni  reproducirse  sin  con- 
sentimiento de  sus  respectivos  gobiernos. 

1374.  Si  las  obras  de  que  tratan  los  tres  artículos  que  pre- 
cedeui  hubieren  sido  adquiridas  por  el  Estado  mediante  contra- 
to con  el  propietario,  se  cumplirán  las  condiciones  legales  que 
este  hubiere  puesto  al  ceder  la  propiedad. 

1376.  Las  obras  que  se  publiquen  por  el  Gobierno,  entrarán 
al  dominio  público,  diez  años  después  de  su  publicación,  conta- 
dos de  la  manera  establecida  en  el  artículo  1282  j  con  la  excep- 
ción que  establece  el  1281. 

1376.  El  Gobierno,  sin  embargo,  podrá,  cuando  lo  crea  con- 
veniente, alargar  ó  acortar  el  plazo  que  señala  el  artículo  an- 
terior. 

1377.  Lo  dispuesto  en  este  título,  favorece  al  autor,  al  tra- 
ductor y  á  los  herederos  respectivos,  cuyo  derecho  de  propie- 
dad no  se  haya  extinguido  al  promulgarse  este  Código;  mas  pa- 
ra gozarlo,  deben  cumplir  lo  dispuesto  en  los  artículos  1349, 
1350, 1351  y  1352. 

1378.  Si  algún  autor  6  sus  herederos  hubieren  enajenado  la 
propiedad  de  la  obra,  el  cesionario  gozará  de  ella  durante  el 
tiempo  que  concede  á  aquellos  la  legislación  hoy  vigente.  Al 
cumplirse  dicho  plazo,  la  propiedad  volverá  al  autor  o  á  sus  he- 
rederos; quienes  la  disfrutarán  conforme  á  las  prescripciones  de 
este  título. 

1379.  La  propiedad  literaria  y  la  artística  prescribirán  á  los 
diez  años  contados  conforme  al  artículo  1282:  la  propiedad  dra- 
mática prescribirá  á  los  cuatro  años  contados  desde  la  primera 
representación  ó  ejecución  de  la  obra. 

^  1380.  La  propiedad  que  es  materia  de  este  título,  será  con- 
siderada como  mueble,  salvas  las  modificaciones  que  por  su  ín- 
dole especial  establece  la  ley  respecto  de  ella. 

1381.  Cuando  fuere  conveniente  la  reproducción  de  una 
obra,  y  el  propietario  no  la  haga,  el  Gobierno  podrá  decretarla; 
haciéndola  por  cuenta  del  Estado  ó  en  pública  almoneda,  pre- 
via indemnización  y  con  las  demás  condiciones  establecidas  pa- 
ra la  ocupación  de  la  propiedad  por  causa  de  utilidad  pública. 

1382.  No  hay  ]jropiedad  en  fas  obras  prohibidas  por  la  ley 
ó  retiradas  de  la  circulación  en  virtud  de  sentencia  judieiaL 

^  1383.  Para  los  efectos  legales  no  habrá  distinción  entre  me- 
xicanos y  extranjeros;  bastando  el  hecho  de  publicarse  la  obra 
en  la  Eepública. 

1384.  Si  un  mexicano  ó  extranjero  residente  en  la  Rej^úbli- 
ca,  publica  una  obra  fuera  de  eUa,  podrá  gozar  de  la  propiedad 
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siempre  que  cumpla  lo  dispuesto  en  los  artículos  1349,  1350, 
1361  y  1362. 

1385.  El  traductor  de  una  obra  escrita  en  idioma  extranjero, 
será  considerado  como  autor  respecto  de  su  traducción. 

1386.  Para  los  efectos  legales  quedan  equiparados  con  los 
mexicanos  los  autores  que  residan  en  otras  naciones,  si  con 
ellos  están  equiparados  los  primeros  en  el  lugar  donde  se  haya 
publicado  la  obra. 

1387.  Todas  las  disposiciones  contenidas  en  este  título,  son 
generales,  como  reglamentarias  del  art  4P  de  la  Constitución. 


LECCIÓN  DECIMA  CUARTA. 


Que  sea  y  sus  especies* 

1.  El  primero  y  principal  modo  de  adquirir  por  derecho  ci- 
vil es  la  prescripción  la  cual  se  funda  en  las  leyes  (1)  y  no  en  al- 
guna razón  natural.  Se  define  la  prescripción  en  general,  un 
modo  de  adquirir  el  dominio  de  una  cosa,  o  de  libertarse  de  una 
carga  ú  obligación  mediante  el  trascurso  de  cierto  tiempo,  y  ba- 
jo las  condiciones  señaladas  por  la  ley  [v.  N.  10  Lee.  12.]  De 
esta  definición  se  deduce,  que  hay  dos  especies  de  prescripción: 


l    IrEY  L  Tit.  30*  P.  8.— Porqne  nwonM  se  moaieron  los  Sabios  satiguoe  »  «steUeoer  (rae 
los  omeB  percUessen  lAs  sus  00M8  por  tiempo .  '  ^ 


Mouicronse  los  Sabios  antiguamente,  a  establecer  que  las  cosas  se  pudies- 
fien  ganar,  e  perder  por  tiempo,  por  esta  razón:  porque  cada  vn  orne  pudies- 
se  ser  cierto  del  sefíorio  que  ouiesse  sobro  ellas:  ca  si  esto  non  ñiesse,  serian 
algunos  ornes  negligentes,  e  oluidarían  sus  cosas,  e  otros  algunos  las  entra- 
rían e  las  ternian  como  por  suja^  e  podrían  nascer  pleytos,  e  contiendas  en 
muchas  maneras,  de  guisa  que  non  seria  orne  cierto  cuyas  eran.  E  porende, 
por  desviarlos  de  las  missiones,  e  de  los  daños  que  los  podrían  nascer  de  ta- 
leQ  pleytos,  o  contiendas,  tuuieron  por  bien,  de  señalar  tiempo  cierto  sobre 
cada  vna  cosa,  porque  se  pudiesse  ganar,  o  perder,  si  fuessen  negligentes,  en 
las  non  requerir,  aquellos  cujas  fuessen,  pudiéndolo  ftzer.  E  otrosi,  porque 
el  señorío  de  las  cosas  fuessc  en  cierto,  cuyo  era. 
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nna  par&  adquirir  el  dominio  de  alguna  cosa,  y  otra  para  liber- 
tarse de  una  obligación  ó  carga:  la  primera  se  llama  prescrip- 
ción de  dominio;  la  s^nnda  prescripción  de^  acción,  de  la  prime- 
ra nos  vamos  á  encargar  en  la  presente  lección^  y  de  la  segunda 
nos  ocuparemos  al  tratar  de  las  acciones. 

2.  La  prescripción  de  dominio  es  Iaad(|m8Ícion  de  cosa  age- 
na  por  medio  de  la  posesión  no  interrumpida  durante  el  tiempo 
prefijado  j  previas  las  formalidades  señaladas  por  el  derecno. 
Ijos  requisitos  ó  formalidades  que  se  exigen  para  esta  prescrip- 
ción, son  buena/e,  jíidto  títvio,  poaeswn  (xmiinvacta^  tíempo  marca- 
do  por  la  ley^  capacidad  en  d  qve  prescribe  y  en  la  cosa  para  aer 
prescrita. 

3.  La  buena  fe  se  deduce  de  la  creencia  en  que  loe  poseedo- 
res están,  de  que  aquel  de  quien  recibieron  la  cosa  era  dueño  de 
eUa,  ó  tenia  derecho  de  trasferir  el  dominio  de  la  misma,  por  lo 
que  piensan  que  desde  luego  se  han  hecho  dueños  de  elJa.  (2) 


2   LEY  9,  Tlt.  29.  P.8.-^PorqTift&to  tiempo  puede  (míe  ganar  iM  cosas  iimeblee,eq:Qd  hftioe- 
nester  para  ganarían. 


Por  tiempo  queriendo  ganar  algún  orne  cosa  mueble  (1),  ha  menester  prí^ 
meramente,  que  aya  buena  fe  en  tenerla  (2),  e  que  la  aya  por  alguna  dere- 
cha razón;  assi  como  por  compra,  o  por  donadlo,  o  por  cambio,  o  por  otra 
razo  semejante  destas.  E  aun  demás  desto,  que  crea,  que  aquel  de  qui^  la 
ouo  por  algunaa  dcsias  razones  sobredichas,  que  era  suya,  e  que  auia  poder 
de  la  enajenar.  E  aun  le  ha  menester,  que  sea  tenedor  deUa  por  ú  mismo, 
o  por  otn  que  la  tenga  en  su  nombre  continuadamente  tres  años  a  lo  meno^ 
e  teniéndola  tanto  tiempo,  asi  como  sobredicho  es,  gana  el  señorío  della:  e 
maguer  deanes  desso  viniesse  el  señor  della  a  demandarla,  non  deue  ser  oy- 
do;  fueras  ende,  si  el  señor  de  la  cosa  quiáesse  probar,  que  le  fhera  furtada, 
o  robada,  o  fbr^ada. 


LEt  18  Tlt.  19  P.  9.— Por  qnanto  tiempo  ee  poedencanar  las  cosas  qae  son  layzes  o  loooipo» 
rales. 


tiás  cosas  tmJiebles  de  como  se  ganan  por  tiempo  auemos  mostrado  iasta 
aquí.  E  agora  queremos  mostrar,e  ñiblar  de  las  otras  cosas  ^ue  son  rayxesy 
o  incorporales,  como,  e  en  que  manera  se  pueden  ganar  por  tiempo*  £  po- 
rende  dezimos,  que  sí  algún  orne  rescibe  de  otro  alguna  cosa  en  buena  fe,  de 
aquellas  que  se  non  pueden  mouer  assi  como  por  compra,  o  por  donadio,  o 
por  cambio,  o  por  manda,  o  por  alguna  otra  razón  derecba;  que  si  fuere  te- 
nedor della  diez  años,  seyendo  en  la  tierra  el  señor  della,  o  veynte,  seyendo 
en  otra  parte,  que  la  puedo  ganar  por  este  tiempo;  ma^er  aquel  de  quien 
la  ouiesse  recebido,  non  fuesse  verdadero  señor:  e  dende  adelante  non  es  te- 
nudo  de  responder  por  ella  a  ningún  orne;  maguer  dixesse,  que  quería  pro- 
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Esta  creencia  empero,  es  necesario  que  esté  exenta  de  todo  er- 
ror de  dereclio;  pues  que  este  nunca  aproyeclia  á  los  que  tratan 
de  adquirir,  y  por  lo  tanto  tampoco  al  poseedor  en  la  prescrip- 
ción. No  obstante  lo  es^uesto,  basta  yie  haya  adquirido  la  po- 
sesión con  buena  fe  dei^e  un  principio;  pues  por  derecho  la 
prescripción  asi  empezada,  no  se  vicia,  aun  que  después  se  ten- 
ga noticia  de  que  la  cosa  es  agena,  y  se  atiende  en  esta  materia 
al  principio  de  la  tradición  no  al  del  contrato;  excepto  en  la  oom- 


uar,  que  el  fuera  verdadero  sefior  della,  e  que  non  era  sabidor  que  otro  la 
ganasse  por  tiempo.  E  esto  que  dezimos  en  esta  ley,  ha  lugar,  cuando  aquel 
que  enagena  la  cosa,  e  el  otro  que  la  recibe,  han  buena  fe,  cuyoando  que  lo 
pueden  fazer;  e  aquel  a  quien  passo,  es  tenedor  della  en  paz,  de  manera  que 
non  g«la  dmandan  en  todo  aquel  tiempo  que  el  la  puede  ganar. 


LET  9  nt  88  P.  7.— De  otra  interpretedon  de  otrae  palabrM  dnbdoMaa 

A  buena  fe,  dozlmos;  que  compra,  o  gana  el  orne  la  cosa,  qnando  creja 
que  el  que  gela  da,  o  gela  vende;  auia  derecho,  o  poderío  de  lo  fazer  e  mala 
fe,  aquel  que  compro  la  cosa  agena,  sebiendo  que  non  es  suya  de  quien  la 
ouo,  nia  auia  poder  de  la  enagcnar.  Esso  mcsmo  es  del  heredero,  que  ga- 
na por  testamento,  o  por  otra  razón,  herencia  de  otro.  E  aquellas  cosas, 
debimos  que  son  de  nuestros  bienes,  e  que  ha  nos  pertenecen,  en  que  nos 
aliemos  señorío,  o  que  las  tenemos  a  buena  fe,  por  alguna  derecha  razón.  0- 
troai  doeimos,  que  quando  alguno  dexa  parte  a  otro  en  alguna  cosa,  quier 
en  testamento,  o  de  otra  guisa,  que  por  esta  palabra  se  entiende,  que  deue 
au^  la  mitad  de  aquella  cosa,  sobre  que  lo  nombro.  Fueras  ende,  si  a- 
qnd  que  Is  nombrasse,  señalasse  que  ouiesse  mas,  o  menos.  Ca  estonce, 
aunia  tanta  parte  en  aquella  cosa,  como  le  fuesse  señalado. 


USY  8  Tlt,  8  Ub  1 1  K  B.— Ley  1  tit  O,  Ael  Ordenamiento  de  Alcalá. .-ObUgaeion  del  poseedor 
de  la  eaao  por  afio  y  día  4  responder  por  ella  en  la  posesión,  no  teniendo  título  y  baena  fe. 


En  los  fueros  de  algunas  ciudades  se  contiene  que  el  que  tuviere  6  pose- 

Írcre  casa  ó  viña  ó  heredad  por  año  y  dia,  en  paz  y  en  fas  de  aquel  que  se 
a  demanda,  entrando  y  saliendo  el  demandador  en  la  villa,  no  sea  tenudo  a 
responder  por  ella:  y  es  duda,  si  en  la  dicha  prescripción  da  año  y  dia  es  me^ 
nester  titulo  y  buena  íé:  Nos,  tirando  esta  duda,  mandamos,  que  el  que  tu- 
viere la  cosa  año  y  dia,  no  se  excuse  de  responder  por  ella  en  la  posesión^ 
salvo  si  tuviere  la  cosa  año  y  dia  con  titulo  y  buena  fe,  (¿ey  3  tít  15  ¡ib.  4 
i?.) 
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>ra,  en  la  que  deben  mirarse  entrambos  tiempos,  es  á  saber  el 

■el  contrato  y  el  de  la  tradición.  (3.) 
4.  Justo  título:  es  decir,  bastante  para  trasferir  el  dcnninio; 
pues  aquellos  que  no  poseen  con  título  justo,  no  permite  la  ra- 
zón del  derecho  que  puedan  adquirir  el  dominio,  [v.  L  L.  9  y  18 
N.  2.]  El  justo  título  puede  proceder  ó  de  los  particulares  6 
del  juez,  ó  déla  misma  naturaleza  de  las  cosas.  Procede  de  los 
particulares,  cuando  estos  entregan,  pagan,  dan,  ó  abandonan 
alguna  cosa  con  objeto  de  trasfenr  el  aominio:  [LL.  cit.]  proce- 
de del  juez,  en  las  adjudicaciones  que  tienen  lugar  en  los  juicios 
divisónos.  [4.]    Procede  en  fin  de  la  naturaleza,  cuando  se  tra- 


8    LEY  12  Tit  29  P,  8.->Como  dcne  «ticr  Imeca  fe  «1  que  eompr»  I*  cOM  o  1»  Yeolbe  CB  cuo- 
bio. 


Dan,  o  cambian  ornes  ya,  algunas  cosas  que  non  son  sayas,  e  aauellos  a 
quien  passan  por  algunas  destas  razones,  han  buena  fe  en  tomándolas,  cuy- 
dando  que  aquellos  de  quien  las  reqiben,  han  derecho  de  las  enagenar.  E 
porendc  dezimos,  que  si  aquella  sazón  que  ganaron  possession  de  las  oosas, 
ouieron  buena  fe,  en  aucrlas  assi  como  sobredicho  es;  maguer  ante  que  k» 
apoderassen,  o  después,  la  ouiessen  mala,  cuydando  que  aquellos  de  qiíien 
las  ouieron,  non  eran  verdaderos  señores,  non  les  empece  a  ellos,  uin  a  sos 
herederos.  Ca  si  fasta  tres  años  fueren  tenedores  de  aquello  que  assi  ta- 
uieron,  ganarlo  han  por  tiempo.  Mas  el  que  quisiesse  ganar  por  este  tiem- 
po la  cosa  que  ouicsse  comprada,  conuienc  en  todas  guisas,  que  aya  buena 
fe  en  estas  dos  sazones;  quando  la  comprare,  e  que  dure  en  ella  fasta  que 
Hca  apoderado  en  la  cosa.  Pero  si  aquel  que  fuesse  apederado  de  la  cosa 
agena,  por  donadío,  o  por  vendida,  o  por  compra,  ouiesse  mala  fe  en  ella  an- 
te que  la  ganasse  por  tiempo  assi  como  dicho  es,  si  después  la  vendíeese,  o  la 
enagenasse  a  otro,  que  supiesse  que  era  agena;  este  atal  non  la  podría  des- 
pués ganar  por  tiempo,  porque  ouo  mala  fe  a  la  sazón  que  passo  a  ella. 


4    LEY  10  Tit  30  P.  3.— Como  orne  g&na  la  tenencia,  ^oderuodole  della  el  eeffor. 


Seyendo  algún  ome  apoderado  de  casa,  o  de  heredamiento,  o  de  otra  eosa 
aualqnier  por  aquel  que  la  tiene,  o  por  su  mandado,  gana  la  tenencia  verda- 
dera della.  Esso  mbmo  sería,  si  lo  apoderasse  el  Judgador,  o  su  mandado, 
por  razón  de  paga,  o  porque  aula  uencido  en  juyzio  la  cosa,  prouando  quo 
era  suya.  Mas  si  el  fuesse  apoderado  dellá  por  mengua  de  respuesta,  o  por, 
que  el  la  entrara  por  fuerza,  o  la  robara,  como  quier  que  el  sea  tenedor,  non 
ha  porende  la  verdadera  possession.  Ca  viniendo  su  dueño,  puédela  cobrar 
assi  somo  diximos  en  las  leyes  que  fablan  en  esta  razón. 
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ta  de  aquellas  cosas  que  se  hacen  nuestras  perla  ocupación;  con 
tal  que  no  la  reclame  alguno  [v  L.  49  N.  32  Lee.  ant.J 

5  El  título  ha  de  ser  real  y  verdadero,  sin  que  baste  la  cien- 
cia de  que  lo  es;  por  que  esta  no  varia  la  naturaleza  de  las  cosas, 
á  no  ser  que  del  error  no  fuese  culpable  el  poseedor,  y  si  un  ter- 
cero. Por  esta  razón  no  impediría  la  prescripción  la  adquisi- 
ción hecha  por  medio  de  un  administrador  o  procurador,  que  ad- 
quiriese la  cosa  con  título  distinto  del  que  se  le  encargo.  [5]  Lo 
mismo  sucede  respecto  del  legatario,  como  cuando  uno  recibe 
un  legado  hecho  á  otro  del  mismo  nombre,  o  aun  cuando  fuese 
hecho  á  uno  estuviera  ya  rebocado;  pues  poseyendo  por  el  tér- 
mino del  derecho  lo  haria  suyo  por  prescripción.  (6) 


5    LE7  U  Tit  79  P.  3.— Como  pnede  orne  ganar  por  tiempo  alguna  oosa  por  tuya,  coydando 
que  la  oulerapor  alguna  derecha  raaon,  e  non  es  assi . 


Teniendo  orne  alguna  cosa  mueble  por  suya,  cuydando  que  la  auia  com- 
prada, o  que  le  fuera  dada,  o  que  la  auia  por  otra  derecha  razón,  si  después 
sopiesse  que  non  era  assi,  maguer  ñiesse  tenedor  dellas  tres  años,  non  la  po- 
dría ganar  por  esse  tiempo.  Mas  si  por  auentura  ouiesse  mandado  a  su  ma- 
yordomo, o  a  su  Personero,  o  a  algund  otro  su  orne,  que  le  comprasse  alguna 
cosa,  o  que  gela  aduxesse  por  algima  otra  derecha  razón,  assi  como  por  cam- 
bio, o  por  donadío,  o  por  otra  cosa  semejante;  e  aquel  a  quien  lo  mandasse, 
non  lo  fíziesse  assi,  mas  lo  ouiesse  por  otra  razón  que  non  fuesse  derecha, 
diziendole  que  la  auia  comprada,  o  que  la  auia  por  aquella  razón  misma  que 
gela  el  mandare  auer;  si  tal  cosa  como  esta  tuuiesse  tres  añes,  poderla  y  a 
^nar  por  tiempo,  porque  auria  buena  fe,  en  tomándola,  maguer  y  errasse, 
Ca  pues  que  el  yerro  auiene  por  derecha  razón,  non  le  déue  empecer. 


6   LEÍT  IB  Tit,  29  P.  3.— Cono  gana  orne  por  tiempo  laa  mandaa  délos  flsadoe,  e  laapagia 
que  le  íazen  á&  algunas  cosas,  cnydando  que  gelas  deuian. 


Mandas  de  cosas  muebles  ÍBzen  los  omes  a  las  vegadas  en  sus  testamentos, 
que  non  son  valederas  según  derecho;  o  ftizenlas  en  vn  testamento,  e  después 
reuocanlas  en  otro:  e  los  herederos,  e  los  que  han  de  cumplir  el  testamento, 
paganlaa,  cuydando  que  son  valederas.  E  porende  deaímos,  que  si  aquellos 
que  las  cosas  reciben,  son  tenedores  dellas  tres  anos,  que  les  non  sean  de- 
piandadas,  que  las  pueden  ganar  por  este  tiempo.  Esso  mismo  dezimos  qjje 
seria,  sí  algund  orne  mandasse  en  su  testamento  alguna  cosa  mueble  ^  vn  o- 
me,  nombrándolo  señaladamente^  e  viniesse  otro  que  ouiesse  aquel  nombre, 
mismo  e  recibiesse  aquella  cosa  n^sma,  cuydando  que  a  el  era  mandada.  Ca  si 
este  tal  fuere  tenenor  della  tres  años,  que  non  sea  pedida,  puédela  ganar 
por  este  tiempo;  maguer  el  otro,  a  quien  fuera  mandada,  quisiesse  prouar, 
que  su  voluntad  fuera  del  testador,  que  la  ouiesse  a  el  mandada,  e  non  aqud 
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6.  Posesión  continuada  quiere  decir,  que  el  que  prescribe  ha 
de  retener  en  su  poder  la  cosa  que  adquirió  con  los  requisitos 
antes  expresados,  sin  cjue  ninguno  se  lo  impida  ó  interrumpa. 
Dos  son  los  modos  de  mterrumpirla:  natural  y  civilmente.  Se 
verifica  del  primer  modo,  cuando  el  poseedor  la  pierde  real  y 
efectivamente,  ya  porque  á  la  fuerza  se  le  prive  de  ella,  va  por- 
que la  abandone  á  favor  de  otro,  d  ya  en  fin  porque  la  deje 
desamparada  en  un  tercero.  Del  segundo  cuando  poniéndose 
litigio  al  poseedor  y  presentada  la  demanda,  se  hace  en  su  vir- 
tud el  emplazamento,  que  es  uno  de  los  efectos  que  este  pro- 
duce. (7) 

7  lío  debe  creerse  sin  embargo  que  toda  interrupción  será 
bastante  para  impedir  la  prescripción,  sino  aquella  que  se  hicie- 
re por  el  que  tiene  derecho  á  la  cosa:  por  que  nada  seria  mas 
injusto  ^ue  el  que  xm  cualquiera  á  su  antojo  pusiese  pleito,  ó 
que  haciendo  uso  de  la  fuerza  privase  á  otro  de  la  posesión,  le 


a  quien  la  dieron.  E  aun  dezimos,  que  si  vn  orne  cuydasse  que  deuia  a  otro 
alguno  alguna  cosa,  e  gela  diesse,  e  aquel  que  la  rescibiesse  cuydasse  otrosí 
que  la  deuia  auer,  maguer  non  fuesse  assi,  si  fuesse  tenedor  della  tres  años, 
que  gela  non  demandassen,  que  la  podria  ganar  por  este  tiempo. 


V    LET  29  Ttt.  39  P;  3  .^Como  se  destila,  o  se  p  ierde  1a  ganancia  qne  orne  a  eomensado  a  ga- 
■arporttempo. 


Destajase  la  ganancia  que  orne  comienga  de  fazer  por  tiempo,  e  pierdeee, 
por  desamparar  la  cosa,  o  por  perder  la  tenencia  della,  ante  que  sea  cumpli- 
do el  tiempo  porque  la  puede  ganar:  de  manera  que  maguer  la  cobre  después 
desso,  non  puede  efyuntfir  el  tiempo  paseado,  eon  el  que  ee  de  venir,  nin 
contarlo  en  vno,  para  poderla  ganar  por  ende;  mas  de  aquel  dia  en  adelanta 
que  la  cobrare,  deue  comengar  a  contar  de  cabo.  Otrosi  dezimos,  que  si  alguno 
ouiesse  comengado  a  ganar  por  tiempo  cosa  agena,  que  si  aquel  cuya  era,  e 
eontra  quien  la  ganaua,  le  fíziesse  emplazar  sobreÜa  por  carta  del  Rey,  o  del 
Judgador,  o  por  Portero  o  gela  ouiesse  demandado  en  juyzio;  la  ganancia 
del  tiempo  que  auian  comengado  contra  el,  destajase,  e  pierdesse  porende. 
Otrosi  dezimes,  que  si  un  orne  fuesse  debdor  de  otro,  por  razou  de  alguna 
cosa  qne  le  ouiesse  a  dar,  e  aquel  a  quien  la  deuiesse,  estuuiesse  tanto  tiena- 
po  quel  non  dcmandasse  el  debdo,  que  el  otro  lo  comengasse  a  ganar  por 
tiempo;  si  después  de  esto  renouasse  el  debdor  la  debda  que  deuiesse,  fazien- 
do  carta,  o  fíadura  sobre  si,  o  dando  peños,  o  pagando  algo  por  razón  de  me- 
noscabo, o  dando  parte  del  precio,  o  faziendo  alguna  otra  cosa  semejante  des- 
tas  nueuamentc,  después  que  lo  comengo  a  ganar;  destajase,  e  piérdese  por 
ende  el  tiempo  por  que  la  ganaua  contra  el.  Esso  ttúsmo  seria,  ú  el  señor 
del  debdo  gelo  demandasse  delante  de  amigos,  o  de  auenldores. 
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impediese  sus  efectos.  Si  el  que  trata  de  prescribir  la  cosa  no 
puede  ser  demandado  por  estar  ausente  ó  furioso,  ó  por  ser  de 
menor  edad  y  no  tener  curador  6  sí  fuere  j)ersona  poderosa,  ó 
hubiere  muerto,  bastará  para  la  interrupción  de  la  prescrip- 
ción, protestar  ante  el  juez  ó  ante  los  vecinos  de  su  casa,  que 
por  aquel  impedimento  no  se  le  demanda.  [8] 

8.  Tnterrumpídala  prescripción  en  cuanto  á  la  üosésion  que- 
da por  ese  mismo  hecho  interrumpida  en  cuanto  á  la  propiedad; 
y  al  contrario,  [9]  mas  por  la  muerte  del  poseedor  ni  por  la  e- 
nagenacion  de  la  cosa  no  se  interrumpe  la  posesión  en  el  nuevo 
dueño,  si  en  el  subsiste  la  buena  fe  [10]  En  el  caso  de  que  el 


8  LéET  30  Tit29  P.  3. — Que  si  el  orne  que  tenia  algona  cosa  se  fuere  de  la  tierra,o  se  muriere, 
e  dexwe  ñ^o  menor  de  siete  afios,  o  si  fuere  tenedor  della  ome  poderoso;  que  deue  fftzer  el  eefior 
de  la  cosa,  pora  no  perderla  por  tiempo. 


Yéndose  de  la  tierra  algún  ome,  después  que  ouicsse  comentado  a  ganar 
alguna  qosa  por  tiempo,  o  saliendosse  de  su  acuerdo,  o  murlendose,  si  dexafi- 
sc  huérfano  menor  de  siete  afíos,  a  quien  non  ouiesse  dado  Guardador;  si 
pur  alguna  destas  razones  aquel  contra  quien  auia  comentado  a  ganar  la  co- 
sa por  tiempo,  non  pudiesse  fazer  demanda  contra  el  en  juyzio;  dezimos,  que 
ahonda  quel  faga  afrenta  delante  del  Judgador  del  lugar,  o  delante  el  Odís- 
po,  non  pudiendo  auer  el  Juez,  o  delante  los  omcs  de  la  vecindad  de  la  casa 
en  que  moraua,  a  aquel  que  comen Qara  a  ganar  la  cosa  por  tiempo;  diziendo- 
que  el  de  grado  lo  demandarla  cu  jujzio,  mas  que  lo  non  podia  fazer  por  al- 
guno de  los  emhargos  sobredichos.  Ca  por  tal  afrenta  como  esta,  destajase, 
e  piérdese  el  tiempo  en  que  el  otro  auia  comen  gado  a  ganar  la  cosa,  bien  as- 
si  como  si  le  ouiesse  mouido  pleyto  en  juyzio  sobre  ella.  Esso  mismo  dezí- 
mos  qne  deue  ser  guardado,  quando  aquel  que  auia  comengado  a  ganar  la 
cosa  por  tiempo,  fuesse  alguna  ome  tan  poderoso,  a  quien  non  ossaae  mouer 
pleyto  en  juyzio  sobre  ella. 


9    LET  6  Tlt  8  Ub.  It  N.  B.~£ST  65  de  Tora— La  interrupción  ea  la  poseskm  interrumpa  la 
prescripción  de  1¿  piopledad.  y  al  contrario. 

La  interrupción  en  la  posesión  interrumpa  la  pfescripcion  en  la  propie- 
dad, y  por  el  contrario,  la  interrupción  en  la  propiedad  interrumpa  la  pres- 
cripción en  la  posesión.  (%  7  (ü  lo  Hb*  4  /?..)  ^^!^ 

10.    LEY  16  Tlt.  W  P.  3.^<}omo  puede  ome  ayuntar  el  tiempo  que  el  tuuola  cota  con  el  tiem« 
po  qtie  U  tuuo  aquel  donde  la  el  ouo. 

Comiengan  a  ganar  los  ornes  alguna  cosa  por  tiempo,  e  acaesce  que  se 
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poseedor  primero  teDga  mala  fe,  y  no  el  segando,  desde  que  es- 
te la  adquirió  podrá  correr  el  tiempo  para  prescribirla:  Por  em- 
peñar la  cosa  que  se  estaba  poseyendo, no  se  piérdela  prescrip- 
ción y  aprovecnará  el  tiempo  que  se  haJló  en  poder  del  acreedor. 
[L.  16  cit.  N.  ant.] 

9.  Tiempo  señaíado  por  la  ley.  El  tiempo  que  las  leyes  pre- 
fijan para  la  prescripción  es  vario  según  las  cosas  que  se  pres- 
criben: Los  bienes  muebles  en  tres  años  (v.  Ley  9  N.  2}  y  los 
raices  en  diez  años  estando  presente  el  dueño,  y  veinte  si  no  lo 
está  (v.  L.  18  N.  2.)  Se  dice  que  el  dueño  está  presente  cuando 
se  halla  en  la  tierra  donde  la  cosa  está  situda  aun  cuando  no  se 
haUe  en  el  mismo  lugar:  Ausente  si  recide  fuera  de  ella.  Cuan- 
do parte  del  tiempo  estuvo  presente  y  la  otra  parte  ausente,  el 
primero  se  contará  como  se  ha  dicho,  y  el  segundo  doblado.  (11.) 


mueren  e  finca  a  sus  herederos,  o  la  mandan  en  su  testamento,  o  la  venden, 
o  la  dan,  o  la  cambian,  ante  que  sea  cumplido  el  tiempo  por  que  la  podrían 
ganar.  £  porende  dezimos,  que  si  aquel  a  quien  passasse  la  oosa  por  algu- 
na destas  maneras,  oniere  buena  fe  on  teniéndola,  e  vsare  della  tanto  tiem- 
po, después  que  a  el  passo,  que  con  el  otro  tiempo  que  la  auia  tenido  aquel 
de  quien  la  el  ouo,  se  podría  ganar  por  tiempo;  que  se  puede  aprouecbar,  pa- 
ra ganarla,  también  del  tiempo  que  la  el  otro  tuuo,  como  de  aquel  que  la  el 
mismo  tuuo.  Otrosi  dezimos,  que  si  el  que  ouiesse  comengado  a  ganar  la 
cosa  por  tiempo,  la  empefiasse  a  otro,  en  ante  que  ouiesse  cumplido  el  tiem- 
po por  que  la  podria  ganar;  que  por  se  desapoderar  assi  della,  non  le  empe- 
ce para  poderla  ganar:  ca  puédese  contar  también  el  tiempo  que  la  tuuo,  co- 
mo el  que  la  tuuo  el  otro  a  quien  la  el  empeño;  e  ganarla  ha  poreñde,  si 
tanto  fue  el  tiempo  que  la  tuuieron  ambos  a  dos,  que  se  pueda  por  el  ganer 
la  cosa. 


LE7 17,  Tit  29,  P.  3.~Como  el  que  tiene  U  cosa  »  pefios,  non  pierde  tn  derecho  por  la  gaaar 
otro  por  tlempa 


Como  quier  que  los  omes  pueden  ganar  ei  aeñorio  en  las  cosas  muebles 
auiendolas  por  compra,  o  por  alguna  otra  derecha  razón,  a  buena  fe,  e  se- 
yendo  tenedores  deltas  tres  años,  segund  que  auemos  mostrado  en  las  leyes 
sobredichas  deste  Titulo;  con  todo  esso,  si  la  cosa  mueble  que  alguno  qui- 
sicsse  ganar  por  tiempo,  ouiesse  seydo  empeñada  de  su  señor,  en  ante  que 
óÉiesse  acabado  de  la  ganar  el  otro  por  tiempo,  non  pierde  porende  el  dere- 
cho que  auia  sobre  ella,  aquel  que  la  tenia  a  peños. 


11    LEY  19,  Tit.  29,  P.  3. — Que  ai  el  qne  enagena  la  cosa,  aabe  que  non  ha  derecho  de  1*  ena- 
genar,  el  que  la  recibe  non  la  puede  ganar  i>or  menoe  de  treinta  afioe. 

Sabiendo,  o  creyendo  ciertamente,  el  que  enagenasse  cosa  que  ñiesse  rayz, 
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10.  Los  bienes  muebles  de  las  Iglesias  siguen  la  regla  gene- 
ral; mas  los  raices  se  prescriben  por  cuarenta  anos  y  los  de  la 
Iglesia  de  Eoma  por  cien  años;  (12)  en  el  propio  termino  de 
cuarenta  años  se  prescriben  los  patrimoniales  de  los  pueblos  (13.) 


que  non  auia  derecho  de  lo  fkzer,  estonce  aqael  qae  la  recibieeae  del,  non  la 
podría  ganar  por  menor  tiempo  de  treynta  años;  fueras  ende  si  el  señor  de 
de  la  eosa^  que  auia  derecho  en  ella,  supiesse  que  se  enagenaua,  e  non  la 
demandasse,  del  dia  que  lo  supiesse  fasta  diez  años,  seyendo  en  la  tierra,  o 
fasta  yeynte  años,  seyendo  en  otra  parte.  Ca  estonce  ganarla  y  a  por  el  vno 
destos  dos  tiempos:  que  son  diez  o  veynte  años.  E  ñiera  de  la  tierra  seria 
el  señor  de  la  cosa,  quando  non  ñiesse  en  toda  a(|uella  Plrouincia  de  la  cosa 
era,  que  se  gana  por  tierno.  E  en  la  tierra  se  entiende  que  era  quando  fues- 
sen  alguna  partida  de  la  Prouincia,  maguer  non  estuuicse  en  aquel  lugar  de 
la  cosa  fuesse,  quel  ganauan  por  tiempo. 

LEY  ao  Ttt.  29  P.  8.~Como  se  debe  contar  el  tiempo,  quando  el  orne  tiene  la  cosa»  e  se  va  e 
tenedor  della,  o  el  señor,  fuera  de  la  tierra. 


Comienza  a  ganar  las  veces  al  orne  por  tiempo  cosa  agena  que  es  rayz, 
seyendo  aquel  cuya  era  en  la  tierra;  e  después,  ante  que  se  acabe  el  tiempo 
porque  la  puede  ganar,  vase  el  de  la  tierra,  o  el  otro  cuya  era.  E  porende 
dezimos,  que  aquel  tiempo  que  passo,  desde  que  la  comengo  a  ganar  ñista 
que  se  ñie  alguno  dcllos  de  la  tierra,  deoe  ser  contado,  en  la  manera  que 
auemos  ya  dicho,  por  que  se  puede  ganar  la  cosa  por  diez  años  si  fuesse  en 
la  tierra  aquel  cuya  era.  E  el  otro  tiempo  que  alguno  dellos  estuuiesse  a 
otra  parte,  deuese  contar  doblado,  según  auemos  dicho,  que  se  puede  ganar 
la  cosa  por  tiempo  de  veinte  años,  quando  aquel  cuya  es  non  es  en  la  tier- 
ra; assi  que,  si  la  tuuo  cinco  años  estando  ambos  presentes,  e  diez  después 
que  alguno  dellos  fuesse  a  otra  parte,  que  la  puede  ganar  por  este  tiempo. 

12     LEY  26  Tlt  99  P.  a— Por  qnanto  tiempo  las  ?«lefliaB  pierden  las  sus  cosaa. 

Qual  cosa  quicr  que  sea  de  aquellas  que  son  llamadas  rayzes,  que  perte- 
nezca a  alguna  Eglesia,  o  lugar  religioso,  non  se  puede  perder  por  menor 
tiempo  de  quarenta  años.  Mas  las  cosas  muebles  que  fuessen  suyas,  e  de 
tal  natura  que  se  pudiessen  perder  por  tiempo,  podarlas  y  an  ganar  contra 
ellos  por  tiempo  de  tres  años,  en  la  manera  que  diximos  que  las  pueden  ga- 
nar de  los  otros  ornes.  Pero  las  otras  que  perteneciesscn  a  la  Eglesia  de 
Roma  tan  solamente,  non  las  podría  ningún  orne  ganar  por  menor  tiempo 
de  cient  años. 


13  LEr  7  Tit  29  P.  S— Como  las  placías,  nin  los  caminos,  nln  las  defesas,  nln  los  exldos 
nln  los  otros  lugares  semejantes,  que  son  del  oomnn  del  Pueblo,  non  se  pierden  por  tiempo,  e 
de  las  otras  cosas. 


Plaza,  nin  calle,  nin  camino,  nin  defensa,  nin  exido,  nin  otro  logar  qual- 
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P(^  treinta  años  se  prescriben  las  cosas  en  que  no  se  tiene  de* 
reoho,  con  excepción  del  caso  en  que  el  dueño  supiese  quien  era 
el  poseedor  de  su  cosa  y  no  la  reclamase  pues  entonces  deberá 
correr  el  tiempo  ordinario  de  diez  ó  veinte  anos.  [v.  li.  19  N 

11.] 

11.      Aunque  generalmente  hablando  por  el  trascurso  de 
treinta  años  pueden  ser  prescritas  las  cosas  adquiridas  por  cual- 

Íuier  modo  como  clara  y  terminantemente  lo  dice  ima  ley  de 
^artida,  (14)  esto  no  tiene  lugar  en  las  cosas  que  fueren  hurta- 


quicr  semejante  destos,  que  sea  en  vso  comunalmente  del  Pueblo  de  algona 
tííbdad,  o  Villa,  o  Castillo,  o  de  otro  Lugar,  non  lo  puede  ningund  ome  ga- 
nar por  tiemqo.  Mas  las  otras  cosas  que  sean  de  otra  natura,  assi  como 
Bienios,  o  gaiúidos,  o  pegujar,  o  nauios,  o  otras  cosas  qualeeauier  semejuites 
destas,  maguer  sean  comunalmente  del  Concejo  de  alguna  Cibdad,  o  villa, 
bien  se  podrían  ganar  por  tiempo  de  quarenta  años.  E  esto  es,  porque  ma- 
guer que  sean  de  todos  comunalmente,  non  vsan  comunalmente  dellas  todos, 
asi  como  de  las  otras  cosas  sobredichi^.  Empero  si  la  Cibdad,  o  Villa,  o 
otro  Lugar,  que  perdiesse  alguna  destas  cosas  por  tiempo  de  quar^ta  afioa, 
pidissse  después  deete  tiempo  fksta  quatro  años  al  Eey,  o  al  Adelantado,  o 
al  J^ldgaeor  del  logar,  que  aquel  tiempo  pasado  non  le  empeciesse,  e  que  le 
otorgasse,  que  la  cosa  non  se  perdiesse  por  el,  deuegelo  otorgai^  e  estonce 
non  le  empescera  ninguna  cosa  el  tiempo  de  los  quarenta  años.  Mas  ú  loe 
quatro  años  passasen  demás  de  los  quarenta,  que  lo  non  pidicssen  aasi,  dende 
adelante  non  lo  podrían  pedir,  e  el  que  la  cosa  tuuiesbe,  ganarla  y  a  por 
tiempo  de  los  quarenta  años. 


U.    LEY  21  Tit  29  P.  3.— Como  por  tiempo  de  tr«}ÍBte  «Sos  puede  omo  ganar  qntl  ooM  qiil«r 
qae  tenga,  qtüer  aya  buena  fe,  quier  non. 


Treinta  años  continuadamente,  o  dende  arriba,  seyendo  algún  ome  tene- 
dor de  alguna  cosa,  por  qual  manera  quier  que  ouiesse  la  tenencia,  que  non 
le  mouicssen  pleyto  pobre  ella  en  todo  este  tiempo,  ganarla  y  a,  maguer 
fuesse  la  cosa  ñirtada,  o  forgada,  o  robada;  e  maguer  que  el  señor  della  ge- 
la  quisiosse  demandar,  dende  adelante  non  seria  tenudo  de  responderle  so- 
bre ella,  amparándose  por  este  tiempo.  Pero  si  acaesciesse,  que  el  fuesse 
desapoderado  de  la  tenencia,  perdiéndola,  o  en  otra  manera,  non  le  finca  de- 
recho para  poderla  demandar  en  juyzio  a  aquel  a  quien  la  fallasse;  fueras 
ende,  si  aquel  que  la  touiesse,  la  ouiesse  furtada,  o  forgada,  o  robada  a  el 
el  mismo;  o  la  ouiesse  recebido  del  en  manera  de  emprestamo,  o  de  loguero. 
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das  ó  robadas,  las  cuales  no  se  presoriben  por  mngtm  tiempo 
por  haberlo  dispuesto  asi  otra  de  la  Novísima.  (15)  El  mismo 
tiempo  de  treinta  anos  se  necesita  para  prescribir  las  cosas  de 
los  menores  de  veinticinco  años  y  mayores  de  catorce,  y  el  mis- 
mo para  los  menores  de  esta  edad,  con  tal  c[ue  baya  comenzado 
en  contra  de  sus  antecesores  mayores  de  vemticinco  años:  á  pe- 
sar de  que  en  todos  estos  casos  podrá  el  menor  impetrar  el  be- 
neficio de  restitución,  (v.  N.  10  Lee.  12) 

12.  Puede  prescribir  todo  hombre  que  tenga  razón  y  no 
el  loco  y  demente  á  no  ser  que  empezare  la  prescripción  hallán- 
dose en  sano  juicio;  por  que  no  puede  haber  buena  fe  donde  no 
hay  conocimiento.  (16.)  Tampoco  los  c^ue  poseen  en  nombre 
de  otro,  como  el  depositario,  arrendatario,  el  acreedor  en  la  co- 


Ca  estonce  bien  la  podría  demandar,  e  cobrar.  Esso  mismo  desdmos  que  se- 
ria, si  le  ouiesse  apoderado  della  algún  Jadgador,  por  mengua  de  respuesta 
de  aquel  que  la  aula  ganada  por  este  tiempo.  Ca  estonce,  si  viníease  &8ta 
un  aSo,  e  quisiesse  resnonder  a  la  demanik  que  auian  mouido  contra  el,  e 
pagar  las  costar,  puédela  cobrar.  Otrosi  dezimos,  que  quando  alguno  fuere 
tenedor  a  buena  fe  de  alguna  cosa  que  sea  rayz,  por  treynta  allos,  o  mt^, 
cuydando  que  era  suya,  o  que  fuera  de  su  padre,  o  que  la  ouiera  por  otra 
razón  derecha;  que  la  puede  ganar  por  este  tiempo,  e  ampararse  por  el  con- 
tra todos  quantos  gela  quisieren  demandar:  e  si  acaeciesse,  que  perdiesse  la 
tenencia  dolía,  puédela  demandar  a  quien  quier  que  la  falle;  ñieras  ende,  ^l 
la  fkUüsse  al  verdadero  dueño  della.  Ga  estonce,  si  el  señor  la  cobrasse  siu 
fVier^a,  e  sin  engaño,  e  pudiesse  prouar  el  señorío  que  auia  sobre  aquelLi 
cosa,  non  sería  tenudo  de  gela  dar. 


15   LBY9Tft.81ib11N.  B— LeySTltlllIba  d«l  Voero  BeáL— El  tenedor  de  la  ooea  btulA 
da,  y  de  la  qnt  t^nga  ooiniin  oon  otro,  no  pneda  preacrlblrla  por  tiempo. 


Si  los  herederos  6  otros  hombres  tuTieren  ó  poseyeren  alguna  cosa  de  con- 
suno, que  no  sea  partida  entre  ellos,  maguer  quel  uno  de  ellas  sea  tenedor  de 
la  cosa,  no  se  pueda  defender  por  tiempo,  que  no  dé  su  derecho  a  cada  uno  de 
los  otros,  quando  quier  que  se  lo  demandare.  Otrosí  mandamos,  que  si  al- 
guna cosa  fuere  hurtada,  6  alguno  tuviere  escondida,  no  pueda  defender  con 
tiempo,  que  no  se  responda  á  su  dueño,  quando  quier  que  gela  demandare. 
{ley  ó  tu.  15  lih.  4  K') 


16   LE7  2  Tit.  29  P  3.<-Qaal  orne  puede  ganar  por  tiempo  laa  ooiaa 

Sano  entendimiento  auiendo  qual  orne  quier,  maguer  sea  huérfano,  puede 
DERECHO  OVIL.  T,  67. 
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BB,  dada  en  prenda,  y  aun  los  comuneros  en  los  bienes  que  fueren 
comunes  y  alguno  poseyese  como  tales.  (17.) 

13.  Las  leyes  ponen  como  circunstancia  para  la  prescrip^ 
cion  capacidad  en  la  cosa  para  ser  prescrita;  la  incapacidad  ó 
proviene  de  la  naturaleza,  o  de  privilegio,  ó  de  algún  vicio.  En- 
tre las  primeras  se  enumeran  las  cosas  sagradas  religiosas  ó 
santas,  el  hombre  libre,  la  jurisdicción,  las  rentas  públicas,  las 
plazas,  calles  y  caminos,  con  otras  varias  (18)  (v.  N.  13.)    A  la» 


ganar  por  tiempo.  Mas  el  loco,  o  el  desmemoriado,  non  puede  comentar  a 
ganar,  o  perder  ninguna  cosa  en  esta  manera,  después  aue  saliere  de  su  me- 
moria. Esto  es,  porque  non  han  coragon,  nin  entenaimiento  para  ganar^ 
nin  para  perderla,  maguer  tuuiessen  las  cosas  en  su  poder.  Empero,  si  ante 
que  saliesse  de  su  memoria,  ouiesse  comengado  a  ganar  alguna  cosa  por 
tiempo,  el,  o  aquel  en  cuyos  bienes  heredasse;  estonce  bien  la  podría  ganar^ 
también  en  aquella  sazón  que  estuuiesse  ñiera  de  su  memoria,  como  la  gana- 
ua  en  ante  quando  era  en  ella. 


JtT.   LET  as  Tit.  ao  P.  8.— Oomo  puede  orne  perder  tn  útmáu  que  le  denem. .,  por  tiempo  de 
treTute  eftoe,  e  como  se  non  pierden  por  eete  tiempo  lee  ooeae  errendedae. 


Perezoso  seyendo  algún  ome  trcynta  años  continuadamente,  que  non  dc- 
mandasse  en  juyzio  sus  debdas,  a  aquellos  que  gelas  deuiessen,  podiendolo 
£azer,  si  dende  adelante  gelas  quisicssc  demandar,  poderse  y  an  amparar 
contra  el  por  este  tiempo,  e  non  serian  temidos  de  gelas  pagar,  si  non  qui- 
siessen.  Empero,  si  algund  ome  tuuiesse  arrendada,  o  alegada  de  otro  al- 
guna cosa,  o  viña,  o  otra  heredad,  porque  le  ouiesse  a  dar  cada  afio  a  tiem- 
po cierto  señalada  renta,  o  loguero;  maguer  fuesse  tenedor  de  aqudla  renta 
treynta  años,  non  la  podría  ganar  por  este  tiempo,  nin  aun  por  otro  mayor. 
E  esto  es,  porque  non  es  tenedor  della  por  si,  mas  en  nombre  de  quien  la 
tiene  arrendada  o  alogada. 


**  UEFl  Tlt Slib.  1 1  N.  B.—Ley  1  tlt  11  Ub  9 del  Faero  Beel.— Toe  tenedoree  de  ooeM  eiinw^i« 
fiede,  depoiritede,  annnuled»  y  forssde,  no  pueden  elegar  preeoripcian  de  ella. 

Si  alguno  tuvo  ó  poseyó  alguna  heredad,  6  otra  cosa  a  empeños  6  enco- 
mienda, arrendada  ó  alogada,  ó  fbrzada,  no  se  pueda  defender  por  tiempo; 
que  estos  tales  no  son  tenedores  por  sí,  mas  por  aquellos  de  quien  la  coí?a 
tienen.  (%  4tU  15  lih  4  J^) 


18    LET  6  Tlt  39  P.  3.~<;omo  le  coee  Segrtde,  ni  ome  libre,  non  se  guíe  por  tiempo. 

Sagrada,  o  Santa,  o  Keligíosa  cosa,  non  se  puede  ganar  por  tiempo.     E»- 
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segundas  pertenecen  las  cosas  de  los  menores,  las   de  los  hijos 
de  familia^  las  dótales  si  son  estimadas  á  no  ser  que  sien- 


so  mismo  dezimos,  que  ome  Ubre  non  se  puedo  ganar  por  tiempo  qtianto 
quier,  que  ome  lo  tuuiesse  en  su  poder  por  sieruo.  Otroá  dezimos,  que  se» 
ñorio  para  ñtzer  justicia,  non  lo  puede  ganar  nineund  ome  por  tiempo,  ma- 
guer vsasse  della  alguna  zazon;  fueras  ende,  si  el  Key,  o  el  otro  señor  de 
aquel  logar,  que  ouiesse  poder  de  lo  ñizer,  gelo  otorgasse  señaladamente.  E 
aun  dezimos,  que  tributos,  o  pechos,  o  rentas,  o  otros  derechos  qualesquier 
que  pertenezcan  al  Rey,  e  que  ayan  costumbrado,  o  vsado  de  darle,  que  los 
non  puede  ganar  ninguno  por  tiempo,  nin  se  pueden  escusar  qué  los  non  den; 
maguer  es.uuiessen  alguna  zazon,  que  gelos  non  diessen,  o  que  gelos  encu- 
briessen,  o  porque  los  diessen  a  otri.. 


LET  9  Tic.  8  Ub.  11 N.— D.  Pernando  y  D. «  lauél  «n  Media»  del  Campo  4 10  y  04  de  Korlem- 
bre  de  150i;  D.  Carlos  L  por  oéduU  de  631 :  y  D.  FeUpe  £L— Ifo  puedan  presoxibir  laa  áloftbalM 
lud  qoe  Iss  tengan  por  tolerancia,  6  dn  titulo  TíUdo. 


Porque  somos  informados,  que  algunos  Grandes  Caballeros,  y  otras  perso- 
nas han  llevado  y  llevan  las  alcabalas  de  algunas  sus  ciudades,  y  villas,  y  lu- 
gares, y  otras  Behetrías  y  Abadengos  y  Ordenes,  y  de  otros  lugares  Ilea- 
lengos,  á  lo  qual  dieron  causa  las  turbaciones  y  &^ov¡mientos  pazados  de  es- 
táis nuestros  Reynos,  y  alguna  tolerancia  nuestra,  por  algunas  causas  que  & 
tillo  nos  movieron,  y  algunos  las  han  llevado  sin  que  seamos  sabidorcs  déllo, 
y  por  otras  causas  injustas,  de  lo  qual  se  ha  seguido  y  sigue  gran  daño  v  de- 
trimento á  nuestros  iteynos,  y  á  los  nuestros  subditos  y  naturalefs  delfos,  y 
íilleade  del  dicho  daño  ha  seido  y  es  gran  cargo  de  nuestra  conciencia:  y  por- 
que en  algún  tiempo  esto  no  pueda  traer  ni  traiga  perjuicio  á  nuestros  su- 
rc^ores  y  á  nuestros  subditos,  ni  las  personas  que  las  han  llevado,  ni  sus  he- 
rvideros puedan  decir  ni  alegar,  que  por  la  dicha  tolerancia  y  causa  las  pue- 
dan llevar  y  haber  en  algún  tiempo:  queriendo  proveer  al  bien  común  de 
nuestros  subditos  y  vasallos,  porque  cesen  los  dichos  inconvenientes,  y  des- 
cargo de  nuestras  conciencias,  por  esta  nuestra  pragmática,  la  qual  quere- 
mos que  haya  fuerza  y  vigor  de  ley  como  si  fuese  hecha  y  promulgada  en 
(^<>rtes,  declaramos  y  mandamos,  que  agora  ni  en  ningún  tiempo,  por  haber 
cogido  y  llevado  las  personas  suso  dichas,  y  sus  herederos  y  sucesores,  las 
dichas  alcabalas,  ó  parte  dellas,  en  las  dichas  sus  ciudades,  y  villas  y  íij^a- 
xes,  ó  en  otros  qualesquier  destos  mis  Reynos,  y  de  hecho  las  quisiesen  lle- 
var y  llevasen  adelante  por  qualquier  tiempo,  aunque  fuese  inmemorial,  pú- 
blica 6  secretamente,  aunque  en  ello  parcsciere  tolerancia  nuestra  <5  de  nuestros 
sucesores;  que  por  ello  no  puedan  adquirir  ni  adquieran  posesión,  título  ni  de- 
dcrerho,  ni  puedan  alegar  uso  ni  costumbre  alguna,  ni  prescripción  aunque 
sea  inmemorial,  para  las  llevar,  coger  ni  haber  ellos,  ni  sus  herederos  y  su- 
cesores; que  Nos  dende  agora  por  esta  nuestra  ley  y  pragmática  declaramos 
que  los  dichos  Grandes  y  personas  suso  dichas,  y  sus  herederos  y  sucesores 
no  so  puedan  ayudar  de  tolerancia  nuestra,  ni  de  nuestros  predecesores  ni 
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do  el  marido  un  pródigo  callase  la  mujer  y  otro  prescribiese  la 
cosa.  [19.]  Entre  las  terceras  se  cuentan  las  cosas  hurtadas  ó 
robadas  mientras  no  vuelvan  á  poder  de  su  dueño,  (v.  N.  16.) 

De  la  posesión* 

14  En  dos  sentidos  puede  tomarse  la  palabra  posesión:  6 
Ibien  significando  la  material  ocupación  de  una  cosa,  y  en  este 
sentido  posee  lo  mismo  el  dueño  que  el  arrendatario,  el  deposi- 
tario 7  el  ladrón;  ó  bien  civilmente  que  consiste  en  la  ocupación 
6  tenencia  derecha  que  el  hombre  ha  en  las  cosas,  en  la  creen- 


sucesores,  ni  las  puedan  prescribir,  aunque  digan  v  aleguen  en  algaü  tiem- 
po, (me  las  han  prescripto  6  llevado  por  tiempo  inmemorial,  como  dicho  es; 
que  Nos  por  esta  dicha  ley  j  pragmática  desde  agora  para  siempre  la  prohibi- 
mos, y  defendemos  y  casamos;  é  interrumpimos  la  dicha  prescripción;  y 
queremos,  que  en  tiempo  alguno  no  pueda  correr  ni  corra;  y  la  habernos  por 
interrumpida,  bien  así  oomo  si  todos  los  actos  civiles  y  naturales,  que  cau- 
san y  hacen  interrupción,  hobiesen  intervenido,  por  sw  en  perjuicio  de 
nuestros  subditos,  y  bien  páblico  de  nuestros  Rey  nos:  y  que  no  se  puedan 
:\yudar  de  uso  ni  do  costumbre  que  aleguen  en  contrario,  aunque  sea  inme- 
morial, por  ser  como  es  injusta  y  sin  razón,  y  dañosa  al  bien  y  pro  común 
do  mis  subditos,  por  el  gran  daño  que  ellos  dello  reciben.  Y  mandamos  á 
los  nuestros  Contadores  mayores,  que  asienten  esta  nuestra  carta  en  los 
nuestros  libros.  [%  2.  tit.  15.  lib.  4  ^.] 


19   LEV  8  Tit.  99  P.  8.-sComo  loa  menor m  de  Teyote  e  cinco  «fios»  e  loi  ñjom   que 
Poder  de  tos  padree,  e  las  mogeree  casadas,  non  pierden  tos  oosae  por  tiempo. 


^  Los  menores  de  vcynte  e  cinco  años  non  pueden  perder  sus  cosas  por 
tiempo,  festa  que  ayan  complida  su  edad.  Empero,  si  después  que  fuessen 
de  edad  complida,  comentase  alguno  a  ganar  alguna  coso  suya  por  tiempo, 
poderlo  y  a  fazer,  assi  como  b  ganaría  contra  otro  orne  qualquier.  Otrosí 
dezimos,  que  las  cosas  del  fijo  non  las  puede  ninguno  ganar  por  tiempo,  de- 
mientra  que  estuuiesse  en  poder  de  su  padre.  Esto  es,  porque  sobre  las  co- 
sas del  fijo,  el  padre  puede  mouer  pleyto,  e  non  el  fijo  sin  su  mandado  £ 
aun  dezimos  mas,  que  las  cosas  que  la  muger  'diesse  a  su  marido  en  dote, 
non  se  pueder  ganar  por  tiempo,  si  non  después  que  el  casamiento  fliesse 
partido.  Empero  si  acaeciesse  que  el  marido  fuesse  desgaetador  de  sus  bie- 
nes, o  ella,  después  que  lo  viesse  que  era  atal,  non  le  demandasse  su  dote;  si 
dende  adelante  alguno  la  ganase  por  tiempo,  seria  ella  en  culpa  dello,  p  el 
otro  poderla  y  á  ganar. 
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cia  de  qtle  es  el  señor  de  ellas.  Esta  se  conserva  atm  cuando 
no  se  ocupe  materialmente  la  cosa  en  que  se  tiene,  no  dejando* 
la  con  ánimo  de  abandonarla,  sino  porque  üo  es  posible  estai: 
siempre  en  ella.  [20.] 

15.  Para  que  la  posesión  sea  verdadera  ó  civil,  se  requiera 
la  ocupación  y  la  creencia  de  ser  uno  dueño  de  la^  cosa  que  po- 
see. La  primera  se  constituye  por  el  acto  material  de  retener 
la  cosa  6  estar  en  ella  corporalmente,  bien  por  sí  mismo,  ó  ya 

Sor  otro  que  tenga  la  misma  representación  de  uno.    Besoecto 
6  la  buena  fe  que  debe  haber  puede  verse  lo  que  hemos  oicho 
en  el  número  3  •  de  esta  lección. 

16.  Las  ventajas  de  que  goza  el  que  posse,  ó  sean  los  dere- 
chos 6  efectos  que  produce  la  posesion,y  por  los  que  se  dice  biena- 
v^urado  d  que  posee,  son:  que  sea  considerado  como  dueño 
tíiientras  no  se  presenta  el  que  lo  es:  que  poseyendo  un  año  y  rm 
dia  avista  y  ciencia  del  que  la  denmnda,  puede  eludirse  el  jui- 
cio sobre  posesión  (v.  hej  3^  N.  2),  que  en  caso  de  duda  se  decide 
Á  su  favor:  que  transcurriendo  el  tiempo  queda  prescrita  la  cosa; 
finalmente  que  adquiere  los  frutos  de  ella^  en  los  términos  que 
vamos  á  explicar. 

17.  En  el  numero  30  de  la  Lección  anterior  hemos  eM)ecifi- 
cado  las  clases  de  frutos  que  hay;  ahora  conviene  tratar  del  de- 
recho que  sobre  ellos  puede  tener  el  poseedor.  £1  de  buena  ib 
hace  suyos  los  frutos  industricdea  que  percibió  antes  de  la  con- 
testación del  pleito,  si  bien  tendrá  que  restituir  al  dueño  los  no 
consumidos,  con  la  obligación  en  este  de  abonarle  las  espensas 
y  gastos  de  produocion.  (21),    En  los  productos  naturales  será 


ao  XiBr2.  Tii  30,  P.  3.— Quaotaa  maner40  ton  de  PosseMlon. 

(Ciertamente  dos  maneras  y  ha  de  possession.  La  vna  es  natural,  e  la  o- 
tra  es  por  otorgamiento  de  derecho,  a  que  llaman  en  latin  ciuil.  E  la  natu- 
ral es,  quando  ome  tiene  la  cosa  por  si  mismo  corporalmente,  assi  como  casa, 
u  su  Castillo,  o  su  heredad,  o  otra  cosa  semejante,  estando  en  ella.  E  lo  otra 
<[ue  llaman  ciuil  es,  quando  algund  ome  sale  de  casa,  de  que  el  es  tenedor, 
*)  (le  heredad,  o  de  Castillo,  o  de  otra  cosa  semejante,  non  con  entendimien- 
to de  la  desamparar,  mas  porque  non  puede  ome  siempre  estar  en  ella.  Ca 
estonco,  maguer  non  sea  tenedor  de  la  cosa  corporalmente,  seerlo  ha  en  la 
voluntad,  e  en  el  entendimiento,  e  valdrá  tanto,  como  si  estuuiesse  en  ella 
por  si  mismo. 

)1  LEV  M I5t.  te  P.  3.— CnyoA deuen  mtXob  frutos  qxie  «alitirexi  del  b«redami«nto,  de  que  fqe« 
re  f«Boldoa]gii]ioporJoyslo. 

A  buena  fe  compran  los  ornes,  o  ganan  casa^  o  heredamiento  ag^o,  ouj- 
dando  que  es  sujo  de  aquellos  que  lo  enagenan,  o  que  han  derecho  de  lo  fa- 
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obligado  á  restituir  el  poseedor  de  buena  fe  en  ooauto  se  hizo 
mas  rico;  y  el  de  mala  le  lo  será  en  todo  lo  que  percibió,  v  aun 
en  lo  que  pudo  haber  percibido  [V.  N.  ant.}  El  poseedor  da 
mala  fe  si  lo  es  por  haber  hurtado  una  cosa  ó  entrado  en  ella 
sin  derecho,  vencido  que  sea  en  juicio  ha  de  restituir  los  frutos 
de  cualquiera  dase  que  sean:  no  solo  los  percibidos,  sino  los  que 
pudo  percibir.  Pero  si  lo  es  por  haberla  comjjrado  ó  por  otro 
títido  sabiendo  que  quien  se  la  enagenó,  no  tenia  derecho  para 
hacerlo,  solo  debe  abonar  los  primeros  y  no  los  segundos,  exep- 
to  en  los  casos  de  la  Ley.  (22) 


I 


zen  e  acaesce,  quo  viene  después  el  verdadero  sofíor  dolía,  e  demandagelá,  e 
Tencelo  en  jujzio.  E  en  tal  caso  como  este  dezlmos,  quo  el  señorío  de  los 
frutos  que  ouiease  recebido,  e  despendido  del  heredamiento  este  vencido, 
que  deuen  ser  suyos  por  la  obra,  e  por  el  trabajo  que  lleuo  en  ellos,  fasta 
ue  el  pleyto  fue  comengado  por  demanda,  e  por  respuesta;  e  non  es  tenudo 
o  los  dar  al  vencedor,  maguer  lo  entregue  de  la  heredad.  Mas  los  que  non 
ouiesse  despendido,  tenudo  seria  de  los  tomar  al  señor  de  la  heredad;  sacan- 
do primeramente  las  despensas  que  ouiesse  fecho  sobrellos.  Otrosí  dezimos 
que  si  los  frutos  que  ouiesse  recebidos,  fuessen  de  tal  natura,  que  non  vi- 
niessen  por  lauor  de  omes,  mas  por  si  se  los  diesse  la  heredad;  assi  como  pe- 
ras, o  manganas,  o  cerezas,  o  nuezes,  o  los  frutos  semejantes  destos,  que  han 
los  arboles  por  si  naturalmente,  e  sin  lauor  de  ome;  que  estos  átales  tenudo 
es  de  los  tornar  con  la  heredad,  maguer  los  aya  despendido  a  buena  fe:  c  si, 
por  auentura  ouiesse  mala  fe,  en  comprando  la  cosa,  o  en  auiendola  en  otra 
manera,  sabiendo  que  non  era  suya  de  aquel  que  gela  enageno;  entonce,  ma- 
guer ouiesse  despendido  los  frut-os  que  ouissse  recebidos  de  la  heredad,  tenu- 
do seria  de  pechar  el  precio  dellos,  sacando  todavía  las  despensas  que  ouies 
se  fecho  en  razón  dellos. 


S2   LET  40  Tí t  38  P.  3.— Cmo  él  que  tiene  la  cosa  a  mala  fe,  e  16  es  Tendda  por  Joyaio,  den» 
tomar  todos  los  frutos. 


A  mala  fe  ganan  los  omes  heredades,  c  otras  cosas,  en  dos  maneras.  La 
primera  es,  quando  ftirtan  la  cosa,  o  la  roban,  o  la  entran  sin  derecho,  E  es- 
tos átales,  si  fuessen  vencidos  en  juyzio,  son  tenudos  de  tornar  la  heredad 
con  los  frutos  que  ende  licuaron,  e  avn  con  los  que  pudiera  ende  llevar  o 
señor  de  la  heredad.  La  segunda  manera  es,  quando  las  ganan  por  raio- 
de  compra,  o  de  donadío,  o  por  otra  razón  derecha;  pero  sabiendo  quo  aque- 
llos de  quien  las  han,  que  non  han  derecho  de  las  onagenar.  E  estos  ata 
scs  son  tenudos  de  tornar  la  heredad  con  los  frutos  que  della  llenaron,  sí  los 
vencieren  por  ella  en  juyzio;  mas  non  son  tenudos  de  tomar  lo  que  ende  pu- 
diera auer  llenado  el  señor  de  la  heredad,  si  la  ouíenae  tenido;  fueras  ende 
cu  quatro  casos.    El  primero  es,  quando  la  heredad  vende  algund  orne,  pa* 
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18.  Las  espensas  hechas  en  la  cosa  agena  por  el  poseedor  se 
dividen  generalmente  en  necesarias,  útües  y  vduntarias:  las  pri- 
meras son  las  indispensables  para  la  conservación  de  la  cosa; 
las  segundas  las  que  aumentan  su  valor  ó  precio;  y  las  terceras 
las  que  son  de  pura  comodidad  ó  lujo.  Las  espensas  necesarias; 
deben  ser  abonadas  por  el  dueñoforzosamente,  ya  sea  el  poseedor 
de  buena  ó  de  mala  le.  El  mismo  derecho  tiene  el  poseedor  de 
buena  le  respecto  délos  gastos  ó  espensas  útiles;  pero  d  de  ma- 
la podrá  llevárselas  si  no  las  (juiere  abonas  el  dueño.  Las  es- 
pensas voluntarias  si  ño  las  quiere  abonar  el  dueño  al  poseedor 
de  buena  fe,  las  podrá  sacar  este,  á  diferencia  del  de  mala  fe  que 
las  perderá.  (23)  (v.  N.  47  Ley  42.  Lee.  ant.) 


ra  fazer  engaño  a  aquellos  a  onien  dene  algo,  sabiendo  el  engaño  el  compra- 
dor. El  segundo  es,  quando  la  heredad  fuesse  enagenada  por  íiierga,  o  por 
miedo.  El  tercero  es,  quando  alguno  comprasse  encubiertamente  alguna 
cosa,  de  aquellas  que  mandasse  vender  el  Oficial  de  nuestra  Corte,  contra  la 
costumbre  que  dcue  ser  guardada  en  venderlas.  El  quarto  es,  quando  ga- 
nasse  la  heredad  contra  las  leyes  deste  libro.  Ca  qualquier  que  ganasse  la 
heredad  en  alguna  destas  quatro  maneras,  tenudo  es  de  tomar  la  heredad 
con  todos  los  frutos  que  ende  lleuo,  e  avn  con  los  que  ende  pudiere  llevar  el 
seSor  de  la  heredad. 


».    LE7  41  lit  28  P.  8  —Ootno  orne  dene  oobMr  las  deepeneM  qat  fiuw  en  1m  ooeMque  com- 
pro »  buena  fe.  il  le  aon  yenddae  en  Jnyzio. 

Heredades  agenas  compran,  o  ganan  los  omes  a  buena  fe,  e  después  que 
las  han  compradas,  fazen  y  de  nueuo  alguna  cosa,  assi  como  torre,  o  casa,  o 
otro  edificio;  o  si  es  heredad,  plantan  y  a  las  vegadas  arboles,  o  ponen  ma- 
juelos, o  fazen  y  otras  cosas  semejantes  destas  nueuamente,  como  en  lo  suyo. 
£  vienen  después  de  esso  los  verdaderos  señores,  e  vencenlos  en  juyzio,  de 
aquello  que  assi  han  ganado.  E  porque  puedo  acaesccr  contienda  entre  los 
homes,  si  las  despensas  que  assi  ñiessen  fechas,  deuen  cobrar,  o  non,  los  que 
la  fieieron;  dezimos,  que  ante  que  sea  entr^ado  de  la  casa,  e  de  la  heredad^ 
el  que  la  venciere  assi  como  sobredicho  es,  que  sea  tenudo  de  tornar  al  otro, 
todas  las  despensas  que  ouiere  fecho  de  nueuo  en  ella;  ca  pues  que  ouo  bue- 
na fe  en  ganar  la  cosa,  e  labro  en  ella  assi  como  en  lo  suyo,  derecho  es,  que 
cobre  aquello  que  y  despendió  en  esta  manera.  Empero,  si  algunos  frutos, 
o  rentas,  o  esquilmos  ouo  de  la  heredad;  pues  que  quiere  cobrar  las  despensas 
assi  como  sobredicho  es,  que  descuente  en  ellas,  aquello  que  gano,  o  esquilmo 
de  la  herbad.  Mas  si  por  auentnra  el  sefior  de  la  heredad,  que  la  venciesse 
en  juyzio,  f\iesse  tan  pobre,  que  non  pudiese  pagar  al  otro  las  despensas 

Soe  y  ouiesse  fecho  nueuamente,  maguer  quisiesse  vender  todo  quanto  auia; 
ezimos,  que  estonce  non  seria  tenudo  de  las  pagan    Mas  el  otro  que  las 
auia  de  cobrar,  puede  sacar  de  la  casa,  o  de  la  otra  heredad,  aquello  que  y 
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19.    La  posesión  se  adquiere  de  mnchaB  maneras:  1*  por  la 
tradición  hecha  de  la  cosa  de  mano  á  mano;  2?.por  demostra- 


metió,  o  labro,  e  llenarlo  ende,  e  fazer  dello  su  pro.  Empero  tenemos  por 
bien,  e  mandamos^  que  si  el  señor  de  la  heredad  le  quisiere  dar  tanto  por 
aquello  que  ende  ouiesse-a  tirar,  quanto  el  podría  auer  dello,  pues  que  lo  onicp- 
se  ende  llevado;  que  sea  tcnudo  de  gelo  dar  por  ello,  e  que  lo  non  Ueue  en- 
de. Easo  mismo  dezimos  que  sería,  si  aquel  que  fizo  la  lauor  de  nueuo  en 
la  casa,  o  en  la  heredad  agena,  ouo  buena  fe  quando  la  gano,  e  ante  que  cf ^ 
meuQasse  a  labrar,  ouo  mala  fe,  sabiendo  que  aquel  de  quien  la  gano,  non 
auia  derecho  de  la  enagenar.  Ca  si  después  desso  lo  venciere  el  verdadero 
señor  por  ella  en  juvzio,  non  deue  cobrar  las  despensas  que  y  fizo,  mas  pue- 
de licuar  ende  aquello  que  y  metió,  o  labro,  assi  como  sohredicho  es. 


1B7  44  TÜ  38  P.  9.  --Oaáles  despensas  dene  orne  oobrtr,  de  lu  que  f«w  en  oma,  o  en  here- 
dad igen»  e  qnilet  non. 


Despensas  &zen  los  ornes  en  las  casas,  e  en  las  heredades  agenas  que  tie- 
nen, non  ñ^endo  y  do  nueuo  alguna  cosa,  mas  refaziendo,  o  enderezando 
los  edificios  en  los  lugares  do  es  menester,  o  fiíziendo  y  algunas  otras  cosáis, 
que  son  prouechosas  a  la  casa,  o  a  la  heredad.  E  en  tal  caso  como  eete  de- 
zimos, que  aquel  que  las  despensas  fiziere,  que  sean  menester  de  fazerlaj^, 
[ue  las  deue,  e  las  puede  cobrar,  de  mientra  que  fuere  tenedor  de  la  casa;  o 
Je  la  heredad  en  que  la  fizo,  quier  aya  buena  fe,  quier  mala  en  teniéndola: 
e  maguer  el  señor  de  la  casa,  o  de  la  heredad  lo  venciesse  della  en  juyzio, 
non  gela  deue  ante  entregar,  fasta  quel  de  lo  que  despendió  en  esta  razón. 
Empero,  si  el  esquilmo  algunos  frutos,  o  rentas  de  la  casa,  o  de  la  heredad, 
en  quanto  la  tuuo;  tenemos  por  bien,  que  se  descuente  en  las  despensas:  ca 
gmsada  cosa  es,  que  pues  que  el  quiere  cobrar  las  despensas  que  aaai  fixo, 
que  descuente  los  esquilmos.  Otrosi  dezimos,  que  si  el  fizo  decusas  pro* 
uechosas  al  heredamiento,  o  a  la  casa  agena  de  que  era  tenedor,  que  si  las  fi- 
zo en  buena  fe,  cuydandolas  ñtzer  en  lo  suyo;  que  las  deue  cobrar,  maguer 
non  ouiesse  menester  de  las  fazer:  mas  si  las  fizo  auiendo  mala  fe,  sabiendo 
que  el  heredamiento,  o  la  casa,  que  era  agena;  si  el  señor  que  la  rencio  en 
juyzio;  non  gelas  quisiere  pechar,  puede  el  otro  ende  llevar  la  labor  que  fi- 
zo y  fazer,  Otrosi  dezimos,  que  si  aquellos  que  son  tenedores  de  casas,  o 
de  heredamientos  ágenos,  fazen  despensas  en  dellas,  que  non  son  muy  prono 
chosas,  mas  son  apostura  de  la  casa,  o  de  la  hereda^  assi  como  las  pintura«( 
que  fazen  en  ellas;  o  los  caños  que  facen  porque  nazca  y  el  agua;  o  las  otras  eo- 
sas  semejantes  destas,  que  fazen  y,  como  por  auer  deleyte  por  ellas,  mas  que 
pro;  si  ouo  buena  fe,  en  teniendo  aquello  en  que  las  fizo  cuydando  que-  era 
suyo,  que  estonce  puede  tomar  lo  que  ouiere  fecho  e  llenarlo.  Empero,  ti 
aquel  cuya  era  la  casa,  o  la  heredad,  le  quisiere  dar  tanto  por  ello,  quanto 
podría  valer  después  que  í^esse  ende  tirado,  deuegelo  dar.    Mas  si  el  «pío 
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fiziesse  tales  despensas  como  estas,  oniesse  mala  fe,  en  teniendo  la  casa,  o  la 
heredad,  pierde  todo  quanto  y  fizo  e  non  puede  ende  llenar  ninguna  cosa. 


USZ  10  Ht  98  P.  7.-^Del  decl«r«niieikto de  otras  paisbnuí  dubdoMa. 


Enagenar,  es  vna  palabra  que  pusimos  en  muchas  leyes  dcste  nuestto  li- 
bro, e  vsamos  poner  en  los  preuillejos  de  nuestras  donaciones.  E  porende 
queremos  aqui  demostrar,  que  quier  dezir:  e  dezimos,  que  aquel  a  quien  es 
defendido  de  non  enagenar  la  cosa,  que  la  non  puede  vender,  nin  camiar, 
nin  empeñar,  nin  puede  poner  seruidumbre  en  ella,  nin  daría  a  censo  á 
nin^na  de  aquellas  personas  &  auien  es  defendido  de  la  enagenar.  Q- 
trosi  dezimos,  que  propaiedad  es  el  senorio  de  la  cosa,  e  possessíon,  es  la  te- 
nencia della:  pero  a  las  vegadas,  la  vua  destas  palabras  se  toma  por  la  otra; 
esto  sería  como  si  alguno  mxesse  en  su  testamento:  Mando  a  ñilano  todas 
las  mis  possessioncs  que  he  en  tal  lugar:  ca  entiendessc  por  tal  manda,  que 
non  tan  solamente  da  la  tenencia,  mus  aun  el  sefiorío  dellas.  E  aun  dezi- 
mos,  que  esta  palabra  Eestituere,  que  quiere  tanto  dezir  como  entregar,  com- 
prehende  en  si  muchas  razones.  Ca,  quando  fuere  puesta  en  carta  de  alguu 
Señor,  que  diga  que  da  su  gracia  a  alguno,  o  qüo  le  perdona,  o  le  restituye 
lo  Suyo  todo,  se  entiende  que  deue  cobrar  todo  le  que  le  auian  tomado:  e 
aun  La  ñuña,  e  la  honra,  que  anteauia.  Otrosi  dezimos,  que  quando  elJudga- 
dor  manda  alguna  de  las  partes,  dar,  o  restituir  alguna  cosa,  que  tal  restitu- 
ción como  esta  deue  ser  fecha  libremente,  e  sin  entredicho  ninguno;  e  non 
deue  aquel  a  quien  lo  mando,  tornar  la  cosa  empeorada,  nin  corrompida,  nia 
mudada  del  estado  en  que  ante  estaua.  Otrosi  dezimos  que  cosa  mueble,  es 
la  que  ome  puede  leuar  de  vn  lugar  a  otro,  o  se  mueue  ella  'por  si  mesma. 
M^Tseé  otrosí,  tanto  qulef  ámr,  como  mercaduris  de  cosas  muebles.  Otrosi 
dezhnos,  q«e  Oaulio  en  latin,  tanto  quief  dezir,  como  seguramiento  que  el 
debdor  ha  de  i^zer  al  señor  del  debao,  daiidc^  fiadores  valiosos,  o  peños. 
£  Greditor  eii  latin  es  llamado  aquel,  que  ha  de  reseebir  debdo,  o  otra  cosa, 
por  iJguna  x)tra  derecha  razón.  E  Denítor,  es  aquel  que  es  tenudo  de  dar, 
o  de  pagar  debda,  o  otra  ©osa,  e  que  non  se  puede  amparar  por  ley,  nin  por 
otra  (ki&nsioii  alguna.  E  Fiador,  es  aquel  que  se  obliga  de  pagar  cosa,  o 
debda  por  otro,  fiándose  en  el  aquel  que  lo  rescibe.  Otrosi  dezimos,  que  las 
despensas  que  los  omes  fazen  por  amor  de  las  cosas  ageuas,  pueden  ser  de 
muchas  guisas.  Ca  tales  y  ha  dellas  que  son  llamadas  necessarias;  que  si 
assi  non  se  fiziessen,  se  empeoraría  la  cosa,  o  so  perdería  del  todo.  E  ta- 
les y  a,  que  dizen  vtilcs;  que  tanto  quiere  dezir,  como  prouechosas:  e  estas 
son  llamadas  assi,  porque  se  mejora  la  renta  de  la  cosa,  en  que  son  fechas, 
por  ellas;  assi  como  si  alguno  fuesse  tenedor  de  campo  de  otro,  e  pusiesse  y 
arboles,,  o  viñas;  o  si  era  otra  heredad,  e  fiziesse,  y  forno,  o  lagar,  o  hór- 
reo. Otras  despensas  y  ha,  que  son  dichas  voluntarías,  que  quiere  tanto 
DEBECHO  CIVIL.  P.  68. 
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nante  al  adqnirente:  [2á]  8?  por  la  entrega  de  algoBa  stóal  6 
BÜQboIo,  como  las  llaves  ú  otra  cosa:  [26]  4**  por  la  entrega  de 
las  escrituras  ó  instrumentos  de  adquisición.  [26]  5?  por  la  de- 


dezir  como  deleytoBas,  o  que  non  crecen  porende  los  frutos,  nin  la  renta  de 
la  cosa  en  que  son  fechas.  E  esto  seria,  quando  alguno  pintasse  la  casa,  o 
fiziesse  y  vergel,  o  albuhera,  o  otras  cosas  semejantes  destas,  que  fuessen  a 
deleyte:  e  quales  destas  despensas  se  pueden  cobrar,  o  non,  quando  ñiessca 
fechas  en  cosa  agena,  mostramoslo  en  las  leyes  deste  libro,  que  fablan  en  es- 
ta raion. 


24    IfET  6  Tit.  80  P.  8.~Quo  cosa  hft  meneater  de  fbzer  el  que  quiere  ganar  ieneoota. 


€knar  queriendo  algund  orne  alguna  possession  de  Castillo,  o  de  casa,  o 
de  otra  cosa  qualquier,  ha  menester  que  faga  dos  cosas.  La  vna,  que  aja 
voluntad  de  la  ganar.  La  otra,  que  m  entre  por  si  corporalmente,  e  la  ten* 
ga,  o  otro  alguno  por  el  en  su  nombre.  £¡  si  alguna  destas  dos  cosas  le 
íallesiesse,  non  la  podría  ganar.  Empero,  si  yn  ome  vendiesse  a  otro  algu- 
na cosa,  o  gela  diesse,  o  gela  enagcnasse  en  alguna  otra  manera;  e  estando 
la  cosa  delante,  dixesse  el  que  la  enagenaua  al  otro,  que  lo  apoderaua  ca 
eÜa,  veyendola  ambos  a  dos,  magu**r  este  atal  non  la  entre,  nin  la  tenga  cor- 

S oralmente,  ahóndale  tal  apoderamiento  de  vista,  para  ganar  la  tenencia 
ella. 


as  LEY  7  Tit  30  P.  3.--.Como  gana  orne  la  tenencia  de  laa  tnercadoriaa,  el  6t  apoderado  de 


Enagenando,  o  vendiendo  vn  ome  a  otro,  t^go,  o  vino,  o  olio,  o  algonaa 
otras  mercadurías  que  estuuiessen  en  Alfondiga;  o  Almazen,  o  en  otra  casa 
cualquier,  dándole  las  llaues  de  aquel  lugar  do  estuuiessen  las  cosas  e  estan- 
do y  delante,  por  tal  apoderamiento  como  este,  que  le  fa^e  dandol  las  Uanes 
entiéndese  que  le  apodera  también  de  las  mereadurias  que  son  en  la  easa^ 
maguer  non  las  vea,  como  de  las  llaues  que  le  da  a  paladinas:  e  gana  lo  te- 
nenda  de  las  mercadurías,  bien  assi  como  si  le  apoderasse  dellas  corporal- 
mente veyendolas. 


36   LEF  8  Ttt  90  P  3-sComo  gana  ome  la  tenencia  de  la  ooea,  poi  la  Carta  qoe  le  dan  d«S«. 

Dando  algún  ome  a  otro  heradamiento,  o  otra  cosa  qualqui^,  apoderan-* 
dolé  de  las  cartas  porque  la  el  ouo,  o  faúendo  otra  de  nueuo,  e  dandogeki, 
gana  la  possc^ou,  maguer  non  le  apodere  de  la  cosa  dada,  corporalmente. 
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elaracion  que  liaoe  el  enagenante  de  que  posee  á  nombre  del 
adquirente  la  oosa  enageuada  que  retiene  en  razón  de  usufmc*- 
to,  arrendamiento  etc.:  [27]  6"^  por  adjudicación  judicial  hecha 
por  paga  ó  por  vencimiento  de  juicio:  [v.  N*  4?]  V  por  el  uso  y 
disfrute  déla  cosa  á  ciencia  y  paciencia  del  enagenante:  [2^ 
8^  en  las  cosas  incorporales  por  la  entrega  de  alguna  señal  de 
eUas,  (v.  N.  26.) 

20.  Una  vez  que  alguno  hubiere  ganado  la  posesión  de  al- 
guna cosa  por  cualquiera  de  los  medios  ya  dichos,  y  no  la  aban- 
done con  intención  de  no  haberla  mas  se  presume  que  la  tiene 
siempre  por  sí  6  por  otro  en  su  nombre.  [29.] 


17    LEr9Tit.80P.  8.— QUeiialgaDoemacteiiftia  eo«ft,oU»rriendftdeotro,  pierde  Upoi- 
•oaaion  della. 


Enagenan  loa  ornes  los  vnos  a  los  otros  sus  heredamientos  a  las  vegadas, 
a  tol  pleyto,  que  retienen  para  si  en  toda  su  vida  el  vsofruto  dellos,  o  des- 
pUes  que  los  han  enagenado^  ante  que  apoderen  dellos  a  aquellos  a  quien  los 
eoagenaron,  arríendanlos  de  los  compradores.  E  en  qualesquier  destos  ca- 
aos dezimos,  que  gana  la  pohsession  de  la  cosa  aquel  a  quien  es  enagenada, 
c  aun  ha  el  señorío  en  ella,  bien  assi  como  si  fuesse  apoderado  corporalmen* 
te  della.  Esso  mismo  seria,  si  aquel  que  enagenaua  la  cosa,  dixesse:  Otor- 
go, que  de  aqui  adelante  tengo  la  possession  della  en  vuestro  nombre. 


28   LET  11,  Til  30.  P.  3.~0omo  el  oompxador  gana  f«  tenenoU  de  1»  cosa  comprada  por  ai. 
D  por  aa  Proourador. 


Tendida,  o  enagenada  seyendo  alguna  cosa  a  algún  ome,  si  aquel  a  quien 
la  enagenassen,  fuesse  metido  en  la  tenencia  de  la  cosa,  sabiéndolo  el  señor, 
c  non  lo  contradiziendo,  ganarla  estonce  el  otro  la  tenencia,  tainbien  como 
si  el  señor  gela  ouiesse  entregado  por  si  mismo:  esso  mismo  dezimos  que  se- 
rio, si  aquel  que  enagenase  la  cosa,  diesse  la  tenencia  della  al  Personero  del 
comprador;  o  si  el  comprador  la  diesse  a  alguno,  después  que  la  ouiesse  com- 
pracm,  que  la  tuuiesse  en  su  nomo.  Ca  en  qualquier  destos  casos  se  gana,  e 
so  retiene  la  possession  de  la  cosa. 


00   LEF 12  Tlt.  80  P.  3—  CV>mo  despaes  qae  ome  ha  la  tenencia  de  la  cosa,  aiempre  se  «ntfen- 
de  que  ea  tenedor  della,  fasta  qne  la  desamparo  con  intención  db  la  non  tener. 


De^ues  que  ha  ome  ganado  la  tenencia  de  alguna  cosa,  siempre  se  entien- 
de que  es  tenedor  della,  quier  la  tenga  corporalmente,  quier  non,  fasta  que 
la  desampare  con  voluntad  de  la  non  auer.  oa  como  quier  que  todavía  non  la 
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21»  La  poeesioQ  se  pieide  ftatimd  j  cwümenle.  Del  primer 
modo,  cuando  por  ejemplo  por  avenida  del  río  ó  orecimienta  éA 
utar  9e  cabré  oe  agua  aiguaia  heredad,  de  suerte  que  xa  el  dpe^ 
¿o  ni  el  poseedor,  m  otro  en  su  aombre  pueden  ocuparla  (30) 
(v.  K.  38  Lee.  ant*)  Cacado  el  poseedor  es  arrojado  6  nrírado 
por  fuerza  de  la  posesión  si  en  su  ausencia  ocupa  akruno  ln  eosa, 
7  volviendo  después  no  le  permite  la  entrada  en  día  [31]  j  fi« 


tenga  corporalmente  la  cosa,  siempre  puede  ser  tenedor  della  en  su  volun- 
tad. E  non  tan  solamente  se  entiende,  que  es  orne  tenedor  de  la  eosa  por 
si  mismo  después  que  es  apoderado;  mas  aun  lo  es  por  sa  Personero,  o  por 
su  labrador,  o  por  su  amigo,  o  por  su  huésped,  o  por  su  fijo,  o  por  su  áeruo, 
o  por  qualquier  dastcs  que  la  tengan,  e  vsea  deU*  eo  su  nombre. 


80  LET  U  Tit  80  P.  8.— Ea  quantas  numeru  orne  pierde  ¿enenda  de  iM 

Bien  aasi  camo  ion  ciertas  maneras,  por  que  los  ornes  ganan  tenencias  éa 
las  oosa^  aasi  son  otros  casos  ci^-tos,  por  que  las  pueden  perder,  después 
qtie  las  onierea  ganadas.  E  son  estos.  £1  primero  es,  por  anenidas  de  rtos^ 
o  por  aereoimtento  de  mar,  que  se  apoderassen  de  la  cosa  de  que  slgmiofnea» 
se  tenedor  de  manera  que  la  cobriesso  toda,  assi  que  el,  nin  otro  por  el  non 
pudiesse  fincar  en  la  tenencia.  El  segundo  es,  si  la  cosa  de  que  ouiere  la 
tenencia,  fuere  mueble,  e  cayesse  en  la  mar,  o  en  algún  rio.  Empero,  como 
quier  que  pierda  la  tenencia  por  alguna  destas  dos  maneras  sobredichas,  en 
saluo  le  finca  el  señorío  al  que  la  pierde,  para  poderla  demandar  a  quien 
(|uier  que  la  falle.  El  tercero  caso  es,  quando  alguno  sotierra,  o  consiento 
soterrar  a  algund  ome  en  el  lugar  de  que  era  tenedor,  con  entencion  que 
finque  y  soteirado  para  siempre:  Ca  por  tal  soterramiento  fazese  luego 
aquel  lugar  religioso,  e  pierde  porende  la  tenencia  aquel  cuyo  era.  E  es- 
to es,  porque  de  ningún  lugar  religioso,  nin  santo,  nin  sagrado,  non  puede 
ningún  ome  auer  possession,  assi  como  de  las  otras  cosas. 

at    LEY  17  Tlt»  30  V.  3.— Bn  qQaiittt  numeras  so  pierde  la  tenencia  de  las  oosas  que  ooq  r«3rz- 

En  perder  tenencia  de  las  cosas,  ha  departimiento  entre  las  que  son  mue- 
bles, e  las  que  son  rayz.  Ca  si  ome  es  tenedor  de  alguna  cosa  que  sea  rayz, 
non  pierde  la  tenencia  della,  ú  non  por  vna  destas  tros  maneras.  La  .pri- 
mera es,  si  lo  echan  della  por  fucrga.  La  segunda  es,  si  b  entra  otro  al- 
guno non  estando  el  delante,  e  quando  viene  después,  non  lo  reciben  dentro 
en  ella.  La  tercera  es,  quando  oye  que  alguno  entro  la  cosa  de  que  el  era 
tenedor  e  non  quiere  vr  alia,  porque  sospecha,  que  non  le  querrás  dexar 
entrar  en  ella,  o  que  lo  echanan  ende  por  fuerga,  á  la  entras^Oi    Kmyero 
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nalmente  cuando  tiene  notioia  de  qne  al^pnose  apoderó  de  ella» 
j  no  quiere  ir  allá,  por  temor  de  ser  arrroiado  7  maltratado.  En 
todos  estos  casos  conserva  el  dominio  el  señor  de  la  cosa  y  la 
puede  demandar,  (v.  N.  ant.) 

22.  En  las  cosas  muebles  se  pierde  su  posesión  naturalmen- 
te, cuando  caen  en  el  mar  ó  en  el  río,  si  bien  bailadas  después 
I>odrán  demandarse;  cuando  se  hurtan  y  pierden  sin  que  puedan 
Ber  halladas,  y  finalmente,  en  los  animales  amansados  y  fieros 
cuando  recobran  su  libertad  y  dejan  de  ser  perseguidos.  (82) 
(y.  N.  30.)  Cirilmente  se  interrumpe  lo  posesión  por  la  con- 
testación de  la  demanda,  desde  cuyo  tiempo  se  presume  mala 
f o,  á  no  ser  que  recaiga  sentencia  favorable  al  poseedor  (v.  N. 
7^)  Cuando  el  que  posee  en  nombre  de  otro,  como  el  arrendata- 
rio, es  lanzado  de  la  posesión,  se  pierde  esta.  (v.  N.  31)  Pero  si 
la  desampara  maliciosamente  xxfn  el  fin  de  que  otro  se  apodere 
de  ella,  lejos  de  perjudicar  al  dueño  on  su  posesión,  tendrá  que 
indemnizarle  de  este  engaña  [33,] 


<-omo  quicr  que  pierde  la  tenencia  por  alguna  destas  tres  maneras,  en  saluo, 
finca  poder  para  la  demandar  en  joyzio,  e  avn  el  seftorio  della.  Mas  si  la 
cosa  ñiesse  mueble,  puede  perder  la  tenencia  della  magner  el  que  tenia  la 
pojsession,  non  lo  sepa  a  la  sazón  que  la  pierde.  E  esto  sena  como  si  gela 
furtassen.  Empero,  si  algund  orne  perdtesse  la  cosa  mueble,  de  que  el  &es- 
se  tenedor,  o  que  la  ouiesse  en  su  guarda,  con  todo  esso  siempre  se  entende- 
ría, que  es  tenedor  della  en  quamto  la  andouiere  buscando.  Ma«  si  la  cosa 
pon  touiesse  el  señor  en  su  guarda,  que  la  ouiesse  prestada,  o  logada,  o  en- 
comendada  a  otri,  si  la  perdiesse  aquel  que  la  touiesse  por  el  en  alguna  des- 
tas  maneras,  pierde  el  porende  la  tenencia.  Fueras  ende,  si  la  cosa  que  se 
perdiesse  asá,  fues^e  sieruo:  Ga  maguer  el  sieruo  se  pierda,  non  estando  cu 
guarda  de  su  señor,  siempre  es  tenedor  del. 


33    LET 18  Tit  30  P.  8.>-Oomo  pierde  orne  la  ienendft  de  tea  anea,  e  de  1m  beetiM. 

Aues,  o  bestias  brauas,  o  pescados,  prendiéndolos  o  cagándolos,  si  des- 

})UGS  se  fuyeren,  e  salieren  de  su  poder,  pierde  la  tenencia  dellos  aquel  que 
a  aula  ganada.  Esta  mismo  sena,  quando  los  metíesse  en  i^gond  higar 
grande,  maguer  íliesse  valladeado,  o  cercado,  o  si  metiessen  los  pescados  en 
algund  estanque,  o  albuehera,  como  quier  que  lo  omes  vsen  lo  contrarío. 


33   LEY  13  Tit.  80  P.  3.— Oomo  el  sefior  de  la  cosa  non  inerde  la  tenencia  della  i>or  la 
pvar  el  qoe  la  taaieoM  airendada. 

I^Bsamparando  algún  orne  maliciosamente  la  cosa  que  tuuiesse  arrendada, 
o  alegada,  porque  otro  alguno  se  apoderasse  della;  tal  engaño  como  este 
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APÉNDICE 

A  LA  LECCIÓN  DÉCIMA  CUARTA. 


CODIOO  CIVIL, 


LIBRO  SEGUNDO  TIT.  SÉPTIMO. 

DE  LA  PRESCRIPCJON. 
CAPITULO  I. 

De  la  prescripción  en  general- 

Art.  1165.    Prescripción  es  un  medio  de  adquirir  el  dominio 
q^  q  /  ;      de  una  cosa  6  de  librarse  de  una  carga  ú  obKgacion,  mediante 
el  trascurso  de  cierto  tiempo  y  bajo  las  condiciones  establecidas 
por  la  ley. 


noD  el  empece  al  señor  de  la  cosa,  nin  pierde  porende  la  tenencia  della:  ant43 
uezimos,  que  todo  quanto  daño,  o  menoscabo  le  viniesse  por  tal  razón  como 
^te,  que  seria  tenudo  de  gelo  emendar  aquel  a  quien  auia  alegada,  o  arren- 
dada la  cosa.  Mas  si  el  que  tuuiesse  la  cosa  arrendada,  o  alegada,  metiesse 
a  otro  en  tenencia  della,  con  intención  que  la  perdiesse  el  señor,  o  lo  echa- 
sen al  della  por  ñierga;  en  qualquier  destos  dos  casos  pierde  el  señor  la  te- 
nencia que  auian  en  la  cosa,  como  quier  que  non  pierde  el  señorío;  e  non  la 
puede  el  después  entrar  por  si  mismo,  nin  hechar  al  otro  della.  Empero 
puedesse  querellar  al  Judgador  piel  lugar,  de  aquel  a  quien  el  arrendo  la  co- 
sa, o  la  alogo,  si  el  apoderado  della  a  otro,  que  le  torne  la  cosa  con  todos  los 
daños,  e  los  menoscabos  que  le  vinieren  por  esta  razón;  e  del  forgador  que 
la  forgo,  quel  faga  enmienda  porende,  segund  mandan  las  leves  deste  nues- 
tro libro. 
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"LlflC  1166.  La  adquisición  de  cosas  6  derechos  en  virtad  de  lapo* 
sesión,  se  llama  i>rescripoion  positira:  la  exoneración  de  obliga- 
ciones, por  no  exigirse  su  cumplimiento,  se  llama  prescripción 
n^atiya. 

1167.  Solo  pueden  prescribirse  las  cpsas,  derechos  y  obliga- 
ciones que  están  en  el  comercio,  salvas  las  excepciones*  estable- 
cidas por  la  ley. 

1168.  Pueden  adquirir  por  prescripción  positiva  todos  los  que 
son  cai)aces  de  adquirir  por  cualquier  ofaro  título:  los  menores  y 
demás  incapacitados  pueden  hacerlo  por  medio  de  sus  legítimos 
representantes. 

1169    La  piescripcion  negativa  aprovecha  á  todos,  aun  á  los 
que  por  sí  mismos  no  pueden  obligarse. 
27Q.O    1170    El  derecho  de  adcruirir  por  prescripción  positiva,  no 

^^^^^xn^uede  renunciarse  anticipadamente. 

1171  El  derecho  de  librarse  de  una  obligación  por  prescrip- 
ción negativa,  puede  renunciarse;  pero  la  renuncia  solo  produ- 
cirá el  efecto  de  duplicar  los  plazos,  con  tal  que  duplicados,  no 
excedan  en  ningún  caso  de  ireinta  años.  Los  plajsos  se  conta- 
rán desde  el  dia  en  que  se  haya  hecho  la  renuncia. 

1172.  Puede  renunciarse  La  prescripción  que  ha  comenzado 
á  correr  y  la  ya  consumada;  pero  en  estos  casos  la  renuncia  de- 
berá considerarse  como  una  verdadera  donación  de  les  dere- 
chos que  en  cada  uno  de  ellos  se  hayan  adquirido,  y  se  sujetará 
á  las  reglas  establecidas  para  ese  contrato. 
QSlSLj  1173.  La  renuncia  de  la  prescripción  es  expresa  ó  tácita, 
siendo  esta  última  la  que  resulta  de  un  hecho  que  importa  el 
abandono  del  derecho  adquirido. 

Z 1  ^  1  1174  El  que  no  puede\enajenar,  no  puede  renunciar  la  pres- 
cripción pendiente  ni  la  consumada. 

/  2 1  ^   1175.    Los  acreedores  y  todos  los  que  tuvieren  legítimo  inte- 
rés en  que  la  prescripción  subsista,  pueden  hacerla  valer,  aunque 
el  deudor  ó  el  propietario  hayan  renunciado  los' derechos  en  sti 
^  virtud  adquiridos. 

_  10  \¡  1176.  El  que  posee  á  nombre  de  otro,  no  puede  adquirir  por 
prescripción  la  cosa  poseída,  á  no  ser  que  legalmente  se  haya 
mudado  la  causa  de  la  posesión. 

12^'-^  1177.  Se  dice  legalmente  mudada  la  causa  de  la  posesión, 
cuando  el  que  jjoseia  á  nombre  de  otro,  coniienza  á  poseer  de 
buena  fe  y  con  justo  título  en  nombre  propio;  pero  en  este  caso 
la  prescripción  no  corre  sino  desde  el  día  en  que  se  haya  muda- 
do la  causa. 

1178.  Si  varias  personas  poseen  en  común  alguna  cosa,  no 
puede  ninguna  de  ellas  prescribir  contra  sus  co-propietarios  ó 
co-poseedores;  pero  sí  puede  prescribir  contra  un  extraño;  y  en 
este  caso  la  prescripción  aprovecha  á  todos  los  partícipes. 

1179.  La  excepción  que  por  prescripción  adquiera  un  co- 
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deudor  solidario»  no  aprovéchala  á  los  demás  ano  caando  el 
tiempo  exigido  por  la  ley,  lia  ja  debido  oorrer  del  mismo  modo 
para  todos  ellos. 

1180.  En  el  caso  previsto  por  el  artículo  qne  precede,  el 
acreedor  solo  podrá  exigir  á  los  deadores  que  no  prescribieren, 
el  valor  de  la  oblig^acicm»  deducida  la  parte  que  corresqpcsida  al 
deudor  que  prescribió. 

1181.  La  prescripción  adquirida  por  el  deudor  principal, 
aproveeba  siempre  á  sus  fiadores. 

1182.  Jja  prescripción,  una  vez  perfeccionada,  puede  dedu- 
cirse como  acción  j  oponerse  como  excepción. 

r;  /2  7  V  1183,  Los  jueces  no  pueden  de  ofició  oonsideraT  la  pres- 
cripción. 
^^  ,  2  n  1184  lia  Union,  el  Distrito  y  la  CaKfomia  en  sus  casos,  así 
como  los  Ayuntamientos  y  todos  los  establecimientos  púbUcos 
y  peprsonas  morales,  se  considerarán  como  particulares  para  la 
prescripción  de  sus  bienes,  derechos  y  acciones  que  sean  sus- 
ceptibles de  propiedad  privada. 
-,  o  ''  1185.  M  que  {^escribe,  puede  completar  el  término  necesa- 
rio para  su  pres^pcion,  reuniendo  al  tiempo  que  haya  poseído, 
el  que  poseyó  la  persona  que  le  trasmitió  la  cosa,  con  tal  de 
que  ambas  posesiones  tengan  los  requisitos  leales. 

1186.  Las  disposiciones  de  este  título,  relativas  al  tiempo  y 
demás  requisitos  necesarios  para  la  prescripción,  soio  dejarán 
de  observarse  en  los  casos  en  que  la  ley  prevenga  eiq^esamente 
otra  cosa. 

CAPITULO  n. 
Eeglas  para  la  prescripción  positiva. 

Art.  1187.    La  posesión  necesaria  para  prescribir,  debe  ser: 

1?    Fundada  en  justo  titulo: 
^    -    ^  2?    De  buena  fe: 

?    :        >  3?    Pacífica: 

-  '  ^  -  4?    Continua: 

6?    Pública: 

1188.  Se  llama  justo  título  el  que  es  bastante  para  trasforir 
el  dominio. 

1189.  El  que  alega  la  prescripción,  debe  probar  la  existen- 
cia del  título  en  que  funda  su  derecho. 

1190.  La  buena  fe  solo  es  necesaria  en  el  momento  de  la  ad- 
quisición. 

1191.  Posesión  pacífica  es  la  que  se  adquiere  sin  violencia: 
solo  después  de  que  juridicamente  se  declare  haber  cesado  esta 
comienza  la  posesión  útil. 
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1192.  Posesión  continua  es  la  que  no  se  ha  interrumpido  de 
alguno  de  los  modos  enumerados  en  el  capítulo  7^  de  este  título. 

1193.  Posesión  pública  es  la  que  se  disfruta  de  manera  que 
puede  ser  conocida  de  los  que  tienen  interés  en  interrumpirla. 

CAPITULO  in. 
De  la  prescripción  de  las  cosas  inmuebles- 

^l^^'Ait.  1194.  Todos  los  bienes  inmuebles  se  preBoríben  con 
í  -V.  buena  fe  en  veinte  años,  y  con  mala  fe  en  treinta;  salvo  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  1176. 
^1^2  1195.  En  los  mismos  plazos,  y  con  las  mismas  condiciones 
^  iu^ue  establece  el  artículo  anterior,  se  adquieren  por  prescripción 
<»^3ps  derechos  y  acciones  reales,  inclusas  Jas  servidumbres  volun- 
mrias. 

CAPÍTULO  IV. 
De  la  prescripción  de  las  cosas  muebles* 

^-?f  Ari  1196.    Las  cosas  muebles  se  prescriben  en  tres  años,  si 
^^'  .la  posesión  es  continua,  pacífica  y  acompañada  de  justo  título  y 

buena  fe;  ó  en  diez  años,  independientemente  de  la  buena  fe  y 

justo  título. 

1197.  Para  la  prescripción  de  que  trata  este  capítulo,  el  jus- 
to título  y  la  buena  fe  se  presumen  siempre. 

1198.  Si  la  cosa  mueble  hubiere  sido  perdida  por  su  dueño 
ó  adquirida  por  medio  de  un  delito  y  hubiere  pasado  á  tercero 
de  buena  fe,  solo  prescribirá  á  favor  de  este,  pasados  seis  años:. 

11^ 'y  1199.  El  aue  exige  la  restitución  de  la  cosa  en  plazo  hábil 
de  aquel  que  la  compró  en  mercado  ó  plaza  pública,  6  á  merca- 
der que  negocia  en  cosas  del  mismo  género  ó  semejantes,  está 
obligado  á  pagar  al  tercero  de  buena  fe  el  precio  en  que  este  ha- 
ya adquirido  m  cosa;  salvas  sus  acciones  contra  el  que  la  halló, 
si  faó  perdida  ó  abandonada,  y  contra  el  autor  del  robo  en  su 
caso. 

CAPITULO  V. 
De  la  prescripción  negativa* 

Art.  1200.  La  prescripción  negativa  se  verifica,  haya  ó  no 
buena  fe,  por  el  solo  lapso  de  veinte  años  contados  desde  que  la 
obligación  pudo  exigirse  conforme  á  derecho. 
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1201.  La  obligación  de  dar  aumentos,  de  que  trata  el  capí-- 
tulo  rV,  título  V  del  Libro  I,  es  imprescriptible. 

1202.  Prescribe  en  dos  años  la  acción  para  exigir  la  devolu- 
ción de  un  vale  ó  escrito  privado,  en  que  una  persona  confiesa 
haber  recibido  de  otra  una  suma  prestada,  cuando  realmente 
no  la  baya  recibido.  Los  dos  años  se  contarán  desde  la  fecha 
del  documento. 

1203.  Opuesta  la  excepción  antes  de  dos  años,  incumbe  el 
acreedor  la  prueba  de  la  entrega;  pero  si  el  deudor  no  reclama 
esta  dentro  de  dos  años,  se  presume  legalmente  hecha,  sin  que 
se  admita  prueba  alguna  en  contrario. 

1204.  Prescriben  en  tres  años: 

I  ,1  yo  1°    Loshonorariosdelosabogados, arbitros, arbitradores, no- 

tarios, procuradores  y  ajentes  judiciales: 
,-  "i  ''  J   .      2^    Los  de  los  directores  de  casas  de  educación  y  profesores 
v^A  ^ '      particulares  de  cualquiera  ciencia  ó  arte: 
1  ^f  I    ...  3^    Los  de  los  médicos,  cirujanos,  flebotomianos  y  matronas: 
'í  /  49    Los  sueldos,  salarios,  jornales  ú  otras  retribuciones  por 

la  prestación  de  cualquier  servicio  personal: 

&?    La  acción  de  cualesquiera  comerciantes  6  mercaderes  pa- 
, '    .  ^     ra  cobrar  el  precio  de  objetos  vendidos  á  personas  que  no  fue- 
ren revendedoras: 
-)  'L'^1        ^^    La  de  los  artesanos  para  cobrar  el  precio  de  su  trabajo: 
^  7?    La  de  los  dueños  délas  casas  de  huéspedes  para  cobrar 

el  importe  del  hospedaje  y  la  de  estos  y  la  de  los  fondistas  pa- 
ra coorar  el  precio  de  los  alimentos  (jue  ministren: 

8^  La  responsabilidad  civil  por  injurias,  ya  sean  hechas  de 
palabra  ó  por  escrito,  y  la  que  nace  del  daño  causado  poi  per- 
sonas ó  animales,  y  que  la  ley  impone  al  representante  de  aque- 
]las  ó  al  dueño  de  estos. 

1205.  En  los  casos  enumerados  en  la  primera  fracción  del 
artículo  anterior,  la  prescripción  corre  desde  el  dia  en  que  ter- 
minó el  negocio  ó  desde  aquel  en  que  cesaron  los  interesados 
en  el  patrocinio  ó  procuración. 

1206.  En  los  casos  de  la  fracción  segunda  corre  desde  el  dia 
en  que  debió  pagarse  el  honorario  ó  pensión. 

1207.  En  los  casos  de  la  fracción  tercera  corre  desde  el  día 
en  que  se  prestó  el  servicio  ó  desde  aquel  en  que  cesó  la  asis- 
tencia. 

1208.  En  los  casos  de  las  fracciones  cuarta  v  sesta  corre  des- 
de el  día  en  que  cesó  el  servicio  ó  se  entregó  el  objeto. 

1209.  En  los  casos  de  la  fracción  quinta  corre  desde  el  dia 
en  que  fueron  entregados  los  efectos,  si  la  venta  no  se  liizo  ¿ 
plazo. 

1210.  En  los  casos  de  la  fracción  séptima  corre  desde  el  dia 
en  que  debió  ser  pagado  el  hospedaje  o  desde  aquel  en  que  se 
ministraron  los  alimentos. 


Digitized 


by  Google 


A  lA  LECCIÓN  DÉCIMA  CÜABTA.  459 

1211.  En  los  casos  de  la  fracción  octava  corre  desde  el  día 
tín  que  se  recibió  ó  fué  conocida  la  injuria  ó  desde  aquel  én  que 
se  causó  el  daño. 
¿  2  ^^  1212.  lias  pensiones  enfitéuticas  6  censuales;  las  rentas,  los 
alquileres  y  cualesquiera  otras  prestaciones  no  cobradas  á  su 
vencimiento,  quedarán  prescritas  en  cinco  años,  contados  desde 
tjue  se  dejó  de  pagar  la  primera,  cuando  el  cobro  se  haga  en 
virtud  de  acción  real. 

1213.  Si  el  cobro  se  hace  en  virtud  de  acción  personal,  no  se 
librará  el  deudor  del  pago  de  las  {)ensiones  vencidas,  sino  á  los 

'cinco  años  contados  desde  el  vencimiento  de  cada  una  de  ellas. 

1214.  La  prescripción  de  las  pensiones  á  que  se  refieren  los 
dos  artículos  precedentes,  no  perjudica  el  derecho  que  se  tenga 
para  cobrar  las  futuras^  mientras  este  mismo  derecho  no  está 
prescripto. 

1215.  Respecto  de  las  obligaciones  con  pensión  6  renta,  el 
tiempo  de  la  prescripción  del  capital  comienza  á  correr  desde  ^1 
dia  del  último  pago,  si  no  se  ha  fijado  plazo  para  la  devolución: 
en  caso  contrario,  desde  el  vecimiento  del  plazo. 

1216.  La  obligación  de  devolver  el  capital  en  el  censo  con- 
signativo,  prescribe  en  veinte  años  contados  desde  el  dia  en  que 
haya  sido  legalmente  exigible  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  tí- 
tulo de  censos. 

1217.  En  el  censo  enfitéutico  el  dueño  no  puede  prescribir 
el  dominio  útil  contra  el  enfiteuta,  ni  este  el  dominio  directo 
íiontra  aquel,  sino  por  el  lapso  de  veinte  años  contados  desdo 
que  se  mude  la  causa  de  la  posesión. 

1218.  La  prescripción  de  la  obligación  de  dar  cuentas  co- 
mienza á  correr  desde  el  dia  en  que  el  obligado  termina  su  ad- 
ministración; y  la  del  resultado  liquido  de  aquellas  desde  el  dia 
«u  que  la  liquidación  es  aprobada  por  los  interesados  ó  por  sen- 
tencia que  cause  ejecutoria. 

CAPITULO  YI. 
De  la  suspensión  de  la  prescripción. 


/ 


Art.  1219.     La  prescripción  puede  comenzar  y  correr  contra 
cualquiera  persona,  salvas  las  siguientes  restricciones. 
11^2.        1220.    La  prescripción  no  puede  comenzar  ni  correr  contra 
;'  a  /'^    los  menores  y  los  incapacitados  por  falta  de  inteligencia,  sino 
iíuando  se  haya  discernido  su  tutela  conforme  á  las  leyes. 

1221.  Las  prescripciones  hasta  de  veinte  años  solo  corren 
contra  el  menor,  si  han  comenzado  á  correr  contra  la  persona  á 
quien  aquel  hereda  ó  de  quien  ha  habido  la  cosa  por  otro  título 
legal. 

X222.    Dichas  prescripciones  no  corren  contra  el  menor,  si 
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lian  comenzado  directamente  en  su  contra  durante  la  menor 
edad. 

1223.  Las  prescripciones  de  mas  de  veinte  años  corren  con- 
tra el  mayor  de  diez  y  ocho. 

1224.  En  el  caso  del  articnlo  1221  puede  el  menor  hasta  el 
cuatrienio  legal  pedir  restitución  del  tiempo  corrido  contra  él 
pero  no  del  comdo  contra  su  causante. 

1225.  En  el  caso  del  artículo  1222  solo  puede  el  menor  pe- 
dir restitución  del  tiempo  corrido  durante  su  menor  edad. 

1226.  En  el  caso  del  articulo  1223  puede  el  menor  pe- 
dir restitución  del  tiempo  corrido  hasta  que  cumplió  diez  y  oohb 
años. 

1227.  Contra  los  incapacitados  por  falta  de  •  inteligencia  np 
corre  ninguna  prescripción,  á  no  ser  que  haya  comenzado  con- 
tra sus  causantes,  ó  contra  ellos  mismos  antes  de  su  impedi- 
mento. 

1228.  El  incapacitado  solo  puede  pedir  restitución  del  tiem- 
po que  duró  el  impedimento. 

lá29.  Contra  el  pródigo  corre  cualquiera  prescripción;  que- 
dándole siempre  á  salvo  sus  derechos  contra  el  tutor.   % 

1230.    La  prescripción  no  puede  comenzar  ni  correr:  - 

1?  Entre  ascendientes  y  descendientes,  durante  la  patria  po- 
testad, respecto  de  los  bienes  á  que  los  segundos  tengan  dere- 
cho conforme  á  la  ley: 

2?    Entre  los  consortes: 

3?  Entre  los  menores  ó  incapacitados,  incluso  el  pródigo,  y 
sus  tutores  ó  curadores,  mientras  dura  la  tutela: 

4°  Contra  los  ausentes  del  Distrito  y  de  la  California  en  ser- 
vicio público: 

5?    Contra  los  militares  en  servicio  activo  en  tiempo  de  guer- 
ra, tanto  fuera  como  dentro  del  Distrito  y  de  la  Caliiomia. 
I  ')  f(     1231.    Tampoco  puede  comenzar  ni  correr  la  prescripción  en- 
tre un  tercero  y  una  mujer  casada: 

1?  Respecto  de  los  bienes  dótales;  á  no  ser  que  haya  comen- 
zado antes  del  matrimonio: 

2?  Respecto  de  los  bienes  inmuebles  del  haber  matrimonial, 
enajenados  por  el  marido  sin  el  consentimiento  de  la  mujer;  pe- 
ro solo  en  la  parta  que  á  esta  corresponda  en  ellos: 

3?  En  los  casos  en  que  la  acción  de  la  mujer  contra  tercera 
persona  tenga  reversión  contra  el  marido. 

CAPITULO  yn. 

De  la  interrupción  de  la  prescripción- 

Art.  1232.    La  prescripción  se  interrumpe: 
1**    Sí  el  poseedior  es  privado  de  la  posesión  de  la  cosa  ó  del 
goce  del  derecho  durante  un  año: 
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"2  ^  V  '/  2?  Por  demanda  judicial,  notificada  al  poseedor  ó  al  deudor 
^       en  8n  c^aso;  6  por  embargo;  salvo  si  el  acreedor  desistiere  de  la 

"-  "  ^^  acción  intentada  ó  el  reo  fuere  absuelto  de  la  demanda  ó  el  ac- 
to judicial  fuere  nulo  por  falta  de  solemnidad: 

c  7  í/  5  '^  ^^^  cita  para  el  acto  conciliatorio,  protesta  judicial  6  ase- 
fjuramiento  de  bienes  hecho  en  virtud  de  providencia  precauto- 
ria, desde  el  dia  que  ocurran  estos  actos,  si  dentro  de  un  mes 
entabla  el  actor  su  acción  en  juicio  contencioso: 

¿  1  t  -¿  4?  Si  la  persona  á  cuyo  favor  corre  la  prescripción,  reconoce 
expresamente  de  palabra  ó  por  escrito,  o  tácitamente  por  he- 
chos indudables,  el  derecho  de  la  persona  contra  ^uien  prescribe. 

'^^U^  1233.  Las  causas  que  interrumpen  la  prescnpcion  respecto 
de  uno  dé  los  deudores  solidarios,  la  interrumpen  también  res- 
pecto de  los  otros. 

1234.  Si  el  acreedor,  consintiendo  en  la  división  de  la  deuda 
respecto'de  uno  de  los  deudores  solidarios,  solo  exigiere  de  él 
la  parte  que  le  corresponda,  no  se  tendrá  por  int-errumpida  la 
prescripción  respecto  de  los  demás. 

1235.  Ló  dispuesto  en  los  dos  artículos  anteriores,  es  apli- 
cable á  los  herederos  del  deudor,  sea  ó  no  solidario. 

:  "?  '^   1236.    La  interrupción  de  la  prescripción  contra  el  deudor 
principal  produce  los  mismos  efectos  contra  su  fiador. 

1237.    Para  que  la  prescripción  de  una  obligación  se  inter- 
rumpa respecto  de  todos  los  deudores  no  solidarios,  so  requiere 
el  reconocimiento  ó  citación  de  todos. 
:  >  //  9    1238.    La  interrupción  de  la  prescripción  á  favor  de  alguno 
de  los  acreedores  solidarios  aprovecha  a  todos. 

1239.  El  efecto  de  la  interrupción  es  inutilizar,  para  la  pres- 
cripción, todo  el  tiempo  corrido  antes  de  eUa. 

CAPITULO  VIH. 

De  la  manera  de  contar  el  tiempo  para  la  prescripción* 

OSL  {  d   Art.  1240.    El  tiempo  para  la  prescripción  se  cuenta  por  años 
.  ^ '  y  no  de  momento  á  momento,  excepto  en  los  casos  en  que  asi 
\o  determine  la  ley  expresamente. 

1241.  Los  meses  se  regularán  con  el  número  de  dias  que  les 
correspondan. 

1242.  Cuando  la  prescripción  se  cuente  por  dias,  se  enten- 
derán estos  de  veinticuatro  ñoras  naturales,  contadas  de  doce  á 
doce  de  la  noche. 

.  '^  -^  /  1243.  El  dia  en  que  comienza  la  prescripción  se  cuenta 
siempre  entero,  aunque  no  lo  sea;  pero  aquel  en  que  la  prescrip- 
ción lermina^  debe  ser  completo. 

1244.  Cuando  el  ultimo  dia  sea  feriado,  no  se  tendrá  por 
completa  la  prescripción,  sino  cumplido  el  primero  que  siga,  si 
fuere  útil. 
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TITULO  CUARTO. 


DE  LA   POSESIÓN. 

^2  2-}.  Art.  919.    Posesión  es  la  tenencia  de  una  cosa  ó  el  goce  de 

un  derecho  por  nosotros  mismos  d  por  otro  en  nuestro  nombre, 

920.  La  posesión,  como  medio  de  adquirir,  es  de  buena  ó  de 
mala  fe. 

921,  Son  capaces  de  poseer  los  que  lo  son  de  adquirir.  Los  in- 
capacitados conforme  &  derecho,  poseen  por  medio  desús  legíti- 
mos representantes. 

9  ^2  O  ¿  922.    El  poseedor  tiene  á  su  favor  la  presunción  de  poseer 

por  sí  mismo. 

923.    El  que  posee  en  nombre  de  otro,  no  es  poseedor  en  de- 
recho. 
^  1  o  'Z  924.     Se  presumo  que  el  que  comenzó  á  poseer  en  nombre  do 

otro,  continua  poseyendo  con  i^ual  carácter. 
^     ¿   ^  r        925.    La  posesión  da  al  que  la  tiene,  presimcion  de  propieta- 
rio para  todos  los  efectos  legales. 
,     ¿    y  ¿f      926.    El  poseedor  actual,  que  pruebe  haber  poseido  en  tiem- 
po anterior,  tiene  á  su  favor  la  presunción  de  haber  poseido  en 
el  intermedio. 
r  j  ¿-         927,    El  poeedor  de  buena  fe,  el  que  posee  ó  cree  fundada- 
mente poseer  en  virtud  de  un  título  bastante  para  trasferir  el 
dominio. 
'>  928.    Lo  es  también  el  que  ignora  los  vicios  del  título.    La 

ignorancia  se  presume  en  este  caso. 

929.  Es  poseedor  de  mala  fe  el  que  posee,  sabiendo  que  no 
tiene  título;  el  que  sin  fundamento  cree  que  lo  tiene,  y  el  que 
sabe  que  el  título  es  insuficiente  ó  vicioso. 

930.  El  poseedor  tiene  á  su  favor  la  presunción  de  poseer  de 
buena  fe,  saivo  lo  dispuesto  en  el  artículo  959. 

931.  El  poseedor  de  buena  fe  hace  suyos  los  frutos  percibi- 
dos, mientras  su  buena  fe  no  es  interrumpida. 

932.  La  buena  fe  se  interrumpe  por  los  mismos  medios  que 
la  prescripción,  conforme  á  lo  que  se  previene  en  el  artículo 
1232. 

933.  Por  la  suspensión  de  la  buena  fe  el  poseedor  no  pierdo 
el  derecho  de  percibir  los  frutos,  sino  en  los  casos  expresamen- 
te determinados  en  las  leyes;  pero  queda  obligado  a  devolver 
los  que  desde  entonces  haya  percibido,  ó  su  precio,  si  por  sen- 
tencia irrevocable  se  declara  que  posevó  de  mala  fe. 

934.  Se  entienden  percibidos  los  frutos  naturales  ó  indus- 
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triBles  desde  que  se  alzan  ó  separan.  Las  frutos  civiles  se  ]pro- 
ducen  dia  por  dia,  y  pertenecen  al  poseedor  en  esta  proporción, 
luego  que  son  debidos,  aunque  no  los  hava  recibido. 

935.  El  poseedor  de  buena  fe,  tiene  derecho  al  abono  de  los 
gastos  hechos  por  él  para  la  producción  de  los  frutos  naturales 
é  industriales,  que  no  se  hace  suyos  por  estar  aun  pendientes 
al  tiempo  de  interrumpirse  la  posesión. 

936.  Tiene  también  derecho  al  interáa  legal  del  importe  de 
los  gastos  desde  el  dia  en  que  respectivamente  se  hayan  hecho, 
hasta  aquel  en  que  se  verifique  el  pago. 

937.  El  poseedor  de  mala  fe,  siempre  que  haya  adquirido  la 
tenencia  por  robo,  está  obligado  á  restituir  todos  los  frutos  que 
haya  producido  la  cosa,  y  los  que  haya  dejado  de  producir  por 
omisión  culpable  del  mismo  poseedor  en  el  cultivo  ordinario  de 
la  finca. 

938.  El  poseedor  de  mala  fe,  que  haya  adquirido  la  tenencia 

f)or  título  traslativo  de  dominio,  solo  estará  obligado  á  restituir 
os  frutos  que  haya  percibido;  y  no  tendrá  responsabilidad  algu- 
na por  los  que  la  finca  ó  la  cosa  hubieran  debido  producir,  si 
no  es  que  haya  adquirido  á  sabiendas  la  cosa  enajenada  por 
fuerza  ó  miedo;  ó  contra  las  prescripciones  de  este  Código;  pues 
en  estos  casos  el  poseedor  de  la  mala  fe,  se  considerará  igual  al 
que  adquiere  la  cosa  por  robo. 

939.  A  todo  poseedor  deben  abonarse  los  gastos  necesarios, 
pero  solo  el  de  buena  fe  tiene  derecho  de  retener  la  cosa  mien- 
tras se  hace  el  pago. 

940.  Ijos  gastos  útiles  deben  abonarse  al  poseedor  de  buena 
fe;  quien  tiene  también  derecho  de  retener  la  cosa  mientras  se 
hace  el  pago 

941.  El  poseedor  de  mala  fe  puede  retirar  las  mejoras  útiles, 
si  el  dueño  no  se  las  paga,  y  pueden  separarse  sin  detrimento 
de  la  cosa  mejorada. 

942:  Los  gastos  voluntarios  no  son  abonables  á  ningún  po- 
sador; pero  el  de  buena  fe  puede  retirar  esas  mejoras,  si  no  se 
causa  detrimento  á  la  cosa  mejorada,  ó  reparando  el  que  se  cau- 
se, á  juicio  de  peritos. 

943.  Son  gastos  necesarios  los  (jue  están  prescritos  por  la  ley 
y  aquellos  sin  los  que  la  cosa  se  pierde  6  desmejora. 

944.  Son  gastos  útiles  aquellos  que,  sin  ser  necesarios,  au- 
mentan el  precio  ó  producto  de  la  cosa. 

945.  Son  gastos  voluntarios  los  que  sirven  solo  al  ornato  de 
la  posa  ó  al  placer  ó  comodidad  del  poseedor. 

946.  El  poseedor  debe  justificar  el  importe  de  los  gastos  á 
que  tenga  derecho:  en  caso  de  duda  se  tasarán  aquellos  por  me- 
dio de  peritos. 

947.  Cuando  el  poseedor  hubiere  de  ser  indemnizado  por 


Digitized 


by  Google 


t 


46é  APÉNDICE  A  LA  LECCIÓN  DECDCA  CÜABTA* 

gastos,  y  haya  percibido  algunos  frutos  á  que  no  tenia  derecho, 
habrá  lugar  á  compensación. 

948.  Las  mejoras  ó  aumentos  de  valor  provenientes  de  la 
naturaleza  ó  del  tiempo,  pertenecen  siempre  al  propietario* 

949.  El  posedor  de  buena  fe  no  responde  del  deterioro  ó  pér- 
dida de  la  cosa  poseída,  aunque  hayan  ocurrido  por  hecho  pro- 
pio; pero  si  responde  de  la  utilidad  que  él  mismo  naya  obtenido 
e  la  pérdida  o  deterioro. 

950.  El  poseedor  de  mala  fe  responde  de  toda  pérdida  ó  de- 
terioro que  naya  sobrevenido  por  su  culpa  6  por  caso  fortuito; 
á  no  ser  que  pruebe  que  este  se  habria  verificado  aunque  la  co- 
sa hubiera  ei^ado  poseída  por  su  dueño. 

951.  Tampoco  responde  de  la  pérdida  sobrevenida  natural 
é  inevitablemente  por  el  solo  curso  del  tiempo. 

952.  La  posesión  se  pierde: 
1*  Por  abandono  de  ella: 

2?  Por  cesión  á  título  oneroso  ó  gratuito: 
3^  Por  la  destrucción  ó  pérdida  de  la  cosa  6  por  quedar  esta 
fuera  del  comercio. 

953.  Se  pierde  también  la  posesión  cuando  otro  posee  la  co- 
sa por  mas  de  un  año,  que  se  contará  desde  el  dia  en  que  co> 
menzó  públicamente  la  nueva  posesión,  ó  desde  aquel  en  que 
Mesó  á  noticia  del  que  antes  la  tenia,  si  comenzó  ocultamente. 

954.  La  posesión  es  trasmisible  por  herencia:  los  herederos 
del  poseedor  continúan  la  posesión  comenzada  por  él. 

955.  El  poseedor  tiene  derecho  de  ser  mantenido  en  su  po- 
sesión siempre  que  fuere  perturbado  en  ella. 

956.  El  poseedor  tiene  derecho  de  ser  restituido  á  su  pose- 
sión, si  lo  requiere  dentro  de  un-  año  contado  conforme  á  lo 
dispuesto  en  el  artículo  953. 

957.  Si  la  posesión  es  de  menos  de  un  año,  nadie  puede  ser 
mantenido  ni  restituido  judicialmente,  sino  contra  aquellos  cuya 
posesión  no  sea  mejor. 

958.  Es  mejor  que  cualquiera  oti-a  la  posesión  acreditada 
con  título  legitimo:  a  falta  de  este,  ó  siendo  iguales  los  títulos, 

f)refiere  la  mas  antigua,  si  fueren  dudosas  ambas  posesioues, 
a  cosa  que  se  litigue  se  pondrá  en  depósito. 

959.  Se  presume  siempre  de  mala  fe  al  que  despoja  a  otro 
violentamente  de  la  posesión  en  que  se  halla. 

960.  Se  reputa  como  nunca  perturbado  ó  despojado  al  que 
judicialmente  fué  mantenido  en  la  posesión  ó  restituido  á  ella. 

961.  El  que  le^almente  ha  sido  mantenido  en  la  posesión  6 
restituido  á  ella,  tiene  derecho  de  ser  indemnizado  de  los  per- 
juicios que  se  le  hayan  seguido. 

962.  En  los  casos  comprendidos  en  los  artículos  922,  924, 
925,  926,  928,  930,  y  959  la  presunción  subsistirá,  mientras  no 
se  pruebe  lo  contrario. 
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DE  LAS  SERVIDUMBRES. 

Que  sea  servidumbre  y  sus  especies- 

1.  Se  da  el  nombre  de  servidumbre  al  derecho  constituida 
en  una  cosa  agena  en  faror  de  otro;  por  el  que  el  Señor  de  la 
misma  está  obligado  á  permitir  en  ella  alguna  cosa,  ó  á  no  ha- 
cerla en  utilidad  de  un  tercero.  Dicese  que  es  un  derecho,  con 
respecto  á  aquel  en  favor  de  quien  esta  constituida;  mas  ^i  e- 
sencia,  y  con  respecto  á  aquel  que  debe  la  servidumbre  no  es  un 
derecho  sino  una  privación  j  una  disminución  del  mismo.  Es 
un  deredio  por  que  é.  señor  está  obligado  á  permitír,  ó  no  ha- 
cer algo  en  su  oosa  según  la  naturaleza  de  uA  torvidumbres. 
Las  servidumbres  nunca  pueden  constituirse  de  modo  que  imo 
esté  oblifliado  á  hacer  alguna  cosa,  por  egemplo  cortar  los  árbo^ 
les  para  la  vista  del  Yecfmo;  pues  esto  seria  xma  obÜgaciotn,  y  no 
la  constitución  de  una  servidumbre* 

2.  La  servidumbre  es  real  ó  personal.  Servidumbre  real  es 
el  derecho  que  uno  tiene  en  los  edificios  6  heredades  agenas  pa- 
ra servirse  de  ellas  en  beneficio  de  las  suyas.  Personal  ese 
mismo  derecho  en  beneficio  de  una  persona,  y  no  señaladamen- 
te de  su  heredad.  La  primera  se  subdivide  en  rústica  y  urba- 
na y  la  segunda  en  otras  tres  á  que  se  les  da  el  nombre  de  usti- 

/ru<;to¡  uso  y  hahit<moiiy  (1)  De  la  real  y  sus  especies  nos  va- 


1    I£7 1  nt  31  P.  3.— Qae  cosa  es  Seruidombré:  e  qnantas  maneras  tondella. 

Propiamente  dixeron  los  Sabios,  que  tal  seruidumbre  como  esta,  es  dere^ 
cho,  e  vso  que  orne  ba  en  los  edificios,   o  en  las  heredades  agenas,  para 
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xnos  á  encargar  en  la  presente  lección,  reservándonos  hacerlu 
de  las  otras  en  la  lección  posterior. 

3.  Las  servidumbres  son  también  afirmativas  j  negativas:^ 
aqueUas  son  por  las  que  el  dueño  de  la  cosa  permite  hacer  algu- 
na cosa;  y  negativas  por  ^  la  que  se  obliga  á  no  hacera  Final- 
mente son  continuas  y  discontinuas;  estas  no  tienen  un  uso  co- 
tidiano^y  aquellas  son  las  que  se  usan  sin  interrupción.  (2.) 


seruirse  dellas  a  pro  de  las  sullas.  E  son  dos  maneras  de  semidumbrcs. 
La  primera  es  aquella,  que  ha  vna  casa  en  otra,  e  a  esta  llaman  en  latín 
urbana.  La  segunda  es,  la  que  ha  vna  heredad  en  otra  e  a  esia  dizen 
en  latin  rustica.  E  ayn  es  otra  seruidumbre,  que  gana  orne  en  las  eosas 
agenas  para  pro  de  su  persona,  e  non  ha  pro  señiuadamente  de  su  heredad; 
assi  como  auer  el  vsofruto,  para  esquilmar  algunas  heredades  agenas,  o  auer 
el  vso  tan  solamente,  en  la  casa  do  moraua,  o  en  casas  de  otri;  o  en  obras 
de  algunos  sieruos  menestrales,  o  labradores.  E  de  cada  vna  destas  cosas 
diremos  en  las  leyes  deste  Titulo. 

a   LET 15,  TU  81,  P.  8.— Por  qiunto  tiempo  puede  orne  gamr  U  SeroiduDlur*,  qii«  b»  es 
1m  comw  isezuM. 


De  tal  natura  seyendo  la  seruidumbre,  que  fíziesse  seruicio  a  otri  coti- 
dianamente, sin  obra  de  aquel  que  la  recibe;  assi  como  si  fuesse  aguaducho 
que  corriesse  de  fuente  que  naseiesse  en  campo  de  alguno,  o  otra  semejante 
della;  ú  el  veúno  se  sirve  dcsta  agua,  regando  su  herdUtd  diez  años,  estan- 
do su  duefio  en  la  fierra,  e  non  lo  oontaradiziendo,  o  veynte,  seyendo  fiíeni 
della;  e  esto  fixiesse  a  buena  fe,  cuydando  que  auia  derecho  de  lo  fkzer,  e 
non  por  ñierga,  nin  por  ruego  que  ouiesse  fecho  al  dueño  de  la  ñiente,  e 
del  campo  por  do  passaua,  ganaría  por  este  tiempo  tal  seruidumbre.  Esto 
mbmo  seria,  si  alguno  ouiesse^viga  metida  en  pared  de  su  vézino;  o  abríe»- 
se  finiestra  en  ella,  por  do  entrasse  lumbre  a  sus  casas;  o  le  eontrallasse  que 
non  algasse  su  casa,  porque  non  le  tollesse  la  lumbre;  o  si  touiesse  las  alas 
de  sus  casas  sobre  el  techo  de  su  vezÍDO,  de  manera  que  cayesse  y  el  agua 
de  la  lluui(^  ca  en  cualquier  destas  seruidumbres,  o  otras  semejantes  dellas, 
de  que  orne  se  aprouechasse  sin  obra  de  cada  día,  se  podría  ganar  por  tanto 
tiempo,  e  en  aquella  manera,  que  de  suso  díximos  del  aguaducho;  Mas  las 
otras  seruidumbres,  de  que  se  ayudan  los  omes,  para  aprouechar,  e  labrar 
sus  heredades,  e  sus  edincios,  que  non  usan  dellas  cada  día,  mas  a  las  vezcs 
e  con  fecho,  assi  como  senda,  o  carrera,  o  vía,  que  ouicsse  en  heredad  de  su 
vezino;  o  en  agua  que  viniesse  vna  vez  en  la  semana,  o  en  el  mes,  o  en  el 
afío,  e  non  cada  di{^  tales  seruidumbres  como  estas,  e  las  otras  semejantes 
dellas,  non  se  podrían  ganar  por  el  tiempo  sobredicho;  ante  dezimos,  que 
quien  las  quisiere  auer  por  esta  razón,  ha  menester  que  haya  vsado  ddlas^ 
ellos,  o  aquellos  de  quien  las  ouieron,  tanto  tiempo  de  que  non  se  puedan 
aoordar  los  omes.  quanto  ha  que  lo  eomengaron  a  vstr. 
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Be  las  servidumbres  reales* 


4.  Hemos  diclio  ya  que  estas  son  de  dos  maneras:  rusticas  y 
urbanas;  las  servidumbres  rusticas  toman  su  existencia  de  la  i- 
dea  del  suelo  independientemente  de  todo  edificio:  (3)  tales  son 
las  de  senda,  pastos:  etc.,  las  urbanas  por  el  contrario  toman  su  e- 
lemento  constitutivo  y  esencial,  su  consistencia  en  la  idea  de  e- 
dificio  ó  superficie  sobre  el  suelo;  (4)  tales  son  las  de  vista,  de 


3   LEY  8.  nt.  31,  P.  S.-^-Qiul  M  lUmada  Seruidumbre  rattiea:  e  qaantM  mtnona  son  dell* 

Eostica  seruidombre  diximoa  que  era  aquella,  que  lia  va  heredamiento  en 
otro,  e  esto  aeria,  assi  como  quando  vn  orne  ha  senda,  o  carrera,  o  vía  en  la 
heredad  agena,  para  entrar,  o  salir  en  la  suya.  E  dezimos,  qne  quando  vno 
otorgare  a  otro,  qne  aja  senda  por  su  heredad,  que  estonce  aqnd  a  quien  es 
otorgada,  puede  vr  a  pie,  o  caualgando  solo,  o  con  otros,  por  aquel  lugar» 
por  do  la  senda  fuere  señalada,  de  manera  que  vayan  vno  ante  otro,  e  non 
en  par.  E  non  pueden  por  y  entrar  carretas,  nin  bestias  cargadas  a  mano. 
E  si  dixesse  que  le  otorgaua  carrera,  puede  por  y  traer  carretas,  e  todas  las 
otras  esas  que  de  suso  diximos.  E  si  por  auentura  otorgasse  via  por  su  he- 
redamiento, estonce  dezimos,  que  puede  yr  por  ella  a  pie,  o  caualgando  solo 
o  acompañado;  e  leuar  por  y  carretas,  o  madera,  o  piedras,  arrastrando,  e 
todas  1¿  otras  cosas  que  le  fueren  menester  para  pro  de  aquel  heredamiento, 
por  quel  fue  otorgada,  la  via:  e  deuo  ser  tan  ancha  la  via  como  flié  puesto 
entre  ellrs,  al  tiempo  que  fué  otorgada,  e  por  aquel  lugar  que  la  señalaron; 
e  si  estonce  non  fue  puesto  entre  ellos,  al  tiempo  quel  fue  otorgada,  quanto 
faesse  por  ancho,  dezimos  quedeue  auer  ocho  pies.  E  si  la  via  non  fuesse 
deredm,  por  alguna  tortura  qne  ha  en  ella,  en  aquel  lugar,  que  fuere  tuerta, 
^eve  auer  en  ancho  diez  e  seys  pies,  porque  puedan  boluer  por  y  las  carretas. 


A   LI7  2.  Tit«  31»  P.  S.-^nal  es  UanuuU  Senüdambre  rrUon»:  e  quaatas  lasnerM  ooo  deU». 


Vrbana  seruidumbre,  diximos  en  la  loy  ante  desta,  que  han  ome  en  latin, 
aquella  que  ha  vn  edificio  en  otro;  assi  como  quando  la  vna  casa  ha  de  sofrír 
la  earga  de  la  otra,  poniendo  en  ella  pilar,  o  coluna,  sobre  que  pusiesse  su 
vezino  viga,  para  fazer  terminado,  o  cámara,  o  otra  lauor  semejante  della;  o 
de  auer  derecho  de  foradar  la  pared  de  su  vezino,  para  meter  y  vigas,  o  pa- 
ra abrir  finiestra,  por  do  entre  la  lumbre  a  sus  casas;  o  auer  la  vna  casa  a 
recebir  el  agua  de  los  tejados  de  la  otra,  que  vengan  por  canal,  o  por  caño, 
o  de  otra  guisa;  o  auer  tal  seruidimibre  la  vna  casa  en  la  otra,  que  la  nun<» 
pudiesse  mas  algar,  de  lo  que  era  algada  a  la  sazón  que  fue  puesta  la  serui- 
dumbre, porque  le  non  pueda  toller  la  vista,  nin  la  lumbre,  nin  descubrirlo 
sus  casas;  o  auer  ome  seruidumbre  de  entrar  por  la  casa,  o  por  el  coral  de 
otro,  a  la  su  casa,  o  a  su  corad,  o  alguna  otra  cosa  semejante  destas  que  sea 
a  pro  de  los  edificios. 
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goteras,  de  luz:  de  aquí  se  infiere  que  pueden  existir  serridum* 
bres  sin  que  haya  ningún  edificio;  por  ejemplo,  en  las  servidum- 
bres de  no  edificar  un  propietario  en  su  campo,  en  beneficio  de 
otro  campo;  pues  en  esta  servidumbre  no  hay  edificio,  pero  la 
idea  negativa  de  él  forma  el  elemento  constitutivo  de  asta  ser-* 
vidumbre  que  es  urbana. 

5,  Las  especies  de  servidumbre  rusticas  mas  conocidas  y  £re« 
cuentes  son  las  siguientes:  F  iter  el  derecho  de  senda,  esto  es 
de  pasar  por  la  heredad  de  otro  para  ir  á  la  mia,  á  pié  ó  á  cába- 
baUo,  solo  ó  acompañado  de  manera  que  en  este  caso  vaya  uno 
tras  de  otro  y  no  todos  á  la  par;  la  senda  suele  tener  la  aufihura 
de  dos  pies  (v.  N.  3:)  2*  actus  el  derecho  de  carrera,  ó  de  llevar 
y  de  hacer  pasar  por  la  heredad  agena  carretas  ó  b^tias  carga- 
das: á  la  carrera  se  suele  demarcar  cuatro  pies  de  anchura:  3^ 
via,  el  derecho  de  camino  ó  de  llevar  por  la  heredad  agena  pa- 
ra la  mia,  carretas,  bestias  cargadas,  madera  ó  piedra,  y  demás 
cosas  que  fueren  menester:  el  camino  debe  tener  de  ancho  ocho 

Eiés  en  lo  recto  y  diez  y  seis  donde  diere  vuelta  si  las  partes  no  hu- 
ieren  señalado  otra.  (v.  N.  3.):  ^jtis  acuaeductus,  el  derecho  de 
conducir  agua  por  heredad  de  otro  para  nuestros  molinos,  ó  rie- 
ffo  de  nuestras  tierras;  bajo  el  supuesto  de  que  el  dueño  del  pre- 
dio dominante,  debe  guardar  y  mantener  el  cauce,  acequia,  ca- 
nal, caño  ú  otro  conducto,  de  modo  que  no  se  pueda  ensanchar, 
alzar,  ni  bajar,  ni  hacer  daño  al  dueño  del  predio  sirviente  (Í5) 


S   I'^^^í  TH  81,  P  3.— Como  pueie  oae  aaer  S^niiiflqmlye  en  l^eredftd  «gtiu»  pcn  tiMr 


igiupor 


Siruense  las  heredades  las  vnas  de  las  otras,  auiendo  entradas,  e  carro- 
ras  por  ellas,  segund  diximos  en  la  ley  ante  desta.  B  avn  se  simen  en  otra 
manera,  ássi  como  por  acequias,  e  por  los  otros  ciertos  lugares,  por  do  pas- 
san  aguas  para  molinos,  o  para  regar  huertas,  o  las  otras  heredades.  E  po- 
rende  dezimos,  que  aquellos  que  ouieren  tal  seruidumbre  en  la  heredad  age- 
na, que  deuen  guardar,  e  mantener  el  cauze,  o  la  acequia,  o  la  canal,  o  el 
cafío,  o  el  lugar  por  do  corriere  el  agua,  de  manera  que  non  se  pueda  en- 
sanchar, nin  alQar,  nin  abajar,  nin  ñizer  daño  a  aqueU  por  cuya  heredad 
passare.  E  si  fuere  cauze  por  do  vaya  agua  a  algund  molino,  o  acequia, 
para  regar  huertos,  o  otra  heredad,  deuenla  mantener,  e  guardar  oon  esta- 
cadas, non  metiendo  cantos,  que  embarguen  la  heredad  agena,  E  si  menor 
agua  ñiere,  deuenla  traer  por  arcaduces  de  tierra,  o  por  cafíos  de  plomo  so 
tierra;  de  manera,  que  ellos  se  puedan  aprouechar  del  agua,  e  los  otros,  por 
cuyas  heredades  entrare,  non  foiquen  perdidosos,  nin  agramados  por  lauor 
que  fagan  nueuamente  en  aquellos  lugares  por  do  corriere  el  agua,  o  por 
mengua  dellos. 
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5^.jus  aquae  haustus,  dereeho  de  sacar  agua  dje  la  fuente  ó  po- 
zo del  vecino  para  beber  yo,  mis  labradores  ó  bastías  y  gQ.uados, 
debiendo  tenerse  presente  que  esta  servidumbre  lleva  consiga 
el  derecho  de  paso  por  la  heredad  en  que  está  él  agua,  siempro 

3ue  fuese  necesario  para  el  uso  de  aquella,  por  que  toda  servi- 
umbre  lleva  consigo  el  derecho  de  hacer  lo  que  sea  necesario 
para  su  uso  [6:]  6*  jiá9  p^coHs  ad  aqitam  apjmzns,  el  derecho 
de  introducir  mis  bestias  y  ganados  en  la  heredad  agena  para 
abrevarlos  en  la  fuente,  pozo,  balsa  6  arroyo  que  haya  en  ella 
(v.  K  ant.)  7*  juspeooria  peupendi,  el  derecho  de  apacentar  en 
^^o  ó  dehesa  a^ena  k»  béstiascon  míe  labro  mi  heredad  [v.  n. 
ant.]:  8^  jtis  caleta  oo^vAndoie^  el  dere<3io  de  hacer  ó  coser  cal  éu 
heredad  agena:  9*  jus  arenae  aué  crete/odiendae,  aut  exünendi 
lapidis,  el  derecho  de  sacfir  tierra,  arena,  6  piedra  de  la  heredad 
agena.  [7.] 


é  UET  6,  Tít.  31,  P.  3.— Como  deoe  orne  tut  d«U  Sernláosibre  qnehft  en  poco,  o  en  faenieb 
o  en  ef^anqiie,  per»  bejiex  y  «m  ganados. 

Puente,  o  pozo,  seyendo  en  heredamiento  de  alguno,  o  estanque  de  agua, 
que  estouiesse  cerca  de  heredad  de  otros;  si  el  dueño  del  agua  les  otorgare, 
4]ae  puedan  y  beuer  ellos,  e  sus  labradores,  e  su  bestias,  e  sus  ganados;  por 
tal  otorgamiento  como  este,  deueles  dar  entrada,  e  salida  en  el  heradamien- 
to  do  es  el  i^ua,  de  manera,  que  puedan  llegar  a  ella,  cada  que  les  fuero 
luenester.  Otrosí  dezímos,  que  otorgando  vn  ome  a  otro  para  siempre,  que 
metiesse  sus  bueyes,  o  sus  bestias  con  que  labrasse  su  heredad,  en  algond 
prado,  o  defesa;  por  tal  otorgamiento  gana  el  otro  seruidumbre  en  aquel  pra- 
do, o  en  aquella  defesa,  e  puede  vsar  della  el,  e  los  otros  que  ouieren  aque- 
lla heredao,  por  que  le  otorgo  aquella  postura;  e  maguer  el  vendiesse,  o  ena- 
genasse  aquel  prado,  o  aquella  defesa,  el  otro  a  quien  passasse,  non  les  pue- 
de defender,  que  non  vsen  de  aquella  seruidumbre. 


7    LEY  7,  lit.  3t,  P.  8.— Do  la  Semidnmbro  que  orno  ha  en  heredad  agona,  para  faicr  della 
T^iaoe,  en  qne  mela  an  tíbo,  o  bu  uzeyte;  como  aeaa  vaar  detta  SeraidamOTe. 


Oliuar  attiendo  algund  ome,  para  que  ouiesso  menester  de  faser  tinajas, 
para  condessar  el  azeyte  que  sacasse;  o  auiendo  otro  heredamiento,  en  que 
uaiesse  menester  de  fazer  casas,  en  que  guardasse  los  frutos  del;  si  alguno 
ha  otrosi  heredad  acerca,  en  que  fuessen  algunas  cosas  que  ouiesse  menester 
para  ikeer  aquellas  lauoree,  assi  como  buena  tierra  para  fazer  tinajas,  o  te- 
jas, o  piedra  para  labrar,  o  para  fazer  cal,  o  arena,  o  otra  cosa  semejante 
destas;  si  ^uel  cuya  es  la  heredad^  le  otorgare  que  pueda  sacar  ^nde  para 
siempre  estas  cosas  sobredichas,  puédelo  fazer;  e  el  otro  puédese  aprouech^ir 
deI]a^,  en  quanto  le  fuere  menester  para  condessar  el  fhito  de  su  hereda- 
miento, por  que  gano  esta  seruidumbre,  e  non  mas. 
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6.  El  dueño  de  la  faente  en  que  alguno  tiene  el  derecho  de 
tomar  agua  para  el  riego  de  su  heredad,  no  pnede  sin  el  consen- 
timiento de  este,  conc^er  el  mismo  derecho  á  otro  á  menos  de 
ser  tanta  el  agua  que  baste  para  las  dos  heredades.  (8) 


De  las  servidumbres  urbanas- 


7.  Corresponden  áesta  clase  las  siguientes:  1^  servitua  onoris 
/ereTidi  el  derecho  de  edificar  sobre  la  pared  ó  columna  del  ve- 
cino: 2^ju8  tigni  immitendi  el  derecho  de  meter  una  TÍga  en  la 
pared  en  la  casa  Tecina  en  beneficio  de  las  mias:  ^^jua  Ittminumy 
el  derecho  de  abrir  una  yentana  en  la  pared  del  Vedno  pmra  dar 
luz  á  mi  casa:  á^jtia  atUlieidii  vdflummis  advertendi,  el  derecho 
de  echar  el  agua  que  cae  sebre  mis  tejados,  á  la  casa  del  tccí- 
no,  por  canal,  caño  ó  de  otra  manera:  5^jm  aUiua  ncm  tóUendi,  el 
derecho  de  prohibir  á  mi  vecino  que  levante  mas  su  casa,  quitan- 
do la  luz  de  la  mia:  ó  pudiéndomela  registrar:  Q^.jus  traTtceundi, 
el  derecho  de  entrar  en  mi  casa  6  corral  por  la  casa  del  vecino. 
Además  de  estas  puede  haber  otras  en  &vor  de  los  edificios. 
(V.  N.  3*) 

Cómo  se  adquieren- 

8.  Las  servidumbres  se  adquieren  por  contrato  entre  vivos; 
por  última  voluntad;  por  prescripción  [9]  y  por  el  juez  en  los  jui- 


8   LET  S,  Tit.  81,  P.  8.— QuA  U  Sttraidambre  que  orne  ha  en  faente  agenA,  non  pnede  ser  o> 
torgtda  a|otri  sin  tu  mandado. 


Granada  auíendo  orne  la  seruidumbre  de  traer  agua  para  regar  su  hereda- 
miento, de  fuente  que  nasciesse  en  heredad  agena,  si  después  el  dueño  de  la 
fuente  quisiere  otorgar  a  otri  poder  de  aprouecharse  de  aquella  agua,  non  lo 
puede  fazor  sin  consentimiento  de  aquel  a  quien  primero  fue  otorgada  la 
seruidumbre  della.  Fueras  ende,  si  el  agua  fuesse  atanta,  que  abondasse  al 
heradamiento  de  ambos. 


;  9   LSTU.Tit.  81,  P.3,— EnqnantaamaneraapnedeserpnettalaSeroldnmbraenlasooaaa. 

Todas  las  seruidumbres,  de  que  fablamos  en  las  leyes  destc  Titulo,  que 
deuen  las  vnas  cosas  a  las  otras,  e  los  vnos  ediñcios  a  los  otros,  pueden  ser 
puestas  en  alguna  destas  tres  maneras.  La  primera  es,  por  otorgamiento 
que  fkzen  aquellos  cuyas  son  las  cosas,  otorganao  de  su  voluntad  seruidumbre 
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OÍOS  posesorios.  Las  seryidumbres  oontínuas  se  adquieren  usan- 
do de  ellas  por  diez  años  entre  presentes,  y  veinte  entre  ausen-» 
tes,  con  buena  fe,  no  por  fuerza  ni  contradiciéndolo  el  dueño« 


que 

se  prescriben  sino  por  el  uso  de  tiempo  inmemorial,  (v.  N.  2.) 

Cómo  se  acaban  ó  estinguen. 

9.  Estínguense  las  servidumbres  quitándolas  6  remitiéndolas 
el  señor  de  la  finca  á  la  que  se  deben,  si  fuere  toda  suya:  [10] 
Si  fuere  constituida  para  cierto  día,  6  en  favor  de  persona  de- 
terminada, si  esta  se  muere  ó  llega  el  dia.  En  el  caso  de  ser 
tal  el  estado  de  los  predios,  que  no  permita  hacer  uso  de  la  ser- 
vidumbre, cesa  esta;  pero  revivirá,  vueltos  aquellos  á  su  primer 
estado,  á  no  ser  que  baya  tenido  lugar  la  prescripción. 


en  ellas  a  otros,  por  fazerles  amor,  o  por  precio  que  reciben  delloa.  La 
segunda  es,  la  que  fazen  los  ornes  en  sus  testamentos,  assi  como  quando  dize: 
Qmero  que  la  casa  de  Fulan  aya  tal  seruidumbre  en  esta  mi  casa,  que  nunca 
sea  mas  algada  de  lo  quo  es  agora;  o  que  pueda  meter  vigas  en  las  paredes 
della,  o  otorgándole  otra  seruidumbre  semejante  desta,  que  y  ouiesse*  assi 
como  si  otorgasse  a  alguno,  que  ouiesse  carrera  en  su  heredad,  para  entrar,c 
salir,  o  traer  agua  por  ella,  para  regar  la  suya,  o  en  otra  manera  semejante 
destas.  La  tercera  es,  quando  ganan  los  ornes  seruidumbres  en  casas,  o  en 
heredamientos,  por  vso  de  tiempo,  assi  como  adelante  diremos, 

10   LES  17,  Tlt.  81,  P,  8.— Como  «e  des  ate  U  seruidumbre,  quando  se  ayunte  con  aauAlla  «n. 
•a  a  que  slrue,  comprándola  alguno  deUoa.  -^w**»  w 

Perderse  podrían  avn  las  seruidumbres  en  dos  maneras,  sin  aquellas  que 
de  suso  divimos.  La  vna  es,  quitándola  el  señor  de  aquella  cosa,  a  quien 
deuian  la  seruidumbre,  si  fuere  toda  suya;  mas  si  a  casa,  o  heredad  de  mu- 
chos dcuiessen  la  seruidumbre,  non  la  puede  el  vno  quitar  tan  solamente,  sin 
otorgamiento  de  los  otros.  La  otra  manera  por  que  se  pierde,  es  esta;  assi 
como  quando  aquel  cuya  es  la  cosa  que  deue  la  seruidumbre,  compra  la  otra 
en  que  la  auia  ganada.  Ca  por  razón  de  la  compra,  que  se  ayunta  la  vna 
cosa  con  la  otra  en  su  señorío,  pierdesae  la  seruidumbre.  E  maguer  la  ena- 
gene  después,  o  la  tenga  para  si,  de  alli  adelante  nunca  deue  ser  demanda- 
da, nin  es  obligada  la  cosa,  que  assi  es  comprada,  a  aquella  seruidumbre. 
Fueras  ende,  si  después  desso  fuesse  puesta  nueuameüte. 
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10.  Siendo  la  finca  de  xottchos  es  necesario  el  otorgamiento 
de  todos  [v.  N,  ani]  Se  remite  la  servidumbre  por  el  hecho  de 
autorizar  el  dueño  de  la  finca  gravada  para  hacer  lo  que  le  es- 
taba prohibido  en  virtud  de  aquella.  [11.]  Se  extinguen  cuando 
la  finca  gravada  y  aquella  á  qUe  es  debida  la  servidumbre,  lle- 
gan Á  reunirse  en  uñ  mismo  dueño;  aun  cuando  se  enagene  des- 
pués una  de  las  fincas  no  revive  la  servidumbre,  sí  no  se  cons- 
tituye de  nuevo  [v.  N.  10.]  Piérdense  también  las  servidumbres 
por  el  no  uso  de  diez  entre  presentes  y  veinte  entre  ausentes 
siendo  urbanas,  cuyo  tiempo  empieza  a  correr  desde  que  el  se- 
ñor de  la  finca  gravada  impide  con  buena  fe  el  uso  de  la  servi- 
dumbre. [12.] 


U    IJBT 19  Tlt.  81  P.  S.^Como  pierde  orne  U  Senddnmbre  que  ha  im*  oaea  en  otra»  que 
non  MA  maa  alto,  ai  la  deja  algar. 


Obligada  seyendo  a  seruidunibrc  vna  casa  a  o  otra  casa,  de  manera  que 
non  la  deuiessc  algar;  o  solar  de  algún  orne  auiendo  a  recebir  las  aguas  que 
eayessen  del  tejado  de  otro:  si  aquel  señor  a  cujíl  casa  deuiessen  tal  serui- 
dumbre,  como  es  alguna  destas,  otorgasse  poder  al  otro,  cuya  era  la  casa,  o 
el  suelo  que  la  deaia^  q«e  al^aase  la  casa  mas  de  como  esfta.ua  en  ante,  o  que 
fiziesse  alguna  lauor  en  el  suelo,  o  eayessen  las  aguas,  pierde  porende  la  ser- 
vidumbre que  aula  en  aquel  lugar,  ca  entiéndese  que  quando  le  otorga  y  po- 
der de  fazer  lauor,  que  le  quita  la  seruidumbre  que  auia  en  aquel  lugar. 


'  12  LE7  16  Tlt  .81  P  3.— Por  qHanio  tiempo  pierde  orne  la  Senddoinltfe,  non  Tasado  deUa  el,  o 
otn  por  el. 


Pereza  auiendo  los  oraes,  en  non  querer  ellos  vsar,  nin  otri  en  nome  de- 
llos,  de  las  seruidumbres  que  ouicssen  ganadas,  puedenlas  perder  porende. 
Pero  departimiento  ha  en  esto  entre  aquellas  que  pertenescen  a  los  edificios, 
e  las  otras  que  pertenescen  a  las  heredades.  Ca  si  alguno  ouiere  seruidum- 
bre en  casa  de  otro,  que  pueda  tener  viga  metida  en  su  pared,  o  auer  fi- 
niestra  en  ella,  por  do  entre  la  lumbre  a  su  casa;  to!  seruidumbre  como  esta, 
o  otra  semejante  della,  se  puede  perder  por  diez  años,  non  Tsando  dclla 
aquel  a  quien  pertenesce,  estando  en  la  táenra,  o  veynte,  seyendo  de  ftiera.  K 
esto  86  entiende,  si  aquel  que  deuia  la  seruidumbre,  tirase  la  viga  de  su  pa« 
red,  o  cerrase  la  finiestra  por  do  entraña  la  lumbre,  o  embargasse  la  «erui- 
dumbre  en  otra  manera  a  buena  ie,  creyendo  que  auia  derecho  de  lo  ñizor. 
Ca  ffl  el  non  embargasse  ossi  la  seruidumbre,  maguer  el  otro  non  vsa^e  do- 
lía en  este  tiempo  sobredicho,  non  la  perdería  por  ende.  Mas  las  seruidum- 
bres, que  han  los  ornes  en  los  heredamientos  o  en  los  otros  lugares,  si  son 
de  tal  manera,  que  fíziessen  seruicio  sin  obra  de  aquel  que  las  recibe,  estas 
átales  non  se  pueden  perder,  si  non  desque  estauieren  tanto  tiempo,  que  non 
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11.  Las  serridumbres  rústicas  se  pierden  por  el  no  nso  da 
veinte  años,  tanto  entre  presentes  oomo  entre  ausentes,  si  fue- 
ren discontinuas.  Siendo  continuas  no  se  pierden  sino  por 
el  desuso  de  tiempo  inmemorial  (v.  N.  ant.)  una  vez  perdMa  I» 
cosa  6  heredad  común  entre  los  dueños,  perderá  la  servidum- 
bre el  que  no  use  de  ella  por  el  tiempo  mencionado,  aunque  el 
otro  continúe  usándola  en  su  parte  respectiva;  por  que  e^  na 
es  su  procurador,  ni  usa  de  ella  á  nombre  del  que  antes  fué  su 
compañero.  (13) 

Disposiciones  comunes  á  todas  las  servidumbres 
reales. 


12.  Las  servidumbres  reales  ^asan  activa  y  pasivamente  con 
las  re^ectivas  fincas;  con  excei>cK>n  del  caso  en  qvie  se  hubiesen 
constitoido  para  determinado  tiempo,  6  por  la  vida  de  persona 
señalada.  (14)  No  pueden  ser  ^[lagenadas  solas  y  sin  la  finca  á 


Tseu  dellaa,  que  los  ornes  non  se  puedan  ende  acordar.  E  si  fuessen  de  tal 
natiara,  que  vsaasen  della  a  las  veses,  e  Don  cada  día,  segond  diximos  en  la 
ley  ante  desta,  pierdease,  non  vsando  dellas  per  tiempo  de  veynte  afios^, 
quier  sea  en  la  tierra,  quier  non,  aquel  a  qoien  perteneseen. 


13    LBT 18  TU.  81 P.  a— .Ctomo  el  yno  de  loe  oompolLerof  puede  ganar  1a  Serridnmbre  para 
si,  Tsando  della  sin  en  compa&ezo. 


Comunalmente  auiendo  algunos  ornes  casa,  o  heredamiento,  a  quien  de- 
uiesse  otro  edifíoiO)  o  heredad,  semídumbre;  si  partiessen  entre  si  aquella  co- 
sa que  ouieren  de  consuno,  e  después  el  vno  dellos  ussase  de  aquella  semí- 
dumbre, que  auian  ante  amos,  e  el  otro  non  vssase  della  por  tanto  tiempo, 
como  diximos  en  las  leyes  ante  desta,  por  que  pierden  los  ornes  las  serui- 
dumbres;  perderla  y  a  porende.  E  non  se  podría  aprouechar  del  tiempo 
qué  el  otro  vsara;  p<Mr  que  non  era  su  Personero,  nin  vsaua  de  aquella  ser- 
uidumbre  por  el:  mas  si  non  partiessen  la  cosa,  que  ^ra  comunal  entre  ellos, 
en  que  auian  la  seruidumbre,  bien  temía  pro  el  vso  del  vno  al  otro.  E  es- 
to es,  porque  ante  que  sea  partida  la  cosa,  es  la  seruidumbre  Tua.  E  vsan- 
do  el  vn  compañero  della,  en  saluo  fincan  al  otro  su  derecho;  mas  después 
que  la  cosa  parten,  non  es  assi.  E  porende  el  que  non  Ysa  de  su  parte,  assi 
como  dicho  es  de  suso,  piérdela. 


14    LEY  8,  Tit.  81,  P.  3.— Como  non  pierde  orne  la  Seruidumbre  quebaen  la  coa»  a^eiia» 
por'ae  vender  la  casa,  o  par  paaaarea  otra  manera  el  eeflorio  a  otri. 


Mudasse  el  señorío  de  las  heredades,  e  de  las  otras  oosas,  de  ynos  oibes  a 

DEBECHO  CIVIL.  P.  61. 
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que  se  deben  á  menos  que  consienta  en  ello  el  dneño  de  la  ¿n^ 
ca  gravada;  sin  embargo  en  la  servidumbre  de  riego  puede  el 
dueño  de  ella  otorgar  á  otro  la  agua  qne  tuviere  ya  en  bu  he- 
redad. (16) 

13.  Siendo  las  servidumbres  indivisibles,  si  muchos  heredan 
lá  finca  gravada  puede  pedirse  por  entero  á  todos;  j  al  contrario 
heredando  muchos  la  finca  dominante,  puede  también  ser  pedida 
por  enteropor  cada  uno  de  ellos  [16].  Las  servidumbresno  pueden 


otros.  E  porende  dezimos,  que  en  qualquier  manera  qne  passase  la  casa,  o 
el  edificio,  o  la  heredad,  o  otra  cosa  qualquier  que  deua  alguna  seruidombre 
a  otra,  en  alguna  de  las  maneras  que  diximos  en  las  leyes  ante  dcsta,  o  en 
otra  semejante  dellas,  que  siempre  finca  obligada  con  aquella  seruidumbre  a 
la  otra  heredad,  o  persona  a  quien  la  deuia.  Otrosí  deximos,  qne  la  cosa 
que  ha  la  seruidumbre,  a  quien  quier  que  passare,  que  en  saluol  fin- 
ca aquella  seruidumbre  en  la  otra  cosa  en  que  la  auia  ante,  e  non  se  le  em- 
barga, nin  se  pierde  por  razón  del  mudamiento.  Fueras  ande,  si  alguna  ser- 
uidumbre y  fuesse  puesta  a  tiempo  cierto,  o  en  vida  de  algún  ome  sefialada- 
mente.    Ga  ks  otras  oeruidumbres  que  son  puestas  parasiempre,  non  vioien 

Sor  razón  de  las  personas  de  aquellos  cuyas  son;  mas  propiamente  por  nqou 
Q  las  cosas  a  que  las  deuen,  e  de  las  otras  que  se  simen  deUays.    E  porenda 
por  mudamiento  del  señorío  non  se  pierden. 


.  15   "LES  IX  Tlt.  81,  P.  Z^-^Como  non pneden  vender  qpMtedamente  U  SarvidQmtee  sfnt» 
qnélU  cosa  •  quien  liroe. 


Deuiendo  seruidumbre  vna  casa,  o  vna  heredad  a  otra,  el  seffor  de  la  ser- 
uidumbre non  la  puede  vender,  nin  enagenar  apartadamente,  ún  aquella  co- 
sa a  quien  pertenesce:  porque  la  seruidumbre  es  de  tal  natura,  que  non  se 
puede  apartar  de  la  heredaii;  o  del  edificio  en  qne  es  puesta.  Fueras  ende, 
si  lo  consintiesse  el  señor,  cuyo  heredamiento,  o  casa  »ni^  o  si  la  seruidum- 
bre ñiesse  de  agua,  que  nadesse  de  vna  heredad,  e  regasse  a  otra:  ca  este, 
ü  quien  deuiesse  tal  seruidumbre,  bien  podría,  el  agua  que  ftiesse  ya  venida 
a  su  heredad,  otorgarla  a  otro,  para  r^ar  campo,  o  viña  que  ftiesse  cerca 
de  aquella  suya. 


16    LEV  9,  Tii.  31.  F.  8.— Como  ceda  vno  de  los  herederos  ptiede  demandar  toda  la  Senüdoa» 
bre,  qne  fue  otorgada  a  la  heredad  de  que  el  es  heredero. 


Plaziendo  a  algún  ome,  de  otorgar  seruidumbre  en  su  casa,  o  en  su  heredad 
a  ediñcio,  o  a  heredamiento  de  otro;  si  después  de  tal  otorgamiento  como 
este,  se  muríesse  aquel  a  quien  fuesse  fecho,  maguer  dezasse  muchos  here- 
deros, cada  vno  dellos  puede  demandar  toda  la  seruidumbre.  E  esto  es,  por- 
que la  seruidumbre  non  se  puede  partir.    E  porende,  non  podría  cada  uoo 
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existir  en  finca  propia;  porque  el  dueño  usa  de  ella  en  virtud  dd 
dominio  como  cosa  propia:  tampoco  pueden  imponerse  en  cor- 
sas sagradas,  religiosas  ó  santas,  ni  en  las  del  uso  procomunal  de 
algún  pueblo,  como  plazas,  eüdos  etc.  (17) 

14.  Puede  imponerla  el  dueño  de  la  finca;  si  esta  fuere  de 
iñuchos  es  necesario  que  todos  consientan;  [18]  el  enfiteuta  en 
la  cosa  enfitéutica;  j  finalmente  el  comprador  en  la  cosa  que 


demandar  su  parte  apartadamente.    Otrosí  dezimos,  que  si  el  que  ouiesse  Or 
torgado  la  seruidombre  en  lo  suyo,  se  muriesse,  e  dexasse  muchos  herederos, 

200  puede  ser  demandada  la  seruidumbre  toda  enteramente  a  qualqoier  dé- 
os, e  son  teundos  a  ella,  assi  como  era  el  señor  cuyos  bienes  heredaron. 


n   LET 13^  Tlk.  81.  P.  8 .—En  quales  coms  deae  «er  pneste  seroidiimbre. 


En  las  cosas  que  son  snyas,  o  como  suyas,  pueden  los  omes  poner  «erui- 
dumbres,  assi  como  de  suso  dizimos.  Pero  esto  se  entiende  de  aquella  ser- 
uidumbre, que  ome  pone  en  su  cosa,  que  sea  prouechosa  al  heredamiento,  o 
casa  de  otrí,  e  non  a  la  suya.  Ca  los  omes  hanse  de  seruir  de  sus  cosas,  non 
4Mmo  en  manera  de  seruidumbre,  mas  vsando  dellas  como  de  lo  suyo.  Otroñ 
dezlmos,  que  non  deue  ser  puesta  seruidumbre,  en  cosas  Sagradas,  o  Santas, 
o  Religiosas;  nin  en  aquellas  que  son  a  vso,  e  a  pro  comunu  de  alguna  Cib- 
dad,  o  Villa,  assi  como  los  mercados,  e  las  plagas,  e  los  exidos,  e  las  otras 
éüsis  semejantes  dellos« 


18   LET  1$,  TK.  81,  P.  8— Como  todos  lot  mBons  de  los  edifldoe,  e  de  tos  hersdades,  deaen 
cilorgar  U  Senüdombre. 


Los  seSores  de  los  edificios,  e  de  las  heredades,  pueden  poner  cada  vno 
dellos  seruidumbre  a  su  edificio,  o  a  su  heredad.  Pero  a  muchos  fueren 
señores  de  vn  edificio,  o  de  vna  heredad,  a  que  quieran  poner  seruidumbre, 
todos  la  deuen  otorgar  quando  la  ponen.  E  si  por  auentura  la  otorgassen 
algunos,  e  non  todos,  aquellos  que  la  pusiessen  non  la  pueden  después  con- 
trastar, que  la  non  aya  aquel  a  quien  la  otorgaron.  Mas  los  otros,  que  la 
non  quisieron  otorgar,  bien  la  pueden  contradezir  cada  vno  de  ellos,  también 
por  la  su  parte,  como  por  la  de  los  otros  que  la  non  otorgaron.  Ca  ninguno 
de  los  otros  non  es  obligado  a  la  seruidumbre  por  el  otorgamiento  de  los  otros, 
nin  les  empesoe.  Pero  si  después  desso  la  quisiessen  otorgar,  e  consentir 
aquellos  que  la  oontiradizen,  valdría,  también  como  si  la  ouiessen  de  primero 
otorgado  todoe  de  so  vno. 
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compra,  aoiique  no  haya  ganado  todavía  el  señorío  y  posesión 
de  ella.  (19.) 


19   LE7 11  Tlt  81  P.  8.— Oomo  los  qiie  tiezMn  algQnA  ooM  en  feado  o  a  oemo  cierto,  puedes 
poner  en  éll»  Senildiiinbre. 


Heredamientos,  e  casas,  e  otros  e^cios  han  algunos  ornes,  que  son  de 
tal  natura,  que  como  quier  que  ayan  la  tenencia  dellos,  e  los  esquilmen,  non 
son  verdaderos  sefiores  dellos  en  todo:  assi  como  las  heredades  que  tienen 
en  feudo,  e  las  que  tienen  algunos  para  en  su  vida,  e  de  sus  herederos,  dan- 
do por  ellas  algund  censo  cierto,  o  auiendo  a  fazer  algund  seruicio  señalado. 
£  porende  dezimos,  que  qualquier  que  touiesse  alguna  destas  heredades  so- 
bredichas, e  otorgasse  seruidumbre  en  ella  o  otro;  a  otro  alguno  la  otorgas- 
se  a  el  en  la  su  heredad  propia,  para  vso  de  aquella  heredad  que  touiesse 
assi;  que  también  la  vna  seruidumbre  como  la  otra  vale  para  siempre,  bien 
asffl  como  si  la  fiziessen  en  las  heredades  que  han  suyas  átiitamente.  Otrosí 
dezimos,  que  comprando  vn  ome  de  otro  casa,  o  otro  edincio,  o  alguna  here- 
dad, si  el  comprador,  e  el  vendedor  se  auinieren,  que  aquella  cosa  que  com- 
pra, que  sima  en  alguna  manera  a  otra  casa,  o  edincio,  o  heredad,  que  sea 
de  aquel  que  la  vende,  o  de  otro  qualquier;  si  tal  seruidumbre  como  esta 
otorga  el  comprador,  maguer  la  cosa  que  compra  non  sea  avn  pasada  a  su 
poder,  vale  también,  como  si  la  otorgasse  en  otra  cosa  qualquier  suya,  de 
que  fhesse  ya  señor,  e  tenedor. 
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A  LA  LECCIÓN  DECIMA  QUINTA. 


CODiao  CIVIL. 


UBRO  SEGUNDO  TIT.  SEXTO. 


DE  LAB  SEBTIDTTMBBES. 
CAPITULO  I. 

Disposiciones  comunes  á  todas  las  servidumbres- 

Atí.  1043.  La  servidumbre  es  un  gravamen  impuesto  sobre 
una  finca  ó  heredad  en  provecho  ó  para  servicio  de  otra,  perte- 
neciente á  distinto  dueño.  La  finca  ó  heredad  en  cuyo  favor 
e3tá  constituida  la  servidumbre,  se  llama  predio  dominante:  la 
finca  6  heredad  que  la  sufre,  predio  sirviente. 

1044.  La  servidumbre  consiste  en  no  hacer  ó  en  tolerar.  Pa- 
ra que  al  dueño  del  predio  sirviente  pueda  exigirse  la  ejecución 
de  un  hecho,  es  necesario  que  esté  expresamente  determinado 
por  la  ley  ó  en  el  acto  en  que  se  constituya  la  servidumbre. 

1045.  Las  servidumbres  se  constituyen  para  la  subsistencia 
ó  comodidad  de  un  edificio,  ó  del  objeto  á  que  este  se  destina, 
6  para  la  comodidad  y  usos  de  un  objeto  agrícola:  las  primeras 
se  llaman  urbanas  y  íias  segundas  rústicas,  sin  consideración  á 
que  la  finca  esté  en  poblado  ó  en  el  campo. 

1046.  Las  servidnmbres  son  continuas  6  discontinuas;  apa- 
rentes ó  no  aparentes. 

1047.^  Son  continuas  aquellas  curo  uso  es  6  puede  ser  ince- 
sante sin  la  intervención  de  ningún  necho  del  hombre;  como. son 
la  servidumbre  de  luces  j  otras  de  la  misma  especie. 
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1048.  Son  discontinuas  aquellas  cuyo  uso  necesita  algún  be* 
cbo  actual  del  hombre;  como  son  las  de  senda,  carril  y  otras  de 
esta  clase. 

1049.  Son  aparentes  las  que  se  anuncian  por  obras  ó  signos 
exteriores,  dispuestos  para  su  uso  y  aprovecnamiento;  como  un 
puente,  tma  ventana,  un  cauce  ú  otros  semejantes. 

1050.  Son  no  aparentes  las  que  no  presentan  signo  exterior 
de  su  existencia;  como  el  gravamen  de  no  edificar  en  cierto  la- 
gar; el  de  no  levanta  un  edificio  sino  á  una  altura  determinada, 
y  otras  semejantes. 

1051.  Las  servidumbres  son  inseparables  de  la  finca  á  que 
activa  ó  pasivamente  pertenecen. 

1052.  Si  las  fincas  mudan  de  dueño,  la  servidumbre  conti- 
núa, ya  activa,  ya  pasivamente,  en  el  predio  ú  objeto  en  que  es- 
taba constituida,  basta  que  legalmente  se  extinga. 

^  1053.  Las  servidumbres  son  indivisibles.  Si  el  predio  sir- 
viente se  divide  entre  muchos  dueños,  la  servidumbre  no  se  úio- 
difica,  y  cada  uno  de  ellos  tiene  que  tolerarla  en  la  parte  que  le 
corresponde.  Si  es  el  predio  dominante  el  que  se  oivide  entre 
muchos,  cada  porcionero  puede  usar  por  entero  la  servidumbre, 
no  variando  el  lugar  de  su  uso  ni  agravándola  de  otra  manera. 

1054.  Las  servidumbres  provienen  del  contrato  ó  última  vo- 
hmtad  de  los  propietarios,  y  de  la  ley,  ya  sea  que  las  establezca 
expresamente,  ya  sea  que  las  autorice  en  virtud  de  la  prescripción. 

1055.  Todo  propietario  tiene  derecho  de  cerrar  y  cercar  su 
propiedad  en  todo  o  en  parte,  á  su  costa,  del  modo  que  lo  estí- 
me  conveniente;  salvas  las  servidumbres  de  uso  público  ó  ]^- 
ticular,  que  debiere  por  justo  título,  incluso  el  de  la  prescripción. 


CAPITULO  n. 
De  las  servidumbres  legales  en  general* 

Art.  1056.  Servidumbre  legal  es  la  que  existe  sin  necesidad 
de  convenio  ni  prescripción,  y  que  como  consecuencia  natural 
de  La  respectiva  posición  de  los  predios,  reconoce  la  ley,  ya  en 
utilidad  pública  6  comunal,  ya  en  beneficio  de  los  particulares. 

1057.  Lo  dispuesto  en  el  capítulo  XI  de  este  título,  con 
excepción  de  los  artículos  1146  y  1149,  es  aplicable  á  las  servi- 
dumores  legales  en  todos  los  casos  en  que  respecto  de  ellas  no 
esté  establecido  algún  precepto  especial. 


Digitized 


by  Google 


▲  U  LBCdOK  BEOIXA  QÜIKTA.  479 

CAPITULO  nL 

De  la  servidumbre  legal  de  aguas- 


Art.  1058.  Los  predios  inferiores  están  sujetos  á  recibir  las 
<Lgaas  qne,  naturalmente  y  sin  obra  del  hombre,  caen  de  los  su^* 
periores;  así  como  la  pie^a  ó  tierra  cfae  arrasfaran  en  su  curso* 

1059.  Ni  el  dueño  del  predio  inferior  puede  hacer  obras  que 
impidan  dicha  servidumbre,  ni  el  del  superior  obras  que  la 
agraven. 

1060:  El  dueño  de  un  predio  en  que  existan  obras  defensi- 
vas para  contener  el  agua,  ó  en  que  por  la  variación  del  curso 
de  esta  sea  necesario  construir  nuevas,  está  obligado,  á  su  elec- 
ción, ó  á  hacer  las  reparaciones  ó  construcciones,  ó  á  tolerar 
que  sin  perjuicio  suyo  las  hagan  los  dueños  de  los  predios  que 
experimenten  6  estén  uiminentemente  expuestos  á  experimen- 
tar daño;  á  menos  que  las  leyes  especiales  de  policía  le  impon* 
gan  la  obligación  de  hacer  las  obras. 

1061.  Lo  dispuesto  en  al  artículo  anterior,  es  aplicable  al 
caso  en  que  sea  necesario  desembarazar  algún  predio  de  las 
materias  cuya  acumulación  6  caida  impide  el  curso  del  agua  con 
daño  ó  peligro  de  tercero. 

1062  Todos  los  propietarios  que  participan  del  beneficio  pro- 
veniente de  las  obras  oe  que  tratan  los  artículos  anteriores,  es- 
tán obligados  á  contribuir  al  ^asto  de  su  ejecución  en  proporción 
á  su  interés  y  á  juicio  de  peritos.  Los  que  por  su  cmpa  hubie- 
ren ocasionado  el  daño,  serán  responsables  de  los  gastos. 

1063  El  dueño  del  predio  en  que  hay  una  fuente  natural,  á 
Que  ha  hecho  construir  un  pozo  brotante,  aljibe  6  presa  para 
detener  las  aguas  pluviales  de  su  propio  fundo,  puede  usar  y 
di)n>oner  de  su  agua  libremente. 

1064  Si  hay  aguas  sobrantes  que  pasen  á  predio  a¡eno» 
puede  adquirirse  la  propiedad  de  ellas  por  el  dueño  del  nmdo 
que  las  recibe,  por  el  trascurso  de  veinte  años,  que  se  contarán 
desde  que  el  dueño  de  dicho  predio  haya  construido  obras  des- 
íkinadas  á  facilitar  la  caida  ó  el  curso  de  las  aguas. 

1065.  Lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  no  priva  al  due- 
ño de  la  fuente,  aljibe  ó  presa  de  la  facultad  de  sacar  todo  el 
aprovechamiento  posible  de  sus  aguas,  dentro  de  los  límites  de 
sa  propiedad. 

1066.  La  propiedad  que  sobre  las  aguas  pertenece  al  Esta- 
do, no  perjudica  los  derechos  que  sobre  ellas  hayan  adquirido 
las  corporaciones  6  particulares  ^or  título  legítimo,  según  lo 
que  se  establece  en  las  leyes  especiales  sobre  bienes  de  propie- 
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dad  pública.    El  ejercicio  de  la  propiedad  de  las  agaas,  está  su- 
jeto á  lo  que  se  dispone  en  los  artículos  siguientes. 

1067.  I^adie  puede  usar  del  agua  de  los  ríos,  de  modo  aue 
perjudique  la  navegación,  ni  hacer  en  ellos  obras  que  impidan 
el  libre  paso  de  los  barcos  ó  balsas  ó  el  uso  de  otros  Inedios  de 
trasporte  fluvial;  sin  que  para  ello  valga  la  prescripción  ni  otro  tí- 
tulo. 

1068.  En  iguales  términos  queda  prohibido  impedir  ó  em- 
barazar el  uso  de  las  riberas  en  cuanto  fuere  necesario  para  los 
mismos  fines. 

1069.  £1  propietario  del  agua,  sea  cual  fuere  su  título,  no  po- 
drá impedir  el  uso^de  la  que  sea  necesaria  para  el  abasto  deí» 
personas  ó  ganados  de  una  posesión  ó  finca  rustica,  ni  oponer- 
se á  las  obras  indispensables  para  satisfacer  esta  neoesidad  del 
modo  menos  gravoso  para  el  propietario;  pero  tendrá  derecho  á 
la  indemnización,  salvo  que  los  habitantes  hubiesen  adquirido 
el  uso  del  agua  por  prescripdon  ó  por  otro  título  legaL 

1070.  Las  disposiciones  de  este  Códieo  acerca  de  las  servi- 
dumbres de  aguas  no  innovan  de  modo  tSguno  los  derechos  ad- 
quiridos legalmente  hasta  ahora  sobre  ellas. 

1071.  Él  propietario  de  las  aguas  no  podrá  desviar  su  cur- 
so, de  modo  ^ue  causen  daño  á  un  tercero,  porque  rebos^i  é 
por  otro  motivo. 

1072.  Si  alguno  hiciere  pozo  en  su  propiedad,  aunque  por 
esto  disminuya  el  agua  del  abierto  en  fundo  ajeno,,  no  está  obfi- 
gado  á  indemnizar. 

1073.  Todo  el  que  quiera  usar  agua  de  que  pueda  dispor 
ner,  tiene  derecho  de  hacerla  pasar  por  los  fundos  interme- 
dios, con  obligación  de  indemnizar  á  sus  dueños;  así  como  tam- 
bién á  los  do  los  predios  inferiores;  sobre  los  que  se  filtren  ó  cai- 
gan las  aguas. 

1074  Se  exceptúan  de  la  servidumbre  que  establece  el  artí- 
calo  anterior,  los  edificios,  sus  patios,  jardines  y  demáa  depen- 
dencias. 

1075.  El  que  haya  de  usar  el  derecho  de  hacer  pasar  aguas 
de  que  trata  el  artículo  1073,  está  obligado  á  eonstniir  el  oanal 
necesario  en  los  predios  intermedios,  aunque  haya  en  ellos  ca- 
nales para  el  uso  de  otras  aguas. 

1076  El  que  tiene  en  su  predio  un  canal  para  el  curso  de 
aguas  que  le  pertenecen,  puede  impedir  la  apertura  de  otro  nue- 
vo, ofreciendo  dar  paso  por  aquel,  coq  tal  de  que  no  cause  per- 
juicio al  reclamante. 

1077.  También  se  deberá  conceder  el  paso  de  las  aguas  al 
través  de  los  canales  y  acueductos,  del  modo  mas  conveniente, 
con  tal  de  que  el  curso  de  las  a^uas  que  se  conducen  por  estos, 
y  su  volumen,  no  sufran  alteración,  m  las  de  ambos  acueductos 
se  mezclen. 
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1078.  En  el  easo  del  artículo  1073,  si  fuere  necesario  hacer 
pasar  el  acaedncto  por  un  camino,  rio  6  torrente  públicos,  de- 
berá indis}>en8able  y  previamente  obtenerse  el  permiso  de  la  au^ 
toridad  bajo  cuya  inspección  estén  el  camino,  no  ó  torrente. 

1079.  La  autoridad  solo  concederá  el  permiso  con  entera  su- 
jeción á  los  reglamentos  de  policía,  y  obligando  al  dueño  del 
agua  á  <^ue  la  baga  pasar,  sin  que  por  el  tr&sito  se  impida,  es- 
treche m  deteriore  el  camino,  ni  se  embarace  ó  estorbe  el  curso 
del  rio  ó  torrente. 

1080.  El  que,  sin  dicho  permiso  previo,  pasare  el  agua  6  la 
derramare  sobre  el  camino,  (juedará  obligado  á  reponer  las  co- 
sas á  su  estado  anticuo,  y  á  indemnizar  el  daño  que  á  cualquie- 
ra se  cause;  sin  perjuicio  de  las  penas  impuestas  por  los  regla- 
mentos depolicfa. 

1081.  El  que  pretenda  usar  del  derecho  consignado  en  el  ar- 
tículo 1073,  debe  previamente: 

1®  Justificar  que  puede  disponer  del  agua  que  pretende  con- 
ducir: 

2?  Acreditar  que  el  paso  que  solicita,  es  el  mas  conveniente 
y  el  menos  oneroso  para  tercero: 

3?  Pagar  el  valor  del  terreno  (}ue  ha  de  ocupar  el  canal,  se- 
gún estimación  de  peritos,  y  un  diez  por  ciento  mas: 

4?  Besarcir  los  daños  inmediatos,  con  inclusión  del  que  re- 
sulte por  dividirse  en  dos  6  mas  partes  del  predio  sirviente,  y 
de  cualquiera  otro  deterioro: 

1082.  En  el  caso  á  que  se  refiere  la  prescripción  del  artícu- 
lo 1076,  el  que  pretenda  'el  paso  de  aguas,  deberá  pagar,  en  pro- 
porción á  la  cantidad  de  estas,  el  valor  del  terreno  ocupado  por 
el  canal  en  que  se  introducen,  v  los  gastos  necesarios  para  su 
conservación;  sin  perjuicio  de  la  indemnización  debida  por  el 
terreno  que  sea  necesario  ocupar  de  nuevo,  y  por  los  otros  gas- 
tes que  ocasione  el  paso  que  se  le  concede. 

1083.  La  cantidad  de  agua  que  pueda  hacerse  pasar  por  un 
acueducto  establecido  en  predio  ajeno,  no  tendrá  otra  limitación 
que  la  que  resulte  de  la  capacidad  que  por  las  dimensiones  con- 
venidas se  haya  fijado  al  mismo  acueducto. 

1084.  Si  el  que  disfruta  del  acueducto,  necesitare  ampliarlo, 
deberá  costear  las  obras  necesarias,  y  pagar  el  terreno  que  nue- 
vamente ocupe  y  los  daños  que  cause,  conforme  á  lo  dispuesto 
en  los  números  3**  y  4?  del  artículo  1081. 

1085.  La  servidumbre  legal  establecida  por  el  artículo  1073: 
trae  consigo  el  derecho  de  tránsito  para  las  personas  y  anima- 
les, y  el  de  conducción  de  los  materiales  necesarios  para  el  uso 
y  reparación  del  acueducto,  así  como  para  el  cuidado  del  agua 
que  por  el  se  conduce;  observándose  respecto  de  ella  lo  dispues- 
to en  los  artículos  1093  al  1098. 

1086.  Las  disposiciones  concernientes  al  paso  de  las  aguas 


DESECHO  CIVIL. 


Digitized  by  VjOOQIC 


482  APÉNDICE 

son  aplicables  al  caso  en  que  el  poseedor  de  un  terreno  panta* 
noso  quiera  desecarlo  ó  dar  salida  por  medio  de  cauces  á  lag 
aguas  estancadas. 

1087.  Las  concesiones  de  aguas  que  se  hicieron  por  autori- 
dad competente,  se  presume  que  son  otorgadas  sin  perjuicio  de 
otros  derechos  anteriormente  adquiridos. 

1088.  Todo  el  que  se  aproveche  de  im  acueducto,  ja  pase 
por  campo  propio,  ya  por  ajeno,  debe  construir  y  conservar  loa 
puentes,  canales,  acueductos  subterráneos  y  demás  obras  nece- 
sarias, para  que  no  se  perjudique  el  derecho  de  otro. 

1089.  Si  los  que  se  aprovecharen  fueren  varios,  la  obligación 
recaerá  sobre  todos  á  proporción  de  su  aprovechamiento,  si  no 
hubiere  prescripción  ó  convenio  en  contrario. 

1090.  Lo  dispuesto  en  los  dos  artículos  anteriores  compren- 
de la  limpia,  construcciones  y  reparaciones  para  que  el  curso 
del  agua  no  se  interrumpa. 

CAPITULO  IV. 
De  la  servidumbre  legal  de  paso- 

Art.  1091.  El  propietario  de  upa  finca  ó  heredad,  enclava- 
da entre  otras  ajenas,  sin  salida  á  la  vía  pública,  tiene  derecho 
de  exigir  paso  para  el  aprovechamiento  de  aquella,  por  las  he- 
redades vecinas;  sin  que  sus  respectivos  dueños  puedan  recla- 
marle otra  cosa  que  una  indemnización  equivalente  al  perjuicio 
que  les  ocasione  este  gravamen. 

1092.  La  acción  para  reclamar  esta  indemnización  es  pres- 
criptible;  pero  aunque  prescriba,  no  cesa  por  este  motivo  el  pa- 
so obtenido. 

1093.  El  dueño  del  predio  sirviente  tiene  derecho  de  seña- 
lar el  lugar  en  donde  ha  de  constituirse  la  servidumbre  de  paso. 

1094.  Si  el  juez  califica  el  lugar  señalado  de  impracticaule  6 
de  muy  gravoso  al  predio  dominante,  el  dueño  del  sirviente  de- 
be señalar  otro. 

1095.  Si  este  lugar  es  calificado  de  la  misma  manera  que  el 
primero,  el  juez  señalará  el  que  crea  mas  conveniente,  procuran- 
do conciliar  los  intereses  de  los  dos  predios. 

1096.  Si  hubiere  varios  predios  por  donde  pueda  darse  el 
paso  á  la  vía  publica,  el  obligado  a  la  servidumbre  será  aquel 

Sor  donde  fuere  mas  corta  la  distancia.     Si  esta  fuere  igual  por 
os  predios,  el  juez  designará  cuál  de  estos  ha  de  dar  efpaso. 

1097.  En  la  Bcrvidumbre  do  paso  el  ancho  de  este  será  el 
que  baste  á  las  necesidades  del  predio  dominante,  á  juicio  del 
juez;  no  pudiendo  exceder  de  cinco  metros  ni  bajar  de  dos,  sino 
por  convenio  de  los  interesados. 
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1098.  En  caso  de  que  hubiere  habido  antes  comunica* 
cíou  entre  la  finca  6  heredad  y  alguna  vía  pública,  el  paso  solo 
se  podrá  exigir  á  la  heredad  ó  finca  por  donde  últimamente  lo 
hubo. 

1099.  Todo  propietario  tiene  derecho  de  pedir  al  que  lo  sea 
de  las  heredades  contiguas,  el  apeo,  deslinde  ó  amojonamiento 
de  las  que  respectivamente  le  pertenecen,  si  antes  no  se  ha  he- 
cho el  deslinde  ó  si  se  ha  borrado  el  lindero  por  el  tiempo. 

1100.  Los  gastos  del  apeo  se  harán  á  prorota  por  el  que  lo 
promueve  y  los  propietarios  colindantes;  pero  el  juez  podrá  á 
su  arbitrio  eximir  de  la  obligación  de  conmbuir  á  los  gastos,  á 
los  colindantes  que  sean  notoriamente  pobres. 

CAPITULO  V. 
De  la  servidumbre  legal  de  medianería- 

Ari  1101.  Cuando  hay  constancia  que  demuestre  quién 
fabric<í  la  pared  aue  divide  los  predios,  el  cjue  la  costeó  es  due- 
üo  exclusivo  de  ella:  si  consta  que  se  fabricó  por  los  colindan- 
tes, ó  no  consta  quién  la  fabrico,  es  medianera. 

1102.  Se  presume  la  medianería,  mientras  no  haya  signo  ex- 
terior que  demuestre  lo  contrario: 

1*  En  las  paredes  divisorias  de  los  edificios  contiguos,  hasta 
el  punto  común  de  elevación: 

á?  En  las  paredes  divisorias  de  los  jardines  ó  corrales,  situa- 
dos en  poblado  ó  en  el  campo: 

3*  En  las  cercas,  vallados  y  setos  vivos  que  dividen  los  pre- 
flios  rústicos.  Si  las  construcciones  no  tienen  una  misma  altu- 
ra, solo  hay  presunción  do  medianería  hasta  la  altura  de  la  cons- 
trucción menos  elevada. 

1103.  Hay  signo  contrario  á  la  medianería: 

1?  Guando  hay  ventanas  ó  huecos  abiertos  en  las  paredes 
divisorias  de  los  edificios: 

2^  Cuando  conocidamente  toda  la  pared,  vallado,  cerca,  ó 
seto  están  construidos  sobre  el  terreno  de  una  de  las  fincas,  y 
no  por  mitad  entre  una  y  otra  de  las  dos  contiguas: 

3*  Cuando  la  pared  soporta  las  cargas  de  carreras,  pasos  y 
armaduras  de  una  de  las  posesiones  y  no  de  la  contigua: 

4*  Cuando  la  pered  divisoria  entre  patíos,  jardines  y  otras 
heredades,  está  construida  de  modo  que  la  atbardiUa  cae  hacia 
una  sola  de  las  propiedades: 

5?  Cuando  la  pared  divisoria,  construida  de  mamposterfa, 
presenta  piedras  ñamadas  pasaderas,  que  de  distancia  en  dis- 
tancia salen  fuera  de  la  superficie  solo  por  un  lado  de  la  pared 
y  no  por  el  otro: 
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6?  Cuando  la  pared  faere  divisoria  entre  un  edificio  del  cnal 
forme  parte,  y  un  jardin,  campo,  corral  ó  sitio  sin  edificio: 

7?  Guando  una  heredad  se  halle  cerrada  ó  defendida  por 
vallados,  cercas  ó  setos  vivos  y  las  contiguas  no  lo  estén: 

8?  Cuando  la  cerca  (jue  ^iderra  comidetamente  una  here- 
dad, es  de  distinta  especie  de  la  que  tiene  la  vecina  en  sus  la- 
dos contiguos  á  la  pnmera. 

1104  En  general  se  pxesume  que  en  los  casos  señalados  en 
el  artículo  anterior,  la  propiedad  de  las  paredes,  cercas,  valla- 
dos ó  setos,  pertenece  exclusivamente  al  dueño  de  la  finca  ó  he- 
redad que  tiene  á  su  favor  estos  si^os  exteriores. 

1105.  Las  zanjas  ó  acequias  abiertas  entre  las  heredades,  se 
presumen  también  medianeras,  si  no  hay  título  ó  signo  que  de- 
muestre lo  contrario. 

1106.  Hay  signo  contrario  á  la  medianería  cuando  la  tierra 
ó  broza,  sacada  de  la  zanja  ó  acequia  para  abrirla  ó  limpiada, 
se  halla  solo  de  un  lado:  en  este  caso  se  presume  que  la  propie- 
dad de  la  zanja  ó  acequia  es  exclusivamente  del  dueño  de  la 
heredad  que  tiene  á  su  favor  este  signo  exterior. 

1107.  La  presunción  que  establece  el  artículo  anterior,  cesa 
cuando  la  inclinación  del  terreno  obliga  á  echar  la  tierra  de  un 
solo  lado. 

1108.  Los  dueños  de  los  predios  están  obligados  á  cuidar  de 

Sie  no  se  deteriore  la  pared,  zanja  ó  seto  medianeros;  y  si  j>or 
hecho  de  alguno  de  sus  dependientes  ó  animales  S9  deterio- 
ran, deben  reponerlos,  pagando  los  daños  y  perjuicios  que  se 
hubieren  causado. 

1109.  La  reparación  y  construcción  de  las  paredes  mediane- 
ras, y  el  mantenimiento  de  los  vallados,  setos  vivos,  zanjas  ó 
aceqtiias,  también  medianeros,  se  costearán  proporcionalmente 
por  todos  los  dueños  que  tengan  á  su  fcivor  esta  medianería. 

1110.  ^  El  propietario  que  quiera  libertarse  de  las  obligacio- 
nes que  impone  el  artículo  ante'rior,  podrá  hacerlo,  renunciando 
á  la  medianería;  salvo  el  caso  en  que  la  pared  medianera  sos- 
tenga un  edificio  suyo. 

1111.  ^  El  propietario  de  un  edificio  que  se  apoya  en  una  pa- 
red medianera,  puede  al  derribarlo,  renunciar  ó  no  á  la  mediane- 
ría. En  el  primer  caso  serán  de  su  cuenta  todos  los  gastos  ne- 
cesarios para  evitar  ó  reparar  los  daños  que  cause  la  demoli- 
ción. En  el  segundo,  además  de  esta  obligación,  queda  sujeto 
á  las  que  le  imponen  los  artículos  1108  y  1109. 

1112.  El  propietario  de  una  finca  contigua  á  una  pared  divi- 
soria, no  medianera,  solo  puede  darle  este  carácter  en  todo  ó  en 
parte,  por  contrato  con  el  dueño  de  ella. 

^  1113.  Todo  propietario  puede  alzar  la  pared  medianera,  ha- 
ciéndolo á  sus  expensas  ó  indemnizando  de  los  perjuicios  que 
se  ocasionen  por  la  obra,  aunque  sean  temporales. 
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1114  Serán  igaalmente  do  su  onenta  todas  las  obras  de  con- 
f  ervacion  de  la  pared  en  la  parte  en  que  esta  haya  aumentado 
en  altura  ó  espesor,  y  las  que  en  la  parte  medianera  sean  nece- 
sarias, siempre  que  el  deterioio  provenga  de  la  mayor  altura  ó 
espesor  que  se  haya  dado  á  la  pared. 

1115.  Si  la  pared  medianera  no  puede  resistir  la  mayor  ele- 
vación, el  propietario  que  quiera  levantarla,  tendrá  la  obliga- 
ción de  reconstruirla  á  su  costa;  y  si  fuere  necesario  darle  ma- 
yor espesor,  deberá  darlo  de  su  suelo. 

1116.  En  los  casos  señalados  por  los  artículos  1113  y  1115, 
la  pared  continua  medianera  hasta  la  altura  en  que  lo  era  anti- 
^amente,  aun  cuando  haya  sido  edificada  de  nuevo  á  expensas 
líe  uno  solo;  y  desde  el  punto  donde  comenzó  la  mayor  altura, 
es  propia  exclusivamente  del  que  la  edificó. 

1117.  Los  demás  propietarios  que  no  hayan  contribuido  á 
dar  mas  elevación  ó  espesor  á  la  pared,  podr^  sin  embargo  ad- 
quirir en  la  parte  nuevamente  elevada  los  derechos  de  mediane- 
ría, pagando  proporcionalmente  el  valor  de  la  obra  y  la  mitad 
del  valor  del  terreno  sobre  que  se  hubiere  dado  mayor  espesor. 

1118.  Cada  propietario  de  una  pared  medianera  podrá  usar 
de  ella  en  proporción  al  derecho  que  tenga  en  la  mancomunidad: 
podrá  ]3or  tanto  edificar,  apoyando  su  obra  en  la  pared  media- 
nera ó  introduciendo  vigas  hasta  la  mitad  de  su  espesor,  pero 
sin  impedir  el  uso  común  y  respectivo  de  los  demás  me- 
dianeros. 

1119.  En  caso  de  resistencia  por  parte  de  los  propietarios, 
se  areglarán  por  medio  de  peritos  las  condiciones  necesarias 
I)ara  que  la  nueva  obra  no  perjudique  los  derechos  de  aquellos. 

1120.  Cuando  los  diferentes  pisos  de  una  casa  pertenecieren 
á  distintos  propietarios,  si  los  títulos  de  propiedad  no  arreglan 
los  térmi|ios  en  que  deben  contribuir  á  las  obras  necesarias,  se 
f^iardarán  las  reglas  siguientes: 

1^  Las  paredes  maestras,  el  tejado  ó  azotea  y  las  demás  co- 
fas de  uso  comuD,  estarán  á  cargo  de  todos  los  propietarios  en 
proporción  al  valor  de  su  piso: 

2!     Cada  propietario  costeará  el  suelo  de  su  piso: 

3*  El  pavimento  del  portal,  puerta  de  entrada,  patio  común 
y  obras  de  policía  comunes  á  todos,  se  costearán  a  prorata  por 
todos  los  propietarios: 

4*  La  escalera  que  conduce  al  piso  primero,  se  costeará  á 
prorata  entre  todos,  excepto  el  dueño  del  piso  bajo:  la  qne  des- 
de el  piso  primero  conduce  al  segundo,  se  costeará  por  todos, 
excepto  por  los  dueños  del  piso  bajo  y  primero,  y  asi  sucesiva- 
mente. 
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CAPITULO  VL 


De  la  distancia  que  conforme  á  la  ley  se  requiere  para 
ciertas  construcciones  y  plantaciones. 

1121.  Nadie  puede  edificar  ni  plantar  cerca  de  las  plazas 
fuertes,  fortalezas  j  edificios  públicos,  sino  sujetándose  á  las 
condiciones  exigidas  en  los  reglamentos  especiales  de  la  materia. 

1122.  Las  servidumbres  establecidas  por  utilidad  pública  6 
comunal,  para  mantener  expedita  la  navegación  de  los  ríos, 
la  construcción  ó  reparación  ae  las  vías  públicas,  y  para  las  de- 
más obras  comunales  de  esta  clase,  se  arreglan  j  resuelven  por 
leyes  y  reglamentos  especiales;  y  á  falta  de  estos,  por  las  reglas 
establecidas  en  este  Código. 

^  1123.  Nadie  puede  construir  cerca  de  ima  pared  ajena  ó  me- 
dianera, pozos,  cloacas,  acueductos,  hornos,  fraguas,  chimeneas, 
establos,  depósitos  de  materias  corrosivas,  máquinas  de  vapor 
ú  otras  fóbncas  destinadas  á  usos  que  pueden  ser  peligrosos  ó 
nocivos,  sin  guardar  las  distancias  prescritas  por  los  reglamen- 
tos, ó  sin  construir  las  obras  de  resguardo  necesarias,  y  con  su- 
jeción en  el  modo,  á  cuantas  condiciones  se  prevengan  en  los 
mismos  reglamentos,  ó  que  en  falta  de  ellos,  se  determinen  por 
juicio  pericial 

^  1124.  ^  Nadie  puede  plantar  árboles  cerca  de  una  heredad 
ajena,  sino  á  la  distancia  de  dos  metros  de  la  línea  divisoria,  si 
la  plantación  se  hace  de  árboles  grandes,  y  de  un  metro,  si  la 
plantación  es  de  arbustos  ó  árboles  pequeños. 

1125.  Todo  propietario  podrá  pedir  que  se  arranquen  los  ár- 
boles plantados  á  menor  distancia  de  la  señalada  en  el  artículo 
que  precede;  y  aun  cuando  sea  mayor,  si  es  evidente  el  daño 
que  le  causan. 

1126.  Si  las  ramas  de  algunos  árboles  se  extienden  sobre  al- 

Sina  heredad,  jardines  6  patios  vecinos,  el  dueño  de  estos  ten- 
á  derecho  de  reclamar  que  se  corten  en  cuanto  se  extiendan 
sobre  sus  propiedades;  y  si  fueron  las  raices  de  los  árboles  veci- 
nos las  que  se  extendiesen  en  el  suelo  de  otro,  aquel  en  cuyo 
suelo  se  introduzcan,  podrá  hacerlas  cortar  por  sí  mismo  denfro 
de  su  heredad;  pero  con  previo  aviso  al  vecino. 

^  1127.  Los  árboles  existentes  en  cerca  medianera,  son  tam- 
bién medianeros  como  la  cerca;  y  cualquiera  de  los  dueños  tie- 
ne derecho  de  pedir  su  derribo;  pero  si  el  árbol  es  señal  de  lin- 
dero, no  puede  ser  cortado  ni  sustituido  con  otro,  sino  de  con- 
sentimiento de  ambos. 
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CAPITULO  vn. 


De  las  luoes  y  vistas  que  conforme  á  la  ley  pueden  te- 
nerse en  la  propiedad  del  vecino. 

Art.  1128.  Ningnn  medianero  puede  sin  consentimiento  del 
otro  abrir  ventana  ni  hueco  alguno  en  pared  medianera. 

1129.  El  dueño  de  una  pared  no  medianera,  contigua  á  finca 
agena,  puede  abrir  en  ella  ventanas  ó  huecos  para  recibir  lu- 
ces á  una  altura  tal,  que  la  parte  inferior  de  la  ventana  diste  del 
suelo  de  la  vivienda  í  gue  da  luz,  tres  metros  á  lo  menos,  y  en 
todo  caso  con  reja  de  hierro  remetida  en  la  pared,  y  con  red  de 
alambre  cuyas  mallas  tengan  tres  centímetros  á  lo  mas. 

1130.  Sm  embargo  délo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  el 
dueño  de  la  finca  ó  propiedad  contigua  á  la  pared  en  que  estu- 
viesen abiertas  las  ventanas  ó  huecos,  podrá  construir  pared 
contigua  á  ella  6  si  adquiere  la  medianería,  apoyarse  en  la  mis- 
ma pared  medianera,  aunque  de  uno  u  otro  modo  cubra  los 
huecos  ó  ventanas. 

1131  No  se  pueden  tener  ventanas  para  asomarse,  ni  balco- 
nes ú  otros  semejantes  voladizos  sobre  la  propiedad  del  vecino, 
prolongándolos  mas  allá  del  límite  que  separe  las  heredades. 
Tampoco  pueden  tenerse  vistas  de  costado  ú  oblicuas  sobre  la 
misma  propiedad,  si  no  hay  seis  decímetros  de  distancia. 

1132.  La  distancia  de  que  habla  el  artículo  anterior,  se  mide 
desde  la  línea  de  separación  de  las  dos  propiedades. 


CAPITULO  vm. 
De  la  servidumbre  legal  de  desagüe- 


Art.  1133.  El  propietario  de  un  edificio  está  obligado  á  cons- 
truir sus  tejados  y  azoteas  de  tal  manera,  que  las  aguas  pluvia- 
les no  caigan  sobre  el  suelo  del  vecino. 

1134.  Guando  un  predio  rustico  ó  urbano  se  encuentre  en- 
clavado entre  otros,  de  manera  que  no  tenga  comunicación  di- 
recta con  algún  camino,  canal  ó  caUe  públicos,  estarán  obliga- 
dos los  dueños  de  los  predios  circunvecinos,  á  permitir  por  en- 
tre estos  el  desagüe  del  central.  Las  dimensiones  y  dirección 
del  conducto  de  desagüe  se  fijarán  por  el  juez,  previo  informe  de 
peritos  y  audiencia  de  los  interesados,  observándose  en  cuanto 
fuere  posible  las  reglas  dadas  para  la  servidumbre  de  paso. 
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CAPITULO  DC 

De  las  Bervidumbres  voluntarias  en  general^ 

Art.  1135.  Todo  propietario  de  uua  finca  6  heredad  puede 
establecer  en  ella  cuantas  servidumbres  tenga  por  conveniente, 
y  en  el  modo  y  forma  que  mejor  le  pareciere,  siempre  que  no 
sean  contrarias  al  orden  público. 

1136.  La  constitución  de  servidumbre  se  reputa  como  ena^'e- 
nación  en  parte  de  la  propiedad  del  predio  sirviente:  por  lo  mis- 
mo los  que  no  pueden  enagenar  sus  cosas  sino  con  ciertas  so- 
lemnidades ó  condiciones,  no  pueden  sin  ellas  imponer  servi- 
dumbres sobre  las  mismas. 

1137.  Si  fueren  varios  los  propietarios  de  un  predio,  no  se 
podrá  imponer  servidumbre  sino  con  consentimiento  de  todos. 

1138.  Si  siendo  varios  los  propietarios,  uno  solo  de  ellos  ad- 

3uiríere  una  servidumbre  sobre  otro  predio;  á  favor  del  común, 
e  ella  podrán  aprovecharse  todos  los  propietarios;  quedando 
obligados  á  los  gravámenes  naturales  que  traiga  consigo  y  á 
los  pactos  con  que  se  haya  adquirido. 

CAPITULO  X. 
Cómo  se  adquieren  las  servidumbres  voluntarias. 

Art.  1139.  Las  servidumbres  continuas  y  aparentes  se  adquie- 
ren por  cualquier  título  legal,  inclusa  la  prescripción. 

1140.  Las  servidumbres  continuas  no  aparentes,  y  las  dis- 
continuas, sean  ó  no  aparentes,  no  podrán  adquirirse  por  pres- 
cripción, sino  por  otro  título  legal. 

1141.  Al  que  pretende  tener  derecho  á  una  servidumbre,  to- 
ca probar,  aunque  esté  en  posesión  de  ella,  el  título  en  virtud 
del  cual  la  goza. 

1142.  La  falta  de  título  constitutivo  de  las  servidumbres, 
que  no  pueden  adquirirse  por  prescripción,  únicamente  se  pue- 
de suplir  por  confesión  juaicial  ó  reconocimiento  hecho  en  es- 
crituia  pública  por  el  dueño  del  predio  sirviente,  ó  por  senten- 
cia ejecutoriada  que  declare  existir  la  servidumbre. 

1143.  La  existencia  de  un  signo  aparente  de  servidumbre  en- 
tre dos  fincas,  establecido  ó  conservado  por  el  propietario  d« 
ambas,  so  considera  como  título  para  que  la  servidumbre  conti- 
núe activa  y  píisivamonte,  cuando  las  fincas  pasan  á  propiedad 
de  diferentes  dueños;  á  no  ser  que  al  tiempo  de  dividirse  la  pro- 
l)iedad,  se  exprese  lo  contrario  en  el  título  de  enajenación  do 
cualquiera  de  ellas. 
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1144.  Al  constitairse'una  servidumbre  se  entienden  concedi- 
dos todos  los  medios  necesarios  para  su  uso,  y  extíngoida  aque- 
lla, cesan  también  estos  derechos  accesorios. 

1145.  Lo  dispuesto  en  la  parte  final  del  artículo  anterior,  no 
comprende  aquellos  medios  que  se  han  obtenido  por  un  título 
independiente  de  la  servidumbre. 


CAPITULO  XI. 

Derechos  y  obligaciones  de  los  propietarios  de  los  pre- 
dios entre  los  que  está  constituida  alguna 
servidumbre  voluntaria. 


W  Art.  1146.  El  uso  y  la  extensión  de  las  servidumbres  estable- 
cidas por  la  voluntad  del  propietario,  se  arreglarán  por  los  tér- 
minos del  título  en  que  tengan  su  origen,  ó  en  su  defecto,  por 
las  disposiciones  siguientes. 

114?.  El  dueño  del  predio  dominante  puede  hacer  á  su  cos- 
ta todas  las  obras  necesmnas  para  el  uso  y  conservación  de  la 
servidumbre. 

1148.  Está  obligado  también  á  hacer  á  su  costa  las  obras 
que  fueren  necesarias  para  que  al  dueño  del  predio  sirviente  no 
se  cause  'ppr  la  servidumbre  mas  ^avámen  que  el  consiguiente 
á  ella;  y  si  por  su  descuido  ú  omisión  se  causare  obro  daño,  es- 
tará obligado  á  la  indemnización. 

1149.  Si  el  dueño  del  predio  sirviente  se  hubiere  obligado 
en  el  título  constitutivo  de  la  servidumbre  á  hacer  alguna  cosa 
ó  costear  alguna  obra,  se  hbrará  de  esta  obligación  abandonan- 
do su  predio  al  dueño  del  dominante. 

1150.  El  dueño  del  predio  sirviente  no  podrá  menoscabar  de 
modo  alguno  la  servidumbre  constituida  sobre  este. 

1151.  El  dueño  del  predio  sirviente,  si  el  lugar  primitiva- 
mente designado  para  el  uso  de  la  servidumbre,  llegase  á  pre- 
sentarle graves  inconvenientes,  podrá  ofrecer  otro  que  sea  có- 
modo al  dueño  del  predio  dominante;  quien  no  podra  rehusarlo, 
si  no  se  penudica. 

1152.  El  dueño  del  predio  sirviente  puede  ejecutar  las  obrr.s 
que  hagan  menos  gravosa  la  servidumbre,  si  ae  ellas  no  resul- 
ta perjuicio  alguno  al  predio  dominante, 

1153.  Si  de  la  conservación  de  dichas  obras  se  siguiere  al- 
gún perjuicio  al  predio  dominante,  el  dueño  del  sirviente  estará 
obligado  á  restablecer  las  cosas  en  su  antiguo  estado  y  á  indem- 
nizar de  los  daños  y  perjuicios. 

1154.  Si  el  dueño  del  predio  dominante  se  opone  á  las  obras 
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de  ^ue  trata  el  artículo  1152,  el  juez  decidirá  previo  informe  de 
peritos. 

1155.  Cualquiera  duda  sobre  el  uso  y  extensión  de  la  servi- 
dumbre se  decidirá  en  el  sentido  menos  gravoso  para  el  predio 
sirviente,  sin  imposibilitar  ó  hacer  muy  difícil  el  uso  de  la  ser- 
vidumbre. 

1156.  Si  el  predio  dominante  se  dividiere  entre  diversos  pro- 
pietarios, la  servidumbre  quedará  á  favor  de  todos  y  cada  uno, 
sin  que  pueda  alterarse  la  forma  de  ella  en  perjuicio  del  sirvien- 
te. Mas  si  la  servidumbre  estaba  establecida  á  favor  de  una 
sola  de  las  partes  del  dominante,  solo  el  dueño  de  esta  parte  po- 
dní  continuar  disfrutándola. 


CAPITULO  xn. 

De  la  extinción  de  las  servidumbres  voluntarias  y 

legales- 

Art.  1157.    Las  servidumbres  voluntarias  se  extinguen: 

19  Por  reunirse  en  una  misma  persona  la  propiedad  de  am- 
bos predios  dominante  y  sirviente;  y  no  reviven  poruña  nueva 
separación,  salvo  lo  dispuesto  en  el  artículo  1143;  pero  si  el  ac- 
to de  reunión  era  resoluble  por  su  naturaleza,  y  llega  el  caso  de 
la  resolución,  renacen  todas  las  servidumbres  como  estaban  an- 
tes de  la  reunión. 

29    Por  el  no  uso: 

Cuando  la  servidumbre  fuere  continua  y  aparente,  por  el  no 
uso  de  diez  años,  si  hubiere  buena  fe,  y  de  quince  si  no  la  hu- 
biere; contados  desde  el  dia  en  que  dejo  de  existir  el  signo  apa- 
rente, de  la  servidumbre. 

Cuando  fuere  discontinua  6  no  aparente,  por  el  no  uso  de 
veinte  años  si  hubiere  buena  fe,  y  de  treinta  si  no  la  hubiere, 
contados  desde  el  dia  en  que  doj<5  de  usarse  por  haber  ejecuta- 
do el  dueño  del  fundo  sirviente  acto  contrario  á  la  servidumbre, 
ó  por  haber  prohibido  que  se  usara  de  ella.  Si  no  hubo  acto 
contrario  6  prohibición,  aunque  no  se  haya  usado  de  la  servi- 
dumbre, ó  si  hubo  tales  actos,  pero  continúa  el  uso,  no  corre  el 
tiempo  de  la  prescripción. 

39  Cuando  los  predios  llegaren  sin  culpa  del  dueño  del  sir- 
viente á  tal  estado,  que  no  pueda  usarse  la  servidumbre.  Si  t*n 
lo  sucesivo  los  predios  se  restablecen  de  manera  que  pueda  u- 
sarso  de  la  servidumbre,  revivirá  esta,  á  no  ser  que  desde  el  dia 
en  que  pudo  volverse  á  usar,  haya  trascurrido  el  tiempo  suficien- 
te para  la  prescripción. 

4?  Por  la  remisión  gratuita  ú  onerosa,  hecha  por  el  dueüo 
del  predio  dominante. 
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5Í  Cuando  constituida  en  virtud  de  un  derecho  revocable, 
se  vence  el  plazo,  se  cumple  la  condición  ó  sobreviene  la  circuns- 
tancia que  debe  poner  término  á  aquel. 

1158.  El  mocfo  de  usar  la  servidumbre  puede  prescribirse  en 
el  tiempo  y  de  la  manera  ^ue  la  servidumbre  misma. 

1159.  Si  el  predio  dominante  pertenece  á  varios  dueños  pro- 
indiviso,  el  uso  de  uno  de  ellos  aprovecha  á  los  demás  para  im- 
pedir la  prescripción. 

1160.  Si  entíre  los  propietarios  hubiere  alguno  centra  quien 
por  leyes  especiales  no  pueda  correr  la  prescripción,  esta  no 
correiÍL  contra  los  demás. 

1161.  Las  servidumbres  legales  establecidas  en  utilidad  pú- 
blica ó  comunal,  se  pierden  por  el  no  uso  de  veinte  años,  si  se 
prueba  que  durante  este  tiempo  se  ha  adquirido,  por  el  que  dis- 
frutaba aquellas,  otra  servidumbre  de  la  misma  naturaleza  por 
distinto  lugar. 

1162.  Si  los  predios  entre  los  que  está  constituida  una  servi- 
dumbre legal,  pasan  á  poder  de  un  mismo  dueño,  deja  de  exis- 
tir la  servidumore;  pero  separadas  nuevamente  las  propiedades, 
revive  aquella,  aun  cuando  no  se  haya  conservado  ningún  signo 
aparente. 

1163.  La  servidumbre  legal  de  hices  y  vistas  puede  perder- 
se por  el  no  uso  en  los  términos  que  establece  la  fracción  2^  del 
articulo  1157  con  las  distinciones  siguientes: 

1*  Si  el  dueño  del  predio  dominante  cierra  voluntariamente 
«1  hueco  ó  ventana,  sa  observará  lo  dispuesto  en  la  fracción  2* 
citada,  ^  perderá  el  derecho  de  volverla  á  abrir: 

2*    Si  la  ventana  6  hueco  han  sido  cubiertos  por  el  dueño  del 

{>redio  sirviente  en  virtud  del  derecho  que  le  concede  el  artícu- 
o  1130,  puede  el  dueño  del  dominante  abrir  la  ventana  por  otro 
lugar  que  esté  libre;  v  si  se  destruye  la  obra  que  obstruia  la 
primera  ventana,  recobra  desde  leugo  el  uso  de  ella. 

1164.  El  dueño  de  un  predio  sujeto  á  una  servidumbre  legal 
puede  por  medio  de  convenio  librarse  de  ella  con  las  restriccio- 
nes siguientes: 

V,  Si  la  servidumbre  está  constituida  á  favor  de  todo  un 
municipio  ó  población,  no  surtirá  el  convenio  efecto  alguno  res- 
pecto de  toda  la  población,  si  no  se  ha  celebrado  interviniendo 
el  síndico  del  Ayuntamiento;  pero  sí  producirá  acción  contra 
cada  uno  de  los  particulares  que  haya  renunciado  á  dicha  servi- 
dumbre. 

2*  Si  la  servidumbre  es  de  uso  publico;  como  la  constituida 
en  las  márgenes  de  los  predios  ribereños,  el  convenio  es  nulo 
en  todo  caso: 

3^  Si  la  servidumbre  es  de  luces  ó  de  vistas,  el  convenio  en 
virtud  del  cual  se  renuncie  á  ella,  se  reputará  como  una  nueva 
servidumbre  de  no  hacer  por  parte  del  que  aptes  disfrutaba  las 
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luces  ó  vistas;  y  se  considerará  como  dcmiínante  al  predio  que 
antes  era  sirviente  y  viceversa: 

4*  Si  la  servidumbre  es  de  paso  6  de  desagüe,  el  convenio 
se  entenderá  celebrado  con  la  condición  de  que  lo  aprueben  los 
dueños  de  los  predios  circunvecinos;  ó  por  lo  menos  el  del  pre- 
dio por  donde  nuevamente  se  constituya  la  servidumbre: 

5?  La  renuncia  de  la  servidumbre  legal  de  desagüe  solo  se- 
rá válida  cuando  no  se  oponga  á  los  reglamentos  de  policia. 


LECCIÓN  DECIMA  SEXTA. 


Del  nsiifructo  que  sea  y  siusí  espeeies* 

1.  Usufructo  es  el  derecho  de  usar  y  de  gozar  de  las  cosas 
agenas  sin  perjuicio  de  su  propiedad  y  sustsm^cia;  se  dice  dere- 
cIlo,  porque  esta  palabra  unida  á  los  verbos  de  baoer  en  lengua- 
ge  forense,  denota  la  facultad  y  potestad  de  usar  y  de  gozar;  por 
que  con  la  primera  se  concede  al  usufructuario  la  facultad  de 
emplear  la  cosa  fructifera  para  el  uso  y  comodidad  propia;  y  con 
la  segunda,  el  de  poder  percibir  todos  los  frutos,  de  adquirirlos 

Sor  medio  de  la  percepción:  no  solo  los  naturalesque  provienen 
e  la  cosa  fructiiera,  ya  espontáneamente,  ya  por  el  trabajo  del 
usufructario,  sino  también  los  civiles  y  que  vienen  por  ocasión 
de  la  misma.  Finalmente  se  dice  que  sin  perjuicio  de  su  sustancia, 
para  significar  el  modo  con  que  na  de  usar  de  la  cosa,  sin  con- 
sumirla ni  destruirla.  [1] 


1    LET^K  Tit  81»  P.  S.^De  lat  Sernldambres  qne  son  lUnukUts rsofrato.  e  Tto  tan  lote* 


Cumplidamente  auemos  mostrado  en  las  leyes  que  son  ante  desta,  de  las 
seruidombres  que  deue  vna  casa  a  otra,  o  vn  edificio  a  otro  o  vna  heredad  a 
otra.  E  agora  queremos  aqui  mostrar  de  la  tercera  manera,  de  que  fezi- 
mos  emiente  en  la  segunda  ley  deste  Titulo;  que  es  de  la  seruidumbre,  que 
ha  vn  orne  en  casa,  o  en  heredad  que  es  de  otro,  por  pro  de  su  persona,  e 
non  a  pro  señaladamente  de  su  heredad.  E  dezimos,  que  la  persona  del  o- 
me  en  tres  maneras  puede  auer  tal  seruidumbre  en  las  cosas  agenas.  La  prí- 
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2.  El  usufructo  es  legal,  convencional  ó  testamentario, 
el  primero  procede  de  la  ley,  como  el  que  tiene  el  padre  en  los  bie- 
nes adventicios  del  hijo  (v.  N.  10.  Lee.  3^)  el  segundo  de  la  vo- 
luntad de  los  contrayentes,  y  el  tercero  de  testamento,  (v.  L. 
20  cit.) 

Cómo  y  en  qué  cosas  puede  constituirse* 

3.  Puede  constituirse  el  usufructo  absoluta  ó  condición  al- 
mente,  por  toda  la  vida  de  uno,  ó  á  dia  cierto.  Son  objeto  de 
estas  servidumbres  todas  las  cosas  que  pueden  dar  fruto  ó  ser 
útiles  ai  hombre;  ora  sean  raices  ó  muebles  que  no  se  consuman 
por  el  uso.  Impropiamente  se  llama  usufructo  el  derecho  de 
usar  y  de  gozar  las  cosas  fungibles;  porque  en  estas  no  puede 
liaber  uso  sin  consunción;  pero  como  la  naturaleza  de  estas  es 


mera  es  cuando  vn  orne  otorga  a  otro  para  en  toda  su  vida  o  a  tiempo  cierto 
el  vsofruto  que  saliere  de  alguu  su  heredamiento,  o  de  alguna  su  casa,  o  do 
sus  sieruos,  o  sus  ganados,  o  de  otras  cosas  de  que  pudiesse  salir  renta,  o  fVu- 
to.  £  tal  otorgamiento  como  este  puédese  fazer  por  postura,  e  en  testamen- 
to. Pero  aquel  a  quien  ñiere  otorgado  poder  de  esquilmar  alguna  destas 
cosas  sobredichas,  deuela  esquilmar  a  buena  fe,  dando  primeramente  recab- 
do,  que  la  cosa  en  que  ha  el  vsufruto,  non  se  pierda,  nin  se  empeore  por  su 
culpa,  nin  por  cobdicia  quel  mucua  a  esquilmarla  mas  de  lo  que  conuiene.  E 
quequando  el  finare,  o  se  cumpliere  en  otra  manera  el  tiempo  a  que  la  deuia 
ca  quilmar,  que  la  cosa  sea  tornada  a  aquel  que  otorgo  el  vsofruto  della,  o  a 
quien  el  mandare,  o  a  sus  herederos  si  el  fuere  finado.  E  este,  a  quien  6S 
otorgado  tal  vsofruto,  gana  todos  los  frutos,  e  las  rentas  de  la  co$a  en  quel 
fue  otorgado,  e  puédese  aprouechar  de  los  finitos  della,  e  venderlos  si  qui- 
siere; mas  la  cosa  en  que  ha  el  vsofruto,  non  la  puede  enagenar,  nin  empe- 
ñar. La  segunda  manera  es,  quando  vn  eme  otorga  tan  solamente  en  su 
casa,  o  en  su  heredad,  o  en  otras  sus  cosas,  el  vso.  E  de  tal  otorgamiento 
como  este  non  se  puede  aprouechar  del  tan  lleneramente,  aquel  a  quien  es 
fecho,  como  del  vsoftuto.  Porque  este  que  ha  el  vso  tan  solamente,  non 
puede  esquilmar  la  cosa,  si  non  en  lo  que  ouiere  menester  onde  para  su  des- 
pensa; assi  como  si  le  otorgan  vso  en  alguna  huerta,  que  deue  tomar  de  la 
fruta,  o  de  la  ortaliza,  lo  que  ouiere  menester  para  comer  d,  e^u  oompafia; 
mas  non  para  dar  ende  a  otri,  nin  para  vender.  Esso  mismo  dezimos  que 
Hería,  si  vn  ome  otorgasse  a  otro  vso  en  su  prado,  o  en  su  vina,  o  en  otra  su 
cosa.  Otrosi  dezimos,  que  non  puede  ome  enagenar,  nin  empeSar.U  cosa 
en  que  ha  el  vso.  E  avn  dezimos,  que  deue  dar  buenos  fiadores,  que  vsara 
de  la  cosa  a  buena  fe,  assi  como  buen  ome,  non  foziendo  daño  en  ella,  por 
que  se  empeorasse,  e  se  perdiesse,  por  su  culpa. 
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tal,  que  devolviéndolas  en  calidad  y  cantidad  se  entiende  de- 
vuelta la  misma  cosa;  por  esto  se  constituye  también  en  ella  el 
usufructo.  Finalmente  puede  constituirse  en  las  cosas  se  mo- 
vientes como  bueyes,  vacas,  ovejas,  y  otrosganados. 


Derechos  del  usufructuario- 


4.  Hemos  dicho  en  el  número  primero  que  el  usufructuario 
hace  suyos  todos  los  frutos  naturales,  civiles  é  industriales,  los 
que  puede  arrendar,  vender  ó  de  cualquiera  manera  enagenar 
(v.  N.  1*)  De  los  bienes  semovientes  y  productivos  como  vacas, 
yeguas,  cabras,  ovejas  debe  percibir  también  el  usufructuario 
no  solo  la  leche,  manteca,  lana,  sino  también  las  crias,  con  la  o- 
bligacion  de  reponer  con  estas  la  pérdida  de  las  grandes,  (2) 
debiéndose  entender  esto  cuando  el  usufructo  es  genérico,  por 
que  si  solo  se  concede  de  algunas  cabezas  en  particular  no  tiene 
obligación  de  conservarlas,  ni  de  suplir  las  que  se  mueran  me- 
diante á  que  con  su  muerte  se  extingue  el  usufructo. 

5.  Cuando  el  testador  deja  á  muchos  el  usufructo  de  sus 
bienes,  lo  gozarán  todos  con  igualdad,  ó  según  la  part«  que  les 


2    LET  22.  Tlt  31,  P.  3.~Que  deue  fazer  ol  orne  en  lu  cosas  en  qne  le  es  otorgado  Tto£nxto: 
e  como  iMdene  gusidar,  e  aüfior,  reparar,  e  labrar. 


Guisada  cosa  es,  e  derecha,  que  qualquier  a  quien  fuesse  otorgado  el  vso- 
frato  de  alguna  casa,  o  de  alguna  heredad,  o  en  algunos  ganados,  que  assi 
como  quiere  auer  la  pro  en  qne  le  es  otorgado  este  derecho,  que  pune  quaa- 
to  pudiere,  de  la  aliñar,  e  de  la  guardar,  e  de  la  enderezar  bien,  e  lealmente; 
de  manera  qua  si  fuere  casa,  que  la  repare,  e  la  enderege,  que  non  caya, 
nin  se  empeore  por  su  culpa.  E  gí  fuere  heredad,  que  la  labre  bien,  e  la 
aliñe.  E  si  ftníre  vina,  o  hu«ta,  que  faga  esso  mismo.  E  si  se  socaren 
algunas  vides,  o  arboles,  que  planten  otros  en  su  lugar.  E  si  fueren  gana- 
dos, e  se  murieren  algunos,  que  de  los  fíjos  ponga,  e  crie  otros,  en  su  lugar 
de  aquellos  que  assi  murieren.  E  si  diezmo,  o  otro  tributo,  o  pecho  alguno 
ouiere  a  salir  de  la  cosa,  en  quel  otorgaron  el  vsofruto,  el  lo  deue  pagar  del 
firuto  que  llevare  ende;  de  manera  que  la  cosa  de  que  sale,  finque  salua,  e  se- 
gura, e  sin  embargo,  a  aquel  cuya  es.  Mas  el  que  ouicsse  vso  tan  solamen- 
te on  la  cosa,  segund  diximos  en  la  ley  ante  desta,  non  es  tonudo,  nia  obli- 
gado, a  ñkzer  ninguna  cosa  destas  sobredichas,  en  aquella  cosa  en  que  h 
ouiere.  Fueras  ende,  si  fuesse  tan  pequeña,  que  el  solo  se  lleuasse  todo  el 
esquilmo,  por  razón  del  vbo  que  auia  en  ella.  Ca  estonco  tonudo  seña  de  la 
aliñar,  e  de  la  guardar,  e  de  pechar  por  feUa,  assi  como  sobredicho  es. 
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Beñale»    Dejando  altemativainente  el  usufructo  á  muolios  por 
años,  será  preferido  el  que  está  nombre  antes,  y  deberá  gozarlo 

S rimero  que  el  segundo,  y  asi  los  demás  por  su  orden.  Legan- 
o  el  usufructo  de  una  finca,  es  visto  legarse  no  selo  el  goce  de 
sus  frutos,  sino  también  el  de  los  instrumentos  y  aperos  necesa- 
rios que  tenia  destinados  para  labrarla. 

Obligaciones  del  usafructuario^ 

6.  Las  ol^aciones  del  usufructuario  son:  1^  haoer  una  des- 
cripción de  los  bienes  que  recibe  para  usufructuar:  2?  dar  fian- 
za: 3^  cuidar  de  la  cosa  como  buen  padre  de  familia:  4?  resti- 
tuir la  cosa  al  tiempo  convenido*  Lo  que  hemos  dicho  de  la 
fianza  carece  de  apuoaeion  según  los  autores  en  cuatro  casos: 
19  en  el  usufructo  legal  concedido  al  padre  en  los  bienes  ad- 
venticios del  hijo:  2?  cuando  es  visto  que  el  usufructuario  6  sus 
herederos  Uegaran  á  ser  propietarios:  3^  cuando  el  usufructo  se 
concede  al  fi&co  por  considerarse  siempre  idóneo  y  abonado  y 
4?  cuando  el  usufructo  no  ha  de  volver  al  propietario  ó  verda- 
dero dueño  del  testador. 
7.  Durante  el  usufructo  deberá  el  usufructuario  conservar  ínte- 

£a  la  sustancia  de  la  cosa,  tal  cual  la  recibió  y  pagaré  también 
j  pensiones  ó  tributosy  cargas  á  que  está  afecta:  repondrá  los  ár- 
boles plantas,  cabezas  de  ganado,  y  hará  los  reparos  necesarios 
parala  conservación  de  los  bienes,  pero  debe  entenderse  de  los  re- 
paros menores,  y  no  de  los  mayores  que  consisten  en  reedificar 
paredes  ó  construir  nuevos  tejados  y  otros  de  esta  clase,  que 
tocan  al  propietario. 


Gomo  se  acaba  el  usufructo. 


8.  Acábase  el  usufructo  por  las  causas  si^^nientes:  1*  Por 
muerte  natural  del  usufructuario  aunque  la  tuviere  dada  en  ar- 
rendamiento: 2?  por  el  no  uso  do  10  años  entre  presente  y  20 
entre  ausentes:  3?  Por  enagenar  el  derecho  de  usufructuar:  4*? 
Cuando  el  usufructo  y  propiedad  se  reúnen  en  una  misma  per- 
sona: [3]  5^  í?or  destruirse  la  cosa  en  que  consisto  el  usufructo, 

3    LET  2i  Tit.  31.  P.  3.— £  o  quantofi  mmnenw  ao  puede  deBAtsr  el  vaofiruto  que  orne  ha  en  tan 
coBae  agenas. 

Curso  natural  es,  quo  todas  las  cosas,  que  los  ornes  otorgan  por  palabra, 
o  fbzeu  de  fecbo,  ayau  maneras  ciertos,  porque  se  pueden   desatar,   qoanto 
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per  ca^o  fortuito  ú  otro  motivo:  (4)  6^  El  concedido  á  alguna 


quier  que  sean  firmadas.  E  porende,  pues  que  en  las  leyes  de  suso  mostra- 
mos, en  que  manera  se  establesoe  el  vsoíVuto,  o  el  vbo  tan  solamente;  quere- 
mos aquí  dezir,  como  se  puede  toUer,  o  desatar.  E  dezimos,  que  si  aquel 
a  quien  fue  otorgado  vsoíruto  en  alguna  cosa,  o  vso  tan  solamente,  se  mue- 
re, o  lo  destierran  para  siempre  en  alguna  ysla;  o  si  era  aforrado,  e  despuce 
desso  lo  tornaron  con  derecho  en  seruidumore,  por  algund  yerro  que  fizo;  o 
eeyendo  libre,  consintiesse  el  mismo  de  ser  Tendido  como  sieruo;  que  por 
qualquler  destas  razones  se  pierde,  o  se  desata  el  vsofruto,  o  el  vso  que  atns 
en  la  cosa,  e  toma  al  señor  cuya  era  la  propriedad  de  la  cosa.  Otros!  dezí- 
moB,  que  si  aquel  a  quien  ^ere  otorgado  el  Tsoñrnto,  o  el  yso  en  alguna  oo- 
sa,  non  vsasBé  del,  nin  otro  en  su  nome,  por  diez  años,  estando  en  la  tíarra, 
o  yeynte,  siendo  en  otra  parte;  que  por  tanto  tiempo  se  pierde  el  derecho 
del  vsofruto,  o  del  vso  que  auia  en  la  cosa,  e  tomaase  al  señor  de  la  proprie- 
dad. Otrosí  dezimos,  que  si  aquel  a  quien  fueaee  otorgado  el  vsofíruto,  o 
vso  en  la  cosa,  otorgasse  después  a  otro  alguno  el  d^eoho  que  ol  auia  ea 
'  ella;  que  se  desata  porende  el  vsofruto,  o  el  vso,  e  tornasse  porende  al  señor 
de  la  propriedad;  c  de  alli  adelante  non  lo  deue  auer,  nin  el  otro  a  quien  lo 
el  otorgo.  Ca  como  quier  que  este  atal  que  ha  el  vsofruto  en  la  cosa,  lo 
podría  arrendar  a  otri,  si  quisiesse,  con  todo  esso,  el  derecho  que  el  en  ello 
auia,  non  lo  puede  enagenar.  Esso  mismo  dezimos,  que  si  aquel  que  ouies- 
ee  el  vsofruto  en  la  cosa,  comprasse  la  propriedad  delía,  que  se  desata  poren- 
de el  vsofruto,  porque  se  ayunta  todo  después  en  vn  señor,  la  propriedad 
con  el  vsofruto. 

LEF  8  nt.  8  P  6-^Qiie  cosas  pueden  ser  logadu,  e  trrendftcbui. 

Obras  que  orne  faga  con  sus  manos,  o  bestias,  o  nauios,  para  traer  mer- 
cadurías, o  para  aprouecharse  del  vso  dellas,  e  todas  las  otras  cosas  que  orne 
suele  alogar,  pueden  sor  alegadas,  o  arrendadas.  Otrosí  el  vsofruto  de  he- 
redad, o  de  viña,  o  de  otra  cosa  semejante,  puede  orne  arrendar;  prometien- 
do de  dar  cada  año  cierto  precio  por  ella.  Pero  si  aquel  que  arrienda  el 
vsofruto  desta  manera,  se  muricsse,  non  deue  passar  el  derecho  de  vsar  de 
tal  arrendamiento,  al  heredero  de  a(|ucl  que  lo  auia  arrendado;  ante  dezi- 
mos, que  se  torna  el  señor  de  la  cosa:  ca  el  arrendamiento  de  tal  vsofruto  es 
de  tal  manera,  que  se  acaba  en  la  muerte  del  que  lo  tenia  arrendado.  Pero 
fá  el  que  tenia  la  cosa  arrendada,  ouiesse  pagado  todo  el  precio  o  parte  deU 
por  aquel  año  en  que  se  fino,  e  non  ouiesse  el  vsofruto  tomado;  tenudo  e^ 
el  señor  de  la  cosa,  de  toraar  al  heredero  del  finado,  aquello  que  ouícjwíc 
rescebido  del,  por  este  ano  en  que  se  fino,  o  dexarle  el  esquilmo  del  v«u- 
fruto  de  aquel  año. 

4  LE  r  25  Tit.  31  P  3.— Como  so  dezAtii  el  vsofruto,  qtiando  se  quema,  o  se  cae  I«  casa  en  qih* 
•■otorgado. 

Quemándose  toda  la  casa,  o  el  edificio,  en  que  fuesse  otorgado  a  algún 
oine  el  vsofruto,  o  el  vso  tan  solamente,  o  derribándose  toda,  por  terremoto, 
de  rayz,  o  de  otra  guisa;  piérdese  porende  el  vsofruto  que  auia  en  ella.    E 
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ciudad  ó  villa  ein  determinar  el  tiempo  se  acaba  por  el  tra^ctuso 
de  cien  añcs:  [5]  7^  Por  ser  arrasada  ó  qnedur  yerma  la  ciudad 
6  Tilla  á  quien  se  concedió;  pero  si  todos  ó  alguna  parte  de  los 
moradores  de  ellas  poblasen  después  de  consuno  en  otro  lugar, 
recobrarán  el  usufructo  [t.  N.  ant.]  8?  Concediéndose  el  usufruc- 
to de  un  rebaño,  téimina  ;perecieiido  tantas  cabezas  <me  deje  de 
serió:  O?  por  acabarse  el  tiempo  ^or  el  cual  se  concedió:  10?  El 
le^  del  padre  concedido  en  los  bienes  adventicios  del  hijo  ter- 
mma  por  el  hecho  de  contraer  matrimonio,  [v.  N,  2  Lee.  9^] 

Cómo  86  han  de  dividir  los  frutos  cogidos  ó  pendientes 
á  la  muerte  del  UBufruetui^o* 

9.  Los  frutos  cogidos  al  tiempo  de  la  muerte  del  usufructuario 
son  de  sus  herederos.  Los  pendientes  corresponden  al  propie- 
tario aun  cuando  se  hallen  maduros  y  próximos  á  su  cokc<n<xi, 
quedando  este  obligado  á  pagar  á  los  herederos  de  aquel  las 
expensas  hechas  en  sus  labores.    Lo  propio  milita  en  las  rentas 


magaar  aquel  que  auia  el  vsofrato,  o  el  vso,  quisiere  fazer  después  desso  la 
casa,  o  el  ediñao  en  aquel  suelo  mismo,  non  ha  poder  de  lo  ñtzer.  Fueras 
ende,  si  el  señor  déla  propriedad  le  otorgasse  poder  de  lo  fazer. 


6   LEÍ  M  Tit.  81 P.  8.— Qnaato  tiempo  dpnel  ytotnito,  qae  m  otorgado  •  Cibdid,  o  •  ViU» 
■i  üon  68  Befial«do  el  tiempo. 


A  Cibdad,  o  Villa  seyendo  otorgado  vsofhíto  en  algún  edificio,  o  en  he- 
redad, e  en  otra  cosa  agena;  tal  otorgamiento  deue  durar  cíen  años,  e  non 
mas,  á  tiempo  señalado  non  ftiere  y  puesto:  e  de  los  den  años  en  adelante 
tomasse  el  ysofruto  al  señor  de  la  heredad,  o  a  sus  herederos.  E  esto  es 
por  esta  razón:  porque  el  Ysofruto  que  es  otorgado  señaladimesteal  Común 
de  algún  lugar,  por  la  muerte  de  todos  se  pierde.  E  asmaron  los  Sabios, 
[ue  en  el  tiempo  de  los  cien  años  pueden  ser  muertos,  quantos  eran  nasoí- 
,08  el  dia  que  fuesse  otorgado  el  vsoÍTUto.  E  aun  dezimos,  que  si  aquella 
Villa  o  Lugar,  a  quien  fuesse  otorgado  tal  vsofruto  como  este  sobredicho, 
se  hermanasse,  de  manera  que  fuesse  arado  el  suelo,  o  fíncasse  todo  el  lugar 
yermo,  que  se  destaja  porende  el  vsofruto.  Pero  si  todos  los  moradores  de 
aquel  Lugar,  o  alguna  partida  dellos  poblassen  después  de  so  uno  en  otro 
lugar;  en  saluo  les  fincaría  el  derecho  que  auia  en  aquel  ysofiruto,  maguer 
desamparassen  el  suelo  de  la  Villa,  do  estañan  poblados  a  la  sazonque  ga- 
naron el  vsoíhito. 

D£B£CH0  CIVIL.  P.  6L 
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de  los  {tmdos:  j  por  tanto,  si  el  nsufractnarío  muere  después  qtia 
los  colonos  Á  quienes  los  tenia  axrendados  percibieron  susfratos, 

ferteneoerán  por  entero  las  rentas  de  los  arrendamientos  á  loe 
erederos  de  aquel  aunque  no  esté  cumplido  el  tiooipo  6  plaso 
de  su  pago:  porque  es  visto  que  los  tales  colonos  los  peroibieroii 
en  nombre  del  usufructuario  a  que  correspondían. 

10.  Mas  si  los  frutos  estuviesen  pendientes  cuando  murió  el 
usufructuario,  tocarán  por  entero  las  rentas  al  propietario;  pues 
aunque  estas  generalmente  reputadas  frutos  civiles,  se  sigue  res"» 
pecto  de  ellas  en  el  presente  caso  la  misma  regla  que  en  los  na- 
turales, porque  los  representan  y  son  tenidos  en  lugar  de  los 
mismos.  Si  parte  de  los  frutos  están  cogidos  y  parte  pendien- 
tes tiene  lugar  la  misma  regla,  y  asi  los  primeros  corresponden 
á  los  herederos  y  los  segundos  al  propietario. 

11.  Las  rentas  de  casas  y  otras  cosas  que  se  alquilan,  como 
también  los  réditos  de  los  censos,  juros  etc.  se  han  de  dividir  á 

Erorrata  del  tiempo  eniare  el  propietario  y  los  herederos  del  usn- 
ructuario.  Siéndola  razón  de  esta  diferencia  el  que  la  utilidact 
de  las  dichas  cosas  se  percibe  diariamente,  lo  cual  no  sucede  en 
los  fundos  ó  heredades,  cuyos  frutos  no  se  pueden  percibir  ni 
coger  en  sazón  sino  en  cierta  parte  del  ano. 

i2.  Los  frutos  se  entienden  percibidos  para  el  efecto  de  he- 
redarlos según  unos,  cuando  no  solo  están  separados  del  suelo 
sino  también  custodiados  en  los  parques  destinados  para  ese  efec- 
to: y  según  otros  basta  que  estén  separados  del  suelo  aun  cuando 
no  estén  resguardados,  cuya  opinión  es  la  verdadera  y  corriente. 


De  la  servidumbre  de  uso. 


13  El  uso  es  el  derecho  que  uno  tiene  de  aprovecharse  de 
cosa  agena  en  lo  que  necesite  para  su  gasto  y  el  de  su  casa  ó  fa- 
milia: [v.  N.  1!]  Por  tanto  constituida  esta  servidumbre  en  una 
huerta,  podrá  el  usuario  coger  la  fruta  y  hortaliza  que  necesite 
para  sí  y  su  familia,  no  para  vender  ni  dar  á  otros  (v.  N.  1^) 

14.  Constituida  en  algunas  bestias  podrá  el  usuario  emboar- 
las en  sus  labores  ú  otros  servicios  suyos,  mas  no  alquilarlas.  Si 
en  ganados  podrá  tomar  de  su  leche, lana,  cabritos,  ó  corderos  en 
los  términos  dichos;  si  en  casa  podrá  morar  en  ella  con  su  mu- 
jer, hijos  ó  criados  y  hasta  recibir  huéspedes.  [6] 


6    LEY  21,  Tit  31.  P.  S.-^Como  dene  orne  ymt  dol  vao  qne  le  ef  o<oi){a4o  en  c«iMa0«D%  «  en 
Memoe,  o  co  be«iia«. 

Vso  tan  solamente  auieodo  algund  orne  en  casa  agena,  bien  puede  y  mo- 
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15.  El  asnariü  no  puede  arrendar,  vender  ni  ceder  su  dere- 
cho; tampoco  paede  enagenar  la  cosa  en  que  lo  tiene.  Debe 
afianfiAT  oomo  el  nsofraotaarío;  y  cuando  el  nso  absorva  todos 
los  frutos  de  la  oosa,  entonces  tendrá  las  mismas  obligaciones  y 
cargas  que  el  osafraotaario.  [v.  NN.  W  y  6*j 


Sn  qué  se  diferencian  y  convienen  el  nsuftmoto  y  el  uso* 


16.  Se  diferencian  el  usufructo  v  el  uso:  1?  en  que  el  usu- 
fructuario adquiere  y  hace  suyos  toáoslos  frutos,  rentas  y  apro- 
vechamientos de  la  cosa  que  usufructúa,  y  los  puede  vender, 
arrendar  y  enagenar  aunque  no  el  derecho  de  usufructuar:  2^ 
en  que  el  usfructuario  debe  hacer  de  los  frutos  los  reparos  de 
que  ya  hemos  hablado  en  el  número  7^,  y  el  usuario  á  nada  está 
obligado;  excepto  que  la  cosa  sea  tan  pequeña,  que  él  solo  la  dis- 
frute enteramente  y  se  aproveche  de  todo  su  producto,  (v.  N. 
2-) 

17.  Conviene  el  uso  y  el  usufructo,  en  que  así  el  usufructua- 
lio  como  el  usuario  deben  afianzar  como  ya  se  dijo;  de  que  usa- 
rán de  la  cosa  con  buena  fe,  sin  hacer  nada  de  ella  por  la  que  se 
le  cause  detrimento  6  se  pierda,  [v.  N.  Vf]  y  finalmente  en  que 
se  establecen  y  acaban  por  los  mismos  modos  y  sobre  las  mis- 
mas cosas,  (v.  N.  1^  y  Ley  24  de  la  3T) 

De  la  servidumbre  de  habitación* 

18.  Habitación  es  el  derecho  de  uno  para  morar  en  casas  ó 


rar  el,  e  su  muger,  e  gas  fijos,  e  su  compaña,  e  puede  y  avn  recebir  huespe- 
des si  quissiere.  E  si  por  auentora  otorgasse  vn  orne  a  otro  vso  en  sus  sier- 
uos,  o  en  sus  bestias,  puede  el  mismo  vsar  dellas  para  sus  lauores,  o  para  o- 
tro  seruicio  tan  solamente;  mas  non  puede  logar,  nin  emprestar  a  otro  los 
sieruos,  nin  las  bestias.  Otrosi  dezimos,  que  si  vn  orne  otorgasse  a  otro  vso 
en  sos  ganados,  que  aquel  a  quien  es  otorgado,  que  puede  traer  aquellos  ga- 
nados por  sus  heredades,  porque  se  engruesse  la  tierra,  del  estiércol  que  sa- 
le dellos,  para  dar  mejor  fruto;  e  puede  tomar  de  la  leche,  e  del  queso,  e  do 
la  lana,  e  de  los  cabritos,  lo  que  ouiere  menester  para  despensa  de  si,  e  de 
su  compaña;  mas  non  deue  tomar  ende,  para  dar,  nin  para  vender  a  otrí  nin- 
guna cosa. 
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edificios  ágenos  por  sí  j  oon  la  compañía  qne  tuviere.  [7J  El 
que  tiene  este  derecho  puede  además  arrendarlo;  pero  i  sujeto 
que  haga  buena  Yecinda4*  Deberá  usar  de  la  cosa  á  buena  fe 
afianzando  antes  que  lo  hará  asi  y  que  fenecido  el  tiempo  por  el 

2ue  se  le  concede  este  derecho,  restituirá  la  casa  á  su  dueño  ó 
quien  lo  represente,  [v.  N.  ant.] 

Í9.  No  habiéndose  señalado  tiempo  cierto  al  constituirse  es- 
ta servidumbre,  dura  cómo  personal,  por  toda  la  vida  de  aquel 
á  quien  se  otorga,  j  se  acaba  por  haber  espillado  el  tiempo 
para  que  se  concedió;  por  la  muerte  ó  remisión  de  aquel  á  quien 
fué  otorgada  (v.  N.  ant.)  por  la  consolidación  de  este  derecho 
con  el  de  la  propiedad;  j  por  quemarse  ó  destruirse  la  casa. 


7    LEFdTTitSlP.  3— Cnanto  tiempo  deue  durar  0i  et  otorgada  ft  alguno  U  morad*  de  algmift 


Habitatio  en  latin  tanto  quiero  dezir,  como  morada  en  romance,  e  ha  Ingar' 
tan  solamente  en  las  casas^  e  en  los  edificios.  E  deximos,  que  si  algún  ome 
otorga  a  otro  morada  en  alguna  su  casa,  o  gela  dexa  su  testemento,  si  a  la 
sazón  que  esto  faze,  non  di:£esse  señaladamente,  fasta  quanto  tiempo  dene 
durar;  que  se  entiende  para  en  toda  su  vida  de  aquel  a  quien  la  otorga,  o 
la  dexa  en  su  manda.  E  deue  vsar  della  a  buena  fe,  guardándola,  e  non  la 
empeorando,  nin  confundiendo  por  su  culpa.  Otrosí  deue  dar  buenos  fia- 
dores, que  tomara  la  casa  a  su  daño,  o  a  sus  Herederos  después  de  su  muer- 
te, o  del  otro  plazo,  que  fuere  puesto  entro  ellos.  E  puede  morar  en  ella 
este  a  quien  otorgaron  la  morada,  oon  la  compaña  que  tuuiere;  E  aun  si  la 
quisiere  arrendar,  o  alogar^uedelo  fazer.  Pero  a  ornes,  o  a  mugeres,  que 
ragan  y  buena  vezindad.  É  non  puede  ome  perder  el  derecho  que  ha  gana- 
do en  tal  morada,  fueras  ende  tan  solamentei  por  su  muerte,  o  quitándola  áa 
premia  en  su  vida. 
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DEL  USUFRUCTO,  DEL  USO  Y  DE  LA  HABITACIÓN. 
CAPITULO  I. 

Del  usufructo  en  general* 

Alt  963.  El  usufructo  es  el  derecho  de  disfrutar  de  los  bie- 
nes ajenos,  sin  alterar  su  forma  ni  sustancia. 

964.  El  usufructo  se  constituye  por  la  ley;  por  acto  entre  vi- 
vos ó  última  voluntad^  y  por  la  prescripción, 

965.  Puede  constituirse  el  usufructo  á  favor  de  una  6  mu- 
chas personas,  simultánea  6  sucesivamente. 

966.  Si  se  constituye  á  favor  de  varias  personas  simultánea- 
mente, sea  por  herencia,  sea  por  contrato,  cesando  el  derecho 
de  una  de  las  personas,  el  usufructo  acrece  á  las  demás. 

967.  Si  se  constituye  sucesivamente,  el  usufructo  no  tendrá 
lugar  sino  en  favor  de  las  personas  que  existan  al  tiempo  de  co- 
menzar el  derecho  del  primer  usufructuario. 

968.  Las  corporaciones  civiles  que  no  pueden  adquirir  ó  ad- 
ministrar bienes  raices,  tampoco  pueden  tener  usufructo  consti- 
tuido sobre  bienes  de  esta  clase. 

969.  El  usufructo  puede  constituirse  desde  ó  hasta  cierto 
dia  puramente  y  bajo  condición. 
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970.  Es  vitalicio  el  usofraoto,  ai  en  el  título  constítutiyo  no 
se  expresa  lo  contrario. 

971.  Los  acreedores  del  nsnfractuario  pueden  embargar  los 
productos  del  usufructo,  y  oponerse  á  toda  cesión  ó  renuncia  de 
este,  siempre  que  se  haga  en  fraude  de  sus  derechos. 

972.  Los  derechos  j  obligaciones  del  usufructuario^  y  del 

Sropietario  se  arreglan  en  todo  caso  por  el  titulo  constítutiyo 
el  usufracto. 

CAPITULO  n. 
De  los  derechos  del  usufructuario. 


Art.  973.  El  usufructuario  tiene  derecho  de  ejercitar  todas 
las  acciones  y  excepciones  reales,  personales  ó  pesesorias,  y  de 
ser  considerado  como  parte  en  todo  Htí^o,  aunque  sea  seguido 
por  el  propietario,  siempre  ^ue  en  él  se  interese  el  usufruc^. 

974.  El  usufructuano  tiene  derecho  de  percibir  todos  los 
frutos  naturales,  industriales  yciyiles  de  los  bienes  usufruc- 
tuados. 

975.  Los  frutos  naturales  ó  industriales  pendientes  al  tiem- 
po de  comenzar  el  usufructo,  pertenecerán  al  usufructuario;  sal- 
yas  las  obligaciones  á  que  la  cosa  esté  afecta  con  anterioridad. 

976.  Los  frutos  naturales  ó  industriales  pendientes  al  tiem- 
po de  extinguirse  el  usufructo,  pertenecen  al  propietario. 

977.  Ni  el  usufructuario  ni  el  propietario  tienen  que  hacerse 
abono  alguno  por  razón  de  labores,  semillas  ú  otros  gastos  se- 
mejantes. Esta  disposición  no  perjudica  á  los  colonos  ó  arren- 
datarios; que  tengan  derecho  de  percibir  alguna  porción  de  fru- 
tos, al  tiempo  de  comenzar  ó  extinguirse  el  usufructo. 

978.  Los  frutos  civiles  pertenecen  al  usufructuario  á  propor- 
ción del  tiempo  que  dure  el  usufructo,  aun  cuando  no  estén  co- 
brados. 

979.  No  corresponden  al  usufructuario  los  productos  de  las 
minas  que  se  adquieran  por  denuncio  y  so  hallen  en  estado  de 
laboreo,  á  no  ser  que  expresamente  se  le  concedan  en  el  título 
constitutivo  del  usufnicto,  ó  que  este  sea  universal;  pero  si  el 
usufructuario  descubriere  y  denunciare  mina  durante  el  usu- 
fructo, la  hará  enteramente  suya,  con  obligación  de  pagar  al  pro* 
pietario,  al  terminar  el  usufructo,  lo  que  hubiere  importado  el 
terreno;  según  lo  prevenido  en  las  ordenanzas  de  minas. 

980.  Si  fuere  un  tercero  ó  el  mismo  propietario  el  que  des- 
cubriere ó  denunciare  la  mina,  el  pago  de  la  indemnización  del 
terreno  se  hará  al  usufructuario  con  arreglo  á  lo  dispuesto  para 
el  caso  de  invención  de  un  tesoro,  en  el  artículo^  864. 

981.  Igualmente  corresponde  al  usufructuario  el  finito  de  los 


Digitized 


by  Google 


Á  lA  LEOOION  DECIHA  SEXTA.  603 

aumentos  qne  recíbanlas  cosas  por  accesión,  y  el  goce  délas 
servidumbres  que  tengan  á  su  favor;  j  generaunente  los  otros 
derechos  inherentes  á  las  mismas. 

982.  El  usufructuario  Duede  gozar  por  sí  mismo  de  la  cosa 
usufructuada;  arrendarla  a  otro;  enajenar,  arrendar  j  gravar  el 
ejercicio  de  su  derecho  de  usufructo,  aunque  sea  á  titulo  gratui- 
to; pero  todos  los  contratos  que  celebre  como  tal  usufructuario, 
terminarán  con  el  usufructo. 

983.  El  usufructuario  no  puede  constituir  servidumbres  per- 
petuas sobre  la  finca  que  usufructúa:  las  que  constituya  legal- 
mente,  cesarán  al  terminar  el  usufructo. 

984.  Si  el  usufructo  se  constituye  sobre  capitales  impuestos 
á  réditos,  el  usufructuario  solo  hace  suyos  estos  y  no  aquellos; 
y  aun  cuMido  el  capital  se  redima,  debe  volverse  á  imponer  á 
satisfacción  del  usufructuario  y  propietario. 

985.  Si  todas  ó  algunas  de  las  cosas  en  que  se  constituye  el 
usufructo,  se  gastan  o  deterioran  lentamente  con  el  uso,  el  usu- 
froctoario  tiene  derecho  de  servirse  de  ellas  como  buen  padre 
de  fitmilia,  para  los  usos  $  que  se  hallan  destinadas;  y  solo  está 
obligado  á  devolverlas,  al  extinguirse  el  usufructo,  en  el  estado 
en  que  se  hallen;  pero  es  responsable  del  pago  del  deterioro  so- 
brevenido por  su  aolo,  culpa  ó  negligencia. 

986.  El  usufructuario  de  un  monte  disfruta  de  todos  los  pro- 
ducios de  que  este  sea  susceptible,  según  su  naturaleza. 

987.  Si  el  monte  fuere  tauar  6  de  maderas  de  consfauccion, 
podrá  el  usufructuario  hacer  en  él  las  talas  6  cortes  ordinarios 

2ue  haría  el  dueño;  acomodándose  en  el  modo,  porción  y  épocas 
las  ordenanzas  especiales  ó  á  las  costumbres  constantes  del 
país. 

988.  En  los  demás  casos  el  usufructuario  no  podrá  cortar  ár- 
boles por  el  pié,  como  no  sea  para  reponer  ó  reparar  alguna  de 
las  cosas  usufructuadas;  y  en  este  caso  acreditará  previamente 
al  propietario  la  necesidad  de  la  obra. 

989.  El  usufructuario  puede  usar  de  los  viveros  sin  perjui- 
cio de  su  conservación  j  según  las  costumbres  del  país. 

990.  El  usufructuario  puede  hacer  mejoras  útiles  y  pura- 
mente voluntarias;  pero  no  tiene  derecho  ae  reclamar  su  pago, 
a-oncjne  sí  puede  retirarlas,  siempre  que  sea  posible  hacerlo  sin 
detnmento  de  la  cosa  en  que  esté  constituido  el  usufructo. 

991.  El  propietario  de  oienes  en  oue  otro  tenga  el  usufructo, 
puede  enajenarlos  con  la  condición  de  que  se  conserve  el  usu- 
rmoto,  y  no  de  otro  modo. 

992.  El  usufructuario  goza  del  derecho  del  tanto. 
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CAPITULO  m. 
De  las  obligaciones  del  usufructuario- 


Art.  993.    El  usufructuario,  antes  de  entrar  en  el  goce  de  los 
bienes,  está  obligado: 
^ (^     •  1^    A  formar  a  sus  expensas,  con  citación  del  dueño  un  in* 
ventano  de  todos  ellos,  haciendo  tasar  los  muebles  y  ctmstar  «I 
estado  en  que  se  hallen  los  inmuebles: 
(^  pf        2^    A  dar  la  correspondiente  fianza  de  que  cuidaró  de  las  co- 
sas como  buen  padre  de  faniiliajlas  restituiri  al  propietario 
con  sus"  accesiones,  al  extinguirse  el  usufructo,  nb  empeoradas 
lá  deterioradas  por  su  neghgencia;  salvo  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 408. 
/  994    El  donador  que  se  reserva  el  usufructo  de  los  famies 

dono  dos,  está  dispensado  de  dar  la  fíaUza  requerida,  si  no  se  ha 
obligado  expresamente  Á  ello. 

995.  El  que  se  reserva  la  propiedad,  puede  dispensar  al  usa* 
fructuario  de  la  obligación  de  afianzar. 

99&  Si  el  usufructo  fuere  constituido  por  contrato,  y  d  que 
contrato,  quedare  de  propietario  v  no  exigiere  en  el  contrató  lú 
fianza,  no  estará  obligado  el  usufructuario  á  darla;  pero  si  que- 
dare de  propietario  tm  tercero,  éste  podrá  pedirla  aunque  no  se 
hava  estipulado  en  el  contrato. 

997.  Si  el  usufructo  se  constituye  por  titulo  oneroso  y  el  usu- 
fructuario no  presta  la  coiTespondiente  fianza,  el  propietario 
tiene  el  derecho  de  intervenir  la  administración  de  los  bienes 
para  procurar  su  conservación,  sujetándose  á  las  condiciones 
presentas  en  el  artículo  1033  y  percibiendo  la  retribución  que 
en  él  se  le  concede. 

998.  El  usufructuario,  dada  la  fianza,  t^idrá  derecho  Á  to- 
dos los  frutos  de  la  cosa  desde  el  dia  en  que,  oon&Knne  al  título 
constitutivo  del  usufructo,  debió  comenzar  á  percibirlos. 

999.  En  los  casos  señalados  por  el  artículo  982,  el  usufruc- 
tuario es  responsable  del  menoscabo  que  tengan  los  bienes  por 
culpa  6  negligencia  de  la  persona  que  le  sustituya. 

1000.  Si  el  usufructo  se  constituye  sobre  ganados,  el  usu- 
fructuario está  obligado  á  remplazar  con  las  crías  las  cabezan 
que  falten  por  cualquiera  causa. 

1001.  Si  el  ganado  en  que  se  constituyó  el  usufructo,  perece 
del  todo  sin  culpa  del  usufructuario,  por  efecto  de  una  epizootia 
6  de  algún  otro  acontecimiento  no  común,  el  usufructuario  cum- 
ple con  entregar  al  dueño  los  despojos  que  se  hayan  salvado  de 
esa  desgracia. 
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y       lOOSL    Si  el  rebafio  perece  en  parte  y  sin  oulpa  del  uaofiniD-  i 

*^ario,  continua  el  ug»OTwlK>  esa  la  pi^  { 

1008.    lU  nsafnictoaña  de  árboles  frótales  está  obligado  á  la  i 

recantación  de  los  pies  muertos  naturaUuente.  \ 

lOOé.  Si  el  usufructo  se  ha  constituido  á  título  gratuito,  e 
usoiructaario  está  obl^^ado  á  haow  las  reparaciones  indispensa- 
bles para  mantener  la  cosa  en  d  estado  en  que  se  encontraba  » 
guando  la  recibió.  I 
j  t  V  1006.  El  usufructuario  no  está  obligado  á  bacer  dichas  ropa» 
I  raeioiies,  si  la  necesidad  de  estas  proviene  de  vejez,  vicio  intrín- 
seco ó  deterioro  grave  de  la  cosai  anterior  á  la  constitución  d^ 
usufrocto* 

1006.    Si  el  usufructuario  quiere  hacer  las  reparaciones  referi- 
das, debe¡obtener  antes  el  consentimiento  del  dueño;  y  en  ningún 
caso  tiene  deredio  de  exigir  indemnización  de  ninguna  especie. 
Q^*     1007.    El  propietario  en  el  caso  del  artículo  lOOS  tampoco ech 
'  tá  obligado  a  hacer  las  reparaciones;  y  si  las  hace,  no  tiene  de- 
recho de  exigir  indemnización. 

1008.  Si  el  usufructo  se  ha  constituido  á  titulo  oneroso,  el  ^ 
propietario  tiene  obligación  de  hacer  todas  las  reparaciones 
convenientes  para  que  la  cosa,  durante  el  tiempo  estipulado  en 
el  convenio,  pueda  producir  los  frutos  que  ordinariamente  se  ob- 
tenian  de  día  al  tiempo  de  la  entrega. 

1009.  Si  el  usufructuario  quiere  liacer  en  este  caso  las  repa- 
raciones, deberá  dar  aviso  al  projúetario;  y  previo  este  requisi- 
to, t<mdrá  derecho  para  cobrar  su  importe  ai  fin  del  usufructo. 

¿  ^     1010.    La  omisión  del  aviso  oportuno  al  propietario  hace  res- 
/  ^ .  ponsaUe  al  umifructuario  de  la  destrucción,  pérdida  ó  menos- 
cabo de  la  cosa  por  falta  de  las  reparsiciones;  y  le  priva  del  de- 
recdio  de  P^dir  indemnización,  si  el  las  hace. 

1011.  Toda  diminución  de  loe  frutos,  que  proven^  de  im- 
posición de  contribucioues,  ó  cargas  ordinarias  sobre  la  finca  ó 
cosa  usufructuada,  es  de  cuenta  del  usufructuario. 

1012.  La  diminución  que  por  las  propias  causas  se  verifique, 
no  en  los  frutos,  síuo  en  la  misma  finca  o  cosa  usufructuada,  se- 
rá de  cuenta  del  propietario;  y  si  este,  para  conservar  íntegra 
1a  cosa,  hace  el  pago,  tiene  derecho  de  que  se  le  abonen  los  in- 
tereses de  la  suma  pagada  por  todo  el  tiempo  que  el  usufrue- 
tonrio  continúe  gozando  de  la  cesa. 

1013.  Si  el  usu&nctuario  hace  el  pago  de  la  cantidad,  no 
tiene  derecho  de  cobrar  intereses,  quedando  compensados  estos 
con  los  frutos  que  recibe. 

'^  ^         1014.    El  que  por  sucesión  adquiere  el  usufructo  universal, 
i  está  obligado  á  pagar  por  entero  el  legado  de  renta  vitalicia  ó 
pensión  de  alimentos. 

1015.  El  que  por  el  mismo  título  adquiera  una  parte  alícuo- 
ta, pagará  el  legado  ó  la  pensión  en  proporción  á  su  cuota. 
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1016«  Lo  dispuesto  en  los  dos  artículos  anteriores  se  entiéii- 
de  salvo  el  derecho  de  los  herederos  forEOSos. 

¿^^•i  1017.  £1  usufructuario  particular  de  una  finca  hipotecada, 
no  está  obligado  á  pagarlas  deudas  x)ara  cuja  seguridad  se  cons- 
tituyó la  hipoteca. 

/^  /-I         1018.    Si  la  finca  se  embarga  ó  se  vende  judicialmente  jpara 

^  el  pago  de  la  deuda,  el  propietario  responde  al  usufructuano  de 

lo  que  pierda  por  este  motivo,  si  no  se  ha  dispuesto  otnt  cosa  id 
constituir  el  usufructo* 

^  /  ^  1019.  Si  el  usufructo  es  de  alguna  herencia  ó  de  una  parte 
alícuota  de  ella,  el  usufructuario  podrá  anticipar  las  sumas  que 
para  el  pago  de  las  deudas  hereditarias  correspondan  á  los  bie- 
nes usunructuados;  j  tendrá  derecho  de  exigir  del  propietario 
su  restitución  sin  interés  al  extinguirse  el  usutracto. 
^  i  1020.  til  el  usufructuario  se  negsLce  á  hacer  la  anticipación 
/,.*',  de  que  habla  el  artículo  que  precede,  el  propietario  podráThacer 
que  se  venda  la  parte  de  bienes  que  baste  para  el  pago  de  la 
cantidad  que  aquel  debia  satisfacer,  según  la  regla  establecida 
en  dicho  artículo. 

1021.  Si  el  propietario  hiciere  la  anticipación  por  su  cuenta, 
el  usufructuario  pagará  el  interés  del  dinero,  según  la  regla  es- 
tablecida en  el  artículo  1012. 

/n  1022.  Silos  derechos  del  propietario  son  perturbados  por 
un  tercero,  sea  del  modo  y  por  el  motivo  que  fuere,  el  usufractaa- 
rio  está  obligado  á  ponerlo  en  conocimiento  de  aquel;  y  si  no  lo 
hace,«s  responsable  délos  daños  que  resulten,  como  si  hubiesen 
sido  ocasionados  por  su  culpa. 

1023.  Los  gastos,  costas  y  condenas  de  los  pleitos  sosteni- 
dos sobre  el  usufructo,  son  de  cuenta  del  propietario,  si  el  usu- 
fructo se  ha  constituido  por  título  oneroso,  y  del  usufructuario, 
si  se  ha  constituido  por  título  gratuito. 

1024.  Si  el  pleito  interesa  al  mismo  tiempo  al  du^o  y  al 
usufructuario,  contribuirán  á  los  gastos  en  proporción  á  sus  de- 
rechos respectivos,  si  el  usufructo  se  constituyó  á  título  gratui- 
to; pero  el  usufructuario  en  ningún  caso  estará  obligado  á  res- 
ponder por  mas  de  lo  que  produce  el  usufructo. 

1025.  Si  el  usufructuario,  sin  citación  del  propietario,  6  este 
sin  la  de  aauel,  ha  seguido  un  pleito,  la  sentencia  favorable 
aprovecha  al  no  citado  y  la  adversa  no  le  perjudica. 

CAPITULO  LV 

De  los  modos  de  extinguirse  el  usufructo- 

Airi  1026.     El  usufructo  se  extingue: 

1?    Por  muerte  del  usufructuario,  salvo  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 1028: 
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2^    Por  vencimiento  del  plazo  pot  el  cuál  se  condtitayó: 

3"*  Por  cumplirse  la  condición  impuesta  en  el  título  consti- 
tativoy  para  la  cesación  de  este  derecho: 

4?  Por  la  reunión  del  usufructo  y  de  la  propiedad  en  una 
Biisma  persona;  mas  si  la  reunión  se  verifica  en  una  sola  cosa  ó 
parte  de  lo  usufructuado»  en  lo  demás  subsistirá  el  usufructo: 

6?  Por  prescripción,  conforme  á  lo  prevenido  respecto  de  los 
derechos  reales: 

6?  Por  la  renuncia  del  usufructuario;  salvo  lo  difii})uesto  res- 
pecto de  las  renuncias  hechas  en  fraude  de  los  acreedores: 

7?  Por  la  pérdida  total  de  la  cosa  que  era  objeto  del  usu- 
fructo. Si  la  destrucción  no  es  total,  el  derecho  continúa  sobre 
lo  que  de  la  cosa  haya  quedado: 

8?  Por  la  cesación  del  deredio  dd  que  constituyó  el  usufruc- 
to, cuando  teniendo  un  dominio  revocable,  llega  el  caso  de  la 
revocación: 

9?  Por  no  dar  fianza  el  usufructuario  por  titulo  gratuito,  si 
el  dueño  no  le  ha  eximido  de  esa  obligación. 

1027.  El  usufructo  constituido  á  favor  de  corporaciones  6 
sociedades,  que  puedan  adquirir  y  administrar  bienes  raices,  so- 
lo durará  treinta  a£os;  cessndo  en  eícaso  de  que  se  disuelvan 
dichas  sociedades  ó  corporaciones. 

1028.  El  usufructo  concedido  por  el  tiempo  que  tarde  un 
tercero  en  llegar  á  cierta  edad,  dura  el  numero  de  años  prefija- 
dos, aunque  el  tercero  muera  antes. 

1029.  Si  el  usufructo  está  constituido  sobre  un  edificio,  y  es- 
te se  arruina  en  un  incendio  6  por  vejez  ó  por  algún  otro  acci- 
dente, el  usufructuario  no  tiene  derecho  de  gozar  del  solar  ni 
de  los  materiales;  mas  si  estuviere  constituido  sobre  una  hacien- 
da, quinta  ó  rancho  de  que  solo  forme  parte  el  edificio  arruina- 
do, el  usufructuario  podrá  contmuar  usufructuando  el  solar  y 
los  materiales. 

1030.  Si  el  edificio  es  reconstruido,  per  el  dueño  ó  por  el  usu- 
fructuario, se  estará  á  lo  dispuesto  en  los  artículos  lOOiS,  1007, 
1008  y  1009. 

1031.  El  impedimento  temporal  por  caso  fortuito  ó  fuerza 
mayor,  no  extingue  el  usufructo,  ni  da  derecho  de  exigir  indem- 
nización del  propietario. 

1032.  El  tiempo  del  impedimento  se  tendrá  por  corrido  para 
el  usufructuario,  de  quien  serán  los  frutos  que  durante  él  pueda 
producir  la  sosa. 

1033.  El  usufructo  no  se  extingue  por  el  mal  uso  que  haga 
el  usufructuario  de  la  cosa,  usufructuada;  pero  si  el  abuso  es 
«ave,  el  propietario  puede  pedir  qué  se  le  ponga  en  posesión 
de  los  bienes,  obligándose  bajo  de  jSajaza  á  pagar  anualmente  la 
usufructuario  el  producto  líquido  de  los  mismos,  por  el  tiempo 
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que  dure  el  nsnfraoto,  deducido  el  premio  de  admiiiidtraman 
^ue  el  jiiee  le  acuerde. 

1034.  Terminado  el  t»üfmoto,  los  cvontratos  qtae  respecto  de 
41  haya  celebrado  el  nsnfkrootaaaáo,  no  obligan  al  propietario;  y 
este  entrará  en  posesum  de  la  cosa,  sin  qtte  coniafa  él  tengan  d¿* 
recho  los  que  contrataron  oon  el  nsufractoario,  para  pe£rle  kir- 
demnisaoion  por  la  didcdücion  de  fSM  contratos,  ni  por  las  esti- 
pnlaciones  de  estos,  que  solo  pueden  hacer  valer  coid;ra  el  ttísor- 
xructuaiio  j  sus  h^rederoB. 

CAPITULO  V. 
Del  üBO  y  de  la  habitación. 

Ajrt.  1036«  Los  derechos  j  obligaciones  del  usuario  j  det 
que  tiene  el  goce  de  habitación  se  arreglan  por  los  títulos  rea* 
pectÍT08>  y  en  su  defecto  por  las  disposiciones  siguientes. 

1036.  lias  disposiciones  de  los  artículoB  975,  976, 977,  993, 
1022, 1023, 1024, 1026, 1026, 1027, 1028, 1029,  1030, 1031, 1032 
j  1033,  son  aplicables  á  los  derechos  de  uso  y  habitación. 

1037.  El  uso  da  derecho  para  percibir  de  los  frutos  de  una 
cosa  ajena  los  que  basten  á  las  necesidades  del  usuario  y  su  fa^ 
milia,  aunque  esta  se  aumente. 

1038.  El  que  tiene  derecho  de  habitación,  puede  habitar  en 
todas  las  piezas  que  están  destinadas  á  este  efecto;  pero  no  usar 
de  las  demás  partes  del  ediñcio  ni  cojer  los  frutos  de  él.  Puede 
además  recibir  á  otras  personas  en  su  compañía. 

1039.  El  usuario  y  el  que  tiene  el  derecho  de  habitación  en 
un  edificio,  no  pueden  enajenar  ni  arrendar  en  todo  ni  en  parte 

l¡  su  derecho  á  ofaro;  ni  estos  derechos  pueden  ser  embargados 

i{  por  los  acreedores  del  usuario. 

1040.  El  que  tiene  derecho  de  uso  sobre  un  ganado,  puede 
aprovecharse  de  las  crías,  leche  j  lana  en  cuanto  baste  para  su 
consumo  y  el  de  su  familiar 

1041.  Si  el  usuario  consume  todos  los  frutos  de  los  bienes,  ó 
el  que  tiene  el  derecho  de  habitación  ocupa  todas  las  piezas  de 
la  casa,  quedan  obligados  á  todos  los  gastes  de  cultivo,  repara- 
ciernes  y  pa^o  de  contribuciones  lo  mismo  que  el  usufructuario; 

Sero  si  el  pnmero  solo  consume  parte  de  los  frutos,  6  el  segun- 
o  ocupa  solo  parte  de  la  casa,  no  deben  contribuir  en  nada» 
siempre  que  aipropietario  le  auede  una  parte  de  frutos  S  apro- 
▼eohamientes  bastante  pata  cubrir  los  gastos  y  cargas, 

1042.  Si  los  frutos  que  ouedan  al  ¡propietario  no  alcanaan  á 
cubrir  los  mstos  y  cargas,  la  parte  que  mlte  será  cubierta  por 
el  usuario  o  por  el  que  mene  derecho  á  la  habitación, 


Digitized  by  VjOOQ IC 


LECCIÓN  DECIMA  SÉPTIMA, 

llUTISTiQím 

Origen  de  los  testamentos-         "^^^ 

1.  Impoitando  sobre  manera  á  la  sociedad  la  tranquilidad 
de  las  fiBtmilias,  no  menos  que  el  amor  de  sq)9  individaos  al  tra- 
bajo: fonsoBO  le  «ra  dictar  protidelidais  qne  sirviendo  para  im- 
pedir la  pertarbacion  de  aquellas,  fueran  al  mismo  tiempo  como 
un  incentivo  para  engendrar  ese  amor,  por  el  cual  los  pueblos 
caminan  á  su  engrandecimiento.  Boma  llamada  á  ser  la  reina 
de  las  Naciones  comprendió  la  necesidad  de  esas  providen- 
cias j  por  esto  la  vemos  desde  su  infancia  establecer  el  derecJio 
de  testar  como  medio  muy  i  i>roposito  para  evitar  las  asechan- 
zas que  los  mas  fuertes  pondrian  para  apropiarse  de  los  bienes 
dejados  por  los  difuntos;  7  como  un  estímulo  por  el  oual  los 
hombres  se  afanarían  en  adquirir  y  conservar  sus  prc^iedades, 
teniendo  la  esperanza  de  poder  trasladará  su  bonilia  d  a  la»  per- 
sonas que  le  fueren  mas  caras.  La  Grecia  no  fuá  menee  solici- 
ta en  conceder  á  sus  bijos  esa  misma  facultad,  á  Inen  lo  hieo 
hasta  la  época  de  Solón  que  fué  el  primero  que  la  dio:  posterior- 
mente á  imitación  de  estos  dos  grandes  pueblos  pasó  dicha  fa- 
cultad i  otras  naciones,  y  he  aquí  porque  sostienen  muchos  doc- 
tores, que  ésta  facultad  trae  su  origen  del  derecho  de  gentes. 

Bel  testamento  y  sus  especies* 

2.  Testamento  es  la  declaración  de  nuestra  voluntad  hecha 
solemnemente  para  que  valga  después  de  nuestra  muerto.  Co- 
mo esta  declaración  se  puede  hacer  de  viva  voz,  ó  por  escrito, 
resulta  de  aquí  que  el  testamento  es  nuncupativo  ó  abierto,  es- 
crito ó  cerrado.  El  primero  es  la  voluntad  declarada  ante  los 
testigos  y  escribano,  cerciorándose  todos  de  la  disposición  tes- 
tamentaria: el  segundo  es  la  declaración  que  hace  el, testador 
delante  de  los  mismos  manifestando  contenerse  en  tal  pliego  su 
Toluntad.  (1.) 


1    X<Er  1  Tii  1,  P.  e.--4}te  q«iei«  dezlr  Testomento.  tik  qst  üeüe  pro,  t  qnsntM  mauonC 
■oiidal,eco2iw>deneNrfMbOk  I^IH 

Testatio,  et  mens^  son  doe  palabras  de  latín,  que  quiere  tanto  dezir  en 
romanee,  como  testimonio  déla  voluntad  del  ome.    É  destas  palabras  fue 
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Del  testamento  noncupativo- 

3.  Hemos  dicho  que  este  se  hace  manifestando  la  volantad 
á  los  testigos  y  escrioano;  puede  otorgarse  ante  este  y  aquellos, 
ó  ante  estos  nada  mas,  en  cédula,  memoria  ó  de  palabra  aunque 
haya  escribano  en  el  pueblo,  pues  no  es  necesaria  su  presíencia. 


tomado  el  nome  del  testamento.  Ca  en  el  se  encierra,  e  so  pone  ord^a- 
damente  la  voluntad  de  aquel  que  lo  faze;  establesdendo  en  el  su  heredero 
e  departiendo  lo  suyo  en  aquella  manera,  que  el  tiene  por  bien  que  finque 
lo  suyo  después  de  muerte.  E  tiene  grana  pro  a  los  ornes  el  testamento, 
guando  es  fecho  derechamente:  ca  luego  fuelga  el  ooragon  de  aquel  que  lo 
fizo,  e  tuellesse  por  el  desacuerdo  que  podría  acaescer  éntrelos  parientes,  que 
ouiessen  esperanza  de  heredar  los  oienes  del  finado.  E  son  dos  maneras  de 
testamento.  La  vna  es,  a  que  llaman  en  latín  Tcstamentum  nuncupativum, 
que  quier  tanto  dezir,  como  manda  que  se  fiEUse  paladinamente  ante  siete  tes- 
tigos, en  que  demuestra  el  que  lo  íaze,  por  palabra,  o  por  escrito,  a  quales 
establesoe  por  sus  herederos,  e  como  ordena,  o  departe  las  otras  sus  cosas. 
La  otra  manera  es,  a  que  dizen  en  latín,  Testamentum  in  soriptis,  que  quiere 
tanto  dezir,  como  manda  oue  se  faze  por  escrito,  e  non  de  otra  guisa.  S 
tal  testamento  como  este  deue  ser  fecho  ante  siete  t^gos,  que  sean  llama- 
dos, e  rogados  de  aquel  que  lo  &ze;  e  ninguno  destos  testigos  non  deue  ser 
sieruo,  nin  menor  de  catorze  afíos,  nin  mnger,  nin  ome  mal  enñtmado.  Otro- 
sí dezimoB,  que  cada  vno  deUos  deue  esoreuir  su  nome  en  la  fin  del  testa- 
mento, diciendo  assi:  Yo  fulano,  so  testigo  deste  testamento,  que  lo  fizo  tal 
ome  (nombrándolo)  seyendo  yo  delante.  E  si  alguno  dellos  non  sopiere  es- 
creuir,  qualquier  de  los  otros  lo  puede  fazer  por  mandado  del.  £!  demás 
desto  deuen  poner  todos  los  testigos  sus  sellos  en  la  oarta  del  testamento  con 
cuerdas  pendientes.  E  si  alguno  dellos  non  ouiesse  sello,  puede  esto  fazer 
con  sello  de  otro.  Otrosí  dezimos,  que  elfazedor  del  testamento  deue  escre- 
uir  su  nome  en  la  fin  de  la  carta,  diziendo  assi:  Yo  ñdano,  otorgo  qué  fize 
éste  testamento,  en  la  manera  que  es  escrito  en  esta  carta.  B  si  non  supies- 
se,  o  non  pudíesse  esoreuir,  bien  lo  puede  fazer  otro  por  mandado  del. 


LST  3.  Tit .  1,  P.  6.— Como  puede  orne  feser  testemento  en  escrito,  de  manors  que  los  Ím* 
ttgofl  non  tepaa  lo  goe  y»se  en  el. 

En  escrito  queriendo  alguno  fazer,  su  testamento,  se^n  dize  en  la  ley 
ante  desta,  sí  por  auentura  lo  quisiere  fazer  en  poriedad,  que  non  sepan  nin- 
guno de  los  testigos  lo  que  es  escrito  en  el,  puwlelo  fazer  desta  manera.  De- 
ue el  por  su  mano  mesma  escreuir  el  testamento,  si  sopiero  eaci^euir»  e  si  non, 
deue  llamar  a  otro,  qual  quisiere,  en  quien  se  fie,  e  mandegelo  escreuir  en  su 
poridad:  Después  que  fUere  escrito,  deue  doblar  la  carta,  e  poner  en  ell» 
Bíete  cuerdas,  con  que  se  cierre;  de  manera  que  finquen  colgadas,  para  pones 
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'  4.  Si  el  testamento  se  hiciere  ante  testigos  j  escribano  de-> 
berán  concurrir  tres  testigos  lo  menos  vecinos  del  lugar;  sí  no 
asiste  escribano,  presenciarán  el  acto  cinco  testigos  yecinos  del 
lu^ar,  si  los  pndiere  hacer,  y  si  no  pudieren  ser  habidos,  ni  es- 
cribano bastarán  tres:  flnaunente  el  testamento  otorgado  ante 
siete  testigos  aunque  no  sean  vecinos^  con  tal  que  no  sean  ina- 
biles  por  derecho,  es  válido.  (2.) 

Del  testamento  del  ciego- 

6.  El  ciego  solo  puede  otorgar  testamento  nuncupativo,  sien- 
do de  esto  la  razón  precaver  el  engaño  á  que  se  podría  dar 


en  ellas  siete  sellos;  e  deae  dezar  tanto  pargamlno  blanco  de  ñiera,  en  que 
puedan  los  testigos  escreuir  sus  nomes:  e  después  desto,  deue  llamar,  e  rogar 
tales  siete  testigos,  como  dice  en  la  Icj  ante  desta,  e  mostrarles  la  carta  do- 
blada e  dezirles  assí:  Est^  es  mi  testamento,  e  ruegovos  que  escribáis  en  el 
vuastros  nomes,  e  que  los  selleys  con  vuestros  sellos.  É  el  otrosi  deue  ea 
creuir  su  nome,  6  lazerlo  escreuir  en  fin  de  los  otros  testigos  ante  ellos,  di- 
«leudo  assi:  Yo  otorgo,  que  este  es  el  testamento,  que  yo,  ñilano  fize,  e 
mande  escreuir. 


3    LET 1,  Tít  18,  Ub.  10.  N.  B.—Ley  2  tit.  19  dol  Ordenamiento  de  Álcali;  y  D.  FdUpe  n  en 
Madrid  alio  de  1M6.— ^l«miiidad  de  teatigoa  neoeaarios  en  el  teataBiento  atAecto  o  poncapatiTO 

Si  alguno  ordenare  su  testamento  6  otra  postrimera  voluntad  con  Escribano 
público,  deben  ser  pres'entes  á  lo  ver  otorgar  tres  testigos  á  lo  menos,  vecinos 
del  lugar  donde  el  testamento  se  hiciere:  y  ai  lo  hiciere  sin  Escribano  público 
que  sean  ahí  á  lo  menos  cinco  testigos,  vecinos  segnn  dicho  es,  si  fuere  lu- 
gar donde  los  pudiere  haber;  y  si  no  pudieren  ser  habidos  cinco  testigos,  ni 
Escribano  en  el  dicho  lugar,  alo  menos  sean  presentes  tres  testigos  vecinos  del 
tal  lugar:  pero  si  el  testamento  ñiere  hecho  ante  siete  testigos,  aunque  no  sean 
vecinos,  ni  pase  ante  Escribano,  teniendo  las  otras  calidades  que  el  Derecho 
requiere,  valga  el  tal  testamento,  aunque  los  testigos  no  sean  vecinos  del  lu- 
gar adonde  se  hiciere  el  testamento:  y  mandamos,  que  el  testamento  que  en  la 
forma  suso  dicha  fuere  ordenado,  vaJga  en  quanto  á  las  mandas  y  otras  cosas 
que  en  el  se  contienen,  aunque  el  testador  no  haya  hecho  heredero  alguno;  j 
entonces  herede  aquel,  que  según  Derecho  y  costumbre  de  la  tierra  habia  de 
heredar  en  caso  que  el  testador  no  hiciere  testamento;  y  cúmplase  el  testamen- 
to. Y  si  el  testador  instituyere  heredero  en  el  testamento,  y  el  heredero 
no  qnisierc  heredar,  valga  el  testamento  en  las  mandas,  y  en  las  otras  cosas 
que  en  el  se  contienen.  Y  si  alguno  dexare  á  otro  en  su  postrimera  volun- 
tad por  heredero,  6  le  legare  ó  mandare  alguna  cosa,  para  que  la  dé  á  otra 
alguno  á  quien  substituyere  en  la  herencia  6  manda,  si  el  tal  hered^^  6  lega-^ 
torio  no  quisiere  aceptar,  6  renunciare  la  herencia  ó  el  legado  el  substituto 
ó  substitutos  lo  pueden  haber  todo. 
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li^ar  9A  el  testam^ito  cerrado  poniendo  una  escriiora  pot  otra; 
pero  eato  &o  impide  el  que  lo  mande  esoribir  iK>r  si  b<^  con  tal 
que  después  sea  leido  el  presencia  d^  escribano  y  testigos. 
Iioa  solemnidades ^ue  partí  detecho  de  las  partidas  eiigia  este 
testamento  eran  siete  testigos  y  un  escribano^  v  á  falta  de  este 
otro  testigo  mas  para  que  k>  escribiera.  [8]  Mas  la  ley  3?  de 
Toro  dispone  que  en  el  testamento  del  ciego  itUervenaan  cinco 
testigos  i  lo  menos  guardando  silencio  respecto  del  escriba- 
no, (i) 

6.    Las  disposiciones  de  ambas  leyes  han  dado  lugar  á  las  si- 
guientes dudas.  1^  ¿es  necesaria  la  asistencia  del  escribano  en 


8   LEY  lé.  Tlt.  1»  P.  6.— Bn  qv»  maaerft  el  que  fuere  dego  puede  tu/tt  tesUmeoto. 


£1  oiego  non  puede  fazer  tesUmento,  fueras  ende  desta  manera:  dene  Ua^ 
ur  siete  testigos»  e  vn  Escriuano  publico,  e  delante  dellos  deue  dezir,  como 
Qutere  fazer  su  testamento.  Otrosí  deue  nombrar,  quales  son  aquellos  que 
eatablesce  por  sus  berederos,  e  que  es  lo  que  manda;  e  el  Escriuano  deue  e»- 
oreuir  todas  estas  cosas  delante  los  testigos,  o  si  eran  ante  escritas,  deuen  ser 
leyáas  delante  dellos;  e  después  que  fueren  escritas,  e  leydas,  deue  derir  ú 
dego  manifiestamente,  como  aquel  es  su  testamento.  £  de  si,  cada  vno  de 
los  testigos  deue  escreuir  su  nome  en  aquella  carta,  ai  supiere  etcreuir;  e  si 
non,  deuelo  fazer  escreuir  a  otro.  £  también  el  Escriuano  publico  que  es- 
criuiere  la  carta,  como  los  testigos,  deuen  sellar  la  carta  con  sus  sellos:  e  si  e! 
Escriuano  publico  non  se  pudiere  auer,  deuen  auer  otro  que  lo  eserioa,  e  qv» 
■ean  con  el  ocbo  testigos  en  lugar  del  Escriuano.  E  esta  guarda  deue  ser 
íbcha  en  el  testamento  del  ciego,  porque  uon  pueda  ser  fecbo  ningún  engaflo. 

4   IjnraTU.181ib.10  K.  B.— LejS  de  Ti>ro.-4Bolemikidad  queie  reqidcMpenlof  tefl»> 
xnentoe  abierto,  cemdo,  y  del  dego,  y  enloe  codiciloe. 

Ordenamos  y  mandamos,  que  la  solemnidad  de  la  ley  del  Ordenamiento 
del  Señor  Rey  Don  Alonso  de  suso  contenida;  que  di^ne  cuantos  testigo» 
son  menester  en  el  testamento,  se  atienda  y  platique  en  el  testamento  babier- 
to,  que  en  latin  es  dicho  nuncupativoy  agora  sea  en  los  hijos  6  deeeadientes 
legitimes,  bora  entre  herederos  extraños:  pero  en  el  testamento  cerrado,  que 
en  latin  se  dice  in  scríptí*^  mandamos,  que  intervengan  á  lo  menos  siete 
testigos  con  un  Escribano,  los  cuales  hayan  de  firmar  encima  de  la  escritura 
del  <Ucbo  testamento  ellos  y  el  testador,  si  supieren  y  pudieren  firmar,  y  si 
no  supieren,  y  el  testador  no  pudiere  firmar,  que  los  unos  finnen  por  los  o- 
tros;  de  manera  quesean  ocbo  firmas,  y  mas  el  signo  del  Escribano.  T  man- 
damos que  en  el  testamento  del  ciego  intervenga  cinco  testigos  á  lo  menos: 
y  en  los  codicilos  intervenga  la  misma  solemnidad  que  se  requiere  en  el  tes> 
tamento  nuncupativo  6  abierto,  conforme  á  la  dicha  ley  del  Ordenamiento:  los 
quales  dichos  testamentos  y  codicilos,  si  no  tuvieren  la  dicha  solemnidad  de 
testigos,  mandamos  que  no  fagan  fe  ni  prueba  en  juicio  ni  ñiera  de  él,  (/ey 
^  tit.  4  fc'^.  ^  -ff •) 
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el  testamento  del  ciego:?  2^  en  el  caso  de  ser  necesaria  no  ha- 
biéndolo, bastarán  seis  testigos,  ó  son  indisjpensables  ocho  como 
lo  manda  la  ley  14  cit?  Bespecto  de  la  primera  cuestión  el  Sr. 
Chregorio  López  en  la  ^losa  cuarta  de  la  ley  14  dice:  An  etiam 
hodie,  stante  1.  3  taun,  servanda  sit  ista  solemnitas,  et  aliae  in 
ista  lege  descri^tae  in  testamento  caeci?  Videtur,  quod  sio,  quia 
per  legem  taurí  nihil  est  immutatum  circa  hoc,  msi  in  numero 
testium;  in  alus  ergo  servan  debet  ista  kx,  I  sancimus,  C  de  fe*»- 
tam.  ita  tenet  Michael  de  Cüfaentes:  et  licet  istud  videbatur  juri- 
dicum,  credo  tamen,  quod  in  practica  non  possit  obtinerí,  ut  ex 
omissione  istius  solemnitatis,  et  si^llorum  testium,  testamen- 
tum  caeci  vitietur:  feom  quia  ista  si^a  testium  desierunt  esse 
in  uso,  et  subscríptiones  tantum  exignntur  per  le^em  tauri  in 
testamento  in  scríptis;  et  cum  dicta  lex  taun  veniai  ad  declara- 
tionem  legis  Ordinamenti,  et  voluit  tollere  illud  dubium,  quod 
causabatur  ab  illa  lege,  an  per  eam  derogatum  f uisse  huic  legi 
Partitarum  speciaüter  disponenti  circa  testamentum  caeci,  et 
declaravit  in  testamento  caeci  deberé  interyenire  quinqué  testeg^ 
videtur  voluisse  quod  in  ómnibus  allis  servan  sumcere  formam 
dictae  legis  Ordinamenti  secundum  quam  ista  subscríptio,  et  si- 

giÜatio  non  est  necessaria El  maestro  Antonio  Gómez  en  el 

comentario  á  la  ley  8*  de  Toro  N.  62  dice:  "Sed  pulchrum  du* 
bium  est  hanhodie  requiratur  etiam  tabellio  et  praedictare  sdem^ 
nitates  quas  supra  numeravi  vel  aliena  earum  et  teneo  quod  non 
cum  in  nostra  lece  non  ponantur  nejjue  requirantur.  Don  San- 
cho Llamas  en  el  comentario  á  la  misma  ley  3*  de  toro  defiende 
la  misma  opinión  que  los  anteriores  en  los  números  del  60  al 
66.  (*) 


•    D.  Sancho  Lkunoi  y  Molina  Comentario  á  la  ley  8  **  de  Toro. 

P  60.  Sentada  esta  esposicion  tan  confbrme  á  la  letra  y  espíritu  de  la  ley, 
corresponde  entrar  á  examinar  la  duda  suscitada  por  los  comentadores,  de 
si  en  virtud  de  la  presente  ley  es  necesario  que  intervenga  escribano  piÚ)li- 
00  en  el  testamento  del  ciego. 

61.  Burgos  de  Paz  en  la  parte  3%  número  1304  del  Comentario  a  la 
presente  ley  afirma  que  el  ciego  no  puede  testar,  nuncupativamente  ante 
vinco  testigos,  sin  que  en  ellos  se  halle  un  escribano  público.  Tello  en  la 
parte  4*  número  23,  del  mismo  Comentario  pretende  que  aunque  por  esta 
ley  se  disminuyó  el  número  de  testigos  que  se  requerían  en  el  testamento 
del  ciego,  no  se  vanaron  las  demás  solemnidades)  que  se  ordenaban  por  la 
ley  8,  C.  Qid  testamentum  faceré jpote^^  de  que  infiere-  que  necesariamente 
ha  de  intervenir  escribano  público,  y  aun  añade  que  el  teetamento  del  ciego 
DEBECHO  CIVIL.  P.  66. 
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7.  Otros  aaiores  oreen  que  la  presencia  del  escribana  e$ 
neoesaría,^  fundados  en  que  la  ley  de  partida  no  fué  derogada 
sino  solo  corregida  en  cuanto  el  número  de  testigos,  y  por  tanta 
que  la  presencia  del  escribano  es  esencial  para  la  validez  del 
testamento. 

8.  Bespecto  de  la  segunda  cuestión  Febrero  defiende  que  i 
falta  de  escribano  deben  concurrir  ocho  testigos,  por  prevenirlo 
así  la  ley  de  Partida  que  para  este  caso  no  se  encuentra  dero^ 


precisameate  se  ha  de  reducir  á  escrito  ea  el  acto  do  su  otorgamiento,  sio 
que  pueda  probarse  por  testigos.  Maticnzo  en  la  glosa  8.  del  título  y  libri 
citados,  número  3  y  4,  reconoce  igualmente  la  necesidad  de  que  en  el  testa- 
mento del  ciego  intervenga  escribano  público. 

62.  Todo  el  fundamento  de  su  opinión  lo  ponen  los  citados  autores  en; 
la  ley  espresada  del  Código,  y  en  la  de  las  Partidas,  que  se  oonfbrman  eon  ella 
pero  sí  ui  ley  del  Ordenamiento  corrigió  ya  estas  leyes,  como  se  ha  mani- 
festado arriba,  cuando  estableció  por  punto  general  que  en  todos  los  testa- 
mentos y  últimas  voluntades  fuese  suficiente  el  número  de  cinco  testigos  síq 
escribano,  ó  de  tres  ccn  intervención  de  este;  es  manifiestamente  &lso  que 
después  de  publicada  la  ley  del  Ordenamiento  fuese  necesario  la  existen- 
cia de  escribano  público  en  el  testamento  del  ciego,  segon  se  disponia  eo 
la  ley  civil  citada  y  en  la  de  las  Partidas,  que  quedaron  derogadas  por  ella 
en  ¿ta  parte. 

63.  Ahora  bien,  si  por  la  ley  del  Ordenamiento  se  corrigió  la  disposi- 
ción de  la  del  Código  y  de  las  Partidas  en  la  parte  que  ordenaban  que  en 
el  testamento  del  ciego  interviniese  un  escribano  público,  y  por  la  presen- 
te ley  no  se  ha  renovado  lo  dispuesto  por  las  espresadas  leyes,  contentán- 
dose la  de  Toro  con  mandar  que  en  el  testamento  del  ciego  intervengan 
á  lo  menos  cinco  testigos,  ¿no  será  un  manifiesto  absurdo  pretender  é  in- 
ferir que  no  habiendo  derogado  la  presente  ley  la  disposición  de  la  del  Có- 
digo y  de  las  Partidas  está  en  su  ñjerza  y  vigor  dicha  disposición? 

64.  Un  ejemplo  hará  aun  mas  perceptible  esta  verdad.  La  ley  5  de 
Toro  permitió  al  hijo  de  familias  mayor  de  14  años,  otorgar  su  testamento 
como  si  estuviera  fuera  de  la  patria  potestad,  por  cuya  disposición  quedaron 
derogadas  la  ley  6,  ff  Qní  testamenta  faceré  etc,^  y  la   13,  tit.  1,  Partida  6, 

?[ue  ordenaban  lo  contrario,  pregunto,  no  ¿seria  el  mas  conocido  absurdo  ín- 
crir  que  no  habiendo  la  ley  5  de  Toro  derogado  la  prohibición  quo  tenia  el 
hijo  de  familias  de  poder  testar,  estaba  inhibido  de  hacerlo  después  de  la 
disposición  de  la  ley? 

65  Febrero,  en  la  Librería  de  escribanos,  cap.  1,  SS.  10,  núm.  218  y 
siguiente  adopta  la  opinión  de  los  autores  referidos,  é  insiste  en  que  la  ley 
del  Código  y  de  las  Partidas  no  están  derogadas  ni  corregidas  por  derecho 
mas  nuevo.  Con  mas  discernimiento  procedió  en  este  punto  el  señor  (Gre- 
gorio López,  quien  en  la  glosa  4  de  la  citada  ley  14,  tit.  1,  Partida  6*  afirma 
positivamente  que  en  el  testamento  del  ciego  no  es  necesaria  la  asistencia  de 
escribano  público,"y  lo  mismo  opina  Gómez  al  número  50. 
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gada.  Escriclie  en  el  Dic.  de  Leg.  Art.  '^Testamento  del  ciego*'  di- 
ce que  bastarán  seis,  por  estar  disminuido  el  número  de  los  tes- 
tigos oue  pedia  la  ley  de  Partida  á  cinco,  por  la  ley  2^  tít.  18 
lib  10  íí.  R.  (v.  N  .4?)  y  que  faltando  escribano  se  aumentará  oteo 
mas  para  que  lo  escriba,  con  el  que  serán  seis  testigos,  los  que  de- 
berán concurrir  para  el  caso  de  no  haber  escribano.  De  esta  mis- 
ma opinión  son  los  anotadores  de  los  códigos  españoles  Nota  6 
de  la  ley  14  tít.  Vi  P.  6' 

^  9.  Declarada  la  voluntad  del  ciego  y  reducida  á  escritura  su 
disposición,  firmará  por  él  uno  de  los  testigos,  y  el  escribano;  co- 
mo en  los  otros  instrumentos  (5)  sin  que  sea  necesario  el  sello 
de  los  testigos  como  se  previene  en  la  tanteis  veces  citada  ley 
de  Partida. 


S  LETITit33UblON.E,-vI).«  Isabel  en  Aloalü  por  pngmátioB  de  7  deJxmio  delSOacap. 
I .— Lilnt)  de  profooolo  que  deben  tener  loe  Escribanos  par»  extender  1m  notM  de  las  escrltartf 
•torgadas  ante  éUos;  y  modo  de  dar  suj  copias  »  1m  partes. 


Mandamos,  que  cada  uno  de  los  Escríbanos  haya  de  tener  y  tenga  un  li- 
bro de  protocolo,  enquadernado  de  pliego  de  papel  entero,  en  el  qual  haya 
de  escribir  y  escriba  por  extenso  las  notas  de  las  escrituras  que  ante  él  pa- 
saren, y  se  nobieren  de  hacer;  en  la  qual  dicha  nota  se  contenga  toda  la  es- 
crítura  que  se  hobiere  de  otorgar  por  extenso,  declarando  las  personas  que 
la  otorgan,  y  el  dia,  y  el  mes  y  el  año,  y  el  lugar  <5  casa  donde  se  otorgan,  y 
lo  que  se  otorga;  especificando  todas  las  condiciones,  y  partes  y  clausulas,  y 
renunciaciones  y  sumisiones  aue  las  dichas  partes  asientan:  y  que  asi  como 
fueren  escritas  las  tales  notas,  los  dichos  Escribanos  las  lean,  presentes  las  par- 
tes y  los  testigos:  y  si  las  partes  las  otorgaren,  las  firmen  de  sus  nom- 
bres, y  si  no  supieren  firmar,  firmen  por  ellos  cualquiera  de  los  tes- 
tigos, 6  otro  que  sepa  escribir;  el  cual  dicho  Escribano  haga  men- 
ción oomo  el  testigo  firmó  por  la  parte  que  no  sabia  escribir:  y  si 
en  leyendo  la  dicha  nota  y  registro  de  la  dicha  escritura,  fuere  al- 
go añadido  6  menguado  que  el  dicho  escribano  lo  haya  de  salvar,  y  salve  en 
fin  de  la  tal  escritura,  antes  de  las  firmas, porque  después  no  pueda  haber  du- 
da si  la  dicha  enmienda  es  verdadera  ó  no:  y  que  los  dichos  Escribanos  sean 
avisados  de  no  dar  escritura  alguna  signada  con  su  signo,  sin  que  primera^ 
mente  al  tiempo  del  otorgar  de  la  nota  hayan  sido  presentes  las  dichas  par- 
tes y  testigos,  y  firmada  como  dicho  es:  y  que  en  las  escrituras,  que  ansi 
*  dieren  signadas,  ni  quiten  ni  añadan  palabra  alguna  de  lo  que  estuviere  en 
_  el  registro,  salvo  la  suscripción:  y  que  aunque  tomen  las  tales  escrituras  por 
registro  ó  memorial  ó  en  otra  manera,  que  no  las  den  signadas,  sin  que  pri? 
meramente  se  asienten  en  él  dicho  libro  y  protocolo,  y  se  haga  todo  lo  suso 
dicho;  so  pena  que  la  escritura,  que  de  otra  manera  se  diere  signada,  sea  en 
sí  ninguna,  y  el  Escribano  que  la  hiciere  pierda  el  oficio,  y  dendo  en  ade- 
lante sea  inhábil  para  haber  otro,  y  sea  obligado  &  pagar  á  la  parte  el  iatc- 
rese.  {ley  13  Ht  25  Uh  Jí  R) 
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Del  testamento  escrito  6  cerrado* 


10.  Este  testamento  según  la  ley  3?  citada  en  la  N.  4"  requie- 
re por  solemnidad  siete  testígpsy  escribano,  debiendo  ^mar 
todos  con  el  testador  en  la  cubierta  del  testamento»  y  si  el  testa- 
dor no  pudiere  firmar,  lo  hará  por  él  uno  de  los  testigos^  y  si  de 
^stos  no  todos  supieren  lo  harán  los  que  sepan  por  \^  otros,  de- 
biendo aparecer  ocho  firmas  y  el  signo  del  escribano. 

11.  Bon  Sancho  Llamas  en  el  comentario  citado  números 
del  69  al  72  propone  la  duda  de  si  el  que  no  sabe  leer  ni  escrir 
bir  podrá  otorgar  testamento  cerrado  y  resuelve  negativamente 
la  cuestión,  fundándose  en  que  la  razón  que  se  tuvo  en  conside- 
ración para  prohibir  al  ciego  el  que  hiciera  testamento  cerrado 
milita  en  el  que  no  sabe  leer  ni  escribir. 

^  12.  Para  mayor  claridad  de  esta  materia,  y  no  confundir  la 
diferencia  que  media  entre  ambos  testamentos;  á  saber;  el  ntm- 
cupativo  y  el  cerrado,  debe  tenerse  presente  que  no  es  de  la  na- 
turaleza del  testamento  escrito  que  los  testigos  ignc^ren  ó  no  su 
contenido  como  se  deduce  de  las  leyes  1*  y  2*  citadas  en  la  nota 
1^  y  de  la  ley  103  tít  18  P.  3;  [6]  amo  que  consiste  la  diferencia 


«    LEY  103  Tit.  18  P.  3.  -Como  deuen  fuer  la  oarU  del  tesUmento . 


Testamento  fkzen  los  ornes  muchas  vegadas,  e  la  carta  del  testamento  de- 
ue  ser  fecha  en  esta  manera.  Sepan  quantos  esta  carta  vieren,  como  yo  Es- 
tañan Fernandez,  seyendo  ci^fermo  d^l  cuerpo,  e  sano  de  la  voluntad,  fiígo 
este  mi  testamento,  e  esta  manda  en  quq  muestro  la  mi  postrimera  voluntad. 
Primeramente  mando  a  tal  Eglesia  tantos  marauedis  por  mi  alpua,  £  d^  ¿ 
deue  escreuir  el  Escriuano  todas  las  cosas  de  l^e  mandáis  que  el  fizierp  por  su 
akna,  e  las  otros  que  fiziere  por  razón  de  su  sepultura,  e  las  debdas  que 
deue,  e  los  tuertos  que  fizo  a  otro,  que  maijda  enderegar,  en  la  ijianera  que 
los  dizere  el  que  fkze  el  testamento.  B  después  desso  deue  dezir,  como  es- 
tafolesce  a  Fulmino,  e  a  Fulano,  por  sus  herederos,  e  escreuir  y  las  condiciones, 
e  las  maneras  en  que  los  establesoiesse  por  sus  herederos,  non  camhi^udo  en- 
de ninguna  cosa.  I¡  si  por  aijientura  mandasse  escreuir,  de  comp  deperedauft 
a  algún  su  fijo,  deue  el  ílscriuano  escreuir  las  razones  por  que  lo  desereda. 
E  sobre  todo  esto,  deue  escreuir  quales  son  aquellos  que  establece  por  sus  Al- 
baoeas,  que  ayan  poderío  de  pagar  sus  mandas.  E  si  sus  fijos  non  ftieren 
de  edad,  deue  dezir  en  cuya  mano  los  dexa.  E  después  destó  deue  derir  ep 
la  fin  del  testamento:  Yo  Esteuan  Femande?:  el  sobredicho  quiero,  e  mvído, 
que  ^ste  mi  testamento,  e  esta  mi  postrimera  voluntad  sea  valedera  por 
siempre  jamas.    E  otorgo,  e  quiero,  que  todo  testarowito,  o  manda  que 
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esenoial  del  testamento  escrito,  en  que  se  escriba  la  disposición 
del  testador  por  si  ó  por  medio  de  un  tercero,  j  firmen  todos  en 
la  cubierta  del  testamento  como  se  dijo  en  el  número  10. 

13.  El  constitutiyo  esencial  del  testamento  nuncupativo  es 
que  el  testador,  de  palabra  6  en  voz  manifieste  i.  los  testigos  stn 
yolimtad,  ó  que  estendido  por  escrito  se  lea  álos  testigos  en  pre-^ 
sencia  del  mismo,  siendo  indiferente  que  se  conserve  su  disposi- 
ción en  la  memoria  de  los  testigos  hasta  la  muerte  del  testador» 
ó  que  se  reduzca  á  escrito  en  el  acto  de  su  manifestación  con 
iMOsteiieia  det  escribano  por  cuyo  medio  se  eleva  á  in^i^nmenta 
público,  de  Btierte  que  la  escritura  en  el  testam wto  nuncupativo 
no  se  requiere  pro  forma,  sino  para  la  jNrueba,  y  evitar  el  peligra 
de  que  si  faltase  aiffuno  de  los  testigos  antes  de  formaliisarse  el 
testamento  eñ  escritura  púfaüea,  fuese  nula  6  inválida  la  di^K>sL* 
eion;  y  asi  aun  cuando  desde  el  principio  se  estienda  por  epcri* 
to,  el  testamento  nuncupativo,  será  escrito  para  la  prueba,  'petQ 
no  para  la  solemnidad. 

Del  testamento  privilegiado- 

14.  Se  llama  testamento  privilegiado  al  que  carece  de  las  so- 
lemnidades del  derecho  exigiendo  este  únicamente  para  su  vali- 
dez el  que  solo  conste  la  voluntad  del  testador.  Tienen  este  pri- 
vilegio todos  los  que  gozan  el  fuero  militar  (7.)    El  tenor  de  la 


ouiesse  yo  fecho,  ante  que  este,  que  sea  cancelado,  e  non  vala.  E  si  otra  mi 
manda,  o  testamento,  pareciesse  ae  aquí  adelante,  que  fiíesae  fecho  después 
deste,  quiero  otrosí,  e  mando,  que  non  vala;  fueras  ende,  si  en  el  fiziesse  se- 
ñaladamente mención  deste  testamento,  diziendo  que  lo  reuocaua  todo,  o  al- 
guna partida  del.  E  de  si  deue  dezir  el  Escriuano,  en  que  lugar  fue  fecho 
el  testamento,  e  ante  qualea  testigos,  e  el  dia,  el  mes,  e  la  era.  E  mientiiEi 
que  ftiere  biuo  aquel  que  lo  mando  íbzer,  non  lo  deuen  mostrar  a  ninguno^ 
si  non  a  el.  E  después  de  su  muerte  deuen  dar  traslado  de  todo  a  sus  here- 
deros, e  a  los  que  han  de  auer  las  mandas,  en  las  cosas  tan  solamente  que 
les  pertenescicren.  E  tal  testamento  deue  ser  leydo,  e  fecho  ante  siete  testi- 
gos. E  si  por  auentura  el  que  lo  fiziere,  non  quisiessc  que  los  testigos  BU- 
piessen  lo  que  es  fecho  en  el,  puédelo  mandar  fazer  al  Escriuano  en  pori- 
dad.  E  después  que  fuere,  deuen  los  testigos  sobredichos  escréuir  en  el  sus 
nombres,  e  sellarlo  de  sws  sellos,  assi  como  dizen  las  leyes  deste  nuestro  li- 
bro en  el  Titulo  de  los  Testamentos.  ,  .jí-f^  '^^  -    ^      Á 

7  LEV  7  Tit  18  Iltk  10 K.  B.-*J>.  FeUT>e  V,  «n  An^Jnes  por  dao .  de  O  de  Junio  de  1713;  f  n* 
Fernando  VL  en  Buen-Retiro  Por  otro  de  35  de  M/irzo  de  7QI-— Fnero  y  prWfleglo  de  loi  Mfll- 
Uree  pen  linear  «nr  toetunentoa. 

No  obstante  que  por  ordenanza  de  28  d«  Abril  de  1739  tove  por  bien  de 

Digitized  by  VjOOQIC 


618  DE  LOS  TifiTAMEKTOS 

tiltima  manifiesta  claramente  cnales  son  las  solemnidades  del 
testamento  privilegiado,  y  por  tanto  no  tiene  ya  aplicación  lo 
dispuesto  por  la  ley  de  Partida  (8)  acerca  de  los  testigos.  Si  el 
que  goza  del  fuero  de  guerra  ocurriere  á  otor^r  su  testamento 
ante  escribano,  deberá  sugetarse  &  las  solemmdades  comunes, 
[v.  Ley  8?  N.  7.] 


declarar  el  modo  y  solemnidades  oon  qne  deben  testar  los  Militares,  y  qné 
la  Justicia  ordinaria  conociese  de  sos  testamentos,  invéntenos  y  -avintesta- 
tos,  mas  bien  informado  ahora  por  el  Consejo  de  Guerra  de  los  perjuicios 
que  se  sigen  en  la  practica  de  lo  dispuesto  en  la  referida  ordenanza,  y  de 
loa  inconvenientes  que  produciría  sn  observancia,  tanto  &  mi  seryicio  como 
&  la  profesión  Militar  y  honor  de  ella;  he  resuelto  se  obserbe  la  costumbre^ 
aatígua  en  cuanto  á  que  los  Miliares  usen  de  sus  privilegios  y  fuero  al  tiem 
po  de  hacer  sus  testamentos,  no  solo  estando  en  campaña  sino  en  otra  cual- 
quier parte,  siempre  que  gocen  .sueldo;  y  que  se  recoja  y  auule  enteramente 
la  citada  ordenanza  de  28  de  Abril  de  1739. 


liKT  8  lít.  18  llb.  10  K.  B.— D.  Carlos  in.  en  San  Lorenzo  i>or  Beál  oed.  de  M  de  Octubre  de 
1778.— YalidMion  de  las  dÍBpoaloiones  de  Militaree  oon  faeirxa  de  testamento,  en  eojúqnler  pa- 
pel, que  las  escriban. 


Por  quanto  el  artículo  4  trat.  8  tit.  9.  de  las  ordenanzas  generales  del  E- 
xército  sobre  testamentos  se  dice  que  «será  valida  y  tendrá  fiíerza  de  tes- 
tamento la  disposición  que  hiciere  todo  Militar,  escrita  de  su  letra  en  cual- 
quiera papel  que  la  haya executado;  y  á  la  que  así  se  hallare,  se  dará  entera 
fe,  y  exacto  cumplimiento  bien  la  haya  hecho  en  guarnición,  quartel  <5  mar- 
cha; pero  siempre  que  pudiere  testar  en  parage  donde  haya  Escribano,  lo 
hará  con  él  según  costumbre»;  y  respecto  á  que  sobre  la  inteligencia  de  es- 
tas últimas  clausulas  se  han  suscitado  algunas  dudas,  y  en  particular  la  de  ai 
es  ó  no  arbitrario  á  los  militares  otorgar  por  sí  su  testamento  conforme  al 
estilo  de  Guerra,  o  deben  hacerlo  hante  Escribano,  donde  lo  hay,  arreglándose 
á  las  leyes  del  Reyno,  á  las  municipales  ó  á  las  ordenanzas:  declaro  por  punto 
general,  que  todos  los  individuos  del  fuero  de  Guerra  pueden  en  fuerza  de 
sus  privilegios  otorgar  por  si  sus  testamentos  en  papel  simple  y  firmado  da 
su  mano,  6  de  otro  qualquier  modo  en  que  conste  su  voluntad,  o  hacerlo  por 
ante  Escribano  con  las  formulas  y  clausulas  de  estilo;  y  que  en  la  parte  dis- 

Í}ositiva  pueden  usar  á  su  arbitrio  del  privilegio  y  facultades  que  les  da  la 
ey  mílitor,  la  civil  6  la  municipal:  y  mando,  que  asi  se  cumpla  y  execute, 
Bo  obstante  qualesquiera  leyes  decretos  y  órdenes  anteriores. 

8    LEY  4  nt  1  P.  6.— Como  pneden  los  OanaUeros  fazer  en  testamento. 

.  Queriendo  "fazer  testamento  algund  Cauallero,  si  lo  fiziessc  en  su  casa,  o  en 
otro  lugar,  que  non  sea  en  hueste,  deuelo  fazer  en  la  manera  que  los  otros  o- 
mes,  ansi  como  dice  en  las  leyes  ante  desta;  mas  si  lo  ouiere  de  ftizer  en  hues- 
te, estonce  ahonda,  que  lo  fkga  ante  dos  testigos,  llamados  e  rogados  para  es- 
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Bel  testamento  de  los  extrangeros- 


15.  Para  la  mayor  inteligencia  de  esta  materia  pondremo9 
en  este  lugar  las  doctrinas  del  publicista  Watel  de  las  cuales 
han  hecho  uso  los  mas  tratadistas  al  hablar  de  este  punto.  "Co- 
mo el  extrangero  permanece  ciudadano  de  su  pais  y  miembro 
de  su  nación,  los  bienes  que  deje  por  su  fallecimiento  en  un  pais 
extraño,  deben  naturalmente  pasar  á  quienes  sean  sus  herede- 
ros, según  les  leyes  del  estado  de  que  es  individuo,  sin  que  im- 

Í)ida  esta  regla  general  que  los  bienes  inmuebles  deben  seguir 
as  disposiciones  legales  del  territorio  en  que  están  situados. 

16.  En  cuanto  a  la  forma  ó  solemnidades  prescritas  para 

I'ustifioar  la  verdad  del  acto,  parece  debe  observar  el  testador 
as  establecidas  en  el  pais  donae  testa,  á  menos  que  ordene  otra 
cosa  la  ley  del  estado  de  que  es  miembro,  en  cuyo  caso  tendrá 

Srecision  de  seguir  las  formalidades  que  le  prescribe,  si  quiere 
isponer  válidamente  de  los  bienes  que  posee  en  su  patria.  Ha- 
blo de  un  testamento  que  ha  de  abrirse  en  el  lugar  de  la  muerte, 
por  que  si  un  viajero  lo  hace  y  envia  cerrado  a  su  pais,  viene  á 
ser  lo  mismo  que  si  lo  hubiese  escrito  en  este,  y  ha  de  confor- 
marse con  sus  leyes. 

17.  Tocante  á  las  disposiciones  testamentarias,  debe  decirse 
que  las  concernientes  á  los  bienes  raices  han  de  adaptarse  á  las 
leyes  del  pais  en  que  se  hallan,  puesto  que  á  su  soberano  cor- 
responde conceder  su  posesión  y  deben  poserse  según  dichas  le- 
yes. Tampoco  debe  el  testador  extrangero  disponer  de  los  bie- 
nes muebles  ó  inmuebles  que  posee  en  su  patria,  sino  confor- 
miándose  con  las  leyes  de  ella;  pero  respecto  á  los  bienes  mue- 
bles, eomo  dinero  y  otros  efectos  que  tenga  consigo,  ha  de  dis- 
tíngíiirse  entre  las  leyes  locales,  cuyo  efecto  no  puede  estender- 
se mera  del  territorio,  y  las  leyes  que  afectan  propiamente  la 
cualidad  de  ciudadano. 


to.  E  si  por  auentura,  seyendo  en  fazienda,  veyendose  en  peligro  de  muer- 
te, quisiesse  aquella  sazón  fazer  su  testamento;  dezimos  que  lo  puede  fazer, 
como  pudiere,  e  como  quisiere  por  palabra,  o  por  escrito.  E  aun  con  su  san- 
gre misma,  escriuiendole  en  su  escudo,  o  en  alguna  de  sus  armas;  o  señalan- 
dolo  por  letras  en  tierra;  o  en  arena.  Caen  cualquier  destas  maneras  que  lo  el 
faga,  c  pueda  ser  prouado  por  dos  omes  buenos  que  se  aoertassen  y,  vale  tal 
testamento.  E  esto  ñie  otorgado  por  preuillojo  a  los  Caualleros,  por  les  faier 
honrní,  e  mejoria,  mas  que  a  otros  omes,  por  el  gran  peligro  a  qne  se  meteii| 
en  seruicio  de  Dios,  e  del  Rey,  e  de  la  tierra  en  que  biuen. 
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18.  Permaneciendo  el  extranjero  ciudadano  de  su  patria^ 
siempre  está  ligado  por  estas  últimas  leyes  en  cualquier  lugar 
que  se  halle,  y  debe  conformarse  con  ellas  en  la  disposición  de 
sus  bienes  libres  y  de  cualesquiera  de  sus  bienes  muebles:  pero 
bo  le  obligan  las  mismas  leyes  del  pais  en  que  reside  y  de  que 
no  es  ciudadano.  Por  tanto  un  hombre  <me  teste  y  muera  en 
pais  extrangero  no  podrá  prirar  á  su  viuda  de  la  parte  de  sus 
bienes  muebles  que  le  señaleii  las  leyes  de  su  nación. 

19.  Todo  lo  contrario  sucede  en  las  leyes  locales.    Estas 

S rescriben  lo  que  puede  hacerse  en  el  territorio,  y  no  se  estien- 
en mas,  por  lo  que  el  testadcur  no  se  halla  sometido  á  ellas  es- 
tando fuera  del  territorio,  y  no  afectan  ó  comprenden  aquellos 
bienes  que  tenga  fuere  de  ¿1.^  El  extrangero  tiene  obligación  de 
observar  estas  leyes  en  el  pais  donde  testa  respecto  de  los  bie- 
nes que  aqui  poseo.  Asi  un  hijo  de  famiUa,  a  quien  en  su  pa- 
tria se  prohiba  testar  de  los  bienes  que  tenga  consigo,  y  que  no 
están  bajo  la  jurisdicción  de  su  gobierno,  si  muere  en  pais  en 
que  es  permitido  testar  al  hijo  de  familia;  y  por  el  contrario,  un 
hijo  de  familia  que  puede  testar  en  su  patria  y  reside  en  donde 
no  se  permite  testar  á  las  personas  de  su  estado,  no  podrá  ha- 
cerlo hi  aun  de  los  muebles  que  allí  posea,  á  no  ser  que  pueda 
decirse  que  por  el  espíritu  de  la  ley  se  hallan  esceptuados  su^ 
bienes  muebles." 

Be  las  personas  que  no  pueden  ser  testigos  en  ios 
testamentos- 


so.  De  tres  causas  trae  su  origen  la  inhabilidad  que  muchas 
personas  tienen  para  ser  testigos  en  los  testamentos:  por  inca- 
pacidad, inmoralidad,  v  presunción  de  parcialidad.  Por  la  pri- 
mera no  pueden  serlo  las  mujeres,  menores  de  catorce  años,  los 
mudos,  sordos,  locos  y  pródigos.  (9)    Los  ciegos  no  se  hallan 


9  LEt  9  Tii  I F.  6. --Olíales  omeg  oon  pneden  ser  testigos  on  Iob  twtometttoc 


Testiguar  non  puedeu  en  los  testamontos,  aquellos  que  sou  condenados  por 
setítencia,  que  fuesse  dada  contra  ellos,  por  malas  cantigas,  o  ditadoa  que  fi- 
zieron  contra  algunos  con  entencion  de  eiifamarlos,  Nin  otrosí  el  que  fue' 
sse  condenado  por  juyzio  de  los  Judgadores,  por  razón  de  algund  malfecbo 

3ue  fíziesse;  assi  como  por  furto  o  por  homicicfco;  o  por  otro  yerro  semejante 
estos,  o  por  mas  graue,  de  que  fuesse  dada  sentencia  contra  el.    Nin  otrosí, 
ninguno  de  los  que  dexan  la  Fe  de  los  Cristianos,  e  se  toman  Moros  o  Jur 
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enumerados  ni  por  la  lej  de  Partida,  ni  por  el  derecho  romano 
entre  los  inhábiles;  pero  como  ee  necesario  el  que  los  testigos 
vean  al  testador  para  eritar  fraudes,  es  daro  míe  d  dego  por 
esta  incapacidad  no  puede  serlo.  Tampoco  pueaen  ser  teiedágos 
los  que  no  entienden  el  idioma  del  testador. 

21 .  Siendo  el  código  de  las  Partidas  una  copia  del  derecho 
romano,  se  hace  indispensable  ocurrir  á  este  para  venir  en  cono- 
cimiento de  la  razón  de  algunas  disposiciones;  asi  que  para  sa- 
ber por  qué  la  mujer  no  podia  ser  testigo  en  los  testamentos  de- 
bemos renumtamos  á  disposiciones  antmores. 

22.  Varias  son  las  causas  que  los  DD.  del  derecho  romano 
señalan  por  las  que  la  mujer  no  podia  ser  testigo  en  los  testa^ 
mentes:  It  por^e  cuando  la  ley  exige  para  algún  acto  derto 
nnmero  de  testigos,  se  entiende  que  se  refiere  á  testigos  graves 
y  majores  de  toda  escepcion,  á  los  cuales  no  pertenece  hk  mu- 
jer: 2?  por  que  el  sexo  femenino  no  se  considera  bastante  sagaz 
para  conocerlos  fraudes  que  suelen  tener  lugar  en  los  testamen- 
tos: 3^  por  que  este  número  de  testigos  no  ^o  se  requiere  para 
prueba  sino  también  para  la  constitución  del  acto:  en  los  testimo- 
nios constitutivoSy  ó  sea  aquellos  qne  Jiacen  que  subsista  el  negocio^ 
no  pueden  ser  testigos  las  mujeres  dice  Schmiastes:  4*  por  que  la 
declaración  de  la  última  voluntad  no  es  un  acto  repentino  ó  for- 
tuito, de  modo  que  no  haj  necesidad  ninguna  de  llamar  á  las 
mujeres,  donde  pueden  concurrir  hombres  honrados:  á  estas 
razones  se  agrega  el  que  los  modos  solemnes  de  testar  se  hacian 
por  la  emancipación  de  la  herencia,  j  de  ahí  la  cualidad  de  los 
testigos,  por  la  que  solo  se  admitían  á  los  varones  como  en  las 
otras  mancipaciones  y  contratos  que  se  hacian  por  la  moneda  y 
la  libra. 

23.  Por  inmoraUdad  no  pueden  serlo  los  que  han  ddo  conde- 
nados por  cantar  dictados  ó  libelos  infamatorios,  por  ladrones 
homieiaas,  traidores,  ú  otro  delito  semejante.  Finalmente  por 
presunción  de  parcialidad  no  pueden  ser  testigos  los  herederos 


dios,  magu<rr  se  toroassen  después  a  nuestra  Fe,  que  dis&en  en  latÍD,  Apostatas. 
Nin  las  mngeres  nin  los  que  fdeesen  menores  do  catorzo  años.  Ñin  los  sier* 
uos.  Nin  los  mudos.  Nin  los  sordos.  Nin  los  locos,  mientra  que  ostouieFen, 
en  la  locura.  Nin  aquellos,  a  quien  es  defendido  que  non  vsen  de  sus  bienes 
porque  son  desgastadores  dellos  en  mala  manera;  ca  estos  átales  non  pueden 
ser  testigos  en  testamento.  Otros!  non  lo  pued«  ser,  orne  que  es  sieruo  de 
otro.  Pero  si  alguno  de  los  testigos,  que  se  acertaron  quando  se  fizo  algún 
testamento,  andaua  en  aquella  sazón  por  ome  libre,  maguer  después  ñiesse 
fiíUado  en  verdad  que  era  sieruo,  non  se  embarga  el  testamento  por  esta  ra- 
2on. 

DEBECHO  CIVIL.  P.  67. 
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del  testador  ni  sus  parientes  dentro  del  cuarto  grado,  annqtie 
sí  podrá  serlo  el  legatario  á  falta  de  otro  extraño.  [10.] 

24.  Tres  circunstancias  deben  concurrir  copulativa  v  simul- 
táneamente: V  que  todos  los  testigos  no  solo  oigan  hablar,  sino 
también  que  vean  al  testador;  pues  se  podia  cometer  fraude  re- 
medando su  voz:  2^  que  entiendan  penectamente  la  mas  mini- 
ma  parte  del  contenido  del  testamento  abierto,  y  del  otor^mien- 
to  oel  cerrado,  para  que  siendo  interrogados  puedan  deponer 
unánimes  y  contestes:  3*  que  mientras  se  lee  y  otorga  tf  publica, 
esten  todos  presentes  sin  faltar  uno,  por  manera  que  no  basta 
que  unos  oi^n  una  parte  y  otros  otra,  ó  que  el  testador  á  cada 
uno  en  particular  diga  su  voluntad;  por  que  en  ambos  casos  se- 
rian testigos  singulares  y  su  dicho  no  seria  válido  ni  haría  fe: 
cualesquiera  de  estas  circunstancias  que  falte  hace  nulo  el  tes- 
tamento. 

A  qué  personas  se  les  prohibe  hacer  testamento» 

25.  La  ley  de  Partida  [11]  enumera  entre  los  inhábiles  para 


10    LEY  1 1  Tlt.  I  r.  6.— Si  sqnelloB  a  qiiien  mandas  algo  en  el  feeiamento,  pueden  eer  teeCf 
gosen  el,  o  non. 


Contienda  n asciendo  sobre  el  testamento,  entre  el  beredero  que  era  es- 
crito  en  el,  c  los  parientes  del  finado  que  quisiessen  desatar  el  testamento; 
estonce  dezimos,  que  bien  pueden  testiguar  aouellos  a  quien  fuesse  algo  man- 
dado en  el,  si  se  acertaron  y  quando  fue  fecno.  Esso  mismo  seria,  ú  algu- 
no destos  a  quien  el  finado  dexasse  algo  en  el  testamento,  ouiese  eontiendak 
oon  los  beroderos,  en  razón  de  la  cosa  quel  fuesse  mandada  en  el.  Ca  es- 
tonce podrian  testiguar  los  otros,  que  fuessen  y  esa-itos,  sobre  tal  razón, 
pues  que  non  tañe  la  contienda  de  tal  cosa  a  ellos.  Mas  el  que  fuesse  est»- 
blecido  por  beredero,  o  su  padre,  o  los  que  descendicssen  del;  o  sus  berma- 
nos,  o  los  otros  parientes  cercanos  fasta  el  quarCo  grado,  non  pueden  ser 
testigos  sobre  la  contienda,  que  ouiesse  el  beredero  con  los  parientes  del  fi* 
nado,  o  con  los  otros  ornes,  en  mzon  del  testamento,  en  que  fuese  escrito 
por  beredero. 


11    LEY  13  Til  1  P  6.  --Qolon  puede  flaeer  toatamento,  e  quien  non. 


Todos  aquellos  a  quien  non  es  defbndido  por  las  leyes  deste  nuestro  librOf 
pueden  fazer  testamento;  c  los  otros  que  non  le  pueden  fazer,  son  estos.    £1 
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Iiacer  testamento  á  los  hijos  de  familia  que  estayieren  en  poder 
de  su  padre,  á  noBer  que  tayieren  bienes  castrenses  ó  cnasi-cas- 
trenses  de  los  que  podia  disponer,  por  la  razón  que  ya  hemos 
dado;  esto  es  qae  respecto  de  estos  Dienes  el  hijo  se  repata  pa- 
dre de  familia;  pero  una  ley  de  Toro  (12)  derog^í  en  esta  parte  la 
de  partida,  concediendo  á  los  hijos  de  familia  qne  tuviesen  bie- 
nes y  edad  cumplida,  poder  disponer  por  testamento  como  si  no 
estuvieran  en  la  patria  potestad. 

26.  Se  les  prohibe  hacer  testamento  á  los  meneares  de  cator- 
ce años  siendo  varones  y  doce  si  son  nmjeres3)ero  pasando  de 
esta  edad  pueden  disponer  á  su  arbitrio  de  la  tercera  parte  áe 
sus  bienes,  ya  sean  adventicios,  castrenses  ó  cuasi-castrenses. 
Si  el  hijo  de  familia  quiere  disponer  de  la  mayor  parte  de  sus 
bienes,  podr¿  hacerlo  con  licencia  del  padre,  pues  esta  importa 
una  renuncia  de  la  parte  que  el  derecho  le  concede  en  los  bie- 
nes del  hijo. 


fijo  quo  esta  en  poder  de  su  padre,  maguer  el  padre  gelo  otorgasse.  Pero 
SI  fuesse  Cauallero,  o  orne  letrado,  qualquier  destos  fijos,  que  aya  de  los  bie- 
nes que  son  llamados  peculio  castrense,  vel  quau  castrense,  puede  ñuzer  tes- 
tamento dellos.  Otros!  dezimos,  que  el  moQO  que  es  menor  do  oatorze  años» 
6  la  moQa  que  es  menor  de  doze  años,  maguer  non  sean  en  poder  de  su  pa- 
dre, nin  de  su  auuelo,  non  pueden  fazer  testamento.  E  esto  es,  porque  los 
que  son  desta  edad,  non  han  entendimiento  complido.  Otrosí,  el  que  fues- 
se salido  de  memoria,  non  puede  fazer  testamento,  mientra  que  fUere  desme- 
moriado; nin  el  desgastador  de  lo  suyo,  a  quien  ouiesse  defendido  el  Juez 
que  non  enagenasse  sus  bienes.  Pero  si  ante  de  tal  defendimiento  ouiesse 
fedio  testamento,  valdría.  Otroñ  dedmos,  que  el  que  ^  mudo,  o  sordo 
desde  su  na<3cencia,  non  puede  fazer  testamento.  Empero,  el  que  lo  fuesse 
por  alguna  ocasión,  assi  como  por  enfermedad,  o  de  otra  manera,  este  atal, 
sí  supiesse  escreuir,  puede  fazer  testamento,  escriuiedolo  por  su  mano  miaiaa. 
Mas  si  fuesse  letrado,  e  non  supiesse  escreuir  non  podría  fazer  su  testamen- 
to; fUeras  ende  «n  vna  manera,  si  le  otorgaste  el  Bey,  que  lo  escríuiesse  otro 
alguno  en  su  lugar.  En  esta  manera  misma  podría  faaer  testamento  el  orne 
letrado,  que  fuesse  mudo  de  su  nasoencia,  maguer  non  fuesse  sordo:  e  esto 
aeaesce  pocas  vezes.  Empero,  aquel  que  fiiosse  sordo  desde  su  nasoencia, 
o  per  alguna  ocadon,  si  este  atal  pudiere  &bkr,  bien  puede  ñizor  testamento. 


la   LET4Tltl811b.  ION.  R—LeyS  de  Toro  .-nFaouIImI  del  hijo  en  poder  dal  ptdze  pan 
hacer  ieetamento. 


El  fijo  6  fija  que  esta  en  poder  de  su  padre,  seyendo  de  edad  legítima  pa- 
ra hacer  testinento,  pueda  racer  testamento,  como  si  estuvif  se  foera  de  su 
poder.  {¡^4tit.  4  lii.  6  R) 
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27.  LoB  looodf  pro^gos,  deBmomoríadoíB^  el  sordo  mado  qae 
no  sabe  leer  ni  esoribir,  los  condenados  por  libelos  infamaio- 
noSi  traidores^  herejes:  Todo  lo  dicho  se  entiende  del  testa- 
mento posterior  al  vicio  por  el  cual  tío  poeden  testar;  pera  si 
hnbieren  hecho  testamento  antes  será  Yaudo.  [y.  N.  110 

28.  No  están  de  acuerdo  los  autoras  acerca  de  si  el  esco- 
mulgado puede  ó  no  hacer  testamento;  diariánguen  unos  los  vi- 
tandos de  los  tolerados,  y  afirman  que  se  les  orohibe  á  aquellos 
por  la  raaon  de  no  poderse  comunicar  con  ellos  sino  es  en  los 
cosos  expresos  por  derecho:  otros  dicen  que  no  se  les  prohibe^y 
por  tanto  que  pueden  hacerlo;  si  bien  los  testigos  j  escribanos 
obrarán  contra  el  derecho  canónico.  Esta  ultima  opinión  es 
la  mas  conforme  á  las  palabras  de  la  lej  13  cii  Todos  aque^ 
Uo8  á  quien  non  es  atendido  por  las  leyes  deste  nuestxolibro^  pueden 
fasser  teaktmenío.  (t.  N.  11.) 

29.  Aunque  por  derecho  canónico  se  prohibe  á  los  clórigoe 
hacer  testamento  de  los  bienes  que  adquieren  por  razón  de  la 
Iglesia,  pueden  hacerlo,  por  ser  una  costumbre  mandada  obser- 
var por  una  ley  de  la  Novísima.  [13.]  Los  religiosos  de  ambos 
sexos  tampoco  pueden  hacer  testamento,  ni  los  nermitaños  que 
viven  bajo  resla  aprobada,  (14)  sino  es  que  tengan  permiso  de 
la  silla  Apostólica. 


*IS  LBmTtt.9(Mib.lOK.B.— D.  CuímLmi  laa0tfrlM4«  ValIftdóUdde  USSiM.ATíyP, 
Felipe  n.  aflo  de  6M.— Sooetioa  de  loe  blenee  de  loe  clAlgoe,  «daniridoe  de  rae  Igítmu,  Beo»' 
floiofl  6  rentes  edeoláttio&B.  •*-»--• 


Por  cuanto  en  estos  Reynos  hay  costumbre  muy  antigua,  que  en  los  bie- 
nes que  les  clérigos  de  Chrden  sacro  dexaren  al  tiempo  de  su  muerte,  aun- 
que sean  adquiridos  por  razón  de  alguna  Igleáa  ó  Igleaas:  6  Bmeieíos,  6 
rentas  eclesiásticas,  se  suceda  en  ell^  ex  testamento  y  oh  mtestatOy  como  en 
los  otros  bienes  que  los  dichos  clérigos  tuvieren  patrimoniales,  habidos  por 
herencia  6  donación  6  monda;  mandamos  que  se  guarde  la  dicha  costumbre. 
(%  IS  tit.  S  m.  5  R) 

U    LP  m  «t.  i  P.  fl.*-Aiwift^  laayio  ar^Ém^nm  a^  ff^Jlgi/^tt,  tirtti  pulían  HWr  turtMitante. 

Beligiofla  vida  escogiendo  algtm  orne,  o  alguna  nrager,  de  ñizer,  assi  como 
entrando  en  algún  Monesterío,  o  fazi^dose  ermitaño,  o  emparedado,  o  to- 
mando otra  Orden,  este  atal  non  puede  íkEcr  testamento;  mas  todos  loe  bie- 
nes ^ue  oniesse^  deven  ser  de  aquel  Mouesterio,  o  de  aquel  lugar,  do  «ntras- 
se,  si  non  ouiesse  fijo,  o  otros  que  deaoendiessen  por  la  liña  derecha,  qnehef 
reden  lo  suyo.  Mas  si  este  atal  ouiesse  fijos,  o  otros  herederos  qme  de80¿:idie&- 
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Bes  adventicios,  que  son  los  que  aidqmeren  por  otra  causa  dis- 
tinta de  la  Iglesia:  también  pueden  hacerlo  de  sus  bienes  patrí* 
nioniales;pero  de  los  profecticios]que  son  los  adquiridos  por  raacm 
del  episcopado,  no  pueden  disponer  por  causa  de  muerte;  na 
obst¿ite  pueden  en  vida  hacer  donaciones  á  sus  parientes  q 
criados.  (15) 


sen  del,  puede  partir  entre  elloa  lo  que  ouiere,  ie  manera,  que  de  a  cada 
Tao  de  ellos  su  legitima  parte,  e  non  mas.  E  si  por  auentura,  mas  les  quia- 
úere  dar  de  su  parte  legitima,  estonce  tanta  parta  deue  ser  dada  al  Moneste 
rio,  quanta  cayere  al  yno  dellos.  £  a  esta  parte  legitima  dizen  en  latib, 
parte  debita  jure  naturae.  Empero,  si  después  que  entrasse  en  la  Helicón, 
se  muriesse,  ante  que  partiesse  lo  suyo  a  sus  herederos,  assi  como  sobredicho 
es,  sus  fijos  deuen  auer  su  legitima  parte,  e  el  Monesterio  todo  lo  otro.  E 
la  legitima  parte  que  deuen  auer  los  fijos,  es  esta:  que  si  ñiereü  (^tiatro,  o 
dende  ayuso,  deuen  auer  de  las  tres  partes  la  yna,  de  todos  los  bienea  de 
aquel  a  quien  heredan.  E  si  fueren  cinco,  o  mas,  deuen  auer  la  meytad;  e 
por  eso  llamada  esta  parte  legitima;  porque  la  otorga  la  ley  á  los  fijos;  ede» 
uenla  auer  libre,  e  quita;  sin  embargo,  e  sin  agrauiamiento,  e  sin  ninguna 
condición.  E  los  Obispos,  e  los  otros  Clérigos,  como,  e  de  que  cosas  pue- 
den ñzer  testamento,  muestrasse  en  la  primera  Partida  deste  libro,  en  d  ti- 
lyiilo  que  íabla  del  Pegnjár  de  los  Olerigos. 

Algo  auiendo  los  Clérigos^  de  qualquier  manera  que  lo  ganen  derecha* 
mente,  ea  llamado  Pegujar,  6^;un  dize  en  la  ley  ante  desta.  S  tal  como  esr 
te»  departa  derecho  de  Santa  Eglesia  en  dos  maneras.  La  primera  dellag, 
llámati  en  latin  Aduentitia»  que  quiere  tanto  decir,  como  cosa  que  viene  de 
otra  parte,  que  non  es  patrimonio.  Assi  como  las  ganan<áas  que  fazen  por 
razón  de  sus  personas,  e  lo  qtie  heredan  de  sus  parientes  fasta  d  quaxto  gra- 
do, o  de  las  donaciones  que  les  dan  los  Beyes,  e  los  otros  sus  Señores,  o  al* 
guno  de  sus  amigos,  o  lo  que  ganan  de  sus  menesteres  que  les  conuienen  de 
íazer,  según  diie  en  el  titulo  de  los  Clérigos.  E  la  otra  manera  llaman  en 
latin  Ph)feotitia,  que  quier  tanto  decir,  como  gananúa  que  sale  de  lo  que  da 
el  padre,  o  la  Aadre  en  pegujar.  E  a  s^nejante  deeto,  lo  que  ganan  los  Clé- 
rigos de  la  Ej^esia,  que  es  Madre  spiritoal,  es  llamado  en  lüm  Proftctitium* 
E  los  Clérigos  seglam  pueden  auer  pegajar,  e  non  lo&  oraros.  Ca  ningono 
de  los  que  toman  Orden  de  Religión,  de  qualquier  manera  que  seasíj  non  lo 
deueu  auer,  según  dize  en  el  titulo  que  íbbla  delloB^  E  esto  es,  porque  re- 
nunciaron el  mundo,  e  pr<»netieron  de  non  auer  proprio,  quando  entraron  en 
la  Orden. 
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31.    Por  el  derecho  de  las  Partidas  [16]  el  condenado  á  muer-i 


LET  8,  Tit.  21»  P.  1./— Que  oosas  pueden  f azer  loa  Olerigoa  de  los  pegujarea. 

Adaenticio,  e  profeticio  son  dos  maneras  de  pegujar,  según  dice,  en  la  le^ 
ante  desta.  E  porque  algunos  dubdarían,  que  cosas  pueden  fazer  los  Cléri- 
gos destos  pegujares,  departido  Santa  Eglesia  desta  manera:  que  del  pegujar, 
quo  es  llamado  aduenticío,  pudiessen  los  Clérigos  dar  en  su  vida  a  quien  qui  • 
siessen,  también  seyendo  sanos,  como  enfermos,  solo  que  sean  en  su  acuerdo. 
E  otrosí  que  pudiessen  &zer  testamento  deste  pinjar,  e  mandar  del  a  amen 
quisiessen,  sacadas  ende  per3onaaciertas;aquiennon  pueden  fezer  donaciones 
nin  mandjis,  assi  como  a  Herejes,  o  a  Moros,  o  a  Judíos,  e  a  los  otros  a  quien 
lo  defienden  las  leyes  señaladamente,  que  non  hayan  estas  cosas.    E  otros! 

Sueden  los  Clérigos  fazer  testamento  de  las  cosas  que  les  dieren  sus  padres,  o 
e  lo  que  ganaren  de  otra  parte,  seyendo  en  su  poder  dellos. 


16    £E7 16  Tit.  1  P.  6.— Como  los  que  aon  Judgadoe  ¿  muerte,  6  aon  deaterradoa  para  alam- 
pre,  non  pueden  faserteatamfiíitoa. 


Judgado  seyendo  alguno  d  muerte,  por  yerro  que  ouiesse  fecho,  pues  que 
tal  sentencia  fue  dada  contra  el,  non  puede  fazer  testamento,  Esso  mismo 
dezímos  del  que  fuesse  desterrado  para  siempre  en  alguna  Isla,  si  le  tomaa- 
se  el  Rey  todo  lo  suyo;  mas  si  non  le  tomasse  todo  lo  suyo,  o  fuesse  dester- 
rado a  tiempo,  bien  puede  fazer  testamento  de  los  bienos  que  la  fincaron. 
Otrosí  aquel  contra  quien  ñiesso  dada  sentencia  de  muerte,  e  se  aleare  della, 
bien  podría  después  fazer  testamento  de  lo  suyo;  e  sí  ante  que  fiíesse  confir- 
mada la  sentencia,  finasse,  ualdria  el  testamento  que  assi  ouiesse  íbeho.  Maa 
sí  este  que  ñiese  condenado  a  muerte,  es  Canalizo,  fizieron  los  Sabios  anti 
guos  departimiento,  en  razón  del  yerro  por  que  era  judgado.  Ca,  si  e 
auia  fecho  yerro  en  Caualleria,  aasi  como  estando  en  hueste,  yendiendo, 
o  baratando  las  armas;  o  ñiesse  desmandado  al  Cabdülo^  faziendo  lo  que  le 
yedaua,  o  non  cumpliendo  sus  mandamientos,  assi  como  deuiesse;  sí  por  tal 
razón  como  esta  fuesse  dada  contra  el  sentencia  de  muerte,  non  podría  des- 
pués fazer  testamento.  Fueras  ende,  sí  en  tal  juyzío  fuesse  otorgado,  que 
lo  pudiesse  fazer.  Ca  estonce,  en  los  bienes  que  son  llamados  castrense  pe- 
oulíum,  puede  fazer  testamento,  o  manda;  mas  de  los  otros  non.  E  si  por 
auentura  el  Cauallero  fuesse  judgado  a  muerte,  porque  quebrantasse  su  fe, 
o  por  algund  yerro  que  cupiesse  en  traición,  estonce  non  podría  fkzer  testa- 
mento en  ninguna  manera.  Pero  si  el  yerro  que  fiziesse  el  Cauallero;  non 
fuesse  de  fe  quebrantada,  ni  tanxesse  en  pleyto  de  Caualleria,  mas  fuesse 
atal,  en  que  caen  los  otros  ornes  eomunaliñente  a  las  vegadas,  assi  como  por 
razón  de  adulterio,  o  de  furto,  o  de  otro  yerro  qualquier  semejante  destos; 
estence  bien  podría  fazer  testamento,  después  qne  fuesse  judgado  a  muerte, 
guardando,  e  poniendo  en  el  todas  aquellas  cosas,  que  los  otros  ornes  deucn 
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te  no  pedia  liacer  teetainento,  mas  por  el  de  la  Novísima  (17)  se 
restringió  esta  disposición  á  solo  los  bienes  que  fueren  confiscar- 
dos;  pero  no  teniendo  ya  lugar  esto  entre  nosotros  pueden  dis- 
poner como  cualesquiera  otro.  (18.) 

32.    Los  peregrinos  y  romeros  tienen  facultad  de  testar  co- 
mo quisieren;  [19]  si  fallecieren  intestados,  debe  la  justicia  del 


guardar  e  poner  en  los  testamentos.  Ca  la  mayoría,  e  el  preuülejo  quel 
Quiere  por  razón  de  la  Caualleria  en  fazer  como  quisiere,  piérdelo  por  tal 
sentencia,  que  ñiesse  dada  contra  eL 


17    LEY  3  Tit .  18  lib.  10  H.  B .— Zej  é  de  Toro.— Facultad  pen  tostar  el  condenado  por  delito 
A  mverte  dyiX  6  naAoral, 


Mandamos,  que  el  condenado  por  delito  á  muerte  civil  6  natural  pueda 
fazer  testamento  y  codicilio,  ó  otra  qualquier  ultima  voluntad,  ó  dar  poder 
á  otro  que  lo  faga  por  el,  como  si  no  fuese  condenado;  el  quid  condenado 
y  su  comisarío  puedan  disponer  de  sus  bienes,  salvo  de  los'quc  por  el  tal  deli- 
to fueren  confiscados,  ó  se  hobieren  de  confiscar  6  aplicar  á  nuestra  Cámara 
ó  á  otra  persona  alguna.  (%  3  tit.  i  lib.  5  i?.) 


18    CoQBÜtooíon  federal  de  1857. 

Art.  22.  Quedan  para  siempre  prohibidas  las  penas  de  mutilación  y  de 
infamia,  la  marca,  los  azotes,  los  palos,  el  tormento  de  cualquiera  especie, 
la  multa  escesiva,  la  confiscación  de  bienes  y  cualesquiera  otras  penas  inu^ 
sitadas  ó  trascendentales. 


19    LBY  30,  Tit  1  P,  6.— Que  penA  merecen  aqtieUos  que  embargan  a  los  Pelegrinoa,  e  a  loa 
BemeroB.  qne  non  puedan  fazer  sus  testamentos. 


Enferman  á  las  vezes  los  pelegrinos,  e  los  Remeros,  andando  en  sus  ro- 
merías; de  manera,  que  sintiéndose  muy  ouytados  de  las  enfermedades,  han 
de  fazer  sus  testamentos;  et  sus  mandas:  et  porque  aoaescio  ya  en  algunos 
logares,  que  aquellos  en  cuyas  casas  posauan,  lo»  embargiuan  malioíosamente, 
que  non  pudiessen  esto  fazer,  con  intencicn,  que  si  muríeBsen,  que  finoassen 
en  ellos  todas  las  cosas  que  trayan,  Porende  defendemos,  que  ninguno  omo 
de  nuestro  Señorío  non  sea  osado  de  ñizer  tan  grand  maldad  como  esta,  de 
los  embargar,  nin  contrallar,  en  ninguna  manera  que  ser  pueda,  que  non  fk- 
gan  sus  testamentos,  ec  sus  mandas,  en  la  manera  que  quisieren.  Ante  te- 
nemos por  bien,  e  mandamos;  que  ayan  libre  poder  para  ñizerlo:  et  como 
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logar  en  qae  acaezca  la  maerte^  iBYe&tariar  y  depogitar  sos  tñc- 
nes  gastando  lo  preciso  en  su  entierro,  y  dar  cuenta  al  siqpmor 
para  que  cüspiHiga,  áe\  solnrante  «utre  sus  eonsansuineos  si  Iob 
tuviere  y  sino  para  que  se  invierta  á  v(duntad  dM  supmor  go- 
hienw).  (aa) 

33,    Todo  el  que  impidiere  á  otro  hacer  teetan^eoto  i»er4e 
sus  derechos  á  los  bienes  del  difunto;  [21]  pero  no  se  entiende 


qaier  qae  ellos  ordenaren,  e  establesciereQ,  e  mandaren  fazer  de  sos  < 
con  razón,  et  con  derecho,  assi  lo  otorgamos,  et  tenemos  por  bien  que  vala: 
et  ninguna  costumbre  mala,  o  preuillejo,  que  ouiesse  en  algund  logar  con- 
tra esto,  non  gelo  pueda  embargar.  E  si  alguno  contra  esto  fuere,  manda- 
mos, que  reciba  pena  en  aquello  mismo  en  que  erro;  de  manera  que  de  allí 
ivdelaiü;e,  testamento,  nin  manda  que  fiziesse,  non  vala  en  ninguna  guisa.  B 
demás  desto  mandamos,  que  el  Judgador  del  logar  do  acaesiere,  le  &ga  es- 
carmiento por  ello,  en  el  cuerpo,  e  en  el  auer,  según  entendiere  que  meresce, 
catando  qual  fue  el  yerro  que  fizo,  e  la  persona  contra  quien  fue  fecho. 


1X7  3  Til  SaUb.  1  N.  B.— Leya.  TitMUb.  id«l  Fqmo  BmI.— XocBonwroc  y  Fere^rtnas 
Sioedftn  dUpoD#r  libremente  de  bus  bienes;  y  xüngiwo  le  lo  bnpidaí  ni  tome  oo«i  aigima. 

Los  Romeros  andando  en  sus  romerías,  y  los  Peregrinos  puedem  libremen- 
te, así  en  sanidad  como  en  enfermedad,  disponer  y  ordenar  de  sus  bienes  por 
su  manda  y  testamento,  según  su  voluntad.  Tor  ende  ninguno  sea  osado  de 
los  embargar,  ni  estorbar  que  lo  así  no  hagan;  y  á  qualquier  que  en  su  vida 
ó  muerte  alguna  cosa  tomare  del  dicho  Peregrino,  mandamos,  que  lo  tome 
con  las  costas  y  daños  á  quen  el  Romero  lo  mandó,  á  bien  vista  de  Aleal- 
dcs,  y  peche  otro  tanto  de  lo  suyo  á  Noa^y  si  no  tomó  cosa  alguna  aj  dicho  Ro- 
mero sin  embargo  que  no  hiciese  la  dicha  manda,  peche  á  Nos  seiscáentoB 
maravedís;  y  si  no  tuviere  de  que  los  pechar,  el  cuerpo  sea  &  nuesteii  mer- 
ced;  y  en  tal  caso  sea  creido  el  Romero,  6  compañeros  que  con  el  anduvie- 
ren. {t€¡/  2  iit,  12  lih,  1  RJ) 


30  LEY  6  Tit.  SO  Ifb.  1  N.  B.— £ey  8  til  34  Ub.  4  del  Fuero  BoáL— Por  mnerte  dei  Ferecrino 
inteBUdo,  loe  Alcaldes  del  pneblo  reciban  sus  bienes  para  el  fin  que  se  expresa. 

Si  el  peregrino  muere  sin  hacer  testamento^  los  alcaldes;  del  lugar  do  ion' 
riere  resciban  sus  bienes,  y  cumplan  de  ellos  lo  que  fuere  menester  para  sa 
eftterramiento;  y  lo  que  restare  y  sobrare  guárdenlo,  y  ñiganlo  saber  a  Nos 
porque  Nos  mandemos  proveer  sobre  ello  lo  que  debiéremos  de  hacer,  (ify  5 
ÜL  12  ¡ib.  1  R.) 

31  LEY  36  tit.  IP.  6.— Que  pena  deue  aner  aquel  qxM  embarga  a  otro,  que  non  p«eda£ax«E  ta- 
tamente. 

Malamente  yerran  alganos  ornes,  embargando  a  hs  regadas  a  otros,  que 
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efÜA  disposición  con  al  que  sin  faerza  algona  j  solo  con  buenas 
psdabras  indujo  á  otro  á  no  hacer  testamento.  (22) 

23.    El  que  por  fuerza  ó  dolo  hiciere  que  uno  no  dejare  á  otro 
en  testamento  lo  que  tenía  intención  de  dejarle  pagará  según  la 


non  pueden  fazef  testamento.  E  porcnde  es  gcdsado,  que  non  finquen  sin 
pena  aquellos  que  lo  fizieren.  Onde  dezimos,  que  qualquier  que  tal  embar- 
go fíziere  a  etro,  que  deue  perder  el  derecho,  que  deue  auer  en  los  bienes  de 
aquel  que  destoruo,  en  qual  manera  quier  que  los  deuiesse  auer.  E  aquello 
que  el  perdiere  por  esta  razón  deue  ser  de  ía  Cámara  del  Rey.  E  esta  pena 
deue  auer,  por  el  grand  yerro  que  fizo  a  IMos,  e  por  el  atreuimiento,  e  el 
tuerto  que  nuce  al  Señor  de  la  tierra,  e  ai  alma  del  finado,  e  a  todos  los  otros 
ornes,  en  dar  mal  exemplo  de  si. 

LET  27  tit.  1  P.  6 — Que  monos  mneuen  los  ornes,  s  embsrgar  s  los  otros  que  non  íkgan 
nStttos;  e  oaantesmanenuí  son  deste  emlMigo. 


Vanas,  e  malas  razones  mueucn  a  los  ornes  a  las  vegadas,  a  embargar  a  ot* 
ros,  que  non  fagan  sus  testamentos.  Ca  alguuos  y  a  dellos,  que  fazen  esto, 
porque  hayan  establescido  sus  herederos  en  sus  testamenros,  c  veyendo  que 
quieren  lazer  otro  testamento,  embargan  que  lo  non  fágaH)  nin  cambien 
aquel  que  auian  ya  fecho.  Otros  y  a,  que  son  tan  propinóos,  que  atiendan 
de  he*:edar  los  bienes  de  sus  parientes,  si  acaesciere  que  muerqn  sin  manda; 
6  porende  embarganlos,  que  non  lo  pueden  fazer.  Otros  y  a,  que  maguer 
consientan  que  faga  testamento,  con  todo  esso  quieren  que  lo  ordene  a  su 
ffuisa,  e  a  su  plazer.  E  este  embargo  fazen  en  muchas  maneras,  assi  como 
ñuüyendo  fiXerga  a  aquellos  mismos  que  quieren  ñizer  sus  testamentos,  de 
guisa  qne  non  los  pueden  fazer.  Otros  y  a,  que  amenazan  los  Escriuanos, 
6  a  los  testigos,  con  quien  lo  han  de  fazer,  en  manera  que  non  osan  yenir  a 
aquel  que  quiere  fazer  su  testamento  de  lo  suvo.  E  perende  mandamos,  que 
qualquier  que  embargasse  a  otro  en  alguna  dcstas  maneras  sobredichas,  o 
en  otra  semejante  dellas.  sil  fuere  prouado,  que  pierda  el  derecho  que  podía 
^uer  en  los  bienes  de  aquel,  a  quien  fizo  este  emoargo,  en  qual  manera  quier. 
Empejo,  si  fuerga,  nin  priemio  ninguna,  nol  fiziesse,  mas  rogándole  por  bue- 
nas palabras,  lo  aduxesse  a  que  non  fiziesse  testamento;  estonce,  non  perde- 
ría lo  que  deuía  auer,  o  heaedar  de  los  bienes  del,  maguer  el  otro  por  m  di- 
cho, o  por  sus  palabras,  so  dexasse  de  fazer  el  testamento:  o  de  cambiar  el 
que  ante  auia  fecho.     E  etrosi  dezimos,  que  si  los  fijos  embargaren  al  padre, 

(ue  non  faga  su  testamento,  que  uon  puedan  después  heredar  en  los  bienes 
el  padre,  maguer  muera  sin  manda.  Mas  si  fuessen  dos  fijos,  o  mas,  e  el 
vno  dellos  emdargasse  que  non  fiziesse  el  testamento,  non  los  otros;  aquellos 
que  lo  embargasson,  deuen  auer  cada  vno  su  parte,  e  la  parte  de  aquel  que 
lo  embargo,  deue  ser  del  Rey.  E  esso  mfismo  seria,  si  el  padre  embargasse 
ol  fijo,  que  non  fiziesse  su  testamento,  de  las  cosas  que  lo  pudlesse  fazer. 

DERECHO  CIVIL,  P,  68. 
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ley  (23)  el  duplo  de  lo  que  perdió  ó  dejó  de  adquirir  por  está 
causa,  cuya  pena  no  esta  en  práctica. 


APE1IBI€E 

A  LA  LECCIÓN  DECIMA  SÉTIMA. 

CÓDIGO  CIVIL. 


DE  LAS  SUCESIONES. 


TITULO  PEIMERO. 


Disposioiones  preliminares- 


Art.  3364.  Herencia  es  la  sucesión  en  todos  los  bi^ies  del 
difunto  y  en  todos  sus  derechos  y  obligaciones^  que  no  se  ex- 
tinguen {)or  la  muerte. 

3365.    La  herencia  se  defiere  por  la  voluntad  del  hombre  6 


39    LET  39  Tit .  1,  P.  6.~Gomo  «quel  que  emborg»  al  que  quiere  face;  testamento;  qul  non!. 
iag%  deue  pechar  dobUdo,  lo  qoe  ñto  perder,  a  aquellos  quien  el  teatador  quice  mangar  alg  o 


Uolunta  habiendo  algua  orne  de  establesccr  a  otro  por  heredero  en  su 
testamento^  o  de  mandarle  alguna  cosa  on  el;  si  otro  tercero  embargaase  por 
faerga  o  por  engafío,  que  lo  non  fíziesse.  sin  el  embargo,  o  el  engaño  podies- 
Be  ser  prouado,  deue  oquel  que  lo  fizo  qecbar  al  otro,  a  quien  deue  ser  feelm 
la  manda,  doblado  todo  aquello,  que  fizo  por  tal  razón  cerno  este. 
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toor  disposición  de  la  ley.    La  primera  se  llama  Itestamentaría; 
ui  seronda  legítima. 

3366.  Puede  también  deferirse  Ja  herencia  de  una  misma 
persona  en  una  parte  por  la  yoltmtad  del  hombre  7  en  otra  por 
oisposicion  de  la  ley. 

3367.  El  heredero  representa  á  la  persona  del  autor  de  la 
herencia. 

3368.  Si  el  testador  distribuye  parte  de  sus  bienes  en  lega- 
dos,  sin  disponer  del  resto^  es  representante  del  difunto  el  here- 
dero legítimo. 

3369.  Guando  toda  la  herencia  se  distribuyere  en  legados, 
los  legatarios  serán  considerados  como  hereaeros,  y  bajo  ese 
cfluráctor  serán  representantes  del  testador. 

3370.  Si  el  autor  de  la  herencia  y  sus  herederos  ó  legatarios 
perecieren  en  el  mismo  desastre  6  en  el  mismo  dia,  sin  que  se 
pueda  averiguar  quiénes  murieron  antes,  se  tendrán  todos  por 
muertos  al  mismo  tiempo  y  no  habrá  lugar  entre  ellos  á  la  tras- 
misión de  la  herencia  6  legado. 

3371.  La  prueba  de  que  una  persona  ha  faOecido  antes  que 
otra,  corresponde  al  que  tenga  interés  en  justificar  el  hecho. 

3372.  La  propiedad  y  la  posesión  legal  de  los  bienes,  y  los 
derechos  y  las  obligaciones  del  autor  de  la  herencia  se  trasmi- 
ten por  la  muerte  de  este  á  sus  herederos,  en  los  términos  es- 
tablecidos en  el  presente  libro. 

3373.  La  ley  llama  á  la  sucesión,  en  el  orden,  forma  y  tér- 
minos establecidos  en  este  Oódigo,  á  los  descendientes  le^ti- 
mos  é  ilegítimos:  nacidos  6  postumos:  á  los  ascendientes  legíti- 
mos é  ilegítimos:  al  cónyuge  (jue  sobrevive:  á  los  parientes  co- 
laterales y  á  la  hacienda  púbhca. 

TITULO  SEGUNDO. 


DS  LA  SUCESIÓN  POB  TESTAMENTO. 
CAPITULO  L 

De  los  testamentos  en  general- 

Ari  3374.  El  acto  por  el  cual  una  persona  dispone  para 
después  de  su  muerte  de  todos  sus  bienes  ó  de  parte  de  dios, 
se  llama  testamento* 

3876.  El  testamento  es  un  acto  personal,  que  no  puedo  des- 
empeñarse pe»  procurador. 
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3376.  Ko  puede  dejarse  «d  arbitrio  de  un  teroero  la  subsÍB- 
tencia  del  nombramiento  de  herederos  6  legatarios,  ni  la  desig- 
nación de  laa  oantídadoB  que  á  eHoB  oorrespondan,  cuando  son 
instituidos  nominalmeaite. 

3377.  Puede  el  testador  cometer  á  un  Wcero  la  distríbudbn 
de  l|ts  cantidades  que  deje  á  (dsAes  determinadas,  como  parien- 
tes, pobres,  huérfanos,  etc.,  y  la  elección  de  las  personas  á  quie- 
nes aquellas  deban  aplioacge. 

337o.  Puede  también  cometer  el  testador  á  un  tareero  la 
elección  de  objetos  ó  establecimientos  púbUcos  ó  de  beneficen- 
cia á  los  que  deja  sus  b^nes,  y  la  distribución  délas  cantidades 
que  á  cada  uno  corresponda. 

3379.  La  disposidon  yaga  en  £av<Hr  de  parientes  del  testar 
dor,  se  entenderá  hecha  en  favor  de  los  mas  próximos,  según  el 
orden  de  la  sucesión  legítima. 

3380^  I^a  expresión  de  una  falsa  causa  será  ccmsiderada  co- 
mo no  escrita;  a  no  ser  que  del  mismo  testamento  resulte  que  el 
testador  no  habría  hecho  aquella  disposición,  conociendo  la 
falsedad  de  la  causa. 

8381.  lia  expresión  de  una  causa  contraría  á  derechoi  aun- 
que esta  sea  yerdadera,  se  tendrá  por  no  escríta. 

3382.  La  designación  de  dia  o  de  tiempo  en  que  deba  co>- 
menzar  ó  cesar  la  institución  de  heredero,  se  tendm  por  no  es- 
críta. 

3383.  No  pueden  testar  en  él  mismo  acto  dos  ó  mm  perso- 
nas, ya  en  provecho  recíproco,  ya  en  favor  de  un  tercero. 

3384.  Eai  caso  de  duda  sobre  la  inteligencia  de  una  disposi- 
ción testamentaria,  se  observará  lo  que  parezca  mas  conforme  á 
la  intención  del  testador,  según  el  tenor  del  testamento  y  la 
prueba  auxiliar  que  á  este  respecto  pueda  rendirse. 

3385.  Si  el  testamento  abierto,  sea  público  6  privado,  se 
pierde  por  t^i  evento  desconocido  del  testador  6  por  haber  sido 
ocultado  por  otra  persona,  podrán  los  interesados  exigir  su  cum- 
plimiento, si  demuestran  debidamente  el  hecho  de  la  pérdida  ú 
ocultación,  y  lo  contenido  en  el  mismo  testamento. 


CAPITULO  ni. 
De  la  capacidad  para  testar  y  para  beredar. 


Art.  3412.  La  ley  solo  reconoce  capacidad  para  twrtari  á  las 
personas  que  tienen:  ^ 

V    Perfecto  conocimiento  del  acto: 

2^  Perfecta  Ubertad  al  ejecutarlo;  esto  es,  exoenta  de  toda  in- 
timidación y  de  toda  influencia  moral. 
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d413.  Por  falta  del  primero  de  los  requisitos  menoionados 
en  el  artículo  que  preceoe,  la  ley  considera  mcapaces  de  testar: 

V  AI  varón  menor  de  catorce  años  y  á  la  mujer  menor  de 
doce: 

2?  Al  ^ue  habitual  ó  accidentalmente  se  encuentre  en  esta* 
do  de  enajenación  mentsd,  mientras  dure  el  impedimento. 

3414.  El'testamento  hecho  antes  de  la  enajenación  mental, 
es  válido. 

3415.  ^  También  lo  es  el  hecho  por  un  demente  en  un  inter- 
valo lucido,  con  tal  que  se  observen  las  prescripciones  simiientes. 

3416.  Siempre  que  un  demente  pretenda  nacer  testamento, 
su  tutor,  7  en  defecto  de  éste,  la  familia  de  aquel,  presentará 
solicitud  por  escrito  al  juez,  quien  acompañado  de  dos  faculta- 
tivos, se  trasladará  á  la  casa  del  paciente. 

3417.  Los  facultativos  examinarán  al  enfermo,  haciéndole, 
así  como  el  juez,  cuantas  preguntas  creyeren  conducentes  para 
cerciorarse  de  su  estado  mental. 

3418.  Del  reconocimiento  se  levantará  acta  formal,  en  que 
se  hará  constar  el  resultado. 

3419.  Si  este  fuere  favorable,  se  procederá  desde  luego  á  la 
formación  del  testamento,  cuyas  cláusulas  se  redactarán  preci- 
samente por  escrito,  y  con  las  demás  solemnidades  que  se  re- 
quieren para  esta  clase  de  instrumentos. 

3420.  Terminado  el  acto,  firmarán,  además  de  los  testigos, 
el  juez  y  los  facultativos;  poniéndose  al  pié  del  testamento  ra- 
zón expresa  de  que  durante  todo  el  acto  conservó  el  paciente 
perfecta  lucidez  de  Juicio;  sin  cuyo  requisito  y  su  constancia  se- 
rá nulo  el  testamento. 

3421.  Por  falta  del  segundo  de  los  requisitos  mencionados 
en  el  artículo  3412,  la  ley  considera  incapaces  de  testar  á  los 
que  al  ejecutarlo,  obran  oajo  la  influencia  de  amenazas  contra 
su  vida,  su  libertad,  su  honra  6  sus^hienes,  6  contra  la  vida,  li- 
bertad, honra  6  bienes  de  su  cónyuge  6  de  sus  parientes  en 
cualquier  grado.* 

3422.  El  testador  que  se  encuentre  en  el  caso  del  artículo 
que  precede,  podrá  luego  que  cese  la  violencia  v  disfrute  de  li- 
bertad completa,  reváüdar  su  testamento  con  las  mismas  so- 
lemnidades que  si  lo  otorgara  de  nuevo.  De  lo  contrario  será 
nula  la  revahdacion. 

3423.  Los  extranjeros  que  testen  en  el  Distrito  jjr  en  la  Cali- 
f omia,  pueden  escoger  la  ley  de  su  patria  ó  la  mexicana  respeiv 
to  de  la  solemnidad  interna  del  acto:  en  cuanto  á  las  solemni* 
dades  extemas,  deberán  sujetarse  á  los  preceptos  de  este  06- 

3424.  Para  juzgar  de  la  capacidad  del  testador,  se  atenderá 
al  estado  en  que  se  halle  al  hacer  el  testamento. 
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TITULO  TERCERO. 


DE  LA  FOBMA  DE  LOS  TESTAME^TTOS. 

CAPITULO  I. 

Disposiciones  generales 

^.  Art.  3760.  El  testamento,  en  cuanto  á  su  forma,  es  púbKco  6 
privado. 

3751.  Testamento  público  es  el  que  se  otorga  ante  notario  y 
testigos  idóneos  y  se  extiende  en  papel  del  sello  correspondiente. 

3752.  Testamento  privado  es  eique  se  otorga  ante  testigos 
idóneos,  sin  intervención  de  notario;  pudiendo  extenderse  ó  no 
en  papel  sellado. 

376o.  El  testamento  público  puede  ser  abierto  ó  cerrado:  el 
testamento  privado  solo  puede  ser  abierto;  salvo  lo  dispuesto  en 
los  artículos  3818,  3819  y  3820. 

3754.  El  testamento  es  abierto  cuando  el  testador  manifies- 
ta su  última  voluntad  en  presencia  de  las  personas  que  deben 
autorizar  el  acto.  . 

3755.  Es  cerrado  el  testamento  cuando  el  testador,  sin  re- 
velar su  última  voluntad,  declara:  que  ésta  se  baila  contenida 
en  el  pliego  que  presenta  á  las  personas  que  deben  autorizar  el 
acto. 

3756.  El  papel  sellado  en  que  se  otorguen  los  testamentos, 
será  el  que  determine  la  ley  de  la  materia. 

3757.  Los  testamentos  de  los  militares  y  los  mantimos  pue- 
den extenderse  en  papel  común. 

3758.  No  pueden  ser  testigos  del  testamento: 
V    Los  amanuenses  del  notario  que  lo  autorice: 

2?    Los  ciegos  y  los  que  no  entiendan  el  idioma  del  testador: 

3?    Los  totalmente  sordos  6  mudos: 

4?    Los  que  no  estén  en  su  sano  juicio: 

5?  Los  que  no  tengan  la  calidad.de  domiciliados;  salvo  en 
los  casos  exceptuados  por  la  ley: 

6?    Las  mujeres: 

7?    Los  varones  menores  de  edad: 

8?  Los  que  hayan  sido  condenados  por  el  delito  de  falsedad. 
^  3759.  Para  que  un  testigo  sea  declarado  inhábil,  es  necesa- 
rio que  la  causa  de  la  inhabilidad  haya  existido  al  tiempo  de 
otorgarse  el  testamento. 
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S760.  Cuando  el  testador  ignore  el  idioma  del  país,  concur- 
rirán al  acto  y  firmarán  el  testamento,  además  de  los  testigos  y 
el  notario,  dos  intérpretes  nombrados  por  el  mismo  testador. 

3761.  Tanto  el  notario  como  los  testigos  que  intervengan  en 
cualquier  testamento,  deberán  conocer  al  testador  ó  certificarse 
de  algún  modo  de  su  identidad  y  de  que  se  hallaba  en  su  cabal 
juicio  y  libre  de  cualquiera  coacción. 

3762.  Si  la  identidad  del  testador  no  pudiere  ser  verificada, 
se  declarará  esta  circunstancia  por  el  notario  ó  por  los  testigos 
en  su  caso;  agregando  unos  ú  otros  todas  las  señales  que  carac- 
tericen la  persona  de  aquel. 

3763.  Én  el  caso  del  artículo  ^ue  precede,  no  tendrá  validez 
el  testamento  mientras  no  se  justifique  la  identidad  del  testador. 

3764.  Se  prohibe  á  los  notarios  y^  á  cualesquiera  otras  perso- 
nas que  hayan  de  redactar  disposiciones  de  ultima  voluntad,  de- 
jar hojas  en  blanco  y  servirse  de  abreviaturas  ó  cifras,  bajo  la 
pena  de  quinientos  pesos  de  multa  á  los  notarios,  y  de  la  mitad 
á  los  que  no  lo  fueren. 

3765.  El  notario  que  hubiere  autorizado  un  testamento 
abierto  ó  la  entrega  de  uno  cerrado,  debe  instruir  á  los  intere- 
sados con  la  brevedad  posible,  luego  que  sepa  la  muerte  del  tes- 
tador. Si  no  lo  hace,  es  responsable  de  los  daños  y  perjuicios 
que  la  dilación  ocasione. 

3766.  Lo  dispuesto  en  el  artículo  que  precede,  se  observará 
también  por  cualquiera  que  tenga  en  su  poder  un  testamento 
cerrado. 

"  3767.    Si  los  interesados  están  ausentes  ó  son  desconocidos, 
la  noticia  se  dará  al  juez. 


CAPITULO  n. 
Del  testamento  publico  abierto* 


Art.  3768.  El  testamento  publico  abierto  se  dictará  de  un 
modo  claro  y  terminante  por  el  testador,  en  presencia  de  tres 
testigos  y  el  notario:  éste  redactará  por  escrito  las  cláusulas  y 
las  leerá  en  voz  alta,  para  que  el  testador  manifieste  si  está  con- 
forme. Si  lo  estuviere,  firmarán  todos  el  instrumento,  asentán- 
dose el  lugar,  la  hora,  el  dia,  el  mes  y  el  año  en  que  hubiere  si- 
do otorgado. 

3769.  Si  alguno  de  los  testigos  no  supiere  escribir,  firmará 
otro  de  ellos  por  é\;  pero  cuando  menos  deberá  constar  la  firma 
entera  de  dos  testigos. 

377Ó.  Si  el  testador  no  pudiere  ó  no  supiere  escribir,  inter- 
vendrá otro  testigo  mas,  que  firme  á  su  ruego. 
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3771.  En  easo  de  extrema  turgencia,  y  no  podiendo  ser  lU' 
mado  otro  testigo,  firmará  por  el  testador  uno  de  los  instrumen- 
tales; liaciéndose  constar  esta  circunstancia. 

3772.  El  que  fuere  enteramente  sordo,  pero  que  sepa  leer, 
deberá  dar  lectura  á  su  testunento:  si  no  supiere  ó  no  pudiere 
hacerlo^  designará  una  persona  que  lo  lea  en  su  ncnnbre. 

3773.  Todas  las  formalidades  se  i>ractiearán  acto  continuo; 
y  el  notwo  dará  fe  de  haberse  Uenaao  todas. 

3774  Faltando  alguna  de  las  referidas  soli^nnidades,  que- 
dará el  testamento  sin  efecto;  y  el  notario  será  responsable  de 
los  daños  y  perjuicios,  é  incuinrá  además  en  la  pena  de  pérdida 
de  oficio. 

CAPITULO  m. 
Del  testamento  publico  cerrado- 


Art.  3776.  El  testamento  cerrado  puede  ser  escrito  por  el 
testador  6  por  otra  persona,  á  su  ruego,  y  en  papel  común. 

3776.  El  testador  debe  rubricar  todas  las  hojas  y  firmar  al 
calce  del  testamento;  pero  si  no  supiere  ó  no  pudiere  hacerlo, 
podrá  rubricar  y  firmar  por  él  otra  persona  á  su  ruego. 

3777  En  el  caso  del  artículo  que  precede,  la  persona  que 
haya  rubricado  y  firmado  por  el  testador,  concurrirá  con  él  a  la 
presentación  del  pliego  cerrado:  en  ese  acto  el  testador  decla- 
rará, que  aquella  persona  rubricó  y  firmó  en  su  nombre;  y  am- 
bos firmarán  en  la  cubierta  con  los  testigos  y  el  notario. 

3778.  El  papel  en  que  este  escrito  el  testamento  ó  el  que  le 
sirva  de  cubierta,  deberá  estar  cerrado  y  sellado,  ó  lo  hará  cer- 
rar y  sellar  el  testador  en  el  acto  del  otorgamiento;  y  lo  exhibi- 
rá al  notario  en  presencia  de  tres  testigos. 

3779.  El  testador  al  hacer  la  presentación,  declarará:  que  en 
pliego  está  contenida  su  última  voluntad. 

3780.  El  notario  dará  fe  del  otorgamiento,  con  expresión  de 
las  formalidades  requeridas  en  los  artículos  anteriores:  esa  cons- 
tancia deberá  extenderse  en  la  cubierta  del  testamento,  que  se- 
rá del  papel  sellado  correspondiente,  y  deberá  ser  firmada  por 
el  testador,  los  testigos  y  el  notario,  quien  además  pondrá  su 
sello. 

3781.  Si  alguno  de  los  testigos  no  supiere  firmar,  se  llamari 
otra  persona  que  lo  haga  en  su  nombre  y  en  su  presencia;  de 
modo  que  siempre  haya  tres  firmas. 

3782.  Si  al  nacer  la  presentación  del  testamento,  no  pudie- 
re firmar  el  testador,  lo  nará  otra  persona  en  su  nombre  y  en  su 
presencia;  no  debiendo  hacerlo  ninguno  de  los  testigos. 

3783.  Solo  en  caso  de  suma  urgencia  podrá  firmar  uno  de 
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lod  testigos,  ya  sea  por  el  que  no  sepa  hacerlo,  ya  por  el  testa- 
dor. El  notario  hará  constar  expresamente  esta  oireunstancia, 
bajo  la  pena  de  suspensión  de  oñcio  por  tres  años. 

3784.  Los  qne  no  saben  ó  no  pueden  leer,  son  inhábiles  pa- 
ra hacer  testamento  cerrado. 

8785.  El  sordo-mudo  podrá  hacer  testamento  cerrado,  coa 
tal  que  esté  todo  él  escrito,  fechado  y  firmado  de  su  propia  ma- 
no, y  que  al  presentarlo  al  notario  ante  cinco  testigos,  escriba  á 
presencia  de  todos  sobre  la  cubierta:  que  en  aquel  pliego  se 
contiene  su  última  voluntad,  y  va  escrita  y  firmada  por  él.  El 
notario  declarará  en  la  acta  de  la  cubierta,  qne  el  testador  lo  es- 
cribió así,  observándose  además  lo  dispuesto  en  los  articules 
3778,  3780  y  3781. 

3786.  En  el  caso  del  artículo  anterior,  si  el  testador  no  pue- 
de firmar  la  cubierta,  se  observará  lo  dispuesto  en  los  artículos 
3782  y  3783;  dando  fe  el  notario  de  la  elección  que  el  testador 
haga  de  uno  de  los  testigos  para  que  firme  por  él 

3787.  El  que  sea  solo  mudo  ó  solo  sordo,  puede  hacer  testa- 
mento cerrado  con  tal  que  este  escrito  de  su  puño  y  letra;  ó  si 
ha  sido  escrito  por  otro,  lo  anote  así  el  testador,  y  firme  la  nota 
de  su  puño  y  letra,  sujetándose  á  las  demás  solemnidades  pre- 
cisas p^a  esta  clase  de  testamentos. 

37w.  El  testamento  cerrado  aue  carezca  de  alguna  de  las 
formalidades  sobredichas,  quedara  sin  efecto;  y  el  notario  será 
responsable  en  los  términos  del  artículo  3774. 

3789.  Cerrado  y  autorizado  el  testamento,  se  entregará  al 
testador;  y  el  notario  pondrá  razón  en  el  protocolo  del  lugar, 
hora,  dia,  mes  y  año  en  que  el  testamento  lué  autorizado  y  en- 
tregado. 

3790.  Por  la  infracción  del  artículo  anterior,  no  se  anulará  el 
testamento;  pero  el  notario  incurrirá  en  la  pena  de  suspensión 
por  seis  meses. 

3791.  El  testador  podrá  conservar  el  testamento  en  su  po- 
der, ó  darlo  en  guarda  á  persona  de  su  confianza,  ó  depositarlo 
en  el  archivo  judicial. 

3792.  El  testador  que  quiera  depositar  su  testamento  en  el 
archivo,  se  presentara  con  él  ante  el  encargado  de  éste,  quien 
hará  asentar,  en  el  libro  que  con  ese  obiéto  debe  llevarse,  una 
razón  del  depósito  y  entrega,  que  será  firmada  por  dicho  fun- 
cionario y  el  testador,  á  quien  se  dará  copia  autorizada. 

3793.  Pueden  hacerse  por  procurador  la  presentación  y  de- 
pósito de  que  habla  el  artículo  que  precede,  y  en  este  caso  el 
poder  quedará  unido  al  testamento. 

3794.  El  testador  puede  retiran  cuando  le  parezca  su  testa- 
mento; pero  la  devolución  se  hará  con  las  mismas  solemnidades 
que  la  entrega. 

3795.  El  poder  para  la  entrega  y  para  la  extracción  del  tes- 
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tamento,  debe  otorgarse  en  OBcrítura  pública;  y  esta  dievaiatíJi^ 
cia  se  hará  constar  en  la  nota  respectiva. 

3796.  Luego  que  el  juez  reciba  un  testamento  cerrado,  hará 
comparecer  al  notario  y  á  los  testigos  que  concurrieron  á  su 
otorgamiento. 

8797.  El  testamento  cerrado  no  podrá  ser  abierto  sino  des- 
pués que  el  notario  y  los  testigos  instrumentales  hayan  reoono* 
cido  ante  el  juez  sus  firmas,  y  Leí  del  testador  d  la  de  la  persona 
que  por  éste  hubiere  firmado,  y  hayan  declarado  si  en  su  con- 
cepto está  cerrado  y  sellado  como  lo  estaba  en  el  acto  de  la  en- 
trega. 

8798.  Si  no  pudieren  comparecer  todos  los  testigos  por  muer* 
te,  enfermedad  ó  ausencia,  bastará  el  reconocimiento  de  la  ma- 
yor parte  y  el  del  notario. 

3799.  Si  por  iguales  causas  no  pudieren  comparecer  el  nota- 
rio, la  mayor  parte  de  los  testigos  6  ninguno  de  ellos,  el  juez  lo 
hará  constar  así  por  información,  como  también  la  legitimidad 
de  las  firmas,  y  que  en  la  fecha  que  lleva  el  testamento,  se  en- 
contraban aquellos  en  el  lugar  en  que  éste  se  otorgó. 

3800.  En  todo  caso  los  que  comparecieren,  reconocerán  sus 
firmas. 

3801.  Cumplido  lo  prescrito  en  los  cinco  artículos  anterio- 
res, el  juez  decretará  la  publicación  y  protocolización  del  testa- 
mento. 

3802.  El  testamento  cerrado  (Quedará  sin  efecto,  siempre  que 
se  encuentre  roto  el  pliego  intenor,  ó  abierto  el  que  forma  la 
cubierta;  ó  borradas,  raspadas  ó  enmendadas  las  firmas  que  lo  au- 
torizan, aunque  el  contenido  no  sea  vicioso. 

3803.  Toda  persona  que  tuviere  en  su  poder  un  testamento 
cerrado  y  no  lo  presente,  como  está  prevenido  en  los  artículos 
3765  y  3766,  6  lo  sustraiga  dolosamente  de  los  bienes  del  fina- 
do, incurrirá  en  la  pena,  si  fuere  heredero  por  intestado,  de  pér- 
dida del  derecho  que  pudiera  tener;  sin  perjuicio  de  la  que  le 
corresponda  conforme  al  Código  penal. 

CAPITULO  IV. 

Del  testamento  privado. 

Art.  3804.  El  testamento  privado  es  permitido  en  los  casos 
siguientes: 

1?  Cuando  el  testador  es  atacado  de  una  enfermedad  tan 
violenta,  que  amenace  su  vida  de  un  modo  inminente: 

2?  Cuando  se  otorga  en  una  población  que  está  incomunica- 
da por  razón  de  epidemia,  aunque  el  testador  no  se  halle  ataca- 
do de  ésta: 

S""    Cuando  se  otorga  en  una  plaza  sitiada: 
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4*  Cuando  en  el  lugar  no  hay  notario  ni  juez  que  actúe  por 
receptoría. 

38D5.  M  testador  que  se  encuentre  en  el  caso  de  hacer  tes- 
tamento privado,  declarará  á  presencia  de  cinco  testigos  idó- 
neos su  última  voluntad,  que  uno  de  ellos  redactará  por  escrito. 

3806.  No  será  necesario  redactar  por  escrito  el  testamento, 
cuando  ninguno  de  los  testigos  sepa  escribir,  y  en  los  casos  de 
8uma  urgencia. 

3807.  En  los  casos  de  suma  urgencia  bastarán  tres  testigos 
idóneos. 

^  3808.  Al  otorgarse  el  testamento  privado,  se  observarán  las 
disposiciones  contenidas  en  los  artículos  3768  á  3773. 

3809.  El  testamento  privado  solo  surtirá  sus  efectos,  si  el 
tostador  fallece  de  la  enfermedad  ó  en  el  peligro  en  que  se  ha- 
llaba, ó  dentro  de  un  mes  después  que  aquella  ó  éste  hayan  ce- 
sado. 

3810.  El  testamento  privado  necesita  además  para  su  vali- 
dez, que  se  eleve  á  escritura  pública  por  declaración  judicial;  la 

2ue  se  hará  en  virtud  de  las  deposiciones  de  los  testigos  que 
rmarbu  ú  oyeron  en  su  caso  la  voluntad  del  testador. 

3811.  La  reducción  á  escritura  pública  será  pedida  por  los 
interesados  inmediatamente  después  que  supieren  la  muerte  del 
testador  y  la  forma  de  su  disposición. 

3812.  Los  testigos  que  autoricen  un  testamento  privado,  de- 
berán declarar  circunstanciadamente: 

V  El  lugar,  la  hora,  el  dia,  el  mes  y  el  ano  en  que  se  otorgó 
el  testamento: 

2?    Si  reconocieron,  vieron  y  oyeron  distintamente  al  testador: 

3*    El  tenor  de  de  la  disposición: 

4?  Si  el  testador  estaba  en  su  cabal  juicio  y  libre  de  cual- 
quiera coacción: 

6^    La  razón  por  la  que  no  hubo  notario: 

6^  Si  el  testador  falleció  ó  no  de  la  enfermedad  ó  en  el  pe- 
ligro en  que  se  hallaba. 

3813.  Si  los  testigos  fueren  idóneos  y  estuvieren  conformes 
en  todas  y  cada  ima  de  las  oircunstamcias  enumeradas  en  el  ar- 
tículo que  precede,  el  juez  declarará  el  contenido  de  los  dichos 
de  aquellos,  formal  testamento  de  la  persona  de  quien  se  trate: 
lo  mandará  protocolizar,  y  dispondrá  que  se  extiendan  los  tes- 
timonios respectivos  á  las  petsonas  que  tuvieren  deredK>. 

3814.  Si  después  de  la  muerte  del  testador  y  antes  de  ele- 
varse á  formal  teistamento  la  que  se  dice  su  última  diq>osicion, 
muriese  alguno  de  los  testigos,  se  hará  la  legalización  con  los 
restantes  con  tal  que  no  sean  menos  de  tres,  perfectamente  con- 
testes y  mayores  de  toda  excepción. 

3815.  Lo  dispuesto  en  el  artícido  anterior  se  observará  tam- 
bién en  el  caso  de  ausencia  de  alguno  ó  algunos  de  los  testigos, 
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.siempre  que  en  la  falta  de  compareoenoia  úel  testigo  no  hubie- 
re dolo. 

3816.    Sabiéndose  el  lugar  donde  se  hallan  los  testigos,  se- 
rán examinados  por  exhorto. 


CAPITULO  V. 
Del  testamento  militar* 


3817.  Los  militares  y  los  empleados  civiles  del  ejército,  lue- 
go que  entren  en  campaña,  podrán  testar  en  la  forma  privada, 
sujetándose  á  las  formalidades  prescritas  para  esta  clase  de  tes- 
tamentos. 

3818.  Si  el  militar  6  empleado  civil  hace  sú  disposición  en 
el  momento  de  entrar  en  acción  de  guerra,  ó  estando  herido, 
sobre  el  campo  de  batalla,  bastará  que  declare  su  voluntad,  an- 
te dos  testigos  id<^neos,  ó  que  ante  los  mismos  presente  el  plie- 
go cerrado  que  contenga  su  disposición,  escrita  j  firma(£^  ó 
por  lo  menos  firmada  de  su  puño  y  letra. 

3819.  Si  el  testamento  es  cerrado,  los  testigos  firmarán  en 
la  cubierta,  haciéndolo  el  testador,  si  pudiere. 

3820.  Lo  dispuesto  en  los  artículos  anteriores,  se  observará 
en  su  caso  respecto  de  k»  prisioneros. 

3821.  Los  testamentos  otoñados  por  eschto  conforme  á  es- 
te capitula,  deberán  ser  entregados,  luego  que  muera  el  testa- 
dor, por  aguel  en  cuyo  poder  hubieren  quedado,  al  jefe  inme- 
diato del  difunto,  quien  los  remitirá  al  Mmisterio  de  la  Guerra 
y  éste  á  la  autoridad  judicial  competente,  para  los  efectos  le- 
gales. 

3822.  Si  el  testamento  hubiere  sido  otorgado  de  palabra,  los 
testigos  instruirán  de  él  desde  luego  al  jefe  inmediato  del  tes- 
tador; el  cual  dará  parte  en  el  acto  al  Ministerio  de  la  Guerra  y 
éste  á  la  autoridad  judicial  competente,  á  fin  de  que,  citando  á 
los  tesiágos,  se  proceda  conforme  á  derecho. 

3823.  Tjaa  diqpoeioíones  contenidas  en  los  artículos  3809  y 
siguientes,  se  observarán  también  en  el  testamento  militar. 


CAPITULO  VL 
Del  testamento  marítimo- 

Art.  3824  Los  que  se  encuentren  en  alta  mar  á  bordo  de 
navios  de  la  marina  nacional,  sea  de  guerra  6  mercante,  pueden 
también  testar  bajo  la  forma  privada,  sujetándose  alas  pres- 
cripciones siguientes: 
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'  3825.  El  testamento  marítimo  será  escrito  á  presencia  de  dos 
testigos  y  el  comandante  del  navio;  y  será  leído,  datado  y  £bc- 
mado  como  se  ha  didio  en  los  artículos  3768  á  3773;  pero  eu 
todo  caso  deberán  firmar  el  comandante  y  los  dos  testigos. 

3826.  Si  el  comandante  hiciere  su  testamento,  desempeñará 
sus  veces  el  que  deba  sncederle  en  el  mando. 

3827.  M  testamento  marítimo  deberá  ser  hecho  por  du- 
plicado, conservado  entre  los  peleles  mas  impc^rtantes  de  la 
embarcación  v  mencionados  en  so.  diario. 

3828.  Si  el  buque  arribare  á  un  puerto  en  que  haya  cónsul  ó 
vice-cónsul  mexicano,  el  comandante  depositará  en  su  poder  uno 
de  loe  ejemplares  del  testamento,  fechado  y  sellado,  con  una  co- 
pia de  la  nota  que  debe  constar  en  el  diario  de  la  eml^rcfusion. 

3829.  Arribando  ésta  á  territorio  mexicano,  se  entregará  el 
otro  ejemplar,  ó  ambos,  si  no  se  dejó  alguno  en  otra  parte,  á  la 
autoridad  marítima  del  lugar,  en  la  forma  declarada  en  el  artí- 
culo anterior. 

.  3830.  En  cualquiera  de  los  casos  mencionados  en  los  dos  ar- 
tículos precedentes  el  comandante  de  la  embarcación  exigirá 
recibo  de  la  entrega  y  lo  citará  por  nota  en  el  diario. 

3831.  Los  cónsules  6  las  autoridades  marítimas  levantarán 
luego  que  reciban  los  ejemplares  referidos,  una  acta  de  la  en- 
trega, y  la  remitirán  con  los  citados  ejemplares  á  la  posible  bre- 
vedad al  Ministerio  de  Relaciones,  el  cual  hará  publicar  por  los 
periódicos  la  noticia  de  la  muerte  del  testador,  para  que  los  in- 
teresados promuevan  la  apertura  del  testamento. 

3832.  El  testamento  marítimo  solamente  producirá  efectos 
legales,  falleciendo  el  testador  en  el  mar,  ó  dentro  de  un  mes 
contado  desde  su  desembarco  en  alguü  lugar  donde  conforme 
á  la  ley  mexicana  ó  á  la  extranjera  haya  podido  ratificar  ú  otor- 
gar de  nuevo  su  última  disposición. 

3833.  Si  el  testador  desembarca  en  lugar  donde  no  haya  ájente 
consular,  y  no  se  sabe  si  ha  muerto  ni  la  fecha  del  faUedmiento 
se  procederá  confinrme  á  lo  dispuesto  en  el  titulo  13  del  libro  1^ 


CAPITULO  vn. 
Del  testameoto  hecho  en  pais  extranjero* 

Axt.  3834  Los  testamentos  hechos  en  país  extranjero  pro- 
dueirán  efecto  en  el  Distrito  y  en  la  California,  cuando  hayan 
ffldo  formulados  auténticamente  conforme  á  las  leyes  del  país 
«a  que  se  otorgaron. 

3885.  Los  secretarios  de  legación,  los  cónsules  y  los  vice- 
cónsules mexicanos,  podrán  hacer  las  veces  de  notarios  en  el 
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otorgamiento  de  los  testamentos  de  los  nacionales,  conforman* 
dose  con  los  preceptos  de  este  Código. 

3836.  Los  funcionarios  referidos  remitirán  copia  aat(HÍzada 
de  los  testamentos  abiertos  que  ante  ellos  se  huoieren  otoi^ar- 
do,  al  Ministerio  de  Belaoiones,  para  los  efectos  prevenidos  en 
el  artículo  3831. 

3837.  íii  el  testamento  fuere  cerrado,  el  funcionario  que  lo 
autorice,  remitirá  copia  del  acta  de  otorgamiento. 

3838.  Si  el  testamento  fuere  confiado  á  la  guarda  del  secre- 
tario de  legación,  cdnsul  ó  vioe-c6nsul,  hará  mención  de  esa 
circunstancia  y  dará  recibo  de  la  entrega. 

3839.  El  papel  en  que  se  extiendan  los  testamentos  otorga- 
dos ante  los  agentes  diplomáticos  ó  consulares,  llevará  el  sello 
de  la  legación  ó  consulado  respectivos. 


LECCIÓN  DECIMA  OCTAVA. 


SIlEMlBIE)lS3a€)o 

Que  sea  heredero  y  sus  especies. 


1.  Aunque  por  el  derecho  de  las  partidas  la  institución  de  here- 
dero se  tenia  como  cabeza  y  raiz  del  testamento  según  lo  mani- 
fiesta el  Proemio  del  tít  3?  P.  6,  [1]  por  el  de  la  Novisíma  es  in- 


1  Proemio  del  Tlt,  3,  P.  6.>De  como  denen  ler  establescidos  los  herederos  en  los  testementos. 


Fundamento,  o  rajz  de  todos  los  testamentos,  de  qual  natura  quier  que 
sean,  es  establecer  herederos  en  ellos;  como  quier  que  a  las  vegadas,  se  co- 
miengan  de  otra  manera,  según  es  voluntad  de  aquellos  que  lo  asieren.  On- 
de, pues  que  en  los  Títulos  ante  deste  mostramos,  quien  puede  faaer  testa- 
mento, e  en  que  uaneta,  e  como  lo  deuea  abrii^  conuiene  que  digamos  en 
este  titulo,  del  establecimiento  de  los  herederos,  que  fazen  los  om^  en  H» 
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dilerente  se  haga  ó  no;  asi  que,  puede  hacerse  testamento  sin 
dejar  en  él  instituido  heredero»  [v.  N.  2^  Leo,  ant,] 
.  2.  Instituir  heredero  no  es  otra  cosa  que  escribir  ó  declarar 
de  viva  voz  en  el  testamento  la  persona  que  queremos  que  sea 
sucesor  de  nuestros  bienes  y  derechos:  [2J  la  persona  instituida 
se  llama  heredero  el  cual  es  testamentario  si  se  nombra  en  tes- 
tamento, y  legítimo  si  sucede  inmediatamente  por  disposición 
legal  independiente  de  la  voluntad  del  testador,  como  sucede 
en  el  caso  del  intestado. 

3.    Los  herederos  son  de  dos  maneras,  forzosos  y  voluntarios, 
[3J  se  les  da  el  nombre  de  voluntarios  á  aquellos  cuyo  nombra- 


t42stameutos.  E  demoatrareinos,  que  cosa  es  establecer  heredero.  E  que 
pro  viene  ende.  E  quien  lo  puede  ser.  E  porque  palabras  ha  de  ser  esta- 
bleacido.  E  en  que  manera.  E  en  quantas  partes  puede  partir  el  fazedor 
del  testamento  su  heredad  entre  los  herederos.  E  de  si  diremos  todas  las 
otras  cosas,  que  pertenecen  a  esta  razón. 


3    LE  F 1  Tli  3,  P.  6. — Que  cosa  es  establecer  heredero,  e  a  quien  tiene  pro. 

Haeredem  instituere  en  latín,  tanto  quier  dezir  en  romance,  conio  esta- 
blescer  vn  ome  a  otro  por  su  heredero,  de  manera  que  finque  señor  después 
de  su  muerte  de  lo  suyo,  o  do  alguna  partida  dello,  en  logar  de  aquel  quel 
^tablecio.  E  tiene  muy  grand  pro  a  aquel  que  lo  estableció,  por  que  dexa 
lo  suyo  a  ome  que  quiere  bien,  e  pártese  su  anima  deste  mundo  mas  folgada 
porcnde.  E  otrosi  tiene  pro  al  heredero,  porque  se  le  acresen  mas  los  sus 
bienes  deste  mundo  por  ello. 

t   LE7  21.  Tit .  3,  P.  6  .—Que  departbniento  ha  entre  loe  hereder  oa  del  f  axedor  del  teatamento 


Pifferencia,  e  departimiento  ha  entre  los  herederos.  Ca  algunos  ha  de- 
llos,  que  son  llamados,  suyos  del  testador.  E  otros  y  a  que  dizen,  nece&sa- 
rios.  E  y  a  otra  manera  dellos,  o  que  llaman  estranos.  E  suyos  son  lla- 
mados aquellos,  que  son  fijos,  o  nietos,  o  visnietos  del  fazedor  del  t^tamen- 
to,  si  fueren  en  poder  del,  a  la  sazón  que  los  fizieren  herederos.  E  llama- 
ron los  Sabios  antiguos  a  tales  herederos  como  estos,  suyos;  porque  son  como 
vna  persona,  e  vna  cosa  con  el  testador.  E  aun  demás  dixeron,  que  son  co- 
mo señores  de  la  herencia,  biuiendocon  sus  mayorales;  porque  en  su  vida,  hau 
todo  lo  que  les  es  menester  de  los  bienes,  también  como  los  padres,  e  los  abue- 
los. E  otrosi,  porque  a  la  su  fin,  non  los  pueden  desheredar  sin  cierta,  o 
derecha  razón.  E  nccessarios  herederos  son  dichos  los  sieruos,  a  quien  sus 
señores  fazen  herederos  de  lo  suyo,  en  todo,  o  en  parte;  e  son  llamados  assi, 
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xmento  depende  exelnBÍyameiite  de  la  voluntad  del  testador  fifal 
que  tenga  ley  que  lo  impulee  para  ello:  forzosos  son  los  que  no 
pueden  dejar  de  ser  instituidos  en  el  testamento,  ni  pue^  dár- 
seles menos  de  lo  que  el  derecho  señala. 

4.  Por  la  parte  de  la  herencia  á  que  se  les  llama  á  suceder, 
reciben  diversos  nombres:  universcdes  los  que  son  instituidos  en 
toda  ella:  singvlares  los  que  solo  perciben  una  parte:  jyropheUk- 
tíos  los  que  obtienen  la  propiedad:  usufructiKvnoa  los  que  sedo 
tienen  el  usufructo:/cíeMJ(wií«aríos  son  aquellos  á  quienes  el  tes- 
tador deja  por  sus  herederos,  para  que  incontinenti,  6  en  el 
tiempo  que  se  les  prefije  restituyan  la  herencia  á  quien  el  testa- ^ 
dor  señale:  finalmente  herederos  sustitutos  son  los  (jue  deben  en- 
trar en  el  goce  de  la  herencia  no  inmediatamente  smo  á  falta  del 
heredero  primeramente  nombrado. 

5.  Herencia  tomada  en  un  sentido  lato,  es  todo  lo  que  el  tes- 
tador deja  en  bienes,  derechos  y  obligaciones;  pero  estrictamen- 
te hablando  solo  tiene  este  nombre,  el  conjunto  de  bienes  y  de- 
rechos que  deja  el  difunto  deducidas  las  deudas,  y  esto  solo  en 
el  tiempo  que  media  desde  la  muerte  del  testador  ó  intestada 


porque  son  tenudos  de  otorgarse  por  herederos  de  su  señor,  maguer  noo 
quieran.  E  por  tal  establescimiento  como  este  son  luego  libres:  e  ban  do 
pagar  luego  las  debdas  e  las  mandas  del  fazedor  del  testamento;  también  de 
los  suyos  proprios  bienes  dellos,  que  auian  ganado  ante  de  la  muerte  del  tes- 
tador, como  de  los  otros  que  ganassen  después,  quando  la  herencia  non  cum- 
pliesse  a  pagarlos.  E  ^traños  herederos  son  llamados  todos  aquellos,  que 
non  son  de  ninguna  dcstas  maneras  sobredichas  de  heredeíros,  a  que  dizen 
suyos,  y  necessarios. 


liE  í*  1  Tit  20  Ub,  10  N.  R .  — £ey  6  do  Toro.->  Derecho  y  modo  d©  snoeder  los  ascendientes 
legitlmos  ú  sus  descondiontea,  como  estos  a  aquellos  ex  testamento  y  i^  inteatato. 


Los  ascendientes  legítimos  por  su  orden  y  línea  derecha  sucedan  ex  testa- 
mentó  y  ah  intestato  a  sus  descendientes,  y  les  sean  legítimos  herederos,  co- 
mo lo  son  los  descendientes  á  ellos,  en  todos  sus  bienes  de  qualquier  calidad 
que  sean,  en  caso  que  los  dichos  descendientes  no  t<}ngan  hijos  6  descendien- 
tes legítimos,  ó  que  hayan  derecho  de  los  heredar:  pero  bien  permitimos  que 
no  embargante  que  tengan  los  dichos  ascendientes,  que  en  la  tercia  parte  de 
sus  bienes  puedan  disponer  los  dichos  descendientes  en  su  vida,  ó  hacer  qual- 
quier última  voluntad  por  su  alma,  6  en  otra  cosa  qual  quisieren.  Lo  qu&l 
mandamos  que  se  guarde,  salvo  en  las  ciudades,  villas  y  lugares  do  s(^an  el 
fnero  de  la  tierra  se  acostumbran  tornar  los  bienes  al  tronco,  6  la  raíz  ala, 
raíz  .     {ley  1.  tit  8.  Ub,  5.  R) 
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hasta  la  aceptación;  pues  verificada  esta,  pierde  el  nombe  de 
herencia,  y  entra  á  formar  ó  aumentar  el  patrimonio  de  aquel 
que  la  acepta. 

6.  La  herencia  es  legítima,  testamentaria,  adventicia,  vacan- 
te y  yacente.  Legitima  la  que  se  defiere  á  los  parientes  del  di- 
funto intestado  en  el  orden  prescrito  por  la  ley.  Testamenta- 
ria la  que  se  defiere  por  testamento;  profecticia  la  que  se  deja 
al  hijo  que  está  en  la  patria  potestad,  por  respeto  y  considera- 
ción al  padre:  adventicia  la  que  se  deja  al  hijo  por  la  madre,  ó 
cualquier  otra  persona,  con  la  intención  de  que  la  adquiera  pa- 
ra sí  y  no  para  el  padre:  [4j  vacante  los  bienes  del  difunto  intes- 


1    LEY  13  Tit.  6  P.  6. — Qualos  omcB,  qno  son  establecidos  por  herederos,  pueden  tomar,  o 
guiAT  la  herencia  por  ai;  e  cuales  por  otorgamiento  de  otri. 


Puede  ganar,  c  entrarla  herencia, quel  pcrtcnesce  por  testamento,  ode  o- 
tra  manera  derecha,  todo  orne  que  non  es  sieruo,  e  que  non  es  en  poder  de 
padre  e  que  non  es  desmemoriado,  e  que  es  mayor  de  veinte  y  cinco 
años,  e  que  sabe  que  aquel  cuya  heredad  quiere  entrar,  que  se  muerto.  Ca 
maguer  el  sieruo  puede  ser  establescido  por  heredero,  non  puede  el  para  si 
ganar  nin  aucr  la  heredad,  mas  para  su  señor,  e  con  otorgamiento  del.  B 
eeso  mismo  dezimos,  del  fijo  que  es  en  poder  de  su  padre;  ca  si  aquel  que  lo 
establescio  por  su  heredero  lo  fazo  con  intención  que  gane  la  heredad  para 
su  padre  estonce  no  puede  el  fijo  ganar  la  heredad  para  si,  mas  para  el  pa- 
dre, e  con  su  otorgamiento.  E  tal  heredad  como  esta  es  llamada  en  latiii, 
Profectitia.  Pero  si  tal  fijo  como  este  sobredicho  touiesse  herencia  de  par- 
te de  su  madre,  o  de  otro  alguno,  que  le  establesciesse  por  su  heredero  con 
intención  quel  fijo  aya  la  heredad,  e  non  el  padre;  estonce  bien  puede  el  fijo 
ganar  la  heredad,  e  hauerla  siu  otorgamiento  de  su  padre;  c  aun  si  el  fijo 
non  fuesse  en  logar,  puede  el  padre  entrar  la  heredad  en  nome  de  su  fijo; 
e  tal  heredad  como  esta  dizen  en  latín  Adventitia;  de  la  cual  es  el  senorio 
del  fijo,  e  el  usufructo  del  padre  mientra  biuicre,  par  razón  del  poderío  que 
ha  sobre  el.  E  tal  heredad  como  esta  non  puede  el  padre  fazer,  que  la  non 
aya  el  fijo:  e  otrosí  el  fijo  non  puede  contrastar  al  padre,  que  non  aya  el 
vsofruto  de  ella.  Mas  si  el  heredero  fuesse  desmemoriado,  o  loco,  o  menor 
de  siete  anos,  non  podría  ganar  por  si  mismo  la  heredad  quel  pertenescíes- 
se,  nin  auerla;  pero  aquellos  que  lo  ouiessen  en  guarda,  la  pueden  entrar  en 
nome  del,  si  entendieren  que  les  es  prouechosa.  E  si  el  menor  de  siete  a- 
ños  que  es  establecido  por  heredero  de  otri,  fuesse  eu  poder  de  su  padre, 
bien  puede  el  padre  entrar  la  heredad  en  nome  del  fijo.  E  si  por  aueu- 
tura  muriesse  el  nio^o  ante  que  fuesse  do  edad  de  siete  anos,  ante  quel  pa- 
dre la  entrasse;  estonce  puede  aun  el  padre  entrar,  e  tomar  la  heredad  que 
-era  dexada  al  fijo,  e  auerla  para  si.  E  esto  es  por  razón  del  fijo,  que  la  a- 
uia  ya  como  ganada.  E  otrosí  dezimos  que  ningund  mogo  que  fuere  me- 
nor de  catorze  años,  que  estouiesse  en  poder,  o  en  guarda  de  otro,  non  pue- 
de ganar,  nin  tomar  la  herencia,  en  que  le  establesciessen  por  heredero,  a 
DERECHO  CIVIL.  P.  70. 
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tado  que  no  tiene  herederos  descendientes,  ascendientes  ni  trae- 
versales;  por  último  se  llama  yacente,  aquella  en  que  no  ha  en- 
trado todavía  el  heredero  nombrado  ó  legítimo. 

A  quiénes  se  les  prohibe  ser  herederos* 

7.  La  prohibición  puede  ser  absoluta,  es  decir  para  todos  los 
testamentos,  ó  solo  para  algunos;  tienen  prohibición  absoluta 
para  ser  nombrados  herederos:  1?  los  herejes  y  apóstatas:  2^  los 
colegios,  cofradías  y  asociaciones  erigidas  contra  derecho:  3^1os 
moros  y  judíos:  4fi  los  que  se  hicieren  bautizar  dos  veces.  [5.] 
Entre  nosotros  no  tiene  lugar  lo  que  dice  la  ley  de  los  desterra- 
dos para  siempre,  ni  los  condonados  á  trabajar  perpetuamente 
en  las  minas. 

8.  Por  el  derecho  de  las  Partidas  entre  los  que  tenían  pro- 


menos de  otorgamiento  de  su  padre,  o  de  aquel  que  lo  ouíesse  en  guarda. 
E  si  por  ventura  non  estouiesse  en  poder  de  ninguno,  non  la  puede  otrosí 
ganar  sin  otorgamiento  del  Juez  del  lugar.  E  si  el  que  fuesse  establescido, 
es  menor  de  veynte  e  cinco  anos,  e  mayor  de  catorze  afíos,  e  non  esta  ea 
gnarda,  nin  en  poder  de  otro,  estonce,  bien  puede  por  si  entrar  la  heredad, 
e  auerla;  mas  si  por  auentura^  después  que  la  ouíesse  entrada,  ent<índiesse  que 
non  era  su  pro  de  la  tener,  bien  se  puede  arrcpentir,  e  desampararla.  E 
asto  puede  fazer  por  derecho  de  restitución,  porque  non  era  de  edad  cum- 
plida de  veynte  e  cinco  años,  cuando  la  rescibio. 

5    LE  }'  4  Tit.  3  I» .  6.— Quion  non  puede  ser  eetablesci  Jo  por  heredero. 

Non  puede  ser  estíiblcsciJo  por  heredero,  ningún  orne  que  sea  dctcrras- 
do  por  siempre,  a  quien  dizen  cu  latin,  Dcportatus:  nin  otrosí,  los  que  son 
judgados  a  pona  de  cauar  eu  las  mineras  de  los  metales  del  Key  para  siem- 
pre, por  yerro  que  fizieron;  pero  estos  átales,  que  fuesscn  condenados  en  los 
metales,  o  lauores  del  Rey,  bien  podrían  aucr  otras  mandas  que  les  algunos 
mandassen,  o  .fizicssen  en  sus  testamentos.  Otrosí  dcziaios,  que  el  que  es 
Judgado  por  hereje,  non  puede  ser  establescido  por  heredero  de  otrí;  nin 
aquellos  que  se  fazen  baptizar  dos  veces  a  sabiendas.  Nin  los  Apostata?, 
que  fueran  Christianos;  e  tornáronse  Moros,  o  de  otra  Ley.  Otrosí  non 
puede  ser  establescido  por  heredera,  ninguna  Cofradía,  nin  Ayuntamiento 
que  fucs5?e  feclio  rontra  derecho,  o  contra  la  voluntad  del  Rey,  o  del  Princi- 
pe de  la  tierra.  .>ia  pucao  establescer  por  heredero  a  ninguna  peraona  que 
fue  nascída  de  dañado  coitu  que  quiere  tanto  dezir,  como  de  vedado  ayuntar 
miento,  assí  como  de  parienta,  o  de  muger  religiosa. 


Digitized 


by  Google 


E  INSTITUCIÓN  DE  HEREDERO.  647 

hibicion  para  heredar  se  enumeraba  la  mujer  viuda  que  casare 
dentro  del  año  de  viudedad;  (6)  pero  esta  disposición  fue  dero- 
gada por  otra  de  la  Novísima  que  concede  la  facultad  de  casar- 
se durante  eso  tiempo  sin  que  pueda  establecerse  pena  algu- 
na. (7.) 


0    LEY  5  Tit.  3  P.  6 . — Como  la  muger,  que  caaa  antes  gae  m  ctmipla  el  afio  que  murió  su  mari- 
do non  puede  ser  establecida  por  heredera. 


Muger  que  caí«asse  ante  de  un  nfío  después  de  muerte  de  su  marido,  no 
la  puede  ningún  onie  estrafío  establescer  por  heredera,  nin  otro  que  fuesse 
su  pariente  del  quarto  grado  en  adeiante,  E  defienden  las  leyes  a  los  mu- 
geres,  que  non  cassen  ante  dcste  tiempo,  por  dos  razones.  La  una,  porque 
non  dnbden  los  ornes,  si  auiniere  que  encaesce  ella  en  esso  mismo  año,  de 
qual  de  los  maridos,  del  muerto  o  del  bino  es  el  fijo,  o  la  fija,  que  nasciere 
dclla.  La  otra  es  porque  el  marido  segundo  non  haya  mala  sospecha  contra 
ella,  porque  tan  ayna  quiso  casar. 


IJEY8Títl3P.4.-^Comolamuger  puede  casar  sin  pena,  o  non,  luego  que  fuere  muerto  sa 
mundo. 


Librada,  c  quita  es  la  mugcr  del  ligamiento  del  matrimonio  después  de 
la  muerte  de  su  marido,  scgund  dize  Sant  Pablo.  E  porende  no  tuvo  por  bien 
Santa  Eglcsia,  que  le  fuesse  puesta  pena,  si  casare  quando  quisiere,  después 
<|uo  el  marido  fuere  muerto.  Solamente,  que  case  como  deue,  non  lo  fa- 
ziendo  contra  dcfendimiento  de  Santa  Eglesia.  Pero  el  Fuero  de  los  legos 
defendióle,  que  non  case  fasta  un  año,  e  péneles  pena  a  las  que  ante  casan. 
E  la  pena  es  esta:  que  es  después  de  mala  fama,  o  deue  perder  las  arras,  e 
)a  donación  que  le  fizo  el  marido  finado,  e  las  otras  cosas  que  le  ouiesse  dexa- 
das  en  su  testamento,  e  deuenlas  auer  los  fijos  que  fincaren  del;  e  si  fijos  non 
dexare,  los  parientes  que  ouieren  de  heredar  lo  suyo.  E»)a  misma  pena  deue 
auer,  si  ante  que  passasse  el  afío  fiziesse  maldad  de  su  cuerpo.  Pero  la  mu- 
ger que  fuesse  desposada,  si  el  esposo  se  muriesse  ante  que  el  matrimonio 
fuesse  cumplido,  puede  casar  sin  pena,  qnando  quisiere.  Otrosí,  non  deue 
auer  esta  pena  la  muger,  que  con  otorgamiento  del  Rey  casare  ante  que  se 
cumpla  el  año.  Esso  mismo  seria  ca  non  deue  auer  pena,  la  muger  que  se 
desposasso  ante  quel  año  fuesse  cumplido;  solamente;  que  en  este  comedio 
non  cumpla  el  matrimonio. 


7    LET  4  nt  a  Ub .  10  N.  B .  — D.  Enrique  III  en  Oantalapiedra  y  TalladoUd  afio  1400  y  en  5bgo- 
Tía  afio  401/— Las  viudas  putden  oaaar  dentro  del  año  en  que  mueran  sus  maridos. 

•    Mandamos,  que  las  mugeres  viudas  puedan  libremente  ca^r,  dentro  en  el 
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9.    Tanto  por  las  leyes  de  Partida  como  por  las  de  la  Noví- 
sima tenían  prohibición  parcial  de  heredar  los  hijos  espúreos.  (8) 


año  que  sus  maridos  murieren,  con  quien  quisieren,  sin  alguna  pena  y  sin 
alguna  infamia  ella  ni  el  que  con  ella  casare,  no  obstantes  qualesquier  leyes 
de  Fueros  y  Ordenamientos,  y  otras  qualesqdier  leyes  que  en  contrario  sean 
fechas  y  ordenadas,  laa  quales  anulamos  y  revocamos:  y  mandamos  á  los  nues- 
tros Jueces  y  Alcaldes  de  la  nuestra  Casa  y  Corte,  y  Chancilleria,  y  de  to- 
das laa  ciudades  y  villas  y  lugares  de  nuestros  Reynos  y  Scñorios,  que  no 
atienten  de  proceder,  ni  procedan  por  la  dicha  caasa  y  razón  contra  las  di- 
chas viudas,  ni  contra  aquellos  que  con  ellas  se  casaren,  so  pena  de  dos  mil 
maravedís  para  la  nuestra  Cámara;  y  los  que  lo  contrario  hicieren,  sean  em- 
plazados que  parevean  aute  Nos  en  la  nuestra  Corte,  {le^  3  tit,  1  lih.  J,  R) 


8    LEY  3  Tit  U  P.  4.— Qne  daño  bione  a  los  fljofl  por  non  ser  lec^timos, 


Daño  muy  grande  viene  a  los  fijos,  por  non  ser  legitimos.  Primeramen- 
te, que  non  han  las  honrras  de  los  padres,  nin  de  los  abuelos.  £  otrosi, 
quando  fuessen  escojidos  para  algunas  Dignidades,. o  honrras,  poderlas  y  an 
perder  por  esta  razón:  e  demás,  non  podrian  heredar  los  bienes  de  los  padres, 
nin  de  los  abuelos,  nin  de  los  otros  parientes  que  descendieren  dello&:  assi 
como  dize  en  las  leyes  del  Titulo  de  las  Herencias,  que  fablan  en  esta 
razón. 


£ET  10,  Tlt.  18,  P.  6.— QtnleB  fijOB  non  son  legitimos,  nin  nttariilee,  e  que  non  pueden  heredar 
los  bienes  de  sus  padres. 


Nascido  seyendo  alguno  de  fornicación,  o  de  incesto,  o  de  adulterio;  este  aUl 
non  puede  ser  llamado  fijo  natural  ni  deue  heredar  ninguna  cosa  de  los  bienes 
de  su  padre:  e  si  atal  fijo  como  este  diesse  el  padre  alguna  cosa  de  lo  suyo, 
los  otros  fijos  lejitimos;  que  fueren  de  aquel  padre  mismo,  pueden  teuocar 
la  donación  e  la  manda.  Fueras  ende,  si  el  Rey  le  confirmasse  la  donación, 
o  la  manda  por  su  preuillejo.  £  si  fijos  legitimos  non  ouiere  puedenla  re- 
uoear  los  hermanos  del  padre  deste  fijo  atal,  o  su  auuelo  o  su  auuela.  £  si 
tales  parientes  non  ouiessen  que  la  reaocassen,  o  si  los  ouiere,  fuessen  tan 
negligentes,  que  non  quisiessen  demandar  fasta  dos  mes  lo  que  fuease  dado 
a  tal  fijo  como  este,  estonce  deue  ser  del  Rey. 


LET  é  Tlt  90  m>.  10  N.  B.—B.  Joan  I .  en  Soria  afio  de  1880  pet.  8,— InolQiMddad  de  los  ht^>l 
de  cierigoe  por  i  beredar  los  bienes  de  estos  y  de  sus  parientes. 


Por  no  dar  ocaúon  qae  las  mugeres  asi  viudas  como  vírgenes  sean  baria- 
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N.  8\  Lee.  7?  y  N.  5  de  la  presente)  Pero  por  la  última  le¡f 
e  sucesiones  se  les  ha  dado  derecho  para  suceder  en  los  térmi- 
nos que  ella  misma  demarca  (y.  el  Art  4^  Sección  1?  de  la  ley 
de  sucesiones  puesta  al  fin  del  tratado  de  testamentos.) 

10-  Tiene  prohibición  parcial  para  heredar:  el  médico  queí 
asista,  y  el  sacerdote  que  confíese  al  testador  en  su  última  en- 
fermedad, si  no  fueren  personas  que  tengan  derecho  de  heredar 
ab  intestato^  pues  siéndolo,  conservarán  para  sucederle  por  testa- 
mento y  adquirir  legados  la  misma  habnidad  que  tuvieren  antea 
de  asistir  ó  confesar  al  testador.  Además  de  estos,  tienen  dicha 
prohibición  todos  los  que  se  enumeran  en  los  art  26,  27  y  28 
oeccion  2?  de  la  ley  de  sucesiones  puesta  al  fin. 


Gomo  debe  hacerse  la  institución  de  heredera- 


11.  El  nombramiento  de  heredero  debe  hacerse  en  testamen- 
to, y  no  en  codicilo;  (9)  entendiendo  por  este  el  cerrado,  pues  el 
abierto  tiene  tanta  fuerza  como  el  testamento  [v.  N.  4'  Lee.  17] 


ganas  de  clérigos  si  sus  hijos  heredasen  los  bienes  de  sus  padres  6  parientes 
por  privilegio  <5  cartas  que  tuviesen;  ordenamos  y  mandamos,  que  los  tales 
hijos  de  clérigos  no  hayan  ni  hereden,  ni  puedan  haber  ni  heredar  los  bie- 
nes de  sus  padres  clérigos,  ni  de  otros  parientes  de  parte  del  padre;  ni  ha- 
yan ni  puedan  gozar  de  qualquier  manda,  ó  donación  ó  vendida  que  les  sea 
hecha  por  los  suso  dichos,  agora  ni  de  aqui  adelante:  y  qualesquier  privile- 
gios 6  cartas  que  tengan  ganadas  ó  ganaren  de  aqui  adelante  en  su  ayuda  con- 
tra lo  que  Nos  aá  ordenamos,  mandamos,  que  les  no  valan,  ni  se  puedan  de 
ellas  aprovechar  ni  ayudar,  ca  Nos  las  revocamos  y  damos  por  ningunas 
{ler/QtaS  líh  5  7?) 


9   LET  7  Tlt.  3  P.  6.  —Como  el  establesdjDQiento  del  herodoro  done  sor  feoho  e¡n  el  teetameiifOi 
«  Bon  ea  otra  escriptor». 


El  establescimiento  del  heredero  deue  ser  fecho  en  testamento  acabado,  e 
non  en  otra  scriptura  que  es  llamada  en  latió,  Godicillus,  que  se  faze  ante 
cinco  testigo^  fueras  ende  en  vna  manera,  como  si  aquel  que  fíziesse  cobdi^ 
cilo,  dizesse  assi:  que  el  rogaua,  o  mandaua  a  los  herederos,  que  deuen  he* 
redar  lo  suyo  por  qual  manera  quier  que  sea,  que  después  de  su  muerte  dies- 
aen,  c  entregassen  todos  sus  bienes  a  alguno,  que  ñiesso  nombrado  señalar 
damente  en  el  cobdicilo.  Ca  estonce  tonudos  son  de  los  dar,  e  entregar,  a 
aquel  que  assi  fuesse  nombrado  en  el;  sacando  ende  la  quarta  parte  de  todos 
los  bienes,  que  pueden  tener  los  herederos  para  si. 
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debe  así  mismo  el  testador  nombrar  por  sí  al  heredero  de  ma- 
nera que  se  conozca  claramente  quien  es  el  nombrado,  guardán- 
dose de  hacerlo  con  palabras  que  descubran  algún  delito,  por 
que  en  este  caso  no  valdría  la  institución.  [10.] 


LEY  6  Tit  3  P.  6.— Por  que  palabras»  e  en  que  nianera  puede  ser  establescido  el  ht} 
■o. 


10 
redero, 


Ciertamente,  deue  el  fazedor  del  testamento,  nombrar  aquel  que  quiere 
establescer  por  su  heredero,  diziendo:  Fulano  quiero  que  sea  mió  heredero, 
nombrándolo  por  bu  nome,  que  sea  heredero  en  todo,  o  en  parte,  como  el 
testador  touiere  por  bien.  E  si  por  auentura  el  testador  dixere  en  su  testa- 
mento: Fulano  sea  heredero;  cumple  esta  palabra,  maguer  non  diga,  mió.  E 
aun  dezimos,  que  si  fallassen  escrito  en  el  testamento:  Que  fulano  heredero 
nombrándolo  el  testador,  non  dixesse  sea;  o  se  fallasse  escrito:  Fulano  sea;e 
non  fuesse  y  puesto,  mió,  nin  heredero;  valdría  el  establecimiento  que  fíies- 
se  fecho  en  algunas  destas  maneras.  E  esto  es,  porque  sospecharon  los  Sa- 
bios antiguos,  que  el  fazedor  del  testamento  auria.  dichas  todas  las  palabras 
que  deuen  dezir  en  establescer  el  heredero,  como  quier  que  se  non  fallen  assi 
escritas.  Otrosi,  si  por  auentura  non  las  ouiessenassi  dichas,  sospecharon, 
que  esta  mengua  auiniera  por  agrauiamiento  de  la  enfermedad;  e  non  por  o- 
tra  cosa;  pues  que  el  testamento  se  falla  acabado  en  todas  las  otras  cosas. 
Mas  si  vna  palabra  tan  solamente  se  fallasse  escrita  en  el  testamento,  como 
si  dixesse  el  testador:  Fulano;  o  dixesse.  Heredero,  e  non  nombrase  quien; 
non  valdria  estonce  el  testamento,  parque  por  tales  palabras  non  podria  to- 
mar omc  cierta  sospecha,  nin  entendimiento  verdadero,  del  fazedor  del  tes- 
tamento. E  sobre  todo  dezimos,  que  el  cstablescimiento  del  heredero  se 
puede  aun  fazer  por  otras  palabras;  assi  como  si  dixesse  aquel  que  lo  fazia; 
Fulano  sea  mió  heredero;  o,  Quiero;  o.  Mando  que  lo  sea;  o  si  dixesse:  Fula- 
no sea  señor  de  todas  mis  heredades;  o:  Aya  todos  mis  bienes;  o:  Dexol  todo 
lo  que  he;  o  otras  palabras  qualesquiera,  semejantes  desias,  porque  se  pudies- 
se  mostrar  su  voluntad  en  esta  razón. 


JjEY  10  Tit,  3  P  6.— Como  el  testador  deue  dezir,  o  esoreuir  paladinamente,  el  nome  d  sobre- 
nome,  del  que  faze  bu  heredero,  o  lae  seúales  que  en  el  auia,  de  guisa  que  non  pueda  a  •sos^er 
dubda. 


Dos  amigos  auiendo  el  testador  que  ouiessen  vn  mismo  nome,  si  quisiesse 
Testablescer  alguno  dellos  por  heredero  suyo,  de  tal  manera  deue  nombrar,  e 
señalar,  aquel  a  quien  quiere  dexar  lo  suyo,  por  su  nome,  o  por  su  padre,  o 
por  otras  señales,  que  pueda  ser  sabido  ciertamente,  quien  es  aquel  que  dexa 
por  su  heredero.  Ca,  si  de  otra  guisa  lo  fiziesse,  tal  cstablescimiento  como 
este  non  valdría;  e  aurian  los  bienes  del  testador  los  parientes  mas  propin- 
óos, bien  af«i  como  si  muriesse  sin  testamento.  Pero  dezimos,  que  por  ta- 
les señales  deue  nombrar -él  heredero,  que  non  sea  dcshonrrado,  niu  mal  ea- 
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12.  Si  el  testador  nombra  puramente  al  heredero  y  no  sena- 
la  sustituto  en  el  testamento,  no  le  puede  poner  condición,  ni 
darle  sustituto  en  el  codicilo.    (11.)    I^ero  si  en  el  testamento 


famado.  Ca  si  dixesse  el  testador;  Dexo  por  mió  heredero  a  fulano,  que 
judgo  el  Rey  por  traydor;  o,  que  es  hercge;  o  dixesse  del  otro  gran  mal,  se- 
ñaladamente, por  que  el  otro  fuesse  deshonrrado,  o  mal  enfamado,  non  val- 
dría tal  establescimiento  do  heredero.  Mas  si  el  testador  dixesse  general- 
mente, mal  diziendo,  assi:  Establezco  por  mió  heredero  a  fulano,  maguer 
que  se  que  es  malo;  e  non  dixesse  señaladamente,  aquella  maldad  de  qual 
yerro  descendiera,  valdría  el  establescimiento.  Esso  mismo  seria,  si  dixes- 
so:  Sea  mió  heredero  aquel  maldito  mió  fijo,  maguer  non  me  fizo  nunca  ser- 
vicio porque  lo  meresciesse.  Otrosi  dezimos,  que  si  el  tostador  dixesse  assi: 
Establezco  por  mió  heredero  el  vno  de  mis  hermanos  (nombrándolos^,  aquel 
que  casare  con  fulana  muger:  que  el  que  oassasse  con  ella,  seria  hereaero  del 
•testador. 


LET 11  Tit  8  P  6. —Como  ei  testador  non  deue  nombrar  por  ed  mismo  a  aquel  que  estableció 
por  heredero,  o  non  ponerlo  en  aluodrio  de  otrL 


Declarar  deue,  e  nombrar  el  fazedor  del  testamento  por  si  mismo  el  nome 
de  aquel  que  establesciesse  por  heredero.  Ca,  si  el  otorgasse  poder  a  otro; 
que  lo  establesciesse  en  su  lugar,  non  valdria;  maguer  dixesse  assi:  Aquel 
sea  mió  heredero,  que  fulano  quisiere,  o  establescierc  por  mió  que  lo  sea. 
Esto  es  porque  el  establescimiento  del  heredero,  e  de  las  mandas,  non  deue 
flcr  puesto  en  aluedrio  de  otro.  Pero  si  alguno  rogasse  al  testador  que  fi- 
ziesse  su  heredero  a  otro,  nombrándolo,  si  el  que  fizo  testamento  quiere  ca- 
ber su  ruego,  e  lo  establescierc  por  su  heredero,  valdrá.  Otrosi  dezimos, 
que  si  el  fazedor  del  testamento  dixesse  a  algiind  Escriuano  de  Concejo:  Rue- 
gote,  e  mandóte,  que  escriuas,  como  establezco  por  mió  heredero  a  fulano; 
e  quo  mando  tantos  marauedis,  o  tantas  cosas,  o  tanto  heredamiento,  quesea 
dado  por  mi  anima  (diziendo  a  que  persona  lo  manda  dar,  o  cuanto  a  cada 
vno,  ante  siete  testigos),  c  mandóte,  que  vayas  a  algún  orne  sabio,  e  en  hi 
niauera  quel  ordenare  que  sea  fecho  mió  testamento,  e  departidas  mis  man- 
das, que  lo  escriuas  tu  assi:  porque  tengo  por  bien,  que  vala  como  lo  el  or- 
denare E.stonce,  bien  valdria  lo  que  assi  fuesse  fecho,  por  mandado  del 
testador. 


11    LEY  8,  Tit  3  P,  C— Como,  deupucs  que  el  horcloro  03  estableacido  simplemonto  onel  tes- 
t! monto,  noí  pncde  ser  puesta  condición  en  el  cobdidlio , 


Simplemente,  e  sin  condición  estableaciendo  vn  ome  a  otro  por  heredero 
en  su  testamento,  si  después  desto  fiziesse  cobdicilo,  no  le  empesoería  la  con- 
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dijere  que  sea  su  heredero  el  que  designe  en  el  oodicilo  vale  es^ 
ta  institución,  (v.  N.  9  y  la  ant.) 

13.  Si  el  testador  ^erra  en  el  nombre  del  heredero  ó  le^^a- 
rio  j  creyendo  instituir  á  uno,  nombra  á  otro,  no  valen  la  insti- 
tución ni  el  legado:  (12)  eceptuándose  de  esta  regla  los  casos 
espresos  en  el  derecho.  [13.]     Si  alguno  nombra  herederos  pa- 


dicion  que  fuesse  puesta  en  el.  Otrosí,  non  puede  vn  ome  estables«er  por 
su  heredero  en  el  eobdicilo  a  otro,  en  lugar  de  aquel  que  ouiesse  esUblcscido 
en  el  testamento;  maguer  dixcase  que  si  muriesso  este  sobredicho  ante  que 
ouiesse  su  heredad,  que  la  ouiesse  el  otro,  a  quien  la  mandaua  dar  en  el  eob- 
dicilo. Pero  si  alguno  fíziessse  su  testamento  acabado,  en  que  dixeaee,  que 
aquel  quería  que  fuease  su  heredero,  quel  nombrasse,  e  dixesse  en  el  eobdi- 
cilo; si  después  desto  fíziesso  eobdicilo,  en  que  señalasse  alguno  por  su  here- 
dero, o  lo  nombrasse  tan  solamente,  valdria.  E  esto  es,  porque  en  el  testa- 
mento acabado  dixo,  que  lo  faria  assi.  E  porende,  maguer  la  persona  def 
heredero  sea  nombrada  o  escrita  en  el  cabdicilo,  nol  empcsce. 


12    LET 12  Tit.  3  V.  6.— Como  non  vale  el  cttabl3cimicnto,  del  bf*rodcro,  ctumdo  es  fecho  por 
yerro. 


Errando  el  testador  en  la  persona  de  a^juel  a  quien  estable:)CÍo  por  su  he- 
redero, cuydando  establescer  a  vno,  estableseiesác  a  otro;  tal  establescimieti- 
to  non  valdrá,  porque  erro  en  el.  E  esto  seña,  como  si  alguno  quisicssé 
fazer  su  heredero  a  otro  ome,  que  ouiesse  seydo  su  señor,  e  estouiesse  otro 
ante  el,  que  non  fuesse  aquel  su  señor,  mas  otro  que  le  semejasse;  e  cttjdan- 
do  el  testador,  que  lo  era,  dixesse  assi:  Este  (¡ue  fue  mío  señor,  e  me  aforro, 
e  esta  ante  mi,  establezco  por  mió  heredero.  Ca  estonce,  non  seria  herede^ 
ro  aquel  su  señor,  a  quien  cuydaua  establoscer,  porque  non  fue  nombrado, 
nin  escrito  en  el  testamento.  Nin  lo  seria  otrosí  el  otro,  maguer  era  presen- 
te quando  lo  establescio,  porque  el  testador  erro  en  la  persona  del,  cuydan- 
do que  era  su  señor.  lísso  mismo,  seria  en  las  cosas  que  el  testador  mandas- 
te, cuydando  mandar  a  vno  vna  cosa,  e  errasse  mandándola  a  otro,  assi  como 
sobredicho  es. 


13    LEY  13  Tit.  3  P.  6.— Como  vale  el  ostabk tímiontíJ  del  li-redcro,  raimar  el  t  -stvlor  no3 
lo  nombre  pncs  que  es  cierto  do  la  persona  deL 


Amistad  muy  grande  híin  los  ornes  vnos  con  otros,  de  manera,  que  se  a- 
man  bien  assi  como  si  fuesvseu  hermanos^,  e  dexa  el  vno  al  otro  lo  suyo,  di- 
ziendo  assi  a  sabiendas:  Este  mi  hermano,  establezco  qor  mi  heredero;  tal 
establecimiento  como  este,  dezimo?,  que  deue  valer,  maguer  non  .'jesse  su 
hermano;  e  non  deuc  ser  contado  por  yerro,  aquella  palabra  que  dixo,  her* 
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ra  dia  6  tiempo  cierto,  entrará  en  posesión  de  la  herencia  hasta 
que  Uegae  el  día  ó  se  cumpla  el  tiempo,  debiendo  entre  tanto 
se  cumple  éste  6  llega  aquel,  poseer  la  herencia  los  herederos 
ab  intekato. 

14.  Por  el  derecho  de  las  Partidas  si  se  nombraba  heredero 
para  cierto  dia  6  tiempo  determinado,  entraba  desde  luego  en 
posesión  de  la  herencia  á  no  ser  que  fuera  militar  el  testador, 
por  que  en  este  caso  el  heredero  debia  guardar  el  dia  ó  esperar 
el  tiempo.  [14.]  Si  el  tiempo  es  cierto  en  cuanto  á  saberse  que 
ha  de  llegar;  pero  incierto  por  cuanto  se  ignora  cuando  llegará, 
vale  la  institución  y  el  nombrado  entrara  en  la  herencia  como 
si  lo  hubiese  sido  simplemente  ó  sin  adición  de  tiempo  [v,  N. 
ant.] 

15.  El  que  entra  en  la  herencia  sin  la  autoridad  judicial  ha- 
biendo herederos,  pierde  por  esto  solo,  el  derecho  que  tenia  á 
los  bienes.  [15.]     ror  último  si  solo  se  estableciere  heredero 


mano:  porque  deue  orne  sospecliar  que  se  lo  dixo  por  razón  del  gran  amor 
que  aula  con  el,  pues  quel  acxaua  todo  lo  suyo.  Otrosí  dezimos,  que  seyen- 
do  cierto  el  fazedor  del  testamento,  qual  es  aquel  que  establesce  por  su  here- 
dero, o  aquien-  manda  algo  en  el  testamento,  maguer  crrasse  en  el  nome,  o 
el  sobrenome  del,  valdría  lo  que  assí  ordenaase,  o  mandasse.  Ca  por  tal  ye- 
rro como  este  non  se  tucllc  la  verdad,  pues  que  cierto  es  de  la  persona  de 
aquel,  a  quien  faze  la  manda,  o  dexa  por  su  heredero, 


'   U   LE  F 16  Tit  S  P.  6.  — Como  non  empesce  a  aqnel  que  faesé  establescido  por  heredero,  üem- 
pOf  nin  dia  cierto,  que  sea  puesto  en  el  testamento; 


A  tiempo  cierto  non  puede  ningún  orne  establescer  a  otro  por  su  herede- 
ro: esto  seria,  como  si  dixcsse:  Quiero  que  fulano  sea  mió  heredero  fasta  tal 
dia;  o  si  dixesse:  Sea  fulano  mió  heredero,  desde  tal  tiempo  en  adelante.  Ca 
maguer  assí  lo  dixcsse,  aura  el  heredero  luego  la  herencia  en  que  fue  esta- 
blescido,  e  non  aura  por  que  esperar  el  tiempo,  nin  el  dia,  que  fue  señalado 
en  el  testamento;  ñieras  ende,  si  el  que  lo  fíziesso,  ñiesse  Oauallero,  que  bi- 
niesse  en  seruicio  de  Dios,  e  del  Rey,  o  de  la  tierra.  Ca  estonco  deue  va- 
ler el  establescimiento,  asi  como  lo  ouiesfeo  ordenado,  esperando  el  heredero 
el  dia,  o  el  tiempo,  quel  Cauallero  ouiesse  puesto  en  esta  razón.  Pero  en 
dia  non  cierto  bien  podría  ser  alguno  establescido  por  heredero.  E  esto  se- 
ria, como  si  dixesse  el  testador  Establezco,  que  sea  mió  heredero  ftilano, 
el  dia  quel  mismo  muriere.  E  tal  establescimiento  como  este  vale,  quier  lo 
ikga  Cauallero,  quier  lo  ikga  otri;  porque  maguer  es  cierta  cosa  que  deue 
morir;  pero  non  es  cierto  el  dia  en  que  acaescen  al  ome  la  muerte. 

IS  LEY  3  lit.  dá  lib.11  K.  B.-.D.  Joan  I.  en  Soria  ofio  de  1380  pot  30.  --Pena  del  que  tome 
la  poBocion  de  bienes  del  difunto  contra  la  voluntad  de  sus  herederos. 

Si  alguno  finare,  y  dexare  hijos  legítimos,  6  nietos  6  dende  ayuso,  6  otros 
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para  determinados  bienes,  y  para  los  demás  no  se  nombrase,  el 
instituido  percibirá  los  que  le  fueron  señsJados  por  el  testador, 
y  los  herederos  ab  intestaío  los  restantes;  pues  por  la  ley  de  la 
ííovísima  [v.  N.  2*  Lee.  ant.]  fue  corregida  la  de  Partida  (16) 


parientes  propinqnos  que  hayan  derecho  de  heredar  sus  bienes  por  testamen- 
to ó  a¿  intestaio;  mandamos,  que  ninguno  ni  algunos  sean  osados  de  entrar 
ni  tomar  la  posesión  de  los  bienes  qne  el  tal  defunto  dexare,  por  dezir  que  ha- 
llan vaca  la  posesión  dellos,  y  que  los  herederos  non  la  han  tomado  corpocal- 
mente;  y  si  los  tales  bienes  entraren  y  tomaren  sin  Ucencia  y  autoridad  de 
Juez  competente,  mandamos  que  por  el  mismo  hecho  pierdsm  todo  el  dere- 
cho que  en  ellos  tenian,  y  les  pertenescia  en  qualquier  manera;  y  si  derecho 
en  ellos  no  habían,  que  tornen  e  restituyan  los  bienes  que  ansí  entraren  y 
tomaren,  con  otros  tales  y  tan  buenos,  si  pudieren  ser  habidos,  6  la  estima- 
ción dellos,  por  la  osadía  que  asi  hicieron:  y  que  las  Justicias  do  esto  acaes- 
ciere  que  luego  informados  de  la  verdad,  pongan  en  la  posecion  pacífica  de 
los  dichos  bienes,  después  de  la  muerte  del  defunto,  á  los  dichos  sus  herede- 
ros, procediendo  en  todo  sumariamte  sin  figura  de  juicio;  y  hagan  execucion 
de  la  pena  sobredicha,  con  costas  y  dafíos  y  menoscabos  que  sobre  la  dicha 
razón  se  recresciere,  {ley  3  tit,  13  Kh.  4  R.) 


16    LET  14Tit.8  P.  6.— Si  algtrno  fuese  eetablescldo  por  heredero  de  ftlguna  partid»  de  los 
bienes  del  tentador,  e  non  dexa  otro  herodeio  on  lo  al,  como  lo  puede  lieredar  <odo. 


En  vna  cosa  señalada,  assi  como  en  vina,  o  en  otra  cosa  qualquier,  esta- 
blesciendo  vn  ome  a  otro  por  su  heredero;  si  en  este  mismo  testamento,  o  en- 
otro  que  fiziesse  después  el  testador,non  fallassen,  que  el  ouLsse  otro  estable- 
cido por  su  heredero;  este  atal  denc  auer  todos  los  bienes  dd  testador,  ma- 
guer ñiesse  establescido  en  vna  cosa  señalada  tan  solamente.  Pero  las  mata- 
das del  testamento  deuelas  cumplir,  assi  como  las  fallaren  y  escritas.  E  si  por 
auentura,  el  testador  fiziesie  después  otro  heredero,  estonce  aquel  qu^  dixí- 
mos  de  suso,  que  era  establescido  en  la  cosa  señalada,  deue  auer  esatan  sola- 
mente; e  todos  los  otros  bienes  deuen  fincar  al  otro,  que  fue  después  estable- 
cido. Otrosí  dezímos,  que  si  dos  ornes  fuessen  establescidos  por  herederos 
en  un  testamento,  el  uno  en  vna  cosa  e  el  otro  en  otra  señalada;  si  el  fazo- 
dor  del  testamento  non  departiesse,  nin  maudassc  dar  a  otro,  los  biene  s 
que  ouiessen,  estos  amos  los  deuen  auer  todos  egualmente:  e  cada  ano  dellos 
deue  auer  ante  aquella  cosa,  en  que  fue  establescido  por  heredero;  pero  amos 
de  80  vno  son  tenudos  de  responder  a  las  debdas  del  íazedor  del  testamento. 
E  si  por  auentura,  el  testador  establcciesse  en  una  cosa  señalada  por  heredero 
a  vn  ome,  e  a  dos  ayuntadamento  en  otra  cosa  cierta;  si  non  mandasso  los 
otros  bienes,  deuelos  auer  estos  herederos,  partiéndolos  entre  si  en  esta  mane 
ta  manera:  la  meytad,  a  aquel  que  fue  establescido  por  heredero  en  la  vna 
cosa;  e  la  otra  meytad,  a  los  dos  que  fueron  establescidos  en  la  otra;  fueras 
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qne  concedía  el  derecho  de  acrecer,  siguiendo  el  principio  toma- 
no  de  que  nadie  podia  morir  parfce  testado  y  parte  intestado. 

De  la  legitima  de  los  herederos  forzosos* 

16.  La  porción  de  bienes  en  que  necesariamente  deben  ser 
instituidos  los  herederos  forzosos  se  llama  legítima;  fué  introdu- 
cida por  derecho  romano  á  imitación  de  la  cuarta  íalsidia,  y  asi 
eamo  esta  ccHuprendiala  cuarta  pajrte  de  los  bienes  del  testador, 
del  mismo  modo  la  porción  legitima  fué  la  cuarta  parte  de  la 
herencia. 

17.  Posteriormente  el  Emperador  Justíniano  queriendo  me- 
jorar la  condición  de  los  hijos,  aumentó  la  cantidad  de  la  legíti- 
ma á  proporción  de  su  numero,  estableciendo  que  si  los  hiios  no 

S asaban  de  cuatro,  percibiesen  la  tercera  parte  de  los  bienes 
el  padre;  y  excediendo  de  este  n-ámero  lesseñalópor  legítima  la 
mitad  de  sus  bienes.  El  derecho  real  de  España  que  tuvo  prin- 
cipio en  el  Fuero  Juzgo  se  separó  en  esta  parte  del  derecho  ro- 
mano, y  dispuso;  que  la  legítima  de  los  hijos  fuese  todos  los  bie- 
nes del  padre  exceptuando  la  quinta  parte,  la  que  le  era  permiti- 
do dejar  en  favor  de  su  alma  o  de  un  extraño.  Eran  se^n  es- 
to cuatro  quintas  partes  las  que  les  correspondía  á  los  hijos  por 
legítima,  que  remndidas  en  tres  dos  de  ellas  eran  legítima 
necesaria  de  los  hijos  por  Ízales  partos,  v  la  tercera  era  legíti- 
ma voluntaria  y  libre  con  la  que  podia  el  padre  mejorar  á  cua- 
lesquiera de  sus  hijos  como  claramente  lo  espresa  una  ley  (17) 


ende,  si  el  fazedor  del  testamento  dixesse,  que  beredassen  todos  egualmente. 
Pero  eada  uno  destos  deae  auer  adelantada  aqnella  cosa,  en  que  fae  esta- 
blesddo  por  heredero. 


17   LET 1  Tli  6  Ub.  4  F.  J.^Qae  loe  flioe  ni  lot  nietos  non  deren  teeir  detheredados. 

Qoando  nos  entendemos  algonas  cosas  malfechas,  devemos  poner  término 
i  las  que  son  de  venir.  E  porque  algunos  son  qué  binen  sandiamientre,  e 
despiendien  mal  sus  cosas,  é  dánlas  ¿  las  personas  estrannas,  é  tuéllenlas  &  los 
^08  é  á  los  nietos  sin  razón,  que  estos  non  puedan  aprovecbar  en  el  pueblo 
loe  que  solien  seer  escusados  de  su  trabaio  por  sus  padres.  Mas  quel  pue- 
blo non  pierda  lo  que  non  deve,  ni  los  padres  sean  sin  piadad  6,  los  fiios  o  & 
los  nietos  cuerno  non  deven;  porende  tollemos  la  ley  antigua  que  demanda- 
ba al  padre  y  á  la  madre,  y  al  avuelo  y  á  la  avuela  dar  su  buena  á  los  es- 
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por  la  qné  se  manifiesta  que  anterionaente  había  en  |xráctica 
otra  que  permitía  á  los  padres  y  abuelos  la  libre  disposición  de 
sus  bienes  en  cualesquiera  perdona  cuya  disposición  qued^  abro- 
gada por  la  ley  citada. 
18.    El  Fuero  Keal  (18)  confirmó  en  todo,  lo  dispuesto  por  el 


trannos  si  quiáes,  y  á  la  moier  que  fízies  de  sos  arras  lo  que  quimese;  e 
mandamos  por  esta  ley,  que  se  deve  guardar  daqni  adelantre»  que  ni  los  pa- 
dres ni  los  avuelos  non  puedan  fazer  de  sus  cosas  lo  que  quisieren  ni  los  Eos 
ni  los  nietos  no  sean  deseredados  de  la  buena  de  los  padres  y  de  los  abue- 
los. Onde  mandamos  que  si  el  padre  ó  la  madre,  el  avueb  ó  el  aTuela  qui- 
úer  meiorar  á  alguno  de  los  fíios  ó  de  los  nietos  do  su  buena,  non  les  pueden 
dar  mas  de  la  tercia  parte  de  «us  cosas  do  meioria;  ni  pueda  dar  á  omne  ea- 
tranno  de  su  buena,  fuera  si  non  oviere  fíios  ó  nietos,  en  tal  manera  que  si 
el  padre  6  la  madre,  ó  el  avuelo  6  el  avuela  daquella  tercia  parte  de  sus  co- 
sas diere  alguna  cosa  á  los  fíios  6  á  los  nietos  specialmicntre,  aquello  será 
estable  cuerno  lo  fuere  mandado,  ni  el  fiio  ni  la  fiia,  ni  el  nieto  lo  que  ovie- 
re daquella  tercia  non  puede  ende  fazor  nenguna  cosa,  si  non  lo  que  mandó 
el  padread  el  avuelo.  E  si  aquel  que  á  fíios  ó  nietos,  si  quisiere  dar  á  la  eglesia 
6  á  otros  logares,  de  su  buena  puede  dar  la  quinta  parte  de  lo  que  ovier  sin 
aquella  tercia.  Mas  aquel  que  manda  partir  la  tercia  parte  por  dar  meiorancia,  6 
la  quinta  por  dar  á  las  eglesias  ó  á  otros  logaros,  aquesta  tercia  y  esta  quinta 
deven  seer  departidas  de  las  otras  sus  cosas  que  ganó  de  su  sennor,e  non  deven 
ser  mescladas  con  ellas;  ca  daquello  que  el  gano  del  rey  é  de  su  sennor  puede 
íazer  lo  que  quisiere.  El  padre  non  puede  deseredar  los  fiios  ni  los  nietos  por 
Heve  culpa;  mas  puédelos  ferir  é  castigar  mientre  que  son  en  su  poder.  Mas 
si  el  fíio,  ó  la  fiia,  ó  el  nieto  6  la  nieta  fíziere  grand  tuerto  ó  gran  desondra 
al  padre  ó  á  la  madre,  6  al  avuelo  ó  á  al  avuela  quel  dé  con  palma,  6  con 
punno,  ó  con  coz,  ó  con  piedra,  6  con  palo,  6  con  correa,  ol  tira  por  el  pie, 
ó  por  la  mano,  ó  por  los  cabellos  desondrada  mientre;  ó  si  lo  denostó  en  con- 
ceio,  estos  tales  deven  recibir  cada  uno  L.  azotes  delantre  el  hiez;  y  el  padre 
ó  la  madre,  y  el  avuelo  o  el  avuela  los  pueden  deseredar  si  quisieren.  Mas  a 
estos,  que  así  erraron,  pidieren  marced  &  sus  padres,  é  los  padres  los  reci- 
bieron en  amor,  é  los  heredaren,  non  deuen  perder  la  heredad  por  ende,  ni 
les  deven  retraer  aquellos  azotes. 


18    ZET 10  Tit.  6  lib.  3  F,  B./— Ck>mo  ninguno  puede  mandar  &  extrafioa  mas  de  la  quinta  par- 
te de  su  facenda. 

Ningún  orne  que  hubiere  fijos, ó  nietos,  ó  dende  ayuso,que  hayan  de  here- 
dar; no  pueda  mandar,  ni  dar  á  su  muerte  mas  de  la  quinta  parte  de  sus 
bienes;  pero  si  quisiere  mejorar  á  alguno  de  los  fíjos,  ó  de  los  nietos,  puéda- 
los mejorar  en  la  tercia  parte  de  sus  bienes,  sin  lo  quinta  sobredicha,  que 
puedan  dar  por  su  alma,  ó  en  otra  parte  do  quisiere,  é  no  á  ellos. 
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Puero  Juzgo;  pero  las  Partidas  separándose  de  lo  que  disponían 
ambos  fueros,  renovaron  las  disposiciones  de  Justiniano,  como 
se  ve  por  una  ley  [v.  N.  14  Lee  ant],  por  ullámo  las  leyes  18  y 
28  de  Toro  (19;  restablecieron  el  derecho  real  antiguo  de  los 
fueros. 

19.  La  legítima  de  los  descendientes,  es  todo  el  capital  del 
padre  menos  el  quinto  [v.Ley  8^  N.  ant.]  Se  subdivide  en  legí- 
tima larga  y  diminuta;  legítima  larga  es  todo  lo  que  le  corres- 
ponde á  los  nijos  sacada  la  quinta  parte  únicamente,  y  legítima 
diminuta,  es  la  porción  de  bienes  excluidos  el  tercio  y  quinto. 
La  legítima  de  los  ascendientes  es  la  porción  de  bienes  que  de- 
ja el  nijo  con  exclusión  de  la  tercera  parte  de  que  puede  dispo- 
ner libremente  [v.  la  Levl*  N.  3^] 

20.  En  el  numero  3.  hemos  dicho  que  herederos  forzosos 
son  los  que  no  pueden  dejar  de  ser  instituidos  ni  en  menos  de 
la  parte  señalada  por  derecho;  si  no  es  por  justa  causa  capaz 
para  poder  desheredar:  hemos  visto  también  cjue  tanto  los  as- 
cendientes como  los  descendientes  legítimos  tienen  este  carác- 
ter; réstanos  decir  que  los  descendientes  se  dividen  en  tres  cla- 
ses: la  1!  la  forman  todos  los  nacidos  de  verdadero  matrimonio: 
la  2^  los  legitimados  por  subsiguiente  matrimonio:  (20)  y  la  3' 


K    LEY  2  Tit.  6  Lfb  10  N,  E,— Ley  18  de  Toro.— Za  mejora  del  terdo  se  pueda  hacer  al  nieto, 
«onque  bub  padres  vivan. 

El  padre  6  la  madre,  ó  qualquier  dellos  puedan,  si  qnbieren,  hacer  el 
tercio  de  mejora,  que  podiaD  facer  á  sus  fijos  ó  nietos  conforme  á  la  ley  del 
Fuero,  á  qualquier  de  sus  nietos  ó  descendientes  l^itimos,  puesto  que  sus 
hijos,  padres  de  los  dichos  nietos  ó  descendientes  sean  vivos,  sin  que  en  ello 
le  sea  puesto  impedimento  alguno,   {let/  2  tit,  Ó  lib,  5  R.) 


LEY  8  TH.  20,  lih.  10  N.  B.— Ley  38  de  Toro.-^No  se  pueda  mandar  al  hijo  ni  descendiente  en 
vida  o  muerte  mas  de  un  quinto  de  loa  bienes  del  padre  ómadre. 


La  ley  del  Fuero  que  permite,  que  el  que  tuviere  fijo  ó  descendiente 
legitimo  pueda  hacer  donación  hasta  la  quinta  parte  de  sus  bienes,  y  la  otra 
ley  del  Fuero  que  asimismo  permite,  que  puedan  mandar,  teniendo  hijos  ó 
descendientes  legítimos  al  tiempo  de  su  muerte,  la  quinta  parte  de  sus  bienes, 
se  entienda  y  platique  que  por  virtud  de  la  una  ley  y  de  la  otra  no  pueda  mandar 
el  padre  ni  la  madre  á  ninguno  de  sus  hijos  ni  descendientes  masdeun  quinto  de 
sus  bienes  en  vida  y  en  muerte,  {leg  12  tit  6  lib  5  R) 

30   LE F  2  Tit  6  lib.  8  F.  B.—Oomo  los  h^os  naturales  son  fechos  legiHmos  por  el  matri- 
monio. 

Si  home  soltero  con  muger  soltera  ficiere  fijos,  é  después  casare  con  ella, 
estos  fijos  sean  herederos. 
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los  habidos  de  matrimonió  putativo  [v.  N.  12  Lee.  4^  Ley  1^  y 
el  número  10  Lee.  7"1 

21.  Son  también  legítimos  y  forzosos,  los  qne  naeen  de  infie- 
les qne  después  se  convierten  á  la  religión  católica,  aunque  se 
tallen  en  el  grado  prohibido  por  derecho  canónico;  porque  en- 
tre ellos  el  matrimonio  es  un  verdadero  contrato,  y  no  están  su- 
jetos á  las  leyes  eclesiásticas,  hasta  que  se  convierten  al  catoU- 
císmo. 

22.  Entre  los  hijos  y  herederos  legítimos,  se  comprenden 
también  los  postumos:  [21]  por  esto  se  dice  que  quien  deja  á  su 
mujer  en  cinta  no  parece  morir  sin  hijos;  mas  para  que  se  ten- 
gan por  nacidos,  han  de  concurrir  las  circunstancias  que  hemos 
expuesto  en  el  número  4?  Lee.  2'  Llámanse  cuasi-póstumos  los 
nacidos  después  de  hecho  el  testamento  atmque  sea  en  vida  del 
testador. 


De  los  hijos  ilegítimos  que  son  herederos  forzosos* 

23.  El  hijo  natural  no  es  heredero  forzoso  del  padre  y  por 
lo  tanto  no  excluye  á  los  ascendientes  legítimos:  bien  que  aun 
existiendo  estos,  por  la  ley  de  la  Novísima  podia  él  dejarles  to- 
dos sus  bienes.  [22.]  Véase  la  ley  de  testamentos  puesta  al  fin 
de  este  tr  atado. 


31  LET  ao  71t.  1  P.  6 — Como  se  desato  el  iestamento,  por  l^o  que  nasoieese  detpues,  opor  o< 
tro,  ft  quien  el  fazedor  poifUaase. 


Postbumus  ea  llamado  en  latín,  propriamente,  el  mogo  que  nasce  después 
de  muerte  de  su  padre,  E  dessa  misma  manera  puede  ser  llamado  el  fijo,  que 
nascio  después  que  el  padre  ha  fecho  el  testamento  pestrimero.  E  estos  fi- 
jos átales  quebrantan  los  testameqtos  de  sus  padres,  en  que  non  ouicssen 
seydo  establescidos  por  herederos.  Otrosí  dezimos,  que  si  alguno  ouiesse  fe« 
cho  testamento,  e  después  porfijasse  a  otro,  de  manera  que  el  porfijado  se 
tomasse  en  poder  del,  que  por  tal  porfijamiento  se  desataría  el  testamento, 
que  ante  ouiesse  fecho  aquel  quel  porfijo. 


22   LET  6.  Tit  20  ¿ib.  10  N.  IL—Iiey  10  de  Toro  .—Parte  de  bienea  qae  pueden  mandar  los  pa- 
dres flegitixnos  y  natorales. 


Mandamos  que  en  caso  que  el  padre  6  la  madre  sea  obligado  á  dar  alime- 
ntos á  alguno  de  sus  hijos  ilegitimes  en  su  vida  ó  al  tiempo  de  su  muerte, 
que  por  virtud  de  tal  obligación  no  le  pueda  mandar  mas  qne  la  quinta  par- 
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24.  A  falta  de  hijos  y  descendientes  legítimos,  los  hijos  na- 
turales ó  espurios  tendrán  en  los  bienes  de  la  madre  los  mis- 
mos derechos  que  aquellos,  es  decir;  que  le  serán  herederos  for- 
zosos con  exclusión  de  los  ascendientes  legítimos  de  la  misma, 
[v.  N.  7*  Lee.  7^]  padeciendo  escepcion  esta  doctrina  en  los  hi- 

Í'oB  habidos  de  dañado  y  punible  ayuntamiento  según  la  misma 
ey  5^  cit.  en  la  N.  7^  Lee.  7! 

25.  Si  la  madre  tuviere  hijos  naturales  y  espurios,  manda  la 
ley  que  estos  y  aquellos  por  su  orden  y  grado  sean  herederos 
legítimos.  Por  esta  disposición  se  ve,  que  la  ley  de  Toro  [v.  N. 
7'^  Lee.  7*]  confirma  lo  dispuesto  por  el  derecho  de  las  Partidas 
el  cual  admite  á  los  hijos  naturales  y  espurios  á  la  sucesión  de 
las  madres,  con  la  diferenciado  que  por  este  derecho  concurrian 
juntamente  los  espurios  con  los  naturales,  [v.  N.  6?  Lee.  7^]  y 
por  la  Novísima  los  naturales  excluyen  á  los  espurios  según  se 
mfiere  de  la  espresion  que  usa  pues  dice:  que  sean  herederos  le- 
gítimos  por  su  orden  y  grado  los  naturales  ó  espurios;  con  lo  que 
claramente  da  á  entender,  que  primero  han  de  ser  instituiaos 
herederos  los  naturales  y  en  su  defecto  nombra  y  sustituye  á  los 
espurios;  porque  la  palabra  orden  y  grado  denota  graduación  y 
preferencia  respetiva,  y  de  consiguiente  el  preferido  escluye  al 
que  no  lo  es,  asi  como  el  instituido  al  sustituto. 

26.  Que  esta  sea  la  inteligencia  de  la  ley  de  Toro  citada  lo 
convence  otra  ley  [v.  Ley  1^  Ñ.  3"]  que  haciendo  uso  de  la  mis- 
ma expresión,  llama  á  les  ascendientes  por  su  orden  á  la  heren- 
cia de  sus  descendientes;  para  dar  á  entender  que  primero  han 
de  suceder  los  padres,  y  en  su  defecto  los  abuelos. 

27.  Los  hijos  naturales  y  espurios  son  también  herederos 
forzosos  de  sus  abuelos  matemos,  no  teniendo  estos  hijos  ó  des- 
cendientes legítimos:  y  por  la  razón  de  que  los  derechos  de  su- 
cesión ilegítima  son  recíprocos:  la  madre  y  los  abuelos  mater- 
nos reciprocamente  serán  herederos  forzosos  de  sus  hijos  6  nie- 
tos, naturfides  ó  espurios  en  el  caso  de  no  tener  hijos  ó  descen- 
dientes legitimes. 

En  qué  casos  los  hermanos  se  pueden  considerar  como 
herederos  forzosos- 

28.  Fuera  de  los  ascendientes  y  descendientes  del  testador 


te  de  sus  bienes,  de  la  que  podía  disponer  por  su  anima;  y  por  causa  de  lo« 
dichos  alimentos  no  sea  mas  capaz  el  tal  hijo  ilegítimo  déla  qual  parte,  des- 
pués que  la  hubiere  el  tal  hijo,  pueda  en  su  vida  6  en  su  muerte  haoer  lo 
que  quisiere  6  por  bien  tuviere:  pero  á  el  tal  hijo  fuere  natural,  y  el  padre 
no  tuviere  hijos  e  descendientes  legitimes,  mandamos,  que  el  padre  le  pueda 
mandar  justamente  de  sus  bienes  todo  lo  qne  quisiere,  aunque  tenga  ascen- 
dientes legitimes.    (%  8  tiu  8  lih,  5  R,) 
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enumerados,  todos  los  demás  se  llaman  herederos  voluntarios  6 
estraños,  cuyo  nombre  se  les  da  porque  aun  en  el  caso  de  ser 

f)aríentes  del  testador  no  tiene  este  obligación  civü  de  instituir- 
os, ni  dejarlesparte  alguna  de  sus  bienes  ni  pueden  aquellos  ale- 
gar la  preterición  para  destruir  el  testamento  como  inoficioso. 

29.  Hay  sin  embargo  una  excepción  en  favor  de  los  herma- 
nos del  testador:  y  es  cuando  instituyó  por  herederos  á  personas 
de  mala  vida,  quedando  la  calificación  de  estas  al  arbitrio  del 
Juez  por  no  marcarlas  expresamente  el  derecho.  [23.]  Este  mis- 
mo señala  tres  casos  por  los  cuales  el  hermano  no  podrá  inten- 
tar la  querella  de  inoficioso  testamento,  aun  cuando  el  testador 
le  anteponga  á  las  personas  mencionadas,  que  son:  1^  por  haber 
atentado  ó  maquinado  contra  la  vida  del  testador:  2^  por  haber- 
le acusado  criminalmente  en  causa  de  que  podia  resultarle  pena 


28   LEF 12  Tit.  7  F.  6.-^Coxiio  el  orne  puede  desheredar  a  sos  hermanoss,  oon  razón  ostneOí» 

Las  razones  por  que  pueden  ser  desheredados  los  parientes  qne  des- 
cienden e  que  suben  por  la  lina  derecha,  mostramos  fasta  aqui.  E  agora 
queremos  mostrar,  en  que  manera  pueden  ser  desheredados  los  que  están  en 
la  liña  de  atrauiesso  assi  como  los  hermanos.  E  dezimos  que  el  vn  benuano 
puede  desheredar  al  otro  con  razón,  e  sin  razón.  E  aunque  non  fíziesse  men- 
ción del  en  el  testamento,  pnede  dexar  lo  sujo  a  quien  quisiere,  quando  non  o- 
uiere  fijos,  nin  otros  que  descendiessen  del  de  la  liña  derecha,  nln  padre,  nin 
auuelos;  fueras  ende,  si  establesciesse  por  su  heredero  atal  ome,  que  faesse  de 
mala  vida,  o  enfamado.  Ca  estonce  non  valdría  el  establescimiento  de  tal 
heredero;  ante  dezimos  que  el  hermano  puede  quebrantar  el  testamento,  e 
auer  la  heredad  de  su  hermano,  prouando  esto  ante  el  Judgador  assi  como 
deue.  Pero  tres  razones  son,  por  que  se  non  quebrantaría  el  testamento  en 
que  el  hermano  ouiesso  establescido  por  su  heredero  a  orne,  maguer  faesse 
enfamado  o  de  mala  vida.  La  primera  es,  si  el  testador  ouiesse  desheredado 
a  aquel  su  hermano,  por  razón  que  se  ouiesse  trabajado  de  su  muerte  en  al- 
guna manera.  La  segunda  es,  si  en  aJgan  lugar,  o  tiempo,  le  ouiesse  acusada 
criminalmente  a  muerte,  o  perdimiento  de  miembro.  La  tercera  es,  si  le  ouie- 
sse fecho  perder  la  mayor  partida  de  sus  bienes;  e  aunque  los  non  perdiesse, 
si  non  finco  por  el  de  gelosfazer  perder.  Ca  por  qualquier  destastres  razones 
sobredichas,  que  fueren  aueriguadas,  puedo  el  vn  hermano  desheredar  al  o- 
tro,  maguer  establesciesse  a  ome  mal  enfamado  por  heredero.  E  aun  dezi- 
mos, que  si  pudiere  ser  prouado,  quel  hermano  erro  contra  el  otro  en  algu- 
na de  las  tres  maneras  que  díximos,  que  si  el  hermano  a  quien  es  fecho  el 
yerro,  muriesse  sin  testamento,  non  podría  el  otro  que  auia  errado  contra 
el,  demandar,  nin  heredar  ninguna  cosa,  de  los  bienes  del,  por  razón  del  pa- 
rentesco. 
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de  muerte  ú  otara  grave  como  de  presidio:  3^  por  haberle  hecho 
perder  la  mayor  parte  de  sus  bienes,  ó  haber  puesto  los  medios 
para  ello^  aunque  no  lo  hubiera  conseguido,  [v.  N.  ant.] 

Qué  gastos  se  deben  sacar  del  qiiinto> 

30.  No  pudiendo  el  testador  disponer  de  mas  del  quinto  de 
sus  bienes  teniendo  descendientes  legítimos,  ocurrió  la  duda  de 
si  los  gastes  del  funeral  se  habian  de  sacar  de  solo  el  quinto,  ó 
de  todo  el  caudal  como  lo  disponía  una  ley  de  Partida;  [24]  y 

Sara  resolverla  y  peñeren  claro  este  puntóse  estableció  por  una 
e  Toro  (25)  que  los  gastos  del  entierro  se  costeasen  del  quinto 


94    LET12  TíilS  P.  L->I>e  1m  eepenaas  qne  f&zen  loa  ornes  por  razón  de  los  muertos,  que  le 
deneo  cobrar,  onon,  eonanlaB  ooaasdenen  ser  guardada»  en  f aterías. 


Despensas  fazen  los  ornes  de  muchas  maneras  en  soterrar  los  muertos,  ca  fa- 
zenlas  en  comprar  los  monumentos,  e  aun  en  fazerlos;  e  licuarlos  a  soterrar, 
e  mayormente  quando  mueren  fuera  de  sus  logares,  e  los  han  de  Ueuar  alia; 
e  para  guardarlos  de  noche,  e  de  dia,  quando  non  los  pueden  soterrar  tan 
ayna;  e  en  candelas,  e  en  mortajas,  e  en  todas  las  despensas,  que  facen  por 
razón  del  cuerpo,  antes  que  sea  soterrado.  E  qualquicr  que  estas  dispensas 
fiziere,  si  dixere  que  las  íkze  por  piedad,  e  por  amor  de  Dios,  non  la  puede 
demandar.  Mas  si  las  fiziesse  con  intención  de  las  cobrar,  deudas  auer, 
maguer  non  las  mande  ninguno  fazer,  e  maguer  la  oontradizesscn  que  las  non 
fbá^se,  deuengelas  dar  de  ios  bienes  del  muerto,  ante  que  paguen  ninguna 
cosa  de  las  mandas  que  fiziesse  en  su  testamento,  nin  de  las  deudas  que  de- 
uia,  en  cualquier  manera  que  las  dena,  e  ante  que  partan  ninguna  cosa  de 
su  auer  los  herederos  que  lo  uieren  de  auer;  solo  que  aquestas  despensas  sean 
fechas  mesuradamente,  catando  la  persona  de  aquel  por  quien  son  fechas.  E 
otrosi  touo  por  bien  Santa  Eglecia,  que  muriendo  alguno,  que  non  ouiesse 
quien  se  trabajasse  de  fazer  ks  despensas  para  su  enterramiento,  que  el 
«Tndgador  las  fízesse,  o  las  mandasse  ñizer,  si  el  muerto  ouuno  de  que  sean 
pagadas,  pero  si  mueble  fVJlaren,  dello  las  deuen  facer,  e  non  de  la  raíz:  e 
que  quier  que  vendan  por  esta  razón  de  lo  suyo,  el  Judgador  le  puede  facer 
sano,  a  aquel  que  lo  comprare. 


35  ií  r  »  Tít  20  Lib ;  10  N.  B.  — Zey  30  de  Toro~iOB  gastos  dol  funeral  se  saquen  del  qtllnto  de 
loa  bienes  del  difonto,  y  no  del  cnorpo  de  eUos. 

La  eera  y  misas  y  gastos  del  enterramiento  se  saquen  con  las  otras  man- 
DERECHO  CIVIL.  P.  72. 
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de  los  bienes,  debiendo  estarse  á  su  disposición,  aunque  el  tes- 
tador dispusiera  lo  contrario. 

31.  Por  gastos  funerales  se  entienden  el  hábito  ó  mortaja 
del  cadáver  la  cera  que  se  gasta  en  la  casa  del  difunto  mientras 
está  de  cuerpo  presente,  y  en  la  Iglesia  durante  la  vigilia  ó  misa, 
la  limosna  de  estas  y  su  responso,  los  clamores,  la  sepultura,  el 
ataúd,  la  conducciou  del  cadáver  á  la  Iglesia,  j  otras  cosas  ne- 
cesarias sin  las  cuales  no  puede  hacerse  el  entierro. 

32.  Pero  no  se  comprehenden  con  el  nombre  de  funeral  los 
lutos,  y  así  cada  heredero  pagará  los  suyos  de  su  parte  ó  heren- 
cia. Tampoco  se  comprehenden  los  gastos  de  la  última  enfer- 
medad hechos  en  medicinas,  medico,  cirujano,  alimento  etc;  por 
que  cuando  el  enfermo  murió  ya  estaban  hechos,  y  no  se  contra- 
jeron con  motivo  de  su  muerte,  en  cuya  atención  se  deducirán 
del  cuerpo  de  bienes  como  otras  cualesquiera  deudas  contraidas 
por  el  testador  durante  su  vida. 

33.  Lo  dispuesto  por  la  ley  30  de  Toro  citada  en  la  última 
nota  ha  dado  lugar  á  la  siguiente  cuestión.  ¿Loa  gastos  del  f une- 
red  dd  hijo  deberán  sacarse  del  tercio,  asi  como  dd  quinto  se  sacan 
los  dd  'padre?  Febrero  sostiene  la  negativa  dando  entre  otras  ra- 
zones estas:  1?  que  la  ley  30  de  Toroescorrectóriay  todas  las  de 
esta  especie  son  de  estricta  interpretación,  debiendo  entenderse 
según  fas  palabras  literales  en  que  está  concebida;  así,  puesto 
que  solo  hace  mención  del  quinto  á  él  debe  limitarse:  2?  que  si  el 
legislador  hubiera  querido  se  sacaran  del  tercio,  lo  habria  esta- 
blecido como  lo  hizo  con  el  quinto;  por  cuyo  silencio  es  vis- 
to no  haber  innovado  lo  dispuesto  por  el  derecho  común,  [v.  K 
24.] 

34.  D.  Sancho  Llamas  está  por  la  afirmativa;  he  aquí  sus 
palabras.  "Como  la  disposición  de  esta  ley  (30  de  Toro)  prin- 
cipalmente se  ordena  á  precaver  que  no  se  perjudique  á  los  he- 
rederos legítimos  en  la  parte  de  herencia  que  les  correi^onde, 
siendo  tan  legítimos  herederos  los  ascendientes  de  sus  oescen- 
dientes,  como  estos  de  aquellos,  es  claro  que  cuando  los  ascen- 
dientes sean  herederos  de  sus  descendientes,  como  lo  previene 
la  ley  6^  de  Toro  (v.  N  3")  se  observe  con  ellos  esta  misma  dis- 
posición sin  otra  diferencia,  que  la  de  haberse  de  sacar  los  gas- 
tos del  funeral  del  tercio  de  sus  bienes,  del  que  se  concede  poder 
disponer  en  favor  de  los  extraños  por  dicha  lev  6*  en  lugar  del 
quinto  de  que  habla  la  presente,  por  que  trata  de  la  sucesión  de 


das  graciosas  del  quinto  de  la   hacienda  del  testador,  y  no  del  cuerpo  de  la 
hacienda;  aunque  el  testador  mande  lo  contrario.  (%  13  tit.  6  lib.  ó  E.) 
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los  ascendientes  como  lo  advierte  el  Sr.  Covarrubiasen  el  cap. 
18  de  teatamentia  párrafo  3^  núm.  4,  v  Ángulo  en  la  ley  43  glosa 
3?  num.  7."    (Comentario  á  la  ley  30  nnm.  11.) 

NOTA.  La  materia  de  testamentos  está  escrita  con  arreglo  al 
derecho  español  vigente  en  su  mayor  parte  hasta  antes  de  la  pu- 
blicación do  la  nueva  ley  de  sucesiones.  En  la  actualidad  deberá 
estarse  á  esta  ley>  la  cual  copiamos  íntegra  al  fin  del  presente 
tratado  para  que  con  vista  de  sus  disposiciones  se  marque 
la  notable  diferencia  que  sobre  el  derecho  antiguo  ha  introduci- 
do entre  nosotros. 


APÉNDICE 

A  LA  LECCIÓN  DECIMA  OCTAVA. 


CODIOOCrVIL. 


TITULO  SEGUNDO. 


3425.  Todos  los  habitantes  del  Distrito  y  de  la  California, 
de  cualquiera  edad  y  sexo  que  sean,  tienen  capacidad  para  he- 
redar; y  no  pueden  ser  privados  de  ella  de  un  modo  aosoluto; 
pero  con  relación  á  ciertas  personas  y  á  determinados  bienes, 
puedenperderla  por  alguna  de  las  causas  siguientes: 

1"    Yülidk  de  personalidad: 

2'    DeKto: 

3?  Presunción  de  influencia  contraria  á  la  libertad  del  tes- 
tador ó  á  la  verdad  ó  integridad  del  testamento: 

4*    Falta  de  reciprocidad  internacional: 

5*    Utilidad  pública: 

6?    Benuncia  ó  remoción  de  algún  cargo  conferido  en  testa-' 
mentó: 
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3426.  Por  falta  de  personalidad  son  incapaces  de  adcoirir 
j>or  testamento  y  por  intestado  los  que  no  estén  concebidos  al 
tiempo  de  la  muerte  del  autor  de  la  nerencia,  ó  que  aun  cuando 
lo  estén,  no  sean  viables  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  artículo 
327,  ó  nacieren  después  de  trescientos  dias  contados  desde  la 
muerte  de  aquel. 

3427.  Será  no  obstante  válida  la  disposición  hecha  en  favor 
de  los  hijos  que  nacieren  de  ciertas  y  determinadas  personas  vi- 
vas al  tiempo  de  la  muerte  del  testador;  pero  no  valdrá  la  que 
se  haga  en  favor  de  descendientes  de  ulteriores  grados. 

3428.  Por  razón  de  delito  son  incapaces  de  adquirir  por  tes- 
tamento ó  por  intestado: 

1?  El  condenado  por  haber  dado,  mandado  ó  intentado  dar 
muerte  á  la  persona  de  cuya  sucesión  se  trate,  6  á  los  padres, 
hijos  ó  cónyuge  de  ella: 

2?  El  que  haya  hecho  contra  la  persona  referida  acusación 
de  delito  que  merezca  pena  capital  ó  prisión,  aun  cuando  aque- 
lla sea  fundada,  si  fuere  su  descendiente,  su  ascendiente,  su  c<ín- 
yuge  ó  su  hermano;  á  no  ser  que  ese  acto  haya  sido  preciso  pa- 
ra que  el  acusador  salvara  su  vida  ó  la  de  alguno  de  sus  descen- 
dientes ó  ascendientes,  ó  hermano  ó  cónyuge: 

3^  El  cónyuge  que  sobreviva  y  haya  sido  declarado  adulte- 
ro en  juicio  durante  la  vida  del  otro,  ó  que  estuviere  divorciado 
y  hubiere  dado  causa  al  divorcio,  si  se  tratare  de  la  sucesión  del 
cónyuge  difunto: 

4fi  La  mujer  condenada  como  adúltera  en  vida  de  su  marido, 
si  se  tratare  de  la  sucesión  de  los  hijos  legítimos  habidos  en  el 
matrimonio  en  que  cometió  el  adulterio: 

5^    El  padre  y  la  madre  respecto  del  hijo  expuesto  por  eUos: 

6?  El  eme  hubiere  cometido  contra  el  honor  del  difunto,  de 
sus  hijos,  de  su  cónyuge  ó  de  sus  padres,  un  atentado  ^or  el  que 
deba  ser  castigado  criminalmente,  si  así  se  declara  en  juicio: 

7^  El  que  usare  de  violencia  con  el  difunto  para  que  haga 
deje  de  hacer  ó  revoque  su  testamento: 

8^  El  padre  ó  la  madre  respecto  de  sus  hijos  naturales  ó  es- 
piirios  y  de  los  descendientes  de  estos,  si  no  ha  reconocido  á 
aquellos: 

9^  Los  declarados  incestuosos,  siempre  que  se  trate  de  la 
sucesión  del  uno  respecto  del  otro: 

10^  El  que  conforme  al  Código  penal  fuere  culpable  de  su- 
presión, sustitución  ó  suposición  de  mfante,  siempre  que  se  tra- 
te de  la  herencia  que  debía  corresponder  á  óste  ó  á  las  perso- 
nas á  quienes  se  haya  perjudicado  6  intentado  perjudicar  con 
esos  actos: 

11^  El  cómplice  del  cónyuge  adúltero,  siempre  que  se  trate 
de  la  sucesión  de  éste,  si  ha  recaído  sentencia  judicial  antes  de 
la  muerte  del  autor  de  la  herencia. 
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3429.  En  el  caso  de  la  fracción  2*  del  artículo  anterior,  si  el 
difunto  no  fuere  descendiente,  ascendiente  ni  cónyuge  del  acusa- 
dor, se  necesitará  que  la  acusación  sea  declarada  calumniosa. 

3Í30.  Cuando  la  parte  agraviada  de  cualquiera  de  los  modos 
que  expresa  el  artículo  3428,  perdonare  al  ofensor,  recobrará 
este  el  derecho  de  suceder  al  ofendido  por  intestado,  si  el  per- 
don  consta  por  declaración  auténtica  ó  por  hechos  indudables. 

8431.^  La  capacidad  para  suceder  por  testamento,  solo  se  re- 
cobra si  después  de  conocido  el  agravio,  el  ofendido  instituye 
heredero  al  ofensor  ó  revalida  su  institución  anterior  con  las 
mismas  solemnidades  ^ue  se  exigen  para  testar. 

3432.  Por  presunción  de  influjo  contrario  á  la  libertad  del 
autor  de  la  herencia,  son  incapaces  de  adquirir  por  testamento 
del  menor  los  tutores  y  curadores,  á  no  ser  que  sean  instituidos, 
antes  de  ser  nombrados  para  el  cargo  6  después  de  la  mayor 
edad  de  aquel  y  estando  ya  aprobadas  las  cuentas  de  la  tutela. 

3433.  lia  incapacidad  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior- 
no  comprende  á  los  ascendientes  y  hermanos  del  menor;  salvo 
en  todo  caso  lo  dispuesto  en  la  fracción  7*  del  artículo  3428. 

3434.  Por  la  misma  razón  en  que  se  funda  el  artículo  3432, 
son  incapaces  de  heredar  por  testamento  el  médico  y  el  minis- 
tro de  cualquier  culto  que  asistan  al  difunto  en  la  ultima  enfer- 
medad, á  no  ser  que  fueren  también  herederos  legítimos. 

3435.  El  notario  que  á  sabiendas  autorice  un  testamento  en 
que  se  contravenga  al  artículo  anterior,  será  privado  de  oficio. 
El  juez  á  quien  se  presentare  el  testamento,  impondrá  de  oficio 
esa  pena,  procediendo  de  plano;  y  si  no  lo  hiciere  así  será  sus- 
pendido por  seis  meses.  líi  sobre  la  privación,  ni  sobre  la  sus- 
pensión, se  admitirá  recurso  alguno  en  d  efecto  suspensivo;  pe- 
ro sí  en  el  devolutivo. 

3436.  Por  presunción  de  influjo  contrario  á  la  verdad  ó  in- 
tegridad del  testamento,  son  incapaces  de  suceder  el  notario  y 
los  testigos  que  fueren  instituidos  en  aquel,  en  cuyo  otorga- 
miento y  autorización  hayan  intervenido. 

3437.  Por  falta  de  reciprocidad  internacional  son  incapaces 
de  heredar  por  testamento  ó  por  intestado,  á  los  habitantes  del 
Distrito  ó  de  la  California,  los  extranjeros  que  segrm  las  leyes 
de  su  país  no  puedan  testar  ó  dejar  por  intestado  sus  bienes  á 
favor  de  los  mexicanos. 

3438.  Por  causa  de  utilidad  pública,  son  incapaces  de  ad- 
quirir bienes  raices,  sea  por  herencia,  sea  por  legado,  los  ayun- 
tamientos ó  corporaciones  religiosas  ó  de  beneficencia  púlmca, 
de  cualquiera  clase  que  sean. 

3439.  El  legado  que  se  deje  á  un  establecimiento  público, 
imponiéndole  algún  gravamen  ó  bajo  alguna  condición,  solo  se- 
rá válido  si  el  Gobierno  lo  aprueba. 

3440.  El  testador  es  libre  para  designar  persona  que  admi- 
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nistre  los  capitales  impuestos  que  deje  á  las  corporaciones  y  es- 
tablecimientos públicos. 

3441.  Las  cantidades  que  en  numerario  se  dejen  á  las  cor- 

S oraciones  j  establecimientos  públicos,  serán  impuestas  inme- 
latamente;  y  de  ellas  darán  los  administi adores  noticia  porme- 
norizada al  Óobierno. 

3442.  La  disposición  hecha  á  favor  de  los  pobres  en  gene- 
ral, sin  designación  de  personas  ni  de  población,  aproyecha  so- 
lo á  los  del  domicilio  del  testador  en  la  época  de  su  muerte,  si 
no  consta  claramente  haber  sido  otra  su  voluntad. 

3443.  La  calificación  de  pobres  y  la  distribución,  se  harán 
por  la  persona  que  haya  designado  el  testador:  en  su  falta  por 
el  albacea,  j  en  falta  ae  éste  por  el  juez. 

3444.  Si  es  el  juez  quien  hace  la  calificación  y  distribución, 
debe  aphcar  los  fondos  á  los  hospitales  ó  casas  de  beneficencia 
ó  de  educación  dependientes  del  Gobierno. 

3445.  La  disposición  universal  ó  de  una  parte  alícuota  de 
los  bienes  que  ei  testador  haga  en  favor  de  su  alma,  sin  deter- 
minar la  obra  piadosa  ó  benéfica  que  quiera  se  ejecate,  se  en- 
tenderá hecha  en  favor  de  los  establecimientos  de  beneficencia 
pública. 

3446.  Por  renuncia  6  remoción  de  un  cargo  son  incapaces 
de  heredar  por  testamento,  los  que  nombrados  en  él  tutores,  6 
curadores,  o  albaceas,  hayan  rehusado  sin  justa  causa  el  cargo, 
ó  por  mala  conducta  hayan  sido  separados  judicialmente  de  su 
ejercicio. 

3447.  Lo  dispuesto  en  la  primera  parte  del  artículo  anterior, 
no  comprende  á  los  herederos  forzosos  en  su  porción  Intima, 
ni  á  los  que,  desechada  por  el  juez  la  excasa,  hayan  servido  el 
cargo. 

3448.  Para  qu9  el  heredero  pueda  suceder,  basta  que  sea 
capaz  al  tiempo  de  la  muerte  del  autor  de  la  lierencia. 

3449.  Si  la  institución  fuere  condicional,  se  necesitará  ade- 
más ^ue  el  heredero  sea  capaz  al  tiempo  en  que  se  cumpla  la 
condición. 

3450.  El  heredero  voluntario  que  muere  antes  que  el  testa- 
dor, 6  antes  de  que  se  cumpla  la  condición;  el  incapaz  de  here- 
dar, y  el  que  renuncia  la  sucesión,  no  trasmiten  ningún  derecho 
á  sus  herederos. 

3451.  En  los  casos  del  artículo  anterior,  la  herencia  perte- 
nece á  los  herederos  legítimos  del  testador;  á  no  ser  que  éste 
haya  dispuesto  otra  cosa  ó  que  deba  tener  lugar  el  derecho  de 
acrecer. 

3452.  El  que  siendo  incapaz  de  suceder,  hubiere  entrado  en 
posesión  de  los  bienes,  deberá  restituirlos  con  todas  sus  acce- 
siones y  con  todos  los  frutos  y  rentas  que  hubiere  percibido. 
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3453.  El  que  herede  en  lugar  del  excluido,  tendrá  las  mis- 
mas cargas  y  condiciones  que  legalmente  se  liabian  puesto  á 
aquel. 

3454.  El  incapaz  no  tendrá  el  usufructo  ni  la  administración 
de  los  bienes  que,  en  los  casos  señalados  en  los  artículos  3427, 
3486  y  3634,  correspondan  á  sus  descendientes. 

3455.  Los  deudores  hereditarios  que  fueren  demandados,  y 
que  en  ningún  caso  puedan  tener  el  carácter  de  herederos,  no 
podrán  oponer  al  que  está  en  posesión  del  derecho  de  heredero 
o  legatario,  la  excepción  de  incapacidad. 

3456.  La  incapacidad  no.  priva  de  los  alimentos  que  por  la 


paz  de  lo  que  hubiera  de  percibir,  sino  después  de  declarada  en 
juicio,  á  petición  de  algún  interesado;  no  pudiendo  promoverla 
el  juez  de  oficio. 

3458.  No  puede  deducirse  acción  para  declarar  la  incapaci- 
dad, pasados  cinco  años  desde  que  el  incapaz  esté  en  posesión 
de  la  herencia  ó  legado. 

3459.  Si  el  que  entró  en  posesión  de  la  herencia  y  la  perdió 
después  por  incapacidad,  hubiere  enajenado  ó  gravado  el  todo 
ó  parte  de  los  bienes,  antes  de  ser  citado  en  juicio  de  interdic- 
ción, y  aquel  con  quien  contrató  hubiere  tenido  buena  fe,  el  con- 
trato subsistirá;  mas  el  heredero  incapaz  estará  obligado  á  in- 
demnizar al  legítimo  de  todos  los  daños  y  perjuicios. 


CAPITULO  IV. 
De  la  legithna  y  de  los  testamentos  inoflciosos. 


Art.  3460.  Legítima  es  la  porción  de  bienes  destinada  por 
la  ley  á  los  herederos  en  línea  recta,  ascendientes  ó  descendien- 
tes, que  por  esta  razón  se  llaman  forzosos. 

3461.  El  testador  no  puede  privar  á  sus  herederos  de  la  le- 
gítima, sino  en  los  casos  expresamente  designados  en  la  ley. 

346¿  La  legítima  no  admite  gravamen,  ni  condición,  m  sus- 
titución de  ninguna  especie. 

3463.  La  legítima  consiste  en  cuatro  quintas  partes  de  los  bienes, 
si  el  testador  solo  deja  descendientes  legítimos  ó  legitimados:  en 
dos  tercios,  si  solo  deja  hijos  naturales;  y  en  la  mitad,  si  solo 
deja  hijos  espurios. 

3464.  Si  el  testador  tuviere  hijos  legítimos  ó  legitimados  é 
hijos  naturales,  se  considerarán  como  legítima  de  todos  eUos 
las  cuatro  quintas  partes  de  los  bienes;  pero  al  distribuirse  és- 
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tas  entre  los  mencionados  hqos,  se  deducirá  de  la  porción  divi- 
sible ^ue  corresponda  á  los  naturales,  un  tercio  que  acrecerá  á 
la  divisible  entre  los  legítimos  y  no  al  quinto  de  que  el  padre 
puede  disponer. 

PEDRO  ^  AUTOB 


Juan  o  Luis  O 
Hijos  legítimos. 

Pedro,  (d  morir,  deja  un  capítol  de  $ 

L  cuatro  hijos;  dos  legitimos,  Juan  y 
.Í8,  y  dos  naturales,  José  y  Sisto. 

La  parte  disponiUe  dd  padre  será 
de $ 

Los  12,000  restantes  se  distribuirán 
fictidanumte  entre  los  cuatro  hijos,  y  toca- 
rá á  cada  uno  3,000;  pero  relxijando 
1,000  de  la  porción  de  cada  uno  de  los  na- 
turales, recibirán  entrambos $ 

Agregando  los  2.000  que  se  dedujeron 
de  la  porción  de  los  naturales,  á  las  6,000 
divisibles  entre  los  legítimos,  recibirá  ca- 
da uno  de  éstos  4,000  y  entrambos $ 


O    JOBE  O   SiXüFO 
Hijos  naturales. 

15,000  00 


3,000  00 


4,000  00 


8,000  00 


Igual $    15,000  00     15,000  00 


3465.  Concurriendo  hijos  legítimos  con  espurioft,  la  legítima 
de  los  cuatro  quintos  pertenece  exclusivamente  á  los  primeros; 
y  los  segundos  solo  tendrán  derecho  á  alimentos,  que  se  saca- 
rán del  quinto  libre  del  autor  de  la  herencia,  y  en  ningún  caso 
podrán  exceder  de  la  de  la  cuota  que  correspondería  á  los  espu- 
rios si  fueran  naturales. 

3466.  Concurriendo  hijos  naturales  con  espurios,  consistirá  la 
legítima  de  todos  en  dos  tercios  de  los  bienes;  pero  al  practicarse 
la  división,  se  deducirá  de  la  parte  que  corresponda  á  los  espu- 
rios, una  mitad,  que  acrecerá  á  la  porción  divisible  entre  los  na- 
turales y  no  al  tercio  de  libre  disposición. 
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PEDKO  ^  AUTOR. 


Juan  O  Luis  O  O  José  O  Snro 

Hijos  naturales.  Hijos  espurios. 

Pedro  muere  dg'ando  un  capiíal  de  I  12,000  00 

y  cuatro  hijos;  dos  naturcdeSy  Juan  y 
Jjuís,  y  dos  espurios  José  y  Sixto.  lia 
división  se  hará  en  esta  forma: 

Tercio  distxmiUe  ddpadre $      4,000  00 

División  Jicticia  de  los  dos  tercios  res- 
tantes entre  los  cuatro  hijos,  que  dará 
para  cada  uno  de  éUos  %600;pero  reba- 
jando á  cada  uno  de  los  espurios  una  mi- 
tad, recibirán  entrambos $      2,000  00 

Agregando  los  2,000  deducidos  á  loe 
espúinoSy  á  la  porción  divisible  entre  los 
naturaies,  recibirán  entrambos $      6,000  00 


Igual $    12,000  00     12,000^00 

3467.  La  legitima  de  los  descendieutes  de  segundo  ó  ulte- 
rior grado  será  la  que  debiera  corresponder  á  la  persona  á  quien 
representen;  observándose  respecto  de  los  descendientes  de  los 
hijos  ilegítimos  lo  dispuesto  en  el  artículo  3864. 

3468.  Si  el  autor  de  la  herencia  al  tiempo  de  su  muerte  no 
tuviere  hijos,  pero  sí  padre  6  madre  vivos,  consistirá  la  legítima 
de  los  padres  en  dos  tercios  de  la  herencia. 

3469.  Si  el  autor  de  la  herencia  solo  tuviere  al  tiempo  de  su 
muerte  ascendientes  de  otros  grados,  consistirá  la  legítima  de 
¿stos  en  la  mite.d  de  los  bienes. 

3470.  Concurriendo  ascendientes  de  cualquier  grado  con  hi- 
jos legítimos,  las  cuatro  quintas  partes  pertenecerá  exclusiva- 
mente á  los  Idjos;  j  los  ascendientes  solo  tendrán  derecho  á  ali- 
mentos, que  se  sacarán  del  cuerpo  de  la  herencia;  pero  sin  que 
en  ningún  caso  puedan  exceder  de  la  porción  de  uno  de  los 
hijos. 

3471.  Concurriendo  ascendientes  de  primer  grado  con  hijos 
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naturales,  consistirá  la  legítima  de  unos  y  otros  en  dos  fercíos 
de  la  herencia,  que  se  dividirá  por  partes  iguales  entre  los  des- 
cendientes y  ascendientes,  considerando  á  los  últimos  como  una 
sola  persona* 

Luis  q      padres     o  Mabia 


ANTONIO  4^  AUTOR 


Pedro  O  hijos  naturales  O  Ana 


Ardonioy  autor  de  la  Jwrencia,  muere 
dejando  vivos  á  sus  padres  Luisu  MariOy 
y  dos  hijos  naturales^  Pedro  y  Ana,  y  %m 

caudal  liquido  de.. $  18,000  08 

que  se  dividirán  en  esta  forma: 

Tercio  disponible  dd  autor  delahe^ 
renda $      6,000  00 

Porción  de  Pedro „      4,000  00 

ídem  de  Ana „      4,060  00 

ídem  de  hs  padres  Ims  y  María,  que 
dividirán  entre  sí  por  parias  iguales,  Ke- 
vando  cada  uno  2,000 $      4,000  00 


Igual $    18,000  00     18,000  00 

3472.  Concurriendo  ascendientes  de  segundo  ó  ulterior  gra- 
do con  hijos  naturales,  consistirá  la  legítima  de  los  hijos  en  dos 
tercios  de  la  herencia;  y  los  ascendientes  sólo  tendrán  derecho 
á  alimentos,  que  se  deducirán  del  tercio  de  libre  disposición. 

3473.  Concurriendo  ascendientes  de  primer  grcwlo  con  hijos 
espurios,  serán  legítima  de  unos  y  otros  dos  tercios  de  la  heren- 
cia; pero  al  practicar  la  diviáon,  se  deducirá  de  la  porción  divi- 
sible entre  los  hijos,  una  mitad,  que  acrecerá  á  la  porción  divi- 
sible entre  los  ascendientes  y  no  al  tercio  de  ubre  dijgDOsicion. 
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Iiuis  O     padrea     o  Mama 


ANTONIO  4^  AUTOR 


Pedbo  o  hijos  espurios  O    Mabta 


Anlonioj  autor  de  la  herencia^  muere 
alejando  vivos  á  sus  padres  Luis  y  María 
y  dos  hijos  espurios^  Pedro  y  Marta  y 
fin  capil<d  de I  18,000  00 

Se  hará  la  división  de  este  modo: 

Tercio  disponible  dd  autor  déla  he- 
rencia  $      6,000  00 

Porción  de  cada  uno  de  los  hijos,  dedu- 
eida  una  mitad;  lo  que  proaíice  para 
wnhos $      4,000  00 

Agregada  la  parte  deducida,  4,000, 
d  los  4,000  divisibles  entre  los  padres, 
tendrá  cada  uno  de  éstos  4,000  y  entram- 
bos   $      8,000  00 


lauAL $    18,000  00      18,000  00 

3474.  Concurriendo  ascendientes  de  segundo  ó  ulterior  gra- 
do con  hijos  espurios,  será  legitima  de  todos  la  mitad  de  la  he- 
rencia, la  cual  se  dividirá  por  partes  iguales  entre  los  ascen- 
dientes y  los  hijos,  considerándose  aquellos  como  una  sola  per- 
sona. 

3475.  ^  Concurriendo  ascendientes  de  cualquier  grado  con  hi- 
los legítimos  y  naturales,  se  observará  lo  dispuesto  en  el  artícu- 
lo 3464,  y  los  ascendientes  solo  tendrán  derecho  á  alimentos, 
que  se  sacarán  del  cuerpo  de  la  herencia. 

3476.  Concurriendo  ascendientes  de  primer  grado  con  hijos 
naturales  v  espurios,  la  legítima  de  irnos  y  otros  será  de  dos 

,  tercios  de  k  herencia;  pero  al  practicar  la  división,  Be  deducirá 
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de  la  parte  correspondiente  á  los  espurios,  nna  mitad,  one  acre- 
cerá a  la  porción  aiyisible  entre  los  ascendientes  y  losnijos  na- 
turales. 

EJTnVTPXiO. 

Pedbo  o       padres       o  Marta 


Jóse  O         O  León         Sixto  O         O  Maubo 
Naturales.  Espiírios. 

Juan^  al  morir,  deja  vivos  á  sus  pa^ 
dres  Pedro  y  Marta,  y  cuatro  hijos,  dos 
naturales,  José  y  León,  y  dos  esvúrios, 
Sixto  y  Mauro,  y  vn  cajntal  divisible  de  $  30,000  00 

Se  procederá  á  la  partición  en  esta 
forma: 

Tercio  disponible  dd autor  déla  Ae- 
rencia ; . . .  $    10,00  00 

Porción  ficticia  de  cada  uno  de  losdes^ 
cendientes  y  de  ambos  asoendiendes  4,000. 

Deducida  la  mitad  de  cadd  uno  de  los 
espurios,  quedarán  éstos  con $      4,000  00 

Agregando  los  4,000  deducidos  á  los 
12,000  divisibles  entre  ascendientes  y  na- 
turóles,  resultan  16,000  distribuidos  cu 
estaforma: 

Porción  de  ambos  descendientes $    10,666  66 

Porción  de  ambos  ascendiente $      5,333  34 

Igxtal $    30,000  00     30,000  00 


3477.    Concnrriendo  ascendientes  de  nlteriores  grados  con 
hijos  naturales  y  espurios,  la  legítima  y  su  partición  serán  las 
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3ue  establece  el  articuló  3466,  y  los  ascendientes  soló  tendrán 
ereoho  á  alimentos,  que  se  sacarán  del  tercio  libre. 

3478.  Las  disposiciones  de  este  capítulo  relativas  á  los  hi- 
jos naturales  y  espurios,  solo  comprenderán  á  los  que  hubieren 
sido  reconocidos  legalmente* 

3479.  Los  ascendientes,  aun  cuando  sean  legítimos,  tendrán 
los  derechos  que  se  les  conceden  en  este  capítmo,  siempre  que 
hayan  reconocido  á  los  descendientes  de  cuya  sucesión  se  tra- 
te. 

3480.  Si  el  reconocimiento  se  verifica  después  que  el  descen- 
diente ha  heredado  6  adquirido  derecho  auna  herencia,  ni  er 
que  reconoce,  ni  sus  descendientes  tienen  derecho  alguno  á  la 
herencia  del  reconocido;  y  solo  pueden  pedir  alimentos,  que  se 
les  concederán  conforme  á  la  ley, 

8481.  Tanto  los  hijos  naturales  como  los  espurios  podrán  en 
su  disposición  testamentaria  dispensar  la  falta  de  reconocimien- 
to jr  dejar  á  sus  ascendientes  lo  que  por  derecho  les  correspon- 
dería SI  no  la  hubieran  cometido. 

3482.  Es  inoficioso  el  testamento  que  disminuye  la  legítima 
en  cualquiera  de  los  casos  comprendidos  en  los  artículos  o463  & 
3477;  salvo  lo  dispuesto  en  el  3497. 

3483.  El  derecho  del  heredero  forzoso,  en  el  caso  del  artí- 
culo anterior,  es  solo  el  de  pedir  el  complemento  de  su  legítima. 

.3484.  La  preterición  de  alguno  6  de  todos  los  herederos  en 
línea  recta,  sea  que  TÍvan  al  otorgarse  el  testamento  6  que  naz- 
can después,  aun  muerto  el  testador,  anula  la  institución  de  he- 
redero; pero  valdrán  las  mandas  y  mejoras  en  cuanto  no  sean 
inoficiosas. 

3485.  Si  los  herederos  forzosos  preteridos  mueren  antes  que 
el  testador,  la  institución  surtirá  efecto. 

3486.  La  legítima  del  heredero  forzoso  que  muere  antes  jine 
el  testador,  la  del  incapaz  de  heredar  y  la  del  que  renuncia  á 
la  sucesión,  formarán  parte  de  la  masa  hereditaria,  que  se  dividi- 
rá conforme  á  lo  dispuesto  en  este  capítulo. 

3487.  Para  fijar  la  legítima  se  atenderá  al  valor  de  los  bie- 
nes que  hayan  quedado  a  la  muerte  del  testador,  con  deducción 
de  las  deudas  y  cargas,  sin  comprender  entre  ellas  las  impues- 
tas en  el  testamento. 

3488.  Al  valor  líquido  de  los  bienes  hereditarios  se  agregará 
el  de  las  donaciones  entre  vivos,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en 
el  capítulo  3?,  título  15,  libro  3? 

3489.  Fijada  la  legítima  en  los  términos  prevenidos  en  el  ar- 
tículo anterior,  se  reducirán  los  legados  en  el  orden  establecido 
en  el  capítulo  7?  de  este  título. 

3490.  Si  el  testador  desi^ó  para  la  reducción  algún  legado 
no  se  reducirán  las  demás,  smo  cuando  no  baste  el  mporte  del 
que  haya  sido  señalado. 


Digitized 


by  Google 


674  APÉNDICE 

3491.  Si  el  testador  dio  preferenoia  en  el  pago  á  algún  lega- 
do, éste  no  sufrirá  la  reducción  sino  cuando  el  importe  de  los 
demás  no  haya  alcanzado  para  cubrir  la  legítima. 

3492.  Si  la  disposición  consiste  en  un  usufructo  ó  en  una 
renta  vitdicia,  cuyo  valor  se  tenga  por  superior  á  la  parte  dis- 
ponible, los  herederos  forzosos  podrán  escoger  entre  ejecutar  la 
disposición  6  abandonar  la  parte  disponible. 

3493.  Cuando  en  el  caso  del  artículo  anterior  hubiere  otros 
legados  y  los  herederos  entregaren  la  parte  disponible,  si  el  tes- 
tador no  hubiere  dispuesto  que  la  renta  vitalicia  ó  el  usufructo 
sean  preferentes  á  los  otros  legados,  la  parte  disponible  se  dis- 
tribuirá entre  todos  los  legatarios  á  juicio  del  juez,  si  aquellos 
no  se  convinieren. 

3494.  Si  el  heredero  ó  legatario  á  quien  ccHupete  el  derecho 
concedido  en  los  artículos  2778  y  2779,  no  usare  de  él,  podrá 
ejercitarlo  el  otro  interesado,  si  tuviere  algún  derecho  real  so- 
bre la  cosa  donada;  v  si  ninguno  de  ellos  lo  ejercita,  el  inmue- 
ble se  venderá  en  publica  almoneda. 

3495.  Si  el  valor  de  las  donaciones  testamentarias  no  alcan- 
zare á  completar  la  legítima,  se  aplicarán  á  su  pago  las  hechas 
entre  vivos  en  los  términos  que  establecen  los  artículos  2770  á 
2784;  cuvas  disposiciones  se  observarán  también  en  la  reduc- 
ción de  los  legados. 

3496.  Toda  renuncia  6  transacción  sobre  la  legítima  fiítura 
es  nula:  los  aue  la  hicieren,  podrán  reclamarla  cuando  mueran 
los  que  la  deban;  pero  debei^  traer  á  colación  lo  que  en  el  ca- 
so hubieren  recibido. 


CAPITULO  Y. 
De  la  institución  de  heredero- 


Axt.  3497.  Aunque  haya  herederos  forzosos,  el  testador  es 
libre  para  dejar  ó  no  á  su  cónyuge  la  parte  á  que  por  intestado 
tenga  derecho,  en  los  términos  y  con  las  condiciones  que  expre- 
san los  artículos  3884  y  3885:  si  además  le  dejare  la  parte  de 
libre  disposición,  esta  no  se  considerará  entre  los  bienes  propios 
del  cónyuge,  para  los  efectos  de  los  artículos  citados. 

3498.  El  que  no  tiene  herederos  forzosos,  puede  disponer  li- 
bremente de  sus  bienes  en  favor  de  cualquiera  persona  que  ten- 
ga capacidad  legal  para  adquirirlos. 

3499.  El  testamento  otorgado  legalmente,  será  válido  aun- 
que no  contenga  institución  de  heredero  y  aimque  el  nombrado 
no  acepte  la  herencia  ósea  incapaz  de  heredar. 

3500.  En  los  tres  casos  señalados  en  el  artículo  anterior,  se 
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cmnplirán  las  demás  disposiciones  testamentarias  que  estuTÍe- 
ren  hechas  conforme  á  las  leyes. 

3501.  Los  herederos  insutuidos  sin  designación  de  la  parte 
que  á  cada  uno  corresponda,  heredarán  por  partes  iguales. 

3502.  La  institución  de  heredero  puede  nacerse,  bien  asig- 
nando al  nombrado  una  cosa  cierta  ó  una  cantidad  determina- 
da, bien  una  parte  alícuota  de  la  herencia. 

3503.  El  heredero  no  responde  de  las  deudas,  de  los  legados 
ni  de  las  demás  cargas  hereditarias  y  testamentarias,  sino  has- 
ta donde  alcance  la  cuantía  de  los  bienes  que  hereda. 

3504.  Aunque  el  testador  nombre  algunos  herederos  indivi- 
dualmente y  otros  colectivamente,  como  si  dijere:  instituyo  por 
mis  herederos  á  Pedro  y  á  Pablo  y^  á  los  hijos  de  Francisoo,los 
colectivamente  nombrados  se  considerarán  como  si  lo  fuesen  in- 
dividualmente; á  no  ser  que  se  conozca  de  un  modo  claro  que  ha 
sido  otra  la  voluntad  del  testador. 

3505.  Si  el  testador  instituye  á  sus  hermanos,  y  los  tiene  so- 
lo de  padre,  solo  de  madre,  y  de  padre  y  madre,  se  divirá  la  he- 
zencia  como  en  el  caso  de  intestado. 

3606  Si  el  testador  llama  á  la  sucesión  á  cierta  persona  y  sus 
hijos  se  entenderán  todos  instituidos  simultánea  y  no  sucesiva- 
mente. 

3507.  El  heredero  debe  ser  instituido  designándole  por  su 
nombre  y  apellido,  y  si  hubiere  varios  que  tengan  el  mismo  nom- 
bre y  apellido;  deben  señalarse  otros  nombres  y  circunstancias 
que  distingan  al  que  se  quiera  nombrar. 

3508.  Aunque  se  haya  omitido  el  nombre  del  heredero,  si  el 
testador  le  designare  de  modo  que  no  pueda  dudarse  quién  sea, 
valdrá  la  institución. 

3509.  El  error  en  el  nombre,  apellido  <?  cualidades  del  he- 
redero no  vicia  la  institución,  si  de  otro  modo  se  supiere  cier- 
tamente cuál  es  la  persona  nombrada. 

3510.  Si  entre  varios  individuos  del  mismo  nombre  y  cir- 
cunstancias no  pudiere  saberse  á  quién  quiso  designar  el  testa- 
dor, ninguno  será  heredero. 

3511.  Cuando  fueren  nombrados  herederos  el  alma,  los  po- 
bres 6  algún  establecimiento  publico,  se  observará  lo  dispuesto 
en  los  artículos  3377,  3378  y  3438  á  3445. 

3512.  El  nombramiento  de  heredero  y  la  distribución  del 
caudal  en  legados,  hechos  por  una  persona  que  no  tiene  hijos 
ni  descendientes  legítimos  6  legitimados,  6  naturales  ó  espurios 
reconocidos,  caducan  por  la  superveniencia  de  esos  herederos,  y 
solo  quedan  útiles  en  la  parte  de  que  el  testador  puede  dispo- 
ner libremente. 

3513.  Si  después  de  instituido  heredero  un  hijo  espurio,  so- 
breviene uno  natural,  ó  si  instituido  este  ó  aquel,  sobreviene  uno 
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legítimo,  la  herencia,  debe  dividirse  conforme  á  los  artícalos 
3464,  3465  j  3466. 

3514.    Si  los  hijos  supervenientes  fallecieren  antes  que  el 
testador,  valdrá  la  disposición. 


LECCIÓN  DECIMA  NOVENA. 

ME  mm  ME^mmm 

Origen  de  las  mejoras. 

1.  Nuestros  antiguos  y  sabios  legisladores  que  tenían  siem- 
pre fija  la  mirada  en  el  bien  de  la  sociedad,  v  estaban  íntima- 
mente persuadidos  de  que  el  desconcierto  de  ella  nace  de  la  cor- 
rupción de  las  familias,  así  como  por  el  contrario,  que  las  costum- 
bres morigeradas  de  estas  forman  la  moralidad  de  aquella;  no 
cesaban  de  dictar  disposiciones  que  directa  ó  indirectamente 
tendieran  á  impedir  esa  corrupción  en  la  sociedad  doméstica, 
para  de  esta  manera,  conseguir  la  armonía  y  tranquilidad  de  la 
sociedad  civil,  ó  por  lo  menos  disminuir  el  número  de  los  males 
que  pudieran  perturbarla.  A  este  fin  se  dieron  las  innumerables 
leyes  que  corren  en  nuestros  cuerpos  legales,  ya  para  contener 
á  los  subditos  en  el  circulo  de  sus  deberes,  ya  para  compensar, 
premiar  y  estimular  á  la  práctica  de  acciones  heroicas  eíi  bene- 
ficio de  una  ú  otra  sociedad. 

2.  Entre  esta  clase  se  enumeran  las  que  conceden  al  padre 
como  gefe  de  la  sociedad  doméstica,  la  mcultad  de  mejorar  en 
el  tercio  ó  quinto,  ó  en  uno  y  otro,  al  hijo  que  por  sus  acciones 
y  filial  cariño  fuera  digno  de  tal  recompensa.  Tal  es  el  origen 
y  objeto  de  las  mejoras:  objeto  saludable,  justo  y  sabiamente  es- 
tablecido: por  esto  llama  sobre  manera  la  atención  que  los  re- 
dactores de  la  Ilustración  del  Derecho  Real  de  España,  [edición 
de  852]  ha}^an  puesto  ima  nota  al  tratar  de  las  mejoras  calificán- 
dolas de  injustas,  sin  alegar  otra  razón  que  la  desigualdad  que 
resulta  á  los  hijos  en  sus  haberes;  razón  tan  fútil  y  vana  que 
apenas  puede  creerse  haya  sido  puesta  por  unos  juriscon- 
sultos. 

3.  Si  estos  juzgan  que  se  obra  contra  justicia  dando  á  unos 
mas  y  á  otros  menos,  no  sé  como  llamar  la  distribución  que  un 
padre  hiciera  de  su  hacienda,  dejándola  por  iguales  partes  á  dos 
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hijos  de  los  cuales,  uno  siempre  hubiera  estado  al  lado  del  pa- 
dre trabajando,  y  Telando  sin  cesar  por  el  bien  de  la  familia, 
mientras  que  el  otro  no  hubiera  hecho  mas  que  gastar  con  pro- 
fusión, y  ser  acaso  el  azote  de  su  propia  casa.  Pónganse  trabas 
á  los  testadores  para  que  no  abusen  de  los  derechos  que  conce- 
den las  leyes;  empero  el  abuso  de  ellos,  no  sirva  de  pretesto  pa- 
ra acriminar  con  tanta  ligereza  á  unos  legisladores,  aue  mal  que 
pese  á  los  de  nuestros  tiempos,  sabian  lo  que  dictaoan,  y  para 
los  que  el  bien  público  no  era  una  espresion  vacía  sino  que  real- 
mente constituía  el  objeto  de  sus  afanes. 

4.  El  establecimiento  y  regulación  de  las  mejoras  se  encuen- 
tra en  el  Fuero  Juzgo  (v.  N.  17  Lee.  ant.)  en  el  cual  se  dispuso 
que  ni  los  padres  ni  los  abuelos  pudieran  h  acer  de  sus  bienes  lo  que 
quisieren  según  lo  permitia  una  ley  antigua,  ni  dedieredar  por 
faltas  leves  a  los  hijos  ó  nietos,  y  que  si  querían  mejorar  á  algu- 
no de  ellos  no  lo  pudieran  hacer  sino  en  la  tercera  parte  de  sus 
bienes,  fuera  de  la  quinta  de  que  podian  disponer  á  favor  de  su 
iglesia  y  de  otros  lugares.  Las  fueros  municipales  y  el  Viejo 
de  Castilla  proscribieron  las  mejoras;  volvió  a  sancionarlas  el 
Fuero  Realfv.  N.  18  Lee.  ant.);  separáronse  las  Partidas,  y  final- 
mente las  leyes  dé  Toro  (v.  N.  19  Lee.  ant.)  regularizaron  con 
mas  extensión  las  disposiciones  del  Fuero  Real  y  el  Fuero 
Juzgo. 

Definición  de  la  mejora  y  sus  especies. 

5.  Mejora  es  la  porción  de  bienes  que  los  ascendientes  dejan 
á  sus  descendientes,  además  de  su  legítima  precisa.  La  mejora 
puede  ser  expresa  ó  tácita:  expresa  cuando  se  emplea  en  el  tes- 
tamento ]a  palabra  mejoro  u  otra  equivalente:  tácita,  cuando  se 
hace  simple  donación  al  descendiente  solo  por  beneficiarlo,  en 
cuyo  caso  se  presume  que  lo  mejora  en  lo  que  le  dona,  excepto 
que  conste  lo  contrario  de  la  voluntad  del  donante,  pues  siem- 
pre se  debe  atender  á  la  mente  de  los  contrayentes. 

6.  Divídese  también  la  mejora  en  simple  y  condicional:  esta 
lleva  consií];o  alguna  condición  ó  carga;  y  aquella  es  la  que  se 
hace  absolutamente.  Las  mejoras  pueden  ser  del  tercio  de 
los  bienes,  del  quinto  o  de  uno  y  otro:  las  diferencias  le- 
gales que  hay  entre  unas  y  otras  las  notaremos  en  el  discurso 
(le  esta  lección,  [v.  N.  19  Lee.  ant.J 

Quién  puede  mejorar  y  á  quién. 


7.    La  facultad  de  mejorar  compete  á  los  padres  respecto  de 
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sns  hijos  legíiÁJXkOB,  aunque  sean  procreados  en  diversos  matriz 
monios,  j  aun  en  el  caso  de  que  siendo  el  padre  rico,  j  la  mujer 
segunda  pobre  se  deba  dar  á  esta  la  cuarta  marital  que  por  ley 
le  corresponde.  Pueden  también  los  abuelos  mejorar  en  el  ter- 
cio 7  quinto  de  sus  bienes  Ubres,  ó  en  uno  de  ellos  á  sus  nietos 
j  descendientes  legítimos  aunque  vivan  sus  hijos,  es  decir  los 
padres  de  tales  nietos,  (v.  Ley  2  N.  19  Lee.  ant J 

8.  No  solo  tienen  los  abuelos  la  falcultad  de  mejorar  á  uno 
de  sus  nietos  ó  descendientes,  sinoá  todos  los  que  tengan  excen- 
to  á  uno:  así  mismo  es  permitido  á  estos  aunaue  tengan  un  solo 
hijo  y  de  él  uno  ó  mas  nietos  mejorar  á  cualesquiera  de  ellos; 
pues  en  este  caso  hay  elección  de  personas  que  es  lo  que  se  re- 
quiere para  ^ue  pueda  haber  mejora.  El  testador  que  tiene  na- 
da mas  un  hijo,  solo  lo  puede  mejorar  en  el  quinto,  pero  no  en 
el  tercio  en  el  cual  sucede  forzosamente. 

9.  La  mujer  casada  no  puede  mejorar  á  hijo  ni  descendiente 
suyo  en  contrato,  sin  licencia  de  su  marido;  ni  tampoco  en  do- 
nación por  causa  de  muerte  con  entrega  de  los  bienes  donados, 
pero  sí  sin  ella.    Aunque  por  unas  leyes  (1)  la  madre  tiene  la 


1    LET 1,  Tit  6  lib.  10  N.  B. — ^Ley  17  do  Taro.— Cúaon  on  míe  se  paede  rcTOoar  ó  no  I»  bm^ 
del  tercio,  que  loe  padree  hioieron  de  sus  bienes  por  contr»ta  entre  Tlvoe. 


Quando  el  padre  6  la  madre  mejorare  alguno  do  su3  fijos  o  descendientes 
legítimos  en  el  tercio  de  sns  blcnes>  en  testamento  6  en  otra  postrimera  vo- 
luntad, ó  por  otro  algún  contrato  entre  vivos,  ora  el  hijo  esté  en  poder  del 
padre  que  fizo  la  dicha  mejora,  ó  no,  fasta  la  hora  de  su  muerte  la  pueda 
revocar  quando  quisiere;  salvo  si,  fecha  la  dicha  mejora  por  contrato  entre 
vivos,  hobiere  entregado  la  posesión  de  la  cosa  y  cosas  en  el  dicho  tercio 
contenidas  á  la  persona  ú,  quien  la  ficiere,  ó  á  quien  su  poder  hobiere,  6  le 
hobiere  entregado  ante  Escribano  la  escritura  dello,  ó  el  dicho  contrato  se 
hobiere  hecho  por  causa  onerosa  con  otro  tercero,  asi  como  por  via  de  casa- 
miento, ó  por  otra  cosa  semejante:  que  en  estos  casos  mandamos,  que  el 
dicho  tercio  no  se  pueda  revocar,  si  no  reservase,  el  que  lo  fíeo,  en  el  mbmo 
contrato  el  poder  para  lo  revocar,  &  por  alguna  causa  que  ae^n  leyes  de 
nuestros  Reynos,  las  donaciones  perfectas  y  con  Derecho  fechas  se  pueden 
revocar,  {leí/  1  tit.  6  lib,  5  7?.) 


LEY  3  Tit  6  lib,  10  N .  R.  —Loy  19  do  TorO/— ABÍgnacion  do  la  mejora  de  tercio  y  quinto  en  cier- 
ta parto  de  loe  bienes  de  la  herencia. 


El  padre  ó  la  madre  y  abuelo*»,  en  vida  ó  al  tiempo  de  su  muerte,  pueden 
señalar  en  cierta  cosa,  d  parte  de  su  hacienda  el  tercio   y  quinto  de  mejora 
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facultad  de  mejorar  á  sus  descendientes  en  contrato  6  ultima 
voluntad,  sin  embargo,  estando  casada  deberá  obtener  la  lioenoia 
del  marido  para  que  sea  válida  la  mejora  que  hiciere  por  con- 
trato entre  vivos,  ó  por  donación  por  causa  de  muerte  con  en- 
trega de  la  cosa,  [v  lí.  41  Lee.  4?] 

IQ.  Puede  el  mejorante  señalar  por  sí  mismo  en  una  ó  mas 
fincas  ó  en  dinero  ti  otras  especies,  la  mejora  de  tercio  y  cjüinto, 
ó  cualquiera  de  ellas;  mas  no  cometer  á  otro  su  consignación  [v. 
Ley  3*  N.  ant.]  comprendiéndose  en  esta  prohibición  aun  el  hi- 
jo mejorado,  por  ser  las  palabras  de  la  ley  generales  "que  no  lo 
pueda  el  testador  cometer  á  otra  persona  almma    dice  la  ley  citada. 

11.  Las  hijas  no  pueden  ser  mejoradas  por  razón  de  dote  ni 
casamiento  y  si  sus  padres  las  mejoran  por  dicho  motivo  no  va- 
le la  mejora,  [v.  N.  10  Lee.  6*]    Por  una  ley  de  Toro  (2)  era 


en  que  lo  haya  el  fijo,  ó  hijos  ó  nietos  que  ellos  mejoraren,  con  tanto  que  no 
exceda  el  dicho  tercio  de  lo  que  montare  ó  valiere  la  tercia  parte  de  todos 
sos  hiencs  al  tiempo  de  su  muerte;  pero  mandamos,  que  esta  facultad  de  lo 
poder  señalar  el  dicho  tercio  y  quinto,  como  dicho  es,  que  no  lo  pueda  el 
testador  cometer  á  otra  persona  alguna,  (/cy  3  tit,  6  lih,  6  /?.) 


LEF 11  Tit.  6  lib .  10  N.  R  — X«y  27  de  Tbro— ¿og  padres  paedon  poner  los  grav&meiMt  qva 
qtiisi«r«n  en  Ua  moijoras  a  sos  hijos. 


Mandamos,  que  cuando  el  padre  6  la  madre  mejoraren  á  alguno  de  sus 
hijos  6  descendientes  legítimos  en  el  tercio  de  sus  hienes,  en  testamento 
ó  en  otra  cualquier  última  voluntad,  ó  por  contrato  entre  vivos,  que  le  pue- 
dan poner  el  gravamen  que  quisieren,  asi  de  restitución  como  de  fideicomiso, 
y  facer  en  el  dicho  tercio  los  vínculos  y  sumisiones,  y  substituciones  que  qui- 
sieren con  tanto  que  lo  fagan  entre  sus  desoendientes  legítimos;  y  á  falta  de 
ellos,  que  lo  pueden  facer  entre  sus  descendientes  ilegítimos  que  hayan  de- 
recho de  los  poder  heredar;  y  á  falta  de  los  dichos  descendientes,  que  lo  pue- 
dan facer  entre  sus  ascendientes;  y  á  falta  do  los  suso  dichos,  puedan  fticcr 
las  dichas  sum bienes  entro  sus  parientes;  y  á  falta  de  parientes  entre  los  ea- 
traños;  y  que  de  otra  manera  no  puedan  poner  gravamen  alguno- ni  condi- 
ción en  el  dicho  tercio:  los  quales  dichos  vínculos  y  sumisiones,  ora  se  íkgan 
en  el  dicho  tercio  de  mejoría,  ora  en  el  quinto,  mandamos,  que  valan  pa- 
ra siempre,  ó  por  el  tiempo  que  el  testador  dedarare,  sin  facer  diferencia  de 
quarta  ni  de  quinta  generación,  {leí/  11  tit.  5  lih,  5  i?.) 


2  LET  5  Tit.  3  lib.  10  N.  R—^ey  29  de  Toro.— obHgftcion  de  los  t4)0B  4  traer  4  oolocacfon  j 
partición  las  dotes  y  donaciones  que  hubieren  recibido  de  sus  difuntos  podres,  y  declaración  d^ 
Isa  inofldosaa . 


Quando  algún  hijo  6  hija  viniere  h»  heredar  <J  partir  los  bienes  de  su  pa- 
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permitido  el  que  las  hijas  pudieran  ser  mejoradas  por  razón  de 
casamiento  expresa  ó  tácitamente  en  las  dotes  que  les  dieren 
sus  padres;  pero  por  la  pragmática  de  Madrid  puesta  en  la  no- 
ta 10  de  la  lección  6!  se  quitó  esa  facultad;  así  es  que  por  esta 
disposición,  hoy  no  pueden  ser  mejoradas  las  hijas  por  razón  de 
dote  en  el  tercio  ó  quinto  de  los  bienes  de  sus  padres. 

12;  Se  contiende  entre  los  AA.  sobre  si  debe  entenderse 
también  derogada  por  dicha  pragmática,  la  segunda  parte  de  la 
ley  29  de  Toro  citada  en  la  nota  anterior,  que  concede  á  las  hi- 
jas la  facultad  de  elegir;  para  determinar  si  la  dote  debe  repu- 
terse  inoficiosa  ó  no,  en  uno  de  los  dos  tiempos,  es  á  saber;  en 
el  que  se  da  ó  promete  la  dote,  ó  en  el  de  la  muerte  del  padre. 
D.  I:  jancho  Llíimas  sostiene  que  la  referida  pragmática  no  dero- 
gó la  ley  29  de  Toro  en  la  parte  que  concede  ala  hija  la  elec- 
ción, fundándose  en  que,  en  la  petición  que  hicieron  las  Cortes 
de  Madrid  se  suplico  que  las  dotes  que  se  diesen,  no  pudieran 
ser  mas  de  la  legitima  que  le  vendria  á  la  dotada  si  se  partiesen 
los  bienes  del  testador  al  tiempo  de  la  constitución  de  la  dote,  y 
en  que  la  pragmática  estableció  por  norma  para  la  regulación 
de  la  legitima  la  renta  que  producian  los  bienes  del  padre  al 
tiempo  que  entregaba  ó  prometía  la  dote,  (*) 


dre  6  de  su  madre  6  de  sus  ascendientes,  sean  obligados  ellos  y  sos  herede- 
ros á  traer  á  colación  y  partición  la  dote  y  donación  propter  nupHas^  y  las 
otras  donaciones  que  hubiere  rescebido  de  aquel  cuyos  bienes  vienen  á  here- 
dar: pero  si  se  quisieren  apartar  de  la  herencia;  que  lo  puedan  hacer;  salvo 
si  la  tal  dote  <5  donaciones  fueren  inoficiosas,  que  en  este  caso  mandamos, 
que  sean  obligados  los  que  las  rescibieren,  ansí  los  hijos  y  descendientes  en 
lo  que  toca  á  las  donaciones,  como  las  hijas  y  sus  maridos  en  lo  que  toca  & 
las  dotes,  puesto  que  sea  durante  el  matrimonio,  á  tornar  á  los  otros  herede- 
ros del  testador  aquello  en  que  son  inoficiosas,  para  que  lo  partan  entre  sí: 
y  para  se  decir  la  tal  dote  inoficiosa  se  mire  á  lo  que  excede  de  su  legitima, 
y  tercio  y  quinto  de  mejoría,  en  caso  que  el  que  la  di<5  podia  hacer  la  di* 
cha  mejoría,  quando  hizo  la  dicha  donación  ó  did  la  dicha  dote,  habiendo 
consideración  al  valor  de  los  bienes  del  que  dio  ú  prometió  la  dicha  dote,  al 
tiempo  que  la  dicha  dote  fué  constituida  <5  mandada,  6  al  tiempo  de  la 
muerte  del  que  dio  la  dicha  dote  6  la  prometió,  do  mas  quisiere  escoger  a- 
qnel  á  quien  fué  la  dicha  dote  prometida  ó  mandada;  pero  las  otras  dona- 
ciones que  se  hicieren  á  los  hijos,  mandamos,  que  para  se  decir  inoficiosas, 
se  haya  consideración  á  lo  que  los  dichos  bienes  del  donador  valieren  al 
tiempo  de  su  muerte,  {le^  S  tít.  8  lih.  5  R.) 

*    D .  Sancho  ¿lamaa  y  Molina— Comentario  á  la  ley  29  de  Toro. 

151.     Permite  esta  ley  que  las  hijas  por  razón  de   casamiento  puedan 
ser  mejoradas  espresa  6  tácitamente  en  las  dotes  que  les   dan  6  prometen 
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13.  LoB  que  defienden  que  la  pragmática  deroga  la  ley  de 
Toro  en  todas  sus  partes  se  apoyan  1**  en  que  las  dotes  son  una 
parte  anticipada  de  la  legítima  y  esta  se  computa  según  los 


«US  padrea,  y  también  les  concede  la  facultad  de  que  puedan  elegir  uno 
de  dos  tiempos,  d  en  el  que  se  da  ó  promete  la  dote,  6  en  el  de  la  muerte 
del  padre  para  que  puedan  regular  el  valor  de  la  dote  6  donación. 

152.  En  cuanto  á  la  facultad  de  mejorar  tácita  6  espresamente  á  las 
hijas  por  contrato  entre  vivos  no  cabe  la  menor  duda  en  que  la  pragmáti- 
ca derogó  la  disposicicion  de  la  ley  de  Toro,  pues  espresamente  prohibe 
que  ninguna  hija  pueda  ser  mejorada  en  tercio  y  quinto  tácita  ni  espresa- 
mente por  razón  de  dote  ó  casamiento  por  ningún  contrato  entre  vivos. 
Besta,  pues,  examinar  si  en  la  fkcultad  de  elegir  uno  de  los  dos  tiempos 
derogó  igualmente  la  pragmática  la  disposición  de  la  ley. 

153.  Para  dar  á  la  resolución  de  esta  duda  la  posible  claridad  se  ha  de 
tener  presente  que  en  la  petición  que  hicieron  las  cortes  de  Madrid  en  el 
referido  año  se  suplicó  á  S.  M.  que  las  dotes  que  en  estos  reinos  se  dieren 
no  puedan  ser  mas  de  la  legítima  que  le  vendría  á  la  dotada  si  entonces 
se  partiesen  los  bienes  del  dotador,  y  que  si  de  hecho  mas  se  mandare  ó  re- 
cibiere, público  ó  secreto,  directo  ó  indírecte,  por  el  mismo  caso  pase  el  de- 
recho de  la  demasía  á  los  herederos;  esto  sin  perjuicio  de  lo  capitulado  ó 
contratado  hasta  ahora. 

154.  Por  esta  petición,  qu^  parece  fae  la  centésima,  se  echa  de  ver 
que  la  solicitud  de  las  cortes  se  dirigió  á  que  no  se  pudiese  dar  en  dote  á 
las  hijas  mayor  cantidad  que  la  que  les  corresponderia  por  su  legitima,  si 
entonces  se  hubiesen  de  partir  ó  dividir  los  bienes  del  dotador.  De  esta  so- 
licitud necesariamente  se  seguía  quitar  al  padre  la  facultad  de  estender  la 
dote  á  mayor  cantidad  de  la  que  correspondía  á  la  hija  por  su  legitima  al 
tiempo  que  se  le  constituía  ó  prometía  la  dote,  y  de  consiguiente  quedaba 
el  padre  imposibilitado  de  poderla  mejarar  en  vida. 

155  La  pragmática,  conformándose  con  la  voluntad  do  las  cortes  en 
cuanto  á  que  la  hija  no  pudiese  ser  mejorada  en  vida  por  vía  de  dote,  pro- 
hibió espresamente  qne  se  la  pudiese  mejorar  tácita  ó  espresamente;  pero 
no  tuvo  por  conveniente  adoptar  la  regla  que  proponían  las  cortes  de  que 
la  dote  no  pudiese  esceder  de  lo  que  correspondía  á  la  hija  por  su  legítima, 
si  entonces  se  hubieran  de  partir  los  bienes  del  padre;  y  estableció  por  nor- 
ma para  la  regulación  de  la  legitima  la  renta  que  producían  los  bienes  del 
padre  al  tiempo  que  entregaba  ó  prometía  la  dote  en  la  forma  siguiente. 
Que  cualquiera  que  tuviere  doscientos  mil  maravedís  de  renta,  y  de  ahí  ar- 
riba hasta  quinientos  mil,  pueda  dar  á  cada  una  de  sus  hijas  hasta  un  cuen- 
to: que  el  que  tuviere  menos  de  doscientos  mil  maravedís  de  renta  no  pue- 
da dar  en  dote  mas  de  seiscientos  mil:  que  el  que  pasare  de  quinientos  mil 
maravedís  hasta  en  cuento,  y  cuatrocientos  mil  de  renta,  pueda  dar  un  cuen- 
to y  medio  en  dote:  que  el  que  tuviere  cuento  y  medio  de  renta  y  de  ahí 
arriba  pueda  dar  en  dote  á  cada  una  de  sus  hijas  la  renta  de  un  año,  con  tal 
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bienes  que  tiene  el  padre  al  tiempo  de  su  muerte,  y  asi  como  la 
hija  paede  pedir  el  completo  de  su  legítima  si  se  aumenta  el  pa- 
trimonio del  padre,  asi  también  si  se  disminuye  dicho  patrimo- 


que  no  pueda  esceder  de  doce  cueatos  de  maravedís,  aunque  la  renta  de  un 
año  sea  mayor  de  los  doce  cuentos  en  cualquiera  cantidad. 

156.  Por  poco  que  se  reflexione  se  echará  de  ver  la  ninguna  propor- 
ción y  regularidad  que  guardan  estos  cómputos,  bien  sea  entre  gí,  ya  con 
respecto  al  número  de  hijas  6  consideración  de  los  bienes  del  padre  y  al 
número  de  hijos  que  han  de  partir  su  herencia.  Seria  fuera  de  proposito 
detenerme  á  hacer  una  demostración  de  cada  una  de  las  proporciones  que 
dejo  indicadas,  pero  no  puedo  dejar  de  insinuar  lo  falibles  y  contingentes 
que  son  las  rentas  que  provienen  de  cualquier  clase  de  bienes  para  determi* 
nar  fijarlas  y  regularlas  para  que  las  hijas  pudieren  ser  mejoradas  tácita  ni 
espresamente  en  contrato  entre  vivos  por  razón  de  dote:  quedó  abolida  y  de- 
rogada la  ley  de  Toro  en  la  parte  que  concedía  á  la  hija  la  facultad  de  ele^ 
gir  uno  de  los  dos  tiempos  para  regular  si  la  donación  que  le  habla  hecho 
su  padre  por  causa  de  dote  era  ó  no  inoficiosa,  pues  aun  cuando  se  pretenda 
limitar  el  valor  de  la  dote  al  de  la  legítima,  sin  comprender  el  esoeso  ó  me- 
jora de  tercio  y  quinto,  se  incurría  en  el  inconveniente  de  que  si  el  valor 
de  la  legítima  con  respecto  al  tiempo  en  que  se  dio  la  dote  era  mayor  que 
el  que  correspondía  al  valor  de  los  bienes  del  padre  al  tiempo  de  su  muerte, 
la  hija  en  tal  caso  saldría  mejorada  por  contrato  entre  vivo?,  á  causa  de 
que  llevaba  mas  de  lo  que  correspondió  por  razón  de  legítima,  lo  que  es- 
presamente  está  prohibido  por  la  pragmática. 

157.  Se  dirá  contra  esto  que  igual  inconveniente  se  sigue  de  la  disposi- 
ción de  la  pragmática  cuando  lo  que  ha  recibido  la  hija  con  arreglo  á  la 
tasa  escede  de  lo  que  le  correspondía  por  razón  de  su  Icg/tima,  atendido  el 
valor  de  los  bienes  del  padre  al  tiempo  de  su  muerte;  pero  se  debe  respon- 
der que  lo  uno  lo  permite  la  ley,  que  es  la  pragmática,  y  lo  otro  lo  prohibe, 
habiendo  derogado  la  disposición  de  la  ley  do  Toro. 

158.  Pedro  Avendaño  en  la  parte  primera,  cap.  14,  núm.  5,  y  siguien- 
tes, de  execuendis  mandcUís,  trata  esta  misma  duda,  y  resuelve  que  según 
la  pragmática  se  podrá  verificar  que  la  hija  salga  mejorada  en  alguna  parte 
cuando  la  dote  que  se  la  dio  con  arreglo  á  la  tasa  escedió  de  lo  que  le  cor- 
respondería por  su  legítima  con  respecto  al  valor  de  los  bienes  del  padre  al 
tiempo  de  su  muerte. 

159.  Baeza  en  el  cap.  3,  número  7.  de  non  indíor,  etc.,  se  declara  por 
la  opinión  contraria,  impúgnala  sentenciado  Avendaño,  fundándose  en  que 
la  hija  no  podia  ser  mejorada  por  razón  do  dote;  según  la  pragmática,  sin 
hacerse  cargo  de  las  razones  que  so  han  espuesto  arriba  en  confirmación  de 
la  opinión  do  Avendaño.  A  esto  se  aumenta  que  las  razones  de  que  se  va- 
le Baeza  para  apoyo  de  su  sentencia,  realmente  destruyen  la  disposición  de 
la  pragmática  en  la  parte  que  establece  la  tasa  para  la  dote  con  respecto  á 
la  diversidad  de  las  rentas  del  padre,  y  de  consiguiente  esta  parte  de  la 
pragmática  queda  inútil  é  importuna,  y  de  ninguna  utilidad  al  intento  pa- 
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nio  debe  sufrir  la  hjja  esta  disminución  y  entendersedatada  enton- 
ces; pues  siesta  á  la  utilidad  debe  también  estar  á  las  pérdidas:  2? 
en  que  de  lo  contrarióse  eludiría  el  objeto  déla  pragmática  cua- 
fué  que  no  se  mejorase  á  las  bijas  por  causa  de  dote  por  ningul 
na  manera  de  contratos  entre  vivos  puesto  que  resulta- 
ría mejorada,  si  habiendo  elegido  la  época  de  la  constitución  de 
la  dote  en  que  el  patrimonio  del  padre  era  cuantioso  se  mino- 
rase ó  perdiese  este  patrimonio  posteriormente,  de  suerte  que 
apenas  quedaran  bienes  para  los  demás  hermanos  deducida  la 
dote. 

14.  Finalmente  otros  opinan  que  deberá  atenderse  al  valor 
de  los  bienes  al  tiempo  de  la  constitución  ó  entrega  de  la  dote: 
1^  cuando  en  este  tiempo  cupiere  la  dote  en  la  legitima  comple- 
ta, y  renunciara  la  hija  el  aumento  que  pudiera  tener  por  acre- 
cerse los  bienes  paternos,  obligándose  con  juramento  á  no  pedir 
lo  que  por  esta  razón  pudiera  corresponderle,  y  2^  cuando  ca- 
biendo la  dote  en  los  dos  tiempos  de  su  constitución  y  de  la 
muerte  del  padre  en  la  legitima  <yie  le  pertenecía  á  la  hija  resul- 
tase solo  excesiva  por  haber  mejorado  el  padre  á  alguno  de  los 
otros  hijos:  pues  no  parece  justo  gue  esta  disposición  perjudica- 
ra á  la  hija  y  la  obligase  á  restituir  lo  que  poseía  legítimamente. 


ra  que  se  hizo,  y  en  el  conflicto  de  uno  do  dos  estremos  de  tener  por  inútil 
la  disposición  do  la  pragmática  en  la  parte  que  establece  la  tasa,  ó  de  admi- 
tir que  en  algún  caso  la  hija  salga  mejorada,  el  respecto  qncse  merece  la  de* 
cisión  del  Soberano,  consultada  con  los  tribunales  de  provincia,  y  con  su 
Concejo  real,  exige  que  se  admita  mas  bien  el  segundo  cátremo  que  el  pri- 
mero. 

160.  Aun  quando  la  pragmática  se  hubiera  conformado  con  la  propues- 
ta ó  petición  do  las  cortes  se  verificaría  que  la  bija  en  algún  caso  podría 
quedar  mejorada,  pues  habiendo  sido  la  petición  que  la  dote  no  pudiera  ser 
mayor  de  lo  que  le  correspondiera  á.  la  hija  por  su  legítima,  si  entonces  se 
dividieran  los  bienes  del  padre,  cuando  estos  se  hubieran  disminuido  hasta 
su  muerte,  se  veríficaria  que  la  hija  llevaba  mayor  dote  que  la  que  le  cor- 
respondía por  su  legítima  con  respecto  al  valor  de  los  bienes  del  padre  al 
tiempo  de  su  muerte,  y  de  consiguiente  salia  mejorada. 

161.  Sea  cual  se  quiera  la  observancia  que  haya  tenido  la  decisión  de 
la  pragmática  en  la  parte  que  seftala  la  tasa  para  que  la  dote  no  se  tenga 
por  inoficiosa  al  tiempo  de  su  entrega  [que  acaso  habrá  sido  ninguna],  no 
puede  negarse  que  estos  cómputos,  fundados  en  hechos  inciertos  y  contin- 
gentes, no  son  los  mas  á  propósito  para  fijar  en  ellos  la  resolución  de  las 
leyes;  y  asi  se  ve  que  comunmente  solo  se  hace  uso  y  rige  esta  pragmática 
en  la  parte  que  prohibe  qwo  la  hija  sea  mejorada  tácita  ó  esprcsnmente  cu 
contrato  entre  vivos  por  razón  de  dote. 
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15.    No  es  menos  debatida  la  cuestión  de  si  será  válida  la 

Eromesa  que  haga  el  padre  á  la  hija  de  no  mejorar  á  los  demás 
ijos.    La  mayor  parte  de  los  autores  (**)  dicen  que  no  es  váli- 


**    D.  Sancho  LIudm  y  Holint<-Oomaiiario  é la  lej  96  de  Toro. 


1  Dispone  la  presente  ley  que  la  mejora  que  el  testador  haga  del  tercia 
y  del  quinto  de  los  bienes  no  se  saque  de  las  dotes  y  donaciones  prcjpícr  nup- 
Has,  m  de  las  otras  donaciones  que  los  hijos  6  descendientes  traigan  á  cola- 
ción ó  partición. 

2  La  decisión  de  esta  ley,  aunque  á  primera  vista  parece  clara,  la  diver- 
sa inteligencia  que  le  han  dado  varios  de  ios  comentadores  la  ha  hecho  os- 
cura y  complicada  en  términos  que  necesita  una  esplicacion  mas  detenida  y 
estensa  que  la  que  requerían  las  palabras  con  que  cstendió  la  resolución. 

3  Pídacios  Kuvioa  al  número  15  del  Comentario  de  esta  ley,  con  el  fin 
de  hacer  mas  perceptible  su  inteligencia,  la  esplica  con  el  siguiente  ejemplo: 
supone  que  un  padre  teniendo  tres  hijos  y  un  capital  del  valor  de  ciento, 
dotó  ú,  una  hija  en  veinte;  á  otro  hijo  lo  mejoró  en  tercio  y  quinto,  y  á  los 
tres  los  instituyó  por  herederos;  pasando  d  señalar  la  parte  que  á  cada  uno 
le  corresponde  y  ha  de  pertenecer  en  virtud  de  la  presente  ley,  dice  que  el 
hijo  mejorado  sacará  el  valor  de  la  mejora  del  tercio  y  quinto  de  los  ochen- 
ta escudos,  pesos  ó  reales,  y  le  tocaran  por  esta  cuenta  treinta  y  ocho,  y  los 
restantes  cuarenta  y  dos  se  unirán  á  los  veinte  en  que  f\ié  dotada  la  hija, 
y  dividiéndose  por  iguales  partes  entre  los  tres  tocará  á  cada  uno  de  los 
tres  herederos  veinte  y  uno,  por  cuyo  medio  supone  tocará  á  la  hija  uno 
mas  de  lo  que  habia  de  percibir  por  su  dote. 

4.  Admitido  el  ejemplo  propuesto,  y  reducido  á  la  práctica,  se  deduce 
que  la  inteligencia  que  este  autor  y  los  que  le  siguen  da  á  la  presente  ley  se 
reduce  á  que  la  mejora  de  tercio  y  quinto  no  se  ha  de  sacar  sino  de  los  bie- 
nes que  el  testador  conservó  en  su  poder  al  tiempo  de  su  muerte  y  que  des- 
pués de  sacadas  dichas  mejoras  de  los  espresados  bienes  se  han  de  traer  4 
colación  las  dotes  y  demás  donaciones  que  se  mandan  conferir. 

5.  Así  entienden  esta  ley  entre  otros  Gómez  en  el  Comentario,  y  en  la 
ley  29,  número  35,  Matienzo  en  la  ley  9,  tít.  G,  lib.  5,  glosa  1,  número  3 
y  4,  Avendaño  número  1.  Pasan  después  estos  mismos  autores  á  buscar  la 
razón  de  la  decisión  do  esta  ley,  y  convienen  en  que  no  es  otra  sino  la  do 
haber  salido  del  dominio  del  padre  la  dote  y  donaciones  después  que  las  hi- 
zo y  las  adquirieron  los  hijos.  De  donde  infieren  en  que  si  después  mejoró  á 
otro,  lo  mejoró  en  los  bienes  restantes.  Esto  lo  confi»'ma  el  Gómez  con  las 
leyes  19  y  23,  que  ordenan  que  las  mejoras  se  hagan  con  respecto  y  con.'-i- 
deracion  á  los  bienes  del  padre  al  tiempo  de  la  muerto,  y  añade  que  aun- 
que lo  mismo  dicen  los  demás  glosadores,  ninguno  lo  dedara  como  el  Ma- 
tienzo en  el  lugar  citado,  donde  se  conforma  con  la  razón  de  Gómez  con  tal 
que  se  le  añada  la  siguiente:  que  por  tanto  la  mejora  de  tercio  y  quinto  no 
se  debe  estraer  de  la  dote  ó  donación  que  se  trae  á   colación,  porque  la  vo- 
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da  esa  promesa,  porqne  la  coBSÍderan  como  una  mejora  indirec- 
ta á  la  nija,  y  según  la  pragmática  Uamada  de  Madírid  (v.  N.  10 
Lee.  6^^  no  puede  ser  mejorada  por  ningún  género  de  contrato 
entre  yiyos  tiáoita  ni  espresa  ni  directa  ni  indirectamente.  Esto 
no  obstante,  el  Sr.  Llamas  defensor  de  la  conkaria  al  combatir 
la  opinión  espuesta,  distingue  entre  lo  que  se  entiende  por  legí- 


limtad  dd  testador  no  se  estiende  á  las  oosas  ignoradas  ó  incógnitas.  ¿Cómo 
pues  pudo  el  testador  conocer  ó  adivinar  si  el  hijo  ó  hija  á  quienes  dio  en 
yida  la  dote  ó  donación  j>rop¿er  mptias  querían  traer  a  «soladon  después  de 
su  muerte  lo  que  les  habia  dado?  Avendaño  en  esta  ley,  número  1,  sigue  la 
razón  que  da  el  Gómez,  añadiendo  que  por  la  deuda  posterior  no  ise  estin- 
gue ni  se  disminuye  la  donadon  al  donatario  oon  perjuicio  del  derecho  que 
tiene  ja  adquirido^  y  concluye  que  esta  razón  es  la  miama  que  dan  Castillo 
j  Gómez,  aunque  no  la  espliearon  oomo  él. 

6  He  referido  á  la  letra  las  palabras  con  que  cada  uno  de  estos  autores 
aseguran  la  razón  ñmdamental  de  la  de<»BÍon  de  esta  ley,  no  para  notar  la 
satisfacción  que  manifiestan  de  haber  pro&ndizadomas  que  otros  en  Ja  inte- 
ligencia de  esta  ley,  la  que  se  deja  al  juicio  de  cada  uno  de  los  lectores, 
ano  pora  advertir  lo  que  nos  dejaban  dicho  los  que  les  precedieron;  indicio 
bastante  fundado  de  que  la  razón  no  es  tan  sólida  como  nos  persuaden,  cuan- 
do es  susceptible  de  tantas  adiciones.  Hemos  visto  el  setítido  que  la  mayor 
parte  de  los  autores  dan  &  esta  ley,  y  la  razón  en  que  fundan  su  decssioo. 
Késtanos  ahora  proponer  el  que  nos  parece  mas  ooníbrme  á  la  ley,  y  an- 
darlo asignando  á  la  verdadera  razón  que  tuvo  para  su  decisión. 

7.  El  sentido  de  la  ley,  s^un  nuestro  dictamen,  es  que  cuando  k  dote 
y  donaciones  090  se  traen  á  colación  esceden  de  la  cantidad  que  correspon- 
de por  razón  ae  la  legítima,  no  se  «aque  de  ellas  la  mejora  de  tercio  y  quin- 
to que  el  padre  hace  después  á  cualquiera  de  sus  hijos,  y  la  razón  de  esta 
decisión  es  la  siguiente:  porque  cuando  lo  que  se  da  en  dote  ó  domaoiones 
escede  de  la  legítima,  se  considera  por  mejora  que  el  padre  haee  al  dona- 
tario, según  la  ley  29,  y  una  mejora  posterior,  cual  es  el  que  el  padre  hace 
al  hijo  después  que  dio  la  dote  y  donaciones,  no  debe  estraerse  de  otra  an- 
terior. Supuesto  que  es  este  el  sentido  genuino  de  la  ley^  pasamos  á  fun- 
darlo con  las  siguientes  razones. 

8  Manda  nuestra  ley  que  la  mejora  de  teioio  y  quinto  no  se  saque  de 
las  dotes  y  donaciones  que  se  traen  &  colación  para  evitar  que  se  disminu- 
yan por  d'cha  mejora,  pues  de  otro  modo  careoeria  de  su  significación  pro- 
pia la  palabra  sacar,  con  que  siempre  que  las  dotes  y  donaciones  no  se 
disminuyan  por  la  mejora  de  tercio  y  quinto,  se  podrá  decir  oon  propiedad 
que  do  ellos  no  se  saca  dicha  mejora,  ni  que  se  contraviene  á  la  decisión 
de  la  ley. 

9.  Es  esto  tan  constante  que  parece  no  habrá  alguno  á  quien  le  haya 
pasado  por  la  imaginación  el  negarlo.  Pero  ^gamos  con  nuestro  raciocinio. 
Cuando  la  dote  ó  donaciones  no  llegan  ó  no  esceden  de  la  legítima,  so  se 
difflninuyen  por  la  mejora  do  tercio  y  quinto,  pues  de  otro  modo  seria  pre- 
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tima  diminuta  que  es  el  patrimonio  del  padre  sacado  el  tercio  y 
quinto,  que  tamoien  se  llama  legítima  necesaria  por  que  se  ha 
de  dividir  entre  los  hijos  por  iguales  partes,  j  lo  que  se  entien- 
de por  legítima  larga  que  es  todo  el  patrimomo  del  padre  excep- 
to el  quinto  y  en  la  que  se  comprende  el  tercio,  y  se  llama  tam- 
bién voluntaria  porque  el  padre  tiene  facultad  de  disponer  del 


ciso  decir  que  la  mejora  de  tercio  y  quioto  perjudicaba  á  la  legítima  do  lo^ 
hijos,  luego  en  tal  caso  no  tiene  lugar  nuestra  ley,  ni  se  contraviene  á  su 
decisión,  consecuencia  no  menos  cierta  que  legítima,  y  siempre  superior  á 
cualquiera  réplica  que  se  intente  hacer.  Dirá  acaso  alguno  que  es  menor  la 
parte  que  le  toca  á  la  hija,  por  ejemplo,  cuando  contiene  la  dote  ó  se  le  im- 
puta en  la  legítíma  antes  de  sacar  la  mejora  de  tercio  y  quinto,  que  cuando 
80  trae  &  colación  dicha  dote  después  de  sacada  la  mejora,  como  se  con- 
vence  del  ejemplo  que  referimos  arriba  do  Palacios  Ruvios,  eon  lo  que  se 
manifiesta  que  trayendo  4  colación  la  dote  [aunque  esa  no  llegue  ni  escede 
de  la  legítima,  antes  de  sacar  la  mejora  de  tercio  y  quinto,  se  disminuye 
por  dioha  mejora  contra  la  decisión  de  la  ley.  £sta  répHea,  á  nuestro  pa« 
recer,  creenM>8  ha  sido  la  que  mas  principalmente  ha  movido  á  los  autotes 
de  la  contraria  al  seguir  su  sentencia,  y  asi  procuraremos  satisfaceiia  con 
toda  claridad. 

10.  Es  innegable  que  trayendo  á  colación  la  dote  antes  de  sacar  la  m*^ 
jora  de  tercio  y  quinto,  percibe  menos  la  hija  en  su  parte  que  percibiría  ú 
la  trajese  á  colación  después  de  sacada  dicha  mejora;  pero  negamos  qnc 
en  tal  caso  se  verifique  que  la  mejora  do  terdo  y  quinto  se  saca  de  la  dote, 
porque  esto  no  se  puede  verificar  como  dojamos  dicho  arriba,  siempre  que 
la  hija  no  pierda  nada  de  lo  que  recibió  en  dote  por  sacarse  de  todo  el  cau- 
dal del  padre  la  mejora  de  tercio  y  quinto,  como  se  hace  preciso  que  lo  con« 
fiesen  los  autores  de  la  sentencia  contraria  en  los  dos  casos  que  dejamos  no 
tados,  que  son  de  que  la  dote  no  Uegue  6  no  eseeda  de  la  legítima.  Ni  tam- 
poco puede  dedrsc  que  la  parte  menos  que  recibe  la  hija  cuando  trae  & 
colación  la  dote  antes  do  sacarle  la  mejora,  se  le  saca  de  la  dote  <5  la  dis- 
minuye, porque  esta  parte  que  había  de  llevar  por  la  partición  de  los  bie- 
nes d!e\  padre  no  se  llama  dote,  sino  aquello  que  se  á\6  6  prometió  á.  la  hija 
al  tiempo  de  casarse.  Para  que  todo  lo  dicho  se  perciba  con  mas  claridad, 
pondremos  un  caso  que  trae  Ayora  en  la  parte  2,  cuestión  3,  y  de  su  deci- 
sión se  convencerá,  no  solo  lo  ñindado  de  nuestra  sentencia,  sino  también 
los  absurdos  que  se  siguen  de  la  contraria. 

11.  Un  píidre  tenia  cuatro  hijos,  y  un  cuento  y  quinientos  mil  marave- 
dís. Dio  á  i-ada  uno  de  ellos  en  dotes  y  donaciones,  propter  mtptias^  dos- 
cientos mil  maravedís,  que  era  la  legítima  que  les  oorreépondia,  reserván- 
dose los  setecientos  mil  maravedís  restantes,  que  hacia  el  tercio  y  quinto  de 
sus  bienes,  y  á  la  hora  de  la  muerte  mejoró  á  uno  de  sus,  hijos  en  dicho  ter- 
cio y  quinto;  pregunta  Ayora  si  valdrá  dicha  mejoi-a  de  los  setecientos  mil 
maravedís,  ó  si  deberá  entenderse  solo  de  los  bienes  que  el  padre  poseía  al 
tiempo  de  la  nnierte;  de  forma  que  de  los  setecientos  mil  maravedís  m  bap 
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iercio  &  favor  de  cualquier»  de  sus  hijos.  Por  el  pacto  de  no 
mejorar  á  los  hijos,  no  mejora  el  padre  a  la  hija  ni  esta  consigue 
mas  que  su  legítima  larga,  pues  la  cantidad^  que  recibe  la  hiía 
en  caso  de  la  promesa  es  la  misma  que  recibiría  no  haciendo  la 
promesa  ni  la  mejora,  6  la  misma  que  recibiría  si  se  hiciera  en- 
tonces la  partición  j  división.  De  no  entenderse  esto  así,  cuan- 
do el  padre  hace  la  promesa  de  no  mejorar  generalmente  á  to- 
dos los  hijos,  se  diría  que  todos  salian  mejorados,  lo  que  sería 
una  contradicción,  pues  la  mejora  significa  ventaja  y  aquí  todos 
salian  iguales. 


de  sacar  la  mejora  de  tercio  y  quinto,  que  importaron  trescientos  y  treinta 
y  tres  mil  maravedís,  y  lo  restante  se  deba  repartir  entre  los  hijos  por  ra- 
zón do  legítima,  y  resuelve  que  la  mejora,  que  hizo  el  padre  debe  compren- 
der los  setecientos  mil  maravedís  que  reservó  después  de  haber  dado  en  do- 
tes y  donaciones  á  sus  hijos  lo  que  los  pertenecia  por  su  legítima,  y  se  funda 
en  ks  razones  siguientes.  Que  el  padre  no  está  obUgado  á  dar  á  sus  hijoa 
mas  de  una  legítima,  y  en  el  caso  propuesto  se  verificaría  que  les  daba  do6| 
una  en  vida  y  otra  en  muerte. 

12.  Que  el  padre,  en  virtud  de  la  ley  19,  puede  disponer  de  todo  el 
tercio  y  quinto  de  todos  sus  bienes,  y  se  fe  privaría  de  esta  facultad  que  le 
da  la  ley  en  el  caso  presente.  Que  por  la  misma  razón  que  habiendo  el  pa- 
dre dado  en  vida  el  quinto  de  sus  bienes  á  un  estraño,  no  puede  por  la  ley 
28  disponer  de  otro  quinto  entre  estraños  &  la  muerte:  por  esa  misma  ra- 
2on,  á  contrario  scnsu,  habiendo  dado  el  padre  en  vida  á  sus  hijos  en  dote 
y  donaciones  jíropícr  nuptias  lo  que  les  pertenecia,  y  habían  de  haber  de 
BUS  bienes  por  razón  de  legitima  sino  ha  adquirido  mas  bienes.  Al  con- 
cluir el  número  5  satisface  á  la  réplica  que  se  le  hace  de  que  según  su  re- 
solución se  verificaría  que  la  dicha  mejora  de  tercio  y  quinto,  que  compren- 
día los  setecientos  mil  maravedís,  se  sacaba  de  las  dotes  y  donaciones ^qp 
Ur  nuptías  contra  la  disposición  de  la  ley  25,  diciendo  que  el  hijo  mejo- 
rado no  pretende  que  la  mejora  do  tercio  y  quinto  se  estraiga  de  las  dotes 
y  donaciones,  sino  que  estas  se  les  imputen  en  su  legítima  á  sus  herederos, 
lo  que  dice  que  es  muy  distinto;  pero  porque  declara  mas  esta  respuesta 
en  la  4*  parte  de  su  obra,  en  el  ejemplo  que  propone  al  folio  325»  y  lo  con- 
tarae  en  el  334  de  la  impresión  de  Madrid  del  ano  1766,  referiremos  sus 
mismas  palabras,  dice  pues  así:  «Aunque  la  mejora  de  tercio  y  quinto, 
conforme  á  la  ley  25  de  Toro,  no  se  pnede  sacar  de  las  dotes  y  donaciones 
propter  nuptias  que  los  hijos  traen  á  colación  y  partición,  eso  se  entiende 
para  efecto  que  no  se  saque  de  las  dichas  dotes  y  donaciones  propter  nup- 
tias lo  que  tienen  recibido,  porque  lo  que  tienen  recibido  mas  que  su  legí- 
timas se  entienden. ser  mejorados  en  ello  d  lo  menos  terapore  jwaedictae  le- 
gi»  Taurif  pero  no  para  efecto  que  se  dejen  de  juntar  estas  dotes  y  donaciones 
propter  m^ias^  cuando  no  esceden  de  las  legítimas  con  el  capital  del  padre 
y  hacer  mayor  el  cuerpo  de  bienes  que  tenia,  y  sacar  de  todo  el  tercio  y 
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16.    No  obstante  que  la  madre  no  tiene  obligación  de  dotar 


quinto  de  mejora,  para  que  el  padre  pueda  disponer  de  todo  el  quinto  y 
tercio  que  da  la  ley  facultada  para  disponer  ut  late  dixinms  et  Jure  Jundof 
vimu$  in  secuiida  pcu'te  principcdi^  questiene  terHa^  ad  quam  remitimus  H 
ad  exempla  ihiposíta.  Porque  de  otra  manera  seguiríase  que  el  padre  no 
pudiese  disponer  de  todo  el  quinto  de  sus  bienes  entre  estraños,  6  por  su  á- 
nima,  ni  del  tercio  de  todos  sus  bienes  entre  sus  hijos  y  descendientes  vi 
apparet  in  tali  specíe.*'     Hasta  aqui  Ayora. 

13.  De  donde  resulta  que  en  el  caso  propuesto  á  la  mejora  de  tercio  y 
quinto,  se  ha  de  sacar  de  las  dotes  y  donaciones  contra  lo  que  creen  que 
dispone  la  ley  25  los  autores  de  la  sentencia  contraria,  é  han  de  tener  que 
confesar  que  el  padre  en  el  presente  caso  no  puede  disponer  de  todo  el  ter- 
cio y  quinto  de  sus  bienes  contra  la  ley  19;  disyuntiva  que  pone  sí^ramen- 
te  á  los  contrarios  en  la  triste  necesidad  de  abandonar,  ó  el  sentido  que  dan 
&  la  ley  25,  ó  la  decisión  clara  y  terminante  de  la  ley  19.  Cuando  dedmos 
que  las  dotes  y  donaciones  que  no  esceden  de  la  legítima  se  han  de  traer  á 
colación  antes  de  sacar  la  mejora  de  tercio  y  quinto,  no  pretendemos  que  dicha 
mejora  se  ^que  de  las  dotes  y  donaciones,  ni  podría  verificarse  esto  no  esce- 
diendo de  la  legítima  dichas  dotes  y  donaciones,  á  no  ser  que  digan  que  la  me- 
jora de  tercio  y  quinto  se  saca  de  la  legítima  de  los  hijos  contra  las  decisio- 
nes mas  terminantes  de  nuestro  derecho  real,  sino  solamente  pretendemos 
que  se  agreguen  al  cuerpo  de  bienes  del  testador,  para  que  se  haga  el  cómpu- 
to de  lo  que  monta  el  tercio  y  quinto  de  todos  sus  bienes,  y  pueda  disponer 
de  61  según  se  le  concede  por  la  ley  real.  Del  mismo  modo  se  esplica  Aceve- 
do  en  la  presente  ley  en  uu  caso  semejante  en  el  número  11  al  fin. 

14.  bi  acaso  los  autores  de  la  contraría  no  se  contentan  con  esta  osplíca- 
cion,  deberán  tomarse  el  trabajo  do  ayudarnos  á  esplicar  respondiendo  al 
ejemplo  que  le  vamos  á  poner,  protestándoles  sinceramente  que  la  esplicacion 
que  ellos  den,  esa  misma  sin  faltar  ni  una  coma  damos  nosotros  desde  ahora 
á  la  réplica  que  nos  hacen  con  la  ley  25.  Un  padre  repartida  sus  hijos  lo 
que  les  tocaba  por  que  su  legítima,  y  á  la  hora  de  la  muerte  mejoró  á  uno  en 
tercio  y  quinto  de  todos  sus  bienes.  Supuesto  que  esta  mejora  es  válida, 
oomo  es  preciso  confesar,  se  pregunta  si  se  dirá  que  la  tal  mejora  se  saca  de 
las  legítimas  de  los  hijos  ó  no;  si  lo  primero  será  preciso  convenir  que  lame- 
jora  de  tercio  y  quinto  perjudica  á  la  legítima  de  los  hijos;  si  no  obstante  eso, 
encuentran  modo  de  sostener  el  total  de  dicha  mejora  sin  decir  que  se  saca 
de  las  legítimas  en  el  caso  presente,  en  el  mismo  sentido  decimos  que  la  me- 
jora de  tercio  y  quinto  no  se  saca  de  las  dotes  y  donaciones  en  nuestro  caso. 
Igualmente  se  verán  en  la  precisión  de  responder  en  el  caso  que  habiendo 
mejorado  un  padre  á  un  hijo  en  el  tercio  de  sus  bienes  por  una  donación 
simple  á  la  hora  de  la  muerte,  mejorase  á  otro  en  el  quinto,  pues  si  el  hijo 
mejorado  no  traia  á  cuerpo  de  bienes  el  tercio,  no  se  podia  saber  á  cuánto 
asceudia  el  quinto  de  todos  los  bienes  del  testador;  y  seguramente  que  en 
tal  caso  no  podrían  decir  que  el  quinto  se  sacaba  del  tercio  porque  es  cosa 
muy  sabida  y  sentada  en  el  derecho  real  que  una  mejora  no  se  saca  de  otra. 
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A  SUS  Ilijas  no  puede  mejorar  á  las  legítimas,  dándoles  por  vía 
de  dote  ó  casamiento  el  tercio  ó  qainu>  de  sus  bienes  porque  la 
prohibición  de  la  ley  es  general,  "ninguno pueda  dar  m  prometer 
por  vía  de  dotenicasamimto  de  hija^  tercio  ni  quinto  de  sus  tienes." 
Jjo  mismo  procede  respecto  de  fas  bijas  naturales  á  falta  de  bi- 
jos  legítimos,  porque  aquellas  son  sus  herederas  necesarias  si 
carece  de  otros;  pero  el  quinto  bien  podrá  dejárselo  sin  que  los 
otros  hijos  tengan  derecho  á  impedírselo,  en  el  caso  de  que  los 
haya  legítimos. 

De  los  modos  de  hacer  las  mejor aa- 

17.  Ta  hemos  dicho  en  el  número  5  que  la  mejora  se  puede 
hacer  espresa  ó  tácitamente:  réstanos  decir  que  puede  hacerse 
en  testamento  y  contrato  entre  títos,  y  ambas  do  tres  modos: 
1*  por  espresion  de  cuota  cierta  como  el  tercio  generalmente:  2^ 
por  espresion  de  cosa  cierta,  cuyo  valor  indica  si  es  6  nó  mejo- 
ra: 3°  por  espresion  de  cuota  fija  como  tercio  6  quinto,  señalan- 
do el  mejorante  la  cosa  cierta  en  que  ha  de  entregarse. 

18.  '  Si  la  mejora  fuere  el  tercio  y  quinto  de  los  bienes,  6 
alguno  délos  dos,  y  los  bienes  consignados  no  alcanzan  para  su 
pago  total,  atendidos  los  que  se  encuentren  pertenecer  al  meio- 
rante  al  tiempo  de  su  muerte,  se  debe  suplir  lo  que  falte,  de  ios 
demás  de  la  herencia;  pero  si  las  mismas  cosas  fueren  señaladas 

{)or  tercio  y  quinto  como  si  dijera  mejoro  á  fulano  en  esta  6  aque- 
ta ñnca  por  razón  de  tercio  6  quinto,  no  se  le  debe  dar  mas  que 
lo  señalado  por  el  testador. 

19.  Cuando  los  padres  hacen  donación  á  alguno  de  sus  hijos 
legítimos  en  contrato  ó  en  última  voluntad,  se  entiende  ser  mejo- 
jorado  en  el  tercio  y  remanente  del  quinto.  (3.)  Entregando  el  pa- 


9  IXi  10  Tit  6  lib.  10  N  B,-^£ey  35  de  Toro.^-^¿A  donacloin  heeha  A  hijo  se  entienda  m^oM 
«n  lo  qne  cupiere  del  tercio  7  quinto  7  legitima. 


Si  el  pftdre  ó  la  madre  en  testamento  ó  en  otra  qualquier  última  voluntad, 
6  por  otro  algan  contrato  entre  vivos  ficieren  alguna  donación  á  alguno  de  sus 
hijos  ó  descendientes,  aunque  no  digan  que  lo  mejoran  en  el  tercio  y  en  el 
quinto,  entiéndase  que  lo  mejoran  en  el  tercio  y  quinto  de  sus  bienes;  y  que 
la  tal  donación  se  cuente  en  el  dicho  tercio  y  quinto  de  sus  bienes  en  lo  que 
cupiere,  pata  ifue  a  ól,  ni  á  otro  no  pueda  mejorar  mas  de  lo  que  mas  fue- 
re el  valor  del  dicho  tercio  y  quinto;  y  ai  de  mayor  valor  fuere,  mandamos, 
que  vahí  fasta  en  la  quantidad  del  dicho  tercio  y  quinto,  y  legítima  de  lo 
que  debian  haber  de  los  bienes  de  su  padre,  y  madre  y  abuelos,  y  no  en 
mas.     (%  10  tit.  6  lih.  5  R.) 


Digitized 


by  Google 


590  DE  LAS  MEJORAS 

dre  á  su  hijo  emancipado  cierta  cantidad  para  que  en  suelo  su- 
yo construya  un  edificio  6  plante  viña  lo  cual  de  otro  modo  no 
plantaría  ni  construiría,  se  supone  que  le  dona  la  cantidad  y 
por  tanto  que  lo  mejora. 

20.  Mejorando  el  padre  en  contrato  á  alguno  de  sus  hijos  le- 
gítimos en  el  quinto,  y  Juego  en  testamento  ú  otra  ultima  volun- 
tad dejara  á  otro  hijo  otro  quinto  sin  disponer  del  tercio,  val- 
drían ambas  mejoras,  á  pesar  de  mandar  la  ley  28  de  Toro  que 
no  se  disponga  de  mas  ae  un  quinto,  (v.  N.  23  tiey  8'  Leo.  ant.) 
Siendo  de  esto  la  razón  el  que  si  puede  disponer  del  tercio  en 
su  totalidad  á/orziori  de  una  parte  cual  es  la  que  importe  el 
otro  quinto. 

21.  Finalmente  las  mejoras  pueden  dejarse  bajo  de  condi- 
ción, para  cierto  dia,  y  desde  cierto  dia,  y  no  valdrán  sino  se 
cumple  la  condición,  antes  del  dia,  y  llegado  este. 

De  la  revocación  de  las  mejoras* 

22.  Aimque  los  hijos  y  descendientes  legítimos  sean  mejora- 
dos en  contrato  ó  última  voluntad,  no  se  hacen  al  punto  dueños 
de  los  bienes  de  la  mejora  de  tal  suerte  que  sea  irrevocable; 
pues  por  el  contrario  los  padres  ó  ascendientes  pueden  revocar 
dicha  mejora  hasta  su  muerte,  (v.  N.  1^  Ley  1*)  Téngase  por  re- 
gla general  que  todas  las  mejoras  son  revocables  siempre  que 
conste  ser  la  voluntad  expresa  del  mejorante  el  hacer  la  revo- 
cación. 

23  Se  presume  además  que  quiere  revocarlas:  licuando  me- 
jorado un  nijo  en  testamento,  después  en  codicilo  le  lega  un  fun- 
do mandando  se  contente  con  este:  2?  cuando  el  ascendiente 
después  de  haber  mejorado  á  su  descendiente,  hipoteca  la  casa 
en  que  consistía  la  mejora,  y  no  hay  esperanza  de  satisfacer  la 
cantidad  por  ser  cuantiosa:  3^  cuando  se  enagena  volimtaria- 
mente  la  cosa  en  que  se  consignó  la  mejora:  4°  se  disminuye  la 
mejora,  cuando  el  mejorante  dona  ó  lega  alguna  parte  de  la  co- 
sa: 5?  cuando  no  se  contrae  el  matrimonio  con  la  persona  que 
designa  el  mejorante  siempre  gue  la  causa  impulsiva  y  final  de 
la  mejora  fuere  el  mismo  matrimonio:  6^  cuando  el  testador  des- 
pués de  haber  mejorado  á  uno,  mejora  posteriormente  á  otro; 
manifestando  que  lo  hace  para  que  haya  igualdad:  7^  Finalmente 
cuando  después  de  mejorado  el  hijo,  se  sucita  grande  enemistad 
entre  él  y  el  padre  mejorante;  aunque  si  después  se  reconcilian 
convalecerá  la  mejora. 

De  los  caaos  en  que  las  mejoraa  son  irrevocables* 

24.  No  pueden  los  ascendientes  revocar  las  mejoras  que  hu- 
bieren hecho:  1°  cuando  se  hizo  en  contrato,  y  se  di6  posesión 
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de  los  bienes  en  que  consistía  la  mejora,  al  mqorado  ó  su  re- 

Sresentante:  2^  cuando  en  presencia  del  escribano  le  hayan  da- 
o  la  escritura  en  que  estaoa  constituida:  3**  cuando  proceda  de 
un  contrato  celebrado  con  un  tercero  por  causa  onerosa,  como 
por  casamiento,  remuneración,  ú  otra  semejante,  (v.  N.  1? 
Lev  1?) 

25.  Hay  una  notable  diferencia  entre  la  reserva  que  hace  el 
padre  de  poder  revocar  la  meiora,  y  las  causas  de  ingratitud; 
por  aquella  se  puede  revocar  la  mejora  aunque  se  haya  hecho 
por  contrato  con  algún  tercero  por  causa  onerosa,  como  lo  ma- 
nifiesta la  letra  de  la  ley;  pero  nmguna  de  las  causas  de  ingrati- 
tud será  bastante  para  revocar  la  mejora  ó  donación,  siguiéndo- 
se perjuicio  de  tercero,  como  sucede  en  toda  donación  ob  catimm, 
ó  remuneratoria,  por  reputarse  mas  bien  recompensa  ó  deuda 
que  donación. 

De  los  casos  en  que  no  se  presume  revocada  la  mejora. 

26.  Para  que  se  tenga  por  cierta  la  revocación  de  la  mejora 
es  preciso  conste,  que  el  mejorante  ha  mudado  de  voluntad,  ó 
que  se  presuma  del  modo  que  hemos  dicho  en  el  número  23;  per 
ro  en  ces^  de  duda  debe  creerse  que  no  la  ha  mudado;  por  lo 
que  si  el  padre  mejoró  en  im  testamento  á  un  hijo  ó  descendien- 
te legítimo  en  el  tercio  de  sus  bienes,  ó  en  el  tercio  y  quinto,  y 
después  en  oodicilo  mejora  á  otro,  no  se  entiende  haber  rovoca- 
do  la  primera  mejora;  sino  que  concurrirán  ambos  igualmente  á 
percibirla. 

27  Tampoco  se  presume  revocada  la  mejora  si  en  un  mismo 
tefstamento  ó  en  otro  acto  celebrado  in  contínenti  mejorase  el  pa- 
dre á  dos  hijos  con  separación,  pues  aunque  el  padre  puede  re- 
vocar la  mejora  á  su  voluntad,  se  cree  no  la  ha  hecho 
mientras  no  lo  diga. 

28  Mejorando  el  padre  á  un  hijo  eu  cierta  cantidad  que  tie- 
ne en  parte  determinada,  si  con  ella  compra  un  fundo  permane- 
ciendo este  en  su  poder  hasta  su  muerte,  no  se  presume  revoca- 
da la  mejora  y  será  el  fundo  del  hijo  por  este  título.  Asi  mismo 
si  el  padre  mejora  á  un  hijo  en  el  tercio  6  quinto  de  sus  bienes, 
consignándole  por  parte  de  su  importe  los  créditos  que  tiene 
contra  ciertos  aeudorcs,  y  después  de  hecha  la  mejóralos  cobra, 
y  deposita  el  dinero,  6  compra  con  él  algún  fundo,  tanto  el  dine- 
ro depositado  como  el  fundo  serán  del  hijo.  [4.] 

4  LíTY  40  Tit,  9  P .  6.-^  Ocftno  se  reuoca,  o  non,  la  manda,  quando  el  testador  enngena  la  com 
después  que  lo  mando. 

Donación  ñizicndo  el  testador  en  bu  vida  a  algún  orne,  de  alguna  tos&  que 
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29.  De  la  misma  manera  si  mejoró  el  padre  en  cosa  deier* 
minada  y  después  la  vende  y  con  el  precio  que  recibió  compra 
otra  cosa,  en  esta  se  entenderá  hecha  la  mejora.  También  vale 
la  mejora  y  no  se  entiende  revocada  si  el  mejorante  por  necesi- 
dad, urgencia  ó  por  otra  causa  onerosa  enajenó  la  cosa  en  que 
la  habia  constituido.  Si  después  de  mejorado  un  hijo  le  nacie- 
ren al  mejorante  otros,  no  por  esto  se  juzgará  revocada  la  me- 
jora. 

30.  Finalmente  en  la  revocación  de  las  mejoras  han  de  ob- 
servarse las  regios  siguientes:  1"  Todo  lo  que  se  ha  dicho  acer- 
ca de  la  mejora  hecha  en  testamento  ú  otra  última  disposición, 
tiene  lugar  en  la  revocable  por  contrato,  por  que  son  de  una 
misma  naturaleza:  2?  El  que  afirma  la  revocación  de  ima  mejo- 
ra debe  probarlo,  y  mientras  no  se  pruebe  no  se  tiene  aquella 
por  hecha. 

Del  oumplimiento  de  la  promesa  de  mejorar  6  no. 

31.  Una  ley  (5)  establece  que  si  el  padre  6  la  madre  6  alga- 


otiiesse  mandada  en  su  testamento  a  otro,  desataeae  porende  la  manda,  por- 
qne  semeja  que  se  arepintio,  pues  la  dio  a  otro  ante  que  moríesse.  Mm  m 
la  vendiesse,  o  empeñasse,  non  se  desataría,  nin  reuocaría  porende;  ante  de- 
zimos que  aauel  a  quien  fue  mandada,  que  deue  auer  el  precio  por  que  fue 
vendida,  o  la  estimación,  si  fuere  empeñada,  assioomo  desuso  díximos.  £ 
esto  es,  porque  semeja,  que  pues  que  el  testador  la  vendió,  o  la  empefio,  qne 
su  entencion  fue  de  lo  fazer,  por  mengua  que  auia,  e  non  por  renocar  la  man- 
da. 


6    LET6Tlt61fb.  10  N  B.--L»y  M  de  Toro~,OblígacAon  do  lo»  padreí  i  ctunpltr  te  promw  de 
n^Jonr  ó  no  ¿  «Igirno  de  bus  descendientes. 


Si  el  padre  6  la  madre,  6  alguno  de  los  ascendientes  prometió  por  contra- 
to entre  vivos  de  no  mejorar  á  alguno  de  sus  fijos  ó  descendientes,  y  pasó  so- 
bre ello  escritura  pública,  en  el  tai  caso  no  pueda  facer  la  dicha  mejora  de 
tercio  ni  quinto,  y  si  la  ficicre,  que  no  vala:  y  asimismo  mandamos,  que  si 
prometió  el  padre  ó  la  madre,  ó  algunos  de  los  ascendientes  de  mejorar  á  al- 
guno de  sus  fijos  ó  descendientes  en  el  dicho  tercio  y  quinto  por  ria  de  ca- 
samiento, ó  por  otra  causa  onerosa  alguna,  que  en  tal  caso  sean  obligados  á 
lo  cumplir  y  hacer;  y  si  no  lo  hiceiren,  que  pasados  los  dias  de  su  vida,  la  di- 
cha mejoría  y  mejorias  de  tercio  y  qyinto  sean  habidas  por  fechas.  (¿^  (* 
tit.  6  ¡ib.  6  R.) 


Digitized 


by  Google 


BE  TEBda  T  omKTO.  583^ 

no  de  loa  ajseendientes,  prometió'  por  contrato  entre  tíyos  no 
mejorar  á  aleono  de  sus  otros  hijos  6  deseendientes  j  pasa  so^ 
l^e  ello  escritura  públioa;  en  tal  oaso  esté  obligado  i  eompliv 
dicha  promesa:  debiendo  advertir  q¡ae  el  pacto  de  no  mejorar 
debe  forzosamente  hacerse  en  escritura  pública  sin  la  cual  no 
hay  obligación,  de  modo  que  aquella  se  requiere  pro  forma  et 
sclemnitaie  y  no  ad  probationem  tantum.  Esto  no  impide  el  que 
si  después  de  otorgar  la  e8<nitura  sufre  algún  estravío  de  tal 
suerte  que  no  se  pueda  probar  con  ella  la  existencia  de  la  pro- 
mesa, se  pruebe  por  competente  número  de  testigos  su  otorg^- 
náento. 

32.  Sin  embargo  de  lo  que  se  ha  £cho  en  el  número  anterior, 
el  padre,  la  madre  ó  cual(]|uÍ6r  ascendiente  que  hubiere  hecho^lb 
promesa  á  alguno  de  sus  hijos,  puede  mejorar  al  que  le  parezca  con 
tal  empero,  que  aquel  á  quien  se  hizo  la  promesa,  perciba  todo 
lo  que  le  correspondería  si  no  se  hubiera  hecho  la  mejora.  De 
la  misma  manera  si  la  obligación  es  do  no  mejorar  á  aetannna- 
da  persona  puede  mejorarse  á  otra,  y  la  persona  con  quien  se 
obhgó  el  mejorante  no  tiene  derecho  de  impedir  la  mejora. 

33.  Quedan  los  pa^es  libres  del  cumphmiento  de  la  prome- 
sa de  no  mejorar:  Ú  Si  el  hijo  á  cuyo  fevor  se  hizo  el  pacto  de 
no  mejorar  &.  sus  hermanos,  lo  remite  y  consiente  en  que  su  pa- 
dre tf  madre  mejoren  al  que  quierají:  2^  Cuando  el  mismo  nijo 
muñó  sin  descendientes  antes  que  el  mejorante;  pero  si  falleció 
en  vida  de  éste  dejandx)  hijos  ó  descendientes,  no  puede  meijocar 
á  ningún  hijo,  porque  los  aescendieiites  de  aquel  a  quian^se  ofre- 
ció no  mejorar  á  los  demás,  ocupan  el  lugar  de  su  padre  y  áe^ 
ben  sucederle  en  todos  sus  derecnos. 

34  Tampoco  estará  obligado  el  padre  ó  la  madre  á  cumplir 
la  promesa  de  mejorar  á  uno  de  sus  hijos  si  este  renunció  el  de- 
recho adquirido  en  virtud  del  pacto,  6  murió  enrida  delpaáreó 
madre  con  quien  lo  hizo  sm  dejar  descendientes;  pudiendo 
por  consiguiente  aquellos  hacer  la  promesa  á  cualesquiera  de  los 
otros  hijoa  Pero  si  aquel  á  <][xden  se  prometió  dejo  hijos  esiará 
obligado  el  mejorante  á  cumphr  la  promesa  á  todos  Bus<nietos  y  no 
á  uno  solamente  p<nr  que  todos  juntos  entran  á  ocupftr  el  kigftr 
de  su  difunto  padre  y  suceden  en  el  derecho  que  lecompetia,  da 
modo  que  se  ha  de  dividir  entre  todos  la  mejora  con  igualdad. 

De  la  Brceptacion  de  la  mejora- 

35.  El  mejorado  puede  aceptar  la  mojco'a,  aunque  renuncie 
la  herencia,  si  es  heiedero:  cuando  renuncia  la  herencia  y  acep*^ 
ta  la  mejora,  está  obligado  apagar  á  prorata  las  deudas  del  tes- 
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tador.    Además  de  pa^  las  deudas  á  prorata  debe  el  me^ro' 
do  dar  fianzas  de  Batisiacer  las  que  después  resultasen.  (6.) 
36.  Guando  el  testameto  fuese  nulo,  lo  serán  también  las  mejo- 
ras; pero  subsistirán  estas  si  solo  es  nula  la  institución  de  ne- 
redero.  (7.) 

Del  modo  de  deducirse  las  mejoras- 

37.  Para  la  deducción  de  las  mejoras  se  ha  de  tener  en  con- 
sideración á  lo  que  valen  los  bienes  del  mejorante  cuando  mue- 
re y  no  á  lo  que  valian  cuando  se  hizo  la  mejora.  (8.)  Si  cuan- 


6   LET  $  Tlt.  6  Ub  10  N.  B .— Ley  21  de  Toro— lealtad  dfil  mejoxwlo  par*  repudiar  U  herencia 
7  M^flRC]»  DU^a»  pagadaa  tea  dendaa,; 


Mandamos,  que  el  fíjo  6  otro  cualquier  descendiente  legítimo  mejorado 
en  tercio  6  quiato  de  los  bienes  de  su  padre  6  madre  ó  abuelos,  que  puedan, 
81  quisieren,  repudiar  la  herencia  de  su  padre  <5  madre  6  abuelos,  y  aceptar 
la  aicba  mejora,  con  tanto  que  sean  primero  pagadas  las  deudas  del  difunto^ 
y  sacadas  por  rata  de  la  dicha  mejora  las  que  al  tiempo  de  la  partija  pares- 
cieren;  y  por  las  otras  que  después  parescieren;  sean  obligados  los  tales 
mejorados  á  las  pagar  por  rata  de  la  dicha  mejora,  como  si  fuessen  herede- 
ros en  la  dicha  mejora  de  tercio  y  quinto:  lo  qual  mandamos,  que  se  entien- 
da, ora  la  dicha  mejora  sea  en  cosa  cierta,  <5  incierta  parte  de  sus  bienes. 
{le}j6tU,6  Ub.  5  R) 


7    LETSTiteUb.  ION.  B.— Ley  34  de  Toro-xValga  la  mejora  de  tercio  y  quialo»  avaqae  ae  *- 
ntüe  el  teetamento  en  qne  ae  baga. 


Quando  el  testamento  se  rompiere  á  anulare  por  cansa  de  pretmdoB  6 
exheredaoioD,  en  el  qual  hobiere  mejora  de  tercb  6  quinto,  no  por  eso  se 
rompa,  ni  menos  dexe  de  tbI^  el  dioho  tercio  y  quinto,  como  si  el  <i^4ho 
tflstameuto  no  se  rompiese,     {ley  S  tiU  6  Ub.  o  É,) 


8    LEY  7  Tit  6  lib.  10  N.  B.— Ley  23  de  Toro— L«  mejora  del  tercio  ae  conaidere  oon  req)eclo 
al  Talor  de  loa  bienea  al  tiempo  de  U  muerte  del  mejorante. 


Quando  el  padre  6  la  madre  por  contrato  entre  vivos,  6  en  otra  postri- 
mera voluntad  fícieren  á  alguno  de  sus  fijos  ó  descendientes  alguna  mejora 
del  tercio  de  sus  bienes,  que  la  tal  mejora  haya  consideración  á  lo  que  sus 
bienes  valieren  al  tiempo  de  su  muerte,  y  no  al  tiempo  que  se  fizo  la  dicha 
mejora.     (Jey  7  tU.  6  Ub.  5  E.) 
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do  el  mejorante  hizo  la  mejora  tenia  pocos  bienes,  y  el  tiempo 
que  fallece  tiene  muchos,  se  deducirá  y  pagará  del  importe  de 
estos;  y  si  por  el  contrario  tenia  pocos  piercibirá  menos,  aunque 
cuando  mejoro  tuviera  muchos,  pues  no  hay  elección  de  tiem- 
pos, hayase  entregado. en  vida  el  todo  ó  parte  de  la  mejora  al 
mejorado,  ó  nada;  y  solo  habiendo  entrega  se  unirá  su  importe 
al  caudal  partible,  y  hecho  todo  un  cuerpo  se  deducirá  de  ella 
la  mejora. 

38.  Los  descendientes  no  mejorados  deben  dar  á  los  que  lo 
son  el  valor  del  tercio  y  quinto  en  los  mismos  bienes  qae  el  tes- 
tador señaló,  y  no  habiéndolos  señalado,  en  los  que  dejó»  á  me- 
nos que  estos  no  puedan  dividirse  cómodamente,  que  entonces 
pueden  satisfacerlo  en  dinero.  (9.) 

39.  La  ley  25  de  Toro  dispone  que  las  mejoras  de  tercio  jr 

Suinto,  no  se  saquen  de  las  dotes,  donaciones  propter  nuptias  ni 
e  las  otras  donaciones  que  los  hijos  trageren  á  colación.  (10.) 
De  aqui  han  querido  inferir  algunos  autores  que  para  deducir 
las  mejoras,  no  se  deben  traer  á  colación  las  dotes,  donaciones 
propter  nuptias  y  otras  donaciones  que  hacen  los  padres  á  sus 
nijos.  Pero  por  poco  que  se  reflexione  se  verá  que  esa  inteli- 
gencia no  es  Duena  por  ser  contraria  no  solo  á  la  misma  ley  25, 
sino  á  la  23  que  espresamente  manda  que  las  mejoras  de  tercio 


9    LE7  4  Tit.  6  lib.  10  N  U.^Lev  20  de  Toro— Molo  de  pftgar  los  herederos  del  testador  )m 
mcO<n:u  qae  esto  hiciere  de  sos  bienes. 


Los  hijos  Ó  nietos  del  testador  no  puedan  decir,  que  quieren  pagar  en  di- 
nero el  valor  del  tercio  ni  del  quinto  de  mejora,  que  el  testador  hubiere  fe- 
cho á  alguno  de  sus  fijos  <5  nietos,  6  quando  mejorare  en  el  quinto  &  o- 
tra  persona  alguna,  sino  que  en  las  cosas  que  el  testador  hobiere  señalado 
la  dicha  mejora  del  tercio  y  quinto,  6  croando  no  lo  señaló,  en  la  parte  de  la 
fasienda  qne  el  testador  dexare,  sean  obligados  los  herederos  á  se  lo  dar;  sal- 
vo si  la  hacienda  del  testador  fuere  de  tal  calidad,  que  no  se  pueda  conveni- 
blemente dividir,  que  en  este  caso  mandamos,  que  puedan  dar  los  herederos 
del  testador  al  dicho  mejorado  6  mejorados  el  valor  del  dicho  tercio  y  quin- 
to en  dineros,     {ley  4.  tit,  Q.Iib,  5  /?.) 

10  I*BT  9  Tlt-  6  ttb  10  N  B,/-Le7  26  de  Tero— £a  mcjors  de  tercio  y  qidnto  no  se  saqne  de  las 
áottoBj  donüoiones  qne  deben  traerse  6  colación  y  partición. 

El  tercio  y  quinto  de  mejora  fecho  por  el  testador  no  se  saque  de  las 
dotes  y  áonaciues  propter  nwptia»^  ni  de  las  otras  donaciones  que  los  fijo» 
é  descendientes  traxeren  ^  colación  ó  partición,   {fey  9  til.  6  Hb.  5  R.) 
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j  qointo,  96  oonsideren  por  lo  que  yatea  los  bienes  del  mejoratiie 
•Itíenapode  la  muerte.  [v.U.  8*] 
40.    jBl  espbiisa  de  di^a  ley  25  es,  que  las  dotes,  donaciones 

Sropter  naptías  j  las  otras  donaciones  qne  los  padres  IrabíefeB 
eoao  á  los  hijos  no  fiíifraai  diaminacioü  ^r  las  mejoras;  empe- 
la no  que  aquellas  no  se  traigan  á  ocda(»on  para  oompotar  es- 
tas, pues  tanto  seria  esto  como  destruir  lo  prevenido  por  la  Ley 
23  ya  citada.  Para  dar  á  este  punto  toda  la  claridad  neoesa- 
ria  léase  con  deteiuáon  la  doctrina  de  D.  Sancho  Uamas  que 
copió  en  la  nota.  (***),  Lanata  dd  nttm.  16  corresponde  d  este 
lagar,  y  la  deeeteáaqúd. 


***   D.  /Siuiolio  IJunta  y  HoUna  Oomontaxio  6  toy  2a  de  atoro. 

108.  Me  reservé  examinar  la  dada  de  si  después  de  la  pragmática  de 
Madrid  del  año  de  1534  será  válido  el  pacto  ó  promesa  que  haga  el  padíe 
á  una  hija  por  ^usa  de  matrimonio,  de  no  m^orar  &  ninguno  de  sus  níjos. 

1^.  Gutierres^  dejtf^.  con/.,  parte  1",  cap,  59,  ntSmero  14,  afirma  que 
muguno  de  los  que  había  visto  habían  tratado  esta  cuestión  en  térrainoB  ex- 
presos, y  resuelve  que  la  promesa  de  no  mejorar  á  ninguno  de  los  hijos, 
hecha  por  el  padre  á  la  hija  en  contemplación  del  matimonio,  es  nula  y  de 
ningún  valor,  por  ser  contra  la  disposición  de  dicha  pragmática  de  Madrid, 
que  es  la  ley  1,  tit.  2,  lib.  5  de  la  Recopilación. 

110  Acevedo  en  el  número  24  de  la  presente  ley,  sigue  la  opinión  de 
Giitíenrez,  y  dice  que  antes  que  este  la  publícase  habían  conferenciado  los 
dos  muchas  veces  privadamente  la  materia,  pero  en  el  Comentario  á  la  ley  1. 
tit.  2  lib  5  de  la  Recopilación  número  6  espresamente  afirma  que  aun- 
que coníerencíí5  con  su  conciudadano  Gutiérrez  en  esta  duda,  nunca  ftió  de 
au  opinión,  y  abiertamente  la  impugna. 

111.  Matíenzo  en  la  glosa  1,  4  la  ley  22,  número  6  y  7,  defiende  que 
aun  despu^  de  la  pragmática  de  Madrid  es  válida  la  promesa  que  el  padre 
hace  4  la  hija  por  causa  de  matrimonio  de  no  mejorar  i  ninguno  de  sus  hi- 
jos. Bel  mismo  dic^^ámen  es  Ángulo  en  la  ley  6,  glosa  1,  número  4,  oaya 
opinión,  á  mí  parecer,  canece  de  toda  duda  por  los  fundamentos  siguientes. 

112.  Dos  son  los  fundamentos  prinoipales  que  deben  servir  de  apoyo 
§i^  ^^^'^^  ^^  cuestión:  uno  es  la  petición  que  hicieron  las  cortes  de  Ma- 
drid del  año  de  1534,  sobre  que  reeayó  la  pragmática,  y  el  otro  k  resolu- 
ción de  la  misma  pragmática. 

113.  La  petición  de  las  cortes,  que  fué  la  101,  dice  así:  "otro  sí,  supli- 
camos á  V  M,  que  las  dotes  que  en  estos  reinos  se  dieren,  no  puedían  ser 
inas  de  la  legítima  que  le  vernia  á  la  dotada,  si  entonces  se  partieren  los 
bienes  del  dotador,  y  que  si  de  hecho  mas  se  mandare  6  recibiere  público  ó 
secreto,  directi  ó  indirecte,  por  el  mismo  caso  pase  el  derecho  de  la  dema- 
sía á  los  herederos,  esto  sin  perjuicio  de  lo  capitulado  y  contratado  hasta 
agora. 

114.  Por  esta  petición  se  manifiesta  que  la  solicitud  de  las  cortes  se  di- 
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41.    Cuando  el  padre  ú  otro  ascendiente  mejoran  en  el  teroio 


rigió  á  que  la  hija  no  sacase  por  razón  de  dote  mayor  part^  que  la  que  le 
^podia  eorrespottder  por  su  legítima. 

115.  La  pragmática,  que  es  el  otro  fundamento,  fijó  su  resolución  en 
prohibir  que  ninguno  pueda  dar  ni  prometer  por  vía  de  doto  ni  casamiento 
de  hija  tercio  ni  quinto  de  sus  bienes,  ni  se  entienda  ser  mejorada  tácita  ni 
espresamente  por  ninguna  manera  de  contrato  entre  vivos,  so  pena  que  to- 
do lo  que  demás  de  lo  aquí  contenido  diere  6  prometiere  (según  dicho  es), 
lo  haya  perdido  y  pierda,  y  porque  en  esto  cesen  todas  flraudes,  mandamos 
que  todos  los  contratos,  pactos  y  promisiones  que  se  hicieren  en  fraudo  de 
lo  susodicho,  sean  en  sí  ningunos  y  de  ningún  valor  ni  efecto.  Hasta  aquí 
la  pragmática. 

116.  Para  evitar  equivocaciones  y  proceder  con  claridad,  se  ha  dete- 
ner presente  que  la  legítima  de  los  hijos  tiene  dos  acepciones  6  significados, 
á  -saoer,  legítmia  larga  y  diminuta. 

117.  La  legítima  diminuta  es  el  patrimonio  del  padre  sacado  del  tercio 
y  quinto,  la  que  también  se  llama  legítima  necesaria,  porque  necesariamen- 
te se  ha  de  dividir  entre  los  hijos  por  iguales  partes. 

118.  La  larga  es  todo  el  patrimonio  del  padre,  escepto  la  quinta  parte 
de  que  puede  disponer  por  su  alma.  En  esta  legítima  se  comprende  el  ter- 
cio, y  por  eso  se  llama  en  parte  voluntaria,  por  la  facultad  que  tiene  el  pa- 
dre de  disponer  del  dicho  tercio  en  favor  dé  cualquiera  de  sus  hijos.  Así 
lo  sienta  el  Ayora  en  la  parte  3,  cuestión  27,  número  88.  Establecidos  estos 
presupuestos,  paso  á  proponer  las  razones  de  la  opinión  que  me  he  propues- 
to seguir. 

119  Por  el  pacto  6  promesa  qi 
á  ninguno  de  sus  hijos,  ni  mejora 
gítima,  con  que  es  claro  que  no  ce 
tica,  ni  aun  se  desvia  de  conformar 

120  Que  por  el  pacto  de  no  m 
evidente,  que  decir  lo  contrario  sei 
una  manifiesta  contradicción,  porq 
rar  á  ninguno  de  sus  hijos  sea  mej 
el  decir  que  la  promesa  de  no  mejc 
guno  de  ellos;  que  la  promesa  que 
to  en  favor  de  los  estraños  era  dej 
cido  no  dárselo.    Es  pues,  fuera  d 

rar  á  ninguno  de  sus  hijos  que  hace  el  padre,  no  puede  ser  mejora,  respecto 
de  la  hija,  porque  la  promesa  do  no  hacer  un  acto  no  puede  ser  ejecución 
del  mismo  y  de  consiguiente  no  puede  r^utarse  como  opuesta  y  contraria 
á  la  pragmática.  La  misma  cantidad  recibe  lá  hija  en  el  caso  de  la  prome- 
sa, que  si  no  la  hubiera  y  no  hiciese  la  mejora. 

121  La  promesa  que  hace  el  padre  á  la  hija  de  no  mejorar  á  ninguno 
de  sus  hijos  no  le  da  mayor  parte  en  su  herencia  que  si  le  prwnetiera  darle 
la  legítima  que  le  corresponderá  si  se  hiciera  entonces  la  partición  y  divi- 
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y  quinto  á  distintas  personas  deberá  sacarse  primero  el  quinto, 
y  después  el  tercio,  según  está  dispuesto  por  una  ley  del  estilo. 


sion,  es  asi  qne  si  entonces  se  hiciera  la  división  sacaria  la  liija  la  legíti- 
ma larga,  que  como  se  ha  dicho  comprende  la  parte  del  tercio  que  le  cor- 
respondería á  prorata  y  por  iguales  partes  con  los  demás  coherederos,  con 
que  por  la  promesa  de  no  mejorar  no  puede  entenderse  mejorada  la  hija. 

132. '  Que  no  saldría  mejorada  la  hija  en  el  caso  que  le  prometiera  sa 
padre  darle  aquella  cantidad  6  parte  que  le  correspondería  si  entonces  se 
hiciese  la  división,  es  tan  manifiesto  como  que  esta  fUé  la  petición  que  las 
cortes  hicieron  á  S.  M. 

123.  Si  la  hija  espresa  y  formalmente  renunciase  de  poder  ser  mejora- 
da, en  virtud  de  esta  renuncia  no  se  inhabilitaría  para  percibir  de  la  heren- 
cia del  padre  su  legítima  lata,  como  nadie  lo  duda,  de  que  se  convence  que 
la  legítima  larga  no  es  ni  so  reputa  por  mejora. 

124.  Veamos  ahora  las  razones  en  que  funda  su  opinión  Gutierre!,  que 
son  tres. 

125.  La  prímera  es  porque  la  pragmática  prohibo  que  la  hija  sea  mejo- 
rada en  tercio  y  quinto  tácita  ni  espresamente  por  ninguna  manera  de  con- 
trato entre  vivos,  y  si  valiera  el  pacto  de  no  mejorar,  resultaría  la  hija  me- 
jorada por  lo  menos  tácitamente,  respecto  de  aquella  parte  del  tercio  y  quin- 
to de  que  la  podía  privar  su  padre,  quitándosela  y  dándosela  &  otro  de  los 
descendientes,  y  que  lleva  además  de  su  legítima  en  virtud  del  pacto  si  se 
guardase  igualdad  entre  los  hijos,  y  concluye  que  no  vale  el  pacto  atendida 
la  pragmática  si  después  se  mejora  á  otro. 

126.  A  esto  se  satbface  con  la  doctrina  establecida  arriba,  tomada  del 
Ayora,  por  la  que  se  ve  que  la  parte  del  tercio  que  la  hija  percibe  por  igual 
con  los  otros  coherederos,  no  es  ni  se  llama  mejora,  sino  legítima  lata,  de 
que  no  priva  la  pragmática;  ni  lo  solicitaron  las  cortes,  pues  como  se  ha  vis- 
to, su  petición  se  redujo  á  que  no  se  diera  á  las  hijas  por  razón  de  dote 
mayor  porción  que  la  que  les  podía  corresponder,  sí  entonces  se  hiciera  la 
división  de  los  bienes  de  su  padre. 

127.  El  mismo  Gutiérrez  reconoce  en  este  fundamento  de  su  opinión  que 
la  hija  por  el  pacto  de  no  mejorar  no  se  entiende  mejorada  cuando  además 
del  pacto  requiere  que  después  sehaga  mejora  á  otro  hijo:  dice  al  fin  del  pár- 
rafo Igitur  non  vaictpactum  hoc  atenta  dicta  lex  de  Madrid,  si  postea  JiaJt  f»e- 
lioratioy  con  lo  que  manifiesta  que  si  después  de  haber  prometido  el  padre  á  la 
hija  no  mejorar  á  ninguno  de  sus  hijos,  mejorase  á  alguno  de  dios,  en  tal  ca- 
so, si  por  el  pacto  de  no  mejorar  retenia  la  hija  la  parte  del  tercio  que  la  cabía 
por  su  legítima  lata,  llevaría  6  sacaria  mayor  porción  de  la  herencia  de  su 
padre  que  los  otros  hijos  que  habían  sido  privados  de  su  parte  del  tercio  por 
la  mejora  hecha  después,  no  pudiendo  dudarse  que  el  sacar  im  coheredero 
mayor  parte  de  la  herencia  que  los  otros,  es  ser  mejorado  en  aquella  parto 
que  saca  de  mas. 

128  El  pretender  Gutiérrez  que  en  este  caso  hay  mejora  contra  la  prag- 
mática es  una  confesión  tác}ta  y  virtual  de  que  no  basta  que  el  padre  pro- 
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(11.)  Empero  como  esta  disposición  está  dada  eíi  favor  del  tes- 
tador este  puede  renunciar  su  beneficio,  y  mandar  que  se  saque 
el  tercio  y  despaes  el  quinto:  pues  según  la  R.  275.  Quüibetpo- 
test  Jure  p^mcipcdücr  pro  se  introducto  reminciaru 

Del  derecho  de  acrecer  entre  los  mejorados* 

42.  Mejorando  el  padre  6  la  madre  en  ultima  voluntad  en  el 
tercio  y  quinto  de  sus  bienes  á  dos  tf  mas  hijos,  si  el  imo  de  ellos 
falleciere  ó  repudiare  su  parte,  ó  por  otro  motivo  dejare  de  per- 
cibirla, se  acrece  á  los  demás  mejorados,  quienes  dividirán  entre 
sí  la  mejora  íntegra  como  si  hubieran  sido  solos  [12]. 


meta  á  k  hija  no  mejorar  á  ninguíio  de  sus  hijos,  para  que  ella  se  reputo 
mejorada  en  contravención  á  k  pragmática,  si  no  hace  después  mejora  for- 
mal y  espfésa  6,  algtoo  de  sus  hijos. 


\1   Liar  au  del  Kstíloy-Qu©  primoro  se  ha  de  sacar  la  qtünta  parte  pva  el  alma,   on*  ^i 

Sobre  la  Ley  que  comienza,*  Ningún  hombre  que  hobicre  fijos,  que  es  en 
el  Fuero  de  las  leyeó,  en  el  titulo  de  las  Mandas,  en  el  capítulo  pero  si 
quiáare  mejorar  á  alguno  de  sus  fijos,  o  de  sus  nietos,  puédelo  mejorar  en 
la  tercia  parte  de  sus  bienes,  sin  la  quinta  parte  sobredicha.  Y  es  a 
saber  eobre  esta  «piinta  parte,  y  sobre  esta  tercia  parte,  quando  no  hay  otro 
Fuero,  ni  costumbre  que  sea  contra  la  Ley  que  sacan  primero  por  razón  del 
alma,  y  quinto  de  quanto  bebiere,  y  mandarlo  ha  a  quien  quisiere:  y  de  to- 
do lo  al  que  finca  mejorar  a  alguno  de  sus  fijos,  y  mandarle  ha  el  tercio  y 
asi  se  usa  esta  Ley.  '  ^ 


U    íEY  88  Ti  t  9  P.  6.— Como  vale  la  manda  que  es  fecha  á  nmohoa,  e  en  que  manera  la  áeuvn 
partir. 


A  vno  o  a  muchos  puede  ser  fecha  manda  de  vna  casa.  E  quando  la  fa- 
zen  a  muchos,  quier  sea  fecha  a  todos  ayuntadamente,  o  a  cada  vno  por  si 
vale  la  manda,  e  deuenla  partir  todos  entre  si  egualmente.  E  si  por  auentiJ 
ra,  alguno  dellos  muriere  en  ante  que  el  testador,  o,  biuiendo,  renunciasse 
auparte;  o  acaesciessc  otra  razón  alguna  por  que  non  la  ouiesse  aquel  a  quien 
fuera  mandada;  estonce  acrescerse  y  a  aquella  parte  a  todos  los  otros;  a  quien 
fuesse  mandado,  como  sobredicho  es.  E  tal  manda  se  feria  ayuntadamente 
en  esta  manera,  como  si  dixcsse  el  testador:      Mando  a  fulano,  e  a  fiílana 
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43.  Coando  el  testador  mejora  á  dos  hijos  sayos  en  distíntM 
clánsulas,  por  ejemplo,  mejoro  á  mi  hijo  Pedro  en  el  tereio  y 
quinto  de  mis  bienes:  y  en  otra,  mejoro  a  mi  hijo  Juan  en  el  ter> 
CÍO  y  quinto  de  mis  bienes:  si  el  uno  fallece  ó  repudia  su  parte, 
6  hay  otro  motivo  por  el  que  no  debe  Ueyarla,  se  acrece  al  otro, 
Lo  mismo  sucede  cuando  la  mejora  se  ha  hecho  en  una  misma 
cláusula  en  los  términos  puestos,  (v.  N.  ani) 

44  Si  el  padre  ó  madre  mejorare  en  contrato  irrevocable  á 
dos  hijos  en  el  tercio  y  quinto  de  todos  sus  bienes,  entregándo- 
les la  escritura  de  mejora,  y  losnud^rados  la  aceptaren,  y  des- 
pués viviendo  el  padre,  faítooíese  sm  sucesión  uso  de  ellos;  tmn» 
que  el  que  sobrevive  pretenda  la  parte  de  su  hermano  muerta  no 
la  llevad  sino  que  vdverá  al  padre  como  heredero  de  su  hi^^. 

De  los  frutos  de  la  mejor a« 

45.  Los  frutos  de  la  mejora  hecha  en  vida,  revocable  6  irre- 
vocablemente, de  cosas  ciertas  y  determinadas,  perteneeea  al 
mejorado  desde  que  se  le  entregó  la  posesión  de  ellas;  pevo  si 
no  se  verificó  la  entrega  ni  fué  hecha  la  mejora  por  eiuisa  oúer- 
rosa,  no  le  corresponden  los  frutos  hasta  la  muerte  del  testador. 
En  el  caso  de  no  haberse  consignado  la  mejora  ni  de  consiguien- 
te entregado  los  bienes  al  meiorado,  únicamente  se  le  deben  los 
frutos  desde  que  el  heredero  ha  sido  moroso  en  hacer  hi  entre- 
ga de  los  que  corresponden  á  la  mejora. 

46.  Si  el  testador  meJOTase  á  alguno  de  sus  hijos  y  muriese 
dejando  bienes  que  produzcan  fruto  después  de  sufaUeoimien- 
to,  solo  percibirá  el  mejorado  el  importe  de  la  mejbra,  y  no  se 
le  dará  en  razón  de  esta  maye»*  parte  de  frutos:  1^  Porqpie  cuan- 
do no  hay  designación  ni  entrega  de  bi^ies,  solo  corresponde  $1 
mejorado  los  fnitos  desdóla  a^udicacion: 2?  pcH'que  aunque  les 
frutos  son  aumento  de  herencia,  esto  se  enti^ide  de  los  que  d  tes- 
tador deja  pendientes  en  las  fincas  fructíferas,  ó  recojidoe  en  sus 
trojes  mas  no  de  los  que  nacen  después  de  su  muerte.  3^  por^ 
que  para  la  adquisición  de  frutos  es  necesario  el  dominio  abso- 


tftntos  maraaedis,  o  tal  cosa,  nombrándolos  todos,  mo  a  vno  seSahdamentc. 
onantos  ñiessen  aquellos  a  qoien  lo  mandasse,  E  apartadamente  se  faria  la 
mandado  vna  oosa  a  muchos,  como  si  dixesse:  Mando  a  fulano  tal  mí  viña;  e  des- 
pués desso  digesse  en  aquel  mismo  testamento,  qne  mandaua  aquella  misma 
viña  a  otro,  e  después  a  otro,  nombrando  cada  yno  dellos  por  si,  ca  estonce, 
todos  la  deoen  partir  entre  si  egoalmente,  como  dicho  es. 
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lato  y  verdadero  en  la  cosa  qae  los  produce^  y  el  mejorado  no 
lo  tiene  específico  durante  la  prohindivision,  por  falta  de  desig- 
nación 7  entrega,  sino  general  é  indistinto,  como  los  demás  he- 
rederos. 

4:7.  Para  concluir  esta  lección  diremos:  que  hay  casos  en 
que  el  mejorado  está  obligado  á  restituir  con  los  frutos  percibi- 
dos la  cosa  en  que  se  le  mejoró  siendo  revocada  la  mejora,  y 
son:  1^  Guando  se  hizo  la  donación  por  causa  de  muerte  por  es- 
tar suspensa  y  sin  efecto  mientras  vive  el  testador:  2^  cuando  se 
hizo  bajo  de  condición  y  esta  no  se  cumpUó:  3?  cuando  es  nulo 
el  título  en  que  consiste  la  mejora  porque  se  revoca,  se  debe 
restituir  la  cosa  pero  no  los  frutos:  (13)  4?  cuando  la  revocación 
de  la  mejora  se  hizo  por  ingratitud,  si  los  bienes  habían  sido 
entregados,  solo  restituirá  los  frutos  percibidos  desde  el  dia  de 
la  ingratitud:  5°  cuando  hecha  la  mejora  y  entregada  la  cosa, 
se  revoca  en  virtud  del  derecho  que  se  reservó  el  mejorante  de 
hacer  la  revocación;  mas  esto  se  entiende  de  los  percibidos  des- 
pués de  la  revocación  y  no  de  los  adquiridos  con  anterioridad  á 
esta. 


18    LSi  8  Tit  4  r,  5.— De  las  donacion«0  que  fle  mneuen  los  ornee  %  fazer,  por  nEOn  que  non 
han  fijos,  como  non  Talen  después  qne  los  han, 


Mueaense  los  ornes  á  las  vegadas  &  fazer  donaciones,  porque  no  han  fijos 
ni  han  esperanza  de  los  auer.  E  porende  dezimos  que  si  alguno,  por  tal 
razan  diesse  á  otro  todo  lo  suyo,  o  gran  partida  dello,  que  si  después  ouiesse 
fijo,  o  fija,  do  su  muger  legitima,  oon  que  casasse  después  que  fuego  que  los 
ha,  es  reuocada  porende  la  donación,  e  non  deue  valer  en  ninguna  manera. 
E  si  por  auentura  alguno  qne  ouiesse  fijos  legítimos,  quisiesse  facer  dona- 
nacion  á  otro,  puédelo  fazer  en  tal  manera,  que  todavía  finque  en  saluo  á 
los  fijos  la  su  parte  legitima,  también  en  vida  de  su  padre,  como  después  de 
la  su  muerte.  E  la  parte  legitima  es,  según  dize  en  el  Titulo  del  estables- 
cimiento  de  los  herederos.  E  si  el  padre  fiziere  mayor  donación,  puedenla 
reuocar  los  fijos,  fasta  en  la  quantia  de  la  su  parte  legitima. 


DERECHO  Civil.  P.  77. 
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CODIOO  CIVIL. 


TITULO  SEGUNDO. 


CAPITULO  VL 

De  las  mejoras- 

Art.  3615.  Es  nula  toda  disposición  del  testador  qae  tenga 
por  objeto  disminuir  la  legitima  de  sus  herederos  forzosos,  en 
provecho  de  alguno  ó  algunos  de  ellos. 

3516.  La  ley,  salvo  lo  dispuesto  en  el  artículo  3497,  no  con- 
siente mas  alteración  en  las  legítimas  asignadas  en  el  capítulo 
4?  á  los  herederos  forzosos,  que  la  que  resulta  de  la  aplicación 
total  6  parcial  que  á  uno  de  ellos  haga  el  testador  de  su  parte 
de  libre  disposición.  El  testador  que  hace  esta  aplicación  á  fa- 
vor de  herederos  forzosos,  se  dice  que  mejora. 

3617.  Ninguna  donación  por  contrato  entre  vivos,  sea  sim- 
ple ó  por  causa  onerosa,  en  favor  de  herederos  forzosos,  se  re- 
puta mejora  si  el  donante  no  ha  declarado  formalmente  su  vo- 
luntad de  mejorar. 

3518.  La  promesa  de  mejorar  hecha  en  escritura  pública,  y 
aceptada  por  aquel  á  quien  se  hace,  equivale  á  mejora. 

3ol9.  Si  la  promesa  fuere  de  no  mejorar,  y  se  niciere  en  es- 
critura pública,  será  nula  toda  mejora  necha  en  contravención 
á  ella. 

3520.    El  aumento  que  el  testador  hace  á  la  legítima  de  al- 
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guno  de  los  herederos  forzosos,  se  reputará  mejora,  aun  cuando 
en  el  testamento  no  se  le  diese  ese  nombre. 

3521.  La  mejora  puede  ser  señalada  por  el  que  la  hace,  en 
cosa  cierta;  j  es  válida,  si  el  precio  de  la  cosa  no  excede  de  la 
parte  libre. 

3522.  Cuando  la  mejora  no  hubiere  sido  señalada  en  cosa 
cierta,  será  pagada  con  los  mismos  bienes  hereditarios,  obser- 
vándose en  lo  que  puedan  tener  lu^ar,los  artículos  4071  y  4072. 

3523.  A  nadie  puede  cometer  el  testador  la  facultad  de  me- 
jorar, ni  la  de  señalar  la  cosa  o  cantidad  en  que  haja  de  con- 
Bistir  la  mejora. 

TITULO  QUINTO. 

CAPITULO  m.  • 

Del  derecho  de  acrecer. 

3914.  Derecho  de  acrecer  es  el  que  la  ley  concede  á  un  he- 
redero para  agregar  á  su  porción  hereditaria  la  que  debia  cor- 
responder á  otro  heredero. 

3916.  Para  que  en  las  herencias  por  testamento  tenga  lugar 
el  derecho  de  acrecer,  se  requiere: 

1^  Que  dos  ó  mas  sean  llamados  á  una  misma  herencia  ó  á 
una  misma  porción  de  dUa,  sin  especial  designación  de  partes: 

2?  Que  uno  de  los  llamados  muera  antes  que  el  testador,  re- 
nuncie la  herencia  ó  sea  incapaz  de  recibirla. 

3916.  No  se  entenderá  que  están  designadas  las  partes,  si- 
no cuando  el  testador  haya  mandado  expresamente  que  se  di- 
vidan 6  las  haya  designado  con  señales  fisicas;  mas  la  frase  por 
mitad  ó  partea  iguales,  ú  otras,  que  aunque  designan  parte  alí- 
cuota, no  fijan  esta  numéricamente,  ó  por  señales  que  hagan  á 
cada  uno  dueño  de  un  cuerpo  de  bienes  separado  no  excluyen 
el  derecho  de  acrecer. 

3917.  Si  la  falta  del  coheredero  acaece  después  de  haber 
aceptado  la  herencia,  no  hay  lugar  al  derecho  de  acrecer;  y  su 
parte  se  trasmite  á  sus  herederos,  salvo  lo  prevenido  en  el  artí- 
culo 3922. 

3918.  Si  los  herederos  son  forzosos,  el  derecho  de  acrecer 
solo  tiene  lugar  cuando  la  parte  de  libre  disposición  se  deja  á 
dos  ó  mas  de  ellos  ó  á  alguno  de  ellos  y  á  un  extraño. 

3919.  La  mejora  que  se  deja  á  un  solo  heredero  forzoso,  ó  á 
varios  sin  el  requkito  que  se  exige  en  la  fracción  1^  del  artículo 
0915,  acrece  á  los  demás  coherederos. 

3920.  Los  herederos  á  quienes  acrece  la  parte  caduca,  su- 
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oedecL  eu  todos  los  derechos  j  obligaciones  qtie  tendiia  el  que 
no  quiso  ó  no  pudo  recibir  la  herencia. 

3921.  Los  Herederos  solo  pueden  r^pudifi^  la  porción  que 
aerece  á  la  suya,  renunciando  la  herencia;  &  no  ser  que  sean  he- 
rederos forzosos. 

3922.  Cuando  conforme  á  la  l^y  deba  tener  lugar;  el  dere- 
cho de  acrecer  entre  los  llamados  conjuntamente  á  un  usufruc- 
to, la  porción  del  que  falte,  acrecerá  siempre  al  otro,  aunque 
falte  después  de  haber  acatado  y  aunque  haya  estado  en  po- 
sesión de  su  parte  de  usufructo. 

3923.  Lo  dispuesto  en  los  artículos  3915,  3916,  3917,3920, 
3921  y  3922,  se  observará  igualmente  en  los  legados. 

5924.  Guando  los  legatarios  no  se  hallen  en  el  caso  de  la 
fracción  1*  del  artículo  3915,  pero  sí  en  alguno  de  los  señalados 
en  la  fracción  2*,  el  legado  acrecerá  á  los  herederos. 

3925.  El  testador  puede  prohibir  ó  modificar  como  quiera 
el  derecho  de  acrecer,  salvas  las  legítimas. 

3926.  En  las  herencias  sin  testamento  se  observará  lo  pre- 
venido en  los  artículos  3848,  3849  y  3851. 


LECCIÓN  VIGÉSIMA. 


iimiii§íMi 


Que  sea^^eomo  deba  hacerse,  por  quiénes  y  á  quiénes* 

1  Desheredación  es  un  acto  por  el  c[ue  se  priva  al  heredero 
forzoso  del  derecho  que  la  ley  le  da  en  cierta  parte  de  los  bienes 
del  testador.   [1.]     La  desheredación  debe  hacerse  nombrando 


1    LE7  1  nt  7  P.  6.~Qae  ooea  ee  Desherodamlento. 

Desheredar  es  cosa,  que  tuelle  a  orne  el  derecho  que  auia  de  heredar  los 
bienes  de  su  padre,  o  de  su  aúnelo,  o  dotro  qaalquier  quel  tenga  por  paren- 
teseo.  E  esto  seria,  como  si  el  testador  dizesse:  Desheredo  mió  fijo;  o, 
Mando  que  sea  estraño  de  todos  mis  bienes,  porque  tal  yerro  me  fizo.  £ 
esso  mismo  seria,  ñ  tales  palabras  dixesse  contra  su  nieto,  o  contra  otro 
qualquier,  que  le  deuiesse  heredar  de  derecho. 
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al  desheredado  por  su  nombre  y  apellido,  ó  por  otro  señal  cier- 
ta y  verbal  que  no  deje  duda  de  su  persona,  ya  sea  varón  6  hem- 
bra, ya  esté  ó  no  en  poder  del  testador.  (2.)  Debe  haeerse^del 
todo  de  los  bienes  y  sin  condición  y  de  lo  contrario  no  valdrá; 
tampoco  valdrá  la  que  haga  un  testador  genéricamente,  como 
si  dice,  desheredo  a  mi  hijo,  sin  señalar  cual  teniendo  varios, 
pero  si  no  tiene  mas  que  uno  será  válida  la  desheredación,  (la 
misma  N.) 

2»  Todos  los  que  tiene  derecho  de  testar  pueden  desheredar 
á  sus  herederos  forzosos;  y  por  lo  tanto,  es  preciso  que  entre  es- 
tos y  el  testador  no  medie  otra  persona,  (v.  N.  1?)  Como  la  des- 
heredación se  ha  de  fundar  en  wguna  causa  justa,  es  consiguien- 
te que  los  menores  de  diez  años  y  medio,  no  pueden  ser  aeshe- 
xedados,  por  reputárseles  incapaces  de  dolo  o  maUcia,  y  por  lo 
tanto  de  pena.  [3.] 


2   LEY  8  7lt  7  P,  6.--NOomo  done  ser  fecho  el  desheredamleiito. 


Ciertamente,  nombrándolo  por  su  nome,  o  por  sobre  nome,  o  por  otra  se* 
fial  cierta,  deue  el  testador  desheredar  a  qualquiera  de  los  que  descienden 
del  por  la  lina  derecha,  quando  lo  quiere  fazer,  quier  sea  varón,  o  quier 
sea  muger,  o  sea  en  su  poder,  o  non,  de  manera  que  ciertamente  pueda  sa- 
ber, qual  es  aquel  que  deshereda.  Poro  manera  y  a,  en  que  desheredaría 
el  testador  alguno  de  los  que  descendíessen  del,  non  nombrandol  por  su  no- 
me. E  esto  seria,  como  si  el  testador  ouiesse  vn  fijo  tan  solamente,  e  dixes- 
se:  Desheredo  mió  fijo.  Ca  assaz  se  entiende,  que  desheredado  es,  pues  que 
non  ha  mas  de  aquel  fijo.  Mas  si  ouiere  mas  fijos,  non  seria  desheredado 
ningún  dellos  por  tales  palabras.  Otrosi  dezimos,  que  quando  el  testador 
ha  vn  fijo  tan  solamente;  a  quien  quiere  desheredar,  e  dizele  mal,  que  lo 
puede  fazer  diziendo  assi:  El  malo,  o  el  ladrón,  e  el  matador,  que  non  meres- 
ce  ser  llamado  mió  fijo,  desherédelo  por  tal  yerro  que  me  fizo;  ca  tal  deshe- 
redación como  esta  tanto  vale,  como  si  lo  nombrasse  señaladamente,  qnan- 
do  le  deshercdasse.  E  qualquier  a  quien  desheredassen,  deue  ser  deshere- 
dado sin  ninguna  condición,  e  de  toda  la  heredad  lo  deue  desheredar,  e  non 
de  vna  cosa  ten  solamente;  e  si  assi  non  lo  fiziessen  non  valdría. 


8  LEY  2  Tit.  7  P.  6.— Quien  puede  desheredar,  e  a  quien . 

Todo  orne  que  pueda  fiazer  testamento,  ha  poder  de  desheredar  a  otri  de 
sus  bienes.  Pero  si  el  testamento  en  que  ñiesse  alguno  desheredado,  se 
rompiese  por  alguna  derecha  razón,  o  lo  reuocasse  aquel  que  lo  fizo,  o  se 
desatasse  por  razón  que  los  herederos  que  eran  escritos  en  el,  non  quisies- 
sen  entrar  la  heredad  del  testador;  estonce,  el  que  fuesse  desheredado  en 
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Causas  porque  los  descendientes  pueden  ser  des- 
heredados. 


3  Las  justas  cansas  porque  pueden  los  ascendientes  deslíe^ 
redar  á  sus  descendientes  son  las  siguientes:  por  poner  en  ellos 
las  manos  airadamente  para  prenderlos  ó  herirlos;  por  maqui- 
nar de  cualquier  modo  contra  su  vida;  por  causarles  graye  daño 
en  su  hacienda,  ó  por  acusarlos  de  dentó  que  merezca  pena  de 
muerte  ó  destierro:  á  menos  que  el  crimen  fuere  de  oonspira- 
cion  contra  el  Estado  y  se  justifiicare.  [4] 


tal  testamento,  non  le  empesceria.  Ca,  pnes  que  el  testamento  non  valies- 
se,  non  valdría  el  desheredamiento,  que  fae  fecho  en  el.  Otrosí  dezimos, 
que  todos  aquellos  que  descienden  por  la  liña  derecha,  pueden  ser  deshere- 
dados de  aquel  mismo  de  quien  descienden,  si  fizieren  por  que,  e  ñieren  de 
edad  de  diez  afios  e  medio  a  lo  menos.  E  aun  todos  los  otros  que 
suben  por  la  liña  derecha,  pueden  ser  desheredados  de  los  que  descienden 
della,  en  los  bienes  que  pertenesoen  a  los  fijos,  o  a  los  nietos  tan  solamente, 
por  esa  misma  razón.  É  todos  los  otros  parientes  que  son  en  la  liña  de  tra- 
uiesso,  maguer  que  los  vnos  pueden  heredar  a  los  otros  seyendo  los  mas  pro- 
pinóos, si  non  ouieren  fijos,  e  muñendo  sin  testamento,  con  todo  esto,  qual- 
.  quier  que  faga  testamento,  puede  desheredar  en  el  a  los  otros,  si  quisiere, 
también  a  sin  razón,  como  con  razón:  e  puede  a  otro  estraño  establescer  por 
su  heredero,  e  heredar  todos  sus  bienes,  maguer  non  quieran  estos  paríen- 
tes  átales,  e  aunque  el  testador  non  fiziesse  mención  dellos  en  su  testamento. 


4    LBF4  Tft  7P.  6.— Porque  razonefl  puede  el  p*dre,  o  el  abuelo,  detheBedar  á  los  que  des- 
denden  deUoe. 


.  Ciertas  razones  son,  por  que  los  padres  pueden  desheredar  sus  fijos;  assl 
como  quando  el  fijo,  a  sabiendas,  o  sañudamente,  mete  manos  y  radas  en  su 
padre,  para  ferirle,  o  para  prenderle;  o  si  le  deshonrrasse  de  palabra  graue 
mente,  maguer  non  lo  firíesse,  o  si  lo  acusasse  sobre  tal  cosa,  de  que  d  pa- 
dre deue  morir,  o  ser  desterrado  si  gelo  prouassen,  <5  enfamandolo  en  tal 
manera,  porque  valiesse  menos.  Pero  si  el  yerro  de  que  le  acusaua  fuesse 
atal,  que  tangesse  á  la  persona  del  Key,  o  al  pro  comunal  de  la  tierra,  es- 
tonce, si  lo  prouasse  el  fijo,  non  lo  puede  el  padre  desheredar  porendc.  O- 
trosi  dezimos,  que  el  padre  puede  desheredar  al  fijo,  si  fuere  fechizero,  o 
^cantador,  o  fiziesse  vida  con  los  que  lo  fuessen;  o  si  se  trabajasse  de  muer* 
te  de  su  padre  con  armas,  o  con  yemas,  o  de  otra  manera  qualquier,  o  si  el 
fijo  yoguyease  con  su  madrastra,  o  oon  otra  muger  que  touiesse  su  padre 
paladinamente  por  su  amiga;  o  si  enfamasse  el  fijo  a  su  padre,  o  si  le  bus- 
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4.  Por  infamarlos  en  términos  de  que  quede  menoscabada 
su  reputación;  por  tener  acceso  camal  con  su  madrastra;  por  no 
salir  fiadores  de  ellos,  pudiendo,  para  libertarlos  de  prisión;  por 
impedirles  que  testen,  o  que  dejen  á  otro  un  legado,  en  cuyo  ca- 
so podrá  acusarlo  el  legatario,  y  probado  el  delito,  perderá 
aquel  la  herencia,  y  el  legatario  percibirá  el  legado,  como  si 
realmente  hubiera  estado  espreso  en  el  testamento,  (y.  N.  ant.) 

5.  Por  lidiar  mediante  estipendio  con  hombre  ó  bestia  con- 
tra la  voluntad  de  su  padre;  por  hacerce  ramera  la  hija  á  quien 
su  padre  quiso  casar  y  ella  lo  resistió;  pero  si  ella  quiso  casarse 

Jet  padre  lo  difirió  hasta  los  veinte  y  cinco  años,  no  podrá  ya 
esheredar  á  su  hija,  aunque  se  case  contra  su  voluntad  ó  se 
prostituya;  (5)  por  no  recoger  y  alimentar  al  ascendiente  que 


casse  tal  mal,  porque  el  padre  ouiesse  a  perder  gran  partida  de  lo  suyo,  o  a 
menoscabar.  Ca  por  qualquier  destas  razones  que  sean  puestas  en  el  testa- 
mento del  padre,  o  del  abuelo,  si  fuere  prouado,  deue  el  fijo,  o  el  nieto,  per- 
der la  herencia,  que  pudiera  auer  de  los  bienes  dellos,  si  non  ouiesse  fecho 
por  que.  Otros!  dezimos,  que  sejendo  el  padre  preso  por  debda  que 
deuiesse,  o  de  otra  manera,  si  el  fijo  non  le  quisiere  dar  en  cuan- 
to pudiere,  para  sacarlo  de  la  prisión,  que  le  puede  desheredar  el  padre. 
Eesto  se  entiende  de  los  fijos  varones,  e  non  de  las  mugeres.  Ca 
a  las  mugeres  defiéndeles  el  derecho,  que  non  puedan  fiar  a  otrí.  E  aun 
puede  el  padre  desheredar  el  fijo,  si  le  embargare  que  non  faga  testamento. 
Ca,  si  el  padre  fiziere  después  otro  testamento,  puédelo  desheredar  en  el 
por  esta  razón.  E  demás  dezimos,  que  aquellos  a  quien  tiene  el  padre  en 
voluntad  de  mandar  algo,  e  non  lo  puede  fazer  por  embargo  que  le  fizo  el 
fijo,  puedenlo  acusar  por  esta  razón;  e  si  lo  prouarcn,  deue  perder  el  fijo 
aquella  parte  que  le  deuia  auer  de  la  herencia  del  padre,  e  ser  del  Bey.  E 
cada  vno  de  los  otros  a  quien  queria  mandar  algo  en  el  testamento,  deuelo 
auer,  segund  que  fallaren  en  verdad,  que  el  testador  auia  voluntad  de  les 
mandar,  si  el  testamento  ouiesse  fecho. 


'   6   LET  6  Tii  7  P.  6/-Como  el  padre  puede  desheredar  al  Ajo,  al  se  Asiere  jngUr  contra  bu  yo 
hmtad.  e  delMB  otras  razones  por  que  lo  puede  íluer. 


lugar  se  faziendo  alguno  contra  voluntad  de  su  padre,  es  otra  razón  por 
quel  padre  puede  desheredar  su  fijo;  pero  si  el  padre  fuesse  juglar,  non  po- 
dria  esto  ikzer.  Esso  mismo  seria,  si  el  fijo  contra  la  voluntad  del  padre 
lidiasse  por  dineros  en  campo  con  otro  ome,  o  se  auenturasse  por  precio  a 
lidiar  con  alguna  bestia  braua,  E  otrosi,  quando  el  padre  quisiesse  casar 
su  fija;  e  la  dotasse,  segund  la  riqueza  quel  ouiesse,  e  según  que  pertenes- 
ciesce  a  ella,  e  a  aquel  con  quien  la  queria  casar;  si  ella  contra  su  voluntad 
del  padre,  dizesse  que  non  queria  casar,  e  después  desto  fiziere  vida  de  ma- 
la muger  en  putería,  poderla  y  a  el  padre  desheredar  por  tal  razón.    Pero 
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habiendo  perdido  el  juicio  anda  errante  y  viviendo  á  costa  de  la 
caridad  publica.  Si  algún  extraño  lo  recogiere,  este  será  quien 
lo  herede  muriendo  sin  dejar  testamento;  y  si  tuviere  hecho  su 
testamento  instituyendo  por  heredero  al  que  lo  abandon(í,  se- 
rá nulo  en  cuanto  a  la  institución,  valiendo  únicamente  las  man- 
das que  tuviere,  (la  misma  N.  5^) 

6.    Por  no  redimir  á  sus  asendientes  cautivos  pudiendo,  ó  ser 
negligentes  en  hacerlo;  (6)  por  volverse  judío,  moro,  ó  hereje  el 


si  el  padre  alongasse  el  casamiento  de  sa  fija,  de  manera  qne  ella  passasc  de 
edad  de  veinte  e  cinco  años,  si  después  desto  fíziessc  ella  yerro,  o  enemiga 
de  su  cuerpo,  o  se  casasse  contra  voluntad  de  su  padre,  non  podría  el  deshe- 
redarla por  tisd  razón;  por  que  semeja,  que  el  í\ie  en  culpa  del  yerro  que  ella 
fizo,  porque  tardo  tanto  que  la  non  caso.  E  otrosi  dezimos,  que  seyendo 
algún  orne  furioso  o  loco,  de  manera  que  andouiesse  desmemoriado,  e  sin 
recabdo;  si  los  fijos,  o  los  otros  que  descienden  del  por  liña  derecha,  non 
le  guardassen,  o  non  pensaren  del  en  las  cosas  quel  fuere  menester;  si  otro 
Qstraño  se  mouiesse  por  piedad,  e  que  ouiesse  deuelo  del,  doliéndose  de  su 
locura  e  de  su  mala  andanza,  e  lo  lleuasse  a  su  casa,  e  pemasse  del;  ai  este 
atal  después  desto  rogasse,  e  afrontasse  a  aquellos  que  descendiesscn  del  fu- 
rioso sobredicho,  que  pensassen  de  su  pariente;  si  ellos  non  lo  quisiessen  fií- 
zer,  e  el  furioso  muriesse  sin  testamento,  este  sobredicho  que  lo  lleuo  a  su 
casa,  e  que  pensó  del,  deue  auer  todos  sus  bienes  del  f uñoso:  e  los  parientes 
que  lo  desampararon,  non  deuen  auer  ninguna  cosa.  E  si  por  auentura,  es- 
te atal  tornasse  en  su  memoria  ante  que  muriesse,  podria  desheredar  por  es- 
ta razón,  a  aquellos  que  lo  deuian  heredar  por  derecho,  si  non  errassen  con- 
tra el.  E  aun  dezimos,  que  si  este  atal  que  fuera  desmemoriado,  ouiesse 
fecho  testamento  en  antes  que  cayesse  en  la  locura,  e  en  aquel  testamento 
ouiesse  establescido  por  herederos  a  sus  fijos,  o  algunos  de  los  otros  que  des- 
oendiessen  del  por  la  liña  derecha;  si  el  furioso  muriesse  después  en  casa  del 
estraño  que  pensaua  del,  non  vale  el  testamento  quando  es  en  el  cstablesd- 
miento  de  los  herederos;  ca  non  deuen  ellos  auer  la  heredad,  mas  aquel  es- 
traño que  pensó  del,  e  le  ayudaua,  en  cuyo  poder  murió.  Mas  bien  val- 
dría el  testamento,  quanto  en  las  otras  mandas  que  el  testador  sobredicho 
ouiesse  fecho  en  el: 


6    LEV  6.  Tlt  7  P.  ^,^Como  el  padre,  o  ol  aanelo  pueden  desheredar  a  aoa  4jo0»  o  a  ai»  nie- 
tOBi'sl  non  quisieren  sacar  del  captivo. 


Captiuando  algún  orne,  o  muger,  que  ouiesse  fijo,  si  los  fijos  fuessen  oe- 
gUgentes,  non  auiendo  cuidado  de  redemir  su  padre,  o  su  madre,  o  lo  dexas- 
sen  captiuo,  podiendolo  redemir,  si  después  desto  saliere  este  atal  de  poder 
de  los  enemigos,  puede  por  esta  razón  desheredar  sus  fijos.  Mas  si  por  a 
uentura  muríesse  en  poder  de  los  enemigos,  aquellos  qne  le  deuien  hereda- 
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descendiente,  siendo  él  7  su  ascendiente  católico;  pero  no  podrá 
el  ascendiente  queprofese  alguna  secta  desheieoar  al  descen- 
diente católico.  Habiendo  muchos  hijos  unos  católicos  7  otros 
que  no  lo  son,  heredarán  únicamente  los  primeros;  pero  si  los 
segundos  se  convierten  después,  se  les  debe  entregar  su  legítima 
aunque  no  los  frutos  que  ha7a  percibido.  [7J. 


ningona  cosa  de  los  sus  bienes.  Mas  el  Obispo  de  aquel  logar,  onde  era  na- 
tural este  que  murió  en  la  captiuidad,  deue  entrar  todos  sus  bienes,  e  ñizer 
ende  escrito  cierto  de  quantos  son;  e  después  desto,  deuelos  vender  todos  e 
dar  el  precio  en  redención  de  captiuos.  Ca,  pues  que  este  que  era  señor, 
non  se  aprouecho  de  sus  bienes,  nin  fiíe  redemido  dellos,  bien  es  que  sean  otros 
redemidos  en  su  logar.  E  lo  que  diximos  en  esta  ley  de  los  fijos,  entien- 
desse  también  de  los  otros  parientes,  que  auian  debdo  de  parentesoo  con  el 
captiuo.  Otrosí  dezimos,  que  si  alguno,  ante  que  cayesse  en  captiuidad, 
ouiesse  fecho  testamento,  en  que  ouiesse  establescidos  algunos  por  sus  he- 
redederos;  si  muriesse  en  poder  de  loe  enemigos,  non  lo  queriendo  ellos  re- 
demir,  non  valdría  el  testamento  quanto  en  el  establescimiento  de  los  he- 
rederos, mas  valdrá  en  las  otras  cosas,  según  diximos  en  la  ley  ante  desta, 
que  fabla  del  furioso.  E  la  pena,  que  diximos  en  esta  ley,  e  en  la  que  fa- 
bla  del  ñirioso,  deuen  auer  tan  solamente  los  parientes,  e  los  herederos,  que 
son  mayores  de  diez  e  ocho  años,  e  non  los  otros  que  ñiessen  menores  desta 
edad,  maguer  errassen  assi  como  sobredicho  es.  É  non  se  pueden  ende  es- 
cusar  los  herederos  sobredichos,  maguer  digan,  que  non  recibieron  mandado 
de  los  captiuos,  para  vender,  o  obligar  sus  cosas,  por  razón  de  quitallos,  Ca 
sin  su  mandado  las  podrían  ellos  vender,  e  obligar,  también  como  las  sus 
cosas  propias;  assi  como  dize  en  el  titulo  de  los  Captiuos,  en  las  leyes  que 
fhblan  en  esta  razón. 


7   XBF  7  Tii,  7  P.  6/— Como  el  padre  puede  desheredar  al  fljo,  qiie  se  tomare  o  Moro,  o  Jodio 
oHer^e. 


Herege,  o  Judio,  o  Moro,  tomándose  el  fijo,  o  el  nieto,  si  el  padre  ñies- 
se  Cbristiano,  bien  lo  puede  desheredar  por  esta  razón:  mas  si  el  padre  faes- 
se  Herege,  o  de  otra  Ley,  e  los  fijos  e  los  nietos  fuessen  Catholicos,  estonce 
el  padre  es  tonudo  de  estabiescer  a  estos  fijos  átales  por  herederos,  maguer 
non  quieran.  E  si  por  auentura  el  padre  ouiesse  fijos  qne  fuessen  Chris- 
tianos,  e  otros  que  lo  non  fiíessen,  otrosi  los  Catholicos  deuen  heredar  del 
padre,  e  los  otros  non  auran  ende  nioguna  cosa.  Pero  si  después  desto  se 
tomasse  a  la  Fe,  deucnles  dar  su  parte  de  la  heredad.  Mas  los  frutos  que 
ouieren  llenado  los  Catholicos,  entre  tanto  que  los  otros  fijos  fuessen  Here- 
ges,  e  non  creyan  en  la  nuestra  Fe,  non  los  pueden  demandar,  E  si  por 
anentura  el  padre,  e  los  fijos  fuessen  Hereges,  e  los  otroi  parientes  mas  cer- 
canos fuessen  Catholicos;  estonce:  los  que  creen  bien,  auran  la  heredad  e 
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7.  Dudan  algunos  si  el  contraer  el  hijo  matrimonio  clandes- 
tino será  justa  causa  para  la  desheredación  como  lo  previene 
una  ley  (8)  ó  si  en  virtud  de  lo  dispuesto  por  el  Santo  Concilio  de 
Trento  na  cesado  el  efecto  de  esta  ley  [v.  Lee.  4*  N.  10.]  empe- 
ro sobre  este  punto  puede  decirse  lo  que  tenemos  asentado  en 
la  Lee.  9*  num.  8  y  siguientes  donde  se  manifiefjta  la  no  existen- 
cia de  los  matrimonios  clandestinos,  á  lo  menos  en  el  sentido  en 
que  los  consideraban  las  leyes  antiguas.  En  quanto  asi  puede 
ser  dedieredado  el  hijo  menor  de  edad  que  se  casa  sin  consenti- 
miento paterno,  debe  tenerse  presente  que  la  jjragmática  de  20 
de  abril  de  803  [v.  Lee.  4*  N.  1"J  no  hace  mención  de  esta  pena. 

Causea  por  que  los  ascendientes  pueden  ser  deshereda- 
dos por  los  descendientes. 

8.  Ocho  son  las  que  una  ley  señala  para  la  desheredación  de 
los  ascendientes  y  son  las  siguientes:  1'  por  haberlos  acusado  de 
delito  digno  de  pena  capital  ó  que  envuelva  perdimiento  de 
miembro:  2*  por  haber  maquinado  su  muerte  con  yerbas,  vene- 


mon  los  otros.  E  si  por  auentura  alguno  faesse,  Hereje  el,  e  todos  los  otros 
parientes  que  ouiere,  también  los  que  descienden  por  la  liña  derecha,  como 
los  que  suben  por  ella,  e  otrosí  los  de  las  liñas  de  trauiesso,  íaata  ^1  dezeno 
grado;  si  éste  Herege  atal  fuere  Clérigo,  estonce  heredara  la  Eglesia  todo» 
su  bieness,  si  los  demandare  fasta  vn  año,  después  que  fuere  dado  por  He- 
rege. E  si  pasare  vn  año,  e  la  Eglesia  non  los  demandare,  estonce  auerlo 
ha  el  Rey.  E  si  este  atal  fuere  lego,  aura  el  Rey  otrosí  todos  los  bienes. 


8  ZEY  5  Tlt  a  lib,  10  N  R.— Ley  49  de  Toro:  y  D.  PeUpe  If,  en  Im  Cortes  de  Madrid  de  IW- 
oap,  68. — ^Prohibioion  de  los  matrimonios  clandestinos;  y  pena  de  los  qne  los  oontraxeron»e  Inft 
tervinleren  en  ellos. 


Mandamos,  que  el  que  oontraxere  matrimonio,  qne  la  Iglesia  tuviere  por 
clandestino,  con  alguna  muger,  que  por  el  mismo  fecho  él  y  los  que  en  ello 
intervinieren,  y  los  aue  de  tal  matrimonio  fueren  testigos  incurran  en  perdi- 
miento de  todos  sus  bienes,  y  sean  aplicados  á  nuestra  Cámara  y  Fisco;  y 
sean  desterrados  de  estos  nuestros  Reynos,  en  los  quales  no  entren,  so  pena 
de  muerte,  y  que  esta  sea  justa  causa  para  que  el  padre  y  la  madre  puedan 
desheredar,  si  quisieren,  a  sns  hijos  <5  hijas,  que  el  tal  matrimonio  contra- 
xeren;  en  16  qual  otro  ninguno  no  pueda  acusar  sino  el  padre,  y  lo  madre, 
muerto  el  padre.     (%  1  Ht^  1  lib,  ó  i?.) 
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no  u  otra  cosa:  3*  por  haber  tenido  acceso  camal  con  la  mujer 
del  testador:  4"  por  haberles  impedido  disponer  de  sus  bienes 
con  arreglo  á  derecho:  5*  por  haber  solicitado  la  muerte  de  la 
madre  del  testador,  ó  ella  la  del  padre:  6*  por  no  haber  querido 
dar  al  testador  cuando  estuvo  loco  ó  fótuo  lo  neoesario  para  tía 
conservación:  7^  por  no  haberlos  redimido  del  cautiverio:  8^  por 
ser  el  ascendiente  hereje  y  el  descendiente  católico.  [9.] 

Desheredación  de  los  hermanos  y  de  otros  herederos 
instituidos- 

9.    Bespecto  de  la  desheredación  de  loshermanos  puede  ver- 


9   LET 1 1  Tit  7  P  6.— Por  qnalea  razones  puede  el  fijo  desheredar  ál  padre,  de  los  bienei  q;ae 
ooiease  apartadumente,  e  por  qualea  non. 

Ocho  razones  son  ciertas,  por  que  los  fijos  pueden  por  qualquier  dellas, 
desheredar  sus  padres,  e  sus  madres,  o  los  parientes  de  quien  desciende^,  de 
aquellos  bienes  que  fueron  suyos  propriamente.     E  pues  que  en  las  leyes 
ante  desta  mostramos  la  razones  poique  los  padres  pueden   desheredar  los 
fijos;  porende  conuiene  que  mostremos,  quales  son  estas  ocho  razones.     E 
dezimos,  que  la  primera  razón  es,  si  el  padre  se  trabaja  de  la  muerte  de  su 
fijo,  acusándole  que  auia  i^ho  tal  yerro,  por  que  deue  morir  o  perder  ^gun 
miembro;  ñieras  onde,  si  la  acusación  fuesse  fecha  sobre  cosa  que  tooasse  a 
la  persona  del  Bey.     E  la  segunda  razón  es,  si  el  padre  se  trabaja  de 
muerte  de  su  fijo,  queriéndolo  matar  con  yernas,  o  con  fierro,  o  con  algún 
maleficio,  o  de  otra  manera  qualquier  que  ñiesse.     La  tercera  es,  cuando  el 
padre  yoguiere  con  la  muger  o  con  la  amiga  de  su  fijo.     E  la  cuarta  razón 
es,  quando  el  fijo  quiere  fazer  testamento,  de  los  bienes  de  que  ha  poder  de 
lo  fkzer  con  derecho,  c  el  padre  lo  estorua  por  fuerga,  de  guisa  que  lo  non 
puede  ñizer.     La  quinta  es,  si  el  marido  se  trabaja  de  muerte  de  su  muger, 
o  la  muger  de  muerte  de  su  marido,  dándole  yemas,  o  de  otra  manera  qual- 
quier.    Ca  por  tal  razón,  puede  el  fijo   destos  desheredar  qualquier  de  los 
que  desto  se  trabajasse.     h  la  sesta  razón  es,   quando  el  padre  non  quiere 
proveer  al  fijo  desmemoriado,  o  loco,  de  las  cosas  que  le  son  menester.    La 
setena  es,  quando  el  fijo  cayesse  en  catino,  e  el  padre  non  le  quisiesse  rede- 
mir.     Ca  desheredarle  puede  por  tal  razón  el  fijo.     E  todas  aquellas  cosas 
que  dichas  son  en  las  leyes  deste  titulo,  que  fablan  del  padre,  quando  cae  en 
catino,  que  deuen  ser  guardadas  en  los  bienes  del  padre,  essas  mesmaa  han 
lugar,  e  deuen  ser  guardadas  en  los  bienes  del  fijo  que  cayere  en  catiuo, 
si  muriesse  en  oatiuidad,  o  si  saliesse  ande  ante  que  muriesse.    La  octaua 
ritfson  eS)  quando  el  padre  es  Hereje,  e  el  fijo  es  Catkolico;  ca  puédelo  des- 
heredar el  fijo  por  esta  razón.  E  sobre  todo  dezimos,  que  quando  el  fijo  quie- 
re desheredar  a  su  padre,  que  ha  menester,  que  diga  señaladamente  alguna 
de  las  ocho  razones  sobredichas,  que  lo  faze,  e  que  sea  aueríguado:  e  si  non 
lo  fíziere  assi,  non  valdrá  el  testamento  quanto  en  el  desheredamiento  del, 
mas  las  mandas^  e  las  otras  cosas  que  el  testador  establesciesse  en  el  testa- 
mento, son  valederas. 
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se  lo  qne  hemos  didio  en  la  Leookm  18  Núm.  28  y  29  y  la  l^f.  23 
puesta  all¿ 

10.  Finabnente  el  heredero  instituido  pierde  la  herencia  por 
cualesquiera  de  estos  seis  casos:  1?  por  haber  sido  muerto  el 
testador  por  obra  ó  consejo  de  alguno  de  los  compañeros  del 
heredero,  y  sabiéndolo  este  entrase  eu  la  herencia  sm  quejarse 
iudícialmente:  2?  si  abre  el  testamento  antes  de  acusar  a  los  de- 
lincuentes, conociéndolos,  pero  no  de  otro  modo:  3?  si  el  testa* 
dor  huHere  sido  muerto,  por  obra,  culpa,  ó  consejo  de  su  here- 
dero: 4?  por  haber  tenido  acceso  con  la  mujer  de  aquel:  5?  por 
decir  de  nulidad  del  testamento  siendo  Táliao:  6?  por  entregar  á 
ruego  6  mandato  del  testador  la  herencia,  á  persona  incapaz  de 
heredar  por  derecho.  [10].    Lo  dicho  en  este  número  es  aplíca- 


lo LEF 13  Tít  7  P.  6.~Poirqiie  raaon  deñen  perder  1m  herederot  la  herenoU  que  den  iw 
Mier. 


Seis  razones  principales  mostraron  los  Sabios  antigaos,  que  por  cada  vna 
dellas  deue  perder  el  heredero  la  herencia  del  finado.  La  primera  es  qnan- 
do  el  señor  de  los  bienes  ñie  muerto  por  obra,  o  por  consejo  de  algunos  de 
su  compaftia,  si  el  heredero,  sabiendo  esto,  entrasse  la  heredad,  ante  que  fi- 
snesse  querdla  al  Juez  de  la  muerte  de  aquel  cuyos  bienes  quería  heredar. 
Mas  si  al  testador  ouiessen  muerto  otros  estranos  que  non  fuessen  de  su 
compaña,  bien  podria  su  heredero  entrar  la  herencia,  e  después  fazer  que- 
rella de  la  muerte  del,  fasta  cinco  años.  E  si  ñista  este  tiempo  non  la  fi- 
ziere,  deuela  perder,  e  deuegela  tomar  el  Bey,  assi  como  a  ome  que  la  non 
meresce.  La  segunda  razón  es,  quando  el  heredero  abre  el  testamento  de 
aquel  que  lo  establescio,  ante  que  fiziesse  la  acusación  de  los  matadores  del, 
seyendo  sabidor  de  los  que  le  auian  muerto.  Pero  si  non  lo  supiesse,  o 
fUesse  aldeano  necio,  estonce  non  perdería  la  herencia  por  esta  razón.  La 
tercera  es,  si  ftiesse  sabidor  en  verdad,  que  el  testador  ñiesso  muerto  por 
obra,  o  por  consejo,  o  por  culpa  del  heredero.  La  quarta  es,  quando  el 
heredero  yoguiesse  con  la  muger  de  aquel  que  le  establescio  por  nerédero. 
La  quinta  es,  si  el  heredero  acusasse  el  testamento,  o  la  escritura  en  que 
íVie  establescido,  diziendo  que  era  falso,  siguiendo  esta  acusación,  Dista  que 
diessen  juycio  sobre  eUa.  Oo,  si  ñiesse  aliado  el  testamento  por  yerdade- 
ro,  perderia  el  porende  la  herencia.  Esso  mismo  sería,  si  el  heredero  f\ies- 
se  Personearo,  o  Abogado,  para  seguir  tal  acusación  como  esta,  contra  el 
testamento  en  que  fuesse  establescido.  Fueras  ende  si  lo  fiziesse  por  pro,  o 
por  mandado  del  Bey,  o  si  ñiesse  guardador  de  algund  huérfano;  e  razonas- 
se  contra  el  testamento  por  pro  de^  ca  estonce  non  le  empescería.  La  sesta 
razón  es,  quando  el  testador  rogasse  al  heredero  en  poríedad,  que  cüesse  a- 
quella  heredad:  en  que  le  estajblesciesse:  a  algún  fijo,  o  a  otro,  que  lo  non 
podia  heredar,  por  que  le  era  defendido  por  1  a  ley.  Ca  si  el  heredero,  cum- 
pliesse  tal  ruego  o  mandamiento  del  testador,  e  la  entregasse  al  otro,  per- 
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ble  á  todos  los  herederos  forzosos  tS  esteaños,  como  se  yé  por  el 
rubro  de  la  ley. 

11.  Una  le^  de  Partida  establece  que  si  algnno  qne  fuese  ii^ 
capaz  de  recibir  herencia  ó  legado,  se  le  dejare  an&  ú .  otra  en 
testamento,  y  k>  denunciare  al  iuez,  por  este  hecho  ten^  acción 
á  la  mitad,  [11]  de  la  hereoia  o  del  legado  que  se  le  hubiere  de-* 
jada 

12  Si  el  heredero  instituido  denunciare  ante  la  autoridad  á 
la  persona  ó  personas  que  hubieren  tenido  parte  en  la  muerta 
del  testador,  cesa  su  responsabilidad  y  por  consiguiente  no  pier- 
de la  herencia,  aunque  el  juez  sea  moroso  para  la  ayeriguacion 


deria  porende  el  derecho  que  aoia  en  la  heredad.  E  por  cualquier  destas 
eeh  razones  sobredicbas  pierde  el  heredero  la  herencia,  e  deuela  auer  el 
B/sy.  e  por  estas  mismas  razones  quel  heredero  dene  perder  la  herencia,  por 
esas  mismas  perderían  las  mandas  aquellos  á  quien  iuessen  fechas. 


liST UTtt.  aO Ub  10 K B,~Xe3re8  4 y  5  tit 9 Ub  d  delFaaroB«al;  D Enrlme  m.  afio  1400 esp. 
11  del  tit  de  iM  penas  de  Cámani;  j  P  Alonao  en  el  mismo  tlt.  eap,  10.— Xo«  herederos  del  muer- 
to Tiolentamente,  no  (jaereDandoee  del  matador,  pisrdan  la  herencia  para  la  Cámara. 


Si  algún  hombre  fliere  muerto  Á  traición  <5  á  tuerto,  y  sus  herederos  qui- 
sieren heredar  sus  bienes  por  herencia  y  los  reciben,  y  la  muerte  no  quere- 
llan dentro  de  cinco  años  por  querella  de  justicia  ante  el  Rey  ó  ante  sus 
Alcaldes,  pierdan  la  herencia  que  del  finado  han  recaudado  para  la  nuestra 
Cámara;  y  esto  se  entienda  en  aquellos  que  han  edad  cumplida  y  son  varo- 
nes, y  si  fuere  sabido  quien  fué  el  matador,  y  que  sea  en  la  tierra,  y  que  sea 
poderoso  para  demandar  la  muerte,  {ley  11  tít  8  Ub  5  R) 

11  LBrli  Ttt  7P.  6~Qaeffalardon  dene  sner  aquel  qne  non  pnede  ser  por  derecho  estábles- 
<Aáo  por  heredero,  nin  resdbir  manda,  si  algnno  lo  fase  su  heredero,  o  le  manda  algo,  e  el  mía- 
me lo  descubre  ante  que  sea  acusado  dello. 


Si  alguno  de  aquellos  a  quien  defienden  las  leyes  deste  nuestro  libro,  quo 
les  non  pueden  fazer  mandas,  nin  establescer  por  herederos,  acaesciere  que 
gela  fagan  encubiertamente,  según  diximos  en  la  ley  ante  desta,  si  este  atal 
íuere  a  la  Corte  del  Rey,  e  dixere  assi:  Tal  manda  que  me  fizo  ftJano  ome, 
segund  me  fazen  entender,  non  la  puedo  auer  sogund  derecho,  fazed  della  lo 
que  touieredes  por  bien.  Por  esta  bondad  que  fizo,  en  descobrir  lo  que  le 
era  mandado  en  porídad,  que  lo  non  quiso  rescibir  contra  defendimiento  del 
derecho,  dezimos  que  deue  auer  la  meytad  a  lómenos  de  lo  que  le  fue  man- 
dado, o  de  la  herencia  en  que  fue  establescido  por  heredero  en  testamento 
de  otro. 
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del  hechoi  y  por  esa  razón  no  se  logre  el  castigo  del  delincaente4 
(12) 

Quién  ha  de  probar  la  causa  de  la  desheredación- 

13  El  testador  ó  el  heredero  por  él  instituido  tiene  la  obliga- 
ción de  probar  la  causa  por  la  cual  se  desheredó,  y  si  no  lo  ni- 
ciere,  no  valdrá  la  tal  desheredación,  p.3]    Pero  si  el  deshete- 


12  ZE7 16  Tit  7  P.  6 .— Porque  mon«fl  se  puede  eioiisar  el  heredero,  que  non  pieid*  U  heren* 
cU,  magoer  non  se»  vengada  la  mneite  del  testador,  a  quien  hereda. 


Yengan^a,  diximos,  que  es  tenudo  de  demandar  el  heredero  de  la  muerte 
del  testador:  e  sí  non  lo  fíziesse  assi,  que  pierde  porende  la  heredad  que  de- 
uia  auer  del.  Pero  cosas  y  ha  en  que  la  non  pierde  por  tal  razón.  Esto 
seria,  como  si  el  heredero  querellasse  la  muerte,  mas  el  Juez,  o  el  Señor  de 
la  tierra,  non  quisiesse  llegar  la  querella  a  derecho.  Esso  mismo  seria,  á 
acusasse  a  aquellos  que  sospechasse  que  le  auian  muerto,  e  dicssen  la  sen- 
tencia contra  el  heredero  assoluiendo  los  acusados,  e  quitándolos  de  la  acu- 
sación que  auian  fecho  dellos.  Ca,  maguer  non  se  al^asse  de  tal  jujzio,  non 
rderia  porende  la  heredad.  Otro  tol  sería,  si  el  heredero  fuesse  menor 
veinte  e  cinco  afíos;  o  si  aquellos  que  oulessen  muerto  al  testador,  non 
pudiessen  ser  fallados  para  ñizer  justicia  dellos.  Ca,  por  qualquier  destas 
razones  sobredichas  en  esta  ley,  que  non  íuesse  tomada  venganza  de  la 
muerte  del  testador,  non  perdería  la  heredad  porende,  porque  se  entiende 
que  non  finco  por  el. 


B    XS7 1  Tit  o  lib .  8  F.  B.~De  los  heredamientos. 

Quando  el  padre,  ó  la  madre  quisiere  desheredar  su  fíjo,  6  de  otri  ayuso, 
nombre  señaladamente  la  razón  por  que  lo  deshereda,  <5  en  su  manda,6  dela- 
nte testigos:  é  si  le  dixeren  denuesto  devedado,  pruébelo  por  verdadera  él,  o 
su  heredero,  sí  el  fijo  lo  negare. 


LET 10  Tit  7  P .  (^— Como  el  testamento  en  que  el  padre  non  deshereda  a  su  ^o,  nin  fábla  del, 
non  yale. 


Praeterítio,  en  latín,  tanto  qidere  dezir  en  romance,  como  pasamiento 
que  es  fecho  calladamente,  non  faziendo  el  testador  mención  en  el  te^ar 
mentó,  de  los  que  auian  de  heredar  lo  suyo  por  derecho.    E  esto  seria,  oo- 
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dado  consiente  en  eDa  de  cualquiera  manera  que  esto  sea  no 
puede  reclamarla  después,  ni  sobre  ello  debe  seír  oído  en  jui- 
cio. [14] 


mo  si  el  padre  establesciesse  algund  estrafío,  o  otro  su  pariente  por  su  he- 
redero, non  fkziendo  enmiente  de  su  fijo,  heredándolo,  nin  desheredándolo. 
Pero  el  testamento  que  fuesse  fecho  en  esta  manera,  non  valdría;  e  porende 
ha  menester,  que  quando  el  padre  quisiesse  que  Tala  su  testamento,  e  ouier 
sabor  de  deshereda  su  fijo  en  el,  quo  muestre  razón  oierta  por  que  lo  faee, 
nombrándola,  diziendo  señaladamente  que  por  aquella  razón  lo  deshedereda, 
ca  de  otra  guisa  non  yaldria  el  testamento.  Pero  dezimos,  que  maguer  di- 
ga el  padre  en  su  testamento  razón  cierta,  por  que  deshereda  su  fijo,  o  su 
nieto,  que  non  deue  ser  creydo,  a  menos  de  la  prouar  eJ  mesmo,  o  aquellos 
que  establescio  por  sus  herederos.  E  sí  por  ventura  eJ  padre  non  dixesse 
en  su  testamento  razón  cierta,  por  que  desheredaua  a  los  que  descienden  del 
o  por  que  non  fazia  qnmiente  dellos  en  su  testaínento,  non  la  podría  des- 
pués mostrar  el  heredero,  nin  deue  ser  ojdo  sobre  esta  razón;  maguer  diga, 
que  el  prouara  contra  el  fijo,  que  erro  en  tal  manera  contra  el  padre,  por 
que  deuia  ser  desheredado:  ante  dezlmos,  que  el  ñjo  deue  auer  la  heredad 
de  su  padre,  e  el  otro  extraño,  que  ^e  escrito  en  el  testamento,  non  deue 
auer  ninguna  cosa. 


XET  7  Tlt.  8  P.  6.~Que  faerga  a  el  Juyzlo  que  es  dado  para  quebrantar  el  teetamento. 


Quebrantado  seyendo  el  testamento  por  alguna  de  las  razones  sobredichas 
en  las  leyes  deste  titulo,  tal  ftierga  ha  este  quebrantaihiento,  que  luego  que 
la  sentencia  es  dada  por  el  Juez  para  quebrantarlo,  si  non  se  aleare,  o  al- 
eándose, si  fuere  dado  el  juyzio  del  aleada  contra  el  heredero,  contra  quien 
fuere  dada,  pierde  porende  aquella  parte  en  que  era  establesoido  por  here- 
dero. Fueras  ende,  si  ñiesse  fijo,  o  nieto,  del  que  fíziesso  el  testamento. 
Ga  estonce  este  atal,  maguer  so  quebrantasse  el  testamento  por  querella  de 
alguno  de  sus  hermanos,  aura  la  su  parte,  que  deuia  auer  según  derecho. 
Oteosi  dezimos,  que  como  quier  que  el  fijo,  o  el  nieto,  que  ñiesse  deshere- 
dado, en  el  testamento,  lo  quebrantasse  por  alguna  de  las  razones  sobredi- 
chas, con  todo  esso  las  mandas  que  fueron  y  escritas,  e  las  libertades,  que 
ñiessen  y  mandadas,  e  otorgadas  a  los  sieruos,  non  se  embargan,  nin  se  de- 
satan por  esta  razón.  E  sobre  todas  las  razones  que  auemos  dichas,  en  este 
titulo,  dezimos  que  el  yerro  que  el  padre  pusiere  al  fijo  en  el  testamento  pa- 
ra desheredaUo,  quel  neredero  quel  cstablesciere,  es  tonudo  de  lo  probar, 
assi  como  diximos  en  el  titulo  de  los  Deshoredamientos. 


14   LET  6  nt  8  P,  6./— Oorao,  aqn  el  que  otorga,  o  consiente  en  el  teetamento,  en  que  lo  dcshe* 
reda  tn  padre  non  lo  puede  desatar  deapuea. 

En  qualquíer  manera,  que  otorgassej  o  consentiesse  el  fijo,  o  el  nieto,  en 
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14.  Si  el  testador  declara  muchas  causas»  bastará  que  él  ó 
BU  heredero  prueben  una  sola  de  ellas  para  que  yalga  la  dedie- 
redacion  [15].  Cuando  so  inválida  ó  es  revocado  el  testaiaenta 
deja  también  de  valer  la  desheredación  hecha  en  él;  por  que  se- 
ria absurdo  que  esta  fuese  válida  y  aquel  nulo.  [v.  Ñ.  3^] 

De  la  querella  de  inoficioso  testamento- 


15.  Llámase  inoficioso  el  testamento  en  que  son  deshereda- 
dos sin  razón  los  herederos  forzosos,  como  hecho  contra  los  g£.- 
gíosos  de  piedad.  (16)  En  este  casóse  dá  á  los  desheredados,  ao- 


testamento  en  que  le  ouiessen  desberedado,  assi  como  si  le  oniessen  dezado 
manda  en  el,  o  a  su  fijo,  o  a  otro  algono  que  ñieese  en  su  poder,  e  la  red- 
biesse,  o  si  el  ñiesse  Abogado,  o  Personero,  en  defendiendo  el  testamento» 
o  alguna  de  las  mandas  que  ñiessen  en  el  escritas:  o  consentiesee  en  el  tes* 
tamento  en  alguna  otra  manera  semejante  destas,  non  podna  después  qoere* 
liarse,  para  quebrantar  el  testamento,  niudeue  ser  oydo. 


16   LET  8  nt  7  P  6^4^e  foers*  ^  ^  dealierecbunionto»  q:iumdo  ee  fecho  dereobuDente. 


Si  el  padre  deshereda  á  su  fijo  por  alguna  razón  qualquier,  de  las  que  di- 
ximos  en  las  l^es  ante  desta,  si  ñiere  prouada,  dezimos  que  deue  perder 
porende  el  fiio  la  heredad  del  padre.  Otrosí  dezimos,  que  como  quier  que 
el  padre  pusiosse  muchas  razones  destas  sobredichas  contra  su  fijo,  quando 
lo  desheredare:  si  non  pudiere  todo  prouargelo,  el,  o  el  heredero  que  fuesse 
escrito  en  el  testamento,  ahonda  que  sea  prouada  la  yna  cosa  tan  solamente. 
Mas  si  por  alguna  otra  rason  qualquier,  que  non  fuesse  de  las  sobredichas 
en  estas  leyes,  dcsheredasse  el  padre  a  su  fijo,  non  le  valdría  tal  deshereda- 
miento. 


16    USY  1  Tit,  8  P,6.->Qaiene8  aquel  que  puede  fiMerlsquerelI»  paz»  deMtar  él  teelttiiento; 
e  contraqual  orne,  e  ante  quien,  eporque  razón,  e de  que  z 


El  fijo,  0  el  nieto  del  testador,  o  alguno  de  los  otros  que  descienden  de- 
por  la  liña  derecha,  que  ouiessen  derecho  de  heredarle  si  muriesse  wn  t«sl 
tamento;  si  lo  ouiessen  desheredado  a  tuerto,  e  sin  razón,  puedo  íkaer  que- 
rella delante  el  Juez,  para  quebrantar  el  testamento  en  que  lo  ouiessen  des- 
heredado: e  el  Juez  deue  oyr  su  querella,  e  fazer  emplazar  al  que  es  esta- 
blescído  por  heredero  en  el  testamento  de  su  padre;  e  si  fallare  que  ñie  dee- 
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cion  para  querellarse  ante  el  juez,  y  pedir  que  se  quefaranta  6 
rescinda  el  testamento.  8e  dá  á  todos  cuando  la  causa  dé  des- 
heredación es  falsa,  j  no  prueba  ser  cierta  el  heredero  á  quien 
incumbe  probarlo,  según  queda  dicho  en  los  dos  últimos  núme- 
ros. También  pueden  intentar  esta  acción  los  hermanos,  en  el 
caso  de  ser  instituida  persona  de  mala  vida.  (17). 


I 


heredado  a  tuerto,  o  que  en  el  testamento  non  iiie  fedia  menci(m  del,  deue 
d  jiidgar  que  tal  testamento  non  vala,  e  mandar  entregar  la  herendia  al  fi- 
jo, o  al  nieto,  que  se  querello.  E  tal  demanda  como  esta  es  llamada  en  la- 
tín, Qaerela  inoffidosi  testamenti,  que  quier  tanto  dezdr,  como  querella  que 
se  faze  de  testamento  que  es  fecho  contra  oficio  de  piedad,  e  de  merced, 
[ue  el  padre  ouiera  auer  del  fijo.  Pero  si  el  testamento  sobredicho,  quan- 
0  establesciesse  el  heredero,  non  fíziesse  enmiente  en  el  testamento,  de 
aquel  que  auia  derecho  de  heredar,  heredándolo,  nin  desheredándolo,  tal 
testamento  como  este  non  se  quebrantaría;  pero  non  vale,  nin  es  nada.  E 
2K)rende,  pues  que  non  deue  valer,  non  se  puede  quebrantar,  e  deue  ser  en- 
tregada la  herencia  al  fijo,  o  al  nieto,  de  que  non  ñie  fecha  mención  en  el. 
E  lo  que  diximos  en  esta  ley  de  los  descendientes,  entendiendssse  también 
de  los  asoendlentes  que  ñiessen  desheredados  a  tuerto,  e  sin  razón,  o  si  non 
fuesse  fecha  ninguna  mención  dellos  en  el  testamento  de  los  descendientes. 

17  LET  2  Tit.  8  P.  6./— Si  puede  él  hermano  qnebnntar,  o  non,  el  testamento  qne  ooleiae  fe- 
cho su  hermano,  ea  que  non  íUieaae  mención  deL 

El  testador  que  non  ouiesse  pariente,  de  aquellos  que  descendiessen  por 
la  Uña  derecha,  o  subiessen,  estonce  maguer  ouiesse  hermanos,  o  otros  pa- 
rientes de  la  liña  de  trauiesso,  bien  puede  establescer  otro  por  su  heredero 
en  su  testamento,  e  faaer  de  lo  suyo  lo  que  quisiere.  E  como  quier  que 
non  faga  emiente  del  hermano  en  el  testamento,  nin  le  deze  ninguna  cosa  de 
lo  suyo,  no  le  pertenesce  al  hermano,  de  fUzer  querella  del  testamento  que, 
el  otro  su  hermano  ouiesse  fecho,  nin  lo  puede  quebrantar.  Fueras  endeo 
si  quel  que  fuesse  establescido  por  heredero,  fuesse  ome  de  mala  fama,  o 
ouiesse  seydo  sieruo  del  testador,  o  otro  quel  ouiesse  aforrado,  e  después  le 
establesciesse  por  su  heredero,  por  falago  que  le  fiziesse  el  aforrado,  non  lo 
meresciendo  el,  nin  auiendo  derecha  razón,  porque  lo  deuiesse  fazer.  Oa  se- 
yendo  el  heredero  tal  como  sobredicho  es,  estonce  bien  podría  el  hermano 
querellarse  ante  el  Juez,  e  quebrantar  el  testamento,  en  que  ñiesse  estables- 
cido  por  heredero.  Pero  si  este  hermano  sobredicho  ouiesse  fbcho  contra  el 
testador,  alguna  de  las  cosas  por  que  los  hermanos  pueden  ser  desheredados, 
aegaa  dízimos  en  el  titulo  de  los  Desheredamientos,  estonce  no  se  podría 
querellar,  nin  desatar  el  testamento  del  hermano.  E  sobre  todo  dezimos, 
que  los  otros  parientes  que  son  de  la  liña  de  trauiesso,  non  pueden  fazer  que- 
rella, para  desatar  di  testamento;  nin  han  que  ver  en  sus  bienes,  auiendo 
£soho  manda,  o  otro  ordenamiento  dellos. 

DESECHO  crnL.  p.  79. 
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16  El  término  para  intentaresta  acción  €^  do  cinco  años  con* 
tados  desde  que  el  instituido  heredero  entró  en  la  herencia;  por 
la  acción,  salvo  el  menor  de  yeinte  j  cinco  años  que  puede  in- 
tentarla hasta  cuatro  años  después  de  haber  llegado  á  la  mayor 
edad.  [18] 

17  Cesa  también  la  querella  6  acción  cuando  el  deshereda- 
do aprueba  el  testamento,  recibiendo  para  sí  ó  para  otro  algu- 
na manda  que  en  él  dejaba,  ó  defendiéndolo  como  abogado  ó 
procurador  de  otro  ó  consintiéndolo  en  alguna  otra  manera  se- 
mejante, [v.  N.  14] 

18  Si  se  dejase  al  hijo  alguna  cosa  en  el  testamento  de  su  pa- 
dre como  legatario  j  no  como  heredero  puede  oponer  la  acción 
de  querella,  pero  si  solo  se  le  da  parte  de  su  legítima,  en  este 
caso  podiá  pedir  el  complemento  de  ella.  (19) 


18   Linr  i  Tít  8  P.  6 .— Porqae  razonea  non  pueden  quebnuiter  el  testamonto  Ion  qoe  oon  def- 
heoredadoe  en  eL 


Muchas  razones  sod,  porque  non  se  quebranta  el  testamento  en  que  al- 
guno fuesse  desheredado.  Ca  qualquier  de  los  que  descendiessen  por  la  li- 
ña derecha  del  testador,  que  fiziessen  tal  tuerto,  por  que  merescie^e  ser 
desheredado,  segund  diximos  en  el  titulo  de  los  Desheredamientos,  e  le  des- 
heredasse  el  testador  por  tal  razón;  sí  el  heredero  esto  pudiere  prouar,  que 
el  otro  fizo  el  yerro  por  que  le  desheredo  el  testador,  estonce  non  se  (me- 
brantaria  el  testamento.  Esso  mismo  seria,  en  los  otros  que  ñiessen  deshe- 
redados por  razón  de  tal  yerro,  quier  fuessen  de  los  ascendientes,  qmer  de 
los  otros  de  la  liña  de  trauiesso.  Obrosi  dezimos,  que  si  alguno  que  ftiesse 
desheredado,  callasse,  c  non  querellasse  fasta  cinco  años  después  que  el  he- 
redero ouiesse  entrado  en  la  heredad  del  testador,  que  de  los  dnco  afios  en 
adelante  non  se  podría  querellar;  e  maguer  se  querellasse,  queriendo  mos- 
trar razón  por  que  non  deuia  ser  desheredado,  non  deue  ser  oydo.  Fueras 
ende,  si  fuesse  menor  de  veynte  e  cinco  años.  E  este  atal  puede  íkzer  tal 
querella,  fasta  que  sea  de  edad  cumplida,  e  aun  en  los  quatro  anos  que  se 
siguen  después. 


19    LBt  5  nt8  P.  6,— CoooBÍ  el  padre  da  a  sn  4}o  en  parte  legitima,  puede  facer  de  lo  otro 
loque  qniaiece. 

Si  el  padre,  faziendo  testamento,  dexa  á  su  fijo  su  parte  Intima,  si  esUi 
parte  le  dexa  como  a  heredero,  e  establesciesse  en  eEse  mi&iiio  t^staaento  a 
otro,  en  los  bienes  otros  que  ouiesse,  o  ordenasse  de  ellos  en  otra  manera 
qualquier;  estonce  maguer  se  querellasse  el  fijo,  non  podría  quebrantar  el 
testamento.  Mas  si  aquella  parte  le  dexasse  en  el  testamento,  non  eomo  a 
heredero,  mas  como  en  razón  de  manda  estonce  podría  quebrantar  tal  testa- 
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19  Quebrantado  6  liosoindido  el  testamento  á  yirtad  de  la 
querella  de  inofícíoso,  eadnoa  la  institocion,  j  va  la  herencia  á 
los  herederos  ab  intestato;  pero  subdisten  los  legados  y  las  me- 
joras* (v.  Ley  7  N.  13.  de  esta  Lee.  y  la  N.  7*  Lee.  Ant). 


Be  la  revooaeion  del  testamento* 


20  Aunque  poruña  ley  de  Partida  (v  N.  21  Lee.  18.)  se  revo- 
caba el  testamento  cuando  después  de  hecho  le  nacia  un  hijo; 
por  otra  de  la  Novísima  (v  N.  2*  Lee.  17)  es  válido  en  todo  lo 
que  contiene,  y  la  herencia  principal  pasará  á  los  que  por  dere- 
cho les  corresponda,  (v  también  la  N.  7  Lee.  19) 

21  Pierde  también  su  fuerza  el  testamento  anterior,  por  o- 
tro  posterior  que  sea  cumplido  y  perfecto;  mas  no  siéndolo  este, 
subsistirá  el  primero.  (20)  Por  esta  razón  si  el  testador  comen- 


mento.  E  esto  se  entiende,  si  el  fijo  non  resci¿iesse  aquella  parte  que  le 
era  mandada.  Ca  si  la  rescibiesse,  e  non  lo  protestasse  diziendo,  que  le  fin- 
casse  en  salvo  la  querella  queauia  de  tal  testamento,  non  podría  después  que 
brantarlo.  Pero  si  el  padre  non  fiziessc  testamento,  e  partiesse  lo  que  o- 
uiesse  entre  sus  f  jos,  faziendo  codicilio,  o  alguna  escritura  en  que  mostrasse 
eu  voluntad;  maguer  en  tal  eseritura  non  dcxasse  al  fijo  aquella  parte  que  le 
mandada,  como  heredero,  por  todo  esso  non  se  podría  querellar,  para  que- 
brantar aquel  testamento.  Otrosí  dezimos,  que  dexando  el  padre  al  fijo  al- 
guna cosa  en  su  testamento  como  a  heredero,  maguer  non  le  desasee  toda  ki- 
su  parte  legítima  que  deue  auer  según  derecho,  por  todo  esso  de2Ímos,  que 
non  podría  quebrantar  el  testamento;  mas  podría  demandar,  que  aquello  que 
le  menguaua  de  la  su  parte  que  deuia  auer,  que  gelo  cumpliessen:  e  los  otros, 
que  son  escritos  por  herederos  en  el  testamento,  son  tenudos  de  lo  fazer. 


20    LEY  2 1  Tlt .  1 P .  escomo  se  quebranta  el  primero  testaibexito,  por  otro  qae  foesfle  fecho 


El  primero  testamento  se  puede  desatar  por  otro  que  fáesse  fecho  des- 
pues  cumplidamente;  fueras  ende,  quando  alguno  ouiesse  fecho  su  heredero 
a  otro  en  el  primero  testamento;  si  después,  oyendo  nueuas,  que  aquel  que 
liabia  establecido  por  heredero  era  finado,  e  non  lo  fbes^e;  e  el,  creyendo 
qUe  era  assí,  fiatesse  de^ues  otro  testamento,  en  que  dixesse:  pue»  que  yo 
BOU  puedo  auer  a  filian  mió  heredero,  que  es  muerto,  se^n  que  me  es  di- 
cho, íVigo  a  otro  fulan  mió  heredero:  si  después  fuesse.  fallado  que  el  prime- 
ro heredero  era  biuo,  tal  testamento  como  este  postrimero  non  deroga  al 
primero.    £  el  heredero  que  era  fecho  en  el  primero  testamento,  deue  auer 
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Ettre  á  otorgitf  imeT^tefiiíaiaeato^  y  oolo  perfecoionare,  ó  porque 
no  quÍBO  ó  porque  bo  podoi  no  se  rovoeavá  el  primero.  [21] 

22  En  el  Feb.  Maxleano  Tít  2?  Cap*  XY  %  7  Tomo  2?  se 
señalan  doa  casos  de  excepción  en  que  el  testamento  impe$fedo 
prevalece  al  anterior  perfecU>  que  son:  primerOi  cuando  en  este  se 
nabia  instituido  á  \m  estraño,  y  en  aquel  se  nombra  á  alguno  de 
los  que  sucederían  a&i9»(e«(a6>;  pues  entonoea  valdrá  el  segundo 


la  heredad;  segan  que  fue  escrito  ^  el.  E  el  otro  que  fue  escrito  en  el  se- 
gundo, non  deue  auer  nada,  pues  que  non  era  verdadera  la  razón  porque  el 
testador  se  mouio  a  fazerlo  heredero.  Empero,  las  mandas  que  fizo  en  el 
primero,  e  en  segundo  testamento,  por  Dios,  o  a  sus  parientes,  o  a  sos  ami- 
gos,  deuen  valer. 


¿EFSSTltl  P6— Oomotodo  orne,  fasta  el  di»  de  U  muerte  puede  mudar  satestameiikv  6  £»• 
nrolro» 


La  voluntad  del  orne  es  de  atal  natura,  que  se  muda  en  muohas  maneras: 
e  porende  ningún  orne  non  puede  fazer  testamento  tan  finne,  que  lo  non 
pueda  después  mudar,  quando  quisiere,  fasta  el  día  en  que  muera;  solamen- 
te, que  sea  en  su  memoria,  cuando  la  camiare,  e  que  faga  otro  acabada- 
mente. 


31    LEY  VSTii.  1  P.  6.— «Oomo  el  testamento  postrimero  dene  ser  fecho  acabadamente,  paia 
poder  deaatar  el  otro,  que  faesoe  fecho  ante. 


Acabadamente  auiendo  algund  orne  fecho  su  testamento,  si  después  desso, 
queriéndolo  reuocar;  comenQasse  a  fazer  otro,  e  non  lo  acabasse  por  algon 
embargo  quel  auiniesse,  o  por  otra  razón,  non  se  ^nbargaria  porende  el  tes- 
tamento primero.  Ca  derecho  es  quel  testamento  que  es  fecho  acabada- 
mente ante  siete  testigos  que  non  se  desate  por  otro,  que  non  fuesse  cum- 
plido- Pero  si  alguno  hubiesse  fecho  testamento  acabado,  en  que  dexnse  á 
otro  por  su  heredero,  que  non  füesse  su  fijo,  nin  de  los  que  desoendiesseo 
del,  e  después  dixesse  ante  cinco  testigos:  Quiero  que  fulano,  que  era  escri- 
to en  el  testamento  por  mió  heredero,  que  lo  non  sea;  porque  non  lo  mereeoe, 
porque  me  ñie  desoonooiendo,  e  erro  contra  mi:  ca  por  tal  razón,  o  por  otra 
semejante  deUa,  que  después  el  testador  asi  dixesse,  pierde  d  heredero  la 
herenóa  del  finado,  e  deue  ser  del  Bey;  pues  que  el  testador  non  qiá^o,  <nie 
la  ouiesse  aquel  que  establescio  por  heredero,  por  el  yerro  que  ama  fiBcno, 
e  non  dexo  en  su  testamento  otro  heredero,  que  heredasse  lo  suyo.  Masai 
otro  ouiesse  dezado  por  heredero  ea  su  testamento  en  logar  de  aquel,  de- 
udo esse  auer,  e  el  Rey  non  a  y  ningima  demanda. 
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atinqne  cairezca  de  alganas  solenmidades  légala:  [22]  segtmdo 
cuando  en  el  testamento  posterior  se  priyase  de  la  herencia  al  he- 
redero instituido  expresándose  algunacausade  ingratitud,  encujo 
caso  no  obstará  la  taita  del  número  legal  de  testaos,  para  que  el 
primero  se  revoque,  segumlaley  23  tít.  1  P.  6  (vN.  2l*)  Empero 
dudo,  Sí  después  de  las  leyes  de  la  Novísima  que  señalan  las  so- 
lemnidades, para  la  validez  de  los  testamentos  pueda  sostenerse 
la  doctrüíA  anterior  del  Eeb.  Mexicano  porque  es  inconcuso  que 
el  testamento  sin  las  solemnidades  prescritas  no  es  testamento. 
23.  Subsistirá  igualmente  el  pnmer  testamento  si,  creyendo 
el  testador  hubiese  muerto  el  heredero  instituido  en  este,  nom* 


£ET  8  Tit.  1  P  $.— Cbmo  pnode  mndw,  e  reaocar  el  padre  el  testamento  que  onieaflo  fecho 
«ntre  «na  í^oa. 


Mudar,  e  reuocar  puede  el  padre,  o  el  auuelo  el  testamento,  o  la  manda, 
que  ouiesse  fecho  entre  sos  fijos  en  alguna  de  las  maneras  qne  diximos  en 
la  ley  ante  desta,  fkziendo  después  otro  testamento  acabadamente  ante  siete 
testigos,  e  diziendo  en  el,  como  muda,  e  reuoca  el  otro  que  fiziera  primero. 
€a  si  el  segundo  testamento  non  fuesse  assi  acabado,  non  se  desataria  poren- 
de  el  primero. 


«ka    EF7  22  Tlt  1  P.  (i.—Pei  cnalea  razónos  el  testamento  qne  fnere  fecho  primeramente  no  ae 
desatarla  por  otro  qne  flaieaBen  daspner . 


Eazones  señaladas  j  a,  porque  maguer  el  testamento  postrimero  sea 
fecho  acabadamente,  non  se  desataría  porende  el  otro,  que  ante  fue  fecho.  E 
la  primera  es,  qnando  el  padre  fíziesse  el  testamento  ea  c|ue  cstablesoíesse  por 
herederos  los  fijos  que  descendiessen  del*  casi  después  fiziesse  otro  testamento 
e  no  fizieese  mención  del  otro  primero,  non  se  desataría  por  ende  el  auc  an- 
te oniesse  fecho,  assi  como  de  soso  diximos.  La  otra  es,  qumido  el  testa- 
dor dize  assi:  Este  mío  testamento,  que  agora  fago,  quiero  que  vala  para 
mempre,  e  non  quiero  que  vala  otro  testamento,  que  fUesse  fallado,  que 
ouiesse  fecho  ante  áeste^  nin  después.  Oa  si  acaesoiesse,  que  este  atal  mu- 
daase  su  voluntad,  o  fiziesse  otro  testamento,  non  quebrantaría  porende  el 
otrov  que  ouiesse  ante  fecho;  fueras  ende,  si  el  testador  dixease  en  el  postrí- 
mero  testantento  se&aladamente,  que  revocaua  el  otro,  e  que  non  tuuiesse 
da&o  a  aquel  testamento  que  i^ora  fazía,  las  palabras  que  dizera  en  el  prí- 
niero.  E  otroa  dezimos,  que  si  algún  orne  fizieese  su  testamento  acabada- 
mente ante  siete  testigos,  en  que  establesdesse  por  su  heredero  algún  ome 
estrafío,  si  después  desto  fizieese  otro  testamento  ante  cinco  testigos,  ea  que 
estaUesdesse  por  su  heredero  algún  su  paríente,  atal,  que  si  el  muríeese  sra 
testamento,  heredaría  lo  suyo  por  derecho;  estonce  d  testamento  postríme- 
ro  valdría,  e  non  el  primero^  maguer  fuesse  fecho  acabadamente. 
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bra  áotro  en  el  posterior,  espresando  ser  esta  la  cansa  de  proce- 
der al  nnevo  testamento  é  institución  de  heredero;  pnes  aparecien- 
do después  que  vive  aun  el  primer  instituido  nombrado  nevará  la 
herencia,  y  no  el  segundo;  bien  que  las  mandas  y  demás  que 
contenga  uno  y  otro  testamento,  valdrán  en  todo  lo  que  haya 
lugar.  (23)  [Ley  21  N.  20.] 

24.  JPero  el  primer  testamento  subsistirá  á  pesar  del  segundo 
que  contenga  revocación  si  ac[uel  fué  otorgado  con  cláusulas  de- 
rogatorias, generales  ó  particulares,  y  no  se  hace  mención  de 
estas  en  el  segundo,  (v.  N.  22.)    Mas  el  testamento  legitimo  y 

Serfecto  no  se  revoca  ni  pierde  su  fuerza  por  el  simple  inrascurso 
el  tiempo,  sea  cual  fuere  el  que  haya  corrido,  desde  su  otor- 
gamiento. 


38   XJSJl  Tít  1  P.  6.— Como  vale  el  teetamento  que  el  podre  faseeníre  bus  Ajoe,  maguer  non 
eea  fecho  acabadamente» 


Acabado  testamento  es  aquel,  que  es  fecho  en  algunas  de  las  maneras 
que  diximos  en  las  leyes  ante  desta;  e  si  de  otra  guisa  lo  fiziesse,  non  seria 
valedero:  pero  si  el  padre  fiziesse  testamento,  en  que  establesciesse  x>or  he- 
rederos a  los  fijos,  e  a  los  nietos,  que  descendiessen  del,  o  piírtiesse  lo  suyo 
entre  ellos,  maguer  en  tal  testamento  non  íuessen  escritos  mas  de  dos  testi- 
gos, valdría;  bien  assi,  como  si  ñiesse  fecho  acabadamente  ante  siete  testi- 
gos, que  pusiessen  y  sus  nomes,  e  sus  sollos.  Eso  mismo  seria  quando  desta 
manera  el  padre,  o  el  auuelo  partiesse  lo  suyo,  por  palabra  tan  solamente, 
entre  sus  fijos,  e  sus  nietos,  ñuíendolo  ante  dos  testigos,  rogados,  e  llama- 
dos para  esto.  Otrosi  dezimos,  que  si  en  tal  testamento  como  este  fuesse 
ayuntada  otra  persona  estrafía,  que  heredasse  al  padre  en  vno  con  los  fijos, 
que  quanto  tafie  en  la  persona  del  cstraño,  non  valdría  el  testamento;  como 
quier  que  en  todas  las  otras  cosas  que  fuessen  y  escritas,  6  dichas  seria  va- 
ledero. E  aun  dezimos,  que  si  el  padre  faze  testamento  en  escrito  non 
guardando  todas  las  cosas,  que  diximos  que  deuen  y  ñ^zer,  e  ser  guardadas, 
poderlo  ya  fiízer  en  dos  maneras.  La  primera  es,  que  después  que  el  tes- 
tamento es  escrito,  deue  soescreuir  el  padre,  disiendo  assi:  Este  testamen- 
to, que  fize,  quiero  que  sea  guardado;  otrosi  deuen  decir,  e  soescreuir  loft  fi- 
jos: Este  testamento,  que  fizo  nuestro  padre,  otorgárnoslo.  La  Blonda 
manera  es,  que  si  el  padre  supiesse  esoreuir,  que  lo  puede  fazer  de  su  mano, 
diziendo  en  el  los  nomcs  de  todos  sus  fijos,  e  todo  su  testamento  en  que  ma- 
nera lo  faze,  e  como  lo  ordena;  e  sobro  todo,  deue  el  assi  escrettir:  Todo 
quanto  en  este  testamento  escreui,  quiero  que  sea  guardado.  E  en  d  tes- 
tamento que  faesso  fecho  en  alguna  destas  dos  maneras,  puedo  el  padre 
mandar  algo  a  orne  estraño;  e  si  quisiere,  puede  franquear  sus  sieruos:  pero 
ha  menester,  que  tal  testamento  sea  fecho  ante  dos  testigos  a  lo  menos,  ro- 
gados, c  llamaaos  para  esto. 
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25.  FÍBalmeiite  el  testamento  cerrado  ó  escrito  se  infirma  ade- 
más aun  caando  no  haya  otro  posterior,  si  el  testador  á  sabien- 
das rayase  las  firmas,  6  lo  rompiese;  pero  aconteciendo  esto  por 
casualidad,  no  perderá  su  valor.  (24.) 


APENBI€E 

ALA  LECCIÓN  VIGÉSIMA. 


CÓDIGO  CIVIL. 


TITULO  SEGUNDO. 


CAPITULO  IX. 

De  la  desheredación. 


Art.  3645.    La  desheredación  solo  puede  tener  lagar  por  las 
causas  y  en  los  casos  en  que  la  ley  la  permite  expresamente. 


34   LET  9i  71tlP6.~Como  se  desAto  el  testamento,  cduado  al  ftetdor  del  rompe  U  carta  en 
^e  eraeaerito»  o  quebranta  loa  BeUoa. 


Quebrantando  a  sabiendas  el  fazedoi  del  testamento  alguno  de  los  sellos 
de  la  carta,  en  que  ante  ouiesse  fecho  su  testamento  en  escrito,  o  tajando  al- 
gunas de  las  cuerdas,  o  rayendo  las  señales  que  ouiesse  fecho  en  la  carta  el 
Escriuano  piSblrco,  o  rompiéndolas,  desatasse  el  testamento  por  ello.  Pero 
si  fUesse  prouado,  que  alguna  destas  cosas  sobredichas  auiniessen  en  la  car- 
ta del  testamento  por  ocasión,  e  que  non  fuesse  fecho  a  sabiendas,  no  0e 
embargarla  el  testamento  porende. 
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3646.  Son  causas  legítimas  para  la  desheredación  de  los  des- 
cendientes, las  contenidas  en  las  fracciones  1*,  2",  6^  7*  y  IW  del 
aitícolo  3428;  y  además  las  sigoientes: 

1^  Haber  negado  sin  motivo  legítimo  los  alimentos  al  as- 
cendiente que  deshereda: 

2^  Haber  contraido  matrimonio  contra  lo  prevenido  en  los 
artículos  165  y  166;  á  no  ser  que  el  disenso  del  ascendiente  se 
haya  suplido  conforme  al  artículo  173: 

3?    Haberse  entregado  la  hija  ó  nieta  á  la  prostitución. 

3647.  Los  hijos  y  descendientes  del  desheredado  tendrán  la 
legitima  de  que  sus  padres  o  ascendientes  fueron  privados;  pe- 
ro éstos  no  gozarán  del  usufructo,  ni  administrarán  la  legítima» 
ni  sucederán  en  ella  por  intestado. 

3648.  Los  hijos  y  descendientes  no  tienen  en  ningún  caso 
derecho  para  privar  de  la  legítima  á  los  ascendientes;  y  aun 
cuando  estos  sean  preferidos,  no  se  les  excluirá  de  la  legítima, 
bí  no  son  incapaces  de  adquirirla  por  alguna  de  las  causas  enu- 
meradas en  el  artículo  3428. 

3649.  La  desheredación  solo  puede  hacerse  en  testamento 
y  con  expresa  declaración  de  causa. 

3660.  Siendo  contestada  la  causa  de  la  desheredación,  in- 
cumbe la  prueba  de  ella  á  los  herederos  del  testador. 

3651.  La  desheredación  hecha  sin  expresión  d^  causa  ó  con 
causa  que  no  se  pruebe  ó  por  causa  ilegitima,  hará  caducar  las 
disposiciones  testamentarias  solamente  en  lo  que  perjudiquen 
la  legítima  del  desheredado. 

3652.  Los  que  por  la  exclusión  del  desheredado  son  llama- 
dos á  la  sucesión  de  los  bienes,  tienen  obligación  de  prestar  ali- 
mentos á  aquel,  si  carece  de  medios  de  subsistencia,  en  propor- 
ción á  la  parte  que  reciban  de  la  cuota  que  debia  corresponder 
al  desheredado. 

3653.  La  acción  del  desheredado  contra  la  desheredación 
prescribe  dentro  de  cinco  años  contados  desde  la  apertura  del 
testamento,  hallándose  el  desheredado  presente,  y  dentro  de 
diez,  hallándose  ausente. 

3654.  La  reconciliación  del  ofensor  y  del  ofendido,  posteríot 
á  la  desheredación,  deja  esta  sin  efecto. 


CAPITULO  X. 
De  la  nulidad  y  revocación  de  los  testamentos. 


Art.  3655.    Es  nula  la  institución  de  heredero  hecha  en  me- 
morias ó  comunicados  secretos. 

3656.    Los  legados  podrán  dejarse  por  esos  medios;  p^X)  el 
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heredero  ó  la  persona  á  quien  el  testador  haya  dejado  expresa- 
m^ite  encargado  de  cumplirlos,  está  obligado  á  reveíanos  al 
juez  de  la  testamentaria  y  al  Ministerio  puolico,  con  la  reserva 
debida  y  antes  de  que  se  aprueben  los  inventarios,  para  que  así 
pueda  saberse  si  son  contrarios  á  las  leyes. 

3657.  Si  los  comunicados  son  contrarios  á  las  leyes,  el  Mi- 
nisterio público  y  el  juez  impedirán  su  cumplimiento:  si  fueren 
conformes  á  derecho,  ciiidarán  de  que  sean  cumplidos,  y  exi^- 
rán  á  la  persona  á  quien  se  hubieren  encardado,  que  acredite 
suficientemente  haber  desempeñado  la  comisión  que  le  confió  el 
testador. 

3658.  El  heredero  ó  encargado  que  no  cumpla  con  la  pres- 
cripción del  artículo  3656,  así  como  el  <}ue  no  acredite  haber 
cumplido  el  encargo,  pagará  una  multa  igual  al  veinticinco  por 
ciento  del  monto  de  los  comunicados  secretos. 

3659.  Es  nulo  el  testamento  otorgado  por  violencia  6  cap- 
tado por  dolo  6  fraude. 

3660.  El  que  por  dolo,  fraude  6  violencia  impide  que  alguno 
haga  su  última  disposición,  será  castigado  conforme  al  Código 
penal,  perdiendo  además  el  derecho  que  tenga  para  suceder  por 
mtesteiao. 

3661.  El  juez  que  tuviere  noticia  de  que  alguno  impide  á 
otro  testar,  se  presentará  sin  demora  en  la  casa  del  segundo, 
para  asegurarle  el  ejercicio  de  su  derecho;  y  levantará  acta  en 
que  haga  constar  el  hecho  que  ha  motivado  su  presencia;  la 
persona  ó  personas  que  causan  la  violencia  y  los  medios  que  al 
efecto  hayan  empleado  ó  intenten  emplear,  y  si  la  persona  cu- 
ya libertad  ampara,  hace  uso  de  su  derecho. 

3662.  Es  nulo  el  testamento  en  que  el  testador  no  expresa 
cumpUda  y  claramente  su  voluntad,  smo  solo  por  señales  o  mo- 
nosílabos en  respuesta  á  las  preguntas  que  se  le  hacen. 

3663.  El  testador  no  puede  prohibir  que  se  impugne  el  tes- 
tamento en  los  casos  en  que  este  deba  ser  nulo  conforme  á  ley. 

^  3664.    El  testamento  es  nulo  cuando  se  oterga  en  contraven- 
ción á  lo  dispuesto  en  el  título  3^  de  este  hbro. 

3665.  El  testamento  es  un  acto  revocable  hasta  el  último 
momento  de  la  vida  del  tostador. 

3666.  La  renuncia  de  la  facultad  de  revocar  el  testamento, 
es  nula. 

3667.  El  reconocimiento  de  un  hijo  ilegítimo  no  pierde  su 
fuerza  legal,  aunque  se  revoque  el  testamento  en  que  se  hizo, 
siempre  que  éste  naya  sido  abierto  y  otorgado  ante  notario. 

3668.  Son  nulas  la  renuncia  del  derecho  de  testar  y  la  cláu- 
sula en  que  alguno  se  obligue  á  no  usar  de  ese  derecho  sino  ba- 
jo ciertas  condiciones,  sean  éstas  de  la  clase  que  fueren;  excep- 
tuándose lo  prevenido  en  el  artículo  3519. 

3669.  El  testamento  no  pierde  su  fuerza  por  el  cambio  de 
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estado  del  testador,  ni  por  la  superyeniencia  de  hijos;  quienes 
en  este  caso  pueden  ejercer  los  derechos  que  respecto  de  la  le- 
gítima les  corresponden. 

3670.  El  testamento  anterior  queda  revocado  de  pleno  de- 
recho por  el  posterior  perfecto,  si  el  testador  no  expresa  en  és- 
te su  voluntad  de  que  aquel  subsista  en  todo  ó  en  parte. 

3671.  La  revocación  producirá  su  efecto,  aunque  el  segundo 
testamento  caduque  por  incapacidad  del  heredero  ó  de  los  le- 
gatarios nuevamente  nombrados,  ó  por  su  renuncia. 

3672.  El  testamento  anterior  recobrará  no  obstante  su  fuer- 
za, si  el  testador,  revocando  el  posterior,  declara  ser  su  volun- 
tad que  el  primero  subsista. 

3673.  Las  disposiciones  testamentarías  caducan  y  quedan 
sin  efecto  en  lo  relativo  á  los  herederos  y  legatarios: 

1^  Si  el  heredero  ó  legatario  muere  antes  que  el  testador  6 
antes  de  que  se  cumpla  la  condición  de  que  dependan  la  heren- 
cia 6  el  legado: 

2^  Si  el  heredero  ó  legatario  se  hace  incapaz  de  recibir  la 
herencia  ó  legado: 

3^    Si  renuncia  á  su  derecho. 

3674.  La  disposición  testamentaria  que  contenga  condición 
de  suceso  pasado  6  presente  desconocidos,  no  caduca,  aunque 
la  noticia  del  hecho  se  adquiera  después  de  la  mueite  del  here- 
dero ó  legatario,  cuyos  derechos  se  trasmiten  á  sus  respectívoo 
herederos. 


LECCIÓN  VIGÉSIMA  PRIMERA. 

IMCiilBBKTI 

Que  sean  y  sus  especies- 

1.     Condición  es  una  circunstancia  dudosa,  de  cuyo  futuro 
evento  se  hace  pender  el  negocio  ó  última  voluntad  en  que  se 
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pono.  (1.)  Es  pues  de  esencia  en  toda  condición  que  se  refiera 
a  un  suceso  futuro  é  incierto.  La  condición  puede  ser  de  dos 
maneras  espresa  ó  tácita;  esta  es  la  que  se  sobre  entiende  por 


1    LE7 1  Tit.  4  P.  6./— Qne  oosaet  oondioion,  e ouuiiafl  maneras  aon  dtílm,  é  como  m poñé. 


Condición  es  una  manera  de  palabra,  que  suelen  los  fazedores  de  los  tes* 
tamentos  poner  o  dezir  en  los  establesoimientos  de  los  herederos,  que  les  al- 
uenga la  pro  de  la  herencia,  o  de  la  manda,  £uta  que  aquella  condición  sea 
cumplida.  E  los  fazedores  de  los  testamentos,  a  las  vegadas,  ponen  condi- 
ciones paladina?,  en  establesciendo  los  herederos.  E  a  las  vegadas,  maguer 
non  las  ponen,  entíendensse  calladamente,  bien  assi  como  si  fuessen  y  escri- 
tas, e  puestas.  E  aun  entre  aquellas  condiciones  que  ponen  los  omes  seña- 
ladamente en  sus  testamentos,  aellas  y  a,  que  pertenescen  al  tiempo  pasado» 
e  otras  al  tiempo  presente,  e  otras  y  a,  que  pertenescen  al  tiempo  que  es 
por  venir.  E  aquellas  que  pertenescen  al  tiempo  que  es  por  venir,  algunas 
ya,  que  pueden  ser;  e  algunas  que  non,  que  son  dichas  en  latín,  imposibiles. 
E  destas  qne  non  pueden  ser,  átales  y  a  dellas,  que  se  non  pueden  cumplir 
por  embargamiento  de  natura;  e  átales  y  a  que  las  embarga  el  derecho,  e 
otras,  que  se  embargan  de  fecho,  e  otras  y  a,  que  non  pueden  ser,  porque 
son  dubdosas,  e  oscuras.  E  de  las  condiciones  que  pueden  ser,  algunas  y  a 
dellas  que  son  en  poder  de  los  omes  para  cumplirlas.  E  otras  y  ha,  que  son 
en  auentura,  si  serán,  o  non.  E  otras  y  a,  que  son  mezcladas,  que  en  parte 
cuelgan  del  poder  de  los  omes,  e  en  parte  están  en  auentura.  E  ñtzense 
por  estas  palabras,  diziendo:  Fago  a  fulano  mi  heredero,  si  el  diere  o  fizie- 
re  tal  cosa,  a  tal  Eglesia;  o  en  otra  manera  semejante  desta. 


I9LEV  2  Tit  4  P  6.— De  las  condiciones  del  tiempo  passado,  e  del  presente,  e  el  de  que  es  por- 
▼enir;  como  se  denen  poner  en  los  establecimientos  de  los  herederos. 


Poniendo  algund  orne  condición  del  tiempo  pasado,  o  del  presente,  quan- 
do  establesdesse  a  otro  por  su  heredero,  si  aquella  cosa  en  que  es  puesta  la 
condición  fuere  verdadera,  vale  el  establescimiento,  luego  que  es  fecho.  E  esto 
seria,  como  si  dixesse:  Establezco  por  mi  heredero  a  fulano,  si  el  Rey  fizo 
a  tal  ome  Adelantado:  o  si  dixesse:  Fago  mi  heredero  a  ñikno  si  tal  ome 
bine.  Pero  tal  condición  como  esta,  que  sefhze  por  palabras  del  tiempo  pas- 
sado,  o  del  presente,  non  es  llamada  propriamente  condición,  porque  aquella 
cosa  en  que  la  ponen,  non  es  en  dubda.  Óa  o  es  verdadera,  o  non;  como  quier 
que  es  dubdosa  a  aquel  que  la  pone,  porque  non  sabe  si  es  assi,  o  non.  Maa 
aquella  es  condición  propriamente,  que  se  faze  por  palabras  del  tiempo  que 
es  por  venir,  porque  es  dubdosa,  si  se  cumplirá,  o  non.  E  esto  seria,  como 
si  dixesse:  Fago  mi  heredero  a  fulano,  si  eligieren  a  tal  ome  por  Obispo 
de  tal  Eglesia.  Ca  non  sabe,  si  lo  elegirán,  o  non.  E  en  estas  maneras  so- 
bredichas, 6  en  otras  semejantes,  se  pueden  poner,  e  dezir  las  condiciones,  en 
los  establesoimientos  de  los  herederos,  e  en  las  otras  maneras. 
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derdoho  ó  por  naturaleza  aunque  no  se  esprese  (2)  (v.  K«  6  Lee. 
6*)  espresa  es  la  que  se  pone  con  palabras  claras  y  terminantes, 
en  el  contrato  ó  testamento. 

2.  Divídense  también  las  condiciones  en  ¡posibles  é  imposi- 
bles (v  la  Ley  1*  N.  1')  Las  posibles  se  subcUviden  euvoteatati- 
vas,  causales  y  mixtas,  Llámanse  potestativas  aquellas  cuyo 
cumplimiento  pende  solo  de  la  voluntad  del  hombre,  pueden 
ser  positivas  ó  negativas;  la  primera  consiste  en  dar  ó  hacer;  la 
segunda  en  lo  contrario.  Casuales  son  las  que  dependen  del 
acaso.  Mixtas  Las  que  participan  de  ambas,  (v  la  Ley  1*  N  1^) 

3.  Las  imposibles  pueden  ser  tales  por  naturaleza,  de  Ae- 
cAo  6  por  derecho,  y  por  la  perpkgidad  y  cofíiradiGcion  que  día 
misma  envuelve.  Imposible  por  naturaleza  es  la  que  según  es- 
ta no  puede  cumplirse-  [3.]     Imposible  de  hecho  es  aquella  que 


a  £ET  10  Ti^  4  P.  6u--Que  oopáidonae  'se  entíenden  en  lo*  ettablesdjnieiilot  á»  los  heredero* 
maguer  non  ee«n  y  paestas,  a  quo  cUzen  en  laitin  Tácito. 

Tacita  conditio  en  latín,  tanto  quiere  dezir  en  romance,  como  callada  con- 
dición; que  es  de  tal  natura,  que  maguer  non  sea  puesta  señaladamente,  en- 
tiendesse  de  dereclio.  E  esto  seria,  como  si  algund  testador  que  ouiesse  dos 
fijos,  quier  amos  ñiessen  legítimos,  o  naturales,  estableaciesse  en  su  testa- 
mento, que  el  que  muriessc  primeramente,  que  el  otro  que  fincasse  biuo,  he- 
redasse  los  bienes  del  muerto.  Ca  si  este  que  muriesse  dexasse  fijos,  ellos 
deuian  heredar  los  bienes  de  su  padre,  e  non  su  tio  dellos,  a  quien  auia  es- 
tablescído  el  testador  por  heredero.  E  esto  es  porque  siempre  se  entiende 
por  derecho,  maguer  el  padre  non  lo  diga  paladinamente  que  muriendo  el 
vno,  e  dexando  fijos,  que  el  otro  hermano  que  finca  biuo,  non  deue  heredar  lo 
suyo;  mas  los  fijos  del  muerto  lo  deuen  auer.  Pero  si  muriesse  sin  fijos,  eston- 
ce el  otro  hermano  heredaría  lo  suyo,  assi  como  el  padre  ouiesse  puesto. 
Mas  si  el  que  faze  el  testamento,  establescíesse  a  dos  ornes  estraños  por  sus 
herederos,  so  tal  condición,  quel  que  muriesse  primero,  que  el  otro  que  he- 
redasse  sus  bienes;  maguer  que  este  que  muriesse  primero,  y  dexasse  fijos, 
non  heredarían  ellos  estos  bienes  atsdes,  mas  el  otro  a  quien  establescio  el 
testador  por  su  heredero. 


S  LEY  8  m  4  P.  6.— De  la«  eondicioiiee  ^e non  pueden  aerpor  natura»  o  por  doMdio. 


Las  condiciones  que  ponen  los  ornes,  en  estableseer  loa  herederofi,  por 
palabras  del  tiempo  que  es  por  venir,  átales  y  a  dellas,  quo  non  puedea  ser 
porque  son  embargados  de  natura.  E  esto  seria,  eomo  á  dixesse  d  ñtiedor 
del  testamento  a  algund  orne:  Fagote  mi  herodero,  si  alcanzares  al  oíeb 
con  la  mano.  Ca  por  tal  condición  como  esta,  non  se  embarga  el  e^ablee- 
cimiento  del  heredero,  como  quier  que  la  condicáon  non  se  podo  oompÜTi 
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el  liombre  no  puedo  cumplir,  aunque  á  primera  vista  parezca 
que  no  puede  negarse  absolutamente  su  posibilidad.  (4.)  Impo- 
sible por  derecho  es  la  que  pugna  con  las  leyes  j  buenas  cos- 
tumbres, ó  con  el  decoro  de  aquel  á  quien  se  pone,  ó  contra 
obras  de  piedad  ó  contra  el  derecho  natural,  (v.  Ley  1^  y  3?  ci- 
tadas.) Condición  imposible  por  perpleja  ó  dudosa,  es  aquella 
"or  la  cual  no  se  puede  venir  en  conocimiento  de  la  voluntad 
el  testador.  (5.) 


s 


«Dte  dezimos  que  valdria  también  oomo  si  non  Aiesse  y  puesta.  £  esto  mis- 
mo seria,  en  todas  las  mandas  que  fiziesse  el  testador,  en  que  foessen  pues- 
tas átales  condiciones,  •  otras  semejantes  dellas.  Otrosí  decimos,  que  las 
condiciones  que  son  imposibles  de  derecho,  quando  son  puestas  en  los  esta- 
blescimientos  de  los  herederos,  o  en  las  otras  mandas,  que  non  embargan  a 
los  herederos,  magner  non  se  cumplan.  £  esto  seria,  como  si  dixesse  el 
testador  a  algún  ome:  £stablezcote  por  mi  heredero,  si  non  sacares  a  tu 
padre  de  captiuo;  o  si  non  le  dieres  que  coma.  Ca  atsJ  establesoimiento  co- 
mo este  non  vale;  de  manera,  que  maguer  non  fuesse  guardada  la  condición, 
aura  el  heredero  la  herencia,  e  otrosí  la  manda  que  le  fuesse  assi  dejada.  E 
generalmente  son  llamadas  imposibles  según  derecho,  todas  las  oondicíoneB 
que  son  contra  honestad  de  aquel  a  quien  son  puestas,  e  contra  buenas  cos- 
tumbres, o  contra  obras  de  piedad,  o  contra  derecho  natural. 


4    LE  r  4  Tít  4  P.  6.-1)0  la  condición  qae  os  imposible  de  focho. 


Imposibles  son  llamadas  de  fecho  algunas  condiciones,  que  los  ornes  po- 
nen a  las  vegadas  en  establescer  a  los  herederos.  E  esto  seria,  como  si  di- 
xesse el  testador  en  el  testamento:  Establezco  por  mió  heredero  a  fulano,  si 
diere  a  talEglcsia  vn  monte  de  oro.  Ca  tal  establcscimiento  como  este  non 
vale,  porque  es  puasto  so  tal  condición,  que  non  se  puede  cmnplir  de  fecho; 
maguer  que  los  Alquimistas  cuydan  que  pueden  fazer  oro,  quanto  quisie- 
ren; lo  que  ftista  este  tiempo  non  ñic  cosa  manifiesta  a  los  otros  omes.  B 
porende  dezimos,  que  el  que  fuesse  puesto  por  heredero  so  tal  condición, 
que  non  aura  la  herencia  que  assi  le  fbesse  dexada. 


S    leí  S  Tit  4  P  6.— I)«  laa  oondldones  qne  son  dnbdosM,  e  non  dertM. 

Dubdosas,  e  non  ciertas  y  a  otras  condiciones,  que  son  llamadas  en  latin^ 
perplexas.  E  esto  seria  como  si  dixesse  el  testador  Establezco  por  mió  he- 
redero a  fulano,  si  tal  ome  fuere  mí  heredero,  e  si  este  ome  fuero  mió  here- 
dero; establezco  a  fulano  el  sobredicho  por  mió  heredero;  atal  establcsci- 
miento como  este  non  vale,  porque  non  podría  ser  en  ninguna  manera,  que 
cada  uno  dellos  comen^asse  ante  del  otro  a  ser  heredero;  lo  que  auia  menes- 
tCT  para  yaleri  é  cumplirse  la  condición. 
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4.  Al  heredero  ó  legatario  no  puede  imponerse  la  oondicion 
de  jurar  que  hará  6  dará  tal  cosa:  si  se  le  impone,  se  tendrá  por 
no  puesta  en  cuanto  al  juramento;  pero  el  heredero  ó  legatario 
nada  percibirá  hasta  haber  hecho  ó  dado  lo  que  se  le  mandó. 
Sin  embargo,  puede  ponerse  esta  condición  refixiándose  á  tiem- 
po pasado,  de  no  haber  hecho  tal  cosa.  [6.] 


Efectos  de  las  condiciones- 


5.  Las  condiciones  imposibles  por  naturaleza  ó  por  derecho, 
se  tienen  por  no  puestas,  y  en  nada  perjudican  al  heredero  ó  le- 
gatario, (v.  N.  3.)  Las  imposibles  de  hecho  6  á  causa  de  su 
perplegidad  hacen  nula  la  institución  ó  legado,  (v.  N.  4*  y  5*) 

6.  Las  condiciones  posibles  de  cualesquiera  especie  que  sean 
deben  cumplirse,  y  el  heredero  ó  legatario  que  fallece  antes  de 
BU  cumplimiento,  no  adquiere  ni  trasmite  derecho  alguno  á  sus 
respectivos  herederos.  (7.)   Pero  la  condición  potestativa  siendo 


6    LET  6  Tit.  i  P,  C'-Quando  el  f azedor  del  tcatunento  «staUfiBM  %  otro  por  heredero  00  con- 
dición que  Jare  de  fazer  alguna  coea,  como  dene  aner  la  berenda,  o  non,  maguer  non  jnre. 

Quando  alguod  tostador  establcscc  a  otro  por  su  heredero,  so  tal  condi- 
ción, si  jurare  que  de  a  fulano  tantos  marauedís,  o  tal  viña,  o  otra  cosa  se- 
mejante; tal  condición,  en  quanto  tañe  al  juramento,  pues  es  de  cosa  que 
ha  de  venir,  a  que  dizen  en  latin,  de  futuro,  deue  ser  auida  por  non  pues- 
ta: empero  no  deue  ser  heredero,  nin  aner  los  bienes  del  finado,  fasta  que  de 
o  faga  la  cosa  que  el  testador  manda  jurar:  e  esto  a  lugar  tambie  1  en  las 
mandas,  como  en  el  cstablescimiento  de  los  herederos.  Pero  dos  cosas  y  ha, 
en  que  conuiene  en  todas  guisas,  que  jure,  aquel  a  quien  mandasse  el  testa- 
dor jurar,  de  dar,  o  de  í^zer  alguna  cosa,  si  quisiere  auer  lo  quel  mando.  La 
vna  es,  si  dixesse  que  franqueaua  algún  sus  sieruo,  si  jurasse  do  dar  a  algund 
ome  alguna  cosa  señalada.  E  la  otra  es,  si  establessiesse  por  su  heredero  al 
Común  de  alguna  Cibdad,  o  de  alguna  Villa  o  le  mandasse  algo,  si  jurasse, 
de  dar  o  de  facer  alguna  cosa  que  el  testador  mandasse.  Ca,  en  qualquier 
destas  dos  razones,  non  puede  auer  aquello  aquel  a  quien  es  mandado  algo 
80  tal  condición,  si  non  jura  primeramente,de  fazer  lo  quel  testador  mando. 
E  mas  dezimos,  que  si  el  testador  faze  algún  heredero,  o  manda  alguna  cosa 
a  alguno,  so  condición;  si  jurasse  alguna  cosa  del  tiempo  pasado,  o  del  pre- 
sente, que  estonce  non  deue  auer  la  herencia,  nin  la  manda,  quel  fuere  de- 
xada,  ante  que  jure  lo  quel  testador  mando. 


T   LBY  7  nu  P.  6.— como  las  oondldonos  qn6  pueden  ser,  ai  fueren  pnestaa  en  los  testa 
mentoe,  deuen  ser  cumplidas. 

Possibles  conditiones  son  Uamadas  en  latin  aquellas  que  son  en  poder  de 

Digitized  by  VjOOQIC 


EN  LAS  HERENCIAS  Y  LEGADOS.  631 

negativa,  es  decir,  si  consiste  en  no  dar  ó  no  hacer;  en  este  caso, 


los  ornes  de  las  cumplir.  E  esto  seria,  como  si  dizesse  el  testadon  quiero 
que  fulano  sea  mió  heredero,  si  me  fiziere  una  Eglesia,  o  un  Hospital  en 
tal  logar.  O  si  dixesse:  Establezco  mió  heredero  a  f\ilano,  si  non  fiziere  tal 
cosa,  diziendola  señaladamente.  O  si  dixesse:  Fago  mió  heredero  a  tal  ome, 
81  diere  cient  marauedis,  a  tal  Eglesia;  o  si  non  diere  tal  Castillo  a  ñilan 
ome.  E  tal  establesoimiento,  que  es  fecho  so  algunas  destas  condiciones 
sobredichas,  vale  si  se  cumpliere  la  condición.  Pero  aquel  que  fuessse  esta- 
blescido  so  tal  condición,  que  non  fíziesse  alguna  cosa  señaladamente;  este 
atal  ha  menester,  que  de  atal  recabdo,  que  sean  seguros,  que  non  faga  aquello 
que  le  defendió  el  testador.  E  si  esto  non  quisiere  fazer  non  debe  auer  la 
herencia  en  que  era  establescido  por  heredero. 


LEV  8  TÜ  4  P.  6^-^e qxiando  1a  oondieion,  qrie  es  fecha,  opuesta  en  loe  eatableacíniientoet 
de  loe  herederot,  ee  detal  natora»  que  non  ea  en  poder  de  los  ornes  déla  cumplir» qne  non  pue- 
de él  heredero  auer  la  heredad  fasta  que  ee  cumpla. 


Casuales  condiciones  son  llamadas  aquellas  que  non  son  en  poder  de  los 
omes,  de  las  complir;  mas  que  acaescen  por  auentura.  Esto  sería,  como  si 
dixesse  el  testador:  Establezco  á  fulano  por  mió  heredero,  si  Uouiere  eras, 
o  si  fiziere  sol,  dia  claro  sin  nublo.  Poniendo  el  fazedor  del  testamento  tal 
condición  como  esta,  o  otra  semejante  della,  que  fuesse  puesta  amas  alonga- 
do tiempo,  o  a  menor,  non  puede  esto  atal  entrar  la  heredad  del  testador,  nin 
ser  heredero,  a  menos  de  ser  cumplida  primeramente  la  condición.  Pero 
casuales  condiciones  v  a,  que  son  de  tal  natura,  que  maguer  sean  puestas, 
non  embargan  el  cstablescimiento  del  heredero.  E  esto  seria,  como  si  dixes- 
se el  testador:  Establezco  a  fulano,  si  eras  nasciere  el  sol;  o  si  dixesse:  Fa- 
go mi  heredero  a  tal  ome,  si  muriere,  non  señalando  ^ta  que  tiempo.  Es- 
to es,  por  razón  que  tales  condiciones  como  estas,  tan  sin  dubda  son,  e  tan 
ciertas,  que  en  todas  guisas  son.  E  porende,  luego  que  son  puestas,  vale 
el  cstablescimiento  del  heredero,  e  non  se  embarga,  nin  se  aluenga  por  ellas. 


LE7  9  Tit  i  P.  ft— De  las  oondiolones  que  en  par  e  cuelgan  del  poder  de  los  ornes,  e  en  parte 
están  en  auentura»  que  dizen  meacladas. 


Mezcladas  condiciones  son  llamadas  aquellas,  que  en  parte  cuelgan  del 
poder  de  los  omes,  e  en  parte  están  en  auentura.  E  esto  seria  como  si  di- 
xesse el  fazedor  del  testamento:  Establezco  por  mi  heredero  a  fulano,  que 
es  ydo  a  ultra  mar,  si  tomare  aqui,  a  morir  a  esta  tierra.  E  tal  condición 
como  esta  en  parte  es  en  poder  deste  heredero  atal,  ca  puede  logar  algund 
nauio  en  que  venga;  e  en  parte  esta  en  auentura,  ca  maguer  lo  el  alegue, 
puede  aoaescer  peligro  en  la  venida.  E  si  el  heredero  que  aasi  era  esta- 
blescido, füesse  de  los  descendientes  de  aquel  que  establesciesse,  valdria  el 
testamento,  maguer  non  se  cumpliesse  la  condición.  Mas  si  íUesse  estraño, 
non  valdria,  a  menos  de  ser  cumplida. 
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el  heredero  ó  legatario  no  adquiere  lo  dejado  por  el  testador  á 
menos  de  que  preste  la  caución  Mnoiana. 

7.  Si  la  condición  potestativa  pende  en  parte  del  heredero  ó 
legatario,  y  en  parte  de  un  tercero,  por  ejemplo,  la  de  casarse 
con  una  persona  determinada,  y  no  se  cumple  por  no  querer  es- 
ta, queriendo  el  heredero  ó  legatario:  se  tiene  por  cumplida.  Así 
mismo  se  tiene  por  cumplida  cuando  el  heredero  ó  el  legatario 
trabajan  cuanto  pueden  por  cumplirla,  pero  deja  de  realizarse 
por  acaso  y  sin  culpa  de  ellos.  (8.) 

8.  Las  condiciones  mere  potestativas,  cuando  el  testador  no 
dispuso  espresamente  otra  cosa,  deben  cumplirse  después  de  la 
muerte  de  aquel,  sabiendo  el  heredero  6  legatarío  que  le  han 
sido  impuestas;  no  así  las  casuales  ó  mistas,  pues  basta  que  se 
cumplan  en  cualquier  tiempo,  y  aunen  vida  del  testador. 

9.  Cuando  el  testador  pone  dos  6  mas  condiciones,  conjun- 
tiva ó  copulativamente  es  preciso  cumplirlas  todas.  Si  las  puso 
disyuntiva  ó  apartadamente,  bastará  cumplir  una  sola  de  ellas. 
Algunas  veces  impone  el  testador  una  condición  que  comprendo 


8   LET  U  Tit.  4  P.  escomo  dene  el  heredero  auor  la  herencia,  ai  non  Anco  por  él  de  oon»' 
plir  U  oondidou,  00  que  foe  establescldo. 


En  manda,  o  en  establescimiento  del  heredero  poniendo  eondicion  el  tes^ 
tador,  dezimos,  que  si  la  condicioD  fuesso  atal,  que  es  en  poderío,  de  aquel 
a  quien  es  puesta,  de  la  cumplir,  si  la  non  cumple  por  alguna  ocasión  que 
acaesce,  de  guisa  que  non  finque  por  el  de  la  cumplir,  valdrá  el  establesci- 
miento del  heredero,  o  la  manda.  E  esto  seria,  como  si  el  testador  dixesse: 
Establezco  a  fulano  por  mió  heredero;  o:  Mandóle  tal  cosa,  si  aforrare  tal 
BÍeruo  que  ha.  Ca,  si  este  atal  ouiere  voluntad  de  cumplir  lo  que  el  testa- 
dor mando,  e  non  finco  por  el,  mas  por  alguna  ocasión  que  acaescio  en  la 
persona  del  sieruo,  muriendose,  o  perdiéndose  en  otra  manera,  sin  culpa  del 
que  le  deuia  aforrar,  por  tal  razón  como  esta  non  se  embargaría  el  hereda- 
miento, nin  la  manda,  que  assi  fuere  fecha.  Pero  si  el  testador,  que  fine  el 
testamento,  dixesse:  Mando  a  tal  muger  cient  maraucdis;  o,  Pagóla  mia  he- 
redera, si  casare  con  tal  orne;  si  acaesciere  qua  la  muger  se  muera,  o  aquel  con 
quien  la  mandaua  casar,  ante  que  se  cumpla  la  condición,  estonce  non 
vale  el  establescimiento,  o  la  manda,  que  assi  fuessc  fecha.  Mas  si  aquel 
con  quien  la  mandaua  casar,  queriendo  ella  cumplir  el  mandamiento  del  tes- 
tador, e  el  otro  non  quisiesse;  estonce  sera  la  muger  heredera,  o  aura  tal 
manda,  e  non  se  le  embargara  por  esta  razón.  E  si  la  muger  non  quisiere 
cumplir  la  condición,  non  queriendo  casar  con  aquel  con  quien  le  mandaua 
el  testador,  non  aura  el  heredamiento,  nin  la  manda.  Fueras  ende,  si  aquel 
con  quien  la  mandaua  que  casasse,  fuesvse  pariente  de  ella,  o  tal  orne,  con 
quien  non  deuia,  nin  podría  casar  segund  derecho. 
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ámnolios,  eneaie  <3a$o  aquel  ó  ^ne&aB  en  qniesies  se  cumpla 
la  45ondioíoD,  llevarán  ^el  legada  eia  «ei^  neoesario  que  se  cumpla 
en  todos,  (9,) 


ZSr  23  Ttt,  9  P3«— Oomo  Tal&UiUftnaA,  o  non,  si  U  oondidon  ^e  ef  poeffta  «n  «Ua»  non  so 
cumple  por  ocasión,  o  por  otra  rnaaera. 


Si  la  condición  que  es  puesta  en  la  manda,  ñiesse  en  poder  de  la  acabar 
de  aquel  a  quien  fue  fecha,  dezimos  que  trabajándose  el  de  la  cumplir,  euim- 
to  pudiesse,  maguer  non  se  cumpla  por  ocacioo  de  auentura,  e  ansu  culpa, 
eetonoe  vaÚria  la  manda,  también  como  si  la  condición  f oease  cumplida.  E 
eato  swia  como  si  el  testador  mandasse  alguna  quantia  cierta  de  marauedia 
a  algún  orne,  si  afoirasse  su  sieruo.  Ca  si  el  sieroo  se  muriease  de  su  muer- 
te, ante  que  lo  afbrrasse,  o  de  otra  manera  por  alguna  ocasión,  non  lo  ma- 
taádo  otri,  vale  la  mandíu  E  esto  se  entiende,  quando  el  embargo  de  tal 
ocasión,  como  sobredicho  es,  auiene  en  la  persona  de  aquel  que  deue  cum^ 
plir  la  condición,  o  en  la  persona  de  aquel  en  quien  se  deue  compUr.  Mas 
8Í  A  embargo  aniniesse  por  otra  persona  alguna  de  fuera,  assi  como  si  ma- 
taase  algund  orne  al  sieruo,  ante  que  lo  aforrasse  su  señor,  estonce  non  val- 
dnii  la  m^nda,  nin  es  el  heredero  tonudo  de  la  cumplir.  Pero  si  algún  tes- 
tador mandasse  aforrar  su  sieruo,  so  tal  condición,  que  fiziesse  algún  serui- 
cio  a  otro^  si  este  atal  se  trd»jasse  quanto  pudiease,  para  cumplir  aquel 
genúcio,  e  gelo  embíMrgftsse  otro  alguno,  valdría  la  manda,  e  seria  forro  el 
sieruo,  también  como  si  ouiesse  cumplida  la  condición.  E  esto  es,  porque 
la  leyes  siempre  ayudaron  a  la  franqueza,  e  a  la  libertad  de  los  omes.  Otrosí 
derimos,  que  quando  algund  testador  fí^uére;  manda  so  alguna  condición,  que 
fuesse  en  poder  de  la  cumplir  de  aquel  a  quien  fiíe  fecha,  e  do  otro  alguno, 
si  acaesciesse  que  se  non  cumpliesse  la  condición  por  culpa  de  aquel  a  quien 
fue  fecha  la  manda,  o  por  alguna  ocasión  que  auiniere,  que  la  embargarse 
de  guisa  que  non  se  pudiesse  cumplir;  que  estonce  non  valdría  la  manda. 
E  esto  seria,  como  si  el  testador  dixesse  assi  Mando  a  fulano  orne  mil  ma- 
rauedis,  si  casare  con  tal  muger.  Oa,  si  aquel  a  quien  fue  fecha  la  manda, 
non  quisiere  fazer  el  casamiento  con  aquella  muger,  o  si  muríesse  alguno 
dellos  en  ante  que  casasseu,  desames  que  non  valdría  la  manda.  Mas  si  se 
^nbsurgasse  por  culpa  de  la  muger,  que  non  quisiesse  casar  con  el,  estonce 
valdría  la  manda,  e  seria  tonudo  el  heredero  de  la  cumplir.  E  esto  ha  lu- 
gar en  todas  las  otras  cosas,  en  que  tal  condición  como  esta  fuesso  puesta, 
8^un  que  aquí  diximos. 


9    JLB  r  13  Tit  4  P  6  .—Como  denen  ser  cumplidas  las  condiciones,  que  son  puestas  en  los  esta- 
blefldnüentoB,  délos  herederos ayuntadamente,  o  so  dopartimiento. 

Ponen  los  testadores  a  las  vegadas  muchas  condiciones  a  los  herederos  a- 
yuntadamente;  a  las  vegadas  las  ponen  so  dopartimiento,     E  ayuntada- 
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10.  Caando  se  han  establecido  dos  6  mas  personas,  á  una 
bajo  de  condición  y  á  otras  sin  ella,  estas  desde  luego  pueden 
percibir  lo  que  se  les  dejó,  j  aquella  hasta  que  se  verinque  la 
condición.  (10.) 

11.  Para  concluir  la  materia  de  condiciones  reasumiremos 
todo  lo  espuesto  en  las  reglas  siguientes:  1^  Al  heredero  forzoso 
no  se  le  puede  poner  condición  alguna  bajo  la  cual  haya  de  re- 
cibir su  parte  legítima:  (11)  2^  cuando  un  padre  mejora  á  su  hi- 


niente  pueden  ser  puestas  en  esta  manera,  como  si  dizesse  el  testador  Estik 
blezco  a  fulano  por  mió  heredero,  si  fiñere  tal  Eglesia,  o  tal  Ospital,  e  diere 
tantos  marauedis  a  pobres.  Qnando  el  testador  pone  tales  condiciones  como 
estas,  o  otras  semejantes  dellas,  todas  en  yno,  estonce  conuiene  en  todas  gui- 
i  fias  que  las  cumpla  el  heredero,  para  valer  tal  establescimiento.     E  el  ayun- 

,^  tamiento  destas  condiciones  se  faze  por  esta  palabra,  e.     E  las  condiciones 

'  pueden  ser  puestas  departidamento  en  esta  manera,  como  si  dixesse  el  testa- 

dor, establezco  por  mi  heredero  a  fulano,'  si  diere  cient  marauedis  por  mi 
anima,  o  si  fíziere  tal  Eglesia,  o  tal  Monasterio.  E  estonce  dezimos,  que  a- 
bonda  para  valer  tal  establescimiento,  si  el  heredero  cumple  alguna  deUas. 
E  el  departimiento  destas  condiciones  se  íkze  por  esta  palabra,  o.  Otrosí 
dezimos,  que  si  el  testador  pone  una  condición,  sobre  muchos  ornes  que  es- 
tablesciesse  por  sus  herederos;  si  qualquier  deHos  cumj^e  la  condición,  val* 
dra  el  establescimiento,  maguer  todos  non  lo  cumplan.  E  esto  seria,  como 
si  dixesse  el  tcstadon  Establezco  a  mis  sieruos  por  mis  herederos,  si  fueren 
mios  quando  yo  finare.  Ga  maguer  estonce  non  ftiessen  suyos  todos,  sí  a- 
caesciere  que  lo  sea  el  vno,  aquel  heredara  los  bienes  del  testador;  que  era 
suyo  a  la  sazón. 


10  LE7 13  nt  4  P.  6,— Como  aquél  qae  es  eBtablesddopor  lieredero  abi  oondioion  ningvM» 
puede  entrar  la  herencia^  maguer  la  oondidon  que  es  picata  a  au  oompafiero,  non  sea  oum> 
püda. 


Si  el  testador  establcscíere  a  dos  ornes  por  herederos,  al  vno  so  condición 
que  puede  ser,  e  al  otro  simplemente,  este  atal  a  quien  non  fuesse  puesta 
condición,  luego  que  sea  muerto  el  testador,  puede  entrar  en  sus  bienes,  en 
aquella  parte  en  que  le  estsblescieron  por  heredero;  e  el  otro  que  es  este- 
blescido  con  la  condición  sobredicha,  non  puede  entrar  en  la  su  parte,  &  m^ 
nos  de  ser  cumplida  primeramente  la  condición,  so  que  fue  establescido 
por  heredero. 

U    LEV  1 1  Tlt  4  P.  e.—Como  el  padre  non  deue  poner  condición  ninguna  en  la  legitima  que 
dexa  a  au  fljo. 


Libremente,  c  sin  ningund  agrauiamiento,  e  sin  ninguna  condición,  deue 
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jo  en  el  quinto,  tiene  facultad  de  imponerle  á  su  arbitrio  los  gra- 
vámenes y  condiciones  que  quisiere,  con  tal  que  sean  posibles  y 
honestas  (t.  N.  ant.)  3^  en  el  tercio  por  ser  verdaderamente  le- 
gítima de  los  descendientes,  tampoco  pueden  los  padres  poner 
condición  aunque  sí  se  les  permite  poner  gravamen  (v.  líe^  11 
N.  2  Lee.  19):  4f  el  heredero  estraño  debe  cumpUr  cualesquiera 
condiciones  posibles,  y  de  lo  contrario  no  adquiere  la  herencia: 
(v.  Ley  7  N.  7):  5*  Si  la  condición  depende  del  arbitrio  de  im  ter- 
cero, y  por  culpa  ó  nolición  de  este  no  se  puede  cumplir,  se  tie- 
ne por  cumpliaa:  (v.  Ley  14  N.  8^)  6?  La  condición  imposible 
ya  sea  de  naturaleza,  de  hecho,  ó  de  derecho,  se  tiene  por  no 
¡mesta,  (v.  N.  3!^  á  diferencia  de  los  contratos  á  los  cuales  losí 
vicia:  7*  La  condición  perpleja  que  llaman  dudosa  hace  inútil  la 
institución  de  heredero:  (v.  li.  5?)  8?  el  heredero  antes  de  cum- 
plir la  condición,  no  trasmite  la  herencia  á  sus  herederos. 


auer  el  fijo  sa  legitima  parte  de  los  bienes  de  su  padre,  e  de  su  madre,  se- 
gond  dizimos  en  el  titulo  de  quien  puede  fazer  testamento,  o  quien  non,  eu 
k  ley  que  comienga:  Belicosa  vioa.  Pero  si  el  padre  quisiere  ei3tábles- 
cer  su  njo  por  heredero  en  mas  de  su  parte  legitima,  en  aquello  que  le  dexa 
demás  bien  puede  el  padre  poner  aquella  condición,  que  es  en  poder  del  fijo 
de  la  cumplir,  mas  nbguna  de  las  otras  condiciones,  assi  como  bs  que  acacs- 
deren  por  auentura,  o  las  que  son  mezcladas,  según  dizimos  en  las  leyes  an- 
te desta,  non  las  pueden  poner.  E  si  las  pone,  non  empescen  al  fijo  here- 
dero, noaguer  non  se  cumplan. 


Digitized 


by  Google 


A  LA  LECCIÓN  VIGÉSIMA  PRIMERA. 


CÓDIGO  CIVIL. 


TITULO  SEGUNDO. 

CAPCTÜLO  IL 

De  laa  oondiciones  que  pueden  ponerse  en  los 
testamentos- 


Art.  3386.  El  testador  es  libre  para  disponer  de  sus  bienes 
bajo  ciertas  condiciones. 

3387.  La  falta  de  cosipliiniento  de  alcona  condición  im- 
puesta al  heredero  ó  al  legatario,  no  perjudicará  á  estos  siem- 
pre que  hayan  empleado  todos  los  medios  necesarios  para  lle- 
nar aquella. 

3388.  La  condición  física  ó  legalmente  imposible,  sea  de  ha- 
cer 6  de  no  hacer,  se  tiene  por  no  puesta. 

3389.  Si  la  condición  que  era  imposible  al  tiempo  de  otor- 

Sarse  el  testamento,  dejare  de  serlo  al  de  la  muerte  del  testa- 
or,  será  yáUda. 

3390.  Es  nula  la  institución  hecha  bajo  la  condicionjde  que 
el  heredero  ó  el  legatario  haga  en  su  testamento  alguna  dispo- 
sición en  favor  del  testador  o  de  otra  persona. 

3391.  La  condición  que  solo  suspenda  por  cierto  tiempo  la 
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^eoneion  del  testamento,  no  impedií^  qae  el  heredero  ó  legata- 
rio adquieran  derecho  á  la  herencia  ó  legado  y  lo  trasmitan  á 
sus  h^deros. 

3392.  Bespecto  de  las  condiciones  puestas  en  los  testamen- 
tos, refrán  las  dk^siciones  cont^iidfts  en  loe  artíonlos  1M6  á 
1464,  en  todo  lo  que  no  esté  ei^euJmente  determinado  ^  es- 
te Hbro. 

8393.  La  disposici<m  á  término  j^éSalado  por  un  aconteci- 
miento que  puede  no  suceder,  se  rc^ta  hecha  bajo  la  condi- 
ción de  que  se  verifique  aquél  acontecimi^to. 

3394.  JJa  disposición  á  término  SefSafaiuio  por  un  dia  fijo  6  por 
un  acontecimiento  que  sucederá  necesariamente,  no  es  condi- 
donaL  * 

3395.  Cuando  el  testador  no  hubiere  señalado  plazo  para  el 
cumplimiento  de  la  condición,  la  cosa  legada  permanecerá  en 
poder  del  albacea;  y  hecha  la  partición,  "se  observará  lo  dispues- 
to en  los  artículos  4047, 4048  y  4049. 

3396.  Si  la  condición  es  puramente  potestativa  y  de  dar  ó 
hacer  al^^oi^^  C9sa,.y  el  quena  sido  gravado  con  ella,  ofrece 
cumplirla;  pero  aquel  á  cuyo  favor  se  estableció,  rehusa  acep- 
tar la  cosa  6  el  hecho,  la  condición  se  tiene  por  cumplida. 

3397.  La  condición  potestativa  se  tendá  por  cumplida  aun 
cuando  el  heredero  6  legatario  havan  prestaob  la  cosa  6  el  he- 
cho antes  de  que  se  otorgara  el  testamento;  á  ño  ser  cpie  pueda 
reiterarse  la  prestación;  en  cuyo  caso  no  será  esta  obligatoria 
sino  cuando  el  testador  haya  tenido  conocimiento  de  la  primera. 

3398.  En  el  caso  final  del  artículo  que  precede,  corresponde 
al  que  debe  pagar  el  legado,  la  prueba  de  que  el  testador  tenia 
conocimiento  de  la  primera  prestación. 

3399.  La  condición  de  no  dar  ó  de  no  hacer,  se  tendrá  por 
no  puesta. 

3400.  Cuando  la  condición  fuere  casual  ó  mista,  bastará  que 
se  realice  en  cualquier  tiempo,  vivo  ó  muerto  el  testador,  si  és- 
te no  hubiere  dispuesto  otra  cosa. 

3401.  Si  la  condición  se  había  cumplido  al  hacerse  el  testa- 
mento, ignorándolo  el  testador,  se  teñorá  por  cumplida;  mas  si 
lo  sabia,  solo  se  tendrá  por  cumplida,  si  ya  no  puede  existir  ó 
cumplirse  de  nuevo. 

3^2.  La  condición  impuesta  ál  heredero  ó  legatario  de  to- 
mar ó  dejar  de  tomar  estado,  se  tendrá  por  no  puesta. 

3403.  Puede  válidamente  dejarse  á  alguno  el  usufructo,  el 
nao,  la  haÍHtacion  6  una  pensión  ó  {iresta^on  periódica  poc  el 
tiempo  qu6  pertnimezea  soltero  ó  viudo. 

3404  La  condición  que  se  ha  cumplido,  éxídtíendo  la  peí** 
dona  á  quien  se  impuso,  se  retrotrae  al  tiempo  de  la  muerte  del 
testador;  y  desde  entonce^  deben  abonarse  los  frutos  de  la  he« 
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rencia  ó  l^ado,  á  menos  que  el  testador  haya  dkpaesta  expre- 
samente otra  cosa. 

3405.  La  carga  de  hacer  alguna  cosa,  se  c<xisideta  como 
ocmdicion  resolutoria. 

3106.  Si  no  se  hubiere  señalado  tiempo. para  el  cumplimien- 
to de  la  carga»  ni  esta  por  su  i»r(^ia  naturaleza  lo  tuYÍerej  se 
observará  lo  dispuesto  en  el  artículo  3395. 

3407.  Si  el  le^do  fuere  de  prestación  periódica,  que  debe 
conduir  en  un  oia  que  es  inseguro  si  llegará  ó  no,  lleg€Mlo  el 
dia,  el  legatario  habrá  hecho  suyas  todas  las  prestaciones  que 
corresDondan  hasta  aquel  dia. 

340o.  Si  el  dia  en  que  debe  comenzar  el  legado  fuere  segu- 
ro, sea  que  se  sepa  ó  no  cuándo  ha  de  llegar,  el  que  ha  de  en- 
tregar la  cosa  legada,  tendrá  respecto  de  ella  los  derechos  y  las 
obligaciones  del  usufructuario. 

3409.  iki  el  caso  del  artículo  anterior,  si  el  legado  consiste 
en  prestación  periódica,  el  que  debe  pagarlo,  hace  suyo  todo  lo 
correspondiente  al  intermedio,  y  cumple  con  hacer  la  presta- 
ción, comenzando  el  dia  señalado. 

3410.  Cuando  el  legado  debe  concluir  en  un  dia  que  es  se- 
guro que  ha  de  llegar,  se  entregará  la  cosa  ó  cantidad  legada  al 
legatario;  amen  se  considerará  como  usufructuario  de  eíla. 

3411.  Si  el  legado  consistiere  en  prestación  periódica,  el  le- 
gatario hará  suyas  todas  las  cantidades  vencioaQ  hasta  el  dia 
señalado. 


LECCIÓN  VIGÉSIMA  SEGUNDA. 


Qué  sea  suBtitucion  y  sus  divisiones. 

1.  El  deseo  de  evitar  la  mancha  que  recaía  sobre  la  memoria 
'  del  intestado,  dio  origen  á  que  los  testadores  tuvieran  la  facul- 
tad de  nombrar  un  segundo,  tercero  ó  cuarto  heredero,  para  el 
caso  de  que  el  primero  no  quisiese  admitir  la  herencia;  pues  su- 
cediendo con  frecuencia,  el  que  los  herederos  nombrados  las  re- 
pudiasen, y  de  esto  se  seguia  el  que  los  capítulos  del  testamen- 
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tb  vinieran  por  tierra;  para  subsanar  tan  graves  males,  la  legis- 
lación romana  estableció  el  nombramiento  de  yaríos  herederos 
y  á  este  nombramiento  que  debia  tener  lugar,  luego  que  el  prin- 
cipal instituido  no  entrase  en  la  herencia,  se  le  llamó  sustitución. 
2.  La  sustitución  en  genera)  no  es  otra  cosa  que  la  institu- 
ción de  sesudo  heredero,  para  que  entre  ea  la  herencia  á  falta 
del  instituido  en  primer  lugar.  (1.)    Es  de  dos  maneras  directa 


1  Proemio  del  Tit.  6  P.  6.— De  como  pueden  eer  eatableBddos  otros  herederos  en  los  testameo- 
toB,  en  logar  délos  qne  y  fueren  pnestos  primeramente;  a  que  dízen  en  latín,  sul)ttttatOs. 

EstaUescen  sus  herederos  ha  ornea  en  loa  testamentofi,  e  ponen  y  condi- 
ciones, assi  como  mostramos  en  el  titulo  ante  deste:  e  porque  puede  ser,  que 
aquellos  herederos  que  primeramente  son  puestos  en  el  testamento,  mueren 
ante  que  hayan  fijos,  o  non  cumplen  aqueUaa  condiciones,  o  aquellas  cosas, 
que  les  mando  el  que  fizo  el  testamento,  tuuieron  por  derecho  los  Sabios  an- 
tiguos que  fizieron  las  leyes,  que  en  vn  mismo  testamentó  pudiesse  orne  ea- 
ti^lescer  herederos  de  muchas  maneras.  Porque  si  los  primeíos  muriesen, 
o  non  cumpliessen  la  condición,  e  la  voluntad  del  testador,  entrasscn  otros 
en  lugar  dellos,  que  lo  fíziessen.  E  porende,  pues  que  de  suso  fablamos  de 
los  primeros  herederos,  queremos  aqui  dezir  de  los  otros;  a  qiüen  llaman  en  la- 
tín. Substitutos.  E  mostraremos,  que  quiere  dezir  esta  palabra.  E  quantaa 
maneras  son  de  establescimiento.  E  quien  las  puede  fazer.  E  como  de- 
uen  ser  fechas.  E  que  ñierza  han.  E  en  que  tiempo  desñillascen.  E  por 
que  razón. 


x£7 1  nt,  9  P.  6.— QQe'qtder  desir  Sobstitatas,  e  cuantas  maneras  son  de  sabstitaoioneB. 


Substitutos  en  latin,  tanto  quiere  dezir  en  fomance,  como  otro  heredero 
que  es  establescido  del  fazedor  del  testamento  en  el  segundo  grado,  después 
del  primero  heredero.     E  esto  seria,  como  si  dixesse:     Establezco  a  fulano 

f)or  mió  heredero,  e  si  el  non  quisiere,  o  non  lo  pudiere  ser,  sealo  fulano  en 
ugar  del.  E  tal  substitución  como  esta  llaman  en  latin,  vulgaris,  que  quier 
tanto  dezir,  como  establescimiento  que  puede  fozer  qualquier  del  Pueblo,  e 
a  quien  quisiere.  Otra  substitución  y  a,  a  que  llaman  en  latin,  pupillaris; 
que  quier  tanto  dezir,  como  establescimiento  que  es  fecho  tan  solamente  al 
mogo  que  es  menor  de  catorzc  anos,  o  a  la  moga  que  es  menor  de  doze  años. 
E  otra  manera  y  a  de  substitución,  que  es  llamada  en  latin,  exemplaris;  que 
quier  tanto  dezir,  como  establescimiento  otro  de  herederos,  que  es  fecho  á 
semeianga  del  que  es  fecho  al  huérfano.  E  puedenlo  fazer  los  padres  e  los 
abuelos,  a  los  que  descienden  dellos,  quando  son  locos,  o  desmemoriados,  es- 
tablesciendoles  otros  por  herederos,  si  murieren  en  la  locura.  Otra  manera 
y  a,  que  es  llamada  en  latin,  compendiosa;  que  quiere  tanto  dezir,  como  es- 
tablescimiento que  es  fecho  por  breues  palabras.     E  aun  y  a  otra  snstitu- 
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yóiíUcua  ó  ind^eota:  en  la  priiaeza.  recibe  el  snstítato  la  he- 
renoia  por  sí  y  no  por  mtervetioioB  de  otro;  y  en  la  segunda  se 
le  entrega  por  medio  y  mano  de  un  teroero« 

3.  Se  divide  en  seis  dases  que  son:  vulgar»  |mpUar,  ej^ti^ar, 
eompendiosai  lureyüooaa  ó  recáproea  v  fideioomisaria,  [y.  N.  ant.] 

é.  Puede  sustituirse  mutua  ó^reoiprooamente  álos  herederos 
institnidosen  primer  lugar»  y  en  este  caao  llevará  cada  uno  su  par- 
te con  proporción  á  la  que  se  les  hubiese  designado  en  la  institu- 
ción, á  menos  que  otra  cosa  se  coHja  de  la  voluntad  del  testador. 
[2.]  Nombrándose  varios  herederos  y  dándose  ácada  uno  de 
ellos  im  sustituto,  cada  uno  de  estos  solo  percibirá  la  parte  de 
la  herencia  que  hubiere  Ueyado  la  persona  á  quien  fué  susti- 
tuido. 

Si  la  eondicion  puesta  al  heredero  pasa  al  snstítuto* 

6:  P(Hr  regla  general  puede  decirse  que  la  condici<Hi  imi 
ta  al  heredero  instituido  no  se  entiende  repetida  en  di  sobé 
y  por  consiguiente  no  pasa  á  él.  Mas  esta  re^  tiene  excep- 
ciones. Si  la  condición  casual  fué  puesta  restnctiya  y  perso- 
nalmente al  instituido,  no  se  juzga  repetida  la  condición,  y  b 
mismo  sucederá  si  se  puso  á  cierto  grado  y  persona  nombrada. 


cioD,  que  es  diolia  en  Intin,  brcniloqua,  o  reciproca;  que  quiere  tanto  desir,  co- 
mo sabsUbucioD  que  se  faze  breuemente  en  pocas  palabni^  en  la  cual  se  con- 
tienen quatro  substituciones,  e  las  dos  son  vulgares,  e  las  dos  pupiUares. 
Otra  manera  y  a  de  substitución,  a  que  dizen  en  ktin  fídeicommissaria.  E 
de  cada  vna  destas  maneras  do  substitucúones  dir^nos  adelante  eumpfids- 
mente, 


2  LEÍ  3TÜ.5P.  6.-<humdo  muchos  heredvtoi  loa  mtMamááoé  en  él  tBgtamwUyJ  «mAstít» 
tos  entre  si,  quanta  parte  acreece  a  cada  vno  deUos»  si  slguno  dellos  non  quisiere  ser  heredero. 


Si  algnn  test^or  establesciesse  tres  omc9  por  sus  herederos;  al  vno  en 
fleys  ongas,  c  al  otro  en  quatro,  e  el  otro  en  dos,  en  tal  manera  que  ú  alguno 
dellos  muriesse  ante  que  entrasse  la  heredad,  o  non  la  quisiesse,  que  loe  o- 
tros  heredaasen  en  lugar  del;  estonce  dezimos,  que  si  alguno  dellos  non  gtii- 
siesse  ser  heredero,  o  se  muriesse  ante  que  tomasse  su  parte  de  la  herencia, 
estos  dos  que  fincassen  biuos,  deue  cada  vno  dellos  heredar  los  Bienes  del 
señor  que  les  fizo  sus  herederos,  e  la  parte  del  otro  segund  la  qnantia  en 
que  el  testador  los  establescio  primeramente  por  sus  herederos. 
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Pero  si  dicha  condición  iaé  puesta  á  todos  los  grados  y  personas 
nombradas,  entonces  se  juzga  repetida  y  pasará  al  sustituto. 

6.  Si  la  condición  fuese  potestativa  j  coherente  á  la  p^so^ 
na,  no  se  presume  repetida  en  el  sustituto;  pero  se  entenderá 
repetida  si  no  fuese  coherente  á  la  persona,  como  si  dijese,  Ins- 
tituyo á  Juan  si  diese  cien  pesos  á  Antonio,  y  del  mismo  Juan 
nombro  sustituto  á  Pedro. 

7.  Finalmente,  si  la  condición  ó  gravamen  se  impone  después 
de  los  grados  de  institución  y  sustitución,  comprende  á  los  ins- 
tituidos y  sustitutos  y  se  presume  repetido  en  todos  y  cada  uno. 

De  la  snstitiioion  vulgar. 

8.  Llámase  así  porque  se  hace  á  todos  y  ^or  cualesquiera 
que  pueda  testar  validamente,  aunque  á  los  hijos  solo  para  el 
caso  de  que  no  quieran  aceptar  la  herencna.  Se  define:  nombra- 
miento ae  segundo  heredero,  para  el  cafio  de  que  el  instituido 
en  primer  lugar  no  pueda  ó  no  quiera  admitir  la  herencia,  fv. 
Lev  1^  N.  lí] 

•  9.  Es  de  dos  maneras:  empresa  y  tácita.  Espresa  cuando  se 
dice:  nombro  á  Pedro  y  si  no  le  fuese  séalo  Antonio;  y  tácita, 
nombro  por  mis  herederos  á  Pedro  y  Antonio  y  el  que  me  sobre- 
viva sea  mi  heredero.  Si  á  la  muerte  del  testador  viven  ambos, 
llevarán  con  igualdad  la  herencia;  y  si  uno  solo,  la  percibirá  ín- 
tegra. [3.] 


8  LEST  a  TU  S  P,  d.^-Como  Is  sabstitacioii  qtie  es  Uunada  Tolgsr,  m  ftee  por  pál«bna  de  niego, 
•  a  Lm  vegadas  calladamente- 

Olaramente  se  ñize  la  substitución,  que  es  llamada  yulgaris,  por  palabras 
negatiuas  en  esta  manera,  como  si  ducesse  el  testador:  ü^tablezco  a  fulano 
por  mió  heredero,  e  si  el  non  lo  fuere,  fago  mió  heredero  a  fulano.  Ca,  si 
muriesse  aquel  que  fuesse  establescido  primeramente,  ante  que  ouiesse  to- 
mado la  heredad,  o  se  aya  otorgado  por  heredero,  sera  heredero  el  segundo. 
Esso  mismo  seria,  si  fuesse  biuo,  e  non  quisiesse  recebir  la  herencia,  o  la 
desechasse.  E  aun  calladamente  se  podria  fazer  tal  substitución,  como  si  el 
testador  nombrasse  dos  omes  por  sus  herederos  diziendo  assi;  Que  qual- 
quicr  dellos,  nombrándolos,  el  que  ñiesse  biuo,  que  aquel  ñiesse  su  herede- 
ro; estonce  dezimos,,  que  si  fuessen  biuos  amos,  auran  la  heredad.  E  si  el 
vno  moriere  tan  solamente,  auerla  ha  el  otro  que  fíiere  biuo.  E  estos,  jor- 
que en  tal  establescimiento  como  este  se  entiende  calladamente,  que  á  el 
vno  es  muerto,  o  si  ñiere  biuo,  e  non  quisiere  la  herencia^  el  otro  entrara 
en  su  lugar,  e  la  deue  aucr  toda. 

DEBECHO  CIVIL.  P.  82.     ^  , 
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10.  Caduca  la  sustitución  vulgar  luego  que  el  primer  instí* 
tuido  entra  en  la  herencia  ó  la  acepta;  pues  en  estos  casos  trasf- 
mite  á  sus  herederos  el  derecho  que  ha  adquirido  por  la  adi- 
ción. [4.] 

De  la  Bustituclon  pupilar- 

11.  Tiene  este  nombre  la  que  hace  el  testador  á  sus  hijos  le- 
gítimos é  impúberes  que  están  bajo  su  patria  potestad,  ó  al  pos- 
tumo, para  que  si  mueren  dentro  de  la  edad  pupilar,  lleve  todos 
sus  bienes  el  sustituto  designado  en  el  testamento.  Puede  ha- 
cerse manifiesta  ó  tácitamente:  la  primera  se  hace  con  palabras 
terminantes,  v.  g.  instituyo  por  mi  heredero  á  mi  hijo  Pedro,  y 
si  llega  á  heredarme  y  muere  antes  de  cumplir  los  catorce  anos, 
nombro  á  Juan  por  su  heredero.  [6.] 

12.  La  segunda  puede  hacerse  en  esta  forma;  instituyo  por 
mi  heredero  á  Pedro  mi  hijo  legítimo  que  está  en  la  edad  pupi- 
lar, y  si  no  lo  fuere,  establezco  por  tal  á  Francisco,  (v.  N.  ant.) 


i    LEÍ  4  Tit  6  P.  C-OPor  que  ruones  dMÍUleoee  I«  «QbvtítucloD  que  es  Uamad»  Vulgar, 


Bcsñdlesce  la  substitución  que  es  llamada  en  latín,  vulgaris,  cada  que 
aquel  que  es  establescido  por  heredero  primeramente,  entra  la  heredad  del 
testador,  ante  que  muera;  o  si  consiente,  otorgando,  e  diziendo  que  quiere 
ser  heredero,  maguer  non  la  tome.  Ca  estonce  el  substituto  non  ha  dere- 
cho ninguno  en  los  bienes  del  muerto,  en  que  ñiesse  establescido  el  prime- 
ro heredero;  maguer  este  que  primeramente  foe  establescido,  muriease  des- 
pués; esto  se  prueba  por  las  palabras  del  testador,  que  dize:  Establezco  a 
fulano  por  mió  heredero,  e  si  el  non  lo  ñiere,  fago  mi  heredero  a  fulano. 
E  porende,  pues  que  el  primero  heredero  entra  la  heredad,  o  quiere  ssr  he- 
redero, non  ha  por  que  lo  ser  el  substituto,  maguer  muera  el  primero  des^ 
pues. 

5    LET  6  Tlt«  0  P.  (V-^DelA  6Qbfititucion  que  eeHamada  Papfllstis,  como  deoe  ser  feelw. 

Pupillaris  es  llamada  en  latín,  otra  manera  que  ha  de  substitución,  segund 
aue  de  suso  diximos.  E  fazenla  los  padres  a  los  fijos,  c  a  los  que  descien- 
den dellos  por  la  liña  derecha,  si  f\ieren  en  su  poder,  scycndo  ellos  de  aque- 
lla edad  que  diximos  de  suso,  en  la  ley  que  fabla  en  esta  razón.  E  puedes- 
se  ftizer  tal  substitución  como  esta,  a  las  vegadas  manifiestamente,  e  a  Iw 
vezes  callada.  E  manifiestamente  ae  faria,  como  si  dixesse  el  testador:  Es- 
tablezco por  mió  heredero  a  Mano  mío  fijo,  e  si  fuere  mío  heredero,  e  mu- 
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Quién  puede  sustituir  pupilanuente  y  á  quién. 

13.  Como  el  fandamento  de  esta  sastitucion  es  la  patria  po- 
testad 7  esta  compete  solo  al  padre  legitimo,  él  solo  podrá  gozar 
de  aquella  facultad  respecto  a  sus  hijos  legítimos  impúberes  que 
se  liallan  en  su  poder:  resulta  de  lo  dicho  que  al  hijo  emancipa- 
do por  el  matrimonio  no  le  podrá  nombrar  sustituto. 


riere  ante  que  sea  de  edad  de  catorze  años,  establezco  a  fulano  que  sea  su 
heredero.  Ca,  si  se  muriere  el  fijo,  o  el  nieto,  que  assi  ñiesse  puesto  por 
heredero,  ante  de  la  edad  en  que  puede  faser  testamento  aura  este  sul¿ti- 
túto  en  lugar  del,  la  herencia  del  padre,  o  del  auuelo.  Otrosí  calladamente 
se  ñiria  tal  substitución  en  esta  maDer{^  como  si  dixesse  el  fajsedor  del  tes- 
tamento: Estableaeo  por  mió  heredo  a  fulano  mió  fijo,  que  es  menor  de 
catorze  años,  e  a  fulano,  e  a  fulan,  mis  amigos.  £  después  desto  dixesse  as- 
si:  Mando,  quequalquier  quesea  mió  heredero,  sea  heredero  de  mió  fijo.  En 
esta  manera  sejenuo  fecha  la  substitución,  si  muriesse  este  su  fijo  ante  que 
fuesse  de  la  edad  sobredicha,  entiendesse,  que  los  otros  son  substitutos  ca- 
lladamente, los  que  nombro  el  testador  en  su  testamento;  e  ellos  heredaran 
los  bienes  de  su  fijo,  a  quien  auia  establescido  por  heredero  primeramente 
de  so  vno  con  ellos.  E  aun  dezimos,  que  se  podría  fazer  la  substitución 
pupilar  calladamente  en  otra  manera;  como  si  el  testador,  que  establesciesse 
por  su  heredero  a  su  fijo,  o  a  otro  qualquier  que  descendicsse  del  por  liña 
derecha,  que  ouiesse  en  su  poder,  e  que  non  fuesse  de  edad,  c  le  dicsse  des- 
pués otro  substituto,  en  aquella  manera  que  es  dicha  vulgar,  diziendo  assi: 
Pago  mió  heredero  a  fulano  mió  fijo,  e  si  non  fuere  mió  heredero  este  ^mio 
fijo,  establezco  por  mió  heredero  en  su  lugar  a  tal  ome-  Ca  si  por  ventura 
csse  fijo  sobredicho  ñiesse  heredero,  e  muriesse  ante  que  fuesse  de  edad 
de  catorze  años,  si  fuere  varón,  o  de  doze  años,  si  fuere  fija,  estonce 
aquel  que  fticsse  establescido  por  heredero  substituto  en  su  lugar  heredara 
también  la  heredad  del  testador,  como  los  otros  bienes  que  vinieren  al  mo- 
^0  de  otra  parte.  E  esto  es,  por  razón  de  la  callada  substitución  pupilár, 
ue  se  entiende  siempre  en  la  vulgar,  assi  como  sobredicho  es.  Fueras  en- 
e,  quando  el  testador  que  ouiesse  dos  fijos,  el  vno  mayor  de  catorze  años, 
c  el  otro  menor,  e  los  establesciesse  por  sus  herederos,  diziendo  assi:  Que 
qualquier  que  muriesse  dellos  en  ante  que  entrasse  en  la  heredad,  o  que 
non  quisiesse  ser  heredero,  quel  otro,  que  fuesse  heredero  en  su  lugar.  Ca 
si  aquel  que  ñiesse  menor  de  catorze  años,  qmsiesse  ser  heredero,  e  entrasse 
la  heredad  e  muriesse  non  seyendo  de  la  edad  sobredicha  non  podría  el  otro 
auer  la  heredad  por  razón  de  la  substitución  callada,  como  quier  que  la  gana- 
ría por  razón  que  es  mas  propinco  pariente.  B  esto  es,  porque  deue  «er  guar- 
dada egualdaa  entre  ellos.  E  pues  que  en  el  mayor  hermano  non  pueden 
aucnir  estas  dos  substituciones,  pupilar,  e  vulgar,  mas  la  vulgar  tan  solamen- 
te, guisada  cosa  es,  que  aquella  sola  sea  guardada  en  el  menor,  e  esso  mismo 
deue  ser  guardado;  si  otra  persona  qualquier  ftiesse  assi  establescida,  para 
heredar  con  el  fijo  del  testador,  que  fuesse  huérfano,  e  de  tal  edad. 
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14.  No  se  estiende  la  virtud  de  la  p$jtria  potestad  solamente 
al  hijo  legítimo  natural  del  testador,  sino  al  prohijado  por  TÍa 
de  arrogación,  pues  su  padre  adoptivo  puede  darle  sustituto  en 
todos  los  bienes  que  debe  heredar  de  él,  y  en  los  que  algún  ami- 
go del  mismo  adoptante  le  hubiere  legado,  6  dado  en  conside- 
ración á  este;  pero  no  en  los  que  herede  de  su  padre  natural  ó 
de  otra  parte  por  que  tocan  á  sus  parientes  ab  irdestatOy  en  caso 
que  el  testador  ó  donante  no  disponga  de  ellos  á  favor  do  otro. 
[6.]  Aunque  la  ley  9  citada  en  la  nota  dispone  de  la  cuarta 
parte  en  favor  del  arrogado,  si  el  testador  tiene  descendientes 
le^timos,  podrá  dejar  solo  el  quinto  en  razón  de  alimentos,  pues 
de  otra  manera  perjudicaria  a  la  legítima  de  sus  hijos  o  nietos 
legítimos. 

15.  No  perdiendo  el  padre  por  la  desheredación  los  derechos 
de  la  patria  potestad,  si  deshereda  legalmente  á  un  hijo  mayor 
de  diez  años  y  medio,  puede  sustituirle  pupilarmente,  no  solo  en 
sus  bienes  sino  también  en  los  que  herede  de  su  madre  y  otros 
parientes.  (7.) 


t   UST  •  TU  6  P.  6  .•— Como  aqdél  qae  porf^aaed  algund  mogo»  puede  du  Bobatitato. 

Si  porfíjasse  algund  orne  al  fijo  de  otro,  que  fuessc  menor  de  catorze 
años,  en  aquella  manera  que  es  llamada  en  latín,  arrogatio,  e  después  desto 
le  dexasse  sustituto  en  su  testamento  otro  alguno  en  lugar  deste  mogo,  en 
aquella  manera  que  es  dicha,  substitutio  pupillari^  tal  substituto  como  este 
non  heredara  en  los  bienes  del  mogo,.  Fueras  ende  en  aquella  parte,  que 
el  moQo  deuia  heredar  de  derecho,  en  los  bienes  de  aquel  quel  porfijo:  que 
es  la  quarta  parte  de  todo  lo  del  porfíjador,  e  lo  al  que  le  oulesse  dado  al- 
gund su  amigo,  de  aquel  que  lo  porfijo,  por  amor  de  aquel  su  padre  adopti- 
uo.  Mas  los  otros  bienes  qne  vinieesen,  a  tal  mogo  como  este,  de  parte  de 
su  padre  natural,  e  legitimo,  o  de  otra  parte  heredarlos  han  los  parientes 
mas  propinóos  del;  si  su  padre  natural  non  ouiesse  ordenado  alguna  cosa  en 
razón  dellos  en  su  testamento. 


7   ZS7  6  Tít  6  P.  6,--Oomo  ol  padre  puedo  dar  subttitato  al  fijo  on  Iob  bienes  que  keredare 
de  li  madre,  maguer  lo  ouleeoe  deaberedado  de  lo  euyo. 


Puede  el  padre  establcscer  otro  heredero  en  logar  de  su  fijo  que  fuesse 
menor  de  catarae  años,  en  la  manera  que  es  llamada  en  latin,  substitutio 
pupiUaris,  faziendo  su  heredero  al  mogo  sobredicho;  assi  como  de  suso  di- 
ximos.  E  aun  puede  esto  fazer,  maguer  lo  dcsheredasse  de  lo  suyo  por  al- 
guna derecha  razón,  diziendo  assi:  Desheredo  tal  mió  fijo,  por  razón  de  tal 
tuerto,  o  yerro,  que  me  fizo,  e  establezco  por  su  heredero  a  fulano,  en  los 
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16.    Por  el  derecho  de  las  Partidas  (8)  él  padre  podia  susti- 
ioir  ptqpilarmente,  con  perjuicio  de  la  madre  del  pupilo,.    Mas, 


bienes  que  a  aquel  mip  fijo  viniereD  de  parte  de  sa  madre,  e  de  los  otros, 
sus  parientes;  assi  que  si  el  muriere  |ante  que  sea  de  edad  de  catorze  afíos 
que  este  que  establezco  por  heredero,  aya  eu  su  logar  los  bienes  sobre- 
dichos. Pero  para  poder  el  padre  desheredar  tal  fijo  como  este,  ha  menes- 
ter que  el  mogo  aya  mas  de  diez  años  e  medio,  a  que  llaman  en  latín,*  pro- 
ximus  pubertati;  que  quier  tanto  dezir,  como  que  es  cercano  a  ser  de  edad, 
e  ha  entendimiento.  Ca  si  menor  fuessc,  non  lo  podría  desheredar  de  lo 
suyo  porque  non  lo  semeja  que  puede  fíizer  tuerto  a  su  padre  malicisamente, 
mas  que  lo  faria  por  necedad,  c  por  mengua  de  entendimiento. 


8   IiET  la  Pit  6  P  6.— Como  sa  fne  1»  snbstUnolon,  a  que  ñaman  «n  Hdn  OompcoOiosa,  e  (pie 
faenaba. 


Compendiosa  sustitución,  de  que  de  suso  fkblamos,  se  faze  desta  guisa, 
como  si  dixesse  el  testador:  Fago  mío  heredero  a  fulano  mió  fijo,  e  quan- 
do  quier  que  el  muera,  sea  su  heredero  tal  ome.  En  tal  caso  como  este  de- 
zimos, que  si  es  Caualíero  aquel  que  la  faze  por  tales  palabras,  e  el  fijo,  a 
quien  dan  el  substituto,  ha  madre,  si  se  muriere  el  mogo  ante  de  catorze 
años,  e  la  fija  ante  de  doze,  estonce  el  substituto  heredara  todos  los  bienes 
del;  e  la  madre  non  aura  ninguna  cosa  ende.  E  si  el  mogo,  o  la  moga, 
muere  después  de  la  edad  sobredicha,  estonce  aura  la  madre  la  tercera  parte 
de  la  heredad,  de  todos  los  bienes  que  el  mogo  heredo  de  su  padre,  e  todo 
lo  al  que  gano  de  otra  parte,  onde  quier  que  lo  ganasse;  otrosi  las  sepultu- 
ras que  lo  pertenescen  de  linage  de  su  padre:  mas  todos  los  otros  bienes  del 
finado  deue  auer  el  substituto.  Mas  si  el  Caualíero,  non  auiendo  fijos,  cs- 
tablescicssc  en  su  t^tamcnto  por  heredero  alguno,  que  non  fuese  de  los  que 
desccndiessen  del,  estonce  el  substituto  que  fuesse  y  puesto  por  las  palabras 
sobredichas,  auria  toda  la  heredad  del  heredero,  quaudo  quier  que  murics- 
se.  E  si  aquel  que  fizo  la  substitución  por  las  palabras  sobredichas,  non  es 
Caualíero,  e  aquel  a  quien  dan  el  substituto,  es  menor  de  catorze  años,  si 
muriesse  este  atnl  ante  que  sea  de  edad  de  catorze  años,  scyendo  varón,  o 
muger  de  doze,  aura  el  substituto  la  heredad,  é  la  madre  non  aura  ende  nin- 
guna cosa.  Mas  si  muriere  después  desta  edad,  estonce  el  substituto  non 
heredara  ninguna  cosa  de  los  bienes  de  aquel  en  cuyo  lugar  fue  substituto, 
ante  los  deue  auer  la  madre,  si  la  ouiere,  o  sus  parientes  del  muerto  los  mas 
propíneos.  Pere  si  este,  que  non  es  Caualíero,  dixesse  assi,  quando  fi»«»so 
su  testamento:  Establesco  tal  mió  fijo  por  mió  heredero,  e  quando  quier 
quel  muera  sin  fijos,  dexole  por  substituto  en  su  lugar  a  fulano  ome;  o,  quie- 
ro que  sea  su  heredero  fulano;  estonce  si  el  muriere  después,  de  la  edad  so- 
breoicha,  aura  la  madre  del  fijo  de  las  tres  partes  de  los  bienes  la  vna,  e  las 
otras  cosas  que  de  suso  dijimos;  e  todos  los  otros  bienes  deue  auer  el  subs- 
tituto de  mano  della,  quando  quier  que  muera  el  mogo. 
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esta  díspofdcion  no  tiene  ya  lagar  por  la  ley  6'  de  Toro  (v.  Ley 
It  Tíi  20  Lib.  10  N.  B.  citada  en  la  Nota  3  Lee.  18)  que  prcTÍe- 
ne  que  *'Los  ascendientes  sean  herederos  de  sos  descendientes 
legítimos  ex-testameTUo  y  ab  intestato. 


Cuándo  tiene  efecto  la  snstitacion  pupilar  y  qué  bienes 
debe  llevar  el  sustituto. 


17.  Hecha  la  snstitacion  papilar  por  qaien  para  ello  tiene  fa- 
cultad, adquiere  el  sostituto  moriendo  el  pupilo  antes  de  la  pu- 
bertad, no  solo  los  bienes  que  del  testador  heredó  éste,  sino  to- 
dos los  que  por  cualquier  concepto  le  correspondan;  debiendo 
entenderse,  no  teniendo  prohibición  legal  para  ser  heredero  pues 
si  la  tiene,  no  gozará  la  herencia,  antes  bien  pasará  á  los  que 
deben  heredar  ab  intestato  al  pupilo.  [9.] 

18.  Pero  debe  aceptar  el  sustituido  no  solo  los  bienes  que  á 
este  toquen  por  herencia  paterna,  sino  aun  por  la  de  otro  pa- 
riente o  estraño  y  de  no  aceptarlos,  nada  llevará;  por  que  como 
le  ha  de  representar  en  el  todo,  noee  le  permite  elección  ni  acep* 
tacion  parcial.  [10.] 


9   LEY  7  mt  6  P.  •— Qlie  foers» h%  U  Bubgtitucion  papilar. 

Tal  fucrga  ha  la  substitución  que  es  dicha  pupilar,  que  aquel  que  gao» 
la  heredad  por  razón  della,  deue  auer  los  bienes  del  mofo  en  cuyo  logar  fue 
establescido  por  heredero,  también  como  si  el  mismo  lo  ouiesse  establescido 
por  su  heredero,  en  tiempo  que  pudiesse  fazer  testamento.  E  por  estas  ra- 
zones, tal  substitución  como  esta  es  como  otro  testamento,  que  fase  el  pa^ 
dre  al  mogo  sobredicho.  E  heredara  tal  substituto  como  este  todos  los 
bienes  del  mogo,  onde  quier  que  los  aja;  fíieras  ende,  si  este  que  assi  es  es- 
tablescido por  heredero  del  mogo  fuere  orne  tal,  que  non  podiesse  heredar 
por  derecho  los  bienes  de  otri.  Ca  estonce  non  los  deue  auer,  si  non  en  a- 
quella  manera  que  las  leyes  deste  libro  mandasscn. 


Í^Í5^.®  Tlt  5  P.  6.-81  moere  el  mo90  » quien  e»  dado  gabatitoto,  como  poode  heredtf  el 
■QMutatoloraya 


Muriendo  el  mogo,  a  quien  el  padre,  o  el  abuelo  ouiesse  dado  otro  herede- 
ro substituto,  en  la  manera  que  dizen  pupilar;  si  este  substituto  quisiere  he- 
redar tan  solamente  los  bienes  que  fueren  del  padre  del  huerfimo  e  non  los 
que  ouiera  el  mogo  de  parte  de  su  madre,  o  de  los  parientes  della;  dciimos 
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Oansají  por  qué  conclnye  la  sustitución  pupilar- 

19.  Pierde  esta  sa  faerza  j  queda  ineficaz  por  las  causas  si- 
guientes: 1!  por  llegar  los  pupilos  á  la  pubertad:  2^  por  perder 
el  derecho  de  ciudadanía:  3?  por  perder  el  de  famuia:  4!  por 
romperse  y  anularse  el  testamento  en  que  se  hizo:  6!  por  otor- 

far  el  testador  otro  perfecto  con  revocación  de  los  anteriores: 
^  por  nacimiento  de  al^n  hijo  de  quien  el  padre  no  hizo  men- 
ción específica  ni  genérica  en  el  testamento:  7*  por  no  aceptar 
el  pupilo  la  herencia;  pero  si  se  arrepiente  después,  se  le  debe 
restituir^  j  entonces  revive  la  sustitución.  [11.]  Esta  ultima  cau- 


que BÍ  este  substituto  fuesse  estublesoido  p(^  heredero  en  vno  con  el  mo^ 
en  el  testamento  de  su  padre,  e  otrosi,  si  le  ñie  dado  por  substituto,  que  es- 
tonce conuiene  en  todas  guisas,  que  sea  otrosi  heredero  en  los  bienes  del  moqo^ 
maguer  non  quiera,  o  los  desampare  todos.  Mas  si  el  mogo,  quando  era  biuo, 
e  aquel  que  fue  establescido  por  beredero  en  su  lugar,  se  aoordasse  de  so  vno, 
quenon  quieran  entrar  los  bienes  del  padre  de  aquel  mogo;  si  ea  aquel  mismo 
testamento  ouiesse  establescido  el  testador  a  otro  alguno  por  beródero  con 
ellos,  estonce,  si  muriesse  el  mogo  ante  que  fuesse  de  edad,  el  substituto  so- 
bredicho heredara  por  la  pupilar  substitución,  e  non  entrara  en  ios  bienes 
del  padre  del  mogo,  si  non  quisiere;  mas  heredarlos  ba  aquel  que  fue  esta- 
blescido por  beredero  con  ellos.  Pero  si  el  testador  diesse  substituto  al  mo- 
go, en  la  manera  que  es  dicba  pupilar  tan  solamente,  e  non  lo  establesciesse 
por  beredero  de  so  vno  con  el  fijo,  asm  como  sobredicbo  es;  si  el  mogo  quis- 
siere  ser  heredero  en  los  bienes  de  su  padre,  e  entrare  en  ellos,  conuiene  que 
el  substituto  sea  beredero,  también  en  la  heredad  del  testador,  como  en  los 
otros  bienes  del  mogo,  si  muriere  ante  que  sea  de  edad;  e  de  otra  guisa  non 
lo  podría  auer. 


1 1  LEV  tO  Tit  S  P  6.— Porqne  razones  desfaUMoo  1»  gobtütodon  pnplkir. 


Desatase  la  substitución  que  es  llamada  pupilar,  por  quatro  razones.  La 
primera  es,  cuando  el  mo^o  viene  a  edad  de  catorze  años,  e  la  mo^a  a  doze, 
a  quien  establesce  el  substituto.  La  s^unda  es,  quando  tal  mo^o  como  es- 
te pierde  la  libertad  que  ba,  e  la  cibdad,  c  la  familia.  E  esto  seria,  como 
si  fuesze  captiuo  de  los  enemigos  de  la  Fe;  ca  por  tal  prisión  perdería  estas 
tres  cosas  sobredicbas.  Pero  si  al  padre  acaesciesse  este  captiuerio,  non  se 
desataría  porende  tal  substitución  pupilar,  que  ouiesse  íbcba  de  su  £jo  que 
non  fuesse  captiuo.  E  la  tercera  es,  quando  pierde  la  cibdad,  e  la  familia, 
e  non  pierde  la  libertad:  e  esto  seria,  como  si  ñiesse  desterrado  para  siem- 
pre en  alguu  logar  cierto.    La  quarta  es,  quando  pierde  la  familia,  e  non 
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BA  no  tiene  lugar  en  el  día,  porque  los  tutores  aceptan  la  he^ 
rencia  á  benenció  de  inventario,  j  en  nada  intervienen  los  pu- 
pilos. 

De  la  sustitiicion  ejemplar- 

20.  Es  pues  esta  la  que  hacen  los  ascendientes  á  los  descen- 
dientes que  tienen  derecho  de  heredarlos  y  están  imposibilita- 
dos de  testar  por  locurst,  mentecatez  ú  otro  defecto  que  pro- 
venga de  la  naturaleza  j  no  sea  el  de  la  edad,  |>ara  que  si  mu- 
riese con  él  perciba  el  sustituido  todos  los  bienes.  (12.)  (v. 
Ley  l'^  N.  1') 


la  oibdad,  nin  la  libertad.  Esto  sería,  como  si  este  fijo  atal  faesse  emanci- 
pado, e  non  estuaiesse  en  poder  de  otro,  e  el  mismo  consintiesse  que  le  por- 
f^jaaee  otro  alguno.  Ca  estonce  mudasse  en  familia  agena,  porque  era  ante 
por  si,  e  se  mete  en  poder  de  otro,  e  se  fue  de  Ja  compaña  de  aquel  qac  lo 
porfijo.  E  eSBO  mismo  sería,  si  tal  moQo  como  este  saiiesse  de  poder  de  su 
padre,  por  qoalquier  manera.  E  por  qualquíer  destas  quatro  razones  so- 
bredichas) deafallesce  la  substitución  que  es  llamada  pupilar.  E  aim  dezi- 
mos, que  desfallesce.  si  el  moQo  no  quiere  ser  heredero  del  testador,  que  le 
dio  el  substituto,  rero  si  esto  fíziessc  engafiosamente  este  atal  queríendo 
mal  al  substituto,  eporende  non  quisiesse  ser  heredero  de  los  bienes  dd  pa- 
dre por  razón  del  testamento  estonce  el  Judgador  deuele  apremiar,  eme  la 
reciba;  e  si  non  la  quisiere  recebir  maliciosamente,  non  mostrando  alguna 
razón  derecha  por  que  lo  fazia,  maguer  muriesse  ante  que  fUesse  de  edad, 
aura  el  substituto  la  herencia  del  testador.  Otrosi  dezimos,  que  si  después 
que  el  mo^o  desechasse  la  herencia  de  su  padre,  se  arrepentiesse,  diziendo 
que  quería  ser  heredero,  e  pidiere  a  algún  Judgador  dd  lugar,  que  le  en* 
tregüe  de  la  heredad;  estonce  bien  puede  ser  heredero:  e  maguer  des&lles- 
oio  la  substitución,  porque  non  quiso  a  prímaa  entrar  la  heredad,  afirmaase 
por  tal  razón  como  esta,  luego  que  sea  entregado  della;  de  guisa,  que  á 
muriesse  el  mogo  ante  que  sea  de  edad  de  catorze  años,  heredara  el  substi- 
tuto los  bienes  del  testador,  e  del  mogo.  Otrosi  dezimos,  que  seyendo  que- 
brantado por  alguna  razón  derecha,  el  testamento  que  ouiesse  fedK>  algún 
testador,  en  que  oui&sse  dado  substituto  el  padre  a  su  fijo,  o  algún  otro,  en 
la  manera  que  es  dicha  pupilar,  que  se  desataría  la  substitución  porende«  E 
aun  dezimos  que  desfallesee  esta  substitución  pupilar,  si  el  padre  fíziere  des- 
pués otro  testamento  acabado.  E!sso  mismo  sería,  si  después  que  el  padre 
fizo  testamento,  e  dexo  substituto  a  su  fijo,  le  nfisciesse  otro  fijo,  o  fija. 


13   LEY  11  Tit  5  P.  6 .  —Como  se  íaze  la  subtütocion  qae  ea  ñamada  Bumplarís,  •  como  dee- 
falleece. 


Exemplar  substitución,  diximos,  que  es  aquella,  que  pueden  fazer  los  pa- 
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21.  Llámase  así  esta  SQstitneion  por  qtte  es  á  ejemplo  é  imi- 
tacioB  de  la  papilar:  pues  asi  como  puede  el  padre  nombrar  sus-^ 
titato  á  su  hijo,  para  el  caso  ^i  qae  muera  sin  poder  por  su  cor* 
ta  edad  testar  de  sos  bienes,  le  es  también  permitido  hacerlo 
cuando  proTÍene  la  incapacidad  por  algún  otro  defecto  de  la  na* 
turaleza. 

22.  Produce  esta  sustitución  los  mismas  efectos  que  la  pu- 

Eilar  y  tiene  con  ella  mucba  semejanza.  Se  diferencia  sin  em- 
argo:  1?  en  las  personas  que  pueden  hacerlas  y  á  las  que  pue- 
den hacerse:  y  2^  en  las  que  pueden  ser  nombradas  por  sustitu- 
tos. 

Qué  personas  pueden  hacer  la  sustitacion  ejemplar 
y  quiénes  deben  ser  nombrados  sustitutos. 

23.  Pueden  hacerla  el  padre,  la  madre,  ó  abuelos  á  sus  hijos 
ó  nietos  legítimos  de  ambos  sexos,  ya  estén  en  su  poder  ó  fuera 
de  él;  y  también  la  madre  á  los  naturales  cuando  se  les  deba  su 
legítima;  pero  no  á  los  espúreos.  El  padre  no  puede  sustituir 
á  estos  ni  á  los  naturales  por  que  no  son  herederos  forzosos,  ni 
tiene  sobre  estos  patria  potestad  [v.  N.  ant.] 

24.  En  esta  sustitución  por  derecho  de  las  partidas  debe  ob- 
servarse |>recisamente  el  orden  siguiente:  1?  nombrar  por  sustitu- 
to á  los  hijos  del  loco,  falto  6  desmemoriado:  2?  á  falto  de  ellos  á 


dres,  e  las  madres  a  sus  fijos,  que  son  locos,  o  sin  memoria;  e  íhzese  en  esta 
manera,  diBiisndo  assi:  l^tablezco  por  mío  heredero  a  fulauo  mió  fijo,  e  si 
el  muriere  en  aquella  locmra  en  que  agora  es,  establezco  por  su  heredero  en 
BU  logar  a  ñilauo  orne.  Pero  si  este  loco  a  quien  dan  el  substituto,  ouiere 
fijo,  o  nieto,  o  alguno  de  los  otros  que  descienden  por  derecha  liña  del,  de- 
uenlos  substituir  en  su  logar,  e  non  otros.  E  si  alguno  destos  non  ouiere, 
estonce  le  pueden  dar  substituto  a  su  hermano,  si  lo  ouiere;  e  si  non  ouiere 
hermano,  puedenle  dar  por  su  substituto  otro  estraño.  E  tal  substitución 
como  esta,  es  dicha  exemplar;  porque  es  fecha  e  semejanza,  e  a  exemplo  de 
la  pupilar,  Ca  assi  como  el  mo^o  menor  de  catorze  años  dan  sustituto,  por- 
que no  ha  entendimiento  de  fazer  testamento,  si  muriere  en  tal  tiempo:  por 
esta  misma  razón  le  pueden  dar  al  loco,  o  al  dosmemoriado;  e  si  muriere  en 
la  locura,  aura  el  substituto  todos  los  bienes  del.  Pero  tal  substitución  co- 
mo esta  se  puede  fazer  en  tres  meneras.  La  primera  es,  si  quando  aquel  a 
quien  dan  el  substituto,  es  desmemoriado,  e  después  desso  toma  en  su  me- 
moria. La  segunda  es,  quando  le  nasce  fijo,  o  fija.  La  tercera  es,  si  aquel 
que  la  fizo,  la  reuoco  por  otro  testamento,  que  fizo  después. 
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los  nietos  y  demás  descendieiites  por  su  orden  y  ^ado:  3?  no  te* 
niéndolos,  á  los  hermanos,  con  tal  qne  sean  de  la  linea  del  as^ 
cendiente  que  los  sustituya,  y  á  los  hijos  que  los  muertos  hayan 
dejado,  pues  entran  en  su  lugar  y  los  representan:  4?  en  defecto 
de  todos  á  los  estrañoa  [v*  1s.  ant.]  Ea  el  dia  por  la  ley  6'  de 
Toro  citada  en  el  número  16  de  esta  lección;  deben  ser  llama- 
dos á  la  herencia  los  ascendientes  antes  que  los  hermanos  y  que 
los  estraños. 


Causas  por  qué  termina  esta  sustitución. 

25.  Acaba  la  sustitución  ejemplar  por  una  de  estas  causas  1* 
cuando  el  loco,  fatuo  6  desmemoriado  recobra  su  juicio  y  me- 
moria, y  no  vuelve  después  á  su  locura;  pues  de  lo  contrario  re- 
vive la  sustitución,  porque  no  se  ha  estmguido  sino  cesado  por 
algún  tiempo:  2^  cuando  le  nace  después  algún  hijo:  y  3?  cuan- 
do el  que  la  hizo  la  revoca  por  testamento,  [v.  N.  últuna.] 

De  la  sustitución  compendiosa. 


26.  Sustitución  compendiosa  es  aquella  que  en  breves  pala- 
bres  puede  contener  diversas  sustituciones  por  la  variedad  de 
tiempo  en  que  puede  verificarse,  y  comprende  todos  los  herede- 
ros instituidos  y  todos  los  bienes  que  el  testador  deja. 

27.  El  padre  puede  hacerla  á  sus  impúberes  que  están  en  sa 
poder  y  se  ordena  en  esta  forma:  Instituyo  por  mi  heredero  á 
JPedro  mi  hijo  legítimo,  y  en  cualquer  tiempo  que  muera  séalo 
suyo  Juan: 

28.  Una  le;^  de  Partida  (v,  N.  8)  pone  varios  casos  relativos 
á  esta  institución  pero  todospueden  omitirse  por  no  estar  en 
vigor  dicha  ley,  por  la  6*  de  Toro  que  hemos  ci^do  antes. 


De  la  sustitución  brevilocua- 


29.  La  sustitución  brevifocna  ó  recíproca  es  aquella  en  que  son 
mutuamente  sustituidos  los  instituidos  en  primer  lugar.  Llámase 
brevilocua  por  que  se  hace  brevemente  6  con  pocas  palabras. 

30.  Solo  el  padre  tiene  potestad  de  hacerla  ó  sus  hijos  pupi- 
los y  la  cláusula  se  ordena  de  esta  manera.  Instituyo  por  mis 
herederos  á  Pedro  y  Juan  mis  hijos  menores  y  los  hago  mutua- 
mente sustitutos  uno  de  otro.  En  esta  sustitución  se  incluyen 
cuatro:  dos  vulgares  y  dos  pupilares;  pues  si  alguno  de  ellos 
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muere  dentro  de  la  edad  papilar  ó  de  la  pubertad,  ó  no  quiere, 
aceptar  la  herencia,  la  percibirá  el  otro  instituido.  (13) 


De  la  Bustituoion  fideicomisaria. 


31.  Sostitacion  fideicomisaria  es  la  que  hace  el  testador  ro- 
gando ó  mandando  al  instituido  que  restituya  la  herencia  á  otro. 
Su  fórmula  es  la  siguiente:  Instituyo  por  mi  heredero  á  Pedro 
y  le  ruego  que  restituya  la  herencia  á  Juan.  [14.] 

32.  Todos  los  que  son  capaces  de  testar  pueden  hacer  esta 


13    LEÍ  13  Tit.  5  P.  6-NDe  U  substiiaoion  a  que  dlsen  en  laün  BrMiUoqüA,  como  se  d«ne  fti- 
ser»  6  que  faergAlaa. 


Breniloqua  substitutio  en  latín,  tanto  quiere  dezir  en  romance,  como  se- 
gundo estaDlesoimiento  de  heredero,  que  es  fecho  breuemente.  E  tal  subs- 
titución como  esta  se  faze  en  esta  manera.  Como  si  algund  testador  ouie- 
re  dos  fijos  menores  de  oatorze  años,  a  qu'eu  establesoiesso  por  sus  herede- 
ros, diziendo  assi:  Fagovos  mios  herederos  a  amos  a  dos,  e  establezcovos 
por  substitutos  al  vno  del  otro  do  so  vno.  E  en  la  substitución  que  es  fe- 
cha dcsta  manera  contienense  quatro  substituciones,  dos  vulgares,  e  dos  pu- 
Silares.  Ca  qualquier  destos  mo^os  sobredichos,  que  non  quiera  entrar  la 
eredad,  o  si  la  entrare,  e  muriere  ante  quo  sea  do  catorze  años,  aura  oí  otro 
toda  la  heredad. 


U  IXi  U  Tit.  ff  P.  6./— De  U  snbstttaolon  que  ee Danud»  en  Iftttn  FtdeioommieearU. 


Fideicommissaria  substitutio  en  latió,  tanto  quiere  dezir  en  romance,  co- 
mo establescimiento  de  heredero,  que  os  puesto  en  fe  de  alguno,  que  la  he- 
rencia dcxa  en  su  mano,  que  la  de  a  otro;  assi  como  si  dixcsse  el  fazedor 
del  testamento:  Establezo  por  mió  heredero  a  fulano,  e  ruegole,  o  quiero 
o  mando,  que  esta  mi  herencia,  que  yo  le  dexo,  que  la  tenga  tanto  tiempo, 
e  que  después  que  la  de,  e  entregue  a  fulano.  E  tal  establescimiento  como 
este  puede  fazer  todo  ome  a  cada  vno  del  Pueblo,  solo  que  son  le  sea  de- 
fendido por  algunas  leyes  de  este  nuestro  libro.  Pero  dezimos  que  este 
que  es  rogado,  e  estabicscido  en  esta  menera,  que  debe  dar,  e  entregar  la 
herencia  al  otro,  assi  como  el  testador  mando;  sacando  ende  la  quarta  parte 
de  toda  la  herencia,  que  puede  tener  para  si  E  esta  quarta  parte  es  llama- 
da en  latin,  Trebellianica.  E  si  este  que  assi  ftiesse  estabicscido  por  here- 
dero, non  quisiessc  rescebir  la  heredad,  o  de^ues  que  la  ouiere  rcscebido, 
non  la  quisiere  entregar  al  otro,  puédele  apremiar  el  Judgador  del  logar, 
que  lo  faga. 
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sustitución,  Ó  imponer  este  gravamen  á  cualquiera  p^sona  que 
instituyan  por  heredero;  excepto  los  padres  á  los  hijos  ó  estos  á 
aquellos  en  sus  legítimas. 

33.  Llámase  generalmente  heredero  fiduciario  al  que  debe 
entregar  la  herencia,  pues  en  él  deposita  su  confianza  el  testa- 
dor; y  fideicomisario  acjuel  á  quien  se  debe  entregar,  aunque  es- 
te nombre  se  suele  aphcar  también  al  primero. 

34.  Se  puede  imponer  al  fiduciario  la  obligación  de  que  en- 
tregue la  herencia  al  instante  ()ue  la  recúba,  para  cierto  dia,  6 
cuando  se  cumpla  cierta  condición:  j  con  arreglo  á  esto  podrá 
pedirla  el  fideicomisario,  contra  quien  no  prescribe  la  acción 
hasta  que  se  cumpla  el  dia  ó  la  condición  prefinida  por  el  testa- 
dor, pues  hasta  entonces  está  impedido  de  usar  de  ella. 

36.  Debe  el  heredero  fiduciario,  á  quien  se  le  ha  impuesto 
el  gravamen  de  restituir  la  herencia  para  cierto  dia,  ó  bajo  cier- 
ta condición,  dar  cuentas  al  fideicomisario  del  estado  en  gue  es- 
ta se  encuentra  al  tiempo  de  la  entrega;  por  lo  cual  tiene  la 
obligación  de  hacer  inventario  solemne  de  los  bienes  en  que 
coDsista,  cuando  la  reciba. 

36.  ^  Según  el  derecho  de  las  Partidas  podia  el  juez  apremiar 
al  fideicomisario  á  que  aceptase  la  herencia  o  á  que  la  entrega- 
se si  la  habia  aceptado  [v.  la  N.  ant  J  pero  en  el  dia,  no  tiene  ya 
aplicación  esta  ley  por  estar  cc»:reiíida  por  otra  de  la  Novfsima. 
[v.N.2íLec.l7J 


Be  la  cnarta  trebelianica. 


37.  Por  derecho  antiguo  Romano  no  podia  obligarse  á  que 
éntrense  la  herencia  la  persona  que  había  sido  instituido  por 
heredero.  Después  que  se  le  impuso  esta  obligación;  como  se 
conociese  que  los  fiduciarios  no  querian  aceptar  los  fideicomisos 

Sor  el  mucho  trabajo,  cuidado  y  responsabilidad  que  sin  utili- 
ad  alguna  les  ocasionaba,  y  que  por  esto  quedaba  sin  efecto 
la  volundad  del  testador,  se  dieron  dos  senados-consultos  para 
librarles  de  esta  responsabilidad,  y  estimularlos  con  algún 
premio;  de  aquí  habérseles  concedido  la  cuarta  que  se  Uamó 
trebelianica,  y  que  se  adopttf  en  nuestras  leyes  de  Partida,  [v, 
N.  anterior.] 

38.  Es  pues  esta,  el  derecho  que  tiene  el  heredero  fiduciario 
de  deducir  para  sí  la  cuarta  parte  líquida  de  los  bienes  de  la  he- 
rencia antes  de  restituirlos  al  fideicomisario.  El  heredero  fidu- 
ciario debe  imputar  en  dicha  cuarta  las  cosas  que  el  testador  le 
hubiere  dejado,  y  los  frutos  percibidos  de  la  herencia  antes  de 
la  restitución,  como  también  pagar  á  prorrata  las  deudas  del  di- 
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funtojuntamente  con  el  heredero  fideicomisario.  (15)  Llámase 
Trébdianica  esta  cnarta,  por  haberla  establecido  entre  los  Ro- 
manos el  senado  oonsolto  Trebeliano. 


U    XEFSTit  U  P  6— C\>mo,  aquel  qae  ea  OBtabldflcldo  por  heredero,  si  es  rogado  que  de  U 
berenda  a  otri,  puede  sacar  dello  la  qoarta  parte,  a  que  dizen  en  latín,  Treaelllantca. 


Trebellianica  dizen  en  latín  la  quarta  parte,  que  el  heredero  deue  aner  de 
los  bienes  de  la  herencia  en  que  es  establescido,  quando  es  rogado  del  tes- 
tador, que  de,  o  entregue  después  la  herencia  a  otrí.  Pero  deue  contar 
en  esta  su  parte  las  cosas  que  el  fazedor  del  testamento  le  mando,  si  las 
ouo.  £  aun  dezimQ3,  que  los  fruto?  que  tomo  de  tal  herenciit  de  mientra 
que  la  ouo,  si  fueren  tantos,  que  montaren  tanto  quanto  podria  valer  la 
quarta  parte  que  el  deue  aucr,  estonce  non  debo  tomar  ninguna  cosa  de  la 
heredad;  ante  la  deue  dar  libre,  e  quita,  a  aquel  a  quien  le  rogaron  que  la 
diesse.  E  si  por  auentura  tanto  non  valiessen  los  frutos  que  el  saco  ende, 
contando  ante  lo  que  el  rescibio  dcllop;  sobre  esto  deueae  entregar  de  los 
bienes  de  la  herencia,  fasta  que  aya  la  quarta  parte.  B  si  mas  montaren 
los  frutos,  que  lo  que  el  deue  auer  por  razón  de  esta  quarta  parte,  estonoe 
dezimos,  que  si  el  testador  lo  seflalo  dia  a  que  rindieBse  la  heredad,  e  a  aquel 
plazo  la  entrego  a  aquel  a  quien  la  deuia  entregar,  que  auer  deue  todos  loa 
frutos,  por  la  quarta  parte  que  deuia  auer,  quanto  quier  que  valan  mas.  E 
ai  non  le  señalaron  día  cierto,  a  que  diesee  la  heredad,  e  aquel  que  la  deuia 
auer  fuesse  negKgente  en  demaBdarla,  sabiéndolo;  estonce  dezimos  que  este 
que  era  tenedor  de  la  heredad,  aura  los  frutos  della,  e  non  los  contara  en  la 
su  quarta  parte.  Maa  si  este  atal  fuesse  rebelde  de  dar  la  heredad,  o  lo  me- 
tiesse  por  alongamiento  maliciosamente:  estonce  quanto  quier  que  valan 
mas  los  frutos,  que  el  esquilmo  de  la  su  parte  que  deue  aucr,  sera  tonudo 
de  los  dar  al  otro  con  la  heredad.  B  lo  que  diximos  en  esta  ley  en  razón 
de  los  frutos,  que  deuen  ser  contados  en  la  quarta  parte,  según  que  es  so- 
bredicho, ha  logar,  quando  el  heredero,  a  quien  ruega  que  de  la  heredad  a 
otri,  non  es  do  los  fijos  del  testador.  Ca  si  dellos  fuesse,  estonce  los  frutos 
que  esquilmasse  este  fijo  del  ^cdor  del  testamento,  mientra  que  tooiesse 
la  heredad  en  su  poder,  non  serán  contodos  en  la  su  parte  legítima;  ante  de- 
zimos, que  esta  parte  deue  ser  sacada  enteramente  de  los  bienes  de  la  he- 
rencia, e  non  de  los  frutos  dello,  maguer  el  testador  lo  ouiesse  mandado  de 
otra  guisa.  Pero  lo  que  diximos  desta  quarta  parte  en  esta  ley,  se  deue 
entender  desta  guisa,  que  el  heredero  la  deue  auer,  quando  entra  la  here- 
dad de  su  grado,  sin  constreñimiento  ninguno  que  el  Juez  le  fiziessc.  Ma$ 
si  es  rebelde,  non  la  queriendo  entrar,  e  lo  ouiesse  a  fazcr  por  premia,  e 
mandamiento  del  Juez,  estonce  non  sacara  la  quarta  parte  sobredicha.  An- 
te dezimos,  que  es  tenúdo  de  dar,  e  de  entregar  la  heredad,  con  los  frutos 
deHa,  a  aquel  que  le  rogo,  o  mando  el  testador,  que  la  diesse.  Otarosi  dezi- 
mos, que  el  es  siempre  tenudo  de  pagar  su  parte  de  las  debdas  que  deuiesso 
el  testador,  quanto  le  copiesse  a  pagar  por  razón  desta  quarta  parte. 
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A  LA  LECCIÓN  VIGÉSIMA  SEGUNDA. 


OODiaO  CIVIL. 


TITULO  SEGUNDO. 


CAPITULO  vm. 
De  las  sustitucionet, 


Art.  3621.  Puede  el  testador  sustituir  una  ó  mas  personas 
al  heredero  6  herederos  instituidos,  para  el  caso  de  que  mueran 
antes  que  él,  ó  de  que  no  puedan  ó  no  quieran  aceptar  la  he- 
rencia:  esto  es  lo  (]ue  se  Uama  sustitución  vulgar. 

3622.  Los  sustitutos  pueden  ser  nombrados  conjunta  ó  su- 
cesivamente. 

3623.  El  sustituto  del  sustituto,  faltando  éste,  lo  es  del  he- 
redero sustituido. 

^624.  La  sustitución  simple  y  sin  expresión  de  casos,  com- 
prende los  tres  señalados  en  el  artículo  3621. 

3625.  A  los  varones  menores  de  catorce  años  v  á  las  muje- 
res de  doce,  pueden  nombrar  sustituto  el  padre  o  ascendiente 
bajo  cuya  potestad  se  hallen,  para  el  caso  de  que  mueran  antes 
de  la  edad  referida:  esto  es  lo  que  se  llama  sustitución  pupilar' 
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3626.  El  ascendiente  puede  nombrar  sustituto  al  descen- 
diente mayor  de  edad,  que  conforme  á  derecho  haya  sido  de- 
clarado incapaz  por  enajenación  mental:  esto  es  lo  que  se  Uama 
sustitución  ejemplar. 

3627.  Las  sustituciones  de  que  hablan  los  dos  artículos  que 

Í^recoden,  no  son  válidas  cuando  el  sustituido  tiene  herederos 
órzosos. 

3628.  La  sustitución  ejemplar  queda  sin  efecto  si  el  incapa- 
citado recobra  la  razón,  y  así  se  declara  por  sentencia  judiciaL 

3629.  Los  sustitutos  recibirán  la  herencia  con  los  mismos 
gravámenes  y  condiciones  con  que  debian  recibirla  los  herede- 
ros; á  no  ser  que  el  testador  haya  dispuesto  expresamente  otra 
oosa^  ó  que  los  gravámenes  6  condiciones  fueren  meramente 
personales  del  heredero. 

3630.  Si  los  herederos  instituidos  en  partes  desiguales,  fue- 
ren sustituidos  recíprocamente,  en  la  sustitución  tendrán  las 
mismas  partes  que  en  la  institución;  á  no  ser  que  claramente 
aparezca  haber  sido  otra  la  voluntad  del  testador. 

3631.  Quedan  prohibidas  las  instituciones  fideicomisarias,  y 
cualesquiera  otras  diversas  de  las  tres  consignadas  en  este  ca- 
pítulo, sea  cual  fuere  la  forma  de  que  se  las  revista. 

3632.  La  nulidad  de  la  sustitución  fideicomisaria  no  impor- 
ta la  de  la  institución  ni  la  del  legado;  teniéndose  por  no  escri- 
ta la  cláusula  fideicomisaria. 

3633.  No  se  reputa  fideicomisaria  la  disposición  en  que  el 
testador  deja  la  propiedad  del  todo  ó  parte  de  sus  bienes  á  una 
persona  y  el  usufructo  á  otra;  á  no  ser  <}ue  el  propietario  ó  el 
usufructuario  queden  obligados  á  trasfenr  á  su  muerte  la  pro- 
piedad ó  el  usufructo  á  un  tercero. 

3634.  Puede  el  padre  dejar  la  parte  libre  de  sus  bienes  á  su 
hijo  con  la  carga  de  trasfenrloe  al  hijo  ó  hijos  que  tenga  ó  tu- 
viere; en  cuyo  caso  el  heredero  se  considerará  como  usufruc- 
tuario. 

3635.  La  disposición  que  autoriza  el  artículo  anterior,  será 
nula  cuando  la  tiasmision  de  los  bienes  deba  hacerse  á  descen- 
dientes de  ulteriores  grados. 

3636.  Se  consideran  fideicomisarias,  y  en  consecuencia  pro- 
hibidas, las  disposiciones  que  contengan  prohibición  de  enaje- 
nar; ó  que  llamen  á  \m  tercero  á  lo  que  quede  de  la  herencia 
por  la  muerte  del  heredero;  ó  encargo  de  prestar  á  mas  de  una 
persona  sucesivamente  cierta  renta  o  pensión. 

3637.  No  están  comprendidas  en  la  prohibición  del  artículo 
precedente,  las  prestaciones  de  cualquiera  cantidad  impuestas 
a  los  herederos  en  favor  de  los  indigentes;  para  dotar  doncellas 
pobres;  ó  en  favor  de  cualquier  establecimiento  6  fundación  de 
beneficencia  publica,  guardándose  las  prescripciones  que  esta- 
blecen los  tres  artículos  siguientes. 
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La  prestación  deberá  ser  consignada  por  el  testador 
en  ciertos  y  determinados  bienes;  pero  queda  en  libertad  el  he- 
redero gravado  i)ara  capitalizarla  é  imponelrla  á  rédito. 

3639.  La  capitalización  se  hará  intervii^ndo  la  primera  au- 
toridad política  del  lugar,  j  con  audiencia  de  los  interesados  j 
del  MSmsterío  público. 

3640.  Los  herederos  gayados  de  este  modo  no  quedan  obli- 
gados mas  (jue  al  cumplimiento  de  la  carga:  su  sucesión  parti- 
cular se  regirá  por  los  preceptos  relativos  de  este  Oódigo. 

8641.  Puede  el  testador  fundar  uno  ó  mas  lagares  en  un  es- 
tablecimiento de  beneficencia  ó  de  instrucción  pública  para  sus 
descendientes. 

3642.  Puede  también  el  testador  hacer  igual  fundación  pa- 
ra sus  parientes  colaterales;  pero  en  este  caso  no  tetidrá  efecto 
fuera  del  octavo  grado. 

3643.  Faltando  las  personas  de  que  hablan  los  dos  artículos 
anteriores,  el  capital  quedará  destinado  generalmente  á  la  be- 
neficencia pública. 

3644.  Todo  lo  dispuesto  en  este  capítulo  respecto  de  los  he- 
rederos, se  observará  también  respecto  de  los  legatarios. 


LECCIÓN  VIGÉSIMA  TERCERA. 


y  previamente  de  los  beneficios  que 
goza  el  heredero  para  hacerla. 

Origen  de  los  beneficios. 


1.  Como  en  la  herencia  puede  haber  mas  cargas  ó  deuda» 
que  bienes,  y  el  heredero  por  la  admisión  quedaba  responsable 
de  todas  hasta  con  los  suyos  propios,  pareció  justo  no  precisar- 
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le  á  que  la  admitiera  á  ciegas;  y  con  este  laudable  propósito  se 
introdujeron  los  dos  remedios  o  beneficios,  de  que  pasamos  á  tra- 
tar como  preliminares  de  la  aceptación  y  repudiación;  á  saber, 
el  derecho  de  deliberar,  [1]  y  el  beneficio  de  inventario  que  com- 
peten á  todos  los  herederos  tanto  legítimos  como  testamentarios. 


Del  dereelio  de  deliberar. 


2.  El  heredero,  sea  legítimo  ó  testamentario  puede  pedir  ter- 
mino para  deliberar  sobre  la  admisión  ó  repudiación  de  la 
herencia.  (2.)  El  derecho  de  delibérame  es  otra  cosa  que,  la  fa- 


1  Proemio  del  T.  6.  P.  6. -De  como  los  herederos  pneden  aaerplaeopara  Gonsejarse,  si  tomaran 
aquel  tao'edamiento  en  que  fneron  doteblescidos  herederos,  o  non;  e  ofHnose  deue  facer  elln- 
ucntarlo.  Otrosi,  como  deue  serla  muger  guardada  después  de  muerte  de  su  marido,  quando 
di2en  que  finco  prefiada  del . 

Peligros,  e  trabajos  muy  grandes  a  las  veces  vienen  a  los  herederos,  quan- 
do son  dañosas  las  herencias  en  que  fueron  establescidos:  e  mayoramente, 
si  las  debdas,  e  las  mandas,  que  son  a  pagar,  son  mayores,  e  montan  mas, 
de  quanto  vale  el  heredamiento.  E  por  desuiar  los  herederos  deste  peligro, 
e  deste  daño,  touieron  por  bien  loa  Sabios  antiguos,  que  pudiessen  ante  auer 
consejo,  que  rescibiessen  la  heredad,  si  les  era  pro,  o  daño  en  tomarla.  On- 
de, pues  mostramos  en  los  titulos  ante  deste,  de  como  los  herederos  pueden 
ser  establescidos  en  los  tescamentos,  queremos  aqui  dezir,  de  como  pueden 
demandar  plazo,  para  demandar  consejo,  si  rescibiran  la  heredad  en  que  los 
establescieron.  E  mostraremos  que  cosa  es  este  plazo.  E  a  que  tiene  pro. 
E  quien  lo  puede  demandar.  E  a  quien.  E  quando.  E  quanto  tiempo 
deue  ser  otorgado,  para  tomar  consejo.  E  en  que  manera  deue  tomar  la 
herencia  del  finado,  si  el  entendiere  que  le  es  prouechosa;  o  desecharla,  si  la 
non  quisiere. 


a    leí  1  Tit .  6  P.  6.-^Que  cosa  es  el  Plazo  que  el  heredero  deue  auer  para  conscijarse,  si  to 
mará  la  herencia,  onon;eaquetienpro,  d  qiden  lo  puede  demandar,  e  quien  non. 

Deliberare  en  latin,  tanto  quier  dezir  en  romance,  como  auer  ome  acuer- 
do por  si  mismo,  o  con  sus  amigos,  si  es  bien  de  fozer  aquella  cosa,  sobre 
que  tomo  plazo  para  consejarse.  E  tiene  grand  pro  este  delibramiento  a 
los  que  son  establescidos  por  herederos  en  testamento  de  otri,  e  aun  a  los 
otros  que  han  derecho  de  heredar,  por  razón  de  parentesco,  los  bienes  de 
alguno  que  muriesse  sin  testamento.  Ca  en  tal  plazo  como  este  pueden  ver, 
si  tomando  la  herencia,  les  viene  ende  pro,  o  daño.  E  deuen  demandar  los 
herederos  plazo  para  esto,  al  Rey  o  Juez  del  logar,  do  es  la  mayor  partida 

TkT^íPPOHO  CTVIL.  P.  84. 
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cuitad  para  tomar  acuerdo  por  sí,  ó  ayudado  de  sus  amigos  pfl' 
ra  ver  si  le  conviene  admitir  ó  deshecnar  la  herencia. 

3.  Si  el  heredero  tiene  curador,  debe  pedirlo  este  á  nombre 
de  aquel.  ív.  N.  ant.)  Una  vez  admitida  la  nerencia  no  puede  ya 
pedirse  plazo  para  dehberar,  y  en  caso  de  pedirlo  debe  ser  al 
Ejecutivo  ó  al  juez,  este  puede  conceder  el  plazo  de  nueve  me- 
ses, y  aquel  hasta  un  ano.  (3.) 

4.  Durante  el  tiempo  concedido,  puede  pedirse  los  papeles 
ó  instrumentos  pertenecientes  á  la  herencia  para  mejor  dehbe- 
rar. (v.  N.  2.)  I^ero  no  puede  enagenar  ni  vender  cosa  alguna 
de  ella  sino  con  mandato  del  juez  y  por  causa  justa  y  necesa- 
ria. (4.) 


de  la  herencia  del  finado.  E  este  plazo  deaen  demandar,  ante  que  se  otor- 
guen por  herederos  de  palabra,  o  de  fecho.  Otrosi  les  pueden  pedir,  que 
les  fagan  mostrar  las  cartas;  e  los  escritos,  que  pertenescen  a  la  herencia, 
porque  ellos  se  puedan  mejor  consejar.  E  estas  oosaa,  dezimos,  que  pue- 
den pedir  los  herederos,  quantos  quier  que  sean,  vno,  o  muchos.  Fueras 
ende,  si  alguno  dcllos  fuere  sieruo  de  otri.  Ca  el  que  tal  fuessc,  non  lo  pue- 
de fazer;  ante  lo  deue  demandar  su  señor  por  el.  Otrosi,  quando  algUT  o  de 
los  herederos  fuesse  menor  de  veynte  e  cinco  años,  non  podría  el  demandar 
por  si  tiempo  para  demandar,  e  auer  este  consejo;  mas  deuelo  demandar  por 
el,  aquel  que  lo  ouiere  en  guarda. 


3    £E7  a  Tit  ñP.  6.«-.Qii&nto  tiempo  dette  eer  otorgado  por  plazo  a  loa  herederos,  para  aaer 
ol  consejo  sobredicho. 


Un  año  de  plazo  puede  el  Rey  dar  a  los  herederos,  en  que  se  consejen, 
si  quisieren  tomar  la  herencia,  en  que  son  establescidos,  o  non;  mas  los 
otros  Juezes  les  deuen  dar  nueue  meses.  Pero  si  entendieren,  que  en  me- 
nor tiempo  se  podria  acordar,  bien  les  pueden  mengur  este  plazo,  dándoles 
cient  dias  a  lo  menos.  E  si  por  auentura  alguno  de  los  herederos  muries- 
80,  ante  que  se  cumpliesse  el  plazo  que  les  era  puesto,  aquel  tiempo  qae  le 
fincaua  después  de  su  muerte,  deuelo  auer  su  heredero,  para  consejarse.  Pe- 
ro si  se  muriesse  después  del  plazo,  ante  que  se  otorgasso  por  heredero,  si 
este  atal  ora  estraño,  el  su  heredero  non  aura  derecho  ninguno  en  la  heren- 
cia, sobre  que  el  finado  auia  tomado  plazo  para  consejarse.  ^las  si  aquel 
que  fino  descendiesse  de  la  liña  derecha  del  testador  que  lo  cstablescio  por 
su  heredero,  estonce  su  heredero  puede  auer  la  herencia;  maguer  aquel  a 
quien  heredaua,  sea  muerto  después  del  plazo  que  le  fue  dado  para  cob- 
sejarsc. 

4    LEF3  Tít  6  P.  6. — Como,  mientra  dorare  el  plazo  en  que  so  deae  oons^^  el  heredero 
non  puede  vender»  nin  enagenar  ninguna  cosa  de  La  herencia. 


Vender,  nin  enagenar  ninguna  cosa  de  los  bienes  del  testador,  non  de»e 
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5.  Si  el  heredero,  habido  término  para  deliberar  repudia  la 
Iterencia,  debe  restituirla  á  quien  de  derecho  corresponda,  en 
caso  contrario  se  pasará  por  el  juramento  de  éste  sobre  la  can- 
tidad de  los  bienes,  tasando  previamente  el  juez  la  suma  en  que 
deba  jurar.  [5.] 


Del  beneficio  de  inventario. 


6.  El  segundo  beneficio  que  las  leyes  conceden  al  heredero 
precavido,  es,  que  en  lugar  de  aceptar  la  herencia  simplemente, 
paeda  hacerlo  a  beneficio  de  inventario;  (6)  el  cual  debe  comeu- 


el  heredero,  mientra  durare  el  plazo  que  le  fue  otorgado  para  acordarse. 
Fueras  ende»  si  lo  fí^esse  por  mandado  del  Juez  por  alguna  razón  dere- 
cha. E  esto  sería,  como  si  mandasse  vender  alguna  cosa,  que  fuesse  me- 
nester para  enterramiento  del  finado,  o  para  gouernar  su  compañía,  o  para 
roparar,  o  fazer  las  casas;  o  para  labrar  la  heredad,  si  ent<2ndierc  que  es  me- 
nester, o  que  se  menoscabarían,  si  assi  non  lo  fiziesse;  o  si  ouiessen  a  pagar 
algon  debdo  a  dia  cierto,  e  si  non  caería  porendo  en  alguna  pena;  o  si  acaes- 
ciesse  que  ouíesen  de  fazer  alguna  cosa  otra,  que  si  la  non  fiziessen,  que  ver- 
nía  porende  daño,  o  menoscabo,  a  los  herederos  que  ouiessen  de  auer  la  ho- 
encLa. 


5  XEY  é  Tít  6  r  6.— Como  el  beredero,  que  tomo  plazo  para  consejarse,  dea 9  tornar  la  liaren- 
da  a  loe  gne  la  denen  auer,  qoaado  non  la  quisieese. 


Quñendo  auer  consejo,  si  tomara  la  heredad,  o  non,  el  que  fuesse  esta- 
blescido  por  heredero;  si  acaesciesse,  que  la  non  quísíesse  reoebir,  tenudo  es 
de  tomar  toda  la  herencia,  e  los  bienes  del  testador,  a  los  que  deuiere  algo 
el  finado,  o  a  los  que  ouieren  derecho  de  la  auer.  E  si  por  auentura  non 
les  quisieese  entregar  en  los  bienes  del  testador,  que  passaron  a  el,  estonce 
aquellos  que  han  derecho  de  los  auer  deuen  jurar  quantos  son,  e  ser  creydoa 
por  8u  jura;  estimándolos  primeramente  el  Juez,  según  su  alucdrío,  quanta 
suma  deben  jurar. 


6  LEV  6JU  6  P.  6.— Como  el  heredero,  no  queriendo  tomar  plaea  paraoonacdarse,  deae  entrar 
los  bienes  del  defnncto  seguramente,  fazlendo  inventario  primero. 


Inventario  en  latin,  tanto  quiere  dezír  en  romance,  como  escritura  que  es 
fecha  de  los  bienes  del  finado.  E  fazcn  los  herederos  tal  escritura  como  es- 
ta, porque  después  non  sean  tenudos  de  pagar  las  debdas  de  aquel  que  here- 
daron, íixeras  ende  en  tanta  quantia  quanto  montaren  los  bienes  que  heredaran 
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zarse  un  mes  después  que  se  supo  la  institución  de  heredero,  y 
concluirse  dentro  de  otros  dos.  (v.  N.  ant.)  Cuando  todos  los 
bienes  de  la  herencia  no  están  en  un  lugar  puede  darse  al  here- 
dero un  año  á  mas  de  los  tres  meses. 

7.  El  inventario  ha  de  ser  hecho  por  escribano  público  y  lla- 
mados los  legatarios  para  que  presencien  su  formación.  Ciian- 
do  los  legatarios  no  presenciaron  la  formación  del^  inventario  y 
dudan  si  está  hecho  bien  y  lealmente,  pueden  pedir  al  juez  que 
el  heredero  y  testigos  juren  en  esta  razón.  (7.) 


del  finado.  E  deuen  comentar  a  fazer  este  inuentaño  a  treinta  dias,  desque 
sopieren  que  son  herederos  del  finado,  e  hanlo  acabar  fasta  tres  meses. 
Pero  si  todos  los  bienes  de  la  herencia  non  ñiessen  en  vn  lugar,  estonce  bien 
pueden  dar  plazo  de  vn  año,  demás  de  los  tres  meses,  para  reconoscerloB,  e 
meterlos  en  escrito.  E  la  manera  de  como  deue  ser  fecha  la  eseritnra  de 
tal  inuentarío,  es  esta:  que  se  deue  escreuir  por  mauo  de  algún  Escriuano 
publico,  e  deuen  ser  llamados  todos  aquellos  a  quien  mando  el  testador  al- 
guna cosa  en  su  testamento,  que  estén  presentes  quando  fizieren  tttl  escrito. 
E  si  por  auentura,  alguno  de  aquellos  que  han  de  auer  las  demandas  íuesse 
a  otra  parte,  o  fuere  en  el  lugar,  e  non  quisiere  uenir  cuando  le  llamaren, 
estonce  deusse  fazer  tal  escrito  ante  tres  testigos,  que  sean  omes  de  buena 
fama,  e  tales  que  conozcan  a  los  herederos.  E  en  comiendo  de  la  carta  de- 
ue el  heredero  fazer  la  señal  de  la  Cruz,  e  de  si  ha  de  comentar  el  Escriua- 
no a  escreuir,  diziendo  assi:  En  el  nombre  de  Dios,  Padre,  e  Fijo,  e  Spiri- 
tusanto;  e  de  si,  escreuir,  e  poner  en  el  inuentario  todos  los  bienes  de  la 
herencia.  E  en  la  fin  de  tal  carta  deue  escriuir  el  heredero  de  su  mano, 
que  todos  los  bienes  del  testador  son  escritos  en  este  inuentario  lealment^ 
e  que  non  fizo  ningún  engaño.  E  si  por  auentura  el  non  sopiere  escreuir, 
deue  rogar  a  alguno  de  los  Escriuanos  públicos  que  lo  escriuan  en  su  logar 
ante  dos  testigos. 


7  XEY  6  Tit .  6  P.  6.- Como  aqueUos  que  bande  roBcebir  debdu,  o  mandas  de  las  herencias  del  fi- 
nado, si  non  se  acaescieren  al  inuentario,  pueden  pesqueiir,  e  saber,  si  son  y  puestos  todos  los 
bienes. 


Legatarios  llaman  en  latin,  aquellos  a  quien  manda  el  testador  alguna 
cosa  en  su  testamento.  E  si  estos  átales  non  se  acertassen  cuando  escri- 
uiessen  el  inuentario,  e  por  auentura  dnbdasen,  que  non  eran  escritos  en  el 
todos  los  bienes  del  testador;  estonce  puede  pesquerir,  para  saber  la  ver- 
dad, tomando  la  jura  del  heredero,  que  non  encubrió  ninguna  cosa,  nin  fizo 
engaño  ninguno  en  aquel  escrito.  Otrosi  puede  ftizer  jurar  á  los  testigos, 
que  se  acertaron,  quando  se  fizo  el  inuentario,  si  fue  fecho  bien,  o  lealmen- 
te. ^  E  aun  demás  dcsto,  pueden  pesquerir  en  los  sieruos  de  la  heredad, 
metiéndolos  a  pena,  e  a  tormento,  que  les  muestren  toda  la  heredad  e  les  di- 
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8.  En  el  mventario  deben  constar  todos  los  bienes  del  difan^ 
to,  mas  no  los  gastes  hechos  en  el  entierro  de  éste  ó  por  otra 
cansa  justa,  los  que  en  caso  necesario  podrá  probar  el  heredero 
por  testigos  ó  por  su  propio  testamento.  (8.) 

9.  Si  el  heredero  omite  maliciosamente  en  el  inventario  al- 
guna cosa  de  la  herencia,  debe  pagar  el  duplo  á  los  que  debian 
recibir  algo  de  ella.  (9.) 


Efectos  del  inventarió- 
lo.   Los  efectos  del  inventario  son  los  siguientes:  1?  Que  du- 
rante el  término  concedido  para  su  formación  no  pueden  los  le- 
gatarios demandar  al  heredero  para  el  pago  de  los  legados:  2? 


gau  todos  los  bienes  del  testador  quantos  eran.  E  por  esta  carrera  pu^en 
entender,  si  fue  fecho  por  el  heredero  lealmente  el  escrito,  o  non.  B  esta 
pesquisa  deue  fazer  el  Judgador  del  logar,  a  la  demanda  de  loa  legatarios 
sobredichos. 


8  XG  F  8  Tit,  6  P.  6 .— .Quales  eepe/naaé  non  te  ienndo  el  bredero  de  poner  en  el  inuentario. 


lios  despensas  que  el  heredero  fiziere  en  razón  de  soterrar  aquel  cuyo  he- 
redero es,  o  las  que  fiziere  derechamente  en  otra  manera  qualquier,  non  es 
tonudo  de  las  contar,  nin  escreuir  en  el  inuentario;  pero  si  aeaesoiere  alguna 
contienda  sobre  estas  despensas,  debo  el  herédete  prouar  con  testigos  ante 
quien  las  fizo,  o  por  su  jura.  E  si  aquel  que  es  establescido  por  heredero 
ouiesse  alguna  demanda,  o  le  deuiesse  alguna  cosa  aquel  que  le  establescio 
por  su  heredero,  en  saluo  le  finca  la  demanda,  o  aquello  quel  deuia  el  testa- 
dor, si  el  inuentario  fiziere,  assi  como  sobredicho  es. 


9    LXT  9  Tit  6  P'  6.— Qoe  pen»  deno  aner  el  heredero  qne  nullcioiainente  faze  el  innentario. 


Maliciosamente  faziendo  el  heredero  inuentario,  encubriendo  o  furtando 
alguna  cosa  de  los  bienes  del  testador;  si  esto  le  faere  prouado,  debe  pechar 
doblado,  tanto  quanto  encubrió,  o  furto;  a  aquellos  que  deüian  rescebir  al- 
go de  los  b  ienes  del  muerto.  E  mandamos,  que  tales  contiendas  como  es- 
tas, que  acaescen  en  razón  del  inuentario,  que  las  libren  los  Judgadoreis,  que 
lo  ouieren  de  fazer,  a  lo  mas  tarde,  ftista  vn  affo,  como  quier  que 
los  otros  pleytos  que  son  llamados  en  latin,  civiles,  pueden  durar,  a  lo  me- 
nos, fasta  tres  años,  e  los  criminales  fasta  dos  años. 
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§(ue  después  de  hecJio,  no  es  responsable  el  heredero  á  los  aeree* 
ores  del  difunto  sino  en  cuanto  alcanzan  los  bienes  heredita- 
rios: 3?  Que  no  puede  ser  obligado  el  pago  de  las  mandas  hasta 
haber  cubierto  las  deudas:  4^  Que  si  pagó  las  mandas  antes  que 
las  deudas  j  no  quedan  bienes  para  cubir  éstas,  los  acreedores 
deben  repetir  contra  los  legatarios  por  razón  de  lo  que  les  fué 
pagado.  [10.] 

11.    Cuando  el  heredero  no  hizo  inventario,  ó  lo  hizo,  pero 
fuera  del  debido  tiempo,  queda  obligado  al  pago  de  las  deudas 


10  UBt  7  Ttt  6  P.  0/— Como,  mientra  fiaze  el  inuentorio  el  heredero  non  le  deue  mooer 
pleyto  los  que  han  de  reoebir  laa  mandas,  o  que  fuerza  ha  el  inaentarlo  e  qne  pro  Tiene  ende 
al  heredero. 


De  mientra  que  dura  el  tiempo  que  otorga  el  derecho  al  heredero  para 
fazer  el  inventarío,  non  pueden  mouer  contra  el  plejto,  para  demandarle 
ninguna  cosa,  aquellos  a  quien  ouiesse  mandado  algo  en  su  testamento,  fas- 
ta que  aquel  tiempo  sea  cumplido.  E  esta  es  una  fuerga  que  ha  el  inuen- 
tarío.  Pero  por  este  tiempo  sobredicho  non  se  pierde  su  derecho,  a  ningu- 
no de  aquellos  que  han  de  auer  algo  de  los  bienes  del  testador.  E  otra 
fuerga  ha  aun  el  inuentario;  que  después  que  es  acabado,  non  es  tenudo  el 
heredero  de  responder  a  los  que  han  de  recebir  las  debdas  en  los  bienes  del 
finado,  nin  a  los  que  mandasse  el  testador  alguna  cosa  en  su  testamento,  si 
non  quanto  montaren  los  bienes,  e  la  heredad,  que  fueren  escritos  en  el  in- 
uentario. Otrosi  dezimos,  que  non  es  tenudo  el  heredero,  que  fizo  tal  es- 
crito en  la  manera  que  de  suso  dlximos,  de  dar,  o  de  pagar  las  mandas  que 
fizo  el  fazedor  del  testamento,  fasta  que  sean  pagadas  todas  las  debdas  pri- 
meramente; quel  finado  deuia.  £  aun  dezimos  que  puede  después  retener 
para  sija  quarta  parte  de  los  bienes  que  fincaren  después  que  fueren  paga- 
das las  debdas,  a  que  llaman  en  latin,  falcidia.  E  si  tantos  bienes  non  le 
fincassen,  después  que  fuessen  assi  pagadas  las  debdas,  de  que  el  heredero 
podria  ser  entregado  cumplidamente  de  la  Falcidil^  estonce  puede  retener 
para  si,  e  sacar  la  quarta  parte  de  cada  una  de  las  mandas  del  testador,  fasta 
que  aya  su  derecho,  assi  como  sobredicho  es.  Pero  decimos  que  si  el  here- 
dero, después  que  ha  fecho  el  inuentario  de  todos  los  bienes  del  testador, 
pagasse  ante  las  mandas,  que  las  debdas  del  finado,  de  manera,  que  le  non 
fincasse  a  el  mas  de  la  quarta  parte  de  la  heredad,  estonce  aquellos  que 
deuen  auer  las  debdas,  non  pueden  primeramente  demandar  al  heredero  que 
gelas  pague;  mas  deuenlas  demandar  a  los  que  resibieron  las  mandas,  e  ellos 
son  tenudos  de  les  tornar  aquello  que  recibieron  de  que  se  puedan  pagar  las 
debdas:  e  si  fuessen  tan  pocas,  que  non  cumpliesscn  a  pagar  las  debdas,  es- 
tonce, por  lo  que  finca  dellas,  deue  el  heredero  ñizer  pagamiento,  a  aquellos 
que  lo  han  de  recebir,  de  aquella  quarta  parte  que  retuvo  para  sí.  E  esto 
es,  porque  el  se  deuia  guardar  de  fazer  pagamiento  de  las  mandas,  ante 
que  pagasse  las  debdas;  pues  que  sabia,  que  non  auondauan  los  bienes  pa- 
ra pagarlo  todo. 
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j  legados  no  solo  con  los  bienes  de  la  herencia  sino  con  los  su- 
yos propios.  [11.] 

12.  Algunos  juzgan  qne  durante  el  tiempo  que  la  ley  señala 
para  la  formación  del  inventarío,  los  acreedores  del  difunto  no 

Sueden  reclamar  su  crédito;  fundando  esta  opinión  en  la  ley  7* 
e  Partida  citada  en  la  nota  10;  mas  por  la  letra  de  dicha  ley 
se  vé,  que  solo  se  refiere  á  los  legatarios  y  no  á  los  otros  acree- 
dores, los  cuales  pueden  pasados  los  nueve  dias  emplazar  á  los 
herederos;  como  claramente  lo  dice  otra  ley  de  Partida.  (12.) 

De  la  aceptación  y  repudiación  de  la  herencia- 

13.  El  heredero,  testamentario  ó  legítimo,  que  no  hace  uso 


11    LEY  10  Tit,  6  P.  &— Gomo  dexze  -pagar  las  mandafl,  e  las  debdss  onmpUdunente  el  here- 
dero, al  non  fizo  el  Inuentarlo  al  plaao  que  ]e  fue  pneato. 


Si  el  lieredero,  de  que  ouiere  entrado  la  heredad  del  testador  non  fíziere 
el  inuentarlo  fasta  aquel  tiempo  que  de  suso  diximos,  dende  adelante  fin- 
can obligados,  también  los  sus  bienes  que  ouiere  de  otra  parte,  como  los  que 
ouo  del  testador,  para  pagar  complidamente  las  debdas,  e  las  mandas  del  fa- 
zedor  del  testamento:  e  non  puede  retener,  nin  sacar  para  si,  la  su  quarta 
parte  de  los  bienes  del  testador,  de  las  mandas;  ante  las  deue  pagar  entera- 
mente, pues  que  non  fizo  el  inuentarlo  a  la  sazón  que  deuia. 

13   LET 15  Tit.  13  P.  3.— Qae  los  muertos  non  deuen  ser  testados»  nln  yodados»  que  los  non 
sotierren  por  deuda  que  deuaa. 


Testado,  nin  vedado,  non  deue  ser  nlngund  muerto,  que  non  lo  sotierren 
por  deudas  que  deua,  e  non  deuen  tomar  ninguna  cosa  por  fuerga  de  los 
bienes  del  muerto,  por  razón  de  deudas  que  deuiesse,  nin  en  otra  manera. 
Nin  pueden  emplazar  a  sus  herederos,  nin  ome  de  su  compaña  fa9ta  nueue 
dias  después  que  fuere  soterrado;  mas  pasados  nueue  dias,  puédelos  llamar  a 
derecho,  sobre  las  deudas  del  muerto.  Pero  si  sospecliassen  contra  ellos, 
que  les  esconderían  aquellos  bienes,  o  que  los  desgastarían,  o  que  se  yrlan  con 
ellos  de  la  tierra,  porque  aquellos  que  algo  deuiessen,  perdlcssen  su  derecho: 
deuen  dar  fiadores  ante  el  Judgador,  que  los  non  abscondan,  nin  los  malba- 
raten; e  si  alguno  contra  esto  fiziese,  debe  perder  la  demanda  aue  auia  con- 
tra el,  e  tornar  todo  aquello  que  auia  tomado  por  fuerga.  L  si  fallassen 
en  verdad,  que  el  muerto  non  le  deuia  nada,  deue  dar  a  sus  herederos  todo 
quanto  les  tomasse  por  esta  razón,  con  otro  tanto  de  lo  suyo. 
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del  beneficio  del  inventarío,  puede  aceptar  la  herencia  no  solo 
espresamente  j  de  palabra,  sino  también  tácitamente  y  de  he- 
cho, como  cuando  hace  actos  de  tal  heredero  y  que  supon^i  ne- 
cesariamente la  intención  de  serlo.  [13.]  Mas  los  actos  que  ha- 
ga el  heredero  movido  de  la  piedad  6  para  sinq>le  custodia  j 
conservación  de  los  bienes  de  la  herencia,  no  suponen  la  inten- 
ción de  aceptarla. 

14.  Si  el  hijo  renunciare  maliciosamente  la  herencia  de  su 
padre  bajo  cayo  poder  estaba,  y  compra  los  bienes  hereditarios 
por  medio  de  persona  interpuesta  ú  oculta,  ó  hurta  alguno  de 
ellos  se  entiende  por  esto  solo  haber  aceptado  la  herencia.  (14.) 


18    £EY  11  nt,  6  P.  6.~En  que  manen  deue  el  heredero  tomar  1»  heredad,  ti  entendiere  qiie 
le  ea  proueoboaa. 


Tomado  auicndo  acuerdo  ol  heredero,  si  le  plaze  de  rescebir  la  herencia, 
cu  que  es  establescido  por  heredero  de  otri,  o  le  pertenesce  por  razón  de 
parentesco,  deuelo  dezir  llanamente,  otorgándose  por  heredero.  E  aun  se 
puede  esto  fazer  por  fecho,  maguer  non  lo  diga  paladinamente.  Esto  seria 
como  si  el  heredero  vsasse  de  los  bienes  de  la  herencia,  assi  como  heredero, 
e  sefíor,  labrando  la  heredad,  o  arrendándola,  o  desfrutándola,  o  vsando 
della  en  otra  manera  qualquier  semejante  destas,  Ca  por  tales  señales,  o 
por  otras  semejantes,  se  prueua  que  quiere  ser  heredero;  o  es  tonudo  de 
guardar,  e  de  fazer  todas  aquellaé  cosas,  que  heredero  deue  fazer.  E  esto 
ha  logar,  non  tan  solamente  en  el  que  es  establescido  por  heredero,  mas  en 
otro  qualquier,  que  ouiesse  derecho  de  heredar  algún  ome,  que  muriesse  sin 
testamento.  Pero  si  algund  ome,  que  ouiesse  derecho  de  heredar  los  bienes 
de  otri,  vsasse  de  la  heredad,  o  de  los  bienes  del  muerto,  non  con  entcncion 
de  ser  heredero,  mas  mouiendose  por  piedad;  assi  como  en  fozer  guareseer 
los  sieruos  que  fueron  del  testador,  si  fuessen  enfermos;  o  en  darles  a  co- 
mer, o  les  dar  otras  cosaa  que  les  íuessen  menester,  o  en  guardar  la  here- 
dad, e  los  bienes  della,  porque  se  non  perdiessen,  nin  se  menoscabassen;  por 
tal  vso  como  este,   dezimos;  que  non  so  muestra  que  quiere  ser  heredero: 

Í)ero,  porque  de  tal  vaanga,  como  sobredicha  es,  non  nazca  ende  dubda,  si 
a  fizo  con  entencion  de  ser  heredero,  o  non;  este  atal  deue  dezir,  e  afrontar 
manifiestamente  ante  algunos  omes,  como  lo  faze  por  piedad,  e  non  con  vo- 
luntad de  ser  heredero. 


14  LEY  12  Tlfc.  6  P.  G.— Como  el  fijo  ae  otorga  por  heredero  del  padre,  por  algonaa  ooeasqao 
Uze,  magtier  non  lo  diga  por  palabra. 


Si  el  fijo  de  algund  ome  que  fuesse  finado,  non  quísicsse  recebir  la  here- 
dad de  su  padre,  entendiendo  que  era  mucho  cargada  de  debdas,  e  malicio- 
samente comprasse  los  bienes  del  padre,  faziendo  esta  compra  fazer  a  otri 
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15.  La  aceptación  debe  ser  para  no  condicional,  y  ha  de  ha- 
cerla el  mismo  heredero  por  A.  (15.)  Annque  segnn  la  ley  la 
aceptación  no  podia  hacerse  por  procurador  sino  en  los  casos 
por  ella  esceptuados,  á  la  presente  puede  hacerse,  estando  en  es» 
te  ponto  corregida  düicha  ley. 


Quiénes  pueden  aceptar  la  herencia. 

16.    Nadie  puede  aceptar  la  herencia  ni  repudiarla  sin  estar 


para  si;  o  se  traspuslesse,  o  ñirtasse  algunas  cosas  de  la  heredad,  o  de 
los  bienes  della;  dezimos,  que  por  razón  de  aquello  que  encubrió,  o  ñurto,; 
se  entendió  que  rescibio  la  heredad  de  su  padre  e  que  es  obligado  por  ella 
de  manera,  que  non  la  puede  después  desbecbar,  si  alguna  cosa  destas  le 
fuere  prouadÍEu  E  esto  ba  logar  en  el  fijo,  o  en  los  otros  berederos  que  des- 
cendiessen  por  lifía  derecba  del  finado,  e  en  que  eran  en  su  poder  a  la 
sazón  que  fino;  mas  eñ  los  otros  herederos,  que  son  dichos  estraños,  que 
non  descienden  por  la  lifia  derecha,  non  seria  assi.  Ca  maguer  alguno  esto 
fiziesse,  non  seria  obligado  porende,  a  rescebir  la  heredad;  como  auier  que 
les  seria  demandado,  que  tomen  a  la  herencia  lo  que  tomaron  aella,  assi 
como  en  manera  de  ñirto. 


16   LETU  Tit  6  P.  6.— Gomo  done  aer  derto  el  heredero  de  la  muerte  de  «qael  qnel  eetáUee- 
do,  inte  que  entre  1»  herencia:  otros!,  el  ee  atal  ome  que  gébt  podría  dexar, 

Cierto  deue  ser  el  que  es  establescido  por  heredero,  o  ha  derecho  de  here- 
dar los  bienes  de  otrí  por  parentesco,  de  la  muerte  de  aquel  a  quien  quiere 
heredar.  Ca  de  mientra  que  durare,  si  es  biuo,  o  muerto,  non  puede  entrar, 
nin  gasar  la  heredad  del,  nin  la  puede  renunciar,  maguer  quiera.  E  otro- 
sí, el  que  fuesse  establescido  por  heredero  so  alguna  condición,  non  puede 
entrar  la  heredad,  nin  desampararla,  {asta  que  la  condición  sea  complida. 
E  aun  dezimos,  que  todo  ome  que  establescieren  por  heredero,  deue  ser 
cierto  de  la  persona  de  aquel  que  lo  establesce,  si  es  ome  que  pueda  fa- 
zer  testamento,  o  non.  Ca,  si  tal  ome  fuere,  a  quien  defiendan  fas  leyes 
deste  libro,  que  non  pueda  fazer  testamento,  non  puede  el  heredero  entrar 
la  herencia  de  tal  ome.  E  como  quier  que  la  entre,  non  gana  derecho  nin- 
guno en  ella.  Mas  si  el  heredero  dubdasse  de  la  condición  de  si  mismo, 
si  por  si,  algund  derecho,  podria  ganar  la  heredad,  o  non.  tal  dubda  non  le 
empesce.  E  esto  seria  como  si  dubdasse,  si  era  salido  de  poder  de  su  padre, 
o  non;  o  si  era  sieruo,  o  forro.  Ca,  maguer  dubdassen  en  alguna  destas 
co&i^s,  o  en  otra  semejante  dellas,  non  se  le  embarga  porende,  que  non 

Í>ueda  entrar,  e  ganar  la  heredad;  pues  que  cierto  es,  que  el  testamento  va- 
e,  e  que  lo  fizo  aquel  que  habia  poder  de  lo  íkzer. 
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cierto  de  la  muerte  de  aquel  á  quien  trata  de  heredar,  y  de  ha- 
berse cumplido  la  condición  si  fue  puesta  en  el  testamento,  (y. 
N.  última.)  Muriendo  uno  sin  testamento  y  dejando  á  su  mujer 
en  cinta  no  puede  su  hermano  u  otro  pénente  entrar  en  la  he- 
rencia, sino  que  debe  esperar  hasta  gue  nasca  la  criatura.  [16.} 
17.    Una  ley  [17J  enumera  minuciosamente  las  precauciones 


16  LEY  16  Tit  6  P.  6— Como  cuando  ftlgand  orne  mnere  sin  testamento  e  deza  tu  mugcr 
que  es  preñada,  non  donen  lo«  porientee  del  finado  tomar  la  herencia,  fasta  que  sean  ciertoa,  ai 
es  assi»  o  non. 


Sin  testamento  muriendo  algún  orne,  dexando  su  muger  preñada,  o  cuy- 
dando  que  lo  era,  dezimos  que  nin  hermano,  nin  otro  pariente  del  muerto, 
non  deue  entrar  la  heredad  del  finado;  ante  deue  esperar,  fasta  que  la  mu- 
ger encaesca.  E  estonce,  si  el  fijo,  o  la  fija  nasciere  biuo,  el  aura  la  here- 
dad, e  los  bienes  del  padre.  Pero  si  sopiere  cierto,  que  la  muger  non  fin- 
ca preñada,  estonce  puedo  el  mas  propiuco  pariente  entrar  la  heredad  dd 
muerto,  como  heredero  del;  parándose  a  pagar  las  debdas,  e  fazer  las  otras 
cosas,  que  era  tenudo  de  dar,  e  de  pagar  el  señor,  cuyos  fueron  los  bienes. 
E  esto  deue  fazer  con  otorgamiento  del  Juez  del  logar» 


17    LEY  17  Tit  6  P.  O— Que  guarda  deu3n  pon:!?  Io3  rayentes  del  finado,  guando  su  muger 
dize  que  es  prefiada  del. 


Mugeres  y  ha  algunas  que  después  que  sus  maridos  son  muertos,  dizen 
que  son  preñadas  dcllos:  e  porque  en  los  grandes  heredamientos  que  fincao 
después  de  muerte  de  los  omes  ricos;  podria  acaescer,  que  se  trabajarían  la» 
mugeres  de  fazer  engaño  en  los  partos,  mostrando  fijos  ágenos,  dizieudo  que 
eran  suyos;  porcnde  mostraron  los  Sabios  antiguos  manera  cierta,  por  que 
so  puedan  los  ornes  guardar  desto.  E  dixcron  que  quando  la  muger  dixes- 
se  (¿ue  fincaua  preñada  de  su  marido,  que  lo  deue  fazer  saber  a  los  parien- 
tes mas  propíneos  del  dizíendoles,  de  como  era  preñada  de  su  marido.  R 
asto  deue  fazer  dos  veces  en  cada  mes,  desde  el  tiempo  que  su  marido  faesse 
muerto,  fasta  que  ellos  cmbien  catar,  si  es  preñada,  o  non.  E  si  por  aueo- 
tura  los  parientes  dubdaren  en  esto,  dcuen  enibiar  cinco  buenas  mugcrca, 
que  sean  libres,  que  le  caten  el  vientre  de  manera  que  non  la  taugan  contra 
su  voluntad,  e  de  si,  puedan  embiar  quien  la  guarde,  sí  quisieren.  E  la 
guarda  dcsta  muger  deue  ser  desta  guisa.  Ca  el  Juez  de  aquel  logar,  do 
esto  acacsciere,  si  los  parientes  del  muerto  lo  demandaren,  deue  catar  casa 
de  alguna  buena  dueña,  e  honesta,  en  que  more  esta  muger  fasta  que  para. 
E  ella,  moraudo  en  caíia  dcsta  buena  dueña,  quando  asmare  que  deue  parir, 
deuelo  fazer  saber  a  los  parientes  del  finado,  treynta  dias  ante  que  encaezca; 
ponjue  ellos  cmbien  otra  vez  algunas  buenas  mugeres,  e  honesta,  que  le  ca- 
ten el  vientre.     Vj  en  aquella  casa  do  ouiere  a  parir,  non  deue  auer  mas  de 
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que  lian  de  tomarse  para  evitar  la  suposición  de  parto,  la  cual 
aunque  no  está  en  uso,  la  pongo  para  mayor  inteligencia  de 
ella. 

18.  Puede  aceptar  la  herencia  todo  aquel  que  es  mayor  de 
veinticinco  años,  sano  de  juicio,  y  no  está  bajo  la  potestad 
de  otro.  Esto  no  obstante  el  hijo  de  familia  puede  aceptar  sin 
el  consentimiento  paterno  la  herencia  que  se  le  deja  para  que 
la  adquiera  para  sí  mismo  y  no  para  su  padre;  y  en  el  caso  de 
que  el  hijo  esté  ausente  puede  aceptarla  el  mismo  padre,  (v.  N. 
i  Lee.  18.) 

19.  Si  el  heredero  es  menor  de  siete  años  ó  falto  de  juicio 
la  aceptarán  el  tutor  ó  padre  en  nombre  de  aquel  cuanao  en- 
tendieren que  le  es  provechosa.  Si  es  mayor  de  siete  y  menor 
de  catorce,  no  puede  aceptarla  sin  el  consentimiento  de  su  tutor 


vna  entrada;  e  si  mas  touiere,  dencnlas  cerrar:  e  a  la  puerta  de  aquella  casa 
do  esta  la  muger  que  dizen  que  es  preñada,  pueden  poner  los  parientes  del 
finado  tres  ornes,  e  tres  mugeres  libres,  e  ayan  ellos  dos  compañeros,  e  ellas 
dos  compañeras,  que  la  guarden.     E  cada  que  cuiere  esta  muger  a  salir  de 
aquella  casa,  a  otra  que  sea  dentro  en  aquella  morada,  para  entrar  en  baño, 
o  por  otra  cosa  qualquier,  que  sea  menester;  deuen  catar  aquellas  que  la 
guardan,  toda  la  casa,  do  quier  que  entrare,  o  el  logar  do  se  quisiere  bañar, 
de  guisa,  que  no  sea  dentro  otra  muger,   que  fuere  preñada,  o  algund  niño 
ascendido,  o  otra  cosa  alguna,  en  que  pudiessen  rescebir  engaño.    E  quando 
algund  ome,  o  muger,  quisiere  entrar  a  ella,  deuenla  escodríñar,  de  manera 
que  en  su  entrada  otrosí,  non  pueda  ser  fecho  engaño.     Otrosí  dezimos,  que 
entiendo  la  muger  en  si  misma  tales  señales,  por  que  entendiesse  que  era 
cerca  el  parto,  deuelo  aun  fazer  saber  a  los  parientes  otra  vez,   que  la  em- 
bien  a  catar,  e  guardar,  si  quisieren.     E  quando  ñiere  cuytada  por  razón  del 
parto,  non  deue  estar  en  aquella  casa,  do  ella  esta,  ome  ninguno;  mas  pueden 
estar  y  fasta  diez  mugeres  buenas  que  sean  libres,  e  fasta  seys   siruientas, 
que  non  sea  ninguna  dellas  preñada,  e  dos  otras  mugeres  sabidoras  que  sean 
vsadas  de  ayudar  a  la  muger,  quando  encaesce.     E  deuen  arder  en   aquella 
casa  cada  noche  tres  lumbres,  fSasta  que  para,  porque  non  pueda  y  ser  fecho 
algund  engaño  ascondidamente.     E  quando  la  criatura  ñiere  nasdda  deuenla 
mostrar  a  los  parientes  del  marido,  si  la  quizieren  ver.     E  seyendo  gurdadas 
estas  cosas  én  la  muger,  de  que  fuere  dubda  si  era  preñada,  o  non,  heredara 
el  fijo  que  nasciere  della,  después  de  la  muerte  de  su  marido,  los  bienes  del. 
E  si  esta  muger  sobredicha,  de  que  fuere  dubda,  si  era  preñada,  o  non,  non 
se  quisiesse  dexar  catar  el  vientre,  o  non  quisiere  que  la  guardassen,  assi  co- 
mo sobredicho  es,  o  en  otra  manera  que  fViesse  guissada,  e  vsada  en   el  logar 
do  biue,  maguer  pariesse,  e  biuiesse  el  fijo,  non  le  entregarían  de  los  bienes 
del  muerto;  a  menos  de  ser  prouado,  que  la  criatura  nasciera  della,  en  tiem- 
po que  pudiera  ser  fijo,  o  fija  de  su  marido. 
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Ó  padre,  y  en  caso  de  no  tenerle  sin  autoridad  judioial.  [y.  K. 
á»  Lee.  18.] 

20.  El  heredero  mayor  de  catorce  años  y  menor  de  yeinti- 
cinco  que  no  tenga  carador  ni  padre,  puede  aceptar  ^<^  si  mis- 
mo, saiyo  siempre  el  beneficio  de  restitución.  La  mojer  casada 
puede  acet>tar  también  la  herencia  sin  licencia  de  su  marido  pe- 
ro á  beneficio  de  inyentario;  [18]  pero  no  puede  la  misma  repu- 
diarla sin  preceder  dicha  licencia. 

21.  Siendo  dos  los  herederos,  sí  el  uno  acepta  y  el  otro  que 
no  tiene  sustituto  repudia,  debe  también  aquel  aceptar  la  paxte 
de  éste  ó  repudiar  también  La  suya.  [19.]  Esta  doctrina  de  la 
ley  de  Farhda  se  haya  corregida  por  una  de  la  Novísima  [y.  N. 


18    LET 10 Tlt 70  Ilb,  10 N.  B.— Xey  61  de  Tbro. .-Aceptación  y  renuncift  de  1»  heteod» por 
Ift  nrager  con  licencia  de  sa  marido,  7  sin  ella. 


La  muger  durante  el  matrimonio  no  pueda  si  licencia  de  su  marido  re- 
pudiar ninguna  herencia  que  le  venga  ex  testamento  ni  áb  intestato;  pero 
permitimos,  que  pueda  aceptar  sin  la  dicha  licencia  qualquier  herenda  ex 
testamento  y  áb  intestato  con  beneficio  de  inventario,  y  no  de  otra  manera. 
(%  1  tit.  S  Uh.  6  R.) 


19    liEV  18  Tit  6  P,  6/-<3omo  paede  el  heredero  de0e<áiar  la  herencia,  que  le  perteneaoe  por 
testamento  o  por  raeon  de  pareateeoo, 


Renunciar  puede  el  heredero  la  heredad  en  dos  maneras,  por  palabra,  o 
por  fecho;  por  palabra,  como  si  dixesse  ante  que  entrasse  la  heredad, 
que  non  la  quería  recebir;  de  fecho,  como  si  fíziesse  algún  pleyto,  o  postura, 
o  alguna  cosa,  en  la  heredad,  o  en  los  bienes  della,  non  como  heredero,  mas 
como  estraño,  e  como  ome  que  b  quiere  auer  por  otra  razón;  o  si  fiziesse 
alguna  cosa  en  la  heredad,  por  que  se  entendiesse,  que  non  auia  voluntad 
de  la  recebir  como  heredero.  Cftrosi  dezimos,  que  auiendo  el  heredero  de- 
sechada la  heredad,  que  le  pertenesciesce  por  testamento,  o  por  razón  de 
parentezeo»  non  la  puede  después  demandar;  nin  auer;  fueras  ende,  si  el  be- 
redero  fuesse  menor  de  vevnte  e  cinco  años.  Ca  si  este  atal  entendiere  que 
fizo  mal  en  renundarla,  e  la  quisiesse  demandar,  e  cobrar  después,  bien  lo 
puede  fazer,  por  razón  que  non  era  de  edad  cumplida,  cuando  la  desecho. 
E  otrosí  dezimos,  que  aquel  que  se  ouiesse  vna  vez  otorgado  por  heredero 
de  otro,  non  puede  después  desamparar  la  herencia.  Pero  quando  dos  ornes 
fuessen  establescidos  en  vno  por  herederos,  e  el  vno  dellos  otoigasse  que  lo 
quería  sot,  e  el  otro  non  la  quisiesse,  non  auiendo  substituto;  dezimos  que 
este  que  la  entro,  en  su  escogencía  es,  de  tomar  la  parte  del  otro,  e  deue 
auer  toda  la  heredad,  o  dexar  la  suya,  que  auia  entraida. 
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2*  Lee.  17  j  por  lo  que  la  parte  de  la  herencia  repudiada  por  uno 
de  los  herederos  pasará  a  los  que  deban  percibir  la  herencia  por 
intestado. 

Efectos  de  la  aceptación  ó  repudiación  de  la  herencia. 

^  22.  Una  vez  aceptada  la  herencia,  no  puede  ya  renunciarse, 
ni  repudiada  puede  ya  aceptarse,  salvo  empero  el  beneficio  de 
restitución  en  ambos  casos;  mas  el  hijo  ó  el  nieto  pueden  reco- 
brar dentro  de  tres  anos  la  herencia  de  su  padre  ó  abuelo  que 
repudiaron,  pero  no  los  bienes  enagenados  ya  de  ella,  á  menos 
que  sean  de  menor  edad.  [20.j 

23.  El  llamado  á  una  misma  herencia  por  testamento  y  por 
intestado,  si  noticioso  de  su  doble  título  repudia  por  el  segundo, 
se  entiende  que  repudió  por  los  dos;  á  no  ser  que  entonces  el 
mismo  acepte  como  hered!ero  testamentario,  pero  no  si  lo  igno- 
raba, (21.) 


se   L£T20Tit6P.  6— FMto  quinto  tiempo  puede  el  l^jo,  o  nieto,  odbru  1»  heredid  que  o< 
idéese  desechada. 


Desechando  el  fijo,  o  el  nieto,  la  heredad  de  su  padre,  o  de  su  abuelo, 
después  de  la  muerte  dellos,  seyendo  mayor  de  edad  de  veynte  e  cinco  años; 
si  la  heredad,  o  los  bienes  della  non  fuessen  enagenados,  bien  los  puede  des- 
pués cobrar,  e  auer  fasta  tres  años.  Mas  si  las  cosas  de  k  herencia  fuessen 
enagenadas,  non  las  podria  después  cobrar,  nin  auer,  fueras  ende  si  fuesse 
de  menor  edad,  assi  como  de  suso  dízimos. 


31  LEY  19  Tlt.  6  P,  6./>Oomo,  aquél  que  es  estáblescido  por  lifiredero  en  testamento  de  otro, 
que  era  su  pariente,  si  deseohare  la  neredad  por  razón  del  testamento,  non  la  puede  después 
cobrar  por  parentesco. 


Quando  alguno  es  puesto  por  heredero  en  testamento  de  otro,  de  quien 
el  fUesse  el  mas  propinco  pariente,  si  el,  sabiendo  que  era  assi  estableseído 
por  heredero  en  el  testamento;  deseohaase  la  herencia,  diiiendo  que  la  non 
quería  tomar  por  razón  del  parentesco;  si  estonce  no  se  otorgasse  luego  por 
heredero  por  razón  del  testamento,  non  lo  podria  después  fazer:  porque  se 
entiende  que  la  desamparo  del  todo.  Mas  si  el  heredero;  non  sabiendo  que 
era  escrito  en  el  testamento  del  finado,  desechare  la  heredad,  diziendo,  que 
non  la  queria  ganar  por  razón  que  era  pariente  mas  propinco  del  muerto, 
estonce  bien  la  podria  después  cobrar  por  razón  del  testamento.  E  esto  es, 
porque  non  podria  renunciar  el  derecho  que  auia  en  la  heredad  por  razoQ 
dsl  testamento,  pues  que  lo  non  sabia.  E  otrosi,  non  podría  desechar  el  de- 
recho que  auia  el  en  la  heredad  por  razón  del  parentesco,  a  menos  de  renun- 
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24.  Aceptada  la  herencia  simplemente  ó  sin  beneficio  de  in- 
ventario queda  el  heredero  responsable  de  todas  sns  cargas,  asi 
deudas  como  legados  no  solo  con  los  bienes  de  aquellas,  sino 
con  los  suyos  propios,  (v.  N.  11.) 


AFElfBI€E 

A  LA  LECCIÓN  VIGÉSIMA  TERCERA. 


CÓDIGO  CIVIL. 


TITULO  SEGUNDO. 

CAPITULO  V. 

De  la  aceptación  y  de  la  repudiación  de  la  herencia. 


Art.  3936.  La  aceptación  y  la  repudiación  de  la  her^ioia, 
son  actos  enteramente  voluntarios  y  libres  para  los  maycnres  de 
edad,  aunque  sean  herederos  forzosos. 

3937.  La  aceptación  puede  ser  expresa  ó  tácita, 

3938.  Es  expresa  la  aceptación  si  el  heredero  acepta  con  pa- 


oiar  prímenonente  el  dereolio  que  auia  en  ella  por  razón  del  testamento. 
E  porende,  tal  renunciación  non  le  empesce,  si  quisiere  aner  la  heredad  dw- 
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labras  terminantes;  y  tácita,  si  ejecuta  algunos  hechos  de  que 
se  deduzca  necesariamente  la  intención  de  aceptar,  ó  aquellos 
que  no  podría  ejecutar  sino  con  la  cualidad  de  heredero. 

3939.  Ninguno  puede  aceptar  ó  repudiar  la  herencia  en  par- 
te, con  plazo  ó  conoícionalmente. 

^  3940.    Pueden  aceptar  6  repudiar  la  herencia  todos  los  que 
tienen  la  libre^disposicion  de  sus  bienes. 

3941.  La  mujer  casada  no  puede  aceptar  ó  repudiar  la  he- 
rencia válidamente,  sin  autorización  de  su  marido  o  licencia  ju- 
dicial. Bespecto  del  marido  se  observará  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 2160. 

3942.  La  herencia  dejada  á  los  menores  y  demás  incapaci- 
tados>  será  aceptada  por  los  tutores. 

3943.  Los  sordo-mudos  que  no  estuvieren  en  tutela  y  supie- 
ren escribir,  podrán  aceptar  ó  repudiar  la  herencia  por  sí  ó  por 
procurador;  pero  si  no  supieren  escribir,  la  aceptara^en  su  nom- 
bre un  tutor  electo  para  el  caso,  conforme  á  lo  dispuesto  en  los 
casos  de  interdicción. 

3944.  Si  los  herederos  no  se  convinieren  sobre  la  aceptación 
ó  repudiación,  podrán  aceotar  unos  y  repudiar  otros;  pero  solo 
los  que  acepten,  tendrán  el  carácter  y  los  derechos  de  herederos. 

3945.  Si  el  heredero  fallece  sin  aceptar  ó  repudiar  la  heren- 
cia, el  derecho  de  hacerlo  se  trasmite  a  sus  herederos. 

3946.  Los  efectos  de  la  aceptación  ó  repudiación  de  la  he- 
rencia se  retrotraen  siempre  á  la  fecha  de  la  muerte  de  la  per- 
sona á  quien  se  hereda. 

3947.  La  repudiación  debe  ser  expresa  y  hacerse  por  escri- 
to ante  el  juez. 

3948.  La  repudiación  no  priva  al  que  la  hace,  sino  es  here- 
dero ejecutor,  del  derecho  de  reclamar  los  legados  que  se  le  hu- 
bieren dejado. 

3949.  El  nombrado  heredero  en  testamento  y  <}ue  al  mismo 
tiempo  tenga  derecho  de  heredar  por  intestado,  si  repudia  co- 
mo heredero  testamentario,  pierde  el  derecho  de  suceder  por 
intestado. 

3950.  El  <iue  repudia  el  derecho  de  suceder  por  intestado 
sin  tener  noticia  de  su  título  testamentario,  puede  en  virtud  de 
este  aceptar  la  herencia. 

3951.  Se  exceptúa  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  3949  la  re- 
nuncia hecha  por  un  heredero  forzoso,  de  la  herencia  que  se  le 
dejare  con  alguna  condición  ó  gravamen  sobre  su  legítima. 

3952.  Ninguno  puede,  ni  aun  por  contrato  de  matrimonio, 
renunciar  la  sucesión  de  persona  viva,  ni  enajensur  los  derechos 
que  eventualmente  pueda  tener  á  su  herencia. 

3953.  Nadie  puede  aceptar  ni  repudiar,  sin  estar  cierto  de 
la  muerte  de  aquel  de  cuya  herencia  se  trata. 

3954.  Conocida  la  muerte  de  aquel  á  quien  se  hereda,  se 
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pnede  renunoiar  la  herencia  dejada  bajo  condición,  aunque 
no  se  haya  cumplido. 

3955.  Los  legítimos  representantes  de  las  sociedades  j  cor- 
poraciones capaces  de  adquirir,  pueden  aceptar  la  hereniHa  que 
á  aquellas  se  dejaren;  mas  para  r^udiarla  necesitan  la  aproba- 
ción judicial  con  audiencia  del  Ministerio  público. 

3956.  Los  establecimientos  pubHcos  no  pueden  aceptar  ni 
repudiar  una  herencia  sin  aprobación  del  GoDiemo. 

8957.  Cuando  alguno  tuviere  interés  en  que  el  heredero  de- 
clare si  acepta  6  repudia  la  herencia,  podrá  pedir,  pasados  nue- 
ve dias  de  la  apertura  de  ésta,  que  el  juez  asigne  ai  heredero  un 
plazo,  que  no  excederá  de  un  mes,  para  que  dentro  de  él  ha|2^ 
su  declaración,  apercibido  de  que  si  no  la  hace,  se  tendrá  la  he- 
rencia por  aceptada. 

8958.  La  aceptación  y  la  repudiación,  una  vez  hechas,  son 
irrevocables,  y  no  pueden  ser  impugnadas  sino  en  los  casos  de 
dolo  ó  violencia. 

3959.  El  heredero  puede  revocar  la  aceptación  ó  la  repudia- 
ción, cuando  por  un  testamento  desconocido  al  tiempo  de  ha- 
cerla, se  altera  la  calidad  ó  la  cantidad  de  la  herencia. 

3960.  En  el  caso  del  artículo  anterior,  si  el  heredero  revoca 
la  aceptación,  devolverá  todo  lo  que  hubiere  percibido  de  la  he- 
reuci^i;  observándose  respecto  de  los  frutos  las  realas  relativas 
á  los  poseedores  de  buena  ó  mala  fe,  según  haya  sido  la  del  he- 
redero. 

3961.  Si  el  heredero  repudia  la  herencia  en  periuicio  de  sus 
propios  acreedores,  pueden  estos  pedir  al  juez  que  los  autorice 
para  aceptarla  en  nombre  de  aquel. 

3962.  En  el  caso  del  artículo  anterior,  la  aceptacicm  solo  apro- 
vechará á  los  acreedores  para  el  pago  de  sus  créditos;  pero  si  la 
herencia  excediere  del  importe  de  estos,  el  exceso  pertenecerá  á 
quien  llame  la  ley,  y  en  nmgun  caso  al  que  hizo  la  renuncia. 

3963.  Los  acreedores  cuyos  créditos  fueren  posteriores  á  Is 
repudiación,  no  pueden  ejercer  el  derecho  que  concede  el  ar- 
tículo 3961. 

3964.  El  que  por  la  repudiación  de  la  herencia  deba  entrar 
en  ella,  podra  impedir  que  la  acepten  los  acreedores,  pagando 
á  estos  los  créditos  que  teuian  contra  el  que  repudió. 

3965.  El  heredero  que  por  sentencia  es  declarado  culpable 
de  haber  ocultado  ó  sustraído  algo  de  la  herencia,  es  re^sponsa- 
ble  de  los  daños  y  perjuicios  y  queda  además  sujeto  á  á  las  pres- 
cripciones del  Código  penal. 

3966.  El  gue  á  instancia  de  un  legatario  ó  acreedor  heredi- 
tario, haya  sido  declarado  heredero,  será  considerado  como  tal 
por  los  demás,  sin  necesidad  de  nuevo  juicio. 

3967.  La  aceptación  en  ningún  caso  produce  confusión  de 
los  bienes  del  autor  de  la  herencia  y  de  los  del  heredero. 
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3968.  ^  Toda  heorencÍA  se  entiende  aeeptada  oon  benefloio  de 
iüTeniariOy  aimqae  no  se  exprese. 

3969.  En  la  disposiaion  del  artículo  3503,  no  se  omnproidett 
las  obligaciones  mancomunadas  qnelmbieren  oontraiob  el  he- 
redero 7  el  autor  de  la  herencia. 


LECCIÓN  VIGÉSIMA  CUARTA. 

i  m  HTffiiTMIIi;  i  MIIU. 

Su  definición  y  especies- 

1.  Testamentario,  albaeea  ó  ejecntor  de  ultimas  vcdnntades 
es  el  qne  por  nombramiento  del  testador,  6  por  disposición  del 
derecho  cumple  lo  que  aquel  ha  ordenado  en  su  testamento  ú 
otra  última  voluntad.  [1.]    Son  de  tres  clases:  Legítimos,  Tes- 


1    ProtmSo  del  llt.  Id  P.  6.— De  los  tertrniantariog  que  lúa  de  eiiii4>Ur  l«s  mandM. 


Testamentarios  son  llamados  aquellos  que  ban  de  seguir,  e  de  cumplir  las 
mandas,  e  las  voluntades  de  los  deñintos,  que  dexan  en  sus  testamentos. 
Onde,  pues  que  en  el  titulo  ante  desde  nublamos  de  las  mandas,  queremos 
desir  en  este  de  los  Testamentarios,  que  las  lian  de  cumplir.  E  mostrare- 
mos, que  quiere  dezir  Testamentarios,  e  a  que  cosas  tienen  pro,  e  en  que 
manera  deuen  ser  puestos.  E  que  poderlo  han  en  las  mandas,  e  en  los  tes- 
tamentos. E  como  deuen  eumpKr  la  voluntad  del  finado,  e  fasta  quanto 
tiempo.  E  quien  los  puede  apremiar  que  las  cumplan.  E  quien  deue  en- 
trar en  el  logar  dellos,  para  cumplir  el  testamento,  si  por  su  culpa  lo  ouiere 
a  sacar  de  sus  manos.  E  que  pena  deuen  auer  los  testamentarios,  quando 
malioiosamente  alov^assen  de  cumplir  las  mandas  del  testamento. 


I<EY1  ntlOP.  e-Qaeqniesedesirteefcaaieirterioe,  eaqoetlMieii'iiso,  eeoqQemaaen^^^ 
•erfecboe. 


Cabezaleros,  e  Testamentarios,  e  Mansessores,  como  quier  que  ban  no- 
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tamentarioa  j  dativos.  Legítimos  son  aquellos  á  onieneB  coni' 
pete  por  derecho  cumplir  la  voluntad  del  testeulor:  Testamenta- 
rioB  son  los  elegidos  en  testamento  ú  otra  última  disposición: 
Dativos  son  los  que  nombra  de  oficio  el  juez  ó  magistrado,  cuan- 
do el  elegido  en  el  testamento,  6  el  hwedero  no  quiere  cumplir 
lo  dispuesto  por  el  testador. 

2.  Los  testamentarios  j  dativos  se  dividen  en  universales  y 
particulares.  Los  primeros  son  los  desi^ados  por  el  testador 
para  ejecutar  del  todo  su  voluntad  y  distribuir  todos  sus  bienes 
entre  los  pobres,  ó  en  obras  piéis:  Los  segundos  son  únicamente 
nombrados  para  cumplir  lo  relativo  á  el  alma  del  testador,  legja^ 
dos  ú  otra  cosa  particular. 

Quiénes  pueden  serlo^ 

3.  Pueden  ser  nombrados  así  el  presente  como  el  ausente, 
uno  ó  muchos;  el  heredero  6  estraño;  el  clérigo  y  el  l^o  y  lo» 
religiosos  pueden  serio  con  licencia  del  prelado,  oon  tal  oue  no 
sean  de  la  orden  de  San  Francisco,  pues  á  estos  les  está  absolu- 
tamente prohibido. 

4.  Pueden  ser  también  Testamentarios  los  mayores  de  17 
años  [2]  y  las  mujeres,  pues  aunque  una  ley  del  Fuero  Beal^ 


mes  departidos,  el  ofído  dellos  vno  es:  e  en  lattn  llamanloB  Rdeicomisflrios, 
por  que  en  la  fe,  e  en  la  verdad  destos  ornes  tales,  dexan,  e  enoomiendao 
los  fazedores  de  los  testamentos  el  fecho  de  sos  animas.  E  tienen  grand 
pro  estos  atoles,  qiiando  fazen  su  oficio  lealmentc,  ea  se  cumplen,  mas  ayna 
por  acucia  dellos,  kis  mandas  qne  son  puestas  en  los  testamentos.  £  pue- 
den los  establescer  para  esto,  estando  ellos  presentes  ante  los  fazedores  de 
loa  testamentos,  e  aunque  lo  non  sean. 

3   LEY  19  Tít  5P  a.^Que  e»  lo  qpie  puede  faaer  el  Penoneía. 

llozonar,  nin  fazer,  non  puede  el  Personero  mas  cosas  en  el  pleito,  mu 
meter  a  juyzio,  de  quanto  le  fuesse  otorgado,  o  mandado,  por  rason  de  la 
personería.  E  si  a  mas  passare,  non  deue  valer  lo  que  fiziere.  E  porende 
dezimos,  que  si  el  Personero  quisiesse  auenirsse  con  su  contendor,  o  fax^ 
aiguna  postura  oon  el,  o  quitalle  la  demanda,  o  dar  jura,  por  que  se  desta- 
jaase  el  pleyto,  que' non  lo  puede  fazer.  Fueras  ende,  sí  el  dueño  del  pley- 
to  le  ouiesse  otorgado  señaladamente,  poderío  de  fazer  estas  cosas.  O  si  ea 
la  carta  de  la  personería  le  ouiesse  otorgado  libre,  e  llenero  poder,  para  fti- 
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(3)  Bd  loa  proliibe  la  oosfcambreha  estableoido  lo  contrarío.  Pae- 
de  serlo  así  mismo  el  esoríbano  qae  autoriza  el  testamento  por 
np  estarle  prohibido. 

6.  No  puede  ser  albacea  regnlarmente  hablando,  el  que  tíe*- 
ne  prohibición  de  testar  como  los  locos  j  demás  de  qne  heinob 
tratado  en  la  Lección  17. 

6.  Generalmente  hablando  nadie  pnede  ser  compelido  á  ad- 
mitir el  cargo  de  albacea;  pero  una  vez  aceptado  espresa  ó  táci- 
tamente está  obligado  á  cumplirlo. 


Facultades,  obligaciones  y  prohibiciones  de  los  albaoeas. 


7.    Siendo  muchos  los  nombrados  y  no  queriendo  6  no  pu- 
diendo  todos  intervenir  en  el  desempeño  de  su  encargo  vale  lo 


zer  complidameute  todas  las  cosas,  en  el  pleyto,  que  el  mismo  podría  fazer. 
Ca  estonce,  qoaado  tales  palabras  faessen  v  puestas,  bien  podría  fa£or  qual- 
qnier  de  las  cosas  sobrediohas.  E  otrosí  dezímos,  oue  el  Personero  non  pue- 
ue  poner  otro  en  su  logar,  en  aquel  pleyto  mismo  soore  que  el  fue  dado,  si 
primeramente  non  b  ouiesse  comengado  por  demanda,  o  por  respuesta.  Pe- 
ro si  le  fuesse  otorgado  tal  poderío  en  la  carta  de  la  personería,  estonce  lo 
podría  fazer  ante  e  después.  E  esto  ha  logar  en  los  Personcros,  que  son 
dados  para  seguir  los  pleytos  en  juyzío.  Mas  los  otros  que  son  fechos  para 
recabdar,  o  fazer  otras  cosas  fuera  de  jujzío;  estos  átales  bien  pueden  dar 
otros  Personcros  en  su  logar,  cada  que  quisieren:  e  valdrá  lo  que  fuere  fe- 
cho con  ellos,  también  como  si  lo  fízíessen  con  aquellos  que  los  pussieron  en 
logar.  Pero  Á  estos  fízíessen  alguna  cosa  a  daño  del  seSor,  estonce  los  prí- 
meros  Personcros  que  los  cogieron,  e  los  pusieron  en  sus  logares,  son  tenu- 
dos  de  se  parar  a  ello,  E  aun  dezlmos,  que  los  personcros  que  son  dados, 
para  recabdar  cosas  fuera  de  juyzio,  que  cumplen  sean  de  edad  de  xvil 
anos;  como  quler  que  los  otros  que  son  puestos  para  demandar,  o  a  respon- 
der por  otro  en  jujzio,  deuen  ser,  a  lo  menos,  de  edad  de  XXV.  años. 


3    XEF8Tit51ü>3F  B,^-QTiAlefl  pertonu  no  pueden  ser  cabeseleros  de  teatamentor. 


Mandamos,  qne  ningún  siervo,  ni  religioso,  ni  muger,  ni  home  que  no  sea 
de  edad,  ni  loco,  ni  Herege,  ni  Moro,  ni  Judio,  ni  mudo,  ni  sordo  por  natu- 
ra, ni  home  que  sea  dado  por  alevoso,  6  por  traydor,  ni  de  que  sea  juzgado 
t,  muerte,  ní  nome  que  sea  hechado  de  tierra,  que  no  puedan  ser  (hózale- 
ros  en  ninguna  manda. 
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que  uno  6  dos  hagan.  (4)    Por  lo  que  será  muy  oonveiúeaie 
conferir  á  cada  uno  insmdum  la  facultad  de  oujatiplirlo. 

8.  Puede  por  sí  dar  á  los  legatarios  las  mandas  que  les  ba- 
jan hecho;  (5)  lo  cual  deberá  ejecutar  conformándose  en  un  io- 
do Á  lo  dispuesto  por  el  testador  en  el  testamento,  y  no  á  su  pro- 
pia voluntad.  (6.)  Los  albaceas  pueden  reclamar  judicialmente 


4  LET6Ttt  lOP.  6.— Jtetaqniiitoil«mpodeaen  cumplirlas  testaountariofl  el testamaota 
dtf  Anudo. 


Si  mudios  fueren  log  tosUmeatarioa,  ea  caja  mano  dexare  algono  su  tes- 
tamento, todos  deuen  ser  en  vno  para  cumplirlo,  si  pudiereo,  en  aquella  mane- 
ra,  e  fasta  aquel  tiempo,  que  el  naado  mando  eo  su  testamento.  E  si  por 
auentura  el  non  señalare  dia,  nin  tiempo,  ñista  que  lo  cumpliessen,  deaense 
ellos  trabajar,  luego  después  de  la  muerte  del  testador,  de  lo  cumplir  lo  mas 
ayna  que  pudieren,  sin  alongamiento,  e  sin  escatima  ninguna.  E  si  embar- 
go tan  grande  ouiessen,  por  que  non  lo  pudiessen  luego  cumplir  deuense 
trabajar  que  lo  cumplan  en  todas  guisas,  a  lo  mas  tarde  fasta  tu  año  des- 
pués de  la  muerte  del  testador.  Pero  si  acaesciere,  que  todos  non  pueden 
y  ser,  o  no  quieren,  lo  que  fizieren  los  dos,  o  el  yno,  deue  yaler,  maguer  los 
otaros  non  se  acierten  y. 


5   LBT tTit.  10  P.  6-NQttepodBCÍoh>nlo8  tegfanniitMgtoi  en  cmapnr  1—  mMKlMdeloatee- 
tamentos,  e  como  deuen  eompUr  1m  numdM  4el  finado» 


Poderío  han  los  Testaméntanos  de  entregar  e  de  dar  las  mandas  que  son 
fbcbas  en  los  testamentos,  e  en  los  cobdicilos,  en  la  manera  que  los  fhzedo- 
res  de  los  testamentos  lo  ordenaren.  E  pueden  procurar,  e  demandar  las 
cosas  de  que  fuessen  fechas  las  mandas,  quier  las  touiesse  el  heredero  del 
finado,  quier  otrí.  Pero  si  los  herederos  sospecharen  que  los  cabezaleros 
non  darán  las  mandas,  a  aquellos  aquien  fUeron  mandadas,  deuen  tomar  tal 
recabdo  dellos,  que  sean  ende  seguros  que  las  den,  segund  son  escritas  en  d 
testamento.  E  si  tales  ornes  fuessen,  que  no  sean  sospechosos,  asá  como 
Frailes,  e  ornes  religiosos,  non  deuen  tomar  este  recabdo  dello^  nin  son  ellos 
tenudos  de  lo  dar,  maguer  gelo  demandassen.  Ca  tales  personas  como  estas 
deue  orne  sospechar,  que  lo  faran  bien. 


6   £E7  8  Tit  10  P.  6,/— Que  los  Testamentarios  denen  onmpUr  la  Tolontad  del  finado,  e  non 
■egnnd  au  álnedzio. 


Si  el  fazedor,  del  testamento  mandasse  asa  a  personas  ciertas  de  lo  suyo 
algunas  cosas  señaladas,  o  cierta  quantia  de  marauedis,  e  todos  los  otros 
bienes  que  ouiesse,  dexasse  en  mano  de  alguno  que  establesoiesse  por  su 
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loB  biened  del  iesti^r  4,  tos  berederofl  ó  á  los  qne  los  tengan  eá 
BU  poder  para  oomplir  con  lo  dismiestó  por  el  testador,  solo  en 
loB  casos  siguientes:  1?  cuando  la  mandiEi  es  para  obras  pías  6 
de  beneficencia:  3?  cuando  el  testador  dejó  alguna  cosa  á  d  at- 
bacea  jnntamente  con  otros:  8^  ctiando  les  confiero  poder  Mí* 
plio  para  pedir  jndicial  ^  extrajndioiahnente  sos  bienes,  á  fin  de 
que  se  cumpla  lo  que  deja  dispuesto.  (7.) 

9.  Los  testamentarios  universales  tienen  obligación  de  for- 
mar inventarío  de  los  bienes  del  testador  ante  escribano  y  tes- 
tigos, 7  dar  cuenta  de  lo  recibido  y  gastado,  [8]  aunque  los  hu- 


testamentario,  otorgándole  poder,  qne  el  Begond  sa  alaedrío  los  partieaae  a 

Í)obTes,  tal  testamentarío  como  este,  non  pnede  dar  mas,  a  ninguna  de  aqne- 
las  personas  ciertais,  de  qnanto  el  le  mando  dar  sefialadamente  en  sn  testa- 
mento; maguer  viesse  el,  que  alguno  dellos  era  muy  pobre,  e  seria  bien  de 
dario  mas  de  aquello  qne  le  aüia  mandado  el  testador  como  quier  que  pue- 
de partir  los  otros  bienes  que  dexo  en  su  poder  el  testador,  entre  las  otras 
personas  que  non  son  señaladas,  e  lo  han  menester,  assi  como  lo  el  touiere 
por  bien. 


7   LET  4  Tlt  10  P,  6.— Sn  qné  oosm  pueden  Um  tetttmentvioe  demandar  loe  bienee  del  fl- 
nodo  en  jnyzlo,  e  faen  de  Joyzio. 


Quatre  cosas  son  señaladamente,  en  oue  pueden  los  testamentarios  de- 
mandar en  juyzio;  é  fuera  de  jujzio,  los  bienes  del  muerto,  para  cumplir  su 
testamento,  maguer  non  quieran  los  herederos  del  fazedor  del.  E  el  vno  es 
quando  la  manda  es  para  obras  de  piedad  o  de  misericordia.  E  el  segundo 
¿,  quando  el  fazedor  del  testamento  manda  alguna  cosa  a  otros  en  vno  con 
bs  testamentarios.  E  el  tercero  es,  quando  la  manda  es  atal,  que  es  esta- 
blescida  para  gouernar  huérfanos,  o  otras  personas  qualesquier.  E  d  quar- 
to  es,  quando  el  fazedor  del  testamento  dize  assi:  Que  da  libre  poder  a  sus 
testanientarios,  que  puedan  demandar  en  juyzio,  e  fuera  de  juyzio,  los  bie- 
nes del  fazedor,  para  cumplir  sus  mandas.  E  sacadas  estas  cuatro  cosas  so- 
bredichas, en  otro  caso  ninguno  non  han  poder  los  testamentarios  de  deman- 
dar en  juyzio  los  bienes  del  muerto,  para  camplir  sus  mandas.  Mas  cada 
vno  do  aquellos  a  quien  es  mandado  algo  en  el  testamento,  puede  por  si  de- 
mandar a  aquel  que  touiere  los  bienes  del  finado,  la  parte  qne  le  ñie  man- 
dada en  el  testamento.  E  s^un  el  departimiento  que  se  muestra  por  esta 
ley,  se  entiende  en  todas  las  otras,  que  ftblan  del  poderio  que  han  los  tes- 
tamentarios. 


8   LES  5  TttlO  P.  •i-'Qiilen  puede  eampUr  )m  mtnéBmqne  eon  fetíhia  pan  eaotr  ontttiM  bI, 
el  fuedor  del  teetemento  non  dex»  Testamentario  q«e  lo  omnpla. 

Dexando  algún  ome  en  su  testamento  marauedis,  o  heredad,  o  otra  cosa 
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biese  relevado  de  ello  el  testador.  En  el  oaao  de  que  los  alba- 
ceas  juzgaen  oonyeniente  eziagenar  todos  ó  algunos  bienes,  de- 
berán hacerlo  en  publica  almcHieda  para  que  su  reputación  que- 
de á  cubierto,  y  para  evitar  los  fraudes  que  pudieran  cometerse. 
{9.]    Tampoco  pueden  comprar  cosa  alguna  de  los  bienes  del 


cierta,  que  mandasse  dar  por  bu  anima,  de  que  sacassen  catiuos:  si  non  sefia- 
lasse  ornes  ciertos,  que  oumpliessen  esto,  estonce  el  Obispo,  de  aquel  logar 
onde  es  natural  el  que  fizo  el  testamento,  o  aquel  en  cuyo  obispado  oniere 
la  mayor  parte  de  sus  bienes,  lo  deue  fazer  cumplir.  Pero  el  Obispo,  luego 
que  aya  recebidos  los  marauedis  sobredicho^  o  aquella  cosa  que  f^ie  esta- 
blesdda  para  sacar  catinos,  deue  dezir  al  Juez  Ordinario  de  aquel  logar  que 
faga  escreuir  en  su  re^stro  la  quantidad  de  aquel  auer,  o  de  aquella  cosa 
que  recebio  por  esta  razón,  e  el  dia,  eel  mes,  e  la  era  en  que  lo  recebio.  0- 
¿osi  dezimos,  que  los  herederos  del  íkzedar  del  testamento  non  pueden  em- 
bargar al  Obispo  que  non  reciba  los  marauedis,  o  aquella  cosa  que  fuesse  cs- 
tablescida  del  testaidor,  para  sacar  catiuos.  Pero  después  que  sea  passado  vn 
año  que  rescibio  los  marauedis  para  esto  fazer,  tenudo  es  el  Obispo  de  dar 
cuenta  por  si,  o  por  otro,  al  Juez  Ordinario,  quantos  catiuos  saco,  e  quanto 
dio  por  cada  yno  de  aquellos  dineros.  E  también  el  Obispo,  que  esto  ouies- 
se  de  fazer  como  los  otros  Escribanos,  que  escriben  alguna  cosa  de  las  que 
son  dichas  en  esta  ley,  non  deuen  tomar  para  si,  por  razón  del  trabajo  que 
licúan  en  esto,  ninguna  cosa  de  aquellas  que  son  dadas  para  sacar  los  cati- 
nos: ante  lo  deuen  fazer  de  grado,  e  sin  precio  ninguno.  E  esto  es,  porque 
son  dexadas  por  obra  de  piedad:  e  los  Obispos,  si  contra  esto  fiziessen,  erra- 
rían en  quatro  maneras.  La  vna,  contra  Pios.  E  la  otra,  contra  el  anima 
del  finado.  E  la  tercera  contra  los  parientes  del  muerto.  E  la  quarta,  al 
Sefíor  de  la  tierra,  que  es  guardador  de  todos  los  bienes  de  su  Sefíorio.  E 
si  por  auentura  acaesciesse,  que  alguno  de  los  que  fiziessen  tal  manda,  para  sa- 
car catinos,  fuesse  orne  estraño,  que  non  sopiesse  donde  era  natural  nin  mo- 
rador; el  Obispo  de  aquel  logar  do  muriere,  deue  fazer  cumplir  la  manda 
del,  en  la  manera  que  ae  suso  diximos,  si  fWlare  de  lo  suyo  en  aquel  logar,  o 
en  otro,  de  que  lo  pueda  fazer. 


o  LET69Titl8P.8.— OomodeaenfazerUOsrtodeUTendidAqaAel^RMoeftftaedelos  Ma- 
nes del  finada 


Albaceas  dexan  los  omes  a  sus  finamientos,  que  han  menester  muchas  ve- 
zes  de  vender  de  las  cosas  del  finado:  e  la  carta  de  la  vendida  deue  ser  fe- 
cha en  esta  manera.  Sepan  quantos  esta  carta  vieren,  como  ñilan,  Albacca 
de  Fulan,  dado,  e  establ^ido  para  pagar  las  debdas,  o  las  mandas  que  el 
finado  fizo  en  su  testamento,  por  poder  que  le  otorgo  para  vender,  e  cnage- 
nar  de  sus  bienes,  tantos  ñista  que  pudiessen  ser  pagado^  assi  como  parece 
por  la  carta  de  las  mandas  que  fizo,  que  fue  fecha  por  mano  de  tal  Escrioa- 
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difunto,  y  si  lo  hicieren  además  de  ser  ntda  la  venta  perderán  el 
cuatro  tanto  para  la  haciendo  pública.  [10.] 
10.    No  pueden  los  albaceas  distraer  á  otros  usos  lo  dejado 

{)ara  causas  pias,  aunque  sean  eYÍdentemente  mejores,  si  la  yo* 
untad  del  testador  se  puede  cumplir  justa  y  cómodamente,  á 
menos  que  lá  conmutación  se  haga  con  la  autorización  respecti- 
va. Tampoco  podrán  los  albaceas  testamentarios  delegar  su 
encargo  sm  la  expresa  voluntad  del  testador  por  que  se  cree  eler 

e'da  su  industria,  habilidad  }r  buena  conducta.  Finalmente,  de- 
m  dar  aviso  al  juez  de  1?  instancia  de  haberse  encardado  de 
los  bienes  de  la  testamentaría  en  el  término  quelaleypre- 
fija.  (11.) 


no  publico;  queriendo  cumplir  la  voluntad  del  finado,  vende,  e  da  asá  como 
Albacea,  tal  neredad,  que  es  en  tal  lugar,  e  a  tales  linderos,  que  fue  de  los 
biens  del  finado,  a  FÍdan  recibiento  por  si,  e  por  sus  herederos,  por  precio 
de  tantos  marauedis;  el  cual  prometió,  e  otorgo,  e  conoscio,  el  ^baoea  so- 
bredicho, que  rescibio,  e  passo  a  su  poder,  para  pagar  las  mandas,  e  las  deb- 
das  de  suso  dichas:  e  de  si  deue  dezir  todas  las  palabras  que  pertenescen  a 
la  vendida,  assi  como  do  suso  diximos  del  Personero;  diaúendo  que  obliga 
los  bienes  del  finado,  por  la  vendida  oue  faze  assi  como  Albacea:  pero  tal  ven- 
dida como  esta  deue  ser  fecha  en  aunoneda,  porque  non  se  puecb  y  &zer 
niQgund  engaño. 


10  LEV  1  Tit.  la  libio  n.  B — J>,  Alomo  XI 7  D.  Enriqíie  III,  en  el  ordenamiento  de  1m  pe* 
hm  de  OiinAra  espítalos  16  j  18— Prokibiolon  de  oompnr  txienea  de  menores  7  difuntos  sns  tlp 
baceas  tutores  7  curadores. 


Todo  hombre  que  es  cabezalero,  o  guarda  de  huérfanos,  o  otro  hombre  o 
muger  qualquier  que  sea,  no  pueda  ni  deba  comprar  ninguna  cosa  de  sus 
bienes  de  aquel  <S  aquellos  que  administrare;  y  si  la  comprare  públi- 
ca ó  secretamente,  pudiéndose  probar  la  compra  que  ad  fue  feonai  no  vala» 
y  sea  desfecha,  y  tome  el  quatro  tanto  de  lo  oue  valia  lo  que  oomprtf,  y  sea 
para  nuestra  Uámara,    (?ey  23  tit.  11  lib.  5  B,) 


11    £e7  de  14  deJuUode  1854. 

Ministerio  de  justicia,  negocios  edcsiástioos  é  instrucción  pública.—  S 
A.  S,  el  general  presidente  se  ha  servido  dirigirme  el  decreto  que  sigue: 

Antonio  López  de  Santa-Ana,  benemérito  de  la  patria,  general  de  di« 
visión,  gran  maestre  de  la  nacional  y  distinguida  orden  de  Guadalupe,  car 
ballero  gran  cruz  de  la  real  y  distingqida  orden  española  de  Ctolos  III)  y 
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Término  dentro  del  oual  deben  eomplir  ]m  twtamanUr^ 
ríos  su  enoaa^. 

11.    Ijos  albacéas  6  tesiamentaríos  deben  evacuar  su  encar- 


presidente  de  la  república  mejicana,  á  los  habitantes  de  etla,  sabed:  Qué 
en  oso  de  las  facultades  que  la  nadon  se  ha  servido  eoníl^rme,  he 
tenido  á  bien  decretar  lo  siguiente: 

Art.  1.  Los  albaccas,  herederos  6  cualquiera  persona  que  por  cualquie- 
ra razón  ó  motivo  y  con  cualquier  carácter  tenga  que  encargarse  de  los  nie^ 
nes  de  algún  difunto,  lo  avisará  al  juez  de  primera  instancia  respectiyo^ 
dentro  del  térmÍAo  de  ocho  dias,  contados  desde  el  en  xme  se  haya  hecha 
eiurgó  de  los  bienes.  Los  que  no  cumplieren  con  esta  obugacion,  mcurrtrán 
en  tma  mtdta  desde  25  hasta  500  pesos,  según  la  importancia,  de  loa  expre- 
sados bienc»,  que  les  impondrá  el  juez  de  plano  y  sin.  recurso,  y  que  debe- 
rán satísfaéer  de  su  propio  peculio,  y  no  del  caudal  de  que  se  hayan  encar- 
gaáo. 

Art.  2.  BlJtíez  dentro  dé  tercero  dia  de  haber  recibido  el  aviso  si  el 
íbndo  de  instrucción,  páHica  tuviere  algún  interés  en  los  bienes;  lo  partici- 
pará id  promotor  fiscal  de  hacienda,  6  al  que  haga  sus  veces  si  no  lo  hubiere, 
para  los  e^cios  designados  en  lá  circular  de  9  de  octubre  de  lB43.y  lo  co- 
municará también  á  la  primera  autoridad  polílioa  del  lugar,  y  al  agente  de 
instrucción  pública  del  Departamento.  El  Juez  que  no  cumpliere  con  esta 
obligación,  incurrirá  por  el  mismo  hecho  en  la  pena  de  suspensión  de  on- 
pleo  y  Queído  por  un  ano,  que  le  impondrá  el  respectivo  superior  de  {daao 
y  sin  recurso.  La  prueba  de  haber  cumplido  con  esta  obligación,  será  la 
contestación  del  aviso  que  deuen  dar  las  personas  y  autoridades  á  quienes 
se  comunique,  y  que  deben  obrar  en  las  respectivas  diligencias* 

Art.  3.  La  autoridad  política  pasará  al  gobernador  uel  Departamento 
6  jefe  político  dd  teriitorio,  la  noticia,  y  estos  Ja  darán  al  miniétem  del 
ramo  y  al  inspector  general  de  instrucción  pública. 

Art.  4.  Eos  jueces  de  la  capital  darán  )a  noticia  al  promotor  fiscal,  a) 
inspector  del  ramo  ^  al  gobernador  del  Distrito,  quien  la  comunicará  a!  mi« 
nisterio  de  instrucción  pública. 

Art.  5.  Los  inventarios,  ya  sean  solemnes  6  extrajudiciales  y  privados, 
para  el  solo  efecto  de  calificar  el  monto  de  las  herencias  y  legados,  á  fin  de 
cobrar  la  pensión,  deberán  estar  precisamente  concluidos  detitn)  del  término 
que  las  leyes  señalan,  que  es  el  de  tres  meses,  contados  desde  el  día  en  que 
«1  que  los  haya  de  formar  tenga  noticia  de  su  encargo^  y  el  de  un  año  cuan- 
do I^as,^  los  bienes  se  hallasen  en  lugres  pertenecientes  á  diversas  juris- 
dicciones. 

Art{«  6.  Si  pasados  los  términos  espresados  en  el  artículo  anterior,  los 
inventarios  no  6sti;^vieren  concluidos^  el  juez  de  primera  instancia  del  lugar 
á  quien  corresponde  el  conocimiento  de  los  referidos  inventarios  nombrará 

Digitized  by  VjOOQIC 


o  lIíBACfiAB.  681 

r)  en  el  iérmino  que  les  prei^ó  el  tostador,  aimgne  sea  major 
menor  que  el  legal  [t.  Ih.  á.]  No  habiáxdolesprefijado  tienipo 
d  testador,  deben  evacuailo  lo  antes  poadblew  Si  hay  obstócnba 
por  los  que  no  pueden  OTacnar  pron^bftinenie  su  encargo»  dsben 
hacerlo  a  mas  tardar  dentro  de  un  año  después  ds  la  muéorte  áoí 
testador,  [v.  N.  4.] 


una  persona  que  los  forme  extrajudielalmeiite  para  solo  el  efeoU>  de  ayerí- 
guiur  el  mcmto  del  caudal,  y  hsc^  efectivo  el  cobro  de  la  peasioo.  IjOs  jioe* 
ees  que  no  cumplieren  con  esta  obligación,  incurrirá  por  el  miaño  hÍAo 
en  la  pena  de  prívacion  del  empleo,  J4)&  inventarios  en  este  caso  debüHíán 
estar  concluidos  á  la  mayor  brevedad  posible,  sin  que  el  té^rmino  pueda  esoe*" 
der  de  otro  igual  al  aesignado  réspectivionente  en  el  arfcteulo  9. 

Art  7.  A  mus  de  la  pensión,  se  cobrará  en  e^  caso  el  rédito  le^ 
gal  de  su  monto  por  todo  el  tiemno  que  hi^a  traseurrido  desde  que  se  con* 
duyó  el  legal  para  bs  inventarios  nasta  que  se  perciba  la  pensión,  y  ademlie 
el  honorario  del  que  los  forme  y  los  gastos  que  se  ofrescan  en  m  for-* 
macion. 

Art.  8.  Si  los  litigios  contra  el  caudal  fUeren  la  causa  de  la  demora  en 
los  inventarios,  y  los  pleitos  fueren  de  tal  naturelesa  que  dedankdos  en  con* 
tra  de  los  bienes  dismmuirian  el  monto  del  caudal,  el  juez  respectivo,  de  ofi« 
cío  6  á  instancia  del  promotor  fiscal  ó  del  agente  de  la  instrucción  pública, 
procederá  á  asegurar  el  valor  de  la  contribución-  correspondiente  á  la  parte 
de  caudal  que  se  dispute,  depositándola  en  el  Montepío  de  Hésráo^  como 
d^dsito  confidencial  y  á  la  orden  del  juez  que  conozca  dd  negocio,  para  gue 
en  su  caso  respectivo,  sea  devuelto  á  lamasa  del  caudal  ó  ú  fondo  de  ins* 
tracción  pública^  s^on  el  definitivo  resultado  del  pleito.  En  ningún  caso  se 
retardará  el  pago  de  la  pensión  que  corresponda  por  la  parte  Uquida  del 
caudal. 

Art  9.  Cuando  al  hacer  la  liquidación  de  los  bienes  sujetos  á  la  pensión 
de  la  instrucción  pública  se  encuentren  algunos  que  hayan  sido  enajenados 
sin  haber  pagado  á  la  hacienda  pública  el  derecho  de  alcabala,  se  computa- 
rán en  la  masa  del  caudal,  no  obstante  la  enagenacion  para  el  cobro  de  la 
pensión,  sin  perjucio  de  los  derechos  que  al  fisco  correspondan  por  no  ha- 
Derse  satisfecho  la  alcabala* 

Art.  10.  Las  halajas,  dinero  en  numerario,  libranzas,  escrituras  y  cua* 
lesquiera  otros  bienes  que  se  oculten  6  distraigan  para  no  incluirlos  en  el 
inventario,  en  fraude  de  la  pensión  de  instrucción  pública  caerán  en  la  pe- 
na de  comiso  á  favor  del  fondo  de  instrucción  pública,  y  del  judicial  en  la 
parte  que  le  corresponda,  proeediéndose  por  los  jueces  de  hacienda  en  tales 
casos,  como  en  los  negocios  de  contrabando.  A  los  que  denunciaren  tales 
fr&úáes  se  les  aplicará  la  tercera  parte  de  lo  ocultado.  Cuando  d  fraude  «e 
descubriere  en  el  juicio  de  inventarios  6  al  ñ)rmarlos,  conocía  del  ^ude 
el  mismo  juez  que  conozca  6  deba  conocer  de  ellos. 

Art.  11.  La  obligación  que  impone  el  artículo  72  de  H  ley  de  18  de 
agosto  de  1843  á  los  escribanos,  de  avisar  á  la  autoridad  política  de  los  tes- 
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12.  Si  por  malicia  ó  negligencia  no  cumplen  su  encargo,  y 
después  de  haber  sido  amonestados  para  que  lo  hagan  dan  to- 
davía lugar  á  ser  separados  judicialmente,  pierden  por  el  mis- 
mo hecho  lo  que  debían  haber  por  el  testamento;  j  si  nada  te- 
nian  que  haber,  deben  pagar  al  interesado  el  daño  que  se  le 
cause*  (12.) 


tamentos,  se  entiende  cuando  estos  se  presenten  en  los  oficios  o  juzgados  pa- 
ra surtir  BUS  efectos  después  de  la  muerte  de  los  testadores,  6  tengan  no- 
ticia de  ella,  ó  cuando  se  promueva  ante  los  mismos  escribanos  el  juicio  de 
inventarios,  <5  se  presenten  para  su  protocolización;  qiradando  dero^ida  la 
orden  de  25  de  diciembre  de  1843,  en  la  parte  que  se  oponga  á  los  <£spueB- 
to  en  este  artículo. 

Art.  12.  El  término  para  la  conclusión  de  los  inventarios  que  se  lia- 
Uaren  actualmente  pendientes  y  en  cuya  formación  ee  haya  posado  el  seña- 
lado en  el  articulo  5?  será  el  de  seis  meses,  que  deberá  comenzarse  á  contar 
desde  la  publicación  de  esta  ley.  Los  que  se  hallaren  pendientes  dentro 
del  término  del  reforído  artículo  5",  deberé.n  concluirse  en  el  miaño  térml^ 
mino,  sujetándose  á  las  disposiciones  de  esta  ley. 

Art  13.  Desde  la  fecba  de  la  publicación  de  esta  ley  se  contará  el  tér- 
mino que  señala  el  articulo  1?,  para  dar  el  aviso  del  encargo  de  los  bienes 
de  que  los  jueces  no  tuvieren  noticia. 

Art  14.  En  los  inventarios  de  testamentarías,  herencias  6  sucesiones 
actualmente  pendientes  por  litigios,  y  en  que  tenga  interés  la  instrucción 
pública  se  hará  desde  luego  efectiva  la  disposición  del  articulo  8? 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule  y  se  le  dé  el  debido  cum- 
plimiento. Dado  on  el  pakcio  nacional  de  Méjico;  á  14  de  julio  de  1854 — 
Antonio  López  de  Santa-Arma, — Al  ministro  de  justicia,  negocios  ede- 
siásticos  é  instrucdon  pública. 

T  lo  comunico  á  Y.  para  su  iñteligenda  y  fines  consiguientes. 

Dios  y  libertad.  Méjico,  julio  14  de  1854. — El  ministro  de  justicia,  ne- 
gocios eclesiásticos  é  instrucción  pública, — Teododo  Lares^ 

12  ZET  8  Tit  10  P.  0.— Qne  pena  deaen  aner  Iob  Teetamentarioe,  qnando  mallofoaameitte  al- 
nesgan  de  onmpUr  las  mandHB. 


Por  malicia  por  descuydamiento,  non  queriendo  los  testamentarios  cum- 
plir las  mandas  que  ouiesse  alguno  dexado  en  su  mano,  si  por  tal  razón  como 
esta,  seyendo  amonestadas,  fueren  tollidos  deste  officio,  por  juyzio,  pierden 
aquella  parte  que  deuen  auer  en  el  testamento.  Fueras  ende  si  alguna 
dellos  í\iesse  fijo  del  testador,  ca  este  atal  non  deue  perder  la  su  legítima 
parte,  que  los  fijos  deuen  auer  en  los  bienes  del  padre,  por  razón  de  la  na- 
turaleza, según  diximos  en  el  titulo  de  los  testamentos,  en  la  ley  que  oo- 
mienga,  Beligiosa  vida. 
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13.  La  pérdida  de  lo  que  el  albacea  debía  haber  por  el  tes- 
tamento, caso  de  aerlo  el  nijo,  debe  entenderse  quedándole  sal- 
va sa  legítima,  (v.  N.  ant.)  Lo  mismo  deberá  de<^irse  de  todos 
los  herederos  forzosos  por  militar  en  estos  la  misma  razón  qué 
en  los  hijos  de  que  habla  la  ley  8?  cit. 

8i  debe  ó  no  ser  gratuito  el  cargo  de  albacea. 

lé.  Ha^  discordancia  entre  los  autores  sobre  si  deberá  ó  no 
darse  salario  á  los  albaoeas  por  su  trabajo,  unos  afirman  gene- 
ral y  absolutamente  que  se  les  debe  dar;  otros  dicen  que  no  de- 
be darse  al  mero  ejecutor  que  ha  de  evacuar  brevemente  su  co- 
misión; pero  sí  al  que  haya  de  desempeñar  alguna  de  mucho 
tiempo  con  cargo  de  administración.  Finalmente,  otros  cuya  opi- 
nión es  la  segura,  lo  niegan  para  todos  y  en  todos  los  casos, 
por  que  entre  el  testador  y  el  ejecutor  de  su  última  voluntad  se 
celebra  un  verdadero  contrato  de  mandato  que  como  fundado, 
6  motivado  por  la  confianza,  amistad  ó  piedad  es  de  suyo  gra- 
tuito y  de  lo  contrario  degeneraría  y  se  convertiría  en  arriendo. 

15.  Mas  á  pesar  de  esto  debe  darse  salario  por  el  albaceaz- 
go;  cuando  asi  se  pactó  entre  el  testador  y  el  ejecutor  ó  comisa- 
rio; ó  cuando  este  acostumbra  alquilar  su  trabajo;  en  cuyos  ca- 
sos no  se  tendrá  por  mandato  sino  por  arriendo  ó  alquiler,  y  le 
señalará  el  juez  a  su  arbitrio  el  comitente  estipendio  atendi- 
das la  calidad  del  negocio  y  la  ocupación  ó  trabajo. 

Causas  por  qué  termina  el  cargo  de  albaceazgo* 

16.  Acabase  el  encargo  de  albacea  por  la  muerte  de  este,  y 


£EY  6  Tit  18  Ub  10  N.  B.— Ley  13  tit  6  lib  3  del  Fuero  Beal;  y  D.  Enriqne  m.  «fio  1400  en  el 
üt.  de  las  penas  de  Gilman,  cap.  28  y  29.-NObllgacion  del  que  tnyiere  el  testamento  i  manifes- 
tarlo ante  la  Jnstioia  dentro  de  nn  mea. 


Todo  hombre  qne  fuere  cabezalero  de  algún  testamento,  mustrelo  ante  el 
Alcalde  &sta  un  mes,  y  el  Alcalde  fógalo  leer  ante  sí  públicamente,  j  si  el 
cabezalero  esto  no  cumpliere,  pierda  lo  que  debe  haber  de  la  manda,  j  denlo 
por  el  alma  del  diñmto:  y  esto  mismo  sea  de  todo  hombre  que  tuviere  el 
testamento,  y  no  lo  mostrare  ante  el  Alcalde,  como  dicho  es,  aunque  no  sea 
cabezalero;  y  si  ninguna  cosa  houiere  mandado  en  el  testamento,  pague  el 
daño  &  la  parte,  y  dos  mil  maravedís  para  la  nuestra  Cámara.  (¿íe^  i4  iiU 
4  lib.  6  R) 
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no  pasa  á  sns  hereáeros»  atmane  bí  podrán  ser  demandados  por 
la  responsabilidad  en  qoe  hubiere  mícurrido;  por  la  reyocaoion 
que  ha^a  el  testador  áel  nombramiento  anterior:  por  haber  so^ 
brevemdo  en  enemistad  entre  el  testador  y  el  albaoea:  por  im- 
pedimento^ locura  ó  fatuidad  del  albacea:  por  haber  sido  remo- 
vido de  su  oficio,  como  sospechoso:  por  el  trascurso  del  tiempo 
ó  término  que  le  señaló  el  testador,  o  del  que  señala  la  ley:  Txnr 
haber  en  e&cto  evacuado  su  bomiáton;  y  ímalm^te  por  haber 
cesado  la  causa  del  nombramiento  de  albaoea. 


JlFEHIHieE 

A  LA  LECCIÓN  VIGÉSIMA  CUARTA. 


OODIGO  CIVIL. 


TITULO  SEGUNDO. 

CAPITULO  XI. 

Delosalbaeea»  ó  ejecutores  de  las  ultimas  voluntades- 

Art.  3675.  ^  La  ley  solo  reconoce  como  ejecutores  universa- 
les de  las  ultimas  voluntades,  cuando  hay  herederos  forzosos»  á 
los  mismos  herederos,  ya  lo  sean  por  testamento,  ya  por  intes- 
tado, ó  á  su  representante  legitimo. 
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3676.  M  teatador,  cuando  hay  hei^ederos  forzosos,  es  libre 
para  escojer  entre  ellos  al  albaeea  7  para  nombrar  á  nn  extraño 
ejeootor  especial  para  objeto  detenninado. 

3677.  Para  los  Rectos  del  artióulo  3676>  representan  legíti- 
mamente: 

19    El  marido  á  la  mug^  casada  menor  de  edad: 

2®  Los  ascendientes  a  sns  descendientes  que  están  bajo  su 
pafeda  potestad: 

39  Los  tutores  á  los  menores,  aunque  estén  emancipados^  y 
á  los  demás  que  se  hallen  sujetos  á  tutela: 

4?    la  representante  6  el  poseedor  de  los  bienes  al  ausente: 

69    Los  síndicos  á  los  ayuntamientos: 

6?    Los  directores  á  los  establecimientos  públicos: 

7?    El  Ministerio  público  al  ñsco: 

8678.  Cuando  no  hay  herederos  forzosos,  eltedtador  puede 
nombrar  libremente  uno  6  varios  albaceas. 

3879.  Si  el  testador,  haya  6  no  herederos  forzosos,  no  nom- 
bra albaeea,  le  nombrarán  los  herederos  por  mayoría  de  votos. 

3S80.  La  mayoría  en  todos  los  casos  de  que  hablan  este  ca- 
¡rftulo  y  los  relativos  á  inventario  y  particiones,  se  calculará  por 
el  importe  de  los  créditos  y  no  por  el  número  de  las  personas; 
á  no  ser  que  el  mayor  crédito  corresponda  á  una  sola  persona. 

3681.  En  el  caso  del  artículo  3679  él  albaeea  deberá  esco- 
jerse  precisamente  entre  los  mismos  herederos  ó  su  legítimo  re- 
presentante. 

3682.  Bi  no  hubiere  mayoría,  el  albaeea  será  nombrado  por 
el  juez,  en  los  mismos  términos  prevenidos  en  el  artículo  an 
terior. 

3683.  Lo  dispuesto  en  los  cuatro  artículos  que  preceden,  se 
observará  también  en  los  casos  de  intestado,  y  cuando  el  alba- 
cea  nombrado  falte,  sea  por  la  causa  que  fuere. 

3684.  En  los  casos  de  herencia  voluntaria,  no  pueden  ser 
albaceas: 

1?    Los  menores  y  demás  incapacitados: 

2?  Los  magistrados  y  jueces  que  tengan  jurisdicción  en  el 
lagar  donde  se  abra  la  sucesión: 

3?  Los  que  por  sentencia  hubieren  sido  removidos  otra  vez 
del  cargo  de  albaeea. 

3685.  El  heredero  voluntario,  que  fuere  único,  será  el  alba- 
cea,  si  no  hubiere  sido  nombrado  otro  en  el  testamento. 

8686.  Cuando  no  haya  heredero  ó  el  nombrado  no  entre  en 
la  herencia,  el  juez  nombrará  el  albaeea,  si  no  hubiere  lega- 
tarios. 

3687.  En  el  caso  del  articulo  anterior,  si  hay  legatarios,  ee 
albaeea  será  nombrado  por  estos. 

3688.  El  albaeea  nombrado  conforme  á  los  dos  articules  que 
preceden,  durará  en  su  encargo  mientras  declarados  los  her- 
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deros  legítimos,  estos  hacen  la  elección  confonne  á  los  artículos 
3679  á  3682. 

3689.  Cuando  toda  la  herencia  se  distribuya  en  legados,  los 
legatarios  nombrarán  el  albacea,  obserrándose  lo  prevenido  en 
los  citados  artículos  3679  á  3682. 

3690.  En  los  casos  en  que  es  libre  el  nombramiento  de  al- 
bacea,  puede  éste  ser  universal  ó  especial 

3691.  En  todo  caso  pueden  los  albaceas  ser^ombrados  man- 
comunada 6  sucesivamente, 

3692.  Si  los  albaceas  son  mancomunados,  solo  valdrá  lo  que 
hagan  todos  de  c(msuno  ó  lo  que  haga  uno  de  ellos  legalmente 
autorizado  por  los  demás. 

3693.  En  los  casos  de  suma  urgencia,  podrá  uno  de  los  alba- 
ceas  mancomunados  practicar  bajo  su  responsabiUdad  personal 
los  actos  que  fueren  necesarios,  dando  cuenta  inmediatamente 
á  los  demás. 

3691.  Si  el  testador  no  establece  mancomunidad  entre  los 
albaceas,  ni  fija  el  orden  en  que  deben  desempeñar  su  encargo^ 
entrarán  á  servirlo  en  el  6ráeu  natural  del  nombramiento. 

3695.  El  cargo  de  albacea  es  voluntario;  pero  el  que  lo  acep- 
ta, se  constituve  en  la  obligación  de  desempeñarlo. 

3696.  El  albacea  que  renuncie  sin  justa  causa,  perderá  lo 
que  hubiere  dejado  el  testador,  salvo  siempre  el  derecno.que  tu- 
viere á  la  legitima. 

3697.  El  albacea  que  pretenda  excusarse,  deberá  hacerlo 
dentro  de  los  seis  dias  siguientes  á  aquel  en  que  tuvo  noticia  de 
su  nombramiento;  ó  si  este  le  era  ya  conocido,  dentro  de  los 
seis  dias  siguientes  á  aquel  en  que  tuvo  noticia  de  la  muerte  del 
testador. 

3698.  El  albacea  que  estuviere  presente,  mientras  se  decide 
sobre  su  excusa,  debe  desempeñar  el  cargo  bajo  la  pena  esta- 
blecida en  el  artículo  3696  y  la  de  pagar  los  dfimos  y  perjuicioa. 

3699.  El  cargo  de  albacea  no  puede  ser  delegado  sino  en 
virtud  de  poder  solemne;  salvo  en  todo  caso  lo  dispuesto  por  el 
testador. 

3700.  El  ejecutor  general  está  obligado  á  entregar  al  espe- 
pial  las  cantidades  ó  cosas  necesarias  para  que  cumpla  lá  purte 
del  testamento  que  estuviere  á  su  cargo. 

.  3701.  Si  el  cumplimiento  del  legado  depende  de  plasK)  ó  do 
alguna  ptra  circunstancia  suspensiva,  podra  el  ejecutor  general 
^resistir  la  entrega  de  la  cosa  ó  cantidad,  dando  fianza  a  satis- 
iaccion  del  legatario  ó  del  ejecutor  especial,  de  que  la  entr^a 
se  hará  á  su  debido  tiempo. 

3702.    El  ejecutor  especial  puede  también  á  nombre  del  le^ 
gatario,  exigir  la  constitución  de  hipoteca  á  que  se  refieren  las 
facciones  1!  y  10?  del  artículo  2,000. 
.    3703.    La  posesión  de  los  bienes  hereditfurios  se  trasmite  pe»: 
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ministerio  de  la  ley  á  los  ejecutores  universales  desde  el  mo- 
mento de  la  muerte  del  autor  de  la  herencia;  salvo  lo  dispuesto 
en  el  artículo  2201. 

3704.  El  albacea  posee  en  nombre  propio  por  la  parte  que 
le  corresponda  en  la  herencia,  y  en  nombre  ajeno  por  la  parte 
que  corresponda  á  los  demás  heredaos  y  á  los  legatarios. 

3705.  lias  facultades  del  albacea,  además  de  las  contenidas 
en  este  capítulo,  serán  las  que  expresamente  le  haya  concedido 
el  testador  v  que  no  fueren  contrarias  á  la,s  leyes. 

8706.  El  albacea  puede  deducir  todas  las  acciones  que  per-^ 
tenecieron  al  autor  de  la  herencia  y  que  no  se  hayan  exnnguido 
por  su  muerte. 

3707.  Son  obligaciones  del  albacea  general: 
1^    La  presentación  del  testamento: 

2?    El  aseguramiento  de  los  bienes  de  la  herencia: 

3*    La  formación  de  inventario: 

4*  La  administración  de  los  bienes  y  la  rendición  de  la  cuen- 
ta de  albaceazgo: 

5?  El  pago  de  las  deudas  mortuorias,  hereditarias  y  testa- 
mentarías: 

6*  La  partición  y  adjudicación  de  los  bienes  entre  los  here^ 
deros  y  legatarios: 

7*  La  defensa  en  juicio  y  fuera  de  él,  así  de  la  herencia  co- 
mo de  la  validez  del  testamento,  conforme  á  derecho. 

3708.  Si  el  albacea  ha  sido  nombrado  en  testamento,  y  lo 
tiene  en  su  poder,  debe  presentarlo  dentro  de  los  ocho  dias  si- 
guientes á  la  muerte  del  testador. 

3709.  El  albacea  no  puede  oponerse  á  que  se  dé  á  los  here- 
deros copia  íntegra  del  testamento,  y  á  los  legatarios  de  la  cláu- 
sula respectiva. 

3710.  En  caso  de  intestado  6  cuando  no  conste  quién  de  los 
herederos  deba  ser  el  albacea,  se  admitirá  la  denuncia  hecha 
por  cualquiera  de  ellos;  pero  deberá  presentarla  por  escrito  au- 
torizada con  firma  de  lefrado.  Este  mismo  requisito  se  exigiiá 
cuando  la  denuncia  se  haga  por  un  extraño. 

3711.  Admitida  la  denuncia,  se  citará  á  los  interesados;  y  el 
juez  determinará  se  nombre  albacea  con  arreglo  á  lo  dispuesto 
en  los  artículos  3679  á  3682. 

3712.  Mientras  se  presentan  los  intei-esados,  el  juez  podrá 
nombrar  un  interventor,  que  tendrá  el  carácter  de  simple  depo- 
sitario de  los  bienes;  sin  que  pueda  desempeñar  otras  íuncioneg 
administrativas  que  las  que  sean  de  mera  conservación  de  los 
bienes  y  las  que  se  refieran  al  pago  de  las  deudas  mortuorias; 
unas  y  otras  previa  autorización  judicial. 

3713.  El  interventor  judicial  recibirá  los  bienes  por  inventa- 
rio solemne. 

3714.  El  interventor  judicial  cesará  en  su  encargo  luego  que 
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Be  Bombre  el  albaoea;  entregaei  á  éste  loe  bieoes,  y  no  podsi 
retenerlos  bajo  niñean  pretesto,  ni  aun  por  razcm  oe  mejoras  6 
gastos  de  manutención  o  reparación. 

3716.  M  albaoea,  antes  de  formar  el  inventario,  no  permitirá 
la  extracción  de  cosa  alguna,  si  no  es  que  conste  la  prei^edad 
ajena  i>or  el  mismo  testamento,  por  esoritura  pública  ó  por  loa 
Ubros  de  la  casa  Uevados  en  debida  forma,  si  el  autor  de  la  he- 
rencia hubiere  sido  comerciante. 

3716.  Cuaodo  la  propiedad  de  cosa  aj^ia,  conste  por  medios 
diversos  de  los  ^lumerados  en  el  artículo  que  precede,  el  alba- 
oea se  limitará  á  poner  al  margen  de  las  parbdas  respectivas 
una  nota  que  indique  la  pertenencia  de  la  cosa,  paira  que  la  j»ro- 
piedad  se  discuta  en  el  juicio  cc^rrespondiente. 

3717.  La  infracción  de  los  dos  artículos  anteriores  hace  res- 
ponsable al  albacea  de  los  daños  y  perjuicios. 

3718.  Son  nulas  de  pleno  derecho  las  disposiciones  por  las 
que  el  testador  dispensa  al  albacea  de  la  obligación  de  hacer 
inventario  ó  de  la  de  rendir  cuentas;  salvo  el  caso  de  que  el  he- 
redero sea  uno  y  forzoso,  y  que  no  haya  legatarios. 

3719.  El  albacea  dentro  del  primer  mes  de  ejercer  su  encar- 
go. Ajará  de  acuerdo  con  los  herederos  la  cantidad  que  haya  de 
emplearse  en  los  gastos  de  administración  y  el  número  y  sueldo 
délos  dependientes. 

3720.  Si  para  el  pago  de  una  deuda  ú  otro  gasto  urgente 
fuere  necesario  vender  algunos  bienes,  el  albacea  deberá  hacer- 
lo de  acuerdo  con  los  herederos;  y  si  esto  no  fuere  posible,  con 
aprobación  judicial. 

3721.  Lo  dispuesto  en  los  artículos  616  y  617  respecto  de  los 
tutores,  se  observará  también  respecto  de  los  albaceas. 

3722.  El  albacea  no  puede  dar  en  arrendamiento  los  bienes 
de  la  herencia,  sino  con  consentimiento  de  los  herederos. 

3723.  Los  bienes  legados  especifícadamente,  no  pueden  ser 
gravados,  hipotecados  ni  arrendados  sin  consentimiento  del  le- 
gatario. 

3724.  El  albacea  no  puede  gravar  ni  hipotecar  los  bienes  sin 
consentimiento  de  los  herederos. 

3726.  El  albacea  no  puede  transigir  ni  comprometer  en  ar- 
bitros los  negocios  de  la  herencia,  sino  con  consentimiento  de 
los  herederos. 

3726.  La  obligación  que  de  dar  cuentas  tiene  el  albacea,  pa- 
sa á  sus  herederos. 

3727.  El  albacea  á  quien  el  testador  no  haya  fijado  plazo, 
debe  cumplir  su  encargo  dentro  de  tm  año  contado  desde  su 
aceptación,  ó  desde  que  terminen  los  litigios  que  se  promovie- 
ren sobre  la  validez  ó  nulidad  del  testamento. 

3728.  Si  el  testamento  proroga  el  plazo  legal,  debe  señalar 
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ftqyefitf^?aeiitft  el  twftp^dfrl»  prómgttcÁiiokseiiBia  eipreea- 
0ie&t6«  ee  «nieoáerá  ^^rom^Ao  9I  plá^  siIq  por  oteo  «fia 

3729.  i;4A  W^j^Of ¡^  d«  lo».  huMmtcnk  y  leg^tada»  paed»  tam^ 
ViB^procopar  ^  plM»  eD:(]^]Qbe  «L  alMm^ioebe  dcoenapdñarsu 
epoaxgp^  ic4^erv^ÍAaQ^^  lo  4^0a6U>  ea:  los.  doa  aitíoaliM  ante- 
riores. 

todo^  loa  Wederos;  d  que  ditténtb^i^a^dessgairáGni  ooAto-el 
juicio  r00peQtiYo  en  lo»  tármaoft  qiie;  «etablezea  d  Código  de 
pisQcedioaieiitoa,. 

3731.  Ciwido  fwi»  iotoveieáí)  elfiaeo»  intmiTOttdxá  el  Mínifr» 
t^io  publico  en  la  aprobacdoQ  dt  las  ctteaiiaa* 

3732.  Aprobudi^  l$» .  eufiátaa^loo  intoreRadpa  pnedei»  cete^ 
bfa£  wb];^  BO  reatado  I09  ooqVí^bíqb  qua  quieran  y  que  no  fise- 
ren  c(mtrarioi|,á  la«  Jeyea, 

3733.  Los  gas£os  hechos  por  el  albacea  en  el  cnmplimiMto 
do.^  ^icar^y  md«908  1p9  hooKirarioa  da  alx^Bdos  y  proeiáa- 
dores  que  haya  ocupado,  se  pagarán  dela^masa  dd  la  herencia. 

373^.  W  ieatadpr  pMde  Bflaslor  al  alba<»a  la  retrílmoiou 
que  quiera,  no  excediendo  de  su  parte  dispobifale. 

3735.  1^  d  teatador  no  dégig&are  la  vetnbaeidD^  el  áíbaoea 
cobrará  el  dos  por  ciento  sobré  el  impoiie  liquido  y  efectivo  de 
la  herencia.  Si  él  mismo  hiciere  la  partición,  oobrará  además 
los  derechos  de  arancel. 

3736.  M  heredero  albaca  qne  ha  sido  mejorada  m  la  parte 
disponible,  ó  á  quien  a^  ha  asignado  algún  legada  por  raz%i  de 
su  cargo,  no  tiene  derecho  de  cobrar  otara  reinbucioii. 

3737.  Siiiietenivarioayntanoanranados  los  albaceas^  lá  re- 
tribución se  repartirá  entre  todos  ellos:  si  no  fueren  mancomu- 
nados, la  cepartioion  se  hará  en  pnopooreion  al  tiempo  que  cada 
uno  haya  aasainiatrado  y  al  trabajo  que  hubiere  tenido  en  la 
administración. 

3738.  Cualquiera  diferencia  que  sobre  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo anterior  se  suscitare,  se  decidirá  en  juicio  verbal. 

3739.  Si  el  testador  legó  conjuntamente  á  los  albaceas  algu- 
na cosa  para  que  desempeñen  su  encargo,  la  parte  de  los  que 
no  admitan  éste,  acrecerá  á  Ips  que  lo  ejerzan. 

3740.  El  testador  piteA^  JK)m war  libremente  un  interventor. 

3741.  Los  herederos  que  no  administran,  tienen  derecho  pa- 
ra nombrar  á  mayoría  de  votos  un  interventor  que  vigile  en  nom- 
bre de  todos. 

3742.  Si  los  herederos  no  se  pusieren  de  acuerdo  en  la  elec- 
ción, el  juez  nombrará  el  interventor,  escogiéndole  de  entre  las 
personas  que  hayan  sido  propuestas  por  los  herederos. 

3743.  El  interventor  no  puede  tener  la  posesión,  ni  aun  in- 
terina, de  los  bienes. 

3744.  Debe  nombrarse  precisamente  un  interventor: 

DEBECHO  CivHi.  P  88 

Digitized  by  VjOOQiC 


690  AFENDIOB  A  LA  UBOOlOfN  Vl&E8tXA  CÜABTA* 

1?  Oaañdo  entre  loe  herederos  Bombrados  haya  alguna  mu-» 
jer  casada  menor  de  edad  ó  cuto  marido  hubiere  sido  separado 
judicialmente  de  ella  ó  de  la  aaministraoiotí  de  los  bienes: 

2?    Siempre  que  d  heredero  esté  ausente  ó  no  sea  conomdo: 

3?  Cuando  la  cuantía  de  los  legados  iguale  ó  exceda  á  la 
porción  del  heredero  albacea: 

4^  Ouando  se  hayan  dejado  legados,  cualquiera  qae  sea  su 
cuantía  para  objetos  6  establecimientos  de  beneficencia  pública. 

3745.  Las  fimciones  del  interventor  se  limitarán  á  vigilar  el 
exacto  cumplimiento  del  cargo  de  albacea;  pero  al  haceno,  de- 
berá astXHarse  siempre  á  la  persona  cuyos  intereses  crea  perju- 
dicados; y  en  nombre  de  ésta  y  con  su  consentimiento  expreso 
practioará  cualquier  gestión  judicial  6  extrajudicial. 

3746.  £1  interventor  tiene  derecho  de  pedir  copia  íntegra 
del  testamento;  á  no  ser  que  el  testador  haya  <&^uesto  otra 
cosa. 

3747.  Los  interventores  deben  ser  mayores  de  edad  y  capa- 
ces de  contraer  ohligacione& 

37^.  Begirá  respecto  del  interventor  lo  dispuesto  en  los  ar- 
tículos 3695  a  3698. 

3749.    Los  cargos  de  albacea  é  interventor  acaban: 

1?    Por  el  término  natural  del  encargo: 

2^    Por  muerte: 

3?    Por  incapacidad  legal  declarada  en  forma: 

4?  Por  excusa  que  el  juez  califique  de  le^tima  ooa  audien- 
cia de  los  interesados^  y  del  Ministerio  púbhco  cuando  se  inte- 
resen menores  ó  el  fisco: 

5"*  Por  el  lapso  del  término  señalado  por  el  testador  ó  por 
la  ley: 

6?  Por  remoción;  la  que  no  tendrá  lugar,  sino  por  sentencia 
pronunciada  á  petición  ae  parte  legítima  y  con  audiencia  del 
interesado. 
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Origen  del  testamento  por  comisario. 

1.  El  origen  del  teatamento  por  comisario  se  encuentra  en 
el  cnerpo  del  derecho  canónico  en  nna  decretal  de  Inocencio  3^ 
concebida  en  estos  términos:  Qui  extreman  vduntatem  in  aUe- 
rius  dispositiomem  commitit,  non  videtur  deoedere  iniestatus.  Esta 
disposición  es  la  que  parece  copió  el  Fuero  BeaL  [1.]  Si  se 
busca  en  las  obras  de  Inocencio  3^  el  pasage  de  que  se  tomó  es- 
te fra^ento  se  hallará  en  una  carta  de  este  Pontífice  en  con- 
testación á  una  consulta  que  le  hacia  el  Obispo  Altisidorensi 
que  gozaba  del  Jns  spólii^  €^to  es,  del  derecho  jbastante  comuí^ 
en  la  edad  medía  de  disponer  de  los  bienes  de  los  clérigos  que 
morian  ah  iniestato.  Esta  pregunta  era  si  debia  consideraise  que 
morian  ab  inteaiato  los  que  cometían  ó  dejaban  su  últíma  volun- 
tad á  disposición  de  otro.  El  Papa  contestó  aue  caducaba  el 
jus  spdti  cuando  un  clérigo  encargaba  á  otro  al  morir  que  dis- 
pusiera do  sus  bienes. 


1    LETl  Tlt.  0  ttb.  3  V.,a«— Como  puede  dar  alguno  i  otroi  poder  para  qua  faga  por  el  va 
tettamento. 


Si  algnoo  no  craisiere,  6  do  pudiere  ordenar  por  sí  la  manda  quo  ficiere 
de  sus  cosas,  é  diere  su  poder  Á  otri,  (jue  el  que  la  ordene,  é  dé,  é  la  dé  en 
aquellos  lugares  onde  él  tuviere  por  bien,  puédalo  facer  é  lo  que  él  ordena- 
re,  6  diere^  yal%  asi  como  si  la  ordenase  aquel  que  di<5  el  poder* 
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Qué  sea;  por  quiénes  y  á  quiénes  puede  darse;  y  con  qué 

solemnidades- 


2.  El  poder  para  testar  es  un  acto  y  disposición  en  que  ai- 
gana  persona  faculta  á  otra  para  ordenar  su  última  voluntad, 
declararla  y  disponer  de  sus  bienes.  Aquel  á  quien  se  confiere 
se  llama  comisario;  y  si  además  se  le  encarga  llevar  á  ejecución 
el  testamento,  será  al  mismo  tiempo  testamentario. 

3.  Toda  persona  (pie  tiene  facultad  para  testar  ^uede  dar 
dicho  poder  á  oualqu^ra  otít^  ^ts^  no  tmga^  ioitposibilidad  de 
ser  apoderado,  á  fin  de  que  en  su  nombre  ordene  su  testamento 
con  arreglo  á  las  prevenciones  que  en  aquel  se  espresen. 

4  En  el  otofgamieiita  de  este  T)odeí  nH  de  ItitelY^tdr  la  mis- 
ma solemnidad,  número  y  calidad  de  testigos  qtie  en  ét  testamen- 
to nunonpatrvo;  (í)  ira  de  insertarse  y  relacíoiiarBe  éü  el  testa- 
mento que  á  su  virtud  se  ordene  para  documentarlo;  debiendo 
declarar  el  comisario  que  no  le  lia  sido  revocado  w^limitado,  y 
que  el  testador  faileci<f  sin  hacer  ningima  otra  disposición. 

Facultades  y  prohiláoiane^  del  eemisario* 

6«  El  apoderado  ó  comisario  debe  ceñirse  en  un  todo  alas 
facultades  qtte  el  testador  le  haya  conferido  espresameníe.  I^o 
podrá  por  lo  t&tdo  el  comisario  nacer  mandas,  rundaciones,  me- 
joras instituciones  á  los  hijos,  desheredarlos,  darles  tutor,  ni 
nombrar  hotedero,  sin  que  aquel  le  conceda  facultad  .especial 
para  eada  una  de  estas  cosas.  [S.J  T  en  cuanto  al  nombramien- 


3£ET8nt.  191ib  lON.B.— Leyaade  Tora— Ia  lolemnidU  défiMBr»i*tMpli^iM|gtl4 
á  I*  qae  se  requiere  en  los  tefttamentot . 


En  el  poder  que  se  diere  fd  comisario  para  fazer  todo  lo  soso  dicho,  o  par- 
te dello,  interrenga  lo  solemnidad  del  Escribano  y  testigos,  que  segan  leyes 
de  nuestros  Reynos  han  de  intervenir  en  los  testamientoa,  y  4e  otra  manera 
no  talan,  ni  ftgaü  fe  los  díéhos  poderes,  (%  ÍS  tü.iUb.S  É.) 


8    JURlTltl9Ub.  10n.B.--liQ7  8t  de  Toro.— O'coBilflirio  pMM  ieitae  no  ]nied»faioer  te- 
redetOT  m  Id  damw  <ltte  ee  e^nresvaitflMdár  especial. 

Porque  m«obas  vese(Mi<5aeBce,  qtre  algunos,  ptwqueno  pttédeü  3  {(órJque 
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to  cte  licrédéro,  ücí  t>á8ta  qú^  él  testador  le  factiíte  e$pecialii;i6Q- 

te  para  eSo^  pues  tíene  que  liacerüo  et  tnísmo  ^tactor  en  «1  por 

áet.  Jv.  tí.  ant.]  :      .  . 

6.    Sí  él  testador  3ió  «olamenfe  al  comisatío  fapultttd jgttíqraí 

Sara  ordenar  su  testamento  y  omitió  el  nombrau^iepio  q^.ltí^r^ 
ero  en  el  poder,  no  podrí  en  virtad  de  este  hacer  el  CjopísMio 
ínas  que  descargar  la  conciencia  Sel  difunto  pagando  8\if  4wr 
das  y  repartiendo  el  remanente  dpi  qmnto  áj^  tos  b^epfis  ppr.:9a 
alma,  lo  demás  del  caudal  debe  repaitírse*  entre  tes  }iB£^rai 
abirdesiafo.  [4.]  .      '  .  .   •  ,  .  - 


'.  '.,'í:  '. 


no  quieren  fiícer  sus  testamento^  ftiü  fóiér  &  otros  que  los  fagan  por  ellos, 
y  los  tales  oomisaríos  facen  mucbos  fraudes  y  engaños  con  los  tales  poderes, 
extendiéndose  &  mas  de  la  voluntad  de  aquellos  que  se  lo  dan;  por  ende, 
por  evitar  los  dichos  d^fíos,  ordenamos  y  mandamos!^  que  de  aqui  ^adelvite 
el  hrl  comisario  no  paéd'a  por  tirlud  de  raíl  poder  hacer  heredero  en  los  bie- 
nes del  testador,  ni  mejoría  del  tercio  ni  del  quinto,  ni  desheredar  á  ningu- 
no de  los  hijos  6  descendientes  del  testador,  ni  lee  pueda  substituir  vulgí^ 
ni  pupilar  ni  exemplarmente,  ni  facerles  substitución  alguna  de  qüalquier 
calidad  que  sea;  ni  pueda  dar  tutor  á  ninguno  de  los  hijos  ó  descendientes 
del  testador;  salvo  si  el  que  le  di6  el  tal  poder  para  facer  testamento  espe- 
cialmente le  dio  el  poder  pflra  facer  alguna  cosa,  de  hk  buso  óiokñB  e»  «sta 
manera:  el  poder  para  facer  heredero,  nombrando  el  que  da  el  poder  por  su 
nombre  á  quien  manda  que  el  comisario  fbga  heredero;  y  en  cuanto  á  las 
otras  cosas,  seUalüado  p^ra  que  le.  da  d.  ^gMri  f  .«v  M  i  ow»  úi  4bmmrio 
pueda  ílacer  lo  <4^  m^khaeüUí  elrqUe  lefdié  «li.ydto  ^ald  f  tttandtSy ; 
no  mas.  {ley,  ó,  tiU  4-  ^*^«  ^*  R^) 


4    ¿Sy  t .  Tlt.  n  lib.  10  N.  B  ./—Ley  82  de  toro  .—El  oomlMrlo  en  Tirtud  del  poder  generU 
pw»  testar  pned»  hacer  lo  qiie  en^«  lej  se  previene. 


Quando  el  testador  no  hizo  heredero,  ni  menos  di6  poder  al  comisario 
quei  la^ea^  por  t\^  úi  lo  dtó  poder  páii»  &oer  dgnaa  coHi  do  Im  dichas 
«Arla  ley  pü^^sjma,  smki  solanbnte  le  dio  poder  para  qtíe  ^ ^  pt(e^  fitoét 
tesianHuto^  el  tal  edm¡flarío,.íiHmdemos^qBe  pueda  doso^^r  ks  cinigOB  de 
«OBcdencia  4el  tes^or  que  le^  díd  éi  {^oder,  pa^nd»  $U8  d<ad<i»  ^  onp^  é^ 
servicio,  v  otras  deudas  semejantes,  y  mandar  distribuir  poír  ¿1  4<Hm^.dÍl 
testador  la  quinta  parte  de  sus  bienes,  que  pagadas  las  deudas  montare,  y  el 
remanente  se  parta  entro  los  parientes  que  vinieren  á  heredar  aquellos  bie- 

el  dicho  comisario,  dexándole  á  la  muger  del  quo  le  di¿  el  poder  íó  que  se- 
gún leyes  de  nuestros  Reynos  le  puede  pertenescer,  sea  obligo  a  disponer 
de  tqdos  los.  bienes  del  testador  por  oajüsas  ;pi^  y  prQv,echo8aa  ^  é^ÁVfA  de 
que  le  di(J  d  poder,  y  no  en  otra  cosa  alguna,  (Uy,  6.  tít.  4*  ^i^*  ^«  ^0 
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7.  Tampoco,  puede  revocar  en  todo  ni  en  parte  sin  pod^  ni 
autoridad  especial  el  testamento  anterior  del  testado^:;  [51  ni  el 

aue  el  mismo  comisario  haya  otorgado  en  virtud  del  poder;  ni 
espues  de  hecho  podrá  otorgar  codicilo  aunaue  se  reservé  en 
si  la  facultad  de  revocarlo  añadir  disminuir  ú  nacer  alguna  de- 
claración. [6.] 

8.  Guando  el  testador  instituyó  heredero  en  el  testamento  y 
en  tal  estado  dio  poder  al  comisario  para  que  lo  concluyese,  no 

Suede  este  mandar^  después  de  sati^echas  las  deudas  y  cargos 
e  aquel  mas  que  el  qumto  de  sus  bienes,  y  si  mandase  mas  no 
valdrá  sino  es  que  tenga  focultad  especial.  [7.] 


Tiempo  dentro  del  que  debe  el  comisario  hacer  oso 

del  poder. 


9.    Para  oidenar  el  testaanento  y  cumplir  todo  lo  espresado 


5    £E7  4  nt.  19  lib.  10  N,  B.— Xey  84  de  Toro— El  oomlaario  no  pned»  reuooftr  ol  teiUmunto 
d«l  tettador  glnm  Mpedal  poder . 


El  commísano  por  virtud  del  poder  que  tuviere*  para  haoor  teetamento, 
no  pueda  revocar  el  testamento  que  el  testador  haoia  hecho  en  todo  ni  ea 
parte,  salvo  si  el  testador  espeoialmeiite  le  di<5  poder  para  ello,  {ley  8  tU. 
4  Itb,  5  E,) 


6   USr  6  Tlt  19  Ub.  10  N.  B-z-Ley  86  de  Toro.— Ko  pueda  él  oominrio  rerocar  lo  <iiie  7»ln- 
Maredispaeato  en  Ttrtnd  de  m  poder. 


El  comisario  no  pueda  revocar  el  testametno  aue  hubiere  por  virtud  de 
su  poder  una  vez  heeho,  ni  pueda  después  de  he<mo  &eer  oodicUio,  aonque 
esa  adjpias  e€mta$:  aunqne  reserve,  en  si  el  poder  para  lo  revocar  ó  para  a- 
ñadir,  óamenguar,  opara&zer  ool)dictlo,  ó  declaración  alguna.  (k¡f  9 
tiHUb.6E,) 


7ZST«Tül9Ub.l01I.B.-.£ey47del?oro-in  oon^i^riofólppiMdft  dl«»9ME.4el  «iin^ 
<ia«ndo  el  tesUdor  nomtarase  heredera 


Qn&ndo  el  testador  nombrfida  6  sefialadamente  fizo  heredero,  y  fecho;  di<$ 
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anteriormente  no  se  concede  al  comisario  mas  tiempo  que  el  de 
cuatro  meses  perentorios,  á  contar  desde  el  dia  de  la  muerte 
del  testador,  estando  aquel  en  el  lugar  al  tiempo  de  eUa;  seis  si; 
está  ausente  de  dicho  lugar  pero  en  la  misma  nación;  j  un  año 
si  se  h^a  fuera  de  esta.  (8) 
10    rasado  este  término  sin  haber  otorgado  el  testamento  ni 

Sraoticado  lo  demás  para  lo  que  se  le  connrió  el  poder,  no  po- 
ra ya  usarlo  ni  jpedirpróroga,  aunque  alegara  que  nohabia 
llegado  á  su  noticia  la  disposición  del  testfiídor,  j  los  bienes  pá- 
sala á  los  herederos  ab  intestato.  (9)  Pero  si  este  nombró  here- 
dero; ó  dispuso  específicamente  otras  ¡cosas  en  el  poder,  está  o- 
bügado  el  comisario  á  evacuarlo  todo,  y  no  haciéndolo  se  ten- 
drá por  hecho  y  será  válido,  (v.  N.  ant.) 


poder  &  otro  que  acabasse  por  él  su  testamento;  el  tal  comisario  no  pueda 
mandar,  después  de  pagadas  las  deudas  y  cargos  de  servicio  del  testador,  mas 
de  la  quinta  parte  de  sus  bienes  del  testador;  y  si  mas  mandare,  que  no  va- 
la,  salvo  si  el  testador  especialmente  le  di<5  poder  para  mas.  (lev  11  tit,  4 
lxb.5  R.) 


8   LBT  8  Ttt.  18 lib.  10 K.  B.— Lej88  de  Toro  -Tfemino  en  qne  el oomisirlo  debe  disponer 
de  loe  faienee  del  testador. 


El  comisario  para  facer  testamento  o  mandas,  6  para  declarar,  por  virtud 
del  poder  que  tiene,  lo  que  ha  de  fazer  de  los  bienes  del  testador,  no  ten- 
ga mas  término  que  quatro  meses,  si  estaba  al  tiempo  que  se  le  dié  el  po- 
der, en  la  ciudad,  villa  6  lugar  donde  se  le  dio  el  poder;  y  si  al   dicho  tiem- 
po estaba  ausente,  pero  dentro  destos  nuestros  Reynoa,  no  tenga  ni  dure  su 
poder  mas  de  seis  meses;  y  si  estuviere  fhera  de  los  dichos  Eeynos  al  dicho 
tiempo,  tenga  término  de  un  año,  y  no  mas:  y  pasados  los  dichos  términos, 
no  pueda  mas  hacer  que  si  el  poder  no  le  fuera  dado;  y  v 
bienes  á  los  que  los  habian  de  haber,  muriendo  el  tescadoi 
<{iiale8  términos  mandamos,  que  corran  al  tal  comisario,  a 
gue,  que  nunca  vino  &  su  noticia,  que  el  tal  poder,  le  habí 
ro  lo  que  el  testador  le  mandó  se&alada  y  determinadamei 
persona  del  heredero,  o  señalando  cierta  cosa  que  habia  de 
misario,  mandamos,  que  en  tal  caso  el  comisano  sea  obliga 
si  pasado  el  dicho  tiempo  no  lo  hiciere,  que  sea  habido  c 
«ario  k)  hiélese  6  declarase.  (%  7.  tU,  4'  ^t¿*  ^<  R') 


8    "UE1 18  Ttt88  líb,  IQ  M.  R^Lef  86  de  2bro,-.J8aeeelon  de  loe    psrlentes  del  dlfanto  qnán- 
do  el  comisarlo  no  fon&alloe  su  testamento  ep  el  tiendo  deUdo. 


Quando  el  comisario  no  fizo  testamento,  ni  dispuso  de  los  bienes  del  tes- 
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iX.  Como  quiera  qne  lalej  33  da  Toro  citada  la  Qotí^  anta- 
jrior  iaé  establecida  a  favor  4el  testador,  este  puede  reimuciarla 
j  en  consecuencia  prorog'ar  &  los  covuaarios  4  término  que  di* 
é!xa  ley  señala,  para  que  oe  este  modo  se  puedan  evitar  los  da- 
fios^  que  por  máncia,  negligencia  ú  otra  causa  se  lea  podia  oca^ 
Bionar  á  los  interesados  en  el  testamento* 


Qué  debe  hacerse  cnande  soe  dos  comisario» 

12.  Si  el  testador  nombrq,  dos  6  mas  comísarfos  y  siejuia 
requeridos  no  quisieren,  tf  no  pueden  todos  usar  del  poder  6 
muere  alguno  de  ellos,  pasa  el  poder  por  el  mismo  hecno  á  los 
demás.  Estando  discordes  los  comisarios,  se  estará  á  lo  que  re- 
suelva la  mayor  pturte;  y  si  discuerdan  en  número  ÍRual,  deberán 
elegir  por  tercero  al  juez  de  primera  instancia  del  pueblo,  de- 
cimendo  la  suerte  en  caso  de  que  sean  varios  los  jueces  y  no  se 
conviniesen  los  comisarios.  (lOO 


tador,  porque  paao  el  tiempo,  6  porque  no  quiso,  6  porque  tnuii<5  sin  Ikcer' 
lo,  los  tales  bienes  vengan  derecbamente  á  los  parientes  del  que  le  did  el  po- 
der, que  bubiesen  do  beredar  sus  bienea  ab  intesiato;  Iob  quales,  en  el  csaa 
que  no  sean  fijos  ni  descendientes  ó  ascendientes  legítimos,  sean  obligados  á 
disponer  de  la  quinta  parte  de  los  tales  bienes  por  su  ánima  del  t^tadon 
lo  qual  si  dentro  del  año,  «ontado  desde  la  muerte  del  testadí^»  no  lo  com- 
pHei'en,  mandamos,  que  nuestras  Justiciad  les  compelan  &  ello,  ante  las  qnar 
ks  lo  puedan  demandar,  j  sea  parte  para  dio  quajqmer  del  pudblo.  ({^  10 
tiUUbóR.) 

10    L&T  7  TU^  19  Ub  10  S.  B.-^l«7  8f  d«   lVt<s.r-k  f «ttá  áe  fttgtmo  dé  dot  o  mM  oomlflirios 
q^^  e^  poder  por  entorp  fti  otro;  7  Oicm  <te  OiflCpr^U»  «nteeflmwt^ 

Quando  el  testador  do^re  dos  6  nías  pomis^riost  Á  (dgüno  6  alguwii 
dellos  requeridos  no  quisieren  á  no  pudieren  mar  d^  4i|obo  podWi  ^  m  b»- 
ríeíren,  el  poder  que^e  poj  entero  ai  otro;  6  á  otros  qui9  qu^ei;^  y  pudierai 
usar  del  dicbo  poder.  Y  en  caso  que  los  tales  comisaria  diseordareii^  eüm- 
plasc  j  executose  lo  que  mandare  y  declarare  la  mayor  parto  dtUo^  y  en 
caso  qué  no  bava  mayor  parte,  y  ñieren  discordes,  sean  obligados  L  tomar 

Í)or  tercero  al  Gorre^dor,  Asistente,  Goboi^nador,  6  Alinde  mayor  dd 
ugar  donde  fuere  el  testador;  y  si  no  hubiera  CorregidDffi  Asiatea- 
te,  ni  Gobernador,  ni  Alcalde  mayor,  qué  tomen  al  Alcalde  ordinario 
ded  dicbo  lugar  por  tercero;  y  si  mucbos  Alcaldes  ordinarios  hubie* 
re,  y  no  se  conoertiuren  los  dichos  comisarios  qual  sea  «u  tal  caso  eebea  suer- 
tes, y  el  Alcalde  á  quien  cupiere  la  suerte  se  junte  con  ellos;  y  lo  que  la 
mayor  parte  declarare  ó  mandare  que  aquello  se  guarde  y  execute.  (¿y  Ifí 
tu.  4  Kb  5  R.) 
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Que  sea;  sus  especies  y  quiénes  pueden  hacerlo. 

1.  El  codioflo  es  una  disposición  menos  solemne  ordenada 
por  el  testador,  á  fin  de  explicar,  añadir  ó  quitar  alguna  cosa  de 
su  testamento.  [1.]  Antiguamente  se  dividieron  de  la  misma 
manera  que  los  testamentos  en  cerrados  j  abiertos;  mas  por  la 
ley  3'  de  Toro  (v.  N.  4  Lee.  17)  los  codillos  abiertos  han  sido 
confundidos  con  el  testamento  nuncupatiyo,  y  no  hay  ya  entre 
este  y  aquellos  diferencia  alguna. 


t    Proemio  del  TU.  It  P.  6.-^I>e  los  etorltof  que  ímmb  IO0  omm  »  mía  ñiitmlMiloi,  •  qm 
llAinaa  en  Isttn  oodloíllof  • 


Codioillos  diiea  en  latín,  una  maDera  de  escritos  pequeños,  que  fazen  los 
ornes  después  que  bau  fedio  sos  testamentos,  para  crescer,  o  menguar,  o 
mudar  algona  ae  las  mandas,  que  auian  fechas  en  ellos.  Onde,  pues  que 
en  los  títulos  ante  deste  fablamos  de  los  testamentos,  que  son  mayores  es- 
crituras que  los  ornes  fazen  por  razón  de  sus  finamientos.  Otrosi,  de  todas 
las  cosas  que  pueden  ser  puestas,  e  feefaas  en  ellos.  Queremos  aqui  dezir, 
destas  escrituras  sobredichas.  E  mostraremos,  que  quier  dezir  (¿dicillus, 
E  á  que  tiene  pro.  E  quien  lo  puede  fazer.  E  en  que  manera  deue  ser  fbcho. 
E  sobre  que  cosas.  £  que  departimiento  ha  entre  los  testamentos,  e  los 
cobdicilos.    E  de  si  diremos,  como  se  pueden  desatar. 


ISr  1  Tít  19  P.  6.— Qae  muere  dedr  OobcUcillo,  e  »  que  tiene  pro»  e  <iaiein  lo  pnede  i)Mer»  e 
SI  gne  mnoen  deue  aer  f eooo,  e  sobre  que  oosm» 

Codicillus  en  latin,  tanto  quiere  dezir  en  romance,  como  escritura  breue, 
T^FTnviHn  CIVIL.  p.  89, 
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2.  Dudase  si  la  ley  3'  de  Toro  citada  debe  entenderse  Con 
respecto  á  los  abiertos,  ó  si  ha  de  ampliarse  también  á  los  cer^ 
raaos;  puesto  que  la  ley  no  distingue.  Aunque  puede  sostener- 
se muy  bien  la  validez  de  un  codicilo  cerrado,  hecho  con  las  so- 
lemnidades que  se  requieren  en  el  testamento  nuncupativo,  fun- 
dándose para  ello  en  tas  palabras  de  la  ley;  pero  como  en  mate- 
ria de  últmias  voluntades  conviene  proceder  con  mucha  cautela, 
será  muy  prudente  que  se  otorgue  el  codicilo  cerrado  ante  cin- 
co testigos  que  son  los  que  exige  una  ley  de  Partida.  (2.)  (v.  L. 
1*  N.  ant.)    , 

3.  Puede  otorgar  codicilo  todo  el  que  es  capaz  de  testar;  y 
puede  otorgarlo  solo  y  morir  bajo  de  él,  antes  ó  después  del 
testamento  ó  con  este.  Si  lo  hace  antes  y  no  otorga  lue^  tes- 
tamento, es  válido  á  no  ser  que  lo  revoque  por  otro,  pero  si  otor- 
ga testamento  se  revocará  por  este  solo  hecho  el  codicilo,  no 
espresándose  en  dicho  testamento  lo  contrario,  4  no  confirmán- 
dose en  él;  y  si  lo  hace  después  del  testamento  valdrá  también, 
siempre  que  no  lo  revoque  por  otro. 


que  íazen  algunos  ornes  después  que  son  fechos  ¿us  tesiamesrtos,  6  ante» 
E  tal  escritura  como  esta  tiene  gran  pro:  porque  puede  orne  en  ella  ciesoer, 
o  menguar  las  mandas,  que  ouiesse  fechas  en  el  testamento.  E  puédelo  &- 
zer  todo  orne  que  sea  mayor  de  oatorze  afíos,  e  la  mujer  de  doze  año^  sola- 
mente, que  no  sea  de  aquellos  a  quien  es  defendido,  según  diximos  en  el 
titulo  de  los  Testamentos.  E  puede  ser  fecho  el  oobdicilo  en  escrito,  e  ún 
el,  solo  que  se  acierten  y  cinco  testigos  quando  lo  faze.  E  pueden  ser  eo 
el  mandadas  todas  las  cosas,  que  pueden  ser  dexadas  en  el  testamento  por 
razón  de  manda. 


2    LEY  8  TU,  12  P.  6.-^^6  deportimleato  hA  entre  kt  testettentosi  elof  oobflldloi^e  oeiiK> 
ae  pueden  desatar. 


Departimiento  ha  muy  grande  entre  los  cobdicilos^  e  los  testamentos.  C» 
los  cobdicilos  bien  se  pueden  fazer,  maguer  non  pongan  en  ellos  sellos  los 
que  los  fazen,  nin  los  testigos  que  se  y  aciertan;  mas  puedenlos  fíizer  ante 
cinco  testigos.  E  puede  orne  fazcr  muchos  cobdicilos,  e  non  desatara  el 
vno  al  otro.  Fueras  ende,  si  dixere  señaladamente  aqud  que  lo  fiziere,  que 
el  cobdicilo  que  auia  fecho  primeramente,  que  non  quería  que  vala.  Otrosí 
dezimos,  que  el  cobdicilo  non  se  desata,  maguer  nazca  después  fijo  a  aquel 
que  lo  fizo.  Mas  en  Iq^  testamentos  que  se  ñizen  en  escrito,  el  contrarío  es 
desto.  Ga  deuense  fazer  ante  siete  testigos,  que  pongan  y  sus  sellos.  E  el 
testamento  primero  se  desata  por  el  postrimero.  E  otrosí  se  quebranta, 
quando  nasce  después  fijo  al  fazedor  del,  segund  diximos  en  el  titulo  de  los 
Testamentos. 
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^^  cosas  no  pueden  hacerse  en  los  codicilos. 

4.  No  puede  el  testador  nombrar  directamente  lieredero,  (3) 
bien  que  si  lo  nombra,  se  estimará  por  testamento  aunque  le  Ua- 
me  codicilo.  Tampoco  puede  el  testador  quitar  en  codicÜo  la 
herencia  al  instituido  en  testamento,  ni  imponer  condición  al 
que  fué  instituido  sin  ella,  y  si  se  le  impone  no  está  obligado  á 
cumplirla,  á  no  ser  que  en  el  testftmento  se  diga  que  lleva  la  he- 
rencia con  las  condiciones  yeñ  la  forma  que  espresará  én  el  co- 
dicilo y  no  de  otra  suerte,  (v.  N.  N.  9  y  íl  Lee.  18) 

5.  Ko  puede  desheredar  el  testador  en  el  codicilo  á  los  here- 
deros forzosos,  aunque  sí  manifiestan  el  delito  que  cometieron 
<3ontra  él,  y  si  fuere  de  los  señalados  por  el  derecho  j  se  pidhHSr 
se,  perderán  la  herencia.    Einalmente  no  pueden  hacer  sustitu- 


S    ¿SY.2  rii>  13  P.  ^.— Que  «n  «1  CobdicUo  non  jmeden  tux  efltábleaddoa  henderos  áeteóbar- 
mente. 


En  los  cc^dknloB  non  pueden  ser  establescidos  herederos  derechamente: 
poreade  si  algún  testador  ouiesse  cetablcsoido  heredero  en  sn  testamento,  e 
después  desso  fixlesse  eobdicilo,  en  el  qual  pnsiesse  condición  alguna;  o  si 
quisiesse  desheredar  en  el,  non  empesee  al  heredero,  porque  perdicsae  por- 
ende  toda  la  herencia,  v/ta  parte  della,  nin  seria  tenudo  de  <)OmpHr  la  condi- 
ción que  ftiesse  y  puesta.  Pero  si  en  el  cobdicilo  dixesse  el  testador,  que 
^  h^edero  que  aula  Mtablescido  en  el  testamento,  le  auia  :^ho  tal  mal, 
pof  que  non  merosoiesso  auer  la  heredad,  nombrando  aquel  yerro;  por  tal 
rason  cobio  esta  embargaría  el  heredero.  €a  perdería  el  heredero  porendo 
la  heiiedad,  di  el  yerro*  le  ñiesae  prouado.  Otrosí  dézimos,  que  si  el  que  fí- 
xiesse  el  oobdicilo  vsasse  átales  palabras,  diziendolas,  o  faziendolas  escreuir 
en  el:  Ruego,  o  Mapdo  o  Quiero,  que  aquellos  que  han  derecho  de  here- 
dar la  mi  heredad,  si  yo  muríesse  sin  testamento,  que  la  den  a  tal  orne.  O 
8Í  algún  testador  que  ouiesse  establescido  a  otro  por  su  heredero  ^n  su  tes- 
tamento, rogasse,  o  le  mandasse  al  heredero,  o  dixesse  en  el  cobdicilo,  que 
quería  que  la  heredad  en  que  lo  auia  establescido  por  heredero,  que  la  dies- 
se  a  otro  vsando  el  señor  de  la  heredad  a  dezir  tales  palabras  en  el  cobdici- 
lo, como  estas  sobredichas,  o  o^ras  semejantes  dellas,  tonudo  es  el  heredero 
do  dar  la  heredad  al  otro,  assi  comp  lo  mando  el  señor  della.  Pero  bien 
puede  tener  para  si  la  quarta  parte  de  la  herencia,  a  que  llaman  en  latín 
Trebellianíca;  assi  como  de  suso  mostramos  en  el  titulo,  de  como  se  pueden 
menguar  las  mandas,  en  las  leyes  que  fablan  en  esta  razón. 
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oion,  porqne  esto  és  hacer  segunda  institaeioxi,  lo  cual  está  pro- 
hibido.   (4). 

6.  Pero  esto  no  oibstante,  se  le  permite  nombrar  en  oodieilo  he- 
redero universal  indirectamente»  que  es  por  fideicomiso,  rogan- 
do ó  mandaoido  al  instituido  en  t^tamento  que  entregue  la  he- 
rencia al  quenombra  en  el  codioilo.  (y.  N.  3^  de  esta  Lee.  ^  9 
Lee.  18.)  También  puede  nombrarse  en  éste,  tutor  á  los  hqos 
que  lo  necesiten,    (t.  N.  4.) 


De  la  revocttoion  del  codicilo. 


7.  Be  puede  reyocar  el  codicilo  como  el  testamento  inter- 
Tinifflido  en  su  revocación  la  misma  solemnidad  que  en  su  otor- 
gamiento ó  formación  como  sucede  también,  en  la  donación  por 
causa  de  muerte  y  en  otras  últimas  voluntades^ 


Oooiomo. 


Codicillo  llaman  a  otra  manera  de  manda  que  los  ornes  fiízen,  e  la  carta 
deae  ser  fecha  en  esta  manera.  S^an  qoantoe  esta  carta  vieren,  como  yo 
Pedro  Ferrandes,  queriendo  mudar  alguna  cosa  en  el  mí  testamento  que  fiin 
en  tal  tiempo,  que  fue  fecho  por  mano  de  tal  Esoriuano  publico,  mando  que 
tal  cosa  que  yo  auia  mandado  a  Sancho,  que  la  den  a  Oarcia,  e  que  Sancho 
que  la  non  aya:  e  otros!  tal  viña  que  yo  auia  mandado  a  tal  Silesia,  non 
quiero  que  la  aya,  ma«  que  finque  a  mios  herederoe.  Otrosí  mando  a  Fu- 
lano mío  amigo,  que  aya  de  lo  mió  mil  marauedis:  e  quiero  que  Fulano,  a 
guien  auia  dado  a  mis  fijos  por  Guardador,  que  lo  non  sea;  mas  quiero  que 
>  sea  fulano.  E  todas  las  otras  cosas  que  oiie  en  el  mí  testamento,  mando 
que  sean  firmes,  e  valederai^  sacadas  estas  que  sefialadamente  cambie,  o  cre- 
cí. E  deuesae  fozer  tal  manda  como  esta,  ante  oinqo  testigos.  E  puede 
poner  el  que  la  faze,  todas  las  cosas  que  quisiere;  fueras  ende,  que  non  pue- 
de establecer  en  ella  heredero,  nin  mudar  otro,  nin  desheredar  a  ninguno 
de  sus  fijos  en  ella.  Ca  estas  cosas  se  deuen  fiuer  en  testamento  acabado, 
assí  como  de  suso  díximos. 
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If  €€HE)S€01L<e>i  €Sí^l^.^íB^€>io 

Quien  ha  de  presentar  el  testamento  ó  oodicilo  cerra- 
do; cuándOf  ante  qué  jae|S|  y  quién  puede  pedir  su 
apertura. 

1.  Quien  tenca  en  su  poder  testamento  ó  oodicflo  cerrado  de 
alguno  que  liaíalle€ddo,debe  presentarlo  al  juez  de  primera  ins- 
tancia. (1)  La  presentación  ha  ^e  hacerse  dentro  del  loes  si- 
guiente á  la  muerte  del  testadcn*.    El  que  no  cumpliere  con  lo 


1    hX7 1  Ttt  9  P.  «— Qolen  puede   dfttnimdw  inie  6i  Jaez,  ^e  «bn&  el  teatamento  qae  es 
escrlto^n  poridftl. 


£d  poridad,  e  coa  eBoritura  seyendo  fecho  el  testamento,  jpaeden  aquellos 
a  quien  es  mandado  algo  en  el,  demandar  ante  el  Juez,  que!  abran,  aejendo 
muerto  el  ane  fizo  el  testamento.  Pero  el  que  esto  demanda,  deue  jurar  pri- 
mero, que  lo  non  ñize  mafioiosamente,  mas  por  cuydar  que  en  aquel  testar 
mentó  yaze  alguna  cosa,  que  le  fue  mandada  a  el,  o  a  aquel  por  quien  lo 
demanda.  Esto  es,  porquel  testamento  non  pertenece  tan  solamyente  á  noe 
solmoi  maguer  sea  heredero,  mas  a  todos  aquellos  a  quien  es  mandada  al- 
guna cosa  en  el.  E  porende,  pleyto,  nin  compocision,  que  fiziessea  ento  si, 
aquellos  que  ouydassen  auer  alguna  cosa  en  el  testamento,  non  deue  yaler, 
fasta  que  sea  abierto  ante  el  Juez.  Ca  non  podría  ser  sabida  la  yerdad  cier- 
tamente, de  lo  que  es  escrito,  e  mandado  en  el  testamento,  a  menos  de  ser 
abierto.  E  pov^nde  podría  aoaeseer,  que  recibírian  algunos  eiigKfio,  ea  la 
composición  que  fiziessen  ante. 
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preyenido  perderá  la  manda,  la  que  se  inyertirá  en  el  alma  del 
testador  y  en  el  caso  de  no  haber  manda,  pagará  el  daño  cau- 
sado al  interesado,     [v.  Lev  5.  N.  12  Lee.  24j. 

2.  Las  disposiciones  anteriores  comprenden  indistintamente 
á  toda  oíase  de  personas:  de  modo  que  el  clérigo  no  puede  exi- 
mirse de  la  presentación  del  testamento,  so  pretesto  de  ser  lego 
el  juez,  porque  es  competente  para  ello.    (2). 

3.  lios  jueces  eclesiásticos  no  pueden  conocer  sobre  nulida- 
des de  testamentos,  aunque  estos  se  hubieren  otorgado  ^or  per- 
sonas eclesiásticas,  y  algunos  de  los  herederos  6  legatarios  fue- 
sen comunidad  ó  i>ersona  eclesiástica.    [3]. 


LET  3.  Tit,  3  P.  6.->Qiiaiido  puedon  pedir  que  se  «nn  el  teitemento. 

Pedir  puede  delante  el  Juez,  qualquier  de  Iob  que  dize  ea  la  ley  aote  de»* 
ta,  que  abran  el  testamento,  desque  mere  finado  aquel  que  lo  fizo.  E  si  el 
testamento  iu^e  en  la  Tilla,  o  en  el  LugÍEur,do  h  pidieren,  denelo  &zer  adu- 
zir  el  Juez  ante  si,  e  abrillo  luego,  aasi  como  ademnte  mostraremos.  £  si 
fuere  a  otra  parte  deueles  poner  plazo  a  los  que  lo  touieren,  a  que  lo  adu- 
gan;  e  desque  lo  aduxeren,  deuelo  otrosi  abrir.  E  si  por  auentnra,  algono 
de  los  que  touiessen  el  testamento,  fuease  rebelde,  de  manera  que  lo  non 
quisiese  mostrar  por  mandado  del  Juez,  deue  peehar  a  quel,  o  aquellos  que 
lo  demandassen,  todo  quanto  les  fuesse  mandado  en  el  testamento;  e  demás 
el  daño,  o  el  menoscabo  que  les  vini^  por  esta/onzon,  por  que  gelo  non 
quiso  mostrar. 


3    UST  6  Tit.  18  Ub.  10  N.  B— £ey  4.  tit  3.  Ub.  5.  del  Oidnamlento  Batí  pwte  3 .— Piibliotf 
don  ante  el  Jnes  seglar  del  testamento  del  lego  en  que  sea  heredero  el  clérigo. 


Mandamos,  que  si  el  lego  fíciere  heredero  al  clérigo,  que  sea  tonudo  el 
tal  clérigo  heredero  de  enseñar  el  testamento  ante  nuestro  Juez  s^lar,  que 
es  competente  Juez  de  la  causa,  y  debe  parecer  el  clérigo  en  tal  caso  ante  el 
Juez  seglan  y  mandamos,  que  para  le  facer  leer  y  publicar,  sean  llamados 
aquellos  á  quien  el  interese  compete.     (%  iJ*  Ht  4,  lib,  5,  R.) 


8  CE716  Tit  30Iib.  ION.  B..-4X  Oátíos  m.  por  céd.  de  15  de  Noviembre  de  ITSl.z-Los 
IWbnnales  eolesiásttoos  no  conozcan  de  las  nnlidades  de  testamentos  beobas  en  oontnnenckm 
de  la  ky  precedente . 


Con  moÜTO  de  un  recurso,  quejándose  de  que  ciertos  testadores  con  in- 
tervención de  su  confesor  babian  dexado  sos  bienes,  á  pretexto  de  fundadoa. 
de  obra  pia,  á  un  Convento  de  que  era  individuo,  con  manifiesta  nulidad  y 
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4  Puede  pedir  la  apertura  del  testamento  el  que  te&ga  in- 
terés en  él,  tanto  por  si  como  por  otro  en  su  nombre,  y  oon  po» 
der  especial,  espresando  haber  fallecido  el  testador  bajo  aque- 
lla disposición  7  jurando  no  pedirlo  de  malicia,  sino  tan  solo 
por  presumir  que  es  interesado,  ó  que  lo  es  la  persona  que  lo 
representa*     [v.  Ley  2,  N.  1']  ' 

Diligencias  que  se  han  de  practicar  antes  de  proceder 
á  la  apertura. 

5.  El  juez  antes  de  proceder  á  la  apertura  del  testamento  6 
oodicilo,  ha  de  proveer  un  auto  mandando  comparecer  en  su 
presencia  á  los  testigos  instrumentales,  los  cuales  bajo  de  jura- 
mento, que  les  recibnrá  por  si  mismo,  reconocerán  sus  firmas  y 
la  del  testador,  ó  del  que  por  éste  ó  por  alguno  de  ellos  firmó. 


confcraTenciotí  de  la  ley  precedente;  llegué  a  entender  el  abuso  oon  <][ue  los 
Tiibunales  eclesiásticos  se  introducen  á  conocer  de  las  nulidades  de  estas 
disposietones  que  reclaman  las  partes,  declarándose  Jueces  competentes, 
inhibiendo  4  las  Justicias  ordinarias;  y  tomé  la  providencia  que  tuve  por 
oonveniento  sobre  dicho  recurso,  mandando  encargar  á  mi  Beal  Chancille- 
ría  de  VaUadoHd,  no  permitiesse  en  adelante,  aue  los  Tribunales  eclesiásti- 
cos tomasen  semejantes  conocimientos  de  nulidades  de  testamentos,  inven- 
tarios, seqüestros  y  administración  de  bienes  en  iguales  juicios  reales  en  que 
todos  son  actores,  aunque  se  hubiesen  otorgado  por  personas  eclesiásticas,  y 
algunos  de  los  herederos  d  legatarios  fuesen  comunidad  d  persona  eclesiá&- 
tíca,  ú  obra^  pias;  pues  todos,  como  verdaderos  actores  al  todo  <5  parte  de  la 
herencia,  que  siempre  se  compone  de  bienes  temporales  y  profanos,  debian 
acudir  ante  las  Justicias  Beales  ordinarias,  por  ser,  ademas  de  b?  rasones 
expuestas,  la  testamentifacoion  acto  civil  sujeto  á  los  leyes  Reales  sin  dife- 
rencia de  testadores,  y  un  instrumento  público  que  tiene  en  las  leyes  pres- 
cripta  la  forma  de  su  otorgamiento;  y  que  los  recursos  de  esta  naturaleza  se 
pasasen  á  mis  Fiscales  residentes  en  aquella  Chancilleria,  para  que  defen- 
diesen la  Real  Jurisdicción  con  el  zelo  y  doctrina  que  debian  por  sns  em- 
^eos,  dando  cuenta  al  mi  Consejo  en  los  casos  que  la  vieren  perjudicada. 
Fero  considerando,  que  la  observancia  de  esta  mi  Roa!  deliberación  debo 
ser  unánime  y  confbrme  en  todos  mis  Tribunales,  y  celarse  su  cumplimiento 
por  las  Justicias  ordinarias,  y  demás  personas  á  quienes  toque,  por  lo  mu- 
cho que  importa  excusar  á  mis  vasallos  la  fatiga  de  litigar  íbera  do  sus  pro- 
pies Jueces  ordinarios,  y  de  seguir  recursos  de  fuerza  y  competencias;  tuve 
á  bien  mandar  expedir  esta  mi  cédula,  por  la  qual  mando  á  todos  los  Tribu- 
nales y  Justicias,  guarden  y  cumplan,  y  hagan  guardar  y  cumplir  la  citattda 
resolución,  dando  las  providencias  que  convengan. 
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é  igoAlmante  el  testamento  ó  cuaderno  que  se  lea  mamfieste,  j 
depondrán  de  bu  fallecimiento  por  liaberlo  oido  decir,  ó  visto  el. 
cadáver.    [4J. 

6.  Si  los  testigos  ignoran  el  fallecimiento  del  testador  el  es- 
cribano actoario  si  lo  supiere  lo  certificará,  dando  fe  de  la  iden- 
tidad de  la  persona  6  pondrá  razón  de  que  asi  se  lo  han  dicho 
en  la  vecindad,  examinándose  los  testigos  que  mas  lo  pudiesen 
saber;  diligencias  indispensables,  pues  sin  que  se  acredite  la 
muerte  del  que  testó  se  violaría  su  secreto  y  su  derecho.  Prac- 
ticado esto  y  no  estando  el  pliego  raido  6  borrado,  ni  siendo 


4   un  8,  Tft  9,  P-  0.— Al  qa«  mAiier»,  e  ante  ooales  ornes  dflue  mt  tMnib,  «1 


Abierto  debe  ser  el  testamento  delante  del  Juez  ordinario,  e  de  los  tes- 
tigos que  son  escritos  en  el.  Pero  en  ante  que  el  Jaez  lo  mande  abrir,  de- 
ue  saber  dellos,  si  es  aquel  el  testamento,  en  <me  pusieron  sos  sellos,  o  fisie- 
ron  poner;  o  en  que  escribieron  sus  nomes.  E  los  testigos  deuen  oonosoer 
si  son  aquellos  sus  sellos;  e  si  la  mayor  partida  dellos  dieren,  que  pmexqa 
los  sellos  en  el  testamento,  deue  ser  abierto  ante  ellos,  e  leydo,  maguer  to^ 
dos  no  se  asertassen  y.  E  despuea  desto,  debelo  ernbw  a  aquellos,  que  aon 
fueron  presentes^  que  oonoioan  sus  sellos,  si  fuessen  dolientes,  o  persoaaB 
muy  bonrrada^  o  si  ñiessen  en  otra- tierra,  que  no  podiessoí  ser  líamadoB, 
lán  venir  sin  gran  trabajo.  E  si  acaeseiesse,  que  alguno  destos  testigos  ne- 
gasse  que  non  pusiera  su  sello  en  el  testamento,  non  lo  deuen  deuur  p«r 
osso  de  abrir;  como  quier  que  alguna  sospeoba  sea  contra  el  testamento,  por 
el  ni^o  de  aquel  testigo.  £  si  por  ventura  el  Jues  non  pudiesse  auer  lo» 
testigos,  ante  quien  fue  fecho  el  testamento  para  abrirlo  ante  eUos,  porque 
flaessen  todos,  o  la  mayor  partida  dellos,  en  otra  tierra;  estonce  dezimoe, 
que  si  el  Judgador  entendiesse,  que  podria  acaescer  algund  da&o,  o  atgund 
embargo,  por  rason  que  el  testamento  non  se  abriesse,  ante  que  aquelloe 
testigos  pudiessen  venir,  que  deue  fazer  venir  ante  si  ornes  buenos,  e  abrir 
el  testamesto  ante  ellos;  e  desque  fuere  abierto,  deuelo  mandar  trasladar,  e 
leer.  E  de  si,  deue  cerrar  el  testamento,  e  mandar,  que  aquellos  ornes  buenos 
que  pongan  sus  sellos  en  el.  E  en  esta  guisa  se  puede  abrir  el  testamento, 
maguer  non  este  delante  ninguno  do  los  testigos  j^nte  quien  foe  fecho.  Pero 
después  que  vinieren  los  testigos,  deueles  mostrar  el  t6stamento,que  consican 
los  sello^  e  si  fueren  a  otra  parte,  embiarselo  alia,  segund  de  suso  diximos. 
£  deuen  ellos  sellaron,  que  oigan,  si  es  aquel  el  testamento  que  ellos  jurar 
e  onde  fueron  testigos.  £  desque  haya  tomado  la  jura,  deuen  fazer  tras- 
ladar el  testamenta  en  su  registro,  e  los  dichos  de  los  testigos,  que  dixeron 
quando  juraron;  o  en  essa  misma  carta,  en  que  esta  escrito  ú  testamento,  si 
ouiere  y  pargamino  tanto,  en  que  se  pueda  esoreuir  lo  que  dixeron.  £  dee- 
pues  desto»  deue  dar  traslado  del  testamento,  a  aquellos  a  quien  es  algo  man- 
dado en  el,  ú  gelo  demandaren. 
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por  6tro  motilo  sospediosd,  el  jalee  ante  el  eBcodbano  y  testigos 
te  hará  abrir  Ireservando  lo  que  tA  testador  qninere  quede  en  se- 
creto segnn  y  como  lo  prevenga;  ^5)  y  k>  demás  lo  hao^  leer  y 
paU&Mur,  protocolándose  en  elregistro  dd  aetoario^  y  se  man- 


6   leí 6  ttt  3P.  6.~Bb  qne  manar»  deue  «1  Jan  dar  traslado  del  tBrtaiaanto,  a  qaáétk.  fae 
iñandadbtigo  «D  al.  « 


£1  Jues  dene  dar  tnekdo  del  toetamento,  a  los  herederos,  bien  ladi  eomo 
eefea  esorHo el  testamento  prigínal:  mas  a  los  otros  a  quienes  mandado  aJgo 
en  d,  non  dene  da|r  jacaaladot  si  non  solamente  de  lo  que  a  ellos  pertenese^ 
pero  non  deueu  en  el  escribir  el  di%  nin  el  mes,  nin  la  era  eu  que  iue  te- 
cho. £  esto  deue  fazer  assi,  porque  aquel  que  rescibiere  el  tradadc^  non 
pueda  &zer  falsedad  en  el  testamento.  Pero  si  aquel  que  flziease  el  testa- 
mento»  yedasse  que  non  abriessen  sJguna  parte»  eomo  si  dizesse:  Tal  oosa, 
que  yo  establezco  en  el  mió  testamento;  mando  que  non  sea  abierta  ninguna 
eosa,  nin  publicada  fasta  atal  tiempo,  o  fasta  tal  dia,  o  si  dizesse:  Maguer 
lo  abran;  mando  qne  non  deú  traslado  de  tal  cosa,  qne  y  esta  escrita,  a  orne 
dd  Mundo;  ca  en  aquella  manera  quel  mandare,  nsñ  lo  dieue  el  Jué^  guardar. 
Otrosí  dezimos;  que  el  Jtez  non  deue  dar  tradado  de  aquello  que  el  enten- 
diesde  en  el  testamento,  de  que  podría  nacer  peligro  alguno,  maguer  el  fiízer 
der  del  testamento  non  lo  euiesse  Tedado. 

PCIBY  6  nt  3  P,  6  — For  que  raaon  att  podria  jnpoér  el  teatad«r«  »détféader  qoe  non 
el  testamento  fasta  tiempo  derto .  «^ 


Bubdarian  algunos,  por  que  razón  se  moueriá  el  fazedor  del  testamento, 
a  vedar  que  lo  non  abnessen,  todo  o  parte  del,  assi  como  diximos  en  la  ley 
ante  desta.  Onde;  para  sacarlos  desta  dubda;  queremoslo  aqui  dezin  e  de- 
bimos, que  si  el  testador  ouiesse  su  fijo,  que  fucsse  menor  de  catorze  años, 
si  le  establesciesse  por  su  heredero  en  tal  manera,  que  si  el  moQo  muriesse 
ante  deste  tiempo,  que  beredasse  todo  lo  suyo  otro  alguno,  que  nombrasse 
sefialadamente  er  cd  testamento;  porque  sospeohase  el  fazedor  del,  que  este 
atal  se  trabajasse  de  muerte  del  mo(}o  (porque  beredasse  sus  bienes)  qusndo 
esto  sopiesse,  por  esta  razón  vedaria,  que  lo  non  abriessen  &sta  quel  moQO 
ouiesse  catorze  años.  E  la  manera  que  mostraron  los  Sabios  antiguos,  para 
esto  mejor  fazer,  es  esta,  assi  como  si  el  testador  escreuiesse,  o  fiziesse  escre* 
uir  encima  de  la  carta  del  testamento,  aquella  razón  que  Vcdasse  que  non 
abriesen,  e  la  cerrase,  e  la  sellassc,  e  escriuiesse  sobre  la  plegadura  de  la 
carta,  como  defiende  que  aqudla  parte  del  testamento  que  non  la  abriessen 
fasta  algund  tiempo,  o  dia  cierto;  e  dende  ayuso  de  la  carta,  escríniesse  a* 
quella  parte  que  el  quisiesse  que  fViesse  abierta  después  de  su  muerte:  ca  en 
.  aquella  manera  deué  ser  guardado,  e  abierto  el  testamente,  como  mandara 
aquel  que  lo  fizo,  e  non  en  otra  manera. 
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dará  dar  testímonio  á  los  que  lo  pidieren;  siendo  Íntegros  á  Ie# 
herederos,  j  á  los  demás^  de  la  olaosnla  correspondiente  con  Is 
cabeza  y  pié  del  testamento. 

7.  Si  los  testigos  estnyieren  ausentes  y  no  se  supiere  donde^ 
y  de  la  dilación  se  temiere  peijuicio,  el  juez  ante  personas  de 
providad,  le  abrirá  j  leerá,  naciendo  que  firmen,  cerrándole  des- 

Eues,  y  cuidando  de  que  los  instrumentales,  cuando  regresen, 
agan  el  reconocimiento  de  las  firmas,  (v.  N.  4*) 

8.  Si  hubieren  fallecido  los  testigos,  se  abonarán  ecsaminan- 
do  otros  instruidos  en  el  particulu*  sobre  si  al  tiempo  del  otor- 
gamiento yivian,  estaban  en  el  lugar,  y  eran  capaces  de  dar  tes- 
timonio; y  estos  mismos)  ú  otros  reconocerán  sus  firmas;  ó  se 
procederá  al  cotejo.  Otro  tanto  se  hará  para  abonar  al  escri- 
bano que  falleció  declarcmdo  los  testigos  sobre  si  usaba  de  tal 
oficio  y  estaba  espedito  en  su  ejercicio  en  aquel  tiempo. 

9.  Si  el  escribano  ante  quien  se  otorgó  el  testamento  vítc  y 
está  en  el  lugar,  y  no  se  abre  ante  él,  ha  de  reconocer  también 
su^signo  y  firma,  si  bien  esto  no  es  rigurosamente  necesario  por 
no  mandarlo  el  derecho.  Mas  si  el  mismo  escribano  instru- 
mental autoriza  estas  diligencias,  cuidará  de  dar  té  en  ellas  de 
ser  suyo  el  signo,  y  el  testamento  por  el  autorizado. 

10.  El  testamento  nuncupativo  (jue  no  paso  ante  escribano 
se  reduce  á  escritura  pública^  examinando  el  juez  á  pedimento 
de  paxte  interesada  á  los  testigos  instrumentales,  de  la  manera 
que  ya  se  ha  dicho,  y  si  por  las  firmas  del  mayor  número  resul- 
tare auténtico,  lo  declarará  testamento  nuncupativo  y  mandará 
se  protocolice  y  den  los  testimonios  correspondientes,  en  la  for* 
ma  que  se  ha  dicho  en  el  número  6^  (6.) 


6   LEY  i  líi.2  P.  6.~^e  poedon  fuer  el  Jndgador,  qoaiido  el  tettomento  ea  íécho  tato 
teotigosain  eacfito. 


Ante  testigos  paladinamente  seyende  fecho  el  testamento,  o  sin  eseritura, 
si  alguno  de  aquellos  a  quien  ñie  algo  mandado  en  el,  pidiesse  al  Jues  qoe 
fíziesse  venir  ante  si  los  testágos,  e  resoibiesse  los  dichos  dellos  en  escrito,  en 
la  manera  quel  testamento  fuera  ordenado  ante  ellos,  deue  el  Juez  ñizerlo 
assi;  e  desque  los  testigos  fueren  venidos  ante  el,  deuelos  jurar  que  digan 
verdad;  e  de  si,  deue  &Eer  cscreuir  lo  que  dixoren.  E  vale  tanto  el  escrito 
que  fue  fecho  desta  guisa  de  los  dichos  de  los  testigos,  como  el  testamento 
que  es  fecho  en  escrito.  E  maguer  que  muriessen  los  testigos  todos,  o  al- 
guno ddlos,  después  que  esto  ouiessen  fecho,  valdría  el  dicho,  e  la  escritura 
dellos,  bien  assi,  como  si  ñiesse  testamento  acabado;  sejendo  las  personas 
de  los  testigos  abales,  que  non  los  pueden  desecAiar» 
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IL  Todo  logué  sa  lia  expuesto  para  la  apertera  del  ^ta*- 
menta  cerrado,  tíena  aplicación  respecto  del  codicilo  tamicen 
cerrado,  y  lo  qne  se  ha  dicho  del  nuncapativo  debe  estetMi^rse 
al  codicilo  de  la  misma  clase. 


A  LA  LECCIÓN  VIGÉSIMA  SÉTIMA. 


CÓDIGO  CIVIL. 


TITULO  QUINTO. 

CAPITULO  IV. 

De  la  apertura  y  trasmisión  de  la  herencia. 

Art.  3927.  La  sucesión  se  abre  en  el  momento  en  que  mue- 
re el  autor  de  la  herencia,  y  cuando,  conforme  á  lo  dispuesto  en 
el  capítulo  5^,  título  13  del  Libro  1?,  se  declara  la  presunción  de 
muerte  de  un  ausente. 

3928.  La  sucesión  se  abrirá  en  el  lugar  donde  el  difunto  hu- 
biere tenido  su  domicilio. 

3929.  A  falta  de  domicilio  fijo,  se  abrirá  en  el  lugar  dondj 
estuvieren  situados  los  bienes  raSces  que  la  formen.  ***'• 

3930.  Si  hubiese  bienes  raíces  en  diversos  lugares,  la  suce- 
sión se  abrirá  donde  se  halle  la  mayor  parte  de  ellos,  calculada 
por  el  pago  de  ma^or  suma  de  contribuciones  directas. 

3931.  A  falta  de  domicilio  fijo  y  de  bienes  raíces,  la  sucesión 
se  abrirá  en  el  lugar  donde  su  autor  hubiere  fallecido. 
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3933.  Síando y^riaft la^peMonaa JlfanHviw simidtáneaiiiaotd 
á  U  nuBma  herencia,  se  eopaiderará  coipo  indívisiUe  el  deieoiio 
q¿e  tienen  á  ella,  tanto  respeolo  de  la  poflesíon  «pomo  del  domi- 
nio, mientras  no  se  haga  la  particáan^ 

3933.  No  habiendo  albaoea  nombrado,  cada  uno  de  los  he- 
rederos, puede  en  el  caso  del  articulo  anterior,  reclamar  la  to- 
talidad de  la  herencia  que  le  corresponda  conjuntamente  con 
otros;  sin  que  el  demandado  pueda  oponerle  la  excepción  de  que 
la  herencia  no  le  pertenece  por  entero. 

3934.  Habiendo  albacea  nombrado,  él  deberá  promoTer  la 
reclamación  á  que  se  refiere  el  artículo  precedente;  y  siendo  mo- 
roso en  hacerlo,  los  herederos  podrán  pedir  la  remoción. 

3935.  El  derecho  de  reclamar  la  herencia  prescribe  en  vein- 
te años  y  es  trasmisible  á  los  herederos. 


LECION  VIOESIMA  OCTAVA. 

lE  m  msMs  I  yüíei 

Pefiniaioii  y  d|yiiiom  de  los  legados- 

1.    Manda  ó  legado  es  una  dádiva  que  el  testador  hace  á  al- 
guno en  última  disposición.  (1.)  Las  mandas  se  dividen  en  for- 


1   l^oemlo  delTtt.  9P,  6^De  \mb  mandM  qao  loe  omas  ílazen  en  sos  taetamento». 

^  Mandas  fazen  los  ornes  en  sus  testamentos,  por  sus  animas,  o  por  &ser 
bien  a  algunos,  con  quien  han  deudo  de  amor,  o  de  parentesco.  É  pues  que  en 
los  otros  títulos  ante  deste  fablamos  de  los  herederos,  que  heredan  todos  los 
bienes  de  aquellos  que  los  establesoieren.  E  otrosí  de  los  desheredaxnieutos, 
que  se  ñizen  &  derecho,  o  a  tuerto,  contra  aquellos  que  deuen  heredar.  Que- 
remos aquí  deór  de  las  mandas,  que  dexa  el  t^tador  de  cosas  señaladas  en 
su  testamento.  E  mostrar  que  cosa  es  manda.  E  qmen  la  puede  fioer.  E 
"nen  non.    E  en  quemanera.    B  de  que  cosas.    E  como  se  puede  reuo- 

,  o  desatar.    E  quien  la  puede  demandar,  después  que  ftiere  f^cha,    £ 

que  tiempo.    E  en  que  lugar. 


IiB?l  nt9JP. «..P.4)n9MnefiiMadi^etDSflK  toyaad*  ftaer, e4fiikii,e«tt4aei 
Manda  es  una  manera  de  donaoioiiy  que  dexa  al  testador  en  su  ieptomea- 
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-fcMHB^y  vdiintaiaiMí;  7  estes  #11  geiiámeá?,  espeoi&ms  y  de  a^p- 
De  las  mandas  forzosas. 


2.    Trfds  son  las  ms^íidas  forzosas  eme  en  la  actnalidail  ea|ián 
eji  pbs^rvancia.  en  el  listado:  la  fiel  Hospicio,  la  de  Bibfiotebas 

Íla  de  JnstrucQÍQi)  secundaria.    La  primer^  fue  establecida  por 
eoreto  de  22  de  ejx^j;q  4^  1889  (?)-  f^^jo  d)9cr^to  íjó  ^n  pe^  al 


to,  Q  e»  coM¡(DÍlo,  a  i^lgapo  por  amor  de  Dios,  o  de  pu  íinin>a,  o  por  ftzer 
algo  aquel  a  quien  dexa  la  manda.  Otra  donación  fa?en,  a  (jue  dizen  epi 
la^in,  donatio  caiisa  mortis,  que  quier  tanto  deair,  como  qpsa  que  da  e]  tes- 
tador a  otro,  cuydandoae  i^aorir.  fl  desta  fiablamps  en  el  titulo  de  las  dona- 
ciones. £  puede  &zer  tal  manda,  o  tal  donación,  todo  orne  que  ha  poder 
de  fazer  testamento,  o  cobdicílo.  Otrosí  dezímos,  que  a  ^ódo^  aqi^ello^  pue- 
d0  ser  dexada  manda,  qi^  pueden  ser  esta1>Ie9CÍdos  por  íere^ros;  e  qujales 
8pi^  los  que  pueden  esto  ^er^  e  quales  non,  mostramos  cumplldameiite  ejf. 
las  leyes  que  fkblan  en  e^  raeon,  en  el  titulo  de  los  Testamentos^  é  en  el 
titulo  de  JOS  Establescimicntos  de  los  herederos.  Pero  dezimos,  que  ma- 
guer acaescLesse,  que  alguno  ouiesse  tal  embargo  en  el  tiempo  que  le  man- 
casen algo  en  el  testamento,  que  estonce  aou  lo  pudiesse  íiuer  de  derecho, 
si  en  el  tiempo  que  muriease  el  testador,  fuesse  fibra  de  aquella  razón  que 
gelo  embargaua,  non  dcue  perder  !a  manda  que  le  fue  daxada  ante  la  deue 
auer. 


a  neoroto  de  32  do  Enero  de  Isa^.-'-Se  e^tAblooe  y  arregla  una  manda  foizoaa  on  fayor  del 
Hospicio. 


El  Congreso  del  Estado  libre  y  soberano  de  Puebla  decreta: 

Art,  1?  En  todo  testamento  6  intestado  so  pagará  un  pe^o  por  millar 
del  caudal  líquido,  y  proporcionalmente  por  las  menorcíi  Qimtidfides  de  qyi- 
nietfctos  á  doscientos  cincuenta  pesos,  en  calidad  de  manda  forzosa  para  el 
Hospicio  de  esta  capital. 

2?  Esta  cantidad  se  tomará  del  quinto  si  el  testador  lo  deduce;  y 
cupodo  nó  de  la  masa  yacente  del  cai^dal  líquido,  cmya  liquidación  so  baró 
por  los  albaceas  en  el  término  que  señalan  las.  ley  es- 

3?  jLps  albaceas  la  exhibirán  en  los  pueblos  en  que  haya  administrador 
de  ajbaccas  á  éste,  y  en  los  otros  á  los  recieptores  respectivos,  cuando  íuas 
tarde  á  los  treinta  dias  contados  desde  el  en  que  aparezca  el  caudal  líquido. 

4?  Los  administradores  de  alcabalas  se  estarán  al  dicho  de  los  alboreas, 
aia  hacer  inquisicáon  alguna;  mas  si  estos  faltasen  á  la  confianza  que  so  hace 
de  ellos,  serán  jnultados  sobpc  sus  propios  intereses  en  el  cuadruplo  de  la 
cantidad  que  debian  pagar  por  la  testamentaria. 
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miUar  del  candal  Hqnido  en  las  herencias;  dicha  manda  fné  Éf^ 
glamentada  posteriormente,  (3)  y  su  cuota  se  aumentó  al  dos  ai 


5^  Eq  la  capital  del  Estado,  en  las  cabezas  de  partido  y  en  los  pueblos, 
ks  escribanos  ó  alcaldes  que  según  las  leyes  autoricen  el  testamento,  pasa- 
rán inmediatamente  [quedando  sujetos  á  responsabilidad]  aviso  al  adminis- 
trador de  alcabalas,  y  en  donde  no  lo  bubiere,  al  receptor. 

6?  Los  administradores  y  receptores  cuidarán  de  que  pasados  los  trdnta 
dias  de  que  babla  el  artículo  3?,  tenga  su  puntual  cumplimiento. 

7?  Los  administradores  de  los  partidos  exhibirán  mensalmente  las  can- 
tidades que  colecten  al  tesorero  de  la  capital. 

8?  Este  las  exhibirá  al  tesorero  de  la  Junta  directora  del  Hospicio,  tan 
luego  que  las  perciba. 

9?  jpor  la  recaudación  de  las  cantidades  que  colecten  los  administrado- 
res, se  abonarán  el  premio  de  tres  por  ciento,  si  la  colectación  la  hicieren 
por  si  mismos;  pues  en  el  caso  de  hacerla  por  medio  de  los  receptores,  se  abo- 
narán el  uno  por  ciento. 

10.  Ningún  juez  aprobará  la  cuenta  de  división,  y  partición,  si  no  se 
acreditare  en  ella  estar  cumplida  la  letra  del  art.  3?;  y  entonces  cúirá  aviso 
por  oficio  al  tesorero  de  la  junta  directora  del  Hospicio,  de  estar  aprobada 
con  esprecion  de  la  cantidad  que  importó  la  mandíu 

11.  Los  receptores  por  9a  recaudación  percibirán  el  dos  por  ciento,  d^ 
hiendo  estos,  asi  como  los  administradores,  llevar  en  un  cuaderno  separado 
de  los  ramos  de  su  administración,  una  cuenta  y  razón  de  lo  que  entrare  en 
su  Doder  con  el  título  de  manda  forzosa  del  Hospicio  de  esta  capital. 

I)ado  en  Puebla,  á  22  de  enero  de  1829. 


8    l>0cr«to  de  28  de  Setiembre  de  1885 Se  arregl»  1»  mands  forzos» 

Hoapiolo  respecto  de  todas  l«s  herencias. 


establecida  á  íkror  del 


El  congreso  etc.  decreta: 

1^  En  todo  testamento  6  intestado  cuyo  conocimiento  corresponda  á  los 
jueces  del  Estado,  se  pagará  un  peso  por  millar  del  caud¿  líquido,  y  pro- 
porcionahnente  por  ha  menores  cantidades  de  500  6  250  pesos,  en  calidad 
de  manda  forzosa  para  el  Hospicio  de  esta  capital. 

2?  Esta  cantidad  se  tomará  del  5?  si  el  testador  lo  deduce,  y  cuando  no, 
de  la  masa  yacente  del  caudal  líquido,  cuya  liquidación  se  hará  por  los  afl»- 
oeas  en  el  término  que  sefíalan  las  leyes. 

3?  Los  albaceas  la  exíbirán  al  adíninistrador  tesorerodel Hospicio  cuan- 
do mas  tarde,  á  los  60  dias  contados  desde  el  en  que  aparezca  el  caudal  li- 
quidado. 

^  4?  El  administrador  se  estará  al  dicho  de  los  albaceas,  sin  hacer  inqcá- 
sicion  alguna;  mas  si  estos  faltaren,  á  la  confianza  que  de  ellos  se  hace,  serán 
multodos  sobre  sas  propios  intereses  en  el  cuadruplo  de  lo  que  debían  pagar 
por  la  testamentaría.  ^  ^  r-o 
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iBÜlar  por  decreto  de  28  de  noviembre  de  1866  [4]  preyinieiir 


5?  LoB  esoribaDos,  jueces  ó  alcaldes  que  autoricen  él  totamento,  pasa- 
rán inmediatamente  bajo  su  responsabilidad,  aviso  al  administrador  del 
Hospicio  para  que  cuide  de  que  pasados  Jos  60  diasde  que  habla  el  articnb^ 
3?,  tenga  su  puntual  cumplimiento. 

6?  Los  que  en  vida  quieran  darle  &  esta  ley  su  sujeción  al  tanto  y  modo 
que  prescribe,  podrán  hacerlo  exibiendo  la  manda  en  la  cantidad  que  su  ca- 
ridad les  dicte  y  acreditándole  á  su  tiempo  con  el  recibo  del  administrador 
de  la  casa. 

7?  La  misma  franquicia  se  concede  á  los  albaceas  por  el  término  de  un 
mes  contado  desde  la  publicación  de  esta  ley,  para  satisfacer  las  mandas  cau- 
sadas basta  dicha  publicación. 

8?  Ningún  juez  aprobará'  la  cuenta  de  división  v  partición,  si  en  ella  no 
se  acreditare  estar  cumplidas  las  anteriores  prevenciones,  interesando  su  ofi- 
cio en  caso  contrario,  á  efecto  de  que  lo  estén. 

9?  El  administrador  tesorero  del  Hospicio,  llevará  por  separado  un  li- 
bro con  el  título  de  ''Manda  forzosa  del  Hospicio,"  autorizado  por  el  gober- 
nador y  rubricado  por  su  secretario,  en  que  asentará  y  firmará  con  el  cau- 
sante las  partidas  en  las  mismas  fechas  qne  se  le  entreguen;  y  dará  de  ellas 
el  correspondiente  recibo  virado  por  el  presidente  de  la  jxmta  protectora. 

10?    Queda  derogado  d  decreto  de  22  de  Enero  de  1829. 

El  gobernador  etc.  Dado  á  28  de  Setiembre  de  1835. 


4   ])eoretode!l8«eKotlembi«del85B. 


FRANCISCO  IBARRA  GOBERNADORdd  Estado  4e  Puebla  ásus 
habitantetj  Sabed: 

Que  en  uso  de  las  facultades  de  que  me  hallo  investido  por  el  ''Plan  de 
Ayutla"  que  es  hov  la  ley  fundamental  de  la  Bepública,  he  tenido  á  bien, 
de  acuerdo  con  el  Exmo.  Consejo  de  gobierno,  decretar  lo  siguiente: 

Art  1°  Se  exceptúan  del  pago  de  contribuciones  directas,  en  el  Estada 
desde  el  1?  de  Diciembre  próximo,  las  fincas  rusticas  y  urbanas  de  la  pro- 
piedad del  Hospicio  de  pohres,  y  los  capitales  en  general  que  le  pertenejscan 
ó  se  le  reconozcan  en  las  estrañas. 

Art.  2?  En  los  juicios  y  demandas  en  que  intervengan  el  núsmo  estable- 
cimiento, se  le  administrará  pronta  y  cumplida  justicia  por  todos  los  tribu- 
nales del  Estado,  sin  gravar  sus  fondos  con  el  pago  de  derechos. 

Art.  3?  La  manda  forzosa  consignada  al  Hospicio  por  decreto  de  28  de 
Setiembre  de  1835,  sera  de  un  dos  al  millar,  cobrándose  del  importe  del 
caudal  inventariado,  si  a  los  ocho  meses  de  formado  aquel  no  se  presentase 
la  cuenta  de  <Mvision  que  acredite  el  caudal  líquido. 

Por  tanto,  mando  se  imprima  publique  y  circule  á  quienes  corresponda 
para  su  cumplimiento.  Dado  en  Puebla,  á  28  de  Noviembre  de  1855.— 
FrancÍ9C0  Ihoirra, — Femando  MaHa  Ortega^  oficial  mayor. 
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deteste  Atíifeio  que  ai  á  k»  ooho  meses  no  se  ha  nresentadola 
oaenta  de  división  que  acredite  el  caudal  líquido,  aeberá  pagar- 
se dicha  manda  del  caudal  inyentariado. 

3.  La  segunda  manda  forzosa  que  es  la  de  bibliotecas,  faé 
creada  por  el  detcreto  del  Gobierno  general  espe<$dk)  en  18  de 
agesto  de  1843  el  cual  ñ¡6  en  su  artículo  76  la  cuota  de  un  peso 
paMi  la  i^posidioD  j  creación  de  bibliotecas  [5]  y  euya  cuota  ea 


Les   OtlS  do  agosto  do  li8«8^**-7%4.$.~r<mdai. 


66.  Spi^  fondos  de  la  oneeñaiiza  pública: 

Primóos  Lo8  <)ue  actualmente  tiene  y  que  oonseryará  cada  unQ  de  lotf 
establecimientos  literarios  de  la  nación. 

Segundo:  Las  asignaciones  que  tíenen  dichos  establecimientos  del  teso- 
ro público  y  qae  se  les  seguirán  ministrando. 

Tetoero:    ¿os  que  produzca  la  pensión  que  aqui  se  establece. 

66  La  pensión  de  que  habla  la  tercera  parte  del  articulo  anterior,  seri 
la  «guiente. 

Todas  las  HerenoisB  que  hubiere  desde  la  publicación  de  esta  ky,  ya  sean 
ex-testamento  6  ah-intfftato^  y  que  no  sean  directas  forzosaa,  pagarán  al 
tiempo  de  efectuarse  el  seis  por  ciento  de  su  importe  líquido.  La  misma  pen- 
sión y  en  su  misma  cuota  proporcional  á  su  importe,  pagarán  Xiada  uno  de 
los  legados  y  mandas,  sean  de  la  dase  que  fiíeren.  Lm  herencias  vacantes 
serán  también  á  favor  del  fondo  de  instrucción  pública. 

67.  El  producto  de  estas  pensiones,  no  podrá  gastarse  en  ningún  obje- 
to, E^  que  se  capitalizará  imponiéndolo  á  réditos  á^e  fiiioaiB  ca^MUses  da  cu- 
brir el  capital,  de  modo  que  no  resulten  gravadas  ni  en  k  mitad  de  su 
valor. 

68.  Lo  producido  por  dichas  pensione^  en  el  Departsmento  de  Mézieo, 
será  á  favor  de  los  oolegios  de  San  IldefonsD,  San  Juaft  de  Letmo,  dé  Me- 
dicina y  San  Gregorio.  Lo  que  produzcan  en  los  Departamentos,  será  i 
fnrror  de  los  establecimientos  literarios  de  los  misinos  De;)artamentO0. 

69.  En  cada  Departamento  se  han  de  hacer  lis  imposiciones  de  ea^^ta- 
Ié&,  por  lo  que  dentto  de  ellas  se  colectare,  en  fincas  elistentes  en  el  mismo 
Departamento. 

70.  Al  hacer  las  im}k)BÍ8Íones  referidas  se  otorgarán  las  escrituí»  de- 
terminadamente á  ílivor  del  colegio  <5  establecimiento  á  que  la  junta  dme- 
tiva  aplique  dicha  imposición^  y  desde  entonces  correrá  de  cuenta  del  esta- 
blecimiento el  cuidado  de  la  concervaden  del  capital  y  pago  de- sus  réditos. 

71.  Todo  heredero  <5  l^atarío  tiene  obligación  de  participar  á  la  axitori- 
dad  política  del  lugar  la  herenda  6  legado  que  va  á  recivir,  lo  cual  debe  ve- 
rificar dentro  de  treinta  dias  de  haber  lle^o  á  su  notida  habite  tocado 
la  sucesión  6  legado. 

72.  Todo  escribano  público,  6  en  su  ñiita  el  juez  que  despadie  el  oficio 
con  testigos  de  asistencia,  tiene  la  obligación  de  partidpar  inmediatamente 
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el  Estado  se  aumentó  á  dos  pesos  -por  el  decreto  de  11  de  octa- 


á  la  autoridad  política  los  testamentos  j  juicios  de  invítanos  en  que  apa- 
rezcan herencias  ó  legados  en  el  caso  de  la  pensión.  Los  escribanos  que  no 
cumplan  esta  obligación,  tendrán  la  pena  de  privación  de  oficio,  y  los  jue- 
ces que  en  su  caso  tampoco  la  cumplan  subirán  la  pérdida  de  su  empleo. 

73.  Todo  individuo  que  diere  noticia,  de  alguna  herencia  6  l^ado  que 
se  halle  en  el  caso  de  la  pensión,  y  de  que  no  se  hubiere  dado  aviso  oportu- 
namente, tendrá  de  premio  el  uno  por  ciento  del  valor  de  la  herencia  ó  le- 
gado que  se  recargará  al  heredero  ó  legatario  culpable  de  esta  omisión. 

74.  Las  autoridades  políticas  pasarán  al  gobierno  del  Departamento 
respectivo,  las  noticias  de  que  hablan  los  artículos  71  y  72,  y  este  las  co- 
municará á  la  junta  directiva. 

75.  La  junta  directiva  reglamentará  el  modo  de  calificar  el  ínonto  de  las 
herencias  y  liados,  el  término  en  que  esto  deberá  hacerse,  y  el  modo  de  ve- 
rificar el  cobro. 

76.  A  mas  de  las  pensiones  expresadas,  cada  testador  dejará  una  man- 
da forzosa  de  á  peso,  ylos  escribanos  no  podrán  otorgar  testamento  alguno 
que  no  la  contenga.  £1  producto  de  esta  manda  se  dedicará  á  reposición  y 
creación  de  bibliotecas  públicas. 


Decreto  de  33  de  diciembre  de  1818.— Decreto  KnHnMfm  4  !•  ley  de  18  del  ttlUmo  Agotto  que 
impuso  una  penrion  ¿  las  herencias  trasversales. 


^Yalentin  Canalizo,  etc.,  sabed:  Que  para  evitar  dudas  y  cuestiones,  y 
para  facilitar  y  asegurar  mejor  el  cobre  de  la  pensión  Impuesta  á  ÜEkvor  dd 
fondo  de  instrucción  pública,  sobre  las  herencias  trasversales  y  ab-intesta- 
tos,  he  tenido  á  bien  decretar  lo  siguiente: 

Art.  1.  Se  declara:  que  en  las  herencias  de  que  habla  el  art.  66  de  la 
ley  de  18  de  agosto,  último  se  comprenden  las  que  procedan  de  testamen- 
tos otorgados  antes  de  esa  fecha,  cuyos  testadores  hayan  muerto  después 
de  ella. 

Art.  2.  Cuando  se  ofrezca  contienda  sobre  la  aplicación  de  la  misma 
ley  á  alguna  testamentaría  ó  ab-intestato,  el  juicio  se  seguirá  ante  el  juez 
de  hacienda,  en  la  forma  prescrita  por  el  art.  42  de  la  pauta  de  coinisos,  y 
se  observarán  en  él  los  mismos  trámites  y  reglas  que  allí  se  establecen  pa- 
ra los  de  aquella  dase. 

Art.  3.  Se  tendrán  por  comprendidos  también  en  la  misma  lev  los  co- 
municados secretos;  y  no  se  estimarán  efectuados,  sino  justificándose  ante 
d  juez,  con  presencia  é  intervención  dd  promotor  fiscal,  y  con  la  conve- 
niente reserva." 


TOÍRlííílíO  CIVIL.  p.  91. 
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bre  de  1856.  (6.)    Este  decreto  ba  sufrido  en  algunos  de  tos 


<    Decreto  de  U  de  Octubre  de  850. 


JUAN'B.TRACOmS,  GOBERKADOR  Y  COMANDANTE  GE- 
nercU  del  Estado  de  Puehlvi^  á  todos  sm  habitantes^  sabed: 

Que  en  uso  de  las  facultades  que  me  concede  el  Estatuto  Orgánico  del 
Estado  y  el  general  de  la  Nación,  y  4  consulta  del  Exmo.  Consejo  he  veni- 
do en  decretar  lo  BÍguiente: 

Número  164. — Art.  1?  El  fondo  general  destinado  al  fomento  da  la  ins- 
trucción secundaria  en  el  Estado,  se  compondrá  de  los  ramos  que  d  conti- 
nuación se  espresau: 

1?  El  producto  total  de  las  pensiones  que,  conforme  al  art.  76  de  la  ley 
de  18  de  agosto  de  1843,  deben  pagar  los  herederos  y  legatarios  en  las  su- 
cesiones transversales:  2?  Las  hereocias  vacantes,  entendiéndose  tal«s  las 
de  los  que  mueren  intestados,  no  dejando  parientes  dentro  del  grado  esta- 
blecido por  las  leyes,  haciéndose  la  computación  civil:  3?  La  manda  for- 
zosa establecida  en  ú  art.  76  de  la  misma  ley  que  en  lo  sucesivo  será  de  dos 
pesoí^  y  4?  El  producto  de  los  impuestos  que  esta  ley  establece. 

Art.  2?  Los  impuestos  de  que  habla  la  última  parte  del  artícnlo  ante- 
rior, son  los  siguientes: 

1?  Por  toda  donación  gratuita  6  que  esceda  de  quinientos  pesos,  pagará 
el  donatario  el  6  p.g  de  su  importe:  2?  Todo  desoendieirte  mejorado  en 
tercio  6  quinto  6  una  parte  de  ellos,  pagará  el  6  p.§  del  importe  de  la  me- 
jora. 

Art.  3?  Los  licores  embriagantes  de  procedencia  nacional,  pagarán  por 
derecho  adicional  á  los  que  hoy  tienen,  ó  en  lo  sucesivo  tuvieren  las  siguien- 
tes cuotas: 

El  pulque  fino  que  se  introduzca  en  esta  capital,  arroba 3  granos. 

Todo  aguardiente  Holanda,  simple  ó  beneficiado,  barril  de  9 

jarras 2  reales. 

ídem  refino  de  prueba,  de  30  á  50  p.g 3  reales. 

ídem  de  prueba  que  pase  de  un  50  á  80 4  reales. 

Cerveza  común,  barril 3  reales. 

ídem  fina 6  reales. 

En  la  misma  proporción  se  cobrará  á  las  porciones  de  dichos  licores  con- 
tenidas en  envases  de  mayor  ó  menor  capacidad. 

Art.  4?  La  cerveza  y  el  aguardiente  pagarán  los  derechos  espresados, 
con  arreglo  á  las  igualas  de  las  fábricas  de  su  elaboración  en  todo  el  Esta- 
do, 6  por  su  introducción  ^i  proceden  de  ftiera  de  él. 
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ArU  5?  Los  administradores  de  rentas,  bajo  su  responsabilidad  perso^» 
ftal,  entregarán  semanaria  ó  mensuahnente  al  tesorero  del  fondo,  los  produc- 
tos de  los  impuestos  consignados  en  el  art.  3?,  deduciendo  el  de  esta  capital 
el  2  p.g  y  los  de  fuera  el  6,  que  distribuirán  entre  los  empleados  que  in- 
tervengan én  el  cobro.  No  podrá  autorizarse  el  corte  de  caja  de  primera 
operación  por  la  autoridad  que  intervenga  en  este  acto,  sin  que  consten  sen- 
tadas las  partidas  de  data  correspondientes  á  la  separación  de  dicho  fondo 
en  el  mes  anterior. 

Art  6?  Los  causantes  de  las  contribuciones  de  que  habla  esta  ley,  con 
escepcion  de  las  que  se  establecen  en  la  parte  tercera  del  artículo  1%  y  en 
la  tercera  del  artículo  2?,  podrán  reconocerlas  al  seis  por  ciento  anuid  en 
fincas  propias  6  agenas  de  la  testamentaría,  otorgando  las  escrituras  respec- 
tivas en  el  término  y  con  arreglo  á  las  bases  que  previene  la  ley. 

Art.  7?  Si  dentro  de  dos  meses  después  de  formada  la  liquidación,  no 
pagaren  las  testamentarías,  en  numerario  la  pensión  que  les  corresponde,  ni 
en  defecto  de  pagarla  formalizan  la  escritura  de  reconocimiento  del  importe 
de  la  misma,  además  de  ella  se  satisfkrá  su  rédito  legal,  computado  desde  el 
dia  siguiente  al  vencimiento  de  dicho  término.  Para  el  cumplimiento  de 
esta  disposición,  el  defensor  del  fondo  6  los  que  hicieren  sus  veces,  darán  al 
tesorero  noticia  de  las  liquidaciones  qne  practicaren,  con  espresion  del  dia 
en  que  lo  verifiquen. 

Art.  8?  En  ningún  caso  se  admitirán  reconocimientos  de  cantidades  6 
fVacciones  que  no  lleguen  á  den  pesos,  debiendo  enterarse  en  estivo  unas 
y  otras  dentro  del  término  que  sefialare  el  tesorero  del  fondo,  que  nunca 
podrá  pasar  de  seis  meses  ni  bajar  de  uno,  por  cada  veinticinco  pesos. 

Art.  9?  Toda  persona  que  por  cualquier  motivo  se  encargue  de  bienes 
testamentarios  afectos  á  esta  ley,  lo  avisará»  al  Juez  de  primera  instancia  res- 
pectivo, dentro  del  término  de  quince  dias  contados  desde  el  del  falleci- 
miento del  testador.  Los  que  no  cumplieren  con  esta  obligación,  incurrirán 
en  una  multa  de  veinticinco  á  quinientos  pesos,  según  el  valor  de  los  espre- 
sados bienes,  multa  que  les  impondrá  el  juez,  de  plano  y  sin  recurso,  y  que 
deberán  pagar  de  su  propio  peculio,  y  no  del  caudal  del  que  se  hayan  en- 
cargado. 

Art.  10.  El  juez,  dentro  de  tercepo  dia  de  haber  recibido  el  aviso,  lo 
participará  al  defensor  del  fondo  para  los  efectos  designados  en  la  drcular 
de  9  de  octubre  de  43,  y  lo  comunicará  también  al  tesorero. 

Art.  11.  Los  inventarios  ya  sean  solemnes  ó  extrajudiciales,  para  el 
efecto  de  calificar  el  monto  de  las  herencias,  mejoras  ó  legados,  á  fin  de  co- 
brar la  pensión,  deberán  estar  precisamente  concluidos  en  el  término  de  tres 
meses  contados  en  la  fecha  dada,  y  en  el  de  un  año  cuando  mas,  si  los  bie- 
nes se  hallan  en  lugares  pertenecientes  á  diversas  jurisdicciones. 

Art,  12.  Si  pasados  los  términos  espresados  en  el  artículo  anterior  los 
inventarios  no  estuvieren  concluidos,  el  juez  de  primera  instancia  á  quien 
corresponda  el  conocimiento,  dispondrá  que  se  forme  para  averiguar  el  mon- 
to del  caudal,  y  hacer  efectivo  el  cobro,  de  la  pensión.  Los  jueces  que  no 
cumplieren  con  esta  obligación  incurrirán  por  el  mismo  hecho  en  la  pena  de 
privación  de  empleo.  Los  inventarios,  en  este  caso,  estarán  concluidos  á  la 
mayor  brevedad  posible,  sin  que  el  término  pueda  esceder  de  otro  igual  al 
designado  respectivamente  en  los  artículos  9?  y  11. 

Art.  13.    Además  de  la  pensión,  se  cobrará  en  este  caso  el  rédito  legal 
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de  8u  monto  pc^r  todo  el  tiempo  que  hay«  tiascurrido  desde  que  se  oonclu- 
Y<5  eP  término  señalado  para  los  inventarios,  y  los  gastos  que  se  eroguen  ea 
h  formación  de  éstos. 

Art.  14.  Si  los  inventarios  se  demorasen  por  litigios  que  declarados  en 
contra  de  la  testamentaría  disminuyesen  ú  monto  de  los  oienes  el  jues  res- 
pectivo de  ofíiHO,  6  á  instanma  del  defensor  del  fbndo,  procederá  &  as^urv 
el  valor  de  la  contríbuióon  correspondiente  á  U  cantidad  que  se  disente,  po- 
niéndola en  poder  del  tesorero,  como  depósito  judicial  y  á  la  drden  del  jus- 
gado,  para  <krle  el  destino  que  correiponde:  en  vista  del  resultado  definiti- 
vo del  pleito. 

Art.  15.  Cuando  al  hacer  la  liquidación  de  los  bienes  inventariados,  se 
encuentre  que  algunos  han  sido  enagenadoe,  se  comprenderán  en  la  masa  del 
caudal  para  el  pago  de  la  pensión. 

^  Art.  16.  Él  que  ocultare  alhi^as,  dinero,  libranxas  6  cualquiera  otros 
bienes,  con  el  objeto  de  que  no  se  induyan  en  los  inventarios,  será  muhar* 
do  en  otro  tanto  del  valor  de  los  bienes,  ocultados  per  ú  juez  req>eetÍTO.  A 
los  que  denunciaren  taks  fraudes  y  los  probaren,  se  aplicará  la  tercera  par- 
te de  aquellos,  y  al  defensor  el  diez  por  dentó. 

Art  17.  Los  escribanos  públicos  ó  en  su  defecto  los  jueces  receptores 
tienen  la  obligación  de  participar  inmediatamente  á  la  primara  autoridad 
política  del  lugar  y  esta  al  Gobierno  del  Estado,  el  otorgamiento  de  coales- 
qui^a  instrumentos  en  que  aparezcan  herencias  6  donaciones  sujetas  al  pa- 
go de  alguna  de  las  pensiones  espresadas.  Los  eseribanos  6  jueces  que  no 
cumplan  con  esta  obligación,  incurrirán  en  las  penas  que  estahleee  Á  artí- 
culo 72  de  la  ley  citada  de  18  de  agosto. 

Art.  18.  En  los  inventarios  de  las  testamentarías,  actualmente  pendien- 
tes por  litigios,  en  que  tenga  interés  la  instrucción  pública,  se  hará  desde 
luego  efectiva  la  disposición  del  artículo  14. 

Art.  19.  La  persona  que  denunciare  alguna  donación  de  que  no  haya 
dado  aviso  el  albacea  en  tiempo  oportuno,  percibirá  el  10  p.§  de  dicha  do- 
nación, sin  perjuicio  de  lo  que  corresponda  al  fondo. 

Art.  20.  Los  jueces  ministrarán  á  la  tesorería  y  á  sus  agentes,  las  no- 
ticias é  iníbrmes  que  les  pidan,  relativos  á  las  testamentarías  en  que  estu- 
viere interesada  la  instrucción  secundaría. 

Art.  21.  Tanto  en  estas  como  en  los  intestados,  representará  en  lo  su- 
cesivo al  fondo,  un  letrado  nombrado  por  el  gobierno,  con  el  título  de  fiscal 
del  fondo  de  instrucción  secundaria,  el  cual  no  disfrutará  sueldo  alguno,  y 
tendrá  por  remuneración  los  honorarios  que  fija  ei  arancel  vijente,  los  mis- 
mos que  le  pagará  el  fondo,  quedando  á  estu  su  acción  para  cobrarbs  á 
quien  corresponda,  con  arreglo  á  la  sentencia  respectiva. 

Art.  22.  El  defensor  será  tenido  como  parte,  no  solo  en  los  juicios  de 
inventarios  en  que  tenga  interés  la  instrucción  pública,  sino  en  las  de  suce- 
siones abintestato  hasta  que  se  pronuncie  la  sentencia  que  declare  si  hay  he- 
rederos 6  no.  En  este  mtimo  caso  continuará  interviniendo  en  el  juicio 
que  se  siga  para  declarar  los  bienes  vacantes  y  aplicarlos  al  fondo. 

Art.  23.  Si  estuviere  impedido  en  determinado  negocio,  el  juez  que  co- 
nozca de  éste,  nombrará  un  letrado  que  lo  sustituya;  pero  á  el  impedimento 
fuere  general,  el  gobierno  nombrará  sustituto  por  el  tiempo  que  durare  el 
impedimento  del  defensor.  Los  sustitutos  cobrarán  en  ambos  casos  los  mia- 
mos honorarios  qne  debiera  tener  el  propietario; 
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artículos  reglamentarios. 


1?  El  antigao  agente  de  la  inspección  general  de  estudios,  continuará 
con  el  título  de  tesorero  del  fondo  de  instarofidon  secundaría. 

2?  Tendrá  por  honorarios  el  10  p.g  que  estaba  concedido  al  agente, 
sobre  todas  las  entradas  de  la  tesorería,  con  excepción  de  las  que  procedan 
de  la  pensión  consignada  en  la  ultima  parte  del  artículo  2?,  en  que  solo  de- 
vengará el  2  p.g 

3?  Tendrá  á  su  cargo  la  recaudamoa  de  todas  las  pensiones  que  esta- 
blece esta  ley,  con  axcepcion  de  la  que  se  espresa  en  el  fin  del  artículo  ai> 
tenor,  y  la  tulministracion,  aplicación  é  inversión  de  todos  los  productos  del 
fondo. 

4?    Son  sus  atribuciones: 

Primera:  Proponer  al  gobierno  las  medidas  que  estime  convenientes  pa- 
ra la  mejor  recaudación  y  administración  de  cada  ramo. 

Segunda:  Nombrar  agentes  que  bajo  su  responsabilidad  desempeñen  sus 
ñmciones,  en  cada  uno  de  los  partidos  del  Estado. 

Tercera:  Exigir  á  estos  las  fianzas  que  les  impusiere,  y  cuidar  de  que  al 
fin  de  cada  afio  acrediten  la  supervivenda  é  idoneidad  de  sus  fiadores. 

Cuarta:  Girar  los  libramientos  necesarios  para  situar  en  esta  capital  1(^ 
caudales  pertenecientes  al  fimdo,  pudiendo  erogar  d  ganto  que  ocasione  la  si- 
tuación, con  tal  aue  no  esceda  al  precio  de  plasa. 

5?    Son  sns  oDligadones: 

Primera:  Cuidar  de  la  exactitud  y  actividad  en  los  cobros,  y  de  la  segu- 
ridad y  buena  inversión  de  los  fbndos  que  administre;  con  sujeción  á  las  ba- 
ses que  previene  esta  ley. 

Segunda:     Retribuir  á  sus  agentes  con  parte  de  su  honorario. 

Tercera:  Revisar  las  cuentas  que  deben  presentarle  cada  mes,  y  elevar- 
las al  gobierno  al  fin  de  cada  semestre,  para  su  glosa  y  aprobación. 

Cuarta:  Presentar  al  gobierno  dentro  de  los  tres  mes«s  siguientes  á  la 
publicación  de  esta  ley,  el  reglamento  á  que  deben  sujetarse  sus  agentes. 

Quinta:  Observar  estrictamente  las  prevenciones  de  la  ley,  en  cuanto  á 
la  formación  de  expedientes  para  la  imposidon  de  capitales. 

Sesta:  Formar  mensualmente  los  estados  cortes  de  caja  de  primera  y  se- 
gunda operadon,  remitiendo  un  ejemplar  de  los  segundos,  visado  por  el  de- 
fensor del  fondo. 

Sétima:  Llevar  la  cuenta  de  los  caudales  en  los  libros  manual  y  común 
de  cargo  y  data,  asentando  en  el  primero  las  partidas  por  d  orden  que  ocur- 
ran, numerándolas  y  firmándolas  con  el  interesado;  y  en  d  común  con  la  de- 
bida distinción  de  ramos,  de  manera  que  cada  arbitrio  de  los  pertenecien- 
tes al  fondo,  forme  uno  de  los  del  cargo,  y  cada  objeto  de  distribución  otro 
de  data.  Los  libros  deberán  estar  sellados  y  foliados  con  arreglo  á  la  ley,  y 
autorizados  con  la  firma  del  gobernador  en  la  primera  y  última  foja,  v  con 
la  rúbrica  del  secretario  de  gobierno  en  las  intermedias.  Llevará  así  mis- 
mo los  libros  auxiliares  que  fticren  necesarios  para  las  cuentas  particulares. 

Octava:  Caudonar  su  manejo  á  satisfacción  dd  gobierno  con  fianza  6 
hipoteca  por  la  cantidad  de  dos  mil  pesos. 


Digitized  by 


Google 


718  DE  LIS  MANDAS 

artíctilos  las  modificaciones  que  espresan  los  qué  copiamos  en 
la  nota.  (7.) 


Novena:  Hacer  que  se  otorguen  las  escrituras  de  reconocimiento,  esten- 
diéndose  precisamente  las  de  esta  capital  por  el  escribano  encargado  del  ofi- 
cio de  hipotecas. 

6?  Los  producto^)  líquidos  que  se  consignan  á  la  instrucción  secundaria, 
se  invertirán: — ^Primero.  En  el  pago  de  las  colegiaturas  de  los  alumnos  de 
los  Partidos  que  se  educan  en  el  colegio  del  Estodo. — Segundo  en  el  com* 
pleto  de  los  sueldos  de  los  catedráticos  del  mismo  colegio,  aumentando  lo 
que  falta  á  las  asignaciones  para  llegar,  por  lo  menos,  al  mínimum  que  fija 
la  parte  tercera  dd  artículo  81  del  plan  de  estudios  vigente. — Tercoro.  £n 
el  pago  de  las  jubilaciones  y  sueldo  de  los  catedráticos  que  disfruten  licen- 
cia. Cuarto.  En  la  reedmcacion  y  mejora  del  edificio  eií  que  está  situa- 
do el  referido  colegio. — Quinto.  En  los  premios  de  los  alumnos,  sefialán- 
dose  para  ese  gasto  por  lo  menos  seiscientos  pesos  ($  600)  anuales. — Sesto. 
En  la  compra  de  librbs  para  la  biblioteca,  y  en  la  de  aparatos,  máquinas  é 
instrumentos  para  las  cátedras  esperimentales. 

7?  El  primer  pago  de  colegiaturas  y  sueldos,  se  hará  en  noviembre  por 
las  mesadas  de  octubre. 

8?  Los  réditos  correspondientes  á  capitales  aue  reconozcan  los  causan- 
tes, se  aplicarán  al  aumento  de  la  dotación  actual  de  las  cátedras  que  exis- 
ten, al  sueldo  de  las  que  creará  el  gobierno,  y  á  las  vecas  de  gracia,  actos 
públicos  y  premios. 

9?  No  se  abonarán  al  tesorero  otros  gastos  que  los  que  erogue  en  par- 
tes y  la  compra  y  sello  de  los  libros  en  que  debe  llevar  las  cuentas. 

10.  Quedan  vigentes  las  leyes  qne  conceden  arbitrios  á  la  escuela  de 
medicina,  continuando  separada  la  administración  de  sus  fondos. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique  y  circule  para  su  cumplimiento. 
Dado  en  Puebla,  á  11  de  octubre  de  1856. — Juati  É.  Traconü.—J.  de  la 
Portmoy  secretario. 

7    Decreto  de  19  de  Octabre  do  1868. 


EL  a  RAFAEL  J.  GARCÍA,  GOBERNADOR  CONSTITÜCTO- 

nal  del  Estado  libre  y  soberano  de  Puebla  é  sus  habitantes,  sabed: 

Que  por  la  H.  Legislatura  del  mismo  se  me  ha  remitido  para  su  publica- 
ción el  decreto  que  sigue: 

"Número  66.  El  segundo  Congreso  constitucional  del  Estado  libre  y  so- 
berano de  Puebla,  decreta: 

Artículo  único.  Se  suspenden  los  efectos  del  artículo  6?  de  la  ley  de  11 
de  octubre  de  1856  relativa  al  fondo  de  la  instrucción  secundaría  del  Es- 
tado. 
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4.  Finalmente  hemos  colocado  en  el  número  de  las  mandas 
forzosas  á  la  pensión  impuesta  á  las  herencias  trasversales,  pen- 
sión que  tomo  su  origen  en  el  decreto  ya  citado  de  18  de  agosto 


El  Gt)bernador  hará  publicar,  circular  y  obedecer  la  presente  disposición. 
Dado  en  el  palacio  del  Congreso.  Puebla  de  Zaragoza,  octubre  9  de  1868. 
— Jesús  Gutiérrez^  diputado  presidente. — José  L.  Revilh^  diputado  secre- 
tario.— M.  Oonzalez  y  Fernandez^  diputado  secretario." 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule  y  observe.  Dado  en  el 
palacio  del  Grobiemo,  á  12  de  Octubre  de  1868.— ¿a/oc/  J,  Gwrcia.^-Joa^ 
qmn  Garda^  oficial  mayor  de  la  secretaría  de  fomento. 


Decreto  de  17  de  Diciembre  de  t 


EL  C.  RAFAEL  J.  GARCÍA,  GOBFRN'ADOR  CONSTITUCIO- 
nal  dd  Estado  Ubre  y  soberano  de  Puebla,  á  sus  hesitantes,  sabed: 

Que  el  Congreso  del  Estado  me  ba  dirijido  el  decreto  siguiente: 

Número  89.  El  segundo  Congreso  constitucional  del  Estado  libre  y  so- 
berano de  Puebla,  decreta: 

Art.  1?  Se  suprime  la  tesorería  del  fondo  de  instrucción  secundaria  que 
estableció  el  decreto  de  11  de  octubre  de  1856. 

Art.  2?  Las  funciones  encomendaÜas  por  la  citada  disposición  á  la  teso- 
rería que  se  suprime,  se  desempeñarán  en  lo  sucesivo  por  el  mayordomo  del 
colegio  del  Estedo  con  sujeción  á  la  academia  del  mismo,  y  disfrutará  por 
el  aumento  de  trabajo,  cuatrocientos  pesos  anuales  sobre  el  sueldo  que  noy 
tiene.  El  mayordomo  caucionará  su  manejo  en  la  cantidad  de  tres  mil  pe- 
sos. 

Art.  3?  La  fiscalía  y  defensoría  que  establece  la  ley  de  11  de  octubre  ci- 
tada, se  desempeñará  precisamente  por  uno  de  los  cat^iráticos  de  derecho 
del  col^o  del  Estado,  nombrado  por  el  Gk)bernador,  á  propuesta  de  la  aca- 
demia del  mismo.  Este  funcionario  se  sujetará  en  el  ejercicio  de  sus  atri- 
buciones á  lo  que  previenen  los  artículos  21  y  22  de  la  repetida  ley  de  oc- 
tubre de  1856: 

Art.  4?  Si  el  fiscal  estuviere  impedido  para  determinado  negocio,  la  a- 
cadémia  del  Colegio  nombrará  á  otro  de  los  catedráticos  de  derecho  á  fin  de 
que  lo  sustituya;  pero  si  el  impedimento  fuere  general,  el  nombramiento  se 
hará  en  los  términos  establecidos  en  el  artículo  3?  Los  sustitutos  se  suje- 
tarán igualmente  á  lo  prescrito  en  los  artículos  21  y  22  antes  citados. 

Art.  5?  Se  deroga  la  ley  de  11  de  octubre  de  1856  en  la  parte  que  se 
oponga  á  la  presente. 

El  Gobernador  hará  publicar,  circular  y  obedecer  la  presento  disposición. 
Dado  en  el  palacio  del  Congreso.     Puebla  de   Zaragoza,  diciembre   11  de 
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de  1843  (t.  N.  5)  y  cuyo  tanto  de  un  seis  por  ciento  está  en  vi- 
gor por  decreto  del  Estado.  (8.) 

6.    Por  decreto  de  2  de  agosto  del  año  próximo  pasado  se 
(9)  concedió  por  el  poder  legislatiyo  del  Estado  al  ejecutiYo,  fa- 


1868. — Antonio  A,  Méndez^  diputado  presidente, — if,  González  y  Femañ" 
dez^  diputado  secretario. — A,  M,  Fernandez^  diputado  secretario. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique  y  circule  para  su  debido  cumpli- 
miento.    Puebla  de  Zaragoza,  diciembre  l7  de  1868. — R/aael  J.  Garda. 

loaquin  Gaarcia^  oñoial  mayor  de  la  secretaría  de  fomento. 


8   Decreto  de  97  délCuzo  de  1868. 


RAFAEL   J.   GAROIA,    GOBERNADOR  CONSTITUCIONAL 
del  Estado  Libre  y  Soberano  de  Puebla^  á  todos  sus  habitantes^  sabed: 

Que  el  Oongreso  del  Estado  ha  decretado  lo  siguiente: 

"Número  26. — El  segundo  Congreso  constitucional  del  Estado  libre  y 
soberano  de  Puebla  decreta: 

"Art.  1"*  Se  declara  vigente  en  el  Estado  la  ley  espedida  por  el  gobier- 
no general  el  10  de  Agosto  de  1857,  sobre  succiones  por  testamento  j  ab- 
intestato. 

Art.  2?  La  pensión  que  impone  &  los  herederos  colaterales  la  íVaocóon 
2*  del  artículo  70  de  la  mencionada  ley,  será  de  un  seis  por  ciento,  cual- 
quiera que  sea  el  grado  en  que  aquellos  estén. 

"El  Gobernador  hará  publicar,  circular  y  obedecer  la  presente  diqpoá- 
don.  Dado  en  el  palacio  del  Congreso.  Puebla  de  Zaragoza  20  de  mana 
de  1868. — Manud  M,  Flores^  Diputado  presidente. — Juan  Crisóstomo  Bo- 
niUoj  Diputado  secretario. — Ramón  M,  Gálindo^  Diputado  secretario.— Al 
Gobernadar  del  Estado. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule  para  su  mas  puntual  y 
esacta  obserranda,  dado  en  Puebla  de  Zaragoza,  á  27  de  manco  de  1868^-* 
Rafad  J,  Garda. — Carlos  Baez^  Secretario  de  justida  cultos  y  policía. 


o   Decreto  de  a  de  agosto  de  1870. 

EL  C.  IGNACIO  ROMERO  VARGAS,  GOBERNADOR  CONS- 
titucional  del  Estelo  L.  y  S.  de  Puebla,  á  sus  habitantes  sabed: 

Que  d  Congreso  del  Estado  ha  espedido  d  decreto  siguiente: 
Número  70. — ^El  tercer  Congreso  constitucional  del  Étado  libre  y  sobe- 
rano de  Puebla  decreta: 
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coltad  para  establecer  y  reglamentar  cuatro  contribaciones  que 


Art.  1?  Desde  el  día  1?  de  enero  de  1871,  cesari  en  todo  el  Eetado  ú 
cobro  de  laa  alcabalas  ó  impuestos  indirectoB  de  cualquiera  clase  que  sean. 

Art.  2?  A  fin  de  sustituirlas  con  la  brevedad  que  el  caso  demanda,  se 
faculta  al  Ejecutivo  para  establecer  y  reglamentar  el  cobro  de  las  siguientes 
contribuciones  directas: 

L  La  de  inquilinato,  sobre  la  base  del  cinco  por  ciento  del  producto  lí- 
quido de  las  rentas. 

n.  La  de  litigios,  á  razón  de  un  seis  por  ciento  que  deberá  pagarse  por 
el  actor  ó  reo,  6  por  ambos,  según  la  declaración  del  Juez;  disminuyéndose 
dicha  cuota  en  los  que  pasaren  de  cinco  mil  pesos;  y  condenándose  mas  6 
menos,  caso  de  transacción  en  la  1*^,  2"  6  3"  instancia,  como  un  estímulo 
para  concluir  sus  pleitos. 

m.  La  de  herencias,  imponiéndose  hasta  el  cuatro  por  ciento  mas  á  las 
transversales;  y  el  uno  ó  dos  á  las  directas,  según  que  fueren  por  legítima, 
6  mejora  en  el  tercio  y  quinto. 

IV.  La  de  gendarmería,  o  seguridad  pública,  haciéndola  pesar  no  sola- 
mente sobre  los  labradores,  sino  sobre  los  comerciantes  y  empresarios  de 
líneas  de  carros  6  diligencias,  y  estableciendo  cuotas  para  los  primeros,  de 
dos  á  treinta  pesos  mensuales,  para  los  segundos  de  cincuenta  centavos  á 
veinticinco  pesos,  y  de  diez  á  doscientos  pesos  para  los  terceros.  Las  asig- 
naciones se  harán  por  medio  de  juntas  calificadoras  cuyos  miembros  serán 
electos  por  los  mismos  labradores  6  comerciantes  de  cada  distrito. 

Art.  3?  Estas  contribuciones  se  pondrán  en  planta  desde  luego  de  ma- 
nera que  pueda  conocerse  su  producto  cuando  mas  á  los  dos  meses  de  la 
fedia  de  este  decreto,  y  unido  al  de  las  ya  existentes,  inclusas  las  de  moli- 
nos de  trigos  y  rebajos,  de  la  guardia  nacional,  pueda  también  saberse  cual 
es  la  cantidad  que  falte  á  saldar  el  presupuesto  de  gastos,  que  nunca  podrá 
exceder  de  setecientos  mil  pesos  anuales. 

Art.  4?  El  deficiente  se  cubrirá,  decre cando  el  Ejecutivo  una  derrama 
sobre  la  capital  y  los  distritos  del  Estado,  que  reconocerá  por  base  el  capi- 
tal movüiario,  haciéndose  las  cuotizaciones  en  cada  lugar  por  medio  de  jun- 
tas calificadoras,  y  tomándose  en  confddcracion  las  gavelas  que  ya  reporte 
cada  uno  de  los  cuotizados. 

Art.  6?  El  Gobierno  dará  cuenta  al  Congreso  del  uso  que  hubiere  hecho 
de  esas  facultades,  el  siguiente  dia  en  que  se  abra  el  primer  período  del  año 
próximo  venidero;  cuidando  de  reducir  el  número  de  los  empleados  al  es- 
trictamente necesario,  y  estableciendo  las  penas  mas  severas  ó  eficaces  con- 
tra los  que  faltaren  á  sus  deberes. 

El  Qt)bemador  hará  publicar,  circular  y  obedecer  la  presente  disposición. 
Dado  en  el  Palacio  del  Congieso  del  Estado.  Puebla  de  Zaragoza,  julio 
27  de  1870. — Tynacio  de  Gómez  Gil,  diputado  presidente. — M,  Scirano, 
diputado  secretario. — Ignacio  G,  Iíf*ras\' áípntüáo  secretario. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique  y  circule.  Puebla  de  Zaragoza, 
agosto  2  de  1870. — Ignacio  Romero  ^  argos. — Sobas  Ntcto,  encargaao  de 
la  secretaría  de  hacienda. 
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sostitayeran  las  alcabalas  una  de  estas  debía  de  ser  sobre  héren^ 
oías,  gravando  con  el  cuatro  por  ciento  mas  á  las  trasversales,  y 
con  el  uno  ó  dos  á  las  directas  forzosas  y  mejoras  de  tercio  y  quinto. 
6.  Los  términos  en  que  está  redactado  el  arterior  decreto, 
ha  dado  lugar  á  algunas  cuestiones  en  la  práctica;  pues  muchos 
dicen  que  por  él  no  se  estableció  ni  menos  se  reglamentó  la 
contribución  sobre  herencias  de  que  habla  la  fracción  3*  artícu- 
lo 2?  del  decreto  citado,  sino  que  solo  se  dio  al  Ejecutivo  facul- 
tad para  establecerlas  y  reglamentarlas,  de  cuya  franquicia  no 
ha  hecho  uso  hasta  la  fecha,  respecto.de  esta  contribución. 
Otros  ven  en  este  decreto  la  imposición  de  la  contribución  so- 
bre herencias,  aumentando  el  cuatro  por  ciento  mas  á  las  tras- 
versales; y  el  uno  ó  dos  á  las  directas,  según  que  fueren  por  le- 
gítima, ó  mejora  en  el  tercio  ó  quinto.  Sirve  de  apoyo  á  la  opi- 
nión de  estos  últimos  la  circular  espedida  de  orden  del  C.  Go- 
bernador con  fecha  6  de  agosto  del  año  próximo  pasado,  (10)  en 


10    circular  de  6  de  agosto  de  1870. 

Con  esta  fecha  se  ha  dirijido  al  ciudadano  director  del  Colegio  del  Esta- 
do la  comunicación  siguiente: 

"Hahiendo  dado  cuenta  al  ciudadano  Gobernador  con  la  nota  de  Vd.  fe- 
cha ayer,  en  que,  consultando  cual  sea  el  reglamento  á  que  deba  sujetarse 
el  cobro  de  la  contribución  impuesta  á  las  herencias  directas  y  trasversales 
en  favor  de  la  instrucción  secundaria,  para  que  sirva  de  norma  segura  que  * 
marque  les  procedimientos  del  ciudadano  defensor  del  fondo  de  dicho  ramo, 
propone  se  adopte  como  regla  general  la  ley  de  11  de  octubre  de  1856  y  su 
concordante  de  12  de  octubre  de  1868,  cuya  base  traería  por  consecuencia, 
además  de  su  eficacia,  la  uniñ)rmidad  tan  indispensable  en  los  procedimien- 
tos; el  mismo  ciudadano  Gobernador  se  ha  servido  acordar  diga  Vd.  en  con- 
testación, como  tengo  la  honra  de  hacerlo,  que,  estando  de  conformidad  con 
el  pensamiento  propuesto,  y  usando  de  la  facultad  concedida  al  Ejecutivo 
por  el  artículo  segundo  del  decreto  de  27  de  julio  próximo  pasado,  publica- 
da en  dos  de  este,  se  declara  que:  el  reglamento  ú,  que  debe  sujetarse  el  co- 
bro de  la  contribución  á  las  herencias  conforme  á  la  fracción  tercera  de  di- 
cho artículo  segundo  del  espresado  decreto,  lo  es  el  comprendido  en  el  de  11 
de  octubre  de  1856,  vigente  en  lo  que  no  se  opone  á  la  ley  de  11  de  di- 
ciembre do  1868  y  demás  disposiciones  posteriores  relativas,  pudiéndose 
conceder  plazos  á  los  causantes  siempre  que  paguen  el  diez  por  ciento  anual 
durante  ellos." 

Y  tengo  la  honra  de  trascribirla  á  vd.  por  disposición  ád  ciudadano  Go- 
bernador para  su  conocimiento,  y  que,  á  fin  de  que  llegue  al  de  todos  aque- 
llos á  quienes  corresponda,  se  sirva  darle  la  publicidad  necesaria,  mandando 
se  circule  y  fije  en  los  lugares  de  ODstumbre,  con  cuyo  objeto  se  le  acompa- 
ñan los  ejemplares  suficientes. 

libertad  y  Reforma.  Zaragoza,  6  de  agosto  de  1870. — Joaqtiin  Mar- 
tines:, 
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la  que  se  declara,  ^ue  el  reglamento  á  que  debe  sujetarse  el  co- 
bro de  la  contribución  sobre lierencias,  es  el  comprendido  en  el  de 
11  de  octubre  de  1856,  en  lo  que  no  se  opone  á  la  ley  de  11  de 
diciembre  de  1868.  [v.  N.  6  y  decreto  de  17  de  diciembre  pues- 
to en  la  N.  7.] 

7.  Por  disposiciones  últimas,  la  pensión  la  causan  tanto  el 
cónyuge  supérstite,  como  los  establecimientos  de  beneficencia 
publica,  siempre  que  son  instituidos  herederos.  (11.) 


n    DeoretodeSdeaoTiembredeSTO 


EL  C.  JUAN  GÓMEZ,  PRESIDENTE  DEL  TRIBUNAL  SU- 
perior,  encargado  jpor  ministerio  de  la  ley  del  gobierno  del  Estado  Ubre 
y  soherofno  de  Puebla,  á  sus  habitantes,  sabed: 

Que  k  H.  Legislatura  del  mismo  ha  tenido  á  bien  expedir  el  decreto  si- 
guiente: 

^^Número  107. — El  tercer  Congreso  constitucional  del  Estado  libre  y  so- 
berano de  Puebla,  decreta; 

Artículo  único.  El  cónyuge  supérstite,  ya  sea  que  perciba  toda  la  he- 
rencia ó  que  concurra  con  cualquiera  otro  heredero,  pagará  el  uno  por  cien- 
to &  favor  de  la  instrucción  secundaria. 

El  Gobernador  hará  publicar,  circular  y  obedecer  la  presente  disposición. 
Dado  en  el  palacio  del  Congreso  del  Estado.  Puebla  de  Zaragoza,  octubre 
31  do  1870. — Pedro  J,  Sentíes,  diputado  presidente. — Esteban  Lamadrid, 
diputado  secretario. — Ignacio  Gómez  Gil,  diputado  secretario. — Al  ciudada- 
no Gobernador  del  Estado." 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique  y  circule  para  su  exacto  cumpli- 
miento. Puebla  de  Zaragoza,  3  de  noviembre  de  18*70. — Juan  Gómez. — 
Joaquín  Martínez,  secretario  de  fomento  é  instrucción  pública. 


Deoreto  de  9f7  de  Febrero  de  871. 

IGNACIO  ROMERO  VARGAS,  GOBERNADOR  CONSTITU- 
Clonad  del  Estado  libre  y  sobera^ao  de  Puebla,  á  sus  hahüamtes,  sabed: 


Que  el  Congreso  del  mismo  ha  tenido  á  bien  decretar  lo  siguiente: 
^Número  135.     El  tercer  Congreso  constitucional  del  Estado  libre  y  so- 
berano de  Puebla,  decreta: 

"Artículo  único. — Se  aclara  que  los  establecimientos  de  beneficencia  pú- 
blica, cuando  fueren  instituidos  herederos,  están  sujetos  al  pago  de  la  pen- 
sión de  herencias  destinado  á  la  instroccion  secundaria. 
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8.  Arinque  anteriormente  eídstián  las  mandas  -forzosas  que 
servían  para  los  Santos  Lugares  de  Jerusalem,  Santuario  de  Gua- 
dalupe (12)  para  casar  huérfanas,  (v  la  Ley  7^  N;  30  Leo.  &") 


El  Oobernador  hará  publicar,  circular  y  obedecer  la  presente  disposición. 
Dado  en  el  palacio  del  Congreso  del  Estado.  Puebla  de  Zaragoza,  febrero 
14  de  1871. — Manuel  fferreray  diputado  vicepresidente. — P.  J.  Senííes^ 
diputado  secretario. — Ignacio  G,  Éeras^  diputado  secretario. — Al  ciudada- 
no Gobernador  del  Estado.'' 

Por  tonto,  mando  se  imprima,  publique  y  circule  para  su  observancia. 
Palacio  del  Gt)bierno.  Puebla  de  Zaragoza,  27  de  feorero  de  1871. — Tg- 
nado  Romero  Vas^gas. — Santiago  CarretOy  secretario  de  justicia,  cultos  y 
policía. 


13  Beál  CédnU  qile  establedó  1a  manda  forzosa  á  favor  de  Santa  María  áe  aiiadaliipe.~Ftis 
qne  en  laa  proTlncias  del  distrito  de  las  audiencias  de  Mégico,  GKiadali^ara  j  Guatemala  se  ten- 
ga por  legado  pió  j  manda  fotxosael  sinmlacroy  aantaaif o  d«  mieste*  aefU»ad&  Oaadalupe» 
por  los  motiyoe  y  en  la  forma  qne  se  espresa. 


El  Rey. — Por  cuanto  por  el  abad  y  cabildo  de  la  'santa  iglesia  colegial  de 
nuestra  señora  de  Guadalupe,  extramuros  de  la  ciudad  de  Mégíco,  y  el  con- 
sejo, justicia  y  regimiento  de  esta,  se  me  ha  representado  en  cartas  do  10  y 
18  de  marzo  del  año  próximo  pasado,  lo  mucho  que  se  ha  estendido  la  de- 
voción de  aquella  milagrosa  imagen,  j^atrona  universal  jurada  por  tal  de 
todas  las  Indias  septentrionales^  y  lo  poco  que  sufragan  sus  limosnas  y  fon- 
dos de  fabrica  y  sacristía  para  sostener  los  gastos  de  la  iglesia  y  su  culto; 
suplicándome  que  en  esta  atención  y  al  mayor  aumento  en  que  se  desea  po- 
ner su  veneración,  iliessc  servido  de  mandar  que  en  los  testamentos  que  se 
otorgaren  por  todos  bs  habitadores  de  los  referidos  mis  reinos  de  Indias 
septentrionales,  que  en  ellos  gozan  la  benigna  general  protección  y  amparo 
de  esta  milagrosa  imagen  (como  es  público  y  notorio),  se  tenga  por  l^do 
pió  y  manda  forzosa  al  santuario,  y  milagroso  simulacro  de  la  espresada 
unágen  de  nuestra  señora  de  Guadalupe,  quedando  como  en  las  demias  el  ar- 
bitrio de  los  testadores  la  cantidad  que  quisieren  aplicarla,,  que  nunca  puede 
reputarse  por  carga  ni  servir  de  perjuicio,  antes  bien  de  beneficio  espiri^wal, 
respecto  de  dirigirse  á  tan  piadoso  destino.  Y  habiéndose  visto  lo  referido 
en  mi  consejo  de  las  Indias,  con  lo  que  en  su  inteligencia  espuso  mi  fisoa], 
y  oonsultádome  sobre  ello,  Jie  resuelto  condescender  á  la  egoresada  instancia 
por  el  ningún  inconeeniente  que  de  semejante  concesión  remita  á  mis  vasallos. 
ror  tanto,  por  la  presente  mi  real  cédula  ordeno  y  mando  &  mi  virey  de  la 
Nueva  España,  á  los  presidentes  y  audiencias  de  Mégico,  Guadahjara  y 
Guatemala,  á  los  gobernadores,  corregidores  y  alcaldes  mayores  de  todos  los 
mencionados  distrito^  y  ruego  y  encargo  &  los  muy  reverendos  arzobispos 
de  las  iglesias  metropolitanas  y  catedrales  de  ellos,  que  en  la  parte  que  á 
cada  uno  corresponda  el  complimi^to  de  esta  mi  real  resoludon,  la  guar- 
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j  pa3*a  la  redención  de  cautivos  hoy  no  tienen  ya  lugar  supueS' 
ta  la  indepHendencia  de  la  Iglesia  y  el  Estado;  pudiendo  los  tes- 
tadores dejar  á  dichas  mandas  lo  que  quieran  sujetándose  á  lo 
prevenido  en  el  artículo  16  de  la  ley  de  4  de  diciembre  de  1860; 
[y.  esta  al  fin  del  ixatado  de  la  presente  materia  de  testamen- 
tos.] La  establecida  para  redimir  cautivos  está  espresamente 
derogada  por  decreto  de  20  de  noviembre  de  1820.  [13.] 

De  las  mandas  voluntarias- 

9.  Mandad  voluntarias,  son  las  que  dependen  enteramente 
de  la  voluntad  del  testador,  y  las  ttaoe  á  favor  de  quien  quiere, 
y  del  modo  que  le  parece  mas  conveniente.  De  estas  nos  va- 
mos á  ocupar  en  la  presente  lección. 

10.  Se  llaman  genéricas  las  mandas  c[ue  consisten  en  cosas 
que  se  cuentan,  pesan  6  miden,  como  tri^o  aceite  dinero,  ó  las 
ae  otras  que  se  aejan  con  nombre  apelativo  ó  oompn,  como  un 
caballo,  una  muía,  sin  espresar  cual.  Específíoas  son  laa  que  se 
designan  con  algún  nombre  particular,  6  con  señales  ciertas,  por 
ejemplo  una  casa  cita,  en  tal  parte,  con  tal  número  y  linderos,  6, 
un  caballo  de  tal  pelo,  edad,  altura,  etc.  De  cantidad  son  las 
mandas  en  que  se  deja  un  námero  determinado  del  género,  co- 
mo tres  caballos,  dos  mil  pesos  etc. 

Be  las  personas  que  pueden  legar  y  ser  legatarios- 

11.  Pueden  legar  los  que  pueden  hacer  testamento  y  ser  Lb- 


den,  cnmplan  y  ejecuten,  y  hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  puntual  y 
efectivamente  por  todas  y  cualesquiera  personas  á  quienes  pertenezca,  se- 
gún y  como  en  ella  se  contiene,  por  ser  así  mi  voluntad  y  convenir  al  ma- 
yor culto  y  veneración  de  María  Santísima.  Pecha  en  el  Buenretiro  &  T 
úe  diciembre  1756. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  del  Rey  nuestro  señor,^ — 
José  Ignacio  de  Gt)yenechd. 


13   Deeretode  9  de  ooriembre  de  ]890.-N8uproBion  de  tes  esaocion^  imu»  redendon  ds 

CftQtlVOt. 


Las  cortes,  usando  de  la  facultad  que  se  les  concede  por  la  constitutíon 
han  decretado:  se  suprimen  las  esacdones  que  se  hacian  para  redenciou  de 
cautivos  con  el  título  de  mandas  pias  y  ftrzosas.  L^.:jg  ^  -^ 
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gatarios  los  que  pueden  ser  instituidos  herederos,  bastiendo  qoa 
sean  capaces  al  tiempo  de  la  muerte  del  testador,  aunque  no 
lo  sean  al  tiempo  de  hacer  el  legado,  (v.  N.  1*) 

De  los  modos  de  constituirse  las  iiianda4i* 

12.  De  varios  modos  se  pueden  hacer  los  legados,  á  saber; 
puramente,  con  condición,  á  cierto  dia,bajo  de  cierto  modo,  con 
alguna  señal  ó  demostración,  con  causa.  Se  entiende  hecho 
puramente  el  legado,  cuando  el  testador  lega  alguna  cosa  sin 
prefinir  tiempo,  condición,  dia  ni  calidad  que  suspenda  pedirlo  6 
entregarlo.  Legado  condicional  es  aquel  que  no  tiene  efecto 
hasta  que  existe  la  circunstancia  dudosa  puesta  por  el  testador. 

13.  Poniendo  el  testador  al  legatario  muchas  condiciones  jun- 
tas en  forma  copulativa,  que  se  dirigen  á  diversos  fines,  deben 
cumplirse  todas  para  poder  percibir  el  lecado.  Si  las  pone  dis- 
yuntiva ó  s^u^amente  basta  que  cumpla  cualesquiera  de  ellas 
para  percibir  el  legado,  (v.  N.  9  Lee.  21.)  Sí  el  testador  pone 
una  condición  á  muchos,  basta  que  cualquiera  de  ellos  la  cum- 

Ja,  ó  que  se  verifique  en  uno  para  que  sea  válido  el  legado,  [v. 
^  9  Lee.  21.] 

14.  Se  dice  legado  á  dia,  cuando  el  testador  lo  deja  señalan- 
do el  dia  ó  tiemjK)  en  que  se  ha  de  entregar  ó  se  puede  pedir. 
En  este  legado,  si  el  tiempo  es  cierto,  aun  cuando  muera  el  le- 

S;atario  antes  de  que  llegue  el  dia,  trasmite  á  sus  herederos  el 
egado;  (14)  esto  es,  la  acción  para  pedirlo  en  su  dia,  como  ai 


g: 


U    LEY  8i  nt,  9  P.  6.— Como  Uw  muiclaB  deaen  B«r  dezAdM  en  tettamento,  o  en  oodloflo: 
e  como  pMft  el  eefiorio  dellas  » los  herederos  de  »  quien  I«a  mandaren. 


En  acabado  testamento  puede  ser  fe<dia  toda  manda.  Otiod  en  otra  ma- 
nera de  escrito  qne  se  faze  ante  dnco  testigos,  a  que  llaman  en  latín,  Codi- 
oillmn,  segon  diximos  en  el  titulo  de  los  Testamentos.  E  la  manda  que 
íuesse  fecha  en  otra  manera  qualquier,  si  non  en  alguna  destas  dos  sobredi- 
ohas,  non  valdría;  ñieras  ende,  quando  la  fíziesse  padre,  o  auuelo,  á  fijo,  o 
a  nieto,  assi  como  diximos  en  el  titulo  de  los  Testamentos,  en  las  leyes  que 
ñiblan  en  esta  razón.  E  aun  dezimos,  que  luego  que  el  testador  es  muerto, 
pasa  el  señorío  de  la  cosa  que  es  assi  mandada,  a  aquel  a  quien  es  fecha  la 
manda.  E  maguer  muera  en  ante  que  el  heredero  del  testador  entre  la 
heredad,  o  en  ante  que  el  entre  la  possession  de  aquella  cosa  que  le  fue  man- 
dada; por  todo  esso,  heredara  aquella  manda  el  su  heredero,  que.  ouiere  de- 
recho de  heredax  los  otros  sus  bienea  de  aquel  a  quien  foe  fecha.    E  esto 
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fuere  poro;  pero  si  el  tiempo  es  indexto,  como  para  cuando  uno 
se  case  ú  ordene,  no  se  trasmito  por  reputarse  condicional.  (15.) 
16  Legado  bajo  de  cierto  modo  6  modal  es  aquel  en  que  el  tes- 
tador lega  á  uno  alguna  cosa  con  objeto  ó  fin  determinado.  Este 
legado  no  se  puede  pedir  ni  debe  entregarse  sin  prestar  el  lega- 
taiio  fianza  de  que  Uenará  el  objeto  ó  nn  con  que  se  hizo.  (1^.) 


seria,  si  la  manda  fbesse  de  tal  manera,  que  fuesse  fecha  puramente,  o  a 
tiempo  cierto;  mas  si  ñiesse  fecha  so  condición,  non  seria  assi.  Ca  murien- 
do aquel  a  quien  fue  fecha  la  manda,  en  ante  que  se  cumpliesse  la  condi- 
ción, non  vsddria  la  manda, .  nin  la  podría  demandar  el  heredero  de  aquel 
a  quien  fuesae  fecha;  ante  dezimos,  que  la  deue  auer  el  heredero  del  testa- 
dor. Fueras  ende,  si  aquel  a  quien  fuesse  fecha  la  manda  so  condición, 
ouiesse  compañero,  a- que  íuesse  mandada  con  el  de  so  vno  alguna  cosa,  o 
m  ouiesse  substituto  en  ella.  Ca  en  qualquier  destas  dos  cosas,  aura  la 
manda  el  compañero,  o  el  substituto  del  finado,  e  non  el  heredero  del  testa- 
dor, si  después  se  cumpliesse  la  condición  que  fuesse  puesta  en  la  manda. 


16    L'SI  31  Tit.  9  P.  6.^0omo  se  pueden  fazer  laa  mandas  sin  condición,  e  a  dia  derto. 


Puramente  pueden  fhzcr  los  testadores  sus  mandas;  que  quiere  tanto  dezir 
como  si  ninguna  condición.  E  esto  seria,  como  si  dixesse  algún  testador: 
Mando  a  fulano  tantos  marauedis:  o,  tal  cosa.  E  aun  la  podría  fazer  a  dia 
cierto,  o  de  dia  cierto  en  adelante.  E  esto  sería,  como  si  dixesse  el  testa- 
dor: Mando,  que  den  a  fulano  tantos  marauedis  el  dia  de  Sant  Juan  Baptis- 
ta,  este  primero  que  vema;  o  si  dixesse:  Mando,  que  del  dia  de  Sant  Juan 
en  adelante  que  gelos  den.  E  aun  las  podria  fazer  so  condición.  E  esto 
seria  como  si  dixesse:  Mando  a  fulano  tantos  marauedis,  si  fiziere  tal  cosa. 
Otrosi  dezimos,  que  si  el  testador  quando  fizíesse  la  manda,  dixesse  tales 
palabras:  Mando,  que  den  a  fulano  mil  marauedis,  quando  fuere  de  edad  de 
catorze  años,  si  acaesciere,  que  aquel  a  quien  la  fiíze,  llegare  a  aquella  edad, 
valdrá  la  manda,  e  si  muriere  en  ante,  non  la  puede  demandar  su  heredero, 
nin  ha  derecho  del  auer.  Pero  caso  y  ha,  en  que  valdria  la  manda  que 
fuesse  fecha  por  tales  palabras,  maguer  non  se  cumpliesse  la  condición.  E 
esto  seria,  como  si  dixesse  el  ta<ítador:  Mando  que  aforren  a  fulano  mi 
sieruo,  quando  mi  fijo  fuere  de  edad  de  catorze  años.  Ca  maguer  el  fijo 
non  llegasse  a  aquella  edad,  nin  so  cumpliesse  aquella  condición,  valdria  la 
manda,  e  seria  forro,  por  razón  de  la  fi'anqueza  que  es  otorgado  a  la  li- 
bertad. 

.IC  LET  21  Tit  9  P.  6.— De  loa  condidonea,  e  razones,  e  maneras  dertas,  que  pueden  ser  pues- 
tas en  las  mandas. 


Condiciones,  e  razones,  e  maneras  ciertas  ponen  los  ornes,  quando  fKzen 
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Pero  si  el  testador  qmBo  que  lo  cumpliese  antes  de  la  entrega 
de  la  oosa  legada,  no  se  le  entregará  aunque  dé  fianaa. 

16.  Legado  con  demostración  es  aquel  en  que  el  testador 
nombra  la  cosa  legada  con  algana  señal  6  circunstancias  por  la 
cual  sea  conocida.  Si  la  demostración  es  verdadera  vale  el  ¿t- 
gadOy  y  generalmente  hablando  también  si  es  falsa.  (17.)  La 
re^la  de  que  la  demostración  falsa,  tocante  á  la  cosa  legada  no 
vicia  la  manda,  puede  padecer  muchas  esoepciones;  y  así  en 


BUS  mandas:  e  las  oondicioncfe  se  fazeu  por  esta  palabra,  si;  como  cuando  di- 
26  el  que  faze  la  manda:  Mando  a  fulano  tal  cosa,  si  me  fiziero  tal  cosa;  o, 
si  me  fízlere  tal  seruido,  o,  si  me  le  ha  fecho.  E  tal  condición  como  esta 
puede  ser  puesta  en  las  mandas,  también  en  el  tiempo  passado,  como  en  el 
por  venir.  E  si  se  cumple,  o  es  cumplida,  vale  la  manda  sobre  que  es  pues- 
ta, e  puede  luego  pedir  la  cosa  mandada  aquel  a  quien  la  mandaron;  mas 
ante  que  se  ciunnla  la  condición,  non  la  puede,  nin  deue  demandar.  Otrosí^ 
los  ftizedores  de  los  testíimentos  ponen  razones  en  la  mandas,  quando  las  fa- 
zen.  E  a  esta  razón  llaman  en  latin,  causa.  E  esto  es,  como  quando  dize 
d  testador:  Mando  a  fulano  cient  marauedis,  por  seruicio  que  me  fizo.  B 
tal  razón  como  esta  cata  siempre  al  tiempo  pasiído.  E  la  manda  que  es  assi 
fecha  dezimos,  que  maguer  la  razón  que  es  puesta  en  ella  non  sea  verdade- 
ra, vale,  e  puede  luego  demandar  tal  manda  aquel  a  quien  es  fecha,  e  deue 
ser  entregado  della.  E  a  las  vegadas  fazen  las  mandas  de  otra  guisa,  a  que 
llaman  en  latin,  modo,  que  quier  tanto  dezir,  como  manera.  E  esto  es,  co- 
ma quando  dize  el  testadon  Mando  a  fíilana  muger  mil  marauedis,  por- 
que case  con  tal  ome.  E  la  manda  que  es,  fecha  en  esta  manera,  o  en  otra 
semejante  della,  vale;  e  deue  ser  luego  entregado  della  aquel  a  quien  es  fe- 
cha, dando  recabdo,  que  se  trabajara  de  cumplir  lo  que  el  testador  le  man- 
dp;  e  ga^na  el  señorio  de  la  oosa  que  le  es  assi  mandada,  luego  que  cumplie- 
re lo  que  le  manda  fazer  el  testador.  E  esso  mismo  seria,  quando  se  tra- 
bajare quanto  pudiere  aquel  a  quien  era  fecha  la  manda,  para  cumplir  lo 
que  manda  el  testador,  maguer  non  se  cumpUesse.  E  cada  vna  destas  tres 
maneras  sobredichas,  ha  su  manera  cierta  en  latin  porque  se  pone.  <3a  la 
primera  se  faze  con,  si;  la  segunda  con,  quia;  e  la  tercera  con,  ut. 


17    LEY  ao  Tit.  9  P.  e^Oomo  no  le  empe«ce  a  U  mando,  falsa,  o  xnentirosa  raxon  oii£  sm 
puesta  en  eUa.  *^ 

Falsa,  o  mintrosa  razón  diziendo  el  testador,  quando  fiziesse  la  manda, 
non  le  empesce,  nin  se  embarga  por  ella.  E  esto  seria,  como  si  dixesse: 
Mando  a  fulano  ome  que  me  fizo  tal  honrra,  o  tal  seruicio,  tantos  maraue- 
dis, o  tal  cosa.  Ca  maguer  non  fuesse  verdad  que  le  ouiesse  fbcho  aquella 
honrra,  nin  aquel  seruicio,  non  se  embargaría  la  manda  por  esta  razonj  ante 
es  tenudo  el  heredero  de  la  cumplir. 
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todo  legado  liecho  oon  dexaostraoion  deba  exanomirse  atenia- 
menie  la  yohintad  del  testador,  que  habrá  de  observarse. 

17.  El  error  cometido  en  el  nombre  del  legatario  ó  de  la 
cosa  legada  no  vicia  el  legado,  si  de  cualquiera  otra  maaera  se 
ptt^e  conocer  ciertamente.  (18.)    OeneraJmente  el  error  pade- 


'  18   LET  9  Tit  ^  P,  6.— Como  la  persona  do  aquel,  a  quien  ee  fedia  la  mauda,  deue  ser  ncm- 
brado  dertamente. 


La  persona  de  aquel  a  quien  es  fecha  la  manda,  deue  ser  puesta,  e  nom- 
brad^ ciert^onente,  de  guisa  que  puedan  saber  qual  es,  o  por  su  nome,  o  por 
otras  señales;  ca  si  cierta  non  fuesse,  non  valdría  la  manda.  E  esto  seria, 
como  si  el  tostador  ouiesse  dos  amigos;  que  ouiesse  el  vno  nome  assi  coipo 
el  otro,  e  dixesse  assi:  Mando  a  fulano  mió  amigo  tantos  marauedis,  o  tal 
cosa;  e  non  dixesse  el  sobrenome  de  aquel  a  quien  lo  mandaua.  Ca  pues 
que  non  se  puede  saber  ciertamente,  qual  de  aquellos  sus  amigos  quisiera  el 
testador  que  ouiesse  aquella  manda,  porende,  non  vale,  nin  es  el  heredero 
tenudo  de  la  cumplir.  Pero  si  fuesse  cierta  la  persona  de  aquel  a  quien 
fue^e  mandada,  maguer  errasso  el  testador  en  el  nome,  e  en  el  sobrenome, 
de  aquel  a  quien  la  fíziesse,  non  empesce  tal  yerro,  nin  se  embarga  porende 
la  manda. 


IiBT  19  rU9P.  0.-^PorqisepalabiM  pueden  ser  deandas  Jm  xwwdss,  a  que  dieen  e&Jat^, 
delQ^atis  tertio. 


De  legatis  tertio  en  latin,  tanto  quiere  dezir  en  romance,  como  vna  razón 
que  es  escrita  en  el  derecho,  que  muestra,  por  que  palabras  pueden  ser  de- 
xadas  las  mandas.  E  dezimos,  que  por  todas  palabras  que  ayan  entendi- 
miento, que  sean  guisadas,  e  conuenibles,  para  espaladinar  las  cosas  que  el 
fazedor  del  testamento  quiere  mandar  a  otri,  pueden  ser  otorgadas,  e  pues- 
tas las  mandas  en  los  testamentos,  o  en  el  coaicilo  que  alguno  fizicre;  ca  si 
de  otra  guisa  las  dixesse,  non  valdria  la  manda:  e  esto  seria,  como  si  el  tes- 
tador ouiesse  voluntad  de  mandar  oro  alguno,  e  dixesse,  que  le  mandaua  la- 
tón, cr^endo  que  el  oro  auia  tal  nome;  ca  estonce  non  valdria  tal  manda, 
maguer  aquel  a  quien  fuesse  fecha,  quisiesse  prouar  que  su  intención  del 
testador  era  de  mandarle  oro,  e  non  latón.  E  csso  mismo  dezimos  que  se- 
ria, en  todas  las  otras  cosas  que  han  nomos  generales,  en  que  acuerdan  los 
nomes  comunalmente  en  cada  tierra  e  nombrarlas: 'assi  como  plata,  o  vino,  o 
pan,  o  paños,  o  vestiduras,  e  todas  las  otras  cosas  soaiej  antes  dcstas.  Ca  en 
qualquier  dostas  cosas  sobredichas,  si  el  testador  errasse  el  nome  de  la  cosa 
que  mandasse,  diziendo  otro  notne,  e  non  el  suyo,  cuy  dando  que  aquel  que 
el  le  dezia  era  su  nome,  non  valdria  la  manda.  Pero  en  las  cosas  que  han 
nomes  señalados,  assi  como  son  los  omcs,  non  seria  assi.  Ca  maguer  el  te^ 
tador  errasse  en  el  nome  de  algún  ome,  diziendo  otro  nome,  e  non  el  suyo, 
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cido  en  los  nombres  propios  de  las  cosas  y  que  osan  iodos  Io9 
hombres  que  hablan  el  propio  idioma,  como  el  de  mesa»  libro, 
casa,  etc.,  vicia  la  disposición;  mas  ^1  que  recae  sobse  un  nom- 
bra propio  como  si  le  llamase  Pedro  á  Antonio  el  testador,  val- 
drá el  legado  con  tal  que  se  puede  entender,  de  quien  se  habla, 
(v.  la  Ley  28  N  ani) 

18.  Legado  con  causa  6  causal  se  llama  aquel  e^  que  el  tes* 
tador  manifiesta  la  razón  que  lo  determina  para  dejano.  Aquí 
deben  tenerse  presentes  las  mismas  raaones  que  hem<»  espues* 
to  en  los  dos  números  últimos,  para  resolver  las  dudas  que  se 
ofrezcan  acerca  de  la  verdad  ó  falsedad  de  la  causa. 

19.  Finalmente  será  alternativo  el  legado  cuando  se  deja  in- 
distintamente una  misma  cosaá  diferentes  personas,  v.  g.  á  Pe- 
dro 6  á  Juan  lego  tal  cosa,  en  cuyo  caso  se  admite  á  todo»  para 
que  reciban  iguales  partes.    Mas  no  sucede  lo  mismo  cuando  la 

Eersona  es  una,  y  las  cosas  dos  ó  mas,  v.  g.  á  Pedro  legó  el  ca- 
allo  B.  ó  la  casa  A.  por  que  en  este  caso  se  cumple  con  entre- 
gar al  legatario  la  casa  6  el  caballo. 


Be  las  008849  que  se  pueden  legar* 


20.  Pueden  legarse  las  cosas  propias  del  testador,  las  ajenas, 
los  créditos,  las  deudas,  los  derechos,  acciones  y  servidumbres, 
la  elección  de  dos  ó  mas  cosas  á  uno  6  muchos  legatarios,  j  los 
alimentos.  De  las  distintas  cosas  legadas  se  hacen  las  divisio- 
nes siguientes:  manda  de  cosa  propia  y  ajena,  manda  de  crédi- 
to, de  deliberación  y  deuda,  y  manda  de  opicion  ó  elección. 


cuydando  que  aquel  era  su  nouie  que  el  le  dezía,  valdría  la  manda,  c  non  se 
embargaría  por.  tal  yerro,  si  fuere  prouado,  que  su  entendon  era  del  testa- 
dor, que  aquella  persona  que  nombro,  ouiesse  la  manda.  Otrosí  dezimos, 
que  cuando  los  fazedores  de  los  testamentos  vsan  tales  palabras  en  las  man- 
das, diziendo:  Mando,  e, quiero,  que  fulano  aya  tal  cosa;  o,  Plazeme;  o. 
Tengo  por  bien,  que  la  aya;  o  dize  al  heredero:  Creo  que  tu  darás  tal  oosi 
a  Mano;  o,  Dexolo  en  la  tu  fe,  que  lo  cumplas;  o  dize  el  testadon  Qai^o 
que  ol  mió  heredero  faga  tal  cosa.  Ca  vsando  el  testador  qualquier  de  es- 
tas palabras  sobredichas,  quando  fíziesse  la  manda,  o  otras  semejantes  della, 
porque  pueda  ser  entendida  la  entencion,  o  la  voluntad  del,  valdría  la  nan- 
^  que  assi  ñiesse  fecha. 
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De  las  mandas  de  cosa  propia  y  ajena* 

'Zl  Legado  de  cosa  propia  esa^uel  qae  haoe'el  testador  de 
oosa'gue  está  en  su  patnmouio  ó  bienes.  (19.)  El  testador  pue- 
de dejar  en  mandas  iiasta  la  parte  de  bienes  de  q^ae  pnede  dis- 
poner übreniente,  si  tiene  herederos  forzosos;  j  si  no  los  tuvie- 
xe,  puede  distribuir  en  legados  todos  los  que  posee,  (y.  N  2 
L.  17.) 


19    ¿HY 10  Tlt  $  P.  C.^Ea  qual«a  cosm  paeden  ser  fechas  Ift  mandM* 


De  las  personas  que  puedea  fazer  mandas  diximos  en  las  leyes  ante  desta, 
e  otrosí  de  los  que  la  reciben.  E  tal  manda  como  esta  es  llamada  en  latin, 
-  de  legatis  primo.  E  agora  queremos  mostrar,  de  quales  cosas  pueden  ser 
fechas  las  mandas,  a  que  diaen  en  latin  otrosi,  de  legatis  secundo.  E  de« 
zimos,  que  el  testador  puede  fazes  mandas,  también  de  las  cosas  suyas,  co- 
mo de  las  de  aquel  que  establesce  por  su  heredero.  E  porende  tenudo  es 
el  heredero,  de  dar,  e  de  pagar  las  cosas  que  assi  dexasse,  o  mandasse,  aquel 
que  lo  establescio;  quier  sean  suyas  del  heredero,  quier  del  testador.  Otro- 
si dezimos,  que  si  el  ihzedor  del  testamento  mandasse  oosa  agcna  a  otrí:  sa- 
biendo que  non  era  suya,  nin  de  su  heredero,  tenudo  es  el  heredero  de  la 
comprar;  e  de  darla  a  quien  íue  mandada.  Mas  si  el  testador  a  la  sason 
que  la  mando,ci^dasse  que  era  suya,  c  ñiosse  agenaf  estonce  el  heredero  non 
es  tenudo  de  la  comprar,  nin  de  darle  la  estimación  della.  E  para  saber  hi 
verdad,  si  el  testador  sabia  que  aquella  cosa  era  agena  cuando  la  mando,  ha 
menester,  que  aquel  a  quien  es  fecha  la  manda,  que  lo  prueue;  e  si  lo  pro- 
uare;  dcuela  comprar  el  heredero,  e  dargela,  si  gela  quisieren  vender.  E 
si  por  auentura  non  la  pudiere  auer  por  compra,  o  le  demandassen  por  ella 
mayor  preci<j  de  lo  que  vale,  estonce  el  heredero  deuele  dar  tanto  por  ella, 
a  aquel  a  quien  fue  mandada,  qnanto  apreciaren  dos  ornes  buenos,  que  po- 
dría valer.  Mas  si  non  pudiere  prouar,  que  el  fazedor  del  testamento  sama 
que  aquella  «osa  que  mandaua  era  agena,  estonce  non  déue  auer  ningima 
cosa  por  razón  de  tal  manda,  aquel  a  quien  íW  mandada.  Fueras  ende  él 
fue  fecha  manda  de  tal  cosa  a  tal  persona  que  ouiesse  alleganza  eon  el  fti- 
aedor  del  testamento:  assi  como  si  la  fiaiere  a  su  muger,  o  algund  orne  qiie 
fuere  pariente  del  mismo;  ca  en  tal  caso  como  este,  entiéndese,  que  si  él 
testador  sopiesse  que  hi  cosa  que  mandaua  a  alguna  de  las  personas  sobredi- 
chas, que  era  ^eua,  que  le  mandaría  dar.  o  comprar  de  sus  bienes  propios, 
tanto  cpiuito  asmassen  que  podría  valer  aquella  cosa  agena.  Esso  mesmo 
seria,  si  el  fazedor  del  testamento  mandasse  aforrar  algún  sieruo  ageno,  cuy- 
dando  que  era  suyo;  ca  tenudo  es  el  heredero,  de  comprar  tal  siemo  como 
este,  e  de  aforrarlo. 
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22.  Cuando  el  testador  lega  en  su  totalidad  varías  cosas  de 
una  misma  especie  ó  género,  espresando  lo  accesorio  que  sola- 
mente se  baila  en  alguna  de  ellas  y.  g.,  lego  todos  los  caba* 
líos  con  sus  jaeces  o  aderezos,  deberán  en&egarse  indistinta* 
mente  al  legatario  aunque  no  todos  tengan  jaeces.  Otra  cosa 
seria  si  el  testador  dijese  lego  mis  anillos  que  tienen  piedras; 
por  que  es  claro  que  quiso  legar  únicamente  los  anillos  que  te- 
man aquella  cuabdad. 

23.  Sí  lega  tanto  cuanto  perciba  ó  perciban  los  herederos 
instituidos,  se  entregará  al  legatario  la  mitad  de  la  herentía,  y 
la  otra  al  heredero  o  herederos;  si  lega  tanto  como  correspon- 
da á  uno  de  sus  herederos,  se  le  dará  únicamente  una  parte 
igual  á  la  del  que  perciba  menos;  porque  en  caso  de  duda  so 
entienden  gravados  aquellos  lo  menos  posible. 

24.  Legando  simplemente  el  testador  en  el  testamento  cier- 
ta cantidad  á  uno  y  después  la  misma  en  codicilo,  deberá  su  he- 
redero entregarle  ambas,  no  probando  éste  la  contraria  volun- 
tad del  testador.  [20. 1  Lo  mismo  sucederá  cuando  se  lega  una 
misma  cantidad  en  diferentes  legados  variando  id  i4iodo<le  de- 
jarla, como  si  uno  se  hace  puramente  y  el  otro  bajo  de  con- 
dición; pues  se  entiende  que  quiso  el  testador  multiplicar  el 
legado. 

25.  Aun  que  el  testador  legue  dos  ó  mas  veces  una  cosa  de- 
terminada á  uu  legatario  en  un  testamento,  no  está  obligado  su 


%    LVjY  45  Tit9  P.  6. — Como  si  la  cosí  ea  mancUda  muchas  Tozes  en  el  testamento,  non  es 
ienudo  el  heredero  de  la  dar  mas  de  Taa  Tes. 


Muchas  vegadas  mandando  el  testador  vna  cosa  mismas  assi  como  oass, 
o  viña,  o  otra  cosa  señalada,  a  vn  orne  en  vn  mismo  testamentOi  noD  se  en- 
tiende aue  el  heredero  la  deue  dar  mas  de  vna  vez.  l^Ias  si  acaesoieDe,  que 
el  testaaor  mandasse  a  otro  quantia  cierta  de  marauedis,  o  de  otra  cosa  qual- 
quier  que  se  pudiesse  contar,  o  pesar;  o  medir,  e  en  aquel  mismo  testamen- 
to le  mandasse  tanta  quantia  cierta  muchas  vezes,  si  aquel  a  quien  la  man- 
daron pudiere  prouar,  que  cuantas  vegadas  le  mando  aquella  quantia,  tantas 
veg^as  fue  su  entencion  de  acrescer  en  la  manda;  estonce  bien  puedo  auer 
todas  las  quantias  que  son  nombradas  en  el  testamento  cumplidamente,  mas 
si  non  lo  pudiere  prouar,  deucsse  tener  por  pagado  de  la  vna  quantia  ddke. 
Pero  si  el  testador  mandasse  en  su  testamento  quantia  cierta  de  maraaedts 
a  vn  orne,  e  después  desto  fíziesse  otro  testamento,  o  otra  esoritura  que  es 
llamada  en  latin,  Codicillus,  en  que  le  mandasse  aquella  quantia  misma  «(ra 
vez,  estonce,  se  entiende,  que  el  testador  quiso  fazer  tal  manda  dos  veces^  fue* 
rasende,  si  pudiere  prouar  el  heredero,  que  su  entencion  fuera  del  testedM» 
que  la  non  ouiesse  mas  de  vna  vez. 
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Heredero  á  dársela  ni  su  estimación  maá  que  nna  yez.  Lo  mis- 
mo procede,  si  le  lega  cosa  que  consiste  en  número,  peso  ó  me- 
dida pues  tampoco  se  entiende  multiplicado  el  legado;  y  astf  lle- 
"vará  una  cantidad  á  menos  que  pruebe  híiber  querido  qué  ftife- 
sen  dos  legados,  y  que  percibiese  ambas  cantidades:  (v.  N. 
anterior.) 

26.  Además  de  las  cosas  suyas  existentes  puede  legar  el 
testador  las  cosas  que  no  han  nacido  ni  existen,  como  hijos  de 
ganados,  frutos  de  tierra,  árboles  y  demás,  con  tal  que  se  es- 
presen su  nacimiento  y  existencia.  (21.)  El  legado  de  estas 
cosas  se  pueden  llamar  condicional  en  cuanto  á  la  disposición, 
obligación  y  acción,  porque  ésta  no  compete  autes  que  aquellas 
nazcan;  pero  no  es  condicional  para  el  efecto  de  in^edir  la  tras- 
lación de  lo  legado. 

27.  Además  de  las  cosas  propias  puede  el  testador  legar  las 
de  su  heredero  ó  de  otra  persona:  por  consiguiente  legado  de 
cosa  ajena  es  aquel  por  el  cual  el  testador  deja  las  cosas  que 
no  están  en  su  patrimonio,  ni  le  pertenecen,  (v.  N.  19)  En  es- 
te legado  hay  que  distinguir  si  sabia  6  no  el  testador  que  la  co- 
sa legada  era  ajena,  porque  si  la  ignoraba,  no  valdrá  el  legado; 
(v.  ir  19)  pues  debe  presumirse  que  se  equivocó  disponiendo  de 
una  cosa  que  no  le  pertenecía.    Exceptúase  de  esta  regla  el  le 

fado  hecho  á  la  mujei,  á  un  pariente,  amigo  ó  criado  del  testa- 
or;  poraue  se  presume  que  aunciue  hubiera  sabido  que  ^a 
ajena,  la  nubiora  legado  por  el  cariño  ó  amistad  que  entre  ellos 
mediaba. 

28.  El  efecto  del  legado  de  cosa  ajena  es  que  el  heredero 
está  obligado  á  comprarla  y  entregarla,  ó  si  no  pudiere  com- 
prarla á  causa  de  que  el  dueño  ñola  quiere  vender,  ó  exige  por  ella 


31  LEY  12  Tit.  O  P.  6  .—Gomo  do  Ua  cosas  que  no  son   aun  nascidas,  puede  ser  dicha  manda. 


PuedeD  faser  umnda  los  fazedores  de  los  tesUmcntos,  de  las  cosas  que  son 
nasoidas  a  la  sazón  que  las  mandan,  e  aun  de  las  que  pueden  uascer  des- 
pués que  las  mandaren,  asai  como  los  frutos  de  la  tierra,  e  de  los  arboles. 
Otrosí  de  los  fijos  de  los  sieruos,  e  de  los  ganados,  e  de  las  bestias.  Pe:ro 
dezimos,  que  si  los  fazedores  de  los  testamentos  fiziessen  manda  de  taj  cosa, 
de  que  non  ñiesgen  ciertos,  si  era  biua,  o  non,  assi  como  de  sierro,  o  de  otra 
cosa  q\ie  fuesse  en  otra  parte;  estonce  el  heredero  deue  dar  recabdo  a  aqliel 
a  quien  fue  mandada  tal  cosa,  que  si  la  pudiere  auer  por  alguna  manera, 
que  gela  de.  E  aun  dezimos,  que  el  heredero  se  deue  trabajar  a  su  costa, 
por  cobrarla. 
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un  precio  exhorbitante,  debe  raestar  su  justa  estísaaeioii.  (3dO 
29.  Si  el  legatario  habia  adquirido  ya  la  cosa  ajena^  se  aebe 
distinguir  si  la  adquirió  por  título  lucrativo  ú  oneroso;  pues 
fué  por  el  primero,  el  legado  es  inútil^,  por  el  principio  de  que 
dos  causas  lucrativas  no  pueden  concurrir  en  una  misma  coaa, 
y  á  favor  de  una  misma  persona;  pero  si  la  adquiri(í  por  el  se- 
gundo se  le  debe  la  estimación.  (23.)    Llámase  causa  anerosa 


23    LET  38  Tit  9  P.  0.— -Como  4eue  dar  pUso  el  Jaex  al  heredero,  ai  non  puede  dar  ilnego 
o  entregar  la  cosa  que  es  mandada. 


OoDoscieDdo  el  heredero  un  jujzio,  que  deue  dar  la  manda  que  fue  feolia 
a  alguno,  bI  por  auentura  non  la  pudiesse  luego  enteregar,  el  Juez  ante 
guien  es  fedia  demanda  en  esta  razón,  deue  dar  plazo  guisado  a  que  la  de. 
Mas  «i  el  heredero  dixesse,  que  aquella  cosa  que  ouiesse  mandada  a  otro  ,el 
testador,  era  agena,  e  la  tuuiesse  tan  cara  aquel  cuya  ñiesse,  que  la  non  pu- 
diesse comprar,  si  non  por  mucho  mas  de  lo  que  valia,  o  si  non  la  quisiesse 
vender;  estonce  dezimos,  que  ahonda  que  el  heredero  entregue,  a  aquel  a 
quien  es  fecha  tal  manda,  de  la  estimación  della,  quanto  pudiesse  .valer  co- 
munalmente. Otrosí  dezimos,  que  si  algund  testador  que  ouiesse  dos  sns 
sieruos,  que  fuessen  padre  c  fijo,  o  si  fuessen  hermanos  o  parientes  muy  de 
cerca,  e  estahlesciesse  el  vno  por  su  heredero,  e  mandasse  el  otro  a  alguoo; 
si  este  que  fuesse  estahlescido  por  heredero,  conosciesse  la  manda,  e  dixesse 
que  la  non  quería  cumplir,  poderlo  ya  fazer,  por  razón  del  parentesco  qa» 
ha  oon  el  otro  sieruo  que  es  mandado;  pero  seria  tenudo  el  heredero  def  dar 
la  estimación  del.  E  esso  mismo  seria  en  las  cosas,  que  auiniessen  semejáis* 
tes  destas. 


38    Zft  r  49  Tlt  9  P.  6.— Como  se  desata  la  manda,  si  el  sefiorio  de  la  cosa  de  que  es  f edia^  el 
gana  después  aquel  a  quien  era  mandada. 


Kescihicndo  algún  omC)  en  manera  de  donación,  aquella  cosa  misma  que 
algund  testador  le  ouiesse  mandado;  quier  gela  diesse  aquel  que  la  auia 
mandado,  o  otro  qualquier  que  la  touiesse,  non  puede  demandana  después 
por  razón  de  aquel  testamente  en  que  le  f\ie  mandada.  Pero  A  la  cosa  qite 
ñiesse  dexada  en  testamento  a  otri,  la  diessen  después  algunos  obroe,  me 
non  fuessen  herederos  del  testador,  al  sieruo  de  aquel  mismo  a  quien  tbc 
mandada;  estonce  el  señor  del  sieruo  hien  puede  demandar  la  estimadiott  de 
aquella  oosa  que  le  mandaron,  al  heredero  del  testador,  maguer  que  huí  dio- 
sas que  gana  el  sieruo  pertenescen  al  señor.  E  avn  dezimos,  que  la  tafrá 
a  quien  es  mandada  alguna  cosa  en  testamento,  o  en  cocBdlo  de  otiro,  la  g» 
nasse  después  por  compra,  o  por  cambio,  de  alguno  que  la  touiesse;  estonce 
avn,  bien  puede  demandar  al  heredero  del  testador  la  estimación  deBa,  t  rf- 
deuegela  pagar. 
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aquella  en  virtud  de  la  eual  recibimos  la  cosa  de  suerte  que  & 
nuestra  vez  damos  alguna  otra  por  ella,  lo  que  sucede  en  las 
compras  permutas,  y  otros  contratos.  Causa  lucrativa  es  aque- 
lla por  la  cual  el  (jue  recibe  la  cosa,  de  nada  se  desprende;  tales 
son  el  legado  fideicomiso  la  donación,  etc. 

Be  los  legados  de  crédito,  liberacioii  y  deuda. 

30.  Llámase  legado  de  crédito  aquel  en  que  el  testador  deja 
al  legatario  lo  que  le  debe  \m  tercero.  Puede  por  lo  mismo  el 
testador  mandar  los  derechos  y  acciones  que  le  competoa  con- 
tra algunos,  y  las  servidumbres  de  casas  y  fundos  ajenos.  [24.j 


LEY  44  Til  9  P.  6.~0omo  yalc»  o  non»  1a  mandil,  que  es  fecha  de  vna  cosa  en  testamento  de 
dos  .ornee. 


Vna  easa,  o  una  viña,  o  otra  co3a  cualquier,  seyendo  mandada  a  algún 
orne  en  testamento  de  dos  te8tad()res,  que  lo  fiizessen  apartadamente;  si  a- 
caescieáse,  que  aquel  a  quien  la  mandaron,  que  ouiesso  primero  la  estima- 
ción de  aquella  cosa  del  neredero  del  vn  testador,  bien  puede  por  esso  avn 
demandar  al  heredero,  del  otro,  que  le  de  aquella  cosa  que  le  fue  mandada. 
Mas  si  primeramente  rcscibiesse  aquella  cosa  misma  que  le  fue  mandada, 
del  heredero  de  vn  testador,  auiendo  la  possession  e  la  propiedad  della  <le 
manera  que  segund  derecho  non  gela  pudiessen  contrallar,  estonce  non  po- 
dria  demandar  la  estimación  della  al  heredero  del  otro  que  gela  auia  de- 
zado. 


24    LEY  15  Tit  9  P .  6 — Como  pueden  ser  fechas  mandas  do  las  cosas  que  no  son  corporales. 

Fazersse  puede  manda,  non  tan  solamente  de  las  cosas  corporales,  asa- 
como  de  las  heredades,  e  de  las  otras  cosas  que  puede  orne  tañer,  e  ver; 
mas  aun,  se  puedo  fazcr  de  aquellas  que  lo  non  son,  assi  como  de  los  dere 
chos  que  orne  ha  contra  sus  debieres.  Ca  bien  los  puede  mandar  a  otro  en 
su  testamento,  si  quisiere.  Esso  mismo  dezimos,  que  puede  fazer  de  los 
otros  derechos  que  ouiesse,  por  razón  de  seruidumbre,  en  personas,  o  en  ca- 
sas, o  en  campos  ágenos.  Pero  si  aquella  debda,  o  cosa,  de  que  fizo  la  man- 
da el  testador,  en  su  vida  la  ouiesse  ya  demandada  o  recebida  de  aauel  que 
gela  deuia,  estonce  non  le  ualdria  tcd  manda,  nin  seria  tonudo  ai  heredero 
de  dar  la  estimación  della;  porque  se  entiende  que  la  reuoco,  pues  qne  la 
demando,  e  que  gela  dieron.  Mas  si  el  debdor  de  su  gradd  pagasse  aquella 
debda  al  testiidor  sobredicho,  a  quien  la  deuia,  non  gela  demandando,  eston- 
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En  e^te  legado  debe  el  hexedero  entcegax  al  legatario  loB  ind- 
trajpaeiitos  cou  que  pueden  pro1;)arse  los  derechos  y  aooioiio& 

31.  Legado  de  liberación  es  aquel  por  el  cutd  el  testador  li- 
bi^á  sus  deudores  délo  que  le  deben.  Este  legado  no  solo 
aprovecha  á  íos  deudores  y  sus  herederos,  sino  también  á  sus 
fiadores;  aunque  por  el  contrarío  haciéndolo  á  estos»  no  aprove- 
cha á  ninguno  de  los  demás. 

32.  J>e  ouatro  maneras  puede  hacerse  el  legado -de  libera- 
ción: 1?  espresamente:  2?  Diciendo  el  testador  ^'lego  á  Juan  mi 
deudor  lo  que  me  debe:"  3*  diciendo:  "Mando  ó  gravo  á  mi  he- 
redero á  que  no  pida  á  Pedro  lo  que  me  debe:  4*  legando  al 
deudor  el  instrumento^  vale  ó  esentura  que  formalizó  para  la 
segundad  de  la  deuda. 

dS.  Puede  así  mismo  el  testador  legar  á  su  deudor  la  alha- 
ja ó  prenda  que  éste  le  habia  entregado  y  tenia  en  su  poder  pa- 
ra segundad  del  debito.  Mas  no  por  esto  debe  creerse  legada 
la  deuda,  á  menos  que  no  sea  otra  la  voluntad  del  testador,  la 
cual  por  no  presumirse  deberá  probar  el  legatario.  [25.] 


oe  el  heredero  tenudo  seria  de  dar  la  cosa,  o  la  estimación  della,  a  aqncl  a 
quien  fue  max^ada.  £  esto  es,  porqus  pues  el  debdor  gclo  pago  de  su  gra- 
do, non  gela  demiUKlando  el  fazeaor  del  testamento,  semeja  que  su  enten- 
cion  fue  de  la  recebar,,  como  para  guardarla,  para  aquel  a  quieo  la  auia 
mandada. 


LE7  47  Tít,  9  JP.  t,-^Oomo  ti  aleono  muite  a  otro  cárt»,  oaicittaimdo ddMo qo* &» deíaii, 
eattendeoe  que  le  manda  aquel  debdo  qae  le  deuian. 


Carta,  o  escritura  alguna,  que  fuesse  fecha  sobre  debda  que  deuiessen  al 
testador,  sejendo  la  carta  ata!,  que  se  pudiesse  el  debdor  prouar  por  ella; 
8i  tal  carta  mandasse  el  testador  a  alguu  ome,  entiéndese  que  le  manda  a- 
quel  debdo,  que  le  deuen  por  aquella  carta.  Otrosi  dezimos,  que  si  algún 
testador  ouiesse  a  dar  quantia  cierta  de  marauedis  a  algún  ome,  o  dizesse 
assi  en  su  testamento;  quemandaua  otro  alguno  que  fuesse  su  debdor,  que  los 
marauedis  que  le  deuía,  que  los  pagase  aquel  otro;  por  tal  manda  como  esta 
non  se  entiende  que  aquel  que  deuia  auer  los  maraudis  del  testador,  que 
los  podría  demandar  aquel  su  debdor,  a  quien  mando  que  gclos  diesse; 
mas  bien  puede  pedir  al  heredero  del  testador,  que  le  constriña  al  otro,  de 
manera  que  gelos  faga  dar,  e  el  heredero  ha  poder  de  lo  fazer. 


06    LET 16  Tit.  9  P.  6.^-Como  aquel  que  manda  la  cosa  que  tiene  en  peño*,  non  se  eutiend» 
qtM  le  quita  la  debda. 

En  pefios  teniendo    algún  ome  cosa  de  otro  por  diileiros  que  o- 
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34.  Se  dice  legado  de  deuda  aquel  en  que  el  testador  lega 
lo  que  debe  al  legatario;  la  utiBdad  que  resulta  de  este  legado 
es  que  se  debe  inmediatamente  lo  que  se  debia  desde  cierto  dia; 
que  se  hace  líquida  la  deuda  cnie  antes  no  lo  era;  que  se  adquie- 
re hipoteca  en  los  bienes  del  Testador,  y  que  se  considera  cum- 
plida la  condición. 

35.  Si  suponiendo  el  testador  estar  debiendo  á  al^no  cier- 
ta cantidad,  se  la  legase  aunque  fuere  incierta,  se  entiende  ha- 
berse convertido  en  legado  y  que  3U  ánimo  fuá  legársela,  para 
lo  cual  supuso  que  se  aebia.  [26.] 

36.  Al  legado  de  deuda  puede  reducirse  también  el  que  ha- 
ce el  testador  de  lo  que  tiene  empeñado  ú  obligado  por  menos 
de  lo  que  vale;  y  también  si  estuviese  empeñada  la  cosa  por  el 
tanto,  ó  mas  de  su  valor,  supiese  ó  no  el  testador  que  al  tiempo 
de  legarla  estaba  empeñada.  [27.] . 


ulesse  emprestado  sobre  ella,  si  este  atal  a  quien  fuessc  obligada,  fíziesse 
manda  de  aquella  cosa  a  aquel  mismo  que  gola  obligara,  vale  tal  manda. 
Pero  a  sus  herederos  en  saluo  les  finca  su  derecho,  para  poder  demandar  a 
aquel  que  la  empeño,  los  dineros  que  el  testador  le  auia  prestado  sobre  a- 
qucUa  cosa. 

36    £ET  19  Tii.  9  P.  O  —Como  dene  valer  la  manda  que  el  testador  flziesse  a  alguno,  cuydan- 
do  que  le  denla  algo,  e  non  faeeaeassi. 


Cierta  quantia  de  marauedis  mandando  el  testador  en  su  testamento  a 
otro,  diziendo  assi:  Cient  marauedis,  que  yo  deuo  a  fulano,  mando  que  ge- 
los  den.  Si  por  auentura  acaesciere,  que  le  non  deuiesse  ninguna  cosa,  te- 
nudo  es  el  heredero  del  testador,  de  dar  la  quantia  sobredicha,  a  aquel  a 
quien  la  manda,  porque  se  entiende,  que  gclo  quiso  dar.  E  si  gelos  devies- 
se  el  testador,  por  tal  manda  como  esta  non  seria  el  heredero  tonudo  de  dar- 
le mas  de  aquello  que  le  deuia  por  razón  del  debdo.  ^ 


71    LEY  11  Tit  9  P.  6.— Como  el fasedor  del  testamento,  pnede  fazer  manda  de  alguna  coea, 
que  íoeaae  en  pefiada. 


Manda  faziendo  el  testador  de  alguna  cosa  suya,  qne  el  sabia  que  era 
empeñada,  o  obligada  a  otri  por  monos  de  lo  qtto  vahease,  tenudo  es  el  he- 
redero de  la  quitar  de  los  bienes  del  finado,  e  de  darla  a  sqael  a  quien  ñie 
mandada.  Otroai  dezimos,  que  si  tal  cosa  era  empeñada  por  tanto,  o  por 
mas  de  lo  que  valiosse,  que  estonce  la  deuria  quitar  el  heredero  del  testador 
de  los  bienes  de  la  herencia,  quier  sopiesse  qne  tal  cosa  era  empeñada,  o 
non,  quando  la  mandaoan.  Mas  si  por  menor  precio  de  quanto  valia,  jasia 
tal  oosa  en  peños,  ai  di  testador  non  lo  sabia  quando  la  miMi4o,de««la  quitar 
de  lo  suyo  aquel  a  quien  es  fecha  la  manda. 

DERECHO  CIVIL.  P  S^  j 
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De  la  manda  de  eleccioii« 


*  37.  Legado  de  elección  es  aquél  por  el  cual  el  testador  quie- 
re que  el  legatario  elija  entre  muchas  cosas  de  un  mismo  géne^ 
ro  la  que  mejor  le  parezca.  Si  el  testador  lega  á  uno  dos  cosas 
para  que  elija,  después  de  elegida  una  de  ellas,  no  se  le  permi- 
te elegir  la  otra,  y  si  deja  la  elección  al  arbitrio  de  un  tercero, 
y  no  la  hace  dentro  de  un  año,  la  puede  hacer  el  legatario 
trascurrido  que  sea  (28).  Pero  si  después  de  ser  elegida  la  co- 
sa se  le  quitase  en  juicio  por  ser  agena,  podrá  pedir  y  tomar  la 
otra,  como  si  desde  el  pnncipio  hubiera  hecho  la  elección. 

38.  Cuando  el  testador  deja  á  dos  juntos  ó  separadamente 
una  de  sus  cosas  diciendo  que  elijan  la  que  quisieren,  y  el  uno 
no  se  conforma  con  la  elección  del  otro,  deben  echar  suertes,  y 
ha  de  elegir  aquel  á  quien  toque,  el  cual  está  obligado  á  pagar 
al  otro  la  parte  que  le  corresponde  del  valor  de  la  cosa  (29) 


P[  38   LBr  36  Tit  9  P.  6.— Como  fiqael  a  quien  es  mandad»  esoogenoia  de  alguna  cosa,  non  m 
pnede  arrepentir,  después  que  la  oulere  eecogiao. 


Escogencia  otorgan  los  testadores  a  las  vegadas  a  algond  orne,  que  escoja 
de  dos  cosas,  quel  manda,  la  vna,  qual  quisiere.  E  qnando  la  manda  es  re- 
cluí en  esta  manera,  dezimos,  que  si  escogiere  rna  vez  para  si  alguna  cosa 
de  aquellas  que  el  testador  le  ouiere  mandado,  que  non  se  puede  dei^ues 
arrepentir,  maguer  quiera  dexar  aquella  que  escogió,  c  tomar  otra.  Mas  si 
la  escogencia  de  la  cosa  que  mandasse  a  otri  el  fazedor  del  testamento,  ñies- 
se  puesta  en  aluedrio,  o  en  mano  de  otro,  si  este  atal  a  quien  fliesse  otorga* 
do  poder  de  la  escoger,  non  la  escogiere  fasta  vn  afío,  non  podiendo,  o  non 
queriendo,  del  año  en  adelante  la  puede  escoger  aquel  a  quien  fue  mandada 
la  cosa. 


29    LE726Tlt. 9P6.— Qa&ndo  es  mandada  escogencia  do  alguna  cosa  del  testadora  dos 
ornes,  si  se  desauenlercn  que  es  lo  que  deue  f&zer  el  Juez  en  esta  raaon. 


Si  a  dos  ornes,  fizierc  el  testador  manda  de  Tna  de  sus  cosas,  poniéndola 
ft  escogencia  dellos,  que  puedan  tonrar  la  que  mas  quÍBÍnseí^^  como  td  ^zes- 
se,  que  les  mandaua  uno  de  sus  steruos,  o  vno  de  sus  canallod  o  otra  ema 
semejante,  qual  ellos  quisieren  escoger;  ei  aeaesciere,  que  aaenga  dosauetten- 
cía  entre  ellos,  de  nranera  que  el  vno  non  se  pagaese  do  lo  quel  otro  eseoge»- 
se  estonce  puédeles  mandar  d  Jodgador  echar  suerties,  e  aquel  a  qoien  ca- 
yere la  suerte,  deuela  escoger,  e  auer.     Poro  temido  ^  de- dar  al  otro  la  es- 
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S9,  Cuando  se  deja  el  legado  de  elección  &  uno  y  muere  sin 
haberla  hecllo,  lo  verificarán  sus  herederos  y  si  discordasen,  ele- 
girá al  que  le  toque  por  suerte  (v.  N.  ant.)  Si  el  testador  tiene 
muchas  cosas  de  ima  especie,  y  lega  una  de  ellas  á  un  sujeto  y 
otra  á  otro,  sin  distinguir  si  una  es  mas  preciosa  que  la  otra,  la 
elección  toca  al  que  fué  nombrado  primero,  porque  se  cree  que 
le  profesaba  mayor  afecto.  Si  fuere  uno  solo  el  legatario  no  po- 
dra escojer  la  mejor.  [30] 

Del  legado  de  alimentos. 

40.    En  este  legado  hay  que  distinguir  si  fija  ó  no  el  tiempo 


tlmacioa  de  la  su  parte,  que  auiaeu  aquella  cosa;  e  esta  estimación  deue  eet 
fecha  por  alaedrio  de  dos  ornes  buenos.  E  esso  mismo  sería,  si  tal  cosa  co- 
mo sobredicha  es,  ñiesse  mandada  a  yno,  poniéndola  en  su  escogencia.  Ca, 
8i  acaesciere  que  este  atal  muera  ante  que  escoja  finca  a  sus  herederos  la  es- 
cogencia de  ella,  fi  sí  se  desacordaren  los  herederos  en  escogerla,  deuen 
hechar  suertes,  e  fezer  assi  como  sobre  dicho  es. 


30    L£7  23  Tit  9  P.  6.~Qaando  el  fazodor  del  testamento  manda  algno  eierao  o  otra  cosa  en 
g^meral,  cuya  deuc  ser  la  escogencia. 


Generalmente  mandando  el  fazcdor  del  testamento  vn  sieruo  a  otro,  non 
lo  señalando,  si  el  ñizedar  de  la  manda  non  auia  mas  de  yno,  el  heredero 
deuele  dar  aquel  sieruo,  o  otro  tan  bueno  como  el,  aquel  a  quien  es  man- 
dado: Mas  siel  testador  ouiesse  muclíos  sieruos,  estonco  es  en  escogencia 
de  aquel  a  quien  fue  fecha  la  manda,  de  tomar  vno  dellos,  qual  quisiere. 
Fueras  ende,  qu3  non  puede  escoger  el  mejor,  nin  el  que  ñiere  despensero, 
o  mayordomo  del  testador,  porque  es  sabidor  del  fecho  de  la  herencia.  Mas 
si  el  testador  non  ouiesse  sieruo  ninguno,  estonce  en  escogencia  es  del  here- 
dero, de  le  comprar  vn  sieruo,  que  sea  comunalmente  bueno,  e  dargelo;  e  lo 
que  diximos  del  sieruo,  deuc  ser  guardado  en  laá  bestias,  e  en  las  otras  cosas 
semejantes  que  ñiessen  assi  mandadas.  Pero  si  el  fazedor  del  testamento 
mandasse  a  otro  unas  casas,  e  non  las  señalasse,  deue  el  heredero  darle  vnas 
casas  de  las  del  testador,  qual  quisiere:  e  si  non  ouiesse  mas  de  vnas  casas, 
aquellas  mismas  deue  entregar  a  aquel  a  quien  íViessen  assi  mandadas.  E 
ai  por  auentura,  el  fazedor  del  testamento  non  ouiesse  casas  ningunas,  es- 
tonce el  heredero  non  es  tonudo  de  comprar  otras:  ante  dezimos,  que  non 
vale  tal  manda,  ca  semeja,  que  lo  fizo  por  escarnio,  mas  que  por  otra  cosa: 
e  lo  que  diximos  de  las  casas,  ha  lugar  en  todos  los  otros  edificios,  que  ñies- 
sen  assi  generalmente  mandados  a  otri. 
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el  testador  y  hasta  puando  se  ha  de  contribuir  coi^  ellos;  si  le  fi- 
ja, es  claro  que  deberán  darse  hasta  que  se  haya  designado;  ai 
no  le  señalare  se  han  de  dar  por  toda  la  vida.  Cuando  se  le- 
gan los  alimentos  &  lo^  menores  hasta  la  pubertad,  se  amplía 
esta  en  los  varones  hasta  los  diez  y  ocho  años,  y  en  las  hembras 
hasta  los  catorce. 

41.  Bespecto  de  la  cantidad  que  deba  darse,  también  hay 

3ue  distinguir  si  el  testador  la  prefijó  ó  no.  En  el  primer  caso 
eberá  darse  la  que  se  señaló,  y  en  el  segundo  debe  también 
distinguirse,  si  el  testador  acostumbraba  en  vida  á  dársela  ó 
no;  si  lo  ejecutaba,  deberá  verificarse  en  los  mismos  términos 
que  él  lo  hacia:  pero  en  el  caso  contrario,  bastará  cubrir  las  ne- 
cesidades del  legatario,  teniendo  en  consideración  los  bienes 
del  testador. 

42.  Si  el  testador  legare  los  alimentos  diarios,  se  deberá 
dar  únicamente  la  comida,  atendiendo  para  su  regulación  á  la 
condición  del  legatario  y  á  las  facultades  del  testador.  (31). 

De  las  cosas  que  no  se  pneden  legar* 

43.  No  puede  legar  el  testador:  1?  las  cosas  sagradas,  ni  los 
bienes  pertenecientes  á  las  iglesias:  2^  las  cosas  comunes  de 
las  ciudades,  villas  y  lugares,  como  las  plazas,  ejidos  y  ctrós:  3? 
los  mármoles,  columnas,  puertas  y  demás  cosas  puestas  en  los 
edificios  para  su  adorno  y  seguridad:  y  si  las  dona  no  vale  el  le- 
gado. (32.)    Tampoco  vale  la  manda  de  cosa  que  aunque  pue- 


81  £ET  94  Tit.  9  P.  6.~Ak  qiie  mineM  deneser  dado  el  gobierno,  a  aquello*  a  quien  es  man- 
dado en  el  testamento. 


Gouiernos  mandan  dar  los  ñizedores  de  los  testamentos  a  otros,  que  non 
dízen  quanto,  nin  en  que  manera  los  deuen  dar  los  herederos:  en  tal  caso 
como  este  dezimos,  que  si  el  testador,  que  mando  gouiernos  a  otro,  era  vsa- 
do  en  su  vida  de  dar  cierta  quantia  de  pan,  o  de  dinero  por  gouiemo,  a 
aquel  a  quien  fizo  la  manda,  tenudo  es  el  heredero  de  darle  otro  tanto.  E  si 

Íjor  auentura  non  daua  oomo  cosa  cierta,  estonce  dcuele  dar,  según  quel  orne 
uere  aquel  a  quien  íUesse  fecha  la  manda  del  gouiemo,  e  según  fueren  los 
bienes  que  heredo  del  testador. 


82    LEY  13  Tit  9  P.  6.— Be  qnales  cosas  non  pueden  ser  fecha  manda. 

Las  cosas  sagradas  que  pertenesoen.a  la  Yglesia:  otrosí  las  cosas  que  son 
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de  ser  legada  cuando  se  manda,  muda  después  de  estado  ó  con- 
dición, (v.  N.  ant,) 

44,  Asimismo  no  puede  legar  el  testador  castillo,  villa,  aldea 
ni  heredamiento  que  se  le  haya  dado  por  el  gobierno  por  algún 
servicio  militar,  al  que  es  inepto  para  hacerlo:  pero  si  sabiendo 
su  ineptitud  le  lega  el  heredamiento,  debe  su  heredero  darle  su 
estimación,  y  si  ignora  «i  es  ó  no  idóneo  nada  debe  entregar^ 
le.  (88.) 


seSaladamente  de  los  Beyes,  assi  como  los  palacios,  e  las  huertas,  e  los  ü- 
lleros,  que  sob  cosas  que  -non  ddueo  ser  veodidas,  bíd  eaagenadas  en  ningu- 
na manera  sin  maodaao.dellos;  otrosí  las  placas  e  los  exidos,  e  las  otras  co- 
sas que  son  comunales  de  las  Cibdades,  e  de  las  Villas,  c  otrascosas  semejan- 
tes, non  se  pueden  mandar.  Otrosí  dczímos,  que  nin  los  marmoles,  nín  los  pi- 
lares, nin  las  pilas,  nin  las  puertas,  nin  madera,  nin  ningunade  lasotras  cosas, 
que  son  puestas  e  ayuntadas  a  oasa<),  e  a  los  otros  edifieios,  non  pueden  ser 
mandadas  en  testamento  a  otri.  E  si  algún  orne  fiziesse  manda  dellas,  o  de 
otras  semejantes  non  vale,  nin  es  tenudo  el  heredero,  de  dar  aquella  cosa 
nin  la  estimación  della.  E  esto  es  defendido,  por  que  tales  cosas  como  estas 
fiízen  mas  apuestas  las  Villas,  e  los  Lugares,  4o  son;  e  porende  non  se  deuen 
por  tal  razón  arrancar  en  ninguna  manera.  E  aun  dezimos,  que  quando  el 
fkzedor  del  testamento  mandasse,  su  sieruo  Christiano  a  otro  que  fuesse  Ju- 
dio, o  Moro,  o  herege,  que  tal  manda  non  es  valedera.  E  sí  por  auentura 
algún  testador  mandasse  a  otro  en  su  testamento  alguna  cosa,  que  fuesse  de 
tal  natura,  e  de  tal  condición,  quando  lo  mandaua,  que  la  podía  fazcr  de  de- 
recho, e  después  desto  se  cauíiasse  a  otro  estado,  que  fuesse  atal,  que  si  es- 
tonce fuesse  por  fazer  el  testamento,  que  la  non  podría  mandar;  dezimos, 
que  non  valdría  tal  manda.  E  esto  seria,  como  sí  mandasse  alguna  cosa, 
que  non  fuesse  sagrada  quando  la  mandaua,  e  acaescíesse  que  la  sagrassen 
después  sin  mandado  e  sin  culpa  del  heredero.  Ca  estonce  el  heredero  non 
sería  tenudo  de  dar  la  estimación  de  tal  manda.  E  esso  mesmo  sería  en 
las  otras  cosas  semejantes  destas,  quando  la  cosa  que  ñicsse  mandada,  mu- 
dasse  su  estado,  o  su  ocndicíon  sin  culpa  del  heredero. 


93  leí  14  Tit  9  P. 6— Gomo  coeiillo,  o  otro  luflar,  que  faesse  dado  a  algiin  orne,  por  semioio 
safialado  quo  el  flziesso  por  eUo,  con  puede  ser  fecha  manda  del  a  otros,  que  uon  aupiesaen  ía- 
zer  aquel  semicio . 


Castillo,  0  Villa,  o  Aldea,  o  alguna  heredad,  que  diease  Emperador,  o  Rey 
a  algnnoB  ornes,  porque  le  JSzíessen  algún  seruieío  señalado,  de  las  rentas 
que  lleuassen  dende,  obligando  para  siempre  aquella  cosa  por  ^uel  serui- 
eío: aasí  como  sí  la  diesse  a  Caualleros,  que  lo  soruíessen  con  armas,  según 
que  comriene  a  Orden  de  Cauallería;  o  sí  la  diesse  a  Marineros,  que  le  fizíes- 
sen  soruioio  ccm  nauioft  sobre  mar,  o  Almogauares,  o  Ballesteros:  si  la  cosa 


Digitized 


by  Google 


742  DE   LAS  MANDAS 

De  la  revocación  de  los  legados. 


45.  Gomo  la  Toltintad  del  testador  es  yanable  hasta  la  mtrer^ 
te,  paede  revocarlos  legados  que  hizo  siempre  que  lo  tenga  pc»^ 
conveniente;  ya  lo  haga  de  un  modo  espreso  o  jb  tácito.  Se 
entenderá  revocado  espresamente  cuando  en  la  misma  disposi^ 
cion  6  en  otra  posterior  así  lo  declarase;  cuando  revoca  la  dis- 
posición en  el  todo  6  solo  en  cuanto  á  ellos:  cuando  la  csmcela 
por  sí  propio,  ó  manda  que  otro  la  cancele.  (34.) 

46.  Los  legados  se  revocan  tácitamente  cuando  se  infiere  y 
presuiQe  de  la  mente  del  testador.  Por  tanto  se  consideran  re- 
vocados: 1*  cuando  después  de  hechos  se  originó  enemistad  oat^ 

Sital  entre  el  testador  y  el  legatario,  aunque  si  luego  se  reoonci- 
aren,  convalecen  por  la  tácita  voluntad  del  primero:  2^  cuando 


fuesso  dada  por  alguna  destas  razones  sobrcdiclias,  o  por  otras  que  les  seme- 
jen, si  fiziesse  manda  alguno  de  aquellos  a  quien  era  dada,  a  tales  ornes,  que 
non  supiessen  fazer  aquel  seruicio  a  que  era  obligado;  dezimos  que  si  aquel 
que  faze  tal  manda,  fuesse  estonce  cierto,  que  aquellos  a  quien  mandaua  tal 
cosa  como  esta,  que  non  eran  ornes  quo  supiessen  cumplir  aquel  seruicio, 
que  semeja  que  su  voluntad  fue,  que  ouiessen  tanto  de  sus  bienes,  quanto 
vale  aquella  cosa  que  les  manda.  E  porende  el  heredero  es  tenudo  de  dar 
la  estimación  de  tal  manda,  e  non  la  cosa  mandada.  Mas  si  non  fuesse  cier- 
to, quando  la  mando,  si  eran  ornes  para  cumplir  aquel  seruicio,  o  non,  es- 
tonce non  seria  tenudo  el  heredero  de  cumplir  tal  manda,  nin  de  dar  la  es- 
timación della.  Fueras  ende  si  aquellos,  a  quien  tal  manda  faze  el  testa- 
dor, fuessen  tan  sabidores,  e  tan  buenos  para  cumplir  el  seruicio  sobredi- 
cho, como  era  aquel  que  fizo  la  manda;  ca  estonce,  deuese  cumplir  en  todas 
guisas. 


34    £ET39TÍt    9  P.  0,-^Oomo  puede  el  fázedor  del  testamento  reaocarlss  mtodA^,  que 
oulesse  íecbM. 


Reuocar  puede  el  testador  todas  las  mandas  que  ouiesse  fbchas,  cada  que 
quisiere,  quier  sean  fochas  en  testamento  acabado,  o  en  otra  csoñtura  qtuü- 
qoier.  h  aun  las  que  fuossen  fechas  en  testamento  acabado,  puédelas  re- 
uocar en  otra  escritura,  que  se  faze  ante  cinco  testigos,  a  que  llaman  en  la- 
tin,  Codicillus.  Otrosi  se  podría  desatar  la  manda,  quando  el  testador  can- 
celase la  escritura  della  por  su  mano  misma,  o  la  mandasse  cancelar  a  otto. 
Mas  si  la  canoelasce  otro  alguno  sin  mandado,  e  sin  sabidaria  del  testador, 
valdria  la  manda,  si  fuesse  cancelada  de  manera,  que  se  pudiesse  leer  o  si  se 
pudiesse  prouar  con  cinco  testigos,  que  fUesse  fecha. 
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la  cosa  legada  se  pierde  ó  muere  después  sin  culpa  del  herede- 
ro ni  negugencia  en  su  custodia.  Se  entiende  haber  tenido  cul- 
pa cuando  no  la  guardó  ni  hizo  guardar  como  sus  mismas  cosas, 
ó  tardó  de  intento  en  entregarla^  ó  tuvo  en  esto  negligencia, 
pues  entonces  perece  jfox:  su  culpa:  (35)  3?  cuando  por  contrato 
locratiyo,  como  donación,  enagenó  ael  todo  el  testador  la  cosa 
legada:  (36)  4?  cuando  la  enagenó  por  contrato  oneroso  sin  ne- 
cesidad y  por  mera  voluntad:  (v.  Sí.é*  Lee.  19)  5?  muriendo  el 
legatario  antes  que  el  testador:  (37)  cuando  la  cosa  legada  se 


85    LET  U  Tii9?.  6.— Como  se  desata  1»  mtnd&,  si  U  eos»  de  que  esfeoh*,  so  pierde,  o  se 


Si  la  006»  que  ooiease  mandada  el  testador  a  otro  sefíaladamentey  ae  per* 
dieage  después,  o  si  se  muríesae,  sin  colpa  del  heredero,  desatasse  porende 
la  manda  e  no  seria  temido  el  heredero  de  la  cumplir.  Pero  si  dabdassen, 
si  so  perdiera  aquella  cosa  por  su  calpa  del  heredero;  o  si  fuera  traspuesta, 
o  escondida  con  su  sabiduría;  estonce  dene  el  dar  tal  recabdo,  (|ae  si  paresciesse 
aquella  cosa,  que  la  de  a  aquel  a  quien  ñie  mandada.  E  desimos  que  esténse 
ce  se  pierde  la  cosa  por  colpa  del  heredero,  qoando  non  la  goardMBe>  o  non 
la  fiziesse  guardar,  assi  como  las  otras  sus  cosas;  o  si  se  perdió;  detatdando  a 
sabiendas  de  la  dar,  por  non  querer  o  por  negligencia  del.  E  porende  ia  de- 
ue  pecbar  el  heredero  a  aquel  a  qoicn  fue  mandada;  i^ieras  ende,  si  el  testa- 
dor ouiesse  fecha  Bumda  a  otro  de  algún  sieroo,  e  despoes  le  fallasae  el  here- 
dero con  so  muger,  o  con  su  fija,  e  lo  matassc.  Ca  estonce  non  seria  tenor 
do  de  cumplir  la  manda,  nin  de  pechar  ninguna  cosa  por  el,  aquel  a  quien 
fue  mondado  tal  sieruo. 


86   LEV  17  TiL  9  p.  C-^Vot  qne  nsones  se  estiende  qne  es  reuocsds  1»  in«nd%  quaudo  el  fft- 
Mdor  del  testamento  U  ensgena,  despnes  que  1»  ha  fecbo. 


Viña,  O  tierra,  o  otra  cosa  semejante  destas,  que  ñiesse  suya  del  testador, 
si  la  mandasse  a  alguno  en  su  testamento,  e  después  desto  en  su  vida  la  ven- 
diesse,  o  la  camia«se,  en  saluo  finca  aquel  a  qoien  la  mando,  de  demandar  la 
estimación  de  aqoella  cosa.  Fueras  ende,  si  el  heredero  del  testador  pudies- 
se  prouar,  que  su  entencion  fue  del  que  fizo  la  manda,  de  reuocarla,  e  por 
esto  la  enagenaua.  Mas  si  el  fazedor  del  testamento,  después  que  ouiesse 
mandada  alguna  cosa,  la  diesse  en  don  a  otro,  estonce  se  entiende,  que  re- 
uoca  la  manda  que  auia  fecha  della,  e  porende  non  la  puede  después  deman- 
dar al  heredero. 


37    T  ET  85  Tit  »  P,  6  -^Cúmo  non  vale  la  manda  que  faze  el  testador  u  algún  orne,  ouydsndo 
qtie  era  bino,  e  fuesse  muerto. 

Cuy  dando  el  testador  que  era  bino  algún  ome,  a  quien  el  fiziesse  manda, 
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corvirtifese  en  una  nneTa  especie,  por  ejemplo  si  habiéndose  le* 
gado  lana,  madera,  ó  cosa  semejante,  se  hace  despnes  paño,  na- 
ve ó  casa;  por  que  dejan  de  ser  lo  (jue  eran  y  se  traslorman  en 
otras  cosas:  (38)  V  En  el  caso  especial  de  la  citada  ley  42  en  la 
cual  se  establece,  que  si  el  testador  legare  una  carreta  6  un  car- 
ro, que  tiene  su  muía  para  tirar  de  él,  se  entiende  revocado  el 
legado  ú  se  muere  la  muía,  á  no  ser  que  el  testador  en  vida 
ponga  otra  en  sa  lugar,  pues  entonces  subsiste  y  queda  firme 
or  la  subrogación  de  esta  en  aquella.  Esta  doctrina  deducida 
el  derecho  romano,  ofrecerá  en  la  práctica  pocos  inconvenien- 


s 


si  estonce  fuessc  muerto,  non  le  valdría,  ni  la  podría  demandar  el  heredero 
del.  £sso  mismo  sería,  si  faesse  biao  qaando  fixiene  la  rnaada^  e  ae  mu- 
riesse  después  naturalmente,  o  fíiesse  desterrado  pwa  nempre,  e  ante  que 
el  testador  muriessc.  E  maguer  de  suso  dixiraos  que  luego  que  muríe88& 
el  testador,  passa  el  señorío  de  la  cosa  aquel  a  quien  es  mandada,  si  es  fe- 
cha sin  oondicion:  easos  y  a,  en  que  conutenc  en  todas  guisas,  que  el  here* 
dero  ent^  la  heredad  primeramente,  ante  que  aquel  a  quien  es  íboha  b 
manda,  gane  el  señorío  della*  El  primero  deilos  serla,  como  si  el  testador 
ouiesse  adgun  sieruo,  a  quien  otorgasse  en  su  testamento,  que  ftiesK  libre. 
Ca  este  atal,  maguer  muera  el  testador,  non  puode  ganar  la  libertad;  a  me- 
nos del  herbero  entrar  la  herencia,  o  otorgasse  por  heredero.  £  el  s^uo- 
do  caso  seria,  si  a  tal  sieruo,  como  sobredidio  es,  maodisst  el  testador  aigu- 
na  cosa  en  aquel  mismo  testamento  en  que  le  aá)rras8e;  ca  non  puede  auer 
la  manda,  a  menos  del  hered^o  entrar  la  heredad.  El  tercer  caso  seria,  co- 
mo si  el  testador  mandasse  su  sieruo  a  algún  orne;  ca  non  passa  el  señorío 
aquel  a  quien  le  mando,  a  menos  del  heredero  entrar  la  heredad.  El  quar- 
to  caso  seria,  como  si  mandasse  el  testador  a  alguno  el  usufructo  de  alguna 
heredad,  o  !a  morada  de  alguna  casa;  ca  non  ganaría  el  señorío  de  tal  man- 
da, aquel  a  quien  fuesse  fecha,  a  menos  del  heredero  entrar  primeramente 
la  heredad  del  fíizcdor  del  testamento. 


o  de  otr»  pom  |eiii«t}ante,  ai  oe  Aaieeae  deepuec  aigun»  Uuor  della. 


JLana,  o  madera  auiendo  alguud  t^i»tador,  ú  du^pucii  que  ouiesse  fecha  man- 
da dolías,  en  aut<?  que  se  muriesse,.ii'¿ie&se  paño  de  lana,  o  fíziesse  de  madera 
casa,  o  ñaue,  o  otro  edificio,  desatase  porende  tal  n^anda;  e  non  vale  des- 
pués; porque  faziendo  esto,  entiendesse  que  quiso  reuocar  la  maoda  a  a- 
3uel  que  la  auia  fecho.  Otrosí  dezímos,  que  si  el  testador  fizíere  manda 
e  alguna  carreta,  o  carro  que  aquel  a  quien  es  mandada  tal  cosa, 
la  deiue  auer  con  la  bestia  que  la  trae.  Pero  ú  después  en  vida  del  tc^- 
dor,  se  muriesse  la  bestia  que  la  solía  traer,  desatasse  poTen<le  la  manda, 
e  non  vale;  fueras  ende,  si  el  testador  en  su  vida  metiesse  otra  bestia  en  lu- 
gar de  aquella  que  fueste  muerta,  ca  estonce  aura  la  manda  aquel  a  quien 
fuesse  fecha. 
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tes  en  ate&cion  á  que  rarícdma  vez  sucederá  que  el  testador  se 
eeplique  con  tal  genejsalidad  ó  ambigüedad»  que  haya  neoesi- 
dad  de  hacer  uso  de  esta  disposicioQ. 

47.  Si  después  de  hedbo  el  legado  empeñare  ó  hipotecare  el 
tostador  la  cosa  legada  por  su  íujsto  precio,  y  no  hubiere  espe- 
ranzas de  redimirla  ó  de  pagarla)  se  considera  que  lo  quiso  re- 
vocar; pero  no  si  la  cosa  legada  pudiere  redimirse  ó  pagarse. 

48.  Tampoco  se  considera  reyocado  cuando  se  lego  la  cosa 
7  su  yalor,  pujes  aunque  después  se  enagene  se  debe  el  legatario 
su  estimación.  Ni  cuando  á  pesar  de  haberla  enagenado  la 
conserva  en  su  poder,  por  que  no  se  transfirió  su  dominio  por 
falta  de  tradición.  Tampoco  pueden  repetir  sus  herederos  el 
legado  que  pagaron  vali^dose  del  protesto  de  haber  sido  he- 
dió en  testamento  imperfecto  por  razón  de  solemnidad,  y  de  ig- 
norar esta  escepoion  que  les  favorecia,  á  menos  que  sean  solda- 
dos, mujeres,  menores  ó  labradores  rústicos.  (39.)  [v.  la  Lee  1^ 
N.  15.] 

De  la  aceptaoion  de  los  legados* 

49.  El  legatario  puede  ó  no  aceptar  los  legados;  hay  sin  em- 
hsktgo  casos  en  que  puede  aceptarlos  en  parte  y  repudiarlos  en 


90  LSTSl  Tit.  UP.  6./-Oomo  las  matidae  que  son  paestM  en  textüinonto  Inoperfocto,  si 
faei^k  pagiulM,  non  se  pueden  revocar 

Acabadamente  a  las  begadas  non  fazea  los  ornes  sus  testamentos,  pero 
dexan  mandas  en  ellos.  E  como  quier  que  según  sotileza  de  derecho  non 
podrían  apremiar  por  juyzlo,  a  aquel  en  cuya  mano  fuesse  tal  testamento 
como  este,  que  pagasse  las  mandas  que  ñiessen  fechas  en  el;  con  todo  esso, 
si  el,  o  los  herederos,  de  su  voluntaa  las  pagassen,  non  pueden  después  de- 
mandar que  gelas  tornassen;  maguer  dixessen,  que  so  pudieran  amparar  por 
derecho,  de  non  pagar  tales  mandas,  porque  eran  dexadas  en  testamento 
que  non  fue  fecho  como  deuia.  E  aun  dezimos,  que  como  quier  que  esta 
que  ouiesse  pagado  las  mandas,  dixesse,  que  quando  las  pago,  non  sabia  que 
auia  este  derecho  por  si,  de  non  pagar  tal  manda,  e  que  por  esta  razón  las 
debía  cobrai^  que  tal  escuzanga  non  deue  valer.  Ca  tenemos,  que  todos  los 
de  nuestro  Señorío  deuen  sauer  estas  nuestras  leyes.  ,  E  si  alguno,  por  non 
saberlas,  fizierc  contra  ellas  algunas  cosas,  que  sean  a  su  dafío,  tornase  por- 
eudc  a  su  culpa.  Fueras  ende,  á  el  que  ouiesse  fecho  tal  paga  como  esta 
fuesse  Cauallero  de  nuestra  Corte.  Ca  los  nuestros  Caualleros  mas  se  de- 
uen trabajar  en  vso  de  armas,  que  en  aprender  leyes.  O  si  fuesse  mnger, 
o  menor  de  yeynte  e  cinco  anos,  o  labrador  simple:  ca  estos  átales  bien  se 
pueden  escusar  en  tales  razones  como  estas,  diziendo  que  non  sabían  estas 
leyes. 

DESECHO  CIVIL,  P.  95. 
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otra,  y  otros  6n  míe  ó  ha  de  admitir  el  todo  ó  no  ha  de  aceptar 
nada.  Podrá  el  legatario  aceptar  una  parte  y  repudiar  otqra  en 
los  casos  siguientes:  1^  cuancbo  el  testador  hace  el  legado  por 
partes  en  diversas  cláosnlas  y  oraciones:  2?  coando  se  legan  mo- 
chas cosas  determinadas  en  una  dáusula:  (40)  3^8i  el  legatario 
muere  sin  haber  aceptado  ni  repudiado  el  legado  y  .deja  muobos 
herederos  pued^inno  ómasae  estos  aeeptar  sua  partes,  aiin^ 
que  los  otros  no  quieran  las  suyas:  (y.  N.  ank)  4R  si  uno  de  dos 
legatarios  sucede  al  otro^  puede  acatar  la  pe^  qpie  le  eorsee- 
ponde,  y  repudiar  la  pertenedente  á  su  ecdegatariow 

60.  hehe  admitir  ellegatario  la  manda  en  toda  bíii>  eme  pue- 
da admitirla  en  parte:  1^  siempre  que  el  testador  hizo  d  legado 
en  una  cláusula  ú  oración,  aun  cuando  se  dé  una  caJbaña  ó  cosa 
en  que  se  comprendan  oteas  muchas:  (v.  N.  ant)  Ú*  si  el  le$^^ 
comprende  dos  cosas,  la  una  con  gravamen  y  la  otra  sin  él. 

Obligaciones  del  heredero  para  con  el  legatario,  y  dere- 
cho de  este  en  la  cosa  legada. 

51.  Según  las  distintas  clases  de  mandas,  son  diversas  las 
obligaciones  del  heredero  con  respecto  al  legatario,  y  distintos 


40    LEY86Tit.  O  P.  6.— Gomo  aquel  a  quienes  otorgada  alipina  manda,  la  puede  dosar,  oneo» 
■ilanonqiilfllere. 

En  escogencia  es  de  aquel  a  quien  es  fecha  la  manda,  de  la  tomar  toda,  o 
de  la  dexar,  si  quisiere;  e  non  podría  tomar  parte  della,  e  dexar  la  otra,  ma- 
guer quisiesse.  E  esto  ha  lugar,  quando  alguna  cosa  es  mandada  señala- 
damente a  vno,  o  muchas  que  se  comprehenden  so  vn  nome.  E  esto  seria 
como  si  dixesse  el  testador,  que  mandaua  vna  cabana  de  ouejas  con  todas 
las  cosas  que  le  pertenescen.  Ca,  como  quier  que  en  tal  manaa  oomo  esta; 
o  en  otra  semejante  della,  y  a  muchas  cosas,  con  todo  esso  por  vna  manda 
es  contada;  e  porende  conuiene,  que  todas  las  tome,  o  todas  los  dexe.  Mas 
8Í  aquel  que  aya  de  auer  la  manda  de  vna  cosa  muríesse,  e  dexasse  muchos 
herederos,  estonce  bien  podria  cada  vno  dellos  tomar  su  parte,  maguer  el 
otro,  o  los  otros,  non  quisiessen  recibir  la  suya;  quier  fuesse  la  manda  de 
vna  cosa,  o  de  muchas,  £  si  la  manda  í\iesse  de  muchas  cosas  señaladas,  e 
la  fíziesse  a  vno,  bien  podria  estonce  tomar  dellas,  la  que  quisiesse,  e  dexar 
las  otra^  fueras  ende,  quando  el  testador  mandasse  a  alguno  dos  cosa^  la 
vna,  con  agrauiamiento^  e  la  otra  sin  el.  Ca,  si  aquel  a  quien  tales  man- 
das son  fechas,  quisiesse  tomar  a(][uella  cosa  de  que  se  puede  aprovechar  lue- 
go, e  dexar  la  otra,  non  lo  podna  fazer;  ante  dezimos,  que  las  deue  amas 
tomar,  o  dexar.  E  esto  seria,  como  si  dixesse,  que  le  mandaua  cincuenta 
marauedis,  e  vn  sieruo,  rogándole  que  lo  aforrasse;  ca,  si  este  atal  quisiesse 
tomar  los  marauedis,  e  non  quisiesse  aforrar  el  sieruo,  estonce  non  deud  auer 
2a  vna  manda,  nin  la  otra;  oomo  quier  que  el  sieruo  por  derecho,  en  tal  caso 
como  este,  es  luego  libre,  también  como  si  el  otro  lo  ouiesse  aforrado. 


Digitized 


by  Google 


o  LEGADOS.  747 

los  derechos  de  este  en  la  cosa  legada.  En  el  legado  de  cosa 
e^)e6ifica  propia  d^  ^testador,  no  s<do  debe  ^  heredero  .enke^ 
«ar  al  legaiario  lo  que  simplemente;  se  legó,  sino  también  todo 
fo  qne  le  pértenese,  y  el  iootemmi^i  qae  tuvo 'desde  que  le  fué 
legada  basta  el  día  en  que  «e  la  entregue.  (41.) 

52.  También  deben  ser  entregados  al  legatario  los  frutos 
^e  haya  i»Foda<H)do  la  eoea  és^omoa»  desde  que  tomó  posesión 
de  la  Mrencía  ó  la  aeeptó«  (y.  li*  aut.)  No  designando  el  testa- 
dor el  lugar  en  que  el  heredero  debe  entregar  la  manda  al  lega- 
iaidadebe  acui^haoeido  en  uno  de  los  tees  puntos  que  sálala 
el  derecho  [4^]  á  saber;  ó  en  el  (nteliabita,  ó  en  el  que  están  las 
oosas  legadas,  d  en  el  que  esta  la  mayor  parte  de  loe  bienes 
del  testador* 

63.  Si  en  las  cosas  legadas  hay  frutos  pendientes  y  mani- 
fiestos al  tiexnpo  de  la  muerte  del  testador,  y  no  dispuso  de  ellos; 
tocan  al  legatario  porque  son  parte  del  fundo,  y  se  oonrideran 
una  misma  cosa  con  él. 


41    I4FY  37  Tit .  9  P,  6^—Ccaoxi «1  ]t6re<lero  deue«n¿reg«r  k  c«aa «aquel  aquien  oamandada. 


Entregar  debe  el  heredero  a  aquel  a  quien  fue  fecha  la  manda,  de  la  co- 
sa que  el  testador  le  mundo,  con  todo  lo  al  que  le  pertenesciesse  aquella 
cosa  mandada.  E  esto  seria  como  si  le  mandasse  vn  solar,  e  después  que  ge- 
lo  onicsse  mandado,  fiziesse  el  testador  casa,  o  o^ro  edificio  en  el.  Ca  es- 
tonce, aquel  a  quien  fue  fccaha  tal  manda,  deuc  auer  también  la  casa,  como 
el  solar.  B  esso  mismo  dezimos  que  seria,  si  le  fiziesse  manda  de  tu  cam- 
po, e  después  se  le  acresciesse  alguna  cosa  por  auenidas  de  rios  quo  le  oor- 
riesse»^  de  cerc^;  o  se  ayuntassen  a  el  otras  cosas,  assi  como  arbolee;  o  fties- 
se  y  puesta  viña  después,  Otrosi  dezimos,  que  deue  auer  aquel  a  quien  es  fe- 
cha la  manda,  los  frutos  de  aquella  cosa  que  le  fuesse  mandada,  si  era  de 
aquel  que  la  mando,  desde  el  dia  que  el  heredero  entre  la  hered¿i,  por  pa- 
laora,  o  por  fecho.  Mas  si  la  cosa  mandada  fuesse  agena,  deuela  comprar 
el  heredero,  e  darla  a  aquel  a  quien  el  testador  la  mando  dar.  B  si  por 
auentura,  non  la  quicsísse  comprar,  o  aquel  que  la  ouiesse  a  auer,  le  dixesse 
que  la  comprasse;  estonce  dezimos,  que  si  la  cosa  fuesse  atal,  que  del  tiem- 
po que  la  pidió  en  adelante,  pudicsso  licuar  fruto,  tenudo  es  el  heredero  de 
dar!e  aquella  cosa,  con  los  frutos  que  después  saliessen  della,  o  la  estimación 
do  todo. 


4d    liET  48  tit  9  P.  6.— Ba  qae  tienipo,  e  en  que  lugar,  pueden  demandar  laa  mandas^ 

Fazen  loe  ornes  mandas  a  las  negadas  de  cosas  ciertas  señaladas,  assi  como 
cuaado  dize  el  testador.  Mando  a  ftdano  orne,  mió  sieruo  que  assi  ha  nom^  o 
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54.  No  se  deben  al  legatario  los  frutos  de  cosa  genérica  6 
agena,  sino  desde  que  se  constítaye  en  mora  el  heredero  y  se  le 
interpela  en  juicio  para  su  entrega.  Lo  mismo  procede  cuan- 
do el  legado  es  de  quinto  ó  de  otra  parte  ó  cuota  de  bienes  del 
testador  sin  asignación  de  los  que  se  han  de  dar  en  pago  al  le- 
gatario. 

65.  Tres  acciones  competen  al  legatario  contra  el  heredero 
para  cobrar  el  legado.  La  primera  es  porsonal  pox  el  cuasi-^on- 
trato  de  la  adición  de  la  herencia,  y  se  Uama  aocicm  de  testa- 
mento. La  segunda  es  real  en  los  legados  en  «spNScie,  jm  la 
traslación  del  dominio  de  la  cosa  legada  al  legatario  en  el  ins- 
tante que  muere  el  testador.  La  tercera  es  hipotecaria,  por  la 
tácita  hipoteca  que  tienen  los  bienes  del  testador  á  favor  de  los 
legados.. 

56.  El  le^tario  no  puede  tomar  de  pronia  autoridad  la  co- 
sa legada,  sino  de  mano  del  heredero,  (v.  N.  40)  y  tomándola 
pierde  el  derecho,  [v.  N.  15  Lee.  18.] 


mío  oauallo  que  es  de  tal  color;  o  otra  cosa  qu&lquier  que  h  mandasse,  sit- 
iándola de  manera  que  puedan  saber  ciertamente,  qual  es;  dezunos  que  la 
manda  que  fuesse  fecha  de  tal  cosa,  como  sobredicho  es,  que  la  puede  pedir 
aquel  a  quien  fue  mandada,  luego  que  el  heredero  entra  la  herencia  del  tes- 
tador, en  alguno  destos  tres  lugares,  o  alli  do  morare  el  heredero,  o- en  lugar  do 
fuere  la  mayor  partida  de  los  bienes  del  testador,  o  en  otro  lugar  qualauiera 
aue  fuere  iallada  la  cosa,  4e  que  íixo  el  testador  la  manda.  E  en  qualqnier 
destos  lugares  do  fuere  demandada,  la  deue  entregar  el  heredero]  fueras 
ende,  si  el  testador  nombrare  lagar  cierto,  do  sea  cbda  la  cosa,  ca  estonce 
alli  deue  ser  dada,  do  el  ouiesse  mandado  que  la  diessen.  Otrosi  dezimos, 
que  si  el  heredero  mudare  la  cosa  mandada  de  vn  logar  a  otro  engañosa- 
mente  por  fazer  daño  a  aquel  que  la  deuia  auer,  si  esto  fuere  prouado,  eston- 
ce la  deue  aduzir  a  su  costa  aquel  lugar  onde  la  traspasso,  e  darla  a  aqad 
que  la  deuia  auer.  E  esto  deue  ser  guardado  en  las  cosas  señaladas,  do  que 
laze  manda  el  fazedor  del  testamento.  Mas  las  otras  cosas  que  son  man- 
dados, de  que  faze  manda  generalmente,  assí  como  quando  dize  el  testador 
Mando  a  fulano  vn  sieruo,  o  vn  cauallo,  non  diziendo  qual;  o  si  le  mandas- 
se (juantia  cierta,  de  alguna  cosa  que  se  pudiesse  contar,  o  medir,  o  pesar, 
dezimos,  que  la  manda  que  fhesse  fecha  de  alguna  de  las  cosas  sobredichas, 
que  la  puede  pedir  aquel  a  quien  fuere  mandada,  en  aquel  lugar  do  morare 
el  heredero;  o  alli  do  fuere  la  mayor  partida  de  los  bienes  del  testador;  o  en 
otro  lugar  qualquier,  do  el  heredero  comentare  a  pagar  los  mandas,  o  en 
aquel  logar  do  el  testador  las  mandasse  pagar.  E  sobre  todo  dezimos,  qne 
en  aquel  tiempo,  e  en  aquella  manera  deuen  ser  pagadas  la»  mnadas,  que  el 
testador  mando  señaladamente  en  su  testamento,  que  las  pagassen.  E  los 
pleytos  de  las  mandas,  deuen  los  Judgadores  ante  quien  vinieren,  librarlos 
derechamente,  e  sin  alongamiento,  e  sin  escatima  ninguna. 
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Del  derecho  de  acrecer. 


57.  £in'  lod  legados  Be  oonserva  el  derecho  de  acrecer  qae 
DO  existe  en  las  herencias,  y  consiste  en  que  la  parte  del  lega- 
tario que  muere  ó  no  la  recibe  se  aplica  al  otro.  Para  que  ten-^ 
ga  lugar  son  necesarios  dos  requisitos:  el  primero  es  que  falte  el 
«okgatano,  7  que  sea  antes  de  la  muerte  del  testador;  pues  si 
le  sobreviene  aunque  sea  por  nn  momento,  pasa  el  legado  á  los 
herederos  y  no  acrece  al  otro:  el  segundo  que  sean  conjuntos,  y 
se  llaman  así  los  legatarios  que  son  llamados  á  recibir  una  mis- 
ma cosa  T.  g.  á  Pedro  y  á  Juan  les  lego  mi  casa;  pero  si  á  uno 
se  le  lega  la  casa  y  al  otro  un  campo,  ni  son  conjuntos  ni  hay 
derecho  de  acrecer,  [v.  N.  12  Lee.  19.] 

58.  La  conjunción  puede  ser  en  la  cosa,  en  las  palaJyraSy  6 
mixta.  Se  dice  que  hay  en  la  cosa  cuando  dos  6  mas  son  lla- 
mados á  recibir  una  misma  aunque  en  diversas  proposiciones: 
en  las  palabraf»  cuando  lo  son  en  una  sola  asignándoles  paites 
no  físicas  sino  intelectuales;  y  es  mixta  cuando  se  lega  una  mis- 
ma cosa  á  muchos  en  una  proposición  y  sin  señalar  partes.  En 
todos  estos  casos,  sea  que  el  uno  de  los  legatarios  no  quiera  su 
parte  6  que  muera  antes  que  el  testador,  acrecerá  á  los  demás 
presumiéndose  así  la  voluntad  del  testador  por  no  espresarse 
cosa  en  contrario,  [v.  N.  12  Lee.  19.] 


De  la  cuarta  falcidia. 

59.  Suelen  á  veces  los  testadores  distribuir  todos  sus  bienes 
en  mandas  y  legados,  de  suerte  que  al  heredero  no  le  queda  co- 
sa alguna.  Para  evitar  este  abuso  promulgaron  los  romanos  la 
ley  falcidia,  se^un  la  cual  pertouece  al  heredero  la  cuarta  parte 
de  todos,  sus  bienes.  Nuestras  leyes  de  Partida  la  adoptaron 
también,  (43)  y  á  pesar  de  que  algunos  opinan  que  habiendo  ce- 


43   LE7 1  Tlt.  11  P.  6.^CiUMito  (tt  lo  ^e  el  heredero  puede  eacár  de  cAda  mtada  quanSlo  üoil 
ooieMe  tqaolU  parte  que  ha  de  auer;  e  en  que  cosas  lo  puede  fiuer. 


Mcidia  es  llamada  en  latin,  la  cuarta  parte  de  la  herencia,  que  done 
auér  el  heredero  estrafío,  a  lo  menos,  de  los  bienes  del  finado,  por  razón 
que  era  escrito  en  testamento  de  otro.  E  porende  dezimos,  que  quando 
algún  orne  ñize  manda  de  todos  sus  bienes,  de  manera  que  non  dexa  al  he- 
redero la  su  parte  que  deue  auer,  estonce  el  heredero  puede  abaxar  de  cada 
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sado  entre  nosotros  la  causa  de  sn  introducción  no  tiene  ya  la- 
gar; daremos  sin  embargo  una  breve  noticia  de  ella. 

60.  Por  esta  ley  el  heredero  estraño,  cuya  herencia  se  halla 
tan  recargada  de  mandas  que  le  queda  menos  que  la  cuarta  par- 
te de  su  yalor^  puede  retener  en  su  virtud  hasta  la  cuota  rmri- 
da  deduci^ido  la  cuarta  parte  de  ios  respeetivos  legados  ó 
mandas. 

61.  Antes  de  sacar  su  parte  legítima  ó  íálddia  debe  pagar 
todas  las  deudas  del  difunto,  y  también  reintegrarse  de  hos  que 
éste  le  debiese  sino  es  que  lo  prohiba  espresamente  en  el  testa- 
mento. [44.] 


vna  de  las  mandas  la  quarta  parte  dclla,  e  retenellapara  si.  E  si  por  nuen- 
tura.  el  testador  non  fíziesse  mandas  de  todos  sus  bienes,  pero  menguasselos, 
de  guisa,  que  el  heredero  pagando  enteramente  las  mandas,  no  le  fincaria  en 
saluo  la  su  parte;  dezimos,  que  bien  puede  abaxar  de  cada  vna  de  las  man- 
das aquello  que  de  mas  mandare,  e  retenerla  para  si,  fasta  que  aya  su  dere- 
cho. E  este  abajamiento  se  deue  fazer  de  cada  manda,  según  fuere  la  quan- 
tia  dellas.  Mas  si  los  herederos  fbessen  de  los  que  descienden,  o  suben  piur 
la  liña  derecha  del  flizedor  del  testamento,  estonce  deuen  auer  la  su  parte  le- 
gitima, a  que  llaman  en  latin,  debitum  yuré  naturae;  assi  como  dizimos  de 
suso  en  el  titulo  de  los  que  pueden  fazer  testamento,  en  la  ley  que  comien- 
za. Religiosa  vida.  Otrosi  derímos,  que  el  heredero,  puede  sacar  su  parte, 
assi  como  diximos,  de  todas  las  mandas,  o  donaciones  que  los  testadores  ftb- 
zen  por  razón  de  su  muerte. 


44 


LEra  Tit.  ti  P.  6.— Eb  qae  manen  se  dcaen  menguar  las  mandaB. 


La  manera  en  que  los  herederos  deuen  baxar  de  la£  mandas  por  la  m 
^arte  legitima,  a  que  llaman  en  latín  Falcidia,  es  esta.  Que  primeramente 
deven  pagar  todas  Jas  debdas  que  deue  el  defíimto,  también  las  que  deoe  a 
aquel  que  establesoio  por  su  heredero,  cómo  a  otros  qualesquicr,  a  quien  las 
deuiesse.  Fueras  ende,  si  el  testador  dixease  señaladamente  en  su  testa- 
mento, que  el  debdo  que  deuia  a  aquel  que  establescio  por  su  heredero,  que 
non  quería  que  se  sacasse  de  las  mandas,  nin  se  entregasse  del.  Otrosi  deue 
sacar  en  ante  todas  las  despensas,  que  fuessen  fechas  por  razón  de  la  mu^- 
te  del  defnnto,  e  aun  deue  sacar  en  ante  las  despensas  que  fizieren  en  los 
escritos  del  testamento,  e  en  los  memoriales  de  los  bienes  del  deñin- 
to.  Otrosi  deuen  ante  sacar  los  dineros  que  el  testador  mandasse,  pa- 
ra comprar  los  sieruos  que  mandasse  franquear.  Pero  en  esto  y  a  depar- 
timiento; oa  si  el  testador  mandasse  a  alguno  dineros,  por  que  fnnqneasse 
su  sieruo  mismo;  de  tal  manda  oomo  esta  bien  puede  sacar  la  parte  que  es 
llamada,  Falcidia.  Mas  si  mandasse  dar  los  dineros  a  algún  ome^  a  quien 
mandasso  comprar  sieruo  de  otri;  si  todos  los  dineros  entrañen  en  la  ( 
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63.  Para  sacar  la  enarta  falcidia  debe  ateiMler  el  hevedero 
al  valor  de  los  bienes  al  tiempo  de  la  muerte  del  testador,  j  la 
disminución  ó  aumento  de  elfos  será  ea  beneficio  ó  daño  sayo, 
y  no  de  los  legatfitiios»  [4&J] 

63.  No  puede  el  heredero  deducir  la  cuarta:  19  de  Ips  lega^ 
dos  propios:  2^  en  los  de  testamento  militar:  (46)  3"  cuando  no 


pra  del  sieruo,  non  se  puede  poreude  sacar  la  Falcidia;  mas  si  sobrassen  di- 
neros de  la  compra,  bien  se  pueden  ende  saciur:  e  de  todo  lo  al  qué  ñiere 
puede  el  heredero  sacar  la  su  parte  Intima,  en  esta  manera;  que  si  aquella 
oosa  de  que  fue  fecha  la  manda  ñiere  atal,  que  se  pueda  partir  sin  daño,  e 
sin  mal  estanca  della,  deue  el  heredero  tomar  deDa  su  parte;  mas  ú  fuesse 
cosa  que  se  non  pudiesse  partir,  assi  como  sieruo,  o  cauallo,  o  libro,  o  otra 
cosa  semejante,  estonce  deuenía  apreciar,  e  del  precio  della  deue  tomar  el 
heredero  la  su  parte.  E  si  el  heredero  quissieese  tomar  su  parte  entera  en 
vna  cosa  apartadamente,  que  fuesse  mandada  a  otro,  non  lo  puede  fazer,  si 
non  fuere  con. placer  de  aquel  a  quien  fue  mandada. 


46  UET  8  nt  11 P.  6.^-Qiie  ttsmpo  done  aer  catado»  pan  poder  mesgoar  loa  nandaa,  eo  n- 
B>n  de  aacar  el  heredero  la  auparte  legttixaa . 


La  quantia  de  los  bienes  del  deñinto  deue  ser  catada  e  asmada  en  el  tiem- 
po que  el  fino,  porque  según  lo  que  por  estonce  era,  deue  el  heredero  sacar 
k  BU  parte.  E  si  después  se  menguo,  o  se  aéreselo,  el  daño,  o  el  pro  della 
pertenesce  al  heredero,  e  non  a  aquellos  que  deuen  auer  las  mandas.  E  es- 
to seria,  como  si  el  testador  ouiesse  en  valia  cient  marauedis  quando  finasse, 
e  los  bienes  en  que  los  ouiesse  fuesse  en  ganado,  assi  como  en  vacas,  o  en 
ouejas,  o  cabras,  o  otros  ganados.  Ca,  si  quando  muricsse  el  testador  va- 
liesscn  cient  marauedis  los  ganados,  e  non  mas,  e  después  pariassen,  o  esquil- 
massen  dellos  otros  frutos,  assi  como  queso,  e  lana,  de  guisa  que  los  fijos,  e 
los  esquilmos  valiessen  otros  cient  marauedis,  o  mas;  por  todo  esso  aura  el 
heredero  todo  el  esquilmo  de  los  ganados,  e  la  quarta  parte  de  los  cient  ma- 
rauedis, que  valian  los  bienes  del  tcsUdor  quando  fino.  Otrosí  dezimos, 
que  si  se  menguassen  después  de  los  bienes  del  finado  la  quarta  parte  dellos, 
con  todo  esso  auran  las  mandas  cumplidamente  aquellos  a  quien  fueron  man- 
dadas, e  el  heredero  perderá  la  su  parte,  de  todo  aqu  ello  que  menguare  en« 
de.  Ca  derecho  es,  pues  que  a  el  pertenesce  el  pro  del  acresccntamiento 
de  la  herencia,  que  otrosí  suíVa  el  daño,  quando  y  acaesciore  después  de  la 
muerte  del  testador. 


4A   LEV  4  Tit  11  P.  6.— Qnalea  mandas  do  deuen  ser  menguadas  por  razón  de  Falddia. 

Sacar  pueden  los  herederos  de  las  mandas  la  su  quarta  parte  legitima,  $, 

rí  llaman  en  kUn,  Falicidia,  assi  como  de  suso  mostramos.    Empero  ipan- 
y  a  de  tal  natura,  de  que  la  non  podran  sacar,  e  son  estas;  assi  como 
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babie06  hecho  iaTentarío:  (47)  á?  ea  loa  de  cosa  cierta  cuya 
eziagenaoian  prohibe  el  testador:  5?  cuando  cancelase  maliciosa- 
mente el  testan^ento»  u  ocultase  alguna  de  las  cosas  legadas:  6? 
cuando  hubiese  satisfecho  integramente  algunos  legados,  á 
no  ser  que  se  descubra  después  alguna  deuda  ^  del  difioito: 


de  las  cosas,  que  dexa  el  &2edor  del  testaiBento  a  Eglesia  o  a  otro  lugar 
religioso,  o  a  ho^ital,  o  a  pobres,  o  para  quitar  los  oaptiuos,  o  en  alguna 
otra  manera  que  fuesse  obra  de  piedad.  Ca,  de  tales  mandas  como  estas, 
nin  de  las  otras  semejantes  dellas,  non  deue  el  heredero  retener  ninguna 
cosa  para  si  por  razón  de  Faloidia,  ante  deuen  ser  dadas  cumplidamente, 
assi  como  el  testador  las  mando:  Fu^as  ende,  si  el  heredero  fuesse  de  los 
que  descienden  o  suben  por  Hña  derecha  del  testador.  Ca  estos  átales 
en  todas  guisas  deuen  auer  la  su  parte  legitima,  e  non  gela  pueden  embar- 
gar por  t^es  mandas  como  sobredichas  son,  nin  por  otra  manera  ninguna. 
Fueras  ende,  si  el  heredero  fíziesse  tal  yerro,  porque  el  testador  le  ouiesse 
desheredado  con  derecho.  Otrosi  dezimos,  que  ^ndo  estuniesse  algún 
Gsuallero  en  hueste,  en  seruicio  del  Rey,  o  en  sérmelo  comunalmente  de  la 
tierra  si  fíziesse  manda,  en  que  dejasse  mandas  a  otro,  e  establescíesse  por 
su  heredero  a  alguno,  que  non  fuesse  de  los  que  descendiessen,  o  subiessen 
por  la  lifía  derecha  del  mismo,  tal  heredero  como  este  non  dcue  sacar  de 
las  mandas,  que  el  Oauallero  fíziesse  en  tal  lugar  ninguna  cosa;  maguer  non 
ouiesse  de  otra  parte,  de  que  pudiesse  auer  la  su  parte  legitima.  K  esto  es 
porque  los  Caualleros,  de  mientra  que  están  en  hueste,  han  este  priuilegio, 
e  otras  mayorias,  mas  que  los  otros  ornes,  assi  como  se  muestran  en  las  le* 
es  deste  nuestro  libro;  porque  son  puestos  para  amparar  el  pro  comunal  de 
ia  tirera. 


fe 


47    LSr  7  TU.  11 F.  6.--C<i>mo  loe  berederoB  pufiden  eacar  1»  Faloidi^,  si  flii«roa  6i  Soam  \ 
tario. 

Todos  los  herederos  que  son  establescidos  por  los  testadores,  pueden  sacar 
Falcidia,  según  que  diximos  en  las  leyes  ante  dcsta.  £  esto  se  denc  en  en- 
tender, si  fízieren  primeramente  el  inuentario,  que  deue  ser  fecho,  segand  que 
diximos  en  el  titulo,  de  como  pueden  auer  consejo  los  herederos,  si  tomaran 
la  heredad,  o  non.  E  si  por  auentura  el  inuentario  non  ouiessen  fecho,  es- 
tonce non  podría  sacar  Falcidia.  Fueras  ende,  si  los  herederos  fuessen  de 
los  que  descienden,  o  suben  por  la  liña  derecha  de  los  fazedores  de  los  tes- 
tamentos. Ca  estos  átales  deuen  auer  la  su  parte  legitima,  por  debdo  qun 
han  en  los  bienes  del  padre  naturalmente;  mas  los  otros  herederos  han  le 
Falcidia  por  otorgamiento  de  ley.  E  porende  pues  que  estos  átales  non  guaa 
dan  la  ley,  deuen  porende  perder  aquello  que  debian  auer  por  otorgamien- 
to della. 
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[48j  7?  cuando  faere  desoesdiente  ó  ascendiente  del  testador  pues 
entonces  saca  su  legitima:  8?  cuando  el  testador  prohibe  espre- 
samente  su  deducción:  [v.  N.  ant]  9^  cuando  cumple  el  mandato 
reservado  del  testador  y  da  alguna  cosa  á  personas  de  las  pro- 
hibidas por  las  leyes,  pues  no  debe  obedecerle.  [49.] 


48    leí  6  Til  II  P.  ^^POT  qnales  raxonM,  e  de  qae  oosm   non  pnede  eaoftr  fsloidUel  he- 
rodfro. 


Malicioaamenle  cancelando  el  heredero  el  testamento,  o  las  mandas  porque 
non  yaliessen,  pierde  por  ende,  que  non  puede  sacar  Is  Falcidia  dell¿.  0- 
trosi  dezimos,  que  si  el  hcrededero  íurtasse  alguna  cosa  de  las  que  el  tes^or 
fiziesse  manda  a  otri,  o  la  negasse  maliciosamente,  diziendo  que  era  suya 
propia,  e  non  del  testador;  por  qualquier  destas  razones  que  sea  vencido  el 
here^dero  por  juyzio,  pierde  porende,  que  non  pueda  sacar  de  las  mandas 
la  Falcidia.  Otrosi,  aquellos  herederos  que  non  suben,  nin  descienden  por 
la  lina  derecha  del  testador,  non  pueden  sacar  Falcidia  de  las  mandas  si  el 
testador  les  defendlesse  seSaladamcnte,  que  la  non  sacassen.  Otrosi  dezi- 
mos que  si  el  testador  fiziesse  manda  a  alguno  de  CastiUo,  o  de  otra  here 
dad  cierta,  en  tal  manera,  que  la  non  pudiessen  vender,  nin  enagenar  mas  que 
siempre  fincasse  a  el,  e  a  sus  herederos  que  la  manda  que  desta  guisa  fues- 
se  fecha,  non  puede  el  heredero  sacar  Falcidia.  £sso  mismo  sena  quando, 
el  testador  mandasse  a  su  fijo  algo  por  ra2on  de  la  su  legitima  parte,  que 
deoe  auer  en  los  bienes  d^  padre;  o  si  mandasse  a  alguna  moger  de  lo  su- 
yo, por  razón  de  dote;  o  si  mandasse  aforrar  sus  sieruos.  Oa  de  tales  cosas 
como  estas  non  pueden  los  herederos  sacar,  nin  retener  ninguna  cosa,  por 
rason  de  Falcidia.  Otrosi  doaimos,  que  pagando  el  heredero  complioa- 
mente  algunas  cosas,  de  las  mandas  que  ouiesse  fecho  el  testador,  non  sacan- 
do ende  la  Falcidia,  cuydando  que  en  la  heredad  que  fincaua,  auia  assas  pa- 
ra pagar  las  otras  mandas,  e  para  retener  para  si  la  su  parte  legitima;  eston- 
ce todas  Us  otras  mandas  deue  pagar  complidamonte.  Fueras  ende,  si  des- 
pués que  las  el  comengo  assi  a  pagar,  se  descubriesse  algún  debdo  grande, 
que  el  non  lo  sopiesse  en  ante  que  era  tonudo  de  pagar  aquel  a  quien  el 
heredo.  Ca  estonce,  por  esta  razón  bien  podría  sacar  Falcidia  de  aquellas 
mandas,  que  fuessen  aun  por  pagar. 


49  LEZ  5Tltll  P.  6.~«Como,  0i  ol  heredero  da  tlgnna  oon  MoondidMiiente  por  miadado 
del  tofitador,  a  eme  qno  la  non  pedia  auer  de  derecho,  non  puede  después  sacar  deuaFaloldia. 


Personas  ciertas  son,  a  quien  defienden  las  leyes  deste  nuestro  libro  que 
les  non  puedan  dexar  los  ornes  mandas,  nin  otras  cosas  en  sus  testamentos; 
assi  como  diximos  de  suso  en  el  titulo  dé  los  Herederos.  E  porque  acaes- 
ce  a  las  vegadas,  que  los  fazedores  de  los  testamentos  ruegan  ascondidamen- 
te  a  los  herederos  que  den  alguna  cosa  a  tales  personas;  porende  mandamos, 
que  los  herederos  non  sean  tonudos  de  los   obedecer  en  esto.     E  si  contra 
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TITULO  SEGUNDO. 


CAPITULO  vn. 
De  los  legadosu 

Art  3524«  £1  teatacjor  qqe  tiene  heredei^oa  forzosos,  úaioa^ 
meute  puede  dÍBirihuir  en  legados  la  parte  que  oouíorme  al  car 
pítalo  4?  de  este  título,  uo  este  compreudidft  en  la  l€«[ít¡iua, 

3526.  El  legaálo  que  exceda  d^  la  parte  de  Ubre  <S^poaifiíoD^ 
deberá  reducirse  y  aun  suprimirle  como  inofidoBo* 

852&  El  testador  que  no  tiene  herederos  forzosos,  puede  dis- 
tribuir  en  legados  una  parte  de  sus  bienes  ó  todos  ellos. 

3527.  Son  incapaces  de  adquirir  legados  los  que  lo  s^chk  de 
heredar. 

3628.  Respecto  de  la  capacidad  de  los  legatarios  se  ofbéeiv 
vara  lo  dispuesto  en  los  artículos  3426  á  3M9. 

3529.  Regirán  respecto  de  los  legatarios  los  artículos  3450, 
3451  y  3452. 

3530.  El  legado  puede  consistir  en  la  prestacicm  de  C0$a  o 
en  la  de-un  hecho  ó  servicio. 

3531.  El  acreedor  cuyo  crédito  no  conste  mas  que  por  el  tes- 
tamento, se  tendrá  para  los  efectos  legales  como  ^gatarío  pre- 
ferente. 


esto  fizierea  pierdan  poreode  la  su  parte,  qno  es  llamada  Faloidia)  de  tia»m- 
TSL  que  la  non  puedan  sacar  de  las  mandas;  e  si  la  han  sacada,  que  la^  den  s 
la  (Jamara  del  {ley.  Fueras  ende,  ai  el  heredero  ñiesse  fijo,  o  nieto,  o  «er- 
XLO  del  fazedor  del  testamento.  Ca  estos  herederos  átales  non  la  ¿eu^ 
perder  por  tal  razón  por  que  ellos  están  en  poder  del;  e  son  tonudos. d«  ca- 
ber su  ruego,  e  de  obedcscr  su  mandado. 
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3532.    El  testador  puede  gmvñt  eon  legados,  no  solo  á  los 
herederos,  sino  á  los  mismófl  tegettari^s;  qoienes  no  están  obli- 
gado á  responder  del  gravamen,  sino  hasta  donde  alcance  ^1  va- 
or  de  su  legado. 

3633.  £1  heredero  6  legatario  á  quien  e:tprefiaiixente  haya 
gravado  el  testador  con  el  pago  de  un  legado,  será  el  solo  res- 
ponsable de  este  en  los  términos  que  establece  el  artículo  ante- 
rior y  el  3503. 

3534.  Si  el  heredero  ó  legatario  renunciaren  la  sucesión,  la 
carga  que  se  les  haya  impuesto,  se  pagará  solo  con  la  cantidad 
á  que  tenia  derecho  el  que  renunció. 

3535.  Si  la  carga  consiste  en  hecho,  el  heredero  ó  legatario 
que  acepta  la  sucesión,  queda  obligado  á  prestarlo. 

3536.  8i 'el  legatario  á  qni^n  se  impuso  algún  gravamen  no 
recibe  todo  el  legado,  se  reducirá  la  carga  proporcionalmente; 
j-  si  sufre  eviocion,  podrá  repetir  lo  que  haya  pagado. 

3537.  Lo  dispuesto  respecto  de  herederos  en  los  artículos 
3504,  3505  y  3506,  se  observará  también  respecto  de  legatarios. 

3538.  Es  nulo  el  legado  que  el  testador  hace  de  cosa  propia, 
individualmente  determinada,  que  al  tiempo  de  su  muerte  no 
se  halla  en  su  herencia. 

3539.  Si  la  cosa  mencionada  en  el  artículo  que  precede,  exis- 
te en  la  herencia,  pero  no  en  la  cantidad  6  número  designados, 
tendrá  el  legatario  lo  que  hubiere. 

3540.  El  legado  de  cosa  que  no  está  en  el  comercio  de  los 
hombres,  es  nulo. 

3541.  No  produce  efecto  el  legado  si  por  acto  del  testador 
pierde  la  oosa  legada  la  forma  y  denominación  que  la  detemri- 
xraban. 

3542.  El  legado  queda  sin  efecto  si  la  cosa  legada  perece  del 
todo,  viviendo  el  testador;  si  se  pierde  por  eviccion,  6  si  perece 
después  de  la  muerte  del  testador,  sin  culpa  del  hetedero. 

3543.  '  Queda  también  sin  efecto  el  legado,  si  el  testador  ena- 
jena la  cosa  legada;  pero  vale  si  la  recobra  por  un  título  legal. 

3544.  El  legado  de  oosa  mueble  indeterminada,  pero  com- 
prendida en  genero  determinado,  será  v^do  aunque  en  la  he- 
Tenci'a  no  haya  oosa  alguna  del  género  á  quela  legada  perte- 
tie^ca. 

3545.  Eo  el  caso  del  aitículo  anterior  la  elección  es  del  que 
debe  pagar  el  legado;  quien,  si  las  cosas  existen,  cumple  con 
entregar  una  de  mediana  calidad;  pudiendo  en  caso  contrallo 
comprar  una  de  esa  misma  calidad  o  abonar  al  legatario  el  pre- 
cio correspondiente,  previo  convenio  6  á  juicio  de  peritos. 

3546.  Si  el  testador  concedió  expresamente  la  elección  al  le- 
gatario, éste  podrá,  si  hubiere  varias  cosas  del  género  determi- 
nado, escoger  la  menor;  pero  si  no  las  hay,  solo  podrá  exigir 
una  de  mediana  calidad  ó  el  precio  que  le  corresponda. 
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8547.  OcuJquiar  di{er€aicia  que  oourra  sobre  el  ciuiiidiíaien* 
to  de  los  tres  artíoulos  que  preceden,  será  decidida  en  Juúño 
▼erbal. 

3548.  Si  la  cosa  indeterminada  faere  inmueUe»  solo  valdrá 
el  legado  existiendo  en  la  herencia  varias  del  mismo  génerocpa- 
ra  la  elección  se  observarán  las  reglas  establecidas  en  los  artí- 
culos 3545,  3646  y  3647. 

3549.  Cuando  el  testador,  el  heredero  ó  el  legatario  solo  ten- 
gan cierta  parte  ó  derecho  en  la  cosa  legada^  se  restringirá  el 
legado  á  esa  parte  ó  derecho,  si  el  tostador  no  dedara  de  un 
modo  expreso  que  sabia  ser  la  cosa  parcialmente  de  otro,  y  que 
no  obstante  esto,  la  legaba  por  entero. 

3550.  El  legado  de  la  eosa  recibida^  en  prenda  ó  en  anticré- 
sis,  así  como  eldel  titulo  constitutivo  de  una  hipoteca  solo  ex- 
tingue el  derecho  de  prenda,  anticrésis  6  hipoteca;  pero  no  la 
deuda,  á  no  ser  que  asi  se  proveída,  expresamente* 

366L  Lo  dispuesto  en  el  artículo  que  precede,  se  observará 
también  en  el  legado  de  una  fianza,  ya  sea  hedho  al  fiador,  ya 
al  deudor  principal. 

'  3552.  Los  legados  de  usufructo,  uso,  habitación  ó  eervidian- 
bre,  subsistirán  mientras  viva  el  legatario;  á  no  ser  que  el  testa- 
dor haya  dispuesto  exi»resamente  otra  cosa. 

3553.  Solo  durarán  treinta  anos  los  legados  de  que  trata  el 
artículo  anterior,  si  fueren  dejados  á  alguna  oorpoiracion  que  tu- 
viere capacidad  de  adquirir. 

3554.  Si  la  cosa  legada  está  dada  en  prenda  ó  hipotecada,  6 
lo  fuere  después  de  otorgado  el  testamento,  el  desempeAo  ó  la 
redención  serán  de  cargo  de  la  herencia;  á  no  ser  que  el  testa- 
dor haya  dispuesto  expresamente  otra  cosa. 

3555.  El  legado  de  cosa  ó  cantidad  depositada  en  lugar  de- 
signado, solo  subsistirán  en  la  parte  que  en  éX  se  enonen^. 

3556.  Si  la  cosa  legada  estuviere  sujeta  á  iisufruieéo,  uso  é 
habitación,  el  legatario  deberá  prestarlos  hasta  gue  legafanente 
se  extingan,  sin  que  el  heredero  tenga  obligación  de  ningiuia 
clase. 

3557.  Si  la  cosa  legada  reporta  alguna  servidumbre,  pensión 
ó  cualquiera  otro  gravamen,  pasará  con  él  al  legatario;  y  si  se 
debieren  pensiones  ó  réditos  atrasados,  se  pagaran  por  cuanta 
de  la  herencia. 

3558.  Lo  dispuesto  en  los  dos  artículos  anteriores  se  obser- 
vará, si  el  testador  no  dispusiere  oti^a  cosa. 

,  3559.  El  legado  hecho  á  un  tercero  de  un  crédito  á  &vor  del 
testador,  solo  produce  efecto  en  la  parte  del  crédito  qae  esté 
insoluta  al  tiempo  de  abrirse  la  sucesión. 

3560.  En  el  caso  del  artículo  anterior,  el  que  deba  ccunplir 
el  legado,  entregará  al  legatario  el  título  del  crédito  j  le  cederá 
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iod&slas  acoionesque  en  yirtud  <de  él  oitoéspondiaii  al  tes- 
tador. 

3561.  Oumpliendo  lo  dispuesto  en  el  artículo  que  precede, 
el  que  debe  pagar  el  legado,  queda  entecamente  libre  de  la  obli- 
gación de  saneamiento  y  de  cualquiera  otra  responsabilidad,  ya 

Srorenga  ésta  del  mismo  título,  ya  de  insolvencia  del  deudor  ó 
6  sus  fiadores,  ya  de  otra  causa. 

3562.  El  legado  de  una  deuda  Keobo  al  misino  deud(Mr,  ex- 
tingue la  obligación;  y  el  que  debe  oumpUr  el  l^ado,  está  obli- 
gado no  solo  a  dar  al  deudor  la  constancia  del  pago,  sino  tam- 
bién á  desempeñar  las  pr^^lcis,  á  cancelar  las  hipotecas  y  las 
fianzas,  y  á  libertar  al  legatario  de  toda  responsabilidad. 

3563.  Los  legados  de  que  hablan  los  artículos  3559  y  3562, 
comprenden  los  intereses  que  por  el  crédito  ó  deuda  se  deban 
á  la  muerte  del  testador.  * 

3564.  Dichos  legados  subiMstirán,  aunque  el  testador  haya 
demandado  judicialmente  al  deudor,  si  el  pago  no  se  ha  rea- 
lizado. 

3565.  Legado  el  título,  sea  publico  ó  privado,  de  una  deuda^ 
se  entiende  legada  ésta;  salvo  lo  dispuesto  en  los  artículos  3550 
y  8561. 

3566.  El  legado  genérico  de  liberación  ó  perdón  de  las  deu- 
das, comprende  solo  las  existentes  al  tiempo  de  otorgarse  el  tes- 
tamento; no  las  posteriores. 

3567.  El  legado  hecho  al  acreedc»*,  no  compensa  el  crédito; 
á  no  ser  que  el  testador  lo  declare  expresamente. 

3568.  En  caso  de  compensación,  si  los  valores  fueren  dife- 
rentes, el  acreedor  tendrá  dert-ho  do  cobrar  el  exceso  del  cré- 
dito ó  el  del  logado. 

-  3569.  Por  medio  de  un  legado  puede  el  deudor  mejorar  la 
condición  de  su  acreedor,  haciendo  puro  el  crédito  condicional, 
hipotecario  el  simple,  6  exigfMe  desde  luego  el  que  lo  sea  á  i)la- 
2o;  pero  esta  mejora  no  perjudicará  en  manera  alguna  los  privi- 
legios de  los  demás  aoreedores. 

3570.  Es  nulo  el  legado  de  cosa  que  al  otorgarse  el  testa- 
mento, pertenezca  al  mismo  legatario. 

3571.  Si  en  la  cosa  legada  tiene  alguna  parte  el  testador  6 
un  tercero,  sabiéndolo  aquel,  en  lo  que  á  ellos  corresponda,  vale 
el  legado. 

3572.  Si  el  legatario  adquiere  la  cosa  legada  después  de  otor- 
gado el  testamento,  se  entiende  legado  su  precio. 

3573.  Es  válido  el  legado  hecho  á  un  tercero  de  cosa  propia 
del  heredero  6  de  un  legatario;  quienes  si  aceptan  la  sucesión, 
deberán  entregar  la  cosa  legada  ó  su  precio. 

3574.  Lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  se  entiende  sin 
perjuicio  de  la  legítima  de  los  herederos  forzosos. 
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3576.  Si  el  testador  ignoraba  qae  la  cosa  faese  propia  del 
heredero  ó  legatario,  sera  nulo  el  legado. 

3576.  El  legado  de  cosa  ajena,  si  el  testador  sabia  que  lo 
era,  es  válido,  y  el  heredero  esta  obligado  á  adquirirla  para  en- 
tregarla al  legatario  6  á  dar  á  este  su  precio. 

3577.  La  prueba  de  que  el  testador  sabia  que  la  cosa  era 
ajena,  corresponde  al  legatario. 

3578.  Si  el  testador  ignoraba  que  la  cosa  que  legaba  era  ajena 
es  nulo  el  legado. 

3579.  Es  válido  el  legado  si  el  testador,  después  de  otorga- 
do el  testamento,  adquiere  la  cosa  que  al  otorgarlo  no  era  suya. 

3580.  El  legado  de  educación  dura  hasta  que  el  legatario 
sale  de  la  menor  edad. 

3581.  Oesa  también  el  legado  de  educación,  si  el  legatario 
durante  la  menor  edad  tiene  profesión  ú  oficio  con  que  poder 
subsistir,  ó  si  contrae  matrimonio. 

3582.  £1  legfiulo  de  alimentos  dura  mientras  vive  el  legata- 
rio; á  no  ser  que  el  testador  haya  dispuesto  otra  cosa. 

3583.  Si  el  testador  no  señaló  la  cantidad  de  alimentos,  se 
observará  lo  dispuesto  en  el  capitulo  4?,  título  5?  del  libro  1? 

3584.  Si  el  testador  acostumbró  en  vida  dar  al  legatario, 
cierta  cantidad  de  dinero  por  vía  de  alimentos,  se  entenderá  le- 
gada la  misma  cantidad. 

3585.  El  legado  de  pensión,  sean  cuales  fueren  la  cantidad, 
el  obieto  y  los  j)lazos,  corre  desde  la  muerte  del  testador;  es 
exigióle  al  principio  de  cada  período;  y  el  legatario  hace  suya 
la  que  tuvo  derecho  de  cobrar,  aunque  muera  antes  de  que  ter- 
mine el  período  comenzado. 

3586.  Cuando  se  legue  una  cosa  con  todo  lo  que  comprenda 
no  se  entenderán  legados  los  documentos  justificantes  de  pro- 

Siedad  ni  los  créditos  activos,  á  no  ser  que  se  hayan  menx^iona- 
o  espeoifioadamente. 

3587.  ^  El  legado  del  menaje  de  una  casa  no  comprende  el 
numerario,  los  semovientes,  los  libros,  las  esculturas,  Jas  pintu- 
ras  ni  las  alhajas  de  uso  personal,  si  no  se  designan  expresa- 
mente. 

3588.  Si  el  que  lega  la  propiedad,  le  agrega  después  nuevas 
adquiciones,  no  se  comprenderán  estas  en  el  legado,  aunque 
sean  contras,  si  no  hay  nueva  declaración  del  testador. 

3589.  Éa  declaración  á  que  se  refiere  el  artículo  prece- 
dente, no  se  requiere  respecto  de  las  mejoras  necesarias,  útiles 
ó  voluntarias  hechas  en  el  mismo  jMredio. 

3590.  Eki  los  legados  alternativos  la  elección  corresponde  al 
heredero,  si  el  testador  no  la  concede  expresamente  al  legatario. 

8591.  Si  el  heredero  tiene  la  elección  puede  entregar  la  cosa 
de  menor  valor:  si  la  elección  corresponde  al  legatario,  puede 
escojer  la  cosa  de  mayor  valor. 


*  Digitized 


by  Google 


A  JA  LBCOIOH  Via£»IMA  OOTAYA.  769 

8592*  Eu  los  legados  altematiros  se  observará  además  lo 
dispuesto  para  las  obligaciones  de  esa  clase  en  el  capitulo  4?, 
título  2?  del  libro  39 

3593.  En  todos  los  casos  en  que  el  que  tenga  dere- 
cbo  de  hacer  la  elección,  no  pudiere  hacerla^  la  liarán  su  repre-' 
sentante  legítimo  6  sus  herederos. 

3594.  M  juez,  á  petición  de  parte  le^tima,  hará  la  elección, 
si  en  el  témuno  que  él  señale,  no  la  hiciere  la  persona  que  ten- 
ga derecho  de  hacerla. 

3595.  La  elección  hecha  legalmente,  es  irrevocable. 

3596.  £1  legatario  no  puede  aceptar  una  parte  del  legado  y 
repudiar  otra. 

3297  Si  el  legatario  muere  antes  de  aceptar  el  legado,  y  deja 
varios  herederos,  puede  uno  de  éstos  aceptar  y  otro  repudiar  la 
parte  que  le  corresponda  en  el  legado. 

3598.  Si  se  dejaren  dos  liados,  y  uno  fuere  oneroso,  el  le- 

{^atario  no  podrá  renunciar  éste  y  aceptar  el  que  no  }o  sea.  Si 
os  dos  son  onerosos  ó  gratuitos,  es  libre  para  aceptarlos  todos 
6  repudiar  el  que  quiera. 

3599.  El  hered^o  que  sea  al  mismo  tiempo  legatario,  puede 
renunciar  la  herencia  y  aceptar  el  legado,  o  renunciar  este  y 
aceptar  aquella. 

3600.  pi  se  lega  alguna  cantidad  para  cuando  se  tome  esta- 
do, se  entiende  legada  para  contraer  matrimonio. 

3601.  Lo  dispuesto  respecto  de  herencias  en  los  artículos 
3512  á  3514,  se  observará  también  respecto  de  los  legados,  que 
en  los  casos  de  que  se  trata,  solo  valdrán  hasta  donde  alcanza- 
re la  parte  de  libre  disposición . 

3602.  El  legatario  adquiere  derecho  al  legado  puro  y  sim- 
le,  así  como  al  de  dia  cierto,  desde  el  momento  de  la  muerte 
el  testador,  y  lo  trasmite  á  sus  herederos. 

3603.  Cuando  el  legado  es  de  cosa  específica  y  determinada, 
propia  del  testador,  el  legatario  adquiere  su  propiedad  desde 
que  aquel  muere  y  hace  suyos  los  frutos  pendientes  y  futuros;  á 
no  ser  que  el  testador  haya  dispuesto  otra  cosa. 

3604.  La  cosa  legada,  en  el  caso  del  artículo  anterior,  corre- 
rá desde  el  mismo  instante  á  riesgo  del  legatario,  y  en  cuanto  á 
su  pérdida,  aumento  ó  deterioros  postenores,  se  observará  lo 
dispuesto  en  los  artículos  1646  y  IMH. 

3605.  El  legatario  puede  exigir  que  el  heredero  afiance  en 
todos  los  casos  en  que  puede  exigirlo  el  acreedor. 

3606.  Los  legatarios  pueden  usar  para  seguridad  de  sus  le- 
legados,  del  derecho  que  les  concede  el  artículo  2000;  salvo  que 
alguno  de  los  herederos  se  hubiese  obligado  especialmente  al 

})ago;  pues  entonces  solo  en  los  bienes  de  éste  podrá  exigir  el 
egatario  la  constitución  de  la  hipoteca  necesaria. 

3607.  Si  solo  hubiere  legatarios,  podrán  éstos  exigirse  eniare 
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ai  la  garantía  á  qne  se  refiere  el  artículo  citado  en  el  precedente. 
8608.  El  error  acerca  del  nombre  déla  persona  ó  acerca  de  la 
cosa  legada,- no  anula  el  legado,  si  puede  demostrarse  cual  fué  la 
intención  del  testador. 

3609.  No  puede  el  legatario  ocupar  por  su  propia  autoridad 
la  cosa  legada;  debiendo  pedir  su  entrega  j  posesión  al  albacea 
ó  al  ejecutor  especial. 

3610.  Si  la  cosa  legada  estuviere  en  poder  del  legatario,  po- 
drá éste  retenerla,  sin  perjuicio  de  devolver  en  caso  de  reduccitMi 
lo  que  corresponda  conforme  á  derecho. 

^11.  La  cosa  legada  deberá  ser  entregada  con  todos  sus  ac* 
cesorios  y  en  el  estaido  en  que  se  halle  al  morir  el  testador. 

3612.  En  el  legado  de  especie,  el  heredero  debe  entregar  la 
misma  cosa  legada:  en  caso  de  pérdida,  se  observará  lo  dispues- 
to en  los  capítulos  3^  y  4?,  título  3^  del  libro  3^ 

3613.  Los  legados  en  dinero  deben  pagarse  en  esa  especie; 
y  si  no  la  hay  en  la  herencia,  con  el  producto  de  los  bienes  que 
al  efecto  se  vendan. 

36M.  Los  gastos  necesarios  para  la  entrega  de  la  cosa  lega- 
da, serán  á  cargo  de  la  herencia;  pero  sin  perjuicio  de  las  In- 
timas. 

3615.  El  importe  de  las  contribuciones  correspondientes  al 
legado,  se  deducirá  del  valor  de  éste;  á  no  ser  que  el  testador 
disponga  otra  cosa. 

3616.  Si  toda  la  herencia  se  distribuyere  en  legados,  se  pro- 
ratearán  las  deudas  y  gravámenes  de  ella  entre  todos  los  partí- 
cipes á  proporción  de  sus  cuotas;  á  no  ser  que  el  testador  hubie- 
re dispuesto  otra  cosa. 

3617.  Si  los  bienes  de  la  herencia  no  alcanzaren  para  cubrir 
todos  los  legados,  el  pago  se  hará,  en  el  orden  siguiente: 

1^    Legados  remuneratorios: 

2?    Legados  que  el  testador  haya  declarado  preferentes:- 

3*    Legados  de  cosa  cierta  y  determinada: 

4^    Legados  de  alimentos  o  educación: 

5?    Los  demás  á  prorata. 

3618.  Los  legatarios  tienen  derecho  de  reyindicar  de  cual- 
quier tercero  la  cosa  legada,  ya  sea  mueble  ó  raíz,  con  tal  que 
sea  cierta  y  determinada. 

3619.  Él  legatario  de  un  inmueble,  que  perece  incendiado 
después  de  la  muerte  del  testador,  tiene  derecho  de  recibir  la 
indemnización  del  seguro  si  el  predio  estaba  asegurado. 

3620.  Si  se  declara  nulo  el  testamento  después  de  pagado  el 
l^ado,  la  acción  del  verdadero  heredero  para  recobrar  m  cosa 
legada,  procede  contra  el  legatario  y  no  contra  el  otro  heredero; 
á  no  ser  que  éste  haya  hecho  con  dolo  la  partición. 
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Qué'fleft,  y  en  qué  caicos  tiene  htgi»*.^   ^ 

1.    Al  conceder  las  leyes  al  hombre  la  facultad  dadiapo^ei} 
de  sas  bienes  para  después  de  sa  xmierte»'  iia  podiaa  msár'd^''' 


funto. 

2.  Para  esta  sncesion  tuTo  en  cuenta  la  ley  los  sentimientos 
naturales  del  corazón,  é  interpretando  por  él  la  voluntad  del 
hombre,  Uai&ó  en  ][«imer  lugar  á  'la^noesioii  de  los  intestados  á 
sus  descendientes,  después  a  sus  ascendientes,  j  últimamente  á 
sus  parientes  colaterales  como  personas  que  ciertamente  del^ 
presmniise  hubiese  preferido  aquel,  al  hab^r  otorgado  testii' 
mentó.  :  ' 

3.  La  sucesión  intestada  tiene  lugar:  1^  cuando. el  que  tiene 
capacidad  de  h^er  testamento  no  lo  hace:  2?  cuando  k»  otojrga^  ^ 
el  que  carece  dé  capacidad  para. ello:  3?  cuando  lo  otorgii  jaI•^ 
tan<^  á  las  soleiyiuiaad^s  requeridas  por  derecho:  4Ü  cuando  no 
institinró  heredero:  6^  cu^^nao  no  se  cumplió  la  condición  bajo  • 
la  Quaf  hizo  el  testamento;  6?  cuandq  instituyó  heredero  4leme  < 
cierto,  dia  hasta  que  óste  llega»  6  hasta  cierto  dia  y  éñi»  ha  p»u  • 
sado:  7?  cuando  el  instituido  no  acepto  la  herencia,  ó  mmrí^  an^ 
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tes  que  el  testador:  8?  cuando  después  de  otorgado  el  testameii'» 
to  nace  al  testador  un  hijo,  del  cual  no  Iiizo  mención,  ni  en  par- 
ticular ni  en  general:  (1)  9?  cuando  se  interponga  válidamente 
la  querella  de  mofícioso  testamento. 

4.  En  los  últimos  seis  casos  serán  válidos  los  legados  y  man- 
das  contenidas  en  el  testamento  (v.  N.  2*  Lee.  17)  siempre  que 
el  testamento  no  se  hubiese  excedido  de  las  facultades  que  el 
herecho  le  concede. 

De  los  modo9  de  suqeder  p^b  intestato  en  general 

5.  Tres  son  los  modos  de  suceder  ab  íntestato  á  saber:  por  ca- 
bezas 6  sea  por  derecho  propio:  por  estirpe  6  por  tronoo^  6  llámese 
por  derecho  de  irepr^eemlacion^  y  p^r  l(iiea$^  j  JBe  áu^ed^  jNor  cabe- 
zas cuando  (jada  un^  de  las  peraoni9|s^ll^^h|da  á  jsticed^rlo  hacen 
en  virtud  de*  derecho  que  á  las  misinás  pertenece.  Por~estírpes, 
cuando  las  personaos  llamadas  á  la  herencia  vienen  representan- 
do á  otros  pario^t^  mas  próximos  del  testadpj?  ^^jfi  murieron. 


1*  "^íAéhUíJlítl  Tti«  t3  p.  ¿i— De  faw  herencias  que  «me  puiede  gayiar  por  rvon  de  pfreateico, 

)  ■ 

larosi, 
^lenes 

fiando 
fueren  muchos  herederos. 


l^lJ'ÍQCésttaio  es  palabra  dpi  latió,  que  (j^uier,  tanto  de«ii::ei>  ,fomAf|«<^  co- 
mo* óiné'  que  muere  sin'  testamento.  E  esto*  pucide  ¿er  en  quatro  maneras. 
Jja  primera  es,  qnando  orne  muere,  e  npn  &£e  teatan^eato.  ,  )a. ^egufda  «s 
qüandó  fáte  testamento  non  cumplido;  non  guardando  la  forma^  qué  deuia 
ser  gsard&dm  eti  ñüserlo,  -segUn  diurnos  en  ei  ^talo  de  los  Testamentos.  La 
teroera'66,  quando  el  testadoi*  fizo  testóniónto,  que  de  rompió  por  algún  Ap 
que  naiJoió  despúe^  del  <junl  fijo  non  fizo  comiente  en  el  testamento.  O  fá. 
por  aoeiitara^iaquol  que  fizo  el  testamento,  se  deto  desptóá  .porfljax  a 'otra, 
de  inaaiara,  que  pessasse  a  poder  deaqüe)  qué  lo  porfijo.  La  qtsarta  es» 
quai»do  fia«&  testamanto  acabado,  e  estableaoe  el  heredero  en  e),  e  aquel  he- 
redero noj).  qpiore  la  heredad,  dedefshandola. 
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3^,p<Hi>£p4p^.  el  logar  de  úakoB.  DÍTideae  en-  ^te  oaso  lá  heí^en- 
ci^iiía.^p  t»uta^  pl^rt69  rcuantas  8Qia  laspecaomis  gifecsácedett, 
-8}xiq  ,ea  tanjkas  .du^}il4B  flOii  laarepee&entadasj  y  fKHvespoiíde 
igual  cantidad  á  cuatro  heredareis  qts»  Representan'  á'iina  sola 
fie£BaDa».q)i;edoa:é  una^Qirepflresente  áobra.  w  )  »  '  ' 
^,6L  ,  Xt^^nc^oa  /wt?  {ifi^a^  tiene Ingar  entre  iDsascéádieubés 
.  4e  l£^  ouaWa  ^el  mas  próimo  d^oluye  al  maa  aremoto;  pbr  ^em- 
rplp  «^f^re  á  lá>9  ahuelos.  JBél  i^aldad  de  guados  de^aréuteb- 
co  con  el  finado,  y  eleiido4tsaenda^nte8  de  ambas  Ifüea»  paterna 
jfmatecn^ee  ¿¥Íde>  la  herencieieiidjoa  partee  ignalfa^ésté  es, 
en  tan^  como  son  las  líneaa,!  jr  desellas  lina  0Ofresf>aDde  iil^- 
i^endjentér  ó-^eo^ndÁ^fitiea  desparte  del  ffadre,  ^HDtbra^  Kcfoflrd^^la 
jQQ^i?»)f  in  qüíe.ob^  qoe  {xnrana  línea  exista  táa'solo  oñ  «bo^ 
^Oy  j i)qr  lastra  los^ dos,.  pneaigiiaL poiaáo» «edacá iestós dóe 
qUeífaquelflcío.      .--;     .  ,*.;:' i 

Be  las  órdenes  de  la  sucesión  intestada  y  en  particular 
del  de  descendientes  legítimos. 

7.  Tres  son  los  órdenes  de  suceder  sin  testamento,  á  saber: 
de  df8c^j}dfle7¡lesj  de  ascendientes  j  d^  ^solai&talilSr  02.)  Bn  el  pri- 
mer iSrddnbfgp  él  nombre  de  deácendientes  k^itimee^ino  sola^ 
meni^  se  cpmp^^einden  los  propiamente  talea,  anuo,  también  los 
le^itíi]^ad^  por  subsiguiente  matrimonio,  j  lesputatiiFOB  d  nar 
cidos  del  matrimonio  que  siendo  nulo  se  creia  de  buena  fe  vali- 
do al  menos  por  uno  de  los  cónyuges.  También  se  comprenden 
en  este  orden  los  nietos  en  defecto  de  sus  padres  en  iguales  tér- 
minos, y  finalmente  todos  los  que  proceden  por  línea  recta  bas- 
ta lo  incito.  (3.) 


ir  LEY2Xitl3/>.«.-9woUMgr#4o#^nd«,pMWMc04 


'Tres  grados,  c  llSa^  son  de  parentesca.  £  la  uaa  ^s  do  Ips  deaeondiaiiteil 
assi  domo  de  los  éjos,  e  de  los  nietod,  e  de  lo9  qae  dasoi^odaa.poK  Uli&i.de* 
reiíha     ▼-    --        ^    •  *•    ^^  assi  como  el  ^Mulre,  o  d  wiwlos  o  loéi 

otros  Mra  es  de  Ips  de  itraMÍ^aoi  ^  o(mbiO  loa 

lierm  n  dello^  e  de  cada,  wio  áoúm  •  diif6m08  .«i 

delaní  Le  como  pued^ii  h^edar  loa  unoa  4<  Im.  <H 

9  UfííB  tit  19  P.  6.-rOomo  ol  padre,  o  el  auuelo  moriezulo  ün  testamento^ deue  el  ^o,  q  ei 


'M<ttriekifk>  el  padreyo  el  sunelo  áhi  testonveiito^  o  algjifto  '4é  Idi  6tr6&)<4oc»- 
suben  por  la  liña  deredia,  al  fijo^  o  él  ^tAM  que  nadoiMe  dé  <^  'M  f 
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6.    SiiMdBn  pa»  1?  loa  HesdettS^te»  4^  idífii€»^|^Mio,  6 

{)iiiatíTOB  que  tmáase  «1  rntaettAo  tín  iSmñtsion  ^9Átígtak^'^' 

Siciei^ :  á  íalia  deralgMO  ^1o«  ^'M/al  ^edié  d^Mb  dédeén- 
entes  entrarán  ágnoeotor  «nusteii  wn^xmfitiófiíi^eBto  eft, -Milita 
Mjos  del  ínteritado^  ecnpanflo  ^  higstde  m  ^«^^  él»é«k^pot'de- 
ceeho  da  rajpnnmtaoioQ:  d^eü^fe^de  hijw  ¿'síMidé'^^doen- 
d^eotos  de  pndMr  gmdo,  «oufo  ttámad^s  loA  ^toi),  IbiMvdtbs  y 
4eiiié«  gvadoi  altemr».  (T,  £iéy  rff .  ^  Iiee.  1$) 

Josdefloendiaite^  solo  loe  del  primer  grwo^c^édetii  p&t  t^hé- 

<8Ml»<ñon.    .áaí{MiM«Í8doadM'M4M»MJ;e'Íi^ 
divide  en  iaatas'pwte»  ciíastoe  efiAoiT  deM.    m^ñ  fóébijos 
concurren  nietos  por  haber  mnerto  el  padre,  Mtbá  inéedéran 
por  estirpes.    Si  muertos  los  hijos  suceden  nietos,  todos  repre- 
sentarán á  sus  respectivos  padres.  .    ^  ,       ^   ^ 

De  la  snoesion  de  los  descendientes  ilegitimos* 

10.  iLos  hijos  tegithnados  por  rescripto  del  príncí^,  mice- 
dieván  ánk«meftté  cuándo  no  ñ^y  hijos  legítimo^  6  legitimados 
por  subióguieiite  matrimonio;  j[>ero  en  1&  sucesión^  de  los  demás 
wiente»  etitrnüAei  del  mismo  modo  que  aqtieHos  [y.  K.  H.  I|ec. 


ganan,  e  heredan  todos  los  bienes  del  finado,  qoier  sean  varones,  quier  mo^ 
geres  maguer  aquel  que  murió  sin  testamento,  oniesse  hermano,  o  otros  pa- 
ríented  propíneos  de  la  liña  de  tnuiiett».  Pero  deKiioMfl,  qué  quandó  dgUo 
orne  muriesse  sin  testamento,  dexando  un  fijo  oon  nieto,  fijo  de  algún  su  otro 
fijo,  o  de  fija,  que  ñiessen  ya  muertos  amos  a  do^  el  fijo,  o  el  nieto  here- 
¿ran  la  heredad  átl  defuncto  eguidmente.  E  non  empesee  al  nieto»  por- 
míe  el  tio  es  mas  propinoo  del  defunto,  porque  aquella  regla  de  de¿echo  ^üe 
diee:  Que  el  que  es  ma&  propincd  de  aauel  que  fino  sin  testamento,  dáie 
auer  ha  bienefir  del,  ha  logar,  quando  el  nüado  non  deza  ñingün-  pariente  de 
k»  deseeadientes.  Otros!  derimos,  que  sí  estos  nietos  fueáseii  iiiuphos,  oaa- 
éidoa  ée  vn  padre,  tx>dos  herederan  en  logar  del  padre  <^n  el  tlo\  e^arou?  a? 
cmella  parte,  de  los  bienes  del  auuelo,  que  auria  el  padre  delloá  S  bimésaé. 
E  s¡  alguno  muriesse  sin  testamento,  e  fíncasse  vn  nieto,  de  vn  su  9J0.  qne 
Aiesse  ya  muerto,  e  de  otro  fijo  que  ñiesse  va  finado,  le  finóasaen  ttwnietot 
o  ma^  este  vno  solo,  tanta  parte  aura  en  la  heredad  del  auuelo,  oomo  todos 
loftotBOftfloe  pfteiofli'porcme  pocos  o  muohoa  que  sean,  &naii  cÉ'kgjir  de 
su  padre,  »her#daft  todo  lo  que  hwiedariany  li  bioiwÉwu 
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•  11.  Loa  naturales  sioédéííi  'í í^  iiÉMí*''**fÉá  ft^lñjos  fefeíti. 
toba  é  legttimadós  oón  ^óíéfitía'í  1(^  tóíjc&ffleírtós  (V. íf  % 
&.V  héú.  Tí)4  igüalm^tefettoéétetf M toWBfé^ éftméiiú «^"aoife- 
nófir; ^^^^ó  B6ló  en  1á  sei?^  pé»^  dis  IhiéteAéSé:^  (Mmii  partir 
fcóafe'taa^i^.  (4)    -  .    .  .»  .  .r.    ^      r.      * 

f    *   '      •     '  '  .      ...        •,      ;  -r  ••-':-''..        "'■'  <■  o  ':  "• 

..ptdi^f|jn|i^sinta8tsiiiflnto:oelpft4r^  enIo»bldae8de  ,^11^^       •      í  1     '-^'  •     ' 

Sin  testaÉQeiito  muriendo  orne,  qtl¿  ttóh^cfekasdé^iyíjs'Ifelítítnós,  átiíjB  na- 
tural que  ouiesse  anido  de  alguna  mi^er  de  que  non  ñiesse  dubda  que  la  el 
tenia  por  suya,  e  que  fuesse  el  fijo  engendrado  en  tiempo  que  el  non  omesse 
muger  legitima^  nin  ella  otrosi  marido;  ^tal  fijo  co^no  e^  me^e  here(}ar  las 
dos^íalteb'áé  fasldsiéf  dé  íoaós  M  Bien<^<ie%U'^ré;  ^%^  e  mii&ajfie  de- 
uen  partir  estas  dos  partes  ygualmente.  E  si  por  anentura,  el  padre  non 
ouiesse  pariente  de  los  descendientes,  nin  de  los  ascendientes,  estonce  puedel 
.  dar  mioátra  yixdere)  o  detar  en  va  tfidbomento,  todo  tnsiijrota  ttd^ja  (iomo 
.  esto.  Pero  si  oiüéiaie  fijo  l^tlnto,  ndn  1(  foáAtk  darv  mt  deosT  en  m,  'iuk- 
ta'meatOi  a  tal  fijo  tiataiti^  M  90^  ^  ka  ¿o^fttcd»  dé  la  Iwiréneía,  la  yáá. 
Mas  á  aoaasiepoe  qm  el  p^4^;Qon ^iiifflSQ  ^o  hgplímf^  f^  ^níelM  oth)  ¡ia- 
riente  de  los  ascen^e^te^^  a^i  CQm9i  p^dre;  o  aue|f^  eetonp^i  pesando  ia  éi- 
tos  ascendientes  su  parte  Ic^táma  q^e  eó  |j^  tercera  par^e  de  lo  auyo^  Ijia  ^ 
tras  dos  partea  puede  dar  én  su  vida,  p  ^^exar  en  su  teaúm«pito  al  ijp  natl^- 
ral  sobredicho.  E  si  por  áueñtura,  el  padre  non  se  acordaase  ae  tal  ¿jo  co- 
mo este,  non  dexandole  ninguna  cosa  de  lo  suyo,  estonce  los  herederos  del 
son  tenudoB  de  le  dar  lo  que  le  fuere  menester  para  su  goniemo  e  para,  su 
vestir,  e  calgar,  s^un  aluedrio  de  omes  buenos,  de  manera  que  lo  puedan 
aofrir  sin  gran  su  dafio.  Otrod  dezimos,  que  en  aquella  misma  manera 
que  el  fijo  natural  puede^  o  deue  K^edar  a  aa  padre  en  loa  bienes  d^  e 
aprouecfiarse  dellds,  assl  como  sobredicho  es;  que  en  essa^nu^xpa.manerft.puor 
de  hefédar  el^  padre  en  los  bienes  de  tal  fijo,  e  ayudarse  (dellos.    , 


LET  9  Tit  13  P.  ñ.'sCom.o  non  se  embarg»  «1  fljo  nfttonl  U  tn  parte  que  deue  ftoer,  ñor  rason 
de  tomoger  legittmaqtte  fá«  de  «tt  pédM. 


Las  1(  » 

puede  e' 

xando  e  i 

non  ^  ' 

recha^  p  t 

su  parte 

de  teñen  r 

^ta  ra» 

tala  ley  i 

quO  la  n  ) 

La  otra, 
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arái^  í  la  madr^  con  tal  <rae  jft 
ó  iM^t^rales,  jqq  ^^m  nac&doe  de 
5  de  olérigp^  ordenado  inmerisy 
an  amboB  oa^B  oo  tíoaeB  dem- 
padre  nuncaf  le  sQoed^ijtti.  <5.) 
rohijados  por  sub  ascendientee 
suceden  al  adoptante  én  caso  de  que  este  carezca  de  descendien- 
tes ó  ascendientes  legítimos.    Los  adoptados  por  estraños  j  loe 
.  aiTOgados  6  pndujados  noriria  de*  arrogación^  heredarán  igual- 
mente al  prohijante  en  defecto  de  hijos  legítimos,  álñeilos  que 
se  ordene  en  la  arrogación  que  sucedan  con  éstos,  pues  enton- 
cpn.  entrarán*  CQuellos  á  la  herencia,   (v.  N.  7*  Lee.  8^) 


S^sundo  orden  de  suceder  asoend  ientes  legitimai» 


14.  Sa  defeeto  de  desoendientes  en  los  términos  díchod  en 
los  numerofl  aiieriores  heredarán  ab  intestato:  1?  los  padito  la- 
timos del  descéntrente  difunto  por  |>aTte9ÍM^  deísi  pa- 
dre ó  madre unicaüiMite, heredará todbs losbicmes i0on escnumon 
deloÉ  ab«ielos^  poestcy  qúeéquii  no  tiene  lugar  la  representación, 

Ísí  se  atiende  á'Iá  pttmmídad:  3?  en  defecto  de  los  padres  snce- 
eran  lots  abuelos  de  ambíis  fíneas  paterna,  y  materna  por  par- 


oí  '  • 


nerlá  ytn  los  otr6^  máá'propincaos  parieütes  del  ñnado.  IC  demás  seinejana 
estkiafia  icosa,  t\ne  'día  ^üdiéssé  fazer  daño  a  otrl  st^gand  Ipy^  jpoaiaenjií- 
oiendo,  nin  venteodo  ende  a  ella  ninguna  pro. 


5    Ll£t  10  Tli  18  i*.  6,^-QiuIm  ñjoa  non  «on  legitimo!»  oin  natonüeB,  e  qne  noa  pueden  liere- 
dir  loe  bienes  de  rae  padree . 


Nasctdo  seténdo  alguno  de  fornicación,  o  de  inoesto«  o  de  adulterio;  este 
atal  tion  ptíede  ser  llamado  fijo  natural,  ni  deue  herecb^r  ningmu^  oos»  de 
los' bienes  d¿  su  padre;  e  si  atal  fijo  como  este  «^iesse  el  padr^  á]gnna  cosa, 
de  lo  siiyo,  Tos  otros  fijos  legítimos,  que  fueren  de  aquel  p^re  mi3QU),  pue- 
den i^oóar  la  donación  e  la  manda.  Fueras  ende,  si  el  Key  le  con&iaasae 
la  donación,  o  la  manda  por  su  preuillejo.  E  si  fijos  legltifnos  non  auiere, 
puedenla  reuocar  los  hermanos  del  padre  deste  fijo  aUd,  o  pxk-  áuuelo^  o  $n, 
aatiefti.  E  si  tales  parientes  non  ouléssén  que  la  reüocassen,  o  si,  los  ovieref 
fhessen  tan  ne^igentes,  que  non  quisiessen  déúiandar  fhsta  dos  mea  lo  que, 
fucsse  dado  a  tal  fijo  cono  este,  estonce  dcue  ser  del  Rey^     , ,  ^ , 
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tes  ÍRnalee:  4^  á  íaltaKda4AbMlos<)Myr  smj^ma  l^as  sncederán  los 
1 


I 

nota  los  hermanos  concurrían  con  los  ascendientes  á  la  heren- 
cia de  algún  descendiente,  esta  ley  en  cuanto  á.  la  spcesiou  4^-^ 
losliltehttnosfttádééogada.  (7.)      ...» 


ft   UPÍ  4  T|kl3  f .  4.«-^Como  loft ptOMé,  t  los  «n^aékM.  paedéki  hi^éá»  Ida  bie&ts  de  eda  flfos 
e  de  SQB  nietos,  qtiando  mueren  sin  toiUmen^.: ,    .  ' 

'   '  '  », 

/  •    .       ,      ^    •..  •.-.•  .::      ■    .<   :  '.*'i  ••        •  ■ '        .       ' 

S^nd  «1  cursó  de|'üattiph  e  ]a  voluntad  ¿6  los  padres,  deuen  heredar 
los  fijos  los  biené^.dellós,  doxandolos  en  mi  logar  deápuiss  de  9Ú'iiiuerte 
mas  porque  acaesce  a  las  vegadas,  que  los  fijos  mueren  ante  que  los  pa- 
dres, e  los  auuelos.     E  porende,  pues  que  en   la  ley  ante  desta  mostramos 
de  la  herencia  que  ganan  los  fijos,  o  los  nietdl^  quando  sus  mayorales  mue- 
ren ante  dellos,  conuiene  que  digamos,  como  deuen  heredar  los  ascendientes 
a  aquellos  que  descendieron  dellos;  e  dezimos,  que  (j^uando  acaesci^re  que  el 
fijo  m«era«in  testamento, 'non  dexando'fijo,  nin  meto  que  héredasse  iq  su- 
yov  súi  auiendo  hermano;  niñ  hermana;  (jue  estonce  el  padre,  e  la  madre 
deuen  heredar  egualmente  todos  los  bienns  de  su  fijo.     E  sí  hermanos  ó- 
uiesse,  estonce  deuen  ellos  con  el  padre,  e  con  la  madre  partirlo  por  cabe- 
gas.     E  maguer  ouiesse  auuelo.  o  auueja,  non  heredara  ning^up.c^Uc^ .^in^ 
guna  cosa  en  los  bienes  dé  tid  aefunto.     Mas  si  aquel  que  muríess^sift  tes^ 
lamento,  non  dezasse  heredero   ninguno  que  descendiesse  del,  nin  oidesse 
hermano,  nin  hermana,  nin  padre,  nin  madre;  i*     ' 
de  pafte  de  su:  padre  qmer  de  parte  de    e 
guaonente  todos  les'  bienes  de  su  nieto.     E  si 
padre,  o  de  sú  madre  ouiere  vn  anudo  solo,  e  c 
solo  aura  U  meytad  de  todos  los  bienes,  t  los  d 
te,  aui^  la  otípa  meytad.  E  si  acaeseíere,  que  i 
e  hermaoos)  quel  pertenezcan  de  padre,  e  de  i 

dos  los  bienes  que  /fincaron  del,   partiéndolos  % 

mente.    £  esao  mismo  seria,  si  el  finado  dcxas 

7  I.ET  3  Tit  aa  Lib4 10.N.  R<-LaF  7  y  8  de  Toro,  -^aoeaion  nb  Vntittato  de  Um  lienn«i»oe  Ael 
difonto,  7  de  los  sobrioos  con  loa  Uos  in  atdrpou,  7  i^o  in  o4jplt«. 

El  hermano  para  heredar  ah  inf estafo  a  su  hermano,  no  pueda  concurrir 
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Tercer  orden  de  suceder  parientes  coktepral^p,  Ic^tímoa* 

18.  La  legislación  de  las  Partidas,  consultando  el  cariño  y  tenien 
doen  cuenta  l^mi^or  proximidad  de  parentesco,  llamó  a  la  9iice 
síon  intestada  en  defecto  de  los  descendientes  y  ascendientes,  & 
los  parientes  colaterales  ó  de  travieso  por  su  orden  j  erado. 
Hasta  el  décimo  grc^do  d^  parentesco  se^un  la.cK)ii\putaQM]^0Í- 
TÍlIlé^bael  dereoHo  d^r  suceder.  (8.)    mas  teje^  .post^Iióre8 


con  lo^  padres  6  ascendientes  del  difunto.  Y .m^^daipos,  qa^  fiooedw  los 
sóbfiíiód  con  los  tios  fai>  irUestato  u  sus  tíos  f'n  Mtirpcm^  j  no  no  im  cofiía. 

8   fjST  O  Til  13P.  ^— Como  se  pueden  heredar  los  heñpia&of^  que  non  mu  de  Vt4x%  e  ^m^ 
dre:.e  e<¥«^  V^to  inede  heredtf  a  a^nel  que  mneore  álii  teétámeiitb. 

Her^];^lop.depl4relftil  aolamei^  attiendo  aqael  qae 

n^JUri,^^  siu  tefitaoieQt^  si  non  deí^asse  otraparieate  ñingaho,  'pae  bereo»- 
8«  1^  suyo,  ae  los  quft  descienden,  6  subeo.por  ht  H&k  derecha;  estonce  <le- 
zinuJs,  que  on  tal  caso  como  este,  el  kenaanó  que  lépertbneecieesea  estieatal 
de  pudre  tau.solamonte,  esae  heredará  todos  los  bienes  del  déñinto,  qtie  le 
vinieren  de  parte  de  su  padre;  e  el  henaano  que  le  perteucseíesse-cle  parte 
de  la  luadre,  esse  heredara  otrosí  todos  los  bienes  que  le  vinieren  de  parte 
de  su  madre:  e  los  bieínes  que  atal  d^iíinto  como  «ste  ouiesse  gatmdo  por  o- 
tra  manera  qualquier,  amos  los  hermanos  sobredichos  los  partirán  analmen- 
te. E  sobre  todo  esto  dezimos,  que  si  alguno  muriease  sin  testamento,  que 
noA  ouiefise  parientes  de  los  ^ue  suben,  o  descienden  por  la  fifia  dére^ia, 
nin  ouiesse  hermano,  nin  sobrino  fijo  de  su  hermano;  que  destos  adelante 
el  pariente  que  fuere  fallado  que  es  mas  cercano  del  deñmto  fasta  en  el  de- 
seno  grado,  esse  heredara  todos  sus  bienes.    £  si  tal  parieate  npa  faease  &• 
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lindiaron  aquel  derecho  á  loe  pedentes  cónstítoídos  dentro  del 
coarto  grado,  (9)  teniendo  solo  derecho  á  heredar  los  hermanos, 
sobrinos,  tios  j  primos  hermanos  del  finado. 

19.  En  el  número  30  de  la  Lee  4?  hemos  dicho  que  la  coiq- 
putacion  de  los  grados  por  derecho  civil  tiene  aplicación  en  las 
sucesiones,  retractos  y  otros  actos  civiles;  de  aquí  es  que  en  és- 
te tercer  orden  dé  suceder  la  computación  de  los  grados  de  pa- 
rentesco ha  de  ser  civil,  teniendo  presente  lo  que  deiamos  asen- 
tado en  el  número  28  de  la  Lee.  I*  citada,  y  la  Declaración  del 
Árbol  de  Consanguinidad  pág.  141w 


liado,  €  cj  muerto  aaia  muger  legitima  quando  fino,  heredara  ella  todos  los 
bienes  de  su  marido:  esso  mismo  dezimos  del  marido,  qué  heredara  los  bie- 
nes de  BU  muger  eu  tal  casó  como  este.  £  si  por  auentura,  el  que  assi  mu- 
riesse  sin  parientes  non  fuesse  casado,  estonce  heredsu^  todos  sus  bienes  la 
Cámara  del  Rey- 


9  LEY  1  Tit.  11  Ub .  2  N  B.— D.  Carlos  I .  en  VnlladoUd  por  céd.  de  20  de  l^oriembre  de  1622,  y 
súbre>oediiU  de  6  de  Junio  de  a23./~PriratiTo  oonodmiento  del  comisario  de  cruzada  en  causas 
tocantes  ala  taadendA  de  bulas  abinteistatos  ymostren^oos. 


Mandamos  á  los  Presidectes  y  Oidores  de  las  nuestras  Audiencias  quje 
no  se  entremetan  á  conoscer  de  las  causas  y  cosas  tocantes  á  la  hacienda  de 
las  bulas  y  ocmiposiciones  particulares,  y  cuentas  deltas,  y  en  lo  tocante  y 
pMBrteoeoiente  en  cualquier  manera  á  la  cobranza  dellas:  y  que  dexen  á  loe 
Tesoreros  y  Factores  de  la  Cruzada  pedir  y  demandar  los  abintestatos  de 
los  que  no  dexan  herederos  dentro  de  quarto  grado,  y  mostrencos,  y  to- 
das las  otras  cosas  tocantes  á  las  dichas  composiciones,  según  el  tenor  de  la 
bula  por  su  Santidad  concedida  y  que  no  recioan  apelación  sobre  lo  tocante 
á  lo  suso  dicho;  y  si  la  hubieren  recibido,  la  vuelvan  luego  al  Oomisario  ge- 
neral, y  á  sus  Jueces  subdelegados:  y  mandamos,  que  de  las  sentencias  y 
mandamientos  que  los  dichos  Jueces  subdelegados  dieren  y  pronundaren, 
no  pueda  haber  de  ello  apelación  ni  suplicación,  nulidad  y  agravio  para  an- 
te los  dichos  Presidentes  y  Oidores,  ni  para  ante  otro  Juez  alguno,  salvo 
para  el  dicho  Comisario  general,  á  quien  pertenece  el  conocimiento  de  ella. 
{l<y  9  tU.  10  Ub,  1  R.)  (1) 

(1)  Por  Real  céílula  expedida  en  Barcelona  á  20  de  Noviembre  de  1642, 
dirigida  á  las  Chancillerías  de  Yalladolid  y  Granada,  se  previno  lo  siguien- 
te: "Por  quanto  su  Santidad  nos  ha  concedido,  y  esperamos  que  nos  con- 
cederá Bulas  de  la  santa  Cruzada,  y  otros  Subsidios  Apostólicos,  para  ayuda 
á  los  grandes  gastos  que  tenemos  de  la  guerra  contra  los  turcos,  moros  é  in- 
fieles de  nuestra  santa  Fé  Católica,  y  esperamos  tener:  y  para  execucion  de 
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20.    JSn  la  sucedion  colateral  ^.atíaoda  á  la  pixaJboaúiMl  (I0; 
pareuiesco  de  modo  que  todos  Ipfi  (que  ^  haUesx  en  ^aal  gcádo^ 


las  diclias  Bulas  y  Subsidios  que  al  presente  hay,  y  de  aquí  adelante  podrá^ 
haber,  nuestro  M.  S.  P.  ha  nombrado  por  Comisario  general  y  executor  al 
M.  Reverendo  en  Cristo  Padre  Cardenal  de  Sevilla,  con  poder  de  subdele- 
^r  otro  y  otros  Comisarios  y  Jueces  generales  y  particulares  en  nuestra 
Corte,  y  en  las  otras  ciudades,  villas  y  lugares  de  nuestros  K^nos  y  Seño- 
río^ y  podrá  nombrar  otros,  á  los  quales  tiene  cometido  su  cantidad  que 
oigan  y  determinen  las  dudas,  pleytos  y  difidencias  que  resaltaren  y  podio» 
ren  resultar  de  ka  (ales  Bolas  y  Subsidios,  y  toáo  lo  do  ellas  dependiente^ 
procedan  á  execucion  de  las  gracias,  prerogativas  é  inmunidades,  y  execu^ 
clones  de  ellas,  omni  apekUione  remota^  y  somos  infbrmados,  que  á  pedi- 
mento de  algunas  personas  mandáis  traer  los  procesos,  que  á  pedimento  del 
Fiscal  y  Tesorero  de  las  dichas  Cruzadas,  Bulas  y  Subcos,  y  o^nt»  pGra(^' 
ñas  particulares  se  han  fecho  y  tratado  ante  el  dicho  Comisario  y  Juez  eze- 
cutor  general  y  sus  Subddegados,  á  esas  mis  Reales  AudieBcias  por  via  de 
fuerza:  y  conocéis  de  ellos,  y  les  mandáis  otorgar  las  apeladkmes  que  de  los 
dichos  Comisarios  y  Jueces  generales  y  particulares  i&terponen,  y  lee  apK- 
miáis  y  compeléis  á.  ello;  y  porque  esto  es  y  podría  ser  gran  daño  y  pe<xui* 
cío  de  las  dichas  Bulas  y  Subsidios,  y  de  los  Conúsfurios,  Jueoes  y  Oficiales 
que  en  ellas  en  mi  servicio  entienden,  y  de  la  cobranza  de  la  hacienda  que 
á  Nos  pertenesce,  fué  acordado,  que  debia  dur  la  presente  para  vos  en.ladi* 
cha  razón,  é  yo  távelo  por  bien;  porque  vos  mando,  que  no  vos  entrometáis 
á  conoscer,  ni  conozcáis  por  vía  de  iuerza,  ni  de  manera  alguna  de  ctusa^ 
proceso  ni  diferencia  alguna,  tocante  á  las  diohas  Cruzadas,  Bulas  y  Subsi- 
dios, ni  admitáis  las  peticiones  y  apelaciones  que  sobre  elb  ante  vos  ae  die-' 
ren,  ni  mandéis  traer  los  procesos  á  esas  nuestras  Audiencias,  ni  deis  sobre 
ellos  contra  los  dichos  Comisarios  y  Jueces  provisiones  ni  autos  alguno^  ano- 
tes remitáis  las  tales  peticiones,  apelaciones  y  procesos  á  los  dichos  Jueeea 
y  Comisarios,  para  que  hagan  y  administren  justicia,  según  el  tenor,  forma 
y  comisión  Apostólica  á  ellos  concedida  y  no  fagades  ende  al,  so  pena  de  la 
nuestra  merced." 

Por  carta  acordada  de  12  de  Junio  de  1583,  mandada  observar  en  cédula 
d^  27  de  Noviembre  de  1584;  se  mandó  que  los  Comisarios  subelegftdos,  de 
Cruzada,  Excusado  y  Subsidio  conociesen  de  q^lesquier  negooios,  y^eaosas 
civiles  y  crimioales,  de  qualquier  estado  y  condición  que  sean,  tocantes  á 
Cruzada,  Bulas,  Quartas,  Subsidio  y  Excusado,  y  al  gobierno,  administra- 
ción, expedición,  publicacion„cobranea  y  cuentas  de  dichas  gracias,  y  en 
las  causas  á  ella  anexas,  iucidentes  y  dependientes,  aunque  los  reos  sean  le- 
gos  y  de  la  jurisdicción  seglar;  y  que  los  pudiesen  prender  y  executar  en  sus 
personas  y  bienes;  y  que  las  sentencias,  autos  y  mandamientos  que  en  eefist 
razón  diesen,  los  pudieseu  llevar  á  efecto,  sin  necesidad  de  implorar  el  auxi- 
lio del  brazo  seglar,  y  se  inhibió  al  Consejo,  Presidentes  y  Oidores  d»  h» 
Audiencias  y  Chaodllerías,  y  demás  Justicias  seglares  del  conocimiento  de 
dichas  causas  por  via  de  agravio,  fuerza,  simple  querella  6  reemnoy  inoom-  • 
potencia  ú  otra  razón  alguna,  quedando  salvo  á  los  agraviados  el  reeac&opa* 
ra  aate  el  Comisario  general  y  Consejo  de  Cruzada. 
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%G«ñ  ñamadas  á  saceder,  diyidiéndose  la  hetenoia  en  tantas 
portes  omoitas  s(m  las  personas;  y  si  tind  fdere  el  mas  próxhno 
exohmráá  todos;  los  ma^  remotos.  Esceptúa^  «I  caso  deatie 
sucedan  hermanos  del  difunto  y  haya  mnerto  algu;io  de  ellos 
dejando  hijos,  pues  entonces  suceden  estos  representándole,  (v. 


JQBT  6  ^  23  Ub.  10. 9.  B..— D.  C¿rlo«  m.  en  8.  Lorenzo  por  doc.  de  27  de  Not.  ina.  en  oéd. 
-d«l  Oimi^o  (l»4  d»  Dio.  d«  1785.-«Jfil  BaptfütieDdeQte  genenlde  «orreos  y  eamlnofl  lo  sea  tun- 
bien  de  loe  bienM  mtmbnaxoq*,  TMtttoe  j  abimt$tt«lem^  ceniariadiooton  «rivatlT».  6  lahUiioioB 
d«  loa  Tribunales. 


£nterado  de4  abandono  y  negligencia  con  que  se  ha  trado  por  las  Justi- 
íiíñB  ordiBsrías  el  ramo  y  recandacion  de  los  bienes  mostrencos,  dhintestatos 
y  vacantes  (me  peiteneccn  á  mi  Corona,  desde  que  se  les  encargó  el  conoci- 
miento por  Real  cédula  de  9  de  Octubre  de  1766  [1],  y  de  lo  que  sobre  es- 
tos y  <otPos  puBioff  me  ban  representado  eí  Consejo  y  la  Comisaria  general 
de  Orazada: : :  y  habiéndose  tratado  con  este  motivo  del  modo  de  arreglar  el 
coBocñniento  y  administración,  y  de  formar  las  instrucciones  con  que  se  ba- 
bi»de  proceder  en  esta  materia,  para  aprovechar  en  beneficio  púnlico  unos 
fondos  que  pueden  ser  de  consideración,  y  dar  seguridad  y  utilidad  á  mu- 
chos detentadores  de  dios,  en  lugar  de  h,  pérdida,  desperdicio  é  incertidum- 
bre  que  ahora  se  experimentan:  bien  informado  de  los  antecedentes  de  esta 
materia,  y  oon  dictamen  de  Ministros,  y  personas  de  zelo  é  inteligencia,  he 
resuelto,  que  el  primer  Secretario  de  Estado,  como  Superintendente  general 
de  correos  y  caminos,  lo  sea  también  de  los  bienes  mostrencos  y  vacantes, 
así  muebles  como  raices,  y  de  los  ábintetíatoB  que  pertenezcan  á  mi  Cámara: 
que  como  tal  pueda  nombrar  un  Subdel^ado  general,  y  los  demás  ¡articu- 
lares <|ue  tenga  por  convenientes,  siempre  que  no  sean  de  su  satisfacción  las 
Justioias  ordinarias;  con  los  dependientes  que  le  parecieren,  para  que  priva- 
tivamente conozcan  en  primera  instancia,  y  en  segunda  el  Subdelegado  ge- 

(1)  Por  esta  citada  cédula  de  9  de  Octubre  de  66  declaró  S.  M.  por  re- 
gla general,  que  en  conformidad  á  lo  dispuesto  en  la  ley  1.  de  este  titulo,  y 
la  6.  tit.  13  Partida  6.  el  conocimiento  de  todos  los  asuntos  de  bienes  mos- 
trencos, é  intestados  en  que  no  hubiere  herederos  conocidos,  toca  á  las  Jus- 
ticias Reales  ordinarias,  y  á  las  respectivas  Clancillerias  y  Audiencias  en  sus 
cases  m  mesda  alguna  de  los  ^bdelegados  de  Cruzada:  y  que  quando  los 
hienes  quedassen  mostrencos  6  vacantes;  evacuados  que  fuessen  las  solemni- 
dadee  necesarias,  se  adjudicasse  á  la  Real  Cámara  como  mandan  las  citadas 
leyes;  sin  qiie  persona  alguna  eclesiástica,  ni  el  Tribunal  y  Subdelegados  do 
Cruzada  puedan  adjudicar  á  sus  santos  fines  cosa  alguna,  nin  meselarse  en  es-  ^ 
ta  Judio^ura  del  todo  temporal,  ni  turbar  á  titulo  de  ella  el  conocimiento 
de  estos  n^ocios,  privativo  de  las  Justicias  ordinarias,  y  de  hs  Chanoille- 
riaa  y  Anduocias  en  apdadon. 
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oeral,  de  todas  las  estfeas  de  tales  bíétes»  j  de^  Jo  denasiqae  les  eorrespoo^ 
conforme  á  la  instrucción  aprobada  por  mí,  que  les  comunicará  el  Snperin- 
tieDd8Bte>gen8ra];  MserráBdame  noahrar  Jueces  q«e  00B|»eaA«t  grtidoi  de 
cspistay  quando^se  apelare  ó  supUeane  de  ^s  sentencias' del Subdekgadac^a* 
nenJ:  que  kfe  causes  pendientes  én  lá  íjomísaría  generado  Cruzada,  .y  q^ 
lesquiera  Tribuaaks  superiores  del  ItepM>«  en  las  qnalea  teten  hfcháay  ps- 
bU<»das  las  pr(dnozas,  se  fenoacan  ea  ellos  -mismos  con  audúneia  Fiscal, 
hasta  causar  execntoria;  pasándose,  a^ose  de.  esta  al  Snbdelegado  ^enü  de 
esta  domísioD,  para  que  isuide  deanre^áfse  &  ella,  y  recaodar  qimle|q|nera 
efectos  que  se  hayan  declarado  perteoecie&tes  á  mi  Cámtca  y  Fiaoo:  <^ 
también  se  pasan  al  Superínt«nd»ite  general  desde  hiego  Mstas  de  (es  pley- 
tos  pendientei  de  eat»  dase  en  los  núsmoa  Tribunales^  y  su  estado  [2]:  ^u^ 
se  nombre  i  propuesta  del  Superintendente  general  un  Eiscal  para  la-  Sab- 
delegación  geaeral^y  que  ^er  ahora  lo  seb  ^á  de  Cruzada,  de  quien  tengo 
cabal  satísfkiDeion  por  su  celo  é  intdigenoia,  y  por  hallarse  enterado  de  eitsB 
materias;  y  finalmente  que  el  Superintendente  general  y  8j:d}delégado,  en 
virtud  de  sus.  fkoultadea  específicas,  puedan  concordar  y  transigir  «pialo- 
quiera  derechos  dudosos  cuestos  pinitos,  ya  sea  por  cantidttcles  detenrauídaB 
y  por  una  vez,  6  ya  por  algún  rédito:  y  que  asi  mismo  puedan  vender  y  ena- 
genar  dichos  bienes,  como 'también  coneeder  títulos  de  pertenencia  á  laa  que 
no  los  tuvieren  l^thnos  para  k  adquisición  y  detentación  de  bienes  raean^ 
tes  ó  de  inciertp  dueño,  bajo  los  precios,  pactos,  condieienes  y  dánsula^on^ 
respondientes  y  aue  les  parezcan,  dándome  cuenta  para  an  api:x)badon;  con 
aplicación  de  todo  á  la  oonstruccion  y  conservación  de  oaminoSf  ú  otras 
abras  publicas  de  regadíos  y  policía  ó  fomento  de  industria,  sin  peijuiei»  de 
mis  Begalias,  según  mi  resducion  de  18  de  Agosto  de  177íi  {3],  y  eou/in» 
hibicion  absoluta  de  todos  loa  Tribunales. 


[2]  Por  Real  resolución  comunicada  en  drden  de  31  de  agosto  de  1737 
determinó  S.  M.,  para  evitar  atrasos  en  el  despacho  de  negocias  correspon- 
dientes á  la  Superintendencia  general  de  bienes  mostrencos,  vacante  y  ah- 
itUesfcUos^  aue  su  Consejo  mandase  dar  las  certificaciones  y  demás  que  pi- 
diere el  Subdelegado  general  en  los  negocios  de  este  ramo,  bien  sea  por  ofi- 
cio que  pase  á  sus  Presidentes,  Gobernadores  6  Decanos,  6  bien  á  sus  escri- 
banos de  Cámara,  según  lo  tenga  por  conveniente,  sin  necesidad  de  otra  or- 
den de  S.  M. 


[3]  En  esta  citada  resolución  de  18  do  agosto  de  T9  mandó  S.  M.,  que 
subsistiendo  las  adjudicaciones  hechas  al  Fisco  hasta  entonces  por  razón  de 
los  bienes  mostrencos,  ahititesfatos,  y  vacantes  y  su  administración,  ya  fuese 
por  los  dependientes  de  la  Real  Hacienda,  ó  ya  por  la  Comisión  de  las  pe- 
nas de  Cámara,  estuviesen  á  la  disposición  del  Superintendente  general  de 
correos  y  caminos,  para  aplicar  al  gasto  y  conservación  de  estos,  ó  al  fomen- 
to de  industria  en  los  pueblos,  las  adjudicaciones  ó  denunciaciones  sucesivas 
de  tales  bienes  de  incierto  dueño  ó  sucesor  observando  y  cumpliendo  sus 
órdenes  las  Justicias  ó  Delegados  sin  perjuicio  de  la  Regalía  de  S.  W.,  y  de 
valerse  de  estes  efectos  y  sus  productos,  quando  lo  tuviese  por  conteniente. 
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Tiestnkdcn  de  26  de  Agosto  de  17SS. 

•1  1  Ei  SubcMegafdo  ^pend  ylos.párticnlares,  y  demás  Jaeces  de  estb,  oo- 
«listón  han-  de  mabdar  pabüear  y  &c&t  un  edicto,-  luego  xjoé  redban  esta 
ifQsUraooioD,  y  en  el  primer  día  de*  cada  sfio,  eo  qtte  ne  exprese,  que  todcs 
Um  que  sopieraot  -de  algan  moiiéreiieo  <S'  ábintfglato^  ó  deseabrimiento  de  té- 
ÉotO'  pertonedoBte  á  B.  M^  lo  vayan  á  declarar  sin  elación  ante  el  Jaez  qnie 
publieare  el  edieio,  para  que  eon'  osla  notídia  pneda  cuida?  de  su  recaudá- 
wiBy  y  dar  cue&te  al  fin  dd  cada  aflo  de>  haberlo  asi  cumplido,  remitiendo  á 
«ito  Él  testimonio  al  Subdelegado  general.  ^ 

2  <)u(Uido  Buoediete  qxur  por  naufímgio  ^  proceda  para  declarar  por 
ñiostteuoo  al^^  navio,  6  otra  embarcación  de  quálesquier  porte  ó  caJidad 
^ue  sea,  que  consté  no  tea^  dueño,  se  previene,  que  el  casco  del  navio  6 
embarcacHon  eon  k  artillería,  y  demás  pertredios  de  guctra  que  tenga,  per- 
4}(9aeoea  á  Si  M.,  y  en  su  nombre  ^  los  Ministros  que  deban  poner  cobro  eix 
«Uo:  y  solo  tocad  X  la  Subdelegacion  de  mostrencos  y  bienes  vacantes  las  de- 
aas  cosas  y  earga  que*  traxere  el  navio  ó  embarcación  que  se  declarare  ser 
^Biostrenoo:  y  lo  será^  quando  la  embarcación  sea  de  dominio  de  S.  M.,  ó  de 
amigos  ó  neutrales;  pero  si  por  la  probanza  oonstassc  ser  de  enemigos,  se 
«bstesdrán  de  conocer  los  Subdelegados,  por  tocar  en  tal  caso  ti  Consejo  de 
€^aerra,  6  Junta  de  Represalias:  y  generalmente  conocerán  en  todas  las  co- 
«e  que  el  mar  arrojare  á  la  orilla.     [4] 

3  Han  de  remitir  los  Subdelegados  de  las  cabezas  de  partido,  y  los  par 
^eularea  al  Subdelegado  general  en  fin  de  cada  año  testimonio  de  todas  la- 
causas  que  en  aquel  affo  hubieren  procedido  de  mostrencos  y  ahintestatos 
expresando  por  menor  lo  que  iiíiporta  cada  causa,  y  las  que  quedan  pen- 
dientes; dando  fe  el  Escribano  de  no  haber  habido  otras  que  las  contenidas 
en  d  testimonio,  y  refiriéndose  en  él  á  las  causas  originales  que  expresare. 

4.  Ei  Alguacil  ó  Alguaciles  ordinarios  de  la  Subdelegacion,  ú  otra  qual- 
4]uier  persona  que  hallare  algunos  bienes  perdidos,  que  no  se  sepa  quién  es 
m  dueño,  que  se  llaman  mostrencos,  los  manifieste  luego  que  los  hallare  an^ 

[4]     Por  los  capítulos  10  y  12  de  la  Real   ordenanza  de  las   mataículas 
dé  mar  de  12  de  agosto  de  1802  se  previene  que  los  Crcfes  militares  de  mari- 
na deben  entender  de  las  arribadas,  pérdidas  y  naufragios  de  las  embarca- 
ciones en  las  costas  6  puertos  do'  estos  dominios:'  y  que   si  la  embaroacicu 
naufragada  estuviere  sin  gente,  se  apoderará  el  Gefe  de  marina  de  todos  los 
papeles  y  libros;  y  hecho  inventario  de   ellos  y  de  lo   demás  reconocido,  sé 
hará  la  publicación  del  naufragio  por  edictos,  para  que  puedan   venir  en  co- 
nocimiento los  interesados;  y  si  en  el  primer  mes  des 
no  pareciere  quien  haga  constar  su  derecho  al   todo 
reconocidos,  podrán  venderse  en  almoneda  los  mas  e 
En  el  capítulo  13  se  dispone  que,  "cumplidos  tres  n 
cacion,  y  no  presentándose  dueño,  el  Comandante  de 
pasará  al  Subdelegado  mas  inmediato  de  los  bienes 
copia  testimoniada  de  las  diligencias  practicadas,  y  d 
los  efectos  salvados;  poniéndolos  desde  luego  á  su   d 
de  los  gastos,  y  con  las  formalidades  convenientes  p 
do."    Y  en  el  cap.  18  se  prescribe,  que  "del  mismo 
fVagios  han  de  entender  los  Comandantes  de  marina 
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te  lo9  Jueces  subdelegados,  y  ellos  reciban  Información  de  c<imo  han  sido 
hallados  los  tales  bienes;  y  los  Jueces  los  pongan  lue^  en  dejxísito,  y  IO0 
hagan  pregonar  por  espacio  de  un  aSo  y  dos  meses;  y  si  p(^sa4o  este  ticiinpí»' 
no  pareciere  su  dueño,  los  manden  vender  y  aplicar  al  objeto  de  ooAsti^ii^ 
cien  y  conservación  de  caminos;  y  si  dentro  del  dicho  término  pareciere  991 
dneflo,  le  vuelvan  los  tales  bienes  libres  y  sin  costa  alg^nA,  salvo  qm  hur 
hieren  hecho  en  la  custodia  de  bs  bienes  semovientes,  y  sustento  de  los  q«d 
lo  neoesitaren;  y  quando  los  bienes  embargados  ñieren  ae  tal  calidad  que  b/o 
se  puedan  guardar,  habida  infbrmacion  de  ello,  se  podrán  vender  en  pdMi- 
ca  afanoneda,  guardando  la  ibrma  del  Derecho.  Y  para  evitar  la  costa  q«e 
causaari»  el  mantener  los  bienes  semoviento^,  se  pasarán  á  vender  ooo  Ift  so^ 
lemnidad  del  Derecho,  cumplidos  los  dos  meses  primeros  desde  aa  aprehen- 
sión; y  el  procedido  de  ellos  se  depositará  con  auto  judicial,  para  que  des* 
)ues  se  entregue  á  quien  lo  hubiere  de  haber;  v  lo  mis];no  se  observará  en 
ios  bienes  que  hubiere  de  semejanto  cafidad  en  los  abintesMos^ 

5  Si  alguna  persona  liallare  los  tales  bienes,  y  luego  no  los  manife^taffit 
anto  los  Jueces  subdelegados,  ellos  procedan  contra  los  tales  ocultadoras,  00- 
mo  contra  personas  que  cometen  hurto,  aunque  sean  personas  que  tengan 
título  para  percibir  los  tales  bienes  mostrencos,  y  por  el  mismo   hedió  los 

Í)riven  de  tal  derecho;  pues  todos  deben  denunciar  y  seguir  la  causa  aiiy|e 
os  Subdelegados,  si  no  tuvieren  privilegio  en  contrario  executoriado. 

6  Si  sucediere  hallarse  los  tales  bienes  fuera  del  lugar  donde  residen  )09 
Jueces  subdelegados,  hagan  la  manifestación  ante  el  ^^oribano  del  lugan  y^ 
si  no  lo  hubiere,  acudan  á  los  dichos  Jueces  á  hacer  en  su  audiencia  la  maír  . 
nifestadon,  ó  al  Juez  subdelegado  que  se  hallare  mas  cercano.  • 

7  Quando  alguno  muriere  sin  hacer  testamento,  y  no  dexare  parientes 
conocidos  dentro  del  quarto  grado,  el  Alguacil  ó  Alguaciles  ordinanos  de  la 
Subdelegacion,  ú  otra  qualquiera  persona  á  cuya  noticia  venga,  haga  la  de^ 
nunciacion  anto  los  Jueces  subdelegados,  y  ellos  reciban  información  de  co- 
mo murió  el  tal  difunto  sin  hacer  testamento,  y  que  no  se  le  coaooen  p^ 
rientes  dentro  del  dicho  quarto  grado:  y  habida  la  dicha  informaeion^  loa 
Jueces  hagan  poner  tres  edictos,  y  pregonarbs;  y  en  ellos  digan,  como  fula- 
no es  muerto  ¿n  hacer  testamento,  que  si  alguna  persona  tiene  derecho  de 
sucederle  ex  testamento  vel  oh  mtestato^  parezca  anto  ellos  dentro  de  treinti^ 
dias,  6  el  que  mas  les  paresciere  á  los  Jueces,  como  el  término  no  sea  mé-< 
nos,  y  que  si  dentro  del  dicho  término  parecieren  mostrando  su  derecho,  k 
oirán  y  guardarán  su  justicia;  y  de  otra  manera  pasado,  se  apUoarán  los  Úo* 


dicacion  de  todo  aquello  que  la  mar  arrojasse  á  las  playas,  bien  sea  produe- 
to  de  la  misma  mar,  6  de  oifra  qualquier  especie,  que  no  teniendo  dueño, 
corre^nderá  á  quien  lo  hubiere  encontrado,  lo  mismo  que  al  que  eztnaer 
re  conchas,  ámbar,  coral  ete.  T  quando  los  pescadores  sacaren  del  fondo 
del  mar  anclas  perdidas  6  petrechos  de  baxeles  nauñ^agados  desdé  muolux 
tiempo,  sabiéndose  el  dueño  á  quien  pertenescan,  se  le  entregarán  pagando 
de  hallazgo  la  tercera  parte  del  valor,  lo  mismo  que  on  el  primer  caso:  pero  ig- 
norándose la  propiedad  de  los  efectos,  y  hecha  la  publicación  prevenida  en 
el  artículo  12  de  este  título  si  en  el  decurso  de  un  mes  no  pareciere  quien 
justifique  ser  el  dueño,  so  entregarán  á  los  que  lo  estraxeron.» 
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tses  al  odjeto  de  construcción  y  conservación  de  caminos  [5]  y  [6]:  y  si  don* 
tro  áe  los  tres  términos  de  los  dichos  edictos  parecieren  herederos»  les  man-' 
daír&n  restittdr  los  bienes,  como  &  "  *    ''  *io  edicto  aoe  se  hará: 

y  si  pasados  los  dichos  términos  i  os^  se  recibirá  la  cau- 

sa á  prueba,  notificándosele  los  ai  se  ratificarán  los  te»>  * 

tigos  de  la  sumaría  información:  (  y  conclusa,  dedararáa 

por  sentencia  pertenecer  al  objei  conservación  de  cami- 

nos los  tales  bienes  y  aplicábanlos  los  partes  á  los  cUehoa 

fines  para  que  están  destinados, }  i  el  denunciador,  gas- 

tos del  pleyto,  y  Ministros  y  Ju(  r  su  ocupación  y  tra- 

bajo; y  la  misma  aplicación  se  ha  as  de  mostrencos:  y  si 

la  causa  denunciada  fuere  de  seis  ,  se  sacarán  las  costas 

del  montón;  y  de  lo  que  quedare  5,  como  está  dicho:  y 

hecha  la  dicha  aplicación,  se  ven( ^iblica  almoneda,  guar- 

daíEido  la  forma  del  Derecho,  y  rematándolos  en  quien  mas  diere  por  ellos. 

8  Si  la  persona  que  hubiere  muerto  ab  iiüestcUo  no  fuere  natural  del 
lugar  adonde  muñó,  ademas  de  recibir  información  de  que  allí  no  tiene  ni 
se  le  conocen  parientes  dentro  del  qnarto  grado,  se  informarán  los  Subdele- 
gados de  la  nuturaleza  del  difunto,  y  despacharán  requisitoria,  para  que  el 
Subdelegado  de  aquel  lugar,  si  le  hubiere,  y  si  no,  el  mas  cercano  reciba  in- 
formación de  oficio  sobre  si  el  difunto  tiene  ó  no  parientes  dentro  del  quarto 
grado,  y  haga  publicar  como  fulano  natural  de  aquel  lugar  ha  muerto  áb 
integtato  en  tal  parte,  para  que  si  alguno  pretendiore  derecho  á  sus  bienes, 
comparezca  ante  61  á  justificarlo:  y  las  diligencias  judiciales  que  hiciere  en 
virtud  de  dicha  requisitoria,  con  los  citaciones  necesarias,  las  remita  al  Sub- 
delegado requirente,  el  qual  no  sentenciará  la  causa  hasta  tener  respuesta 
de  su  requisitoria. 

9  T  porque  suele  acontecer,  que  la  Justicia  Beal  quiere  tomar  conoci- 
miento de  las  causas  de  ab  intestcUo;  y  sobre  esto  se  originan  competencias, 
e¡3torán  advertidos  los  Subdelegados  de  que  han  de  proceder  en  estas  causas 
con  grande  justificación,  recibiendo  información  clara  de  las  dos  circunstan- 
cias, como  son,  la  primera  de  haber  muerto  la  persona  sin  hacer  testamento, 
y  que  esto  conste  á  lo  monos  do  voz  y  fkma  pública;  como  tambieu  hacien- 
do que  certifiquen  el  Escribano  6  Escribanos  que  hubiere  en  el  lugar,  ó  cer- 
ca de  él,  de  que  ante  ellos  no  ha  otorgado  testamento:  y  la  segunda  circuns- 
tancia que  ha  de  constar  en  la   informauion,  es  de  que   al  difunto  no   se  le 


[5]  Por  Real  orden  de  31  de  Marzo  de  1783  se  confirmó  y  mandó  ob- 
servar el  cap.  2.  art.  11.  del  reglamento  de  20  de  Abril  de  17G1  del  Monte 
Pío  militar,  en  que  so  aplican  á  este  las  herencias  de  los  Militares  y  demás 
individuos  que  gozan  de  61,  y  mueren  ah  íntcstato  sin  parientes  que  deban 
heredarlos,  á  excepción  de  los  bienes  feudales,  y  otros  que  por  vinculados 
deben  recaer  en  la  Real  Corona. 

[6]  Por  el  cap.  4.  tit.  5.  de  la  ordenanza  de  las  matrículas  de  mar  de 
12  de  Agosto  de  1802  se  previeue,  que  cumplido  un  año  y  un  día,  sin  ha- 
berse presentado  herederos  en  la  provincia  de  marina  á  que  pertenecía  el 
difunto,  el  Comandante  principal  lo  participe  al  Generalísmo  de  la  Real 
Armada,  para  que  consultando,  decida  S.  M.  lo  que  hubiere  de  practicarse. 
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o^Miocen  parientes  dentro  del  quvto  grado,  para  que  con  esta  justifioaaoa 
pasen  &  inhibir  á  la  Justicia  Bieal:  y  bí  en  sos  aotofi,  que  le  harón  entregar^ 
se  enunciare  tener  algunos  parientes  del  difiíntO)  el  oudelefi^Kb  h»  hará  ci- 
tar  á  lo  menos  por  edictos  y  pr^ones;  y  en  lo  dornas  guardarán  d  oa^tiüo 
antes  de  este. 

10  .Que  los  Tribunales  y  Jueces  subdelegados  no  admHan  las  demuwáa- 
ciones  de  las  Religiones  Redentoras,  que  hiciesen  sobre  oótntestotos,  por  do 
tener  derecho  á  semejantes  bienes;  y  las  que  de  estos  hioíereB,  no  las  admkao; 
3>ero  hagan  que  los  Promotores  Fiscales  las  denuncáen  inmediatamente  para 
el  Fisco,  ó  el  Subdelegado  lo  haga  de  oficio. 

11  Que  las  denunciaciones  que  hicieren  las  Beligiooes  fiedentoraa  de 
bienes  mostrencos,  las  han  de  haoer  precisamente  ante  los  dichos  Jueces  miy 
delegados;  y  que  no  poniéndolas  ^  estado  de  aplicación  dentro  de  quince 
meses  del  <ua  en  que  se  hicieren,  hagan  se  les  requiera,  lo  exeoaten  dentro 
de  un  término  breve,  que  le  seS  alarán  por  último  y  perentorio:  y  si  pasado 
este  término  no  lo  hubiesseo  cumplido  los  declararán  por  no  partes,  hacién- 
doselo saber  el  Promotor-Fiscal,  ú  de  oficio,  denunciando  Á  Subdelegado 
las  mismas  causas  de  mostrencos  para  el  objeto  de  constaruccion  y  conserva- 
ción de  caminos,  hasta  fenecerlas:  y  lo  mismo  han  de  hacer  quando  por  di- 
chas Religiones  se  pasare  á  vender  y  disponer  en  manera  alguna  de  las  co- 
sas mostrencas,  sin  haberlas  primero  denunciado  ante  los  referidos  Subdele- 
gados, declarando  por  nulas  las  dichas  ventas,  y  lo  demás  que  hubieren  dis- 
puesto: y  lo  contenido  en  este  capítulo  y  el  antecedente  lo  exeeuten  sin  em- 
bargo de  qualesquier  despachos  que  s^  hubieren  dado  á  dichas  Religiones 
Redentoras. 

12  Al  fin  de  cada  año,  6  principio  del  siguiente,  embiarán  los  Subdele- 
gados los  maravedises  que  hubieren  procedido  de  las  tales  aplicaciones^  así  de 
mostrencos  como  de  ahintestatos^  adonde- mandare  el  Subdelegado  general^ 
juntamente  con  testimonio  de  los  Escribanos,  y  firmado  de  los  dichos  Jue- 
ces, de  todos  los  bienes  que  so  han  aplicado  al  objeto  de  construcción  y  con- 
servación de  canúnos  y  el  estado  en  que  estáu,  declarando  haberse  subs- 
tanciado la  causa  para  vender  dichos  bienes;  y  la  cantidad  del  precio  de  ca- 
da uno  de  ellos. 

13.  Quando  en  los  tales  bienes  aplicados  hubiere  algunos  raices,  de  que 
no  haya  buena  salida  respecto  de  su  valor,  se  procurarán  arrendar;  y  en  sa 
defecto  se  pondrá  un  administrador,  que  con  la  menor  costa  que  fuere  posi- 
ble los  beneficie;  y  dará  cuenta  al  Subdelegado  general  del  estado  que  tienen 
los  tales  bienes,  para  que  provea  y  ordene  lo  que  convenga:  y  lo  mismo  se 
observará  por  lo  que  toca  á  mostrencos. 

14.  Los  Jueces  subdelegados  en  sus  partidos  han  de  procurar  informar- 
se, qué  Señores  ó  personas  particulares  ó  Comunidades  llevan  y  perciben  lo» 
bienes  mostrencos,  so  color  de  que  les  pertenecen  por  título,  privilegio  ó 
prescripción;  y  si  no  tuvieren  título  ó  privilegio,  sino  solamente  se  fundan 
ren  en  costumore  inmemorial,  se  informarán  qué  fundamento  tenga;  y  de 
todo  darán  cuenta  al  Subdelegado  general,  informando  de  lo  que  pasa,  para 
que  les  ordene  en  particular  lo  que  convenga  hacer  en  cada  cosa. 

15.  Los  Jueces  subdelegados  han  de  tener  un  libro  donde  asienten  to- 
das las  aplicaciones  y  condenaciones  que  hicieren,  así  de  los  dichos  mostrencos 
yod  tnfw/aíoí,  como  de  otras  qualesquiera  causas,  como  dicho  es,  en  que 
procedan,  poniendo  la  fecha  del  dia  en  que  fueron  aplicados,  la  cantidad  "cu 
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que  se  vencHerot),  y  &  quien,  y  como  se  lüzo  la  aplicación  de  tercias  nartes; 
pnes  por  este  Ubró,  y  los  autos  de  caéa  cansa,  se  han  de  gebemar  en  la  for- 
mación de  los  testimcmios  eme  han  de  enviar  cada  affo;  para  que  vengan 
•eon  toda  expvedon  y  claridad  y  ashnismo  de  donde  son  vednos  las  perso^ 
ñas,  que  en  la  manera  referida  en  ésta  instrucción  ñieren  condenados  en 
algánas  cantidadeB  de  penas:  y  asimismo  sienten  por  qué  causa  y  razón  se 
procedió  contra  ellos* 

16  Que  mediante  no  estar  prevenido,  por  leyes  ni  instrucciones,  que  las 
denuncias  de  mostrencos  se  formalicen  por  los  trámites  de  una  via  ordina- 
ria, y  ai  sdo,  que  recibida  la  correspondiente  sumaria  para  radicar  la  juria- 
diedon,  se  fíxen  edictos  por  el  término  de  catorze  meses,  de  que  proviene  la 
variedad  conque  los  Subdel^dos  substancian  las  causas,  y  las  freqüentes 
representadones,  sobre  que  se  les  advierta  el  modo  de  proceder  en  ellas,  moles- 
tando la  atención  de  la  Superioridad,  y  usurpando  á  las  Oficinas  el  tiempo 
que  nescecitan  para  el  seguimiento  de  los  demás  negocios;  á  que  se  añade  la 
reflexión  de  que  las  diligencias  practicades  en  estrados,  sobre  ser  enteramen- 
te inútiles,  pues  nunca  facilitan  la  noticia  de  los  dueños,  producen  conside- 
rables perjuicios,  ademas  del  de  la  intolerable  dilación  que  se  esperímenta, 
y  gastos  en  que  regularmente  se  consume  el  valor  de  los  bienes  de  menor 
quantía  que  la  de  seis  mil  maravedís;  y  atendiendo  4  que  también  hace  to- 
talmente ociosa  la  substanciación  en  rebeldía  la  equidad  generalmente  ob- 
servada de  entregar  los  efectos  denunciados,  6  su  producto  á  los  legítimos 
dueños,  siempre  que  comparecen,  aunque  sea  después  de  estar  adjudicados 
&  dichos  objetos  por  sentencia  pasada  en  cosa  juagada:  y  considerando  in- 
dispensable una  providencia  que  corte  de  raiz  tan  dañosos  embarazos,  para 
ccHiseguirlo  debia  de  mandar,  y  mandó  el  Tribunal,  que  en  lo  sucesivo,  si  de 
las  informaciones  sumarias  que  precisamente  han  de  preceder  á  toda  dili- 
gencia, constase  la  calidad  mostrenca  de  los  bienes  denunciador,  por  deposi- 
ción á  lo  menos  de  dos  testigos,  se  fíxen  edictos  por  el  indispensable  térmi- 
no de  catorce  meses,  repitiéndolos  durante  él  por  tres  veces:  que  si  en  este 
tiempo  no  comparecen  los  interesados,  se  declaren  los  citados  bienes  por 
mostrencos,  sin  practicar  mas  diligencia;  aplicando  el  importe  de  las  dos  ter- 
ceras parte  á  los  referidos  objetos  de  construcción  y  conservación  de  cami- 
nos, sin  diferencia  de  que  llegue  ó  no  el  total  valor  de  aquellos  á  seis  mil 
maravedís,  no  obstante  lo  que  en  este  punto  dispone  la  instrucción  que  se 
acordó  en  tiempo  del  Comisario  general  antecesor,  con  fecha  de  25  do  Mayo 
de  1731,  y  la  otra  parte  para  el  denunciador  y  gastos:  j  que  si  se  mostrasen 
pretendiendo  derecho  á  los. espresados  efectos,  se  les  oiga  por  los  trámites 
de  una  via  ordinaria,  que  siempre  procurarán  abreviar  en  quanto  lo  permi- 
ta el  Derecho  y  las  circunstancias. 

17.  En  los  bienes  vacantes  ó  do  incierto  dueño  se  guardará  lo  mismo 
que  en  los  llamados  mostrencos,  y  en  unos  y  en  otros  todo  quanto  previene 
el  citado  Eeal  decreto;  de  suerte  que  el  Superintendente  general,  y  su  sub- 
delegado en  virtud  do  sus  fhoultadcs  específicas,  podrán  conoordar  y  transi- 
gir qualesquiera  derechos  dudosos  en  estos  puntos,  ya  sea  por  c¿)tídad«s 
determinadas,  y  por  una  vez,  ó  ya  por  algún  rédito;  y  que  asimismo  podrán 
vender  y  enagenar  dichos  bienes,  como  también  conceder  títulos  de  perte- 
nencia á  los  que  no  los  tuvieren  legítimos  para  la  adquisición  y  detentación 
de  bienes  vacantes  ó  de  incierto  dueño,  bajo  los  precios,  pactos,  condiciones 
y  cláusulas  correspondientes  y  que  les  parezcan,  dando  cuenta  á  S.  M.  para 
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21.  De  aquí  procede  la  regla  general  siguiente  contraria  á 
la  que  se  obsearvA  ^  la  suoeaion  oe  loe  descendientes.  "En  la 
línea  colateral  se  sucede  siemi)re  por  cabezas,  á  no  ser  que  con 
los  hermanos  concurran  los  hijos  de  hermano  ó  sean  sobrinos, 
los  cuales  suceden  por  estirpes;"  y  solo  hasta  ^os  alcanza  el 
derecúio  de  representación,  cuando  suceden  con  sus  tíos,  dando 
preferencia  el  doble  vínculo  de  parentesco.  (10.) 

22.  El  doble  vinculo  de  parentesco  solo  da  preferencia  has-, 
ta  el  cuarto  grado.  P^o  loe  hermémos  consanguíneos  ó  sea  de 
parte  de  padre,  heredaarán  los  bienes  que  el  flifünto  hubiéare  ob¡- 
tenido  de  su  padre,  y  los  uterinos  ó  sea  de  parte  de  la  madre^ios 
que  procediesen  de  ésta,  y  los  bienes  adquiridos  por  cualquiera 
otro  concepto,  se  dividirán  por  partes  iguales,  (v.  N.  8*) 


su  aprobación;  con  aplicación  de  todo  á  la  construcción  y  conservación  de 
caminos,  ú  otras  obras  púUicas  de  regadíos  y  policía,  6  fomento  de  indus- 
tria, sin  perjuicio  de  las  Eegalías  de  S.  IVf.,  9egun  su  citada  resduoion  de 
18  de  agosto  de  1779,  y  con  inhilneion  absoluta  de  todos  los  Tribunales. 


10    LEY 6 l^t  13  P.  0.— Como  Iob  hormanoe»  e  los  otros  parientes  de U lifia  de  trMdeMO  o» 
pueden  heredar  loe  ynoB  alos  otroe  qnando  mueren  ein  testamento. 


Fasta  aqui  mostramos  en  que  manera  los  ascendientes,  e  los  descendieB- 
tes,  deuen  heredar  entre  si,  quando  alguno  dellos  muere  sin  testamentor.  S 
agora  queremos  dezir,  como  pueden  heredar  entre  si,  los  que  son  de  la  liña 
dicha,  de  trauiesso;  assi  como  los  hermanos;  e  los  tíos,  a  los  otros  parientes 
que  son  en  aquella  mesma  liSa,  muriendo  alguno  dellos  sin  testamento.  £ 
dezimos,  que  si  alguno  que  assi  muriesse  sin  testamento,  non  ouiessen  de  los 
parientes  que  suben,  o  descienden  por  la  lifía  derecha,  e  ouiesse  hermano,  o 
hermana  de  padre,  o  de  madre,  o  sobrino  fijo  de  tal  hermano,  o  de  tal  hu- 
mana que  fuesse  ya  muerta,  que  el  hermano,  e  el  sobrino  heredan  los  bienes 
de  tal  deíVinto  egualmente;  e  maguer  sea  los  sobrinos  dos,  o  mas,  nasoidtís 
de  vu  hermano,  o  de  hermana,  non  auran  mas  de  la  meytad  de  la  heredad, 
e  partirla  han  ellos  entresi  por  caberas  egualmente.  Mte  si  este  que  mu- 
riesse sin  testamento  non  auiendo  ascendientes,  nin  descendientes,  ouiessie 
sobrinos  de  dos  hermanos  de  parte  de  su  padre,  o  de  su  madre,  e  ftwasaen 
los  hermanos  amos  muertos,  heredaran  los  sobrinos  los  bienes  de  su  tio,  e 
partirlos  an  entresi  por  caberas  egualmente.  E  sobre  todo  dezimos,  que  si 
este  que  assi  muriesse,  ouiesse  otros  hermanos,  que  non  le  per^eoesci^sen 
si  non  de  parte  de  su  madre,  o  de  su  padre,  que  estos,  nin  los  fijos  dellos, 
non  deuen  auer  herencia  del  finado  con  los  hermanos  que  le  pertenescen  de 
parte  de  padre  e  madre,  nin  con  los  fijos  dellos,  si  los  padres  fuessen 
muertos. 
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Parientes  colaterales  ilegítimos* 

^3»  En  la  sucesión  de  lod  ilegitimoei  por  las  misma  irazones 
que  con  relación  á  los  descendientes  y  ascendientes  estableci-* 
notos  reglas  ^versas,  debemos  haeerlo  tombm  con  relación  á  loeí 
colatersdes  en  defecto  de  aqHellos» 

24s.  Al  hijo  natural  que,  ao  tíene  ni  descendientes  m  ascen- 
dientes suceden:  1^  los  hermanos  que  tuviere  por  parte  de  pa- 
dre con  esclusion  ,de  los  paternos  porqu§  la  mac^e  es  cierta  v 
conocida  y  no  asi  el  padre:  2^  en  su  defecto,  los  liermanos  le^ 
timos  por  parte  de  padre  si  los  hubiese:  3?  loe  ilegitimos  nauí- 
rales  por  parte  de  padre.  (11.)  .  . 

De  la  cuarta  marital. 


25.    Una  ley  de  partida  (12)  concede  á  la  viuda  x>obre  el  de- 
recho &  la  cuarta  parte  de  los  bienes  del  marido  aunque  deje 


11  LET 12  Tft  13  P.  6,— En  que  manon  pueden  heredar  entre  ti  lot  hermanoc  que  mu  diolKM 

nttanles^ 


Fijo  natural,  que  non  es  nascido  de  legitimo  matrimonio,  á  mtirÍ6i^e  sin 
testamento,  non  aoiendo  fijos,  nin  nietos,  nin  madre,  estonce  sus  liermanos 
que  le  pertenesceu  de  parte  de  su  madre,  deuen  auer  todo  lo  suyo,  e  si  otros 
hermanos  ouiere  de  parte  de'su  padre  tan  solamente,  non  heredaran  ende  nin- 
guna cosa.     £  esto  es,  porque  los  hermanos  que  le  pertenescen  de  parte  de 
su  madre,  son  ciertos,  e  los  de  parte  del  padre  son  en  dubda.     Mas  si  esto 
fijo  oatoral  qne  muríesse  sin  testamento,  ouiesse  otros  hermanos  naturales, 
que  le  perteneaciessen  de  su  padre  tan  solamente,   e  non  ouicssen  de  los  o- 
tcos.que  ñiessen  nascidos  de  su  madre  como  el;   estonce,  estos  átales  bien 
heredanaB  lo  suyo,  porque  son  los  mas  cercanos  parientes.     Fueras  ende,  si 
el  que  asú  muríesse  ouiease  bermaü 
drc    Gft  estcmce,  este  ha  mayor  de 
ralea  que  son  de  parte  del  padre  tai 
JOB  naturales  non  han  dereeho  de  h 
los  parientes  otros  que  le  perteneso 
parientes  que  le  pertenescen  de  par 
manto,  bien  los  puede  heredar,  seyc 


12    LEY  7  Tit  13  P.  6  .—En  quanta  p«rte  de  Iób  bienes  del  nutrido  rloo  puede  heredar  !•  mu- 
ger  pobre,  si  oeeaese  sin  dote,  e  non  ba  de  que^benlr. 


'  Fáganse  los  omes  a  las  vegadas  de  algunas  mugeres,  de  maneta  que  casiin 
con  eUas  siu  dote,  maguer  sean  pobres  porende,  guisada  cosa,  e  derecha  es, 
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herederos  legítimos;  esta  es  la  que  se  llama  Marte  marital  Iw 
cual  no  es  matemát^a»  pnes  no  puede  pasar- deinen  libras  da 
oro,  sea  cual  fuere  el  caudal  del  marido. 

26.  La  euarta  debe  sacarse  de  ioáoB  los  bienes  del  difunto, 
como  deuda  legal  á  cuyo  pago  están  sujetos  aim  cuando  el  ma- 
rido haya  muerto  bajo  de  testamento,  si  no  es  que  fuese  tiMx  ri- 
co que  dejando  menos  á  su  mi^jer  fuese  bastante  para  s^  cómo- 
da sttbsiftt^mmsdgaa  lo  indican  las p»tebr»fl  de  1^  Iqj  citadp^ 

Cuarta  orden  de  aweder;  el  fisco- 

27.  No  habiendo  descendientes  ni  ascendientes  en  los  térmi-' 
nos  ya  dichos,  ni  pariente  colaterales  dentro  del  cuarto  ^ado^ 
la  herencia  pasará  al  fisco;  (13)  quedando  en  consecuencia  de- 
rogada la  ley  de  Partida,  (v.  N.  8^^  en  la  parte  que  establece, 
paaei  la  hereoeia  a}  oényi^ge  SHpérstite« 

Prohibición  de  los  religiosos  y  sus  conventos  para  anee- 
der  por  intestado. 

28.  Los  religiosos  profesos  de  ambos  sexos  incapaces  por 
razón  de  sus  votos  de  esta  clase  de  derechos,  no  pueden  suoe- 


pues  que  las  aman,  e  las  honrran  en  su  vida,  quo  bob  finquen  deeaiapandis* 
a  su  muerte.  E  por  esta  razón  tuoieron  por  bien  los  Sabioa  mtígopa,  qtM» 
si  el  marido  non  dezasse  a  tal  muger,  en  que  pndiesse  bien  e  honestaimeiiie 
beuir,  nin  ella  lo  ouiesse  de  lo  sayo,  qne  pueda  heredar  fasta  la  qnaria  pti^ 
te  de  los  bienes  del,  maguer  aya  fijos:  pero  esta  qvarta  parte. non  deue  ■Kni' 
tar  mas  de  oient  ^bms  de  oro,  qnanto  quier  que  sea  grande  la  h^encia  del 
finado,  mas  si  tal  nmger  como  esta  omcsse  de  ib  suyo  con  que  pudiesie  be- 
uir  honestamente,  non  na  demanda  ninguna  en  los  inenes  del  fíaado,  en  n» 
son  desta  quarta  parte. 


13  LFT  I  Tlt.  32  Ub  10¡N.  B.^Le7  IStít .  S  Ub.  8  del  Fuero  Beftl:  y  D.  Enrique  m.  ot^-  ISttt 
de  ptentü.  ■  Apttoadon  4  1a  Be«l  Oúmara  de  Iob  bienes  del  difunto  Intestado  sin  herederos  lag;^ 
timos. 

Todo  hombre  6  muger  que  finare,  y  no  hiciere  testamento  en  que  esta» 
blezca  heredero,  y  no  hubiere  heredero  de  los  que  suben  o  descienden  do  R- 
fía  derecbü,  6  de  trauieso,  todos  los  bienes  sean  para  nuestra  Cámara.  (Itm 
12  tlt.  8  lib.  5  R)  '^  . 
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^T  ab  wtestato^  nisuA  oouTeatos^  por  razón  de  ellos,  adquirir 
derecho  ninguno  á  la  sucesión,  ni  a  título  de  representación,  ni 
bajo  ningún  otro  concepto,  [14] 


flA  LEY  17tit^li6  ION.  A..a Cirloi  PT.  porptagm.  d«  6  i« Jallo )^i«t>Uf»c|*«n;^b|lrid & S d* 
«801*0  de  17f3.-^Probibicioii  de  mióeder  í<m  Bei^OMMr  de  amlK>9  eexOB, »  «ttt  pnientee  in- 
teetodoe. 


Prohibo  que  loe  Religlosoe  profesos  de  ambos  sexos  snoedaa  á  sus  parien- 
tes ab  mtestato^  por  ser  tan  opuesto  a  su  absoluta  incapacidad  personal,  co- 
mo repugnante  á  su  solemne  profesión,  eñ  que  renuncian  al  mundo  y  todos 
los  derechos  temporales,  dedicándose  solo  4  I^íos  desde  el  instante  que  ha- 
cen los  tres  solemnes  é  indispensables  votos  segradoé  4e  sus  instituto^  que- 
dando por  conseqüencia  sin  acción  los  Conventos  &  los  bienes  de  los  parien- 
tes de  sus  individuos  con  título  de  representación  ni  otro  concepto;  é  igual- 
mente prohibo  á  los  Tribunales  y  Justicias  de  estos  mis  Reynos,  qne  so- 
bre este  asunto  admitM,  ni  permitan  admitir  demanida  ni  doat^atodoii  al- 
guna; pues  pov  el  heeho  4e  verifieaisre  Ja  ptdaabn  del  .Editóse  6  JUMgioi-i 
sa,  les  decbíro  inhábiles  &  pedís  ni  deáocir  acoten  alguna  sobre  los  bienea 
de  sus  parientes  que  mueran  ab.  intestcUOy  y  lo  mismo  á  sus  Monasterios  j 
Conveleos  el  reolániEur  en  su  nombre  eataa  herencias,  que  deben  r^ca^r  eni 
los  demás  parientes  capacen  de  iviqnirirV^  y  4  quiao^  por  derecho  cor- 
responda, [a]  [2]. 

(a)  Para  la  cojuulta  del  Cornejo  pleno  que  precedió  d  la  expedición  de 
esta  pragmática  se  reunieron  todos  los  expedientes  que  existían  eti  él^  reclaman- 
do los  parientes  las  herencias  de  los  Religiosos  que  las  Jmhian  renunciado  á 
/avor  de  sus  Mo)iast€rios  á,  Conventos:  expusieron  su  dictamen  d  Procura- 
dor del  R^no^  y  los  tres  Fiscales  del  Consejo;  y  este  manifestó  el  suyo  á  S. 
M.t  demostrando  el  origen  de  los  Regulares^  ceñido  á  la  sustancia  y  al  in- 
ientOy  lo  dispuesto  en  las  leyes  de  Partida^  Fuero  Juzgo,  y  Autos  Acorda- 
dos^y  lo  deiemidnado  en  los  Concilios  acerca  de  las  herencias  de  los  Reli- 
giosos y  ssscsínQn  d^s^  Monasterios. 

[2]  En  Real  cédula  de  22  de  Enero  de  1784,  comprehensiva  de  14  ar- 
tícnloi,  vinp  3-  M.  en  dediirar  &  los  ex-Goadjutores  oe  la  Compañía,  que 
por  la  bula  de  ez-tincion  quedaron  seglares,  y  habii^n  tomado  algunos  el  e£^ 
tado  de  matrimonio,  capaces  para  adquirir  los  bienes  libres  y  vinculados  qué 
raoQ^CBsa  en  ellos  por  herencias  de  sus  padres,  parientes  <^  eztraSq%  manejas» 
legeos»  6  oon  quafqniera  otro  motivo,  no  i|ic)uyéndose  Beneficios  y  Ci^pe* 
llanías,  aunque  sean  de  sangre;  y  que  por  muerte  de  ellos  recayese  la  pro- 
piedad y  usufVucto  de  dichos  bienes  en  sus  hijos  y  descendientes,  estable* 
ciéndose  en  España,  y  á  falta  de  estos,  en  los  pariente?  ma§  ce;'canos  que 
por  el  orden  de  Derecho  debiesen  suceder  a¡b  intestaío.  También  se  decla- 
r<í  ¿  los  eccr-Jesuitas  sa^rdotea  con  la  misma  capacid^  para  adquirir  los 
dichos  bienes,  así  libres  como  vinculados,  no  teniendo   estos  prohibición 
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A  LA  LECCIÓN  VIGÉSIMA  NOVENA. 


Inteistados  de  religiosas- 

Por  un  decreto  del  Estado  (v.  N.  6  liec.  28),  se  jnandó  qao 
formaran  parte  del  fondo  de  instruocion  aecnndaria,  loa  bienes 
de  las  personas  que  murieren  sin  disposición  testamentaria,  y 
además  no  dejaren  parientes  denfaro  del  coarto  grado,  (|ue  de^ 
bieran  suceder.  Mais  esto  no  puede  t^ier  lugar  en  el  día,  toa- 
t^bdose  de  los  bienes  dejados  por  las  señoras  rdi^osas,  estan- 
do espresamente  prevenido  por  las  leyes  de  reforma,  (1)  cpie 


particular  por  su  estado  en  la  fundación:  y  se  previno  en  cuanto  &  la  admi- 
nistración de  los  tales  bienes,  que  la  hubiesen  de  tener  los  parientes  mas 
cercanos,  con  prohibición  de  cnagenar,  percibiendo  por  su  trabajo  la  mitad 
de  la  renta  6  producto  de  ellos. 

I   I«7  de  13  de  Julio  «61869. 
Ministerio  de  Jwtídoj  KegocioB  Ecktiáttkos  é  Imhrweeüm  PMica. 

Exmo.  Sr. — ^El  Exmo.  Sr.  Presidente  interino  eonatituoienal  de  la  Be- 
públioa  se  ha  servido  cUrigirme  el  decreto  que  úgiie: 

^BENITO  JUAREZy  Presidente  interino  eomtíiucional  ée  ió9  Bsiadoe-' 
Unidos  Meméanos^  á  todos  sus  habiitmtes  hago  saber^  ^w^  ooñ  ameráo 
unánime  dd  Consefo  de  Ministros  y 

Considerando: 

Que  el  motivo  principal  de  la  actual  guerra  promovida  y  sostenida  por  «1 
clero  es  conseguir  el  sustraerse  de  la  dependenda  á  la  autoridad  civil: 
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los  bienes  de  estas  cuando  mueran  ah-irUestato  j  no  dejen  pa- 


Qae  co&ndo  esta  ha  querido,  fkvoreciendo  al  mismo  dero,  mejorar  sos 
rentas,  el  dero  por  sob  desconocer  la  autoridad  que  en  ello  tenia  d  sobera- 
no, ha  rehtottido  ann  d  propio  beneicio: 

:  Que,  cuando  aniso  d  soberano,  poniendo  en  vigor  los  mandatos  mismos 
del  clero  sobre  oDyendones  parroquiales,  quitar  &  éste  la  odiosidad  que  le 
ocasionaba  el  modo  de  recaudar  parte  de  sus  emolumentos,  el  clero  prefirió 
aparentar  que  se  dejaría  perecer  antes  que  sujetarse  á  ninguna  ley: 

Que  como  la  resolución  mostrada  sobre  esto  por  d  Metropolitano  prueba 
qjie  el  clero  puede  mantenerse  en  México,  como  en  otros  países,  sin  que  la 
ley  dyil  arregle  sus  cobros  v  convenios  con  los  fídes: 

Que  d  en  otras  veces  poma  dudarse  por  alguno  que  d  clero  ha  sido  una 
de  las  remoras  constantes  para  establecer  la  paz  púolica,  hoy  todos  recono- 
cen que  está  en  abierta  rebdion  contra  el  soberano: 

Que  dilapidando  el  clero  los  caudales  que  los  fieles  le  habían  confiado  pa- 
ra cuetos  piadosos,  los  invierte  en  la  destrucdon  general,  sosteniendo  y  en- 
sangrentando coda  dia  mas  la  lucha  fratricida  que  promovió  en  desconoci- 
miento de  1á' autoridad  legítima,  y  negando  que  la  Kepública  pueda  oonsti- 
tuirse  como  mé}or  crea  que  &  ella  convenga: 

Que  habiendo  ^ido  inútiles  hasta  ahora  los  esfuerzos  de  toda  especie  por 
terminar  una  guerra  que  va  arruinando  la  Kepública,  el  dejar  por  mas 
tiempo  en  manos  de  sus  jurados  enemigos  los  recursos  de  que  tan  grave- 
mente abusan  sería  volverse  su  cómplice,  y 

Que  es  un  impresdndible  deber  poner  en  ejecución  todas  las  medidas  que 
salven  la  situadon  y  la  sodedad, 

He  tenido  á  bien  decretar  lo  siguiente: 

Art.  1?  Entran  al  dominio  de  la  nación  todos  los  bienes  que  el  clero 
secular  y  regular  ha  estado  administrando  con  diversos  títulos,  sea  cual  ñie- 
re  la  clase  de  predios,  derechos  y  acciones  en  que  consistan,  el  nombre  y 
aplicación  que  hayan  tenido. 

2?  Una  ley  especial  determinará  la  manera  y  forma  de  hacer  ingresar 
al  tesoro  de  la  nación  todos  los  bienes  de  que  trata  el  artículo  anterior. 

3?  Habrá  perfecta  independencia  entre  los  negocios  del  Estado  y  los  ne- 
gocios puramente  ededásticos.  £1  gobierno  se  limitará  á  proteger  con  su 
autoridad  el  culto  público  de  la  religión  católica  así  como  el  de  cualquie- 
ra otra. 

4?  Los  ministros  delato,  por  la  administración  de  los  sacramentos  y 
demás  ñindones  de  su  ministerio  podrán  recibir  las  ofrendas  que  se  les  mi- 
nistren, y  acordar  libremente  con  las  personas  que  los  ocupen  la  indemniza- 
don  que  deban  darles  por  el  servicio  que  les  pidan.  Ni  las  ofVendaa  ni  las 
indemnizaciones  podrán  hacerse  en  bienes  raices. 

5?  Se  suprimen  en  toda  la  Kepública  las  órdenes  de  los  religiosos  regu- 
lares que  existen,  cualquiera  que  sea  la  denominación  ó  advocación  con  que 
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tirites  á  quienes  corresponda,  pasen  á  formar  parte  de  los  fon* 


86  hayaa  erigido,  asi  como  tazabien  todas  la«  arcliicofradías,  cofradías,  eon- 
gregacioDes  6  hermandades  aneiuis  á  las  comunidades  religiosas,  &  las  cate- 
drales, parroquias,  ó  cualesquiera  otras  iglesias. 

6?  Queda  prohibida  la  fandacion  ó  erecdon  de  nuevos  conventos  de  re- 
gulares, de  archioofradías,  cofradías,  congregaciones  6  hermandades  religio- 
sas, sea  cual  fuere  la  forma  ó  denominación  que  quiera  dáiseles.  Igual- 
mente queda  prohibido  el  uso  de  los  hábitos  6  traje»  de  las  órdenes  supri- 
midas. 

7?  Quedando  por  esta  ley  los  eclesiásticos  regulares  de  las  órdenes  su- 
primidas reducidos  al  clero  secular,  quedarán  sujetos,  como  éste,  al  ordina- 
rio edesiástico  respectivo,  en  lo  concerniente  al  ejercicio  de  su  ministerio. 

8?  A  cada  uno  de  los  eclesiásticos  regulares  jde  las  órdenes  suprimidas 
que  no  se  oponga  á  lo  dispuesto  en  esta  ley,  se  le  ministrará  por  d  gobierno 
la  suma  de  quinientos  pesos  por  una  sola  vez.  A  los  mismoa  edesiástioos 
regulares  que  por  enfermedad  ó  avanzada  edad  estén  fisicamente  impedido» 
para  el  ejercicio  de  su  ministerio,  á  mas  de  los  quinientos  pesos,  recibirán 
un  capital  fincado  ya,  do  tres  mil  pesos  para  que  atiendan  á  su  oói^grua  sus- 
tentación. De  ambas  sumas  podrán  disponer  libremente  como  cosa  de  su 
propiedad. 

9?  Los  religiosos  do  las  órdenes  suprimidas  podrán  llevarse  á  sos  casas 
los  muebles  y  útiles  que  para  su  uso  personal  tenian  en  el  convento. 

10.  Las  imágenes,  paramentos  y  vasos  sagrados  de  las  iglesias  de  los 
regulares  suprimidos  se  entregarán  por  formal  inventario  á  los  obispos  dio- 
cesanos. 

11.  El  gobernador  del  Distrito  v  los  gobernadores  de  los  Estados,  á  pe- 
dimento del  M.  R.  arzobispo  y  de  los  RR.  obispos  diocesanos,  designarán 
los  templos  de  los  regulares  suprimidos  que  deban  quedar  expeditos  paralo» 
oficios  divinos,  calificando  previa  y  escmpulosamente  la  necesidad  y  utilidad 
del  caso. 

12.  Los  libros,  impresos,  manuscritos^  pinturas,  antigüedades  y  demás 
objetos  pertenecientes  á  los  comunidades  religiosas  suprimidas,  se  j^caráa 
á  los  museos,  liceos,  bibliotecas  y  otros  establecimientos  públioos. 

1^  Los  eclesiásticos  regulares  de  las  órdenes  suprimidas  que  daspoes  de 
quince  dias  de  publicada  esta  ley  en  cada  lugar,  continúen  usando  el  hábito 
ó  viviendo  en  comunidad,  no  tendrán  derecho  á  percibir  la  cuota  que  se  le» 
señala  en  el  art.  8?,  y  si  pasado  el  término  de  quince  dias  que  fija  este  ar- 
ticulo; se  reuniera  en  cualquier  lugar  para  aparentar  que  siguen  Im  vida 
eomun,  se  les  espulsará  inmediatamente  fuera  de  la  República. 

14.  Los  conventos  de  religiosas  que  actualmente  existen,  centinuarán 
existiendo  y  observando  el  reglamento  económico  de  sus  elaustros.  Loa 
conventos  de  estas  religiosas  qae  estaban  sujetos  á  la  jurisdicción  espiritual 
de  alguno  de  los  regulares  suprimidos,  quedan  b^o  la  de  sus  obispos  dio- 
cesanos. 
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15.  Toda  religiosa  que  se  exolaustre  recibirá  en  el  acto  de  su  saHda  la 
suma  que  haya  ingresado  al  convento  en  calidad  de  dote,  ya  sea  que  proce- 
da de  bienes  parafernalos,  ya  que  la  haya  adquirido  de  donaciones  particu- 
lares, 6  ya  en  fin,  que  la  haya  obtenido  de  alguna  fundación  piadosa.  Las 
religiosas  de  órdenes  mendicantes  que  nada  hayan  ingresado  á  sus  monaste- 
rios, recibirán  sin  embargo  la  suma  de  quinientos  pesos  en  el  acto  de  su  ex- 
claustración. Tanto  del  dote,  como  de  la  pensión  podrán  disponer  libre- 
mente como  de  cosa  propia. 

16.  Las  autoridades  políticas  ó  judiciales  del  lugar  impartirán  á  pre- 
vención toda  dase  de  auxilios  á  las  religiosas  exclaustradas,  para  hacer  efec- 
tivo el  reintegro  de  la  dote  6  el  pa^o  de  la  cantidad  que  se  les  designa  en 
el  artículo  anterior. 

17.  Cada  religiosa  conservará  el  capital  que  en  calidad  de  dote,  haya 
ingresado  al  convento.  E^te  capital  se  le  afianzará  en  fincas  rústicas  ó  ur- 
banas por  medio  de  formal  escritura  que  se  otorgará  individualmente  á  su 
fiívor. 

18.  A  cada  uno  de  los  conventos  de  religiosas  se  dejará  un  capital  sufi- 
ciente para  que  con  sus  réditos  se  atienda  á  la  reparación  de  fóbricas,  y  gas- 
tos de  las  festividades  de  sus  respectivos  patronos,  Natividad  de  N.  S.  J.  C, 
Semana  Santa,  Corpus,  Besurreocion  y  Todos  Santos  y  otros  gastos  de  co- 
piunidad.  Las  superioras  y  capellanes  de  los  conventos  respectivos,  forma- 
rán los  presupuestos  de  estos  gastos  que  serán  presentados  dentro  de  quin- 
ce dias  ae  publicada  esta  ley,  al  gobernador  del  Distrito  6  á  los  gobernado- 
res de  los  Estados  respectivos  para  su  revisión  y  aprobación. 

19.  Todos  lo6  bienes  sobrantes  de  dichos  conventos  ingresarán  al  tesoro 
general  de  la  nación  conforme  á  lo  prevenido  en  el  art.  1?  de  esta  ley. 

20.  Las  religiosas  que  se  conserven  en  el  claustro,  pueden  disponer  de 
sus  respectivos  dotes,  testando  libremente  en  la  forma  que  pora  toda  perso- 
na lo  prescriben  las  leyes.  En  caso  de  que  no  hagan  testamento  ó  de  que 
no  tengan  ningún  pariente  capaz  de  recibir  la  herencia  ab  iiitestcUo,  el  dote 
iogremá  al  tesoro  público. 

21.  Quedan  cerrados  perpetuamente  todos  los  noviciados  en  los  con- 
ventos de  señoras  religiosas.  Las  actuales  novicias  no  podrán  profesar 
y  al  separarse  del  noviciado  se  les  devolverá  lo  que  hayan  ingresado  al  con- 
vento. 

22.  üs  nula  y  de  ningún  valor  toda  onagenacion  que  se  haga  de  los  bie- 
nes que  se  mencionan  en  esta  ley,  ya  sea  que  se  verifique  por  algún  indivi- 
duo del  clero  ó  por  cualquiera  persona  que  no  haya  recibido  espresa  autori- 
zación del  gobierno  constitucional.  El  comprador,  sea  nacional  6  esUrangc- 
ro,  queda  obligado  á  reintegrar  la  cosa  comprada,  6  su  valor,  y  satisfafá 
además  una  multa  del  cinco  por  ciento  regulado  sobre  el  valor  de  aquella. 
£i  escribano  que  autorice  el  contrato  será  depuesto  é  inhabilitado  perpetua- 
mente en  su  ejercicio  público,  y  los  testigos  tanto  de  asistencia  como  ins- 
trumentales, sufrirán  la  pona  de  uno  á  cuatro  años  de  presidio. 

23.  Todos  los  que  directa  ó  indirectamente  se  opongan  ó  de  oualquiem 
manera  enerven  el  cumplimiento  de  lo  mandado  en  esta  ley,  serán,  s^ghn 
que  el  gobierno  califique  la  gravedad  de  su  culpa,  espulsados  áiera  dok 
Kepública  ó  consignados  á  la  autoridad  judicial.  En  este  caso  serán  jwh 
gados  y  castigados  como  conspiradores.     Be  la  sentencia  que  contra-  éstos 
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dod  de  la  íedetacion  destinados  al  objeta  de  que  ItaUa  otm 
ley  (2.) 


reos  pronuDcieu  los  tribunales  competentes  no  habrá  higar  al  recorso  áe  íih 
dulto. 

24.  Todas  las  penas  que  impone  esta  Tcy  se  har&tt  éfétítñrsa  por  las  aa- 
torídades  judiciales  de  la  nación  ó  por  lad  políticas  de  Ioét  Bistadoe;  dando 
éstas  cuenta  inmediatamente  al  gobierno  general. 

25.  El  gobernador  del  Bisrito  y  los  gobernadores  de  los^  Estados  á  sa 
vez  consultarán  al  gobierno  las  providencias  que  estimen  convenienteB  al 
puntual  cumplimiento  de  esta  ley. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique  y  circule  á  qtncnes  comasponda. 
Dado  en  el  palacio  del  gobierno  general  en  Veracruz,  á  12  de  Julio  de  1859. 
— Benito  Juárez, — Melchor  Ocanipo,  presidente  del  Ghibinetc,  ministro  de 
Gobernación,  encargado  del  Despacho  de  Relaciones  y  de  la  Guerra  y  Ma- 
rina.— ^Lic.  Manuel  Ruiz^  ministro  de  Justicia,  Negocios  edesiástieos  é  ins- 
trucción piiblica. — MigiLcl  Lerdo  de  Tejaday  ministro  de  Hacienda  y  encar- 
gado del  ramo  de  Fomento- 

Y  lo  comunico  á  V.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento.  Palacio  del 
gobierno  general  en  Veracruz,  á  12  de  Julio  de  185í>. — Rwíz. — Ebuno.  Sr. 
gobernador  del  Estado  de 

3  DecretodeaétoftbrüdelMI. 


Secretaría  de  Estado  y  dd  Despacho  de  Hacienda  y  Crédito  Púhlxca* 

Con  fecha  8  del  presente  ha  tenido  á  bien  el  Exmo.  Sr.  Presidente  inte- 
rino espedir  el  siguiente  decreto: 

"j?/  (7.  Benito  Jrtarez^  Presidente  interino  constitucional  de  la   RepúbUcOr 
Mexicana^  á  loi  habitantes  de  elfa^  sabed: 

Que  en  uso  de  las  facultades  de  que  me  hallo  investido,  he  tenido  &  bien 
decretar  lo  que  sigue: 

Art-  1?  Seguirán  reconociéndose  en  la  sección  7*  del  ministerio  de  ha- 
cienda, dentro  del  término  de  quince  dias,  los  capitales  impuestos  en  fincas 
de  propiedad  particular  para  dotes  y  conventos  de  monjas,  capellanías  va- 
cantes y  obras  pías  de  todas  las  fincas  pertenecientes  al  Distrito  y  k»  Esta- 
dos en  que  no  hubiese  religiosas. 

Art.  2**  El  reconocimiento  será  de  tres  quintos,  cxihibiendo  los  dos  res- 
tantes en  bonos  que  se  remitirán  por  la  misma  sección  á  la  oficina  de  de- 
samortización. 

Art.  3?  Luego  que  se  hayan  concluido  de  cubrir  los  referidos  dotes  y 
culto,  se  procederá  por  el  interventor  general  á  indemnizar  á  los  que  han 
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reconooido  capitales  de  igual  procedencia  con  anterioridad  á  este  decreto,  y 
que  no  gozaron  del  beneficio  de  la  exhibición  de  los  dos  quintos  en  bonos, 
«iempre  que  se  presenten  dentro  del  término  de  ocho  días. 

Art.  4?  Cumplido  el  término  que  se  concede  por  este  decreto,  tendrán 
lugar  las  denuncias  para  subrogarse  dentro  de  los  diez  dias  siguientes,  y  pa- 
gados estos,  procederá  el  interventor  general  en  vista  de  los  datos  que  debe 
tener,  á  exigir  principal  y  réditos  de  capitales  cumplidos,  y  un  veinticinco 
por  ciento  de  los  que  no  lo  estuvieren,  para  completar  los  dotes  de  religio- 
su  y  proeedw«ntop0és  á,  la  iadeo^j^iacicp,  previa  entrega  de  los  b(mos  que 
<M>rren>ondan  á  los  dos  quintos  que  debieron  satisfacer  según  los  respectivos 
tiapitales  imj^estoa  aoteriormente. 

Art,  5?  El  interventor  general  de  los  conventos  en  el  Distrito,  y  los  ge- 
fes  superiores  de  hacienda  en  loa  Estados,  i^  donde  hubiere  religiosas,  oe- 
berán  ser  citados  para  las  informaciones  y  demás  diligencias  que  se  practi- 
tíquen  al  Cocimiento  de  las  religiosas,  para  la  sucesión  de  sus  bienes. 

Art.  ^'*  Bu  los  t»8DS  en  que  no  hubiere  herederos  forzosos,  y  sea  por 
esta  causa  la  hacienda  pública  quien  deba  suceder  en  los  bienes  sobre  que 
-estuviere  constituida  la  dote,  los  espresados  interventor  y  geí^  superiores 
de  hacienda  itplicarán  dicha  dote.á  la  formación  4e  un,fondQ  pasa  pagar  á 
loA  jueoeaAle  la  iedaraeioB. 

Dado  en  el  palacio  del  gobierno  federal  en  México  á  8  de  abril  de  1861. 
*^Benito  Juaarez. — Al  G.  Ignacio  Ramirez,  ministro  de  Justicia  é  Instruc- 
ción páblica." 

Y  lo  comunico  á  Y.  £.  para  su  inteligencia  y  efectos  que  correspondan, 
reiterándole  mis  consideraciones. 

Dios,  lierbtad  y  reforma,     México,  abril  9  de  1861. — Ramírez, 
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TITULO  CUARTO. 

■  í 

DE  LA  SUCESIÓN  LEGITIMA. 

CAPITULO  I. 

Disposiciones  generales* 

Art.    3840.    La  herencia  legítima  se  abre: 

19  Cuando  no  hay  testamento  otorgado,  ó  el  que  se  otorgó 
es  nulo  ó  perdió  después  su  fuerza,  aunque  antes  naya  sido  vá- 
lido: 

2?    Cuando  el  testador  no  dispuso  de  todos  sus  bienes: 

3®  Cuando  falta  la  condición  impuesta  al  heredero,  ó  este 
muere  antes  (jue  el  testador,  ó  repudia  la  herencia,  sin  que  ha- 
ya sustituto  ni  tenga  lugar  el  derecho  de  acrecer: 

4*    Cuando  el  heredero  instituido  es  incapaz  de  heredar. 

3841  Cuando  siendo  válido  el  testamento,  no  deba  subsistir 
la  institución  de  heredero,  los  legados,  si  los  herederos  legíti- 
mos no  son  también  forzosos,  no  deben  reducirse  como  inoficio- 
sos; y  la  sucesión  legítima  solo  comprenderá  el  remanente  de 
los  bienes. 

38^.  Si  el  testador  dispone  legalmente  solo  de  una  parte  de 
sus  bienes,  el  resto  de  ellos  fórmala  sucesión  legítima. 

3843.  En  las  herencias  la  ley  no  atiende  al  origen  y  natura- 
leza de  los  bienes  del  difunto,  para  arreglar  el  derecho  de  he- 
redarbs. 
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3844.  La  sucesión  legitima  se  concede: 

1?  A  los  descendieiites  y  ascendientes  y  al  cónyuge  que  so- 
brevive, con  exclusión  de  los  colaterales  y  del  fisco: 

2?^  Faltando  descendientes  y  ascendientes,  á  los  hermanos  y 
sobrinos  representantes  de  hermanos  difuntos  y  al  cónyuge  que 
sobrevive;  con  exqlusion  de  los  demás  colaterales  y  dóf  fisco: 

3^  Faltando  hermalios  y  sobrinos  representantes  de  herma- 
nos difuntos,  al  cónyuge,  que  spbrevive,  aunque  haya  otatos  co- 
laterales: 

4^  Faltando  descendientegí,  ascendientes,  hetmanos  y  cón^u- . 
ge,  á  los  demás  colaterales  dentro  dpi  octavo  grado,  jíj6n  pxclíi- 
síon  del' fisco:  ' 

5?    Fíiltando  colaterales,  al  flsóo.  í  ' 

3845.  El  parentesco  de  afinidad  no  da  derecho  ■  do.  here^ «r. ' 

3846.  IiÓa  paríeütes  hiíts  pr8ximds  eiclüyen'  á  los  mas  remo- 
tos; salvo  el  derecho  de  representación  en  los  casos  en  que  deba 
tener  lugar. 

3847.  Los  parientes  que  se  ha,|laren  en  el  mismo  grado,  he- 
redarán por  csibezas  ó  por  partes  igualeé. 

3848.  Si  hubiere  varios  parientes  en  un  mismo  ,^rado,  y  al- 
guno 6  algunos  no  quisieren  ó  no  pudieren  heredar,  su  parte 
acrecerá  a  los  otros  del  mismo  grado;  salvo  el  derecho  de  re- 
presentación cuando  deba  tener  lugar. 

3849.  Repudiando  ó  no  pudiendo  suceder  el  pariente  mas 
prííximo,  si  es  solo,  ó  todos  los  parientes  mas  próximos,  hereda- 
rán los  del  grado  siguiente  por  su  propio  derecho  y  sin  que  pue- 
dan representar  al  repudiante  ó  incapaz. 

385ü.    Las  líneas  y  '^ados  de  parentesco  s 
las  disposiciones  contenidas  en  el  capítulo  2?,  i 

3851.  Los  hijos  y  descendientes  del  incapa 
sido  desheredado,  no  serán  excluidos  de  la  s 
causas,  aun  viviendo  sus  padres  ó  ascendientes 
doá  por  derecho  propio;  pero  si  lo  fueren  solo 
representación,  únicamente  podrán  reclamar  la  legítima  del  in- 
capaz ó  desheredado. 

,    CAPITULO   U. 

Del  dereeho  de  representación* 

Art.  3852.  Se  llama  derecho  de  representación  el  que  eor^ 
responde  á  los  parientes  de  una  persona,  para  sucedérle  en  to- 
dos los  derechos  que  tendría  si  viviera  o  hubiera  podido  he- 
redar. 

3853.  El  derecho  de  representación  tendrá  siempre  lugar  en 
la  línea  recta  descendente;  pero  nunca  en  la  ascendente. 
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3864  En  la  línea  trasversal  solo  tondrí  lagar  el  dereoho  de 
representación  en  favor  de  los  bijqs  de  los  hermanos,  va  lo  sean 
estos  de  padre  y  madre,  ya  por  ana  sola  linea,  cuando  concur- 
ran con  otros  hermanos  del  difunto. 

3855.  Los  demás  colaterales  heredarán  siempre  por  cabezas. 

3856.  Siendo  varios  los  representantes  de  la  nusma  perso- 
na>  repartirán  entre  sí  «KBL-igpialdad  1q  ^p^  4^bÍ4  corresponder  á 
aquella. 

3857.  Se  puede  representar  á  aquel  cuya  sucesión  se  ha 
repudiado^  mas  no:á  aquel^de  cuya  sucesionha  sido  declamado 
incapaz  6  desheredado  el  que  debiera  ser  x^Ereasiutante.  ...    . 

3858.  El  que  repudia  la  bereneia  oue  le  corresponde  por  una 
línea,  no  queda  por  esa  razón  impeoido  deaipeptar  la  que  le 
corresponae  por  otra.  ^         '  '  : 

3859.  Entre  personas  vivas  no  tiene  lugar  la  representación 
sino  en  los  casos  de  desheredación  ó  incapacndad. 


CAPITULO  m. 
Pe  la  sucesión  de  los  descendieEtea. 


Art.  3860.  Si  á  la  muerte  de  los  padres  quedaren  solo  hijos 
legítimos  ó  legitimados,  la  herencia  se  dividirá  entre  todos  por 
partes  iguales,  sin  distinción  de  sexo  ni  edad,  y  aunque  proce- 
dan de  distintos  matrimonios. 

3861.  Si  solo  quedaren  descendientes  de  ulterior  grado,  la 
herencia  se  dividirá  por  estirpes;  y  si  en  alguna  de  estas  hubie- 
re varios  herederos,  la  porción  que  á  ella  corresponda,  se  divi- 
dirá por  partes  iguales. 

3862.  Si  quedaren  hijos  y  descendientes,  los  primeros  here- 
darán por  caoezas  y  los  segundos  por  estirpes. 

3863.  Si  quedaren  solo  hijos  naturales  6  solo  hijos  esp&ríos 
unos  y  otros  legalmente  reconocidos,  sucederán  en  la  misma 
forma  que  los  legítimos. 

3864.  Los  descendientes  de  los  hijos  naturales  y  espurios  no 
gozan  el  derecho  de  representación,  sino  cuando  son  legítimos 
6  legitimados. 

3865.  Cuando  concurran  descendientes  legítimos  con  ilegíti- 
mos, 6  unos  ú  otros  con  ascendientes,  la  división  se  hará  en  los 
términos  prevenidos  en  los  artículos  3464,  3466,  3466  y  3470  á 
3477,  sobre  el  total  líquido  de  la  herencia. 

3866.  Si  el  intestado  no  fuere  absoluto,  se  deducirá  del  to- 
tal de  la  herencia  la  parte  de  que  legalmente  haya  dispuesto  el 
testador,  y  el  resto  se  dividirá  de  la  manera  que  diiq^en  los 
artículos  que  preceden. 
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3867.    Conoumendo  el  cónyuge  <jue  sobreyiw,  don  deseen- 
dientes,  86  observará  lo  dispuesto  en  el  artíeulo  3884. 


CAPITULO  IV, 
De  la  sucesión  de  los  asoendiéntes* 


Art  3868.  A  falta  de  descendientes,  sucederán  el  padre  y  la 
madre  por  partes  iguales. 

3869.  Si  solo  hubiere  padre  ó  madre,  el  que  viva,  sucederá 
al  hijo  en  toda  la  herencia. 

3870.  Si  solo  hubiere  ascendientes  de  ulterior  grado  por 
una  línea,  se  dividirá  la  herencia  por  partes  iguales. 

3871.  Si  hubiere  ascendientes  por  ambas  líneas,  se  divirá  la 
herencia  en  dos  partes  iguales  y  se  aplicará  una  á  los  ascendien- 
tes de  la  linea  paterna  y  otra  á  los  de  la  materna. 

3872.  Los  miembros  de  cada  línea  dividirán  entre  sí  por  par- 
tes ig^les  la  porción  que  les  corresponda. 

3873.  Concurriendo  el  cónyuge  que  sobrevive,  con  ascen- 
dientes, se  observará  lo  dispuesto  en  el  artículo  3884. 

3874.  Bespecto  de  los  ascendientes  ilegítimos,  regirá  en  las 
herencias  sin  testamento  lo  prevenido  en  los  artículos  3479, 
3480  y  3481. 

CAPITULO  V. 
De  la  sucesión  de  los  colaterales* 

Art.  3875.  A  falta  de  ascendiesrtes,  descendientes  y  cónyu- 
ge, la  ley  llama  á  la  sucesión  á  los  colaterales  dentro  del  octavo 
grado. 

3876.  Si  solo  hajp^  hermanos  legítimos  por  ambas  líneas,  su- 
cederán por  partes  iguales. 

3877.  Si  concurren  hermanos  enteros  con  medios  hermanos, 
aquellos  heredarán  doble  porción  que  estos. 

3878.  Si  concurren  hermanos  con  sobrinos,  hijos  de  herma- 
nos, los  primeros  heredarán  por  cabezas  y  los  segundos  por  es- 
tirpes. 

3879.  A  falta  de  hermanos  legítimos,  sucederán  sus  hijos 
también  legítimos;  dividiéndose  la  herencia  por  estirpes  y  la 
porción  de  cada  estirpe  por  cabezas. 

38^.  A  falta  de  los  llamados  en  el  artículo  anterior,  sucede- 
derán  los  hermanos  naturales,  y  á  falta  de  estos  los  espurios, 
unos  y  otros  legabnente  reconocidos:  á  falta  de  ellos  sus  hijos, 
siendo  legítimos;  y  respecto  de  todos  se  observará  lo  dispuesto 
en  los  tres  artículos  que  preceden. 
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3881.  Los  hijos  de  los  medios  hermanos  gozarán  el  derecha 
de  representaoion,  j  sucederán  en  la  |wirte  que  les  eorr^iponda, 
ya  estén  solos,  ya  concurran  con  sus  tios. 

3882.  A  falta  de  losll  amados  en  los  artículos  anteriores,  su- 
cederán los  parientes  mas  próximos  en  grado,  sin  distinción  de 
líneas  ni  consideración  á  doble  vínculo,  y  heredarán  «por  partes 
iguales. 

3883.  En  concurrencia  de  colaterales  y  cónyuge,  se  observa- 
rá lo  dispuesto  en  los  artículos  3886  á  3890. 

CAPITULO  VI. 
De  la  suoesioE  del  cónyuge- 

Art.  3884.  El  cónyuge  que  sobrevive,  concurriendo  con  des- 
cendientes ó  ascendientes,  tendrá  el  derecho  de  un  hijo  legítimo, 
si  carece  de  bienes,  ó  los  que  tiene  al  tiempo  de  abrirse  la  suce- 
sión, no  igualan  la  porción  que  á  cada  hijo  legítimo  debe  cor- 
responder en  la  herencia. 

3885.  En  el  primer  caso  del  arijículo  anterior,  el  cónyuge  re- 
cibirá íntegra  la  porción  señalada:  en  el  segundo  solo  tendrá 
derecho  de  recibir  lo  que  baste  para  igusJar  sus  bienes  con  la 
porción  referida. 

3886.  Si  el  cónyuge  que  sobrevive,  concurriere  con  un  solo 
hermano  dividirá  con  este  la  herencia  por  partes  iguales. 

3887.  Si  concurriere  con  dos  ó  mas  hermanos,  el  cónyuge 
tendrá  un  tercio  de  la  herencia,  y  los  dos  tercios  restantes  se  cu- 
vidirán  entre  los  hermanos. 

3888.  A  falta  de  hermanos,  el  cónyuge  sucede  en  todos  los 
bienes  conforme  á  la  fracción  3^  del  artículo  3844. 

3889.  El  cónyuge  recibirá  las  porciones  que  le  eomespfmám 
-•.onforme  á  los  tres  artículos  que  preceden,  aunque  tenga  bienes 
propios. 

3890.  Lo  dispuesto  en  los  artículos  3886  y  3887,  sok>  se  «i- 
tenderá  respecto  de  los  hermanos  legítimos  y  de  sus  hijos  tam- 
bién legítimos.  Concurri^ido  el  cónyuge  oon  herumnos  ilegíti- 
mos, solo  tendrán  estos  deredK)  á  alimentos. 

CAPITULO  VU. 

De  la  suoesion  de  la  hacienda  pabliea- 

Ari  3891.  A  falta  de  todos  los  herederos  llamador-  ^¡a  los 
capítulos  anteriores,  sucederá  la  hacienda  publica;  salvo  lo  dis- 
puesto en  loa  artículos  1370,  2736  y  3256. 

3892.  Los  derechos  y  obligaciones  del  fisco  son  de  todo  pun- 
to iguales  á  los  de  los  otros  herederos* 
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TITULO  QtlINTO. 


DISPOSICIONES  COMUNES  A  LA  SUCESIÓN  TE^TAIiPENTAIÍU  I.A  fÁ 

CAPITULO  I. 

])e  las  preoaiioiones  que  ¿eben  adoptarle  ouaiido 
la  viuda  9aé€to  0ii<áiitaé' 


Art.  3893.  Ouando  á  la  muerte  del  marido,  la  viuda  gueda 
ó  cree  quedar  en  cinta,  debe  ponerlo  dentro  de  cuarenta  diad  en 
conocimiento  del  juez,  para  (^ue  lo  notifique  á  los  interesados 
en  la  sucesión. 

3894.  Los  interesados  podrán  pedir  al  juez  que  se  proceda 
oportuna  y  decorosamente  á  la  averiguación  de  la  preñez. 

3895.  Aunque  resulte  cierta  la  preñez,  ó  los  interesados  no 
lac  *  --  -  -^  ppvidencias 
con  o,  o  que  el  liijo 
que  lidad. 

3:  »n  fuere  contra- 

rio en  que  aquella 

es  verdadera,  podrá  pedir  al  juez,  que  con  audiencia  de  los  in- 
teresados le  señale  una  casa  decente,  donde  sea  guardada  &  visi- 
ta y  con  tedas  las  precauciones  necesarias,  li^sta  que  llegue  el 
tiempo  natural  del  parte. 

3897.  Los  interesados  pueden  pedir  en  cualquier  tiempo  que 
se  repita  la  averiguación. 

3898.  Si  el  marido  reconoció  en  instrumento  público  ó  pri- 
vado, la  certeza  de  la  preñez  de  su  consorte,  no  podrá  nroceder- 
se  á  1^  averiguacipi^  pero  los  interesados  poc^áji  pedir  que  se 
practiquen  las  diligencias  de  que  habla  el  íuiaculo  3895. 

3899.  La  viuda  en  cinta,  aun  cuando  tenga  bienes,  debe  ser 
alimentada  competentemente. 

3900.  Si  la  viuda  no  da  aviso  al  juez  6  no  observa  las  medi- 
das dictadas  por  él,  podrán  los  interesados  negarle  los  alimen- 
tes, cuando  tenga  bienes. 

3901.  Si  por  averigttfteiohes  po^eiiores  resultare  cierta  la 
preñez,  se  deberán  abonar  los  alimentos  que  hubieren  dejado  de 
pagarse. 

3902.  La  omisión  de  la  madre  no  perjudica  á  la  legitimidad 
del  hijo,  si  por  otros  medios  legales  pudiere  acreditarse. 

T^üiPTínHO  OTVIL.  p.  lOl. 
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3903.  La  viuda  no  debe  devolvel*  los  alimentos  percibidos, 
aun  cuajado  baya  habádo  aborto  6  no  resultare  eieri^a  k  preñez; 
salvo  él  oasaen  que  esta  bubiere  mdo  ebntradicáia  por  la  infor- 
mación pericial. 

3904.  El  juez  decidirá  de  plano  todas  las  cuestiones  relati- 
vas á  los  alimentos,  en  sentido  favorable  á  la  viuda. 

390é.  La  viuda  que  estuviere  en  ejercicio  de  la  patria  potes- 
tad, continuará  en  la  administración  de  los  bienes  que  corres- 
pondan á  los  menores. 

3906.  Si  no  tuviere  hijos^  ó  fueren  mayores,  el  albacea  ad- 
ministrará los  bienes;  salvo  lo  dis{>uesto  en  el  artículo  2201. 

390T;  La  diviskm  de  la  herencia  se  suspenderá  iiaífía  que  se 
verifique  el  parto;  mas  loa  aoreadpr^  podrlln  ser  pagados  con 
mandato  judicial. 

3908.  rara  cualquiera  de  las  diligencias  que  se  practiquen 
conforme  á  lo  dispuesto  en  este  capítulo,  deberá  ser  oida  la 
viuda. 

CAPITULO  n. 
De  la  porción  viudal. 

Art.  3909.  El  cónyuge  viudo,  seau  cuiiles  fueíeü  la  capitula- 
ciones de  su  matrimonio  disuelto,  que  se  hallare  sin  medios  pro- 
pios de  subsistencia,  tendrá  derecho  á  que  se  le  suministren 
alimentos  de  los  frutos  de  los  bienes  que  el  cónyuge  difunto 
dejare. 

3910.  La  concesión  de  alimentos  cesa,  si  el  cónyuge  que  so- 
brevive, se  encuentra  en  los  casos  señalados  por  1m  fracciones 
1%  2%  3*,  6%  y  lOÍ  del  artículo  8428. 

3911.  Ijo  dispuesto  en  el  artículo  3909,  no  comprende  los 
bienes  de  que  el  marido  haya  sido  simple  usufructuario. 

3912.  Los  alimentos  durarán  mientras  lo  necesite  el  viudo, 
y  no  pase  á  sesudas  nupcias  ó  no  reciba  la  parte  de  herencia 
que  conforme  a  derecho  le  corresponda. 

3913.  Los  alimentos  serán  tasados  por  el  juez,  atendidos  los 
rendimientos  de  los  bienes  j  la  necesidad  y  oircunstanóias  del 
viudo,  á  no  ser  que  haya  arreglo  amigable. 


Digitized 


by  Google 


LECCIÓN  TRIGÉSIMA. 

siwisiiinK' 

8u  definición  y  personas  que  deben  reservar  eierteá 

bienes. 

1.  AbpUdaa  por  la  ley  4*  Tit.  2  lik  10  N.  B.  [v.  N.  7?  L  ec 
18J  la  jjena  de  infamia  y  otras  en  que  incurriau  las  viudas  gue 
se  volvían  á  casar  dentro  del  año  de  viudedad,  [v.  Ley  S  lí.  6 
Lee.  18]  subsisten  en  su  fuerza  y  vigor  las  disposiciones  con- 
cernientes al  bien  y  utilidad  de  los  hijos  de  los  matrimonios  ante- 
riores, para  que  no  sean  perjudicados,  y  que  los  posteriores  se  lu- 
cren en  su  detrimento  con  los  bienes  que  fueron  del  patrimonio 
de  sus  padres.  Entre  dichas  disposiciones  se  enumera  oomo 
principal  la  que  manda  á  la  viuda  reservar  á  los  hijos  de  los  ma- 
trimonios anteriores,  la  propiedad  de  todos  los  bienes  de  oaal- 
qnier  clase,  sin  esoepcion,  que  huyeron  de  sos  padres  p<tf  tes- 
tamento ú  otra  última  disposición  6  por  contrato  lucrativo. 

2.  Llámanse,  pues,  bienes  reservables  aquellos  que  el  eónyo* 
ge  que  pasa  Á  segandas  nupcias  ti^ie  obligación  de  guardar  pa* 
ra  los  mjos  de  su  primer  matrimonio.    Por  el  Fuero  Juzgo,  [1] 


í    LKi  i  Tlt,  5  L.  4,  7.  J^-^Onaaio  paede  lamuier  m«ndftr  de  bqb  tmui. 


Porque  á  las  muieres  era  mandado  que  fiúessen  de  sus  arras  lo  que  qui* 
siesen,  algunas  dexaban  sus  filos  é  sus  nietos,  é  dábanlas  &  otros  estrannos* 
Por  ende  menester  es  que  aquellos  ende  ajan  algún  proveebo  por  la  erían- 
za  de  los  quales  ñié  foeno  el  casamiento.  Onde  nos  establesoemos  que  la 
muier  que  a  fíios  <5  nietos,  non  pueda  dar  mas  de  la  quarta  parte  de  sus  ar- 
ras ni  á  la  eglesia,  ni  á  otra  parte;  ó  las  tres  partes  deuen  finear  &  sus  fiias 
ó.á  sos  nietos^  8Í  fWere  ano  sennero,  6  mucboe.  Mas  quando  la  muier  non  & 
fiio  ó  nieto  tívo,  estonze  puede  fazer  de  sus  arras  lo  que  quisiere.  E  la  mu- 
ier ifúñ  ovo  dos  narídoA,  6  mas,  é  ovo  fiios  ddlos^  las  arras  que  oto  del  un 
mando  non  puede  dorar  á  los  fiioe  del  otro;  mas  cada  uno  fiio  6  fíia,  á  me- 
to 6  nieta  dere  aver  las  anas  qud  dio  sa  padre  tf  su  amelo  ká^  madre  des- 
pués de  k  muerte  de  su  padre* 
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Fuero  Beal  [v.  N.  25  Lee.  5]  y  leyes  de  Partida,  [2]  ésta  obli- 
gación de  reservar  ciertos  bienes  para  los  hijos  del  primer  mfi- 
trimonio,  competía  solamente  á  la  mujer;  mas  por  derecho  pos- 
terior obliga  tanto  á  la  mujer  como  al  marido  que  pasase  a  se- 
gundas nupcias.  [30  -    ' 

Qué  bienes  son  reservables* 

3.  Los  bienes  afectos  á  esta  obügaoión  son  los  que  hubiere 
adquirido  del  cónyuge  difunto,  6  por  contemplación  del  mismo, 
como  también  los  obtenidos  por  testamento,  fideicomiso,  legado^ 
donación  y  aun  por  an^as  ó  donación  esponsalicia,  ó  por  cui^l- 
qyiier  título  lucrativo.  Son  asimismo  reservables  los  que  le  vi- 
nieren por  sucesión  testada  ó  intestada  de  alguno  de  los  hijos, 
en  la  parte  de  legítima  que  le  pertenece  como  ascendiente,  con 
tal  que  estos  los  haya  tenido  en  la  sucecion  á  los  bienes  del  otro 
cónyuge,  ó  por  donación  de  los  parientes  y  amigos  (le  éste. 

4»  Como  garantía  del  derecho  de  reservación  están  hipote- 
cados tácita  é  mdistintamente  todos  los  bienes  matemos  presen- 
tes y  futuros,  aun  cuando  la  madre  no  Ibs  obligué  espresamen- 


9  liEV  26  fit  IS  P.  6.  >-Qiiando  los  bienes  de  lA  maátt  son  oVBgadfM  á  kis  fljos,  ñlOBúíHim' 
tador,  Alos  que^bMi  de  recobir  las  znaudas;  e  U  casa,  o  ñaue,  o  otra  cosa,  por  lo  que.se  gasto  en 
repararla. 

Marido  de  alguna  muger  finando,  si  cassasse  ella  desnws  con^  otro,  las 
arras,  e  las  donaciones,  que  el  marido  finado  le  oniesse  dado  en,  saluo  fin^m 
a  sus  fijos  del  primer  marido;  e  deuenlas  cobrar,  e  auer  después  de  U  muer- 
ta de  su  madre:  e  para  ser  seguros  destos  los  fijos,  flneanles  porende  obl^gar 
dos  e  empeñados  calladamente  todos  los  bienes  de  la  madre.  -  Esso  mismo 
dezimos  que  seria,  si  muriesse  el  marido  de  alguna  muger  de  quien  ouiesse 
fijos,  e  teniendo  ella  en  guarda  a  ellos,  e  a  sus  bienes,  se  cassasse  otra  Tez; 
que  fincan  entonce  todos  los  bienes  de  la  madre  oblígalos  a  sus  fijos,  c  aun 
los  de  aquel  con  quien  casa,  fasta  que  ayan  guardador,  e  que  les  den  cuen- 
ta, e  recabdo  de  lo  suyo.  Otrosí  dezimos,  que  los  bienes  de  cada  vn  orne 
que  fiziesse  mandas  en  su  testamento,  que  fincan  obligados  a  aquellos  a 
quien  fizo  las  mandas,  i^sta  quo  sean  pagados  dellas.  £  aun  dezimos,  que 
si  algún  ome  rescibíesse  de  otro  marauedis  prestados^  para  guarnir  alguna 
ñaue,  o  para  refazerla,  o  para  fazer  alguna  casa,  o  otro  edificio;  o  para  re&- 
zerlo,  que  qualquier  destas  cosas  en  que  fuessen  metidos,  o  despendidos  loa 
marauedis,  fincan  obligadas  calladamente  a  aquel  que  los  empresto. 

8  LBY  7  Tit.  4  Ilb.  10  N.  B  /—Ley  15  de  Toro,— Casos  en  qiie  los  padrea  que  pasan  a  segando 
matrimonie,  deben  reserror  a  los  hijos  del  inimero  1»  propiedad  ds  los  bienes  del  dUántoc 

En  todos  los  casos  aue  las  mugeres,  casando  segunda  resE,  sontoblígadM  i 
reservar  á  los  bijos  del  primer  matrimonio  la  propiedad  de  lo  qi^e  hubierta : 
del  primer  marido,  ó  heredaren  de  los  hijos  del  primer  matrimonia^  en  loa 
mismos  catfos  el  yaron  que  casare  segunda  o  tercera  vei,  sea  obligado  á  fe- 
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te  y  siendo  muebles  los  que  se  han  de  reservar  deben  estimarse 
por  peritos  que  nombren  las  partes,  y  la  viuda  dará  fianza  de 
restituirlos.  Como  la  ley  recopilada  citada  en  la  N.  3'  impone 
al  marido  la  obligación  de  reservar  en  los  mismos  términos  que 
á  la  mujer,  es  evidente  que  los  bienes  de  éste  se  han  de  entender 
también  tácitamente  hipotecados  á  dicha  obligación. 

5.  Si  el  obligado  á  la  reserva  enhenase  de^ui^de  contrai- 
do  el  segundo  matrimonio,  algunos  de  los  bienes '<)tie  le  están 
sugetos,  se  sostendrá  entre  tanto  la  enajenación  aunque  los  hi- 
jos á  cuyo  fafVQ?  deb^  de^hí^cerse,  contraigan  matrín\pnÍ0  siendo 
mayores  de  die^  y  ocho  años,  pero  con  calidad  del  reiíocables 
por  muerte  del  supérstite,  si  sobrevivieren*  loo  h^oa.  6  ws  des- 
cendientes, 

^né  bienei^  no  son  Toservables. 

6.  Introducida  la  reserva  en  favor  de  los  hijos  del  cónyuge 
pre-muerto,  no  habrá  lugar  á  reservaf  los  bienes  adquiridos  por 
sucesión  ó  contrato  lucrativo  por  el  cón;^ge  -supére^ite  en  Jds 
términos  que  hemos  asentado,  si  dichos  hijos  durante  el  segun- 
do matrimonio  fallecieren  sin  descendiente^. 

7.  La  obligación  impuesta  á  la  madre  de  reservar  á  sus  hi- 
jos la  propiedad  de  los  bienes  que  su  marido  le  dona  ó  ^e  deja, 
no  procede  de  ningún  modo  en  su  usufructo,  pues  auixque  sea 
tanto  que  con  él  compre  y  adquiera  otros  bienes  no  está  obliga-^ 
da  á  reservarlos  á  sus  hijos. 

8.  Los  bienes  que  padre  y  madre  adquieran  y  multiplican 
mientras  están  casados,  tampoco  deben  ser  reservados  á  los  hi- 
jos de  matrimonios  anteriores,  por  haberlos  lucrado  con  su  in- 
dustria y  trabajo  que  es  título  oneroso.  [4.] 


servBT  la    propiedad  de  ello  d  K)s  bijos  del  primer  miitnmonio,   de  Bianeira 
que  lo  eftUiblescido  cerca  deste  caso  on  las  mugeres  quo  casaren  seganda  vez^ 
haja  lugar  en  ios  varones  que  pasaoren  á  s^ondo  6  tercero  matrimonie^    é 
{l^JíHuliib.SR.) 

4  t£ r  6  Tít  4  lib.  10  N.  R.— 'Ley  11  de  Toro .—Faouliad  del  cúzmige  que  saperviva,  para  dis- 
poner de  loB  blexrcfl  imüliplioados  en  el  roatrimonio,  sin  oMÜgaokm  i  rwervarloé  para  loiTbQotf 
daéL 

Mandamos,  que  el  marido  y  la  muger,  suelto  el  matrimonio,  aunque  casen 
segunda  o  tercera  vez  6  mas  puedan  disponer  libremente  de  los  bienes  mul- 
tiplicados durante  el  primero,  6  segundo  o  tercero  matrimonio,  aunque  baya 
habido  bijos  de  los  tales  matrimonios,  ó  de  alguno  dellos,  durante  los  cua- 
les matrimonios  los  dichos  bienes  se  multiplicaron,  como  de  los  otro»,  auaroie- 
nes  propios  que  no  hubiesen  sido  de  ganancia,  sin  ser  obligados  á  recervar  á 
los  tales  bijos  propiedi^  ni  usufrucU)  de  los  tales  bienes.  (^  d.iii*  9 
lib.óR.) 
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BE  ilüffle  11  IOS  IHIS 

Qflé  sem  motivas  de  sa  introdnoion  y  sus  especies. 

L  El  inventario,  base  y  principio  de  toda  partioion,  no  es 
otra  co^  que  un  instrumento  en  que  se  escriben  y  sientan  los 
bienes  de  alguno  por  muerte  suya,  por  enxbargo  ú  otro  motÍTo. 
[V.  N.  6  Lee.  23.J  [1.] 

2.  El  inventario  en  esta  materia  de  herencias  ha  sido  intro- 
ducido por  cuatro  razones:  1'  y  principal;  para  que  los  herede- 
ros no  ocultasen  los  bienes  hereditarios  especialmente  los  mue- 
bles: 2^  para  que  no  quedasen  obligados  á  mas  de  lo  que  impor- 
tase la  herencia;  3?  para  que  no  dudando  en  vista  de  él  á  cuan- 
to'ascendia  el  caudal  del  aifunto,  no  pidiesen  término  para  acep- 
tarla ó  repadiarla:  4?  para  poder  probar  las  alegaciones  negati- 
vas que  de  otro  modo  se  tienen  por  improbables. 

3.  Hay  cuatro  clases  de  inventarios,  á  saber:  judioiid,  estra- 
judicial,  solemne  y  sencillo.    Judical  es  el  que  se  ejecuta  con 

s  mtervenoicm  del  juez,  bien  á  petáokm  de  parte,  ó  bien  de  ofidou 
EstrajuiUcial  es  el  que  se  hace  sin  intervención  de  juez  por  Iqs 
testamentarios  ó  interesados  en  la  herencia.  Solemne  es  el  que 
se  ejecuta  observando  todas  las  solemnidades  prescritas  por  el 
derecho;  y  sencillo  es  aquel  en  aue  no  se  observan  con  rigor  las 
solemnidades  prescritas,  y  se  reduce  á  una  simple  nómina  6  des- 
cripción de  bienes. 


1    tStMtIt.  18  ^.  s  ->0omo  áénen  taz&e  1*  Girte.  a  que  ñaman  íiitiénisrio. 

loueirtárto  Uamati,  h  oarta  en  que  dette  él  Qutfobrfof  ftfer  eBGtemr  todos 
'los  bienes  do  los  huérfanos.    E  tu  escripto  buso  do  fimr  aasi.  Sepan  quo- 
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Qué  personas  están  obligadas  á  hacer  inventario  so-^ 

lemne. 

4«  Cinco  clases  de  personas  son  las  ^ue  generalmente  ha- 
blando, están  obligadas  á  hacer  inyentano  solemne,  á  saber:  1^ 
El  heredero  sea  simple  6  fiduciario:  2?  el  tutor  y  curador:  3^  el 
administrador  de  bienes  ágenos:  4?  el  prelado  eclesiástico:  5^  el 
fisco:  y  en  suma  todos  los  que  tienen  que  dar  cuenta  de  bienes 
que  ae  leía  ^enj^^a  paora  su  oustodiía  y  administración. 

5.  ÍH  padieque  tiene  en  su  poder  álos  hijos,  no  está  obliga- 
do á  hacer  inyentario  solemne  de  los  bienes  adyenticios  que  les 
toca;  por  q^  es  legítimo  administrador  usufructuario  de  éstos, 
Y  no  fiene  que  dar.  cuenta  xa  caución  de  usarlos  y  gozarlos  á  ar; 
bitrio  de  buen  yaron.  Lo  contrano  sucederá  si  el  padre  no  tie*^ 
ne  el  usufructo,  por  ser  bienes  castrenses  ó  cuasi-cf^trenses  6 
por  estar  el  hijo  emancipado  6  por  otro  motíyo;  pues  entonces 
como  no  es  legítímo  administrador  de  ellos  debe  dar  oi^^nta  y 
por  consiguiente  inventariarlos- 

6.  En  el  referido  caso  de  ser  el  padre  usufructujarío  de  los 
bienes  del  hijo,  debe  hacer  una  descripción  de  ellos  con  toda 
claoridad  y  distinción  ante  escribano  y  dos  testigos  idóneos  á  pre- 
sencia de  los  mismos  hijos,  sin  necesidad  de  ocurrir  al  juez  ni 


tos  esta  carta  vieren,  como  García  Alvarez,  Guardador  de  Buy  FerrandeZ| 
huérfano,  fijo  que  ñie  de  Pero  Ruyz,  assi  como  parece  por  la  carta  fecha 
por  mano  de  tal  Escríuano  publico,  que  mando  e  fizo  escreuir  este  inuenta- 
rio  de  los  bienes  que  fallo  en  poder  del  huérfano  sobredicho^  luego  que  fue 
dado  por  su  Guardador.  E  primeramente  di](o,  e  otorgo  el  Guardador  so- 
bredicho, que  fallo  tantas  cosas  muebles  en  los  bienes  del  huérfano,  e  tantos 
heredamientos  de  pan,  e  tantas  viñas,  e  tantos  oliuares,  e  tantas  casas;  di- 
sdendo  s^aladamento  quantos  son,  e  en  que  lugares.  E  otrosi,  que  fallara 
que  auia  de  recebir  de  Fulano  tantos  marauedis,  e  de  Fulano  tantos;  de  loe 

rJes  tenia  cartas,  fechas  por  mano  de  Fulano  Escriuano  publico.  E  to- 
catas cosas,  c  cada  vna  dellas  otorgo  que  fallo  el  huérfano  sobredicho,  e 
que  las  tiene  en  su  poder,  e  en  su  guarda.  E  mando  a  mi  Fulano  Escriua- 
no publico,  ante  los  testigos  que  son  aqui  escriptos,  que  fiziesse  ende  carta 
publica,  porque  non  pudiesse  nacer  dubda  sobre  los  bienes  del  huérfano. 


LEY  100  TU  18  P.  &— Como  denen  iñM/tr  el  Inneiitwrlo,  en  qae  fluen  los  herederot  escrenir 
todoB  loa  bienes  del  finado. 


Escrito  y  a  otro,  que  es  dicho  inuentaiio,  en  que  íaeen  los  herederos  del 
finado  escreuir  todos  sus  bienes.  E  t»l  carta  dene  ser  fedia  en  e«t»iii&&e- 
tB.    Sepan  quantos  estacarte  vieren,  como  Domingo,  fijo  que  fue  de  Ptm 
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de  citación  alguna,  en  lo  cual  se  diferencia  del  inventario  solem- 
ne:'" Bíétá  dédcri^doñ  dOlo  Whace  paira  i|kíeb>fii£ííór  toncan 
noticia  de  los  bienes  que  les  corresponden. 

7.  El  padre  no  tiene  térinino  cierto  y  perentorio  para  la  des- 
cripción indicada;  por  lo  que  si  quiere  pasar  á  segundo  matri- 
monio deberá  hacerla  antes  de  contraerlo  y  de  otorgar  la  dote 
de  su  mujer  declarando  y  liquidando  los  que  son  suyos  y  de  sus 
hijos. 

Pqnde  y  a,nte  gL^^é  Juez  debe  hacerisi^  el  inventario. 

T.  Debe  hacerse  el  inventario  en  ellugar  deldomicíKo  del  dSun- 
tó.y  ante  0u  juez,  aunque  todos  sus  bienes  no  estén  eai  ^ntm.ebjo 
solbi  pues  una  vesí  incoado  y  radicado  el  juicio,  debe  a  jaez  á 
instancia  del  heredero  espedir  requisitoria  á  las  justicias  en  cu^ 
yo  territorip  se  hallen  para  que  los  inventaríeii  y  tasenf,'y  te^ei- 
ínitan  después  originales  las  diligencias  obradas  pura  unirlas  á 
las  principales  en  su  juzgado;  lo  cual  procede  áim  ctúiiidofetlleSf 
ca' fuera  -  de  sti  domicilio,  por  íjue  este  caso  nó  puede  privaí*  á 
su  juez  dé  conocer  de  su  testamentaria,  como  dotíipeteATO.  "'  •  • 
9.    Por  la  Eéal  Cédula  de  13  de  junio  177S  [ü]  se  maüdtf  ;^ 


parece  por  la  carta  del  testamento 
or  mano  de  tal  Escribano  pnMica, 
ilescido  por  heredero:  (jaeriendose 
le  pagar  a  los  debdorcs  de  su  pa- 
)rque  pueda  tener,  e  sacar*  de  las 
le  las  leyes  dcstc  libro  otorgan  al 
)omiogo  el  sobredicbó  fizó  e.mán- 
mente  otorgo,  e  vino  conociendo 
el  finado  tantas  cosas  íñueblés,  e 
,  O  qitel  debia,  nombrando'  toáw 
>trosi,  quien  son  loa  debflóres^  é 
qual  Escriuano  -fueron  feclías. 
íes  buenos,  que  sean  Véíinos  3'él 
creuir  el  heredetoi  que  todas  hA 
Tas.  E  sí  non  supiere'  esctétni', 
)lico. 


2    Real  Cédula  de  13  de  Junio  de   1776. 


'  '»<fEi  Rey.  A  vos,  etc.;  ^abed:  Que  por  don  Juan  Bautíat»  Nardos,  vecino 
do  la' villa  de  Berméo  en  el  señorio  de  Vizcaya,  se  nife  represento  quo  doña 
Mtíria  Aria  y  dofti  Maria  Antonia  Nardiz,  hermanas  la  primera  oasada  ooto 
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los  jaeces  eclesiásticos  no  conozcan  de  nulidad  de  testamentos 
4  inventarios,  secuesixos,  ni  administración  de  bienes,  aunque 
se  hayan  otorgado  por  eclesiásticos  y  algunos  de  los  herederos 
ó  legatarios  sean  comunidades  6  personas  eclesiásticas. 


don  José  de  Larra,  diidioo  del  convento  de  San  Franoitoo  de  la  reftrida  vi- 
tiO)  y  la  Begonda  que  vivía  en  bu  compañía,  en  estado  honesto,  otorgaron 
eon  el  espresado  don  José,  á  influjo  del  guardián  del  menoíonado  convento 
y  de  otro  religioso  que  era  confesor  de  la  doña  María  Ana,  testamento  con 
fecha  20  de  marzo  de  1721,  en  el  que  dispusieron  de  todos  sus  bienes  á  fa- 
vor del  convento  con  título  de  fundación  de  misas  rezadas,  y  que  nombrasen 
administrador  de  los  referidos  bienes  al  guardián  y  discretos  del  convento, 
teniendo  aquel  un  voto  y  estos  otro:  que  los  causantes  de  Nardiz  noticiosos 
de  lo  que  pasaba,  lu^o  que  falleció  la  doña  María  Antonia  acudieron  ante 
la  Justicia  ordinaria  de  la  espresada  villa  de  Berméo  pidiendo  se  declarasen 
nulas  sos  disposiciones  y  la  de  doña  María  Ana,  y  se  les  declarase  por  here- 
deros abintestato;  pero  el  admínj^trador  don  Juan  Bautista  de  Arteaga  re- 
currió al  ordinario  eclesiástico  de  Calahorra,  y  consiguió  que  inhibieag  á 
la  justicia  real;  y  aunque  llevados  allí  los  autos  declinaron  jurisdicción,  sus- 
tanciando el  artículo,  se  declaró  juez  competente»  ó  introducida  la  fuerza  en 
la  real  Cbancbillería  de  Yalladolid,  declaró  que  no  la  bacía  el  eclesiástico 
en  conocer  y  proceder  en  dicha  causa,  lo  cual  ha  sido  origen  de  los  graves 
perjuicios  é  imponderables  dispendios  que  después  se  han  seguido  á  la  ñimi- 
lía  del  referido  Nardiz,  que  por  necesidad  se  sujetó  á  la  jurisdicción  ecle- 
siástica: Que  sin  embargo  de  que  probaron  en  la  primera  instancia  no  solo 
las  persecuciones  de  los  frailes  de  aquel  convento,  guardián  v  confesor,  sino 
las  amenazas  y  malos  tratamientos  que  don  José  de  Lorra  hizo  á  su  mujer 
para  obligarla  á  hacer  aquella  disposición,  como  también  la  sugestiones  que 
intervinieron  para  que  accediese  á  ella  su  hermana  doña  Mana  Antonia,  la 
cual  vivió  miserablemente  bajo  la  opresión  de  los  frailes  que  la  aterraban 
con  el  juramento  que  tenía  hecho  de  no  revocar  el  testamento,  á  lo  que  ha- 
bía manifestado  sus  deseos,  el  ordinario  eclesiástico  había  declarado  válidas 
sus  disposiciones:  Y  que,  llevados  los  autos  al  tribunal  de  la  nunciatura, 
después  de  varias  sentencias  dadas,  en  ellos,  revocatorias  unas  de  otras 
últimamente  había  recaído  ejecutoría  de  tres  confbrmes  declarando  válidas 
dichas  disposiciones,  y  esponiendo  por  menor  lo  resistencia  de  estas  con  lo 
dispuesto  en  las  leyes  del  Keyno  y  autos  acordados,  la  justicia  de  dichas  de- 
terminaciones según  lo  que  resulta  justificado  en  autos,  y  la  nulidad  de 
auto  de  fuerza  de  la  Keal  Chancilleria  que  ha  sido  el  motivo  de  tantos  per- 
juicios, y  con  que  ha  quedado  arruinada  esta  familia:  Me  suplicó  fuese  ser- 
vido mandar  que  el  mí  Consejo  hiciese  traer  los  autos  que  se  hallaban  en  la 
secretaria  de  breves  de  la  nunciatura,  y  resultando  por  ellos  que  es  negocio 
que  toca  á  la  jurisdicción  real,  emplazar  á  las  partes,  y  con  su  audiencia  se 
determinen  en  él  por  los  mismos  autos,  coadyuvando  el  derecho  de  dicho  don 
Juan  Bautista  Nardiz  el  mi  fiscal,  atendiendo  á  las^  dilaciones  y  mayo- 
res gastos  que  se  ocasionarían  de  remitirlo  á  las  justicias  ordinarias  donde 
tuvieron  su  principio,  ó  á  la  Chancilleria:  y  habiendo  sido  seruído  de  remi- 
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BeatdsitoB  partt  qne  el  inx^entarío  solemne  seaí  válido  v 
produzca  dus  efaotos. 

10.  Para  que  el  ixtyeivterío  soletmna  se»  válido  y  produa» 
mis  efectos  es  neoeaario  que  concurran  en  él  los  requisitos.  si« 
guientes:  1?  que  se  ejeeate  «nte  escribano  con  citación  de  la 
viuda  y  délos  hevederos- entre  quienes  ha'dehacd]íselapartí«> 
crion:  2^  qud  preeenoieai  1*  fonoaoionidel  inrentanoia^es  testigoá 
eü  quienes  oo&eutran  tres  drounstai^ias:  primetaqae'aea^TBf 
i^neá  de  buesfa  £ama  y  vecinos  del  pueblo  eii  que  se  foroMilfea 


tir  al  mi  Consejo  la  citada  represcntáciotí  para  qoe  tot  eoosulteae  m  cente 
faido  y  suplica  (jaanto  se  le  ofreciese  y  pareciese,  vista  en  él  con  los  «Hteo^ 
dentfes  qttQ  se  citatt  y  se  mandaron  entregar  a/l  ef/ccáum  vtdet^diy  tenieodo 

Srescnte  lo  espucsto  sobre  todo  por  el  mi  fiscal,  en  consalta  de  22  do  inarzf 
e  este  afto  me  hizo  presente  su  parccei-,  y  por  mi  Real  deliberación  á  ella 
que  fué  publicada  en  61  y  mandada  cumplir  en  11  de  mayo  próximo  ante- 
cedente, entre  otras  cosas  he  venido  en  declarar:  que  el  conocimiento  de  la 
nulidad  6  validación  de  los  testamentos  y  codieilos  otorgados  &  nombre  de 
don  José  de  Lorra  y  su  mujer  doiia  María  Ana  de  Nardiz  y  de  doña  MaHa 
Antonia  su  hermana,  correspondo  á  la  justicia  real  y  que  se  retengan  los 
autos  en  el  mi  Consejo  en  donde  toca  su  conocimiento  por  ser  las  citadas 
disposiciones  notoriamente  contra  el  auto  acordado  3,  tít.  10,  lib  5,  Recop. 
(hoy  ley  15,  tit.  20,  lib.  10  Nov.  Recop.)  y  para  ejecución  de  lo  dem4s 
resuelto  he  acordado  espedir  esta  mi  ccdula,  por  la  que  os  hago  la  mas  seria 
advertencia  para  que  eti  adelante  no  permitáis  que  los  tribunales  eclesíáíí' 
ticos  tomen  semejantes  conocimicptos  de  nulidad  do  testamentos,  inVentií- 
rios,  secíucstro  y  administración  de  bienes,  ni  en  iguales  jtticftos  t^iá'en 
que  todos  son  actores,  aunque  se  hayan  otorgado  por  |)ersOdíia  edle3li!íell!étt9^ 
y  algunos  de  los  herederos  ó  legatarios  sean  comunidades  ó  peréonaá 'ecle- 
siásticas, J>ues  todos  como  verdaderos  actores  al  todo  á  parte  de  la  het^fttfclÉ 
que  siempre  se  compone  de  bienes  temporales  y  profaiws  deben  acudir  anie 
las  justicias  reales  ordinarias,  por  ser  además  de  las  razones  espaestas  la  t69- 
tamentifaccioü  activa  pivil  sujeta  &  las  leyes  reales;  sin  diferencia  de  tos*- 
tadorcs,  y  un  instrumento  público  que  tiene  en  las  leyes  prescrita  la  fof- 
ma  de  su  otorgamiento  y  mando  que  los  recursos  de  esta  naturaleza  se  pasco 
á  mis  fiscales  residentes  en  esa  amiiencia  para  que  defiendan  la  jurisdicción 
Real  con  el  celo  y  doctrina  que  deben  por  sus  empleos,  dando  cuenta  al  mi 
Consejo  de  lo3  casos  en  que  la  vieren  atropellada;  y  quiero  que  esta  mi  Real 
cédula  se  lea  en  cl  acuerdo  pleno  con  la  asistencia  precisa  del  regente  y  de 
los  fiscales,  y  se  coloque  en  el  archivo;  repitiendo  su  lectura  en  el  primer 
dia  de  tribunal  del  mes  de  enero  de  cada  año,  para  que  no  se  olvide  su  ptrn- 
tual  observancia  por  lo  mucho  que  importa  cscusar  á  los  subditos  ¿1  ser  fa- 
tigados con  sacarlos  h.  Rtigar  de  sus  propios  Juccíjs,  á  cuyo  fin  daréis  los  ót- 
denes  y  providencias  que  convengan." 
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(y.  ley  100  N.  1*)  segunda  que  conozcan  al  heredero  6  al  que 
hace  el  hiTentario,  (v,  N.  fi  Lec..^)  y  tercwaque  yeaai  lo  qw 
se  inventaría,  y  oigan  y.eixtiendají  Jb  qm  se  escribe  y  dienta,  y 
no  lo  uiM>  sin  lo  otro:  8?  que  se  ponga  en  él  como  forma  Bnsbm^ 
cial  el  dia,  meS,  año  y  lugar  en  que  se  empieza  y  concluye  del 
miamo)  modo  qile  .eneuajqiciiera  iMiorumento.  fvoJblieo^  pua^  de 
lo  contrario  no  vaile::é?-/9egun  Ias  L^e&rdkidas  en  el  námera 
mimero  46  eata  lecciciBt.elfque  hace  eí inventario  debe  suaeribir* 
lo  y.fiomai^  y  si  no>  eabet  lo  haaráíusx  esotílaanopop^l;  peno  16 
oue  be  p9»fití0ft.oft  que  el  Iju^redero  6  el  que  hace  «1  inyentario 
firmetodos  les dia« .oon  ios initeresados  proMUéea el inyentaxio 
y  tasación  de  los  bienes,  y  si  no  sabe  escribir,  firma  por  él  y  por 
todos  los  demás  que  tampoco  saben,  un  testigo  á  su  ruego  co- 
mo en  otro  cualquiera  iniíferumento  (y.  N.  5  LSj.  17)  autorizan* 
do  el  escribano  de  la  comisión  el  acto:  5?  que  el  que  hizo  el  m* 
yentario  jure  haberlo  formalizado  bien  y  fielmente  sin  omitir  oo* 
sa  alguna  &  sal^ndas,  y  que  proteste  agregar  á  él  otros  cualesf 
quiera  bienes  y  efectos  qt»  aparezcan  pertenecer  á  la  herencia^ 
tan  pronto  ciomo  llegue  á  su  noticia,  según  se  practica  y  debe 
hacer:  6^  que  el  inventario  se  comience  y  concluya  jen  el  tómiit 
no  legíd.  (y.  la  Lee  28  núm.  6.)  » 


De  las  coBM  que  deben  inrentariaTse. 


11.  Deben  inventariarse  con  la  debida  clasificación  todos 
los  bienes  libres,  muebles,  raíces  ó  semovientes  que  el  difunto 
haya  dejado  y  le  pertenezcan,  espresando  su  especie,  cantidad 

J  cualidades  especificas,  como  hechura,  color,  peso,  medida,  uñ- 
eros etc.  pues  no  haciéndolo  asi  será  nulo  el  mventario. 

12.  Asi  mi&imo^  han  de  anotarse  en  él  los  doeixmentos,  libros, 
y  papeles  eoneernientes  á  la  l^erene&a»  los  leenBOfl^  efectos,  juros, 
dereohoa,  Acciones  y  cualesquiera  desdas  ^e  el  difunto  tuviese 
«ontra  sí  6  á  su  favor,  inckiao  e)  débito  si  alguno  hubiere  del 
mismo  heredero.  Por  una  ley  de  partida  (y.  N.  8.  Leo.  28)  los 
glastos  del  funeral  no  deben  ponerse  en  el  inrentafio;  pero 
eomo  -por  la  ley  80  de  Toro  (y.  N .  36  Lee.  18)  está  mandado  que 
los  gastos  del  futíeral  se  saquen  del  mrintó,  es  consiguiente  que 
cuando  el  testador  deja  el  quinto  á  alguno,  deben  anotarse  en 
el  inventario  dichos  gastos  como  cargo  que  debe  resultar  con- 
tra el  mismo  quinto,  cuando  se  haga  la  partición. 

13.  Deben  también  inventariarse  los  frutos  vencidos  hasta 
el  dia  de  la  muerte  del  testador,  y  los  que  existen  pendientes 
ya  sean  naturales  ó  civiles,  igualmente  las  mejoras  que  hayan 
tenido  dichos  bienes  libres,  porque  aumentaron  la  herencia;  pe- 
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ro  no  las  hedías  en  las  viücaladetieB  por  3K>  <^dtiespotider  patte^ 
alguna  da  estas  &  la  vinda,  ni  á  lo^  herederos  del  difttnio  (3») 

14.  Igualmente  deben  inventariarse  los  bienes  dótales  6  ex- 
tradotales  de  la  mujer,  que  existan  entre  los  de  su  difunto  mari- 
do, pues  aunque  se  le  han  de  entregar  á  su  debido  tiempo  se 
presumen  legalmente  del  testador  todos  los  bienes  que  deja 
mientras  qo  conste  lo  contrario.  Los  vestidos  de  la  viuda  é  m- 
jos^el^U&nio  deban  poneá»e^en  el  inventario»  eaoepto  los  cuo- 
tidianos: asi  mismo  debe  ponerse  el  lecho  conyugal  espresando 
laB  cosas  de  que  se  compone:  los  bienes  especincamente  lega- 
dos los  cuales  deberán  también  tasarse  aunque  el  legatario  lo 
resista. 

15.  Las  cosas  litigiosas  deben  anotarse  también  en  el  inven- 
tarío: aunque  no  dividirse  hasta  que  se  declare  que  jferteneoen  á 
la  h^encia.  Las  cosas  agenas  que  se  encuentren  juntamente. 
oon  las  del  testador;  bien  que  si  los  dueños  se  oponen  j  los  he- 
rederos no  les  niegan  su  pertenencia,  bastará  que  la  justifiquen 
sumariamente  para  que  se  les  entreguen;  pero  si  algtmo  de  loa 
interesados  en  la  herencia  disputase  la  propiedad,  tendrá  que 
acreditarla  en  juicio  ordinario. 

16.  Bespecto  de  los  efectos  que  el  inventarió  solemne  prodn^ 
ce  véase  lo  que  hemos  dicho  en  la  lección  23  número  10  y  si- 
guientes. 

Del  inventario  simple  ó  por  memorial  estrajudidales. 

17.  En  el  núm.  3  de  esta  ledcion  hemos  dado  la  definición 
de  esta  clase  de  inventario;  réstanos  decir  que  por  una  ley  de  la 


8  LE7  6  nt.  17  lib.  10  N  B.-Xe7  46  de  Tora^-El  sneeeor  en  bienea  de  m«7orftxgo  no  ■••  obli* 
gado  ápegw ooBa  alguna  por  las  mcjoraa  hedum  en  ellos. 


Todas  las  fortolesas  qtte  de  aquí  adelante  se  hicieren  en  las  ciudades,  vi- 
llas y  lagares,  y  heredamientos  de  mayorazgo,  y  todas  las  cercas  de  las  di- 
éhas  ciudades,  Tillas  y  lugares  de  mayorazgo,  así  las  qne  de  aqní  adelante  ae 
hicieren  de  nuevo,  oomo  lo  que  se  reparare  ó  mejorare  en  eUas,  y  asimismo 
los  edifidoe  que  de  aqui  adelante  se  hiñeren  en  las  casas  de  mayoraa^go,  la- 
bcando  6  reparando,  ó  reedificando  en  ellas,  sean  ansí  de  mayorazgo,  como 
lo  son  6  ñieren  las  ciudades,  y  villas  y  lugares,  heredamientos  y  casas  donde 
se  labraren:  y  mándanos^  que  en  todo  ello  suceda  el  que  fuere  llamado  al  ma- 
yorazgo, con  los  vínculos  y  condioioEes  en  el  mayorazgo  contenida^,  sia  que 
sea  obligado  á  dar  parte  alguna  de  la  estimación  6  valor  de  los  dichos  edifícioe 
&  las  mugeres  del  que  los  hizo,  ni  á  sus  hijos  ni  á  sus  herederos  ni  sucesores; 
pero  por  esto  no  es  nuestra  intención  de  dar  licencia  ni  facultad,  para  que  ún 
nuestra  licencia,  ó  de  los  Keyes  que  de  Nos  vinieren,  se  puedan  hacer  6  re- 
parar las  dichas  cercas  ó  íbrtalezas,  mas  que  sobre  esto  se  guarden  las  leyes 
de  nuestros  Keynos  como  en  ellas  se  contiene.  (%  6  ftV.  71^  5  B.)  . 
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NoTÍsima  (4)  ñd  mandó  qué  {aera  estensiyo  y  sirviese  de  re^la 

fenecal  el  modo  adoptado  por  el  consejo  de  conceder  permiso 
loB  teirtadores  para  que  luego  -que  felfezcan  formen  los  apre- 


4    iEriOTit21Ub  10  N.  R.—D.  Cirios IV.  por    reil  resolacíon.  y  cólnU  del  Consejo  dd 
4  Kor.  d9  I791.~sF*6ulUdes  de  los  flflbftCttat  á  tevUm^titaíids  paeií  Suoer  1m  oaeotaay  partí- 


Con  el  fin  do  eviUr  qué  el  caudal  de  loís  pupilos  y  huórfahos  ée  disipase 
ea  diligencias  judiciales  y  en  costas,  que  por  lo  común  causaban  los  llama- 
dos Padres  generales  de  meaores,  y  Defensores  de  ausentes,  onyos  oficáos 
por  gravosos  so  han  consumido  cu  muchos  pueblos  del  Reyno,  adoptó  el  mi 
Consejo  el  medio  de  conceder  permiso  á  los  testadores,  para  que  luego  que 
fallezcan,  formen  Jos  aprecios,  cuentas  y  particiones  de  sus  bienes  los  alba- 
ceas,  tutores  6  testameniarios  que  señalen,  como  sujetos  imparciales,  integres 
y  de  su  total  confianza,  cumpliendo  después  dichos  testamentarios  con  presen- 
tar las  dilgencias  ftuto  la  Justicia  del  pueblo  para  su  aprobación,  y  que  se 
protocolizen  en  los  Oficios  del  Juzgado  del  Juez  ante  quien  se  presente^. 
Consiguiente  á  estas  providencias,  y  habiéndose  promovido  espediente  en 
mi  Chancillaria  de  Granada  sobre  la  particiou  de  bienes  que  quedaron  por 
fallecimiento  de  un  vecino  de  la  ciudad  de  Córdoba,  declaro  aquel  Tribunal, 

3ue  el  Contador  de  cuentas  y  particiones  en  ella  no  debia  intervenir  en  la 
ispata : : :  y  he  venido  en  declarar,  que  esta  providencia  sea  extensiva  y 
sirva  de  regla  general  para  iguales  casos,  en  que  los  Contadores  de  cuentas 
y  particiones,  á  pretexto  de  las  facultades  cpncedidas  en  sus  título*,  solici- 
ten privar  á  los  testadores  de  las  que  tienen  para  nombrar  partidores  ó  con-* 
tadores  que  dividan  las  herencias  entre  sus  hijos  menores  cuya  libertad  se 
les  debe  conservar.  (10)  * 

(10)     Por  Real  resolución  á  consulta  de  26  de  Abril  de   1Í91,  y  consi- 

S lente  «édula  del  Consejo  de  Indias  fecha  20  de  Enero  do  92,  se  sirvió  S. 
>  declarar,  que  quando  el  padre  nombra  en  su  testamento  contador  y  par- 
tidor extrajudicial,  y  las  partes  están  conformes  en  que  tenga  efecto,  no 
debe  impedirse  por  la  Justicia^  mm  quando  haya  nienorcB  6  ausente^  que- 
dándola salvo  el  acto  de  aprobación  de  la  cuenta,  y  adjudicaciones  que  se 
practiquen  por  el  comisioi^o,  y  el  poder  reparar  entonces  ooalqniera  agra- 
vio que  justamente  se  notase,  por  ser  esto  lo  mas  conforme  d  las  leyes,  y  á 
las  ampÜas  facultades  que  ^or  ellas  se  conceden  á  los  testadores,  y  sefiala- 
damente  á  los  padres,  por  efecto  do  la  patria  potestad  tan  Tccomendada 
siempre  en  el  Derecho;  sin  que  á  ello  obste  el  que  el  oontador  haya  remata- 
do su  ofido,  con  la  expresa  condición  do  intervenir  en  los  inventarios  y  par- 
ticiones de  los  Milicianos  igualmente  que  de  los  demás  Tocinos:  por  deberse 
-entender  esto  en  míos  y  otros,  siempre  qae  los  testadores  en  uso  de  aqirolla 
•ftKniltad  no  hubiesen  nonbrado  contodor  y  partidor  eztrajndieial,  en  cuyo  e»- 
«0  deberá  pnicticanie  por  el  judicial,  á  reserva  de  aprobarse  su  opcraoíon  jpor 
la  respectiva  Justicia,  y  reparar  entonces  qUalesqniera  agrado  ópetjuioio 
que  se  notase. 
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oíos  cuentas  j  particiones  de  sus  bienes  los  albaeeas,  tutores  6 
tes^í^m^i^tdrios  que  señaten -como  sagetos  imparciales  íntegros 
7  de  su  iokil  oonfíansa;  cumpliendo  detones  estos  eon  ptesen^ 
tar  las  diligencias  ante  la  justicia  parar  su  aprovaoion  y  que  se 
protocolicen  en  los  oficios  del  iuEgado  ante  quien  se  presentare, 
cuya  disposición  se  estendió  a  las  testamentarias  de  los  indírí- 
duos  del  ejército  y  demás  que  gozan  el  fuero  de  guerra.  (5) 

De  la  ocultación  de  biones. 

18.  Esplieadas  las  doctrinas  generales  sobre  inventarios 
conviene  decir  lo  mas  esencial  que  ocurre  en  la  ocultación  de 
bienes.  Haciéndola  el  heredero,  no  por  eso  se  anula  el  inven- 
tario ni  aquel  queda  obligado  á  mas  de  lo  que  monta  la  heren- 
cia, sino  solo  á  pagar  el  duplo  de  lo  ocultado,  (v.  N.  9  Lee.  23] 
Mas  para  incurrir  en  esta  pena  es  necesario:  1^  (jue  el  que  la 
alega  especifique  con  individualidad  los  bienes  ocultados;  2* 
que  prueTbe  que  se  hizo  con  ciencia  cierta,  dolo  y  malicia:  y  3^ 
que  pruebe  que  esos  bienes  estaban  en  poder  del  testador  a} 
Qempo  de  su  muerte. 


6    LET  U  Tit.  21  Ub.  ]^  N«  &  i-rD.  O&tkmTV,  por  resol,  áoona.  del  Conaejo  d«  OtiMm  y  «ira. 

de  18  de  ICayo  de  1795.— Lo  dispuesta  en  la  anterior  oédulA  ee  extienda»  Iob  IndiTlduoad^ 
Sxárdto,  f  damas  que  gonm  del  fuero  Mtlitar. 

I 

Con  motivo  de  haber  fallecido  en  Salamanca  el  Coronel  de  su  Ecgimien- 
to  provincial,  dexaodo  dispuesto  en  el  testamento,  que  su  muger  fueeso  cu- 
radora de  SU0  hijos  con  relevación  do  fianzas,  y  que  esta  y  oí  Cura  de  sa 
Parroquia  hicieraíci  el  inventario  de  sus  bienes;  cuenta  y  partición  eztraju- 
dicial  sin  interv^neion  de  k  Justicia;  se  suscitó  duda  entre  el  Comandante 
de  las  Anuas,  y  el  Corregidor  sobre  conocimiento  en  el  asunto;  y  enterado 
de  todo,  me  he  servido  resolver^  quo  el  conocimiento  de  dicha  testamentaría 
quando  se  hubiese  de  formalizar,  corresponde  al  Corregidor,  estando  oomo 
¿tá  el  Ei^imiento  en  campaSa,  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  art*  24  tit. 
S  de  la  Heal  declaración  de  MiÚeias,  y  lo  mismo  el  recogimiento  de  papeles 
relativos  al  Cuerpo,  para  su  remisión  al  Inspector,,  ú  otro  destino  4  que 
correspondan;  todo  en  el  concepto  de  recaer  en  él  con  arreglo  á  ordenansa 
la  jurisdicción  militar  del  Cuerpo:  y  que  mediante  á  que  en  su  disposición 
nombró  comisarios  para  que  entendiesen  en  la  práctica  do  inventario,  cuen- 
ta y  partición  de  sus  bienes,  debe  dicho  Corredor  dexaries  en  libertad  pa- 
ra que  cumplan  la  voluntad  del  testador,  sin  otra  obligación  que  la  de  pre- 
sentarle la  referida  partición,  luego  que  la  tengan  concluida,  para  su  pro- 
bación, archivo  y  remisión  al  Consejo  del  testimonio  que  se  previene  en 
Real  orden  1767. 
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19.  No  inouire  en  la  pena  de  ocaltaoion  el  que  hace  en  el 
inventario  la  protesta  de  agregar  lo  que  hallare  de  niieyo;  mas 
no  bastará  á  libertarlo  sise  fe  probare  oon  indicios  graves  ó 
vehementes  que  maliciosainennté  oculto,  como  si  se  le  advirtió 
que  listase  tales  bienes^  no  lo  haóe,  y  después  se  averigua  que  es 
taban  en  poder  del  difunto.  Tampoco  se  reputa  ocultador,  ni  in- 
curre en  pena  el  que  se  vale  de  otro  para  que  forme  el  inventa- 
rio y  este  oculta,  ni  el  poseedor  que  como  tal,  y  no  como  here- 
do, forma  el  inventario  y  encubre,  porque  la  ley  como  pentd  se 
restringe . 


De  la  tasación* 


20.  Para  concluir  esta  lección  diremos  que  terminado  el  in- 
ventario, ó  al  tiempo  mismo  de  hacerlo,  deberá  practicarse  la 
valuación  de  loa  bienes,  bastando  en  este  caso  la  primera  cita- 
ción á  los  interesados:  esta  valuación  debe  hacerse  por  los  peri- 
tos deputados  ó  escogidos  por  las  partes:  estos  prestarán  jura- 
mento de  cumplir  fielmente,  y  aquellos  reproducirán  el  que  tie- 
nen hecho. 

21.  En  caso  de  discordia  entre  los  peritos  se  debe  recunir 
á  un  tercero  nombrado  por  los  interesados  ó  por  el  juez  si  ellos 
resisten.  ^  con  esto  no  se  avienen  en  el  precio  podrá  el  juez 
interponer  su  voto  eligiendo  nn  medio  ]iropol:cional:  así  si  imo 
valuó  en  cinco,  otro  en  diez  y  otro  en  quince  se  sumarán  estas 
partidas  que  hacen  treinta  y  sacando  la  tercera  parto  que  son 
diez  el  resto  será  el  justo  precio  de  la  cosa. 


STS^ 
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A  LA  LECCIÓN  TRIGÉSIMA  PRIMERA. 


CODiaO  CIVIL. 


TITULO  QUINTO. 

CAPITITLO  VL 
Del  inventario* 

Art-  3970.  Todo  heredero,  ya  lo  sea  por  testamento,  ya  por 
intestado,  sí  aceptare  la  herencia,  tendrá  obligación  de  promo- 
ver  la  fcrmacion  de  inventaría  dentro  de  ocho  días»  contado» 
desde  que  supiere  su  nombramiento  6  tomare  pajie  en  la 
sucesión^ 

3971.  El  albacea  promov<*rá  por  sí  mismo  en  el  plazo  indi- 
cado en  el  artículo  que  precede;  y  el  ínlrentario  legal  que  él  for- 
me, aprovechará  á  los  demás  interesados* 

3972.  Si  el  albacea  no  promoviere  el  inventarío,  podri  hacer- 
lo cualquier  heredero;  y  aprovechará  á  los  demás  aunque  no 
sean  citados. 

3973.  El  heredero  que  hubiere  promovido,  se  considérala 
como  asociado  al  albacea;  quien  no  podrá  sin  consentimien- 
to do  aquel,  ejecutar  ningún  acto  de  administración. 

3971    Lo  dispuesto  en  los  dos  artículos  anteriores,  se  obser- 
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vara  igualmente  cnando  pasados  los  noventa  días  y  la  próroga 
que  concede  el  artículo  3983,  no  haya  concluido  el  albacea,  y  al- 
gún heredero  promueva  la  conclusión  del  inventario. 

3975.  El  juez,  durante  los  días  señalados  en  el  artículo  3970, 
y  aun  inmediatamente  después  de  la  muerte  de  una  persona,  sí 
no  está  presente  alguno  de  los  herederos,  dictará  las  providen- 
cias oportunas  para  que  no  se  oculten  ó  pierdan  los  bienes. 

3976.  En  el  caso  del  artículo  anterior  será  oido  precisamen- 
te el  Ministerio  público. 

3977.  El  inventario  se  formará  por  memorias  simples,  con 
citación  de  todos  los  interesados  ó  de  sus  representantes  legí- 
timos. 

3978.  El  inventario  será  solemne  en  los  casos  siguientes: 
1^    Si  la  mayoría  de  los  herederos  y  legatarios  así  lo  exige: 
2?    Cuando  los  acreedores  hereditarios  pidan  separación  de 

patrimonio,  conforme  á  lo  dispuesto  en  los  artículos  2066  y 

39  Siempre  que  en  la  herencia  hubiere  confundidos  bienes 
dótales: 

4:*?  Siempre  que  la  Hacienda  pública  ó  los  establecimientos 
de  beneficencia  tengan  interés  en  la  herencia: 

59  En  los  de  intestado  de  que  habíanlos  artículos  9710  y 
8713. 

3979.  El  inventario  solemne  se  formará  según  disponga  el 
Código  de  procedimientos. 

39§0.  El  albaoea  hará  citar  judicialmente  por  un  término 
que  no  pase  de  treinta  dias,  á  los  legatarios  y  acreedores  deldi- 
ftmto,  para  que,  si  quieren,  asistan  a  la  formación  del  inventario. 

3981.  Si  pasado  dicho  término,  no  comparecieren  las  j)erso- 
nas  citadas,  la  formación  del  inventario  continuará  con  asisten- 
cia del  Ministerio  público. 

3982.  El  albacea  tendi-á  obligación  de  concluir  los  inventa- 
rios dentro  de  noventa  dias,  contados  desde  que  acepto  el  nom- 
bramiento. 

3983.  Si  los  bienes  se  hallaren  repartidos,  6  ubicados  á  gran- 
des distancias,  ó  si  por  la  naturaleza  de  los  negocios  no  se  cre- 
yeren bastantes  los  noventa  dias,  podra  el  juez  ampliar  hasta 
por  nueve  meses  el  tórminO)  con  audiencia  de  los  interesados  y 
del  Ministerio  público. 

3984.  El  albacea,  al  promover  la  formación  del  inventario, 
nombrará  de  acuerdo  con  los  interesados,  uno  ó  mas  peritos  va- 
luadores;  y  si  no  hubiere  conformidad  en  el  nombramiento,  la 
mitad  de  los  peritos  será  de  elección  del  albacea  y  la  otra  mi- 
tad de  los  demás  interesados. 

3985.  Los  peritos,  ant<3s  de  comenzar  sus  trabajos,  nombra- 
rán un  tercero  para  el  caso  de  discordia:  y  si  no  hubiere  acuer- 
do entre  ellos,  la  elección  será  hecha  por  el  juez. 
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3986.  Los  peritos  inoluírán  su  dictamen  en  el  mismo  ínv^- 
tario,  firmando  ésta  bajo  protesta;  y  bí  fueren  convencidos  d^ 
dolo  ó  mala  fe,  serán  responsables  de  los  daños  y  pequioios. 

3987.  Todos  los  objetos  deberán  estimarse  según  su  estado 
y  vaJor  actuaL 

3988.  Los  peritos  declararán  cuáles  objetos  pueden  dividir- 
se sip  perjuicio.      ^  ■ 

3989.  Jjos  predios  rústicos  y  urbanos  serán  valuados  por  el 
importe  medio  de  sus  productos  en  un  quinquenio,  deducidos 
los  gastos  de  reparaciones  y  cultivo  y  cualesquiera  gravámenes. 

3990.  Si  entre  los  bienes  de  la  herencia  hubiere  predios  su- 
jetos á  enfitáusis,  no  valuados  según  se  previene  en  el  artículo 
3243,  se  calculará  el  valor  del  dominio  ntíl  por  las  mismas  ba- 
ses establecidas  en  el  artículo  que  precede;  y  el  dominio  directo 
se  calculará  capitalizando  la  pensión  al  tanto  por  ciento  estipu- 
lado, y  á  falta  de  convenio,  al  seis  por  ciento  anual. 

3991.  El  inventario  debe  comprender  todos  los  bienes  moe^ 
bles  ó  inmuebles  del  difunto;  sus  derechos  y  acciones,  y  sus  deu- 
das, con  expresión  del  origen,  naturaleza  y  calidad  de  los  do- 
cumentos en  que  consten. 

3992.  Si  el  difunto  tenia  en  su  poder  bienes  ajenos  presta- 
dos, en  depósito,  en  prenda  ^  bajó  cualquiera  otro  título,  tam* 
bien  se  harán  constar  en  el  inventario  con  expresión  de  la  causa. 

3993.  Durante  la  formación  del  inventario  no  podrán  los 
acreedores  y  legatarios  exigir  el  pago  desús  créditos  y  legados; 
con  las  excepciones  contenidas  al  fin  de  los  artículos  ^97  y 
4000. 

3994.  Pueden  también  los  acreedores  y  legatarios  demandar 
al  albacea  sobre  cualquiera  cuestión  de  dominio  y  posesión  que 
se  funde  en  títulos  anteriores  á  la  sucesión;  así  como  el  albacea 
podrá  demandar  á  los  deudores  hereditarios. 

3995.  Si  los  interesados  no  estuvieren  conformes  con  el  in- 
ventario, el  juez  decidirá  con  audiencia  de  todos  ellos,  en  loí 
términos  que  establezca  el  Codijc^o  de  procedimientos. 

3996.  Obtenida  la  decisión  judicial  ó  estando  conformes  k» 
interesados  con  el  inventario,  el  albacea  procederá  á  liquidar  la 
herencia.  • 

3997.  En  primer  lugar  serán  pagadcs  las  deudas  mortuo- 
rias, si  no  lo  estuvieren  ya;  pues  pueden  pagarse  antes  de  1» 
formación  del  inventario. 

3998.  Se  llaman  deudas  mortuorias  los  gastos  del  funeral  y 
los  que  se  hayan  cansado  en  la  última  enfermedad  del  autor  de 
la  herencia. 

3999.^  El  pago  do  las  deudas  mortuorias  sé  imputará  á  1» 
parte  Ubre,  haya  6  no  dispuesto  de  ella  el  testador.  Lo  que 
excediere  de  esa  parte,  se  pagará  del  cuerpo  de  la  herencia. 

4000.     En  segundo  lugar  se  pagarán  los  gastos  causados  por 
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la  misma  herencia  y  Ips  erutos  aliméntioioá^  que  pneden  tám« 
bien  ser  cubiertos  antes  de  la  formaoian  £^el  inven tario. 

.  4001.  Si  para  ]iacer  los  pagos  de  que  bablan  los  artfonloa 
anteriores,  no  hubiere  dinero  en  la  herencia,  el  albacea,  pronio- 
verá  la  venta  de  los  bienes  onuebles  y  aun  de  los  inmuebles^ 
con  las  solemnidades  que  respectivamente  se  requieren.  ^ 

4002.  En  seguida  se  pagarán  las  deudas  hereditarias  que 
fueren  exigibles, 

4003.  So  llaman  deudas  hereditarias  las  contraidas  por  el 
autor  de  la  herencia  independientemente  de  su  ultima  disposi- 
ción, y  de  las  que  es.írespousable  con  su3  bienei^. 

4004.  Si  hubiere  pendiente  algún  concurso,  el  albacea  no 
deberá  pa^r  sino  conforme  á  la  sentencia  de  graduación. 

4005.  Los  acreedores,  cuando  no  haya  concurso»  serán  pa- 
gados en  el  orden  en  que  se  presenten;  pero  si  entre  los  no  pre- 
sentados hubiere  algunos  preferente^  se  exigirá  á  los  que  fue- 
ren pagados,  la  caución  de  acreedor  de  mejor  derecho. 

4006.  El  albacea,  concluido  el  inventario,  no  podrá  pagar 
los  legados  sin  haber  cubierto  ó  asignado  bienes  bastantes  pa- 
ra pagar  las  deudas^  conservando  en  los  respectivos  bienes  los 
gravámenes  especiales  que  tengan. 

4007.  Los  acreedores  que  se  presentejí  después  de  pagados 
los  legatarios,  solo  tendrán  acción  contra  ^tos  cuando  en  la  he- 
rencia no  hubiere  bienes  bastantes  para  oubrir  sus  créditos. 

400$.  La  venta  de  bienes  hereditarios  para  el  pago  de  deu- 
das V  legados  se  hará  en  publica  subasta;  a  no  ser  que  la  mayo- 
tía  de  los  interesados  acuerde  otra  cosa. 

4009.  El  acuerdo  de  Ips  interesados,  d  la  autorización  judi- 
cial e(n  su  caso,  determinarán  la  aplicación  que  haya  de  dars^ 
al  precio  de  las  cosas  vendidas. 

^10.  El  inventario  hecho  por  el  heredero  que  después  jre- 
ptidiá,  aprovecha  al  sustituto  y  á  los  herederos  por  inteistado. 

4011.  El  inventario  periudica  á  los  que  lo  hicieron  y  á  los 
que  lo  aprobaron;  pero  no  a  los  que  no  fueron  citados  para  él. 

4012.  Si  los  acreedores  hereditarios  ó  testamentarios,  al  de- 
mandar al  heredero,  designan  como  pertenecientes  á  la  hcr 
rencia  algunos  bienes  no  incluidos  en  el  inventario,  es  de  su  car- 
go la  prueba  correspondiente. 

4010.  Si  dichos  acreedores  obtienen  sentencia  favorable,  y 
en  la  omisión  hubo  dolo  por  parte  de  los  herederos,  se  impon- 
drá á  estoa  una  multa  de  veinticinco  por  ciento  sobre  el  impor- 
te de  su  parte  liquida,  fuera  de  la  mdemnizacion  de  dañoa  j 
pezjuicios. 

^14.  Cuando  no  alcancen  los  bienes  para  pagar  los  deudan 
y  legados,  el  albacea  debe  dar  cuenta  de  su  administración  é 
Ím  acreedores  y  legataados. 

4015.    Aprobado  el  inventarío  por  el  juez  ó  de  consentimien^ 
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to. can  todosilos  interesado?!,  no  pyiede  mfonníWBe  wbo  jiior  exr 
ror  6  dolo  declarados  por  sentenoia  definitiva,  pronimoiada  eo^ 
juicio  ordinario.  ;  i  ,  . 

^16.    Los  gastos  de  inventaciq  son.  carga  de^la  herencia,  sal* 
YO  que  el  testador  Ii^ja  dispuesto  ptra  cosa. .  i    .         ■ 


LECCIÓN  TRIGÉSIMA  SEGUNDA 

ftnésea  colación,  y  de  enantes  modos  pnede  hacerse* 

1.  La  palabra  colcu^ion  tiene  en  derecho  varias  signifioacio- 
nes  pero  según  nuestro  propósito  es  una  comunicación  ó  agre* 
gacion  que  los  descendientes  legítimos  que  son  herederos,  ha- 
cen Á  la  herencia  ó  cuerpo  del  caudal  paterno  ó  materno,  de  los 
bienes  que  sus  padres  les  dieron;  para  que  después  se  dividan 
todos  legalmente.  De  tres  modos  se  puede  hacer  la  colación: 
el  primero  por  manifestación,  á  saber;  Cayendo  j  manifestando 
el  donatario  la  misma  cosa  que  percibió,  si  existe  y  puede  c(da» 
cionarla:  el  segundo  por  liberación,  que  es  cuando  lo  colaciona^ 
ble  se  le  prometió  y  no  entregó:  el  tercero  por  imputación  que 
es  imputándole  en  su  haber  y  percibiendo  de  la  herencia  tanto 
menos  cuanto  importe  lo  que  tenga  recibido  y  no  puede  mani- 
festar. 

Circunstancias  necesarias  para  que  tenga  lugar  la  co- 
lación de  bienes. 

2.  Para  que  tenga  lugar  la  colación  son  necesarias  las  cir- 
cunstancias simientes:  1*  que  el  que  pide  la  colación  y  á  quien 
se  pida  sean  hijos  ó  descendientes  legítimos  del  difunto:  2^  que 
vendan  á  suceder  como  herederos  j^  no  como  legatarios  ó  fiaei- 
comisarios:  3*  que  los  bienes  oolaoionables  y  cuya  colación  se 
pretende,  procedan  del  patrimonio  de  la  persona  i^  quien  se  Imh 
reda:  4^  que  estos  mismos  bienes  se  hayan  recibido  por  ü  do-* 
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nalftrio  en  rida  del  difunto  y  no  después,  por  TÍa  de  legado  ó 
fideicomiso:  5?  qae  á  los  hijos  y  desccíidiéíites  eiiti'e  qtiíenes  sé 
ha  de  verificar  la  colación,  se  les  deba  su  legítima:  6*  y  última 
que  el  hijo  ó  descendiente  á  quien  se  pide  la  colación  quiera  ser 
heredero,  pues  si  renUnoiai^é  la  hefétíoiá  no  estaitá  oWigadoiá 
colacionar  lo  recibido:  bien  que  si  escediere  de  la  legitima  y  me-» 

Sras  de  tercio  y  quinto  ha  d!e  restituir  el  importe  del  exceso,  (t. 
.  2  Lee  19.] 

Personas  que  deben  colacionar. 

3.  Tienen  obligación  de  traer  á  colación  los  hijos,  nietos  .y 
demás  descendientes.  .  Los  nieios,  hijos  ó  hij^s  que  recibieron 
algo  de  su  abuelo  ó  abuela  después  ele  muerto  su  padre  ó  man 
dre  están  obligados  á  colacionarlos  oon  los  otros  nietos  ó  con 
sus  hermanos  de  su  padre,  cuando  hereden  á  su  abuelo  por  que 
se  lea  dobe  legUima  y  ,es  yistp  Im.b^ele  antipipado  &a  cuanto 
á  ella. 

4.  Los  nietos  tienen  igual  obligación  que  sus  padres  de  co- 
lacionar lo  que.  sos  abii/e&s  di^ron  á  estos  en  vida  y  que  por 
muerte  de  los  mismos  entró  ea  su  poder,  porque  suceden  poi? 
trasmisión  ocupando  el  lugar  de  su  padre  6  madr^»  los  cuales 
los  colacionarían  si  TÍvieran» 

5.  Lo  que  hemos  dicho  en  el  número  tercero  respecto  de 
la  obligación  que  los  hijos  y  descendientes  legítimos  tienen 
de  colacionar,  está  fundado  en  una  ley  de  partida  que  solo  ha- 
bla de  los  hijos  (1)  y  en  la  25  de  Toro  (v.  N.  10  Lee.  19)  que  se 
refiere  á  los  hijos  y  descendientes  del  testador. 


1      LEY  3.  Tit  IS  P.  6.— Quflles  ganancias  ea  tonudo  el  vn  bermaao  de  partir  oon  el  otro. 

Todas  las  cosas  que  el  fijo  ganare  en  mercadería  con  el  aaor  de  su  padre 
seyeodo  en  su  poder,  todas  las  deue  adu2Ír  a  partición  con  los  otros  bienes 
que  fueron  de  su  padre,  e  partirlas  con  los  otros  hermanos.   Otrosi  dezimos, 
que  la  dote,  o  el  arra,  o  la  donación,  que  el  padre  diere  en  casamiento  a  al- 
guno de  sus  fijos,  se  deue  contar  en  la  parte  de 
fueras  ende,  si  el  padre  dixesse  señaladamente,  q 
testamento,  que  non  quería  que  gela  contassen  ei 
gar,  quando  los  hermanos  tan  solamente  heredan  ] 
de  sü  madre.   Mas  si  otro  cstraño  fuesse  establesc 
ro,  estonce  las  ganancias  sobredichas,  o  las  donaci 
dadas  a  los  hermanos,  non  las  deuen  meter  en  p 
nin  las  deuen  contar  .en  su  parte  con  elbs. 
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^né  bienes  deben  colaciomurse  y  cuáles  no* 

6.  Deben  traerse  &  oolacion  todos  los  bienes  que  los  hijos  htibíe^ 
ren  recibido  de  suspadres;  y.por  lo  misQio,  las  dotes  j  d(Hiaciones 
propter  nupcias^  asi  como  el  peculio  profecticio.  El  hijo  que  con- 
tento con  las  donaciones  recibidas  de  su  padre  no  quie^  entrar 
en  la  herencia,  deberá  con  todo  restituir  el  exceso  si  lo  hubiere 
en  aquellas  sobre  su  legítima.  (2^  [v.  N.  2  Lee.  19.] 

7.  Vienen  igualmente  á  colación  los  bienes  de  mejoras;  pues 
que  teniendo  ésta  por  objeto  formar  el  cumulo  hereditario  para- 
sacar  después  del  (juinto  y  tercio  la  legítima^  quedará  de  hecho 
errada  esta  operación  si  no  se  colacionare. 

8.  Según  el  Sala  Ilustración  al  Derecho  Lib.  29  Tít.  6  lí.  6  y 
9  las  dotes  y  donaciones  propter  nupcias  no  se  deben  colacionar, 
sino  después  de  deducidas  las  mejoras  de  tercio  y  quinto  que 
hubiere  hecho  el  testador,  cuya  doctrina  la  funda  en  la  ley  9  TíL 
6  Lib.  10*de  la  Novísima  Recopilación.  Empero  cualquiera  que 
lea  con  detención  dicha  ley  [v.  N.  10  Lee.  19]  verá  que  el  obje- 
to de  ella  no  fué  el  que  las  dotes  y  donaciones  prúpter  impaias 
no  se  trajeran  á  oolacion;  sino  que  á  pesar  de  que  se  trajeran, 
no  sufrieran  disminución  para  completar  las  mejoras  de  tercio  y 
quinto  dejadas  á  otras  personas. 

9.  Que  esta  y  no  otra  fué  la  mente  del  legislador,  lo  confir- 
man las  disposiciones  de  las  leyes  19  y  23  de  Toro  [v.  Ley  3  lí. 
1  Lee.  19  y  N  9  de  la  misma  lee]  Según  estas  disposioicmes  las- 


3     LEY  4.  nt.  15  P.  6.— Como  las  donactonei  qoo  el  padre  fase  «n  tu  vida  a  al  gané  an  fliiu 
■i  denen  eer  contadas  en  su  parte,  o  non. 


Ea  8u  vida  faziendo  donación  el  padre  a  su  fijo  que  estuaiease  en  9a  fOr 
der,  si  después  non  la  reuocare  fasta  su  muerte,  este  fijo  aura  la  donacton 
que  desta  guisa  le  fuere  fecha,  libre,  e  quita:  e  non  gela  pued<^n  contar  ea 
8U  parte  los  otros  hermanos  en  la  partición,  fueras  ende,  si  el  padre  ouiease 
dado  en  casamiento  a  los  otros  hermanos  alguna  cosa,  segund  dize  en  la  ley 
ante  desta.  Oa,  si  este  fijo  atal  quisiesse  contar  a  los  otros  hermanos  ea  ana 
partes,  las  donaciones  que  el  padre  les  fiziera  en  razón  de  casamiento;  cston« 
ce  dezimos,  ouo  sea  otrosi  contada  en  su  parte  la  donación  que  el  padre  fiío 
a  el  en  su  vioa*  E  esto  es,  porque  se  goarde  egualdad  entre  ellos.  Pero  ú 
el  padre  fiziesse  tan  grand  donación  al  yno  de  sus  fijos,  que  Ips  otros  sua 
hermanos  non  pudiegson  auer  la  su  parte  legitima,  en  lo  al  que  fincasse,  de^- 
zimos-  que  estonce  deuen  menguar  tanto  de  la  donación,  fasta  que  puédiMOt 
ser  entregados  los  hermanos  de  la  su  parte  Intima  que  deuen  auer. 
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mejoras  de  tercio  y  quinto  deben  computarse  por  lo  que  los  bie- 
nes valieren  al  tiempo  de  la  muerte;  luegp  no  trayéndose  á  co- 
lación las  dotes  j  donaciones  que  el  testador  hubiere  dado  eu 
vida  para  saber  la  cantidad  que  corresponde  á  las  mejoras  de 
tercio  y  quinto,  es  incuestionable  que  se  obra  contra  dichas 
leyes. 

10.  No  se  diga  como  Sala  que  e 
naciones  no  estaban  en  poder  del  U 
esta  razón,  tampoco  se  traerían  á  c 
tima,  y  si  pues  para  graduar  esta  s( 
no  ha  de  ser  lo  mismo  para  graduar 
con  D.  Sancho  Llamas  el  cual  en  ( 
Toro  demuestra  hasta  la  evidencia 
que  por  otros  autores  se  le  ha  dad 
este  mismo  punto  dejamos  asentad 
40  y  la  nota  de  este  ultimo. 


*  D.  Sancbo LlaniM OMneaterio  ólaZey  asde Tovo  NitaDflroe  18, 16  jl7« 

15.  Nos  qaeda  ahora  que  responder  á  la  razón  do  decidir  que  señalan  los 
<!OQtrar¡os  á  la  ley  25,  y  es  qae  porqnao  lo  que  se  da  en  dotes  6  donaciones 
no  está  en  los  bienes  del  tcstadoi'  á.  la  hora  de  la  muerte.  A  esto  decimos 
que  los  contrarios  padecen  no  pequeña  eqtdTocacion,  confundiendo  la  ac- 
tual posesión  de  los  bienes  que  se  dan  en  dotes  j  donaciones  con  la  impu- 
tación que  se  ha  de  hacer  de  estos  mismos  bienes  en  la  división  de  la  he- 
rencia. Es  cierto  que  los  bienes  que  se  dan  en  dotes  y  donaciones  pasan  al 
dominio  del  donatario,  pero  esto  no  impide  oue  dichas  donaciones  y  dotes 
se  conáderen  como  bienes  del  testador  en  la  división  de  la  herencia. 

16.  Las  dotes  y  donaciones,  cuando  no  llegan  ó  no  exceden  de  la  legíU- 
ms,  que  son  los  dos  casos  en  que  no  convenimos  con  los  contrarios,  se  im- 
putan en  la  legítima  en  la  división  de  herencia,  según  la  ley  29,  y  de  aquí 
se  infiere  que  dichas  dotes  y  donaciones  se  consideran  bienes  del  testador, 
porque  á  no  ser  así  habria  de  darle  á  la  hija  dotada,  y  á  los  demás  donata- 
rios otra  legítima,  pues  es  inegable  que  á  los  hijos  se  les  debe  la  legítima 
de  los  bienes  que  el  padre  deja  á  la  hora  de  la  muerte,  con  que  así  si  la  do- 
te y  donaciones  se  les  imputan  á  los  hijos  en  sus  legítimas,  es  preciso  con- 
fesar que  las  tales  dotes  y  Soñaciones  se  reputan  como  bienes  del  testador 
á  la  hora  de  la  muerte,  ó  que  se  les  debe  dar  una  legítima  entera  sin  traer 
á  colación  las  dotes  y  donaciones  contra  la  disposición  do  la  ley  29.  La 
misma  ley  29,  en  la  diferencia  que  hace  de  las  dotes  á  las  domas  donaciones, 
ab  catisam^  manifiesta  que  se  reputan  por  bienes  del  testador  á,  la  hora  do 
la  muerto,  pues  a  las  dotes  les  concede  el  privilegio  de  que  para  que  no  se  ten- 
gan por  inoficiosas,  se  pueda  atender  al  valor  que  tenian  los  bienes  del  pa- 
dre al  tiempo  que  dio  la  dote,  y  en  las  otras  donaciones  ab  causam,  manda 
que  para  que  se  vea  si  son  ó  no  inoficiosas,  so  atienda  precisamente  al  valor 
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11.  Ni  el  peculio  castrense  ni  el  cuasi-castrense,  ni  el  adven- 
ticio, Tienen  a  colación;  porque  todospor  la  muerte,  quedan  pa- 
ra el  hijo  con  pleno  derecho.    [3.]   Tampoco  se  computan  Tos 


do  los  bienes  del  padre  al  tiempo  de  sn  mnerte,  sedal  evidente  de  que  las 
reputó  por  bienes  que  dejó  el  difunto  al  tiempo  de  su  muerte,  eomo  lo  con^ 
fíesan  é  infieren  de  la  ley  23  los  mismos  autores  respecto  de  ú  mejora^  solo 
porque  dicha  ley  hace  la  misma  distinción  de  ti^npos. 

17.  Se  convence  esto  con  mas  claridad  en  el  caso  que  un  padre  hiciese 
mejora  de  tercia  y  quinto  a  uno  de  sus  descendientes  en  vida,  y  después  dotase 
é,  una  hija:  en  tal  caso  se  ven  precisados  á  confesar  los  autores  contrarios, 
como  Matienzo  en  el  lugar  citado,  glosa  3,  núm.  2,  y  Avendaño  en  el  núm, 
2,  que  dicha  mejora  so  deberá  sacar  de  la  dote  que  se  dio  posteriormente, 
de  que  se  infiere  manifiestamente  que  la  ra2on  que  dan  de  la  decisión  de  la 
ley  es  íblsa,  porque  si  lo  que  &e  da  en  dote  no  se  considera  eomo  bieQcs  del 
padre  en  la  división  de  la  herencia,  no  se  deberá  sacar  dicha  mejora  de  la 
espresada  dote.  Ni  basta  decir  que  el  sacarse  la  mejora  do  la  dote  en  tal  ca- 
so es  porque  precedió  la  mejora  á  la  constitución  de  la  dote,  porque  esto  so- 
lo es  un  juego  de  palabras  que  en  nada  altera  lo  sustancien,  asi  lo  estiHia 
Acevedo  en  esta  ley  núm.  2,  porque  si  según  pretenden  los  contrarios  la 
mejora  de  tercio  y  quinto  no  se  puede  hacer  sino  de  los  bienes  que  poseía 
el  testador  á  la  hora  de  la  muerte,  aunque  dicha  mejora  hava  precedido  á 
la  constitución  de  la  dote,  como  para  conocer  sn  legitimidad  se  ha  de  aten» 
der  al  tiempo  de  la  muerte  del  testador  [le^  23  de  Toro],  se  convence  ^ue 
la  dote  que  dio  en  vida  fue  realmente  anterior  á  la  mejora.  Ademas,  si  lo 
que  se  da  en  dote  no  se  reputa  por  bienes  del  que  lo  da  cuando  se  trata  de 
la  mejora  do  tercio  y  quinto,  aun  en  el  caso  que  la  mejora  preceda  á  la  do- 
te, deberá  no  sacarse  dicha  mejora  de  la  dote,  sino  que  deberá  disminuir- 
se á  prorata  de  lo  que  montaba  la  doto,  como  sucedería  seguramente 
en  el  caso  que  después  de  hecha  la  mejora  de  tercio  y  quinto,  viniese  á  mo- 
nos el  caudal  del  padre,  que  otro  tanto  debía  disminuir  la  mejora  cuanto  se 
habia  menoscabado  el  caudal  de  donde  se  debia  sacar.  Es  pues  inusable 
que  la  razón  en  que  se  pretendo  fundar  la  decisión  de  la  ley  25  está  absolu- 
tamente destituida  do  fundamento. 


3    LEY  0.  Tit.  15  P.  G.— De  qoales  ganancias  non  es  tonudo  él  vn  hermano  de  dar  patte  al 
Otro. 


Non  es  tonudo  el  hermano,  do  aduzir  a  partición  con  sus  hermanos  las 
ganancias  que  fiziercn  por  si,  que  son  llamadas  castrense,  vel  quasi  castrense, 
peculium,  ninlasque  son  llamadas  Aduenticias,  según  dice  en  el  titulo  quo 
Éabla  del  poder  que  han  los  padres  sobre  los  fijos.  Ca  las  ganancias  quo  fi- 
eieren  en  alguna  destas  maneras  sobredichas,  quier  sean  en  poder  de  su  pa- 
dre, o  non,  suyas  se  deben  ser,  libres,  e  quitas  cíe  aquel  que  las  fiziere,  e  los 
hermanos  non  han  derecho  ninguno  en  ellas.  E  otrczi  dezimos,  que  lo«  li- 
bros, e  las  despena  as  que  el  padre  diesse  a  alguno  de  sus  fijos,  para  apren- 
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alimentoB  contándose  en  este  numerólos  gastos  hechos  en  esta- 
dios y  educación  para  establecer  al  hijo  en  la^profesion  de  que 
debe  vivir,  para  enseñarle  alguna  ciencia  6  adquirirle  alguna 
condecoración.  [4.]  [v.  N.  ant.]  Tampoco  debe  colacionar  la 
hija  con  sus  hermanos  la  dote  j  deneneíoñ  que  algún  estraño  le 


der  alguna  sdencia  et  Escuelas,  non  gelas  pueden  constar  los  otros  herma- 
nos en  su  parte  en  la  partición.  E^  mismo  dezimos,  que  las  despensas 
que  el  padre  fiziere,  íbziendo  armar  Gauallero  a  alguno  de  sus  fijos,  dándo- 
le armas,  e  cauallo,  e  los  otras  cosas  que  fueren  menester  por  razón  de  Ca- 
ualleria,  que  non  le  deuen  ser  contadas  en  su  parte.  E  esto  es,  qua  los  Ca- 
ualleros  cuando  toman  armas  e  los  otros  que  aprenden  las  scienoias,  non 
íkzen  esto  tan  sokmete  por  pro  de  si  mesmos,  mas  aunipor  pro  comunal  de 
la  gente,  e  de  la  tierra  en  que  biuen. 


é  "LEÍ  STÍtlP.  6.— Qaalea  tjoB  pueden  íáser  doxiaolon,  e  qxuleñ  non:  e  como  Úeeae  valer  Is 
donadonqueelpft^eftiseftBa  ñ^o. 


Fijo,  0  nieto,  que  estouiesse  en  poder  de  su  padre,  o  de  su  auuelonon  pue- 
de ñízer  donación,  a  menos  de  otorgamiento  de  aquel  en  cuyo  poder  esta. 
Fueras  ende,  si  fuesse  Cauallero,  que  ouiesse  fecho  ganancias  de  su  Caualle- 
ria,  o  otro  qualquier  que  ouiesse  ganado  algo  en  algunas  de  las  maneras  que 
son  llamadas  en  latin  castrense,  vel  quaai  castrense  peculium:  ca  de  lo  que  ouies- 
se ganado  assi,  bien  podría  fazer  donación,  sin  otorgamiento  de  aquel  en 
cuyo  poder  estouiesse.  Pero  si  el  fijo,  o  el  nieto  touiesse  algún  pegujar  a- 
partadamente  que  le  ouiese  dado  el  padre,  o  el  auuelo,  con  que  ganase;  ma- 
guer este  pegujar  atal  fuesse  de  los  bienes  del  padre,  o  del  auuelo,  bien  po- 
dría dar  djello  el  que  lo  touiesse  alguna  cosa  a  su  madre,  o  a  su  hermana, 
o  a  su  sobrina,  o  algunos  de  los  otros  sus  parientes,  o  parientas  para  casamien- 
to o  para  otra  cosa,  que  el  entendiesse  que  le  era  grand  menester,  que  le 
fuesse  guisada,  e  conuenible,  e  derecha.  E  esso  mismo  dezimos,  que  seria 
se  le  diesse  en  salario  a  algund  su  Maestro  que  le  mostrasse  sciencia,  o  al- 
guna arte,  o  menester;  mas  en  otra  manera  non  lo  podría  fkzer.  Mas  si  el 
podre  diesse  algo  de  lo  suyo  a  alguno  de  los  fijos,  non  valdría.  Ca  el  fijo 
a  quien  lo  diesse,  si  ouiesse  otros  hermanos,  tenudo  seria  después  de  muerte 
de  su  padre  de  aduzirla,  e  meterla  a  partición  con  ellos,  o  de  recebirla  en 
su  parte,  entregándose  cada  uno  de  los  otros  hermanos,  de  otro  tanto  como 
valiesse  la  donación  que  le  dio  el  padre.  Fueras  ende,  si  el  padre  fiziesse 
Cauallero  a  su  fijo,  e  le  diesse  Cauallo,  e  armas,  o  le  firíesse  aprender  algu-  ^ 
na  sciencia,  o  le  diesse  libros  en  que  la  aprendiesse.  Ca  el  donadío  que 
fuesse  fecho  en  algunas  de  las  maneras  sobredichas,  valdría;  e  non  sería  te- 
nudo  de  aduzirlo  a  partición  entre  los  otros  hermanos. 
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dio  Ó  le  hizo  para  cacarse  aunque  éste  la  hobieae  entregadQ  4 
BQ  padre  p^ra  qut)  la  dotase.  (5.) 

Del  aumento  ^  diü^iuiiucioii  del  vq.Ior  de  los  bienes  cola- 

cionables* 

12.  Tocante  al  precio  porque  se  deben  colacionar  los  bienes 
que  donó  ó  dio  en  dote  el  ascendiente  á  sus  descendientes,  exis- 
tan aquellos  ó  no,  j^ara  la  mas  perfecta  inteligencia  y  evitar  du- 
das, es  preciso  distinguir  no  solo  de  bienes  smo  de  casos  como 
se  va  á  exponer, 

13.  Si  una  finca  ó  fundo  dado  cu  dote  6  cq>j)ita],  s^  hizo  de 
\  mas  Talca:  solan^opte  con  el  tiempo  y  no  por  la  indusiria  ni  tra- 
bajo del  donatario  y  cuando  este  lo  recibió  no  fuá  apreciado,  ó 
si  se  aprecio  no  caus<5  venta  la  estima  que  se  le  dio,,  lo  ha  de  co- 
lacionar por  el  que  se  le  de  entonces;  y  al  opntraiio  si  con  el 
mismo  tiempo  y  no  por  dolo  ni  culpa  suya  se  hubiere  deteriora- 
do y  disminuido  su  valor,  la  colacionará  por  el  intrínseco  que 
tenga  al  hacerse  la  colación;  pues  quien  está  á  la  utiUdad  debe 
estar  á  la  perdida. 

lá.  Si  se  le  dio  el  fundo  apreciado  con  estimación  que  cau- 
só venta,  debe  colacionarlo  por  el  valor  en  que  se  estimó  cuan- 
do lo  recibió,  si  entonces  no  se  pactó  otra  cosa;  porque  por  el 


t 


non  deue  veois  a  pmücion  entre  ]ob  otro*  hermanoB, 


Dote,  b  anra  fseyoniio  dada  ^e  otrt  al  padre  por  razott  áe  atóamiento  de 
BU  fiio,  o  de  gu  ^ja,  aquéllo  quo  le  fuesse  4ado  en  esta  maneta,  bu  saho  fin- 
ca al  ^  o,  o  a  U  fiJQ)  por  quien  fue  dada,  e  nop  le  pueden  demandar  parte 
della  los  otro^  bermanos,  nin  la  deuen  aucr.  K  esto  es,  por  el  cargo  que 
le  finca  de  mantener  el  casamiento  con  aquella  dote,  E  por  tales  bienes  non 
es  tenudo  de  partir  el  un  }iermano  con  los  otros.  Mas  si  el  padre  diesse 
dote  con  su  fija,  o  por  su  fijo,  o  fizicsse  donación,  o  arras  a  su  muger,  eston- 
ce deue  ser  guardado  lo  que  diximos  de  suso  en  la  ley  que  ooniienpa:  Todas 
las  cosas.  Utrozi  dezimos,  que  si  el  fijo  fízicre  algunai  dcb(}as  en  vida  del 
padre  por  su  mandado,  o  quo  so  tomaron  en  pro  del,  quo  tales  dcbdas  co- 
mo essns  deben  ser  pagadas  comunalmente  de  los  bienes  de  la  bercdad  del 
padre.  £]  aun  dezimos  que  si  alguno  de  los  bcrederos  rcscibicsse  los  frutos 
de  la  heredad,  que  tenudo  es  de  los  aduzir  a  partición  entre  los  bcrederos. 
E  si  algunas  despensas  fizo  a  pro  de  la  heredad,  o  en  coger  los  frutos,  deuo 
ser  entregado  dellos;  e  lo  i^l  que  finca  deuen  partir  entre  si,  como  dicho  a- 
uemos. 
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beoho  de  haberse  valuado,  es  TÍsto  habérsele  dado  el  precio 
conai^adó  en  él  en  oaeota  de  bu  legítima  j  uo  el  fundo  y 
que  por  lo  mismo  el  peligro  que  hubiese  en  este  habla  de  per- 
tenecer al  donatario  o  dotada  y  no  á  su  padre.  • 

15.  Pero  si  el  fundo  llegó  a  tener  mas  valor  por  ^  mera  in- 
dusizría  7  trabajo  del  donatario,  entonces,  si  se  le  dio  estimado^ 
colaolonaxá  la  estroiicjoft.  que  i  tenía  ^  tiempo  que  su  padr^  se 
lo  donó,  y  no  el  fundo;  y  si  inestimado,  colacionará  el  mismo 
fundo  por. el  preodo  que  sin- el  beneficio  que  tenga  seleáé^j  no 
el  importe  de  este.  * 

16..  Si  los  bienes  dado&i  en  dote  ó  donación  fueren  inestima- 
dos 7  perecieren  después  de  la  muerte  del  testador  sin  dolo  ni 
culpa  del  donatario,  no  deben  estimarse  porque  no  pertenecen 
á  la  colación.  Y  antes  bien  se  suponen  existir  en  poder  del  pa* 
dre:  si  perecen  por  culpa  del  donatario,  deberán  colacionarse 
«orno  81  no  hubieran  perecido,  por  el  valor  que  tenían  cuando 
los  recibieron. 


AFENBICIE 

A  LA   LEOCION  TRIGÉSIMA   SEGUNDA. 

CODIOO  ClVIt. 


TITULO  QUINTO. 

CAPITULO  VII. 

De  las  colaciones. 

Alt.  4017.  Las  cantidades  que  los  herederos  ¿Drzosos  hayan 
redbido  antes  de  la  muerte  del  testador  por  dote, .  donación  ú 
otro  título  lucrativo,  se  considerarán  conK»  existentes  en  la  nia- 
sa  de  la  herencia,  para  la  designación  de  las  legítimas  y  la 
cuenta  de  partición:  esto  es  lo  que  se  llama  traer  á  colación. 
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4018.  La  colamon  no  tendrá  kigar  entre  lo»  Wedesos  legí^ 
timos,  si  el  donante  así  lo  hubiere  deckírado,  ó  di  d  domaAarío 
repudiare  la  herencia;  salTO  el  oaso  en  que  la  donación  deba  re- 
ducirse  por  inoficioBa. 

4019.  Cuando  los  nietos  sucedieren  á  lo»  abuelos,  represen- 
tando &  sus  padres,  traerán  á  colación  lo  que  ^tos  hubieren  re^ 
cibído,  aun  cuando  eUos  no  lo  hayaín  heiedado. 

4020.  El  padre  no  está  obligado  á  traer  á  colaeion  en  la  he- 
rencia de  sus  ascendientes  lo  doaado  á  su  hqo  por  aquellos;  ni 
el  marido  6  la  mujer  lo  donado  á  su  consorte  por  «1  Baegto-ó 
sue^,  aun  cuando  el  donante  dispon^  expresamente  lo  con- 
trario; salva  la  limitación  del  artículo  2238. 

4021.  Los  gastos  hechos  por  el  padre  en  la  curación  de  tm 
hijo,  aunque  sean  de  grande  importancia  j  extraordinarios^  no 
están  sujetos  á  colación. 

4022.  Tamp(>co  lo  están  los  de  alimentos  y  educación  priicia^ 
ña,  ni  los  de  la  secundaria  que  reciba  el  hijo  en  la  casa  de  su 
padre. 

4023.  Los  gastos  que  el  padre  haga  en  dar  á  sus  hijos  una 
carrera  profesional  6  artística;  6  para  el  pago  de  sus  deudas, 
se  traerán  á  colación;  pero  se  rebajará  de  ellos  lo  que  el  hijo  ha- 
bría gastado  viviendo  en  la  casa  y  compañía  de  sus  padres. 

4024.  El  padre  puede  dispensar  la  colación  de  que  trata  el 
artículo  que  precede,  á  no  ser  que  aun  hecha  la  deducción  que 
en  él  se  previene,  exceda  los  gastos  de  la  legítima. 

4025.  No  han  de  traerse  a^colacion  las  mismas  cosas  dona- 
das, sino  el  valor  que  tenían  al  tiempo  de  la  donación,  aunque 
no  se  hubiere  hecho  entonces  su  justiprecio. 

4026.  El  aumento  6  deterioro  posterior,  y  aun  la  pérdida  to- 
tal, sea  casual  ó  culpable,  será  á  cargo  del  donatario. 

4027.  Respecto  de  las  cosas  dadas  en  dote,  la  mujer  elegirá 

Sara  la  computación  el  tiempo  en  que  se  constituyó  la  dote  o  el 
e  la  apertura  de  la  sucesión. 

4028.  Los  coherederos  del  donatario  serán  pagados  en  bie- 
nes de  la  misma  especie  y  naturaleza  que  los  traídos  á  colación, 
si  fuere  posible. 

^  4029.  Los  coherederos  que  no  puedan  ser  pagados  en  espe~ 
cié,  tienen  derecho  de  ser  igualados  en  dinero,  si  los  bienes  traí- 
dos á  la  colación  fueren  raices;  en  cuyo  caso  se  venderán  lo^ 
que  al  efecto  fueren  necesarios. 

4030.  Si  los  bienes  fueren  muebles,  solo  tendrán  los  cohere- 
deros derecho  de  ser  enterados  con  otros  muebles  de  la  heren- 
cia, según  su  valor. 

4031.  Cuando  el  valor  de  los  bienes  donados  excediere  de  la 
porción  legítima  del  donatario,  y  el  testador  6  la  ley  no  hicie- 
ren aplicación  de  la  parte  disponible,  si  la  donación  faé  por  vía 
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dd  dote,  la  tnt^  no  tendrá  mais  opción  para  eonserrarla  {nte* 
gra,  que  la  que  le  concede  el  articulo  402V» 

4032.  En  el  caso  del  articula  anterior,  si  la  donación  no  fue- 
re por  dote,  se  considerará  como  mejora  enlaparte  libre  dd 
testador:  j  lo  que  exceda  de  ástia  y  de  la  legitima,  «e  devolverá 
á  la  masa  de  la  herencia. 

4083.  Si  hubiere  diversos  donatarios^  j  la  parte  de  libre  dis- 
posición no  alcanzare  pai»  pagara  todoa^  de  proratoará  entro 
ellos*  f 

4034  En  el  caso  del  artículo  anterior,  si  el  autor  de  lai  he- 
rencia hubieie  apHoado  suporacsi  disponible  á  otvo  heredero 
distinto  del  donatario,  se  tendrá  por  no  neoha  la  aplicacicHi. 

4035.  Si  la  donación  es  hecha  por  ambos  cónyuges,  solo  se 
traerá  á  colación  al  inventario  de  cada  uno  de  ellos,  la  parte 
con  que  cada  cual  contribuyó  á  la  donación. 

4036.  Guando  el  valor  de  los  inmuebles  donados  excediere 
del  haber  del  donatario,  y  éste  los  hubiere  enagenado,  los  cohe- 
rederos solo  podrán  repetir  contra  el  tercer  poseedor  por  el 
exceso  y  previa  excusión  de  los  bienes  del  donatario. 

4Q37.  Lps  bienes^  por  so^o  el  hecho  de  traerse  á.  colación» 
no  causan  réditos  ni  producen  frutos  para  la  herencia,  mientras, 
no  se  hace  la  partición. 

4038.  Si  computado  el  valor  de  los  bienes,  resulta  que  hay 
alguna  parte  que  por  exceder  do  cuanto  podia  aplicarse  al  do- 
natario, debe  ser  devuelta  por  él,  los  intereses  legales  de  esa 
parte  ó  los -frutos  se  deben  á  la  ixiasa  hereditaria  desde  el  dia 
en  que  se  abre  la  sucesión. 

4Ú39.  Aunque  los  herederos  no  estén  conformes  en  lo  que 
a^ttuo  de  ellos  deba  traer  á  cdacion,  no  se  suspenderá  la  par* 
icion  de  la  herencia,  asegurándose  previamente  el  derecho  re- 
clamado por  aquellos. 


LECCIÓN  TRIGÉSIMA  TERCERA. 

iMlMiilIMlMm. 

Qué  sea;  y  modos  como  puede  hacerse. 

1.    Partición  de  herencia  es  la  distribución  que  se  hace  de 
los  bienes  hereditarios  entre  los  coherederos,  dando  á  cada  uno 
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la  parte  que  le  corresponde^  segnn  la  voluntad  del  difunto  6  ett 
su  defecto  con  arreglo  á  lo  dispuesto  por  laa  leyes  [1]. 

2.  La  partición  se  puede  kaeer  judicial  y  extrojudÍGialmen- 
te.  Del  primer  modo  cuando  por  «losenoia^  menor  edad,  ó  iiic&* 
pacidad  de  algún  hocadero^  se  ndguiere  laTÍgiloncia  6  interven^ 
cion  del  juez.  Se  hace  extrajudicialmente  en  los  <^aaos  siguiesi'* 
tes:  1?  cuando  los  herederos  son  mayores  de  veinticinco  años, 
pues  entonces  pueden  hacerla  por  sí,  reduciéndola  ó  no  á  esori-» 
tura  pública:  [2]  2?  cuando  el  testador  deja  un  hijo  de  menor 
edad  y  nombra  tutor  ú  oti«8  personas  de  suoonfiansa  para  que 
hagan  los  inyentarios  y  la  partición  sin  acudir  al  juez;  para 
otra  cosa  que  para  la  «iprobacíon  de  k.s  diligencias  practioadaa* 


t    rxoeaúo  d«l  Tit  16  P.  6 — ^De  Mttio  aeo»  ier  partida  1*  beraitcla  entre  loa  herederas,  dea- 

pnes  que  fueren  entregados  della.  Js  otrosí,   de  como  se  deuon  amojonar  lu  heredades,  q:oan- 
do  conUenéft  aoaeaoieáae  entre  elloB  ea  estfc  rasen . 


Entregados  seyeQdo  los  herederos  de  la  hereclad,  e  de  bs  bienes  del  fina- 
do, acaesce  muchas  vegadas  desacuerdo  entre  ellos,  por  razón  de  las  co<as 
que  son  apoderados  todos  comunalmente,  por  que  por  fuerza  han  de  venir 
a  partición.  Onde  pues  que  en  los  títulos  ante  deste  fkblamos  de  fcomo  de- 
uen  sor  apoderados  los  herederos  en  los  bienes  de  aquellos  a  quien  heredan, 
queremos  aqui  dezir,  como  los  deuen  partir  entre  si,  E  mostrar,  que  cosa 
es  esía  partición,  t  que  proviene  della.  E  quien  son  aquellos  que  la  pue- 
den demandar.  E  a  quien.  E  quales  cosas  pueden  partir.  E  quales  noQ. 
E  en  que  manera  deue  ser  fecha  la  partición.  E  de  á  diremos,  e  mostrare- 
mos, que  poder  ha  el  Juez,  ante  quien  vienen  a  pleyto  los  herederos  en  ra- 
zón desta  partictoti. 


Z-KY I  Tlt  15  P.  6.— Que  cosa  es  Partición,  e  que  pro  yiene  dolía. 


Partición  es  departimiento  que  fazen  los  ornes  entre  ai,  de  las  cosas  que 
han  comunalmente  por  herencia,  o  por  otra  razón.  B  viene  ende  gran  pro, 
auando  es  fecha  derechamente.  Ca  se  tiran  por  ella  desacuerdos  muy  gran- 
ees que  nascen  entre  los  omes  a  las  vegadas,  por  razón  de  las  cosas  que  han 
de  so  vno;  e  tienese  ca¿a  vno  por  pagado  oon  m  parte,  quaado  la  ha,  e  alí- 
ñala mejor,  e  aprouechase  mejor,  e  mas  della. 


d  LET 1  Tit,  1  lih  10  F  J«— Qae  el  departlmiento  qne  fuere  fecho  de  laa  heredadat  vna  vez. 
que  vala  por  steaipre. 


El  departimiento  que  es  fecho  una  vez,  non  deve  seer  desfedio  daM  aJe- 
lantre  por  nenguna  manera. 
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[v.  N.  4'  Leo.  31]  3?  cuando  el  testador  dejare  heclia  la  parti- 
ción, la  cnsd  será  válidaí  faien  qqe  ai  peijudioare-á  los  herede- 
ros forzosos  en  su  legítima^  habrá  de  suplirse  ó  completarse  la 
falta  que  hubiere.  [3J 


jLET  2  Tit.  1  Líb.  10  F.  J./— Qae  la    partición  qae  es  fecha  entre  los  hermanos  que  se  doq- 
detftigB»  ma^tt  «ne  bob  «yui  nengim  oecripto.  si  pMds  seerinMtradcy  por  tecttgoa 


La  partioiou  quQ  es  feclia  entre  los  herioauos»  maguer  que  non  haya  by 
escripto  mandamos  que  sea  firme  si  se  pudiere  probar  por  testigos. 


XEY  7  Tit  4  L.  8,  F.  R,— .Como  los  Wcnea  que  ganó  el  fijo  estando  en  poder  del  pudro,  son  su- 
yoe,  Bi  no  loa  ganó  eon  los  bienes  de  su  padre. 


Si  el  fijo,  que  está  con  su  padre;  6  oon  su  madre,  ante  que  case  ganare 
alguna  cosa  por  su  trabajo,  6  que  le  de  el  Bey,  o  su  señor  ó  otro  eme  qual- 
quicr,  no  sea  tenudo  de  dar  parto  &  sus  hermanos  después  de  muerte  do  su 
padre,  o  de  su  madre,  maguer  ge  lo  demande  a  parte,  fueras  si  lo  ganó  con 
el  haber  del  padre,  6  de  la  madre,  seyendo  con  el  padre,  6  con  la  madre:  é 
gobernándose  del  haber  del  padre,  6  ae  la  madre:  é  maguer  se  gobierne  de 
lo  del  padre,  ó  de  la  madre:  si  con  el  haber  del  padre,  ó  de  la  madre  no  b 
ganare,  no  sea  tenudo  de  lo  dar  á  partir:  ca  madre,  6  padre  siempre  es  tenu- 
do  de  gobernar  sus  fijos:  mas  si  con  el  haber  del  padre,  é  de  la  madre  gana- 
re algo,  estando  en  poder  de  amos,  ó  de  algunos,  el  padre,  6  la  madre  lo  de- 
be haber  todo  y  después  de  su  muerte  del  padre,  <5  de  la  madre,  hayan  la 
parte  los  hermanos. 


3  LET  O  tii  15  P,  6.— Ñauando  la  partidoa  es  fecha  delante  de  Jaez,  o  por  sn  mandado,  como 
detien  áat  recabdo  los  anos  a  los  otros,  do  faZer  sanos  Las  oodaa  que  cupieren  ep  parte  a  cada 
.vno. 


Por  fazer  particioQ  de  los  bienes  que  kui  en  uno  los  herederos  viniendo 
delante  del  tfudgador,  deueles  de  su  oficio  mandar,  después  que  la  parti- 
ción es  fecha  que  den  recabdo  los  vnos  a  los  otros,  que  si  alguno  otro  es- 
traflo  demandasso  después  alguna  cosa  de  las  que  cayessen  en  parte  a  algu- 
no dcllos,  mostrando  que  ha  derecho  de  la  auer,  toda  o  parte  della,  que  ú  le 
venciere  por  juyzio,  los  otros  herederos  sean  tonudos  do  fkzerle  enmienda  de 
aquello  que  assi  perdía.  Pero  si  el  padre;  o  el  testador,  partiesse  el  mis- 
mo la  heredad  en  su  uida  entre  los  herederos  a  su  finamiento  si  después  que 
el  finasse:  venciesso  alguno  dellos  en  juyiio  alguna  de  las  cofea's  que  le  fi- 
nieron en  su  parte:  estonce  lo«  otros  herederos  non  serian  tonudos  de  ftizer- 
le  emienda  ninguna. 
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•  Quiénes  deben  pedir  la  partición  y  ante  qué  Juez. 

3.  Pueden  pedirla  todos  y  cada  uno  de  los  herederos  ó  par- 
tícípes  del  caudal  mortuorio  siendo  mayores  de  veinticinco  años, 
y  teniendo  capacidad  legal  para  poder  disponer  de  sus  bienes: 
[4]  por  los  menores  deben  pedirla  sus  curadores  y  defensores. 
También  puede  pedirla,  la  viuda  del  difunto,  aunque  no  sea  he- 
redera, para  que  se  le  satisfaga  los  gananciales  y  demás  dere- 
chos que  le  pertenecen. 

4.  Igualmente  puede  pedirla  el  que  pretende  ser  partícipe  6 
heredero  con  tal  que  posea  la  herencia,  pues  si  no  la  posee  y  se 
le  niega  la  calidad  de  heredero  ó  i)artícipe,  no  será  admitido  al 
juicio  divisorio,  sino  previo  un  juicio  en  que  se  declare  heredero. 
Asimismo  el  estraño  que  antes  de  la  división  comprare  á  algún 
heredero  la  parte  que  le  correspondia;  porque  por  la  venta  se  le 
trasmitieron  los  derechos  del  heredero. 

6.    Estando  ausente  alguno  de  los  herederos,  v  los  presentes 

Midieren  la  partición;  debe  distinguirse  si  se  sabe  su  paradera 
no;  en  el  primer  caso  se  le  cita  por  requisitorias;  y  en  el  se- 


4   LEY  2  TiL  16  P.O.—(^iien  son  «gaeOofl  que  imeden  demandar  partídon,  e»  qjiiiaa;eqii»- 
les  cosM  pueden  partir,  e  guales  non,  e  en.  qoe  manera. 


Cada  vno  de  los  herederos  que  ha  derecho  de  heredar  IO0  bienes  del  fina- 
do, puede  demandar  a  los  otros  que  los  partan  entre  si.  E  pueden  ser  par- 
tidos  estos  bienes,  segan  manda  el  testador  en  su  testiftnento,  qoando  lo  fi- 
zo; o  si  murió  sin  manda,  dcuen  partir  la  herencia  del,  según  dizen  las  1^ 
yes  que  fablan  en  esta  razón,  en  los  títulos  que  son  puestos  de  suso.  Pero 
si  en  los  bienes  del  testador  fueren  falladas  algunas  cosas  mal&s,  assi  como 
ponzoñas,  o  malas  yemas,  o  dañosas  melecinas,  o  libros,  o  escriiun»  de  en- 
oantaoiones  malas;  o  otras  cosas  de  aquellas  que  son  defendida»  que  non 
Tsen  los  ornes  dellas,  non  las  deuen  partir  entre  si;  an^edesimos,  qne  las  de- 
uen  quemar,  e  destruir.  Otrosí,  si  fallaren  en  los  Inenes  de  la  heredad  al- 
gunas cosas  que  ñiessen  mal  ganadas,  assi  como  sí  aquel  que  las  gano,  íbe 
orne  que  recibió,  o  tuuo  en  su  poder  algunas  rentas  del  Key,  e  ñuto  algo 
de  dcilas,  o  si  furto,  o  Irobo,  o  for^o  a  otro  ome  alguna  cosa,  o  lo  gano  de 
Tsura  non  lo  deuen  partir  entre  si  los  herederos;  ante  dezimos,  que  deoen 
tomar,  e  dar  estas  cosas  átales  a  aqj^uellos  cuyas  fueren,  o  a  1^  que  k>  suyo 
ouieren  de  heredar.  E  si  non  supieren  ciertamente,  cuyas  fueron  estas  eo- 
sas  que  fuessen  assi  ganadas,  estonce  se  deuen  dar  por  Dios;  porque  el  aai- 
ma  de  aquel  que  assi  las  gano,  no  sea  penada  por  ellas. 
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gtmdo  Be  le  nombra  un  defeoosor  [5]  precia  iBlormadotí  de  su 
ausencia  v  de  que  no  se  e8i>era  su  pronto  regreso. 

&    Debe  pedirse  la  partición  de  la  herencia  ante  el  juea  del 
territorio  en  que  estuvieren  situados  los  bienee  de  aquella:  (6) 


5  LEY  13  Tli  2  P.S.^-QaO'el  Jaez  deueduqtüen  responda  sobre  loa  bienes  q^efl<m  de  «mam- 
parados. 


Viadas  y  lia,  t|ae  .catioan,  o  non  so&  en  la  ticrta,  aquellos  contra  quien 
el  demandador  quiero  fazer  su  demanda,  o  mueren  sin  herederos,  por  que 
han  de  ñncar  sus  bienes  desmamparados;  E  porende,  el  que  qnkiere  fiízer 
tal  demanda  como  esta,  deue  pedir  al  Juez  del  logar,  que  de  quien  guarde, 
en  aquel  plejto,  los  bienes  de  aquel  a  quien  quiere  demandar,  e  el  deuelo 
fazer.  E  esto  es  por  que  su  Señor  non  seria  y  para  responder,  nin  otro  por 
el.  E  quando  tal  Guardador  fuere  dado,  puede  entrar  en  juycio  con  el,  e 
todo  quanto  razonare,  <5  fiziere  por  el  derechamente,  e  sin  engaño,  será  ya- 
ledero,  tan  bien  como  si  ostouiessé  delante  aquel  cuyos  ñiessen  los  bienes. 
Ca  de  oíra  guisa  non  valdría  la  demanda,  que  físiesse.  E  si  por  auentura 
aoaesciesse,  que  los  bienes  de  los  sobre  dicnos  fuessen  tantos,  que  los  non 
podiesse  guardar  vn  orne  solo,  e  ouiessen  a  dar  mas  Guardadores;  cada  vno 
destos  que  fuessen  puestos  para  guardarlos,  puede  demandar  en  juyzio,  e 
responder  por  razón  de  aquello  que  ha  de  guardar;  bien  assi  como  los  Guar- 
daaores  do  los  huerñmos  lo  pueden  fazer,  sobre  los  bienes  de  aqueUos  que 
tienen  en  guarda. 


•  1JS7 10  TU.  15  P*  6-iQne «poderlo h*  el  Jmes»  ante  que  yi»en  a  ^yio  loa  herederos  en 
rason  déla  partición. 


Poderlo  ha  el  Juez  ante  quien  pidieren  la  partición  los  herederos,  de  la 
mandar  fhzer  en  la  manera  que  el  entendiere  que  sera  mas  guisada,  e  mas  a 
pro  dellos.  E  porende,  quando  el  viesse  que  alguna  easa,  o  viña  que  de- 
uia  ser  partida  entre  ellos,  se  menoscabaría  mucho  por  fazer  muchas  partes 
della,  bien- puede  mandar  que  la  aya  toda  el  uno,  o  los  dos.  E  puede  ñtzer 
obligar,  a  aquel,  o  aqueUos  que  lá  ouiereü,  que  den  por  su  parte  a  cada  yno 
de  los  otros  tantos  marauedis,  quanto  el  asmare  que  podrían  valer  las  sos 
partes,  que  auian  en  aquella  casa,  o  en  aquella  viña,  ú  partida  ñiesae.  Esso 
mismo  deue  fazer  en  las  cosas  que  son  átales,  que  se  non  pueden  partir  so- 
gund  natura  guisadamente,  assi  como  oauallo,  o  otra  boitía;  ea  deuelo  iqm»* 
ciar,  quanto  vale,  e  darlo  al  vno,  e  mandarle,  que  segund  aquel  apreeiib- 
miento,  que  de  su  parte  a  cada  vno  de  los  otros  en  dineros;  e  los  heredevoe 
son  tonudos  do  fazer  lo  que  les  el  Juez  mandare  en  esta  razón.  Otroá  de- 
zimos, que  leuantandose  desacuerdo  eptre  los  herederos,  o  entre  los  otros 
con  quien  ouiessen  sus  heredades  vezinas,  sobre  los  mojones,  o  los  termines 
de  algún  campo,  o  de  otra  heredad  do  la  herencia^  demanera,  que  se  non 

T>T?iraiíOHO  erra..  P.  106. 
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(v.  N-  30.  Lee*  28)  Si  esfcos  se  hallan  en  diversoií  tertltóríoá,  §é 
ha  de  solicitar. ante  el  juez  de  aquel  en  que  está  la  mayor  parle 
de  losmÍOTio8>(v.  2í.  2  Lee.  23)  pera  si  el  juez  del  lugar  donde  es- 
turo domíoiliado  eí  difunto  y  á quien  oorresponde  d  oonocimíeii^ 
to  del  inventario  hubiere  intervenido  en  éste,  á  él  debe  pedirse 
la  partición  como  perteneciente  al  mismo  negocio. 

7.  El  juez  del  inventario  deberá  conocer  en  todos  los  casos 
y  de  todas  las  dudas  que  se  ofrezcan  en  la  partición  como  sub- 
sidiarios y  conexos  con  él  y  esto  es  lo  que  se  practica. 

De  qué  cosas  debe  hacerse  la  partición. 

8.  Debe  hacerse  la  división  según  la  ley  2  til  15  P.  ft  citada 
en  la  N.  4?  de  esta  lección  do  todas  las  cosas  propias  del  difun- 
to, aimque  en  ellas  tengan  parte  por  otro  título  sus  herederos, 
y  sobre  las  cuales  pueda  contratarse;  mas  si  entre  los  bienes  he- 
reditarios hubiere  escritos  prohibidos,  venenos  y  otros  efectos 
nocivos  y  perjudiciales,  no  deberán  partirse  sino  recogerse  por 
la  autoridad,  para  hacer  de  eHos  lo  que  prescriben  las  leyes. 

9.  Si  entre  los  bienes  del  difunto,  hubiere  algunos  robados 
6  mal  adquiridos,  tampoco  se  han  de  dividir,  sino  que  los  here- 
deros deben  restituirlos  á  sus  dueños;  y  si  alguno  de  los  herede- 
ros probare  que  son  suyas  ciertas  cosas  que  señale,  no  se  debe- 
rán incluir  en  el  juicio  divisorio,  pues  la  materia  de  éste  son  lo« 
bienes  del  difunto,  y  no  los  de  otras  personas. 

^é  son  contadores  y  partidores,  y  quiénes  pueden 

serlo. 

10.  Contador  es  la  persona  nombrada  por  el  juez  competen* 


puedan  auenlr  a  partirlo;  estonce,  para  toller  tal  deeacnerdo,  deue  el  Jo» 
yr  a  aquel  campo,  o  aquella  hefedad,  e  ver  que  es  nqUcilo  sobre  que  se  de- 
sacuerdan. E  si  fallare  y  mojones  antiguos,  porque  lo  pueda  dtetcrraiuaf, 
deue  y  faxer  aquello  que  entendiere  que  sera  mas  agui^do,  por  que  cada  vno 
aya  su'  derecho:  e  si  los  mojones,  o  los  términos,  fueren  entremezclados,  de 
guisa,  quel  mojoH,  o  el  termino  de  la  heredad  del  vno  entre  la  del  otra,  si 
por  aquella  entrada  puede  nnscer  contienda  entre  ellos,  estonce  deue  mandar 
mudar  los  mojones,  e  ponerlos  de  manera,  que  aquella  contienda  pueda  ser 
toUida.  .  E  deue  condenar  a  aquel  a  quien  acresciere  en  la  su  heredad  por 
razón  del  mudamiento  do  los  mojones,  que  de  al  otro  tantos  marauedis, 
quantoa  entendiere  que  vale  la  tierra  que  le  toma  por  enderezar  los  mojo- 
nes: e  los  herederos,  e  los  otros  quo  vienen  a  la  partición,  deuen  obedecer 
al  Juez  en  estas  cosas  sobredichas;  e  a  los  que  lo  non  fízicssen,  puédeles  po- 
ner pena  de  pecho  segund  su  aluedrio,  fksta  que  gelo  faga  fazer.    ' 
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•^te  6  por  el  mismo  interesado^  para  liquidar  alguua  cuanta;  y  en 
la  materia  que  nos  ocupa,  es  la  persona  aue  bajo  el  nombre  de 
contador  ó  partidor,  es  puesta  para  la  liquidación  y  eñ  resu- 
men, para  la  ] 

11.     Según  i 

hacer  estas  p  \ 

partidores  y  e  » 

se  permite  epi  ^ 

condición  de 

mande  ejecuta  > 

la  Novísima  (7)  que  lo  .m%nda»  hac^  que  solo  puedan  ser  liom- 


7    L£r9.Tlt.aiUb.  ION.  B.  — D.  Curios  m.  por  proTiBk>ii  del OoiuMdo  de  II  d«  AbrUdo 
*^^.— Formación  de  cneotaa  y  partidones  por  Abogados  que  las  partes  el](jan. 

Las  cuentas  y  particiones  de  herencia  háganse  por  un  Abogado,  que  las 
partes  elijan  dentro  de  tres  dias  después  de  finalizado  el  inventario,  tasa- 
lúon  y  almoneda  de  conformidad;  y  no  conyiuióndosc  en  uno,  el  Juez  lo  eli- 
ja de  oficio  pasado  los  tres,  días,  y  con  tal  de  que  no  sea  ninguno  de  los  que 
hubiesen  nombrado  las  partes,  á  quienes  se  hará  saber  este  nombramiento 
de  oficio,  para  que^  si  tuviesen  justa  causa,  puedan  recusarle  en  la  canfor - 
midad  que  está  declarado  por  el  Consejo  en  provisión  de  27  de  Mayo  de 
17ü6  para  recusación  de  Asesores. 


L^r  8.  Tlt.  21  lib.  ION.  B.-^D.  Carlos  IV.  on  Aranjuez  por  Real  órSon  de  12  de  Mareo  do  1799 
oomnntoada  por  la  vis  de  Hacieaila.-^o&oolxnlo2Uo  de  lMtostimoutBri$8  d  )  Intendentes,  Adm  i 
ui^trudores  y  demás  dependientes  de  la  Seal  Hacienda. 


Con  motivo  del  falleclmieüto  del  Intendente  de  la  provincia  de  Granada, 
y  de  haber  intentado  el  Contador  principal  de  ella,  y  el  Alcalde  mayor  co- 
mo Corregidor  interino  tomar  el  conocimiento  de  su  testamentaría,  he  teni- 
do por  conveniente  declarar,  para  evitar  competencias  en  lo  sucesivo,  que  en 
los  casos  de  fallecimiento  de  Intendentes,  Administradores,  Contadores  y 
demás  dependientes  de  la  Real  Ilaciei 
débito  ú  obligación  en  fkvor  del  Fisco, 
tendente  ó  Juez  doTLlentas  que  se  hall 
hasta  su  reintegro  total;  con  calidad  de 
autos  certificaciones  del  pago  total  de  li 
los  al  Juez  ordinario  para  la  división  ] 
tea  entre  los  herederos,  y  domas  que  reí 


Real  cédula  do  20  de  onero  de  1792.— So  declara  qno  cuando  el  padre  nombra  en  su  testu— 
mentó  contador  7  partidor  extrsdudicial,  y  las  partas  están  conformes,  no  debe  impedirse  por 
lajofitícia  aun  caando  baya  menores  ó  ausente^. 


El  Rey. — Por   quanto  de   resultas  de  haberse   practicado  extrajudicial 
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brados  partidores  los  abogados?;  cpu  cuyomopx^ifaiifíiGmto  se  ase^ 


mente  en  el  juzgado  del  gobernador  déla  isla  y  ciudad  de  S.  Juají  de 
Puerto-Eico;  el  inventario  de  bienes  de  un  oficial  de  aquellas  milicia^  qne 
&lleció,  por  la  persona  del  mismo  fhferó,  que  al  intento  dejó  nombrada  en 
su  testamento,  se  suscitó  la  cuestión  de  si  debía  d'no  pasar  al  contador  ju- 
dicial para  que  se  hiciera  la  dmsion  j  partidon  de  efios,  t$  si  k  habla  de 
verificar  el  mismo  comisionado;  y  aunque  el  auditor  de  guerra  de  aqudla 
plaza  opinó  adhiriéndose  á  lo  primero,  habiende  oido  el  gobernador  los  de 
otros  facultativos  del  dere<^i  m»  dio  eoeiita  de  "todo  eoa  ^  objeto  deqoe 
me  sirviera  prescribir  la  regla  que  debia  observarse  en  lo  sucesivo.  Visto 
en  mi  consejo  de  las  Indias,  con  lo  que  en  su  inteligencia,  y  de  otros  do^&- 
mentos  relativos  al  asunto;  espusieron  mis  fiscales,  y  consultándome  sobre 
ello  en  26  de  abril  del  año  próximo  pasado,  Jie  resuelto  declarar^  como 
por  esta  mi  real  cédula  declaro^  gue  quando  el  padre  nombra  en  9u  testen- 
mentó  contador  y  partidor  extrajudidaiy  y  las  par(c$  están  conformes  en 
que  tenga  efecto^  no  dehe  impedirse  por  la  justicia^  aun  cfiumdo  haya  meno- 
res  ó  ausentes^  quedándola  á  salvo  el  acto  de  aprobación  de  la  cuenta^  y  ad- 
judicaciones que  se  practiquen  por  el  comisionado^  y  el  poder  repwrar  en- 
tonces cftcdesquiera  agramo  qtie  Justamente  se  notase, por  ser  esto  lo  mas  con- 
forme á  las  leyes  del  tít,  4,  lih,  5  de  la  Recopiladau  de  estos  reinos^  y  ál^s 
amplias  facultades  que  por  ellas  se  conceden  á  los  testadores,  y  senecio- 
mente  á  los  padres  por  efecto  de  la  patria  potestad^  tan  recomendada  siem- 
pre en  el  derecho,  lo  que  se  corrobora  con  el  hecho  de  que  siendo  aun  mas 
importante  la  información  de  inventarios  de  bienes  de  los  que  fallecen  de- 
jando menores  ó  ausentes  para  obviar  la  ocultación  y  .  estravio  de  ellos,  con 
todo  se  permite  y  practica  con  arreglo  á  las  mismas  leyes  el  que  los  tosta- 
dores puedan  nombrar  persona  que  con  inhibición  de  las  justicias  le  ejcctf- 
ten  extrajudicialmente  con  la  propia  reserva  ú,  estas  de  poder  reparar  á  sn 
tiempo  cualquiera  agravio  que  advirtieren,  sin  que  á  ello  obste  el  que  el 
contador  haya  rematado  su  oficio  con  la  espresada  condición  de  intervenir 
en  los  inventarios  y  particiones  de  los  milicianos,  igualmente  que  de  los  de- 
mas  vecinos,  por  deberse  entender  esto  en  unos  y  otros  siempre  que  los  tes- 
tadores en  uso  de  aquella  facultad  no  hubiesen  nombrado  contador  y  parti- 
dor extrajudicial,  en  cuyo  caso  deberá  practicarse  por  el  judicial,  á  reserva 
de  aprobarse  su  operación  por  la  respectiva  justicia,  y  reparar  entonces  cual- 
quier agravio  ó  perjuicio  que  se  notase.  Por  tanto,  poi"  la  presente  ordeno 
y  mando  á  mis  vireyes,  gobernadores  y  capitanes  generales,  presidentes,  re- 
gentes, audiencias,  intendentes  y  demás  ministros,  jueces  y  justicias  de  mis 
reinos  de  las  India^  islas  Filipinas  y  de  Barlovento,  que  cada  uno  en  la 

Earto  que  respectivamente  les  corresponda,  guarden,  cumplan  y  ejecuten,  y 
agan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  la  referida  mi  real  resolución,  según  y 
en  la  forma  que  va  referido,  sin  que  con  motivo  ni  protesto  alguno' se  con- 
travenga á  ella  Dor  ser  así  mi  voluntad.  Fecha  en  Madrid,  á  20  de  enero 
de  1792. — Yo  el  Bey. — Por  mandado  del  R^  nuestro  señor.— Antonio 
Ventura  de  Taranco. — Señalado  con  tres  rúbricas. 

Y  para  que  esta  soberana  resolución  llegue  á  noticia  de  todos,  y  ee  ob- 
serve y  cumpla  puntualmente,  mando  se  p&Uque  por  bandoi^tc 
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^ta  notablemente  el  interés  de  oada  uno  ele  los  herederos: 
interés  que  está  en  la  verdadera  inteligencia  j  observai^ia  del 
detiooho;  lo  que  es  peeuUar  dd  abobado.  MR 

12.  empero  esta  ley  no  ecmtradu^  4  la  ante^  citada  {w.  ^.^? 
liec  31)  pues  esta  tí^^  por  obj^  conocer  al  testador  la  f  a^ 
cuitad  meneionadm.  y  la  9^  h^tm  dol  o^mo  en  que  el  testador  no 
bublere  uaadp»  do  la  faeiU^  d^»  nombrar  partidores  de  sus 
bienes,  para  cuyp  pas^  manda  Yfteaiga  aste  nambr^uniento  ea 
Jos  abogados. 

13.  La  persona  que  luece  npiab^rada  puede  ó  ^o  aceptar  «1 
encargo,  pero  una  vez^ao^tado  puede  obligársele  á  que  lo  eva- 
cué; puesto  que  lo  que  al  principio  es  voluntario  en  su  admi- 
aaion  es  necesario,  en  su  cumplimiento  quod  a  principio  fvity  vo- 
luntafis  ex  postfactojit  necesitatís.  Regla  293. 

Obligación  de  los  partidores. 

14.  Como  toda  división  de  bienes  consta  de  dos  partes,  á  sa- 
ber liquidación  y  adjudicación,  puede  ocurriría  duda  de|si  los  con- 
tadores están  solamente  autorizados  para  liquidar  y,  no  para  ad- 
judicar á  cada  interesado  lo  que  le  corresponda;  pero  en  aten- 
ción á  que  en  el  hecho  de  nombrarlos  las  partes,  se  entiende  que 
les  dan  comisión  para  todo,  é  igualmente  el  juez  cuando  inter- 
viene y  aprueba  el  nombramiento;  es  claro  que  tiene  facultad 
para  ejecutar  ambas  cosas,  y  no  haciéndolo  se  les  puede  oom- 
l>eler  a  ello  supuesta  la  aceptación  del  referido  encargado. 

Diligencias  que  se  deben  practicar  para  proceder  á  la 

partición' 

15.  Para  proceder  á  la  partición,  deben  practicarse  las  si- 

S lentes  diligencias:  después  de  nombrados  los  contadores,  se 
i  remite  el  inventario,  tasación  y  documentos  relativos  á  la 
herencia.  Enterados  que  sean  de  ellos  deben  hacer  con  toda 
claridad  y  fideUdad  presupuestos  de  lo  que  resulte  de  todo  por 
orden  cronológico  espresando  en  el  ultimo,  cuanto  importa  el 
caudal,  y  cual  fué  el  modo  de  dividirlo,  para  que  los  interesados 
sepan  lo  que  se  tuvo  presente»  qué  motivo  hubo  para  su  distri- 
bución y  deducción;  en  qué  términos  se  hicieron  y  si  fueron  6 
no  arreglados  y  vean  en  sus  hijuelas  ó  a<^udicaciones  los  funda- 
mentos en  que  afianza  la  división  y  si  se  les  ha  perjudicado  ó  no 
en  su  haber. 

16.  Aunque  los  jueces  ordinarios  no  pueden  enmendar  ni  re« 
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TOcar  su  sentencia  despnes  de  dada  y  publicada,  por  estarles 
prohibido,  á  causa  denaber  usado  de  todas  sus  mcultades  j 
acabádose  en  aquel  juicio  su  oficio,  tío  sucede  así  en  los  mearos 
partidores,  pues  sea  de  oficio  ó  á  pedkúento  de  oual^uieía  inte* 
resado,  pueden  enmendar  el  error  que  hayan  padecido  y  refor- 
mar su  parecer  para  evitar  eóüteoversias,  ya  por  que  esto  no 
es  sentencia,  ya  por  que  la  coimsion  que  les  dj^ren  fue  para  eya- 
cuarla  perfectamente  por  sí  mismo,  y  aunque  no  lo  hayan  mani- 
festado asi  en  el  nombramiento,  se  entiende  tácitamente;  pero  la 
enmienda  ha  de  ser  antes  que  el  juez  apruebe  la  partición,  pues 
ima  yez  aprobada  no  se  les  permite  por  habei  espirado  su  oficio 
y  facultades. 


A  LA  LECCIÓN  TRIGÉSIMA  TERCERA. 


CÓDIGO  givjL. 


TITULO  QUINTO. 

CAPITULO  vm. 
De  la  partición. 

Art.  4040.  Aprobados  el  inventario  y  la  cuenta  de  adminis- 
tración, el  albacea  debe  hacer  inmediatamente  la  partición  de 
la  herencia. 

4041.  A  ningún  coheredero  puede  obligarse  á  permanecer 
en  la  indivisión  de  los  bienes,  ni  aun  por  prevención  expresa  del 
testador. 

4042.  Solo  puede  suspendere  una  partición  en  virtud  de 
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^dnrenio  expreso  de  los  iíibéi^sado^,  y  por  an  támdiio  que  to 
pase  de  cinco  añosi 

'  4043.  Todo  coheredero  que  teníala  libre  dispo8ÍGÍoa de  dua 
bienes,  puede  pedÍT' en  eufalqaier  tiempo  la  partición  delahe^ 
rencia,  '  \ 

1044.  Por  los  incapacitados  y  por  lo»  aumentes  deben  pedir 
la  partición  sus  representantes  le^timos* 

4045.  El  marido  no  puede  pedir  lá  partición  á  nombre  de  su 
mujer  sin  consentimiento  de  esta,  ni  la  mujer  sin  autorización 
del  marido:  el  defecto  de  uno  ú  otro  i^e  suplirá  por  el  juez. 

4046.  Los  herederos  bajo  condición  no  pueden  pedir  la  par- 
tición hasta  que  aquella  se  cumpla.      ' 

4047.  Los  coherederos  del  heredero  condicional  pueden  pe- 
dir la  partición,  asegurando  competentemente  el  derecho  de 
aquel  para  el  caso  de  existir  la  condición;  y  hasta  saberse  que 
ésta  ha  faltado  ó  no  puede  ya  verificarse,  la  partición  se  tendrá 
como  provisional. 

4048.  Lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior  se  observará  tam- 
bién cuando  el  albacea  haga  la  partición  en  uso  de  sus  facul- 
tades. 

4049.  La  partición  se  considerará  provisional  solo  en  cuan- 
to á  la  parte  en  que  consista  el  derecho  pendiente,  y  en  cuanto 
á  las  cauciones  con  que  se  haya  asegurado. 

4050.  El  acreedor  de  un  heredero  ó  legatario  aue  ha  tra- 
bado ejecución  en  el  derecho  que  estos  tienen  en  la  nerencia,  y 
que  ha  obtenido  sentencia  de  remate,  puede  pedir  la  partición, 
siempre  que  el  ^ago  no  pueda  hacerse  con  otros  bienes. 

4051.  El  cesionario  del  heredero  ó  legatario  puede  pedir  la 
I»rticion. 

4052.  Si  antes  de  hacerse  la  partición,  muere  uno  de  los 
coherederos,  dejando  dos  6  mas  herederos,  bastará  que  uno  de 
éstos  la  pida;  pero  todos  ellos  deberán  proceder  de  consuno  y 
bajo  una  misma  representación. 

4053.  Kespecto  de  la  división  de  los  bienes  de  un  ausente,  se 
observará  lo  dispuesto  aa  el  título  13  del  libro  1^ 

4054.  El  dueño  de  los  bienes  que  tenga  herederos  forzosos, 
puede  hacer  la  partición  de  aquellos  por  acto  entre  vivos^  suje- 
tándose á  las  reglas  siguientes: 

1^    Que  todos  los  herederos  sean  mayores  de  edad; 

2"  Qu3  de  hecho  reciba  cada  imo  de  ellos  Ips  bienes  que  le 
correspondan: 

3?  Que  la  partición  se  reduzca  á  escritura  pública»  y  sea 
aceptada  expresamente  por  los  herederos. 

4055.  En  el  caso  del  artículo  anterior;  el  dueño  de  los  bie- 
nes puede  reservarse  la  parte  que  conforme  á  la  ley  es  de  libre 
disposición;  y  respecto  de  ella  y  de  cualesquiera  otros  bi€>nes 
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qtie  ««Iqmera  dés]^tieftde  la  palüoion,sío  tendtáiak  deredio  los  hó^ 
rederos  forzosos  sino  en  el  caso  de  intestado, 

40^.  Oaando  los  herederos  no  sean  forzosos^  fie  obsetv^arí 
k>  dispuesto  para  las  donaciones  entre  yivos. 

40¿7.  Si  la  partición  se  hiciere  por  última  voluntad,  se  <m«i- 
plirá  en  cuanto  no  peijudiqud  la  ^gítima  de  Log  berederM  for- 
zosos. 

4058.  Si  alguno  de  los  herederos  estuviere  ausente  y  no  tu- 
viere representante  legítimo,  el  juez  procederá  conforme  á  la 
dispuesto  en  los  artíciuos  697  á  706  y  demás  relativos. 

^59.  La  partición  en  el  caso  del  articulo  anterior  debe  ser 
aprobada  judicialmente;  observándose  además  lo  prevenido  en 
los  artículos  768  á  771. 

4060.  El  albacea  separará  en  primer  lugar  la  parte  gue  cor- 
responda al  cónyuge  que  sobreviva,  conforme  á  las  capitulacio- 
nes matrimoniales  y  á  las  disposiciones  que  arreglan  los  bienes 
dótales  y  la  sociedad  legal. 

4061.  Se  deducirá  en  seguida  la  parte  que  conforme  á  dere- 
cho fuere  do  libre  disposición  del  testador. 

4062.  Con  ella  se  pagarán  los  legados;  observándose  el  or- 
den y  demás  disposiciones  sobre  preferencia  y  reducción  conte- 
nidas en  el  capímio  7^,  tít.  2?  de  este  libro. 

4063.  Lo  que  sobre  se  agregará  al  resto  del  caudal  heredi- 
tario, el  cual  se  dividirá  entre  los  herederos  por  partes  propor- 
cionales á  sus  legítimas  ó  á  las  cuotas  que  el  testador  les  haya 
asignado. 

4064.  El  albacea  formará  el  proyecto  de  narticion  por  sí 
mismo  ó  lo  encargará  á  otra  persona  de  acuerdo  con  la  mayo- 
ría de  los  herederos.  emM  mm» 

4065.  Si  no  hubiere  mayoría,  el  juez  nombrará  al  contador^ 
escogiéndole  entre  los  que  hubieren  sido  propuestos  por  el  al- 
bacea ó  por  los  herederos. 

4066.  El  proyecto  de  partición  se  sujetará  á  las  reglas  si* 
guientes: 

1*  Si  el  tentador  hizo  designación  de  partes,  el  albacea  la 
observará  estrictamente,  anotando  el  exceso  ó  deíeeto  del  pre- 
cío  de  la  cosa  designada  respecto  de  la  legítima  6  porción  del 
heredero: 

2*  Si  no  hay  designación  de  partes  en  cosa  determinada,  se 
incluirán  en  cada  porción  bienes  de  la  misma  especie,  en  cuan- 
to fuere  posible: 

3?  Si  los  inmuebles  de  la  herencia  reportan  gravámenes,  se 
especificarán,  indicando  el  modo  de  redimirlos  o  dividirlos  en- 
tre los  herederos. 

4067.  El  albacea  presentará  el  proyecto  de  partición  á  la 
aprobación  de  todos  los  interesados  ó  de  sus  representantes  le^ 
gitimos. 
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4068.  Si  formadas  las  porcioiies,  algim  heredero  reclamare 
sobre  la  cantidad  que  se  le  haya  designado,  el  juez  oyendo  su- 
mariamente al  contador,  decidirá  confirmando  la  partición  ó 
mandando  ret)onerla. 

4069.  De  lo  determinado  por  el  juez,  no  habrá  mas  recursos 
que  los  que  para  los  juicios  sumarios  establece  el  Código  de 
procedimientos. 

4070.  Si  la  reclamación  fuere  relativa  á  la  clase  de  bienes 
asignados,  y  no  hubiere  ccmTenio^  los  bienes  que  se  disputen,  se 
Tenderán;  observándose  lo  dispuesto  en  los  artículos  4074  á 
4080. 

4071.  Todo  heredero  6  legatario  de  cantidad,  tiene  derecho 
de  pedir  que  se  le  apliquen  en  pago  bienes  de  la  herencia:  la 
i^hcacion  de  ellos  se  hará  por  el  precio  que  tengan  en  eí  avalúo. 

4072.  En  el  caso  del  artículo  anterior,  la  elección  será  del 
que  debe  pagar  la  herencia  ó  el  legado;  á  no  ser  que  el  testador 
hubiere  dispuesto  otra  cosa. 

4073.  Los  bienes  que  fueren  indivisibles  ó  que  desmerezcan 
mucTio  por  la  división,  podrán  adjudicarse  á  uno  de  los  herede- 
ros con  la  condición  de  abonar  á  los  otros  el  exceso  en  dinero. 

4074.  Si  no  pudiere  realizarse  lo  dispuesto  en  el  artículo  an- 
terior, y  los  herederos  no  se  convinieren  en  usufructuar  los  bie-* 
nes  en  común  ó  en  otra  manera  de  pago,  se  procederá  á  su  ven- 
ta; prefiriéndose  al  heredero  que  haga  mejor  postura. 

4075.  La  venta  se  hará  en  publica  subasta,  y  admitiendo  li- 
citadores  extraños,  siempre*  que  haya  menores  6  que  alguno  de 
los  herederos  lo  pida. 

4076.  La  diferencia  que  hubiere  en  el  precio,  aumentará  ó 
disminuirá  la  masa  hereditaria:  En  estos  casos  la  partición  de- 
berá modificarse. 

4077.  Si  á  pesar  do  lo  dispuesto  en  el  artículo  3988,  se  sus- 
citare cuestión  sobre  si  los  bienes  admiten  cómoda  división,  el 
juez  oyendo  á  un  nuevo  perito  que  él  nombre,  decidirá  lo  con- 
veniente. 

4078.  Si  verificadas  tres  almonedas,  no  hubiere  postor  para 
los  bienes  que  no  admitan  cómoda  división,  se  sortearán,  y  al 
que  designe  la  suerte,  se  adjudicarán  por  la  mitad  de  su  valor. 

4079.  Lo  que  en  el  caso  del  artículo  anterior,  exceda  de  la 
cuota  del  heredero  adjudicatario,  será  reconocido  por  éste,  sal- 
vo convenio  en  otro  sentido,  durante  seis  años  al  seis  por  ciento 
con  hipoteca  de  la  cosa  adjudicada,  á  favor  de  la  persona  á 
quien  corresponda,  según  la  partición. 

4080.  Si  la  cosa  aajudicada  no  cubriere  la  cuota  del  herede- 
ro adjudicatario,  y  oo  pudiere  completarse  ésta  con  otros  bienes, 
la  diferencia  se  reconocerá  sobre  otro  inmueble  en  los  términos 
establp.oidos  en  el  artículo  anterior. 

4081.  Si  varios  herederos  pretenden  una  misma  cosa  de  la 

DERECHO  CIVIL.  P  106 

Digitized  by  VjOOQIC 


834  APÉNDICE! 

herencia,  se  lioitará  entre  ellos,  y  lo  que  se  diere  de  más  sobrd 
BU  precio  legítimo,  entrará  al  fondo  común. 

4082*  Si  luih^e  alguna  cosa  que  todos  rehusaren  recibir, 
se  observará  lo  dispuesto  en  el  artículo  4070  y  los  que  en  él  se 
citan. 

4083.  Cualquiera  heredero  puede,  aun  después  de  sorteada 
la  cosa,  en  los  casos  de  los  artículos  4078  y  4082,  evitar  la  adju- 
dicación por  la  mitad  del  precio,  aumentando  éste;  y  si  hubiere 
varios  pretendientes,  habrá  lugar  á  la  licitación. 

4084.  Los  coherederos  deben  abonarse  recíprocamente  las 
rentas  y  frutos  que  cada  uno  haya  recibido  de  los  bienes  here- 
ditarios; los  gastos  útiles  y  necesarios  y  los  danos  ocasionados 
por  malicia  6  negligencia. 

4086.  Las  deudas  contraidas  durante  la  indivisiim,  serán  pa- 
gadas preferentemente. 

4086.  Un  coheredero  no  puede  enagenar  ni  gravar  cosa  al- 
guna de  los  bienes  hereditanos. 

4087.  Si  el  testador  hubiere  legado  alguna  pensicm  ó  renta 
vitalicia  por  cuenta  de  su  parte  disponible,  sin  gravar  con  eUa 
en  particular  á  ^Igun  heredero  ó  legatario,  se  capitalizará  al  seis 
por  ciento  anual  y  se  separará  un  capital  6  fundo  equivalente, 

2ue  se  entregará  al  heredero  ó  legatario,  quien  quedará  sujeto 
todas  las  obhgaciones  de  mero  usofructuario. 

4088.  Si  los  bienes  de  la  cuota  disponible  no  alcanzaren,  en 
el  caso  del  artículo  que  precede,  parala  formación  del  capital 
en  él  mencionado,  quedará  á  arbitrio  de  los  herederos  entregar 
al  legatario  la  parte  disponible  ó  retenerla,  pagando  íntegra 
la  pensión. 

4089.  En  el  provecto  de  partición  se  expresará  la  parte  que 
del  capital  afecto  al  pago  de  la  pensión,  corresponderá  á  cada 
uno  de  los  herederos  luego  que  aquella  se  extinga. 

4090.  Estando  conformes  los  coherederos  en  el  proyecto  de 
partición,  se  reducirá  á  escritura  pública;  y  con  ese  solo  requi- 
sito, surtirá  todos  los  efectos  legales,  si  los  interesados  fueren 
mayores. 

4091.  Solo  será  judicial  la  partición:  si  fuere  menor  alguno 
do  los  interesados,  d  si  la  mayoría  de  estos  lo  exigiere. 

4092.  Cuando  hubiere  varios  menores  representados  por  un 
solo  tutor,  se  observará  lo  dispuesto  para  el  caso  previsto  en  el 
artículo  535. 

4093.  La  escritura  de  partición  deberá  contener: 

1?  El  nombre  y  apellido  de  todos  los  herederos  y  legatarios. 
.  2^  Los  nombres,  medidas  y  linderos  de  los  predios  adjudi- 
cados, con  expresión  de  la  parte  que  caxia  heredero  adjudicata- 
rio tenga  obligación  de  devolver  si  el  precio  de  la  cosa  excede 
al  de  su  porción,  ó  que  recibir,  si  falta: 
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3^  La  garantía  especial  que  para  la  devolncion  del  exceso 
constituya  el  heredero  en  el  caso  de  la  fracción  qne  precede: 

4T    La  enumeración  de  los  muebles  ó  canti&des  Tepartídas: 

5?  Noticia  de  la  entrega  de  los  títnlos  de  las  propiedades 
adjudicadas  ó  repartidas» 

6^  Expresión  de  las  cantidades  que  algon  heredeoro  c[nede 
reconociendo  á  otro  j  de  ]a  ^randtía  que  se  haja  constituido: 

7?    La  firma  de  todos  los  mteresados. 

4094.  Los  títulos  que  acrediten  la  proinedad  6  ek  derecho 
adjudicados,  se  entregarán  al  heredeoro  o  legatario  ú  quien  per* 
tenezca  la^cosa. 

4095.  Cuando  en  un  mismo  título  estén  comprendidas  fin- 
cas adjudicadas  á  diversos  coherederos,  ó  una  sola,  pero  dividi- 
da entre  dos  ó  mas^  el  título  hereditario  quedará  en  poder  del 

3ue  tenga  mayor  interés  representado  en  la  finca  ó  fincas;  dañ- 
óse á  los  otros  copias  fehacienteis»  á  ooséa  dol  caudal  here- 
ditaria 

4096.  Bi  el  título  fuere  original,  deberá  también  aquel,  en 
cuyo  poder  quedare,  exhibirlo  á  los  demás  interesados  cuando 
fuere  necesario. 

4097.  Si  todos  los  interesados  tuvieren  igual  porción  en  las 
fincas,  el  título  quedará  en  poder  del  que  designe  el  juez  si  no 
hubiere  convenio  entre  los  partícipes. 

4098.  En  el  título  y  en  los  protQcolos  relativos,  se  hará  cons- 
tar la  eptrega  de  las  copias  á  costa  del  fondo  común. 

4099.  Los  acreedores  hereditarios  legalmente  reconocidos, 
pueden  oi)oner9e  á  que  se  lleve  á  cabo  la  partición  mientras  no 
se  papue  su  crédito,  si  ya  estuviere  vencido  el  plazo;  y  si  no  lo 
estuviere,  mientras  no  se  les  asegure  debidamente  el  pago. 

4100.  La  garantía  de  que  habla  el  artículo  anterior,  será  la 
misma  que  aseguraba  el  crédito:  si  este  no  estaba  {garantizado, 
so  dará  la  que  designe  el  juez,  si  no  hubiere  convenio  entre  los 
interesados. 

4101.  Si  el  acreedor  estuviere  sujeto  á  tutela,  el  crédito  se 
garantizará  con  hipoteca,  previa  autorización  judicial. 

4102.  La  acción  para  pedir  la  partición  de  la  herencia,  pres- 
cribe á  los  veinte  años  contra  el  coheredero  que  ha  poseído  el 
todo  ó  parte  de  ella  en  nombre  propio. 

4103.  Si  todos  los  coherederos  poseen  en  común  la  herencia 
ó  alguno  en  nombre  de  todos,  no  tiene  lugar  la  prescripción. 

4104.  El  término  para  ia  prescripción  se  contara  desde  el 
dia  en  que  falleció  el  autor  de  la  herencia. 

4105.  El  heredero  6  legatario  no  pueden  enagenar  su  parte 
en  la  herencia,  sino  después  de  la  muerte  de  aquel  á  quien  se 
hereda. 

4106.  Si  hubiere  otros  herederos,  el  que  la  quiera  enagenar, 
deberá  instruirles  de  la  enagenacion  y  de  sus  condiciones. 
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4107.  Los  coherederos  serán  preferidoa  poT  el  tanto,  si  usan 
de  este  derecho  dentro  de  los  tres  días  siguientes  al  aviso  y 
cumplen  las  demás  condiciones  impuestas  al  cesionario  extraño. 

4108.  El  derecho  concedido  en  el  artículo  anterior,  cesa  si  la 
enagenacion  se  hace  á  un  coheredero,  ó  cuando  se  hace  á  un 
extraño  por  donación. 

4109»  Las  reglas  dadas  "pe^t^  la  partición  de  la  herencia  prin* 
cipal,  se  observarán  también  en  la  que  se  haga  entre  los  que  su- 
cedan por  derecho  de  representación. 

4110.  Los  gastos  de  ja  partición  se  bajarán  del  fondo  co- 
mún: los  que  se  ha^an  por  el  interés  particular  de  alguno  délos 
herediaros  ó  legatarios,  se  iiuputaráu  á  su  haber. 

CAPITULO  IX. 
Dd  los  efectos  de  la  partición- 

Art.  4111»  La  partición  legabnente  hecha,  confiere  á  los 
coheredaros  la  propiedad  exclusiva  de  los  bienes  que  les  hayan 
sido  repartidos. 

4112.  Los  coherederos  están  recíprocamente  obligados  á  in- 
demnizarse en  caso  de  eviccion  de  los  objetos  repartidos,  j  pue- 
den usar  del  derecho  qne  les  concede  el  artículo  2000. 

4118.  La  obligación  de  saneamiento  solo  cesará  en  los 
casos  siguientes: 

1^  Ouando  el  mismo  autor  de  la  herencia  haya  hecho  en  vi- 
da la  partición: 

2^    Ouando  al  hacerse  ésta  se  haya  pactado  expresamente: 

3?  Ouando  la  eviccion  proceda  de  causa  postenca*  á  la  parti- 
ción ó  fuere  ocasionada  por  culpa  del  que  la  sufre. 

4114.  El  que  ^líre  la  eviccion,  será  indemnizado  por  los 
coherederos  en  proporción  á  sus  cuotas  hereditarias. 

4115.  La  porción  que  deberá  pagarse  al  que  pierda  su  parte 

{>or  eviccion,  no  será  la  que  represente  su  haber  primitivo,  qjbo 
a  que  le  corresponda,  deduciendo  del  total  de  la  herencia  la 
parte  perdida. 

4116.  Si  alguno  de  los  coherederos  estuviere  insolvente,  la 
cuota  con  que  debia  contribuir,  se  repartirá  entre  los  demás,  in- 
cluso el  que  perdió  su  parte  por  la  eviccion. 

4117.  lios  que  pagaren  por  el  insolvente,  conservarán  su  ac- 
ción contra  él  para  cuando  mejore  de  fortuna. 

4118.  Si  se  adjudica  como  cobrable  un  crédito,  los  coherede- 
ros no  responden  de  la  insolvencia  posterior  del  deudor  heredi- 


tario; y  solo  son  responsables  de  su  solvencia  al  tiempo  de  ha- 
cerse la  partición. 

4119.  Por  los  créditos  incobrables  no  hay  responsabilidad. 

4120.  El  heredero  cuyos  biene3  heredit^os  m^en  embar- 
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gados,  ó  contra  auien  se  pronunciare  sentencia  en  juicio  ordi- 
nario por  causa  ae  ellos,  tiene  derecho  de  pedir  que  sus  cohe- 
rederos caucionen  la  responsabilidad  que  pueda  resultarles;  y 
en  caso  contrarío,  que  se  les  prohiba  enagenar  los  bienes  que 
recibieron. 


CAPrruLO  X 
De  la  resciflion  de  las  imrtioioneB. 


Ajt  4121.  I^  particiones 'hechas  extrajudiciabnente,  solo 
pueden  ser  rescindidas  en  los  casos  en  que  lo  pueden  ser  los 
contratos  en  genersd. 

4122.  Las  particiones  hechas  judicialmente,  solo  pueden  ser 
rescindidas  en  los  casos  j  forma  que  establezca  el  Código  de 
procedimfentos. 

4123.  La  partición  hecha  con  preterición  de  alguno  de  los 
herederos,  no  se  rescindirá,  á  no  ser  que  se  pruebe  que  hubo 
doio  ó  mala  íe  de  parte  de  los  otros  interesados:  pero  estos  ten- 
drán obligación  de  pagar  al  preterido  la  parte  que  le  corres- 
|)onda. 

4124.  La  partición  hecha  con  un  heredero  falso,  es  nula  en 
cuanto  tenga  relación  con  él  y  en  cuanto  su  personalidad  per- 
judique á  los  otros  interesados. 

41z5.  Los  demás  puntos  comprendidos  en  la  división  de  que 
habla  ol  artículo  que  pi-ccede,  no  son  rescindibles  sino  por  otra 
causa  legal. 

4126.  Si  hecha  la  partición,  aparecieren  algunos  bienes  omi- 
tidos en  ella,  se  hará  una  división  suplementaria,  en  la  cual  se 
ohsarrarán  í&s  disposiciones  contenidas  en  este  titulo.'* 
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Ilfil 


que  deben  hacerse  del  caudal  mortuorio,  y  de  los 
derechos  y  obligaciones  del  cónyuge  supérstite. 


Deducción  de  la  dote- 


1.  La  primera  dednccíon  que  debe  hacerse  es  la  de  la  dote 
legítima  y  verdadera  que  la  mujer  acredite  legalmente  haber 
llevado  al  matrimonio  y  entregado  á  su  marido.  La  devolución 
de  la  dote  deberá  hacerse  como  hemos  dicho  en  otra  parte  (v* 
la  Lee  6  núm.  20  y  sií^juientes,)  por  los  herederos,  comisarios  6 
ejecutores  del  testamento,  inmediatamente,  si  los  bienes  dótales 
son  raices,  ó  dentro  de  un  año  si  son  muebles  (v.  N.  19  Lee.  6*) 
á  no  ser  que  se  pactase  otra  cosa  en  la  carta  de  dote;  y  los  fru- 
tos de  ella  pertenecen  á  la  viuda  desde  la  muerte  de  su  marido» 
si  no  es  que  consista  en  dinero,  cuyo  producto  es  del  que  nego- 
cia con  él:  y  este  derecho  de  la  mujer  pasa  á  sus  herederos,  si 
muere  sin  hijos  antes  que  su  marido,  aimquo  cesa  en  los  casos 
espuestos  en  la  Lee  6  num.  23. 

2.  La  acción  de  la  mujer  por  su  dote  contra  los  bienes  del 
marido  es  hipotecaria  (v.  N.  24  Lee.  6")  y  su  paco  es  preferente 
á  los  demás  créditos  aunque  sean  hipotecarios  (1)  entre  los  que 
ella  es  preferente  y  solo  cede  á  los  singularmente  privilegiados 
de  que  hablaremos  después. 


1    LEY  33  Tit.  13  P.  5-/^0)6  la  mayorfa  que  ha  el  Bey  en  los  bienes  de  n  debdor,  e  1  a  mnger 
por  la  dote  en  los  bienes  de  sa  marido. 


Tal  preuillejo  ha  cl  debelo  de  la  Cámara  del  Rey,  e  otrosi  lo  que  deue  el 
marido  a  la  niuger  por  dote,  maguer  estos  debdores  sean  postrimeros  pri- 
meramente deuen  ser  entregados,  la  Cámara  del  lley  en  los  bienes  de  sa 
debdor;  que  otro  ninguno,  a  quien  dcuiessen  algo.  Otrosi  la  muger  en  bienes 
de  su  marido;  fueras  ende,  en  un  caso:  si  el  debdo  primero   es  sobre  peño 
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Deducción  de  los  bienes  parafernales  y  extradotales« 

3.  En  segundo  lugar  se  deben  deducir  los  bienes  paraferna- 
les y  extradotales  de  que  también  hemos  hablado  en  la  Lee.  6* 
núm.  24,  que  á  mas  de  la  dote  llevd  la  mujer  al  matrimonio,  y  á 
que  es  responsable  el  marido,  si  ella  se  los  entregó.  Si  esíe  los 
enagenó  con  consentimiento  v  para  utilidad  de  su  mujer,  como 

Í)or  ejemi>lo  para  satisfacer  a%una  deuda  de  ella,  no  tiene  lugar 
a  deducción  después  de  muerto  el  marido,  debiendo  tenerse  pre- 
sente que  no  se  llama  utilidad  de  la  mujer  el  haber  gastado  sus 
parafernales  en  alimentarla,  porque  el  marido  tiene  obligación 
dejiacerlo;  [2]  mas  si  la  enagenacion  se  hizo  sin  consentimien- 
to de  la  mujer,  podrá  esta  repetirlos  del  comprador,  ó  de  los 
bienes  que  dejo  su  marido,  sea  que  la  enagenacion  se  hiciese  por 
el  justo  precio,  ó  por  menor,  y  haya  habido  ó  no  gananciales,  y 
además  se  le  deberán  satisfacer  los  daños  é  intereses  por  haber- 
se enagenado  contra  su  voluntad. 

4.  Igualmente  deberán  deducirse  los  bienes  extradotales  que 
acredite  la  mujer  haber  recaido  en  ella  durante  el  matrimonio 
por  testamento,  ó  por  intestado,  6  por  cualquiera  otro  título  lu- 
crativo; y  si  en  la  escritura  de  dote  se  obligó  el  marido  á  tener 


que  ouiesso  empeñado  a  alguno  señaladamente,  o  si  oulesse  obligado  por  pa- 
labras todos  sus  bienes.  Ca  estonce  tal  debdo  como  este,  que  fuesse  prime- 
ro, ante  deuo  ser  pagado;  que  el  otro  de  la  Oámara  del  Rey,  nin  el  dote  de 
k  muger.  Pero  si  vn  orne  ouiesse  anido  dos  mugeres,  e  f  uessen  amas  muer- 
tas, estonce,  la  dote  que  deuiesse  a  dar  a  la  primera  muger,  deue  ser  pagada 
primeramente  a  sus  fijos,  que  la  deuen  aner,  e  después  a  la  segunda  muger: 
porque  estos  debdos  son  de  vna  natura.  Mas  si  en  los  bienes  del  marido 
fuesscn  falladas  algunas  cosas,  que  f uessen  primeramente  de  la  segunda  mu- 
ger,^estas  átales  en  saluo  deuen  fincar  a  ella,  e  a  sus  herederos.  Otrosi  de- 
zimos  que  casando  alguna  muger  con  su  marido,  e  prometiendol  ella,  o  otro 
por  ella,  de  dar  alguna  cosa  cierta  en  dote;  si  el  marido  por  ra^iíon  de  aque- 
lla dote  que  esperaua  auer,  le  obligasse  seseñaladamente  sus  bienes,  e  des- 
pués desso  los  empeñasse  a  otra  parte  en  ante  que  la  muger  ouiesse  pagado 
a  su  marido  lo  quel  auia  prometido  por  dote,  a  otri;  pagando  ella  después 
la  dote,  o  otri  por  su  nome,  entonce  mayor  derecho  auria  ella  en  los  bienes 
del  marido,  que  otro  ninguno,  a  quien  los  ooiesse  obligado* 


2.    lEY  3  nt  II.  Ub.  10  N.  R.--Ley  61  de  Tbro.— Ia muger  no  bq  paeda  obligar  por  fiadora 
del  marido  nido  mancomún,  Bino  en  los  casos  que  seexproaun. 

De  aquí  adelante  la  mujer  no  se  pueda  obligar  por  fiadora  de  su  marido 
aunque  se  diga  y  alegue  que  se  convirtió  la  tal  deuda  en  proYecho  de  la 
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por  aumento  de  ella  esos  bienes  hereditarios,  deberán  dedacírso 
con  los  dótales^  y  antes  de  los  parafernales;  pero  los  ¿rotos  de 
estos  se  han  de  aividir  entre  los  dos  oónyuges.  (v.  N.  3!  Lee.  5T 

Deducción  del  capital  del  marido. 

5.  Deducidos  de  todo  el  caudal  inventariado  los  bienes  dotar' 
les,  parafernales  y  hereditarios,  que  la  mujer  acredite  llevó  á  su 
matrimonio^  ó  su  importe  sino  existen,  se  han  de  bajiür  en  caso 
de  haber  utilidades  que  partir,  los  que  el  marido  ha^a  constar 
haber  llevado  cuando  contrajo  'el  makimonio,  y  recaído  en  él 
por  herencia  ú  otro  título  lucrativo  durante  su  casamiento,  por- 
que como  fondo  6  capital  puesto  en  la  sociedad  se  debe  segre- 
gar antes  que  se  proceda  á  la  división  de  los  gananciales.  Lo 
mismo  se  deberá  observar  cuando  no  haya  gananciales,  si  tam- 

f»oco  hay  deudas  contra  el  caudal,  ó  este  alcanza  peora  su  satds- 
acción  y  para  la  de  la  dote  y  capital. 

6.  Si  al  parecer  hay  gananciales,  y  después  se  descubren 
tantas  deudas  contraídas  durante  el  matrimonio  que  excedan  ásu 
importe  total,  se  deben  deducir  primero  que  el  capital  del  ma- 
rido y  el  residuo  será  lo  que  este  perciba  por  parte  de  su  capi- 
tal; pues  regularmente  hablando,  deben  satisfacerlas  y  no  su 
mujer,  sin  embargo  de  que  se  haya  obligado  con  él  á  su  satisfa- 
cion,  porque  su  obligación  es  subsidaria  en  defecto  de  bienes 
de  su  marido,  y  esto  únicamente  en  cuanto  se  le  siga  utilidad. 
(v.  N.  ant.) 

7.  Si  las  deudas  igualan  á  los  gananciales  nada  de  estos  se  repar- 
tirá entre  los  cónyuges,  y  solo  sacará  cada  uno  su  capital:  Mas 
si  las  deudas  consumieren  al  capital  y  gananciales,  el  marido 
debe  pasarlo  todo  aunque  nada  le  quede,  dejando  íntegro  el  ca- 
pital de  la  mujer. 

8.  Habiendo  gananciales  que  partir  aunque  los  bienes  que 
llevaron  ambos  cónyuges  al  matrimonio  hayan  perecido,  y  todos 


mugen  y  asimismo  mandamos,  que  qtianclo  se  obligaron  á  mancomún  mari- 
do y  muger  en  un  contrato,  6  en  divirso»,  que  la  muger  no  sea  obligada  á 
cosa  alguna,  salvo  si  se  probare  que  se  convirtió  la  tal  deuda  en  provecho 
de  ella,  ca  entonces  mandamos,  que  por  rata  del  dicho  provecho  bou  oblij^a- 
da:  pero  si  lo  aue  se  convirtió  en  provecho  de  ella  fué  en  las  cosas  que  el 
marido  le  era  ooligado  á  dar,  así  como  en  vestirla,  y  darla  áe  comer,  y  hs 
otra*  cosas  necesarias,  mandamos,  que  por  esto  ella  no  sea  obligada  á  cosa 
algima:  lo  qual  todo  que  dicho  es,  se  entienda,  si  no  fuere  la  dicha  fi.-inza  y 
obligación  de  mancomún  por  maravedís  de  nuestras  Rentas  6  pechos  6  de- 
rechos de  ellas,  [/ry  O,  tit.  3.  lib,  5.  i?.] 
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los  que  existan  sean  adquiridos  en  ál,  se  hA  de  dedneir,  pdme? o 
el  impoürte  de  los  capitales  de  ambos  j  las  deudas;  pnes  no  es 
del  caso  que  pertenezcan  los  mismos  bienes  ú  oiatoB  en  sn 
lugar. 

Deudas  que  d^ben  dedueirse. 

9.  Separados  del  cuerpo  del  caudal  inventariado  todos  los 
capitales  que  hemos  dicho;  se  deben  bajar  después  las  deudas 
legítimas  y  verdaderas  que  estén  sin  satisfacer,  y  el  marido  solo, 
ó  su  mujer  con  su  permiso,  ó  ambos  juntos  oontrageron  por  ra- 
zón de  su  sociedad,  mientras  estuvieron  casados  solamente,  y 
pagarse  de  los  gananciales  que  haya.  (8) 

10.  Por  deudas  no  solo  se  entienden  las  que  provienen  de 
préstamo,  arrendamiento,  fianza,  depósito,  compañía,  venta  ú 
otro  contrato  semejante,  sino  también  los  censos,  cargas  y  res- 
ponsabilidades a  que  están  afectos,  é  hipotecados  los  bienes  rai- 
ces de  ambos  cónyuges;  pues  solo  lo  líquido  es  lo  partible,  y  lo 
<jue  se  llama  herencia;  y  si  habiéndolas  contraido  marido  ó  mu- 
er insolídum,  demandaren  &  esta  por  el  todo  sus  acredores,  de- 
be pagarl8S  enteramente  en  cuanto  alcancen  los  gananciales  co- 
mo lo  ordena  la  ley  207  de  Estilo  citada. 


t 


Deducción  de  los  gastos  de  inventarios  y  demás  que  ocur- 
ran hasta  la  conclusión  de  la  partición. 

11.  Las  costas  de  inventarios,  avalúos,  partición  y  demás  di- 
ligencias hasta  entregar  á  cada  partícipe  el  testimonio  de  su  ha- 
ber, ó  adjudicación,  la  viuda  nada  deoe^  pagar  de  estos  gastos 
por  su  dote,  arras  si  las  hubo,  lecho  ouotimano  y  luto  que  Ja  ley 
le  concede,  pues  en  todo  esto  es  acreedora*  de  los  bienes  de  su 
marido,  pero  no  es  lo  mismo  j)or  la  parte  de  gananciales  que  de- 
manda como  socio  de  la  compañía  que  se  ha  disuelto  por  la 
muerte  del  otro  socio;  y  así  es  que  si  solo  hubo  ^ananoiafes,  los 
derechos  de  que  hablamos  la  pagarán  por  nutad  la  viuda  y 
los  herederos  del  difunto;  y  si  no  hubo  ningunos,  nada  deberá 
pagar  la  mujer,  á  menos  que  sea  legataria,  que  pagará  con  pro- 
porción á  su  legado. 


3  '  I ET 14  Tit30 11b.  3  F.  B.— Ck>mo  el  doudo  fecbo  diinaito  el  natrünooio,  lo  deben  pegw 
m«rldo,  o  mugir  jxmtameBto. 

Todo  deudo  que  marido,  ó  mugcr  ficieren  en  uno,  paguenlo;  otrosi,  en 
uno:  e  ú  nntes  que  fucsüen  ayuntados  por  casamiento  alguno  dcllos  ficiere 
deudo  pagúelo  aquel  que  lo  fizo,  y  el  otro  no  «ea  tenudo  de  pagarlo  do  sua 
bienes. 
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12.  Por  lo  que  haoe  á  los  herederos,  si  son  forzosos  j  no  h^ 
bo  n^jora,  pagarán  todos  con  igualdad;  pero  si  hubo  mejora,  <$r 
por  ser  extraños  han  sido  instiinoidos  en  porciones  diversas,  pa^ 
garán  á  proporción  de  su  respectivo  haber;  y  en  estos  no  se 
comprenden  los  derechos  que  se  causen  por  el  discernimiento 
de  tutela,  curaduría^  ó  deíensoría  de  al^^  menor  ó  ausente; 
pues  estos  los  deberá  pagar  el  interesado  en  ellos. 

Peducoion  de  los  bienes  gananciales* 

13.  Deducidos  los  bienes  que  el  marido  y  la  mujer  acredita.- 
ron  haber  puesto  por  fondo  en  la  sociedad  conyugal  al  tiempo 
de  casarse,  y  después  de  casados,  y  las  deudas  contreddas  duran- 
te su  matrimonio,  en  la  forma  y  términos  esplic&dos,  es  incre- 
mento y  utilidad  de  la  misma  sociedad  el  residuo,  y  como  ga- 
nancial ó  multiplicado  debe  dividirse  por  mitad*  (v.  la  Lee.  6^ 
y  las  notas  de  ella.) 

14.  Si  el  marido  legare  algo  á  la  mujer  no  se  le  debe  contar 
en  el  número  de  sus  gananciales  sino  que  independiente  de  es- 
tos se  le  debe  entregar  el  legado.  (4) 


LEY  907  de  EBtflo.^>Qixando  la  mnger  es  obligada  a  lu  deudaa  qo«  ftce  «I  marido  duraate  ei 
matrimonio. 


Todo  el  deudo  que  el  marido,  y  la  muger  fizíeren  en  uno;  paguenlo,  otro- 
sí, en  uno,  Y  es  a  saber,  que  el  deudo  que  faze  el  marido,  maguer  la  mu- 
ger no  Jo  otorgue,  ni  sea  en  la  carta  del  deudo,  tenida  es  a  la  meytad  de  la 
deuda.  E  otrosi  es  a  «aber,  que  si  la  muger  se  obliga  coa  el  marido  al 
deudor  de  mancomún,  y  cada  uno  por  todo,  que  n  ala  muger  demandan  to^ 
da  la  deuda  que  lo  puede  facer,  es  tenÜa  de  pagar  toda  la  deuda.  Oiroei,  Á^ 
la  muger  es  menor  de  edad  que  el  Fuero  manda,  y  es  casada,  é  se  obliga  eoa 
su  marido  en  el  emprestido  en  la  carta  del  deudo  tenida  es  cdla  a  la  su  mey- 
tad del  deudo,  é  si  se  obligo  de  mancomún,  é  cada  uno  por  todo,  será  tena- 
da a  todo  el  deudo  si  gelo  demanda,  maguer  sea  menor  de  edad:  ca  el  casa- 
miento: e  la  Hudieia,  suple  la  edad.  E  como  quiere  parte  en  las  ganancias, 
asi  se  debe  parar  a  las  deudas:  mas  si  la  que  es  menor  de  edad  no  se  obligo 
en  la  carta  con  su  marido,  no  será  tenida  a  la  deuda.  Y  el  hombre  menor 
de  edad  desque  casado  es,  será  tenido  &  todo  emprestido,  e  obligamiento  de 
deuda  que  faga;  pero  en  las  otras  cosas  donde  ^s  otorgada  restítocion  á  los 
menores,  podrá  demandar  restitución. 

4  £E7  8  Tft.  4  Ub  10  N  B.— J>y  16  de  Tbro.~Lo«  bíente  mandados  por  el  marido  á  la  muger, 
!!•  Moompreheadaa  an  la  mitad  que  ba  de  laibcr  en  loa  ganaaelalea. 

Si  el  marido  mandare  alguna  cosa  á  su  muger  al  tiempo  de  su  muerte  d. 
testamento,  no  se  le  cuento  en  la  parte  que  la  muger  ha  de  haber  de  loa 
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15.  LaB  mejoras  hechas  en  los  bienes  Hbres  de  marido  ó  mn- 

Sr  deben  repartirse  en  los  términos  que  indican  las  leyes,  [v.  la 
.  4*  Leo.  5*1  ^  La  comunicación  entre  marido  7  mujer  de  los 
frutos  de  los  bienes  de  ambos^  no  solo  tiene  lu^r  respecto  á  los 
cogidos  6  percibidos  antes  de  la  muerte  de  algnno  de  los  cón- 
yuges, sino  también  procederá  cuando  al  tiempo  de  su  falleci- 
miento se  hayan  manifestado,  y  estén  pendientes  en  los  bienes 
comunes,  ó  en  los  libres  propios  del  uno,  atmque  sean  dótales, 
si  el  fundo  es  viña,  huerta  con  árboles,  olivar,  monte  ú  otra  fin- 
ca que  producé  naturalmente  sin  cnltiyo  ni  industria.  Asf  lo 
dispone  una  ley  del  fuero  Beal.  [5] 

16.  Mas  si  no  existieren  frutos  pendientes  en  dicho  tiempo 
y  la  mtt|er  no  renunciare  los  gananciales,  debe  tenerse  presen- 
te que  siendo  de  plantas  que  no  se  siembran,  como  árboles,  vi- 
ñas, <divares  j  otras  semejantes  pertenecen  privativamente  al 
dueño  de  la  tierra  en  que  se  halfen  según  lo  ordena  dicha  ley« 
La  razón  de  diferencia  consiste  en  que  en  dichas  plantas  obra 
mas  la  naturaleza  que  el  trabajo  del  homlnre.  Si  dichos  fru- 
tos fueren  de  tierra  sembrada  en  la  cual  son  indispensables  al- 
gunos gastos  para  que  fructifique,  se  partirán  por  mitad  aunque 
no  estén  á  la  vista;  porque  al  tiempo  de  la  muerte  ya  el  cónyu- 
ge habia  puesto  su  trabajo  empleando  su  caudal  y  hecho  cuanto 
pudo  para  la  producción. 

17.  Si  comprare  alguna  cosa  con  dinero*de  uno  solo,  la  cosa 


bienes  mnltiplieados  darante  el  m&trímanio,  mas^haja  la  dicha  mitad  de 
bienes,  y  k  tal  manda  en  lo  que  de  Derecho  debiere  valer.      [^  7  Ht,  9 

5  IJCT 10  TM  4  m>.»VB.-Bnq^  nuDM*  deben  Mr  patlidoi  iM  tratos,  qouidoM^ 
reccan,  muere  él  marido,  o  U  mu^^. 


Porque  acaesoe  muchas  veces  pue  ante  que  los  frutos  son  cogidos  de  las 
heredades,  o  muriere  el  marido,  o  muriere  la  muger,  establecemos  que  si 
los  frutos  parecen  en  la  heredad  á  la  sazón  de  la  muerte,  que  se  partan  por 
medio  entre  el  vivo  e  los  herederos  del  muerto:  e  si  ño  aparecen,  hava  los 
^tos  cuya  fuere  la  raiz;  e  de  ks  misiones  pue  fueren  fechas  en  la  labor  al 
que  la  kbro:  y  esto  sea  si  la  kbor  fuere  viña,  o  arboles,  ca  si  fuere  tierra,  e 
luere  sembrada,  maguer  que  no  aparezca  el  fruto  a  k  sazón  de  la  muerte, 
pártese  por  medio  quanto  ende  hubiere;  e  si  no  fuere  sembrada,  e  fuere 
barvecho,  d  que  no  ha  nada  en  k  heredad  haya  k  meytad  de  las  misiones 
que  fheren  fechas  en  el  barvecho. 
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será  común,  j  el  comprador  podrá  sacar -sa  precio  del  comido 
de  gananciales.  [6.] 

Deduecion  da  las  arras,  joyas  y  vestidos  que  el  marido 
dio  y  oireció  á  la  mujén 

18.  Separado  del  total  del  candal  farventaríado  el  importe  de 
los  fondos  y  capitales  qae  los  cónyuges  llevaron  ó  pusieron  en 
su  sociedad,  baja4as  las  desdas  oue  contrajeron  mientras  duró, 
y  liquidadas  y  divididas  con  í^aldad  lasuloidades  ó  ganancias 
que  haya,  deoe  el  partidor  unir  la  mitad  de  estas  á  tocio  lo  que 
por  sus  derechos  toca  á  la  mujer,  y  la  otra  mitad  á  lo  que  por 
el  suyo  corresponde  á  su  marido;  y  del  total  y  privativo  haber 
de  este  y  no  del  caudal  común,  han  de  deducirse  las  deudas  que 
contrajo  antes  de  casarse,  por  corresponderle  á  ^  su  satisfac- 
ción. 

19.  Entre  las  deudas  particulares  del  marido  se  incluyen  las 
que  ofreció  á  su  mujer,  ó  en  nombre  suyo  su  padre.  Si  las  in- 
corporó en  la  ¿jarta  dotal  la  mujer,  deberán  deducirse  del  cuerpo 
del  caudal  juntamente  con  la  dote:  si  no  las  incorporó  en  la  do- 
te, pero  las  llevó  al  matrimonio  oomo  caudal  suyo,  y  consta^que 
se  emplearon  en  sostener  las  cargas  matrimoniales,  se  deduci- 
rán después  de  la  dote  al  tiempo  que  los  parafernales.  Si  sola- 
mente le  fueron  ofrecidas;  del  capital  que  corresponda  al  mari- 
do deducido  todo  lo  antes  dicho  deberá  sacarse  la  dócima  par- 
te que  es  la  tasa  de  las  arras,  [v.  N.  N.  25  y  28  Lee.  6'] 

20.  Si  el  marido  hubiera  ofrecido  arras,  y  también  joyas  y 
vistidos  á  su  esposa  viuda,  debe  escojer  esta  cuál  de  las  dos  co- 
sas quiere,  pues  no  se  le  permite  percibirlo  todo;  dentro  de  20 
dias  después  de  requerida  por  los  herederos  de  su  marido:  no 
haciendo  la  elección  en  ellos,  podrán  hacerla  los  herederos;  y 
muerta  ella  la  pueden  hacer  los  suyos  en  el  mismo  término,  [v. 
N.  27  Lee.  6^] 


6   ¿EF 11  Tit  4  Ub  8  F.  B.— Como  deoen  haner  los  exqollmoe  que  oMnbUreii  por  •Igmift  be- 
redad  el  muido,  7  la  snnger. 


Si  estando  el  marido  con  la  muger  cambiaren  heredad,  que  sea  del  vno 
dellos:  los  otros  exquilmos  de  aquella  heredad  que  Aie  cambiada,. ha jaolos 
por  piedio;  e  la  heredad  sea  de  aquel  cuya  era  la  otra,  porque  fue  fbcho  el 
cambio.  Otrosi,  si  estando  en  uno  vendieren  heredad;  que  sea  del  uno 
dellos,  y  del  precio  de  la  heredad  compraren  otra,  los  esquilmos  della  seao 
de  amos  comunalmente,  é  la  heredad  sea  de  aquel  do  cuya  heredad  Aie  focha 
la  compra. 
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Deducción  de  los  aiimentosTde  la  viudat  / 

21.  Sobre  los  alimentos  de  la  viuda  es;  necesario  distinguir 
diversos  casos.  Si  quedo  embarazada,- se  le  deben  dar  de  los 
bienes  del  naarido,  aun  cuando  ella  los  tenga  propios,  y  se  le 
haya  restituido  la  dote;  pues  se  dan  verdaderamente  al  postu- 
mo que  debe  ser  alimentado  oon  los  bienes  do  su  padre,  guar- 
dándose las  precauciones  que  previene  una  ley  de  partida  (v.  N. 
17  Lee.  23)  pasa  evitar  fraudes  y  aunque  no  tod^s  son  necesa- 
rias deberá  esterse  á  la  costumbre. 

22.  Bi  no  queda  embara^da,  pero  sí  con  hijos  c[ue  viven  con 
<e'Jla,  lo  gastado  y  consumido  por  todos  en  sus  alimentos  se  ha 
de  deducir  del  cúmulo  del  caudal  inventariado.  Si  no  quedó 
embarazada  ni  con  hijos  en^u  compañía,  se  debe  distinguir  si  fara- 
io  dote  y  hay  {gananciales  ó  no.  Sino  trajo  dote  ni  hay  ganancia- 
les no  se  le  deben  alimentos;  si  hubo  gananciales  se  le  darán, 
descontándosele  de  la  parta  que  le  corresponda;  y  si  trajo  dote, 
se  le  darán  los  alimentos  durante  la  retención  de  aquella^  si  en 
efecto  se  retuviere;  pero  no  se  sacarán  del  caudal  •del  marido; 
porque  aunque  este  es  deudor  de  la  dote,  y  la  viuda  acreedo- 
ra por  ella,  ninguna  ley  manda  que  el  deudor  alimente  á  su 
acreedor,  sino  de -cuenta  de  los  herederos;  porque  la  dote,  Ínte- 
rin no  se  restituya  retiene  los  privilegios  <^ne  tenían  durante  el 
matrimonio  y  cookO  muQ  de-eltos^e^ie  eilí^lgaoien  de  alimentos 
en  el  marido,  tienen  la  misma  sus  herederos  mientras  no  la  resti- 
tuyen. 

23.  Lo  dicho  últimamente  tiene  lugar  durante  el  año  en  que 
legalmente  pueden  retener  la  doté,  pues  pasando  él,  cesa  la  obU- 
gacion  por  la  acción  que  tiene  la  viuda  para  obligarlos  judicial- 
mente a  la  devolución;  y  si  pedida  no  qS  la  entregaren,  podrá 
exigir  los  ínteresee  de  dote  retardada. 


Deducción  del  luto  de  la  viuda,  y  lecho  cuotidiano. 


24.  En  cuanto  al  luto  de  la  viuda  debe  advertirse,  que  por 
razón  de  alimentos  deben  los  herederos  del  marido  dar  según 
su  calidad  y  haberes  á  la  viuda  el  ordinario  ó  cuotidiano,  o  lo 
que  cueste  si  lo  hizo  á  sus  espensas;  pues  por  alimentos  no  solo 
se  entienden  la  comida  y  habitación,  sino  también  el  vestido,  cu- 
ración V  otras  cosas  necesarias,  y  porque  aunque  este  vestida, 
se  queda  desnuda  incontinenti  que  enviuda  por  no  convenirle 
como  tal  el  trage  de  casada. 

25,  Si  casare  dentro  del  año  de  viudedad  y  el  luto  fuere  apre- 
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ciable  estará  obUgada  á  restíttiiilo  en  el  estado  en  qne  se  halle; 
pasado  el  año  no  tendrá  obligación  de  restituirlo  sea  ó  no  pre- 
cioso el  luto,  porqne  oami)lió  con  el  fin  para  qne  le  faé  dado  por 
los  herederos,  y  no  incurrió  en  pena  por  no  estarle  prohibido  el 
casarse  segunda  vez. 

26.  El  lecho  cuotidiano  corresponde  á  la  yiuda  é  igualmente 
al  marido  quedando  viudo,  por  concederle  á  entrambos  una  ley 
del  Fuero  Éeal.  (7.)  Por  tanto;  aunque  el  difunto  hubiere  lega- 
do al  otro  cónyuge  el  quinto  se  le  debe  abonar  y  entregar  elle- 
cho,  por<jue  se  lo  concede  la  ley  y  no  el  testador;  es  deuda  con- 
tra los  bienes  de  éste  á  falta  de  gananciales,  y  ha  de  ser  él  mis- 
mo, y  no  otro  por  ól  ni  su  valor. 

2f.  Por  lecho  cuotidiano  ú  ordinario  no  solo  se  entiende  el 
armazón  de  madera  ó  metal,  sino  también  los  colchones  (í  jergón, 
cuatro  sábanas,  cuafax)  almohadas,  colcha  manta  y  una  colga- 
dura, si  la  usaban,  sobre  lo  cual  se  ha  de  atender  á  las  faculta- 
des v  calidad  de  las  personas,  y  especialmente  á  la  costumbre 
del  fugar. 

28.  Bespecto  de  la  deducción  de  la  cuarta  marital  véalse  lo 
que  dejamos  espuesto  en  la  Leo.  29  números  25  y  26,  y  tóngase 
por  repetidb  en  este  lugar. 


APBRBICXÜLTnO. 


IKNOVAOION 

de  algunos  pontos  del  dereoho  antiguo  por  el  novísimo 
de  reforma. 

1.  De  las  materias  contenidas  en  el  presente  tomo,  muchas 
han  sufrido  modificaciones  notables  por  las  leyes  de  reforma;  y 
otras  han  sido  abolidas  en  su  totaliaad.  De  intento  no  quisi- 
mos intercalar  en  el  cuerpo  de  la  doctrina  las  variaciones  refori* 


7  LKTB  Tit6  lib.  3.  p.  B.^-Oomo  muerto  él  marido  h*  la  muiter  «1  bedio  dd  msrido  é  mI  p<sr 
elooBtncto. 


Si  ei  marido  6  la  muger  muriere,  el  lecho  qne  habían  cotidiano  finque  al 
vivo:  é  si  se  casare  tórnenlo  a  partición  con  los  herederos  del  muerto. 


Digitized  by 


Goosle 


APÉNDICE  A  LA  UATSBU  DS  TESTAMENTOB.        Bi7 

daSj  para  oolooar  como  yamos  á  hacerlo  en  este  último  apéndi- 
ce, una  de  esas  leyes,  origen  de  las  innovaciones  que  se  notan 
en  nuestro  derechio  y  que  el  j^íven  jurista  debe  tener  presente 
para  no  tropezar  en  el  camino  de  la  ciencia  del  derecho  que  se 
propone  recorrer  (1.) 


1    nMKelo4«4deXMcl^Hite«éel80O. 


Ministerio  de  Justicia  é  instrucción  jpúhlica, 

£1  Exmo.  Sr.  Presidente  interino  oonstitactonal  de  la  RepúbUea  se  ha 
servido  dirigirme  el  decreto  que  signe: 

^^El  C.  Benito  Jwxrezj  Presidente  interino  constitucianal  de  los  Etkido^U' 
nidos  Mexicanos^  á  todos  sus  hahitanies^  hago  saber: 

Que  en  nso  de  las  amplias  facultades  de  que  me  hallo  investido,  he  teni- 
do ú  bien  decretar  lo  siguiente: 

Art  ?  Las  leyes  protejen  el  ejercicio,  del  culto  católico  y  de  los  demás 
qué  se  establezcan  en  el  país,  como  la  espresion  y  efecto  de  la  libertad  reli- 
giosa, que  siendo  un  deredio  natiural  del  hombre^  no  tiene  ni  puede  tener 
mas  límites  que  el  derecho  de  tercero  y  las  exigencias  del  orden  púbUoo. 
En  todo  lo  demás,  la  independencia  entre  el  Estado  por  una  parte,  y  las 
creencias  y  prácticas  religiosas  por  otra,  es  y  será  perfecta  é  inviolable.  Pa- 
ra la  aplicación  de  estos  principios  se  observará  lo  que  por  las  l^es  de  la  Be- 
forma  y  por  la  presente  se  dedara  y  determina. 

Art.  2?  Una  iglesia  6  sociedad  religiosa  se  forma  de  los  hombres  que 
Tolnntariainente  bayan  querido  ser  miexnbros  de  ella,  manifestando  esta  re- 
solución por  si  m'ismos  o  por  medio  de  sus  padres  6  tutores  de  quienes  de- 
pendan. 

Art.  3?  Oada  una  de  estas  sociedades  tiene  libertad  de  arralar  por  sí  6 
por  medio  de  sus  sacerdotes,  las  creencias  y  prácticas  del  culto  que  profesa, 
y  de  fijar  las  condiciones  con  que  admita  los  hombres  á  su  gremio  6  los  se- 
pare de  sí;  con  tal  que  ni  por  estas  prevenciones,  ni  por  su  aplicación  á  los 
casos  particulares  que  ocurran,  se  incida  en  fklta  alguna  6  delito  de  los  pro- 
hibidos por  las  leyes  en  cuyo  caso  tendrá  lugar  y  cumplido^efecto  el  procedi- 
miento y  decbíon  que  ellas  prescribieren. 

Art.  4*  .  La  autoridad  de  estas  sociedades  religiosas  y  sacerdotes  suyos, 
Bcrá  pura  y  absolutamente  espiritual  sin  coacción  alguna  de  otra  dase,  ya 
se  ejerza  sobre  los  hombres  fieles  á  las  doctrinas,  consejos  y  precej^os  de 
un  culto,  ya  sobre  los  que  habiendo  aceptado  estas  cosas,  cambiaren  luego 
de  disposición. 

Se  concede  acdon  popular  para  acusar  y  denunciar  á  los  infioM^res  de 
esto  artículo. 
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Art.  5^  En  el  orden  civfl  no  hay  obHgMÍon,  pemur,  ni  cotoeíon  de  rfn- 
guna  espeeie  con  respecto  á  los  asuntos,  íkhas  y  delitos  pimplemenie  retí* 
giosos;  en  conseeaeneia,  no  podrá  tener  lugar,  aun  preeedieado  eediaieíoD 
de  alfp&na  iglesia  <5  de  sus  directores,  ningan  procedimieDto  jadidal  6  adoá- 
nistrativo  por  causa  de  apoetasía,  eisma,  herejía,  simoma  ó  ^pulesqníera  o- 
tros  delitos  eclesiásticos.  Pero  si  á  ellos  se  juntare  alguna  ñtlta  6  delito 
de  los  comprendidos  en  las  leyes  que  ahora  tienen  ñierza  y  vigor  y  que  no 
son  por  ésta  derogadas,  conocerá  del  caso  la  autoridad  pública  compeientey 
y  lo  resolverá  sin  tomar  en  consideración  su  calidad  y  trascendencia  en  el 
orden  religioso.  Este  mismo  principio  se  observará  cuando  las  faltas  <5  de- 
Htos  indicados  resultaren  de  un  acto  que  se  estime  propio  v  autoritado  por 
un  culto  cualquiera.  En  consecuencia,  la  manifestación  de  las  ideas  sobre 
puntos  religiosos  y  la  publicación  de  bulas,  breves,  rescriptos,  cartas  pasto- 
rales, mandamientos  y  cualesquiera  escritos  que  versen  también  sobre  esas 
materias,  son  cosas  en  que  se  gozará  de  plena  libertad,  á  no  ser  que  per  ellas 
se  ataque  el  orden,  la  paz,  6  la  moral  pública,  6  la  vida  privada,  ó  de  cual- 
quiera otro  modo  los  derechos  de  tercero,  6  cuando  se  proro^^  á  algún 
crimen  6  delito;  pues  en  todos  estos  casos,  haciéndose  abstracción  del  punto 
rellgÍM)90  se  aplicarán  irremiáblemente  las  leyes  que  vedan  tales  abuao^  te- 
niéndose presente  lo  dispuesto  eA  el  art.  23. 

Art.  6V  En  la  economia  interior  de  los  templos  y  en  la  administración 
de  los  bienes  enya  adquisieíon  permitan  las  leyes  á  las  sociedades  r«ligio^si 
tendrán  éstas  en  lo  que  corresponde  al  orden  eivil,  todas  las  facultades,  de- 
rechos y  obligaciones  que  cualquiera  asociación  legitimamente  establecida. 

Art.  7?    Quedan  abrogados  los  recwsoé  de  fuerza* 

Si  alguna  iglesia  ó  sus  direotores  ejeeutar^i  un  acto  peonlior  de  k  peta»» 
tad  pública,  d  autor  ó  «atores  de  ese  atentado  sufrirán  reepeetÍTaBieate  laa 
penas  que  las  leyes  imponen  i  los  ^e  separadamente  ó  en  ewrpa  lo  oome» 
tieren. 

Art.  8?    Cesa  el  derooho  de  asilo  en   lo»  templos:  y  se  podrá  y  d^beri' 
emplear  la  fuerza  que  se  ostime  necesaria  pora  prender  y  sacar  de  elloB  á>  loe 
reos  declarados  ó  presuntos  coa  arralo  á  las  leyes;  sin  que  en  esta  califioa 
cion  pueda  tener  intervendon  la  autoridad  eelesiástioa. 

Art.  9?  El  juramento  y  sus  retractaciones  noson  de  la  incumbencia  de  la» 
leyes.  Se  declaran  válidos  y  consistentes  todos  los  derechos,  obHgaciones  y 
penas  legales,  sin  necesidad  de  considerar  el  juramento  á  veces  conexo  con 
k)3  actos  del  orden  eivíL  Cesa  por  consiguiente  la  obligación  legal  de  jurar 
la  observancia  de  la  constitución,  el  buen  desempeño  de  los  cargos  jiáUíooft 
y  de  diversas  profesiones,  antes  de  entrar  al  ejercieio  de  ellas.  Del  mismo 
modo  cesa  la  obligación  legal  de  jurar  ciertas  y  dctermtnadaB  maaiíesfcaeio- 
nes  ante  los  agentes  del  fisco,  y  las  eonfesiones,  testimonio»,  dictámenes  de 
peritos  y  cualesquiera  otras  declaracions  y  aseveraciones  que  se  hagan  dentro  d 
fuera  de  los  tribunales.  En  todos  estos  casos  y  en  cualesquiera  otros  en  que  las 
leyes  mandaban  hacer  juramento,  será  este  roemphizado  enadelantepor  la  pro- 
mesa esplícita  de  decir  la  verdad  en  lo  que  se  declara,  de  cumplir  bienyfieU 
mente  las  obiigncioñes  que  se  contraen:  y  la  omisión,  negativa  y  violación  d» 
esta  promesa,  causarán  en  el  orden  legal  los  mismos  efectos  que  siso  trataim 
conforme  á  las  leyes  preexistentes  del  juramento  omitido,  negado  6  violado* 

En  lo  sucesivo  no  producirá  el  juramento  ningún  efecto  1^1  en  los  oon- 
tratos  que  se  celebren,  y  jamás  en  virtud  de  él,  ni  de  la  promesa  que  lo  sua- 
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ÚiKxjpÁ  p^érá  ooafímMffde  una  oblkatoicm  de  Ina  que  antéd  beceaitaban  juhur- 
M  pura  ad^nr  vigor  y  consttteada. 

Axt.  10  SI  que  en  un  tem 
otro  modo  esplioaedo  por  actoe 
jelee  del  eolto  4  (]iie  eee  edSfiei 
soe^  ki  pena  de  prisión  ó  destie 
do  en- un  tevipto  se  bieiere  uní 
en  que  mediare  violencia  6  des 
tad  mayor  que  la  impuesta  por 
dolo  cometido  en  lugar  público 
aplioanrá  de  tal  modo  que  en  h 
ó  trabajos  forzados  por  mas  de 

Queda  reftioídido  en  estas  disposiciones  d  aptiguo  derecho  sobre  sacrile^' 
gio$  y  loB  demás  deKtos  &  que  se  daba  este  nombre,  se  sujetarán  á  lo  que 
prescriban  las  leyes  sobre  caso»  idénticos  ^n  la  circunstancia  puramente  re- 
ligiosa. 

Art.  11  Ningún  aeto  solemne  religioso  podrá  verificarse  ifuera  de  los 
templos  sin  pcfrmisD  esor ito  eoncedido  en  cada  caso  por  la  autoridad  politica 
loeal>  según  los  reglamentos  y  iSrdenes  que  los  gobernadores  dd  Distrito  y 
Estados  espidieron,  conformándose  á  las  bsses  que  á  continuación  se  es- 
presaiit 

1^  Ha  dé>  proeurarfó  de  toda  preferencia  la  conservación  del  <5rden 
ptübIkM). 

2^  No  se  baa  de  conceder  estas  licencias  cuando  so  tema  que  produzcan 
<5  den  margen  ó  algún  desorden  ya  por  desacato  á  las  práctica^i  y  objetos 
sagrados  de  «n  <^Ío,  ya  poir  motivo^  de  otra  naturaleza. 

S^  8i  per  no  abrigar  temores  en  edte  sentido  concediere  dicha  autoridad 
unalioemade  esta  elad^  y  sobrevii^tere  algún  desorden  eon  ocasión  del  ac- 
to religioso  permitido;  se  mandará  cesar  este  y  no  se  podrá  autorizar  en  ade- 
lante ñiera  de  los  templos.  El  desacato  en  esto^  casos  no  será  punible,  sino 
cuando  degenere  en  foerza  ó  vit^enda. 

Art.  12.  Se  prohibe  instituir  heredero  ó  legatario  al  director  espiritual 
del  testador,  cualquiera  que  sea  la  comunión  religiosa  á  que  hubiere  perene- 
cido. 

Atté  18.  Se  prohibe  igualmente  nombrar  cuestores  para  pedir  v  recoger 
linoenas  cen  destino  á. objetos  religiosos,  sin  aprobación  espresa  del  gober- 
nador respeetito;  quien  la  concédela  por  escrito  <$  la  negará,  según  le  pare- 
ciere conveniente;  y  los  que  sin  presentar  una  certificación  de  ella  prectioa- 
rea  aquefios  aetoe,  ^erán  tenidos  como  vagos  y  responderán  de  los  fraudes  , 
que  hubiesen  oometido. 

Art.  14k  Oesa  el  privilegio  llamado  de  competencia,  en  euya  virtud  po- 
dían los  clérigos  oatólicos  retener  con  perjuicio  de  sus  acreedores  una  parte  , 
de  sus  bienes.  Pero  n  al  verificarse  el  embargo  por  deuda  de  los  sacerdotes 
de  cualesquiera  cultos,  noi  hubiese  olroe  bienes  en  que  confbrme  á  dereeho 
pueda  rcc^^r  la^  ^j/ecuieioii  sino  es  algún  sueldo  fijo,  solo  se  podrá  embargar  . 
éste  en  la  iercera  parte  de  sus.rendnnientoa  periódicos.  No  se  considerarán 
sometidos  á  secuestro  los  libros  del  interesado,  ni  ku»  cosas  que*  posea  per*- 
tenecientes  á  su  nunisterio,  ni  los  áemis  bienes  que  por  punto  general  ex- 
ceptúan de  eq^l^irgo  las<le¡ye0.  -    > 

Art.  15.    Las  dáusulas  testamentarias  que  dispeogan  «I  pago  de  diei« 
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mp^  obvenciones  6  leg;a(loapiadp80í^  de  cualqui^  di^  j  deopomMÍen»  ae 

ejécütar&n  solamente  en  lo  ique  no  perju(U(mea  if  ,cupti^  b^r^ÁiUrii^  üfmm 

leyes:  j  en  ningún  caüo  podr4  haceisd  el  pago  con  bienes 

iceion  de  las  lejea  no  sq  cjefcerü  «obre  J^  prá9to0Í0tíeB-4i» 
atener  un  culto  j  W  si^erdotes  de  ést^  &;D0  me  fjmfk^ 
i  en  bienes  raices»  i  interyiniero  foerza  ó  eigi&o  ptjs  exi- 

i  el  trótámicnlo  oficial  qne  «oUa  darse  4  ditenas  personiís 

edesiástjcaa. 

u^o  de  ba  osMcapanas  cootÍDiiar¿  Boinetído  6  los  rti^Bmet^ 

sacerdotes  de  to^os  loa  cultos  estarán  exentos  de  b  udli- 

*vicio  persona)  coercitivo;  pero  no  de  los  contriboeienes  á 

|ue  por  estas  franquicias  inipuaiéren  las  leyes» 

autoridad  pública  no  intervendrá  en  los  litos  j  práfftieá^- 

religiosas  concernientes  a)  matrimonio.  Pero  el  oontrato  de  (]Q^  eSU  uniou 

dimana,  queda  esclusivamcnte  dQmetidp  á  las  leyes^    Cualqmera  oM  mf^tci- 

moDio  quéj  se  contraigpk  eü  el  tcrritqrio  nacional»  sii^  observarse  Ue  fimnáb- 

dádes  que  las  mismas  leyes  prescriben,  es  nulo»  ó  incapaa,  pdf  eoosigubnié 

de  producir  ninguno  de  aqnellos^ectos  civiles  que  el  derecho  atribuye  an- 

lamente  al  matrimonio  legítimo.    Fuera  de  c^ta  pena»  no  se  iiApoltbrá  otra 

á  las  uniones  desaprobadas  por  este  artículo,  á  no  ser  cuando  en  ellas  iaUeíy 

viniere 'foe^  adiüfcerio»  incesto  6  engaSo;  pues  en  tales  ca^os  se  obtervatá 

lo  que  maiid^n'laa  leve^  relativas  á  eaio§  delit^os; 

Art.  21-.'  tios  gobernadores  delQs:Í!stadoS|.  Distrito  ¿  3?omtcfrio,  eú- 
darán  bajo  su  mas  esirecha  responsabilidad  de  ppner  én  práetien,  Iími  lej^s 
dadas  con  relación  á  cementerios  y  pafiteones,  y  de  que  en  ning(m  lugar  fatr 
té  áeoorosa  sepultura  á  los  cadáveres^  cualquiera  que  sea  la  deeísion  de  lóese* 
cerdotca  (5  de  sus  respectivas  iglesias. 
Art.  22.    Quedan  en  todo  su  vigor  y  fuerza  las  jejyes  que  enetigan  ks 

y  sussepujc^qs».  . :       *. 

DI  culto,,  q^e  en,  €\}er9¡cÍQ  de  sus  ñuwidnee  ol^. . 
exhorte  á  cometerlo'  sufrirá  la  pena  de  esto 
elito  se  llevai-e  á  e£^^o«    £q  caso  ccnftnMrlov 
icíon  las  circunstancias  piMni  imponer  haaU  Ja 
siempre  que  por  las  leyea  no  esté  señalad» 

i  funcíonarips  públi^^  ep  sú  ealidad  de  b<UBr  • 
religiosa  tan  amplia  como  todos  loa  liabilaii- 
áctcr  jofiqial  asistir  i  los  actos  de  an  <alto;  á 
ualqiucra  que  sea  la  gerárquía  de  Moa.    Ia 
h  pv^i^icion  q^e  mit^oede»  ' ' 

Por  tant^Ov  mando  se  imprima,  publique,  circule  y  ée  le  dé  el  debido  cíam- 
pUmienio*  dudo  en  el  Palacio  del  gobierno  íiaciónal  e»  VenwHift,  á  4  de 
bicietv^e  de.>  ISQ^k-— Benito  «Tvaresr.-r-Al  C.  Juan  Aátooio  de  lá  l^uente, 
Mifíiatro  de  Jniftieia  é  Inátruccion  Públicas 

Y  lo  eomunioo  6  V.^para  su  inteligeaeta  y  catepliiniebtó. 

Dios  y  libertad.  II.  Veracruz,  Diciembre  4  de  já#0i — Ihé^idte, — Szmou 
Sngobánador  delEatftdode..^.  '         ' 
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Leyes  de  tncesjión  |^  teetej^etito  tyot  Intestado. 

2.  La  materia  de  testaAentos  é  intestados  estuTo  sajeta  en- 
tre nosotros  hasta  el  mes  de  Mayo  de  857  á  las  lejes  españolas 
que  hemos  puesto  en  las  notas  de  la  lección  17  y  siffoientes;  con 
Holo  la  modificación  que  introdujo  un  decreto  d^  Estado  (2). 
Empero  desde  el  mes  y  año  citado  en  que  se  publicó  la  primara 
ley  d#  soéeiimMS,  48)  «1  iaitígúd^  ^éréóho  español  sumS  tma 


tfrand«  álietadotí^  alfeMóitíVi  oiíé  se  ha  dohsQtvadp' liiaslá  la 


3    I>eav«todo»d»Ochihra4«li99. 


£1  Congreso  M  Eakmipliht^j  •obthteo^e  Puébhi  de<*ées.^lt  Lótt 
htj«|  ikg&tiQB  de  eia%ttieiaelaBe^  mm  lUMkis  pata  typtaer  dttthioa  civileB^ 
y  entrar  en  corporacioDüi  «eeiikii6;^->-^  Las  tnkanoa,'  «eniéadé  itopre  pi<^ 
<¿0D  4  fÉui;aKiDaáíioa,  podrán  ha^tah  inkiMhfme  tnatít^od  hei«dc- 
rM^  oUadDia»  loa  hKymSasÉamki   Budo  an  Péíébla^  ^de 0<$ttt6i^  de  1829. 


8    LejdeldaMivx?.4etBf7. 

Ministerio  de  Justicia^  Ne^do»  fÍQle8Íáatip<^  4  lóatrncoion  pú^lioa»'-^ 
£1  Exmo.  Sr.  presidente  sustituto  d^  la  República  ipeacicana  se  ha  fenddo 
dirigirme  el  decreto  que  sigue:  .    .  ^ 

^'T&yACW  COMOMí^Olif,  JpresideiUe  s^atittUQ  deh  St^úUieaVM' 

xicancL,  dios  habitantes  de  élla^  $ahed: 

Que  en  uso  de  las  iHoultades,  que  ts^  C0noe4a  el  artiqído  3?  del  plan  pro** 
clamado  en  Ajutla y  reformado  en ^^oa^li^^f  he  ti^nidoé  bien  deéraiar  lo 
«Tguiente: 

Ley  d^tnoesi^ñw  pérlmrt^eii^  y  aVlnteatato- 

gfiOOiOM  PRIMERA. 

PREVENOIONES    OENfflUliSS. 

An,  l'T  El  doneko  de  heredar  comienza  en  el  i^atoate  miaño  en  qne 
moem  Ja -perltQMi  á  qnieii;  se  Tá  É  aoóeder. 

Art.  2?    Si  vanas  peíaon-s  Ibimaiiaii  á  la  liereíida  de  otra  sacesívameá  - 
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3.  Algunos  de  nuestros  mas  notables  abogados  han  llegado 
&  po;ner  «a  duda  el  mg/ot-yivmím^  deleita. ley  [T..Mjfilti]irimiian 
ligero  estudio,V  un  ímparcial  examen  de  la  presente  duda,  nos 
hará  descubrir  la  verdad- 


te,  murí^p  al  i^^WQ  ti^pQi  ^  |oc  .99nom  4e  iia  iidflm»«anitadfliieirt««  sin 
que  púedft  averiguarse  quiéoea  ae  tí¡l9»  nurmoAi^nteSi  jo  .tendráa.  oobio 
muertas  todas  en  el  mismo  momento;  y  en  oonsecueooia,  no  habrá  tnamai- 
sion  de  derechos  de  las  unas  á  las  odras,  en  beneficio  de  los  herederos  de 
éstas. 

Art.  3?  La  prueba  de  que  una  persona  ha  fallecido  antes  que  otra,  de- 
berá rendirla  el  aue  tenga  interés  en  ello. 

Art.  4?  Tendrán  derecho  á  suceder  en  orden  y  términos  que  se  esplloa- 
rán  en  las  secciones  respectivas. 

Los  descendientes  l^^aaoa  ó  legitímMlM;  los  hijos  aatarales  6  ehnérios, 
reconocidos  formalmente,  y  sus  descendientes;  los  ascendiente^  el  cónyuge 
que  sobveviv^;  y  los  eolateraks  dentro  del  octavo  gedUi  ckril. 

A  falta  dp  todas  estas  persoDaHí  4  ouai^do  seaa  dodandas  inhábiks  para 
la  sucesión,  pairan  lo^  bi^ea  jJ  eraiía  ceaftOiTaflantok 

A^rt.  5?  Cuan4o  ooneorraa  dos  á  mas  personas  d^  loa  ^versos  órdenes 
q«e  quedan  mencionados,  tendrá  ead%  mala  parto  q«eM  -dirá^ea  cahigw 
respectivo. 

Art.  6?  Los  bienes  de  toda  sucesión  á  que  tengan  derecho  los  ascen- 
dientes 6  los  colaterales  del  difunto,  se  dividirán  en  dds  partea  iguales,  sin 
atender  á  la  naturalesa,  ni  al  origen  de  los  biene^  y  se  aplicarán,  una  á  los 
parientes  de  la  línea  paterna,  y  la  otrit  á  las  dQ  k  mat^l^  pero  si  solo 
existen  parientes  do  una  linea,  éstos  adquirirán  todos  los  bienes  repartién- 
doseos por  cabeaaa  6  por  estirpes,  según  las  reglas  establecidas  en  las  leyes 
vigentes. 

Art.  7?  En  la  línea  ascendente  no  se  adqiit^ .  ¡í:epresQUtacion:  en  Jaü^ 
cendente  na  tendrá  límite;  y  en  la  cdíatenJ  se  estenderá  solamente  á  los  hi- 
jo» de  los  hermanos. 

Art.  8?  El  doble  vínculo  de  parentesco,  no  dará  derecho  de  ^referen- 
cia,-pevo  si  á  una  doble  porción  del^ienes  en  cpncurrenbia  con  parientes  de 
una  sola  línea.  Estos  solo  heredarán  la  porción  que  \cA  toque  en  la  parte 
correspondiente  á  su  línea  cuando  concurran  con  otros  parientes  del  finad0| 
bien  sean  carnales,  ó  solo  por  parte  del  padre  ó  de  la  madre;  pero  si  no  hu- 
biere ii^A^fffn¡JLfí4w  <^  M^flp)^iími»is^^  ifttMifo  otbtelM  bfebes. 

Art  9?  La  porción  de  cada  una  de  las  dos  líneas  no  se  subdividirá  entre 
las  ramas  de  ellas^  sino  que  se  afíiUcafá  ú  herédete  6  herederos  de  grado 
mas  próximo  por  cabezas,  á  no  ser  que  haya  lugar  á  la  representaron  en 
cuyo  caso  se  dividirá  por  estirpes»/  *    * 

Art.  10  Cuando  la  muger  quedare  embarazada  y  con  hijos,  á  la  parti- 
ción 8^  hiciere. i^ntf#  del  pN^  se  reservarán.dt»  perciómea  j^aít  el  éasd  4e 
que  los  postumos  fueren  dos.  Pero  sisob  naotere  n&oi,  se  dialrtbuirtk  eslte 
este  y  los  otros  )u|9s,  uno  de  li«  dos  ftktm  nejvmáasi    .      '• 
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4.    Ctiaido  hxé  próanmlgada  la  priiaera  ley  Ae  racesiones;  ob* 

Í*eto  deí  la  duda,  el  es.latuto  oi^gápico  de  15  de  Mayo  di»  856,  e^a 
a  ley  lándatHental  dé  la  nación  el  cual  Bn  su  artículo  81  dice 
testaalmente:  ''Todas  las  facultades  que  por  este  estatuto  no  se 


Afi.  11  ahMftyré  ipítf-  É6  diga  ét  máSiñá  6  falsedad  do  todo  nú  te^- 
Bieiié«^€^  JuM  que  eo&ett»  eti  el  asunto  nombrará,  bajo  éu  rospousabilidád 
persona  idónea  y  abomda  qne  administre  los  bienes,  ftévh  la  corres|)on- 
dtenarftÉnnu  ái*eer4éiAairalre  vtíMtí  elteatentetrto.  cedará  ésée  aditúnistiu- 
49t  m  tni  eocsrgo  r  entregará;  inmediatamente  los  bienes  al  ^seea.  Si  se 
dotlfHiiirtite  é  áiM'4MintínrMirft  administrando,  Ykasta  qne  üegue  el  caso  de 
hacerse  la  adjuídicadon  de  los  bienes  á  4^  herederos  ab-iptes^td,  dedu'<nen- 
éoéetím  tteoHo  los  Imierttríes  ^e  legsltíiente  le  conespdndaii. 

Sí  en  cualquiera  de  estos  dos  easos  no  rindSbré  sos  cuentas  ctH/^  J3¡d(go\  áfin- 
tro  de «B neaiimwroaibleí)  se')>f oeéderá erífíiináhnente cótitrü él comcfnzan- 
do|ie^Tod«elridáprlMofi)  fénpeijuieínde  Itfa^on  citil  ^ti^  coínpeta  con 
ira  díelM  adpiibifltiader  y  $n  fiador. 

JúA,lSL  '  Cn  los  itttei^wlos  se  nombrará  tmdbfen  un  admistrador  (qué 
Qo  podrá  sodo;  el  defensior  de  ios  bienei)  eon  las  mismas  formalidades  y  o- 
bügadoBes^qM^lian  di^«n  el  articulo  prdümo  anterior.  T  tanto  el 
cdipiBirtndDr  totto  el'diff^o^,  cesarán  éü  su  encargo  en  el  momento  en 
qué  80  dtdare  qinénes  0on  iM  herederos  hb-intestato. 

Art.  13.  No  se  poM  'privar  ^  testamento,  de  la  parte  que  éü  és^ 
ley  seles  asipia^'á  los^leBceadieates  l^ftidaos  tf  le^imadbs  pot  subsecuente 
nMtrimofiüo;  á  los  hijoB  naénmlos  6  esptifÍoi9  teconoeidos  y  sus  deséendien- 
tes;ni'áiosa8eeHAdlentéS«ÍDO'espre9ándo9e  en  el  testamento  a!g^  de  lascan- 
cas  jwrm'la  dishanidacien  de  que  haMan  los  sitíenlos  26  y  28;  ñero  sí  podrá 
faaeerae  esta  «mi*  el  ednyáge  q^e^aobrerita  y  con  los  parientes  colaterales,  aun 
cusndo  para ^ono se  ú&^  cansa  alguna. 

Art  14.  Lo  dicho  en  el  aMiculo  oue  precede  se  entenderá  sin  perjuicio 
de  la  fiundtadque  teiidrá''todn  itestáder  para  disponer  del  quinto  ~en  ^tor 
de  estrafíos,  ettaado  dejare  dedcendienteB  legítímos  6  legítitúadospo)*  matritno- 
mcn  del  tercia  eostido  solo  dejare  atendientes  6  hijos  naturales  reconocidos 
45  de  la^nátadv^oedaédo  hijos  espartos  reconocidos. 

Art.  í&.  Ims  mejmvts  dsi  tercio  y  quinto  subsistirán  con  las  restridcmes 
siguientes: 

If    No  podrán  recaer  las  dos  mejoras  en  una  misma  persona. 

2f  3i  hubiere  hijos  de  diversos  matrimonios,  ninguna  podrá  recaer  en 
los  del  último,  si  han  sido  hécAas  eu  testamentiV  >  (otorgado  en  vida  del  pa- 
drastro 6  madrastra. 

Art.  16.  Guando  haya^  desoendientes  legitimes  6  legitimados  por  matri- 
monio, no  80  podrá  mejorar  á  los  hijos  naturales  6  espurios  ni  á  sus  desen- 
dientes; ni  á  los  espurios  ni  á  sus  descendientes  ouando  existan  hijos  legíti- 
mos 6  l(^timados  por  matrimaoio^  6  naturales  reoonooidos,  ó  Sescendifinte 
de  ellos.  * 

Art.  17.    Se  prohibe  á  los  escribanos  que  en  las  copias  que  dieren  de 
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señalan  Qspresament^  á  los  GK>bierpos  de  ,  los  £^^4<^  j  tfim^^ 
ciaas  por  el  presidente  déla  lEepubl^a 


ríos,  serán  ejercidas  por  el  presidente  déla  lEepubl^a  confqr- 
m^al  artfcmo  3^  del  plan  de  Ajutla  reformado  ei^Aoai^ulco/' 


los  testamentos  otorgados  ante  ellos,  dejen  hojas  en  blanco  nlbricadas  de  su 

alguna  lo^ijve^Apwíteoa  tú  las  da- 
\  dei^^as*'4a  «n  qíqí  do  k  poUm*- 

oQ  oonoedótn  losdeaseobot  UanMidos 
^qm  OQQ^cdiaii  i^  lea  bijios  adofy- 
|mea  ^  íot  suoasiV^  ioki  leñarán'  mh 
^.loBart(o)4o0  47  748« 
e,  ni  el  n^édim)  que  aáíslia  al  leatar 
sus  aUuuseaa* 

a  ooinnm(aMÍoa>#aawlá)af  atm  de>>palit' 
íBgacien  4«  ¿«rio  i  iMeoér  al  Jneá 
en  d  diatritei  á  4*  ttM'prwÉiíleKs 
lebidaf  faim  que  asi  BnedbUJBafaelae 
Nü  &  lias  kjres.  En  el  )prinM  oaso^ 
imi^MbOv  iy '  isa  el  «lagwíid* 
ea  si;^fiqÍelMDaí«it^>  £1 
íkde  suprepW  peoaKo  noá 
RdosseereMMu 
eter4  wAo-^  4loa  faerodorós  6  fegata- 
ia  ó  le^ido^  en  tomiin,  en  la  misBui 
eo  ella  Lk^prUi  dé  eada  nn6  de  loa 
jnef  ae  tnfeefdé^ntia  «m  indiráible^ 

pues  entonces  .aonqua  no  se^  l^deje  eg|wre>ngntf>ii|<e  ^  tt^mon,  aafi  arsot- 

pone  si  la  herencia  ó  legado  se  le  deja  en  la  Tnipnwi  díspoeicina  tatainea- 

taria. 
Art  2$  También  acreoisrán  al  heredero  á  lcigiitanQ'QmTeiBal9.1oilega4Íoa 

que  caducaren  por  haber  muerto  los  legataaáoa  antes  qtie  el  leatedor. 

Art.  23u    Le  dicho  en  loa  doa  arti^iloe  lUtloioe,  se  entisade  sm  peijni* 

ció  de  lo  que  sobre  el  derecho  da  aci^eeer  dispongan!  los  Mtadecto  én^aa  de- 

ternunaciones  se  observarán  religiosamen^  siempre  que  no  pugnea  oon  al* 

guno  de  los  articules  de  esta  ley. 

•  '  í   •' 
.   8EOGIONSEOÜN1>A.  •'•»•' 

OAISDAnifiH  KlxnSSimíAS  J>ÁaA  düd£t)l!R.      '  ' 


iirt  24.    Para  snoeder  se  neee^íta  no  set  ii!rh&bHi 
Art.  25.    Serán  inhábiles  para  heredar  ab-int^stato: 
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y  cóittb  lá  ftténltad  dé  diolat  leyes  nó  ^e  conéódió  &  loa  góítefna;  J 
dores 'fle  lóí  Estados,  cómo  puede  verse  en  la  sección  novena, 
art;  114  y  ifgtñentes,  es  inconcuso  qué  esa  facultad  quedó  re- 
servada al  presidente,  como  el  único  en  quien  residia  el  poder 


i?  Si  aue  todavía  no  esté  concebido  en  el  momento  en  que  moe^ 
la  persona  de  cuya  sucesión  se  trate. 

2?  El  que  aun  cuando  esté  concebido  fallezca  antes  de  nacer  6  naaca  vi- 
videro. 

Para  que  suceda  el  postumo^  bastará  que  viva  un  solo  instante^  siem- 
pre que  naciere  vividero,  es  decir  que  no  tenga  iiicapacidad  de  vivir,  j  que 
su  nacimiento  se  verifique  antes  dd  primer  dia  del  undécimo  mes.  oontaoos 
desde  que  murió  el  pare.  Pero  para  suceder  no  se  reputará  vividero  al 
que,  por  haber  nacido  con  lesión  ó  defecto  orgánico  no  pudiere  vivir,  ni  d 
quQ  nazca  antes  de  los  ciento  ochenta  días  posteriores  al  de  la  oonoepcioB, 
sea  cual  fuere  el  tiempo  que  aquel  y  éste  vivan. 

Tanto  la  lesión  ó  el  defecto  orgánico  mencionados,  eomo  la  precocidad  , 
del  nacimiento,  se  probarán  precisamente  con  declaración  jurada  de  dos  fttr 
culjtativos  que  reconozcan  el  niño,  auh  cuando  sea  después  de  muerto. 

La  prueba  de  capacidad  para  vivir  cuando  esta  se  niegue  deberá  rendóla 
el  que  pretenda  la  nerenci%  • 

Art.  26,  Serán  inhábiles  heredar  por  testamento  y  aun  para  adquirir 
legados: 

1?  £1  médico  que  asi^tA  y  sacerdote  que  confíese  al  testador  ei^  su  úh 
tima  enfermedad. 

2?    JiOS  parientes  del  («rimero  y  jsc^gundo* 

3?    La  iglesia,  monasterio  ó  convento  de  dicho  confesor. 

El  escribano  que  sabiéndolo  otorgue  un  testamento  en  que  oontcaven^ 
á  esta  prevención,  será  privado  de  oficio^  y  el  Juez  á  quien  se  presentare 
dicho  documento,  inpondrá  de  oficio  esa  pena,  procediendo  de  plano,  si  no 
lo  hiciesse  así  será  suspendido  por  seis  meses.  Tanto  sobre  la  privacbn, 
como  sobre  la  suspenlson  susodichas,  no  se  admitirá  ningún  otro  recurso,  - 
que  el  de  responsabilidad  del  juez  que  imponga  dichas  penas. 

4?  Las  manos  muertas  si  la  herencia  ó  legado  consistiere  en  bienes 
raices. 

5?  El  condenado  por  haber  dado,  mandado  ó  intentado  dar  muerte  á  la 
persona  de  cuya  sucesión  se  trate,  6  á  los  padres,  hijos  6  cónyuge  de  esta. 

6?  El  que  haya  hecho  contra  ella  acusación  de  delito  que  merezca  pena 
capital,  aun  cuando  sea  fundada  si  fuere  descendiente  su  ascendiente  6  su 
cónyuge;  á  menos  que  esto  haya  sido  preciso  para  que  el  acusador  salvará  su 
vida  6  la  de  alguno  de  sus  descendientes  6  ascendientes,  de  un  hermano  siijo 
6  de  su  cónyuge.  Pero  cuando  el  finado  no  fuere  descendiente,  aseendiente, 
ni  cónyuge  del  acusador,  se  necesitará  que  la  acusación  sea  declarada  ca- 
lumniosa. 

7?  £1  máyoi  de  edad»  que  sabedor  ae  que  el  difunto  no  murió  natural- 
mente, no  denuncie  á  la  justicia  el  homicidio,  dentro  de  seis  meses  contados 
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legislatívo:  luego  las  leyes  que  por  eutoDoes  se  pronudggron  por 
el  presidente,  obligaban  á  los  Estados,  &  no  ser  que  se,  Imbiero 
limitado  su  observancia  á  determinado  territorio,  como  sttp^dió 


desde  el  dia  en  qne  11^  ásu  noticia,  á  no  ser  qne  los  tríbanales  comieneeD 
á  proceder  de  oficio  dentro  de  dícbo  término,  rero  la  falta  de  demuda  no 
perjudicara^  á  los  ascendientes  6  descendientes  de  el  qne  ño  la  baga,  á  su 
esposo  ó  e^osa  á  sus  hermanos,  tios  ó  sobrinos  ni  &  cualquiera  otro  de  sus 
parientes  colaterales  que  se  bayen  en  igual  ó  mas  cercano  grada  de  paren- 
tesco con  el  culpable,  que  con  el  difunto. 

Gomo  se  ba  dicho  háj  obligación  de  denunciar  el  homicidio  en  los  casos 
no  exceptuados;  pero  en  ninguno  la  habrá  de  denunciar  al  homicida. 

8?  Í3  cónyuge  supérstite,  declarado  adúltero  en  juicio  en  vida  del  otro, 
6  que  estuviere  divorciado  y  hubiere  dado  causa  al  divorcio,  si  se  tratsre  de 
lasnc^on  del  cónyuge  difunto, 

d?  La  nmger  condenada  como  adúltera  en  vida  de  su  marido,  sí  ee  ira- 
tase  de  la  sucesión  de  los  hijos  legítimos  habidos  en  el  matrimonio  en  que 
cometió  el.addteríó. 

10.    El  padre  y  la  madre  para  heredar  al  hijo  expuesto  por  ellos. 

IL  El  ^ue  hubiere  cometido  contra  la  vida  ó  el  honor  del  (fiñmto,  dé 
SUS  hijos,  de  BU  cónyuge  ó  de  sus  padres,  uh  atentado  por  et  que  deba  ser 
castigüido  criminalmente,  si  así  se  declara  en  juicio,  á  menos  aue  se  pruebe 
la  existencia  de  algunos  hechos,  de  que  clarameiife  se  infiera  naber  perdo- 
nado el  difunto  al  culpable. 

I2f.  Ei  que  usare  de  violencia  con  el  difunto,  para  qué  haga  Ó  deje  de 
hacer  testamento. 

13  El  padre  ó  la  madre  que  ilo  reconociere  i  sus  hijos  naturales,  pars 
heredar  á  estos  ó  á  sus  desceiiaientes. 

Art.  27.  Serán  inhábiles  para  suceder  por  testamento  y  abintcstato  á 
sus  cómplices,  y  aun  para  adqmrir  los  legados  que  éstos  les  dejen: 

1?    Los  declarados  incestuosos  ó  adúlteros: 

2?    El  clérigo  secular  ordenado  tn  sacrü,  los  religiosoB  profesos  de  am- 
bos sexos,  y  la  niujer  ó  el  varón  con  quien  tuvieren  ayuntamiento  carnal,  W  ' 
/iteren  jttdicialmente  declcurados  rem  ae  este  delito^ 

Art.  28.  Los  descendientes  del  inhábil  que  pretendan  sudéder  por  testa- 
mento ó  abintcstato,  por  derecho  propio  y  no  en  representación,  no  serán  ea- 
cluidos  por  la  inhabilidad  de  su  ascendiente.  Pero  el  padre  en  ningún  caso 
tendrá  el  usufVucto  de  los  bienes  que  sus  hijos  reciban  por  herencia  ó  lega 
do,  para  cuya  adquisición  sea  aquel  inhábil. 

Art.  29.  Las  causas  de  inhabilidad  que  quedan  cspucstas  en  los  artícu- 
los 25,  26  y  27,  serán  en  adelante  las  únicas  para  la  desheredación:  pero 
podrán  dispensarse  las  comprendidas  en  el  articulo  25  y  no  las  de  que  habhai 
los  artículos  26  y  27. 

Art.  30.    Basta  ser  hábil  al  tiempo  de  suceder. 

Art.  31.  La  calificación  do  si  son  ó  na  hábiles  para  suceder,  y  en  qu6 
porción  de  los  bienes,  los  herederos  de  im  estrangero  muerto  en  esta  Bepú- 
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tíon  la  de  procedimientos  de  4  de  Mayo  del  mismo  aBO.    De  la 
misma  época  es  la  de  5  de  Eneró  de  57  contra  homieidaSy  herí- 


lyltca,  86  arr^li&tá  á  las  kyds  del  pais  de  <|ae  «qad  sea  mdádano;^  menos 
que  h&  cBsposlcíoses  que  dictare  en  su  testamento  sobre  sns  bienes  raíces 
ubicados  en  nuestro  territorio,  pugnen  con  nuestras  leyes^'pueseá  tal  caso 
se  oíbséttíBítán  estas  de  preferencia. 


SECCIÓN  TEBOERA. 

DESCENDIENTES  E  HIJOS  ADOPTIVOS  O  ARROGADOS. 


Art.  32.  Los  hijos  legítimos  ó  legitimados  por  subsednenteibatrimonio, 
sucederán  á  sus  padres  y  detoás  ascendientes  en  proporciones  iguales^  ^r 
cabezas  los  primeros  y  por  estirpes  los  segondos,  cuando  éstos  concurran  con 
otros  en  reiñre^entacion  de  sus  padres.  Esto  sé  entiende  sin  perjuicio  de  lo 
que  deba  darse  á  los  hijos  nat^urales,  espurios,  adoptivos,  6  arrogados,  j  al 
cónjuge  supérstite,  de  cuyos  derechos  se  hablará  en  artículos  separados. 
Para  que  la  legitimación  por  subsecuente  matrimonio  snHa-el  efecto  de  ha- 
cer completamente  hábil  para  heredar  al  hijo  natural,  en  concurrenria  con 
ios  legítimos  y  los  descendientes  de  éstos,  os  precito,  que  sea  legalmente  re- 
conocido antes  de  que  sus  padres  contraigan  matrimonio,  ó  á  lo  mas  tarde 
al  tiempo  de  contraerlo. 

Art.  33.  La  legitimación  susodicha  produoir á  efecto  en  £iYor  de  los  des- 
cendientes de  un  hijo  natural,  aun  cuando  se  Terifiquen  después  de  la  muer- 
te de  éste  el  matrimonio  y  el  reconocimiento  de  que  se  habla  en  d  artículo 
que  precede. 

Arti.  34.    La  legitimación  por  decreto  de  autoridad  oompetente^  solo  po- 
drá hiicerse  á  fkvor  de  los  hijos  naturales  y  no  de  los  espurios,  y  dará  á  los 
primeros  el  derecho  de  heredar  en  los  técminos  siguientes: 
Si  la  legitimación  fuere  pedida  por  su  padre  6  madre,  ó  por  entrambos,  aun 

Iué  antes  no  se  hitya  hecho  el  reconocimiento,  esa  pétidon  hará  las  yeees 
e  aquel,  y  producirá  los  mismos  efectos. 

Si  no  fuere  pedida  por  los  padres  la  legitímadon,  el  legitimado  solo  será 
preferido  al  fisco. 

Si  solo  uno  de  los  padres  pidiere  la  legitimación,  solo  en  los  bienes  de  él 
y  de  sus  ascendientes,  podrá  suceder  el  l^timiado. 

Art.  35.  Los  hijos  naturales  y  sus  descendientes  heredarán  á  sus  pa- 
dres y  demás  ascendientes,  solo  cuando  hayan  sido  legahaente  reconoddos. 

Art.  36.  Para  que  el  reconocimiento  sea  valedero,  ha  de  ser  el  padre 
mayor  de  18  afíos,  y  el  reconocimiento  hecho  sin  fuerza  ni  miedo,  espreso  y 
terminante,  por  escrito,  y  con  los  mismos  requisitos  que  se  exigen  para  tes- 
tar, a  no  es  que  lo  haga  e(  mismo  padre  personalmente,  ó  por  apoderado 
con  poder  bastante,  ante  la  autoridad  encardada  del  registra  civil^  y  á  pesar 
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dotes  j  ladrones;  y  por  esta  razón  ha  estado  vig^itoi  ¿  pesar  <W 
no  babearse  mandado  observar  particularmente  en  el  Estado. 


de  lo  prevenido  en  el  artículo  31  de  la  ley  de  27  de  Eo^o  último,.  Esie 
reoonocimiento  y  Is  confesioD  del  fNkdre,  seréQ  los  úoicoa  loedios  de  probar- 
se en  adelante  la  paternidad,  y  queda  en  eoDeecue&da  prohibida  toda  ave- 
riguacion  judicial  acerca  de  eUa,  á  no  ser  en  el  oaso  4e  <$iie  el  padre  liaya 
sido  raptor  ó  forzador  de  la  madre,  y  la  concepción  del  hijo  coincida  con  el 
rapto  6  la  violación:  ó  cuando  un  hombre  viva  públicamente  con  una  mu- 
ger  reconociéndola  como  su  concubina,  ó  hadéadola  pasar  por  su  esposa, 
pues  se  admitirá  prueba  sobre  estos  hechos,  y  probándose  plenamente,  que- 
dará probada  la  paternidad. 

Art.  37.  En  estos  tres  casos  se  admitirá  prueba  en  contrarío  de  parte 
del  supuesto  padre  y  de  aquellos  que  tengan  interés  en  ello,  incluyéndose 
en  esto  número  el  fiseo,  si  no  hubiere  otra  persona  con  derecho  á  suceder,  y 
el  hijo  natural.  Mas  si  ú  reconocimiento  se  hizo  en  forma  por  el  padre, 
no  se  admitirá  á  este  después  praeba  en  contrario,  pero  sí  al  hijo  reconocido. 

Art.  38.  £1  reoonocimiento  hecho  con  las  formalidades  espresadas,'aun 
cuando  se  verifique  después  de  muerto  el  hijo  «latural,  dará  á  sus  d^cen- 
dientes  loa  mismos  derechos  que  competerian  á  aquel,  si  se  hubiera  verifica- 
do antes  de  su  fkllecimiento. 

Art.  39.  Cuando  el  reconocimiento  se  efectúe  después  que  el  hgo  ha- 
ya heredado,  ó  adquirído  derecho  á  una  herencia,  ni  el  que  ha^  el  recono- 
cimiento ni  sus  aseoidientes  tendrán  dereeho  á  los  bienes  de  dicha  heren- 
cia como  herederos  del  reconocido;  y  cuando  mas  podrán  pedir  alimentos, 
que  se  les  darán  con  arreglo  á  los  artículos  48  y  49.  f  ■ 

Art.  40.  Pero  sea  que  el  reconocimiento  se  verifique  en  vida  6  ásspjn» 
de  la  muerto  del  hijo  natural,  surtirá  efecto  solo  en  euanto  á  la  sucesión  áe 
la  persona  que  lo  reconoció  y  de  sus  ascendientes,  y  no  para  suceder  al  Qtro 
cónyuge  ni  á  sus  ascendientes. 

Art.  41.  A  la  madre  podrán  suceder  sus  hijos  naturales,  reoonoeidos 
por  ella  en  los  términos  dichos  en  el  articulo  36,  ó  que  prueban  la  mater- 
nidad. Pero  para  lo  segundo  será  preciso  que  el  que  se  dice  hijo  xfatond 
justifique  sn  identidad  con  el  que  parid  su  pretendida  miidre,  y  que  esta  no 
esté  casada  al  tiempo  de  hacerse  la  averiguación.  La  prueba  de  testigos,  so- 
lo se  admitirá  para  acreditar  dicha  identidad,  y  únicamente  cuando  haya  un 
principio  de  prueba  que  consista  en  un  escrito  emanado  de  la  madce  ó  de 
cualquiera  otra  persona  interesada  en  oponerse  á  esa  averiguación  á  en  cer- 
tificado del  registro  civil,  ti  el  asiento  se  hubiere  hecho  sin  intervendon  de 
la  madre  ó  do  bu'  apoderado,  pues  si  aqnella  ó  esta  intervinieron,  el  certi- 
ficado bastará  para  probar  la  maternidad,  y  no  se  admitirá  prueba  en  con- 
trario. ^/   ..        ( 

Art.  42.     Los  hijos  naturales  que  tengan  los  requisitos  susodidios,  here- 
darán á  su  padre  y  á  suimudre  en  todos  sus  bienes,  si  no  hubiere  aÍDgan 
otro  pariente  ó  cónyuge  supérstite  que  teng%derecho  de  heredar.    6i  exis- 
'  tieren  alguno  6  algunos,  se  observarán  las  regms  siguientes: 
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•   5.     Be  lo  espnesto  resulta,  qne  la  ley  de  sncesiones  promul- 
gada en  2  de 'Mayo  de  57  fué  ley  de!  Estado,  como  diotada  por 


Art.  43.  Si  el  padre  6  la  madre  dejaren  bijos  ú  otros  descendientes  le- 
gítimos 6  legitimados  por  matrímt)nio,  se  aplicará  á  los  hijos  naturales  6 
sus  desceneientcs  la  tercia  parte  de  lo  que  les  correspondería  si  fueran  legí- 
timos: les  tocará  la  mitad  si  concurrieren  con  ascendientes  6  con  colaterales 
del  finado,  que  estén  dentro  del  tercero  al  octavo  grado.  Si  concuríeren  con 
el  cónyuge  supérstite,  que  no  tenga  con  que  vivir  s^nn^su  estado,  se  divi- 
dirá el  caudal  entre  este  y  los  hijos  naturales,  en  los  términos  que  se  dirá 
en  el  artículo  62. 

Art.  44.  Tios  hijos  naturales,  aun  cuando  estén  reconocidos,  no  hereda- 
rán á  los  psorientes  colaterales  de  sus  padres  y  descendientes. 

Art.  45.  Los  hijos  espurios  no  tendrán  derecho  alguno  á  los  hienes  de 
sns  padres  y  demás  ascendientes,  si  no  han  sido  reconocidos,  ni  probaron 
su  filiación  en  los  términos  y  casos  que  se  han  dicho  respecto  de  los  hijos 
naturales  en  los  artículos  36  á  41. 

Art.  46.  Llenando  este  requisito,  si  hubiere  descendientes  latimos  ó 
legitimados  por  matrimonio,  hijos  naturales  ó  descendientes  de  ellos,  cónyu- 
ge ó  colaterales  dentro  del  segundo  grado  civil,  solo  tendrá  derecho  á  ali- 
mentos. 

Art.  47.  Si  solo  hubiere  colaterales  del  tercero  al  octavo  grado,  serán 
preferidos  los  espurios. 

Art.  48.  Si  uno  de  sus  padres  en  vida  ó  en  muerte,  les  hubiere  asegu- 
rado una  pensión  suficiente  para  alimentos,  y  solo  tuvieren  derecho  á  éstos, 
no  podrán  los  hijos  espúríos  pedir  nada  cuando  fallezca  el  otro. 

Art.  49.  Los  alimentos  de  los  hijos  espurios  se  fijarán  por  el  juez  que 
conozca  en  el  intestado,  en  consideración  á  las  circunstancias  personales  de 
aquellos,  al  rango  y  caudal  del  diftinto,  y  al  niSmero  y  calidact  de  los  here- 
deros que  éste  deje.  Pero  en  ningún  caso  podrá  esceder  el  capital  que  re- 
presente la  pensión  alimenticia  dé  lo  que  les  correspondian  si  fueran  hijos 
naturales  reconocidos. 

Art.  50.  Ni  á  los  hijos  naturales  ni  á  los  espüríoS  se  les  podrá  dar  por 
donación  entre  vivos,  ni  por  testamento,  mas  de  lo  que  esta  ley  permite. 

Art.  51.  Se  prohibe  que  los  padres  y  ascendientes  hi^n  convenio  al- 
guno eon  sus  hijos  y  demás  descendientes,  por  el  cual  se  disminuya  la  por- 
ción, que  conforme  á  esta  ley  deberán  recibir  éstos,  después  de  la  muerte 
de  aquellos.  En  consecuencia  será  nulo  cualquier  pacto  que  se  celebre  con 
ese  fin,  y  el  que  saliere  perjudicado,  podrá  reclamar  lo  que  de  derecho  le 
corresponda. 

.      SECCIÓN  CUAKTA. 

ASCENDIENTES. 

Art.  52.  Los  ascendientes  no  tendrán  derecho  alguno  á  heredar  sí  hu- 
biere descendientes  legítimos  6  legitimados  por  subsecuente  matrimonio. 
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el  x>oder  legislativpj  único  que  entonces  existia  en  la  Bepnbliea, 
7  np  restringida  su  observancia  para  determinado  teirii^o. 


Ari.  53.  EA,coQcarreQ<4a  con  los  hijos  n&ixatifis  reoqnocidoB^  6  cónyu- 
ge supérstite:  se  les  íapUcará  respectiyaniente  la  parte  que  les  soñaltuí  Uw 
a^rtículoa  43  y  62/ 

Art.  54«  ái  concarrieren  con  parientes  colaterales  dentro  del  sínodo 
grado  civil  los  padres  del  difunto,  heredarán  eato^  dos  tercias  partes  y  aqii^ 
uo^  la  tercia  restante. 

Áxt^  55  Si  con  dichos  colaterales  concurriesen  los,  demás  ascendientes» 
á  estos  se  les  dará  una  mitad  y  á  aquellos  la  otra. 

Aotf  56.  No  habiendo  ninguna  de  las  personas  mendonadas  e^  los  tres 
articules  antcríorcis,  auiique  haya  colaterales  dentro  del  3?  al  8?  gradó  here- 
darlo Ips  ascendientes  todos  los  bienes. 

Art.  57.  Los  padrea  y  demás  ascendientes  no  tendrán  derecho  á  here- 
dar á  sus  h^os  naturales,  ni, los  primeros  á  recibir  alimentos  de  los  end- 
rios  [que  es  lo  ünico  qne  pueden  exigir],  si  no  los  reconocieron  en  la  &r- 
n^a  legal.  Pero  tanto  los  hijos  narurales  como  los  espurios,  podrán  por  tes- 
tamento di^peimr  esta  ¿dta,  y  dejar  á  sus  padres  y  demáiB  asoepdienttts  lo 
que  de  derecho  les  corresponderia  si  no  la  hubieran  cometido. 

Art.  58.  El  ascendiente  mas  próximo  en  cada  línea  esoloiiá  á  los  de- 
ipás  de  la  misma. 

SKCGION  QUINTA. 

CÓNYUGE  QüB  SOBREVIVE. 


A;rt.  59.  Si  no  hubiere  otra  peirsona  con  derecho  á  suceder  al  finado, 
m,as  que  su  cónyuge,  est^  heredai:á  todos  b^  biep^s• 

Art.  60.  Si  quedare  alguna  otra  persona  con  derecho  á  suceder,  además 
de  su  dote  y  gananciales,  y  de  las  donaciones  que  legalmente  le  hnbierahe- 
dko  su  cónyuge,  se  le  dará  al  supérstíte  la  parte  que  se  dirá  en  loa  articak» 
siguieníes: 

Art.  61.  BeJ^ndo  el  difunto  hijos  6  descendientes  legítimos  ó  legitima- 
dos por  matrimoj^o,  una  parte  ig^al  á  la  de  cada  uno  de  estos  se  dará  al 
cói^uge  sobreviviente,  ú  no  tuviere  bieo^es  suficientes  para  vivir  según  m 
estado,  en  cuyo  caso  se  le  ministn^á  so¡lo  lo  que  falte  p^ra  que  su  cauda, 
iguale  á  la  legítiniade  uno  de  los  nyos;  quienes  tendrán  noBolo  l^propiedadl 
sino  el  usufructo  de  ella. 

Art.  62.  En  concurrencit^  cpn  \os  h^os  naturales,  se  le  aplicará  una 
parte  igual  á  la  de  estos. 

Art.  63.  Habiendo  padres  ú  otros  ascendientes,  tendrá  igual  paite  qne 
cada  uno  de  ellos. 

Art.  64.  Si  quedaren  hermanos  6  hijos  de  estos,  tendrá  la  i^^i^ma  pro- 
porción que  nno  de  los  hermanos. 


Digitized 


by  Google 


A  LA  MATEBIA  D^T^BTkWESTOB.  S^J. 

6.  Dioha  ley  per4ió  su  vigor  do  lw<9j^o^  P^^,^  fí?®.  8©\dicto/Bn 
1^  épooa  del  imperio^  mandando  observar  en  las '¿réicésioUés  lá  da 


Art  6^  SI  cdüjügo  8a]>é{^tite  escl^irá  &  los  parientes  del  coarto  gra- 
do en  adelante.  '  '         .' 

Art  66.  Si  el  cónyn^e  snpé^rstito  faere  la  mujer,  y  q^aedare  em^afasea- 
da,  ad^nils  de  aa  porción  le  mÍDlstjraráQ  aUmi&nEos,  que' se Iníjputar^n  en  la 
parte  que  corresponderá  al  postumo^  si  naciere  con  los  requisitos  It^galeS,  6 


SECCIÓN  SE5TA; 

OOLATEBALES. 


Art.  67.  Lo^  parientes  colaterales  en  lo  suceñvo,  solp  tendrán  derecho 
4  suceder  en  todos  los  bienes,  siempre  que  estén  dentro  del  octavo  grado  d- 
vil,  y  no  hubiere  descendientes  legítimos  .¿  legitimados  por  subsecuente  ma- 
trimonio^ hgos  naturales  6  espurios  reconocidos,  6  descendientes  de  estos, 
asoendient^  ni  cónyuge  supér^tite.  ^  '  ,    , 

Art.  6 Ó.  Si, existiere  alguna  6  algunas  délas  personas  mencionadag 
en^  el  articulo  anterior^  se  dará  á  los  colaterales  1&  parte  que  les  corre»^ 
ponda  según  lo  dispuesto  en  la  sesión  respectiva  á  cada  una  de  dichas  per 
flonas  y  en  los  artículos  6?  y  9? 

Art.  69*  Ki  los  hijos  naturales  ó  espiírios,  ni  sus  descendientes  tienen 
derecho  alguno  á  los  bienes  de  los  parientes  colaterales  de  sus  ascendientes 
ni  aún  por  viá  de  alimento^  ni  dichos  colaterales  lo  tienen  á  los  bienes  de  los 
biJQS  naturales  ni  de  los  espurios;  pero  los  hermanos  de  estos  y  los.  que  de- 
ellos  desciendan,  sí  lo  tendrán  á  todos  los  bienes,  si  aquellos  no '  dejaren 
ascenoient^,  ó  aun*  que  lo^  dejien  nó  hubieren  sido  reconocidos  por  sus 
padres. 

Art.  70.  Cuando  los  ascendientes  vivieren  y  se  hubiere  llenado  el  re- 
qmsito  del  reconocimiento,  los  hermanos  naturales  6  espurios  y  sus  descen- 
dientes tendrán  los  mismos  derechos  que  si  se  tratara  de  heredar  á  un  her« 
mano  ú  otro  colateral  legítimo  én  concurrencia  con  los  ascendientes  de 
eite. 

SECCIÓN  SÉTIMA. 

9IS00. 


,  Art.  7Í.  El  fisco  del  Estado  de  que  sea  vecino  ddif^iiito,  ñ  éste  ibere 
me:(icano,  sucederá  en  los  bienes  á  falta  de  deséendiénted  fegítimos  rf  1^^^ 
¿ados,  de  hijos  naturales  y  espurios  recomocidoá  ysus  desc^etidieíites,  de  te-^ 
cendientes,  de  óónyi^e  supérstit^  y  de  ooiati^!Váes  dentro  dd  ocHavD  giradty 
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^  ,  Art.  72.  Los  bienes,  así  muebles  y  semovientes  como  raíces,  que  se  har 
Üen  en  la  Eepública,  y  pertenezcan  á  ^rangeroa  muertos  en  ella,  sin  %jar 
dentro  ni  fuera  persona  alguna  que  deba  ¿^heredarle  con  arreglo  á  las  leyes 
de  su  patria,  pasarán  al  erario  de  la  federación. 

Art.  73.  Para  el  cobro  del  6  p.§  que  se  paga  al  fisco,  se,  observará  lo 
dispuesto  en  la  ley  de  31  de  Diciembre  de  1855,  y  desíi&s  vigentes  basta 
boy,  con  las  siguientes  reformas:  :'    ' 

1*     Nada  se  pagará  por  mejoras  de  tercio  y  quinto. 

2*  Los  descendientes  y  los  ascendientes,  los  bijos  naturales  ó  espurios, 
y  los  cónyuges,  quedan  exceptuados  del  pago. 

Los  colaterales  pagarán  las  cuotas  siguiente^  los  del  segundó  gradb,  ei 
2  p.g ;  los  del  tercero,  el  3;  los  del  cuarto,  el  4;  y  así  progresivamente  bas- 
ta los  del  octavo,  que  pagarán  el  8  p.§ 

Los  estraños  pagarái  el  10  p.§ 

3*^  Estas  cuotas  se  satisfarán  por  los  bienes  semovientes,  muebles  j 
raíces,  sitos  en  la  República,  por  los  derecbos  y  acciones  que  tuviere  el  di- 
funto al  morir,  aun  cuando  baya  muerto  en  otro  país,  si  estaba  domiciliado 
en  éste,  ya  fuere  natural,  6  ya  estrangero.  En  estos  casos  se  cau3ará  tami 
bien  la  pensión  sobre  los  bienes  muebles  y  semovientes  y  nó  sobre  los  raíces 
qué  dejare  á  otra  nación,  así  como  sobre  sus  derechos  y  acciones.  Peros- 
no  tenia  el  finado  sü  domicilio  en  la  República,  ya  ftiese  mexicano  '<5  estran- 
gero, solo  se  causará  la  pensión  sebre  los  bienes  raíces  ubicados  aquí. 

4^  El  domicilk)  no  se  perderá,  sino  basta  qué  se  adquiera  en  otro  |niís, 
6  cuándo  áía  autoridad  política  superior  del  Estado  de  la  Rcptlblica,  en'tjue 
se  teniar  el  domicilio,  se  le  dé  aviso  por  el  mismo  interesado  y  por  escrito,  de 
que  ha  resuelto  fijarse  en  otra  nación.  ' 

"de  que  se  pague  la  mandil,  de  bibliotecas  en  to- 
,é  impondrán  una  multa  de  diéz'á  veinte  pesos, 
)r  de  bienes  que,  al  presentar  los  inventarios,  no 
n  diente  de  la  manda  susodidba.  '         *    ' 
miente  á  las  formalidades  con  que  se  hayan  d!e 
juirse  Ips  juicios  de  inven  tibios,  lo  relativo  á  le- 
n,  imputación  y  colación  en  la  legítima,  y  cual- 
quier otro  punto  «conexo  con  la  materia  de  sucesiones,  que  no  se  encuentro 
resuelto  en  esta  ley,  se  decidirá  cotí  arreglo  á  las  vigentes  al  tiempo  de  su 
promulgación. 

TRANSITORIO. 

Art.  75.  En  las  testamentarías  é  intestados  de  los  que  hayan  muerto 
antes  de  esta  fecha,  se  observarais  las  layes  vjtgftntes  hasta  hoy;  y  lo  mismo 
se  hará  con  respecto  á  las  capitulaciones  matrimoniales,  en  matrimonios  con- 
traidos con  anterioridad  á  la  promulgación  de  la  presente  ley;  pero  el  cuarto 
grado  de  que  las  que  han  regido  hasta  esta  fecha,  hablan  al  tratar  de  suce- 
siones de  parientes  colaterales,  se  entenderá  según  la  computación  canónica. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule  y  se  le  dé  el  debido  cum- 
plimiaito.  Palacio  desgobierno  nacional  en  México,  á  2  de  Mayo  de  185.7* 
-^TgT^aciQ  Comon/ort, — Al  C.  José  Maríar  Iglesias,  searetario  de  £sta<lo  y 
del  despacho  de  justicia,  ne^poioai  eclesiásticos  ó  ii^struocion  pública.''   . 

Y  lo  comunico  á  vd.  para  su  inteh'genoia  y  cumplimienot.  .  , 

Dios  y  libertad.    México,  Mayo  2  de  ISbl .-—Iglesias. 
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lOde  Agopjko  (Je  57  (4},^  recobró  su  vigor  y  faerza  luego  que  en 
el  Esta(£  triuníarón  las  armas  republrcanas;  t  ha  dejado  de  ser 
la  ley  de  lá  materia  desde  el  37  de  Marzo  ae  68  en  que  el  2? 
Congreso  del  Estado,  mandó  se  sujetara  el  derecho  de  suceder 
á  la  de  10  de  Agosto,  (5),  [v.  N.  8'  Lee.  28],  cuya  ley  quedará 
derogada  eLl^de  Setiembre. próximo,. por  deber  comenzará 


4    LeydaSaaeNoviamteedelSGi. 


BdlNISTERIO  DE  JUSTICIA. 


MAXIMILIANO^  Emperador  de  Uéxico, 


,  ,Pará  remover  las  Sudas  qúc  se'  han  suscitado  en  diversos  Departamentos 
aobrclas  íeyes  de  sucesiones  por  testamento  y  ab-Íntestato,  y  teniendo  en 
consideraíypn  Ja,  newsidfid  que  hay  de  uniformar  desde  luego  en  todo  el  Ln- 
P^erio  la  legíslapion  sobre  ^ta  materia^ 

Hemos  decretado  y  decretamos  lo  siguiente: 

Aat.  1?.  Entfptanixj. se.  promulga  él  Código  civil  del  Imperio  se  obser- 
vará la  ley  de  Í0  de 'Agosto  de  18dY  de  sucesiones  ex-testamento  y  ab-in- 
.testato.  . 

2?  El  iippuesto  que  se  paga  al  fisco  por  las  bereúciás  trasversales  y  le- 
gados, se  cobrará  conformq  ú,  las  proscnpciones  de  dicba  ley,  quedando  de- 
rogado, d  decreto  de  29  íePebrero  de  1  §61.      ' 

3?  Los  agentes  de  la^Bacienda  pública,  se  sujetarán  &  estás  prevenciones 
pars^.-elcobxo  Y  liquidación  del  impuesto  en  las  testamentarías  que  por  dere- 
cho deban  satisfacerlo. 

Este  decreto  se  dépoátará  en  los  arcblvos  del  Imperio,  publicándose  en 
.el  PeriCdiqp  Oficial,    . 

Dado,  en  d  r alacio  de  Séxicp,  á  28  de  Noviembre  de  1864.-^i/3í7rmi- 
liaiio,         '     .  ^         ' 


3    Ley  de  10  de  Agosto  de  (867.  '• 

Ministerio  de  Justicia,  Negt^cios  £elédiá8tioofi  é  Insttucoíon  publica. — 
El  Exmo.  Sr.  presidente  sustituto  de  lá  Repúbüea  mexiwna  se  ba  servido 
dirigirme  el  decreto  que  sigue: 

""IGNACIO  COMOMFÜRT,  Presidente  mtíitUuio  4e  la  E^úbUca  «w- 
ocicana^  á  los  hahitanUs  ét  tUa^  sabed: 

Que  considerando  que  )a  ley  sobre  socesioDes  por  té8tain«i»to  y  ab-intes- 
tado  de  2  de  Mayo  del  presente  año,  contiene  disposioioBeB)  do  ks  cuales 
sa  ha  oreido  conveniente  al  interés  público  reformar  unas  y  suprinór  otras; 
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.j  ei^  1(80.  de  laa  facultades  que  me  concede  el  artículo  3?  del  ri«i  y 

do  ,eA  /A^tla  y  reformado  en  Acapuloo,  he  teoido  á  tíen  oeclarar  que  so 
subsiste  para  lo  futuro  la  citada  ley,  y  deíoretar  en  su  lugar  la  ¿íguieiite 


Ley  de  sosésionécí  por  testamento  y  a^-bit'edtatd. 

SECCIÓN  PRIMERA. 

PREVENCIONES  OENSULEB. 


Art.  1?  El'deredio  de  heredar  comiensa  en  el  instante  mismo  en  qae 
muere  la  persona  á  quien  se  ya  &  suceder. 

Art.  2?  Si  varias  personas,  llamadas  4  la  herencia  de  otra'  sudesÍTameiitey 

muriesen  al  mismo  tiempo,  ó  por  causadle  un  mismo  acontecimiento;  sin  qne 

,  pineda  averiguarse  quiénes  de  ellas  murieron  antes,  se  tendrán  eomo  mtiertis 

todas  jen  el  mismo  momento;  y  en  consecuencia,  no  habrá  trasmiáoñ  de  dere 

chos  de  las  unas  á  las  otras,  en  beneficio  de  los  herederos  de  éstas.  . 

Art.  3?  La  prueba  de  ^ue  una  persona  ha  fallecido  antes  que  otra,  de- 
berá, ren4ii;la  elque^  tenga  mterés  en  ello. 

Ártt»  4?  Tendrán  derecho  á  suceder  en  el  órdén  y  témdnoe  que  se  espfi- 
carán  en  las  secciones  respectivas. 

JjQS  djea»cendientes  legítimos  ó  l^timadoj^  los  hijos  naturales  6  éspúA» 
l^nooidos  formalmente,  y  sus  descendientes;  ios  ascendientes;  el  olbyugeqae 
sobreviva,  y  los  colaterales  dentro  del  octavp  grado  ci^: 

A  falta  de  todas  estas,  personas  ó  cuando  sean  declaradas  inhábiles  pm 
hk  sucesión^,  pasarán  los  bienes  al  er^io  como  vacantes, 

Art.  5?  Cuando  concurran  dos  6  mas  personas  de  los  diversos  Méáes 
que  quedan  mencionades,  tendrá  cada  una  la  parte  que  se  dirá'en  sa  fa^ar 
respectivo. 

Ar^  6?  1  Los  bienes  de  toda  sucesión  á  que  t^gan  deredio  los  «seeodien- 
tes  ó  colaterales  del  difunto,  se  dividitán  en  dos  partes  iguales^  sin  atender 
á  la  natmralcza,  ni  al  origen  de  los  bienes;  y  se  aplicarán,  una  á  los  paipai- 
tes  de. la  línea  paterna,  y  la  otra  á  los  de  la  materna;  pero  Á  sob  exiatiereB 
parientes  de  una  línea,  estos  adquirirán  todos  bs  bienes, ,  repartiéndosele* 
por  cabezas,  ó  por  estirpes,  según  las  reglas  establecidas  en  las  leyes  vi- 
gentes. 

Art..  7?  En  la  líbea  asoendent^e  no  se  admite  representación,  en  la  des- 
«endenté*  no  tendrá  limite,  y  ^  la  colatei-al  se  extenderá  solamente  i  fe* 
hijos  de  los  hermanos. 

Art.  8?  El  doblo  vínculo  de  parentesco,  no  dará  derecho  de  prefereU' 
oía,  pero  ^  á  una  doble  porción  de  bienes,  en  concurrencia  cpn  j^oien^ 
tes  de  una  sola  línea.  Estos  solo  heredarán  la  porción  que  les  toqn^  en  k 
parte  correspondiente  á  su  línea  cuando  concurran  con  otros  parientes  deí 
.  finada  bien.^0an  carnales,  6  ^lo  por  parte  del  padre»  <^  de  la  madre;  pero  ai 
DO  hubiere  mas  que  parientes  de  una  sola  línea,  se  les  aplicarán  lo^  b» 
bienes^ 

Art.  9?  La  porción  de  cada  una  de  las  dos  líneas,  no  se  subdividirá  entre 
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las  ramas  de  ellas,  sino  que  se  ajdioará  al  heredero  6  herederos  de  grado 
mas  próximo  por  cabezas,  á  no  ser  que  haya  lugar  &  la  representación,  en 
cuyo  caso  se  dividirá  por  extirpes. 

Art.  10.  Cuando  la  mujer  quedare  embarazada  y  con  hijos,  si  la  par- 
tición se  hiciere  antes  del  parto,  se  reservarán  dos  porciones  para  el  caso  de 
que  los  pÓBtimios  fueren  dos.  Pero  si  solo  naciere  uno,  se  distribuirá  entre 
este  y  los  otros  hijos  una  de  las  dos  partes  reservadas. 

Art.  11  Siempre  que  en  primera  instancia  se  declarase  la  nulidad  6  fal- 
sedad de  todo  un  testamento,  aun  cuando  se  interponga  y  sea  admisible  el 
recurso  de  apelación  6  cualquier  otro,  el  juez  que  pronunde  la  sentencia 
nombrará  de  oficio  una  persona  indónea  y  abonada  que  administre  los  bie* 
nes  del  finado,  previa  la  correspondiente  fianza,  que  deberá  darse  á  satis- 
facción del  juez  y  bajo  su  responsabilidad.  £1  administrador  durará  en  la 
administración  hasta  que  se  revoque  la  sentencia  que  declaró  falso  ó  nulo 
el  testamento,  por  otra  que  cause  ejeoutoria  ó  hasta  que  ll^ue  el  caso  de 
hacerse  á  los  herederos  ab~intestato  la  adjudicación  de  los  bienes,  de  cuyo 
monto  deducirá  los  honorarios  que  legalmente  le  correspoAdan. 

Si  en  cualquiera  de  estos  dos  casos  no  rindiere  sus  cuentas  conjpago^  dea- 
tro  de  un  mes  improrogable,  se  procederá  criminalmente  contra  él,  comenzan- 
do por  reducirlo  á  prisión,  sin  perjuicio  de  la  acción  civil  que  competa  contra 
dicho  administrador  y  su  fiador. 

Art.  12.  £n  los  intestados  se  nombrará  también  administrador  [que  no 
podrá  serlo  el  defensor  de  los  bienes]  con  las  mismas  formalidades  y  obliga- 
ciones que  se  han  dicho  en  el  artículo  próximo  anterior.  Y  tanto  el  admi- 
nistrador, como  el  defensor,  cesarán  en  su  cargo  en  el  momento  en  que  se 
declare  quiénes  son  los  herederos  ab-intestato.  El  denunciante,  si  lo  hu- 
biere, no  podrá  ser  defensor  ni  administrador. 

'  Art.  13.  No  se  podrá  privar  por  testamento,  de  la  parte  que  en  esta  ley 
se  los  asigna,  á  los  descendientes  l^ítimos  ó  ligitimados  por  subsecuente 
matrimonio,  á  los  hijos  naturales,  á  los  espurios  (siendo  unos  y  otros  reco- 
nocidos en  forma,  ó  hallándose  en  algunos  de  los  casos  del  artículo  33)  ni  á 
sos  desceniiente^  si  no  expresándose  en  el  testamento  y  probándose  en  él,  ó 
después,  algunas  de  las  causas  para  la  desheredación,  de  que  habla  el  aiti- 
culo  26  en  las  fracciones  5%  6%  9%  10%  11%  12*  y  13»  Pero  sí  podrá  hsr 
cerce  esto  con  el  cónyuge  que  sobreviva  y  con  los  parientes  colaterales:  bien 
sea  preteriéndolos  simplemente  ó  bien  desheredándolos,  aun  cuando  para 
esto  último  no  se  alegue  causa  alguna. 

Art.  14.  Lo  dicho  en  el  artículo  que  precede,  se  entenderá  sin  perjuicio 
de  la  facultad  que  tendrá  todo  testador  para  disponer  del  quinto  en  favor 
de  éntranos  cuando  dejare  desendientes  legítimos  ó  legitimados  por  matri- 
monio: del  tercio  cuando  solo  dejare  ascendientes  ó  hijos  naturales  reconoci- 
dos; ó  de  la  mitad,  quedando  hijos  espurios  reconocidns. 

Art.  15.  Las  mejoras  de  tercio  y  quinto  subsistirán  con  las  restriccio- 
nes siguientes: 

1*  No  podrán  hacerse  las  dos  mejoras  á  una  misma  persona,  y  si  se  hi- 
cieren, solo  subsistirá  la  del  quinto. 

2^  Si  hubiere  hijos  de  diversos  matrimonios,  ninguna  de  las  dos  mejo- 
ras podrá  recaer  en  los  del  último,  si  han  sido  hedías  en  testamento  otorga- 
do en  vida  del  padrastro  ó  madrastra. 

Art.  16.    Cuando  huya  descendientes  legítimos  ó  legitímados  por  matri- 
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monia,  no  se  poir&  tberjorar  á  los  fiijos  natondes  ó  espüríon  níí  em  4es^ 
cendíentesí  ni  á  los  espiirios^  ni  á  sus  descendientes  coando  existan  hijo# 
legítimos  ó  legitimados  por  matrimonio;  ó  naturia  reoonoeido»  ó  desee»' 
dientes  de  elfi^. 

Art.  17.  Se  prohibe  á  los  escribanos,  que  en  las  cdpias  qne  cuerea  de 
los  testamentos  otorgados  ante  ellos  dejen  hojas  en  bkneo  mbiieadas  do  sa 
puño  y  se  declara  que  no  tendrá  valor  alguno  lo  que  apareaea  eo  las  dada» 
jUj  si  no  es  qifó  el  testador  haya  falleeido  antes  del  2  de  Junio* 

Art.  18.  QuedoB  abolidas  las  leyes  que  eoneedian  los  dereehes  lla- 
mados cuarta  Falsidia  y  cuarta  Trebeliánica,  y  ks  que  eoneedian  4  los  hi- 
jos adoptivos  y  arrogados  el  derecho  de  heredar. 

Art.  19.  Ni  el  saeerdote  que  confiese,  ni  el  médieo  que  asista  al  testa* 
dor  en  su  ültíma  enfermedad,  podrán  ser  sus  albaoeas. 

Art.  20.  En  todo  caso  en  que  se  dejen  comunieados  seeretoa,  sea  de  pa- 
labra ó  por  escrito,  tendrán  los  albaceas  obligación,  de  darlos  á  eonooer  al 
juez  de  fa  testamentería  y  al  defensor  fiscal,  en  el  Distrito,  ó  á  ks  promo- 
tores fiscales,  6  los  que  hagan  sus  veoes,  en  los  Estados,  cod  la  reserva  debi- 
da y  antes  de  que  se  aprueben  los  invectaríoa,  para  que  a^  pueda  sdberse 
8Í  dichos  comunicados  son  6  no  con(arario8  á  las  leyes.  En  el  primer  easo^ 
impedirán  dichos  funcionarios  su  cumplimiento,  y  en  el  segundo  eoidario 
de  que  lo  tengan,  haciendo  que  esto  se  les  acredite  suficientemente.  JB3  al- 
bacea  qoe  no  cumpla  con  estas  prevenciones,  pagará  de  su  propio  peeuli»^ 
una  multa  igual  al  25  p.g  del  monto  de  los  comunicado»  secretos. 

Art.  21.  El  derecho  de  acrecer  competerá  solo  á  ks  herederos  4  l^ata. 
ríos  á  quienes  se  haya  dejado  una  herencia  á  legado  on  cemun,  en  k  mis* 
má  disposición  testamentaria,  y  sin  designar  en  ella  lamparte  de  cada  uno  de 
los  coherederos  <5  colegatarios,  á  menos  que  se  trate  de  usa  eesa  iscycn- 
siblc,  pues  entonces,  aunque  no  se  les  deje  espresamente  en  coman,  así* 
86  supondrá  si  la  herencia  ó  legado  se  les  dejare  en  k  unsma  disposimonp 
testamentaria. 

Art.  22.  También  acrecerán  al  heredero  ó  legatario  universal,  ks  lega- 
dos que  caducaren  por  haber  muerto  los  kgatarios-  particukres  antes  que 
el  testador. 

Aar.  23.  Lo  dicho  en  los  dos  artículos  líltímos,  se  entiende  mn  peij«iá^ 
de  lo  que  sobre  el  derecho  de  acrecer  dispongan  los  testadores,  c\iyas  deter- 
minaciones se  observarán  rdigiosamente  eiempro  que  no  pugne»  coa  alga- 
no  de  los  artículos  de  esta  ley. 


SECCIÓN  SEGUNDA. 

CAtlDADirS  NECESARIAS  l^ARA  SUCEDER. 

¿rt.  24.  Para  suceder  se  necesita  uo  ser  inhábil  en  el  Jtoomento  qoe 
muera  cü  testador.  > 

Art.  25.     Serán  inhábiles  parj^eredar  ab-kitestator 

I"  El  que  todavía  no  esté  concebido  en  el  momenta  en  c¡ue  ttuers  h 
persona  de  cuya  suoesion  se  trate* 

2"  El  que  aun  cuando  esté  concebido,  fallezca  aates  de  nfxeeTfáit^íiM^ 
ca  wvidero^  esto  es^  con  ci^eidad  de  vivir^ 
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No  at  repatará  wndero  al  que  Daeiere  con  lesión  6  tlefeeto  t)rg&nico;  que 
le  impida  vivir,  ni  al  qae  naciere  antes  de  180  dias  contados  desde  el  de  la 
«eacepcíon,  sea  cnal  fiero  el  tiempo  que  aqufl  y  este  viven.  Fuera  de  es- 
tos dos  casos,  bastará  para  que  la  criatura  herede,  qne  viva  nn  solo  ins- 
tante. 

3?  £1  liijo  nacido  vividero  antes  de  cnmplirselSO  dias  costados  desde 
«1  casamiointo  de  su  madre,  será  inhábil  para  heredar  ab-intestato  al  mari- 
do de  esta,  siempre  que  aquel  lo  hubiere  desconocido  en  vida.  Si  antes  del 
nacimiento  del  hijo  falleciere  el  marido,  sus  herederos  tendrán  derecho  de 
oponerse  á  que  el  hijo  herede  al  finado,  y  así  se  declarará  si  probaren  ple^ 
namcnte  que  nació  antes  de  espirar  los  180  dias  susodichos;  á  menos  que 
se  acredite  en  contrario,  que  ¿í  casamiento  se  veriíteó  sabiendo  el  marido 
que  su  esposa  estaba  embararada^  y  no  hiio  protesta  alguna  sobre  esto  ante 
juex  competente,  6  que  antes  de  contraer  ú  matrimonio  se  halló  en  alguno 
de  los  casos  de  que  habla  el  período  último  del  art.  33. 

4?  También  será  inhábil  para  heredar  al  marido  de  su  madre,  el  hijo 
nacido  vividero  en  el  mes  undécimo  después  de  muerto  el  primero,  6  divor- 
ciado  de  la  segunda,  si  los  herederos  de  aquel  se  opusieren,  en  el  primer  ca- 
so, á  que  el  hijo  sea  reputado  como  dd  marido,  ó  este  lo  desconociere  en  el 
segundo  easo. 

Tanto  la  lesión  ó  el  defacto  orgánico  mencionados,  como  la  precocidad 
del  nacimiento,  se  probarán  precisamente  con  declaración  jurada  de  dos  ík- 
cultativos  que  reoonasean  al  niño,  aun  cuando  sea  después  de  muerto» 

La  prueba  de  la  capacidad  para  vivir,  cuando  esta  se  niegue,  deberá  ren- 
dirla el  que  ppete&da  la  herencia*  - 

Art.  26.  Serán  inhábiles  para  heredar  por  testamento,  y  aun  para  ad- 
quirir legados; 

1?.  El  médico  que  asista  y  el  sacerdote  que  confiese  al  testador  en  su 
última  enfermedad,  si  no  fueren  personas  que  tengan  derecho  de  heredar 
ab-intestato;  pues  siéndolo,  conservarán,  para  sucederle  por  testamento  y 
adquirir  le^jados,  la  misma  habilidad  que  tuvieren  antes  de  asistir  ó  confe- 
sar al  testador. 

2?  Los  parientes  del  médico  y  confesor  susodichos,  con  la  escepcion  in- 
dicada en  la  fracción  que  precede. 

3?    La  iglesia,  convento  ó  monasterio  de  dicho  confesor. 

El  escribano  que,  d  sabiendas  otorgue  un  testamento  en  que  se  contra- 
venga á  las  tres  prevenciones  que  anteceden,  será  privado  de  oficio.  £1 
juez  á  quien  se  presentare  el  testamento,  impondrá  de  oficio  esa  pena,  pro- 
cediendo de  plano;  y  si  no  lo  hiciere  así,  será  suspendido  por  seis  meses. 
Ni  sobre  la  privación,  ni  sobre  la  suspensión,  se  admitirá  recurso  alguno  en 
el  efecto  suspensivo,  pero  sí  en  el  devolutivo. 

4?.  Las  manos  muertas,  si  la  herencia  6  legado  consistiere  en  bienes 
raices. 

5?.  El  condenado  por  haber  dado,  mandado,  6  intentado  dar  muerte  á  la 
persona  de  cuya  sucesión  se  trate,  6  á  los  padres,  hijos,  6  cónyuge  de  esta. 

6?  El  que  haya  hecho  contra  ella  acusación  de  delito  que  meresa  pena 
capital,  aun  cuando  sea  ftmdada  si  fuere  su  descendiente,  su  ascendiente  ó 
su  cónyuge:  á  menos  que  esto  haya  sido  preciso  para  que  el  acusador  salva- 
ra su  vida,  ó  la  de  alguno  de  sus  descendientes,  ó  ascendientes  de  un  her- 
mano suyo  ó  de  su  cónyuge.    Pero  cuando  el  finado  no  fUere  descendiente. 
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Bsoendieote,  ni  oduynge  ddi  acosador,  se  neoesitará  que  k  aAtiMoioa  oea  de- 
cbiada  oaluaimosa. 

7?  fil  mayor  da  edad  que,  sabedor  de  que  el  difunto  no  morí^  natiHsl- 
Biente,  no  denuncie  á  la  joitícia  el  homidaio,  den^t>  de  sds  meses  contados 
desde  el  dia  en  que  llegó  i  su  noticia,  á  no  ser  que  los  tribunales  comíeneen 
ik  proceder  de  oficio  dentro  de  dicho  término.  Pero  la  iUta  de  dencmcia 
no  peijndioará  al  heredero,  si  f^ere  descendiente  6  asoendiente  del  homkidBS 
BB  esposo  6  esposa,  sa  hermano,  tío,  sobrino,  ó  onaiqoier  otro  de  los  parientes 
oolatondes,  que  se  hallen  en  igoal  6  mas  cercano  grado  de  parentesco  con 
d  homicida  que  com  el  difunto. 

Como  se  ha  dicho  hay  obligación  de  dennnciat  el  homicidio  en  los  casos 
no  «sceptnados:  pero  en  ntngono  lo  habrá  de  denunciar  al  homicida. 

8?  SI  cónyuge  snpénstíte,  declarado  adúltero  en  Juicio  en  vida  del  o- 
tro,  6  que  estuviere  diWdado  y  hubiere  dado  causa  al  divorcio,  iá  se  trata- 
re de  la  sucesión  del  cónyuge  difunto. 

9?  La  mujer  condenada  como  adúltera  en  vicb  de  su  marido,  ú  se  tra- 
tare de  la  sucesión  de  los  hijos  legítimos  habidos  en  el  matiimonio  en  que 
cometió  el  aduhmo. 

10?    El  padre  y  la  madre  para  heredar  al  hijo  espuesto  por  ettos. 

11?  £1  que  hubiere  cometido  contra  la  vida  ó  el  honor  del  difunto,  de 
sus  hijos,  de  su  cónyuge  ó  de  sus  padres  un  atentado  por  el  que  deba  ser  cas- 
tigado criminahnente,  si  asi  se  declara  en  juicio,  &  menos  que  se  pruebe  la 
existencia  de  algunos  hechos  de  que  daramtnU  se  infiera  haber  perdonado 
el  dtf\into  al  culpable. 

12?  El  que  usare  de  violencia  con  el  difunto  para  que  haga  6  deje  de  ha- 
cer testamento. 

13?  El  padre  ó  la  madre  que  no  reconociere  sus  hijos  naturales,  para 
heredar  &  estos  ó  á  sus  descendientes. 

Art.  27  Serán  inhábiles  para  suceder  por  testamento  y  ab-intestato  á 
sus  cómplices,  y  aun  para  adquirir  los  legados  que  estos  les  dejen: 

1?    Los  declarados  incestuosos,  ó  adúlteros. 

2?  El  clérigo  secular  ordenado  tn  sacris^  los  religiosos  profesos  de  am- 
bos sexos  y  la  muger  ó  el  varón  con  quien  tuvieren  ayuntamiento  camal,  n 
fueren  declarados  judicialmente^  reos  de  ese  delito, 

Art,  28  Los  descendientes  del  inhábil  que  pretendan  suceder  por  testa- 
mento ó  ab^ntestato,  por  deredio  propio  y  no  en  representación,  no  serán 
escluidos  por  la  inhabilidad  de  su  ascendiente.  Pero  el  padre  en  ninpm 
caso  tendrá  el  usufructo  de  los  bienes  que  sus  hijos  reciban  por  heren<»a  6 
legado  para  cuya  adquisición  sea  aquel  inhábil. 


SECCIÓN  TERCERA- 
DESCENDIENTES. 


Art.  29.  Los  hijos  legítimos  ó  legitimados  por  subsecuente  matrimo* 
nío  y  sus  descendientes,  aunque  sean  de  diversos  matrimonios,  sucederás  i 
sus  padres,  y  demás  ascendientes  en  porciones  iguales,  por  cabesas  los  gñ- 
meros,  y  por  estirpes  tes  sesudos,  cuando  estos  concurran  con  otros  én  re- 
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^^rese&taoton  de  ras  padree.  Seto  se  entiende  eia  perjmoio'  de  lo  ^me  deb& 
darse  á  los  hijos  naturales,  á  los  espurios,  y  al  e^eynge  sapérstibe  de  eayos 
derechos  se  hablará  en  artícnles  sepafades.  Para  que  la  legitimadotí  por 
sabaeoaente  matrimonio,  sarta  el  efecto  de  haeer  al  hijo  naAaral  eompleta» 
meato  hábil  para  heredar,  en  ooncorroncia  eon  loe  legítimos  7  loe  deéoen- 
<iiento6  de  éeios,  es  preetso  que  sea  legi^ento  reoonoeido  autos  de  q«M  sos 
padres  contraigan  matrimonio  ó  á  lo  mas  tarde  fA  tiempo  de  contraeríe. 

Art.  30.  Ia  legítoaoion  snsodíoha  producirá  efbcto  en  favor  de  les  des- 
oendientes  de  no  h\J9  natoral,  «un  cuando  se  Tcrtfíqve  despnes  de  k  muer- 
to de  esto  el  matrimonio  j  el  reconocimiento  de  que  se  haUa  en  el  nrtiddh» 
que  precede. 

Art.  31.  La  ligttimacton  por  decreto  de  autoridad  compétonte,  solo  pon- 
drá hacerse  á  favor  de  los  hijos  naturales  y  no  de  los  espurios^  y  dará  4  los 
primóos  el  derecho  de  hevedar  en  los  términos  siguientos: 

Si  la  legitimación  ñiere  pedida  por  su  padre  6  madre,  6  por  entramboí^ 
avnqiie  antes  no  se  haya  hech6  el  veconocimiento,  esa  peti^oa  iMurá  ias  ye^ 
ees  de  aquel  y  producirá  los  mismos  efectos. 

Si  no  ñiere  pedida  por  los  padres  la  legitimación,  el  ligHámado  8ok>  será 
preferido  al  fisco. 

Si  solo  uno  de  los  padres  hiciere  la  partición,  solo  en  los  bienes  de  él  y 
de  sus  ascendientes  sucederá  el  legitimado. 

Art.  32  Los  hijos  natundes  y  sus  descendientes  heredarán  á  sus  padres, 
y  demás  ascendientes,  solo  cuando  hayan  sido  l^almento  reconocidos. 

Art.  33  Para  que  el  reconocimiento  sea  valedero,  ha  de  ser  el  padre» 
mayor  de  18  años  y  el  reconocimiento  hecho  sin  fuerza  ni  miedo,  espreso  y  ter^ 
minanto  por  escrito  y  con  los  mismos  requisitos  que  se  exigen  para  testar;si  no 
«3  que  lo  haga  el  mismo  padre  personalmente,  ó  por  apoderado  con  poder  bas* 
tonto  anto  la  autoridad  encargada  del  registro  civil.  (1)  Esto  reconocimiento 
-^  la  eonfesíún  JwUcial  del  padre,  serán  en  adeknto  los  únicos  medios  de  pro* 
•ar  la  patomidad,  á  pesar  de  lo  prevenido  en  el  art.  31  de  la  ley  de  27  de 
Enero  de  esto  año.  Queda  eü  consecuencia  prohibida  toda  otra  averiguación  ju- 
dicial acerca  de  ella;  á  no  ser  en  el  caso  de  que  et  padre  haya  sido  raptor  6  for* 
xador  de  la  madre,  y  la  concepción  del  hijo  coindida  con  el  rapto  6  la  violadoa 
forzada,  ó  cuando  el  hijo  nazca  de  una  muger  duranto  d  tiempo  en  que  un 
hombre  habito  con  ella  una  misma  casa,  toniéndola  públicamento  como  su 
concubina,  6  haciéndola  pasar  por  su  esposa:  pnce  se  admitirá  prueba  sobre 
estos  hechos  y  probados  que  sean  plenamente,  quedará  también  probada  la 
patomidad. 

Art.  34.  En  estos  tres  casos  se  admitirá  prueba  en  contrarío,  de  parto 
del  supuesto  padre  y  de  aquellos  que  tengan  intorés  en  ello,  incluyéndose 
en  este  número  el  ñsco,  (si  no  hubiere  otra  persona  con  derecho  á  suceder) 
y  el  hijo  natural.  Mas  si  el  reoonodmiento  se  hizo  en  ferma  por  el  padre, 
no  se  admitirá  á  esto  después  prueba  en  contrarío;  pero  sf  al  hijo  reoonoeido, 

Art.  35.  £1  reconocimiento  hecho  con  las  formalidades  espresadaa,  aun 
cuando  se  verífique  después  de  muerto  el  h^o  natural,  dará  á  sus  deseen- 


í 


{í)     Véase  el  decreto  dé284e  Mió  dé  18S9,número  66  y  9»  reahmm- 
t0  6de  SeHembre  de  1861 
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dientes  los  mismoa  derechos  que  oompeterkui  á  aqod,  si  se  httlnere  yerüe»* 
da  tntes  de  so  fallecimiento. 

Art,  36.  Cuando  el  reconocimiento  se  efeotúe  después  qoe  el  hijo  hajt 
heredado,  ó  adquirido  derecho  á  una  herencia;  ni  el  que  haga  el  reooooá- 
miento,  ni  sus  ascendientes,  tendrán  derecho  á  los  bienes  de  dicha  herencia 
como  herederos  del  reconocido,  y  cuando  mas  podr&n  pedir  alimentos,  que 
se  les  darán  con  arreglo  á  los  artículos  45  y  46. 

Art.  37.  Pero  sea  que  el  reconocimiento  se  verifique  en  vida  ó  deanes 
de  ki  muette  del  hijo  natural,  surtirá  efecto  solo  en  cuanto  á  iK  sucesión  de 
la  persona  que  lo  reconoció  y  de  sus  ascendientes. 

Aart  38  A  la  madre  podrán  suceder  sus  hijos  naturales,  reconoeidos  por 
ella  en  los  términos  dichos  en  el  artículo  33,  ó  que  prueben  la  maternidad. 
Pero  para  lo  s^undo  será  preciso  que  el  que  se  dice  hijo  natural,  justifique 
su  identidad  con  el  que  parió  su  pretendida  madre  y  que  esta  no  esté  casa- 
da al  tiempo  do  hacerse  la  averiguación.  La  prueba  de  testigos  solo  se  admitirá 
para  acreditar  dicha  identidad,  y  únicamente  cuando  haya  un  principio  de 
prueba,  que  consista  en  un  escrito  emanado  de  la  madre  ó  de  cualquiera 
otra  persona  interesada  en  oponerse  á  la  averiguación,  ó  en  certificado  del 
registro  civil  si  el  asiento  se  hubiere  hecho  sin  intervención  de  la  madre 
ó  de  su  apoderado:  pues  si  aquella  ó  este  intervinieron,  el  certificado  bas- 
tará para  probar  la  maternidad,  y  no  se  admitirá  prueba  en  contrario. 

Art,  39  Los  hijos  naturales  que  tengan  los  requisitos  susodichos,  here- 
darán á  su  padre  y  á  su  madre  en  todos  sos  bienes,  si  no  hubiere  ningún  otro 
pariente  o  cónyuge  snpérstíte  que  tenga  derecho  de  heredar.  Si  existiere  al- 
guno ó  algunos,  se  observarán  las  reglas  siguientes: 

Art.  40.  Si  el  pad^re  ó  la  madre  dejaren  hijos  ú  otros  descendientes  le- 
gítimos ó  legitimados  por  matrimonio,  se  aplicará  á  los  hijos  naturales  ó 
sus  descendientes,  la  tercia  parte  de  lo  que  les  correspondería  si  fueran  legí- 
timos, les  tocará  la  mitad  si  concurrieren  con  ascendientes  ó  con  colaterales 
del  finado,  que  estén  dentro  del  segundo  grado;  y  el  todo  si  hubiere  colatera- 
les del  tercer  grado  en  adelante.  Si  concurríeron  con  el  cónyuge  supérsfcir- 
te,  que  no  tenga  con  qué  vivir  según  su  estado,  se  dividirá  el  caudal  entre 
este  y  los  hijos  naturales  en  los  términos  que  se  dirá  en  el  artículo  59. 

Art.  41  Los  hijos  naturales,  aun  cuando  estén  reconocidos  no  heredarán 
á  los  parientes  colaterales  de  sus  padres  y  demás  ascendientes. 

Art.  42..  Los  hijos  espurios  no  tendrán  derecho  alguno  á  los  bienes  de 
sus  padres  y  demás  ascendientes,  si  no  han  sido  reconocidos,  ni  probaren  su 
filiación  en  los  mismos  términos  y  casos  que  se  han  dicho  respecto  de  los  hi- 
jos naturales  en  los  artículos  33  á  38. 

Art.  43.  Llenando  este  requisito,  si  hubiere  descendientes  legítimos  6 
legitimados  por  matrimonio,  hijos  naturales  ó  descendientes  de  ellos,  ascen- 
dientes^  cónyuge  ó  colaterales,  dentro  del  2?  grado  civil,  solo  tendrán  dere- 
cho á  alimentos. 

Art.  44.  Si  solo  hubiere  colaterales  del  3?  al  8?  grado,  se  dará  á  los  es- 
purios la  mitad  de  los  bienes,  y  el  resto  á  los  colaterales. 

Art.  45.  Si  uno  de  sus  padres,  en  vida  ó  en  muerte,  les  hubiere  asegu- 
rado una  pensión  suficiente  para  alimentos,  y  solo  tuvieren  derecho  á  estos, 
no  podrán  los  hijos  espurios  pedir  nada  cuando  fallezcan  sus  padres. 

Art.  46.  Los  alimentos  de  los  hijos  espurios  se  fijarán  por  el  jues  que 
conozca  en  el  intestado;  en  consideración  á  las  circunstancias  personalea  ifi 
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aquellos,  al  ra&go  y  caudal  del  difVmto,  y  al  número  y  calidad  de  los  herede- 
ros que  este  deje.  Pero  eu  niagua  caso  podrá  exceder  el  capital  que  repre- 
sente la  pensión  alimenticia,  de  lo  que  les  correspondería  si  fueran  hijos  na- 
tarales  reconocidos. 

Art.  47.  Ni  á  los  hijos  naturales  ni  {i  los  espurios,  se  les  podrá  dar  por 
donación  entre  vivos,  ni  por  testamento,  mas  de  lo  que  esta  ley  permite. 

Art.  48.  Se  prohibe  que  los  padres  y  ascendientes  hagan  convenio  al* 
gano  con  sus  hijos  y  demás  descendientes,  por  el  cual  se  <&minuya  la  por- 
ción que,  conforme  á  esta  ley,  deberán  recibir  estos  después  de  la  muerte  de 
aquellos.  En  consecuencia  será  nulo  cualquier  pacto  que  se  celebre  con  ese 
fin,  y  el  que  saliere  perjudicado  podrá  reclamar  lo  que  de  derecho  le  corres- 
ponda. 

SECCIÓN  CUARTA. 

ASCENDIENTES. 


Art.  49.  Los  ascendientes  no  tendrán  derecho  alguno  á  heredar,  si  hu- 
biere descendientes  legítimos  ó  legitimados  por  subsecuente  matrimonio. 

Art.  50.  En  concurrencia  con  hijos  naturales  reconocidos,  6  cónyuge 
snpérstite:  se  les  aplicará  respectivamente  la  parte  que  les  señalan  los  artí- 
culos 40  y  60. 

Art.  51.  Si  concurrieren  con  parientes  colaterales  dentro  del  segundo 
grado  civil  los  padres  del  difunto,  heredarán  éstos  dos  tercias  partes,  y  aque- 
Ibs  la  tercia  restante. 

Art.  52.  Si  con  dichos  colaterales  concurrieren  los  demás  ascendientes; 
á  estos  se  les  dará  una  mitad,  y  á  aquellos  la  otra. 

«  Art.  53.  No  habiendo  ninguna  de  las  personas  mencionadas  en  los  tres 
artículos  anteriores,  aunque  haya  colaterales  dentro  del  3?  al  8?  grado,  he- 
redarán los  ascendientes  todos  los  bienes. 

Art.  54.  Los  padres  y  demás  ascendientes,  no  tendrán  derecho  á  here- 
dar á  sus  hijos  nataralea,  ni  los  primeros  á  recibir  alimentos  de  los  espurios, 
[que  es  lo  único  que  pueden  exigir]  si  no  los  reconocieron  en  la  forma  legal. 
Pero  tanto  los  hijo?  naturales  como  los  espurios,  podrán  por  testamento  dis- 
pensar esta  ñdta,  y  dejar  á  sus  padres  y  demás  ascendientes  lo  que  de  dere- 
cho les  correspondería,  si  no  la  hubieren  cometido. 

Art.  55.  El  ascendiente  mas  próximo  en  cada  línea,  excluirá  á  los  de- 
más de  la  misma. 

SECCIÓN  QUINTA. 

CÓNYUGE  QUE  SOBREVIVE. 

Art.  56.  Si  no  hubiere  otra  persona  con  derecho  á  suceder  al  finado 
mas  que  su  cónyuge,  este  heredará  todos  los  bienes. 

Art.  57.  Si  quedare  alguna  otra  persona  con  derecho  á  suceder,  además 
de  su  dote  y  gananciales,  y  de  las  donaciones  que  legalmente  le  hubiere  he- 
cho su  cónyuge,  se  le  dará  al  supérstite  la  parte  que  se  dirá  en  \o$  artículos 
siguientes. 
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Alt.  58.  í)ñjñaiú  el  ^i§aoU}háit»6  éea^iÉiS^ieá]^ 
éo&  por  mfttrímoBio,  uea  parte  ^v¿l  á  la  de  eada.  uno  de  estos  se  dará  al 
edoynge  eotreviviente,  si  do  tuviere  bíeiies  sufieientes  pora  yítít  segim  sa 
estado,  en  euyo  caso  se  le  administrará  solo  lo  que  falte  para  que  su  eaudal 
iguale  á  la  legítima  de  uno  de  los  lujos,  quienes  tendrán  no  solo  la  propie- 
dad, sino  el  usafVueto  de  ella. 

Art.  59.  £n  conourreneia  eon  solo  l^jos  naturales,  se  le  aplieará  un» 
parte  igual  á  la  de  éstos* 

Art*  ^.  Habiencb  padres  ü  oIms- ascendientes,  tendrá  igual  parteque 
cada  uno  de  ellos. 

Art.  61.  Si  quedaren  hermanos  6  hijos  do  estos,  tendrán  la  misma  por- 
ción que  uno  de  los  hermanos. 

Art.  62.  El  cónyuge  supérstite  excluirá  á  los  parientes  del  euarto  gra- 
do eu  adelante. 

Art.  63.  Si  el  cónyuge  supérstite  fuere  la  muger,  y  quedare  embaraza- 
da, además  do  su  porciou  se  le  ministrarán  alimentos,  que  se  imputarán  en 
la  parte  que  corresponderá  al  postumo  si  naciere  con  los  requisitos  l^ales^ 
ó  en  caso  contrario,  se  deducirán  de  la  masa  del  caudal. 

SIOCION^ISTA. 

COJ.AT£BAL£S. 

Art.  64,  Los  parientes  eolaterales,  en  lo  sucesivo,  solo  tendrán  derecho 
á  suceder  en  todos  los  blen^  siempre  que  estén  dentro  del  oetavo  grada 
civil,  y  no  hubiere  descendientes  legítimos  ó  legitimados  por  subsecuente 
matrimonio,  hijos  naturales  ó  espurios  reconocidos,  ó  descendientes  de  estos, 
ascendientes,  ni  cónyuge  supérstite. 

Art.  65.  Si  existiere  alguna  ó  algunas  de  las  personas  mencionadas  en 
el  artículo  anterior,  se  dará  á  los  colaterales  la  parte  que  les  eorrespooda, 
según  lo  dispuesto  en  la  sección  respectiva  á  cada  una  de  did^as  personas  y 
en  los  artículos  6?  y  9? 

Art.  66.  Ni  los  hijos  naturales,,  ni  los  espdrios,  ni  los  deseendientes  d» 
aquellos  ó  estos,  tienen  derecho  alguno  á  los  bienes  de  los  parientes  «oíate- 
rales  de  sus  ascendientes,  ni  nuu  por  vía  de  alimentos;  ni  dichos  eolaterales 
lo  tienen  á  los  bienes  de  los  hijos  naturales,  ni  de  los  espurios;  pero  los  her- 
manos  de  estos  y  los  que  de  ellos  desciendan,,  sí  lo  tencbrán  á  todos  los  bie- 
nes, si  aqueUos  no  dejaren  ascendientes,  ó  auuque  los  dejen,  no  hubieren  si- 
do reconocidos  por  sus  padres. 

Art.  67.  Cuando  los  ascendientes  vivieren  y  se  hubiere  llenado  el  re- 
quisito del  reconocimiento,  tanto  los  hermanos  de  los  hijos  naturales  y  es- 
purios, como  los  descendientes  de  aquellos,  tendrán  los  mismos  derechos  que 
si  se  tratara  de  heredar  á  un  hermauo  ú  otro  colateral  legítimo,  en  concur- 
ren cía  con  los  ascendientes  de  éste» 

SECCIÓN  SÉTIMA, 
rrsco. 

Art«  68.  El  fisco  del  Esta4o  de  qae  sea  rmoo  e)  difunto,  sí  este  fbttfür 
mexicano,  sucederá  en  los  bienes  á  falta  de  descendientes  legítimos^  IvgUfr» 
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oen4Uttt»fli<k  (xíb^^ge  Bupé^títe^yde  oohtoráM d8«lica del . oetaTo  ^rar 

doeitil4    * 

Jut.  69^  lios  UenoB,  aaí  mv^ka  j  utípi^víN^^  coma  vaícefl^ ^iie  se  ha- 
llen en  la  Bepúbli(^  y  perteneBcaa  á  e^j^t^ngoro^  qae  n^uBfim  inteatados 
en  ella,  sin  dejar  dentro  ni  fuera  persona  alguna  que  deba  Heredarlos,  pa- 
sarán al  erario  de  la  federación,  y  no  al  de  los  Estedos. 

Art.  70.  Para  el  cobro  del  tanto  p.g  que  se  paga  al  fisco,  se  observa- 
rá lo  dispuesto  en  las  leyes  de  18  de  Agosto  de  1€^  14  de  Julio  de  1854, 
31  de  Diciembre  de  1855  y  demás  vigentes  basta  boy,  con  las  siguientes 
refbisqaas: 

1^    Nada  se  pa^á  p<ur  mejoran  de  tereio-y  auiaíta. 

2!  Los  descendientes  y  los  ascendieütes,  íos  nijos  naturales  '6  espurios  y 
los  e<^yiig0s.  qu^an  exe^tuados  del  pf(g^« 

Los  colatarales  pugarán. las. cuotas  agientes:  los  dd  segpjsdo  grado»  el 
2  ^S )  l^  del  tercero,  el  3;  los  del  cuarto,  el  4^  y  así  progresivamente  bA^ 
ta  los  del  octa^  que  pagarái;k  el  8  p,S 

Los  estraños  pagarán  d  10  p.^ 

3^  Estas  cuotas  se  satisfará»  por  los  llenes  semovientes^  muebles  y 
raíces  sitos  en  la  República  y  por  los  derechos  y  acciones  que  tuviere  el  di- 
ñinto  al  morir,  aun  cuando  naya  muerto  en  otropais,  si  estaba  domicDiado 
en  este,  ya  ñiese  natural,  6  ya  extrangero.  En  estos  casos  se  causará 
también  la  penáon  sobre  los  bienes  muebles  y  semovientes,  [y  no  sobre  los 
raíces}  qoe  dejjare  ea  otfa  usoion,  así  como  sobrq  sus  derechos  y  aocioiiea 
Pero  M  QO  tenia  elfiqado  su  domicilio  en  la  Eepública  ya  faes^  mexicano  6 
extrangero,  solo  se  causará  la  pensión  sobre  los  bienes  raíces  ubicados  aquí. 

4*^  El  doBÚciUo  no  se  p^er^  sino  ^a0ta  que  se  adquiera  en  otro  país, 
6  caando  á  la  autoridad  política  superior  del  Estado  de  la  Eepública,  en 
que  se  teoii^  el  dopici^io^  se  le  dé  aviso  por  el  mismo .  interesado  y  por  es- 
crito, de  que  ha  resuelto  fijarse  en  otra  nación. 

5?  Los  jueces  cuidarán  de  que  se  pague  la  manda  de  bibliotecas  en  toda 
teatameiMAría  i  intestado^  éimpondrán una  mritade  diez  á  veinte  pesos  á 
cu^ttler  albacea  6  defensor  de  bi?o^  que,  al  preaeatar  los  inventarios,  no 
acQW^afie  el  recibo  correspondieate  de  la  manda  susodicha. 

Art.  71.  Todo  lo  concerniente  á  las  formalidades  cpn  que  se  hayan  de 
otorgar  los  testamentos  y  s^uirse  los  juicios  de  inventarios,  lo  relativo  á 
legadoB»  fideiconúsos,  particm)  imputaron  y  copión  en  la  legítima,  y 
cualquier  oUro  punto  conexo  con  k  materia  de  sacesLones,  que  no  se  en- > 
euentre  resuelto  en  esta  ley,.Be  decidirá  con  arreglo  á  ha  vigentes  al  tiempo 
da  0u  promulgación. 


TBANSITOMa 


Art^  72.  En  las  testamentarías  y  ab  intestatos  de  los  que  hajran  muer" 
to  antes  del  2  de  Mayo,  se  observaran  las  leyes  vigentes  hasta  esa  fecha;  y 
lo  mismo  se  hará  con  reqiecto  á  las  capátiilacjonea  matrimoniales  de  matn- 
monios  contraidos  con  anterioridad  al  citado  dia^  pero  se  computará,  s^un 
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r^¡;ir  en  el  Estado  el  Oódigo  C^yü,  piiUicado  en  Ifódoo  pan  ei 
Detrito  y  la  Baja-OaUfomia  (6).  La  ley  de  10  de  Agosto,  no 
tuvo  fuerza  de  tal  entre  nosotros  desde  sa  origen,  por  m  haber- 
se publicado  en  el  Estado,  así  como  se  promulgó  la  de  2  de  Ha- 
yo; cuya  promulgación  se  hí^o  el  24  del  nüsmo  mes  y  año. 


la  comptacioD  canónica,  el  coarto  grado  de  que  las  mendonadas  leyes  liabJa- 
ron,  al  tratar  de  la  suoeaioB  de'jMttíeiftes  06ratterfdes. 

Por  tanto^mando  se  imprima,  publique,  oireole  y  se  le  dé  el  debkb  eatno' 
plimiento.    Falaoio  del  gobierno  naeional  en  Méxioo  &  16  de  agosto  de 
1857. — Ignacio  CoTmmfort. — Al  O.  Antonio  Oarcia,  Secretario  &  Estado 
y  del  despacho  de  Justicia,  negocios  eelesiástidos  é  instmooion  publica»'^ 
Y  lo  comunico  &  V.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento: 
Dios  y  libertad.     Mógioo,  agosto  10  de  1857. — Oarda^ 

6    Decreto  de  19  de  Mayo  de  1871. 


IGÍÍAGIO  ROMERO  VARGAS,  GOBERNADOR  ÜOmTITÜ- 
cumal  dd  Estado  libre  y  soberano  de  Putebia^  á  9U$  Jutbüantes,  sabed: 

Que  el  Congreso  del  Estado  ha  expedido  el  deei^eto  siguiente: 

"Número  148. — ^El  tercer  Congreso  constitucional  del  Estado  Kbre  y  so- 
berano de  Puebla,  decreta: 

Articulo  único.  Se  adopta  para'  el  Botado,  y  comenzar&  &  iieg&  dM^ 
el  1?  de  setiembre  próximo,  el  Código  ciiil  expedido  por  el ;  CóBgfeso  de  IK 
Union  en  8  de  diciembre  del  año  anterior  para  el  distrito  MérAl  y  t»rrito^ 
rio  de  la  Baja-California. 

El  Gobernador  hará  publicar,  circular  y  obedecer  la  presente  dispometoa^ 
Dado  en  el  palacio  del  Congreso.  Puebla  de  Zaragoza,  mayo  11  dé  1871. 
— Fel"^.  de  J.  Isunza,  diputado  presidente. — M,  Serrano,  diputado  seore- 
tario. — Ignacio  G,  Heras,  diputado  secretario. — Al  C.  Gobernador  del  Es- 
tado." 

Por  tanto,  mando  se  iroprin¿i,  publique  y  circule  para  su  cumplimiento. 
Palacio  del  gobierno  del  Estado.  Puebla  de  Zaragoza,  mayo  19  de  1871. 
— Ignacio  Romero  Vargas. — S.  Nieto,  secretario  generala 
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